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INTRODUCCION. 


L 

En  tiempos  anteriores  á  toda  hUtoria,  loi«  púscaros 
pobUbttn  Iw  boaqofls  y  Im  deaianoa  de  la  Península, 
MfMnd*  de  la  Galla  por  la  inmnuni  corclínen  de  Im 

Pirineos,  qu¡-  (Icsilc  r<>niof.'-i¡in.is  sis-lns  h;tii  sli'.n  l;i 

frontera  natural  de  ánibos  paisri!.  A  lu  <itra  pane  <ln 
aquellos  montes ,  puea,  as  «xtendian  los  (j-aloii ,  coya 
rasa  apuaoe  dividida  en  ^rnn  n^jmrrn  1.  pueblos  tf 
tribu*  confederadas ,  roffiiiu-  ¡v)r  yarlas  ú  jefes  puer- 
rerc?.  siendo  la  más  rii>t;tl'li\  tiar.i  nosotros,  la  de  los 
celtíU  (Ij,  propiamente  tales,  que  dominaban  en  el 
Ibdledfa  de  la  OaKa.  Toeron  Atoa  creciendo  en  im- 
portancia, y  salvando  la  fmnti^ra  iiifrn.iujeron  on 
Aquitania,  donde  encuutrarou  ¿  luá  c  úscaros  que  les 
opusiernii  íiiiii  (irme  resistounia,  y  á  quienes  hacía  in- 
veaciblca  la  aspereza  de  ras  montafiaa.  Los  oeltaa ,  al 
versa  reehaaadi)*  y  haata  vencidos  por  aqvelloa,  ai> 
guieron  ú  la  ventura  su  retirada  ,  y  flosccndiendo  por 
los  coliudus  di!  lo»  bajo»  Pirineos,  ¡««netraron  eu  el 
suelo  de  los  iberos,  con  cuya  denooiinadou  compren- 
disten  los  historiadores  griegas  á  todos  los  halji(ante« 
de  la  ?enfiian1a,  llam<ndo1oB  así  de  los  que  pulilnltan 
las  riberas  del  £jtfr  <i  líris .  Elim  Di  s-jiurs  dr  una 
Incba  tenaz  entre  los  eúscarog  íberos  y  los  ¿^alo-celtas, 
eotiMoa  ea  traosaedenet»  dando  erigen  á  la  f«»mackm 


'It  KfUn,  h«>U)l>re>t  áe  lot.  li  js>|iii  s,  U  ]  ^uln  kaittt,  bvaquc. 
L'jv  ^'rii'Koii  qae  cooocicron  primor  )  i  ostju  raxui  que  i  laü 
otm  faélicw,  Uaaiaroii  KiX;ei,  ttlU;  i  todos  I«ní  gaioc. 


de  un  pnnMn  mixto,  por  la  confusión  de  áiubait  raza»:. 
«tLo9  celtas  y  los  iberos ,  dice  iin  historiador  gTÍep<i, 
después  de  haber  combatido  para  la  posesión  del  pain, 
lo  habitaron  en  eomon,  en  virtud  de  nn  tratado  de 
paz.  y  se  mezclaron  por  medio  de  loe  matrímo- 
Tiios»  'l;.  IXí  c«to  an<i^'^'..o  eiibir-f  ilo!  p-piiío  rolla  y  A<  \ 
I  f?i'n¡o  eúücaro  6  ibero,  iiiciú  el  i-;ir;i(  trT  (jue'  más  e»en- 
I  cialmente  distinpup  á  la  modemn  ii:i(  i<in  e.spafiola, 
I     El  territorio  que  más  tanle  vino  á  formar  la  pro- 
!  Ttncia  de  Gerona .  estnvo  poblado ,  pues ,  en  un  prin- 
cipio por        lii-i  (I-  T.vr.i  róRcara,  i>nnl)lrj,^  i  titrí-irados 

Iá  la  caza ,  habita  que  se  mezcló  con  la  de  luá  celtas, 
de  quienes  al  parecer  teman»  la  indosiria  agrícola,  á 
;  juzgar  por  las  denominaciones  puramente  de  uríffen 
galo  con  que  ííun  en  el  dia  so  conocen  en  el  ])nis 
algunos  cereales  y  varias  especies  de  ganado  (2).  In- 

Ívadléronlo sucesivamente  después,  atraídas  por  la  ri- 
queca  del  país ,  varias  gentes  procmlentes  de  Grecia, 
Fenicia  y  Focia  ,  llegando  á  fundar  Tnri:i-^  ¡  "bla- 
ciones,  que  posteriormente  alcanzaron  fauiu  v  eterno 
renombre.  Según  antiguos  autores,  todo  el  territorio 
comprendido  entre  el  río  Bbro  y  los  Pirineos  se  ha- 
llaba en  aquelloe  tiempoe  dividido  ea  doce  pnebloa  d 
pcqvefiaa  repAblicaa.  La  «etnal  provincia  de  Gerona 


(I)    Dióilorn  Sicul-j.  ^■.  (nf.  -l'M*. 

(S)     I^ü  palabra):  c.^lriliiiiiií  tíj(,  tr.i;:.    grj  .  !>is\liii  .  ifyal. 

coiiloiio.     fli>f(v-;iii  Je  la»  vocc3»g3iliUi  Nf»/,  ír»ii»,»»j»l.  T»ni- 
bien  son  Jr  «.niz'-n  o.-ii»  UsdfnoBinscioBSSdc  «MiM.earnero, 
I  Mcfc,  cabroD,  bucjr. 
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eatá  Ibnnftda  pw  1»  CímlMÍc,  Iknikda  dMpve*  Cer* 

daña,  y  \A  Indigftin  T  ,  qu''  (^oniprfnrlin  ín  rn?!tn 
del  uiar,  donde  Cap  de  (J-eus  hasia  l'ulamoB,-  y  parte 
dft  Ift  ¿aletania,  que  comprondia  demlc  cerca  de  Ge- 
RMim ,  sigaiendo  la  OMta  d«  Lovant»  ba«ta  «1  rio  Llo- 
bngat,  7  parto  tambian  de  la  Auettmié,  qoe  se 
oxtendia  de.sdc  las  tierras  de  7íeb  y  Oerona  hasta 
i3an  Feliu  de  OuixoU. 

IiOlcartag^ncH«e9doniiiial]an  jaan  la  Botica,  ruando 
tontandi»  noticia  de  que ,  en  tiana  de  loa  iudigetr.''. 
cerca  do  .4W«d  Empuriaa,  sti  hafcíait  di»scubi«rto  unas 
inir»:is  oro  y  plata,  iiui5tj;;^:nl is  ],  ir  hi  indicia  so 
propusieron  conquistar  ese  hernioso  paíi<,  di'l  cual  tan- 
taa  riqmsaa  habían  extraído  ya  toa  fénleioa.  Amílcar 
Marca ,  es  decir ,  el  rayo ,  fué  el  primer  geiwral  car- 
taginés qne  vino  á  España,  y  su  invasión  faá  tam- 
liieii  la  primera  de  <iuo  se  tiene  certesio  lii  icra 
con  ánimo  de  enlazar  los  destinos  de  la  Peuíu«ula 
i  loa  d«  una  nieion  axtrafla.  Pasándolo  todo  i  aan- 
gre  y  fuego  ,  llegí  Amílcar  al  país  de  liis  laletanus, 
á  quienes  encontró  dispuestos  lí  «p<inerle  una  heróica 
raaistencia.  Confederados  los  pueblos  para  defender 
mi  cara  independencia,  bicieroti  ^randea  eafnerzos  de 
valor,  y  lograriHi  humillar  )aa  vencedoras  hoestra 
africanaf.  l'.l  rv'ri  it"  >]'•  Ani.'Ii-:ir snfri<i  terril)lcrnente, 
vif^ndo«e  <iljl.L;iiiln  ;i  t'Uiiirs  iuk  r  la  retirada  para  relia- 
ccrse  de  su^  ji  riHdas.  Sentó  su  real  á  orillas  del  mar. 
no  lejos  del  Llobreg^at ,  y  allí  estuvo  aguardando  los 
rsAienEos  de  gente ,  de  armaü  y  de  dineiO  qne  dehin 
traerle  Asrlríi'ial.  NH  s/-  ésto  esperar  wtifho.  |  ero 
Aoailcar  ví6sh  en  la  necesidad  de  abandonar  üu  cani- 
palia  para  ir  á  a)>acfgaar  la  rebelión  que  acababa  de 
estallar  cu  la  Bétic» ,  y  Dawitf  en  ella,  peleando  como 
valiente,  derrotado  por  lostbcros. 

Por  este  tiempo  los  romanos  empr  zal  jii  \  ;i  á  i  i<T- 
-cer  cierta  inúuencia  sobre  loa  españoles,  y  áuu  en  !«« 
mismaB  costas  da  Africa.  Despaea  da  haberse  vengado 
Asdr*")'';!!  <b'  al^;•1lno!t  pueblos  de  la  Hética,  dirijfiii 
»U8  ariiius  Uiiitiu  los  que  formaban  la  (.'eltiberia.  Gniii 
parte  de  ella  se  hallaba  aliada  coa  Konia ,  especial 
mente  los  pueblos  más  cercanos  al  Pirineo ,  y  ^ata  uu 
qaiao  qnc  el  caudillo  cartaginés  siguiera  etínqnistando 
á  los  que  se  habian  declarado  sus  auii^s. 

£1  ódio  de  Aníbal,  dif^no  hijo  y  sucesor  de  Amíl- 
car, hilcia  los  romanos  era  tan  grande,  qnc  le  de- 
tarminii  ir  :í  n  ilia,.á  fía  de  impedir  que  aquellos 
vinieran  á  lí;  j  imu  á  veii!;;ir  la  grave  injuria  que  U  s 
infiri<í  el  cartajíinés,  faltando  á  loí  tratados  if  incen- 
diando á  Baguuto ,  cuya  tieróica  resistencia  fué  tan 


(4)  LsiM4fffM«  erad  país  de  los  CMporltaiMw,  nae  seguí  i 
Eatiabott,  HcgBfaaa  basta  la  canUIIen  de  aiaatirfMB-eR  quc 
■fl  eleta  el  promontorio  AfártiUiam  (PerUVendrea) ,  líinito 
de  1»  SapsB»  y  la  Galla  por  afaelts  porte.  <  M*r(fiM  «HiaM 
ffrnml  mtutít  férlit  M^u*  td  l>*fit«a  ftmprii  tt»tnl¡t  eonfi- 
liando  Poii  «>llrjs  los  íVrrrlano»  >  (.''.rvom) ,  á  cajo  pniV  Huma  j 
Pompnnio  Mel»  ( lib.  4,  cafi.  V),  Orraria  Iwim  ¡Utit  Galli»  | 
AVÍea<^ .  al  «lescrihir  a  los  iinliurtcs  ,  ilicp- 
nTost  Indigotvii  »<|KTÍ  w  |ir"f«rimt, 

•  LusIriwiiK' .  inboreiiü.  t'un  iulíuiii  f ',  l'  h.iníüt'nm 
lia  vaque «:tlsai'-i  Jor  n  |>r.  -  - t  \  h  ty::>.- 

Kvrri  Jc>it  Av.l.h  :  Or»  maniima,  lii  I. 


notable,  que  la  fhina  da  sos  grandaa  hsdioa  dnrará 

tanto  como  el  mundo.  Jantrf  Anflsnl  un  ej(*rrit(i  .Ir' 
noventa  mil  peones  y  doce  mil  caltaltos,  y  empreu- 
did  su  marcha ,  encontrando  varias  contradicciones 
en  su  camino.  Los  que  más  tarde  debian  llai^arae  ca- 
talanes, smtíendo  en  su  otmson  arder  el  sagrado 
fuego  de  la  indepemlencia,  no  quisierfin  servir  il"  ii,-- 
trumento  á  las  venganzas  de  Cartago,  y  trataron  de 
oponerse  á  las  legianes  del  encarnizado  enemigo  de 
Roma.  Los  pueblos  de  la  marina  casi  todos  estaban 
apnrdbidoa  7  puestos  en  armas,  particnlannente  los 
laletanos  é  indigetes.  Eu  Jilanda,  Blar.í  s,  sr-  li:tlinba 
á  la  «azou  un  guerrero  llamado  Telongo  Baehio,  según 
las  crónicas,  célebre  ya  ]Kir  su.<«  hechos  de  annaa 
contra  Barcino,  ciudad  adicta  y  aliada  de  los  car- 
tagineses, puesto  (¡ue  il  ellos  debia  su  orígi^n  y  en- 
'  grandeei 01  lento;  y  este  valiente  caudillo  alentó  á  los 
de  su  tuindo  para  que  opusiesen  una  viva  resistencia 
i  aqncllas  huestes. 

Cuentan  los  enrtustas  que  los  laletanos.  indigetes  y 
ausetauos  lucharon  con  bravura,  resistiendo  al  gene- 
ral cartaginés,  á  fin  de  impedir  que  ganára  los  montes 
Pirineoa;  pero  Ortia  de  la  Vega,  Lafuente  y  otros  hís' 
toriadoree  modemoa  no  hablan  de  que  aqoel  aafriese 
contrariedad' álgnna  de  loa  pnebloc  oercaaoa  al  Pi- 
rineo íi  I. 

En  tanto  que  loa  cartagineses  intentaban  acabar 

con  loa  romanoa,  cuyas  glorias  les  hacian  sombrri,  hií 
águilas  del  Tiber  alilaban  sus  uñas  para  desgarrar 
los  jiendones  de  Tártago,  en  cuyo  po<ler  veiaowioba' 
táculo  á  sus  miras  de  engrandecimiento. 

Para  contranstar  á  los  cartagineses,  dice  C^sar 
Cautú  ¡2) ,  hizí»  liorna  grandes  preparativos  de  ejér- 
citos prnj'""«  y  aliados,  y  d¡rr<>ió  sú])liras  á  los  dlos«S; 
y  á  li;  1  ■  •■ligarse  di  I  s  :i^t.ivíos  que  acababa  de 
recibir  de  Aníbal,  con  la  destrucción  de  Sagonto, 
mandó  á  Espaiia  gran  nfimcro  de  tropas,  capitaneadas 
por  ri;<>o  Baeípion  Calvo,  hermano  do  uno  de  sus 
cónsules. 

Hé  aquí,  pues,  á  t  ártago  y  á  Boma  ludmido  frente 
¿  frente ,  haciendo  teatro  do  sos  acciones  guerreras  i 
los  dos  países  mis  bellM  de  Europa  :  la  Espalia  y  la 

Italia. 

La  flota  de  Eacipion,  llevando  delante  algunas  naves 
raanellesas,  sus  aliadas  y  aliadas  también  de  loa  in- 
digetes. '•Titrrindo  por  el  golfo  de  llosas,  fué  á  desem- 
barcar ('Si  tünpurias,  de  cuyiw  habitantes  fueron  muy 
bien  recibidos  lr>s  romamis.  ,<entaron  estáis  sus  realce 
en  el  campo,  fortalecidos  cu  todas  ¡lartea  con  estacadas» 
Casas  y  vallados,  no  habiendo  qoertdo  penetrar  en  la 
pobbirion.  á  fin  de  evitar  los  inconvenientes  que 
podían  «urgir  entre  el  ejército  y  los  cituladauos.  La 
poca  gi^nteqnese  hablaaalvadode  Sagunto  y  algun<^s 
de  los  pueblos  comarcanos,  atraídos  por  la  prudencia 


(4)  Tiln  liivi"  fioiic  los  rcaleü  cartuginexes  «ubre  llIihiTÍF, 
ciiid.id  de  1.1  '  i.ili  1  N ;irl>ijiii'».-« ,  iti  c»\u  punto  iban  a  iU>»oiii- 
biioar  li>.H  tfi-^  .li  .;  ,:.  —rus  pur  donde  podiao  pa&ar  Vxt  trupas 
que  se  dirifti.i  '.  j.  ( cinr  Caniú.  lih.  IV.  cap.  IX.  y  Uenrf 

va  su  ÑiUvTia  árt  Bnielton,  lib.  1,  ctp,  1,  Kuponeu  qu«  pawiroil 
«in  hallar  rc>t¡«iciK-in  alguna  por  el  COHado  de  ] 

li)   Ub.  IV,  iX. 
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y  la  fama  d"  las  tinpnii?5  intrnrinnr!!  rli»  Ins  Pxtr!»njero« 
rocíen  llppadüs  ,  acuditíron  á  sus  reales,  solicitando  y 
obteniendo  su  amistad.  Gorona  part^cc  qur>  t«mhicn 
se  hüo  enttfnee«  p&bUciuaente  del  pftrtido  de  Rom», 
TXt  «tflo  admitiendo  pv»  bo  guarda,  nomo  Tunos  oíros  [ 
puehlog,  laa  handeraR  y  gnamiciours  romniias  rlínifru 
de  sos  muros,  aino  sirviendo  do  honpndajt*  al  inmmo 
Escipíon.  Rn  breve,  al  decir  de  las  erónicaA,  ruantoa 
lagares  babia  en  la  marina  do  Catalufia ,  desde  el  Pi- 
rin«o  y  Rosas  á  la  boca  del  Ebro ,  tomaron  abirrta- 
mntíte  la  parie  ilf  Honui ,  pv.cs  Li"^riri;i,  capital  de  1q« 
ilergetes,  did  rcboacs  ca  seguridad  de  «a  amistad  ; 
de  sa  leal  apcrro,  mientras  Atanagría,  eapital  de  los 
lacetanos,  r  Ansa  oViü^'uíiriü  A  jinprir!'»  tri^nf.r><í 
para  subvenir  á  las  iK  Tcsiiiuih's  <]<•  ln  ^'■mT.-a.  Kn  lii 
liffa  de  esta  multitud  lip  ¡moljloí!  raliilanos,  s'-  rnntalia 
Tarragona,  eindad  más  lionrada  que  grande  ent^íoccs, 
á  la  enal  Kseipjon  oondnjo  «n  Unta  j  frente  de  mar 
ocupando  !ii  riVif-ra  6  ¡i'.írrtu  qnc  ilcspuos  si'  ha  íIí^ii"-  ■ 
minado  Stil  ni  por  ser  muy  seguro,  muy  apropiado  á 
loaiiit'  utiiH  (ir<  aqitni  caudillo,  y  por  hallarse  más  cer- 
cano á  la  l)oca  del  Kbro. 

k  la  aazon  Cataluña  se  hallaba  bajo  el  mando  de 
HanoU;  e!  ciial.  noticioso  de  la  alianza  que  miicItOK 
lagares  babian  hocbo  con  loe  romanos ,  trató  de  de<- 
iMvataila,  doeidiendo  «mtn«nd«r  la  gfuerra.  Se  po^ 
rn  rnmbinacion  con  Asf'ffi^nif,  otro  de  los  jefes  de 
laa  hpe^íes  que  Aníbal  dejo  on  España,  y  partieron 
COD  al  objeto  de  dar  una  batalla  A  SOS  orgullosos 
wtvmigoa.  Cerca  de  Ldrids  se  onr'i>tiit;>ron  los  áw 
ejtfreitoB  Iwlifrrrantes;  trabdse  !a  pele  a  y  la  victoria  se 
decidid  á  í,tv.>r  lif  la«  aLriiili-s  íIpI  Tííir-r.  K=ta  jcrnaila. 
tan  iSTorable  á  Cneo  Escipion,  abrió  oí  camino  á  otra.^ 
«»  ntfnoa  {mportantea  y  glortasas  para  las  amas  d« 
Roma. 

Iba  á  llegar  el  invierno,  y  el  jefe  do  los  aPados  <^e 
Caralnfiri  clrTÍdid  que  su  flota  pasa.'íe  á  las  ag^as  de 
EmpuriaS;  dejando  en  Tarragona  la  oportuna  gnarní- 
eion  pura  sn  iroarda.  Aprovechándose  de  esta  co- 
yuntura li")'?  rrirtUírinP'ífR  ,  rlif'.inilIfrDii  cu  lr>s  rmfliliis 
catalanes  ia  idea  de  que  los  romano»  preiemliaii  lia- 
ceríto  amigos  guyo|  para  esclavisarlos ;  idea  que 
cundid  rApidamonte,  encontrando  eco  en  aquellos  los 
•entimientoB  de  independencia  que  en  todas  ípocas 
ban  aliri;^ado,  y  produjo  ,-\  fruí n  apetecido.  Ataiiafrr'a 
y  Ausa ,  que  ieaian  por  J^fcs  ó  régulos  á  Leonero  y  á 
Anoslto,  fuman  las  primeras pravinelaa  qne  sa  sa- 
Uawoiit  asf  oomo  habían  sido  las  primeras  en 
aliarse  con  Roma. 

Eacipioti .  |i:ira  npai^ar  el  foco  de  la  rebelión,  juntó 
«DB  tropas,  y  presentándose  en  breve  anto  Atanagría, 
la  aaaltd,  lomdla  y  la  hiso  arrasar.  Pasd  en  st'g'uida 

Contrn  Alisa,  y  n?ln  ritidad  snfrií'  hi  mipr-nii  snrrtr 
que  aqufUu.  ("dm  este  hrcliD,  |oí  niitíiíunosi  Sf  conven- 
cieron de  la  verdad  de  los  ra;í  luaniientos  de  Asdrúbal 
y  de  Hanon,  y  los  ilergotes  IsQMTOn  los  primeros  el 
grito  de  guerra ,  poniéndose  al  frente  Indibil  y  Han- 
donio.  Iiii'nil  afán:  Cru-o  Kscipion.  despues de  alprunas 
victorias,  recibió  uuüva»  fuerzas  de  Roma,  al  mando 
ÍB  so  hermano  Publio  Escipion,  y  auguraron  una 
nwvasérie  de  glivioaos  trínnfos  para  las  armas  del 
<^pitDlio.  Batre  las  Tarias  poblaciones  que  arrancaron 


del  poder  dr  ¡n;?  rartafrirtose.*,  fué  una  Barcino,  cujo 
nombre  trocaron  J-'aMHCia,  en  tanto  que  ensan- 
charon y  enriquecieron  A  Tarragona ,  sn  ciudad 
favorita,  de  bellos  edificios  y  snotnosos  templos,  pro- 
corando  al  propio  tiempo  atraer  i  elta  gran  ntneto 
Ir-  ospufiiilí-s .  roiu'pdií'ndoloB  mnch.'i':  franquicias.  Su 
iiiUmto  era  que  rivaliza-so  coa  Cartazo  nota,  donde 
los  africanos  tenian  «n  Bspsfia  la  eabeaa  de  sn  p'in- 
cipado. 

Al  nabo  de  aljfun  tiempo,  pareció  eclipsarse  la  boena 
eptrrlla  que  (guiaba  álos  Escipiones.  La  triunpa  ^wr~ 
rera  de  loa  Uergetes  rolvid  i  resonar  coa  estrépito 
entre  las  montafias  catidanas,  y  i  la  m  de  Indibil  y 
MniidoTiio  al/arfin  pnin  níimero  de  pueblos,  que 
\;fT(iii  que  cuü  Um  ruinano»  no  habiau  hecho  más  que 
cambiar  de  señores. 

Asdrúbal,  qne  acababa  de  ser  batido  en  las  már- 
genes  dóT  Ebro  ▼  del  Se^ra,  tratd  de  marchar  i 
■  Ital'a  on  busca  di'  si'  Ip-rinaiio  Annia' :  jíf^rn  áiitr-í  de 
pasar  los  Pirineos,  reforzado  su  ejército  cou  las  huestes 
de  Magon  y  de  los  ilergetes,  two  un  «neoentro  eon 
los  Escipiones,  en  el  cual  sucumbieron  estoi,  muriendo 
como  iiravos  en  la  pelea,  y  quedando  desconcertadas 
Ifífiones  romanas. 
A  no  ser  por  los  esAiersos  de  Marcio,  que  pudo  re- 
coger y  rennir  kw  restos  del  ejército  de  ks  Bscipicoes, 
la  repáblira  roniPTia  hubiera  perdido  quizíí'»  para 
siempre  su  dominio  en  este  país,  Dió  un  combate 
cont/a  los  cartagineses  y  alcúltd  la  victoria ,  con  lo 

cu  al  alenttf  á  i«s  tiopBt  y  dítf  tiempo  A  qne  de  Italia 
11e$ras(>n  nuevos  raftaemsailraandodeCModioVeron. 

Sin  ciuliaipro,  pocas  ventajas  alcanzaron  estos  du^  J'^rrá, 
ha.íta  que  vino  á  Catalufia  un  mancebo  que  apdoas 
contaba  veinte  afos ,  K^o  d«  Pablio  Useipion,  y  cayo 
mismo  nombre  llevaba,  siendo  conocido  por  el  /  fri- 
cmo.  Por  uno  de  esos  arranquec  ó  .secretos  inipulsoü  del 
corazón,  al  verse  este  jóven  anto  el  pueblo  romano  con- 
gregado en  el  campo  de  Harte,  sin  qne  ningpnn  general 
osaán  pedir  pasar  A  Bspafia,  A  canso  de  las  infliustas 
jiii1>ia'-)  srdirc  p'Tdida  de  las  al¡anz.''s  ríui  los  purMus 
catalanes,  s^  iliritd  el  cargo,  y  por  unsnimidJHl  fué 
aclamado  y  elegido,  qneihnido  canflada  A  nn  níüo  b 
anorte  de  la  república. 

Al  mando,  pues ,  de  diet  mtt  peones  y  mtl  calutlos, 
de/.embarcó  en  Kmpurias  ,  ciodai!  que  ¡.i^maneció 
siempre  ñel  A  Roma,  y  aüiivesando  por  (rorona,  so 
dirigid  A  Tarragona,  mianiras  sn  flota,  costenndo,  &c 
Toé  también  ni  mismo  punió,  en  el  oaal  se  le  acogid 
con  sin^^u^ar  complacencia,  y  allí  recibid  los  em— 
bnjftdore^  dn  T;<r;;)<i  pueblos  amigcB  y  caofederadM 
delpveblo  romano. 

Diversos  «nenentros  y  otras  tantas  victorias  alean- 
/.;  r  lu  las  Viiif^sícs  de  Evcipiou,  basta  que  liftb'r- i  'o 
ciiidu  carermo,  muchos  de  los  pueblos  aliados  y  partu 
de  sus  tropas  se  sublevaron.  En  estas  biio  lueg-o  un 
escarmiento  terrible,  asi  como  A  aqnollos  los  volvid  A 
30  poder. 

Fueriui  cansa  <?(•  una  df  lan  priunipaluí;  roliidiones 

contra  l'is  mitiaaos,  Itidilul  y  Muudyuiü,  que  siempre 

ftierou  el  alma  de  los  cat-alanes,  pues  eneubiiendo 

sus  aentimieutos  de  ambición  de  apoderane  delse- 

fiorio  de  EspaüA,  bajo  aparicacias  de  patriotísmOi 
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lograron  remnir  ttúatm  ndl  ívÜMitBi  j  emtio  mil 

caballos. 

EscipÍDn  liabiii  a'iand'iiiaclr)  ya  ostuís  territorios,  ([nc- 
dando  al  frente  de  las  legiones  do  Boma  lo«  gcocrales 
Ltido  Oonwlfo  Untalo  7  Kanlío  Aeidino,  los  enfties 
juntaron  en  sprfnida  tin  pnif  "i  pjdrcito  de  romanos  y 
de  españoles  y  salieron  al  encuentro  de  los  sohlfva- 
doi.  PiMnáo por  ta  proTÍnciadc  los  ansettitinf:.  .ii^nquo 
ersB  niB  «nsmigoa  declarados,  no  recibieron  dafio 
«Turnio.  liMta  qne  Itefíaron  á  poner  ni  ampo  á  raénos 
do  tina  lo^-na  <lf  donde  lo  tenían  los  catalanes .  ?JÍf  mío 
tal  VC2  no  may  láps  de  Gerona,  puesto  qae  era  una 
de  las  principales  pobUekmeo  de  iM  teiuetenoB. 

Léntnlo  y  Acidino  intentaron  ooa^Um  tan  la  paz 
á  Indibíl  7  á  Mandonio ,  mandándoles  emliajadores  y 

|irouictii'^ii;loln!;  p<ir  ?u  nonduiTo  el  p<>rdon  ,  8Í  dejaban 

las  armas  j  se  retiraban  todos  á  sus  bogares.  Inútil 
Meato  paso,  pm»  ana  partida  de  jinetea  catalanes 

mVit'y  A"  80  campamento  para  echarse  «obre  rarios  ca- 
ballos y  otras  bestias  qne  Ioa  romanos  habian  sacado 
á  apacentar,  lo  cual  diá  origen  al  ronipimicnt'i  rir  la-í 
boatUidadea.  Al  dia  aigoieute,  al  rajar  el  sol,  loa 
mieatroa  cataban  en  «t  campo,  «miadoa  y  dísinieatos 
al  combate,  ordenado  de  esta  suerte:  a!  centro  los 
ausetanos,  entre  los  cuales  figuraban  los  bravos  gc- 
rundensea^y  en  elenerno  derecho,  que  aaf  llama- 
ban loa  RUnanoi  i  lo  qva  actualmente  decimos  el  ala 
derecha ,  t»  hallaban  toe  ilergetes ,  j  en  el  izquierdo 
los  natiiralfs  tlr  ntros  pooMo?  ihcrns.  Los  raudiUos 
de  Boma  ordenarou  de  la  mioma  manera  su  gente, 
■ojvatando  tampoco  sus  cuernos  con  el  frente,  como 
snlian  siempre  hacerlo ,  sino  dejando  también  espa- 
cio en  medio  por  donde  sus  caballos  pudiesen  arreme- 
ter. Cnn^iiiiTandi)  L'^utnl')  quo  ,  onlenadas  a.sí  las 
batallas ,  tenia  notoria  ventiga  la  caballería  qne  se 
anticípase  en  acometa? ,  ""refiero  Ambrosio  de  Ibra- 

Ipr,  á  qnien  sf fuimos  en  esta  relación, —dirt  rtnlon 
al  tribuno  £?ergio  Comelio  de  que,  al  comenzar  la 
pelea ,  arremetiese  con  furia  con  la  gente  de  á  ca- 
ballo, y  no  parase  hasta  haberle  metido  por  loa  dos 
eepaelos  qne  dejaban  vacíos  lee  cnemoa  6  alas  del 
ej(Veifo  enemigo,  f angrienfa  fui  esta  batalla,  en  la 
cuítl,  al  primer  ímpetu  ,  loa  iiergete»  desbarataron 
una  de  las  legiones  romanas;  pero  inortahaonts  he- 
rido Tndibil  por  1»  lana»  de  nn  oenturUm»  yvnm- 
pliendo  con  tu  deber  Sergio  OomeKo,  entrd  el  terror 
y  la  confusión  fu  las  filas  df  la^  huestes  eatalana-»  ,  y 
después  de  un  combate  qno  áaró  todo  el  dia ,  y  en  el 
CMtl  racmnlñeian  treoe  mil  hombres,  se  dedmndaron, 
quedando  unos  ochocientos  en  pwler  de  los  romanos. 
Entre  los  que  escaparon  de  la  batalla ,  se.  salvi»  .Man- 
donio, quo  habiendo  recogido  los  restos  de  su  destro- 
zado ejército,  piditf  consejo  acerca  del  partido  qoe 
debían  tomar.  Deddite  nandar  nn  mensaje  á  Lén- 
tulo  y  i  Acidino  Mlieitando  la  paz,  la  mal  les  fui* 
otorgada,  con  laexpre^ia  condición  de  que  entrega- 
sen vivos  ti  Mandonio  y  á  los  demAa  jefte  del  movi- 
miento. Satisfeehoa  los  deseos  da  kw  eandillos  rama- 
nos,  ftieron  aqneltoa  degoltadoa,  t  en  castigo,  loa 
'..>tr(is  tuvieron  que  pa^-ar  aquel  año  dublé  tribut<.i, 
satisfaciendo  desde  Inego  provisión  de  trigo  para  seis 
neaeaycildoUedeinpftpm  la  gente  do  gtiecm  da 


los  romanos,  además  de  los  rehenea  qne  tnyíeron  qna. 
entregar  treinta  ciudades  principales  del  territorio 

siildi'vado. 

Con  esta  última  victoria ,  Boma  qncdd  dueña  y  se- 
tkm  de  Bspalla,  pnea  en  vea  de  oonilderaria  como 

aliada ,  la  frafd  como  pwcln va.  • 

Cuartago  había  sucumbido  al  fin,  y  desde  ent<Sncc8 
Uno  efecto  la  verdadera  dominaiúao  de  laa  igoflas 
del  líber  en  nneatraa  paebloi. 

Haata  el  alio  1W>  antea  de  J.  G. ,  Bspafia  constitola 
para  Roma  una  íola  jirovineia.  f^iTiernada  ordinaria- 
mente por  dos  jcfea,  con  cargo  y  título  ik>  procónsules: 
desdo  cata  fecha  se  dividió  en  dos ,  Citerior  y  nt§^ 
ritr,  comprendiendo  ^sta  la  Bdtíea  j  la  Lncitania ,  y 
la  Tarr«eon«n*e  aqnella ,  esta  dltiraa  mnc^  mayor 
qne  la  primera.  I,os  jefe=  de  una  y  otra  .^e  denomina- 
ban pretores,  y  á  sus  drdcucs  tenían  ocho  mil  in- 
fantes y  eaalKwkntoo  caballea.  Bl  primer  magiatindo 
que  con  este  título  se  di<J  á  la  Eispafía  Citerior ,  á  la 
cual  pertenecía  el  territorio  de  la  provincia  de  frcrona, 
se  llamd  Neyo  Sempronio  Tuditano.  Tarragona ,  que 
habia  sido  siempre  ciudad  amiga  de  loe  romanos, 
quedó  por  capital  de  este  gran  dittrito,  qne  compren» 
dia  toda  la  parte  septentrional,  desde  lo.c  Pirineos 
bástala  embocadura  del  Kbro  sobre  el  Oc(<ano,  y  hasta 
la  ciudad  de  Mugía  aobre  el  Médtterráneo. 


La  provincia  de  Gerona ,  qne  se  compone  de  nnac 
200  leguas  cuadradas,  se  halla  situada  al  estreno 
NIv  de  la  Península  iWrica.  entre  los  r2"- 20'  It"  la- 
titud N.,  y  43»  ai'  10'  Ídem  ídem,  y  los  5»  20'  28" 
longitod  B.,  y  loa  1*  00^  ídem  ídem ,  meridiano  de 
Madrid.  Son  stií  confines,  al  N.  los  montes  Piriner>9, 
al  8.  y  al  E.  el  Meditcrráut-i»,  y  al  O.  las  provin- 
cias de  Barcelona  y  Lérida ;  y  suelen  reinar  en  ella 
los  vientos  del  X. .  E. ,  S.  y  SO. ,  cansando  muchas 
veces  el  primero  grandes  estragoa,  conocido  en  el  poAi 
ron  el  nombre  de  tramontana.  Cuando  sopla  ron 
fuerza  llftga  á  derribar  las  torres  de  las  iglesia»  y  á 
arrancar  de  cuajo  álboletmuy  corpulentos.  Kn  muchaa 
ocasiones,  sin  embargo,  produce  bastantaa  lienelicioa« 
limpiando  ta  atmósfera ,  y  de  ahí  qne  V»  ampwdft^ 
nese.s  aeost timbaren  ir  todos  los  años  en  romería áln 
Virgen  de  Bccascns  á  buscar  la  tramontana. 

La  temperaton  ea  vária :  nny  fría  en  laUnoib  del 
Norte,  especialmente  en  el  partido  de  Puigcerdá  ó 
Ribas,  en  coyas  elevadas  cimas  se  conserva  la  nieve 
casi  todo  el  aRo.  Kl  santuario  de  Nuria  y  algunos 
pueblos  del  territorio  de  Caialpa,  en  invierno  aon  in- 
habitables, y  sna  moradorea  ae  ven  obligodca  i  aban- 
donar  su.s  hopares ,  jnidienilo  decirse  qne  aquella!» 
montañas  son  la  tíaboya  catalana.  Kn  los  partidos  de 
La  Hishai  y  Santa  COlooia,  el  dima  es  mocho  mit 
bonaaoible. 

SI  terreno,  en  su  mayor  parte,  ee  muy  áspero  y 
cortado  fior  ramale.s  de  altas  montañas  qne  se  des- 

1 prenden  del  Pirineo,  dejando  en  claro  hermosos  vatios 
ytaieeallMinaa,cdmoel  Vallede  Aio,  y  laa  flanea 


Digitized  by  Google 


PROTIHCIA  J>E  OEROXA. 


de  Geno»,  Calrá,  BordiU,  y  eapMi*Ineate  el  An~ 

purdiiti,  qiu'  ofreco  una  bolla  campiña  poltlatla  dt- 
rroudúBusülivarc^,  de  ricos  viuedoa  y  caiujxui  süwbrii- 
doe  de  oerealca  y  diversidad  de  hortalizas. 

Lea  priucipalos  montañas  que  en  todas  difoccioaeg 
CTWten  la'proviucia ,  dod  conocidas  (^neralmonto  por 
los  nombres  de  íuíiniilad  do  iintipuos  santuarios  _v  or- 
initas  que  poblabau  sus  elevadas  cuo^bres,  como  lado 
Nuria,  del  líent,  BecMene»  San  One,  San  Wipiel, 
Bocacorba,  distingiiiéndosc  ontro  «Has  porsn  ¡ilhira 
las  do  la  Ccrdaña,  dividida  en  española  y  en  francesa. 
Aquella  está  limitada  al  X.  por  la  cordillera  de  los 
Púriaeos,  ai  B.  por  la  cottlinnacioB  de  la  múpuaiem, 
■1 SL  1»  de  Noria,  qae  «■  no  vmaqp»  da  la  elevada 
del  Canígtf,  7  al  O.  la  oondOleta  d»l  valle  7  gai^ianta 
del  Sepre. 

Kn  Coll  de  Canas,  situndo  solire  el  camino  que  de 
BipoU  ae  dirige  á  Olotf  empieaa  la  cordillera  del  Gran, 
prolongándose  por  laa  inmediacionds  do  la  carretera 
de  Gerona  á  dicha  villa ,  y  por  Aincr,  junto  á  la  cual 
concluyo  el  ramo  de  dicha  sierra,  pasando  por  el  ean- 
ioarb  de  Nuestra  Seflora  del  Far.  Unida  á  laa  monta- 
fias  del  Grau,  corre  la  cordillrra  m\U  rulrc  c]  rio 
Fluviá  y  el  torrente  de  Amir,  Cclleiit  y  Ll(<niaua,  cuyo 
ramo  priucipul  liácia  ul  N. ,  pasa  por  ol  Oall  de  Oaee- 
lias,  cerca  de  Santa  Pau,  oetentando  ae  najor  eíma 
al  Este  de  San  Juliá  de  Mont. 

Al  pií^  rlr  Tí' l  acnrli;! .  como  do  un  centro,  parten 
varias  escarpuiiun  ^i^rriis,  de  las  cuales  la  más  elevada 
y  de  menor  i'xtonsion  í>e  dirige  i  Puigannel,  7  binando 
deajHUa  en  rápida  pendiente ,  continúa  por  las  mesi- 
Oas  qne  dividen  las  vertientes  del  Tery  Kluviá,  entre 
Esponcllá  y  Bañólas,  Dáscara  y  Gerona.  La  «efunda 
sierra  principal,  ménoe  elevada,  pero  más  naiforme, 
rirve  eomo  de  moro  de  seiparaelon  entre  las  agnas  del 
Tcry  las  del  Terri,  ^a^tn  oí  ostr^Tiu)  i!cl  Ponpost. 

La  rsi^ahrosa  «ierra,  ¡íituada  al  O.  di-l  Coil  de  C^osta- 
roja,  corre  de  N.  á  S.  ai8lada;  al  E.,  por  las  ffarjíantas 
7  el  referido  Coll;  al  N.,  por  el  barranco  de  Boecos; 
al  O.,  por  la  oortadnra  qne  «lire  jaum  A  la  carretera  de 
Bafiulu!?,  y  al  •'^  ["  r  un  ]in>fuTi;li>  d.'sppfisdero  que  la 
separa  de  la  pequeña  loma  de  Puigblanoh.  Al  O.  del 
camino  de  Bafiolaa  i  Oeroaa,  eorre  paralela  al  misma 
la  escarpada  sierra  de  Muutagut. 

La  parto  del  Fluviá,  comprendida  entre  Besalú  y 
Báscara  ,  tiriif  riin  vcrtii-Titos  ,  ul  n. ,  icnninnrius  por 
loe  montes  de  Sau  Ferhol  y  Serra  den  Britu  |  por  laa 
costas  de  Varían ,  Sen-as  de  Onixeras  y  Sem  de  San 
MigTiel  de  SeriRí.  ciiyi-:  vrr^entea  van  á  desemlwcar 
en  el  Fluviá ,  por  medie  del  Cer;  al  P. ,  por  el  llano 
de  Usall.  Serra  de  Ksponellá,  Estepa,  Poig  de 
Bomaire,  de  Nemnra ,  de  Oallinés,  de  la  Fallera  7  OoU 
de  Orrfols. 

Los  declives  al  Ter,  por  esta  parte,  son  la.» 
lomas  de  la  Cren  de  Vilardell,  i  cojo  pid  corre  el 
Terri,  al  eaal  se  nnen  por  en  dereeba  el  Ibtamds 
que  se  desliza  al  pi(í  de  la  siorrn  cstn  nnrribre; 
el  Rebardit  ,'qae  baja  del  termino  de  V:«'rt .  y  por 
la  izquierda  el  Garrombert ,  quepiia;i  p"r  liis  inme- 
diaciones ds  la  aoti^rn*  Casa  Pnts  de  Fontcwberta. 
Batre  «1  Teni,  Oainimbari  7  el  Farga,  comn  las 
colinas  de  San  Bartalamd. 


De  la  cordillera  da  loa  Piriaaoa,  báoía  Llorona,  a» 

desprenden  diversas  sierras,  cuyos  puntos  más  uota- 
blva  8<üit  el  inoatv  de  iáauta  Magdalena ,  y  al  S.  del 
mismo  las  alturas  delante  de  Llera ,  y  las  lomas  de 
Scrra-Blanca,  Serra-Mitjjana  y  Serra-Pnjada  ,  todas 
á  la  izquierda  de  la  carretera  principal  y  de  la  villa 
de  Fi^ueraK.  Tir  las  ¡iiiniMluit-iDiifs  do  Ocroiia  arranca 
una  oordillora  que ,  siguiendo  al  SE.  de  esta  ciudad, 
pasa  jauto  á  CassA  ds  la  Selva,  7  vá  formando  di- 
versas vertientes,  al  rioOñar,  hasta  constituir  idos 
le^fuas  de  la  Bisbal  el  Coll  de  la  Canga,  lie  U  propia 
cordillera  se  desprenden  ,  junto  á  Gerona,  dos  rama- 
les; el  uno  pasa  por  San  Miguel  7  Nuestra  Seilora  da 
los  Angeles  y  tonnina  aa  la  lona  de  la  iaqulavdada 
dicha  Tilla .  y  ri  otro  cmsa  pot  Cassá do  la 8«lva7  vA 

á  morir  en  FanaU. 

Cerno  ea  natural  i  todo  paíi  meota&eeo,  la  provincia 
csti  regada  pac  graa  nAmero  de  ños,  entre  ka  enalsa 
haremos  meneioo  de  los  más  notables. 

El  Ter,  llamado  Doria,  Turit  \  ThtJieris  pnr  Ljs 
romanos,  que  es  el  de  más  largo  curso,  tieuo  sus  orí- 
genes en  la  pnto  S.  de  la  línea  divisoria  de  los  Piri- 
I  neos,  cerca  del  Isrt»  de  Carpnnr  6  iTimodiactones  de 
)  Costa  Bona.  Durante  su  cursu,       utdiz.i  cu  vaiioa 
,  pantos  para  el  riego  y  para  dar  movanu  ntn  á  diversas 
fábricas  7  molinos,  eapecialmente  deede  fiescaod  iOe> 
roña,  ni  pid  de  coya  ciudad  se  ane  al  OMp,  qae  la 
criiín  por     i-í-nínv.  Después  de  linlier  pucsto  á  contri- 
buc  ion  kus  a^uas  do  luiliud^fc^l  di.^  riachuelos  y  torrentes, 
I  vá  á  desemijocar  al  Mediterráneo ,  en  ei  Estertit  de 
¡  Torroella,  casi  al  frente  de  las  islas  Modas,  llamadas 
I  Paleopolit  por  los  romanos,  y  que  no  son  más  que  tros 
I  grupos  de  deseurnudiiH  rocas,  en  el  mayor  de  los 
.  cuales  se  eleva  en  la  actualidad  uu  pequeño  castillo. 
I    El  Otar  tiene  aa  nacimiento  entre  loa  térmimie  de 
I  Vünntia.  Rrnñnhi  y  Hnn  Martin. 
I     Kl  Fluvia,  llamado  Clodiamus  por  iiifs  romanos, 
I  nace  en  la  cordillera  del  Oraa,  7  deipaes  do  engrosar 
so  eaadal  darante  aa  aurao  por  gran  nAmero  de  ria- 
cbaeloa ,  vá  i  deaemboear  en  el  mar,  al  KK.  de  San 
Pedro  Pescador. 

La  Mufit,  que  con  el  nombre  de  Ttchis  pone  Plinio 
jaata  á  Mmfcría,  y  con  el  de  Títísit  aiBMmn 

(Bona)  Pamponio  Mela  (I),  tiene  su  nacimiento  al 
í*.  de  la  línea  divisoria  de  Kspaña  y  Francia ,  entre 
Nuestra  .Señora  de  las  Salinx-  y  ('oü  d-^  Fach.  Termina 
su  curso  eo  Castellón  de  Ampurias,  y  desemboca  en  al 
mar  entre  dieha  viUa  7  al  arroTO  llamado  RtA' 
corrtió. 

Kl  Htyrt,  ó  sea  Sicoris  de  los  romanos,  apenas  toca 
en  la  provincia.  Nace  en  el  territorio  de  la  Ci  rdaña  y 
puerto  de  la  Perxa,  7  llega  hasta  la  villa  de  Bellver, 
por  cnTo  punto  «ntra  en  la  provincia  de  Lérida. 

Kl  TonUra,  llamada  i^/aiMa  ¿arnttm  por  los  an- 
tiguos geógrafo.'» ,  y  que  sirve  de  límite  á  la  provincia 


(4)  Poniponio  Mela  en  el  Nt.  If ,  ny.  n,  deade  tiata  de 
la  Eipa&a.  j  eufíMa  la  deseripcieB  ds  se  eesla,  desde  sas 
eoollBes  eoa  la  Galla  NartMncsa,  dice ;  ci  eiirvsrCa  ^tmAm 
tu  r«fM  fMi  *»  aUtm  9tTlmmim  tMiriMt -Cap  de  Crem-DHtt 
nitU fhiwm ét HMm, awUtmam  aáEmftrU  CPlavii  Jauto á 
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de  Gerona ,  nace  en  la  de  Barcelona ,  de  las  ver- 
tientes del  Monseny,  montaña  situada  entre  Vich, 
Gerona  y  Barcelona;  corre  al  principio  por  los  dii- 
tritos  de  San  Celomi  y  Hoatalricb ,  y  famuuido  Inego 
una  curva  en  difteeien  8B. ,  tenninA  «n  el  mar  en^ 
Blanea  y  ü&lgnt. 

Coneiderauilo  ^eoiógicampntc  el  territorio  de  la 
provineia  que  noa  ocupa,  pwnh  decirse  deade  Ivego 
quo  cu  ella  se  encuentran  toda  clase  da  fOeUi  tiomo 
el  ffrnnrc  •  y  micns^msío ,  pecnlíures  de  loa  terreno» 
pnn)ir:\ri>;  el  ¡/rtiu'-'Ut  rlí-  Ivis  tiTpiMins  lie  transición; 
la  j/res abigarrada  j  el  oolita  de  los  sccuudariae  iufo- 
ridrea;  la  crtta  de  loa  wcnndarias  Baperíorea ;  la  «•> 
lita  jfrúteraAa  loa  terciarios;  terrenos  diluviales,  y 
terrenos  modernos  6  post-diluv'eles.  Más  do  sims- 
cientos  ejemplares  de  productos  naturales  de  la  pro- 
Tinci»  que  liemos  tenido  ocasión  de  examinar  prueban 
nvoatro  aaeito,  al  propio  tienpo  qn«  nanifieatan 
ruíin  errando  es  su  riqueza  iMi  mineraiopin.  Lrw  au- 
tores antiguos  nos  hablan  ya  do  las  minas  do  oro  y 
plata  qne  existían  en  varios  pnntos,  espocíalnii-ntc 
en  EmpQriaa  y  eu  loa  Pirineo».  Plinio  iiace  mención 
d»  las  qne  habla  en  Lima,  de  Tas  enalaa  se  extraían 
^nc  y  cobre  de  su!  ri  ^iiiil'-nti'  r-:il¡  l,i,l. 

Bu  ei  Gabinete  de  Historia  natural  del  Instituto  de 
Oerana  bay  ana  rica  ooleeoion  de  míaeralaa  d«  la  pro- 
vincia.  entre  los  que,  romo  más  notables,  rifüri  rn  i- 
loa  siguientes:  caliza  pUMtttttiea;  id.  compMia;  ¡'itm 
con yd/t/«-y  cardium  soleut.  tcreliratulai  y  otros;  ea- 

lUa  moderna  ó  incnufante  (de  BaBolas)^  id.  id,  «m 
fiñhti  id.  kiéréuHed,  6  cimirato  romano:  inirmel; 

id.  erixtalizado;  id.  iaminar;  H.  rompacd,  rm  r  ris- 
tjileii  de  cuarzo :  e.^pato  fiuor :  barilina  ;  sal  genma; 
áalitre :  cuar:o  \;tri  vs  ejemplares  ; ;  crittiil  de  roea; 
ágaUt;  calcedonia ;  amianto  y  asbf»to ;  laten ;  mica 
pfaieada,  durada  y  wgreifeldAspnto;  Aoalm  íblanro.  | 
f  ■íi-rli-Ti'c  :  iilsiflin»'!  ili'i^'t  ;  piedra  poma;  arcilla 
(de  Cícrona^j  arcilla  ctm/ósilts  (de  Oerona);  gúiena 
«fgtnUftrm;  té.  Imámf  (de  Angrlés);  id. 
cromato  de plnmr,:  albayaHe;  pirita  de  cobre  (Culera  l; 
malaquita;  aiurtU:  Acido  d«  hierro;  ptrita  de 
hierro;  a:»/re;  gra/ito  (Madremanya;  ;  carbón  de 
piedra  (de  Ogussa  ,  San  Joan  de  las  Abadesas»  Cam- 
prodon  y  otrof!  puntos) ;  htrb*  (San  Hilario  sáealm  j; 
petróleo  lun  :  yranifú  'iiincli;is  vrir¡''i!;M!r-s  : 

gneiss  y  muast¡uulo:  margas;  pitarras;  basaltos 
(sonoros,  de  Olot  y  rastellfotlit);  AcM/lar  CM «K»^' 
itvas  (de  machas  eatrnetnraa  y  coloresj  y  otras  rocas 
Yolednicaa. 

Kn  geología,  lo  unís  nutiiMí'  '.yv  puclii  presentarse 
son  los  aíguientea  ejemplares:  Atppuliies;  sptüamgliej 
ieiUmmitu;  tereírUtítef  efehtítee  y  otras. 

En  zooloj^'ia,  después  de  Iris  vriria»  especies  de  ga- 
nadería con  que  cuenta,  como  la  caballar,  asnal  é  hí- 
brida, la  vacuna,  la  lanar,  la  de  cerda  y  el  cabrío, 
presenta  una  gran  riqneia  en  eaxa  de  toda  especie, 
eneontrándose  en  lo  más  fragoso  del  Pirineo,  osos, 
cabras  m  intr-r^  v  j;i'i;iIiVs.  y  in  los  montes,  lobos, 
sorras  y  tejones.  Kntre  lo  más  notable  para  el  estudio 
de  la  eieoeia  aooldgiea,  ae  encuentran  también  en  ella  , 
htleoaes.  topos,  estorninos,  Tarias  especies  de  cule- 
brtt  indígenas,  lagartos,  salamandras  y  salamauque-  i 


gas  ;  gran  número  de  especies  de  moluscos ;  infinidad 
de  insectos;  varice  crustáceos,  erizos,  estrellas  de  mar 
y  polípera-).  En  el  espresado  Instituto  ae  conserva  una 
enlebñ  (eoinóer  HtntUUaJ  de  doce  palmos  de  largo, 
muerta  en  el  paía. 

Es  muy  notable  asimisnio  está  pruviticin  por  ri- 
quesa  agrícola.  ^  cultivan  en  ulk  multitud  de  ce- 
lealea,  o^mo  trigo,  mais,  centeno,  cebada,  m^ío» 
alpiste  y  otros;  Icgumbiea,  como  habas,  judías,  gar- 
banzos, guisantes,  altnunuces,  etc. ,  y  sabrosas  bor- 
talixa.s.  ('i'Hf>clia  ademas  aluitidaticia  de  cáñamo  y 
lino.  Eu  cuanto  á  la  parte  forestal,  puede  decirse 
qne  ea  difpw  de  Uunar  la  atención  d»  loa  hombrea 
cieutítiroí!.  Ap;irte  del  sinnúmero  de  fj>utales,  como  la 
vid,  el  utanxituu ,  el  p<iral,  el  olivo ,  el  granado,  el'me- 
loootonoro  y  otras  familias  de  las  amígdalas ,  hay  el 
aTellano,eí  pino,  el  nogal,  ei  roble,  la  encaia,  el 
alcornoque,  el  álamo,  el  fresno,  el  plilaao  y  otro* 
árboles  qiii'  úfrrccn  ric:i^  til íiflr ras  de  construcción.  El 
corcho,  qu«s  tr»  uua  lit-  la^  prmcipa les  fuentes  de  ri- 
queza para  el  país ,  es  casi  prodncto  CXClnaiVO  del 
mismo  en  la  Península.  £1  qiM  ae  eneneattn  en  álgo- 
no*  puntos  de  Andaloefa  ea  de  muy  inferior  calidad. 

Kti  <■!  incrd-idiridii  («abinote  de  Hi-^ruriri  iiiiniriil  del 
Instituto  existe  ademas  un  herbario  que  contiene  seis- 
eientaa  pbutaa  de  la  prornioia,  correspondientes  ¿ 
('¡nc  'icnta  y  dos  familisSi  viniendo  A  probar  también 
8u  riqueza  botánica. 

m. 

DlvBRS«s  divisiones  políticas  tuvo  España  durante 
las  aucesivas  domiaaitíonea  qoe  en  ella  ejereienm  «a 

poder.  Fn  tiempos  ya  muy  modernos.  6  sea  en  1789, 
se  forsuarou  varios  corregimientos,  y  Gerona  y  Puig- 
cerdá  eran  cabeza  de  dos  de  ellos,  ademiís  de  Matard 
y  Vich,  qoe  entonces  veniaa  casi  i  formar  el  territorio 
de  la  actual  provincia. 

Kn  1809.  bajo  l;i  (Vimiiiiinio-)  frímci-sri .  füvidida  ta 
Rapaña  en  treinta  y  ocho  <lepartaim'ntos,  el  del  Ter 
abrazaba  toda  la  extensión  de  la  actual  provincia,  con 
más  el  territorio  riel  partido  de  Vich  y  ttoa  pequelia 
parte  del  de  Berga.  que  hoy  pertenecen  A  Barcelona. 
Otrii  ilivi--¡uii  i'.vp'TÍnM'iiVí  t-ii  1822,  en  virt';.)  ilr  un 
decreto  do  la^  Cortes,  j  por  último,  practicóse  otra  eu 
1839,  por  la  enal  el  anl^M  Principado  de  Gatalnlia 
quedó  partido  en  las  raatro  pravíneias  «etmlM,  Ma 
los  límites  hoy  existentes. 

La  de  Gerona  es  de  tercera  clase ,  y  judicialmente 
está  dividida  en  seis  partidos,  loe  cuales  se  componen 
da  ha  diattitoe  mvnidpalea  ñgaientai: 

AtMU,  que  comprende  ademas  loa  lugares  de  Otr- 

bonilK  y  I.ns  ITurt.-i. 
Alfar,  qm  comprende  el  caserío  de  las  Olivas. 
AviñoHct. 
La  Bajol. 

Borraaá,  que  comprende  la  aldea  de  Crexell. 
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Bmddiu,  coa  el  lugar  do  La<^  Kscaulas. 
Cabana». 

Cabaneltas ,  qae  coinpr«tid«  los  lugara  de  CÉizn, 
Espinavcsa ,  La  Estela ,  San  Ibrtin ,  Smihhui'ém  y  Vi^ 
Itdeiniras. 

Cadaques ,  hcnnoaa  villa  de  la  costa. 

Campmmy ,  can  la  alde»  de  BoieaMie. 

Cantallopi. 

CasMon  de  Ampúriat,  que  comprende  el  cabrío  de 
Cortáis.  AlffunoH  pretenden  qor  íuinguameiite  Mte 
Tilla  era  un  arrabal  de  la  célebre  Emporiae. 

GEüeflB,  con  la  aldea  de  Vtlaritg. 

Ciurwia .  ron  In  aM<-a  'Ir  Bnseya. 

Cretpiá,  con  el  lugar  de  Ltevaaera. 

Dsrnti»,  con  la  aldea  de  Hontroig. 

Dmques. 

Etpolla,  con  la  aldea  del  Vílar  y  di  «aserio  de  Ban- 

üitjaü. 

Filfiieroit  con  el  caeerto  de  San  Pablo  de  la  Cal- 
xada.  SagonStralwa,  i«  bailaba  Fkarík  (Pignera») 

wibrc  el  camino  qup  ilin  !li~srl(>  Xarlwna  A  Gerona, 
pasando  antes  por  o!  ÍMinpo  Jitucario  ( La  Juiiqnura }. 
En  esta  Tilla  ea  muy  notable  el  castillo  de  San  Fer- 
nando, qne  «•  una  de  las  mejores  plaxas  fuertes 
de  Espafia,  eonstniido  durante  el  reinado  de  F«r~ 
nando  VI .  y  la  cual  pundo  (Contener  Qtios  díei  j  inete 
mil  liomlircfi  de  g-narnicion. 

Forliú,  nm  la  aldea  de  Fortianell,  en  la  cual  llama 
la  atención  del  viiyero  la  Grai^a  madelOt  primera  de 
España. 

Carrigas,  con  el  lu;;ar  de  Aronvit  de  Ampurdáy  loa 
caseríos  d«  Anuadás,  Tuflá  y  Vilajoan. 

GarrlgiidUí,  con  el  easerfo  de  Novas.  Ikt  notable  este 
lucrar  ¡Hir  su."!  e:\felentes  vinos.  Parece  qne  los  roma- 
nos la  conocieron  con  el  iiointire  de  Gcriiaena. 

La  Junquera,  con  los  caKcrío.s  do  Canadal,  Hontafia 
de  Becasens,  San  Julián  y  Tors.  Heno*  indicado  ya 
que  esta  villa  está  situada  sobre  el  camino  romano  do 
Xarbona  ¡i  Hi  r  laa.  Hoy  dia  se  «  u  -iii  iitra  eu  ella  la 
primera  aduana  española,  viniendo  de  Francia  por 
Perpiñan. 

Lladó,  con  el  caserío  de  Pujol. 

Llaiisá ,  con  los  ciweríos  del  .Vrrabal  y  del  Puerto. 
Esta  villa  c»  notable  también  por  la  excelente  calidad 
de  sus  Tinoa.  Ea  ol  dia,  á  causa  de  liaber  destruido  el 
oUhm  ta  mayor  part»  da  mu  TÍAedm,  está  muy  des- 
poblada ,  habiendo  emigrado  gran  pairte  da  sos  anti- 
guo» moradores. 

Lkrs. 

Maimntt  Cabrenys,  can  los  caseríos  de  Fontfreda, 
Tapis  y  Oliveda .  y  la  parroquia  de  San  Pedro  deis 
Vilors. 

Massaracli ,  con  el  lugar  de  V'ilarnadal. 

Molla  cerca  dt  Penlaia,  con  el  caserío  da  Lea  Cbstas 

de  Perelada. 
Navala ,  con  el  logar  de  Caficllas. 
Ordit. 

PtíM,  con  el  casorio  de  Santa  Eulalia. 
PelM  SMardérs. 

Pau,  con  el  caserío  ^'ilí^Ilt. 
Perelada.  Esta  villa  es  antiquísima,  y  su  situación 
«s  muy  á  propdaito  para  la  dabnia  del  ÍDmonso 


territorio  ({w  domina.  En  ella  tenían  su  morada  los 
célebres  <  Mnb  s  de  Perelada,  TÍMOnda*  de  Bocaberti, 
señores  del  lu^gar.  Aetnaluiente  so  conserva  todavía, 
aunque  bastante  rwaoM,  el  palacio  en  que  TÍvienn. 
I.rí<  omdi'íi  lie  Peidada  díaftiltaroa  dal  derecho  de 
batir  moDOda. 
PmtieMoOm. 

Pontos,  ron  el  lugar  de  Rornañá  de  'Repnlí. 
Pacilo  de  la  Sdm,  con  <;!  lugar  d»  La  Valí  de  la 
Creu. 

Rabát,  con  los  lugares  del  Delfiá  y  San  Quiríoo  de 
Culera. 

/ti  morí. 

Botas.  Esta  villa  es  la  antigua  RHodope  6  Rhoda, 
fondada  por  los  rhwlios,  pueblos  de  la  Grecia  asiá- 
tica, Y  á  la  cual  dieron  «1  nombre  de  Rhoda  por  haber 
tras])ortado  á  ella  «un  lares.  Algunos  autores  fijan  cou 
toda  se^-Hi  i  la  t'nud.icion  df  villa  el  año  910 
ántesde  la  Era  vulgar.  Tiene  \ia  cxcoknte  puerto, 
qne  pueden  atracar  en  <fl  loa  mayores  navios ,  ofr^ 
ciendo  seguro  abrigo  á  la.s  embarcaciones  que  se 
guarecen  en  61.  Conociendo  sus  ventajas  los  romanos, 
dieron  mucha  importancia  á  la  población ,  como  lo 
hicieron  posteriormente,  d  sea  en  el  año  713  de  Je- 
sucristo, los  árabes,  ocupándola  Musa,  Emir  del 

San  L'íi  'dfijfí'  SaM'híi\,  cou  el  caserío  de  Viiartoli. 
San  L'jyoizii  de  la  Muga. 

Sm  Mifiml  de  CuUra,  ooo  loa  Ingaree  de  Ualinas, 
Portbou  y  San  Silvestre. 

San  Miguel  de  Fluviá.  F.Mc  lugar  está  situado  sobre 
la  antigua  vía  romana,  que  desde  Narbona,  por  Leu- 
cata  fA4  KlfeiimuiM^,  Ribes  Altea  fCmAtutá),  Itiisei- 

noiie ,  Crrr'  'Ad  C.entnnmmi  Snmmn  Ptjrcnm  y  la 
Junquera  (Juncana,  vel  campo  JuncarwJ  se  liingiH  á 
Gerona.  Es  indudable  que  despue.i  de  la  Junquera,  #1 
camino  seguía  por  los  campos  llamados  de  Siurana, 
junto  á  Fífrueras,  y  de  aqui,  pasando  el  rio  Fluviá 

•' r.hul'iivnuix } .  i'iTi-a  lírl  antiguo  monnslrri:!  de  San 
Miguel,  que  dá  nombre  al  lugar,  iba  lüicia  Gerunda, 
por  el  CongOBt/RKRWRaivat(Km,i.  Ha -c  algunos  aBoa 
que  todavía  «e  conservaban  restos  del  puente  romano, 
colocado  en  aquel  punto  sobre  el  Fluviá  y  no  da 
dicho  monasterio. 

San  Pedro  Peteadar. 

Smia  Leoea^a  d»  AlgiaM. 

Selva  de  mar. 

Taratiauí.  I'Uu-  distrito  municipal  es  notable  por  la 
I  iiitiii  :i^:>lad  de  sus  montea, poUadaa  da  riese  madera» 
de  construcción. 

Terrea* ,  ooo  la  aldea  de  Falan  Sunoea. 

Torroella  de  f'ltivui,  con  loa  Ingarea  da  Santo  Tomás 
de  Fluviá  y  de  Vilacolum. 

Ftlaforfran. 

Vilajuiga. 

Vilamacoltttn. 

Vilamalla. 

Fiíamaftitcte. 

Filraofff. 

Vilannrade  la  Muga,  con  Vus  Uipares  df  Padrcf  y 
San  Juan  Sascloaas,  y  los  ca«erioa  do  Marsá,  Garriga, 
Poig  y  VáDgoneta. 
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rUttemmt  «MI  fll  «awrfo  de  FiMbl. 
Vían. 

PérnTino  mpiQiAL  ni  •■mira. 

iUftoiit.  Ant^DH  amnittas  pratoDdcn  qae  t»  lltai» 
asido  ^Ifra  (Ampiiriai),porMtir  emun  i  wta  po- 
blación. 

Bartolas,  coa  el  arrabal  de  Mata.  Esta  villa  8«  baila 
situada  pn  un  llano  despojado,  muy  ameno  y  feráz, 
siendo  notable  entre  bub  producciones  la  del  cáüamo, 
que  dió  lugar  al  eatablecimiento  de  varias  íübricas 
de  tejidm  de  leba  de  hilo,  iiaini  laa  enaka,  no  bas- 
tando Ih  rojpclia  d'jnit^stira ,  sf  ini|>orta  de  otros  pun- 
to».  Varios»  autores  abcgurau  M<r  cata  población  la 
antif^ua  BeeaUt,  la  cual  í\i6  muy  populosa  en  tiempo 
de  los  lomaiioa.  Ladovico  Pió,  á  fiaea  del  siglo  tui 
fuareoe  qve  le  cambid  el  nombre,  dindole  eide  Bei- 
neolas,  á  car.-<.i  ilr  Ii«  liMrjns  Je  ai^uas  tftrmatc.'!  snlfu- 
roüas  muy  célebres  desde  época  remota,  aegua  ae 
deapiendo  de  nn  diploma  otorgad»  por  aqasl  Empera- 
dor, y  que  continAa  Balozio,  en  el  Apéndice  de  los 
Capfltifarai ,  número  XLI.  El  valle  ó  Uauur»  en  que 
estaba  itítuada  la  población,  se  llamaba,  de  antiquí- 
•imoB  tiempos,  SterrMC,  puesto  que  el  monasterio  de 
San  Esteban  ae  decía  ftindado  in  valle  Sterrim,  te 
ca/»MÍ  Sl;rr!/r,  fccuf  flitviuin  Slcnia.  Cuando  la  creación 
de  aqnellii  iglesia,  d  trrrit<jrio  de  este  vallo  era  yermo 
y  8Ín  i'ultivü,  y  pertenecía  al  condado  de  Desalú,  cuyo 
conde  Odilon,  fué  el  qneotorgd  permiso  al  monje 
Bnnito  par»  fundar  el  monasterio ,  cuyo  abad  M  pua- 
terinrmeute  señor  jortsdtocíooal dé  lA  nÜAyda  otm 
del  contorno. 

Béteara.  con  los  lugares  da  Calabnig  jr  Orriola.  El 
señor  Ciirte<!  y  Lopes  opina  que  esta  villa  es  la  antigua 
Deeiauii  que  fíj^unt  en  las  tablas  de  Ptolomeo ,  y  cu  el 
pequeño  frajfraento  que  ui  ha  quedado  de  la  ta- 
bla l'entingeniana.  En  1»  Edad  media,  la  poaeaioa  y 
seflorfo  de  e«t»  villa  did  lagar  á  grandes  oontiandaa, 
entrr^  p'  n<<i<ipo  de  Oorona  y  «I  conde  de  Bimpuías. 

¡fellcaitií. 

Beieam''.  cít  t  los  lujaros  do  Estañol.  MontfaUá  y 
Vilaana ,  y  los  caseríos  do  Pujáis  y  Tmlfaw. 

C'.uiipüdíich. 

(MVtei  tU  Á4ri,  coa  lou  lugares  de  Viert  y  AJri ,  al- 
dea!» de  M<mtl)<i  y  Montcalp ,  y  el  caserío  de  Rocacorva. 

Cmi  de  U  Selva.  Por  privilegio  do  10  de  junio  de 
1854,  concedido  p  r  rl  I{r«y  D.  Pedro  de  Aragón  á  Ge- 
rona y  á  u:¡ii<-ll:i  v:IIa.  se  cunsiíIitó  á  '<is  ni'>rai!>ir''s 
la  misma  como  á  ciudaduiioB  de  aquella,  pudtcadu  go- 
sar  de  ana  privilegios  y  prerogativaa,  annqoa  ood 
ciertas  limitaciones. 

Celrá,  con  el  lugar  do  Campclurá.  (^elrá  o»  población 
muy  antigua,  puesto  que  cuenta  dos  de  sus  hijos  már- 
tires de  la  peraecaeion  de  Diodeeiano,  en  el  siglo  iv 
de  la  Iglesia  cristiana !  San  Sixto  y  Saii  Eobáldo. 

Cerviá ,  con  la  aldea  do  Rosfi .  fíe  creo  que  Ccrviá  es 
la  antigua  Cinmana  de  los  romanos,  una  de  ka  man- 
gonea del  eaniino  müitar  que  iba  desde  loa  Pblaeoe 


basta  Cazlooa.  Ccaa-Bermudez  cree  qoe  se  llamaba 
fifantina,  del  rio  Cípáma ,  qae  pasa  jnnto  á  ella. 

Colomei. 

Cornellá,  cnu  los  lugares  de  Burgoüá,  Cura,  Pujáis 
deis  Caballers,  Pújala  deis  Pajesoey  Sor». 

La  B$ttí9,  coa  el  lugar  de  Ampnriaa  y  loa  oasarioa 
de  Cinetans,  Las  Corts  y  Rl  Bech.  No  podemoa  piwe- 

j^uir  nuestra  farca,  sin  Irvantar  el  velo  del  misterio 
con  que  los  siglos  han  envuelto  la  destruccioa  de  Em- 
porim,  de  esa  cindad  qna  tanta  <gnrd  «n  ba  époeaa 
griega  y  romana,  y  de  la  cual  no  noe  quedan  más 
que  un  miserable  despojo  que  llera  su  nombre,  y  una 
ininfusa  sal>aiia  dr  arena,  bajo  la  cual  so  ocultan  in- 
dudablemente graudcs  riquezas  aittetieaa,  restos  de 
noBomentos  y  edifieioe  que  desaparecieron  en  ^poea 
remota.  Las  cxcavacioTn  praeticaflas  hasta  el  jireíen- 
tc,  á  costa  de  entusiasta*  parí icuiarca,  y  las  cuales  han 
dado  el  hallazgo  de  preciosoei  escombros  y  magntflfioa 
m&mutles ,  dán  á  comprender  que  eo  Cataln&a  tene- 
mos otra  Pranpeya  6  Herenlano  enterrada  bajo  mimtea 
de  arena,  que  en  ella  arrojára  la  furia  ile  In^  liui-aca- 
nes.  Kn  un  principio  la  cajiital  de  Ui»  ituIigeteK  so  llamd 
AU>a,  «leliicndo  su  origen  ú  una  colonia  de  fenieioeqtie 
aportaron  á  aquellas  playas.  La  tradición  la  supone 
fundada  por  Aseanío,  hijo  del  bravo  troyano  Eneas. 
Más  tanie  s<'  uiiieroii  eiiii  les.  a;it  ¡j»-uo?  pobladores  y  con 
los  mdígeuaa,  gentes  de  Marsella ,  que  babiaaido  tam- 
bién (lindada  por  los  fenicioa,  con  I»  qn«,  á  pesar  de  ne 
vivir  juntos,  sino  separados  por  medio  de  una  altísima 
y  fuerte  mnralla  que  dividía  como  en  dos  la  población, 
(*sta  80  cxtendiii  de  tal  suerte,  que  presto  fué  un  ponto 
de  gran  importancia  i  cansa  de  sos  férias  y  meroados, 
á  los  ooales  concurrían  loa  habitantes  de  las  domaa 
provincias  españolas.  Kn  líreM  ,  euti  la  abundancia  de 
oro  y  de  plata  que  so  euMutró  junto  á  ella  y  con 
•n  gran  comercio  de  mercaderías,  fué  creciendo  en 
prosperidad  y  fitma,  y  la  ciudad  de  Alba  perdió  au 
primitivo  nombre,  recibiendo  el  de  Emporitoit,  es  decir , 
lugar  de  fi'ri  is  v  ni<Ti';el  i-i.  ijne  luej.u  convirtió  en 
Emitorian,  Empurias  y  al  fin  .\mpurias  (1 ).  La  villa  de 


(I)  Lsa histiirladoreü  refirreii  ni  liectio  <lc  U  llrfn'ia  de  los 
fócense* á I* provincia  Jo  lo»  imligetcs,  Je  la  manera  Kiguiirn- 
te  :  La  (iota  que  babüi  isiilido  Je  Marsella,  c  jini  'u-sta  Je 
iiavio»  Je  fojas  clases  y  Ueuo»  toJiw  ellas  J<'  v  irmcíi  ,  y  Je 
V  le  niño» en  gran  n  iuici.;,  si.  ijn  -.'ni  i  ante  RoMs 
y  Alli.<.  ]itiiual  ver  1»  alteraciou  que  su  liegaitia  proJacla  en 
e-t  s  h  ibitantes,  no  »e  atrcvlenm  á  desembarcar  basta  el  dU 
üt^uicntcea  que  se  aJelantaroti  ilo»  larras  desarmadas  y  en 
ella»  vario»  ancianos  con  ramos  de  olivo  eu  las  nianoi ,  en 
señal  Je  (|ae  siJo  les  goiabaa  inleaciones  pacíAtM.  Piteitos 
aquellos  en  tierra ,  esplicsroa  á  iss  nstnralss  «tas  les  kaiiaa 
grma  bien  «i  les  dietea  uaoatsiieiaiies,  ea  csmUo  de  las  eoMS 
que  tnÍBB  ea  sos  nsviM,  ó  bisn  por  dlBsro.  Pac»  aplacar  les 
recele»  qa»  slgnsM  nssMMsnw ,  disron  A  «nlaader  fus  sa 
olleta  era  fbnaar  una  eelonla,  pvulo  qoe  hablan  btddo  de 
MaiSsUSi  pee  estsr  esta  cía  Jad  JemasiaJo  poblada.  Acredie- 
rOD  isa  SOlieitnd  1m  inJ¡gel««,  y  lu»  rccicnTcniJos  se  estable- 
cieron en  e»t«  pais,  en  el  punto  ó  ¡s!:i  (ju<>  li.iy  l'.ini:u:iMb  lis 
MeJa».  Pronto  adquirieron  las  «ini¡-:i:iaí  ic  sr.s  Visn;r.ilú*, 
pues  al  cabo  Ji>  •í.ms  ..íkí^.  Ioh  aiisunj»  v.-i-in.iv  -ir  Allí  i  les  su- 
plicaron que  fi¡i-.iJMi  1  vivir  fll;\.  riin.iiosi'  l-i  fiiriiJ  en  Jo» 
part.rs  .  .i.liiuirii-inl.i  \'i<i  f.K'.-n-c'i  la  me?  J;iti.i  í1  rn.ir  en  una 
«stcnsion  Je  400  pa«o«  Je  circuito,  7  los  ttatnrales  la  parte  de 
Clma,cireB7éii4aladeaB»vodB4,i|WpasOB  de  parimelio. 
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La  Escala ,  hoy  cibeza  del  distrito  municipal  do  su 
wmbM,  IttUm  Mo  nas  poblaeiao  bufante  pobre, 
hasta  hace  pocos  años.  Actaalmente  muchos  de  ana 
habitantes  ac  dedican  á  la  pesca  del  coral ,  sacando 
gran  provecho  de  ella. 

M^fimeOá,  con  los  logares  de  Santenya  y  Vitert,  las 
áUMW  de  Angladu,  GMellM  7  Martls,  y  el  ea- 
aerfo  de  Batllori.  Segnn  la  Marea  Hi*pánica,  SponeUano  | 
estaba  situado  en  la  via  romana,  en  la  cual  había  uu 
puente  «obre  el  PbiTii;  pero  esto  no  es  probable ,  en 
Tiste  d«  lift  asparen  dn  sus  montéis  y  el  no  haberse 
encontrado  en  este  lugar  ,  rastro  alguno  que  lo 
indique. 

Hoimí,  con  el  caserío  de  Lh  Jk>ü&. 
FMleHiwfa»  MD  los  lugares  de  Kspaaens  y  TOavc- 
nnt,  y  los  caseríos  do  Figarolas  y  Safionis. 
Fbrneíís  de  la  Selva. 

Carrigolas,  con  el  caíon'f»  il(>  I.ns  Pl,i:ins. 
Qbrona,  con  los  arrabales  del  Cármcn,  Pedrct, 
Pnentemayor  y  Rntlla,  y  el  caaerC»  del  Llano.  La 

tradición  <V\  í  !;i  inmortal  ciudad,  á  esa  Xnmn-ncia 
catalana ,  un  origen  sumamente  fabuloso.  iJicen, 
poes,  aBejas  crónicas,  que  371  años  de.spues  de  la  jio- 
Uacbm  de  España,  tf  sea  1793  antes  de  Cristo,  y  al 
terminar  con  Btto  la  primeni  Iftiea  de  sos  Reyes,  hoho 
pii  rüa  i^Tanilps  dtíturbios  por  falta  de  su':f';;nr  di- 
recto, y  que  en  la  contienda  de  lo»  que  ambicionaban 
apoderarse  del  reino ,  terdtf  on  valeroso  guerrero 
afíricano,  6  de  Libia,  que  aportando  al  aote~Piri- 
neo.  fundó  á  Colibre ,  posesionándose  de  toda  aqnellH 
c'iii-.iirra.  Este  guerrero  se  llnrr.ulia  Dciitoí;  ^vn,  los 
naturales  del  país  en  su  lengua,  que  era  el  caldeo, 
como  la  do  todos  los  iberos,  le  nombraron  Cera  6 
Cería :  después  corruptampiite  Tdí'  rlir-bo  Cerscm  .  j 
máiB  adelante  Gerion ,  que  quería  ilecir  fortuhro,  ad~ 
vmediM.  Kste  personaje  Uegtf  á  ser  después  tan  rico, 
qtw  los  historiadores  griegos  le  denominaban  CríMO, 
beeho  de  oro,  afirmando  qne  él  ftié  el  primero  que 
■  en  cíoa  paÍKr«  tl^^scubriií  mitu^pos  ilo  metales  precio- 
sos. La  tradición  añade  que  Üeabos  levanta}  en  la 
eooñucncia  de  los  rios  Tcr  y  Ofiar ,  en  la  cresta  do 
TOO  de  los  más  elevados  montee,  una  Surtalcza  y 
carias  chozas  á  su  alrede<Ior,  formando  como  una  po- 
lilacititi  que,  d*^!  iiíii;jVir''  su  fumladnr,  .^i'  llamo  Ge- 
riona  y  después  Gerona.  Al  morir  Gerion  dcjd  tres 
hijee,  hermanos  gemelos  que,  por  la  identidad  de  ca- 
rácter y  conformidad  de  pf^nio  en  !a  dirección  de  los 
negocios,  se  ilaciaruii  Lomitimios  y  de  cllo«  Lomnimia 
la  ciudad  de  Gerona,  la  cual  fn<í  extendií'ndoac  cuesta 
ab%}0  del  monte  en  qne  Gerion  levantd  su  fortaleza  y 
háeia  el  rio  Ofiar,  con  muchas  casas  cercadas  de  nn 
muro  de  pírinta  trinnfjnlar. 

Tan  antigua  como  peregrina  tradición  «u  jiucde 
Terdudemaeote  ser  fundada  bajo  ningún  conccptr>, 
puesto  qot  no  nos  qaeda  Testígio  alguno  de  aquella 
tfpoea  remota,  ni  eíqnim  el  nombre  de  la  ctndad, 

coya  etimología  es  snmann'iitc  'liidosa.  Los  ¡ladroí 
lianrínoe,  historiadores  del  LangUcdoc,  atribuyen  >á 
itombre  de  CarvM  á  la  anioD  de  dospálabraa  oeltíl>e- 
ra« ,  Cer-««d ,  cérea  confluente,  junto  al  rio,  por 
estar  fundada  cerca  del  Oñar  y  del  Tcr.  Otros  van  ¿ 
bvsov  a«  origen  en  la  tos  Arm  d  dnm,  paliite»  de- 


mostrativa de  los  países  en  que  se  crian  abundantes 
cereales.  La  versión  de  los  padres  Manriao*  et,  para 
nosotros ,  la  más  probable ,  admitiendo ,  como  se  ad- 
mite, el  hecho  de  la  venida  de  los  galo-celtas  6  bra- 
ciitiiK  de  allende  el  Pirineo,  .-ndirc  el  año  930  ántes  de 
la  Era  vulgar,  y  el  de  su  establecimiento  y  consoli- 
daeiOB  por  Coda  aquella  eomarca ,  inmediata  i  la 
Oulia.  Nadie  duda  que  aquellas  gcnfcn .  dadas  á  la 
ligricaltura,  tenían  la  costumbre  de  fijar  sus  vivien- 
das en  parajes  donde  hubiese  agua,  pastos  y  tierra  dc 
labor ,  tomo  eCactivamente  debía  haberlos  en  la  de- 
marcación de  Gerona,  ante  la  cual  se  extiende  una 
hprmnsa  llanura;  y  que  de  alguna  ¡U-  las  circuns- 
tancias locales  del  ponto  en  que  se  establecían ,  sa- 
caban siempre  el  nombre  que  daban  A  eos  moradas. 
Más  tarde,  los  romanos  llamaron  Gemnda  &  la  ciudad 
quo  andando  loa  siglos  había  de  dar  tanta  gloria  A 
España  (1). 

A  pesar  de  que  en  los  tiempos  antiguos  no  vemos 
mny  nombrada  i  Gerona,  hnb » de  ser  punto  muy  im- 
portante ,  no  podiendo  m^iios  de  participar  de  la  in- 
fluencia del  esplendor  de  sus  vecinos  los  iudígetes  6 
emporitanos.  La  importancia  do  esa  ciudad  viene  á 
comprobarla  Li  historia  con  la  multitud  de  aowiteoi- 
roientofl  de  que  en  toda»  épocas  ba  sido  teatro.  Loa 
historiadores  antijj'.ios  y  modrrnos  la  '■ii'oca»  aiempro 
en  ei  mejor  lugar.  Plíiuo  la  pone  entre  las  ciudades 
eeleiérrima»  y  en  el  número  de  las  que  dislhitelwn 
di^l  derecho  latino.  Antonino  la  designó  como  mansión 
ó  punto  de  descanso  en  la  gran  via  militar  que,  par- 
tiptído  de  Narbona,  iba  á  parar  á  la  Scptéma  legUm  ge- 
mina {Ad  Legionem  VII  Gemiuam),  establecida  en 
«1  pueblo  llamado  Lean.  Un  autor,  aunque  más  mo- 
derno, la  llama  rica  y /uertf ,  y  varios  Reyes  la  han 
honrado  desde  antiquÍ«imos  tiempos,  con  distinciones 
y  muchos  ]pivilegkw. 

Jafre. 

Juyi. 

Llagoslera.  Pitrecr  qur  p.^ta  villa  es  la  Au'iusla  do 
loa  romanos.  Antes  formaba  parte  del  partido  de  La 
Biibal,  de  que  qaedd  lapanda  en  1884^ 

LlambUlat. 

Madremaña,  con  la  parroquia  de  Millás. 
Mediftá. 

PaM  «B  JMordit,  con  los  lagares  de  La  Mota  y 

Riudellots  de  la  CrrH. 

Porqiurat,  con  los  lugares  de  Mata,  Pujamol 
y  Uaay,  y  toi  caaerfu  de  Al«ales,  Fumiga  y 
Marlaus. 

Owirt,  con  kM  Ingams  dt  OnteDar  de  la  Selm, 
Paiol  de  Oñar  y  San  Mateo  de  Montnegf»  j  «1  eaaeilo 

de  La  Creueta. 
Salt. 

San  Andrés  del  Terri,  con  las  parroquias  de  Santa 
Leocadia  del  Terri  y  San  Andrés  do  Babós. 


(4)  Avieno ,  escritor  dd  sjglo  r,  la  BsB»  ya  B»rllwi>,  eosw 

puede  verse  por  el  siguiente  fragniento ; 

<  naoique  es  en 

Qflrjrona  ^uoodsin  nuncupatuia  accepima(.> 
(Rsm  Jssn  Anmu  Orm  mmrmmm  lib.  L) 
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San  Daniel,  con  los  lagares  de  Montjuich  ;  Vi- 
iarroja. 

San  Gregorio ,  con  los  Ingarcs  de  Cartellá ,  Cons- 
taiitins,  Domeny.  Gineatar,  San  Medir,  San  Pom«  d« 
Fontajnii  y  Tnvali. 

Sm  Jordi  Devtaüt,  coa  la  aMea  de  Sabiránegas  y 
id  eawrfo  d«  Ban  Bbteo. 

San  Juan  de  Mollet. 

San  Julián  de  Rámi$. 

San  Martin  d»  ÍMuana ,  con  lo«  lagares  de  Gra- 
noUet*  d»  RocMor?»  y-Lkoi,  y  el  eaurfo  de  Lia 
flerm. 

San  Martivelt. 
San  ¡tíori. 
Sania  Eugenia. 

Sm  Vieeníe  de  Camót,  con  la  panoqviá  de  Santa 

Harfa  d©  Camos  j  el  caserío  de  Padre». 

Sarriá,  con  la  parroquia  ilc  Sarná  do  Dalr. 

¿MUi(>  coD  iio»  lugares  de  Llampajas  y  Caoiancra. 

SeriM  6  AriRyri,  can  ka  eaaeríca  da  Caanb,  Callera 
ñc  Mnnt  y  ValI  lrSaix,  y  loe  ambalea  de  Bnrriidy 
Muxi'üa  y  Hiisnaros. 

Vfntatiá,  oon  loa  logares  de  MontinS,  SaldetjTalTe- 
ral*a  j  Vilanoban,  y  la  aldea  óc  Pelacais. 

Verget.  Bata  villa  ea  la  antig-ua  cindadqva  loaaato- 
m  romaiiKí  llaman  Vergio. 

Vilabtiiiftx,  ron  el  caserío  de  Perelld. 

VitaiU-sais,  con  el  lu^r  de  Falliaaa  y  loa  eaaetioa 
de  Mauao  Nicolau,  Mato  y  La  Mora. 

VHademunl ,  coa  loa  ceserfos  de  La  Garriga  y  Palan 
Borre  11. 

Viiademids,  con  los  lugares  de  GaUiaer,  Ollera, 
OfAisa,  Pkrata  da  Anpudá,  Terradellaa,  Tilademf, 

Vilafraser  y  Vllamarí;  las  parroquias  de  f  aii  E-^tóban 
do  GuialUe»  y  San  Marsalde  Viladcmuls,  y  el  caserío 
de  Alvilar. 
YiUthur. 

VHoprhí,  eon  el  Ingar  de  Oanaaa,  y  loa  oaaerfoa  de 
PinayVatldevU. 

faafBW  JOBKUb  ai  La  mmi. 

Bagur,  con  el  lugar  de  Eielaoi. 

Calonge,  con  lea  ambalea  de  San  Antonio  y  San 

Daniel. 

GflMiMlif ,  oon  el  logar  de  Ibfa^ndaiea. 

Caslell  de  Ampurdá. 

Castillo  de  Aro.  con  lo«  lugares  do  Boll-C'ocii, 
FanalA,  Romañá  de  la  Selra,  Sania  Cristina  de  Aro  y 
Salina.  La  mayor  parte  de  eatos  poblaeíonea  eatán  al- 
toadas  en  el  valle  de  Are ,  conocido  por  los  tómanos 
con  el  nomltro  Thearo ,  y  )'aiTui-lri  postiTÍomante, 
por  8u  íeracidad  y  hermosura,  valle  de  Oro. 

Cortáf  con  los  lagares  de  OlHá  de  Peliás  y  Plaaells, 
y  el  arrabal  de  Afia/la, 

Cntittet,  eon  los  Ingarea  da  San  Cipríi  de  Lladd, 
Srin  Cipr¡:l  ilrls  Ails  y  Santo  Fslsya»  y  la  aldea  de 
San  Juan  de  Salellas. 

fU«l,«on  les  lugares  de  Laa  Anttaay  la  Sala. 

Fonlanilla$ ,  con  el  lugar  de  Llavii. 

Fonltía,  con  el  lagar  do  Fitor. 


La  Bibbal  ,  con  el  lugar  de  San  Pol.  Esta  villa  ba 
adqnirido  toda  «b  importoneia  en  loa  tiempos  nu>> 

dcrtios.  .\  mediados  del  siglo  xiv  era  conocida  con  el 
nombre  de  Castillo  de  La  Bisbai ,  y  pertenecía  al  sn- 
ñiirio  ílfl  ol  isp  ide  Gerona.  Sólo  pagaba  el  impuesto 
de  setenta  y  nueve  saeldos,  mientras  Torroelbi  de 
Montgrf,  an  rival  «n  nvaatros  tienes,  aatia&oia  en 
aquella  (<pocaci«nto  satentoyecbo  snaldoa. 
MonelU. 

Palafrugell,  con  los  logares  da  LlaMn  y  Montras. 
Esto  villa  era  conocida  por  los  romanos;  con  el  nombra 
de  Celebm£eMm  Praswntornim ,  ¿i-^mi  (iedacenvarloa 

autores,  del  Ora  maritimte  Avieni.  A  nosotros,  quo  co- 
nocemos algo  la  ixipografta  del  país,  s¿amo«  permitido 
bacer  algunas  obserracíonas.  Bn  noastio  concepto,  el 
Pramon/oríiini  que  cita  Avieno,  se  refiere  al  elevado 
monte  6  caljo  de  San  Sebastian,  cuyas  plantas  baña  el 
mar.  y  cti  r'uy:i  r-iina  ronsiruyó,  en  1857,  un  Iht- 
moao  faro  de  primera  claiíe.  Aviene  refiere,  que  allí,  6 
cea  á  la  orilla  del  mar,  jnnto  á  la  misma  montaSa, 
existid  ii'ia  ciud.i'l  mny  ínmntT'  ílnmnrla  Cifpsda .  qne 
quiere  dc^ir  La  iücltnadit,  di-  ia  cual,  en  su  ,ic.in>o 
(siglo  v),  ni  rastro  alomaba  (1  ).  Xo  hace  muchos 
afios  qne  en  aquel  punto,  nn  labrador,  culUvando 
sos  tierras,  eneootní  un  pavimento  cubierto  oon  en 
mosáico  caprii:li  )Si>,  AintmJo  por  piedreoitas  blancas  y 
negras,  y  varios  rlibujos  con  piedrccitas  rojas.  En  vista 
de  alio,  se  hici<^ron  algunas  excavaciones  en  el  campo 
y  en  su.s  inmediaciones,  y  se  hallaron  cimientos  de 
edificio ,  monedas  romana!)  y  ulganas  co-nalinas, 
ágatas  y  otras  piedras  perrectami'.ar  ^'r:il  arias. 
¿Serian  están  preciosidades  restos  de  la  ankigua  Cyp- 
•daf  Con  el  apoyo  de  Avieno,  casi  pvede  uno  indi- 
narse por  la  afir-iriitíva.  Palafrugell  está  á  una  media 
hora  lejos  de  la  montaña  de  San  Seba-stian,  que  es  el 
ve'.-daderoproiHOnlnríum  quo  ciía  el  expresado  ccritor. 
i  Llevaría  acaso  esa  villa  el  nombre  de  Cekbandka  en 
otros  tiempos,  y  designarla  con  tol  nombre  al  eab» 
inrnr  liiitc,  Itimsindole  Promonlorium  celebamlieum?  .\1-  • 
guüüs  auiíjrvis  pretenden  qje  e'  uciua'  nombre  do  Pa- 
lafrugell se  deriva  de  Palacio  de  frutos,  como  se  la 
llamaba  en  la  Edad  media»  4  causa  de  qne  su  sefior,  el 
prior  de  Santa  Ana  de  Barcelona .  reunía  en  aqueOa 

vil!. i  Tmi]  isln-;  fnitii-y  :lii'ziiii  ■ ;  d   I -i  r:-in-i;irc;i.  También 

ac  la  conoce  con  el  nombre  de  Coilillo  de  San  Uartbt 
de  Pdafruffell. 

Palamih.  K^ta  villa  es  la  antigua  Palamollum.  Pto-> 
lomeo  hace  mención  de  siu  promontorio,  con  el  nombre 
rii^  Luuanum. 

Palm  Salar,  con  los  lugares  de  Foniclara,  San  Felin 
de  Boada  y  San  Julián  de  Boada,  y  la  aldea  d«  Pan- 
taleu. 

País,  con  loa  arrabale.i  de  .Plumaria  y  San  Fruc- 
tuoso. 

Parlabá,  con  el  lugar  de  Fonollcras. 


(«}  >.....TunJngam  Cetotiaadleiitii 

la  osqaesskam  florsa  p'ori^t  Thetjm 
HícsdstiliMe  Civl.a^m  CypseUm, 
Jam  fama  iaolum  eitt :  nnila  uam  vcstigia 
Prioris  urbis  Mitcrumiervat  »oIuu.> 

(Bnmjisn  Anm:  OrmmmIUmmtVh,  h) 
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PedraiaUedtt,  con  los  lugares  do  Saix  Ciemeute  ác 
Pertlia  y  fl«nta  Ssaana  d«  Pwalto,  y  1*  álde»  do 

La  Pera,  con  v\  higar  ae  Püüul,  y  los  arrabales  de 
Pedriliá  y  Rinras. 

llkr|rfd. 

SflM  Feütt  i¡f  r.uixolt-  Kíta  hermosa  villa  la  costa 
es  la  que  los  roiuatios  designaban  con  los  nombres  de 
Jtlítítj  Cetaria.  Su  fundación  es  muy  antif^ua.  pues 
M  «segura  que  existía  y»  900  afioí;  ántcs  de  U  venida 
d»  J«>fiiicrÍ!rto,  y  ai  bien  se  tendrá  jwr  apdcri&  «eme- 
jante  aserción,  jiuede  sostenerse,  atendiendo  á 
aicton  topográfica.  Plinio,  euumerando  las  ciudades 
nvnfeipalee  d«  la  colonia  érenla  en  esta 

pnrfn  in  la  p^uiínsnln.  crrru  de  siglo  y  medio  ántesde 
la  Kr;i  vulgar,  cueitsa  cutre  las  menores  á  Gesoria;  y 
luego,  hablando  de  sns  moradores,  Itts  nombra  en  se- 
gnida  de  los  de  Gerona:  |<rMiH/«Rse>,  gerwUatetf 
tkeariei  jvUentei,  etc.  La  Getorh  toé  despnes  llamada 
/r'.ríji'/s.  y  aegtin  Pedro  Marca,  Mimn'^f  ültiniamente 
Ouijüiis.  Así  se  llamaba  ya  á  prioi;i}iiui  del  siglo  iv  de 
la  Rra  cristiana,  poes  Liberato,  baldando  del  martirio 
de  Seo  Fálix»  el  apdstol  do  Gerona,  dice  que  dste  fué 
eebado  al  mar  ín  pordi  alabríno  guixMettñ,  de  qne  ba 
vcni  !  i  r  -t;i  villa  á  ser  llamada  San  T'-hn  .le  ('li.i\oU. 

Por  concesión  de  D.  Pedro  IV  de  .Iragou,  hecha 
en  1.*  dis  junio  d»  1354 ,  oonfirmada  por  Felipe  ni  en 
•  junio  de  1599.  gozaba  esta  villa  de  los  fueros  y  privi- 
legios de  la  ciudad  de  Oenma,  en  atención  .'í  sus  mé- 
ritos e  impirtancia  de  su  puerto,  y  era  llamada  por  lo 
mismo  fuerlo  y  caUs  de  GeroM ,  siendo  la  primero  villa 
4|ne  daba  el  to<o  en  las  Juntas  corregimentariaa, 
cuando  se  ofr^  rian.  Tarios  otros  privilegios  y  prem- 
gativas  han  ennolilecido  á  Sun  Feliu  de  Uuixols,  á  la 
cual  tenia  en  tan  gntn<ie  e^tímaeioii  Falipe  IV,  qna 
pididodüle  el  marques  do  Uortam,  an  lemnncracion 
de  sos  serricioB,  el  seBorfo  de  esta  villa,  le  respondid 
el  monarca  que  «un  diamüiit'  ci  ino  la  villa  de  San 
Feliu  de  GuixoU  no  se  lo  doí^prcndia  de  su  corona.» 

Sm  Juan  ie  PabnnM. 

San  Sadunü. 

Serra,  con  el  lugar  de  San  Iscle  de  Auijjuril  i .  y  la 
aldea  de  ("ufiá. 

La  TafUuta,  con  loalogares  de  Canet  de  Vérges,  Ma- 
refiáyTor. 

Torrent.     n  la  aldea  de  Torrentí. 

Torrotila  de  ilonlgrí.  con  lus  arrabales  4le  Ksfartit  y 
Sobrestany.  Esta  villa  es  unadclss  más  antiguas  po- 
blaciones de  la  costa .  y  de  Us  que  más  importancia 
adqnirferon  en  lo»  siglos  madios.  Loa  antiguos  gc<5- 
!{<<='  I>  'liban  el  nombre  de  ntrrwdbr. 

UUramúit, 

im. 

Ullasirel. 
VaU-llobrega. 

rABTinO  JUDICf  AL  DB  OU». 

Ariidngtier. 

Daugoda,  cou  los  lugares  de  Cunonell,  Llorona, 
Piaoard,  Bibellaa  y  Saai. 

tMMta. 


Balel. 

Begudá,  con  la  parroquia  lU-  San  .1  uan  Saafanti. 

Besalú.  Esta  villa,  conocida  por  los  romanos  con  «l 
nombro  de  Besidunum  y  BeMldnmm,  adquirid  gtan 
impirtancia  en  la  Edad  media,  siendo  muy  renum- 
brados  sus  condes.  Al  Norte  de  la  población  baj-  uu 
promontorio  que  Ui  domina,  en  eaya  cima  existía 
tiempos  atrás  una  iglesia  anttqnf-íinia .  que  por  espa- 
cio do  muchos  años  fu(?  colegiala.  Kn  ia  actualidad 
sirve  de  fuerte  para  defensa  de  la  villa, 

Pamquia  de  Üe$alú,  con  los  lugares  de  Abnor,  An- 
tíñi.  Paras,  Junyá,  La  Miaña  y  Toni. 

fíeuda,  coa  loa  Ingarea  de  Lligordá,  Palera  y 
Sagar<}. 

Capueh,  ron  los  lugares  de  Castellar  de  la  Montaña 
y  Valldelbach:  las  parroquias  de  San  Andrés  de  So- 
earruts,  San  Martín  del  Clot  y  San  Pedro  de  Espuig,  y 
el  caierio  de  Qoealon. 

Jmutíü»,  coa  el  caserío  de  Falgaa  de  Baa. 

Mayá. 

Mieras,  con  el  caserío  de  Trexa. 
Mottiagatp  con  el  lugar  de  Torallas. 
Oix,  con  los  Ingarea  de  Monas  y  Bia;  la  pannqvia 
de  Bau  Miguel  de  Pera  y  los  easerfoa  de  Santa  Bir^ 

bara  y  Talaissi. 

Olot,  con  la  parroquia  de  San  Cristóbal  las  Fonts  y 
el  caserío  ;de  San  Andrea  dal  GoU.  Pedro  Marea  pro- 

li  iiitc  I  r.'il  ar  la  antiffOedad  de  la  villa  de  Olot,  jwr  un 
iu:utdiu-i<;'  que  destruyó  uu  terremoto  en  142'7  (1;,  j 
restos  de  un  puente  romano  que  dice  existian  en  la 
oñUa  del  rio  Flnviá  (ÜodiammJ.  Otros  autores  ma- 
nifiestan que  este  escritor  se  eqnivocd,  puesto  que 
lii-^  n  f' ridos  restos  jMTh  rii  rin'i  :'i  'tí  fíasi .  mencio- 
nada eii  las  tablas  de  Ptolonieo.  .S<*paü  este  antiguo 
getfgfafo,  Olot  era  municipio  en  tiempo  de  los  roma- 
nos, y  en  m  territorio  contenía  á  Bcniidtnni»,  Ami, 
EtjoMm  el  Banlam ,  que  son  Besalfl,  Plana  del  Bas, 
Camprodon  y  San  .Juan  de  las  Abadesas.  Según  Pu- 
I  jades ,  la  fundación  de  esta  villa  se  debe  á  un  r^ 
I  antiquísimo  llamado  ülo,  enyo  nombre  tomd  la  pn- 
lilaritm.  Algur.  .  tr  .  Ir^ti  r-sidor  la  atribuye  á  Tubal. 
1,0  único  seguro  qiu  ¡lUt  iie  decirse  de  Olot,  es  que  ge 
halla  mencionada  en  escrituras  in  i'.  aiiti>.:iias.  En  el 
siglo  XI  aparece  sujeta  á  la  jurisdicoiou  del  uionaate-' 
rio  de  Kipull,  según  donación  hecha  al  mismo  cnlOtT, 
por  el  conde  de  BeaaM.  En  siglos  más  modemca,  ad- 


(4)  Coa  obra  maniMCríl»  de  Juan  Busda,  júrrnco  de  San 
AdsdDeB  1473,  dies:  «Item  ea  laay  MCCCCXXVii  comcma 
>lo  gram  terratramal  en  aquesta  lem,  esr  totes  le*  «gleye»  s 
Mdillcea  «nderroea.  E  ««siensi  sn  la  vUs  «  ¡Nnoqula  da 
>  Anur:  e  tin  ¡»  vils  de  HimIoIm  ,  c  da  Bes,  e  de  Olot,  Gsite^ 
»C»llt,  e  Camprodon. E  IsdoBS  se  sbrirca  noltesiraces  cata 
•l>arT(H]tiú  de  Lorst,  qul  es  sobm  lo  poat  de  Auglsa^  ds 
»  Anicr. 

■  Itom  rn  i  rn  Santa  María  Cnnulora  del  nny 
sMCCCCXXVni  .  •!  ¡I  ii  u  di-1  sol  axi(  fcu  ten  #ef  lulides  de 
.tcrriitn-ni'il  i  !i  r.';i'i:"t:\  rini.timya  (oj  piV  df  I  JTantray.  ó  ira  rn 
»S»n  Satfávr  ir  Brtáa) ;  car  iadnim  SPiidprroca  l«>  vilc  ili-  Olüt 
>c  de  Castclfolit.  he  y  mori  inoltc  p>  :i;  r  l;i  mI  i  li-  ( ':ii:ipr.i- 
>doa  CB  la  CIMI  «ewetfadl...*— fU^r  littrari»  t  Im  ¡íteñás  ti 

S«P««a.  tomo  XtV. 
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i|uiri(í  tanta  importancia  por  su  auraonto  y  ra  Ai- 
hricicion,  que  Uegtf  á  Boperar  en  poMacton  á  la 
(síu4m1  (to  Ocvoiik ,  whniAo  patria  de  muy  MclHwidw 

Paíau  di  Motitagui,  con  el  cnnnío     Ban  Jaime. 
La  HfiM,  «m  al  oaaerfa  teLoa  Valpa. 


O^aiM,  <'uti  la«  parroqniao  d«  Pan  Julián  de  Saltor. 
Santa  Maria  de  Vidabaiw  y  Han  Martin  8om»a. 


Stku,  ten  iM  «mctM  4e  Bntreperaa,  Oaitaiviu  y 

^ademas. 

&M  j1im«{  de  Fiñettra,  con  el  logar  de  Barroca  ;  las 
(«froqnlt»  dalBtn  AMbni  ée  LtAaaiw  j  flaoto  María 

de  Finestrcs. 

San  Criilóbttl  de  Baget,  con  kw  Inores  do  Bestracá. 
Kucabruna  j  Salarsá. 

Son  Budbai  át  Ba,  eott  ei  Mverfo  de  Hoatalet». 

Stm  FUfÉ  «Ir  Mr«r«b.  tan  loa  higafN  de  Aailaa. 
Taf^Ils  y  Lhñ  Planas,  y  !aii  pnrro'piiaf  áf  San  laclo 
de  Pineda  y  í^ftn  Miguel  de  Pineda. 

Sm  Miguel  de  Campma^,  coa  Iw  hiffare»  de  Br¡<w. 
FalgOBt  y  Veati^l,  j  la  piMnraqQia  de  San  Martín  de 
Gampmajor. 

.San  Pedro  ¡as  Preias. 

San  Prival  de  Bom,  con  la  Tilla  de  Majoll  y  la  parri>- 
qttto  d«  Pui^pardínaa. 

Snn  Satrnrifif  4e  Vianda. 

Sania  Pau .  con  el  luj?ar  de  Cellent  y  la  parroquia 
de  San  Mipuel  de  Snc^rt, 
Tortílé,  con  la  aldea  de  San  Miguel  de  Monte;*. 


Alp. 


Bolvir,  con  la  aldea  de  Tatltorta. 

Caixatii,  con  el  lupir  de  lan  Pareraa. 

Compelías,  con  ol  caserío  Ap'Ij^  B&f\h 

GamjgrodoR.  Ra  el  mismo  «itio  donde  hoy  ac  levanta 
efftafoUacwB,  ta»  anena  en  el  «eraan  por  ta  tena» 
piado  clima  y  la  bfllezn  <«u  afuste  ptfti^e,  Se  ha- 
llaba la  antigua  h^g:mm  Pidomeif. 

Caralpi,  tm  U  aldea  de  FuxtaAá. 

Dat,  OOQ  el  lugar  de  Sanabaatre  ;  la  aldea  de 
^yrteri. 

Freixanet,  con  Ida  lagaña  de  Bolu,  Oabaftra  v 

Oreixenturri. 
Gfr ,  con  el  lopar  de  Sagá  y  ha  caseríos  de  Qreixa. 

.  )l«nms1fi  y  Niula. 

Gomhreity,  c«n  el  lugar  de  Puigbó  y  la  aldea  de 
Ara&onot. 

CtúUtf  con  el  lugar  de  Steneja  y  la  aldea  de  San 
Miartin  de  Arabd. 
¡sobol,  con  el  lagar  de  Olopte  y  toa  oaaeríoa  de  All  j 

Ca^an  de  All. 
IJanat. 

UMa,  oon  kweaaeriaa  deO<itgiyay8ai^a.Ellngar 
It»  Lttfia  «e  eonoeid  en  !a  ^poc*  Tomaaa  con  el  aonbr» 

df  Julia  f.yhicii,  ciiidHd  tnuy  f.-utiusa. 

LUnas,  con  el  lugar  do  San  Martin  de  ViñoUu,  la« 
parroqaiáa  da  Ban  Batnrnino  de  Somllat  y  8aat» 
María  de  Matamala  y  la  aldea  de  Valleipiraaai 

Marat^t,  con  el  caserto  de  Girult. 

Molió,  con  ba  caaeiloa  de  RapinaTell,  Oinaaton  ; 
Jabert. 


PanUnm.  F,r\  fl  sitio  en  qnc  »p  li>vaiit«  este  lugar 
,  debió  esiiitir  algiina  población  en  tiempo  de  Ion  roma- 
¡  noa,  paeitü  que  en  <<1  «e  encontrd  una  lápida  aepal- 
i  eral,  euja  ínacripeion  trae  CnUent,  pág.  TSa. 
PÍmofaf,  eon  el  emerfo  de  ¿os  CateloM. 
Puigcentá,  r«n  Vi*  InpiiroR  r|p  Hi^tuIíb»  y  Vr^itajoj», 
,  La  antigua  villa  de  Puigccrdá  es  la  célebre  PoÁiim 
I  flnafMMM,  segua  algmna  autona.  Bl  flr.  GortM  diee 
que  eKta  rilla  eü  U  CivtfAt  eerretana  AuguUa  de  lo«  ro- 
matiofi.  Habiendo  sido  posteriormente  destruida,  la  re- 
ediflrri  .Xlfons»  I.  tomando  el  nombre  de  Puifeertiá,  de 
la  topogralla  del  pala,  esto  es,  Mlam-Ctrclaato,  por 
ballaiM  en  lo  mdi  alto  de  ta  loma. 

Sitiada  en  IKfl  por  lüs  tropii»  rnrtiiitii?.  mandadas 
por  el  ri«|nl>re  Tristany .  hisi*  lau  brillante  defensa, 
resistifíndotie  con  heroicidad  en  fsTor  de  la  cansa  lil>e- 
ral,  que  el  Gobierno  y  las  Cdrtea  dieron  á  la  pobla- 
cImi  el  tftnto  de  lksMl>4M  Mrf«. 

Riv*.s.  Aunque  el  Jozg-aiio  Ikv»  rl  iiutnlirt' ile  esta 
villa,  el  Juez  permanece  en  Paigcerdá  desde  su  crea- 
don  «a  1489. 

Rifrsra  de  San  Jam  Ae  AhvUmtt  «on  1»  parroquia 
de  Santa  Lucía  de  Puignial. 

ñipoU.  Ksta  villa  es  muy  antigua  según  se  des- 
prende de  vario*  troto*  de  pavimento  OMMáko  qoe  se 
enoontrann  en  olla,  y  se  eeaaerTOlian  «n  au  aari- 
guo  monasterio,  coyoarchivi»  frii  riquísimo  fn  Hr>rn- 
mentos  históricos.  Figuraba  entre  los  pueblos  cereta- 
no*  de  la  Rspaña  primitiva.  Bl  Sr.  Cortes  la  pone 
junto  á  los  Umitea  de  loaindigotea  y  ansetaoo*,  atoado 
fácil  que  su  nombre  se  derive  de  MptpolU,  6  pneblode 
la  r:l>T;i. 

Parroquia  de  RipoU,  con  la  parroquia  de  San  Vicente 
de  Puigmal,  y  el  oaaerfo  de  Llayes. 

.Son  f'ri^tóbnl  Cnmpdtt'anot. 

San  Cristúbai  de  Tuím,  c»n  ius  lugares  de  Dorria, 
Fornells  de  la  Montana,  Navá  y  Planes. 

Sm  £tlehmtf«  (a  Aiivi.  ó  Santa  Eufo/ia  de  Viladooja, 
con  el  lugar  do  Currubí  y  la  parroquia  de  Batialn. 

San  Jmn  de  ías  .lAaitaw,  «o  1»  aatigna  SctMla  6  Af- 
sedam  de  Ptolomco. 

SoM  LersNSoCaMpdmuMl,  eon  laparroqniade  Ban  Pe- 
dro de  Huiré,  y  el  caserío  de  áan  Qnintin  de  Pi]igradon< 

San  Marlin  de  Vilatlonífa ,  con  las  aldeas  de  .\ bella  y 
Ri'.ica  Y  In  pnrriHium  Tragurá. 

Son  Pablo  de  SegurUs,  con  el  caserío  de  La  Valí. 

Setemn. 

Vrlg,  con  las  aldeas  de  Astoll  y  Vilar,  y  los  caserfo* 
de  Escardaehs,  Moaoli,  Surigarola  y  Suriguera. 
Urat. 

Vallfagmi», 

Vidrit  oon  la  aldM  de  Siaret. 
VUaUomtt,  coa  el  lagar  de  Ajá. 

»ARTIDO  JVDICIAI.  aa  «AKTA  OOtOStA  BB  FABXC*. 

Amcr,  con  las  parroquias  do  San  Clemente  y  de  San 
Julián  del  Llor,  y  el  caserío  de  Lloret  Salvatgtv 
Varias  autores  dan  á  la  villa  de  Amer  una  antígfledad 
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Htuo,  K  no  eatá  aTerigaada,  ee  Terosimil.  Lo  quo  pa- 
raoe  del  todo  lUmloM  w  el  origen  del  oombn  que 
lleva,  dideado  dar  ocasión  á  él  una  rr\w\  ha  talla  entre 
loa  erialiailOS  y  ánbes ,  que  poso  en  f>rau  runflictoii' 
cañad  mucha  imigura  á  los  conquistadores,  de  donde 
pnaienn  á  aqiwl  ^¡0»  el  nombre  de  VüUk  mura.  La 
terdad  ea  qne  el  arroyo  qw  \o  atravieea  ae  llamd 
Amcria.  pnoato  quo  así  l  i  tit  iln  I.iidovico  Pió.  do  cuyo 
nuinlirc  se  tomó  el  del  valle  y  monasterio  qne  en  f  \  se 
ftindd  en  el  siglo  vtii.  Del  año  844  se  conserva  un  do- 
ennento  feforente  á  aquella  iglesia,  en  el  cual  se  leen 
palaliras:  ^rquarum  atiera  dieilur  domunSaneta 
t  ttcu)'  flu'<wm  Amera,  h  MI  primif  ¡vo  monasterio 
estaba  A  tres  horas  de  distancia  de  la  villa,  jr  no  ae 
llamaba  de  Saata  Harte ,  siiio  de  San  Rmeterlo  y  San 
Oines.  Un  terremoto  q\io  en  el  siglo  xv  rxperimentf! 
aquella  comarca,  arruinó  el  edificio,  no  quedando 
actualmente  restigio  alguno  de 
ilNyla,  con  la  aldea  de  Santamana. 
^rsMMt,  con  el  logar  de  Jnanet. 
fílancs.  F.'ta  hermo-iii  villa  ác  !a  ('ii~t:i  nslasatígiia 
Htanda,  á  la  cual  los  romanos  concedieron  el  derecho 
del  Laeio.  Fné  municipio  y  esíuTO  adornada  do  está- 
toaa,  Msngdnetoa  j  otroa  edificioa,  y  acu&ó  moneda. 

BnMIa.  eon  el  lagar  de  San  Dalmay  v  la  parroquia 
de  San  Martin  ¡^apresa. 

Caldas  de  MaUteella,  con  el  lagar  de  Franciach  y  ta 
inrroqvte  de  Santa  Celina,  Baa  antigua  Tilla,  que  loa 
romanos deaipnaron  con  c!  nMinliro  i!'<  Aquir  Voeonte,ertí 
la  teri'pra  iiiaufíon  del  raniino  lailitar  ijiic,  desde  Nar- 
l>ona  y  Gerona,  se  dirigia  á  Favencia  {  Barcelona). 

UottttLieh.  Esta  villa  ea  notable  por  su  fuerte  cas- 
tillo. 

' Llorel  (le  Mar.  Iicrmoaa  villa  de  la  ooata,  qne  se 
llamó  Lprjfnia  por  los  roraanoa. 


Maumet  de  ¡a  Selva,  con  ci  lugar  de  Marturell  de  la 
Selva. 

fíiuilarmn,  con  loa  Ingaroa  d«  LsEapaim  y  Vall- 

cauora. 
Riuddlotide  la  Selva. 
Sa»  A»dm  Stímt. 

San  Ptíht  de  BirsaKoi,  con  los  logares  de  Qaaemna. 

Griona  y  Maa<n!ms. 
San  Hilario  Sacalm,  con  la  parrwiuia  de  Vellorsi. 
San  Martin  ile  Caro*,  con  la  aldea  de  Mont.iolin. 
Sa»Muíi»itñielU,  con  la  aldea  de  Viabrea. 
SanMarHHáeCUuiait. 

San  Pedro  de  Okar,  con  la  panoqnia de  Santa  Cnn 
de  Horta. 
Shn  Saltador  ie  Breda. 

Santa  Ooi.oMA  nt:  Farnes,  con  el  lugar  de  Casta- 
ñet  y  parroquia  do  San  Pedro  de  Cercada.  La  villa  de 
Santa  foloina  se  llamalia  antiguamente  de  Rhtdeare- 
nat.  Kn  documentos  postorioros,  ó  sean  del  siglo  xiii, 
se  la  enenentra  designada  con  «1  nombre  de  Smítt  Ca- 
tumba  de  Farineriit,  de  donde  provendrá  regaUmante 
el  nombre  de  Famet  que  hojr  lleva. 

Sau  Vicaileúe  EtfibldMt, 

LaSeOen. 

SiU. 

Susíiueda,  ron  la  parroquia  de  San  Martin  Sarahn. 
Toita.  Ptolomeo  llama  PremoNforhtm  Luuariamal 
cabeqneae  eleva  al  pié  da  aaaantigm  tillada  lacoata. 
Viilrmt^.  con  la  aldea  de  Caulea  de  Vidreras. 

Vilaiirau. 

Viloifi,  con  el  logar  do  Salitja. 
£1  número  pues  de  poblaciones  existentes  en  la  pro- 
vincia de  Gerona  aseíanda  i  aetaeientas  cnatro,  cora- 

prcDilictido  troitcifntoR  once  mil.  riento  rincucnta  y 
ocho  halntantcs,  según  el  canso  del  año  IHtSo. 
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LIBRO  PRIMERO. 

HlSTOfilA  CIVIL  ANTES  DE  JESUCRISTO— PRIMEROS  SIGLOS  DEL  CRISTIANISMO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


ilTIS  OI  CAUTO.  200.  La  divigioB  qae  hicieron  do 
Btpftfta  1m  nmuuH,  en  iiflerisr 7  elifrior  (1),  no  en 

násqac  una  para  fanfasín.  La  vprdat!<?ra  división  de 
la  Pfenfnsalu,  consisda  ea  Ké>|»aüa  Ubre  é  indepen- 
dteote,  j  en  Enpafia  esclava  y  oprimida  pnr  extran- 
jeroa,  codíciosoe  de  las  riqnezas  qne  encerraba  eate 
hemuMo  país.  La  P^núunla ,  pues ,  y  cspe^eialmaAfe 
la  España  TarracoiioDif ,  M  i¡\>'yt¡>  <lc  la  tiranía  y 
del  despotismo  do  loa  preturú»  y  cúusuics  romanos. 
Aaí  la  Iberia»  que  de  tal  suerte  era  tratada,  odiaba 
de  muerte  á  sus  opresores,  llej^ando  á  emprender  una 
lacha  terrible  contra  el  poder  román»,  verdadera 
lucha  titánica  qiif  diini  por  espacio  de  más  de  dos 
sigloet  duraatc  los  cuales,  las  iameusas  cordilleras  de 
mmitaiiaa  qne  enunn  el  tenitofio  de  aneatra  patria, 
fueiTin  r1  tíniro  ns'\]n  ñr  tina  libertad  que  te  obstinaba 
siempre  en  renacer  de  sus  cenizas. 


(4)  cLoBromanos  no  habían  ci-t.^a<lr<  el  Puit  )  ,  ni  vist-i  til 
mtr  ni  l« cordillera  de  lof¡  einl;i\>r<)K,  Dvirlr  Alm'  rm  p:ir»  d 
PiriiK'o,  ;i  todo  el  paia  llaiiKinm  Ks|jLiñ¡i  tiUrior.  Di-.'irlr  Alme- 
ría para  el  Atlántico,  á  todo,  E«paAa  «tKrivr. i-^Oam  »s  ia 
▼n*:  iaslw  ét  >«waa,lib.  ni,  tÉf. 


194.  Según  Tito  Livto,  Ion  primeros  que  se  Icvaa- 
taron  en  la  Bkpafia  tarraconcuaep  ftieron  Colea  y  Las- 
oinio;  pMD  om  tan  infeliz  soarte,  que  hubieron  de 
ser  vencidos.  Sneediémolee  Badaris  y  Busidades,  los 
cítalos  atcati7,aro:i  triimfd,  dcsliarutando  el  ejíírcito 
de  Tuditano ,  siendo  luego  pasados  á  cuchillo  los 
principales  romaiKM  7  haiido  el  propio  pretor.  Coo 
esta  victoria  tomaron  aliento  lo.<i  catalanea,  qne 
habían  procurado  vengar  con  usura  la  muerte  de  sns 
anritrntiH  ilustres  campeones  Indibily  Mandonio. 

193.  Contiau(i  por  algnu  tiempo  la  gnem  en  Ca- 
talafia,  hasta  qne  advertido  el  Senado  romano  de  que 
era  preciso  tomar  fuiT^-ífus  prnvifli^ncias,  lo  jirimcro 
que  hizo  fud  reducir  la  Kiipuña  á  una  sola  provincia 
consular,  mandando  para  de.sempeñar  el  «Ug»  de 
primer  jefe  ¿  Marco  Porcio  Catón ,  llamado  el  Censor 
por  sti  sabiduría  y  experiencia  en  los  abantos  de  go- 
bernar. Partió,  pues,  d*»  <  ii'iio  va  con  una  flota  numerosa 
y  con  treinta  mil  hombres ,  yendo  á  desembarcar  en 
Amporiasi,  deepves  de  habeñe  apoderado  i  fkarta  de 
armaü  do  Rosas.  Sin  embargo,  sólo  la  Ampuriaagrfeiga 
ó  fenicia  admitió  á  Catón,  pues  la  Ampuriasdo  los  bl— 
digetcü  le  '-r  rro  puertas.  Casi  todM  Ice  demas 
pneMns  de  Cataluña  estaban  también  ernamafeontra 
sTis  ii¡]re»orc8,  y  entre  dios,  los  germdentm,  á  qn{«n«s 
ha  animado  siempre  c!  <'sjiíritii  lie  iridf?jioii'lí>!ii'ia.  Fur- 
maliiado  el  cerco  contra  la  antigua  Alba,  el  cdnsal 
romana  híim  talar  4  incandlar  lü  Mrtilee  eampiflaa 


Digitizeü  by  Google 


tt 


CRÓNICA  GENERAL  DE  ESPAÑA. 


de  loa  iudigctes,  puesto  que,  aegun  expreiioa  tuya, 
]•  gwtn  M  «llmentab*  eon  gwm  (1). 

Mientras  dtirahn  sitio,  su  prpíwntó  al  caudillo  si- 
tiador «na  Pinbajaila  HilÍHtaj?f*,  n'y  di»  los  ilergc- 
tcs,  manifestándole  que  por  su  alianza  con  Roma, 
Ilmrda  iba  á  aofrir  la  tríate  suerte  de  Sagnnto,  >i  tar- 
daba mndio  «B  aooomria.  Deitpnes  r)«  haberlo  caleta 
titiío  hien,  Catón  primiftiií  d  siicorru,  y  rr-diiliatTí 
la  tercera  parte  de  ia«  tropas  quo  ai>«dtaban  i  Ampu- 
rías,  fingrieudo  levantar  «I  campo.  Los  iodi^iataa  aa^ 
Ueton  de  la  ciudad,  en  pnaecueioiB  de  los  nHoaoos  que 
parecían  fugarse .  cuando  fueron  acometidos  por  la 
caballería  de  Catón;  pero  no  sdlo  la  reclm/.ap)n.  sino 
que  Ueganm  i  desbandarla.  «De  léjoa,— dice  un  autor, 
->1{dianm  bien  eon  honda»,  afeoa,  datdoa  y  (klaricaa 
inflamadas ;  de  cerca,  con  las  eapaíias.  eran  ya 
aquellos  indig«tes  que  recibian  con  ramu¿  de  oliva 
á  Cnco  Escipion ,  seg^nn»  de  que  hallarian  en  ^1  un 
aliado  contra  Cartago;  eran,  conforme  dice  Ortiz  de 
)a  Tega,  hombres  poaefdoa  de  la  di^idad  nacional.» 
ratón  haliia  vuelto  á  desembarcar  un  p^iifn,  y  nr^cr- 
Cándose  ya  el  momento  en  que  le  pareció  convenía 
apntar  i  loa  enenigoa,  planttf  an  rea]  i  ona  milla  de 
ÁmimiiBa»  j  «n  «na  nóehe  eamínd  tanto,  qne  puso  sn 
ejifreito  á  las  espaldas  d«  los  catalanes ,  «obre  los 
cuales  caytí  impruvis  i.  y  :tunque  no  sin  dificulta- 
des, los  Toncid  al  fin,  siendo  tomada  por  asalto  la 
dudad.  Los  romauoa ,  oebdndeae  en  la  matanza ,  pa- 
saron á  curtiillí]  fí  lí)S  íiíTilir.-.s  (IrTiTisísn'.-;  ih'  Anij'ii- 
rias.  A  euareuta  rail  víctimas  iiogt»  la  hi'cat»mhe  que 
en  esta  locha  ofreoid  «I  ednanl  de  Roma  i  loa  díaaea 
del  Capitolio  (2j. 

Ante  sera«(jantB  goljw  d«  fortuna  se  rindieron  loa 
pnpiitr,>  ^ublcTados,  j  Qefww  Tolvld  i  aerdndtd 
romana, 

Algonoa  pneblos .  sin  embargo,  TolTionm  presto  i 
rtrbalarae,  7  queriendo  al  propio  tiempo  aaejporarse 

Mareo  Catón  de  U  posesión  de  Catalnfia,  como  base 
¡ítira  sus  ui]onici<iiu's  i\r  cnriíiiiisr;!  contra  el  resto  de 
España,  hizo  desarmar  á  los  naturales  del  país,  j 
luego  arrasar  todas  sos  fcrtiScaeioaeB.  Rato  cañad 
nna  viva  desesperación  en  estos  hn^itnTltf♦R,  dando 
tugará  nna  incesante  y  encarnizada  lucha,  y  nues- 
tros bravos  catalanes  volvieron  á  aer  siempre  los 
mismos  hombres  de  la  f««rra  d«  ^no,  aegnn  la  grá- 
llea  espreaiott  de  Potibio.  üna  ciudad  myo  nnrohre  se 
¡Ignora,  y  otra  Mamarlit  StniiHUcti .  tuu\  ru-ií  v  ñore- 
ciente,  qne  se  nejaron  á  cumplir  el  mandato  del 
cdnsul,  fueron  sitiadas  y  p»^»das  á  «acó  y  A  encbillo.  La 
que  Catón  llama  Vergia  (3j,  y  I'ujndrsdfnomína  caiitillo 
y  sitúa  en  el  Ampurdan .  junto  al  Ter,  fufrió  la  miüma 
anerte ,  sufriendo  sus  moradoras  el  depQello. 

181.  Los  de  la  comarca  ansetana ,  que  siempre 
habian  sido  da  ka  primeros  en  oponerse  7  en  imha- 
y.nr  á  los  extranjcrcio ,  ge  habían  levantado  ron  tan 
iiut'ua  suerte,  que  hasta  lleparon  á  fortificarse  rn 
una  ciudad  que  eut^inces  llamaban  Otrbíon,  habiendo 
sido  p««eiso  al  pretor  Anlo  Terenoio  Tarnw  emplear 


!  ■  Tir.  I,iT..1lb.  XXXIV.  ;i 
it)  PuTMco:  l'iVIa  (i>  Jr«r»  CalM. 
fii  KstaVB  silBado  donde  kay  w  eleva  ta  vtila  de  Verdes. 


máquinas  6  ingenios  de  guerra  para  apoderarse  de 
«na.  Los  qna  de  ostos  bwToa  oatalanea  qnedaioo  eso 

vida,  fueron  vendidos  como  esclavos. 

179.  Después  de  doscientos  aflos,  durante  los  cuale.o 
los  españoles  reararon  con  san^rre  el  suelo  rl<^ 
patria,  afligida  y  tiraniaada  por  la  codicia  de  Roma, 
paeilirádo  ya  todo  el  paft,  y  deseando  «1  Senado  ro- 
mano activar  la  froerra  que  sostenía  en  Orecia,  juntrt 
los  dos  gobiernos  de  Citerior  y  Ulterior  en  uno,  for- 
mando nna  sola  pnnriaeia,  lo  ooal  dnrtf  haata  qne, 
cuatro  aftos  mte  tarde,  tomúnd  aqnella  goem. 

102.  Poco  más  do  medio  siglo  después,  se  preson- 
taroii  rn  nuestro  país  los  címbrins,  pf-nto  extraña  qne. 
despeñándose  como  un  torrente  de  las  últimas  regio- 
nes de  la  Gemania,  impenetrables  i  loa  rayos  del 
sol,  atnivesú  la  Italia  y  la  Francia,  trasponiéndolos 
Pirineos.  Obligados,  pues,  aquellos  á  abandonar  la  Ks- 
I  candinavia,  por  haberles  el  uuir  ui  >ndado  kus  campo». 

I llegaron  i  Espafla,  en  donde  pretendian  fundar  nna 
nuf'Ta  patria.  Laa  crdnieas  del  Roselloa  reSeren,  que. 
'  uui  lix  riitrJnces  los  catalanes  y  los  roniauns.  rechaza- 
I  ron  ai  enemigo  común  ,  forzándole  á  repasar  el  Piri- 
neo para  caer  en  manos  de  Mario,  que  pasd  á  cuchillo 
en  el  campo  de  bataUa  A  ciento  cnarenta  mil,  ha- 
oiendo  prisinn4»ros  i  otros  sesenta  mil. 

ÍK).  Sin  tunlitiiza  volvierim  segunda  vez  l>.s  cini- 
brios,  á  los  cuales  se  unieron  otroe  pneblos ,  llamado* 
tentones,  qne  vloieroneon  el  mismo  doalgnio,  lo- 
'^*T-mí1f>  apoderarse  de  algunas  tierras;  pero  en  brete 
tuvieron  qne  desistir  de  é\,  huyendo  á  Francia, 
y  escapando  do  loa  rvdoa  golpea  de  laa  lamas 
celtiberaa. 

«0.  Sofceada  en  Roma  la  guerra  dTiI  entre  Cayo 

Mariii  y  ].url.  ?ila  .  --^  Imllr';  rm  Itis  p;irtiil;iriiis  del 

I bando  del  primero  que  pudieron  i'vadirse  dt  las  vt  u- 
gamas  del  segundo,  el  noble  y  famoso  guerrero 
Quinto  Scrtorio ,  decidida  á  hacer  frente  al  poder  de 
Boma.  Desde  Ibiza,  una  de  las  Islas  Pitinsas  (Balea- 
rf!s ;.  -íí-  türiüri"  k  1h  Pcníusulíi.  csritanii-)  a  !a  lilu-rtad 
é  independencia  á  los  catalanes.  Estos,  á  quienes  les 
fano  sido  siempre  eans  tales  ssutinMnlos,  díanm 
oídos  al  famoso  jeff  que  les  prew'utaba.  y  en  brev« 
¡  de  todas  partes  acudieron  soidadoe  para  ayudarle  on 
8U  empresa.  Ante  loa  «sibnadoa  «rjdrdtos  del  ilustre 
pniacrito  de  Roma,  eompuealoa  aa  an  mayor  parte  d« 
ihero»,  e!  flenado  ve  escapársele  de  sns  manos  la  pn- 
I  junzri  y  el  >eñ.,riii(Ie  España,  y  envin  i-r)'itr¡i  aquello» 
sus  mejores  capitiiues  y  la  flor  de  sus  legiones.  L«* 
ansetanoa,  qna  voian  en  Sartorio  A  nn  nnevn  ladibi). 
fueron,  como  siempre',  de  Ii»s  primeras  qne  preatnnn 
su  ap<>yo  al  esforzado  caudillo,  entrando  á  formar  s«> 
'  guardia  personal. 

I     78.   Las  tropas  de  (^into  Uetelu  Pío  (i),  al  mando 
del  pretor  Lndo  Dotnido,  A  qni«n  sa  jnntaron  algn- 


(H  SiTíorlo  llamaba  á  pstc  tónsul  1»  l'iijí,  porque  estando 
I  «u  píwlrP  desterrado  ilc  Roma,  con  su*  líig^rimas  y  Jolorosa 
,  noliritritl  al.  :i-i7ii  .Iri  paeblo  riiiuino  que  le  sil'.-i--''  il»"^- 
i  Horri  Tnr  i'Nti- luí  til  ■  I.  .  n  toda»  I.»»  mmu-dn»  de  M*teiuíO»e 
'  delii'i'"  .leí  rustr.i  '111:1  ei:.'U"ña.  romo  ave  que  repreaentu  l:i 
I  piedad  que  loa  fagoa  usan  con  Ig»  piilr«t,  por  el  cuidMl»  coa 
'  ^eilBCuiidsTmssIstsastseta. 
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nos  espaftolea ,  atraTenron  lo«  PirínoM,  y  inUm  de 
llegar  á  Gerona,  le  aali^S  al  onenentro  Hercnleyo,  ca- 
pitán de  Sertorio,  habiendo  aqtn-l  (|ui  dudo  vencido  en 
«1  eoatwta.  Al  aaber  1»  denoto  de  Doaucto,  ei  po- 
«teMl  de  te  dalia  BHlwimH»,  MuiiUo.  putf  kM  PM- 
neo«  con  trf^  lef^ionea  y  mil  y  qniniento«  cnViaUois, 
atraví-nó  por  tií^rona,  dondo  probablemente  no  qunda- 
rían  mis  que  romanos  y  loa  poooa  hatitaatea  que,  in- 
fttiiaa  par»  tomar  fa»  annaa,  d^íam  de  mine  OOB  ka 
deniaa  ametaMM  al  iijdnito  de  SertofU) ,  ir  en  la  eo« 
marca  de  loa  ilerg«teíi  ic  trat>(5  un  rdmiidaljlc  cumbatr, 
acometiéndoles  por  la  espalda  Hercnleyo,  que  le« 
taaidlcM  reales,  obligando  al  praadoanl,  can  los  pocos 
qae  pudieron  salvarse,  á  hnir  y  encerrarse  en  Li^rida. 

74.  Al  fin  ,  después  do  Tario«  encuentros  ,  que 
habían  teiiiild  liijíur  fiitro  Scrturin  y  IVjia|)<'yr>.  á  (jiiK'n 
más  tarde  se  denominó  el  Grande,  éste ,  de  derrota  en 
derrota,  tuv»  que  retintae  baata  laa  vertiente»  del 
Pirineo,  dcsdf  donrln  raeribid  al  Senado  romano  la  po- 
sición precaria  cu  que  hallaba,  y  ^uc  rnt  indispen- 
sable que  le  mandase  nuevos  recursos,  pues  de  lo 
ooBtmiio  M  veiia  obligado  á  abaadooar  el  campo,  y 
loa  ijdteltoa  de  Sertorio  irtaa  i  pin?  laa  márgenes  del 
Tiber.  A  pesar  Je  lus  refuerzos,  volvió  á  ser  veurido 
el  jifen  Pompeyo,  huta  quo  Ufartaaaeapoui  á  serlp 
fcmaMe. 

71.  8iii  embargo  ,  e!  pnftal  asesino,  afilado  por  la 
ambickm  du  P^rpcnuM,  capiUn  que  iutentaba  suceder 
en  el  mando  á  Sertorio,  did  traidoramento  la  muerte  á 
eete  hcavo  eaBdillo,  con  ouja  Calta  acabó  de  eclip- 
aaraelaeatreltade  la  iadependeneia  de  Kepalta  (1 ). 

I,i)s  P.t'lri  asoldados  qa''  furiiiHÍian  la  j^uarditi  do  honor 
de  Sertorio,  compoetta  de  catalaueü  uuwtauo»,  uo  ¡lu- 
diaranaafaeaviTirianjeibtylochando  fuerte  y  valcro- 
aanenie,  Begvn  manifiesta  ana  inscripción  latina  que 
trasladan  varios  autores,  matérinM  onoa  á  otroa, 
i<frcriond<<s«  en  «evíflcie  á  lo»  mane»  de  tan  e»ela>a> 
cido  héroe. 

Oon  la  pdrdida  de  Sortario  ae  deaalentaron  laa 

tropas  españolas,  y  Pompcyn  las  vrncirf.  daiidn  1n 
ratterte  á  Perpenna.  Cierona  volvió  entónces  á  quedar 
kajo  el  dominio  de  Boma,  aín  eapenoaa  de  aaondír 
•I  jago  que  laoprintia. 

10.  Pompeyo,  hendiido  ét  orgullo  por  ana  victo- 
rias, al  retirarse  á  Italia,  quiso  drjar  ou  España  el  re 
cnerdo  depilas,  mainiaudu  fabricar  su  iiuágcu  ci>  ana 
«státua,  paraqae  foeee  venerada,  erigiendo  trofeos  en 
ai  fiiMiRo  Pyri-naw,  cúspide  del  monte  ii|rikradWiHn,  en 
el  Furtus ,  y  doude  en  la  actualidad  ao  eleva  el  caa- 
MUodaBallegafdeW. 


(I)  •Perp«na  prtPler  tp«ni  non  deprebennus,  ei  tanto  miiins 
ircelpravtt  exitiiini.  <^uninut'  S,M"t<iriin  miiquaiii  i's^í't  :ibsL|Ljc 
K.iit'llitio  vucatumnd  epulas,  et  una  cnm  ntipAtoribuajani  vino 
)tifti)i[iiim.  ocddll  In  MellBO.»  Amuii  AiBua».  AMasiiir. 

kuler.,  Uh.  I. 

(S)  Por  el  S««<<»«  PyríaiF»  jtnuhs  la  vi»  niUIUr.  ntgtxn  ol 
ItímTsrio  de  Antonino  y  Eatmbon :  «Uncitnr  autpni  Tarra- 
roiiiTii  i  Pompeianis  ■Oimincntti  per  Jancarium  campum.» 
Por  el  aiaiBO  panto  paaá  mehcs  años  untes  AaibaU  rasado 
•IMde  Eipaiaá  Italia  «oa  m  ejército.  |»onlend(» sim  reales  aa 
«W»^  icsm  awalieita  Tita  Uvio  (Uh.  XXI.  cap.  Vil).  U 
ierre  da  Psaspcfo,  en  la  «nal  cata  Inwía  aumoria  de  laaecbo- 


55.  Con  el  «imple  caigo  de  eneator,  y  ln^|o  eon  al 
de  pretor,  habiacetado  ya  en  la  BapaSa  ulterior  el 

lebre  Julio  César,  á  quien  entdnces.  pur  su^í  livianas 
coatombrea,  llamaban ,  aegtra  afirma  Suetonio,  el 
iBiarido  detedaa  las  mnjereo,  y  la  mt^r  d»  todos  lo» 

tnaridos,  rtiandr)  idorf  apndTarsc  <\c  España.  La  Repú- 
blica roinunii  »e  liallabttá  lunuzuu  regida  por  un  triun- 
virato, lutbidndoac  repartido  estos  tres  jefes  las  provin- 
cia» má»  pingflce  de  loe  dominioa  de  su  patria.  Craao  •» 
apoderd  de  la  Siria;  Oééar  de  la  Oalia  y  las  Genna- 

nías;  Poinprvu  de  la  l'!spariá  y  parte  i]t>l  Africa.  La 
ambición  t'scttú  dcsavencucias  cutre  C^Mt  y  Pom- 
peyo, y  desde  entonces  se  trabó  entre  loa  dos  non 
lucha  encamisada,  de  la  cual  la  Iberia  fué  sangriento 
teatro.  Se  hallaba  ya  César  próximo  á  conquistar  el 
Langüedor,  en  Francia,  cuando  esta  provincia  pidió  y 
obtuvo  Aiersaa  para  opooeiae  é  las  hueste»  invasores 
de  aqnel  eandille.  Dn  ejército  de  «incnenta  mil  ¡Mim- 
bres, f'iniirido  con  rl  eontingentf  i¡nr  j.rc  stií  Cntaluña 
y  Im  dcuiíui  pucLioti  iberos,  fué  ú  riíforaar  á  aüa  veci- 
nos tnuipireiiáiros. 

Laa  tropa»  de  Pompejo,  mandada»  por  Lncio  Alkn- 
nio,  d<>ep«ee  de  nn  rpftido  combate,  ftienn  venndas  t 

dispcr^Hilas  .  i[ucdaiirl<j ,  scj;mi  rucnfa  Paulo  Oí^íiriu. 
trotiita  y  ocho  uiii  guerreros  en  ol  campo  de  batalla. 
Las  legiones  del  conquistador,  al  mando  de  an  te-> 
niente  Cayo  Fabio,  aignieron  su  camino ,  atravesando 
por  Ampurtas,  deteniAidoee  y  descansando  en  Gerona 
y  en  Favencia  ( Barcelona ),  y  haciendo  alto  en  lo« 
campos  de  Lérida,  en  donde  encontraron  á  los  ejérci- 
tos pompejanoa,  dispaeetoe  á  disputarle»  «1  paso. 

l)<-flpur>s  rio  nn  terrihlr  roinl  ¡"itiv  ^;iv<)  Ilrrda  qnc  rrn- 
I  dir»e.  Ci'iar  detuvo  cu  olla  ai^uiios  dius  ¡jararflia- 
rerse  de  sus  pasadas  pérdidas,  quedando  aquella 
cindad  oonvertida  momentáneamente  en  cdrte  del 
ilustre  caudillo,  desde  donde  parece  que  honttt  á  Tar- 
ragona y  á  Ampurias  '1  ,,  haoióruhilas  roliiiiia.'^  rotnii- 
na^  por  el  apoyo  nw  If  iiabiau  prt>Mtado.  Probable- 
mente desde  la  misma  fecha  dataria  el  privilegio  6  él 
guce  de  los  honoreíi  de  ciudad  latina ,  de  qne  se  enor- 
gullccin  Gerona ,  puesto  que ,  hallándose  César  si- 
tiando á  Lérida,  recibió  cmbajHda.'>  do  varios  pueblos 
catalanea,  y  entre  ellos,  da  k»  atuelauM,  solicitando 
«a  amiatad  y  ofreeidndole  vitnaUa»  pem  atender  á 
'  las  ripcesidadeí»  de  bu  ejércit«i.  Gcmna  ademas,  dos<le 
que  fué  destruida  Auaa  (Vich],  no  quedando  do  cUa 
mi»  qne  nnn  peqneBn  e»lle,ñíé  Inpríneipnl  poiblaeion 


ciaiitae  euareato  y  seis  pueblos  toe  baUa  sabgrogado  «ea  su 
espada,  segna  PUalo  expresa,  era  coadrada,  j  drviá  d«  forta- 
leza en  iii>nipo  Je  ios  Rejres  godos  y  de  la  Moaarquia  de  Ara- 
gón, ti  inf(cincro  francés.  Mr.  Vauban,  át  ¿rdtn  ileLui»  XIV 

U  ili",trn  Vil,  ¡i!ir;i  r  íinvlniir  !■' ciistllliiih- licllt'irarilc.  I^i  <-v|irr 

!-,iiJ,t  lurrc  (ini|i  >li.i  el  iMi pació  eii  (|Ui'  hoy  i  st:i  In  pl.i/;i  ili- 

arma*  do  eiit*  f  :i>:t(  . 

(I)    Gran  núincru  de  {amili»«  rom^nnB  fncrnr.  .i  vp  irf  n  At:i- 

purian,  qncdando  <lc«licct:i  !:i  ¡nitiun,!  rlivisr.n  (|ni'  i  rifre  j.-rir- 
,  Koa  F  ¡n()igi>te«  había.  En  conmemoración  se  levaoti't  un 
¡  templo  drxlirarln  á  Diana  Efeaia,  en  el  cual  loa  griegnesseol- 
I  pieron  una  piodralwieieiida  conatar  que  hasta  •ataaess  nansa 

habían  dejado  S«  ieaga»,  para  tomar  la  de  l««  eapaAolca,  y  4Ue 
i  desde  agnelnoiDaNto  ae  ai^tettlMB  á  la  leogoa,  cestumbifs, 
I  ItyssyssIerisdelMronsaes. 
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de  loB  ftuBetamo»,  y  wtemM  que  en  «Ua  se  habían 
detenido  loe  ejérdtoe  trinnbaiOB  de  Cáear,  depa» 
para  Uiida,  viniendo  todo  á  oonobonr  nueatn 

opiuiou. 

Po-iteríomentef  desbaratadas  dnl  todo  \na  Icf^ioncs 
de  Pompejo,  Oter  m  TOlntf  á  Italia,  levantando 
intei  enba  FiriMoa, «fl  opoaMom i  ki  tnufeM de  ao 
rival,  tin  monnnieaio  qne  ae  denoatnd  lat  am  4e 

Cétar. 

Tarkw  craaietaB  cuentan  qne,  al  eábo  de  alanos 

aúriü  después  do  los  huccsos  rofcriilos,  los  hijo?  <lel  [ 
gran  Pómpelo  tratttrnti  do  renovar  la  guerra  de  la  in-  ' 
depcnilcncia  en  Espafia.  Prpt«-ndoij.  puos.  que  Sexto 
y  Ciu'o  Pumpeyo  le  hicieroa  fuertes  en  Gerona ,  alle- 
gaiulo  gente  para  eombatir  el  poder  de  César,  y  que, 
(■-ii..'i  i;ilinente  el  primero,  fin'  amparado  y  defi-ndido 
por  los  habitante^;  de  diclia  eiudad,  despoex  de  la  fa- 
moea  batalla  de  Munda  (1);  jiem  rjue  al  fin  sucumbie- 
im,  quedando  otra  vez  pacificada  Cataluña. 

33.  Muerto  (Vsnr,  kí;i^iií($  el  triunTÍiato  de  Octa- 
vio, il''  \i.t'  'iL'i  y  de  l,<^pido.  La  Kspañu  eujx)  eii 
suerte  á  este  último,  pero  luego  He  apoderú  de  ella  el 
primenf.  En  Oatalnfia  hubo  tmlavfa  algunos  movi- 
inieiiios  para  reentrar  en  iiidepeudeneia,  mas  fueron 
lo»  últimos  esfuerzos  del  esehivo  que  aealtaii  de  suje- 
tar á  la  cadena.  Los  pueblos  coretaiios.  que  ocupalian 
ta  C«rdaúa,  fueron  los  postreros  eu  someterse  á  la 
tiranía  de  Boma.  Gnco  Domicio,  legado  de  Ldpido, 
hizo  graudi'S  esfuerzos  parn  -'i'^tnrlos,  siendo  varias 
veres  rechazado,  h;ufa  qiii-  consiguió  vencerlos. 
X  semejanza  de  sus  anteeesujres,  Domicio  abusó  tam- 
bién de  su  victoria  sobre  los  ceretanos.  Itobtflet  emtr- 
meseantidades,  con  las  cuales  comprd  el  triunfo  que 
obtuvo  al  regresará  Koma.  AI  deeir  de  nuestras  cró- 
nicas, fueron  tantuis  las  riquezas  que  sacó  del  pais  de 
loa  ceretanos,  qno  no  «Sto  sufragarMi  b»  gastas  de  sn 
triunfo,  sino  que  fueron  suficientes  para  el  del  mismo 
Octavio,  que  entró  triunfante  en  Roma  aquel  aüo,  y 
también  pura  la  reedificurlon  do  m  palacio,  qne  nn 
incendio  convirtiera  en  pavesas. 

Laa  ágrnilaa  del  Tfher,  eni^idas  con  sns  trianfof)  y 
enervadas  en  tos  placerf*;  qm-  le-  proporcionaba  el  oro 
desús  conquistas,  se  hadiau  entregado  al  sensualisaio, 
perdiendo  sus  nobles  inatíatoa  b^o  la  corrompida  púr> 
pora  del  Imperio. 

Boma  pagana,  presto  debia  tocar  á  aa  fin,  para  ceder 
an  puesto  í  la  futura  Boma  de  la  Crua. 

illS  n  ION!.   732.   Al  lin  se  eumplienn  laaprofe- 

cí.is  y  vino  al  mundo  el  Prometido.  De  una  mujer 
hermosa  y  vírgou,  descendiente  do  la  tribu  de  Lev;, 
naeld  el  Hijo  de  Dios,  naeíd  el  Meafaa  (3).  Enmu- 


(II  üíuiImI  utuads  aa  la  |iro*iads  de  Mslagm,  aunque 
es  dificil  dstsnalnaráaa  m  verdadero  lutio.  FMnpefo  tsaia 
■aes  Mscnta  mU  kentoes»  y  César  ndsdevsiiiteinil,  todss 
fbertM  7  agaorrídss:  todos  ks  aateies  estío  «enfenMa  as 
iiui'  :<rjn>'li.;  hatidU fui uia  de  Iss  mis  ssflslsdss  quesshaB 

didú  cu  el  uiUlldo. 

(S)    Hó ¡uiui  c<»nie.  1:1  >  :  (' nicili  i  <1.   Anti  .i)  celebrado 
en  3<i>slcu»la«j«tíi'ron  nóvenla  y  »iet<- uliispos,  hncieadu  mu 
I  detf,  lyaroa  la  «Bviaidsd eterna  dal  Mssiu:  «  CrsS' 


decea  inmediatamente  las  albitas  y  los  augures,  y 
nna  nneva  ley  va  á  extendene  por  el  mundo,  derri- 
bando con  ?ii  ]iürí'z;t  y  bu  maneedumbre  If^  fnlsop 
ídolos,  objetti  iicl  culto  gentílico,  inauguráudiw*  una 
i'poca  terrible  ¡  iru  «1  materialismo,  una  ípoca  de 
lucha  en  que  al  fin  deberá  sucumbir  el  poderío  de  la 
Roma  pacana. 

78.5.  A  los  treinta  y  tres  años  de  sueda<l,  muere  el 
Dios-Houbre,  clavado  en  unacrus  sobre  la  cumbre 
del  Gdigota,  y  se  conanma  la  redención  del  g^era 
humano.  Con  la  preciosa  sangre  del  Verbo,  hecho 
hombre ,  se  rompen  la*  cadcuas  de  la  esclavitud,  y 
empiezan  á  traacorrír  los  aBoa  7  k»  aig^  de 
nueva  Kra. 

CAPÍTULO  11. 


La  fé  de  Jesucristo  y  la  moral  evangélica,  propaga- 
das por  el  orbe  por  medio  de  loa  Apdatoles,  que  si- 

guieron  las  huellas  do  su  divino  Maestro  (hombres 
oscuros,  salidos  de  la  plelie  de  la  naei<ni  judáica,  pero 
sapientísimos  con  el  fuego  de  ta  ciencia  que  les  comu- 
nicó  el  Espíritu-Santo),  hacen  onmeraaos  proeélitoa,  y 
los  onnvertidos  abrazan  la  Belígíon  del  Crocifltndo,  to> 
mando  el  nombre  do  cristianos. 

«El  origeu  de  la  Oistiandad  en  Gerona, — dicen  los 
Padrea  Merino  y  Lacanal,— está  tan  en vueKoen  tinie- 
blas, eoiao  oí  de  las  demás  ciudades  de  Catalufiay 
otras  de  nuestra  Espafia.»  Sin  embargo,  siguiendo  al 
maestro  Risco,  fácil  es  en  i  [-  ,|  je  ¡os  primeros  pre- 
dicadores, como  Santiago  y  .Sau  Pablo,  vendrían  i 
annnciar  el  Bvangelio  en  Geronat  áotcadeintemafae 
en  lo  restante  del  país,  por  ser  ella  una  de  las  prime- 
ras ciudades  que  ic  encontraba  eu  el  camino  militar 
do  Boma  i  España. 

III  muil.   78.   Algunos  afios  deapnes  de  la  pre- 

ilierii  i  :i  <l'  ^^an  Pablo  en  Es[)afia,  imperando  en 
Riima  \Cspasiano,  su  hijo  Tito  destruyó  la  ciudad  de 
Jsrnsaleu  y  otras  varias  pobl.ariones  de  .Tudea,  por 
cuyo  motivo  vinieron  i  España  muchos  judíos,  y  pro~ 
bablemente  Gerona  daría  también  asilo  á  algunas  de 
aquellas  familias  desterradas  de  su  patria,  puf-tn  qui;' 
más  tarde  las  veremos  poblar  una  de  las  principales 
partea  de  la  ciudad  antigua. 

11.5.  Curtitan  añejas  crónicas,  que  en  tiernp  .  ñf] 
imperador  Trajauo,  Ampuriau  se  alzó  contra  Koma; 
poro  que,  mediante  al  refuorao de  tropas  queso  mandd 


uos,  dyeroa,  sa  ua  solo  Dios,  Fsdre  Todopoderoso,  Onadar 
de  tedss  las  cesas,  y  en  na  solo  Señor  Jcsncriste,  B]Je  Meo  del 
DiúSjpardqus  todo  ha  sido  beclio,  que  ba  sido  aofesárade 
dd  Psdre  sntM  de  loe  i>iglo«,  iniH^en  iavarlaUodelsBiviaU 

<lail.  de  lae^^encin,  Hcl  poder,  de  la  voluntad  y  <Ie  la  gloria 
de  Padre  ;  el  primero  nacido  de  toda  criatura .  rjue  tenia  »u 
comicnio  ■'II  Di-is   Verho.  Dios.,  Snii  K|jU1.  ;i  Insrí.ls., 

veraiculo  45,  dice  también:  «Jc^ucrísco,  qne  es  la  imagen  de 
DiM  lavMHs,  y  que  asoM  aalM  qna  l 
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á  Cataluña,  se  sofocó  In  r«>b<>lion,  qncdiodo  WliwUa 
oiadftd  casi  d«l  todo  asolada  (1). 
tI9.  Adriano,  hijo  adoptivo  do  Trajano,  al  snesdor 

á  estp  Iítnpfr;ii!<ir ,  ilivi-'ili  l:i  Kitpiifm  en  »pis  provin- 
cias d  amvmtos  jurkiian,  que  fucrou:  Bdtica,  Lu»itn- 
VÍA,  Oalieia,  Tingitania,  Cartaginesa  y  Tarraro- 
dbhw.  Cada  uno  di>  eltoa  contaba  con  diversas  coío- 
nUi$,  mtmieipios,  eiudada  latmtu,  pn«>t)1of)  confederado» 
y  ¡iui''-li>'i  i'slipnuliíírwf  .  f^-i-i'ii;!,  '[in' '^n.^-ilta  del 
prÍTÍlegio  ác  ciudad  latiua,  dcpcudia  dt>l  convento 
Jnrfdico  de  Tairaigaim,  BC|>nn  maníBeat*  PUaio. 

261.  Un  sijflo  doRpoes ,  en  tiempo  del  emperador 
Galienu,  de  esto  Horacio  imperial,  los  franco»  (3), 
atravesando  la  Oalia  y  tra^piiniendo  el  Pirineo,  pene- 
traron en  Cataluña,  causando  graves  estrtgw  en  todas 
partes  j  destrayendo  poblaciones,  de  machas  de  las 
cuales  nor|iie<li'»  más  que  el  n<imt>re.  Paulo  Orosio  refiere 
que  áuu  en  «u  tiempo  se  veiHn  rn  la  campiña  ele  Tar- 
ragx>Da  ¡¡eñales  imlelebl^fi  de  las  talas  hechas  por 
aquellos  pueblos  polares.  Tarraj^a»  la  ciudad  favo- 
rita de  tos  romaneo,  qaedd  completamente  destruida, 
en  provecho  de  su  rival  Barcelona,  la  hija  mimada 
de  loa  antiguos  cartagineses,  enemigos  irrei^on- 
elUablM  de  los  romanas.  Uno  de  los  mis  diestras 
capitanes  di-l  Imperio,  llamado  Posthumo.  pi;f>cto 
á  la  cabeza  de  lúa  que  se  rebelaron  contr;»  (i.i- 


(4 )  La.  tradieioti,  qse  se  eonp|a«e  ikmttre  e»  |>oetiiar  los 
snessoB,  re6cTe  i|ue  todo*  ks  gobersadores  de  U  elad»d 
atoclaa  por  el  {miál  á  par  «I  Tenane,  acnmnliadoles  el  delito 
desolieittrilas  deoctOssydethoiirarálBB  csssdsa.  Viendo 
Bottaqae  niáliia  jefas  sóWosy  virtuosos  se  reapelabs,  rnaadii 
aa  foberaador  eunuco,  y  también  murió  ecuiado  del  miaño 
crinen.  EBl¿sfieeelBupi>rn<)<>r  m.-iiid»  una  legión  cotit»  Am- 
paTfaB,qne,  SMltándola.  b  ^:)iv>.  [i.-i-.iint|ii  ;>  curliilln  :i  IikIox 
su<)linViUfit4<'ü,T  srruMtiibi  Ui-indarl,  I,»  triJicioii  líi.idc.  «jue 
lleudo  ent'iiices  i|iiimI)Í  ARi|iiiriie(  yerma  y  dnsp'tliladri;  pern 
v%tu  ts  vi>it>l<'ini'nt4'  ineiacto,  puesto  <|iie  en  fi!'4  tenia  áiin 
ül>¡«pii,  fiiriirsn  l-nu  nombre  ti)d:»vi.T  a  principioi  di'l  siglo  u. 
Por  oír  i  ;  .ir['  .  ,^<ii!iii  en  el  sl^ln  v  no  ta  nrjiiibm  Aviciio  en 
su  Orir  ■Mfitim*:' ¿Ct'iDio  de  entre  «ns  ruinaii  no  te  exItMn 
niiú)  qtir  oiyjctns  del  tiempo  dd  imperio?  La  dratraceíon  dp 
Amparins  «•*  fi  i  t  i  -tíior»  on  verdadero  misterio. 

(t)   Celomía  i  r  i  1  .  iul»Blft  qos  dceir  inrlr"p»li  y  cnbtia  de 

Iss  ps«U(M  il«  toda  u»a  epnwrcsi  gotieraiodoM  por  el  mito» 
ell^msn  que  Is  ciudad  de  ItumH,  esto  es,  tenieuda  una  especie 
de  senado,  que  se  deBODlsate  Onn»,  compaesio  de  cien 
eedww,  de  entre  Iw  coalee  ee  elegían  Im  preddentea, 
demedee  tfauiMirw  ,  si  eran  dos,  o  irteiwtew,^  eran  tPSi.  Lee 
wuathiptn eran  \<m  ptieiiioo  <ine  g«MÍHin  del  derecho  de  vivir 
con  su«  propia»  Iryca  y  de  los  privilegios  do  ciudadano  roma- 
no. L<n  pueblo»  ociudiidcs  latiiins.  como  Gerona.  A»n  (Vicli). 
.4ay«>ra  (IXaf^r>«(era) ,  <><raria  (San  Keliu  de  Oaiiolo),  etlaliuii 
francos  de  tributes,  como  los  de  lulia.  ({ohornándose  por  sus 
propias  leyes,  pero  quedando  sujetas  á  la  juriüdicrion  del  Im- 
perio ,  y  «In  tener  privilojfio  de  ciudadano»  rouiaoos.  Sin  em- 
t»rgo .  este  derecho  lo  adquiría  «1  que  se  hallaba  investido 
de  nlf^una  mupistratura.  Pueblos  t«nf»Jrr»4oi ,  eran  aquclb»s 
qne.  confin<loii  en  la  amistad  ile  Roma  .  le  ofrecían  se  apoyo, 
ale  retribución  alguna;  w  ilenonlDsUtD  ««l<f»i<4f«riw,  á  i«» 
que  calaba»  arcniilos  con  toi  rouMuea  pun  serviriest  me- 
dianle  aaeldo  ú  «atipendlo. 

O)  Eft*  ra»  er»  prooedeale  de  laconfedcncloadelas 
uaeloaee  de  orígM  galo  que  pobialian  d  Alt«^biu ,  f  de  las 
fritas  gerarfnieas  que  haUlnban  el  Bhin-lsftrior,  jr  que  sao» 
dadas  para  censerrar  su  indepeadcacls,  se  dsnoaitnsiMn  así 
miaiM*  fritat. 


lien  1 .  i  \p.i!<>l  á  lus  invasores  en  una  lucha  que 
dunS  por  espacio  de  diez  afioa ,  lucha  incesante ,  du- 
rante la  «nal  no  d«(Jarfa  do  tafrir  sns  natonles  con- 

sccuencia.s  Gerona ,  cuya  importancia ,  como  pianto 
«le  estrat«*gia  militar,  fu¿  conocida  desde  remotos 
tiempo*. 

30;).  Aunque  mucha»  veces  perseguida,  tres  siglos 
hacia  que  iba  exteadidadose  la  fd  y  la  Religión  de  Je> 

sHcristo,  que  había  empezado  á  fipfurar  ya  en  ticmjMi 
do  Trajauo.  en  la  historia  general  (1);  cuando  rece- 
loso Diocleciano  'dando  oido»  á  Uw  consejos  de  G  ale- 
rto, que  de  simple  pastor  7  nacido  en  las  cboaas  de 
lo^Ddcios,  pretendía  envolTorae  on  el  manto  impo- 
rial,  i'levántlose  á  la  dignidad  do  Wsar),  fuhninrt  en 
24  de  febrero  el  primer  edicto  <lc  pentecucion  en  Xi- 
comedia,  paraqne  se  derribasen  los  t<^rapb)«  de  loa 
cristianos,  mandando  á  los  eclesiA.<ticnf«  qneroarloa 
libros  f;a<>rados.  y  que  los  que  persevera-ien  en  la  W 
de  Cristo ,  si  eran  pleliev  is  y  im  querían  abandonar 
sus  creencias,  perdiesen  la  libertad ,  y  si  eran  nobles, 
inmrriesen  en  la  nota  de  iafkaiía.  Este  edicto  fMpn- 

blir':iií  i  =Tiee8Ívamente  en  ínfln"  Its  yr'ivrnfir!'!  V  eiu- 
«laúesJfl  Imperio.  I*or aquel  ticoifio,  Hicroeles.  favorito 
de  Giilerio,  sofista  ací'rrimo  y  ifoijprnador  de  Alt»jan' 
dría,  cansd  también  gra-rlsimoa  malos  i  la  Iglesia,  con 
su  obra  PhÜstethei  6  d  amigo  de  ta  verdad,  mientras 
r  .11  MI  despotiüroo  y  tiranía  condenal'nwin  pie  ln  I  .-i  Tu- 
sacerdote*  que  no  querían  saeriScar  .4  los  diosci»  talsoji, 


(I  t  Bn  tiempo  de  Trq|ano,  cstoes,  dcsdeel  aiko  97  i  <18  de 
la  Era  vulgar,  fos  casudo  los  cristianos  saspoMroa  i  padecer, 
nd  «e«o  erfstiaocs ,  alas  eemo  ladtridoes  de  sociedades  se- 
cretas. Una  carta  ds  Pílalo  el  Joven ,  gehernador  da  Bltinia, 
fija  la  época  en  qce  los  crlatiawia  smplaaau  idgarareak 
historia  Roneral: 

«  lia  aparec»<lo.  dice,  un  libelo  anónimo  qiic  contiene  los 

nombres  de  niiicUos  que  niegan  ser  cristianos  o  h;ibcrlo  sido. 
Cuando  he  visto  que  inT<H;aban  lo»  dioses  cunmi(;o.  y  que 
ofn  i  iau  incienso  y  vino  a  vuestra  imigen  que  eupresaiiiente 
hahia  yo  mandado  traer  Con  la*  eítiluas  de  los.  dioses  ,  y 
co  iiido  be  visto  ademas  que  matdociani  Cristo,  he  creído  que 
didii  1  devolverles  la  libertad,  porque  dicen  que  e*  Imposible 
oblie:ir  ii  estol  .actos  á  lo*  que  son  íerdadermierite  rr:«t¡  i- 
uo*...  Ve<l  aquí  i  lo  que  aseguran  se  reduce  rii  faln  "  •  i  rur 
(de  lea  criatlanoa) !  aeoatamlHran  rcuuine  áote*  de  U  salida 
del  aol,  yentOBsa  juutsssn  dos  cores  na  dntlco  ea  inuar  de 
Cristo,  caal  li  ruese  00  Dice;  se  «ANsaB  por  Juramento ,  nd  á 
un  erimes.  rinojt  no  cometer  kurtoo ,  lalreclaio*,  ni  adaMC'^ 
río«;  •  no  (altar  i  «u  polalM»  7  i  no  asRar  un  dcp^lte?  luego 
se  retiran  j  vnetTen  i  rennine  para  BÓatir  á  una  enntida 
parca  y  modesta  ,  y  aun  esto  se  lian  abstenido  de  verificarlo 
después  de  mi  bando,  en  el  que,  cnmplieadn  vuestros  manda- 
to», prohib.i  las  reiiui  •m  s..  i'A  i  i>¡  1  me  ha  parecido  digno  de 
ser  C"iisulta<lo  ,  principalmente  ;i  Ciuisík  del  nünioro  de  acusa- 
dos, porque  Corren  peligro  muchas  personas  de  todiis  cda- 
iles,  nevo»  y  Condiciones.  Fjla  »iip'"rstici'>u  ba  infeniado,  no 
solo  las  ciudades,  sino  también  l:iv.,Mi'  lü  y  los  campos,  y  me 
parece  >iiic  áua  podemos  contenei  .1  y  i  j  -  írla.  Al  menos  es 
indixl  ibje  que  se  han  vuelto  i  fre  i'  iit  ir  '.■•'i  templiis  casi 
ab:iiid<':tadua,  que  ao  viielvun  i  celebrar  los  kucrilkíu»  «olem- 
ncs  di'Hpneltde  una  gran  interrupción,  f  que w  vendeneu 
todaa  parlaa  las  tietimas,  siendo  aai  que  mny  poeoa  laa  com- 
prabaa  ]«.  De  esto  pusds  deducirse  fkameale  la  lAuUltnd  de 
les  que  ae  corregirían  ai  se  abriese  la  puerta  al  arrepcati^ 
miento...* 

iTalaslvoiaaerisÜaiioliaesyuCHldiaijeehosIgles  que 
está  dssnintlMrie  las  csperaaau  de  Pílalo! 
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:i  los  ;nA.s  Jiorrendo?  supliriiiH,  cu  i;ump|Í]IIWIltodB los 
áltimog  mandatos  de  Dioclectano. 

804.  El  alo  ^gQimte,  i  CMun  d«  haben»  atrí- 
liaido  á  lot)  cristiaDOB  el  incendio  del  palacio  impf'rial, 
didac  otro  edicto  más  terrible,  y  para  difundir  en  todo 
el  Imperio  la  p(>rM>cucinn,  nacribió  Diocleciano  á  Maxi- 
uiano  Hérculesy  A  CMaar  Constancio  Qoio,  encargán- 
dolea  que  bicieaeii  Jo  propio. 

Los  d'i-i  Kinppriiíinres  coreinantcs  mandaron  á  Es- 
|)a&a,  para  ¡ireBideute  y  ejecutor  (supremo  del  edicto 
de  persecución,  al  pretor  PubliO  BMÍano,  que  supo 
campUr  digoameate  la  miaioQ  qva  n  lo  confiara. 
Gomo  ra  jnriidioeiMi  era  tan  dilatada,  traía  delegado* 
suyos  qiir  i-Ji  ri  ian  jurisdicción  de  pregidentes  en  los  | 
puntos  donde  aquel  no  se  hallaba  prem^ntn,  como  se 
Te  en  U»  procesos  de  dÍTorM»  mArtiroa. 

El  delegado  de  Daciano  en  Gerona,  era  «1  bárbaro 
Kufino,  cuyo  nombre  está  unido  con  el  recnerdo  del 
martirio  de  los  cuatrocientos  gloriosos  mártires  que 
esta  ciudad  cuenta,  y  por  lo«  euale*  ea  llamada  la 
Zaragma  eatalami. 

En  aquella  (^poca,  la  iglesia  gcrundense  tenia  por 
pastor  á  Poncio,  el  cual,  con  lo»  fieles  á  la  ley  del 
Crucificado,  por  miedo  á  Rufino,  se  ocultaban  nn 
gratas  6  ciwTaa  para  ofWicer  allí  ana  alabanua  á  Dios. 
Bntre  dicbox  flelea  ac  hallaba  un  diácono,  llamado 
Víctor,  lili! lililí  fiel  lugar  de  Juyá  [pagvin  JuUanum], 
pueblo  á  dos  leguas  de  Gerona,  en  cuya  cajia  solian 
boapedana  loa  cristianos,  como  bospcdaron  los  her- 
manos Vicente  y  OronciOi  hijoa  de  Vicario  y  Aure- 
Ha,  nacidos  en  la  ciudad  de  Citnela,  en  lo»  Alpes 
marítimos.  Uullno  lo  supo,  y  <lr.>^ili' luc;,' i  ¡-f  illrí^'iil 
allá,  mandando  á  Víctor  que  le  indicase  dónde  lu« 
tenia  oenltoa.  El  diáeon»  le  nanÜbatd  qne  ae  hallaban 
rirnnrl?)  en  un  monte  vecino,  á  donde  subió  aqni-I  á 
encontrarlos,  y  no  pudieudo  con  halagos  oí  cou  ame- 
nazas rediieirloa  á  aacriflcar  á  l«a  (doka,  les  biso 
cortar  la  cabeza. 

Recogió  loa  aagmdos  cuerpos  de  eatoa  mártirea,  co- 
ronados ya  con  l;t  p;ilii;:i  <]<•  l  iS  justos,  el  diácono 
Víctor,  ocultándoloj»  en  «u  caiia.  Kl  obispo  Poncio  or- 
dené que  aquel  los  envia&o  á  Italia ,  colocáudolos  en 
nn  carro.  Llegá  esta  tfrden  A  oidoa  del  legado  de  Da- 
ciano,  y  este,  para  estorbarlo,  mandd  prender  t  llevar 
á  su  presencia  á  Víctor,  exi^i'':¡  l  il''  'pic  >  i.  r;í'<-:i.>;<>  á 
los  ídolos;  pero  no  pudioodo  lugrar  quo  lo  practicaae, 
te  hiiooortar  loa  bnsee  joato  á  loa  eodoa,  j  después 
la  cabeza.  El  pndre  de  Víctor.  víím1'1:i  i'.iTraniar  la 
líangrc  de  su  hijo,  int«ttt(S  salvursi'  cü:í  k  fuga,  uias 
deteniéndole  su  varODi]  consorte  Aquilina,  y  animiin- 
dole  A  recibir  la  conma  del  martirio,  la  alcausaroo 
en  efeeto,  alende  dsgellados  amboa  por  el  mismo 
tiram  (1). 


í<>  «Muerto  Vii-lor.  el  obijipo  Po«r<»,  scpn  i  rc).(ilt;i  Jo  );ii> 
arbi8,  ropiti'i  el  eiirarpo  í\e  Ilpvar  á  los  dos  >.ii  :lo»  Vii-pnle  y 
Oroncioúsu  tiem de  Italia,  vatic  d'Meile  otro  llaru»ilo  JfaWor, 
tH  tni  f lIBUllíff  CMl  Sala  eaanloio.i ,  no  ihiiied>.itaiiir:ite,  Mno 

daaiwaadt  la  perseeadoa  y  restituida  la  pac  ála  Iglesia}  y 
janto  C6.I  d  cuerpo  de  Im  dea  referidaa  santM,  el  dt  8«i 
Víelor.  Apenaallajt^  A  Embni'i,  c.i  el  MB-iado,  algniendo 
Mvlijekáda  loa  cmAnea  ds  la  OaUae  Italia,  por  la  iMrta  ds 


Ffcmi'la  ía  s,tngT<>  de  los  primeros  máríirfü  jrc- 
rundenses,  como  lo  lia  sido  en  todas  partea.  La  perse- 
cución de  Rufino,  ñel  iatdiprete  de  te  enelited  de 
Daciano,  Uegd  A  tal  extremo,  qnc  á  centenar*»»  ascen- 
dieron las  víctimas  que  »e  sacrificaron  por  la  Divina 
Ley  del  Kvajip<-liíi.  CuantH  mAs  sangre  se  derramaba, 
más  y  mAs  se  aumentaba  el  número  de  los  fieles  A 
Cristo.  El  dia  SI  de  maye  de  SM,  as  día  memorable  en 
Ifts  fnfstos  del  martiralnpin  p-rmni^ense ,  es  un  dia  de 
gloria  en  los  anak>«  la  pic>dad  religiosa  de  esta 
ciudad,  llamada  en  otros  tiempos  invicta  y  tianta. 

Hoyendo,  pues,  del  fturor  de  la  persecución  loscri^ 
tianos  gemndenses,  se  hallaban  congregados  en  «ñas 
I  criptas  (1),  extramnros  <]p  la  ciudad,  y  donde  máí 
tarde  debia  levantari>e  uu  espacioso  templo,  como  una 
flor  brotada  de  la  preciosa  semilla  que  allí  hablan 
sembrado  la  virtud  y  la  fé.  Los  dignos  hijos  de  Jesu- 
cristo celebraban  la  mtleeta  ó  junta ,  para  orar  y  cele- 
lirar  el  Santo  SarTÍfi'';o  ,  qiif^lainaiiaii  [luminieum.  Kl 
preclaro  pastor  de  aquellas  ovejas,  el  insigne  obispo  y 
futuro  Bao  Pooeie,  ae  preparaba  pora  la  eelebradon 
de  la  Misa,  cuando  fueron  sorprendidos  por  Rufino, 
que,  ansioso  de  venganza  y  de  sangre,  mandd  á  «o» 
.satélites  y  verdugos  pasar  á  cuchillo  á  todos  aquellos— 
fieles  que ,  pronunciando  el  nombre  de  Jesús,  reci- 
bieron 000  alegría  ta  gloriosa  palma  del  martirio. 
.\  trescientas  sesriira  ^■l)^ierou  las  víctimas  sacrifi- 
cadas aquel  dia  por  el  gentilismo,  sobre  el  ara  santa 
de  la  Religión  cristiana.  La  hiatoria  adío  nos  ha  con- 
8erva«lo  algunos  nombres,  y  son  los  siguientes:  Poiuéo, 
Gt  rmauo  ,  Pautino ,  Juilo  ,  Sivio  ,  Oom/ÍCNO  ,  Firlwe, 


JCm,  ae  paró  el  carro,  ña  qoe  toda  la  fnersa  da  loi  bueyes 
pu(iic«r  mnvrrl».  dando  mniMitnut  d  ciclo  ds  fttS  allí  debían 
qiiedar«f  las  reliqoiiiii  tic  aqurllo»  ire-s  s»  itn«.  El  oWupo  San 
Marcelino,  que  lo  era  de  Erubru;i .  imtii  ii.s  i  d.-l  |Tii>rii:i:.  iji;.' 
estaba  sucediendo,  snlio  coa  gr.ia  .T  Mv.piiri  iuiíi  ut  .  Ii'  i  .  .i  s  a 
recibirlos,  y  lo»  colocó  en  un  ■iopul  r  i  li-  in  tiU  ir.  que 
rslabn  frente  del  nitio  donde  se  paro  el  carro,  comprando 
i  aquel  lugar  a  un  tal  Arrio  ,  que  parece  era  jud  o  6  ge  i  til .  y 
que  no  quiüuel  precio,  ánten  bien  ,  A  rista  de  aquel  milagro, 
se  convirtí<i  á  la  fé  de  Jesucrialo,  y  pidió  taatiasast.!— 
(Da.  Poar.k :  Ctl.  itt4t.é»  Un  Mért,  i»  Cemw.) 

(4  <  Dur.i-iteloa  tres  prioierat  siglos  dal  Crúrtiaaisino  se 
dala  «I  oombce  de  eriptu  á  laa  eieavacioMs  nMernnaaa  ó 
cementerios,  ea  kn  qae  w  teceglaa  6  depeailata!)  lea  cadi^ 
veros  de  los  Halas.  Pealeriormeata,  eolH  criptaa  se  bao  Ita- 
inado  flaciwla»,  las  eudes  constalian  de  eerredore*  ¿  poaiUoB, 
en  eu7*a  paredes  se  abrl»n  lox  n¡cho«  para  roloc.-ir  lo«  cuer- 
po», pn«s  entre  loa  priniitjroéi  crinilanos  no  «e  conocía  l.i  pala- 
bra fl>rr»r,  tDtfoiitai»  en  paz,  el  itpttitv  de  tales  eran 

laü  r»iiri^siO  ieii  ii!iacla.'4:  e>i  decir,— añade  el  disti  itrui  lo  carde- 
nal de  Wisseman.— que  los  muerto»  nn  i  r  p  '  i  :  i  j  r  i  .líjuol  kltio 
5Í:io  por  cierto  tieinfui,  listot»  t\np  m'  i  i  II.íiü  .  y  parece 
haber  «id-.  ■■■  II  'i:iiln .  :i  :i  '  ,r.|:(  il.'l.  ¡,rr:i  ii--ii|i'ir.il  r  •■\¡  :  nn 
ril)jet'i  preciii'.o.  Kl  nombre  iiij.^iic.  «!«•  «««Ufi-io  ii-v  ueriin  l:i 
idea  de  que  no  es  otra  co.ia  que  un  sitio  en  donde  reposan  nm- 
cba.s  pcrsi>na!.  comoea  ua  dormitorio  :  efiM  dnermen  allí  por 
aiKun  tiempo.  ii.iKtit  queamaoczca  la  aurora  j  la  trompeta  del 
Juicio  Ion  Uanic.  He  aqni  por  qué  el  wpolcro  ooae  llaiM  atno 
el  titit,  II  ma»  cspedalavnte ,  la  crirtalo  aisradS  de  los  que  han 
muerto  ea  Jesucristo. 

Ea  esas  criptas  ócatacnmlia*  habla  una  capOla^i  ielieala,  en 
lacnlaacdékRlMn  loa  IMvfaioa  (Minos,  dnraalast  tiampode 
tapcnccvcisn. 
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Rofjalo,  otro  Germano,  otro  Silvano.  IhmurUi,  Lupo  y  . 
Firmo;  Cecilia,  'rÉrttüa,S^ica,  Vicioria,  ForluutUa, 
¡tiloma,  ñofiáat  PomHm.  inris ,  Céttída,  TérMt, 
Teda  j  Amelia,  M  decir»  4i«  y  B«ev*  hombrá  y  tMce 

mujeres  (1), 

Con  tan  general  como  sangrienta  matanza  üc  fíeles, 
puede  decim  qoe  BoAoo  podía  gloirikrae  enti  deluber 
eitirpado  d«  Oerona  las  crmneiaa  eristiaiias;  raatansa 

que  sp  Jifuiiilirí  cKii  horror  por  toJas  partf'?,  llRg-nmlo 
al  Ü.I'.  ln  QciUciii  ú  oidoB  del  insigne  Félix ,  llamado  el 
Africano,  cujo  corajcoo  tnovid  indudablemente  el 
minno  Dios,  inspirándole  los  titos  deseoe  de  alcanzar 
€0  esta  ciudad  la  corona  del  martirio,  restaurando  en  ' 
ella,  ( oii  i;i  prcdioaeíon  j  el  •jenplo,  lai  doctrinaa  d«i  ! 
Evangelio.  i 

San  Félix,  pma,  oaoldo  vn  SeHita,  «indad  d» 
Afríra.  rstaha  dedicándcsn  á  la  carrera  de  las  letras  | 
cu  W  ciudad  do  Cesárea,  nu'tróiwli  de  la  Mauritania,  | 
cuando  llegó  á  su  notic^  la  sangrienta  p<*rsecuciun 
movida  en  Eapafla  contra  loa  crittianoa.  Detonnina 
abandoitar  toa  eatodioe,  t  A  bordo  de  una  entlNtraa^"  | 
í-iiin  nifri-aiitil  li-  (rii  ú  n;(rc''liin;i;  ¡h-  allí  pasri  A  Am- 
purias,  j  á  los  pocos  días  se  halla  ya  entre  los  geruu- 
^úeaBtMf  cataqnbaado  jr  fortaleciendo  en  la    i  Um 
tünidaa,  con  lauto  celo,  fervor  y  doctrina,  que  en  ¡ 
breve  fué  tenido  y  venerado  como  doctor,  apdstol  y  ' 
profeta.  Los  triunfos  alcanwnl'íH  por  Félix,  numii  li> 
despuea,  por  antonomasia,  el  GerundeaUf  fueron  tan  | 
namenma,  qae  «I  saberio  Daeiaao,  uandd  deade  Za-  ' 
ragoza  á     Ici^ftilo.  fl  rntf!  Rufino,  á  Gerona  para  i 
que  lo  prcudieM  y  le  castip^asc,  si  no  abjuraba  MtA 
creencias.  Preso  nuestro  esclarecido  apóstol ,  se  le  | 
«bligd  á  ucrificar  á  loa  dioMs  del  gentilismo;  pero 


i  t    I.;>-i  n  licjuias  de  los  mencionados  santos  miirlircs  Cfr- 
miiioi. ,  /'oMiiiio,  Julio  y  SIcú),  i»  qiiiciic"  I»  tradición  aplicó  la  es- 
pi  r  e      Ij.ibcr  sido  pedreros,  ó '•píríJn».  y  (¡  if  íu'Tmi.  ü.artirí- 
lado»  por  no  querer  esculjiir  l.i«  esutuíA  ile  1  s  nii '. •  •.  (|iie  les 
maridó  Rurmo,  »e  \em'ran  en  l.i  capilla  que  en  I  -  ■  r^t.  ili  jI  lli  v;» 
*u  nombre,  construida  por  el  canónigo  que  fue  de  esta  santa 
iglc  -^i  I  _v  lespnes  obispo  de  la  misma,  desde  1335  i  )JM,  Ar- 
naldo  tl« Monrodó, cuya  devoción  ¡i  aquellos  MintoR  le  indujo  | 
i  dcAiCar  en  n  honor  la  expresada  capilla.  Sus  sacados 
emtpMeMuvierwieanD  principio  deposiladoa  en  la  ígk^sia  d«  ■ 
San  Fcliit  liáliíeado  sido  Inaladadw  Ala  catedral  después  de  | 
la  NdMiqaiBla.  y  eoloeadM  ea  el  altar  de  la  B.  Virgen,  de  ■ 
donde  despaaoie  trasladona  ilaactnal  capilla.  \ 

En  vlHad  de  a«  acncrdacK^tnlar  de  M  de  lanye  dellM  se  I 
estableció,  con  decreto  del  ebl*p«  Andrés  Berma  y  el  caUldo,  I 
que  la  festividad  de  estos  «anto»  se  celebrase  el  dia  de  la /"«ría 
ittunJ*  f»$l  «fiara»  Pral<r«il«<,  que  es  á  principios  de  Junio,  y  el 
lunes  después  de  la  SantisHii:i  rriiiiil:ii| 

F,n  los  manuales  de  1»  setTclitii.»  «¡jiUilar  cun^idi  í  iri;<-i 
Chili-1  siiíiirs  (<■  |iorcioii  de  reliquias  de  estos  mártir'  v.  Iii  rli.,s 
por  el  cahitilu  de  la  iglesia  de  (icrona  en  varios  (ieni¡M>s,  <tMi»  \ 
por  ejemplo,  al  cabildo  de  la  catcdml  de  Barcelona,  que  las  ' 
•olicitó  en  favor  de  la  rorupania  de  alhañiles  de  dicba  ciudad,  i 
y  se  entregaron  en  S6  de  agosto  del  SU;  i  la  cofradía  do  San  ta  I 
Lucía  de  MannMa,en  46  de  octubre  de  4643;  i  la  villa  de  Ar- 
beca,  ea  49  de  •eHembre  de  iCfii;  al  lugar  de  .\iiri,  ii>>ii(ie  i^y 
altar  de  «stMsaatea,j  de  tiempo  ioaienioriai  «e  celebra  la 
taita  eal4  deanjo  dellM;  al  cabildo,  etenlan  ycetedía 
dealbeAIlce  de  Perpinao  en  14  de  lotiembre  de  iMts  a  la  «a- 
fradiadeallaiñilM  yearpiatcroi  de  Tortean  en  W  da  naria 
de  IIB,  «te.,  etc.:  lo  cnal  viene  i  probar  la  venandoB  de  cpie  j 
han  ddo  ol^to  catee  biraaveatniadoi  canteo  «itaa.  | 


negándose  tenaz  liir  uti^  á  ello,  se  le  forzó  por  medio  de 
loa  tormento!,  mandando  atetarle  con  varas, ;  luego, 
atado  da  pUi  y  nnnoa,  ae  le  eebd  en  una  (Meara  mas- 
morra.  No  hnhipndo  ji.-nliila  venenrle  rc-n  i'sto  líiiflnr:. 
ordenó  que,  carg^ado  de  m4s  duras  y  pesadas  cadena*, 
dos  caballos  le  arrastrasen  por  las  calles  de  esta 
ciudad*  ¡tangriento  y  deapedazado,  se  le  volvitt  al  cala- 
boBO,  donde  por  la  noebe,  aegnn  expresan  las  aetae  de 
su  martirologio,  fué  visitado  y  euraiio  tnilagrosarnente 
por  un  áng^l,  que  le  alentó  á  sojiurtar  los  padecimien- 
tos de  que  era  víctima  por  su  amor  á  Dios. 

Kl  dia  siguiente  volvieron  i  presentarle  ante  los 
ídolos  para  que  los  adoraae  y  ofreeiejN»  incienso;  per» 
no  pudirrivlii  :ji  cnn  halagos  ni  con  amenazas  Jiacerle 
aiqoiera  vacilar  en  su  constancia ,  te  rasgaron  con 
gdrfios  d*  bierro  laa  earnca,  colgando  an  enerpo  eabesa 
abajo,  en  cuya  posición  permaneeió  desde  las  tres  de 
la  tarde  hasta  el  anochecer,  sin  haber  exhalado  un 
quejido,  ni  dar  la  menor  sefiii!  de  dolor.  Vuelto  otra 
ves  á  la  cárcel,  también  recibid  aquella  noche  nn 
nueve  twnraefo  de  Dios,  pues  se  vítf  reflplandmwr  m 
su  estancia  una  brillsTrlc  l-.rz  fi\i  stia!.  y  ju  ri  íl  í.'rniisr 
gratos  perfumes,  o^'f^ndusc  aJfiuuii.suüuroscúiiíicosde 
angélica  annonía,  de  que  fueron  testigos  las  mismaa 
guardias  que  le  custodiaban  (1).  Habiéndolo  anua- 
ciado  á  Bufino,  éste,  qne  se  veia  burlado  por  la  fir» 
mr'za  fie  F''li\.  dispuso  que ,  atadas  á  la  i'-palda  las 
mainij»,  le  arrojusen  al  mar,  como  se  effctuó,  ecbáu- 
dule  al  agua  desde  una  altura  cercana  .i  flesoriafhoy 
San  Fcliu  de  Guixols},  según  dice  la  trailicion;  pero 
habiendo  salido  ileso,  y  rotas  sus  ataduras,  y  andando 
«obre  las  aguas  hasta  llegar  á  la  playa,  volviéronle 
á  rasgar  con  gárüos  de  hierro  las  carnea;  j  despuea 
de  luberle  reiterado  por  última  ves  é  indtilmente  el 
tirano  que  abjurase  la  tf  de  Cristir,  Iff  arraTii  i-nin  las 
uñas,  las  entrañas  y  la  carne  hasta  los  huesos,  run  lo 
cnal  espiró  nuestro  glorioso  mártir,  sobiendo  al  cíelo 
á  recibir  la  palma  que  conquistara  «m  n»  virtudes. 

Cuatro  días  después,  recogidos  los  restos  de  su  sa-  • 
grado  cuerpo,  por  los  fieles  que  halii-in  si  1  i  ^iis  discí- 
pulos, le  dieron  sepultura  en  las  catacumitas,  sobre 
las  cuales  más  tarde  debia  criglrsele  un  templo. 

A  los  pocos  días,  Ramón  y  Tomas,  dos  de  los  más 
ardientes  defensores  del  Cristianismo  en  ÍJerona,  se- 
llaren tamliii'ii  ''i>i]  -11  <a:]t,Tc  la  Hrligion  del  Crucifi- 
cado, padeciendo  el  martirio  clavadoa  en  cruz,  como 
su  divino  Ifaeatro. 

307.  Después  del  martirio  de  San  Poncio,  ocupó  la 
silla  gerundense  el  glorioso  Narciso,  cuya  patria  es 
dudosa,  pero  que,  dejando  hablar  á  la  tradición,  debe- 
riuiuos  cuiigratuiaraos,  porque  le  supone  bíjo  de  Oe- 
rona. Lo  positivo  es  que  estuvo  en  Avfvtla,  ciudad  de 
Alemania,  huyendo  tal  vez  de  la  persecución  de  Ru- 


{I)  He  ¡iqui  cómo  lo  reAcrealSB  actas:  «Post  solis  auteni 
occisnum  jussit  euui  in  carrerem  mitti,  ct  arctius  cuitodlri; 
ubi  «taliui  talis  spicndor  lulliinis  illuiíl.  ct  nectjuens  odor 
•uaviulla  apparuit,  ut  cusiodes  Istius  carccris  croderant  oe 
babamo  Inimo  perfawjs.  Cnstodes  autem  sperto  cnreere 
«seuntao,  eoearrarant  nd  Rndanm,  dkeatso  r  r*rt  Arco*  tti 
fMMmmt  wt  fosi  m$  luttaifn  Jowim.  naa  mMo  ■•■••liliio 
dfMWInlienMit,  fo»— ■WwHMKsolWáonfiion  Indtísrit  W«« 
VOM»  ¿wHmm  pioW«oHoi  ptr  Mm  uMim  aoii^tnwu» 
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fiuo,  y  que  allí  ti  p^rfí  roiivrrtir  á  la  fi5,  y  qin'  iibrazaacn 
el  Cñstiauuuiú,  4  una  ramera,  llauada  Afra,  ásns 
tm  erindw  D%iw,  Enmeni»  y  Biiinéptai,  á  ro  madre 
Hilaria  y  á  uii  tío  llamado  Dinnisio,  que  tlrspues  fti<5 
ordenado  presbítero  ú  obispo.  No  mdiins  cierto  en,  quo 
tres  Hiios  más  larde,  <5  sea  el  de  307,  sufrid  el  martirio 
coo  su  diioono  San  Félix,  en  el  acto,  aü  parecer,  de 
estftr  eelehnindA  el  Santo  Sacrificio  de  la  Miaa.  9m 
cuer]i  is,  ri  riijjidog  taml'ir'Ti  pnr  ííi."  fieles ,  Como  lo 
lialiiati  üicUi  lúa  de  los  domaB  tiantui»  mártires,  fueron 
aepoltadoa  en  las  catacumbaa  d  eamentorb  do  los 
eriatiauM» 

San  Nareino  ▼  San  Félix  ftieron  Ion  do«  AKíinos 

nuirtires  -••i'TÍfifniL>í  rn  Ofr'ina  <mi  .'trn-  -If  l:i  f.'  de 
Cristo,  aliridudosc  tras  ellos  la  era  de  paz  y  de  calma 
quo  habia  menester  la  I^leata, 

Despueit  de  la  (<]K)ca  liertSica  del  Cristianismo,  siguió 
su  dpoca  de  csploiidor  y  de  oonatantea  trinnibs. 


CAPÍTULO  III.  ' 

La  pw  ds  CwtttBntioa.  —  Invuion  4*  Iw  fwUgi 
•cpUalrionálci, 

El  Cristianismo,  que  priucipirí  i^utro  los  Ivimí  rcs 
por  las  clases  plebeyas,  pobres  <í  iiifiiorauteít,  poco  á 
(xjco  hizo  penetrar  la  (6  en  las  clases  elevadas,  sen- 
t&ndoae ,  por  fin,  hasta  ea  el  niauo  trono  de  loe  Cé- 
sares. 

Desde  iiU'- T'  -i!  lii  ¡i-rsi^i-iii'i. ,11 ,  :il  il.ir  rou^f.-intino 
paz  á  la  Iglesia,  ha  manifestado  el  Cristiauismu  ser  el 
verdadero  moderador  da  tos  pneUos  j  da  loa  rayes, 
combatiendo  I')S  excesos,  tanto  si  proceden  de  estos, 
como  si  priM'eden  de  aquellos.  Ba.se  infalible  de  la  ci- 
vilización, ha  demostrado  que  la  f«5  y  la  moral  evan- 
gdliea  no  despqjan  al  hombre  de  la  independencia  y 
de  la  libertad  indÍTídaales;  por  el  contrarío,  qne  se 
Ihs  afianza  ro^-!  v  mní.  i  medida  que  en  é\  va  ce- 
diendo la  fueran  material.  Presentado  pop  alpnnos 
como  encmi^'o  del  prog-reso  y  de  ta.s  luces,  los  <lcs- 
mleiiie  presentándoles  el  inmenso  catálogv>  de  sus 
Orefrorios,  Hasilíos.  Críwfstomos,  Ambrosios  y  Agus- 
tín'>:  ':í  r'iMltítn  l  r.i'  ti  iii]ilos  jftíticoR  quo  piicldan  el  . 
mundo;  la  innunierabic  biblioteca  de  autores  cIhaÍ'  I 
oes,  arrebatados  por  Im  monjes  &  la  deRtraceion  de  la 
barbarie;  y  en  fin.  la  multitud  de  cuadros  excelentes, 
como  las  perlas  de  Kafae]  y  de  Morillo.  V.»  innejrab]e, 
jKies,  qne  el  Cristianismo  es  luz  cuando  inspira  á  las 
facultades  del  alma;  amor,  cuando  se  asocia  &  laa  > 
emociones  del  corason;  líbertadt  eaaado  dirige  los  | 
destiniis  de  un  pafs,  sea  eaal  Aiere  lafoirnu  da  aa  go-  [ 
biernt)  político.  ' 

Kl  hijo  de  Santa  Elena,  el  vencedor  de  Majencio, 
fnndando  sobre  las  rainas  del  palacio  de  Letran  el  I 
edificio  qne  tomd  el  nombre  de  Basílica  de  Constan-  I 
ti!i  1.  r  í  r.ii  m  ullólo  á  los  artista»  para  la  crm^trnrion  , 
de  sw.^  tetaplojí.  üe«de  lue(fo  los  cristianos  volvieron  á 
salir  de  los  subterráneos  y  de  las  cueras  para  extOD^ 
dar  por  todo  el  orbe  la  Beligion  del  Crucificado,  k  la 
sombra  del  lábaro  triooM  de  Constantino,  creció  el 


árbol  de  la  f-';  y  hasta  ••■n'onces  el  paganismo  pros- 
cribirt  al  Evangelio,  por  <íst«  fui  aquel,  no  sólo  recha- 
zado, sino  combatido  y  vencido,  puerto  que  no  dabia 
ser  dudosa  la  victoria  de  la  verdad  sobre  el  emr. 

315.  Gerona  rid  Inego  reconstruir  la  igli'siu  que 
habia  mandado  arrasar  i'ilii-ni  imperial  de  Dioclo- 
ciano  y  Maximiliano,  y  levantarse  otra  en  el  cemen- 
terio de  tos  fi«les,  sobra  las  bdvedaa  da  las  eataeom- 
baü,  clonr!<->  >r>  luillriluin  =''p'i!fai!'<s  el  gran  número  de 
mártires  paLTilicadus  duruute  la  persecución.  Este  úl- 
timo templo  fué  dedicado  y  c<msagnido  al  ínclito  San 
I-Vlix,  el  Gtrméente,  tal  ves  por  ser  el  mártir  másin- 
signe  que  encerraban  aqaallas  criptaa. 

Poco  habia  de  dnrar  la  calma  que  pi«porei<m4}  la 
paz  de  Constantino. 

El  triunfo  que  en  el  Imperio  de  Roma  alcamtf  )a 
santa  doctrina  del  Redentor,  no  estaba  todavía  com- 
pleto. La  victoria  moral  del  Cristianismo  deWa  verse 
coronada  con  la  destruí  ri  jii  del  mundo  aiifii.'^  j' i.  Los 
dioses  del  Olimpo  dcbiau  hundirse  para  siempre  con 
loa  tltimos  restas  del  poeblo  pagano.  La  Providencia 
hubo  de  valerír.  pnrn  renítrnT  altos  deaignios.  de 
una  invasión  de  hiratbres  qoe,  convertidos  en  rayo  de 
la  justicia  divinap  lo  destruyeran  to<lo,  haciendo  ro- 
tn>ceder  á  la  hnmanMad  hasta  sn  infancia.  La  Beli- 
gion nueva  necesitaba  pneblos  nosvos ;  ora  precisa  i 
la  inocencñt  lívangelio,  la  inocencia  ilc  In?  hom- 
bres rústicos,  y  una  (fi  sencilla  reclamaba  corazones 
sencillos  como  ella. 

Do  igoal  anarte  que  loa  Tiberios,  los  Calígulas.  los 
Nerones,  loa  Galbas,  los  Heliogdbalos  y  Díoclecianos 
socavaron  con  í^  i-;  cnincürs  y  ii-  fainla-:  torpezas  los 
cimientos  del  Imperio  tnás  grande  que  ha  habido  en  el 
mundo;  laa  hordaaaeptontrioBalas,  eae  dilavio  de  bár- 
baros, despefiado  desde  las  heladas  regiones  del  polo, 
habian  de  ser  el  huracán  que  derribase  al  colo.^o,  vaci- 
lante ya ,  sobre  el  afeminado  pueblo,  cuyos  solda- 
dos preferían,  al  grito  de  guerra,  loa  cantarea  obs- 
cenos (1). 

Ortiz  de  la  Ve^'i  ha  dichfj,  que  la  irrupción  de 
aquellos  pueblos  del  polo  fu<?  una  consecuencia,  un 
resultado  forzos*!  de  la  dominación  de  Roma;  pues  cree 
([ue,  á  medida  qne  adelantaba  la  civilización  de  aqnel 
Imperio  combatiendo  y  exterminando  cnanto  conser- 
vaba energía  pmpia,  en  las  raza»  humabas  que  po- 
blaban el  mundo  antiguo,  se  iba  retirando  hácia  el 
Norte;  allí  indadablenurnte  ftaeron  d  batear  un  aailo, 
— añade,— li>s  iberos,  galos  y  gennanos  qne  no  habian 
podido  avenirse  A  ser  esclavos  del  conquistador,  sos- 
teniendo vivo  allí  mismo,  en  aquellas  apartadas  re- 
giones, el  recuerdo  de  sus  patrias,  y  ardiente  el  deseo 
de  arrebatarlas  á  ana  actnalea  saflorea,  annque  para 
cousepi¡(!n .  riiviiTSflnqaa  apelar  al  aaxUio  de  otraa 
razas  extrañas. 


(I)  Pan  observar  U  diferencia  que  mediatxi  entre  los  ejér- 
citos romanos  d«  la  decadencia  del  Imperio  j  lo»  de  Is  Rcpé- 
bUca,  bastará  recordar  qoe  ea  tienpes  de  déla,  y  CMdo  la 
csnqidstt  da  Psnia,  toUendo  encontrado  cierto  Isglomrio 
•naleaispadÉ  nfitj  de  aquel  país,  un  caco  de  piel  Umo  da 
perlas, Iss  tiré  Sla  aiber  le  que  etao,  jr  tdto  se  Usvó  d  saco. 
(AsmMibbk:  Mi.  XXU.  cap.  tV.) 
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PROVINCIA  DE  (¡EROSA. 


Los  eiaibrk»,  nlidoa  del  fondo  de  la  Saeaadinavia, 
apellidada  Mbrica  de  Um  nadones,  feenn  lo«  qui? 
priinprarrumti'  inv  ulii mu  el  Moilii«lía  df  Kurtipa,  for- 
maudOj  por  decirlo  a^í,  la  vanguardia  del  ejército 
•xtmidudar,  qne  neoeeitd  eoatroeientas  «Ao»  pan 
reunirse  en  los  campos  desiertos  del  Norte. 

409.  Diseminados  ya  por  frrau  parto  dtd  mundo 
aqnollos  pneblos  salvajes,  loa  alaiiu^t,  l<i.-¡  vándalos  y 
1m  caeTM  entran  en  la  Penínaola  el  37  de  setiembre, 
ükToreeidM  por  el  mitiiio  Constantino,  que  se  vengaba 
de  (reroneio,  uno  do  sus  lujrartoniontes  que  hacfa  dos 
aftos  lo  había  arrohatatln  la  Iberia.  Fufáronles,  pues, 
franqueados  los  Pirineo»  por  las  tropas  reblares  que 
■e  jvnttNn  eon  1m  horda*  oonquistadorM,  y  Espafla, 
qae  casi  no  babia  experimentado  los  efeetosde  las  ca- 
lamidades dol  Imporio,  oxjiió  Inrirü  pnioperidad 
con  males  sin  cuento.  Las  tres  cuartas  partes  de  la 
Penfanla  ftaaroa  rapaiiidaa  entre  V»  tna  pnoblos, 
quedando  mlamente  la  provincia  tamtoonense  en 
poder  de  Oeroncio,  Siu  embargo,  so  estableció  rntre 
í'ste  y  ConstAntino  una  sangrienta  lucha,  que  acabii 
por  la  muerte  del  primero,  que  se  suicidó  por  haberse 
visto  abandonado  de  sus  tnpaa,  ganadas  por  los  jefes 
imperiales. 

410.  Un  año  más  tarde,  el  dia  !Í4  de  agosto  del 
410  de  Jeaneriito,  aond  la  hon  fttal  púa  el  In* 


peno  de  Boma:  la  Ciudad  Etbema  toé  tomada  después 
de  dos  sitios  por  los  (todos  (I ),  7  Alarieo,  enarbolando 

(MI  lo  alto  l  rnpitdliii  lili'  cstariilnrtr-i  venCOdoiM, 
anunció  al  mundo  la  variación  de  las  raza». 


(4)  BsBwe  JertiMs,  fasdándos»  ea  twdkiessa  j  [Sisiss 

antigou,  qoe  morabnn  en  la  Escancia  i  EsoandinsTia  wiss 

nicionex  g"*''''"'»*  'E«"e  p*i»,— díte,— se  aztisads  hssls  la 
i-itri-nii  Ja.l  Jci  t.-u>)HK  en  invieroo  dnim  tllí  la  noche coannta 
ilis»,  y  011  verano  permanece  el  sol  visible  otro*  tantos  sobre 

el  hiirir.üute  Ilfbujo  Je  aquel  n<i»mo  ciek;  viven  Im  tribu* 

fineiia».  notables  por  U  blandor»  <lc  »u  indule,  y  por  úlümo, 
lo>  daneses,  de  agigantada  eslBtBia.  De  ssla  jais,  pae%  salla- 
ron loa  godos  > 

Hó  a<|ui  la  explicación  que  el  Cmieo»  al^lJmii,  chcritn  rl 
tiglo  11,  dá  aceren  del  origen  de  Ion  godos:  1008  «igniflca  lo 
llllms  %an  [miíMi  ^oda  .  pues  aaí  como  el  profeta  nombra 
solamnla  A  Issiaei  para  hablar  oon  todos  io«  ismaelitas, 
enaado  tfse.  inahe  tarasti*  contra  Umael.»  asi  también 
pan  desviar  i  todos  ios  codssssaoaibraaolaBSBte  á  Oog, 
de  qnien  aquellos deaeisodea  y  tMOSioa  sa  deaoBriaadea. 
Qne  los  godos  descienden  de  lb«sf ,  lo  sArma  sa  cftolca, 
cuando  dice  qae  son  no  pochto  aBtii|uisiaM ,  qae  trae  sa 
origen  de  M:u;<.t;.  liij"  de  Jaíet,  y  8«  llamaroa  BBÍ  {torlasSBt 
jaoza  lie  U  n!titii:k  Miaba  ;«« ;  Ib  pruebe  tamUsn  sl  profcla 
Kzcíiiiii-;,  V  1.1  j:.t,tinc:i  !iii:iii;. ft. te  el  c*««ii.  euaado diea  qoe 
Jafet  tuvo  por  hijo  i  .Magog.  De  este,  pues,  dcadaoden  los 
codos,  y  de  él  tenana  sa  nenhca  la  Oesla  7  la  Bieiaa,» 


m  DU.  UIRO  PRIMEHÚ. 
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PROOllEStS  DE  LA  GiVILIZáCIOR  NISPANf-ROMANi 


CAPÍTULO  PRIMKRO. 


•••ial  de  U  praviuM  «bU*  de  i«  éomim 


Cuando  la  rÍT¡lisacioii  grieg*  penetró  en  U  Pente- 
«dU  por  Im  costM  del  territorio  que  inte  tude  debía 
(brmar  parte  de  Cbtainfla,  pnede  dreirae  que  aorpren- 

ili<5  á  niiostroi»  piioMos  on  un  vprdadiTo  salvajismo, 
üi'dicado»  Á  la  caza  y  á  la  ¡lowa,  rcciljioniii  de  lo« 
gslo-coltas  ol  prinnT  impulw)  hácia  el  progreso, 
aprendiendo  de  «Uoe  loe  primeros  rudimentos  de  la 
m^enltoi».  A 1*  fnndaeion  de  Rhoda  (IUmum),  Rigie- 
ron las  mátuas  reluriotics  do  aniistail  quf  dobioro» 
entablarae  entre  los  aaiáticoB  y  los  iudigeDas,  para 
qnieaet  era  aveva  la  idea  del  eonereio,  y  de  ciertas 
industria^  que  Itie^rfi  cmjM'rfirnn  ñ  ejorcor,  Vari<i<!  au- 
tores, al  pintar  el  estado  soeial  de  nuestros  primitivos 
puliladores,  dicen  qne  todo  aa  adorno  eonsíatia  en  las 
bracos,  especie  de  eaiaonea  eortoa,  qne  tomaron  de  loa 
oettaa  sos  Teeinoa,  atadas  e4a  oonaae  de  enero  ó  hi- 
niestas doMadas.  ú  pajos  de  ranioa  aÍlvaatiei}inRÍ:i{li>s 
y  torcidos,  no  tardando  en  conocer  el  valor  de  la  mo- 
neda 7  de  loa  metales  preciosos  qoe  antes  dee- 
preciaban. 

De  Boda  aos  queda  todsffa  el  simiente  ejemplar 


<!e  «na  de  si;s  antipiius  niDnedas,  publicada  {wr  el  né- 
lebro  nuinisinátii  ii  Dciininico  Seístini,  en  mi  Dit^rilione 
dtíle  vudni]lie  /isjwhí  á  ¡>erínenli  d  He  Lutilania,  Be- 
Itar,  tíe.,  mi  wuuet  Ueáenmrim».  Rs  de  bronce,  y  tiene 
por  el  aaveno  «na  eafaen  Tanon  eoa  cabellos  rilados 


y  de  facciones  pronunciadas,  entre  deliinas,  j  mirando 

á  la  iiquierda ;  por  el  reverso  un  ginete  con  lanza  cor- 
riendo hácia  la  izquierda ,  sobre  tres  caracteres  que 
dic-  Mil)  R.  I).  S,,  y  traduce  por  Rhodas.  Mr.  de  Saulcy, 
en  su  £Mai  de  dmifieaÜOH  éet  momisia  SMlmomei  «fe 
FEtpagHt,  pretende  qoeloatresearaetéresaonB.  O.  B., 
y  atribuye  la  monjía,  aunque  con  desconflanza,  á 
Bdcta,  metrópoli  d<'  los  pnoblos  edetanos;  pero  eu 
nuestro  concepto .  tirm'  más  probabilidad  de  acierto 
Sestini,  puesto  que  loe  caractáres  ibérioos  ae  vé  desde 
lueg:o  que  son  entenmente  disthitos. 

No  tardaron  I'is  fciiiriní^  en  .'ip<irt;ir  .li'-jiu'-s  rí  las 
costas  catalanas,  trayendo  telas  y  otras  mercaderías, 
que  dieron  en  cambio  de  OID  d  plata,  con  loeual ense- 
baron á  nuestro*  antepasados  cómo  podía  extenderse 
la  industria  comercia].  No  puede  negrarse  qne  loe  h- 
nicioü  fiuTiin  verdadnramcnfe  bis  precursores  de  la 
civilización  material,  no  sólo  en  nuestro  pais,  sino 
tamUen  «n  todo  el  mundo  primühro.  Sus  inilktlgabh» 
marinos  dieron  A  eoniM-er  las  relaciones  pacífica-i  dp¡ 
comercio  á  pueblos  que  sólo  se  hallaban  habituados  á 
buscarse  para  combatirse.  Ellos  fundaron  diversas  co- 
lonias en  nuestras  riberas,  llegando  á  penetrar  en  el 
interior  de  la  Iberia  para  explotar  las  minas  de  oro 

y  de  plata  que  (('"!"'<i<>'>!>u  entrtni'cs  á  fltir  de  tiiTru 
loe  montes  Pirín»H>9,  construyendo,  para  el  servicio  de 
esta  explotación ,  un  camino  muy  atroTido  y  d*  mía 
maravillosa  solidez,  que  se  dirigía  desde  nuestros  Pi- 
rineas á  la  sierra  de  los  .\lpes,  en  Italia.  Sus  naves, 
dándola  vuelta  á  la  Península  tspañola,  lli^'ar'jn  á 
surcar  los  mares  de  las  islas  de  Albiou.  Su  influencia 
dTilhmdora  se  extendíd  hasta  enaeflar  d  cnltim  de 
las  tierras  y  la  cdiflcariun  ;  ¡nfluemda  qne  dud  por 
espacio  <le  treH  <í  cuatni  siglos. 

Posteriormente,  al(;unos  hijos  de  la  colonia  fooWBSe 
que,  yendo  en  busca  de  una  libertad  que  no  le  era 
dado eoniervar  en  las  playas  del  Asia,  flmdd  la  anti- 
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C&ÓMCA  GENBRAL  DE  ESPAÑA. 


gua  Marsella  {!  );  vinieron  á  establecorM!  en  In  riudad 
de  Alba,  capital  de  los  indigfctes ,  y  dieron  uu  iiuero 
impulso  al  progreso  de  la  civilización  de  los  pueblos 
fronterizM  at  Pirineo,  á  los  caalM  probableineuto  cu- 
Befiftriaii  Iw  radimentoa  de  la  eacrttoro,  pne«to  qne, 
anteriormfMitp  ,  -ppan  manifiesta  Estr.il  ni: .  de  •A]<  -< 
los  habían  upremiído  los  ^alos  {'¿).  En  bnive  la«:iudad 
de  Alba  creció  extraordinariamente  en  prosperidad  y 
fema,  extendiendo  ra  ttifioo  de  mercaderías,  j  tle- 
gtrnAo  á  flor  centro  de  en  Inmenm  comereio  qne  did 
lugar  iil  rainl  iij  ilr  numbrede  la  ¡lolilHciMn  en  Empo 
riOH  (Exiróptají).  Se  couservao  todavía  gran  número 
de  monedas  de  aqoel  tiempo  d«  bienandania  para  los 
indíf^tes,  como  vn  eterno  moavuento  do  «n  esplen- 
dor y  gloria. 

'Bai  breve  los  cartagineses,  á  quienes  su  instinto 
oomercial  y  su  avaricia  les  sirrieran  de  brújula  para 
lancarse  á  explorar  los  desiertos  del  Ooi$ano,  se  intro- 

(liiicron  pdrfidamente  en  la  I1)eri;i .  nníiuuln-i  j  nr  los 
propíos  fenicios,  y  a<lmirados  do  laü  riquezas  de  nues- 
tro país,  ile  aliados  st!  convirtieron  en  eaemigoa  de 
aqnellas,  y  desde  aquel  momento  nuestras  montañas 
resonaron  con  el  eco  déla  ffnerra  civil,  dando  lugar  ú 
la  venilla  '<n  i  ji^ri  ifos  de  la  Repíiblica  de  Ruma. 
Después  de  inmensas  hichas,  lograron  aquellos  ex- 
palnr  da  laPenHuala  á  sus  etcmoa  cnemi- ,  r~t  i- 
btoeMndiMfl  en  ella  el  poderío  de  Isa  águilas  del  líber. 


CAPITULO  IL 

El  sistema  civil  y  político  qne  rigió  en  la  provincia 
taé  el  mismo  establecido  en  teda  España.  Angueto,  i 

quien  el  .Senado  rogáraqiie  no  dejsuH'  la  autoridad  su- 
prema, coníirii^ndoU*  sucesivamente  el  jKtder  tribuni- 
cio, el  onnsnlar,  el  censorial  y  el  proconsular  en  las 
provincias,  y  al  6n,  la  dictadura  perpetua :  rindió,  no 
obstante,  cierta  bomenage  á  la  soberanía  popular,  de- 
jando entrever,  por  encima  del  sólio  imperial,  una  es- 
pecie de  ideal  republicano  que  respetaron  los  Empe- 
radores más  perversas,  7  qne  hasta  cierto  punto  salvd 
á  la  Himiarquia  romana  de  caer  en  el  envilecimiento 
radical  del  despotismo  do  los  soberanos  de  Oriente. 
Las  provincias  romanas  se  diviiiieroti  en  provincias  del 
jnstfo  y  en  protrinctds  4ü  emperador.  El  m^alor ,  es 
decir,  el  jelb  militar  del  Estado,  faé  finieamente  jiro- 
a'msuL  6  g»>bernador  de  todiis  las  provincias  armadas. 
de  todas  las  pro\  incias  fronterizas  y  guarnecidas  de 
tropa,  y  confirió  su  mando  á  legados,  le^Oli,  ú  logar- 
¡tenleates  imperiales,  amovibles  á  sn  voluntad,  7  ca- 


{4}  Uabiéndase  encontrado  rtcj(;au;uti;uu:  usiu  iusiciijjcioil 
púnica  un  Miirsclla.  de  la  que  se  d««prondc  la  presencia  tle 
rmcts'rtu!'»!)  fi»ii!ci(i«  f  n  Mípii;!  piint»)  se  h»  creído  ijoc  b.tlúa 
eii~!i 'r) '-n  r !  -ilin         r.,ili.:i;:i  feitU'ia,  que  probaltle- 

mcntc  Itubn.t  doíuparecido  áiiícs  de  aportar  »Ui  los  grii^f;iis. 

ii)  tV.íi  poAttIvo  <)ae  en  ikeinpo  4s  Jntiu  C'CüHr  los  gnlos 
umImd  túdavi»  d«  caraelérM  gñegn  en  tus  escrito*.»  (Cia- 


liñcados  solamente  de  propreíorcí  po^eniaiinres-. 
Kstos  oficiales,  que  ceñían  esi.M.i:i  _v  vestían  la  túnica 
del  guerrero,  ejercían  la  autoridad  militar,  adminis- 
trativa y  judicial,  quedando  las  funtúones  financieras 
á  cargo  de  los  proatraéora  6  intendentes,  nombrados 
pi  r  '<!  í'mjirT-i  lfir  tlf  /•ntri'  lus  i¡ii¡rili'.:  roiurmní,  %• 
iiimrijiis  veue."i  de  entre  los  libertos  i!iij)(  rial<*s.  Las 
otras  provincias,  llamadas  del  Senado  y  del  jmeblo,  ea- 
taban  gobernadas  por  prvniiifiito,  sorteados  de  entre 
los  senadores,  y  revestidos  do  todos  los  po<lere8, 
rxri  jiti.  '  I  militar,  atributo  exclusivo  ilr!  r-mpi'radorj 
los  quettoret,  si^etos  á  la  autoridad  de  aquellos,  cobra- 
ban los  impuestos,  mediante  1»  toma  de  rason  de  loa 
procuradores  jii;[i>'riale8,  que  manejaban  por  sí  solos 
en  todas  panes  ¡at  renta»  del  principe,  6  los  fondos  des- 
tinados al  ejército. 

La  provincia  tarraoooense  era  de  las  del  Emperador, 
y  en  bu  eonseeneneia ,  estaba  regida,  cono  todas  las 
demás  que  le  pertenecían,  según  la  división  que  se 
babia  establecido.  .\  fin  de  dar  unidad  política  á  los 
países  conquistados,  nada  olvidó  el  Imperio,  haciendo 
lo  posible  para  introducir  en  ellos  la  cultura  de  Bmna. 
Hasta  entdnoes,  cada  una  de  las  divenas  regioiies  6 
distritos,  de  que  se  componía  la  (.Vltiberia,  babían  ob- 
servado sus  antiguas  leyes,  ritos,  trajes,  osos  7  cos- 
tumbres, qne  pefdieron  en  bmve,  adaptando  las  do 
susconqni.stadores.  Verdad  es,  que  Augiistoge  gnardd 
bien  de  privar  á  los  pueblos  dominados  de  sos  hábi- 
tos especiales;  pero  sí  prohibió  terminantemente  que 
ios  tomára  ningún  midodono  rmmo,  al  propio  tiempo 
que  as  esfond  ao  qne  los  celtíberos  llegdran  tf  enor- 
gullecerse de  poseer  el  título  de  ciudadano,  conside- 
rándolo como  la  mayor  recompensa  que  pudiera  al- 
canzarse, y  se  cambiaba  por  otro  el  noml)ro  de  varias 
poblaciones  antiguas.  El  nuevo  órden  de  cosas  esta- 
blecido en  «I  país,  sin  embargo,  puede  decirse  que  no 
tenia  nirts  unidad  que  la  del  poder  que  Roma  ejercía 
en  ól.  apoyándose  en  una  gcrarquía  de  príTilcgios  7 
do  condiciones  diversas,  h^as  de  sowsos  anteriores,  7 
qne  la  política  imperial  se  reservaba  modificar,  según 
sus  int^'reses  y  sus  planes.  Kn  su  consecuencia,  todas 
las  cíndailes  entraron  en  la  c,»cala  «le  la  siguiente  gc- 
rarquía: 1.**,  las  con  federada»  6  iMadat  (faderalij  que 
eonservaroD  sus  instituciones,  no  prestando  al  Bmpe- 
rn  l  ir  >'t!  ■  rl  si— vii  io  militar,  y  algunos  t-;Hntri3  j-nrA 
el  suitcu  Jcl  prupio servicio;  2.",  las  Ubre»  ó  aukim^ 
mas.,  que  sn  golHTnabau  jior  sí  mismas,  como  las  alia- 
(Uis,  peM  sin  cstersigetas  al  tributo;  3.%  lassúMí- 
las,  que  se  hallaban  inmediatamente  sujetas  á  la 
autoridad  de  los  oficiales  impenales.  Ademas  había 
j  otra  subdivisión,  á  que  un  autor  llama  etudadet  itaiia- 
I  nfanifat,  que  eran  las  eolmfos  roMwnNts  f  las  sototla»  if« 
derecho  latino  é  iiáUco.  tVsar  intentó  con  esto  hacer 
I  que  los  pueblos  descaran  adquirir  estas  transformacio- 
I  nes,  como  un  favor  e^eeial.  ^i  en  un  principio  Au- 
gusto fué  harto  avaro  en  conceder  derechos  cívicos, 
¡  más  tarde  se  prodigaron  sobremanera.  A  medida  qne 
los  pueblos  iban  >  S  i  Iru.  Tu--  de  su  origen,  a<loptando 
los  usos  Y  costumbres  de  sus  couquistaduros,  fueron 
desapareciendo  los  límites  que  fijaban  las  gorarqulas 
I  de  las  ciudades,  extinguiéndose  al  fin  por  completo. 
I  El  Emperador  Otón,  ai  subir  al  poder,  concedió  á 


Digitized  by  Google 


PaOVnCdA  I>B  GEBCntA. 


ti 


nraehM  españoles  los  mímiKMi  derecbot  y  privilegioíi 
quí'  ^ozaljHii  li<s  riuiLiilHiics  .ii'  1;i  mctrüpoli;  Vcspa- 
siauo  cxtcndii5  á  todas  lasproviucias  el  derecho  latino; 
7  AntoainD  oanoloyó  por  dedArar  eiudaidaaDa  nma- 
na4  á  todos  los  súbditos  del  Imperio,  LacíáldcdM  ad- 
mitiiblos  Á  tiHlo»  los  cargos  públicos  (1). 

Tres  sígloii  doApuoA  qup  RoniH  rjercia  su  poder 
en  Eapafla,  Diodeciano  ,diTidi((  el  Imperio  en  cuatro 
parte*,  creando  la  dignidad  de  Céur  para  Constancio 
Cloro  y  para  Galrrio,  y  j  inlii  ndo  decir*e,  en  su  con- 
sccucDcia,  que  hubo  cuatro  príncipes  en  sus  dominios 
Dioclcciano  en  Nicomcdia,  Galcrío  on  Iliria,  Miixiino 
en  Italia  y  Constancio  en  la  Galla  y  España.  I«a  tt- 
irarqnia  vino  entonces  á  reemplazar  á  Is  monnrqnfB. 
El  Cesar  Constancio  estaha  suWdinad  >  ;il  Iííivn^.'h 
Uáxiino;  el  César  Galeno,  al  Augatío  Üioclcciaao,  que 
eia  la  cabeza  del  Imperio,  así  eomo  Máximo  era  el 
brazo,  lín  cada  principado  se  puso  un  preffcto  del 
pretorio;  cada  prefectura  fnd  gubdividida  cu  diócesis, 
regidas  por  vicarios  prefectorales.  El  tle]>artamento 
de  CouBtancb  íotmú  dos  di(k»8is;  la  tialia  y  la  Espa- 
fia.  Con  esta  división  j  el  fausto  que  en  breve  des- 
plrni^  p]  Kmperador.  dióse  hignr  ;'i  I;i  rrr.i'^i  iii  '\c  tan 
grande  ejdrcit»  de  empleadas  administrativo?,  que 
«el  nftnefo  de  loa  qne  cobraban  aneldo,  —dice  Lactan- 
cia»—ara  mneho  mayor  que  el  de  los  oontribnypnies 
qne  los  pa^j^ban.»  Constantino,  que  no  hiso  más  que 
continuar  desarrollando  la  |)oUti<-a  de  l)i"cleciano,  al 
crear  on  Coostantinopla  una  segunda  Boma,  á  ex- 
penaas  de  la  antigna,  y  oon  la  coostitudon  y  el  ré- 
gimen que  dití  al  ejVrcito,  fu»'  quien  preparó  la  caidii 
del  Iiíiperio  de  Occidente,  ¡lara  dar  lugar  al  cufaclis- 
ino  ¡«jcial  que  vino  en  pos  de  las  hordas  del  NUrt'-,  sn 
embargo  de  que  hacia  a5os  que  los  elementos  de  di- 
solución iban  minando  los  cimientos  del  Capitolio.  De 
reinado  en  reiuBf?  '.  n  ■  .nio  cu  añ<i,  el  mal  iba  en  visi- 
ble progreso.  La  libertad  civil  hnbia  desaparecido  con 
la  libertad  poUtíea,  y  U  plaga  de  la  esclavitud  hahia 
litigado  á  gangfenar  las  últimas  fibras  del  cuerpo 
«oeíal  [9).  En  tanto  que  los  individuo?*  intentaban 
salir  de  su  conrlicion ,  para  sustraerse  á  las  'cargas 
públicas,  leyes  injustas  styetabau  á  loa  ciudadanos  á 
««a  reBpwtivaa,prolb^«t;  el  oolono  ae  hallaba  enea- 


(4)  Aatca  ds  «sla  época,  loi  haUtsales  de  Issctadades  ^ue 
Mriaa  sMo  hornada»  con  «1  titato  de  aunUtipíM,  eiaa  likalca- 
awate lee  sdmitido** »  partidas»  de  ks  caifas  boaerMcos de 

la  rapablic» ,  y  después  de  haberlos  tt^ereldo  p«dÍBn  obtener 

la  ealid  i  l  'io  nudadauns  romanos.   Asi  se  Je»J>retnle  del 
DiCE^ft  ,  hli    1.  par.  I,  Aá  «anUitmlem  :  ^Kt  propric  qiiidcDi 
i:iun;f:|j(  ■.  :i|/[ii'll:iníiir  muiiirn  j).irii>íp^i ,  reccpli  in  civitutf  ¡ 
ut  ruuii.:T;i  i!>iNisr-i:n  :'.u-cr.'ni  .■  l'iitliirr  aitadc  !it(;uioiitc 
nfit.i:  =  Id  i'st.  <juihi;s  jus  i'.uc.itis  i.  t^'.i  .v  rijrnuiiinii  li'iitu  cst,  | 
Ul  ofiiciorum  ci«U:iiiu  L'sst;iit  [i:iriii<¡{ii'.i  iii>l>i*cutii.» 

(i)  No  hacm  taíitii<  csclavoi  I.i  s  u^rra,  como  el  fr»uJe,  U 
Tiolencla  y  la  u«ura  de  )o«  ricus.  Loi  pequeñas  propictHrios 
■e  TSiaD  ¿  menudo  reducidos  á  bacerae  proleUrios  ú  e-timat,  y  , 
huta  á  enaleDar  sa  libertad  para  virir.  If)an)á)>a«o  cofimo  al 
eampetino  privado  de  todos  los  dersebos  aiunicipalca  y  que 
tiabajaha  por  ensata  del  dadadaoe,  qoadaado  siempre  ca- 
claTo  da)  temió  por  la  le^.  Ba  tlaaipo  de  h  SapAbHca,  el 
mimu  trm m didadaae  rinaaae qae Uegahad  pro|^eiaiio  de 
nsapoMlSBdatsneBOjiMrniieiBbredoanaiAiM  aas*»- 
JBcate  ftiadada  ea  pato  «oagaiatade. 


llenado  á  su  terruño,  el  eomereíant<*  t  el  artesano  i 

su  negocio  y  á  su  ¡ndnstri;i.  i  !  nirinl  li  su  l  uriri.  el 
veterano  ¿  su  beneficio,  y  el  hijo  del  veterano  debía 
aer  soldado  da  dwecbo.  Lvego  loa  coaumiantaa  y 
arteíjanoa  libres,  organizados  en  corporaciones,  fueron 
solidariamente  responsables  del  impuesto  industrial, 
asf  como  los  curiales  hubieron  de  responder  de  los  im- 
puestos territorial  y  personal.  Una  mano  de  hierro 
ahogaba  la  industria  libv»,  Bvjetándola  á  nna  tncba 
desigua!  fnii  I.i  industria  de  los  esclav-ii,  qu.-  trnba- 
jalKin  por  t  uenf  a  de  los  ricos  á  del  fisco  iinj.i  riul.  tíi  la 
dase  industriaL  pnes,  ae  veiaimpoeibilit^ida  de  desar- 
nllarae  y  de  progresar,  la  pequeña  propiedad,  el  úrdm 
de  los  evrialci,  se  hallaba  arruinada,  herida  do  muerte. 
Esta  última  clase  en  vano  procuraba  e.snn)iardela  curia 
y  refugiarse  on  el  sonó  do  las  clases  privilegiadas:  se 
la  impoaibilitd  por  completo  da  entrar  e»  la  milicia»  en 
'  los  oficios  imperiales,  en  el  sacerdocio  mismo,  porque 
I  los  soldados,  los  funcionarios  y  los  sacerdotes  esta- 
ban exentos  do  la*  cargas  rnuniciitales.  Se  les  prohi- 
bid vivir  en  sos  casas  de  campo,  salir  de  la  ciudad  sin 
permiso  de  los  mafíietrados,  y  vender  las  propiedades, 
cuya  píiícslon  L  -  r..n>lit  nia miembro* de  la  nrin:  llegd 
á  tanto  su  degi -¡M  i-  ii  iiiii.  .jue  algunos  aiiandonaron  su 
morada,  yendo  á  vivir  eu  ios  bosques  y  en  los  desiertos 
cou  loa  esdam  fugitivos  y  los  vagaudos.  De  aquí 
que  los  miembros  de  las  curias  no  podían  aliviar  sns 
propios  apuros,  sino  hacicn  l  )  irisar  lii  rrible  miseria  á 
la  plebe  y  convirti<5udose  cu  iustrumentoá  forzados  de 
la  tiranía;  oprimidos  por  los  agentes  del  poder  central, 
devoraban  al  pueblo,  e.xigii^udole  tributos  y  recargos 
d'^  toda  esjiecie  ,  como  pe.njos,  adiiariait,  impuestos 
sobre  la  .sal;  con  lo  cual  esquilmaban  al  indivitluo  lo 
poco  qiii'  le  dejaba  la  contribución  directa,  y  la  ri- 
qnoiit  popular ,  qne  no  podía  renovarse  por  la  Indus- 
tria .  r  iin  1  en  nuestras  síiciedades  modernas,  iba  á 
consumirse  en  la  wírte .  cabeza  monstruosa  di-  un 
1  cuerpo  di'bil  y  extenuado  1 1  ¡.  Uua  sola  clase,  el  (5rdi>n 
senatorial,  que  vino  4  ejercer  casi  todas  las  altas  fun- 
dones y  á  aumentar  la  opresión  pública,  sustrayén- 
dose ;i  las  cargas  comunes,  «lisponia  de  gran  li  s  ri- 
quezas y  de  iumensas  propiedades;  pero  la  opulencia 
y  la  fostnosa  molicie  de  algunos  eiúdadanoa  no  ofra- 
I  cia  más  qu'»  i.u  .  íioso  contraste  con  laraiaeriaqna 
devoraba  á  litó  d<  ui.ts  clases  '2;. 

En  medio  de  la  atmósfera  temjiestoosaqne  anana- 
taba  con  el  próximo  naufragio  del  imperio  máa  grande 
del  mundo,' iba  creciendo  el  Cristianismo,  que  M  la 
verdadera  nave  do  Nocí ,  en  qne  se  salvó  el  principio 
social,  cuando  el  diluvio  del  Norte  inundó  con  la  bar- 
barie á  toda  Europa.  Boma,  ciego  inatrunanta  da 


(4)  Kn  ICspaiVi,  »<k*nm«  de  lus  impuc'^toii  ordinarioK,  reca- 
yeron íobrc  ella  alguno»  recargos  y  obligacionva  particula- 
res, (odas  en  interés  de  Koma.  Kntre  lauque  reoordamoi  haber 
Irido,  era  la  que  pn^cisaba  a  la  Península  i  cnvUr  todos  loa 
año*  á  U  luetcópoli  la  tíoImíb»  parte  de  sus  trígus,  no  i 
titulo  do  don  gratuito,  abe oone  olfato  de  primera  oeceal- 
dad,  que  el  Senado  ae  laaerraba  pagar  al  piraeift  qae  di  sola 
lUaie.  Ceneiverdadars  iaipaastose  habla  eirgado  tamUeala 
vigéaioia  parta  sohra  ha  Muadsoas. 

íi)  SttffáMi  B»  MiMaMia»  Cfl.— Oóaaa  TasaMausa, 
I,  VIU,  Z,  Xll. 
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proTidencialea  fines,  con  su  domiuaciou  acababa  de 
preparar  el  terreno  pam  qne  geraiinara  b  MÓtill*  de 
la  civilización,  fecundada  por  la  sangro  dni  Mártir 
del  Gdlgota,  creando  una  süitcsis  política,  que  dobia 
•er  la  preenraorade  lavudad  neialy  rellgtow. 

CAPÍTULO  ni. 

Conocido  os  el  progreso  que  c-xpcrimcntar  in  I.í-í 
ciencias,  las  artes  ;  la  industria  bajo  los  primcnig 
tiempos  del  Imperto  de  Boma,  di  jando  en  todas  partes 
indeleblf  s  hn.-llHs  i\c  au  civilización.  La  unidad  moral 
del  género  íiuniauo  .  conocida  ya  por  los  flMsofos 
griegos ,  pasó  á  ser  trataila  por  sus  discípulos  los  es- 
critores y  los  jurisconsultos  latinos.  Séneca,  Lucano, 
Plinio,  hablan  celebrado  esta  idea,  anunciada  per  el 
fairjíi^it  .ix:  »!!!:!  íle  Tercncio:  «Homosum:  nüi'dhumanum 
á  me  alienum  píiío.»  y  aplicada  por  los  jurl^-lMJlHuUvis. 
El  derecho  quirilario,  el  autij^uo  (If  rceho  de  la  ciudad 
romana,  tan  limitado,  tan  exclusivo,  t»u  duro  para  I 
la  mujer,  para  el  hijo,  para  el  (hicIbto,  para  todos  los 
díljiles,  fiiiS  moditicár,.lu-!.-  ír.fnn"ilaniimcnU-  pi>r  l;i 
ámpUa  iuicrpretaciou  del  Ediclo  del  pretor:  el  derecho 
d«  genttf,  nacido  más  por  la  ñienca  de  las  eireunstanciaa 
que  p'  r  '■i  tradieioii,  lleg<>  á  colocar^•e  al  lado  del  anti- 
guo  tirrt  cho  romano,  que  tendía  á  absorberle,  á  iden- 
tifloarso  con  el  derecho  natural,  conocido  por  los  filtí- 
•ofos,  y  á  convertirse  en  lo  ^uo  tan  acertadamente  so 
ha  llamado  la  nam  etaita.  Oonsídcrtfse  el  derecho 
como  una  relig-ion .  la  religión  de  la  justicia  univer- 
sal (1;.  Los  orjíííiilofl  do  la  juris])rudoucia  fueron  los 
primeros  en  socavar  los  inícuoa  principios  del  viejo 
mando.  «Por  el  derecho  natural  todos  nacemos  libre»:  ' 
el  derecho  de  {^rentes  «s  el  que  ha  introducido  la  aer- 
vi'luivil  'I'.  |><>r  lii  cual  el  hombre  se  halla  snjeto contra 
la  naturaleza  al  dominio  de  otroj»  (2). 

Bl  piegiese  material  4  intelectual  del  pneblo-rey  se 
exttíndirí  luego  eu  la*  colonias  romana»,  estaMecie'n-  ' 
doác  en  ellas  ei^cuelas  públicas,  retriliuitlas  pnr  el  Es- 
tado, que  difundían  el  bu^n  gusto  heli*nico-latino. 
Los  hijos  de  las  principales  familias  espaSolasacndian 
á  los  {^nasloB  para  instruirse  en  las  artos ,  en  las 
leyes  y  en  las  ciencias  de  Roma.  La  lengua  y  la  lite- 
ratura latinas  se  estenilienin  con  pasmosa  rapidez, 
olvidándose  en  breve  el  idioma  pítrio,  vencido  en  la 
lucha  con  las  letra-!  clAsiras,  al  menos  entre  las  cla.^ses 
elevadas.  Hasta  los  nombresi  patronímicos  ó  sobre- 
nombres calificativos  <le  los  personajes  nuSs  importan- 
tes se  trocaron,  especialmente  desde  el  reinado  de  Ti-  i 
berio,  en  nombres  y  pronombres  romanos.  Espafl* 
dr<5  entfínces  á  Roma  grandes  escritores,  cuyos  nom-  ! 
bres  brillaron  á  la  par  de  los  de  Cic^<ron,  Virgilio, 
Hovacie  y  Tito  Livío,  como  Iforeial,  Séneca,  Lucano^ 


(i )  «Suiuoit  «Acer^iotc»  Ue  la  ju»ticia,— ikcia  Ulpiaooi— on- 
sciianios  loqve  flB  bueno  j  Jnsto.»— Vlfitiw:  Hff.  BtitUiHa 
il  Jmr». 

m   ÜLMKK  «4.  0*  Jan.  «fJW. 


Qaintilíano  j  otros  muchos.  La  provincia  de  Gerona 
contarla  seguramente  vartoa  eseritores  dtotingoidos 

entre  sus  hijos,  pero  sdlo  ha  llegado  ha^ta  nnintmsel 
nombre  de  Lícinio  Floro,  hijo  de  la  iiu«ma  ciudad,  que 
fue?  poeta  é  insigne  orador. 

Kn  medb  de  ese  desenvolvimiento  científico,  tam- 
bién experimentaron  un  cambio  notable  en  su  aspecto 
las  poblaciones,  porsti>  que  el  lujo  y  la  magnificencia 
de  la  metrópoli  del  Imperio,  traspasando  los  Pirineos, 
adornaron  nuestras  ciudades  con  ricos  márnolsa, 
Cimstruydudose  en  clla«  foros,  curias,  basílicas, acne- 
doctos,  tcmjilos,  termas,  circos,  anfiteatros,  arcos  de 
triuiirit,  riiyií-,  rorstos  atestiguan  áunen  el  dia  el  poder 
del  pueblo  romano,  no  sólo  en  las  ciudades,  sino  en 
los  Ingaies  y  en  loa  valle»  mia  tolitarioa  de  nuestras 
montañas.  Ampurtas,  la  ci'lebro  Emporiton  ,  cuya  im- 
portancia eu  aquella  época  puede  decirse  que  era 
igual  á  la  de  PorapeyajHiercalano,  conserva,  bijo  la 
inmensa  sabana  de  arena,  apieaables  tesoros  qne 
se  ocultan  en  sus  minas.  Gradas  al  celo  del  Sr.  Haran- 
fr''^.  rii',1  pr'ij.ii'f:in'i)  de  La  Escala,  se  l.u  ''irrado  ar- 
rancar del  olvido  de  los  siglos  algunas  prettiosidadcs 
que  revelan  la  grandeza  de  la  antigua ilÜa,  que  llegd 
á  ser  una  de  las  más  bellas  colonias  que  establecieron 
los  romanos  en  la  Celtíherisi.  Eu  las  vari.-is  excavacio- 
nes practicadas  en  aquel  arenal,  no  hace  muchos  años 
que  se  descubrieron  restos  de  un  templo,  qne  se  creyd 
dedicado  á  Baoo,  de  nn  homo  de  Ajndieion,  7  de  algu- 
no» edificios  de  mtínos  importancia.  El  prcfinso  pavi- 
mento mosáico  que  sccouservaencerradoeu  unapasita 
que  al  efecto  se  mandó  construir,  es  de  tin  nMtoex- 
traonlinario.  Figura  nn  cuadro,  con  varíoapersoii^eB, 
que  se  ignora  aún  lo  que  representa,  annqne  algunos 
se  iin  l  ii  1:1  a  rr'  r  [iie  es  un  pasaje  de  la  Uiada  de 
Ilomi.'r»),  ií  de  la  K-oeída  de  Virgilio,  Las  carnes,  el 
rostro,  las  ropas,  todo  es  períbeto  en  su  expresión  y 
en  su  colorido,  dando  á  confjcer  el  adelanto  de  lu.«  ro- 
manoson  las  liellas  artr.s.  Entre  los  otros  varios  objetos 
encontrados.  íigura  utia  urna  de  mármol  cm  <  -r  nlM, 
ras  de  los  primeros  tiempos,  que  se  oonícrva  en  el 
Museo  de  antigfledades  de  Gerona,  junto  con  un  sin 
fin  de  monedas,  ¡Inforas,  sortijas,  pendienti-s,  braza- 
letes, utensilios  dom«5stíO"S,  llaves  do  hierro  y  otrt« 
varios  objetos.  Las  piedra*  prccicsaa  de  gran  valor  y 
raro  mérito,  como  camarcos,  comalinaa,  ágatas,  ru-- 
bies  con  bustos,  trabajados  oon  la  mayor  delicadeza  y 
con  una  perfección  de  buril  casi  incomprensible,  que 
se  han  extraído  de  entre  arguellas  raíuaa,  llegan  á 
muehos  miles.  En  la  actoalidad  ae  deaenlúre  todavía 
un  robusto  muralton.  qne  se  cree  ser  el  que  dividía  la 
ciudad  antign»,  asomando  por  encima  de  los  campos 
sus  descarnados  sillares.  .\  juzgar  pjr  lo  que  permiten 
observar  estos  restos,  el  uiurallun  era  ancho  y  above- 
dado, como  si  abriera  paso  por  su  seno  i  un  camino 
subterráneo,  l.n  Imy  ^^  parte  de  los  grandes  sillares 
de  ese  tnnro  han  servido  para  edlQcar  las  murallas  y 
habitaciones  de  los  modernoa  pttobloe  vecinos,  que  nO 
han  vacilado  eu  explotar  como  nna  cantera  las  ruinaa 
de  la  orgullüsa  capital  de  los  antiguos  indigetes,  que 
gozdfamade  ser  un  lugar  encantado  por  su  bellísima 
posición  topográfica,  por  su  hermoso  cíelo  y  por  la 
^raoidad  de  an  aadiaeaii^fia. 
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AI  nombrar  Julb  {Vnut  colonia  4 Bnpurias ,  la  ciu- 
dad ae  pobld  áa  gntn  oftmero  d«  nuant  familias  ro- 
imuiUt  eonfundíAidose  «n  nno  Mío  kw  tres  p«i>blo9, 

regidos  por  «11  soLi  ^rii'iirnin ,  snjotn  ;i  Iw."  li  vcs  di' 
Buma,  y  doliicinio  tuáo»  hattlar  el  hermano  ititonin  dvl 
Lftcio.  En  conmemoración  de  esto  8uee»o,  los  {^riego^i, 
que  habitaban  en  ella  sa  respectivo  barrio  y  que 
tittaea  habían  abandonado  su  lengua  nativa,  elevaron 
un  templo  á  Diana  de  Kfeso,  del  t  u;il  se  conserva  to- 
davía la  inachpcion  que  colocaron  en  él,  que  es  como 
•ígae,  ««¡pin  la  traseríben  TMíot  nUtn»: 

KMPORITA.M-  i'Ol'VLI.  CiUAKCl 
HOC-  TKMPLVM-  S^'B-  NOMINE 
DIANAB-  EPHE8-  EO-  SECVLO.  COND 
QTO>  NBC  RELICTA  -  GRAEOOB*  LINGVA 
NKC  IDIOMATE-  PATIUAE  IBIíUAlí 
BBCEPTO-  IN   MOKES-  IN-  LINüYAM 

tS'  rmk-  m-  ditionbh-  gbssbre 

KOM- 

M-  CETHBOO.  ET-  P- SEHPBO 
NIO.  OOSS- 

Rica  también  en  neverdos  del  ti«m|M»  d«  )a  domC- 

«aeinn  rDinrnin,  ro  1n  capital  de  la  provincia,  la  anti- 
gua Gi'runda.  Iluire  varios  escombros  ó  ruinas  do  una 
torre  de  grandes  piedras  areniiu-as,  iguales  á  las  que 
actualmente  so  ven,  como  aírviondo  de  base  i  la  mu- 
ralla/en  (bnna  triaai^ular,  de  la  i»imíiÍTa  población, 

8e  euconf nron  tiriri-'  iiljíutiMs  íifiús  íKv.t.-u.-í  jpii'ilriis 
bra<ia8,  restos  de  sepulturas  de  ladrillo,  vaMs  lacri- 
vatoriots  y  algunas  monedas.  Las  'piedras  labradas 
tenían,  algunas,  esculpidas  varías  grecas;  en  otra  se 
veía  un  basto  con  nn  braíoqne  llevaba  eldedoá  la  nariz, 
como  si  quisiese  aignilicar  el  silencio;  lu  mayor  de 
ellas,  que  tondria  unos  dos  metros  de  longitud,  sobr  * 
cuarenta cestfinetrcn  de  ancho,  y  «ajas  esculturas 
eonsistian  en  unacabozn  -If»  ínrn.  Ioñ  triptif^í  lir!  ('míen 
dúricojr  una  especie  de  llorón,  liaiia  iijdii  io»  para  creer, 
con  haatantcs  probabilidades  de  certeza,  que  era  un 
fhigimento  do  i^iao  ó  dintel.  Estos  testos,  cuj-as  lalxi- 
res  están  bastante  malparadas,  se  eonserran  en  el 
meiii  i  iiKiili»  Musi  .'i  iIp-  aiiti^'iicdades  de  G<Tona,  y  á 
su  vista  puedi"  «ospechanHT  si  pertenecen  ¿  una  ípoca 
anterior  á  la  dominación  del  pueblo-rejr.  Lo  que  miis 
llama  la  «íenrion  de  lo  que  de  aquella  una  queda,  son 
los  dos  ni.ifíaíiicos  bajo-relieves  incrust;ulos  en  la 
pared  del  preslíiterio  di  l  alt  ir  mayor,  en  la  ex-cole- 
giata  de  Saa  Félix  do  dicha  ciudad;  bajo-roliCTOs  que 
son  un  verdadeiu  tesoro,  por  la  belleza  y  la  buena 
ejecución  de  sus  grupos.  Están  rut  iH.nl  is  en  una  st»la 
pieza  de  mánnol  blanco,  present  l.i  ¡Ux*  cuadro*  de 
bcrmoan  perspectiva,  á  pesar  do  que  la  mnuo  do  la 
IgnoniiclA  los  embadurnara ,  cubrieudo  su  mayor 
parte  al  blanquearse  la  ífrlesia  hace  y»  bastantes 
años  El  que  f'st;i  :1  lu  .!(  rci  ba  «le  la  puerta  de  la  I 
sacristía,  representa  una  cacería.  \éie  allí,  en  i 
primer  tdrniño,  t  nn  Imn  coa  au  hembra,  apoyado 
■obre  BUS  patas  en  ademan  de  lansarse  sobre  los  cala- 
dores que  intentan  robarles  sus  eaclnrros:  al  lado  tus 
liiilhj  tifri)  Icón,  rinirrto  ó  hcrnlo  ni  iiicnus.  ('o:ii]i;iriero 

de  uoa  leona,  madre  también  de  un  byuclo,  do  los 


cuales  sdlo puede  Tsrae  la  cabeza;  en  d  rostro  de  los 
caxadorea,  preaentadoa  en  eagondo  término  7  en  nu- 
mero de  doce .  siete  á  caballo ,  d«  los  cuales  uno  aeabn 

ilr  apcrirsc,  _v  los  rrsfnntrs  rí  jó",  si'  \  rn  liirii  iiiarf'.ldos 

lusscutimicuto^que  los  dominan.  L|en<isunosdo  temor, 
parné  que  qnlcrea  retinuae  y  abandonar  la  empresa; 
otros  por  el  contrario  ,  manifestando  el  valor  qne  loe 
anima,  parece  que  van  á  arrojar  sus  venablos  ^iwnd- 
bula)  para  dar  fin  de  iniurllos  infelices  animales,  quo 
ost¿n  resueltos  á  defenderse  y  á  morir  ántes  que  de- 
jarte arrebatar  sos  eaehorros.  rTristo  rasolncion  del 
di'bil  que  intí'nta  emp''ñ:ir  <■]  resto  de  ana  faersas 
contra  la  opre^iuu  del  m;ks  fut  ric! 

El  bajo  relieve  eoloeado  á  la  izquiertla  de  la  misma 

puerta,  es  nn  preeioao  enadro  de  mitología.  Dos  ca- 
halloB  montados  por  nn  ir^io  con  otra  qne  los  guia, 

tiran  di'  un  hombr.'  r  jetado  -.I:!  dudii  en  una  car 

rola  quo  desaparece  etiire  las  nubes  del  espacio ;á 
corto  trecho  van  ocho  ninfas  precedidas  de  Mercniio, 
■egva  teeolige  por  el  caduceo,  cerrando  ta  perspec- 
tiva otros  dos  caballos  que  parece  tiran  de  una  hermosa 
mujer  recostada  voluptuosamente  sobre  agriij  a'.aH 
nubes.  La  significación  que  puede  darse  &  este  mag- 
n<fleo  cuadro,  cuyas  flgunis  están  abiertas  «on 
maestría,  debe  buscar&<i  en  el  seno  de  la'!  rr'  cncfn? 
del  gentilismo.  La  Noche  representada  por  I'auon, 
como  padre  de  la  oscuridad,  guiado  por  el  g(<nio  de 
la«  tinieblas  boyo  de  la  Aurora,  á  la  cual  preceden  las 
Gracias  y  las  Anras  matinales,  siguiendo  á  Hereurío, 
iiHMiJrijpris  do  dioses;  prcídj^a  alí>goría  qne  l  il  \fz 
jxwiríamos  interpretar  de  otra  suerte,  £igurán<lono8 
ver  cu  I'luton  á  la  imágett  del  SBBOB  que.  guiado  por 
los  génioa  do  la  ionobancia  ,  huye  á  disiparse  ootre 
las  nubes  del  olvido,  ante  el  esplendor  y  el  brillo  ir^ 
r.  ^istd,!  '  di'  la  Ciencia  ,  representada  por  la  bella 
mujer  ú  la  cual  pr«;ceden  las  artes  y  la  industria, 

Ahorm  bien;  ¿por  qud  estes  dos  relícTea  ente- 
ramente p^)fanrls  se  encuentran  «B  QB  templo  aBgTB- 
do*  ¿\.  quién  pertenecieron? 

Al  hacerse  el  arqueólogo  estas  preguntas,  en  vano 
intentará  satisfacer  su  justa  curiosidad,  pues  la  his- 
toria permanece  randa  ante  sns  Investínadonea.  Bn 
las  guerras  del  afio  \110  se  quemo  casi  todo  el  ar- 
chivo de  la  ex-colegiata,  y  entro  lus  documente*  rinf 
fiienin  presa  d<'  la*  llamas,  fácil  hubiera  siii  ' 
se  consorvára  alguno,  qne  diera  noticia  acerca  do  la 
colocación  de  estos  mármoles  en  las  paredes  do  la 
capilla  mayor.  No  obstante,  atendida  la  costumbre 
que  tenían  los  romanos  de  erigir  monumentos  funera- 
rios á  los  qne  se  hablan  distinguido  por  sus  haaafiaa, 
por  BU  *:tber  ó  ]V)T  sus  virtudes  (11,  monumentos  «jne, 
así  como  entre  nosotros  son  una  elegía  en  piedra, 
entre  ellos  presentaban  el  aspecto  mils  risueño  por 
las  imágenes  alegóricas  con  que  los  decoraban ;  po- 


<«)  «Alfsnos  de  Ise  sntisves  sepilieres  de  Roma  «irTm 
de  nioraHa  »  la  gante  dsl  esBpo;  pues  loa  ronmnus  di:«tiaa- 
ban  un  grriDile  cspncto  jr  vastos  e^lifici  os  par»  lu  urnM  fúne- 
lires  de  su-»  iii  i- >s  ■>  .!r  su^  ilastrí»  conciudadnnos  .  j/nrnuc 
no  tenían  ejile  ui  Uio  pniicipio  <ie  ulilidul  <|i!«  fertiliza  algu- 
nos pedazos  de  tierra  m¿s,  caterilixai'.ilu  i  l  intnensopalsdsla 
Imagiitaciou  y  del  poosanúeaio.»— Mai>.  Siuti.. 
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demos  rn!('^''ir  i¡u<"'  ln»  ilus  liaji-ri'ücvr's  ijnc  Iifuioí 
intentado  bosquejar  furiiiubau  purlc  de  una  unta  i'u- 
neniria.  BncoBtmrftinMi  en  \»»  excHTaciones  que  an 
hioieran  para  aentar  loe  ciakieatoa  de  la  iglesia ,  j 
■dnuraiido  bu  mérito,  6  no  oomprendi^dolofi ,  el  ar- 
quitecto los  mandurfa  empotrar  en  la  pared  de  l^s 
pesados  arcos  rotnauos,  en  la«  cuales  más  tardo  debia 
deacaaiar  la  bóveda  ogival  que  hoy  dia  cobija  la  nave 
principal  del  templo. 

Al  contemplar  estoa  de»»  magnfñcos  bajo-relieves, 
croemos  que  uoti  ücrá  fácil  lijar  la  ilpuca  probable  eti 
quo  fnercm  entallados.  Según  Tito  Livio  (1) ,  haata  la 
toma  do  SíraooM,  Terífleada  nw  siglos  despuea  de  la 
fundación  de  Homa.  hi  .•snulfuru  funKiili  .ir  In:;  i'fri;.-<- 
cos  üc  habla  cnsa^yaüu  aubre  luüiluríi,  tiurni  cuvidii, 
piedra  del  país  y  bronce,  dorando  y  pintando  las  es- 
tátoaa  (2),  encubriendo)  por  decirlo  asC,  la  tilkza^  de 
la  materia  con  loa  oolores  y  el  brillo  del  meul  pre- 
cioso. Sábese  ¡mt  t  js  antiji^uot!  autores,  cii  el 
templo  de  la  Fortuna  viril  existia  una  e«tátua  do  lua- 
deia  dorada  repraaentando  á  Swvio  Tnlio ,  y  otra  de 
bronce  que  erigió  Tarquino  á  Navio,  pn  el  fon»  tlí>lau- 
tfl  del  «alón  del  Senado  y  cabe  ia  bi>fucru  sagrada, 
estátua  que  se  couHvrvaba  todavía  en  tiempo  de 
Augusto;  de  bronce  eran  también  laa  eatátuaa  eonea- 
tret  qtie  se  erigieron  en  417  de  Boma  i  loa  «fninles 

I.úoiii  .Inri')  C'íiu.ili)  y  Cilvii  Muriuii,  y  l-is  ryic  en  el 

templo  de  Céreo  colocaron  en  542  los  ediles  Qoiato 
Cacto  y  L4eio  Boteio  Lietnio  Tairo.  Laa  dra  qne  se 

eonsafV'raron  en  550  á  Juno  en  »n  templo  del  monte 
Avcntino,  eran  de  madera  de  ciprés;  e!«cult«ras  veri- 
ficadas todas  por  artistas  e.vtranJero!i,  pues  Roma  se 
hallaba  harto  ocupada  en  sos  guerras  y  conqoistaai  y 
miraba  eomo  indigna  taleenpaeioa,  para  un  cÍtid«-> 
flann  lic  h\  podero.sa  ciudad  de  Rdraulo  y  de  Numa. 
Mas  la  toma  de  Siracusa  causó  una  completa  revolu- 
ción en  las  artes  rotiiansis,  revolución  á  que  dií  lug-ar 
Quinto  Cecilio  Mételo,  adornando  los  templos  que  lo- 
▼antit  eerea  déla  Puerta  Capen»  con  helUiiímas eecti)- 
1 11  ras  lie  mármol ,  obras  maestras  del  arte  fj^rieg^i. 
caja  elegancia  y  bellas  formas  causaron  una  admira- 
eion  completa  al  pueblo  eonqnf  stador,  qne  al  fln  quedd 
subyujfado  por  la  crandioHÍdad  artística  del  ven- 
cido. Cundid  inmediatamente  el  buen  gusto  entre  los 
romanos,  de  tal  manera,  que  al  ña,  aegun  escribe 
Plinio  (3),  en  sn  tiempo  hoUeran  aido  iMeMarioe  nu- 
merosos Tolftmonot  para  dar  á  conocer  nna  parte  de 
las  obras  de  estatuaria  que  dccor;<1  :ni  1  t  il;ri  -;.  .s  pú- 
bli(»«  y  privados:  ya,  según  cuenta  el  mismo- 4'.  el 
teatro  qno  el  Edil  Scanro  hizo  levantar  sdlo  por  un 
mes  en  el  monte  Citorio,  estaba  decorado  por  tres- 
cientas sesenta  columna.'*  do  mármol  luculino,  y  lo." 
intcrr  niiiuiitios  ocupados  por  tres  mil  estátuas. 

Por  lo  tanto,  nada  debe  eztrafiarnos  qne  Gerona 
pocea  ks  preeiosoa  bajo-relieres  que  hemoa  boeqoe- 
jado.  cuando  gozó  de  niuehas  distinciOBea  dorante  la 


(O  ub.xxvii,csp.xxxvn. 

<t)  PuR  o:  WM.  iwi.,  Ilb.  XXXIII,  cap,  XTO,  y  Ub.  XXXV, 
csp.  XLV. 

(3)  Pi  N     11:1  Mí. ,  lib.  XXXiy,  CKp.  XIV. 

{*)   Id.:  lib.  \XXVI.  c*p.I. 


r  iliimiinirioii  riprri.inü  t'i>  fila,  hajo-rplicvfí  que,  en 
vista  de  1»  materia  cu  quo  e^itán  entallados  y  el  estilo 
que  en  ellos  leiaa,  creamos  qne  datan  del  aiglo  Tin 
de  Roma  á  lo  más.  Así,  pues,  serrín  aprfciables  bajo 
todos  concepto»,  por  cuantfl  en  la  iiik)aomía  do  su 
conjunto  hállase  el  buen  gasto  de  la»  artes  griegas, 
y  perfectamente  expresado  «1  sentimiento  de  lo  bello. 
En  ellos  tiene  el  artiata  qne  estndiar.  pop  cnanto  le 

siirninistr.-in  <1  iMti' i<:irii;ci;ri>  il''  Im-j  ínijrs  y  .ir  las  ilu- 
muui'ü  ¿  qui'  jii!  fiitrt'if alian  los  ingenios  de  la  culta 
Roma:  así  como  al  admirarloa  el  arqueólogo,  ve  pasar 
delante  de  ai  la  mnltitnd  de  aoontecimientoaqneeaal 
hilo  de  oro  nne  lo  pasado  con  lo  presente. 

Taiiiljicii  fii'ncfi.Tiíria  varias  in-;crii:M-ii/iM's  'li-l  tiempo 
que  los  romanos  la  dominaron.  Una  de  ellas  hallada, 
segnn  Pnjadea,  en  lOM,  ss  la  qm  se  conserva  gvabar- 
da  en  el  pedestal  6  piedra  en  que  descan'!.'i  la  mesa 
del  altar  mayor  de  la  iglesia  do  Sau  Martin  8aco8ta. 
y  q«e  tsxtnJncatc  oopiada,  dice: 

H-  IVLIO 

PHILIPPO 
NOBILIS 
SmO  CAR 
8ABI 
R.  P.  6BR. 

Con  Finestrffi  creen  varios  autores,  qne  esta  ins- 
cripción eati  dedicada  al  h^  del  Bmpsrador  del 

mismo  nombre,  quien,  muerto  Gordiano,  obtuvo  ej 
Imperio  en  2-14  de  Cristo,  siendo  el  primer  cristiano 
de  los  Emperadores,  según  Kusebio  xn  Cron,  y  Oroiio, 
lib.  VU,  cape.  Xlil  y  XVllI.  No  se  sabe  positinuneats 
el  raotÍTO  que  tendrían  los  geninden*ra  para  elew 
una  estatua  á  Mareo  Julio  Filipfi.  liaM  lo  de  Marcia 
Otacilia  Severa,  mujer  cristiana,  pero  plebeya,  á 
pesar  de  lo  que  relierv  el  Padre  Roig  y  Jalpi,  hállaii- 
do  la  inacripewn  conforme  con  <locnmento8  qne  en  su 
tiempo  habla  visto  en  el  archivo  del  colegio  de  la 
r'']ii[>iirua  ih-  Jcíius,  estabJocida  imi  la  mencionada 
iglesia  de  ^^an  Martin;  documentos  cuya  autoridad, 
dfioe,  dependía  mncfao  de  las  memorias  qoa  se  leian 
en  el  archivo  del  obispo  de  la  ciuííail.  Asf,  pues,  afir- 
ma hallarse  escrito  en  aquellos,  que-  pu.fo  en  su  per- 
fección aquella  cajui  Julio  Lucio,  hombre  noble  y  rico, 
el  año  262,  y  en  la  cnal  ae  mandó  sepultar.  Sin  em- 
bargo, como  oportunamente  hacen  notar  loa  conti- 
nuadores de  ta  España  sagrada,  t  ni  i  XMII.  prírr.  itt, 
el  Padre  Roig  nos  hubiera  librado  de  toda  sospecha  y 
hecho  un  benefício  á  la  historia,  si  se  bobiese  tomado 
la  moleatia  de  copiar  aquellos  documentos,  confir- 
mando sn  dicho,  sin  lo  cual  la  escrupulosidad  de  la 
crítiia  11'  puedo  admitirlo.  Jerónimo  de  Real  1 
dice  que,  cuando  se  derribó  la  antigua  iglesia  en  160& 
para  sffifiearla  de  nncTo,  ae  halld  la  piedra  en  qne  eati 
grabada  la  inscripción.  sirriTi'ln  ir  ha.se  al  altar 
mayor,  y  que  en  1610  volvió  á  colocársela  donde 
eatába.  Ignoramos  ds  ddnde  tomd  «msjattts  noticia 


(t)  OI>r«  manascríta  qac  ic  h>lU  en  el  arcbiro  maniciput 
ac  (;í-rou.-.,  y  qoa trae cstalaalssnotUlas para lahiatorla de 
•paella  ciudad. 
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«5  hí  tonia  Hulicipiito  wlad  para  acordarse  ilf  cll  i 
cuando  lo  eacribiiS  pnes  qtw  ana  uoticias 

hIsMrtess  cmn  nvm  St5  alio*  deipoM :  lo  derto 
es  qif  p'íá  ya  en  oposición  con  Piijades,  qu(<  pnine 
el  liall«£gu  de  la  picdrn  d»s  aúoM  mÁti  tardt*.  El 
propio  manuscrito  casi  vi  u  Iría  á  comprobar  lo  qiif 
dice  el  Padre  Boig,  el  cual  refiere  poder  aaegorar 
que  Pillpo  dtif  Ueoueia  á  loa  g«rnnd«nae»  paia  edificar 
la  i^'Ir  sKi  il-  San  Miirtin,  pin'-t  Jortinimo  do  lleal  con- 
tinúa una  iüácripcion  quo  dice  h&ilarae  cu  el  claustro 
de  a<|uclla  (1).  por  lo  cual  ae  vrfqoe  enSM  ae  levantó 
la  fábricai.  Debemos  confesar  que  nuestras  diligencia.» 
han  aido  fnátilea  para  inda^^r  en  qm!  punto  «e  hallulm 
tat  ¡liscrijicion. 

Crcvtuoü  que  no  aerá  del  todo  inoportuno  fíjarnoa  en 
el  epíteto  de  Numim»  dado  al  hyo  dft  FiUpo,  paea 
que  vemo«  en  (<|  un  dat»  altamente  blttdrieo  bl^  di- 
ferentes conceptos. 

Kl  Patlre  Fray  Pedro  Martin  Anples,  expresa  un 
autor,  en  «a  Uktoria  maneád  mamuerita,  parte  1.*, 
párrafo  IV,  ponto  IT,  al  hablar  de  las  palabra*  /VMiKi 
íir.wir.  quo  se  leen  en  diístintas  medallas,  dice:  cKBtas 
«palabras  6  epíteto,  ¡ti^piilican  el  oríjjen  <5  8anj>Te  do  lo» 
aBmperadores ,  que  se  Rip:uieron  al  Emperador  Phili- 
»po»  aneeaor  del  Emperador  Oordiano  lU»  d  por  mejor 
adeeir,  Timno.  et  ouat  alendo  de  baxíaaimo  naeimien- 
j»to,  quiso  i|iií-  su  hijo  se  llama.»'-  V  í/'i/;s  CiCiar,  para 
«borrar  la  baxeza  de  au  origen,  pues  antes  loa  hgoa 
»de  hn  Bnpetadore*  no  se  llamaban  aino  abaolata- 
Amcnte  Césares,  y  de  aquí  lo  tomaron  los  demás  Km- 
Jípcradores  que  se  sig^uieron  después ,  los  cuales  lla- 
amaron  Nobles  Césares  á  sus  hijos  (2).»  Por  lo  tanto, 
haata  ahora  generalmente  ae  han  citado  monedaa  ú 
medallaa  para  probar  qni*.  deade  el  hijo  de  M.  I.  Phi- 

lippns.  u-iar'iii  l'is  '■laf/i'r.'iilorfi  rDiiianm  i-I  lürtatlo 
de  .\obiUs  Casar,  cuando  nuestra  inscripción  viene  á 
comprobar  eata  verdad.  Más  aún:  aegon  el  mismo 
Anglea,  lo*  empetadorea  de  Roma  trocaron  el  pro- 
nombre <Ucho,  deade  Valeriano,  en  el  auperlatlvo 
?ÍobiUs$imus.  (jon  todo,  se¡i  |xjr  adulación ,  sea  por  i^ra- 
tiiud,  vcmoe  en  la  antecedente  iuacripciou  que  loe 
genmdeiuea  emplearon  las  palabras  de  Nob^ttímm 

Casar,  al  doilin.ir  "tía  mr'tn.irin  ni  hV]n  i-Ip  rilipit. 

Marca,  eu  su  Marc.  Hispan.,  iiii.  11,  cap.  XAII, 
col.  IM)  espía  otra  inscripción,  y  e«  la  siguiente : 

S.\BÍN.\K 
TRANQVILINAB 
AV6V8TAE 

RESP.  GKRVND- 

B^r  diversas  opiniones  acerca  de  á  quien  delx>  atri  ■ 
botrae,  a  á  Sabina,  mujer  de  Adriano,  á  á  Juria 


( I )  «En  el  claunCro  <lc  k  diU  iglcMa  (da  Sao  Martin),  hiiw 
BDa  pedra  en  ana  parí  que  din:  Aquesta  igle^  en  lo  atgle  de 
«r  da  Julio  PUlippo  UadificaMa  loa  /ImmIiiIm  ,  |Mraala  fieg* 
IMnimlB  que  val  dir:  Lm  aervootaa  da  Da«  dedican  eite 
igltalaáDea.  Ls  ciml  ¡nsrriitdó  ea  delaaaws  henroaaa  que 
pot  tenfr  Gerona  y  axi  fou  la  iglesia  cameaaBiia  á  edUcar  el 
any  doscenta  «eianta  de  a*  «ra,  de  Caaar  treaccnta.» 

(*j   El  conde  de  Mexzabarha  Birago ,  libro  de  Imprrttr. 

Mtnan    nuMliiniil.  ,  P'^K-  ■   tf^O  .ltf(a:ias  lliüur>.l<is  de  oT\-, 

phtlA  j  c<)l>re,  con  la  inscripción  M.  I.  PkiUff»$  floi.  Cmi. 


liina  Tranquilina,  mujer  de  Gonliano  Pío,  que  según 
Vaillant,  «e  llamaba  asi.  Marea  es  de  la  primera 
o|riiiioa,  j  les  continuadores  de  la  £qMfia  Ssfmtf, 

n]y>yados  en  el  parecer  do  Mníiioii ,  «¡p  adhieren  á  la 
segunda.  Cuál  tendrá  rajton,  no  es  difícil  indicarlo, 
pudii'udose  aleg-ar  la  prueba  de  Fiaestres  muy  opor- 
tunamente, haciendo  notar  en  apoyo  de  Mansa,  qna 
la  mujer  de  qn(«  ae  trata  e*  StÁina  y  no  Sabtola, 
connj  s.'  li--  <ii  ii!ia  insi'ri¡ii-:'ii]  il.-ilifinla  rila  mujer  de 
Oordiuuu  Pío,  culootida  tn  atlari  Saneli  Pelri  de  Bada- 
lona.  El  conde  de  MezxHbarba,d  peaar  da  no  poner 
en  su  obra  numiamitica  de  loa  emperadores  romanos 
nin)<:uua  moneda  de  la  fomíHa  de  .\dríano  que  llamo 
á  su  mujer  Juím  <[ii<;  fué  hija  de  .Matidia  la  mayor, 
y  hermana  de  la  menor) ,  aino  Sabina,  le  da  siempre 
el  nombre  Julia.  Grdtoro,  por  otra  parta,  copia 
también  cinco  ó  seis  inscripcioneii,  en  que  se  mencio- 
na á  esta  Sabina,  y  en  uiuguua  «e  llama  TrauV 
quilina. 

También  hay  una  in.scripcíon  en  una  piedra  qve 
sostiene  la  mesa  de  la  capilla  d*  Santa  Rlena,  en  el 

píts;iili/.'>  í!  rorro'liir  que  vn  desde  la  itrli'-íia  catedral 
al  paJju'jij  livl  mñiitT  obispo  i'l),  y  que  ¡oü  u^intinoado- 
res  do  la  España  Sagrada  itiM<rtaTi  como  por  primita 
Tes*  euuido  hizo  mención  do  ella  el  D.  D.  Raimnod» 
LiaUOds  Dou,  pág.  '¿I;  héla  aquí: 

L-  PLOTIO.  L.  F-  GAL. 
AHPRRNATI-  ABD* 
II  VIRO.  FLAMIM. 
TRIBUNO.  LEG-  III 
GALLICAK 
lüLIA-  C-  F-  MABCIA 
MARITO  INOULGBNTISSnfO- 

«Este  Galo,  refleren  los  contmuadores  de  la  Enpam 
Sagrada,  t.  XLIII,  natural  de  Spres,  edil ,  duumviro, 
flámen  ú  sacetilote  y  tiüiDDo  de  hi  tercera  legión 
Gálicji.  portoneee  sin  duda  al  tiempo  de  Auf^nsto.  Tá- 

ciÍM  IMS  (iirc  ijur.  i-.iurlui'ia  lVlj/.iiu>]itr  la  ffucrra  de 
loa  cánt-ubros  por  este  Emperador,  quedaron  en  £8- 
pafia  tres  legiones,  y  entre  ellas  la  tercera  Gálica, 
ademas  de  muchos  soldados  de  otras,  .\iinqnp  im  difra 
el  citado  aut<jr  que  la  tercera  fuese  de  f^uarnicion  á 
Gerona,  se  puede  sujioner  que  Eplocio  {2},  natural  de 
Sprea  en  Champaña,  vivieae  y  muriese  en  la  referida 
cindad,  y  que  como  á  sacerdote  le  pusiese  estdtna  su 
iiiiijiT  .Tiilia  ,  y  levantase  sobre  su  sepulcro  alguna 
ara.  ho  cierto  es  quo  la  piedra  no  tiene  traza  de  aer 
mtpoleral ,  y  paraco  stás  bieit  «na  base.  Ntngnn» 


(I)  El  retablo  es  un  cuadro  que  representa  la  lurntitm  4t 
la  Crut;  sus  pinturas  son  de  mano  maestra;  fuo  pintado  en 
4Btl  .  st-gun  la  feclia  que  se  lee  pn  uno  de  loa  in^OS  del 
cuadro.  El  nombre  del  arti-iu  .•«t.ir-i  'i'iizaa  eacrila  detiaa  de 
la  tela  y  ao  ba  údo  |M»ibla  averiguarlo. 

Cl)  Ba  da  adwrlir  qua  d  Br.  Dea  poae  aa  vea  de  ana  E 
unaLt  y  Uaná  Lodo  Flocloal  que  lea  Padrea  Laeaaal  y  Me- 
riaodaaooiioaaEpleelo.KoBatre8ksawa  eiaaloade  deteni- 
dameat*  la  lamipeioB,  y  debenwa  eooümr  qaeie  bernia 
podido  ucar  en  claro  enil  verdaderamente  la  letra  que 
corrcsp'Hiilc.  A  nosotros  nos  p.ti  cci  I  j  ser  una  L  y  una  C 
nos  pequeña  anidas,  pudiendo  ser  una  abrevUtunide  Lucio. 
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razoü  Tiay  («n  Ooronn  Jcl  mHo  de  dondr  sacíí  "Rta 
piedra  iii  quién  fué  el  cori</»oque  la  mandé  cului^ir 
donde  está.» 

El  Sr.  Dnu  cati  inclinado  á  creer  qne  el  tal  Lucio 
Plocio  tenia  por  mbrenombre  Atprenatít  6  Aíprenoi, 
no  porqu.-  foeso  natural  de  Spres,  como  ref)''rrii 
oontíQuadorea  de  la  £ijMSa  Sagrada,  aim  por  acr  fro- 
enento  entre  loe  ranaae^  eeí  cita  i  loe  cdnmdee 
L.  Nonin^.  á  L.  Xotíuh,  eti;. 

t'iucitres,  en  su  SUluge  inscriptioiium  rmanorum, 
ipia  t'n  prineípatu  Calalaunia  vel  extanl,  vel  exlilerunt, 
mM  «I  abtenatmikoi  ÜwrratAnim,  pág.  823,  copiando 
i.firtUen»,  tmeribe  la  alguíeate: 

EGOi  •  L   PISON .  FIL  ■  VNO  •  CI 
NKRRS.  I,    l'ISOX    PATHIS.  MEI 
£T.  a-  FLA\1A£.  MATB-  MEAS-  SB 
TTLC  TOSVI.  ET.  XXV.  P08T 
ANNn    VITAE-  CIÑERES-  ADMI 
SCEKI.  MKOS.  IVSSI-  VT-  QVIB 
VLTIMO-  POSTEA.  FATO-  VE 
MENTE-  FIBR.  CONIVNCTIOR 
PVLVEBE-  MEO-  EOBVM-  PVL 
VERI.  ADMIZTO. 

que  viene  á  decir: 

«Yo  I.nrio  P'=;r,ii  ,  Titjn,  pii^c  ^■>^^  un  Pcp-iVro  los 
restos  de  L.  Pisón,  mi  padre,  y      Cava  Ftavia  ,  mi 
-  madre;  y  VelntieitlCO  aficM  después,  maDdi5  que  mis 

eealsae  «e  eolocaian  entre  las  de  míe  padn»,  i  flu  de 
estar  trgmo  de  qee.  después  de  meerto,  misreaioA 

de>í-;iiiF:irian  entre  los  de  aqueDtts.» 

En  el  monasterio  de  monjas  henedictiaas  de  San 
Saniel,  pnoblo  inmediato  á  Gerona,  entre  lai  piedlM 
qne  sostienen  el  sepulcn»  del  Santo  Mártir,  hay  una 
romana,  cortada  por  la  parte  superior,  en  la  cual  s« 
lee  el  Trar^mcuto  de  una  iuerípcion,  ladeada  de  un 
helio  bocelito,  que  dice : 

HIC-  SITV8 
KST- 

quién  estturía  dedicada  esta  memoria  fnnemría? 
Annqec  indirectamente,  viene  también  á  probar  la 

iraportanoia  que  tendría  Gerona,  en  l;i  «5poea  de  que 
eHtamoi»  tratando,  el  contar  entre  aua  bijos  á  do«  que 
ucuparoo  elevados  puestos  en  la  carrera  religión. 
Los  tattaconenses  erigieron  nna  estátua  á  Quinto 
Lleinto  Floro ,  qne  ignoramos  si  sería  el  orador  y 
lii>r  í;i,  ó  un  hermano.  Al  pií*  del  monumento  que  ele- 
varon aquellos  en  honor  de  Liciuio,  coloearon  la  si- 
gnieote  inscripción : 

Q-  LICINIO-  FLORO 
OKRVN-  NOBILIT-  PRAK 
PRIM-  FLAU.  TARR. 
PRO.  P.  MAT.  D.  D. 

Begun  ella,  fjuiutii  Litiíjiu  Floro,  de  preclara  extir- 
pe ,  fu(5  primer  Flamen  de  la  España  tarraconense, 
qne  era  como  sopremo  sacerdote,  ó  samo  poattftce  de 
toda  cata  vaita  rsgioQ. 


I-rual  cargo  desempeñfí  Cayo  Mnrit)  Vor.  ..  rjnr 
■jcujiaiio  ántes  to<los  los  deüíiiios  iionoríHcosJc  !a  ro- 
]iijMi>'a,  aegun  se  desprende  de  la  ¡BSCtipcion  qvip  :í 
su  lioaor  erigieron  también  los  tarraconenses.  Héla 

C  MABtO'  C  VIL.  PELATO 

VI.UO    GERVNDFXP  OMNIBVS 
HONOBIBVS.  IK-  BES  -  SVA-  KVíiC 
VLAHIHI'  PONT.  GIT-  P-  H-  C 

Bn  varias  otras  poblaciones,  que  actualmonto 
fbnnan  parte  de  la  pvoviatáa,  dcjd  indeleblee  re- 
cuerdos i  l  impnrio  del  pueblo-rey.  F.n  «1  monasterio 
de  San  Francisco  de  Caatellon  de  Ampuriaa  [1},  se 
leiaa  kM  lignientaa  inseripeiooea: 

OEN 

CASTVL  

PRO-  SALV 
P-  r-  LAELI 
I,.  ¥■  OEU 
V.  L-  8- 

qne  nenerda  od  voto  kecho  al  Génlo  de  la  eindad  por 
Oa^  Lelio  Oeraiaiano. 


D-  M-  S- 
L-  TV.ÍCV8-  CA»T.... 
ON.  F.  OPT- 
AN- XX.X^.  H-  S  ... 
JVLIA-  FELIX 
SOROR.  F-  C-  S.  T-  T-  L 


( I )  Eate  dodad  se  llanA  Caiterra  per  los  ronsaos. 

En  U  Edad  media  i<«  h  dcnniiilná  r«i<r)l«a«,  nogun  variM 
csfritHrM  aotiguiu,  Aleniifii»  .nitor**  refieren  un  hecho  muy 
notable  como  acaecido  en  Caitulon.  '         ■  1  i-  cimbii  s  in- 
tcntsron  {x-nctrar  en  España  (650  año»  Je  Uoiu;!!.  !<>••  vín-ros, 
cint.ilirii-  y  i-cltiheros  defendieron  cnn  tal  den  »  '1'  I"-  it>i;- 
ladcros  de  lo*  rir>iie»«,  qtie  aijiielli»  liuhicron  ú«  rclirairau', 
|>er«C(;aldaji  liaüta  la^i  biicas  diM  IShona ,  donde  los  exierminú 
Mario.  I.,<j<i  celtiberos  crejoron  que  podían  deshacerle  de  los 
romanos  para  recobrar  su  independencia,  y  se  »ubleTSmB. 
Tito  Didiu  K«pos,  Jefe  romano,  lee  «t«««,  libráDdoie  au  mb- 
gríeota  bataU»,  que  no  cesó  basta  que  vino  b  aocbe,  y  ids  que 
la  Ticteria  se  decidiera  á  fiiver  de  ntafnM  de  los  eoerpos  bs- 
H«anatas.  Cuéntsss  que  duraola  la  nedw  et  general  miauuie 
.  liisoaneatosarlescsdiveresilesns  ooldaJoii,  y  cuando  los 
I  celtiberos  vlerea  el  día  slgtalenteh  desproporción  <|iie  bsMs 
entre  sus  bajas  y  la<;  del  enemipo,  se  atemorizaron  y  se  some- 
I  lieron.  Restablecida  la  paz  .  alganos  pueblos  se  sublevaron  i 
!  causa  de  la»  vejacioiic»  de  que  <t.ii.  i.l  íotu.  l.i:^  habitante,  do 
j  CastuloD.  auxiliados  por  Ion  de  (»«ni*i'iii»  (G,»rriguflí*¿,  tiuii*i 
I  Tecina,  aprovechando  nn  día  en  que  los  romano»  le  h.tUaban 
I  entregado»  á  In*  pínrcrci  «le  un  fcstin,  los  atacaron  de  Inipro- 
I  T¡«i.,  iji:it:iuilu  .1  iiji:c.'in>  y  i ibligando  á  los  demas á  abandonar 
i  la  ciudad,  en  la  cual  ae  lortiflcaron.  S«rtorio,  que  mandaba  la 
;  giiarnicioD  romana,  reunió  á  los  fufptivos  j  atacó  á  los  celti- 
;  b«ro«,  Peaetróen  Castulun,  c  hizo  dar  muerte  á  cuaatea  se  ha* 
I  liaban  ea  ella  COD  la«  arma»  en  la  mano,  De«poj6  luegodasos 
tnyee  áles  ainertge ,  y  disfrasados  coa  aqncUoc  los  reasooSi 
se  pwssBlsies á las  ysrtss de  OsrHsna,  cejes  vcctnee  las 
penaUlenm  la  estrada,  em/tuA»  que  aten  aessail^les 
«aiMsaM,  y  los  psiaroa  é  cndDIe. 
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qoe  recuerda  la  ícaipraua  muerte  da  Gim'o  Optato,  á 
quién  dedicó  un  sepulcro  su  hija  Julia  FelicUuM, llMV 
nattft  de  an  li^  ds  Gaatvlo,  uámado  Toaoo. 


AHMOIKPIT 
OiiCTPATQ 

paVlla 

ABIOLU 


H., 


KntH  inscripción,  que  c<ipianiii=  li'  Tf an-Ri^rmiificz. 
P8  do  tas  más  interesantes,  pni  stji  rjur  es  ¡ic  las  pri- 
mitivas, viniendo  á  dcmostrariioA  l;i  tr.iii^icioa  ét  la 
dvíIuMcioa  griega  á  la  ronaiM.  Ka  la  (ípoca  en  qne 
•e  hizo,  todavía  m  naabvi  latna  da  Uw  que  vinieron 
á  traer  á  estos  pnehloB  U»  pñneiM  olementot  de  Col- 
tura  j  de  progreso. 

T-  CAESAU 
DIVI.  AVG-  P.  AVO 
PONT-  MAX. 
TRIB-  POTKST 

xxxni-  P-  P- 

BBSTITVIT>  ET 
BBFIGIT. 

En  el  territorio  de  los  atiti^paos  emUoiM,  se  oncou- 
trd  la  aiguianto,  qne  copian  Finestreg  y  Qrfttenw: 

"  DBO.  FVLOVRATO 
RI.  ABA' 

Seganett  despren  le  de  ella,  los  ceretano»  dedica- 
ron nn  templo  ¿  Júpiter,  al  que ,  cowo  padre  de  lo^ 
dioso.»,  ae  le  lUmabn  Futfurater,  ta  decir,  dvelo  d«  Ior 
njros. 

En  los  montea  Pirineo*,  en  territorio  también  de 
loa  eeratanoa,  so  balkS  la  aigoiento,  tegna  Pigadea: 

AVG.  TKRR  VK.  MARIQVE 
VlCTOKE.  ELIMINATIS-  ¡«A 
CERDOTIBVí?-  Br».\AK  DKAE 

ET  -  Cni.LEülo  -ül'TKM 
EPVLONVM.  COilMVM-  PO 
PVLl-  8ENTENTIA.  EXCLV 
PO.  rKUKTAXI-  TKMl'LVM 
VICTOKIAIí-  A  ve  I)  .  D- 

En  loa  miamos  Pirineos,  en  el  antiguo  castillo  de 
ae  enoontrd  la  algniente: 

CKUKTANI-  BKLI.O 
MCTI-  KT-  VIRTVTi;  M\(;N[ 
POMP-  SERVATI-  SIATVAU 
EX-  AERF.  AVRATO.  EQVRST 
mi  -  .<KM!'rrKUNA.  pathiak 
OBSERVANTIA.  IN  -  MEDIO 
FOBO>  P0S8VERE* 

Bn  Pardinea,  oerea  de  Kaeatra  Befiora  de  Nvria,  en 
«I  PirüMO,  *o  balld  la  lignianta ,  que  twpia  GrAteru: 


CN-  BAEBIO'  CN.  F.  GAL......  MINO 

BT-  PARIBAB-  6- ¥■  FESTAE...  HAS 
BVSw.....  BVS.  PARENTIBVB-  OP 

TIMIS- 

En  1»  antigaa  Bhoda  (Rosaa),  se  eneoQtnroa  laa  i 
gaicntea,  que  inserta  Fineatrea : 

Q-  Kd.NATVLO.  G-  F-  Et^VO-  PVB 
DONATO*  AB-  AELK).  HAimiAITO 
CAESABE-  NERVAE-  TRAJA.M-  F 
RHODEXSES.  OB-  PLVRIM 
I.IHlsRAL-  SVAM  •  U1:m:k A('T 
EgVEtíTR.  E-  MABMOKE.  S5TA 
TVAM.  PBO-  AEOB'  MINEBVAE 
IN-  HAQNA-  ABBA.  SI'  C0N8TITVBBB' 


C<  LAELIO.  €■  ¥■  IV 
MAGNA.  OMMVM.  EXPECTATIONE  GEMTO 

ET-  Drr-IMO.  OCTAVO.  KTAT[S. 
AU-  liLMANj.  ATKO-  VITA-  KECIisO 
1'VS(;a.  MATEE 
AÜ.  LVCTVM.  KT.  GEMITVM  RELICTA 
C3VM.  LACRIMIS-  ET-  OPOBAL:?ÁMO-  VDVM 
HOC-  8EPVLGB0>  CONDIDIT» 


En  la 
segim 


la  villa  de  Figueraa,  d  sea  la  antigua  Fkaríít,  y 
Mart» ,  la  Jmetrwt  ae  balld  eata: 

D  M- 

•  VAL-  FLAVINIO-  BF-  COS 
VAL.  GEMINVS 
FRATR].  OPTIMO. 


En  medio  del  prfjjrreso  material  que  ezperimeatd 
uacstra  patria  bajo  el  dominio  de  los  romano»,  vió 
cmtado  el  país  pir  varias  (»rretcrai« ,  desmontando 
«•uraltre»,  allanando  des[)efi:idf'ros.  La»  prinripale-i, 
que  eíitadnti  destinadas  al  servicio  público  y  al  trans- 
[i4;rte  de  lo^  ejércitos,  como  indica  su  mismo  nombre 
de  calzadas  (ayga  a,  tirata),  y  las  jiaradas  ó  lug»- 
ros  do  eta]ia  [mamionfs)  para  el  descanso  dp  los  eji'r- 
citos;  sedirirriaii  del  Levante  al  Ocn  i.  :it  •.  \  se  pro- 
longaban por  las  Gallas  hasta  Italia.  La  vía  A  u-i  üaiia, 
qne  salla  de  Roma,  atravesando  la  Ttatin,  i.^iiie  por 
los  Alpes  marítimos,  toealia  en  Arles  y  Xarbona,  en 
cuyo  punto  "¡e  dividiu  en  dos  ramales  para  entrar  «n 
la  Península,  atravesando  uno  de  ellos  i'l  Pirineo,  y 
dirigiéndose  por  Jmuarin,  Getvnda,  Aqua»  Vaeotmt, 
bácia  Famicfa,  iba  á  terminaren  Culona  6  Catíulo, 
municipio  romano  en  el  territorio  de  los  oreíanot. 
Adema.<<  habia  otras  diversas  vias  y  caminos,  pues 
Ber^iur  dice  i>n  su  llisloria  de  (an  camíew  rvaNMat, 
que  el  imperio  tenia  cmzada  la  España  con  carrete- 
ras, por  nn  espacio  de  3,800  leguas,  sin  contar  las 
<'1>ra^  te  toriaideB,  de  elovadon  d  d»  allanamieoto  de 
terreno. 

Por  medio  de  aem^aiiteB  vba  de  eoranaicaeion,  ikei- 

litábanse  el  comercio  y  la  industria,  que  en  breve  to- 
maron mucho  incremento.  La  agricultura,  do  la  cual 
m  ecnpa  PUnio  coa  beatante  detemiiaíento,  daba  gian 
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námero  de  producto*,  di8tiogtii«Sadote  entre  ellos  kw 
pncHMOB  ▼inoB  de  Ampurias  j  Tairagom ,  ratepo- 

niíndose  los  f^'ta  CiUitna  ciudad  á  Ini^  mnJorp>  íIc 
Italia.  Toda  la  partí'  df  iii  costa,  especialmeutu,  estaba 
plantada  de  muy  colebradoe  viñedos.  A  la  par  de  la 
eapa  se  eaUiraban  con  mocho  esmero  los  olinres, 
CDjroe  aceitcR,  segun  los  eseritoreB  latinos,  eran  de 
pxrclcnt*  rnlplíii!.  Kl  vino  y  ;il<.-uii:i-i  il.>  j'rinci- 
palea  Icputnbrpg  qw  rultivalian  los  romanos  ra  nues- 
tros  purhlu»,  ronsorvan  todavía  casi  el  mismo  nombro 
que  aquellos  los  daban,  como  Ioí;  fateütu  (jodias), 
fasolas,  y  los  fatcolus  (carapirates)  fasols.  También  se 
íultivsiliu  I  '11  .'iliriin  r-rnero  el  sparíum  [\]. 

Los  arti¿t&a  j  los  fabricantes  de  toda  clase  llegaron 
i  ser  en  gran  nümero,  eslsbleci#ndom  en  diferentes 
ri!if1;iflr'<!  niin-;  mrrpoíi  «i  {rfemios ,  pnostos  por  lo 
coiunií  bajti  U(  ílirecrion  óprosidoucia  de  un  patrón, 
elegido  entre  los  oiiida<l:inr>s  máa  visibles,  cayo  car^^^, 
del  todo  paternal ,  duraba  sólo  por  nn  tiempo  deter- 
minado. En  Tarragona  existe  nna  inscripeíon  que 
recuerda  el  coJí  l;]')  iU  l  iji  centonaurii.  que  ciit:i]iMiim:i 
el  grcmiodo  los  sastres.  Kn  la  provincia  tarraconense 
tenían  mucha  fama  los  marmolistas,  lapidarios,  pla- 
teros, ftindidm^  y  cinceladores,  descollando  espe- 
eia1m«>nte  en  Catalnfta  los  de  Ampurias  y  les  da 
T.uT.ir;  iiiii.  líl  templo  que  daban  los  últimos  al  aceio, 
ogtá  coinpktameutc  desconocido  en  el  día. 

Bl  lujo  de  Boma  en^ndecid  sobremanera  el  oo- 
mercio  eu  nuestro.*  puebln?.  nfírionünJolos  al  tráfico, 
que  desde  entonces  fue*  pt  rju  tnundoso,  especialmente 
en  las  poblacitmcs  dp  la  costa.  De  BoSftS  nalian  con 
frecaencia  barcos  con  abundantes  cargamentos  de 
vario*  genero»  y  comestibles,  particalannente  de 
pro<hirtos  del  país,  como  fripo,  vir'i),  ncfite,  frutos, 
linos,  lienzos.  Iana.«.  armas  ¡-  otro*  olijetos.  Las  lanas 
de  is  tarraconense  eran  tan  apreciadas  que,  Bi-pnn 
dieo  un  «utor,  se  llegó  hasta  el  extremo  de  darse  por 
nn  solo  camero  ta  sema  equivalente  á  2.00<i  rs. 

Ya  expr<  5;inMi~  ijue  Pllnio  manifíesta  <iue  so  explo- 
taban muchas  miua«  en  esta  parte  de  la  Peninsnla  : 


{*)  En  ellMffniOMllanodengMiaieniriaesiBfsatsabuii- 
daiicia  el  «¡aparto,  especia  de  Janeo,  pw  cato  «e  l«  dcnu- 
■Isalia  Otmrt  /««ví*.  El  sa|iart»  teiúa  Tsrise  usos,  e8peri»l- 
ineste  para  Ja  lUeicadon  de  «na  Éiptcte  de  edaado  llamad.. 
frw<MM ,  de  desde  m  d«ri*a  la  vas  catalau  rtjMi^rta,  (ul- 
pnrgaüuij.  Actnabaestc     fiibricHn  de  r»ñaniu. 

(»)  Al  penetrar  en  Toloiia  (Ualia  i.arbonesa)  *i  cónsul 
Q.  Scrvilio  Ceplon,  sobre  et  ■■^¡.■  -  (ús  mt.  s  .Je  Jesucrisk. ,  tu 
IDiindola  por  la  traición  de  alf^uiiuv  Imtiit  .ntcs  parti.krivi-  .le 
los  rumanos,  y  oiiín'gáiidola  al  pill.ij.- .  1  ss  \<-ni-iJ(,s  iu-di-iii m- 
rou  oculur  la»  iiinicnsos  riqueus  que  encerraba  la  ciudad, 
arro>vd«  graeies  Unsetcade  ore  y  fiata,  ntratát$4»  leí  tm- 


coustitujcndo  esa  indnstria  una  de  sns  principales 
riqueiafl  (1). 

Después  de  habnrnfís  deten:'1ri  en  nrjmirnrel  aprifr^o 
á  que  llegaron  nuestros  pueiiSoi--,  baji>  el  imperio  de 
los  Clisares,  causa  una  verdadera  sorpresa  la  rapidez 
de  su  decadencia,  en  medio  del  estado  abyecto  en  que 
cayera  la  sociedad.  Rana  habla'  llenado  ya  su  misión. 
Respetemos  la  misteriosa  i:in:)ii  'i'-  !ii  Pn-s  i  iencia  que 
coa  secreto  impulso  agita,  los  destinos  de  las  na- 
ciones. 

fruSM  i*  feiMrüMM,  es  el  Iscossgnde,  «ae  si  psreeer  eiistia 
ea  a^oel  tieupe  es  d  sabaiQ  «itlo  deade  aetoalmeate  se  le- 
vaste la  i«lcsla4e  StM-Ctrmim.  Jastino  (XXXI.  3),  al  hablar 

de  sata  Mccse,  cálenla  qne  el  p^^i  'b^  aqni'^llos  procioKot 

tdeaera  lobre  dentó  diez  mil  libran  de  uro  ciento  cincuen- 
ta mil  libras  de  plata. 

(1)  Ciirioías  son  lax  noticiaí  que  sobr^.  la  i  ípli.tui.ion  de 
la»  minasen  lo«  priniiliro»  Ií.kijijs  n.s  il..  ,1  Si.  ile  Prado  en 
el  Apéndice  &  Hetrriftiun  (mea  y  afvlu^un  út  Im  prmiiteia  ¿t 
Maárii,  bablando  del  baOazgo  de  la  «nt¡(?ua  raina  de  cobre, 
ll<ini»d.i  actualmente  Jb'l  JVi'lajro,  en  Aatúriw,  catorce  BÜM 

^Uas,  en  el  término  de  Onf»  jr  ¿«kilÓBietnisdel  caUbraMa- 
tuario  de  Cotadonga.  He  aqai  eáoio  »e  espresa: 

r  Entre  lo«  escombros  no  se  bailo  ningaaa  herraoúsBla  de 
biami  ni  de  niaipin  otro  metal ;  ni  tampoco  candiles ,  ni 
Jeto  alguae  de  barro  cecide  al  per  cocer.  Lo  «na  as  ebeervá 
ftierea  nnchsspaatsa  desala  deeierv*;r per lossMsdssqaa 
estaban  «e  deduce  que  servían  de  cinceles  j  eaearbadores.  Los 
UMrlillsa  Sataban  berhos  <le  U  parle  más  «cruesa  de  las  mÍ8iiia« 
astas.  Eran  cinco ,  y  uno  .le  «Ho«  leni»  pnnt.t  por  un  lado ,  y 
ie  conoce  que  tiahlnn  (enido  balitante  a*..  Ti  -.i-  i.  illa  en  la 
Escuela  de  Mi  NUK  lie  Madrid,  y  ^!r.  HuAk,  ^  -i  :i.'n  ti'  fu  twos— 
^  tf  i      rii.'  .1  ,  ;  asta  de  qnc  m>  bnbia  forKiH.lu  fi.i  .^iti 

I  du<i.i  4»  1  rirtm  flaykut.  El  ojo  ffstú  iiiiiv  bien  corlado  y  eacua- 
I  drilongo  .  de  mo.lo  <jue  el  mai  i:  ■  1.  v  .  »er  de  madera  Con  1m 
aristas  siia»  i/iidiií.  Se  hallaron  Umbirti  mucbos canto»  nidado* 
:  de  ruar'  ir..  I'iim  El  niay.ir  de  ellos  jwsa'm  dieat  y  <.c(io  libraJi, 
y  el  menor  tres,  poco  mis  .i  m.Mios.  Los  mia  teiiUa  una  fomia 
ovular ,  pero  Ijoiitanse  üc batada.  Por  la  parte  mía  estrecba 
ofnídiiD  un  rebajo  aauUr  de  3  á  4  ceatüaÑrea  ds  ancho  y  de 
9  á  B  milimetros  de  estrada  aa  el  centro,  cea  el|jetopi»baUe- 
mente  de  altarlos  cea  una  sega  ó  nna  anarra  j  podar 
nejarles  ai^jer ,  para  macbaesr  la  roes  después  de  haber  sido 
atacada  per  4  íeete. 

>En  cnanto d  lee  uarfillo*  y  bi»  punus  de  asta  creo  <j«c  se 
empleariaa  más  b:en  iMira  excavar  el  mineral,  ■luc  li.ill  n,  1  se 
enroelto  por  partes  en  una  arcilla  rojiza  6  en  -mv.í  <■  il:7i  .U"»- 
compuesU,  qae  consliluy.  u  U  (:.^iif¡»,  serian  suíiciehi.  s  .  ..l  a 
iitile»  j.ara  separarle,  r.n;  |,i  ,<yu  ia.  cuando  fuese  precito,  de 
loacani  s  qu.-  l,,,,  mJi.  n  t  >s   I.,»  estas  puntas  y  marti- 
llos solo  s«- liallnron  eu  buen  estado  de  conserViVlon  los  que 
Citaban  entre  carbón  o  entre  mineral ;  los  demás  se  pulreri- 

laban  al  locarlos        También  se  bailaron  en  el  fondo  de  las 

i-icavaciones  mucho  carbón  y  cenia»,  y  aun  hollín  Ahora 

bien:  el  tiempo  en  que  esta  mina  e«nens¿  i  ba  Delicia  rae  indu- 
dablemente ea  muy  antiguo,  j  acaso  cofresponde al  periodo 
de  transición  entre  la  edad  de  pisdn  y  h  de  breuoe.*  Farsea 
que  cela  nlaa  es  la  nñs  aatigua  de  que  hay  nelic^ 
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PARTE  SEGUNDA, 
ÉPOCA  GÓTICO- SARRACENA. 


LIBRO  PRIMERO, 

ESTA'élEClMIENTI»  DE  LAS  RAZAS  DEL  NORTE  EN  LA  PROVINCIA, 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

El  imperio  de  Roma  ,  horido  cin  p!  rtirazon  desde 
la  tomft  de  la  Ciudad  Bterna»  «o  24  do  nf^ixto  de  410, 
por  A!aríco,  no  mwid  en  el  momonto,  sino  qne  de«d« 
rntiiiKTS  continiK»  arrastrando  una  existoncia  «¡no  no 
fué  más  i|u(>  iim  pt^rprHiia  agonía.  £u  la  P«n(DMal«, 
Iw  huestes  del  Nürto  iiu|ieraban  en  mi  mayor  parte, 
reconociendo  la  d<^bii  goboranía  de  Kúuki.  sólo  1u  pro- 
vincia tarraconense,  que  permanecía  bajo  el  jioder  de 
Oeroneio ,  lupar-teniente  de  Constantino,  que  uu 
año  anto0  había  aubleTado  á  España.  La  Incba  entre 
estor  dm  jefes,  diapntándoae  Ia«  minan  de  mw  provin- 
cias, fin'  l:<r^'-;i  y  ,4HTiMr¡f|i;;i  .  h  l^t;x  qne  c]  rjc'reito  de 
Honoriüj  al  ¡uuudu  del  rumauij  C<jtistaucio  v  del  gtidv 
OrSb«  logró  que  las  tropas  de  Geroncio  abandoaanm 
á  m  general,  dándose  ((«te  1»  muerte  á  fin  de  no  caer 
en  manos  del  Emperador. 

411*.  Ataiilfo  acabal:  i  Ji  syeeder  á  Alnrif  i.  mando 
prendado  de  la  bernio»ura  de  Placidia,  licrinaua  de 
Honorio,  que  permanecía  pririmer»  de  los  Tieigodos 
dospneg  del  saqueo  de  Roma,  rc  la  pid¡<)  en  matrimo- 
nio, oftwsiendo  al  Emperador  la  cabeza  del  relMdde 
.íovinr»,  galo-romano  que  se  liabia  priM-lamado  Augusto. 
en  prenda  de  umistad  y  reconciliación.  £o  breve  m 
eelebrd  el  matrini«nto  de  A.taalfo  j  Pladdia,  ora  cuyo 
enlace  fo  estrecharon  máa  los  vínculos  amistad  de 
Honorio  y  el  Rey  TÍaigudo,  y  Catalufia,  qnu  haata  en- 


_  tf5n''e--  hn'iia  iinminniTiiín  fiel  ñ  los  roinanoa,  fM  ce- 

(U;l:i  i  dii  l.i  'lulm  uarlium-Nii  ü  Atuulfu. 

4  14.  ltr*])osado,  pues.  <?9te  con  Placidía,  cuyae 
bodas  ac  celebraron  por  el  mes  de  enero  en  Narboñia, 
atravenrou  loa  Pírinra«,  y  pasando  por  Germa,  ae 

dirigieron   li  Barceloiii,    luirle  fijó  aquel  í^h  -fi'in 
haciendo  á  ««ta  ciudad  Corte  y  capital  de  todo»  los 
'  ])ueblos  en  ^ue  imperaban  lia  armas  ▼encedoiu  de 

los  godo?. 

41.T-41(5.  Los  visigoilos  hablan  p<Tdido  y»  la  Oalia, 
á  caiiHa  de  \mn  derrita  qne  sufrieron  en  una  batalla 
que  les  presenta  Constantino,  general  de  Honorio, 
quedando  redneido  el  reino  casi  al  espacio  que  ctnn- 
¡)rfndia  desde  la  comarca  ilí»  T?:ii-i  ctíjiiH  ;il  Pirineo, 
cuando  Ataúlfo  fu<<  asetiinailo  en  aquella  ciudad  por 
uno  de  sus  mismos  criados. 

416.  Sucedióle  Sigerioo,  y  aoesinado  también  al 
H(<)itinio  día  de  su  elevación  al  trono,  pusieron  en  sn 
lugar  á  Walia.  E*to  Rey,  en  su  Alio  contra  los  roma- 
uoi!i,  declaró  que  iba  á  hacer  una  guerra  de  extenni- 
bío  i  Honorio.  Al  efecto  hixo  aprontar  sn  gente  y 
una  flota  de  mucha!;  naves;  pero  una  tormenta  se  la 
diiipersd  ante  Gibraltar  y  tuvo  que  retroceder  &  Bar- 
celona. Kn  esto  llegó  á  su  noticia  que  tOUla  <iW 
combatir  i  sus  enemigos  en  Catalufla. 

K1  general  Constantino,  pasando  k»  Pirineos  y  ta- 
Im  lii  I'!  Ampurdan,  se  dirigía  á  Barcelona,  rf.:inil[)  el 
Rey  godo,  reuniendo  el  resto  de  sus  huestes,  salió  al 
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oncveatro  del  ínvaMr.  FrobÉbl«ni«nte  unos  y  otra 

cncnnfrarinn  rn  los  campos  do  Grron'»:  raaíi  ántes 
de  úwsv.  U  liitiiUa,  so  concertó  la  paz,  tratándose  en 
olla  la  devolución  do  Placidia,  que  había  ^tjelto  á  sor 
esclava,  mediante  el  reacate  de  Míacientas  mil  me- 
dida* de  trigo;  la  obligatíon  de  baoer  la  gnarre  por 
cuenta  de  r  .TUíUHis  á  los  snCTOs,  alanos  y  vánda- 
los, y  la  formal  promesa  de  dar  á  Walia,  á  su  tiem- 
po, el  aefiorfo  da  un  reino  en  la  Aqoitnnia. 

418.  Dos  afiog  más  tarde,  Walia  tomó  poeeaion  d<>l 
prometido  reino ,  recibiendo  la  investidura  d«  manos 
do  Constantino,  quo  habia  casado  mu  Phiridia,  y  A 
la  aaaoQ  era  árbitro  soberano  de  aquella  parte  de  los 
Alfiea. 

Obtenida,  pncs,  la  crmceaion  del  dominio  de  las 
tierras  comprendidas  desdo  Tolosa  hasta  el  Oc(*ano.  6 
aea  el  Lan^Oedoc  y  la  fiascuria,  el  tercer  Rey  podo 
ge  avecindd  allí  y  trasladó  la  Corte  d  aqocUa  ciudad, 
eon  lo  onal  llegtf  á  cor  rica  y  optilenta. 

Después  de  la  ninerte  de  Walia,  los  vándalos  y  los 
suevos  estuvieron  en  contínna  gtierra,  de  la  cual  se 
aprovecharon  los  romanos,  viniendo  á  terciáronla 
contienda  y  convirtiando  4  la  Península  en  nn  pa- 
lenqne  de  tneesantcB  discordias.  Oérana,  como  pnnto 
importante,  no  pudo  menos  de  experimentar  p<ir  mu- 
clio  tiempo  los  terribles  efectos  de  tamañas  Incita», 
en  tas  enela*  «e  eoosumd  el  primer  acto  del  gran 
draini  de  la  conquista. 

«El  Rey  de  lo«  ffodos,  dice  Orosio,  hombre  de  grnn 
Doraron  y  de  elevado  espíritu,  acostumbraba  li  decir 
qa«  toda  su  ambición  habia  sido  borrar  el  nombre 
romano,  y  de  hacer  en  toda  la  extensión  de  les  ter- 
ritorios dominados  por  Roma,  ini  iiup'Vfí  iniperio  lla- 
mado G<1tieo,  de  suerte  que,  hnblautlu  en  otros  ti'rnii- 
DOa,  todo  lo  que  en»  romano  viniera  á  ser  gólico'/  '1): 
y  en  parte  lo  habia  logrado  ya  en  el  se^ndo  tercio 
del  sig'lo  V  de  la  Kra  cristiana. 

En  efecto  ,  el  estado  de  los  espíritu^  es  de  los 

grandes  sucesos  ocasionados  por  las  invasiones  de  las 
hordas  del  Korte,  y  la  situación  del  mando  moral  e 
intelectual,  presentaban  nn  cspsetáctilo  imponente  ¿ 
la  parque  Heno  de  tristeza.  Los  últimos  adoradores  de 
Júpiter,  envolviéndose  con  desconsuelo  en  su  manto, 
anunciaban  con  amargo  abatimiento  qae  se  cumplía  la 
predicción  hecha  A  Rdmnk»,  y  que  Koma,  despncs  de 
doce  siglos  de  existencin,  tbn  A  acabar  con  el  univer- 
so; lo«  esc(?pt  icos,  los  indiferente?,  los  bombres  exei- 
tailos  en  sus  creencias  por  el  asprc  ri  il.  l  caos  que  les 
hacia  dudar  de  Dios,  se  lan/.abnn  p<ir  desesperación 
al  delirio  de  sus  pa<ione<;,  persuadidos  que  de  un  mo- 
mento &  otro  iban  á  p<  ril'  r  l'i^  bienes,  la  lilicrtad,  la 
vida,  y  so  esforzaban  en  cerrar  sas  oídos  al  rumor 
siniestro  q«e  en  kmtananaa  resonaba,  l^asta  que  es- 
tallase sobre  su  cabeza  el  prito  de  exterminio.  Así  al 
sonar  en  el  reloj  de  los  siglos  la  última  campanada 
para  la  Roma  del  pag-anismo,  stis  últimos  bijos  mr. 
rieron  embriagados»  ceñida  de  flores  la  Arente  ^'  la 
copa  en  la  niuO|  rin  haberte  resignado  á  perecer  y 
ain  hacer  esAiono  alguno  para  prevenir  ««  podícion . 

(1)  Om«.  1,111,  cap.  3UJIL 


«El  letargo  del  SeSor,  dice  SalTlano,  habia  caldo 

sobre  ellos.» 

Los  cristianos  fervorosos ,  por  el  contrario ,  aumen- 
tando sn  eiialtacion  espiritnalista,  huian  á  ocnltArse 
en  las  islas  del  mar  ú  ea  las  grutas  de  los  montes 
para  Tiñr  solos  con  INofl,  6  sabían  crearse  una  rida 

asc<*tica  en  el  mismo  seno  de  los  palacios.  Abjurando 
los  intereses  materiales  y  separándose  de  la  triste 
realidad,  absorbían  sn  inteligencia  en  una  aislada 
contemplación.  De  aqnf  que  en  medio  de  loa  clamorea 
de  las  hordas  bárbaras,  del  fragor  de  las  ciudades  in- 
cendiadas, l<i-<  rp('lrir;Tis  ili^r;iíinri  í^ü]iro  la  libertad 
moral  dol  Itambrc  y  la  gracia  dÍTÍna,  debatiendo  el 
problema  del  mal  y  del  pecado :  [admbable  peder  del 
espíritu  humano,  que  sabe  aislarse  'li^l  rimipn  y  de 
los  hechos  para  lauzarsc  á  la  esfera  eterna  de  las 
idoaai 


CAPITULO  II. 


Im  Lagauiio*.  —  #«««01  y  vñágado*.  —  Triunfo  del 


436.  Al  establecerse  cu  España  las  iiordas  del 
Norte,  m  dominio  se  repartid  entre  eaatn  pueblos  d 

razas  distintas  que  se  odiaban  entre  af;  loc  romunoa, 
los  godos,  los  vándalos  y  los  alanos. 

Kn  Cíitaluñu  dominaban  los  romanos  la  Ctwtania  y 
la  llergctia;  los  godos  la  intiigetia,  la  Autelania,  la  La- 
cefanjs  y  la  ¿«fetenfe,  espacio  ctnnpr^ndido  entre  loe 
Pirineos,  los  ríos  I.l<i!treg:j»t  Rubricalfl]  \  S  -re  \Sico- 
rh],  y  lo  demás  los  alanos.  Kn  el  re.üto  tle  España,  los 
vátiilalos  ocupabíin  casi  toda  la  B«*tica,  á  la  cual  se 
linmó  Vandalutía,  y  de  aquí  modernamente  Aiidalutía, 
y  InssneyoB  se  OTtendinn  easí  en  toda  ta  región  com- 
prendida entre  el  Du.  rii  y  '■]  ^fíflil, 

Gerona ,  pnes,  en  esta  época ,  estaba  sojeta  á  ios 
visigodos,  cuyo  Rey,  Teodoredo,  inmediato  aneesor  de 
Walia,  estaba  hacien<lo  la  guerra  á  los  romanos  en 
las  provincias  de  las  Galins,  en  otro  tiempo  concedi- 
das ú  .\tanlfo. 

440.  Hacía  algunos  afios  que  en  España  habian 
aparecido  los  foffewfM.  loe  cuales,  huyendo  de  la 
npr.-sinn  y  de  la  tiranía  i]r  Iik  pnfMui  <!i'1  Norte,  se 
huiiian  juntado  (1}  para  rebelarse  y  oponerse  á  los 
que  lea  habiaa  privad»  de  sn  libertad  y  de  ras  dere- 


(I)  Dice  Boawjr,  qoe  lostiyswlM  tomaroa  el  aomlne  de 
ittfaá,  que  CB  Ishgiia  célica  stgaUlca  juste ,  ramio» ,  «mus- 
blc.i.  la  Ba;aiuHterslsinsiinseei«o  de  Iss  BUUM  que  se  su- 

blcTahan,  yendo  i  le  deteonocldo  pOr  medio  de  U  anarquía; 
ora  el  p-itn  <lc  desespcnicion  de  un  pueblo  riprlmido,  co;,tra 
la  tirniiia  y  las  ci.K-none»  injtuitfls  de  un  imperio  agonizante. 

Slilvi'itní,  en  t::  ^'.ra  Dr  f'nibrrn.  í)rí .  1:  ;n  ,•  11  n 'l  h  ímiOSa  pin  tlir» 

.le  i-'.tfi  pfnte  ,  al  |irn|iir,  licnipo  quo  ni.iuirie«t.l  la  nercnlAnA 
qnr  t  'iii-xn  de  liicersf  liíi-viivlns  los  que  se  rcbelahai.  r.tntr.i 
Ití  injiivrieia?  dniw  i.pri-s  >rc)i.  Aparecieron  por  primer»  vez 
líi'i  '>:iL-:u:  1  is  ci!  \-\  iiiili  i  en  Í85 ,  p'K-o  después  de  Itaber  su- 
bido al  poder  el  Kinperador  IMoctecisno.— 1*  M»ftm»m  cmm- 
firattTt;  Prtip.  Tyr.  af.  MllfrlM*  Él*  SmOu  «I  A  te  JtaMf, 

tono  CU. 
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novniau  3»b  onnnu. 


oliof.  Bb  fareve  candieron  por  Gtt&lnfia  bu  idea*  de 

iiiíppi^ndencia  proclamadas  por  los  bagando»,  rcto- 
Xia»iil-j,  por  decirlo  así,  en  este  país  los  antiguos  aen- 
timicuto»  do  líljertad.  Los  antorcs  romanos  esproi^an 
que  enbSncea  la  oordillerft  que  com  deado  el  cabo  de 
Crtnt,  eu  CatalulLa,  haaia  lai  ftltloH»  nontaflaa  da 
Galicia,  bafindas  por  «1  OeéanOy  «M  «1  baluarte  de  loi 
iodcpcudicntea. 

443.  Debió  durar  mny  poco,  sin  embargo,  t«ta 
indepoudcucía,  paesto  qne  al  pooo  tiempo  Temos  á  los 
pnpblos  m&ti  inmediatos  á  la  eoeta  catalana,  muy 
propensos  á  aliarse  con  los  visigodos,  cu\o  señorío  no 
fuá  nanea  tan,  opresor  como  el  de  loa  vándalos  y 


449.  En  breve  8ubi<5  al  trono  de  los  suevos  Itegina- 
rio,  que  fud  el  primer  monarca  cafólico  que  tuvieron, 
habiendo  contraído  enlace  con  una  hija  de  Teodoredo, 
Bey  de  les  Tisigodoe;  y  juntándose  con  Dasílio,  que 
eapítanealta  va  (;J4rclto  de  independientee,  ee  apode- 
r.ir.jii  i'.i  Liírida,  «rNjjando  de  ella  completamente  á 
]oá  romanos. 

4B8.  Teodorico,  el  fratricida,  acababa  -I''  ler  á 
BO  hermano  Turismundo ,  hijos  ambos  de  Teodoredo, 
muerto  en  la  sangrienta  jornada  de  los  campos  cala- 
láunicos.  junto  á  (/Jialons-sur-Marne,  eu  Francia,  en 
lacaal  el  feroz  Atila,  Bey  de  los  buaoe  (t ),  tvú  der- 
rotado, quedando  hacinados  en  el  campo  de  batalla 
ciento  scscntri  y  \]r^=¡  m\]  rnilÚTcrc^.  n. nudo  su  cuñado 
Reginario  invadiu  1*  priniucia  tarraconcuse.  Furioso 
Teodorico  atravesé  el  Pirineo,  y  pasando  por  Gerona 
talió  al  encuentro  del  Hey  de  los  anOTOSfiquteUTPn- 
Ciii  y  persiguió  hasta  Oporto,  donde  se  apedomS  de  él, 
haciéndole  decapitar. 

4(n.  Teodorio  había  extendido  po4lerosamente 
«ns  domhilos,  cnando  fué  asesinado  por  an  hermano 
Eurico  fEurik  ó  líwarik],  del  cual  había  ya  recibido 
auxilio  para  asesinar  ¡4  su  primer  hermano  Turis- 
iiuiii  lOI  nuevo  monarca  de  los  visigodos  fué  tan 
atroic  enemigo  de  los  romanos  como  de  los  católicos. 
Secomplacid  en  perseguir  á  estos,  así  que  aquellos 
quedaron  expnlsíidoa  de  toda  la  Poninenla.  Bidonio 


(I)  Atih  1)  Eticl.  Bey  ile  lu».  ¡tusi  i»,  er.i  piMjuofio  y  robus- 
ta; tenia  l;i  cabana  abultada.  los  ojos  pequeños  y  bumlidos,  el 
mirar  .altivo;  sus  arleiDancs  eran  imperiosos;  (lál>asc  el  mismo 
el  dictado  de  GoJtfittI  (azote  de  Dio*).  Ociiserico,  Rey  de  los  j 
vándalos,  imngin<Nic  que  su  nuera,  hija  de  Teudorico,  Rey  de 
loe  Tidigodos,  trataba  de  envenenarle;  y  para  ca«ligarla,  man- 
dóle corter  1«  owiz  j  Im  on^M ,  y  le  envió  •  ta  país.  Teaie- 
ross  dstpasB  de  qea  kis  tíi%cmIos  tcataaen  tle  tonuir  venganza 
de  sqiifll  acto  mtn»,  y  da  que  pM  acabar  sen  loa  fáadalaa  se 
ttniesaa  al  Eiapctador  naumo,  ValeatlidaB»  lü,  ftdU  él  ya 
tI^o  Gesierice  la  ayadade  Atila,  propoaUadolB  aaaaUansa 
élnTfbbdote  i  Ifitadlr  la  Italia.  Tal  Ibi  «1  motivo  que  d!6 
oriifrcn  1»  la  iuvai^igii  de  lo«  huncw  en  Occiilente.  Estala  pro- 
yectando Atila  acometer  al  imperio  de  Oriente  cua  ido  murió, 
en  medio  de  sus  preparativos,  e.i  la  Doclio  de  sus  bodas  con  la 
bermoftaHildicundn,  El  obispo  de  Agnclo  atribayu  su  muerte 
ilt  alcv.isfi»  de  su  novia.  Tti  s[iij.  s  de  haberse  celebrado  con 
inusitai  i  pompa  SUR  funerales,  fué  sepultado  el  cadáver,  en- 
cerrado en  un  triple  féretro  de  oro.platay  hierro.  Los  honi- 
brCS  que  hubiao  abierto  la  huesa  fueron  degollados  allí 
,  para  que  ningún  mortal  pudiese  indicar  el  sitio  donde 
tal  IwM  de  loa  hanoa.— Muíum:  AM. 


Apolinar  dioe  que  Enrié»  nestrab*  más  s«  poder 

real  en  ensalzar  el  arriauÍRino,  á  cuya  secta  pertene- 
cía, que  no  en  mandar  á  sus  sábditos  (1).  Quitaba  loe 
obispus  dc>  lat)  iglesias  católicas,  enviándolos  dester- 
rados á  mandando  darles  muerte,  y  oo  ponía  «tros  en 
BU  Ingar.  Asíqnedaban  desiertas  las  iglesias,  arraí- 
nándiiso  miscrablf  iiieu'i'  v  nin  i.'n'lii  yi'rli;;  <  i!  f  ilas. 
Do  aquí  tal  vez  que  ím  liaya  queditd»  it"i(Cia  alguna 
de  los  j)relados  quo  pnr  este  tiempo  di-bieruti  ocupar 
la  silla  gcrundenae,  hasta  el  Concilio  celebrado  en 
TarragiDna,  cerca  dfi  medio  siglo  después,  y  eu  el  ctial 
suscribió  en  m         lugar  Kroiitiiiiano. 

&11.  La  historia  guarda  siloucio  acerca  de  lo  que 
aeonteeid  en  GerMia  durante  las  lucha*  suacltadaa 
entre  los  parciales  de  .\malarico  y  de  Gesalaico.  hijo 
legitimo  aquel,  y  este  bastardo,  de  Eurico,  habiendo 
tenido  lugar  un  sangriento  combate  junto  al  rio  Tor- 
dora,  eu  el  cual  quedo  vencedor  Teudis,  gobernador 
de  la  España  por  ol  Rey  ustrogodo  Teodorico,  abuelo 
inatiTii  i  y  tutor  de  Auiiur'.ri.  i 

bi'i.  Al  cabo  de  algunos  ai"ios  ilespucs  de  los  suce- 
sos anteriores,  se  celebró  euOeriiiia«lteroerConeilÍO, 
al  cual  asistierou  siete  obispos:  Juan,  metropolitano 
de  Tarragona ;  ol  pri^lado  do  la  propia  diócesi ,  Fron- 
tiuiano;  Agricio,  de  Barcelona;  l'aulii,  de  Empurias; 
Cinidio,  de  Ausona  (Víchjj  Nebridio,  de  Bígerra,  en 
Langtledoc,  ys^n  Flem,  de  Bgara  (9),  y  Oroncio^ 
de  IIíImtís,  que  es  doude  está  ahora  Granada;  pero 
en  nuestro  concepto  está  equivocado  el  croni.Ma  Mo- 
rales, pues  os  de  creer  que  sería  la  niberis  de  la  Galla 
narbone.sa,  ye  por  ser  punto  más  cercano  á  Gerona, 
ya  porqtje  «1  Goncilio  no  era  más  r|ue  prorindal  6  de 
la  metrópoli. 

Pare(-i'  que  el  objeto  principal  de  juntarse  este  Con- 
cilio fu<?  el  de  extirpar  de  )a  dídceei  la  heregía  de 
Vigilancio,  que  h«bi»  perTerttdo  el  drdon  de  celebrar 
y  cantar  la  misa  y  ka  ofidoa  dÍTmoa  hacía  ya  dos 
sigltis,  y  áuti  duraba  en  mnehaa  partes  d  iglesiaa  ee*- 
luejante  error. 

Entre  las  varias  deciaionea  que  se  tomaron  en  este 
Concilio,  que  empezó  en  7  de  junio,  futí  la  de  nr  lf  iinr 
que  el  misal  do  la  diócesi  fuese  el  de  la  metrojiíjiita- 
na,  iustituyi'ndoso  ademas  las  letanías  mayores  par* 
después  de  la  fiesta  de  Pascua  del  Espíritu  Santo,  J 
otra  TOZ  las  menores  para  laa  kalendas  de  noviembre. 
De  manera  que  estas  letanías  s  •  usarm  lirini-n)  fu 
Gerona  que  en  Boma,  puesto  que  allí  se  establecieron 
muchos  aíSoa  deapnea,  por  el  Papa  flan  Oregprio 
Magno. 

Se  ordentS  también  que  siempre  al  acabar  maiti- 
nes y  ra^  s-  i?¡je*c  por  el  sacerdote  la  oración 
del  Padro  ^'ne8tro.  Y  de  aquí  tuvo  origen  el  que  en 
el  coro  «•  amdillea  h»  eelastáslieos  al  dedr  dlohs 
oración ,  cuaodo  BCÉbui  d  dejan  de  decir  laa  honu 
canónicas. 

Este  Concilio  tuvo  un  verdadero  carácter  poUtieo, 
pueato  que  «n  él,  á  iactaocía  del  metropolitano  de 

(4)  «Tenia  tanta  animosidad,  añade,  en  su  corazón  contra 
el  nombre  católico,  que  pnd!»  dmUrM  d«slera principe  de  SU 
nación  o  de  su  secta.i— SicmMis;  lib.  VI,  e|ilBt.7. 

(t)  X4«toJHrs'a:t0B0Vl,^.4W. 
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Tarrajfona,  se  fulrnínaron  consuras  contra  Estífano, 
4110  había  sacedido  á  T^udis  en  el  gobierno  y  admi- 
nietraeioo  de  lispafia,  por  la  menor  edad  de  Amala- 
rico.  Los  obispiís  'IpühcrnWTi  y  'Intertninaron  privar  al 
-tutor  ó  rogí-nto  tie  ia  g«b<'ruat*ion  «leí  reino,  porfinr 
.eumplia  mal  con  elevado  carpo,  abíiolviendo  á  los 
«AbditOB  del  juramento  de  fidelidad  y  de  obediencia 
qne  tenían  heebo  á  su  fevor  (1). 

."i;?!.  Ya  mayor  de  t  l.i  l  A malarifio ,  tomó  laa 
riemlas  del  listado,  y  para  uliaiizar  la  paz  con  los 
14)08  do  Clodoveo  de  Francia,  casii  con  Clotilde,  hija 
de  éste  tamtiieu,  la  coal  lo  llevé  su  dote  la  ciudad  Je 
ToloMi.  • 

Sin  i  ;ii!i;ir:^o,  cuentan  varios  historiat!  ti  -  ifie, 
como  la  princesa  era  muy  católica,  se  suscit non 
grandes  desavenenciaa  entre  loadeeeepowe,  lle^üiido 
Amalnrico  hasta  maltratar  á  stt  consorte  de  tal 
mo<lo,  que  un  dia  le  diií  un  j>o]pn  en  la  frente  COB  el 
puño  de  su  espada.  La  infeliz  Clotildo  restañó  con  su 
paSuelo  la  abundante  sangro  que  brotaba  de  la  he- 
rida, y  lo  mandd  con  una  carta  A  sa  hermano  Childa- 
bcrto,  R i\v  If  I  w  frriiiros.  Enfurecido  pst-e,  trató  de 
TCDgar  á  nii  heriiiaiiu,  y  reuniendo  un  prnesoeji'rcito, 
pmietró  en  Catalufia,  pasíiudolo  to<lo  á  sangre  y  fue- 
go; pero  lo  hizo  con  tanto  secreto  j  diligencia  en  el 
Ampnrdan  y  áiin  en  Qerana,  qne  se  prcsenM  ante 
los  muro»  de  Barcelona  ain  qoe  los  parciales  de  Ama- 
torioo  se  hubiesen  apercibido  de  ello,  ni  tenido  tiempo 
do  aprestarse  pAfa  la  defensa.  Fuc<  tomada  la  ciuda  1 
y  muerto  el  Rey  de  los  visigodos.  Childaberto  volvídae 
desimeg  á  Francia,  llevándo.«e  A  su  hermana,  la  cual 
murió  antes  de  llctrnr  á  r.iris. 

533.  Después  de  ua  interregno  de  algunos  mese», 
laraaa  delmostrogcdoa  vino  á  ocupar  el  sólio  de  los 
visigodos,  enya  línea  teirmind  con  la  mnarte  de  Ana- 
larico. 

.  Tdudis,  antiguo  tutor  6  regente  de  este  monarca, 
entró  á  saoederle,  por  eleoeion,  en  los  reinos  de  Es- 
paüa  y  mBorfo  de  Catalnlia.  Les  prlmeroa  afios 

(534  y  35)  di'  rfinndo  lo  farron  dr  miel  hambre 
para  los  pueblos  catalanes,  por  cuyo  motivo,  dicen 
diTersas  erdnieas  que  ▼«riaa  gentes  abándonaran  su 
patria. 

567.  Algunos  años  mis  tardo,  con  la  muerte  de 
Atanagildo,  sucesor  de  Afrila.  y  -'^t  ■  dr  T'^udiíM>la, 
que  4  su  véalo  habia  sido  de  Téodis,  dcjd  Barcelona 
de  ser  capital  de  los  visigodos,  trasladando  Linva  la 

Corti-  á  Toledd. 

586.  A  Lcovierildü,  hermano  y  co-reinante  de 
L{av«,ydeqnieil  se  dice  que  fué  el  primero  do  los 
Reyes  godos  que  «abrió  con  el  manto  régio  y  prohi- 
jó las  insiffnia!?  reales  nwdaa  en  otros  pafeea,  el  cetro 
y  la  c-ororia,  snnodió  Recaredo,  cuyo  reinado  es  Ciíle- 
bre  e»  los  fastos  del  catolicismo.  Uno  de  sus  primeree 
actos  Al<coallrmar  y  profesar  él  en  público  la  té  ca- 
ttflie^  al(¡Otaodo  el  arrianisTnn  en  ol  Concilio  tercero 


(I)  Par*  «tmpreadar  lo 
el  tratir  altM  cuestiones  do  poUflea, 
el  ^uiato  de  Toledo,  prifsna  al  Bey 
de  rMStoar  él  Treno,  y  iledasa 
es  él. 


«(asttlesOWicOlos 
rseeidsr  «usen 
del» 


do  Toledo,  celebrad.  1  en  -'f^i'  í  l  i  Dcsi!.:-  ¡khh-II;»  focha 
Bspafia  fwd  catdlica,  por  cuya  sacrosanta  reliy iou  ha 
combatido  y  alcanxado  grandes  victorias. 

Por  aquellos  tiempos  era  tan  grande  la  devoción 
que  en  España  .«e  tenia  al  glorioso  mártir  San  F<51ix, 
que  Kecaredo,  hallándose  en  la  ciudad  de  Gerona,  Txié 
á  visitarle,  y  quitándose  la  corona  de  oro  con  qoe  ceñia 
sus  sieDos  en  losdiasde  mayor  regocijo,  la  oolocé  en 
el  .sepulcro  <lel  santo,  ootno  ofrecit'ndole  y  consagrán- 
dole la  soberanía  y  majestad  real  de  que  se  hallaba 
investido. 

672.  Más  de  un  siglo  transcurrid  sin  que  la  historia 
haya  consip^nado  nada  notable  aceren  de  loa  hediofl  6 

aronteciitiientf»':  ]mí  liirunte  aquel  período  sucedieran 
en  Gerona  hasta  i  1  nniado  de  Wamba. 

Habia  muerto  lleccsvinlo  sin  dejar  sucesión,  y  p<»r 
primera  voz  hnbo  ueoosidad  de  recurrir  á  la  súplica  y 
A  la  amenaza  para  In^r  qoo  se  aceptase  la  dif^dad 
real.  Los  magn  iN  ii  _'  jdo8,  reunidos  en  la  aldea  de 
Gertijos.  eligier  an  ^  in-octamarou  por  Key  ¿  Wauiba, 
quien  «e  negó  á  rccilár  la  cOTona  hasta  qno  ao  le 
;i  ;i reptarla  por  fuerza. 

A  pi  II .  pueic,  habla  subido  Wamba  al  sdlio  do  Ite- 
caredo,  cuando  tuvo  noticia  de  qne  Hilderici.  cdude 
gobernador  de  la  (lalia  gótica,  se  habia  alzado  cou 
líi  hi  lu  tierra,  n)bándo]a  y  talándola,  y  dando  entrada 
en  ella  á  algunos  Jodioe  que  habían  sido  desterrados 
do  los  dominios  de  los  godos.  El  nnero  Ucy  juntó  un 
jj;rue^.)  pj'Tf;fi>,  y  nombrando  \nr  ■^;fv,fr',ii  á  Paulo, 
griego  de  nación  y  capitán  muy  exporto  y  entendido, 
le  mandé  i  la  Oalia  gética,  con  tttnlo  y  nombre  de 
procurador  de  Aquitania,  para  que  rccolwaae  cl  1 
río  del  país  y  castigas*;  á  los  rebeldes. 

Pero  Paulo,  abusando  de  la  confianza  ds  1 
narca,  en  ves  de  oumplír  fielmente  cou  su  encar|>o, 
ooneibié  la  idea  de  sosegar  elpafs  y  luego  alearse  Roy 
de  ¿1.  Para  l  i-^rar  este  objeto,  empczd  por  ^-nfríar  el 
entusiasmo  de  sus  tropas,  detoni<tiir]<j8e  cuanto  podia 
en  el  camino,  y  dilatando  «Ir  spur-;  ct  salir  al  campo 
contra  los  sublevados.  Al  llegar  á  Tarragona,  hizo  de 
su  partido  i  Ranoslndí»,  general  en  jefe  de  la  provin- 
cia tarraconesa,  y  á  Híldigisio,  á  cuyíK'arirñ  cstalia  la 
administración  do  justicia  en  la  misma  provincia,  y 
loa  cuales  k»  prometiaron  sn  fhvw,  y  te  concerté  el 
modo  de  poner  en  ejecución  tamaña  villanía.  Al  pasar 
por  Gerona ,  mostrándose  hasta  sacrilego,  quitó  del 
sepulcro  di^  Kí'lix  l.i  rira  cornna  do  oro  qoo  habia 
regalado  al  santo  el  piadoso  Bocaredo,  y  con  ella  se 
hizo  ungir  de  Bspafi»  y  de  la  séptimania.  Bn 
brcvo  prr^fiiron  nbrdifncia  al  rebelde  Paulo  las  cin- 
dades  de  Tarragona,  Barcelona,  Gerona,  Vioh  y  Per- 
plilu,  arraitraado  eltae  A  loa  d«naa  pwbloa  d«  oá- 


(I)  i;i  mL-nwri;il  (juc  üfoareilu  y  ku  i->.prnn  d i iifon  al  Con- 
cilio, «ra  muy  l.»i  R  >  y  cst.il.n  ftnna.ln  üi-l  Rey  y  ilc  la  Rf»io« 
por  eítaspulnbran:  .  Yo  el  licy  Kocircdo,  rcMonicndo  en  mi  cfi— 
raron,  y  conflrinnníln  cun  1:1  Inte»  ctt»  sanU  fe  y  vcriUiicr» 
confesión,  la  curil  p<ir  todo  el  rnaado  confleMi  la  únicu  Iglpda 
eatúUcs.  kjadiadome  y  defendlíndomemi  Dioe  U  firmé  coa 
mi  aaoo  derecha.»— iTo  Belda,  glorioe*  Reina,  Oriné  eon  ai 
)  j  de  todo  ad  eoraaon  esta  ft,  «loe  ke  «Nido  y  ledbido^ 
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talaAa.  Monlm  «qm  el  orgullo  movUS  «I 

Kenml  traidor  par»  «ayUa  i  d««iflmr  il  Bey  Wamba 

con  cartel  formad»,  rn  qni-  con  j^randí'  f>>llonia  le  mo- 
tejaba de  8er  mi»  caxaüor  qu«  guerr«roj»(l).Lauucvu 
de  la  traídoa  de  Fholo  y  su  dflwdo  de  guem  to  tomó 
el  Bey  ertand"  cercada  Vizcava,  y  dosde  iicu- 
bando  de  eDjí'tnr  á  l<i.4  i):ivarr<>4,  Hc  vino  á  CataluíiH 
por  Calahorra  y  Huesc»,  v  al  ll<->riir  iil  K\>r<>  r<'¡wü(^ 
so  ejército  en  tfos  caiDpae:*8l  009  maudii  qne  bc  di- 
rigiera  bácia  el  luf^Ar  de  Castrolibia,  eaboss  do  to^la 
la  provincia  (Vrotnnia  qti'*  extendía  jKir  Ids  Piri- 
aeos,  4>u  la  cuniarca  do  IVrpiüan;  el  se;,rundii.  (juisíi 
qne  entrase iKir  la  Áuflotonia;  el  tareero,  ordenó  qm- 
marchaao  aietnpre  por  la  costta.  Wumba  ¡lo  queiiri  en  1 
la  retaiiTuanlia  con  boena  Rente,  para  f>u«ler  pniveer  I 
en  ciialquier  íueeso  n  losque  i!  m  1'  "ite. 

Uueutau  laa  crtinicas,  que  «l:»aber  Paulo  que  ct  Bey  i 
>B  dirigía  á  Catoinfia,  eacribi4  en  eogoida  tma  carta  í 
at  oliÍKpri  dn  Gf^rona,  qtie  lo  era  entonec»  Amuilor, 
aniinánd<ile  de  esta  suerte:  «¿utiua«<<  que  Wamlia  vie- 
ne «mi  «'jéreito  contra  raí.  liaa  no  deamaye  por  e^to 
to  oonuoQ ,  que  yo  no  creo  qne  ae  atreva;  y  ai  por 
aoaao  vinieac,  yo  mismo  «erte  eontigo  en  eaa  eíndad 

para  defen<le''l;i.  \1  i'u.  n!  primero  de  los  dos  que  ahí 
llegare  con  cjénrití),  u  aquel  tendrás  por  señor  y  le 
mantendrás  Üdelídad.» 

Esto  lo  decia  Paulo  con  la  idea  de  qno  él  llegaría 
antes  que  el  Key  A  Gerona;  pero  fn<í  todo  lo  contrario. 
Haliii^udose  apoderaiii»  Wamba  Hin  resistencia  de  la 
ciudad  de  Auaa  y  de  otro»  variqs  pueblos  de  Catala- 
fls,  w  pveaentd  delante  de  Gerona,  que  inmediata- 
mente le  abrió  también  la*!  puerta»  Fué  á  ver  en  ; 
seguida  al  Rey  el  obispo  Amador,  ríndi  >ndole  pleito- 
homenaff)^  y  <>n««fiándole  tacarla  del  rebelde  general. 
Habiéndola  leído  aqoel,'díeaii  laa  erónieaa  qne  ez- 
elamd:  «Panlo  profetiad  ñ»  mi.» 

Todo»  los  ;nitoroB  están  acordes  en  iinr  lu  entrada  ' 
de  tos  ejércitos  reales  en  Cataluba  so  hi£<>  como  en  : 
pato  enemigo,  cometídndOM  toda  clase  de  excesos  y 
tropelías,  de  modo  qne,  aegno  afirma  Pujades,  á  no 
haberlo  remediado  el  mismo  Rey  Wamba,  hubiera  más 
valido  estar  con  los  sollailiH  riel  tirano  Paolo  que  con 
loa  de  su  aeüor  natoralj  poro  castigadoe  aeteramento 
tamallm  aibnaoa,  M  pam  eoto  é  las  demaafaa  da  1* 
soldadesca. 

Doe  días  se  detuvo  á  descansar  Wamba  en  Gerona, 

al  «abo  dA  loa  enalea  enprandM  oen  a«  ^finAta  U 


(t)  PujitdM  dice  qae  oadle  paaaraite  cartel,  pmrqneio 
coDc«piu«paM;>  *t  tOré  i»  MAtOtHm.  Morales  y  Vfladanor  to 

tniti«crlbieron  como  lo  tranuribiniM  i  eonUnnacion ,  tradu- 
ciéndolo naeTunveotc  d«l  latin:  «En  nombre  de  Dios.  KUrio 

Paulo  Svinrln,  Hfv  lie  1.)  Orii>ri(.il,  i  Wainli.-i,   líi-y  ii<-  ln  .Id 

iiiitccrrii'ible*;  (i como  Ivon  liHrnhriendj  hiiü  ilcip'ijaJ')  l.is 
broua  selvi»;  si  h»s  vciici<l<i  i"n  IÍi.'itc7:i  i  Iík  cirrvn»  y  vi-n^- 
dofl;  6Í  hats  L*sU'riniii»"!o  a  l'.>s  Jub.ili^s  y  a  lus  'i%ti\  dcvurníiíjrfí;, 
ilaeaiMuitc  ya  coa  Uponsoña  de  1m  viboraa  y  eulebraa,  a«r>- 
aamelet  Rey  de  Im  boaqoea  y  Móor  de  laa  mootaDaa,  puesto 
fiesl  kas UsTado  á  cabe  todas  estas  kaaaAaa,  y  tianei  valor 
para  v«rtteoaagtge,ir«ni  date  prisa  a  Uaprta  haata  las  gar- 
iaBtMdelesPMaaÍM,«BBaval  ■aeaaanttaadaeaBlostaioiw 
cao  4ui«B«s  podada  haoaf  B^oriMnaqaa  eon  ka  ^laa  t 


marcha  hácia  los  montes  aate-Pirineoa,  loa  que  paad 
sin  ninguna  resiateneta.  ■ 

IJfcohrado  al  fia  IikIo  el  territorio  de  que  se  habia 
npn  lirado  Paulo,  el  Kny  se  volviú  á  Toledo,  prnaaocto, 
al  parecer,  por  las  ¡rablaeiooéia  miamaa  que  i  la  ida, 
1  llorando  preso  al  rebelde  general,  á  quien  se  habia 
raprulo  la  cabeza  y  eeftido  ia.<  .sienes  con  una  ctrona 
de  cuero  negro,  como  en  castigo  y  humillación  por 
sus  traiciones  y  felonía  en  pretender  usurpar  el  poder 
real.  Kepnxo  Wamba  el  pafo  en  el  pid  en  qne  estaba 
antes  d"  .-iuldevarse,  n<4inl'rando  gubern  i  !  r  ■  -  y  jue- 
ri's  uuevoü.  y  liacicaJy  restituir  al  sepulcro  de  San 
Fi'lix  d"  (ii  runa  la  díadom» de  oro que  habia  amba- 
ta<lo  Paulo,  para  haeeraa  coronar. 

074.  Dos  afioB  deapn«i  de  los  sueesos  qtie  acaba- 
mos de  referir,  Wainha  i  i  '  '  I  ss  riiiilo-?a.s  ciie.>tioncs 
Buscitatl&s  entre  los  olispos  aoerca  de  los  líuiitee  de 
BUB  respeetlvaa  jariadieeionea,  aeñalindoloe  á  cada 
diócesi. 

La  di'  (iiTona,  dependiendo  de  la  metropolitana  de 
Tarragona,  llej^'-aba  desde  Palantda  liaata  JuataOMllt. 
y  desde  Ventosa  ha.'^ta  Paveras. 

TOS.  Habia  ya  bajado  al  sepulcro  el  pió  y  bonda- 
ílosf)  Watnba.  habii'n  lole  siiredido  primerHim  iirc  ITer- 
vigiiJ  y  luego  Kgira.  nuaudu  subiii  al  trono  W  itiaa. 
monarca  de  torpes  y  livianas  ooctumbres,  qne  cor- 
rompió el  reino  de  tal  manera,  que  vino  á  prepararlo 
jwra  ser  subyugado  por  otro*  pueblos  que,  á  manen» 
de  tí-mpestad,  se  babian  ¡do  reuniendo  y  juntando  o:i 
los  desiertos  de  Oriente,  y  que  en  los  &tUmos  aAos  de 
aqnel  buen  Boy  amenazaban  y*  invadir  á  Bspafia. 
í<La  nobleza  de  los  godos,  la  religiosidad  de  los  sacer- 
dotes, la  honestidad  de  las  mujeres,  to<lo  se  estragó, 
tomando  <^1  {Witilft}  para  »í  muchas  concubinas  y 
eonaintieado  qtW  «n  an  reino  hiciesen  lo  mismo,  «ai 
loa  legos  como  lea  eldrigos ,  obispos,  abades,  aaeer- 
dotes,  monjes  y  otros  e cl.'si'i-ti'-ii^.  Diii  ]r'i?il¡i''i[ni'nte 
licencia  para  que  todos,  así  legos  como  eclesiástico», 
tavieaeD  tantas  mnjerea  conao  qníalenui..,.  T  parqwa 
muchos  santos  obispos  con  los  sermones,  actos  de 
virtud  y  ejemplar  vida,  resistian  á  tantos  virios  y 
pecaxlos,  mandtf  con  pena  de  la  vida  (como  se  saca 
del  obiapo  de  Tny)  qne  ninguno  obedeciese  al  Papa 
ai  i  arnaaotee  maodamleiitM,»  Hd  aquí  con  qvé  oor 
lores  pinta  Pujados  el  desenfreno  de  costumbres-  de 
Witisay  de  su  corte,  agregándose  á  esto  el  Uama- 
nieiito  i  Biapalia  dejndios,  á  quieaea  fhiwrecid  eoo 
grandafl  ttunieltoct  y  prit  ilegioi. 

710.  8iBtoafloaaiaiaid»,Mitttf  i  maderáWi- 
ti<!a.  iiodrigo,  4ltino  monuea  d«  la  diniiU»  vi- 
sigoda. ^ 

Antaa  de  cerrar  el  capítulo  no  podemoa  paaar  en 
RÜenrio  un  hecho  notable  para  la  historia  de  Gerona. 

.Nada  nos  dicen  las  crónicas  acerca  <lc  los  sucesos  6 
acontecimientos  que  tal  vez  ocurrieron  en  esta  ciu- 
dad, bi^o  el  reinado  de  Witiaa,  durante  el  cual  Qera- 
na  batid  nonedia.  No  aabenoa  qod  hedió  p«do  dar 
origen  á  semejanfe  honra.  En  otro  lugar  nos  ocupa- 
remos de  ello,  haciendo  la  descrijicion  de  los  ejem- 
plarei^  que  hemos  visto.  Por  el  contexto  de  la  leyenda 
de  aquellas  manedaa  aa  dadnoa  qne  Ataña  aenfladaa 
dotante  loa  priOMna  aloa  dal  vrtiadi»  da  aqval  no* 
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naroa,  puesto  que  en  un  priuclpio  Witiza  did  pruebas 
de  báiigii»*7  eknwntei  rameando  ka  deatiemc  i 

muchos  de  los  que  su  padre  Kgica  hahin  expiilnado 
do  lüüpafia,  pordonándoloa,  quemando  loa  procesos  y 
reintegrándolos  «nana  empUod  v  honoro«  con  reati- 
tncion  de  soa  bienea;  con  lo  cual  todos  los  vasalkia  m> 
prometieron  mi  Rey  bueno,  jwaio  j  piadoso.  Cenalda 
jñus  f  cr,n  Gerona),  dice  la  leyenda  iIpI  r.-vpr.ío 

de  la  moneda:  ¿con  qué  y  par  qu¿  se  mostró  piadoso 
Witisa  iWitftlMgienmdeniiea? 


CAPÍTULO  111. 


•n  U 


Los  antip^os  lárabea,  llamados  aaf  de  la  dilatada 
región  que  habitaban  entre  la  Penda,  la  Siria,  el 

Eií-i]it-j y  hiRtiopia  (l\f'iriri;ilirin  Irr?  jrnm  lps  ^"^nijíos, 
dedicándose  uaoa  al  cultivo  1  Jos  campos  dd  Yiímcu; 
otiMá  1»  enstodia  de  ^i  '^  !->>liaños,  qoe  eondacíaa 
errantes  por  los  cerros  del  Hedjaz»  y  los  rrstatttes  nr> 
ocupaban,  por  dMirlo  nsf,  en  vivir  á  costa  njona,  en- 
tn"r.:'ni'l  isp  al  pillaje,  l,n  !■■  Ilición  de  todas  aqnelins 
kabilas  era  el  sabeismo,  teniendo  cada  nua  su  divini- 
dad oapeeial  en  el  fimanento,  adorando  al  aol,  d  la 
luna  ó  ú  cualquiera  de  los  planetas.  Tlastji  pocos  años 
ántes  d('  la  venida  del  falso  Profeta,  eon«orvar<jn  su 
vida  nómada  y  patriarcal  que  liabian  recibido  de  sus 
abuelos,  loe  liijos  de  Ismael,  gobernándose  por  reyes 
de  taíftu  6  régfnloa. 

S72.  Mohammed-ben-A'lxlel-Aliab-Al-Qorayschy 
(Mohoma,  hijo  de  Abdallah,  de  la  tribn  de  Qoraysch) 
naeíd  el  10  do  julio  de  .572,  en  la  Meca,  ciudad  de 
Hagjar,  célebre  por  sn  templo  Alharam,  fundado  por 
lamaal,  segnn  expvesa  la  tradición.  Hijo  fuá  de  nna 
de  lia  más  antigua y  i-.ihles  familin^  ¡{f  h.  -'xpresada 
kablla  d  tribu,  puesto  que  su  abuelo  Alidr>lmot.i1eb 
(A*bad-al-Mot«leb},  nombrado  jefe  da  todas  las  tri- 
bus ,  rechazó  á  los  reyes  de  los  etiopea,  qoe  habían 
intentado  la  conquista  de  la  Arabia.  Loa  hiatoriado- 
res  árabes  refleri'ti  lii  lincntr  ^^iv-alogía  dA  Cito 
caudillo  desdo  lsi;jael,  lu-'.  i'.i'  Alir;.!i:i!n. 


(J(  I  I'm-  f  l  nombre  di'  mi  patria  se  llaman  ir»hei;  por  el  de 
su  iiiu>  sir:: .  "iiift-'W'Mnfi.  [.iirloS  del«m.íel  y  Ag.u',  su-  r  roge- 
n\tiiT<  i .  ^imai-lilat  y  agartviu ;  y  ponjiie  rinlemio  a  nuestra 
Pemil- il  i.  ilieron  (le  la  Mauritania,  los  apellidamos  mor  <• 
Del  nombre  «jae  tienen  <ie  torrtufn«t,  no  se  sabe  con  certeza 
el  erigea.  pae»  unos  (aimqar  sin  fuadamento)  lo  derÍTan  de 
ttn,  esposa  de  Abtabsm;  otros  de  «arac,  que  signiHca  robar; 
otros  de  le  vea  arábiga &*arik,  sinónimo  de  Orlente;  quiéadel 
vsr1)eMierst,qeeesBieiBlsti4uUa  detaraiaik  lonisweQna 
cettpsiInSÉ;  geléa  da  i«l»rs,qBe  dkan  ilcnttea  daslerte;  y 
^nUn  de  ísret»,  aeaibrepfoplo  de  ae  peqes&e  h^r  de  Ata- 
Us.»— MuiiB  ;  C9i«a  Srstr,  Kb.  I. 

lUlam,  asi  se  llansleereeaeía  de  los  mahometaRot;  U  toz 
aigDlflca  y  se  declara  por  confianza,  «caridad  y  resignación 
en  la  voluntad  de  Di"s,  iiiii:ufe*l*d»  en  su  Alonr-m;  y  de  esta 
vos  oace  et  llamarae  miuliwut  los  sectarios  de  Mahoma.» — 
C«m:  «IMirls  Me  ttmimtlm  4* 


622.  Más  tarde,  Maboma  se  fugó  disfrazado  de  la 
Men,  i  ooneesneneia  de  qneierle  matar  aua  enenl- 

g-os,  que  hallaron  mal  qoe  solíritüKP  n\  empleo  va- 
cante de  guardián  de  la  piedra  üautH  de  la  Meca,  y 
se  gnareoid  en  Jatrcb,  donde  log^ó  bienquistarse  con 
loa  principales  habitantes  de  aquella  ciudad.  Desdo 
aqnel  dia  (Ifi  de  julio)  loa  árabes  empetaros  á  contar, 
por  drden  del  califa  Ornar  en  ft3£>,  los  afios  por  hcfhra 
6  fgira,  que  es  lo  propio  que  decir  foga:  y  la  ciudad  de 
Jatreb  Í\i6  llamada  Iff  dina  el  Nahi,  ciudad  del  Ploléta- 

«No  hay  más  qoe  tía  Dioa,  y  Mahoma  m  m  pro* 
feta:»  tal  es  la  base  del  ialamtsmo,  que  consideran  los 
mahometanos  romo  el  complemiMirn  If  V.x  ley  de 
Moisés  y  de  los  preceptos  de  Jesús,  y  cuyas  doctrinas 
nlfgiosaa  no  son  tino  precepto!  moraloa  adaptados  d 
las  ideas.  ;'i  Ina  pri-^ni-itpiirionea  d  ineUnteÍon«a  de  loa 
pueblos  oníMitali'f  ,1 }. 

Dotado  de  un  grfuio  e^ctraordinario  y  de  una  osadía 
sin  límites,  Mahoma  logré  en  poco  tiempo,  fuadaudo 
ana  re!i;»¡on  y  un  imperio,  cambiar  la  faz  del  mundo. 
Su  primer  triunfo  fui*  dar  uui  1 1 1  ni  culto,  destruyen- 
do las  diviuiilades  do  sus  mayores.  Establecido  el 
principio  religioso,  que  impuso  bastaron  la  fuerza  da 
las  armas,  sus  doctrinas  le  sirvieron  de  escabel  par» 
escalar  el  trono  y  confundir  en  sna  sienes  la  corona 
con  la  tiara.  Profeta  y  rey,  pontíftce  y  lep^i^tlador, 
legé  á  sus  adeptos  una  patria  llena  de  vida  y  eepe- 
ranzaa.  Al  morir,  ana  diaofpuloa  (mnsttnea)  nomina- 
ron de  c'iintiTi  nruenlo  seis  compromisarios  para  que 
clifíieseu  1 1  caU(a  (khalyfe)  <^  sucesor  del  Profeta. 
Ocupó  este  lugar  Abu-Bekr  '  fhvlie  de  la  Virgen], 
quien  ansiando  extender  la  nueva  religión,  escribid 
uaa  proclama  que  remitid  6  todas  las  provifictaa  de  Ift 
Arabia,  dici(?ndoles  que  habia  deti-nnina  1  '  '  ;ivirvr  á 
.Siria  grentes  escog'iilas  para  sacar  aquel  país  del  pijder 
de  los  infieles,  y  promotiéniloles  (¡rrandea ptemioa  en 
el  paraíso,  ai  trabajando  por  la  priqMigteioo  M 
Islam,  obed<Hrian  á  Athá  ÍDios)  y  las  inteneiones  de  su 
Prr>feta.  F>i('  tan  prand'-  i  l  r-utuslasmo  que  en  los 
árabes  produjo  esto  namamicnto,  que  á  porlia  y  sin 
dilaeioa  aeodieron  de  todaa  las  tribna,  atraveaamdii 
las  arenosas  llanuras  del  Hegiar,  abandonando  sos 
rancherías  y  aduares  los  que  poblaban  los  valles  del 
Wmen,  y  los  pastores  sus  montañas  de  Ornan.  Mu- 
chedumbre inmensa,  todos  voluntaurio*  y  tan  pobres 
de  armai  y  Taatidoa,  como  riooa  de  fervor  religioBo, 
fneion  i  acampar  bi\je  los  mnroa  de  la  ciudad  santa 


(1)  >Maboma  compaso  su  religión  de  la  laesola  de  Us  más 
I  difundidas  en  la  Arabia,  la  judúica  y  la  crisÚMia,  jrdcl  propUt 
,  modo  que  «1  fundador  del  crístíanUmo  habia  anunciado  qne 
no  venia  ádsstralr,  sino  á  nalistr  la  Icjr  de  los  hebreus, 
Msholna  aeaaeiQ  i|ea  visnia  á  dar  eaupliaiiisiito  i  aqneUasdaa 
kycs,y  «oaaervA  i  Isset  d  aombre  da  prdtta,  cenio  Jesw  1» 
hsbis coeeTsdia á Moisés.  Lsa  liassa  faediinsntale»  desu 
cultolttwmibBdeiadoodem  Dios  ialeo  y  omdpolesto  7 
laniSOMspletaaainiiiiún  i  sus  prcceptosj  U  caridad  para  con 
los  hefflbres,  ejercida  especialmente  por  medio  de  bu  limM- 
na-s  y  d-?  la  hü^j)¡L;iliil;ul;  y  liii.-ilrncjiti-,  loíi  |)ri>Tní'ts  y  c-Tisíigou 
cii  lii'>trr»  vidii  Anadio  á  estos  d  jemu  principalís  algunü 
jir.ii'tii'.'LS  ár  ]jm1íi;i;i  (c.:nL'r:il,  tilc5  como  lis  abluciones  diarias 
j  U  peregrinación  anual  *  la  Ueca  para  utilidad  de  su  patria.» 
— Ub,  Vimsot!  «M.dw  arel,  si  AssH 
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(McNlinn rouñando  on  Ui«  promMM  y  Uvatíb»  do  Ua 
pritucra>  guerras tlcl  Proftrta. 

El  iiKinílo  (le  aquellas  tomihlca  huestes  conílf;  ,'i 
Yesjd-ben-Abi-SofiaD;  ordenándole  ptsar  á  la  coa- 
qoúrt»  de  Penia  yds  Siria.  Aquel  ejdreito  de  eiMteto- 
Iwannados  parti*^  de  M'-dina,  lleno  de  eatusia.snio 
perrero  j  de  ctdo  religioso,  y  en  breve  los  |>en<lonrH 
musulmanes  ondearon  en  los  foberbioa  alcázarei^  do 
loa  podaroaca  reiaoay  coja  soniaías  as  lea  había  de- 
aignado. 

Con  iucreihie  rapidez  extendieron  Iiw  muMliuies  «u» 
coDquista«  cu  el  Asia  y  en  el  Africa.  IX-  la  I'er«ia  pe- 
netraron en  \:ir-  Itj  liuí  y  liaüt»  en  la  Tartariu;  del 
£gipfa>  paaarou  á  la  Mauritania,  apuderá adose  ancvK¡- 
▼aniente  de  laantin^ua  Cyrena,  dt'l  pai.-;  do  Caírran, 
de  Barca,  de  Curtn-".  l  an^-er  il}  y  la  provincin  Ocoi- 
deutiü,  quo  constituye?  üctoalmonte  el  imperio  do 
HamieooB.  Loa  satnraka  del  paia  (berhert)  Wlicria- 
co  opusieron  una  larga  resistencia,  pero  al  fin  queda- 
ron suliytiífados  por  Mnia-lien-Nozeir,  conquistador 
de  todo  el  Al-Mugrel>,  ó  tierra  de  Occidento.  que  así 
llamaban  los  érabcs  al  Africa  por  an  poaiciou  relati- 
Teniente  i  la  Arabía,  por  cayo  hecfao  recibid  do  Al- 
W'alid,  undéciiud  califa  de  Damasco,  el  titulo  de  Walí 
(Gobernador),  con  !•!  ffofiierno  snpn-nio  de  toiia  et 
Africa  septentrional.  Con  *u  dulzura  y  buena  adnii- 
nistracion,  lognS  Moza  fJf«M||.  Moiaoa),  convertir  A 
laa  kalÑUs,  conveneiéndolaa  da  que  eran  Aviad-Arati 
ó  bijifs  de  lor4  .iralies ,  y  liacii'ndolas  al-rnzar  el  isla- 
mismo y  la  ley  de  Al-Koran  Loa  berberiscos, 
mcnsladoa  despuea  coa  laa  tropaa  vietnriona,  vÍDicron 
á      \oi  mA»  poderosos  anxiliarea  en  lusuccaÍTHs 

conquistas  de  los  árabe». 

5vj  hallaban  ysi  esto^i  en  bw  confines  del  Africa,  y 
aolo  loa  aeparaba  de  Kuropa  ana  simple  cinta  de 
agua. 

Oejide  los  ajimezes  de  su  palacio  de  Táiif^r,  Muza 
íeia  extenderse  lu<  dilatadas  reg'iones  de  .Vl-Audalus 
(Eepafin;,  y  la  ambición  !<■  iiispird  la  iil<-»de  salvar  el 
eatrecho  de  mar  llamado  MuJuA  (de  laa  aogoatura»  . 
para  proaegaír  la  obra  comenzada  por  el  Prieta.  Pa- 
rece ser  que  mientras  el  Walí  estaba  urdiemlo  sus 
planes  de  invasión ,  vinieron  á  auxiliarlo  los  meu$4i- 
jflioa  de  la  Tcn^nr.»  y  do  la  traieioit  llegadas  de 
allende  el  Kstr-cho.  Los  enemiffos  del  rey  Hodrijro 
hicieron  ti  Mnxa  una  bella  pintura  del  país  do  los  es- 
pañoles, y  el  gcfe  sarraceno,  que  era  eiuprendedor  y 
ambicioao,  y  que  se  veía  rodeado  de  loa  inquietas  ka- 
bflaa  berberiscas,  qne  no  querían  otra  ocupación  q<u' 
la  de  la  guerra,  se  decidieS  á  aceptar  el  aiioyo  que  U' 
ofrvcwTun  el  tklio  y  lu  deedoaltad  de  lo«  inicuos  trai- 
dores i  en  patria. 


(t)    Tánger  entr<!  loa  iir.-»b«  rr:i  r,. II         ]i  i  T.-mj.i  ,  :r.}'-  - 
fflJSmffnt*  ptjr  Tunfri».— f^O"!"     Ilin  ri.i  ,(/  U  d'imm.xciun  <lr 
lir.iA  'I  fii  Kipj  Vía  . 

(1;  At-Maran  t  AlcüfáiDi  en  1»  mistrio  qm?  It^ctur»  o  iUblía  de 
os  árabes.  Se  lo  nombra  tambirn  entro  ellon  KUa^Álak  (libro 
da  Dios) ,  Mtlff'tkrTyf  (I'alabrH  ugrada) ,  Ituitñ  (I.ibro  ile  lo 
alto)  ,  Mttr  (AmoncsUciun) ,  Mci'af  (Tomo) ,  rtc.  Kn  «a  f;ran 
parte  eoadeae  lo*  sa^r*  t  ¿  l^/st  orales  ^ua  el  Profeta  dio  á 
ans  «Mtlf  (dlseipalas). 


A  8u  vez  habia  también  sonado  I»  Iwra  fatal  para 

el  imperio  podo,  y  España  debia  TolTer  á  ser  teatro 
de  nuevas  luchas. 

710.  Circunstaucias  muy  favorables  proporciona- 
tea,  en  efbetO)  i  los  tfmbes  ta  conqnlata  de  la  Vento- 

sula.  En  la  «.'poca  á  que  nos  reforimOH,  la  nación  espa- 
ñola estaba  muy  trabajada  por  la  mala  administración 
de  Witi7.a,  que  descendió  del  trono,  lanaado do  él  por 
una  asamblea  que  le  príTd  del  gobierno,  á  laraaa  de 
sos  tor[)08  y  llvlanaa  ooatombres,  decretando  aa  dea- 
titucion  y  la  eleccif  n  -b'  Ufidrijío,  pefe  de  la  lifr»  vic- 
toriosa, l'or  lo  que  se  deduce  de  la  crónica  de  Isidoro 
Pacense,  en  la  usTolnciou  que  arranciS  de  lasalenesde 
Witiza  la  eorona  para  ceñirla  á  Bodrígo,  tomavoii 
pjirte  loa  natorales  españoles,  6  romanos,  como  los 
llanuilian  los  ^xlos  ,  por  no  wr  de  su  origen.  En 
efecto,  el  primero  se  habia  ae&alado  por  su  gran  ex- 
ftlasÍTÍamo  en  favor  de  hn  godoa,  agriando  eontínna^ 
mente  á  los  indíp'nas. 

Ademas,  del>e  tenerse  jiresenfe  que  Uudrigu  des- 
cendía de  ('hindasvinto,  y  Witiza  de  Wanba,  dos 
partidos  qae  se  odiaban  de  muerte. 

Sin  embargo,  al  decir  de  ciertas  crdnicaa,  nada 
mejoró  la  suerte  de  España  con  la  exaltación  de  Ro- 
drigo al  trono.  Por  el  contrario,  si¡ruienin  aqueján- 
dole hW  ]>ro|iios  males  que  ántes.  pues  que  e]  noevo 

monarca  so  hallaba  también  entregado  A  livíanaa  eo»- 
tnmbres  (1). 

Roilripi,  aflenias.  no  supo  ri  no  pudo  acallar  V.k  Iíh 
cordias  que  cu  oi  reino  suscitaban  los  hijos  de  Witi- 
la,  Sísebuto  y  Bbos,  ausiliadea  por  au  tío  Oppas^ 


(O  Di*er«oa  aotorea  defleaden  á  Witisa  f  dan  a  Rodrigo, 
dícieado  qoe  los  vieiiM  4|ae  aa  l«*  atrlbayea  aon  patrañas  y 
ealamalas  McadM  de  los  poelw  j  «scritoreii  áralas  Kn  rl  ól- 
timo  tercia  del  siglo  pasado  Naadeu  y  .Mayans  ro»ip¡eroD 
IsBSaa  en  vindicación  de  la  konia  dd  primero  da  aquellos 
ntoaarcaa,  »1  eml  el  Itestor  de  la  Utefatara  espaAnla.  coinu  le 

lUnael  Sllt.ir  <l.'l  .V«rr»  tiajr  á  KijMSd  tm  t?*?  y  1778  ,  piuU\ 
eom«  nn  rey  bencfir o  y  juíto.  Sin  einb.ir(jo  ,  atenilicndo  á  l:i 
iinli|B;iied:nl  <Ip  los  mismos  ii  r  r ■  ■-  i  mli  h  I<  iblan  <)et 
tiempo  do  ctn»  dos  monarca»,  y  .tuii  de-  la  constante  tr«<(icion 
quo  sobrv  los  mÍEmos  st*  ha  ido  difumliendu,  da  á  rrcer  qae. 
siiiu  tmlii,  gr;iii  parli-  de  lo  que  se  los  atribuj'c  emrealycfec- 
t¡M>.  t.a  gii/.la  de  los  árjilx-s  y  el  laúd  du  loijoglatea 7  trova- 
dores (tudírron  abultar  ,  si  so  quiere  ,  lo»  beeboa;  parOSn  Sl 
rundo  de  eanioH  y  romance!  habia  mucba  Tertlad.  des- 
honra de  la  hijfk  del  eonde  Julián,  llamada  la  Can  {en  tnVt, 
átala  bemlm),  y  el  aombra de  AHJii aplicado áan doncella, 
diecse  que  praelaia  qae  es  uaa  Ikcien  áiate ,  cesservada  per 
tradlcfam  y  raeogida  cmbo  nmcfeaa  otras,  por  laa  crénieas  es- 
palíolaa;  ipor  qué,  puaa,  aa  daaédito  i  otros  hechos,  tal  te/, 
mis  biTero«!n11«a  quo  cate,  ain  otro  apoyo  que  o)  dicho  de  Iok 
arabo'  No  (ircli-ndomos  que  fr  :i  mj.i  i  un  h  verdadero  un 
hecho  que  los  historiadores  modciii  s  1 1  r li:</  m  [  ..r  (nhn:  per» 
¿lio  es  natural  y  casi  pue«tocn  raron  que,  a  iriiriilu  I,,  n  .irion 
del  ronde  Julián  .  ésto  tdvi' r.t  .\  aleara  á  Mitxa  un  ¡(rande 
ini.fl  VI.  .L«;  r.  M  r.ii  ir;i  H  i  i  ni;..,  |.;tra  decidirse  i  abrirle  Isa 
¡.(tcrtiis  de  ia  ÍVri<i>»oJa  y  áiin  prostrirle  su  a{M>yo  p.ara  em- 
prender la  conquista?  Con  mayoría  <ic  ií.í  .n.  en  cuanto  el 
monarca  contaba  con  la  amistad  7  a|»oyo  del  coude  Julián  ,f 
cuando  no  sabe  que  pado  impulsarlo  á  ser  traidor  áan 
patria  y  á  so  re;.  El  escritor  árabe,  mucho  aiáa  asedemos  Al- 
Makkari .  niegn  taaibiea  los  amorea  tía  Rsdrito  y  da  h  Cava. 
El  aoiUa  da  Sitas  fué  ri  prlaisro  que  eetre  las  cfistisaas  la 
diTaadU  asme  bsahoMsUriee. 
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■raobupo  de  Sevilla,  para  deraibar  al  partido  domi- 
nante. Sordamente  excitaban  el  descontento  pfiblíco, 

¡)rnp:<r;»Tirl')  una  aliicrta  revolución  ,  cuando  «'1  rdn.lr 
Julián,  goliornailor  de  Ceuta  (1),  plaza  litoral  dfi  la 
Mauritania,  que  ¡«e  croe  portcn^cia  á  Eapafiadeade 
Sieehbto,  y  que  la  habia  dcfr  ri  liit.s  contra  los  cjVrci- 
to8  muslimes,  queriendo  T(-iii;:ir  apravioí»  de  su  rey. 
lacntrcg"  á  Mmz-i.  inM.ín  lulc  vivamente  ú  empren- 
der la  coaquista  de  Espaúa.  Kl  Walí,  qne  no  deseaba 
otra  con,  «eeribíd  al  «alifa  'Walld  (AI-ValTd),  que 
«ciipuba  el  trono  de  Damníeo  i[2;,  ro<»áR  If^ln  que  le 
pt-rmilieso  llevar  las  armas  y  la  fe  di-l  l'roi.  i;í  á  un 
país  que  se  le  pintaba  como  «superior  ii  la  Siria,  por 
la  bondad  j  belleza  del  cielo  j  de  la  tierra;  al  Ydmeu 
(Arabía Feliz),  por  la  benignidad  del  clima  -  A  \aa 
Indias,  por  sus  flores  y  j)erfunies;  al  Hej*ríí/,  l'^-ipto), 
por  la  abundancia  de  sus  frutos;  y  á  la  Chiua.  ¡Mr  sus 
metalea  precioso!<.  »  Kutusiasmado  ni  califa  ,  que 
preveía  «««ipUda  la  prome^-i  '11  Profcta6«us  disct- 
pulos,  do  TOT  nnIdoK  el  Oriento  %  el  Occidente,  otorgó 
á  Muza  permiso  que  Kolteitaba.  Desdn  Im'jr".  para 
asegurarse  el  WaU  de  la  iideiidad  de  laa  relaeioues 
del  conde  Julián,  envld  á  Tluurgf-Men-Mtídt,  uno  de 
sus  más  valientoii  oficiales,  con  quinientos  liombrcs 
'  ci<'n  áral>e!i  y  cuatrof  ientoí  bi'rb"risi''0!i )  en  cuatro 
barcaH ,  á  hacer  un  r-  .-  itioeimiento  de  exploración. 
Esto  era  en  la  égira  01  (10  de  julio  de  710  de  Cristo). 
Oesembarod  la  flota  en  la  orilla  opuesta,  en  la  punta 
doixlí^  más  tarde  se  levanlú  Tarifa  ,  y  apoderáiidtise 
de  varios  {janndo?  y  haciendo  algunos  cautivos,  .se 
volvió  á  Tánjícr. 

711.  Animado  Uuia  por  oí  folia  éxito  de  so  prime- 
ra cmpretm ,  no  títubod  en  realizar  sus  intentos.  Por 
ftlnie  1"  i'>ril  del  ¡lirfniente  año,  mandó  una  íie}j;uu- 
da  flota  al  inaudo  de  »n  teniente  Thárik-ben^Zyad, 
X  gniándola  el  mbmo  venprativo  conde  .lulian ,  dei>- 
einliarcaron  esta  vez  en  Alrjhciirah  Al-c'iadra  (••^1- 
Djezyrah  al  Kliadra,  h!a  rerik) ,  jia-sando  !i  atrinche- 
rarse en  el  monte  Calpe  ,  que  entonces  tomó  el 
nombre  de  Gelml-fhárÚ  (monte  de  Tárik),  ahora  Gi- 
braltttr.  Bl  conde  Teodomiro,  á  quien  loa  árabes 
llami/ti  Todmir,  pefe  de  la  provincia  li<!tica.  que  in- 
fructuogamentc  se  habia  opuesto  al  desembarco  do  los 
mnalímcs,  ri  ii^io  alf¡;-una«  tropas  y  se  dirijiió  contra 
el  invasor.  1<:ste.  á  la  aproximación  del  enemigo,  hiio 
peinar  fuepi  á  las  nares  que  le  habian  conducido. 


para  qur 


bul     perdicíien  toda  esperanza  «le 


faga,  y  8c  arrojó  sobre  las  huestes  go<i»B,  que  queda- 
ron completamente  Teneidas.  Los  irabea,  aprove- 


(I)  CeuMeiiÍBMaarituiimcoda,eni  la  anti^:i  s>pt»  grf 
tflrm  mmUtU  ds  los  rOMlMS. 

(1^  Desde  Msliona  a*  baMao  sncedidoen  el  Csliñit«:  Abnl- 
liekr,  Omrn.jDlbnsa  f  Ali,  q«*  rstidierMi  «a  la  Meca  y  Me- 
«ibia .  desde  <I3S  bMta  MO.  Háeia  él  Aa  Mrsliuido  de  Ab, 
Moavmh-ben.AM<eofl«n,  de  la  caw  de  Onrjvb,  Valido  Siria, 
con  protesto  lie  vvDgnr  la  muerte  de  Olbman ,  !•  disputó  «I 
l>oilcr,  y  hv  líiguiii  una  guerra  civil.  A  la  iinierte  de  Ali  le  »a- 
codiü  Hi>  bijo  llnssan  en  el  Hejis/.  ¡  it'j  MoavUb  toniüc)  lituln 
de  Califa  de  Damasco  ,  y  fué  el  ur  g  'ii  de  los  0«i««taí««  que 
después  liabiaii  de  fuodnr  un  imperio  <  n  Ks;!  iTin.  Siguiéronle 
Yeiid  1,  Mo«vi4»h  II,  Merwan,  Abdelmclek  y  Watid,  soilo  de 
1m  Ooiiaísdan. 


chando  esta  victoria,  emprendieran  la  conquista  de  la 
Península,  apoderándose  en  breve  de  Cádiz,  Sidouia  y 
de  todo  el  liltirnl,  Imsta  el  Guadiana  ( Al-Vady-.í^aas, 
el  rio  AuasJ.  AI  cabo  Ue  poco  tiempo ,  tnvo  logar  la 
célebre  batalla  de  Gnadalale  (at-Vald-at-Lett« ,  rio 
del  Leíeoi,  cerca  d''-  .Tnrc-z  1:1  rrinifi'.-;i  'T.  rlnn.le 
con  Rodrip)  sucumbió  el  imperio  de  los  g*jdos,  al  cabo 
de  tres  sie-lo'i  que  estos  inradieran  la  Bspaliaporol 
la<lo  opuesto.  Los  musulmanes  eran  en  nAai'lo  do 
unos  treinta  mil  combatientes ,  y  los  erístianoe  conta- 
ban con  triplicadas  fuerzas;  |)ero  les  faltulia  el  celo  y 
el  patriotismo  que  sobraba  á  aquellos,  y  teuian 
ademas  Mbre  gi  \m  traicioues  del  condc  Julián  y  del 
txSrtido  arzobispo  Oppa»  (2). 


(I)  Klcsaitorkolaadei Mr. Ruabas Doir, en annuafrv 
it  SMtKfma*  fEtpii$M  ituf*'  4  la  €»»fu**  ^  V4mMmMl»f» 
kt  Alm*rmmUÉ$,  dice  «as  la  batalla  «a  que  fas  Tanddo  por  los 
imbaa  el  útlliao  ny  de  las  g«4os,.sa  dU  Justo  al  flalado  f  no 
junto  al  Gnadaleta.  A  peiar  del  rccoaecldo  eriiarlo  jr  Tsala 
iluütraslw  de  Mr.  Doty,  no  podemos  menoa  de  manifestar 
que  no  noabatlamM  C4>nf<iriiK'«  con  »us  aterios.  Si  la  índole 
di;  esta  obra  no5  pcrmitier  s  ^hIj  ir  <  ;i  el  exanii-n  iv  f  de 
este  bpcbo  ,  nos  parece  que  ¡íi:,i.iuj<)s  de  oouveiiccr  ai  enten- 
dido eiieritor  ile  {.elde, 

(í)  ilicp  ob4erv.M  Mr.  Vi:irdi>t,  .¡«e  los  hi^-toriadore» 
árabes,  Bol  >  n n  rn  snl  ir  ,i  vi  inte  mil  bondires  el  ejercito  do 
Tiiirik.  y  iju<'  <  !  'Aimp^t  de  Oreiu«,  ttervMido,  preceptor  de 
Rodrig'i.  y  «('«tigit  <H-iilar,  dIoaqueeoBsiaiMdedieaqiil  InJka- 
le»  y  treinta  mil  ealMllos. 

Sin  embarf^o,  parece  que  los  áralies  apena»  tuvieron  caballea 
butadcapoe*  de  la  batulla  de  Gnadaleta,  Mgun  se  desprende 
de  ao  psM^  de  cierta  crónica  anlbíya  que  ae  Boasar«aea  la 
bibtkiteea  Imperial  de  Francia,  «aetlla  por  «a  autor  aañnlmo, 
bien  Unas  del  sigla  i,  pera  qne  por  tener  (al  seat^asa  con 
ta  Urtoria  de  loa  rcyea  da  Córdoba,  compuesta  por  Ahmed- 
Ar-ltaal  (qne  «Ivla  aña  en  el  año  3SS  de  la  égira,  A  «en  en  el 
936  de  Cristo)  y  eoiiliniiada  por  su  bijo  I.m.  basta  los  tiempo* 
lie  liiieiii  II.  b.iee  rreer  que  nocü  nua  que  una  ctpia  literal  de 
li  niisniit. 

Hé  aquí  cómo  se  e\¡»re' i  ili  ii»  píisaje,  dando  pormenores 
acerca  de  la  toma  de  E:  i.i  i|ur  siguió  innieilintnmento  -:•  npiu  s 
lie  la  batall.i  deGuadanjlt; .  — 4  V  envió  (Tliárik)  a  Mafcuiili  el 
•  Kumi  liberto  de  .\l-\ValiiI-lien-Alnlo-l-.Malck  sobre  Cor- 
kdoba,  la  rual  er.i  á  la  K^zon  la  mayor  ile  t.tí»  eiudadei,  j  bof 
i-ilia  ei  la  rml'S  {!>)  de  Ktpaña  y  &u  rarrviraii|%),y  larfUadeSU 
nitnjjerio.  Iba  MufCUeilT  Con  i  ' ■  "i  tilos  íí¡nete'<,q»ien0an*id 
i-Tbárik  con  él  peón  a%uiii<,  S  iVi  i  lime  los  niUtUtnOa  lodoa 

«montado  á  costa  de  las  inilele».a~I<o«  berberiscos,  imes,  que 
Ttnieraa  coa  TbMk,  á  qalsaauslea  coafaodlralgunaacionía- 
t.u  con  T(rir,el  qus  dssaubarei  eaai  un  aüoaalesea  el  punto 
que  ae  Íl*ni4despucaTarUlíi,eranenniBia7arpBrtegeBlede 

d  pió;  y  no  pudo  ser  <ie  otro  luo.to,  notcnlesdo  aalóinoeaÍ«a 
úr.ihcs  marina  para  transportar  á  K->piina  loi  Irttmia  aril  fMlM 

que  les  dá  Servsiulo.  Sesnn  se  des|irendc  do  Al-Mul. I, :irl , 
todos,  ó  ca&i  todo»,  se  liallabau  montados  después  ile  la  bau-dla 
deOuadalate, 


|iO  i)iw(i!i|ulir>lcacti>(>«noreiH)- 
e*t)«  M:W  tar.'f  .í-  ilt.^  pnlr  nombra 
al  r>  iijiinin  .|.'  t  .1  iiM^ii''  --{jintionhn 
rl  |Mi<rhla  rijiiHiil.  e»iu«  roiuMOs, 
fo^M  «  tBdlftnn.  Vttm€»  (•  taf 
dmataiat  a*Mr*tr<,  i  ■>*  etiilti- 
aatqm  fkca  «atre  !•*  tnl>». 

(t)  La  Ca*M  i  aleñaba ,  cuma 

BMOtrOt  ilwllDM.MP'  riTil  rn  .1.-  In 
C|UIÍd4,  i»  p«t«í  ■l  '-i'-i'  ill'  >  lll 

ntida  ét  •riliaario  el  Be;  t 


;<•)  Ciiroun,  o»  ilerir,  capital 
^  metráfitfii.  r«  el  rninibre  ^-y  tmn 
riutlid  (unjn  i|<  por  I  (rhi  -Ik  ii  -  >  » [,■. 
UIHI  de  Int  ri>ni|iilM*il«rr>  ir  Alri- 
<a,ll  caal  lae  par  murho  lii>aip« 
eapMal  4a  Im  iwaansao  irabc* 
«a  avnllt  lailaa.  Ra  i*a  sm^ 
ruailn»  caá  la  palabra  IMIa*. 
piir«  qur  nu  $t  a|>lira  «Mo  i  la 
capKil  i  ciudail  princl|Ml,  *  bien 
cabala  4e  al(aaa  pnnjacia  «  dto- 
UHHi 
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pbotiscul  de  oeboha. 


71S.  YniM  hiatorladoTM  eoeatou,  que,  á  p«nr  do 
liaber  recibido  órden  de  ^fazn  do  detenerse  en  su  ron- 
qaiata,  Thárik  sipnit^  ^ipnJerándose  do  Tarias  pobla- 
dlMieB  upkfiolas,  ra\  <  udo  on  su  poder  MálAgt^Ecija, 
OMobt,  7  «1  fio  loledu,  1&  eajútei  de  Im  w^fM  godos; 
btíte  que  el  'wali  de  Africa,  deBeindo  tomnr  parte 
persniint  r-n  In  ronquisf.i .  (lr?;(  iiiliriroi)  cu  Iri  rit.."-ra 
occidental  do  Andalucía,  á  la  cabeza  do  diez  y  ui:ho 
mil  esbálloi,  y  eu  breve  se  hizo  dnelliO  de  Sevilla  y  do 
CarmcHia,  y  pasando  el  GmuUft&k,  aometitf  la  Lnsita- 
n»  meridional ,  laeg^o  Extreroadnm  y  mim  adeltrnte 
<.'blig-(5  á  que  se  lo  rindiera  M('ri.hi,  (.'ii  (  iiysi  |!/,íz;i  s^f 
habían  refugiado  la  viuda  de  Hodrigo  y  varios  de  los 
principales  godos  do  su  corto  (1). 

719.  JDespuea  de  haberse  apoderado  do  Múrcia, 
Vftlencia  y  do  toda  Castilla  y  Andalucía,  los  dos  eji5r- 
>''¡ir.<  mandados  por  Muza  y  por  Thárik  vinieron  á 
reunirse  ante  los  mnrae  de  Zaragoza  qae  hubo  de 
lendlrae ,  liábiaiido  Oio  tratada  cita  eindad  tan  aeve- 
rameute,  qnc  se  vi<5  precisada  A  drípojar  sus  mplos 
para  pa^ar  el  rescato  qnc  se  exigiú  á  sus  Iialuatites. 
Kti  ?i';,';j;dL»  Mii/.a  llevó  sua  armas  hácia  Cataluña,  y 
el  estandarte  masolmaii  osteaiú  en  breve  su  tuno 


(O  D.  Paacaal  Gayangos,  ea ttoa  «NMDoria MlnelaMitea- 
tkldMl  de  I»  ertoiea  denomiaiiila  del  Mere  Btelai,  «1  hablar 
de  loa  tns  hleloiMeres  «oe  MOaraa  ea  GMebi  cea  oí 
•giíillfledeAr>1táii,daddad«aqn«Ifii«c«á»,  jdeHUve qp» 
««••ItftelenKIfoAlMlMHlM-Md^ioHirMecl  vieueri& 
en  <l  mee  de  ecMtae  de  SM;  poae  la  ilialeDte  curiota  nota, 
latomlaadeei  texto  Atabe:  lEn  laretadOB  del  Tíajo  y  emba- 
Jadahecha  en  tiempo  de  Cirios  II  por  un  ministro  del  cmpe- 
rtldor  de  Marruecos ,  enviado  á  España  para  tratar  de  la  paz, 
se  lin!!.!  ciTLM  ilii  ovtc  AT-H4¡t'j-\  prinit-rj  del  mismo  nombre), 
uaa  noticia  rauy  ini¡)or(.into       un  p  jilcmos  pasar  en  silencio. 
Al  tratar  de  Tarifa,  p^nto  donde  desembarcó  el  embajador, 
rcllere  !a  «fi(raAi<¡<-  T  irií,  q-ir..  cmo  os  «abido,  íné  distinta  y 
precedí »  de  t;r.  ano  .-i  li  do  Tiiiirik  .  tora^in  ¡o  de  .iqui  prctosto 
pan  i:i*.ri>d-.u:ir  ei\  la  mora  iiaríijciou      ini  viu'n'  itiiu'iario 
dCíidc  .^que'i  puerto  ú  l:i  cur'.e,  pasando  por  SeriUa  y  CurdoLn, 
un  sin  Úu  de  noticias  á  cual  mis  curiotM ,  sacad»  úv  libro* 
que  nos  son  entcromonto  desconocidoa,  pero  que  sin  duda 
eran  comunes  en  «n  tiempo.  Tratando  ,  pues ,  de  Algeciras  y 
de  su  mezquita,  llamada  en  otro  tiempo  «de  las  banderas,» 
explicad  origen  de  dicho  nombro,  y  en  seguida  añade: — «Dice 
s31obammed-ben-Moieyn :  cHallé  ea  la  biblioteca  de  Sevilla, 
saaotM,ea  dlai  de  Ai^lUdhi,  elhUode  AlHattamed,  aa 
spefBile  valiaeB»  oeaqjMMeto  for  MbewiM*  lie  «ws  éf 
•lásT,  4  taOtaMo  cmUteo  detae  beadeiaa.*  Ea  ti  eaal  libro 
■tnttde  coa»  ealrd  Koae-bea-Veasfr  j  cantw  boadoraa 
walmwiMmdlaaBqiafl^deloe  eoHiiiitaey  etresiadMe. 
lEeaiairilee  él  aatw  j  dlee  qu  enu  wát  de  leiale,  A  nber; 
sdee  de  ellas  erao  del  ndsBK»  Hun-ben-Xoseyr  ;  la  una  se  la 
adió  el  principe  de  los  creyentes ,  Abdo-'l-malek-beu-Al- 
»\\'alid  ,  f.iiuidc)  Iñ  <-.jiirjr;uu  on  el  R'jhiernn  de  Ifryklyá  (el 
•  .\fi  ic3  orieiu.i'.  ;  y  de  lis  regiones  ^iiluudas  mis  all¡i;  y  l.i  otra 
•Si  la  dio  el  priiicipc  dc  los  creyentes.  Al-"\Val;,¡  l.i-:i-.\''>Jo-l- 
amaick,  cuai>«lo  le  confirmó  en  el  gobierno  dei  Africa  orieiii-tl 
>y  demás  paises  quo  conquistase  basta  Al  inai-'reli.  O'.m  ler' 
■cera  bandera  era  la  de  su  hijo  Abdo-l-aziz  ,  «I  civ-a  eiHrii  coa 
>«I  en  España ;  y  las  demás  oran  de  lo*  curnyxitab  (caudillos 
«árabes),  y  principales  gobernadores  que  vinieron  con  6).'— 
También  trata  Ar-Rázi  en  su  libro  de  otras  familias  que  en- 
traron con  Muta  y  no  traían  bandera.  ¥  más  adelante:  >V 
•dicen  qae  la  rennion  d«  los  caudillos  (para  deliberar) ,  en 
i«4oal  bOQiade  eoniif  torio  m  toiUcó  ea  el  ritió  uismo  do  I» 
*miq|Blta  da  lia  beqdacM  ea  AliMtaMk  Ucwa   UanA  deede 


roja  emfuSanio  la  lUne  onl  (1),  en  loa  mana  de  Tai^ 

ragona,  Lérida,  Barcelona  y  Gerona.  El  ejército  do 
Muza-bon-Noscír  puso  en  obediencia  del  Islam  las 
ciudades  de  Barciluna,  Oeranda  y  Empnria  y  otma 
de  loa  noates  orientales.  Cueata  ÑoTairí  «quo  paad  i 
tierra  de  Afranc  y  ocnpó  Mediiia  Narbona ;  y  hálid 
,^llí  sif^to  ídolos  do  plata  á  caballo,  que  estaban  en  nu 
t^^mplo.»  Así  so  oxpre.<ia  Conde,  a!  decirnos  que  las 
huestes  del  walí  entraron  6;u  resistencia  deada 
Wesea  (Huesca)  liaata  loa  montos  de  Afranc  (Pirineos 
orientales) ,  quedando  los  moradores  de  todas  estaa 
pii1:1:ii'ionr's,  bajo  la  f'^  y  amparo  de  loa  nnsliiaMt 
ducüús  ]>acíficos  de  sus  bienes. 

Así  pues,  en  714  los  árabes  eran  ya  dnafkM  de . 
toda  la  Península,  habiendo  empleado  en  av  oonqaia- 
ta  dos  afios.  Mr.  Víardot  dice  qnc  para  concebir  Cdmo 
pudieron  los  árabes  apodcrar-^n  di-  la  España  con  osa 
prodigiosa  rapidez  de  qne  so  babiau  valido  para  con- 
quistar el  Orienta,  ea  precia»  obserrar  <ina  solo  tenían 
que  disputar  la  posesión  de  esta  comarca  á  los  godos, 
quienes  la  habian  tomado  á  los  romanos,  como  estos  á 
los  cartagineses.  En  cuanto  á  la  raza  indígena  d?  los 
iberos,  añado  aquel  historiador,  habitoada  hacia 
lari;^  tiempo  al  yago  da  saBofea  axtrai^eroa,  no  to- 
mnhtí  partí-  directa  en  la  defeoaa  da  un  aaido  da  que  . 
so  Lallaba  désposcida. 

¿En  qué  datos  se  afianza  semejante  aserto?  ¿No  es 
más  posible  que  apoyasen  á  los  godos,  cristianos  al 
fia,  colado  úty  fiindanento  para  creer  que  en  gran 
parta  preatatttn  aa  aaxilio  paia  eloTar  al  trono  i  Bo- 


•cnlóneesasi,  y  que  por  esta  razón  .iVr-Bisl  intituló  su  obra  •£! 
«libro  de  las  T 1  n i1  f  rss  1  Httnsiii Bt  1 1 Biifi  Af tiaw  nS  lil  IT» 

T««u:  t'Aii'-i  Vill. 

Uó  aqiu  i;  jriio  en  el  año  iiS3 ,  el  «lisiiriKai  k»  geógrafo  árabe 
Xerif  Aledria  ,  conocido  por  el  ?(ubieii.«  ,  dincribió  el  hecho 
de  la  crii;gre{:aá vil  de  las  banderas  eu  .\lgi:ciris,  TÍnier.do  4 
CLi;ii[ii-uljar  la  rel.u^i-tn  de  A*í  iií-ru  ds  Itu  i^iutera»  dé  Ar-I^ai: 
«1.  y  do  ( icsir.i  Tarif  .i  (  iccir.ít  Alciiadra  diez  y  ocho  millas;  y 
sale  do  AJg(.'«ir»  á  W»ii¡itiUi^  y  es  río  corriente ;  y  do  el  á  Al- 
geclrat  Alchadra  riega  el  rio  llamado  Xahr  Alaseli,  y  es  dulee 
y  de  el  bebo  la  gente  de  H  cmAná  y  de  Algccirat  Alchadr^  I» 
primera qno  se  le  eonquistu  del  .Vadalus  (España)  en  el  prfn* 
cipio  del  Islam ,  y  esto  en  el  a&o  90  do  la  iUgira ,  j  la  con- 
quistó Muza-ben-Nasir  da  la  tribu  Iferúia,  y  OOB  él  Tilflt- 
fasD-Abd'Aüib-ben-WnBm-AlaeBe^,  7  coa  41  tiibva  da 
AlbM(bar;rfiiéesl»Algisba]apiiáarati»lidqa»  soaa- 
ttsfA  aa  s^ael  cioaips;  X  sa  ella  Bstaa  la  fuoita  del  liar  U» 
caMa»  UaandaUiSBdda  Anofot,  j  se  casats  que  aqni  ooa« 
Si«fálasbaadanudfllfBeUoáeoai^yTÍid«tf««a||l  dssla 
Gebd  Tirlk...» 

De  suerte  que,  A  tenor  dele  qne  expresan  Ar-Razis  y  Xerí- 
Aledris,  Muza  y  su  bSjo  t!n!eron  á  España  intcs  de  lo  que  se 
hadicll'i  p'jr  todos  lo>  liistoriailnres.  empreinlirMidi]  rimbos  con 
Thárik  la  canqnista  du  España,  prubabiemc-otc  dvspnas  de  la 
ba  a.iaen  qaelMdsnvtadoTodiBJr  A  laodondM,  gotienuK 

dor  S'-i'lo. 

(1)  Las  tr>  1M5  de  TliáriU.  al  alvirdar  é:i  el  antiiíuo  monto 
Caliic,  adoptaron  por  estandarte  una  bandera  de  soda  blanca, 
en  ciiv  i  centro  se  veía  sobre  un  escudó  de  oro  la  mano  roja  em- 
puñando la  iUitt  aoÉl ,  iuuigen  simbólica  del  Ktr*  f it«  air*  iat 
P«rr(a<  iet  aínuic ,  puesto  que  tantbien  con  sn  espada  abriaa 
ello*  i  la  ley  del  Coran  las  puertos  del  Occidente.  Todavía  ea 
la  puerta  fortifleada  de  la  Alhambra  de  Granada ,  llamada 
j>««r<aM^«M*,  se  re  sobre  na  escodo  la  auno  ntjay  tolioTa 
aaol. 
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CBÓmOA  GENERAL  DiB  ESPAÑA. 


drigoY  La?  ñnicas  cansas  qnr  contriTinjpron  tal  ypz  í1 
que  entrftseu  Ioíí  tuusulmaacs  cu  la  major  parte  do  las 
poblaciones,  sin  encontrar  resistencia  algnna,  era  la 
divfidbn  de  partidos  qae  «oorraba  al  pala,  laa  traido- 
hm  de  Iw  adietes  á  "WHin,  y'«I  tenor  que  aambra- 
ron  en  Tom  p-ifhlos  las  primera.^  victorias  ái;  unas 
hnoBtcs  a^emdas,  acostumbradas  á  la  fatiga,  y  que 
guiaba  el  ardor  rcligioRo  por  el  fiibo  Profeta. 

For  lú  qne  ae  desprende  de  mi  paaye  de  la  citada 
ct&oieM  aiibig»  BMunusrita  de  la  BSlilioteea  imperial 
de  Francia,  so  ve  cuán  grande  fué  el  terror  qup  in- 
fundieron en  los  pueblos  las  Tíctorias  do  ios  musul- 
manes. Hd  aqní  cdmo  se  expresa,  despncs  de  cxpli- 
oar  la  toma  de  Córdoba:  «Mientras  esto  paaalM  en 
tortheibah  ((Mrdoba),  la  dlTÍ«ion  que  Thirik  envidia  á 
Bayya  'M:i]rir;';ij  se  :ipi:iilíTi'  sil  meditia,  escapándo- 
se á  los  moatca  inaccr^ililcs  <\f  sus  alrededores  los 
CCtatíanMqQe  la  dcfi  niljíui  [\].  Do  quiera,  poca,  qne 
loa  aganmoa  intiodooian  su  espada,  tenían  allí  segu- 
ro el  Irfimfo.  iQod  debta  hacer  Geroaa,  j  qnd  otras 
poblaciones  do  menor  iiupi>r;a7icia  aún?  Tarrasa  y 
Aosona,  dicen  alguno!?  autores ,  fueron  tomadas  por 
laaltd  y  poco  mónoB  quo  arrasadas:  ¿debía  Gerona 
prepararse  á  sufrir  igual  suerte?  Tal  vez  así  habría 
enccdido,  si  so  hubiese  tratado  de  la  defensa  do  los 
derechos  de  c  tro  monarca.  Gerona,  que  so  vio  hon- 
rada por  Witiza,  al  concederle  el  privilegio  de  acuñar 
moneda,  qvisá  por  haberle  sido  adicta  y  flfllf  eería 
no  mvj  partidaria  do  Rodrigo,  7  oponiendo  escasa 
resistencia  á  las  armas  que  le  derribaron  del  trono, 
alíriria  sus  puertas  :i  ln-  vi'iici'iinre»,  mediante  los 
pactos  qno  éstos  solían  hacer  con  otras  ó  coa  todas 
las  «iodades,  por  los  enalea  los  árabes  so  conpvome- 
tian  á  no  molestar  á  los  habitantes  Bobre  su  religión, 
y  á  no  incendiarles  las  iplesias,  mediante  ol  pa^jo  de 
un  frerido  trüuito. 

En  sa  ímpetu  bdlico,  no  contentos  los  árabes  con 
haber  Uerado  sao  conqolstas  hasta  loa  Pirineos, 
guiados  por  Muza,  penetraron  en  la  tierra  de  Afraar, 
adelantándose  hasta  Narbona  y  rcunieuJ.i  un  ricu 
botin.  Después  do  esta  excursión,  so  volvieron,  si- 
guiendo háda  el  golfo  de  Gascuña,  hasta  Oalioia  y  el 
cabo  Finisterre. 


(I)  También  explica  bosUolc  el  bccbo  6  rapidez  cod  qae 
los  árabes  conquistaron  la  Pcniosala,  el  auxilio  que  reeibie- 
roa  de  Ion  juiiioa,  mostrándole  é»to»  tontanMateiiifistosálM 
dos  üUIirin;,  tuonarca^  g^dos  quo  lea  hnWin  shliirill  iss piiortia 
de  Gv«a».  lié  «qni  o4do  lo  indica  dazaa«ala  la  toatímiacion 

,  segon  diji- 

s.  nofaMce  dueña  sopla  Utanl  da  la  obra 
da  Ar^AM;  «Los  TsaesdorasBsitchafon  en  issidda  á  Elvira 
(Qnwsda)  A  Incsrpatans  esa  la  AildM  eaiiaia  i  dicho 
I  sienAt  ÍJuga  sitisda  j  tmada  su  mtihm  ó  capital. 
1  liallaroa  loa  muslimes  i  varios  Judíos,  á  los  cnales,  itu» 
dejaron  encomendada  la  guardia  de  la  ciudad. 
Solían  los  moslimes,  siempre  que  conquistaban  algún  djsirito  6 
partido,  en  el  cual  hallaban  Judíos,  reunirlo*  i  todos  cu  U  mt- 
^'"•i  diñando  en  t  .ln!»  un  í  p:¡í'.c  ile  la  hueste,  mieíitr.i.'i  que 
el  resto  march.ibíi  i  huitcr  uum^is  cuuquUUs.  Ati  lu  hicieran 
en  íiiirn.it.-i ,  tpif  fni  U  capital  \.h:  tlvir.i.  si  bii'u  no  [lüdirTon 
hacrlD,  »  Málaga,  la  m<>dÍBa  de  Bayya,  por  no  haberse  hallu- 
llo Mi  judíos,  nIpoUadSMS,  p«v  Inliens  zeAislado  A  la 
•ierra...» 


71. "j.  I.og  despojos  quo  haíu'an  sitio  frnti>  de  estas 
algaradas,  encendieron  más  las  querellas  y  disensio- 
nes qne  los  celos  y  la  codicia  habían  puesto  entre 
loa  dos  jefes  mosnlmanes,  Uoaa  y  Tbánk.  Llamados 
ambos  A  Ihanaaoo  por  ét  ealiAt  Solimán,  que  habi* 

snofíli(ii)  í  SU  hermano  Walid,  quc^ló  crnir  'coman- 
dante ú  g-abemador)  de  España,  Abdchuíj,  el  cual 
trasladó  do  Toledo  á  Sevilla  la  corte  y  el  Diván 
(ai-DyumiJ,  6  consto  de  los  jefes  y  de  los  ancianos. 

HiÁisudo  casado  Mtiza  can  Eguilonn,  viuda  de  Bo- 
flrigo,  y  á  la  cna!  llamaron  los  áralics  .Ijrríir,  cnn 
sobrenombre  de  Omm-al-Isaatu,  ó  la  Madre  deloi  pre- 
ciosos coUaret ,  tai  asesinado  en  sn  mismo  palacio  du- 
rante la  oraciMi,  por  diden  de  Solimán.  Ajftíb  (Job}, 
su  primo,  tomd  intérÜMneDte  el  mando,  tradadando 
la  silla  del  gobiemo  de  Sevilla  á  Cdrdoba. 


CAPITULO  IV. 


Paula  d*  lio 


«ViM  Al 


Ai.  ronsolidaréc  en  Kspafiu  fl  gobiemo  de  lo? 
árabes,  se  dividid  la  Península  en  rnafro  grandes 
provincias:  al-Djuf,  6  el  Norto;«I-JEpi'ííi/!,  fl  Medio- 
día ;  at-SfltonMik,  6  el  Lavante;  tí-CAarb,  d  el  Po- 
niente. 

71t'.  Al-Haor-AVid-al-Rhaman-al-Kayzy ,  nuevo 
emir  enviado  do  Siria,  cu  reemplaso  de  Ayub,  sastt- 
tnyd  él  tomp  i  la  dolsnr»  de  gcbieno  «npleada  por 
su  antecesor,  con  lo  cual  parefc  qne  ñló  Ing^r  á  qne 
80  aumentasen  los  fnpitivus  qtic  lialiian  ido  fi  buscar 
un  asilo  t'u  las  montañas. 

718.  Ko  teniendo  ya  nada  quo  conquistar  en  Es- 
palia,  peed  Alhaor  los  uyisM-al-Bortad  (montes  de 
las  puerta?!  Pirineos,  y  tornó  á  Carcapona,  Jíimcs, 
Narbona  (Arbontifi}  y  toda  la  Gáiia  goda,  Uogando 
liasta  las  orillas  drd  Garona,  de  cuv;i.  cxpoUcion  i^n 
llevó  también  muy  pingüe  botin.  Sin  embargo,  por 
ana  «xaedoDeay  eraeldades,  Aad  iepnesto  por  el  éalU 
fa,  reemplazándole  Al-Samah,  llamado  Zama  por  loe 
antiguos  cronistas.  Desde  el  principio  do  su  gobierno, 
reparó  las  injusticias  y  atro¡u  11  js  do  su  antecesor. 

Completada  ya  por  Al-Samah  la  conquista 
de  la  Narboneaa,  llevd  ow  armas  hasta  Tolosa,  donde 
fa(?  dcrTOt.idí)  y  mncrto  por  p1  pjtfrcifo  di?  Endes, 
duque  do  Aquiianiii,  cu  lii  bíitiilla.  qae  s*,»  dió  en  11  de 
mayo  de  721,  á  las  puertas  do  aquella  ciudad. 

Ambisa  (Ambtsah) ,  so  inmediato  saoesof,  fuá  cele- 
brado por  la  justicia  y  la  prudenoia  de  ta  administra» 
clon,  tratando  con  igual  imparcialidad  á  musulmatip^, 
qtitj  á  cristianos  y  á  judíos.  Al  regularizar  la  percep- 
ción de  ios  tributos,  determinó  que  satisflciesen  el 
quinto  do  los  réditos  «odas  las  plazas  tomadas  á  viva 
fuerza  y  el  décimo  las  qne  se  habian  entregado  sin 
resistencia,  hallándose  Gerona  conijinTidida  onírc  lus 
de  esta  segunda  clase.  Sin  despojar  á  nadie,  repartió 
también  á  loa  sameoiiM  pobras  todas  laa  tiuiM, 
lüma  d  baMfM. 
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Lr>s  ;re5  sucesores  Jo  Amln'sa  (Yahhyay:  Iloihayfiih, 
O'UmaaJ  gozaron  del  mando  muj  jocos  meses;  ol 
ennto,  AMtem  (ÁSunhaK),  m  Uio  odlon  por  ao 
crueldad  y  bu  avaricia. 

727.  Depuesto  á  su  vez  Alaitam,  entró  á  ocupar 
el  emirato  de  Kopafia  Abderraman  fAbd~aURabman, 
aerridor  del  misericofdkwo},  el  más  célebre  do  los 
gnemrM  jnnralnuiM  d«  aquel  ttemipo.  lo  profSo 
qnr  Alsamali,  ropnril  los  yorróí  y  las  ÍDjnsticía!<  ¡1*^  hu 
iintccc&or,  mientras  iiizo  ejecutar  extrictamontc,  ca 
favor  de  iM  ei&tbuios,  láf  dAtundii  de  U  eapí- 
talacion. 

7M.  Alf^oB  afios  dcsptwa  ae  htllabs  do  jefe  6 

{^bcruador  tnilltnr  de  la  Ñarliouesa,  cu  la  cual  iba 
unida  Cataluiia,  O'tman-ben-Aim-Kaalt,  á  quien  al- 
(funoa  htstoriadorea  llaman  Munot»  y  otrM  Mofios, 
conñuidíéndolo  con  va  jefe  godo;  peto  eindo  con  la 
bermosa  Lampegia,  h^a  d«!  dnqne  Endes,  habla 
hecliií  trr-^-ua*  c'-,n  los  cristiar.oHi.  Bos.-niidu  Abderra- 
man emprender  una  grande  excursión  á  1;.^  Gílias, 
mand<5  llamar  tropaa  del  Africa,  y  cuando  ',o  tuvo 
todo  di^neato  para  llevarla  á  cabo,  ordead  á  O'Uman 
que  entraw  en  la  Aqnitania.  NegtfM  i  ob^ecr 
O'tsman ,  que  era  rival  do  Abderraman,  por  ocupar 
dtte  el  puesto  de  emir  do  España,  que  aquel  habia 
dr^rnq.oñado  interinamente,  pretextando  qw  habia 
firmado  treguas  con  Eodea  y  que  i  la  sazón  no  podia 
romper  las  bootllidades  contra  los  cristianos.  BcitonJ 
inútilmente  Abderraman  la  misma  úr  Jrn,  ma-;  no  ig- 
norando ya  los  lazos  que  unían  á  sn  lugar-touieoto 
conel  duque,  dcstacd  algunas  ftiemaetnitia  O'tsman, 
al  mando  de  Gcdlii-bcn-Zaj-an,  que  le  atacaron  inopi- 
nadamente en  medina  al~Bab  (la  Puerta),  ó  Vaig- 
crTclíí.  Y  sin  poder  ftjH'nnii  (Irfmdf'rsf',  apeló  á  ]afnp:a 
con  su  mujer,  y  ambos  cayeron  prisionero».  Oedhi, 
para  testificar  su  Tietorla ,  eomo  d«  eoatonbre, 
mandi5  la  cabeza  del  rebelde  y  á  Lampeg^ia  í  Ab-lrr- 
raman,  quien  dispuso  que  se  condujese  á  ]a  limTiiisa 
cautiva  al  harem  de  Damasro. 

731.  Al  afio  siguionto  el  emir  traspuso  los  Piri- 
neos, alcanzando  grandes  Tielorlaa  en  Franela  por 
c=parrio  ño  i!os  afins,  Tcn,iranL!o  la  derroln  qv.c  Ins 
árabCá  liabiaii  cxi,iT:i!iC'nta>lij  diez  aüüs  antes  juntu  á 
Tolosa. 

tS^.  Abderraman,  tomada  ya  Poitiers,  acababa 
desaqnear  á  Toars,  enando  CÍrlosIfafiel,  que  go- 

bf-rnaba  la  nación  francesa,  con  c!  tífnlri  dr  ^layunlo- 
mn  da  palacio,  al  frente  de  un  numeroso  ejiVcito  .  al 
cual  se  habían  unido  los  aquitanos,  sali<i  al  eururnlro 
del  noero  Atila;  embistiéronse  las  dos  huestes,  y 
despnea  de  on  sangriento  combate,  fkieron  Teneidos  y 
dispersos  los  musulmanes.  Loa  drfbiles  rcsf  s  de  las 
fuerzas  de  Abderraman  fnoron  perseguidos  por  los 
cristianos  hasta  NarbOM ,  ea¡yB  otndad  no  pudo  ser 
tomada,  por  más  esfnerzoa  qne  piaeticd  el  jefe  ren- 
cedor. 

TA  derrofado  caudillo  fu'-  reemplazado  interina- 
nii'utf  pin-  Alidelmalik .  y  ésto  A  m  vez  lo  fud  por 
O'Kbal-bcn-al-U/ttíljadj  (  Oclia-Len-Allicgag) ,  el 
emir  do  España,  que  desplegd  más  severa  justicia,  6 
liizo  mayores  esfuerzos  para  restableeer  «1  drdcn,  y 
acabar  con  la  «oofurion  que  oontúmamente  iba  en 


aumento  en  el  país.  Bcbusando  foda  clase  de  dones, 
wSÍQ  obraba  con  jostieia,  castigando  á  lo«  opresores, 
lin  diclineion  de  rangos  ni  clases.  Bl  primer  «etodn 
so  antoridad  futf  decretar  la  igualdad  on  la  distribu- 
ción de  los  impuestos,  haciendo  desaparecer  los  privi- 
legios ,  hijos  de  las  conquistas ,  y  siempre  odiosos  por 
sn  or^^en.  Establocid  en  las  cindades  y  aldeas  escne- 
las  pdblfaM  y  Josees  6  Indis  (kéiii^t),  7  por  ültimo 
crr'í  nn  cjcrpio  do  caliaKería  p*^rmanen|e,deslinad»  A 
la  persecución  de  1m5  malliecuurea. 

Como  veremos,  la  medina  de  Gerona  pudo fntdnccs 
establecer  escnelas  públicas,  y  tener  nn  kadi  6  jaes, 
enya  antoridad  debia  poner  el  títtú  Vuim  en  todas  las 
causas  criminales  de  los  ori^tiaDOS,  «n  qne  M  pedia 
pena  do  muerto  contra  el  reo. 

743.  La  ambición  de  matidu ,  que  ha  sido  siempn 
patrimonio  de  todos  los  pueblos  y  de  todas  las  lani, 
loTantif  profbndas  dísensioDes  on  el  Imperio  mnanl- 
man,  dando  lugar  á'los  dosp^ranJes  partido--.  ¡íralic  y 
moro,  qno  mí  diiípntaban  la  supremacía  de  .-Urica  y 
España. 

El  partido  de  los  árabes  del  Temen,  ^^ffbiUtiidff  á  as 
vez  por  las  dúcordias  donica,  Tidse  en  brCTo  venddo 

piir  el  di'  l'w  m  iros,  propiamente  dichos,  los  Cuales 
entraron  en  creciibs  número  eji  la  Península,  sin  quo 
sus  tliaifas  ílj  ó  kabilas  estuvieran  guiadas  por  ex- 
pertos jefes,  üin  embargo^  acnaado  por  sn  parcialidad 
en  ñiTor  de  sns  compatriotas,  lo«  árabes  del  Yemen, 
c-1  emir  nitz^m-heu-Dhirar~nl-Kc!i'hi,  por  sD'irc-nombre 
A'jul-Khatar,  que  lialda  c  ioibatido  y  alcanzado  an- 
teriormente grande-)  victorias  contra  los  berberiscos, 
se  le  sublevamn  dos  jefes  de  tribus,  Samayl'beti-IIatim' 
aí-Kel^i  y  Thueba-benSatema-al-Djezami/,  el  primero 
procedente  de  Siríayde  Egipto  el  se^uuilíj.  ('o.aliga— 
dos  estos  contra  ol  emir,  lograron  tenderle  una  om- 
boaeada,  y  hecho  prisionero,  le  eondnjeroit  á  Odrdobai 
Auxiliado  de  algunos  partidarios,  Huxam  logrd  eva- 
dirse ;  pero  fué  muerto  on  nn  combate  trabado  junto 
A  los  muros  de  aquella  misma  ciudad. 

745.  Los  rvbeldos  victoriosos  se  repartieron  la  Es- 
palia.  Timaba  ponMOMld  «n  Odrdoba  con  el  tftnlode 

emir,  y  SamayI  gobernó  Zaragoza  y  las  pr'wincias 
del  Norte.  Gerona,  pues,  debió  reconocer  el  seüoríi) 
del  último  de  aquellos  dos  jefes  Ijcrljer-se.ís. 

746.  A  coasecoencia  de  la  guerra  civil  que  so 
origind,  con  motivo  da  la  caida  de  Hnxam,  y  para 
atqar  la  M^jaiAan  da  las  tropas  qne  con  el  menor 


(I)  Tkaifa,  cqalvrvlL-  ;i  (Iccir  róg-jl  >  y  U5r>ilu  en  plurnl  indica 
In  familia  y  allegados  á  cierta  p^i-toaa  intiuycato,  y  uiuijien 
parciales  de  un  Jcfv  6  mandarín.  Asi  el  escritor  árabe  Ad- 
Diajira  de  Don  Be«aain,— en  su  obra  tilalada  Ttioni*  Urmtttt 
Itxiti  i*  l«  tntu  dt  la  Pralatula  ,  — Abu-l-Ja(aD-U'-Ali-tK>n- 
Basaam,  que  naci6cn  Santarem  y  títIó  porlo«  años  de  470  i 
813  dclaQéglra,  ósea  de  1077á  Hi'dc  JesacrUlo, — aegi:n  Iqí 
manuscritos  de  U  Biblioteca  de  Oxford  ,  publicado»  por  R.  P. 
A.  Dftsy,  en  sns  Kulk*rtlui  lur  t'Ái$t»irt  jwKfif  «<  ti  Merairt  40 
rj'vsfMi—^ce,  al  hablar  del  Cid  Oampeadoir:  cEra  ésta  na 
honitoa  mar  sigas,  molMtsylalgodebaeeriielsioiuMM.  DU 
nmeliaslMlallaa  •mlaUsaispiIah  «aasélsnNOses  dsBos  de  («das 
clafcsilastMAwqaelsbabllabaDtVeneMiidolaiir  sc^iiz^' 
dalas illttt,!  lUasdeUnto  añade:  iSipiló,  miiU%alsIMas,  la 
vtetariaias  taodens  <dcl  Cid),  triMB&ndo  da  las  «■«hrda 


Digitized  by  Ge 


prPtf'xto  stililfTatifiTi  en  ilifiTcnífs  fitmtoB  de  la 
Península  ,  entrcfírmdoso  á  toda  clase  de  excesos,  se 
reunid  nna  asamlilva  compuesta  do  loa  principales 
jefes  del  ejército  y  de  laa  tribu  del  Tañen»  de  SMa  y 
Egipto,  al  objeto  de  nombrer  nn  Emir  capaz  de  rea- 
tablecer  el  tfrden,  y  quc-dd  elegido  por  unanimÜKiil 
Yuauf-J»o-Abd-al-Kharoan-al-J©hry ,  roputrni  )  ¡wr 
hombre  de  bien  j  qaerido  por  todas  las  fracciones, 
fnefl  vm»  tomó  pwte  en  favor  de  ningún»,  y  hwtR 
1m  eristiuies  le  tenfen  simpatía,  especialmente  en  lu 

Oelias,  en  díjudr  dcsriripcrió  cd  c;irn;'ii  di''  w.'iTi'. 

Tusuf  recorrió  todas  las  provincias  do  Espalia  para 
««cuchar  las  quejas,  j  haáendo  oóimpletajtilticia  y 
reponiendo  los  caminos  y  puente*  qne  en  machas 
partos  faltaban ,  restableció  en  breve  el  (Srden  y  la 
paz  en  todo  el  reino. 

Bcspucs  do  alganoü  años  de  reinado,  aunque  com- 
batido por  continuas  rebeliones,  YuBuf  fai  destronado 
por  Abderraman  (Abd-al-Maman-bm-Ma'uyaeJ ,  el 
menor  de  los  bijos  del  califa  Hescham.  Había  tenido 
aquel  que  e^rajiarso  dc  su  patria  á  causa  de  una  re- 
belión ,  yendo  á  refugiarse  entre  los  berberiscos  del 
AÜaa ,  en  la  poderosa  tribu  de  los  Zenetea ,  donde 
vivió  bajo  el  nombre  do  Djafar-al-Manzur ,  hasta  que 
fué  llamado  al  trono  dc  Córdoba ,  propuesto  por  un 
tal  Zmarn-bcn-al-Kamah ,  en  la  c<jiisi); ración  que  tra- 
maron algunos  partidarios  de  loa  Ommyadas  (dinastía 
foB^a  por  Am|hOlmv>)t  Iwundoa  reeientemenle 
del  sólio  de  Damasco  por  los  Abaaydas  (Beny-a(-.ibaí/, 
habiendo  ido  aquellos  á  ofrecerlo  la  soberanía  do  Es- 
paña, en  nombre  de  las  trihos  del  Yemen  ,  de  Biria  y 
do  Egipto.  Yusof  acababa  de  sofocar  una  rablevacion 
«nZangoia,  enaado  «upo  «tw  SeriOa,  lUi^,  Ofr- 
(lf)ha  y  varias  otras  capitales  proclamnban  S  Abder- 
ramaii,  y  habiendo  querido  vencerle,  quedó  él  derro- 
tado por  enemipt. 

772.  Nuevas  y  repetidas  intentonas  para  derribar 
A  AbdflRanaB ,  pertorbanm  por  algún  tiempo  la  paz 
que  necesitaba  el  Fstailo.  para  dar  estabilidad  al  go- 
bierno; pero  al  fin,  vt^ucedor  aquel  de  loe  disidentes  y 
dc  los  ataques  del  Oriente,  ao  tUTO  ya  otras  miras 
que  consolidar  «a  trono. 

Mientras  tenían  logar  en  Espaiía  los  indieadoB  sa- 
ce»f)!5,  aeaecicron  otros  no  menos  intcresanteí:  en  el 
vecino  reino  dc  Francia ,  que  influyeron  poderosa- 
moutc  en  el  porvenir  dc  Cataluña. 

Oeapoes  de  los  célebres  triunfos  do  Cárlos  Martcl 
aobn  las  armas  sarracenas,  su  hijo  Pepino  siguió  ex- 
tendiendo sus  domin:ifi  deírle  este  lado  del  Loiro  hasta 
las  montañas  de  Vascouia.  I.a  guerra  dinástica  que 
tenia  revuelta  i  la  Península  le  prestó  motivo,  no 
«dio  para  apoderarse  de  la  Galia  Karbonesa ,  some- 
lálndola  ftellm«ate  por  bailarse  desprovista  do  tropas 
musulmanas ,  llamadas  á  Córdoba  durante  la  guerra 
do  YuBuf  y  dc  Abdcrrajnan,  «ino  para  hacer  nna  irrup- 
ción en  Cataluña,  á  ruva  eon secuencia  so  firmó  un 
tratado  de  paz  entre  Pepino  y  el  anevo  califa.  Sin 
«mbargo,  la  Galia  Narbonesa  quedd  incorporada  á 
Francia  después  do  trcscictitos  hímh  (¡ue  ¡a  poseía  7<'s- 
paña  y  cuarenta  los  árabes,  y  desde  cntóuces  el  lí- 
mite natural  de  los  Pirineos  ba  «erando  ñmpn  i 
los  dos  pueblos. 


A  lii  muerte  de  Pepino,  acaecida  en  7f>«,  .sus  Esta- 
dos so  dividieron  entro  sus  dos  Uiju»  Karl  y  Karloman; 
mas  habiendo  ocurrido  á  loa  tres  años  el  fallecimiento 
de  éste  último,  el  primero  llamado  despoes  Cárlos  el 
Orando  6  Ckrlo-Hsgno,  se  halld  duelio  de  toda- la  be- 
rcncia  dc  sn  padre.  Toda  su  afeueíon .  en  un  princi- 
pio, estuvo  lija  en  el  Norte,  del  otro  íado  de  loa  Alpci» 
jéetBhin,  peleando  coMtanteoMDtc  rontm  loa  lom- 
bardos y  lo*  sajonas,  para  oponer  na  diqaa  á  las  últi- 
mas oleadas  de  las  invasiflDea  da  1««  pñUkMt  gataá- 
nic os ;  hasta  que  se  vid  llamado  i  tomar  parte  «o  los 
sncesos  de  España. 

"S.  Estaba  Carlo-Magno  presidiendo  la  Dicta  qae 
se  celebraba  en  el  campo  de  Hayo  d«  Paderbom 
(Paihalbrutmen,  aguas  briñantes,  Aientes  oristalinas}, 
e:i  el  corazón  de  la  Sajonia,  cuando  ec  le  pre^^entaron 
los  walíea  do  Zaragoza  y  Huesca ,  Suleiman-Ibn-al- 
Arabi  y  Ousim-ben-Tuasaf ,  soUdtando  el  auxilio  de 
sus  armas  contra  Abderraman,  emir  do  Córdoba, 
último  vástago  do  la  familia  Ommyada,  que  tra- 
taba de  restablecer  en  la  Península,  como  hemos  in- 
dicado, la  silla  del  caUfato  usurpada  en  Oriente  por 
loa  Abfaaaydaa.  Bat^«s,— «egna  ^Kee  Eginhardo, 
secretario  y  cronista  del  Emperador  (Vita  Karoli~ 
Magni), — á  persuasión  de  los  sarracenos  que  lo  oft-ecian 
ki  soljeranía  de  sus  respecti ví's  distritos,  concibió  este 
la  esperanza  dc  tomar  algunas  ciudades  do  España,  á 
fin     asepirar  mis  la  ftontera  de  loo  Pirineos. 

A  este  objcfi)  jnnifj  tm  poderf.so  eji^rcito  y  se  diri- 
g-ió  ú  España,  dividii'ndole  en  dus  cuerpos  (1].  El  uau 
diíjiuso  que  franquease  los  de»filadoroa  del  Pirineo 
Oriental,  mientras  ¿1,  á  la  cabeza  del  otro,  penetraba 
por  b»  gargaataa  da  los  Bi^oB-Tirlneo*.  OÚrlo-llagno, 
pues,  á  quien  los  árabes  llamaron  Karilah,  avanzó  por 
Navarra,  apoderándose  do  Pamplona,  que  se  le  rindúí 
por  capitulación  después  dc  un  cstrecbo  cerco,  y 
siguió  Ebro  abajo ,  talando  campiñas,  incendiando  y 
asolando  pueblos  y  cantiTaado  gente ,  llegando  casi 
sin  trüpezar  con  embarazo  alguno,  hasta  las  propias 
cercanías  de  Zaragoza.  En  tanto,  el  segundo  cuerpo 
de  ejercito,  atravesando  el  Rosellon  y  trasponiendo 
los  Krineos,  logrd  que  los  «alies  de  Gerona  y  Barce- 
lona rindíoan  pleito  homenage  al  ftitoro  cmprador; 
reconociendo  su  soberanía  y  quedando  en  su  conse- 
f  ucneia  como  simples  feudatarios  suyos.  También  le 
prestaron  obediencia  la  mayor  parte  de  las  plazas  d 
pueblos,  hasta  cerca  de  Zartgosa,  en  donde  ««Jni- 
taron  las  dos  b«e«tes  para  entrar  trinnfbntes  en  la 
ciudad.  Pero  — ;casi:rr)  do  Dios:— Carlo-Magno,  áquion 
en  vez  de  impulsar  ht  idua  de  arrojar  dc  España  á  los 
enemigos  de  la  Cruz,  aguzaba  la  ambición  de  ensan- 
char su  reino,  halló  cerradas  las  puertas  de  la  capital 
de  Aragón,  y  á  las  tropas  mnsnlmanas  aparejadas 
para  la  defensa:  'xsnceso  A  la  verdad  inesperado, — dico 
un  autor,— que  no  puede  atribuirse  sino  á  que  so  asord 
el  walf  al  ««tra*Bd»  d»  tantas  lanzas  cristianas,  6  bi«n 
á  que  no  pudo  contener  el  ardor  que  naturalmente 
cobrarían  sus  soldados  á  la  vista  dc  un  ejército  ene- 
migo, qaa  «n  todas  paites  entraba  G«aw  TwAsdaro 


<t  f Aiflrt  A  caer,  fsr  t» 
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oonqnistadrr  y  no  como  aliado.»  Aunqae  en  aquella 
comuea  m  habían  reunido  todos  lo«  eiemeatoe  botti- 
Iwá  h  ftmll]»  impenmte  de  Im  Onmúqruir  olTiduon 

por  nn  momento  sns  <5dios  y  so  juntaroo  parA  yenoer 
al  enemigo  cumun.  Todos  lo8  pueblos  del  vallo  del 
Ebro,  pnes,  acaudillados  ¡■(<r  Ion  walícK  do  Hncsca, 
Lérida  y  otras  piaras  de  la  raja,  arromctieroa  atro- 
pelladamente eootra  1m  firaneoe,  y  ka  veoeíeroa, 
oWifííriilíilos  á  abandonar  el  rico  1mi(íii  qno  hti'iiiin 
juíitadú  eü8U8  algaras  y  porüigmJuJukii  Liiita  la  ce- 
lebre hondonada  do  Ronccsrallcs,  en  dondo  perecic- 
lon  lu  tropas  qne  formaban  la  retagnardia  del  abo- 
diunado  Cário-lbgiio  iMjo  lu  enormes  pedas  qae, 
desde  las  cimas  del  cerro  do  Altabizar ,  les  arrojaron 
los  vascos  y  navarros ,  en  un  arranqno  de  entusiasmo 
por  su  independencia  (1). 

Sometida  loe  franoos  Gerona,  qnedd  gobernada 
por  Mshomet,  Jefe  mosnloiaa  qoe  intes  t»nia ;  poro 
en  sn  iglesia  se  pn=ri  ,  al  parecer.  Je  oLispo  ú  iiu  ca- 
nónigo do  Banta  María  d¿l  Puy  do  1*  ranuia ,  Ikuiado 
Adolfo  6  Adaulfo. 

La  denota  do  los  ejároitos  fisnaos  azeitd  tal  tos  la 
idNiUoD  en  tas  fronteras  del  nrineo  oriental.  Los  In- 
quietos bcrbfrisrt'S  iiú  ]iOi?iíii>  rr-si^iiar.-c  :í  la  'íli^-dicn- 
cia  do  los  emires  árabes,  y  de  aquí  que,  ora  el  walí  do 
Tbrtosa  Said-ben-Hussoim ,  se  Msábaáfesonooer  al 
qne  la  snstítoia  en  el  mando,  y  se  eoneariaba  con  sna 
«ectnos  los  franois  para  sostener  contra  el  soberano 
de  Cónlolia  Inn  ¡  lazas  ilo  Gerona,  Aasona  y  Urge); 
ora  el  caudilli)  •]<'  la  frontera  Balhul so  mancomonabe 
con  loe  walics  do  Barcelona,  Tarragona  y  Hoesea,  j 
se  apoderaba  de  Zaragoza,  proclamándose  indepen- 
diento.  Por  fortuna  del  califa  Ilixcm ,  Abu-Otman, 
walí  de  Valencia,  se-  ojiuso  á  los  rf\olt';isos  y  ca 
broTe  envid  i  sn  soberano  las  cabezas  de  loe  pria- 
dpilea  eandttlM  tcneblos,  sepia  la  nsauia  Slrsbe  en 
dar  parte  de  los  triunfos  que  so  obtenían.  En  prueba 
do  ^radecimicnto ,  Otman  recibitf  una  t  arta  escrita 
de  letra  y  pufin  de  Flixem  ,  dándolo  el  mando  df  la 

frontera  do  Afranc  (Frani  jal,  frontera  de  Francia}, 
y  fttmttiéaáai»  darle  tropas  para  reeonqniatsr  las 

ciudades  perdidas. 

El  walí  de  Gerona  volvi«5  á  prestar  obediencia  al 
emir  do  Córdoba  y  quedd  pacificada  la  Penln-^ula, 
podiendo  Abderraman  realizar  sos  proyectos  de  eri- 
girse en  Jefe  supremo.  En  efecto,  se  separd  del  poder 
del  califa  y  Kspaña  qncñó  índopondionto  del  califato  ' 
do  Damasco,  baciéndoM  llamar  Abderraman  simple- 
mente múlA  (rey).  La  nación  so  dividid  cntóucca  en 
siete  pmrrineias:  Cdrdoba,  en  la  cual  pennaneeid  la 


(1/  Kst.i  i  >  i;i  f;iniñ».i  joriiíiil;i  ilc  H»>nccsM>l!i:« .  L\ii  cclc- 
bradát  por  nu«.«lro«  ruoiauccras  ,  y  en  ]:i  cu.il ,  Re^aatllceo, 
Untas  proezM  hUo  Bernardo  <lt  I  C',^r;,io.  njurkodo  en  ella  c1 
gna  Koldan,  uno  de  lo*  niiU  bravos  paladines  de  Carlo-^iagnO) 
y  á  quien  1m  tradiciones  populares  de  la  Edad  liedla  fMBaa> 
tan  como  tipo  del  bcroismo ,  eonTÍrtiénditle  OB  aoa  espcde 
de  AqoUcs  cristiano.  Los  franceses  saetea  taféanos  de  «aal* 
dflsaa  al  uUbnt  Ha  liiiañn  M  Jersardo,  puesto  gas  las  Ms- 
fsaoHrawHMS  de  CasHla  ai  ks  astons  taflsMa  la  sMaor 
psrtasB  lassagiisata  tieteda  de  tos  vawos.  Las  SMtsleics 
aatkane  mnsidaa  el  irimb  de  sbs  luyores  sa  tí  «tlsliiado 
Mto  de  gosnrn  aiMlNrM  emtam. 


corte;  Marida,  Tnlr.lo,  Zaragoza,  Valencia ,  Murcia  y 
Granada,  y  de  cada  provincia  so  forntarou  cuatro  di^ 
tritos.  El  tributo  impuesto  á  los  cristianos  qne  se 
hallaban  sujetos  á  aquel  soberano,  so  ^d,  de  acuerdo 
con  sus  representantes,  en  diez  mil  onzas  de  oro,  diez 
mil  lil  rn.s  dr  jilata,  diez  mil  caballos,  diez  mil  mulos, 
mil  corazas,  mil  lanzas  y  mil  espadas.  Con  la  condi- 
ción da  pagar  estes  snbsidlos  en  cinco  afios,  les 
otorgó,— como  dice  Conde, — uun  carta  do  protección  y 
seguridad ,  la  cual  «lirigida  «en  iiumlrti  do  Dios,  clc- 
iiii  titc  y  miív  ric  irdiDgo,  por  el  magnífico  rey  Abder- 
raman, á  los  patriarcas,  mopjes,  sefioresy  otros  ecle- 
siásticos de  Espa&a,»  conaerrd  y  ratiílcd  los  prÍTÍlegio« 
que  estos  gozaban ,  á  tenor  de  las  antiguas  capitula- 
ciones, de  administrarse  por  buji  leyes  civiles  y  reli- 
giosas, bajo  la  autorida<l  de  su.?  niogistradosy  da  SOS 
obispos,  y  de  obtener  la  libertad  de  sos  personas  d«l 
gobhsnw  imperial  y  segnridad  pora  sos  Uones  y  to- 
lerancia I  lira  su  f.iHo.  A  estas  medidas  siguieron  sí- 
ganos aüoa  de  paz,  durante  los  cuales  Abderraman  se 
consagró  &  realizar  grandes  proyectos  do  ornato  y 
utilidad  p&Uiea. 

fBB,  Al  eabo  de  algonos  altos  después  de  ta  der- 
rota do  los  ejércitos  de  Ta  río-Magno  en  Ronces  valles, 
dicen  alpsitías  crónicas  quo  este  volvió  á  emprender 
en  persona  la  guerra  contra  los  infieles,  invadiendo  á 
Gatalafia,  dundo  aleanad  tan  brillantes'  y  — a^iUiiat 
victorias  qoe  Dend  Terdaderamente  de  espanto  i  la  • 
morisma,  hasta  llrpar  á  poner  cerco  á  Genpf.a .  cuyo 
Yralí  ilahomet,  so  habia  declarado  independiente. 
Dejemos  hablar  por  un  momento  á  la  tradición: 
Al  peaetcar  Cárlos  en  Cataluña ,  asoló  castillos, 
ti>{n<5  por  asalto  villas  y  logares,  apoderóse  do  Am- 
puriiis  y  ensanchó  por  sus  contomos  el  limite  de  hu4 
tierras  conquistadas,  confiando  au  gobierno  &  Bercn- 
gner  Ramón  do  Cruilles.  Habia  puesto  ya  apirstado 
sitio  á  la  ciudad ,  cuando  acreció  su  cjórcito  con  cien 
lanzas  qne  trajo  consigo  Arnaldo  do  Cartellá,  señor 
de  varios  castill^l^i  y  eapiitan  de  los  cristianos  refugia- 
dos en  las  montañas.  Eu  las  diversas  escaramuzas 
qne  ootídiammeats  nadiabaa  entre  las  huestes  del 
emperador  y  las  del  jefe  musulmán,  vofaso  siempre 
ondear  cu  Jos  logares  de  más  peligro  el  pendón  colo- 
rado do  Cartellá,  que  acompa&ado  de  sus  montafieses 
catalanes  hacía  gran  matanza  en  el  campo  de  los 
enemigos.  Oario-Üfagno  deseaba  vivamente  dar  una 
hatalla  decisiva,  y  para  el  feliz  í'xito  de  su=  armaí.-, 
üraba  sin  cesar  á  1%  \'irgcu.  La  uüclio  do  ua  viernes, 
el  caudillo  cristiano  estaba  do  hinojos  ante  una  imi- 
gen  do  la  Madre  del  Salvador,  rozando  sos  aoostum- 
bradas  oraciones  en  medio  del  prolbndo  silencio  qne 
en  el  campaniciito  reinaVia,  ciaiido  a!  levantar  la  ca- 
beza, le  deslumbrú  uu  vivo  resplaiidur  rojjzo.  Salió  do 
su  tienda,  y  con  gran  sorpresa  vió  brillar  una  cruz  de 
fuego  en  el  eieto,  sobre  la  mezquita  on  que  Uahomet 
trasfemfra  la  antigua  catedral.  DesciAdndose  la  es- 
pada, la  fijó  e:i  el  scelo  y  orí'  en  voz  baja,  crazaiula 
las  manos  sobro  el  pomo.  Llamó  eu  seguida  á  sus 
adormidas  tropas  y  fle  arrodillaron  todos,  elevando  al 
Sefior  fervorosos  ruegos.  Tres  horas  duró  la  visión, 
durante  Ua  cuáles  Uovierom  gotaa  da  sangre  qne  iban 
■fennaiido  emcei^  así  que  Uegabtn  al  suelo.  Al  eaho 
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de  tres  días,  Carlo-Magno  mandd  el  asalto  j  ganóse  la 
ciodad,  haciendo  gran  camicerfaonel  ejercito  enemigo. 

Gallarda,  por  cierto,  es  la  leyenda;  lástima  es 
también  que  la  severidad  hiaKírica  marchite  tan  pre~ 
cíom  flor  d0  la  bmaa  Cf  da  anetlm  abadw. 

Siguiendo ,  pncs ,  el  cnrso  de  la  historia ,  debemos 
^implemento  hacer  mención  de  qno  en  realidad  los 
franro?  ¡ipuctrarou  ca  Catalu&a  en  el  año  785,  que 
llegaron  basta  Gerona  j  q^uo  tomaron  6  se  Ies  entregó 
la  oln^,  ato  qti»  pueda  asegttnne  al  mediaron  aaal- 
t'tí  y  Ciimt  ntcs,  ó  si,  como  dicen  varios  nnt  iro3 ,  '.("•íi 
aliiiunju  Im  puertas  el  obispo  y  los  criátiaiiní  que  la 
poblaban. 

B4  aquí  cdmo  Taiios  aniorea  explican  la  toma  de 
Cerona  por  los  ejércitos  fraoooet  Joan  Ferrems  en  ra 

¡listi'ria  th'  España  ilicR  :  «Quo  los  habitantes  de  Gf- 
£.roua,  advirtauido  Kjue  la  gnarnicion  mahometana  era 
^msy  flacii  acordaron  de  maucomua  y  mnj  mereta- 
«menta  ponerae  bajo  la  dominación  franeeaa,  eraniai- 
seando  ana  dispoaicíoaea  á  loa  comandantes  d«  bs 
»frontcras:  Que  inmediatamente  los  oficiales  franceses 
«avisaron  de  esto  A  Luis,  rey  de  la  Aqoitania,  el  cual 
ahito  marchar  luego  su  ejercito  hácia  aquella  plaza: 
aqne  loa  cristíanM  la  introdiijenin  en  la  ciudad  y 
«dieron  araerte  i  todos  los  moros  qno  encontraron;  y 
>  que  así  fu(<  Gerona  liljr:if]ii  <M  viiío  I'  lü-i  irifi.  l.-s 
>'por  los  francoaes,  y  que  dejaron  aUi  ou  conde  para 
«defenderla  y  gobernarla.» 

Los  PP.  Haorinos,  historiadores  del  Lang^edoc, 

refieren  el  bocho  de  esta  manera:  t  Los  franceses 

ioraprondieron  el  siri  i  di-  iüch;i  pliun  í  ilc  Gerona); 
iftaas  hubieran  sido  in&tUcs  todos  bus  csíacrzoa,  si  los 
iftcristitmoa,  qne  habla  niveli&lmofl  en  ella,  no  ae  la 
i-hubiesen  entregando.* 

Por  la  suma  traicendcncia  i^ue  teaia,  para  los 
francos  la  posesión  tíc  esa  ciudad ,  pretendieron 
aSaniar  ta  dominio,  y  pusieron  en  ella  nn  conde, 
asf  oomo  lo  haibiaii  hecho  con  les  denas  distritos  6 
dí(5ce8i«  do  la  8ieptímanía,  caypnrlo  el  nombramiento 
en  Rostagno ,  que  fué  el  priuii,r  cüado  do  Gerona.  De 
ftqu(  dataria  probablemente  el  establecimiento  de  la 
ttorca  hispana,  posteriormente  llamada  Catalofia. 

La  general  ereenda  de  qne  Carlo-lfagrno  estovo 
personalmente  en  laconqoistn  de  Oí-rtíiia.  tius  üTdig-a 
á  entrar  en  nn  debate,  pam  demostrar  la  falsedad  do 
aemqaate  tradición,  á  la  cual  se  debo  qne»  no  adío  en 
la  etndadi  aino  en  muchos  pneblos  de  la  inovineia,  se 
atrlboyan  i  aqacl  emperador  diversas  fondadones  de 
ijflo.sias  T  ¡nunastcrios,  Tarín»  antiguallas  y  lunches 
fabulosos  de  toda?  nlaiJos.  I*!m  f  1  rííjIo  .tiv,  üurproudí- 
da  la  l'Xaeaa  (é  del  o!:iispo  Arualdo  de  Mourodon,  llogd 
éste  á  colocar  en  el  altar  la  imágen  del  emperador, 
estableciendo  en  ra  honor  misa  solemne  y  reso  propio, 
con  docrotn  del  riño  1315;  festividad  qtip.  «í^r^jn  refie- 
re Pedro  do  la  Uaroa,  dar<j  en  esta  forma  hasta  el 
tiempo  del  OoneOio  Tridentino  (1)«  Sin  embargo,  no 


(1>  La  ÍRM^eatiti  Culo-Magno  se  adoraba  on  U  capilla  de 
l<>4  cnatro  santos  mártires  gernii<]en«e«,  Gcri>i.ino,  Psalino, 
Justuro  y  isiclo,  de  la  iglesia  catedral  de  la  ciudad.  £1  altar  se 
liabis  coDJtruido  á  costas  del  mUino  prelado  AnttUo  de 
Monrodoa,  qae  foé  moy  dsroto  de  diebosaiirtirss. 


dej<5  por  esto  de  celebrarse  por  espacio  de  mnchoa 
afios  el  día  consagrado  á  tal  personaje,  con  nn  sermón 
panegírico  en  la  misa  solemne. 

Bemontándonoa,  pnea,  á  los  manantiales  do  [seme- 
jante tradición,  «neontramca  qne  et  eróoieoik  da 
Moitsae,  coetáneo  al  propio  Carlo-Mag-no,  scgnn  ex- 
presa Hasdcu  (1),  y  los  Anales  di'  Aniana,  sdlo  dicen, 
en  cuanto  ;i  la  rendicioií  di-  ¡a  citidad,  que  los  gertUl- 

dmta  entregarott  al  rea  CúrUti  ia  ciudad  de  Gtrona  (2). 
MSa  tarde  el  cronicón  de  Sen  Vktor  de  Hanella  tb- 

prnducc  la  misma  notioia,  pera  añadicndr)  qtw  apare- 
cicrm  en  el  cielo  una  espada,  y  la  sdial  de  la  ci  tn  en  los 
vestidos  de  los  hombns;  y  que  muchos  vieron  llover 
sangre,  tigtáéndou  bugo  him  gran  nwrtaadai  (8).  Máa 
hiela  nosotroa  el  cronicón  de  llfpoll,  no  se  eontent» 
cm  reproducir  el  hecho,  tál  como  lo  c.iplica  el  do  San 
Víctor  do  Marsella,  sino  que  añadid  otras  circunstan- 
cias que  no  se  leen  en  los  anteriores.  Según  él ,  no  ea 
ya  ana  simple  entrega  de  la  ciodad  por  los  geronden» 
ses,  sino  ana  Tordadera  y  Anual  conquista,  por  medio 
de  una  Wtalla  y  prodigioso  triunfo,  y  tnmlden  viendo 
muchoi  llover  sangro  (1).  En  el  siglo  siv,  ka  iiaíiciaa 
del  cronl(^n  de  RipoU  se  habían  adicionado  tanto,  qna 
ya  se  expresaba  el  dia,  la  hora  y  oim  qné  ocasión  ttno 
lugar  el  prodigio ,  el  tiempo  quo  dnrd  la  aparición  da 

la  cniz  de  fuet^'n  en  e!  ei  d;i,  y  la  raida  de  las  ^jotas 
de  sangre  formando  cruce-;  '>  ;  ll'-^ran  lo  ¡i  eí^pecifl- 
carsc  con  la  mayor  niimcLosidad  los  Indares  por 
donde  había  entrado  de  Francia  cu  Catalnfia,  ddod0 
hizo  alto,  los  lugares  en  que  combatid,  el  punto  donde 
cstaV.li^rió  sn  tienda,  cuál  era  el  color  de  r;n  caballo, 
y  demás  circunstancias  y  detalles,  como  pudiera  ha- 
cerlo on  testigo  cenlar  de  los  hechos  que  ae  veJbrtui. 

De  esta  suerte  se  fué  formando  la  opinión  y  comnn 
creencia  de  algunos  antorca  Cándidos,  acerca  do  la 


(1)  «La  antic-rie;iail  de  p>*e  cronicón  es  coetánea  al  mismo 
Carlo-Mst^riii .  \-<nc^  se  n^mpuso  á  principioí  del  «iglo^x.»— 
JUstrt!;  :  Hitl.  (Ti/,  Jt  Etpaia,  t.  X. 

(i)  c  Gerund'enfie.H  beniirm  nmmdant  cirttatsm  Ksnlo 
regi  »r»<iilír«ii<,i— Cronioun  de  Moi^'ac,  in  Dic— ;  tUtmtm 
PT<mtar%m  Striftmt,  t.  til.         Pfi$,  anai  1041. 

(3)  cAnno  DCCLXXXV.  Indletiono  VIIL  Osnadam  cWl- 
tatesi  hominea  fraiUmMt  rcgi  Ouolo.  AnanMnat  adw  ia 
col»,  et  signan  4.  iaissflaisails  feamlaom:  c«anUliilto* 
naft  saagainam  plners;  et  nortaUlss  lasgaa  «ecaia  <st.a— 
Vmm  Lutt;  MMMms  «ím  MU.  MNrask  T.  t,Wím,M», 

•mi  uvr. 

(i)  tlUe  Ssi<diis  cBetas  Utgia»,  anno  78S,  ttfit 

clTitalHB  Qenadie ,  ríneens  ia  proelio  Hsdiometnm  regsm 
ipsios  dfltstts.  Et  dnm  cepit  ipsatn  clvitatem,  nmltt  TÍ¿erBItt 
langninein  plucre;  et  appamoront  acics  in  calo,  in  vestiaMO- 
tis  hominam,  et  «igna  cruds:  •(  fftruii  Croz  tfMa  to  aSn» 
npr»  loeiiin  uH  nunc  titaUmMmlm  ni|ls<i  1  M isi  1  TIlliWB  1 
lih.  lH,ftp  ir. 

í  .'lj    «        ilie  Te:irri-i,  L  ti  coaipletnrii ,  f.i<  titqrie  per  tres 

horas.  Inipcrutorí  'levL.íe  uranto,  ct  Co: ¡iim  con'emplnntc.  Et 
iir.í  iriliiis  boris  íjí^iIjus  f>¡:p:iri.;¡l  Criii,  ¡ibiic  s^nguis  gutta- 
tim  admeiani  plurix  cfiihalU:  ctetia(U<|aaadocs8ctia  tcrra, 
.-ippíreií.^».  Crosi  saogainea  novitcr  cfflgiata  divina  virtu- 
te,  etc.»— D<  tmptUas  Gtranim:  tra»Udado  de  un  Uttnétirh  del 
año  13i3,  en  qne  (I  i  do  abril)  el  obispo  Arnaldo  do  Minrodon 
introdigo  la  fiesta  y  rezo  de  Carlo-Magno ,  hecho  i  SI  de 
agosto  de  ISAt,  en  el  íí>\.  13  al  IC  del  Liaao  nc  mus dO ttAsi* 9» 
del  aftft  un  al  ISJO  de  la  Caria  epiaeopsl  ds  Oanaa. 
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«Miti4in*  J  portentosos  triunfos  do  Carlo-Mag^o.  En 
Bvoatfo  Qoneepto,  «1  prinoipal  origen  de  aemojaut^s 
fM  liciones,  fu<$  la  mala  int(>rprietaoion  dada  á  las 
palabras  del  cronicón  de  MoíMMtó ,  Ikl  decir 
qne  los  gerundcnses  intrigaron  la  ciudad  al  rty 
CArkM.  £1  cronicón  qoiM  signiñcsr  que  aquellos  la 
entregaron  i  la  ininM  peraona  del  tvjt  * Uend  bu 
representante,  6  jefe  rV-  Icíí  rjiVfUrifl  francos,  qno  se 
presentaron  para  rccoLrarhi  del  all  que  la  gijbcrna- 
ba.  Egninhardo,  en  la  vida  de  Carlo-Magno,  dice  que 
díte  en  el  a&o  778  eojetd  i  loe  de  BretaOa  (domuit 
Brittmu),  7  Bín  embargo ,  e»  indudable  que  en  la 
misma  época  se  hallad  ii  in  Ksjiíiriíi .  rombatiendo  á 
los  musulmanes  do  Navarra  y  Aragou;  luego  debe 
comprenderse  ^ne  la  CMlpaHa  te  Bretaña,  no  la  hizo 
Cukh'ií»giu>  eo  poTBona,  lino  por  medio  de  su  ejér- 
cito, ti  ft«nfe  del  eiml  ae  balleba  AndaUb,  BeoeBcal  6 
gentil-hombre  ih-  Viora  ilrl  rey.  Dn  ostn  sncrte  de  ex- 
presarse de  los  antiguos  autores,  puedo  deducirse  íá- 
cllmento  quo  se  inierpretd  mal  el  AviUtrwiC  del  cro- 
nicón de  Moís^ac. 

Admitida,  pues,  la  mala  interpretKcion  del  texto 
Jcl  CToniroM,  fuese  pnr  c.-irifio  u)  sncesD,  fiirsp  ¡.ar 
imperdonable  candidpí  dv  Im  oscritoreri  nvAí-  intidernos, 
lo  cierto  es  que  luego  hubo  adiciones,  como  hemos 
visto,  y  confusión  do  fechas  y  do  liecluili.  Gi  cronicón 
RivipuUenK,  6  de  Ripoll,  plagiando  ftl  de  Sen  Víctor 
de  Murselln.y  Inrrrr)  iitrilinyrnd'i  !Í  la  roiuiaista  ilo 
Gerona  los  prodigios  que  el  de  Moissac  y  los  Anales 
de  Aniña  penen  como  acteeidoe  «i  no  en  Gero- 
na, sino  en  otro  país  (1);  oxpresd  que  aquella  tuvo 
lugar  en  dicho  año  "786,  cuando  los  autores  que  lo 
procedieroii ,  la  rriiercii  ficurrii'.a  el  nfn.»  anterior,  ij 
aea  en  785.  Otros  historiadores  han  snpuoeta  la  entra- 
da de  Gurlo-Hafoo  en  Oatalolia  en  el  afio  TTé,  dpeea 
do  la  frimosn  liafalla  de  Ronw-svntlf?,  intcrprctaniio 
igualmfntc  lual  el  texto  de  loi  citiulos  Jriíiífs  ik 
Aniana  y  de  otra  antigua  crónica  (2j;  y  k-  arjuí  la 
cooAieion  y  la  falsedad  eleyadas  A  la  categoría  de 
terdad  bíiidriea,  llegando  haeta  á  dar  lagar  i  qoe  el 


(I)  Coinl9  en  »U»  AnaUi  Erínicil.  rranforum  ,  (1,'spne*  Jc 
haber  referido  al  año  de  783  U  tí  m  i  di  (icron.i,  conforrne  al 
cronicón  de  Moissac,  qn«  e«fs  cu  il  t.  VI.  [cig.  i.V.',  ]  r<  íignc 
Inego  en  la  píg.  3!  i.  .-iño  slj-Miifnit-.  "J<6:  I.i  rfliui  -ti  de 
aquellos  prodigios,  qoe  refiere  SaisiUeii  el  cipi  csatlo  troulcon 
jr«t«{a«(ii«« ;  y  añade  qnc  todavía  te  cncntan  más  en  el  Apén- 
dice puesto  al  Rn  del  Ckronitum  ífiMumgi,  cuyo  contenido  e* 
el  sifpiiente:  tiMulU  Hiam  rt(tn»t*T  tijm  affr»iu*  nitm 
em*  (7M):  tlfmum  ném  Crutlt  i»  miUmmU»  ftonimMi  «pparuit, 
MiMf«iiim4»  l*rra  at  ét  tmtt  pn/kuru  íltumM  alta  mita 
•^M  «tfmunml,  mtitpmtr  Sufras Wmr f i^»  mMMi» 
trrmU,  Hm  mt  Mwmlla  mH/mut.  MI  nm  iUi  mi*  íttUh  tmtht 
MaUnwii/Wlfiir»  iMMiiM  «yrarMrml  4toiif  «iImIh  NMWuff  •n 
WUtt,  «f  MW  m  laru  Fhumu  mMim  |M,  «f  MiM«tM<ar> 
ialiffult  pitrmU,  «Mm»  «mi  «ciHat  4f««  fsaifrw  twM  mmM,  H 
mrtm$tmU  ttmatñm  ^¡iftrmft  ftr  Mtítm,  itfottf  ttrt  wttrUKIa* 

(i)  Ij  crónica  que  pnblicó  jlí*«rjen  íti  ."Tpífíffjiuim,  (.  11  <!e 
la  «dicioD  de  París  de  I7S3,  con  el  titulr.  do  dir^nira  s.  Uettijni 
ntíenemU,  hablando  de  la  expedltion  de  C  irlos  cu  el  ;i  ño  77». 
pig.  37i,  dice  I  Hivpiini.-iin  afíf^rc ditur  qaain  nvaxlEijn  belli 
«apparato  potorat,  sr.ltuijuc  PirfDiú  supéralo ,  omniba»  qum 
•ailiit  oppidis  utinic  castcUis  in  drdttíonein acccptis,  sclUcet 
•Pantpelana,  Osea,  Banlloo»,  atquc  Cenwd»,  etc.* 


P.  Mariana  supusiese  en  su  Uistoria  de  Espafía,  trea 
entradas  do  Carlo-Magno  on  Cataluña. 

Prescindiendo  ahora  do  los  prodigioe  qne  citan 
varios  autores,  refiritíndolos  como  aeaeeídoe  cuando 
la  reiirlicion  de  Gerona  en  el  cx]irr-=!ri,lo  -.um  TSrj,  n  ^s 
limitaremos  i  indicar  la  imposibilidad  de  que  aquel 
re;  franco  eetovlera  peraonalmente  en  la  toma  de 
dicha  población. 

En  primer  lugar,  el  mismo  silencio  quo  sobre  ello 
guarda  el  citado  Eginhardo,  secretario  y  cronista  de 
CárloB,  cuando  hace  ana  relación  detallada  de  todoe 
los  viajes,  manflionee  j  bechce  de  en  eeftor  dnrante  el 
(rasrnrsn  df»  lo**  nñ'is  Jn  (|iie  se  trata,  sino  ea  una 
prueba  conviiiC<!tit<',  úa  puv  lo  tm^nos  mucho  que  sos- 
pechar en  contra  do  lo  que  establece  la  tradición ,  y 
con  major  motivo  afin,  en  cnanto  la  conquista  de 
Gerona  se  la  supone  aoompaliada  da  grande»  batallas 
y  de  portentosos  acontecimientos,  qna  aquel  no  as 
hubiese  olvi<lado  consignar. 

La  opinión  á  que  da  márgen  él  sQencio  del  autor  de 
la  vida  de  Curlo-Uaguo,  Tiene  corroborada  por  otra 
prueba  púsitíva  Todos  los  historiadores  franeeees 
están  acordes  en  poner  al  futuro  emperador,  durante 
aquel  año  (785),  en  Italia,  ó  bien  ocupado  en  sujetar 
á  Witikiodo,  el  Indibil  de  la  Sl^onia,  cuyo  pueble 
hacía  el  último  ctifuerzo  para  recuperar  su  indepen- 
dencia, perdida  bajo  el  peso  de  los  ejércitos  ñ-ancos. 

Li>^  cscritorr.-i  r!e  allende  el  Pirineo  purteií  comnn- 
montc  do  las  uoticias  do  tan  antiguos  cronicones, 
como  las  obras  do  Eginhardo,  del  JiMmm  7  de  los 
Amuües  veUrei  Francortm,  cuyo  autor  manifieí.ta 
desdo  el  principio  que  su  objeto  fué  narrar  las  haza- 
fias  de  Carl  i-Magno  y  de  sus  abuelos,  desde  el  año  de 
670  al  do  813,  fonoaado  su  relación  do  lo  que  ^1 
mismo  irid  6  mpe  por  testigea  d«  mucha  autoridad, 
habiendo  empozado  á  escribirlos,  pr'p:^iin  do  los  ]inipio.« 
ÁmUs  se  desprende,  luego  después  de  ki  muerte  dei 
emperador;  y  ninguno  do  estos  autores  hace  mención 
de  que  en  dicho  año  (78.')]  Carlo-Magno  librase  por» 
sonalmente  batalla  en  ningún  punto  de  Espafia  (I). 

Los  liistoriadorcs  del  Langüedoc,  exponen  de  esta 
manera  la  toma  de  Gerona  (2):  «No  habiendo  las 


(1)  M.MiTtM:.  qiif  ¡nililU-'i  estos  Anata,  «acido»  ex  H.  S.  Üi- 
biotecse  R«g>a',  dice  que  ej  Códice  antiguo  fué  del  moniigterio 
de  Ripoll,  y  despuc»  de  Estébnn  Balneio,  de  cuyas  manoR  p,tsci 
i  la  Biblioteca  real  de  Francia.  Kl  propio  colector  maniltcíta 
igualmente  que  estos  Analtt  tienen  sana  concxían  con  el  cro- 
nicón del  monasterio  de  Moi«*ac,SÍ  biso  son  más  claros  y  dan 
mis  pormenores.  Hó  aquí,  pues,  el  texto  de  los  JmJm:  «Anno 
sDCC  IiXXXV.  Carolui  demoratns  eitia  Suooia  aá  Harcs- 
•targ  (CteoB.  IMsrfae.  Hsasberf.)  é  asíale  Doadel,  esqoe 
>in  aisMe  ImSib  ct  adUeacil  sam  ánoTO,  ast  et  «^"f 
BipaaaeonslnisititlaettBmqve  batallad  FBrtesbraaaam  coa 
•naadsel  8u(»nílnH,  et  tune  dcmunpsReidttiaiis  flaviuni 
s^lanra  (Motsriae.  Guisan),  et  pervenit  ai  BaidttOT.  Cumquc 
aSaxonei  se  illi  dcdissent ,  ebristianitafem  qnam  pridem  res- 
>pncrant ,  ttemm  recipiant ,  nulloque  rebellante,  postea  Rex 
>redlt  in  doiunm  siiam.  W-.ludiiiit.  ti»;  ii'.alnr":ii  ituctor  ac 
BpeHklle(>  sucruiiT^  vfiüt  ci;hi  enciis  ac  Adiaiacü  patatio,  ct 
liliidrni  í/iptir.Ttuí  cst.  ct  reí  suscí  pit  cum  á  fontc,  ac  donU 
»n)agiiiiicÍ3  Lútioravii.  E  oJéiu  íinno  OíTundcnse»  hORlInei  Ge* 
>nmdam CÍTttati: m  C.ir<,!ii  repi  tr^di  ienint.u 

{%)  rP.  Idaianw:  ffül.  ds  Lmt.,  1. 1,  pág.  i43. 
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¡j^acrraa  de  AletnanÍA  permitido  á  Cárlos  afían/nr  m 
dominacioade  la  Ot»  parte  de  los  Pirinms,  Abdcrra- 
man  so  aproveeM  ds  6ata  cojnntara  para  reponer 
baji>  i^u  o!ir-(liencia  á  la  mayor  parte  <lc  las  plazn^!  que 
habían  couquiitado  los  Trancos  entro  estos  montea  y 
el  ri»  Ebm;  lo  qae  «louitf  een  aniña  fteilidMd,  por 
no  haber  paesto  Ciírlos  cn  ellas  gnarnicion  francesa, 
sino  que  había  dejado  el  gobierno  do  las  mismas  á 
diferentes  jefes  árabes.  Para  restablecer,  pues,  so 
autoridad  en  dicha  (K>nt«ni,  mtkuáó  (1)  á  ios  ooDd««  d 
narqaeaes  qne  en  ella  maniaban ,  qne  pnneaeD  sitio 
á  Gerona  ,  cuyo  gobernador,  llamado  Mahomct ,  era 
uno  de  los  que  habían  sacudido  el  yuffo ,  después  do 
haber  reconocido  la  soberanía  de  Cárlos.  Los  france- 
aOB  emprendieron  el  sitio  de  la  phua;  mas  hubieran 
rido  inútiles  todo*  tm  esfnenee,  ai  loa  criatianoe,  qne 
habia  mnrbf=iinn<!  m  no  se  la  hubicírn  rntrc- 
gado.  Rendida  (nTona,  sacd  de  ella  cntc  raim  utc  á 
loa  mosulmanes ,  ponit'ndola  de  gobernador  á  un 
conde  francés...  Bata  es  la  ¿poca  del  establecimiento 
de  los  condes  franceses  en  dicha  frontera  (2)  qne 
despu'>íi  llamó  Marca  de  España  6  ñc  Cothla. 
Cuyu  úlíioií)  nombre  se  lo  di<5  por  sn  vecindad  con 
la  ^ptimania ,  llamada  también  Golhia,  con  la 
onal  tui  unida  en  lo  sncesÍTO,  Amnando  nn  solo  go- 
bierno.» 

Amásili'líií  '"'iuiia=  que  llevanms  inilieatliií!  ,  opi- 
namos que  influj  er  -1  d  i  poco  Otras  muchas  de  cierto 
carácter  religioso  á  engrandwíer  y  á  MÍtíScar,  por 
decirlo  así,  á  Carlo-ldagno. 

I>espnes  de  Cirios  Martel  (3},  el  hijo  de  Pepino 
sigui<5,  no  solo  atajando  los  progro.^  is  <le  áralic?. 
sino  que  lleg^S  á  oponerles  en  ios  Pirineas,  \erdadero8 
puntos  fortificados  qne  sirvieron  de  parapeto  MHMUI 
á  todo  el  Ooeideate.  L»  célebre  jomada  de  Booont»- 
lles,  en  que  mnrid  herdicanieiito  Bolaado,  d  \&m  fot 
un  sure^Q  desgraciado  para  los  franceses,  pcrmaneci($ 
grato  su  recuerdo  á  la  memoria  del  pueblo  francés, 
Uagondo  á  ser  presto  nn  asunto  predilecto  para  la  1 
poesía:  aquellos  caballeros  habían sncnmlHdo  en  el 
combate ,  peleando  contra  los  «iMiniftti  de  la  Gnu,  y 
por  to  tants^  aunque  venddM  «a  la  tiena,  baUin  ido 


(I)    CAren.  Wuíu^o.  p 'ig.  I  M,  fiiiilus  por  dlchOsPP.  M»tt- 

rinos. 

(t¡f   jTarn  Aiiípi<ii<<a.- pág!«.  iSUy  3ii,  id.  id. 

Dctde  la  victoria  alcanzad*  por  Cárlos  Martol  en  U 
lluioi!»  Jornada  de  PoStiers,  en  la  que  aquel,  segvin  eipinsa  la 
etónica  de  Moíssac,  tcon  los  deiipojo«  recogidos  ai  eassiigO, 
fs  TOlTl^i  Fraoci»  ea  la  gloria  de  sa  triunfo,*  todos  empesá- 
tea  á  liaiaarie  Af'*!  >  porque  como  ol  mar«l  (martUlo)  ma> 
ebstateda  «tos  de  Marre ,  aii  Cirios,— dks  Adheur  {Ckr— 
«rio.  M  te  aut,  4»  tos  fiilN,  t.  n,  péf.  871},— con  la  ayate  del 
Beñor  batía  i  SUS  emmifts  ea  totea  las  baldto.  Adhtsisr, 
Hépidai)  y  Od«nui,  croDíeenics  éA  siglo  sea  les  eseriteraa 
mis  aotiguos  coaocUo^  qas  hajaa  dtdai  Cirtee  a^id  wtibin- 
nombre  qae  en  ta.  Hampa  te  teba  á  todos  los  goenenit. 
Decian  entonces  el  mariiUo  ii  Uu  anua»,  así  couo  más  tarde  se 
ba  dicho  el  ray«  ir  l«  futrra.  Ningnn  autor  contemporinco  i 
Cárloa  le  da  •íeuicj.íi.tc  c.iliric.iri.jn ,  y  dc  aqtu  que  sin  fun- 
damento alguuu,  JI.  Mithyli  t  li<t>a  creido  enc  uurM-  uii  cjru;- 
ter  pagano  cn  este  sobrenombre.  La  cr  nic  i  Hi  !  moncisícrio  do 
8aiat-GaU(C.XXU>,  refiere  qae  los  normaudos  llamaban  asi 
iCacl»iWa(na. 


á  recoger  cn  el  cielo  lapálma  del  martirio  (1).  En  la 
dpoca  de  laa  Gnuadaa,  paift  reanimar  á  ios  guerreroa, 
qno  bajo  el  ectantote  de  Oodol^do  d«  BeuUIon  aa 

lirigian  á  la  Palestina,  las  famf>sas  hazañas  de  Carlo- 
Magao  y  de  sus  paladines  y  la  muerte  her<5íca  do 
RoUsB,  praaentadaa  b«({o  la  forma  do  nna  cruzada, 
sirvid  do  modelo  á  los  conquistadorea  del  Santo  8e- 

pnlcro  y  cobraron  entusiasmo  y  fiff. 

A  mei.lila  i^iie  trascurrieron  los  la  fi;>ura 

del  emperador,  agigantada  ya  por  la  poesía,  fuá 
anmentindeae  anta  la  hnaginMien  del  pneblo  y  la 
candidez  de  cierfo?  rMni^fas,  con  lo  qne  al  fin  vino  & 
formarse  de  Cdrlu-ilaj^uo ,  el  verdadero  mito  de  la 
Edad  medía. 

Sabido  es  qne  U  crdnica  fabnloaa  do  las  proezas 
inauditas  de  aquel  Emperador  ;  de  los  Doee  Pateo, 

atribuida  á  Turpin  6  Tilpin,  supuesto  capellán  de 
Carlo-Magno  y  arzobispo  de  lieims,  muerto  en  "778, 
sirvió  do  hincapi($  á  una  infinidad  de  novelas  caballe- 
rescas, en  las  cuales  Arioato,  Pnici,  Florentino,  Doloe 
y  otros  ingenios  sembraron  bríllaates  fledottea  pedÚ- 
ea-' .  <-oi)'-t¡tiiypiiili  nn  -jt^r.om  de  literatura  conocida 
por  Oi  ldiidma  ú  Epopeya  cabalUrexa.  Sin  embargo, 
annquo  se  ha  dudado  do  la  ailt{giledad  do  la  crdnica 
de  Turpin,  no  puede  negarse  qne  es  anterior  á  las  Cru- 
zadas, puesto  qne  en  ella  no  hay  nada  que  revele  el  io> 
nianíieismo  q-.ie  más  adelante  penetró  cn  los  libros  de 
cabullería,  con  la  literatura  que  cantaba  las  haza&as 
do  los  Roldanes  y  Amadises,  Itlsplandiancs  y  Palmo- 
rines.  En  ella  no  hay  ü  oastiilos,  ni  serpientes,  ni 
cabaltena  enamorados,  ni  doneellae oprimidas  y  qno 
demandeu  auxilio:  iiido  son  guerras  y  conquistas  y 
controversias  teológicas  entro  cristianos  y  sarracenos. 

Según  aquella  crdnica,  pues,  las  campa&as  de 
Carlo-Magno  cn  nuestra  patria,  se  debían  ¿  la  apari- 
ción de  Santiago  al  emperador ,  estimulándole  i  que 
libertase  il  ICspaüa  del  yu^nj  lie  los  ii.fiele-).  Ob«ído- 
cicudo.aqucl  los  mandatos  del  santo ,  juutd  un  pode- 
roso «t)dicÍto,  pasd  d  Pírioeo,  poso  títio  &  Pamplona, 
y  después  de  tres  meses,  por  influencia  divina  se  dos» 
plomaron  los  muros  de  aquella  incxpnprnablc  ciudad, 
conio  en  otro  tiempo  cayeron  ]i>^  de  .Terieó. 

Carlo-Uagno  se  dirigió  en  seguida  á  Compos- 
tela(t],  ivisitar  d  aepuleio  del  apdstol,  yA  7  m 
capellán  Turpin  couTirtieron  7  bautizaron  millonaa 


(4)  El  Asniú.toso ,  autor  anfinlmo  jr  eortesaao  de  Lodo  vico 
Pió,  ya  dice,  rcfiricndoM  A  los  fueararienm  ea  la  iMtaUa  de 
BoocesTalles,  «...no  dSbe  poner  aquilas  aamlnes  te  las  ai^ 
na»;  todos  los  sabsayaji— tWs  Iimí.  MI. 

(•)  IHean  wias  erisieas  %ee  por  talaceeilsB  te  Oarl^ 
Biag^epseaeott  «IBapaLasaUI,  aaletiA  latsasiaeiaaidala 
■Illa  epiaoopal  te  Irla  á  la  aneva  Igtaia  te  Oenpastela 
(CampiM  ipisMOireerletantola  Imeacigiadalaevakroda 
Santiago  debld  de  ser  satas  de  414.  Huckos  setena  la  poaea 
en  el  afio  808,  Deseabiarto  el  enerpo  de  Santiago,  fué  su 
tumbn  tan  venerada  por  los  flclei,  qne  desde  remotas  ticrraa 
fofriri  en  píTi-pfrin:»eioii  ¡1  y:s!(;vrl:«  itiucli  s'.  s  iiitoí  \;ir.tiie'i, 
reyes,  pimciiies  y  r.-itrillei  oN  .k-  I'kIss  las  tuciotics  ,  pur  ¡jaíiiic 
inmi:n<T;ililf»  in(lnl)íL-;ir:.-is  .  c  mcedidas  por  varios  poutifi- 
ci's  j-  [  rvl.ulo^,  y  ]]liítiititm<>  jubileo  cada  siete  años.  Mendes 
Silv  i  re  ficDj  qai?  era  ley  en  Esclavouía  q:ie  el  <jiic  probase 

1  haber  visitado  tres  veces  el  sepulcro  dc  Santiago ,  qned«t>a 

1  Ubratetritatoa. 
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de  infieles  gallegos.  De  aquí  que  en  Francia  rindie- 
sun  culto  á  Carlo-MagDO,  Aburando  entre  8119  Rentos 
basta  el  Concilio  Tridentino. 

kai ,  pucti ,  no  podemos  méuos  de  adherirnos  á  la 
opinión  de  Marca,  al  sentar  que  las  tradicíonce  que 
sobre  aquel  famoso  emperador  se  difundieron  en  Es- 
paña, V  particularmente  en  Gerona  y  sa  provincia, 
deben  atribuirac  en  au  tnavor  parto  á  las  fáliulas  de 


la  crónica,  llamada  de  Turpin,  v  al  gran  número  de 
franceses  qae  en  el  siglo  xi  inundaron  la  Península, 
con  motivo  de  ser  nuestra  reina  doAa  Constanaa  de  la 
nación  vecina,  j  eitremadamentc  aficionada  á  au 
patria;  los  cuales,  como  asegura  Masdeu,  se  apodera- 
ron de  entrambos  gobiernos  eclesiástico  y  civil ,  lle- 
gando á  mudar  y  á  afrancesar  áun  los  ritos  sagrados 
y  purísimos  de  la  Iglesia  toledana. 


Ruinas  de)  cliuttro  del  monstterlo  de  Ripoll. 


CAPÍTULO  V. 

I  tt^mtri  baroM*  d<  U  ttm*.  ~  C<»tia<u>  ItuibM  eslrc  fraasM 
j  tmnmetmn  — KzpaIñaD  oanplcla  4*  Im  árabe*. 

Al  intentar  proseguir  en  la  narración  histórica  de 
los  sucesos  referentes  á  la  «*poca  árabe,  interrumpida 
para  hacernos  cargo  de  la  opinión  de  ciertos  cronis- 
tas, sobre  la  reconquista  de  Gerona  por  Cario- Magno, 
nos  sale  al  paso  otra  leyenda,  qne  tampoco  puede  pa- 
namos desapercibida.  Aludimos  á  Otffery  á  sus  n\ievp 
l)arone8  de  lu  fiimt,  cuyos  nombres  nos  ha  trasmitido 
la  tradición ,  engalanados  con  ( 1  cOMiucte  barouial 
que  les  ha  ceñido  la  fantasía  popular. 


Kl  historiador  catalán  Pedro  Tomich  refiere  que 
Otger  era  uno  de  los  más  esforzados  caudillos  del 
ejército  de  Cárlos  Martel,  y  que  on  el  año  73'l,  hallán- 
dose de  gobernador  en  Aquitania,  y  queriendo  prestar 
ol  apoyo  que  le  pidieron  los  catalanes  del  Pirineo, 
entró  en  Cataluña  acompañado  de  nueve  de  sus  mis 
esforzados  capitaues ,  y  al  frente  de  veinticinco  mil 
combatienteti,  habiendo  prometido  á  aquellos  jefes 
darles  el  señorío  ^  titulo  de  nobles  de  los  pueblos  que 
conquistaseu  á  los  sarracenos.  Los  nombres  de  aquellos 
bravos  caudillos  eran  los  siguientes:  Dapifer  do  Mon- 
eada, Galceran  de  Pinós,  Hugo  de  Mataplana,  Gal- 
ceran  Yolt  de  Cervcra,  Raimundo  de  Cervelló,  Grau  dn 
Alemauy,  Bernardo  de  Augh-sola,  Gisbertode  Ribellcs 

s 
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;  Bercn^er  Boger  de  Eril ,  de  loe  ciuk»  desciende 
por  0M  entronque*  Im  mayor  parte  de  I»  nobten  ca- 
talana, spRTin  n?!of;-nr;in  Bcutcr  y  otros  escritores. 
Musen  Fcbrcr,  fioota  Icoiosin,  pinta  en  aus  Trovas  (1) 
el  eflcudo  do  armas  de  aquellos  ínclitos  buoaes,  fign- 
ttodo  en  <'I  un  ciervo  sobre  gnlei  eá  campo  de  oro, 
dtatin^TO  ('s¡>i  ri^l  de  las  primitiVM  nveTe  Iwmiilis, 
/.('^fin  explica  en  m  Adarfa  aatabaia  D.  Fnneieo 
Javier  de  Garma 

Dejando  empero  á  un  lado  la  parte  fabn  Insta  que  el 
trasevrM  de  loa  afioe  baja  podido  afiadir  á  la  realidad 
de  los  ancesos ,  es  indudable  qoe  en  las  montafias  del 
Norte  de  Cataluña  hc  iiprnpurnn  bustantf  in'imf>ri>  de 
cristianos,  prefiriendo  la  miseria  y  continuas  lachas, 
siendo  indepsndientes,  á  vivir  holgadamente  j  m- 
jetcis  a!  yngri  de  Ins  mnsiilmnnr^.  NnrKtrn?  Pirineos 
fuero»  la  .\8túria»  caulaua,  mas  se  iguora  qnie'n 
fuese  su  Polayo.  La  tradición  noe  trasmite  el  nombre 
de  Otger  Catabm  (SJ,  y  tal  vea  lea  verdad;  pero 
no  hay  datoe  bastantes  para  darle  carta  de  na- 
turalosa  en  los  dominios  lin  la  ?i!íifr>ri!(,  ('mi  lüiiíi  rnn- 
dideay  buena  té  que  con  sdlidoü  fundauK-utos,  eiiip»- 
fiadoaeaiaociertoaeiOlllBtas  en  probarnat  que  aquel 
pandilto  jnntd  aiia  agnnnidaa  huestes  cou  las  tropas 


(<)  MotaaJaiMePAfer.MMUoeaysIeDeiaeaal  segundo 
tercio  del  sl«lo  n,  eseribl&ea  «ers»  lea  U»*iiétiat0*mtalM» 

ét  Túinfi*,  espeeie  de  libro  de  oro  d«  la  noUcn  raleaeiaiMi. 

Vi I  I 11^  .i  ser  una  revista  dé  his  principales  caballeros  queayu- 
ilaniii  li  JtSim'  I  Á  fonqoisrar  ^'i  reino,  Con  la  iinUcacioii  de  «o 
■incí-ii  V  il<v>i(  ri|n  iiiii  lie  sus  arni:>-.  Sr  h.i  lüsiriünl"  lu  anten- 
ticídaui,  ¡iieUixt.niilii  íjij''  «'I  c:iráí  ter  tic  ietra  lív  U' .  mamisf ri- 
tos actualmente  ■:■  iiirit-nl  !S.  p^ri'ci'  iU'riia«ladu  iiindiTiui,  y  <¡ue 
el  niarqi>r«  de  Saiitillana.  uii  »u  c»rt>  al  condcntabie  tie  l'or- 
tagal,  atribuye  á  l'cbrer  una  tr*ducciou  catalana  de  la  0<r<»a 
CamnH»  del  D»nl«,  he^'ba  por  otro  cficritor  del  misino  apellido 
(P!raBelt<o) .  á  principios  del  *'\gio  x\  il  tlrt).  La^  Tntai  de 

Fabier  tt  imprimíeroB  por  primera  vea  en  ValeDcia  por  Joaé 
Ibreli,  elafto  17Mw  BISr.  Be*er  hareimpffanUea  Pakwda 

Mallorca  en  Wa. 
(i)  Ea  ta  crAalca  fiitalssa  atiiValAa  i  Tupia, 

también  el  nombre  de  Ofi<rádif*r  entre  lo«  m 
paladine»  que  acompañabttii  á  Carlo-Magno:  ;»eria  éste  tal  tsb 
í-l  ntKi-r  de  nuestras  tradiciones  catalana*?  La  expresada  cni- 
I1ÍL-T1  rí'Rpre  qoc  Cario  Magno  fué  desafiado  por  un  gigante 
Ibmado  l  erncutus,  que  títis  en  Nájcra,  y  habiendo  aquol 
aceptad"  '1  reto,  lo»  paladine»  del  emperador  le  «upUcaroxi 
que  no  pu^icií-  la  raí;*»  <icl  criptianismo  al  [r:iiice  de  un  com- 
bate «inguiar,  cou  un  hombre  tan  gruinio  cini^  'Um  ,  con  m»* 
faerxa9  que  coareala,  que  tenia  la  carn  lar^u  de  tn'>  |>:i¡iii«!i  y 
aecha  de  otros  tantos  ,  y  loe  bratos  y  pierna»  como  .'.i  Cueaeu 
vigas  de  lagar.  OviVr  el  danés  fué  el  encargado  de  combatir 
eooelgigasta.  quien  sin  hacer  el  mis  miiTÍiur,  cefircrzo,  le  nr- 
(saeA  dalaaíliadelcalntlo,  cogióle  [ht  'ii')i:>ji>  lUI  Ko>>aeo  y 
■ta  kacerte  dafto  la  UatA  a  la  etadad.  £•  la  bistoria  de  Ftaacia 
•gnia  as  dii«ae  ^BM»  UiBialeOther  4  Olghar ,  el  «laa  aata^ 
Me  eatre  loa  pacOdarisa  de  Isa  aoWaoada  Carla-JIbcaa,  que 
kaUéadeae  atraído  ta  eélaradel«Biparadar  fM  á  icAniarte 
ea  PaTia ,  hasta  que  DO  tuvo  Otro  reeoraa  fia  satsaiana  en 
77i.  Entonce»  tomd  el  hábito  de  monje  en  8ri'  t«Far«a  de 

Maui  Ksíf  p.r-rsonaje  histórico,  mas  tarJe  sirvió  de  tipo  para 
l.is  iioTolas  caballerescas.  siiponii-ndDli-  iljiiiei^.  étimo  hade»  j 
iiioatrailrj  Mr.  Toiilin  P..r:F  En  efecto,  entro  !'>«  lilirn»  'Ir  CmI«  | 
en  vcr»o  (jiie  «¡i»  el  siglo  ii  t;o7.abi<ii  de  Kraii  crédito  «■»  Francia, 
Inglaterra  y  1»  Bretaña,  h.ibia  uno  tiiulado  Lnrmfnt  é'Ofier 
U  Daaafi  (Las  Mocedades  de  O^cr},  cajas  priacipalva  escenas  | 
paian  ea  la  FealMala. 


francas,  para  deaaiojar  de  aaeatnt  patria  á  las  tarbea 
agarenaa ,  y  que  del  nombre  de  tan  eatorcado  pala- 

din  (1),  tomó  origen  el  nombre  de  Cataluña  '2;.  Los 
historiadores  árabes  nos  dicen  que  Abderraman  aca- 
baba de  vencer  á  Ynzuf  el  Fcrt ,  moatrándose  j 
roso  con  loa  prinaípalea  empleados ,  puiísto  qna  i 
firmd  á  los  alcaldes  «n  eos  aleaidin.^,  y  ;t  los  «alfea  de 

frontí-ra  fn  sii.^  nianiloH;  (•nüriíio  la.t  aUgriai  de  lo» 
hueim  muilime*  se  turbaron  por  una  desgracia  que 
tuvieron  laa  tropas  qoe  cataban  en  laa  Aonteras  de 
los  montes  de  Áfranc:  por  consejo  del  caudillo  de 
Siria,  Husain-ben-Adepriam-al-Ocaili,  se  enviaron 
ri  fu(T7,os  (le  aquel  purrto  á  contener  los  movimien- 
tos y  junta  dc,gcate  que  hacían  ios  cristianos  de  loa 
montes,  qne  ímpedian  laa  eemnnicaekmea  con  loa 
mnstilmanes  que  mantenían  la  ciudad  de  Narbona. 
Encargáronse  estas  algaras  por  Adegian  á  su  waair  6 
logar  teniente  Snleiman-ben-JUmb,  y  en  eata  expe- 
dición, acometidos  de  nnmeroaas  tropas  «a  las  patria» 
(Pirineos),  fueron  vencidos  y  padecieron  gran  derrota, 
mnriendo  en  ella  Snleiman  con  la  mayor  parte  de  sn 

(i)  Del  nombre  de  los nflcialea  de  palacio,  llamados «a/M  o 
jM'a'M,  l«i  trovadorca  fornwroii  el  de  faiatíat  5  dcsipnca  el  de 


I 


(i)  Hé  aquí  otra  oacsMeaaiafdeliattdapor  todos  Isa  uno* 
riadores  y  de  la  que  nada  «odavia  ha  pedida  aaeaneaa  etera. 

Dicen  unos  que  los  combatientes  que  fumaban  la  hvestada 
Otger,  eran  ya  en  su  mayor  parte  calalanca  refugiados  en  loa 
campos  «talsuaof,  en  ¿Vquilania,  celebre  por  la  famona  batalla 
cnntra  Atila.  y  que  dé  ellos  se  llamó  al  ejército  cristiano  «7^- 
<il«  MlaUdK»,  y  de  él  ra(o(a«m«  .i  ii..|oel  lorrilDrio  rt-conquis- 
tado,  fiimla  venir áíoriiiarw  c«ti  ei  tifijijm  e!  iinnibre  de  Tala- 
íu*a  ñtn.-  ([tiieren  qne  provenga  del  casliU'i  ¡h'  rtafafaii,  qiir 
daba  nombre  á  su  señor  el  esfonado  Otger.  .Mucitos  son  loa 
que  lo  deriv.-in  de  (««(fca'saaM,  esto  es,  de  fM  (goilo)  y  éUm».  En 
nno  de  los  .-i|K-iidi«e«  a  las  memorias  de  la  ÁcMdemia  -le  Biát»at 
Irirtt  de  Kart'elona  |  t. \.  piig.  .'SSIj,  se  índica  qne  únicamenle  i 
los  godos  le  det».  «i  nombre  de  Cataluña  j  catalanes  1  desde 
qtM  Atanlfo,  Armada  la  paa  coa  el  emperador  Hoootlo,  «sla- 
Ueeld  ea  eeite  «a  Bm^oDa  (ilt),  j  findá  s«  reino,  üanáa* 
dalo  ea  snidiooiaMMIaad,  qna  en  aa  pwmimdackwi  vieae  á 
fanoar  Mt**t*»*  y  en  la  aoaatra  faialaa,  i  cania  de  que  la  c  en 
alemán  i  godo  tiana  geacrafaMnia  uáa  sonido  de  K  que  de  c, 
y  !;i  i  |.liiral  con  do»  acentos  lo  tiene  de  » ,  y  lan  dos  ti  esfuer- 
i  in  un  ii(*)<>  de  t,  letra  que  cutre  gran  parte  de  los  catalanes 
se  .icii>tnriitiia  i  '  i  ,'  irrto  f4>níilii  de  a.  cr.itio  Ptre  ,  eu 
/a»»»,  tiioienilu  e«  Prra.  a» /««»•,  espccialriieii le  los  ijU í-  viven 
en  el  tcrrii'irin  rumprendido  desde  el  Llobn  iíat  y  Vic  li 
hasta  les  I'iri  .eos.  Ijafnentc.  insigoiendo  a  Komey ,  eipr«^sa 
qne  del  territorio  6  Marca  de  Goikia  debió  derivarse  el  de  Ca- 
íalas*, que  recibid,  d««pues  de  U  completa  expulsión  de  lu> 
árabes  de  ella,  toda  U  parte  española  en  aquella.  Gvikimmá,  pa- 
labra  teutiinica  qne  aifaidca  tierra  de  godos .  se  fue  latioi- 

taodO  y  coavtf  liando  an  6»l*t«a**  ,  Clklaumnim  ,  CaUInff,  y 

Bnalmaala  ChlaNda.  Vlllsmova,  en  aa  riaf •  WMrarte  é  las 
«las  d*  «wieSa  (t.  Xmx  espUta  qoe  catre  las  copias  qs^  el 
«ibio  Mr.  FoaM  Isnia  prsparadaspara  la  Uatoria  eenv^ladrl 
Roaellun,  qoe  Mía  tealda  ccsslonda  ver  en  Pttpüaa,  laida 
una  de  cierto  doeaclan  da  Cails-]i»rio  á  U  ahuik  dt  la 
G  roMia,  sacada  del  Ckriaial  de  la  nlsata,  Aria  wmm  ufHM§  ana* 
utit  Ckritl»  fTfi<i*ute  imftrii  u—tH ,  ti  trifaim»  »am»  rtfni  m 
Fr*a«<«.  ele,  qne  cnrre«pondc  al  año  MM.  iJice .  pues .  el  eni- 

pOríl'lMr  /tamul  í>ffj  tí  íw  í/ifíu  taonúxk\t  rjut^itm  ,'i>-i  ^r«uiíU^^t 
ti  fmturu  r.,'«4  nuiirrj  í¡u9  iwnl  r«  comilaíu  T.l  /  ÍJ.VÍ.f;  »« 
j^ajo  koni!  ioKf  n  ti  S.  Sífji^ant  dr  miymtáiirrio  niinru^aJt  ,  rlc.  l'^st^' 

es  el  documento  mús  aniígno  en  que  »e  baila  nooibrada  Ca- 
kilaña> 
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f^nto.  R«tP  d««utre  nrontrrlti  el  día  2  de  rabio  íc- 
gaiid«|  aOo  de  I»  égira  139  (2  de  Mtiembie  de  7M)  (1). 
AlgWie  ailoe.de*i)ui>s  (778),  Abdemunui  diipow 

qwp  sf  pprsig'uieni  á  les  rrbíiaiio*  <\f  los  monte*  y 
Im  pttíiit>ti«ii  en  obediencia,  por  medio  de  ctintfnoas  «1- 
gmnwen  roa  vsllei;  pero  cntn  ^erra  fii<^  obHtinada  j 
y  tía  importancia,  fotif^ndoac  lo«  tnuzliince  de  la  | 
IWmtere  en  persegair  en  aquello*  ásperon  y  enrlica-  I 
']i>*  rorros  á  hmnljrru  braVo«.  i'iiliicrtíiü  de  piclfn  iIp 
orna  y  armados  de  chuzos  (2]  y  guailaOuH  (3;.  l'ur  la 
tanto,  es  casi  evidente  qoe  Im  flibutosas  tradiciones 
■obre  Otger  y  los  noeTe  hftronrs  de  la  fama,  y  la  de 
qne  Amaldo  de  Cartelli  aiixilid  con  cien  lanzas  á 
Carlo-Ma^rno  en  la  snpnesta  eonquiata  de  Gerona, 
tíeneo  nn  fnnduaeoto  real  j  poeitivo;  pue*  no  pnede 
dvdftrae  de  qae  en  kn  Ptrineoe  ae  nunferra  f(nn 
nfimfro  tic  cristianoí  independientes,  qiic  osfiivicrnn  ' 
en  continua  Incha  con  loe  Mmceooe.  ¿C-útni>  hc  lla- 
maba el  jefe  qne  ctpHUMd»  MinenM  huest.-s^'  La  I 
buena  té  de  nnealnM  najom  nne  trasmite  el  nombre  | 
de  Otger,  abultando  so*  haiettae.  De  igual  modoae  | 

C'inipron'lr  el  orí^-cii  ilcl  nomlíro  ilc  fluriKit'*  .  drulo  á 
loa  nueve  caballeros  de  la  fama  que  acumpaAaban  á  I 
CataliM,  pneeto  qti»  utoells  ves  •igoiflcab»  «Bira  1m  I 
goAoe  krmbrt  <fe  Qtif n  a.  favdillo{i,. 

Beanndemoi»  el  húo  U(.<  la  liiatoria. 

Hmbos  indicado  ya  que  Cario- Magno  tenia  inten- 
eionefl  de  acamar  laa  fronteras  de  m  nfaM  haata  el  j 
Bbro ,  y  de  unir  deflnitivaniente  la  Aqnitania  coa  la  l 
Sepíimaiiia.  para  o¡>oriC'r  una  ftiortf  l>arrfra  A\n»  invn-  ' 
sienes  del  islamismo;  y  con  la  ouiuisiou  dit  Am\)aTÍ&», 
Üigel,Anaona  y  Gerona,  pudo  realizar  parte  de  sus 
ptoyeetot.  Mediante  la  «nion  de  lo*  tetritarioB  de  | 
aqnelkw  dw  dietritoa  j  el  adqnirido  mi  ChtftttiAa,  ' 
formó  la  Marea  6 Marquesado  de  la  Cl«-ii\  .'>  . 

m,   Al  morir  AUlerraman ,  entrti  á  aucrderle  \ 
Béiekm,  el  menor  de  ene  tree  hijos.  Loe  otra*  doe  ' 
hermanos  Snlcimau  y  Abd-AUali ,  que  teninn  el 
mando  de  Marida,  el  primero,  y  el  segundo  el  di*  To- 
ledo, se  rebelaron,  proclamándose  indrpeiulientes.  líl 
,  valí  de  Zaragoaa  quito  wgtiir  su  ejemplo;  pero  qoe-  t 
daron  frnattñdM  ras  intentos,  puexto  qne  les  raiemoe  ' 
¡cfcñ  adictos  al  nuevo  rey  sofurarim  oí  li-víintamiiTito. 
Sin  embargo ,  tcmit^ndose  que  el  fuego  de  la  rebelión 
■  iría  tomando  cuerpo,  para  distraer  la  atención  de  Uw  | 
efqwBte*,enlo»aiatMk«r»'p6lpitos)detodaslasiBe«>  j 
qoitaa,  se  pnbl!e4te1aff7flkei{  (al  djibed)  ó  guerra  santa  I 
contra  los  intlolpr',  rn  la  cual  drlija  tomar  parte  trul  i 
buen  mosulman ,  ya  fuese  alistindoae  6  bien  propor-  . 
«iolkaBd»  amas,  caballos  d  dinero.  Juntáronse  «on 
este  motivo  poderosas  huestes,  y  el  caudillo  Abd-el-  ¡ 


(1)  Ctmi  mi.ititánt.  irat.fKip.,  tomo  1,  ]i«Tt«  ü, 
tapttaio  XVll. 

<l)  Bebaao,Mpeeto  de  pica  4Jaheltia  de  la  SMtro  de  ' 
leo^tadiOB  ama  Mctooal.  osada  jra  per  leeea|iaft«leseBlaa 
goerru  centra  los  carts^leeses. 

(3>  Con»;  m<f. *  IsAmi.  *sl.Mi  Ap.,laMi  I,  parte  II. 
capitulo  XX.  I 

1 1 1  Jji  («labra  Istm  ss  «aa  nodUeadea  de  h  palabra  to- 

di-fcc-!  vart.  I 

<li)   lAamtáo  asi,  del  nombro  de  marquesas  (mmnUri)  ñ 
mark-$rép.  Jefes  ó  eoodcs  de  las  bvaieras.  , 


Melik ,  que  mandaba  nao  de  los  do*  eoerpos  que  se 
fonaarou ,  hisB  ana  gnem  de  extemúiíQ,  entrando 
por  los  valles  de  los  montes  Albaskensee  lia^ta  dentro 

de  Afranc,  saqnranilo  l<is  alrcilcdares  de  GeiOna  y 
de  Urgel  y  las  demás  |)oblaciouei  del  Pirineo. 

193.  Dos  afios  después,  ó  sea  en  la  primavera  de 
793»  el  propio  Abd'>el']leUk  atacd  A  Oarona,  ponida- 
dula  «streehado  eereo.  A  pesar  de  la  brava  resistenela 
q\if  ii¡:.usíi  la  cnxiaíl,  fuí'  tomada  por  a^altn  _v  degolla- 
dos sus  moradores,  tanto  musulmanes  como  cristia- 
nos, alendo  tan  atn»  natansa  la  qne  bbo  el  corro  al- 
fanjye  M  v^nredor  que  ,  según  expresión  de  laa 
mismas  ertinteas  Aral)eB,  sdlo  el  Dios  que  los  crió  snbc 
el  uámero  de  los  que  perecieron.  Los  Arabes  siguieron 
ra  ezcnrsiMi,  penetrando  en  la  Septimania;  y  apro- 
veebindese  de  la  ocasión  de  imlhurse  Carlo-lfegao  en 
la  frontera  de  Sajonia  ,  y  Ku  hiji>  Ludovirii  Pío  al  =0- 
ctíirt)  de  su  hermano  l'ri>iii(),  tni  Italia  .  iiireiidiaron 
los  nrraliales  de  Narboim .  cuya  ciudml  hacía  ya 
treinta  alias  que  perteueria  al  dominio  de  los  frauoos. 
Abd-el-Welik ,  al  regresar  de  an  Campaña,  volvid 
i  ar¡.'a  1»  con  on  riqnftimo  botín  y  eondncíendo  milla- 
res de  cautivos. 

797.  Babia  (blleeido  ya  Rixem ,  entrando  i  soee-» 
derle  Alhakem,  enatiilo  «rií  tio»  Bnleiman  y  Abdallah 
intentaron  renovar  la  ^-ucrru  civil  en  la  Península, 
pam  disputar  el  trono  A  su  sobrino  con  el  auxilio  del 
Itadí  de  Toledo,  Obeida-ben-Amsa  (l}t4n«  oigraaí- 
«aba  secretanente  la  rebelión.  Necesitando  ayuda 
Alidallah,  fue?  al  encuentro  de  Carlo-Magno,  rjno  se 
hallaba  en  Ais  fit^nis-Craait) ,  entre  la  Meu!>c  y  el 
Hhin,  llanada  itix-ía-rAfffirf/e,  por  la  magnífica  ca- 
lilla real  qne  en  ella  habia  levantado  el  rey  de  los 
Aráñeos.  Aceptd  este  las  offrtas  del  agareno ,  prome- 
tiendo apoyarle  fn  sus  tentativas  contra  et  kalifa. 
Dos  huestes  entraron  en  Eapa&a,  acaudilladas.  If^  una 
por  el  jdven  rey  de  Aqnitania,  y  la  otra  por  LndevM» 
y  su  esforzado  Ing^rtnniente  Guillermo  de  Toloea, 
que  tenia  empeño  nn  lavar  con  sangre  mora  la 
afrenta  que  pocos  afioa  Antes  recibiera  en  la  rota  de 
Orbicu.  Recobrada  la  ciudad  de  Narbona,  en  el  primer 
combate  quedaron  vt^ncidos  Balhnl  y  Abo  Tfthir, 
^^nh^■s  di'  la  frot^fiTu.  ¡nfnndiendo  valor  á  los  '^ri^síia- 
nos  para  prijscg'nir  'n  gn  empresa.  Traspusiiirou 
estos  c^l  Pirineo,  siguiíTon  an  marcha  triunfante,  re- 
eooquistando  el  Ampnrdao  basta  llegar  ante  los 
muros  de  Oemna.  Fnsleron  cerco  á  la  «edad,  qne 
apenas  oj. liso  resislpin-ia ,  y  fl  \va!i  qiif  mándal  a  ta.* 
tropas  que  la  guarnecían,  en  breve  so  rindió,  no  sólo 
prestando  juramento  de  fidelidad  y  dando  rdwnea, 
sino  permitiendo  A  tos  franco-aquitanos  que  entrasen 
A  ocuparla.  Sin  embargo,  poco  doraron  las  conquistas 
de  los  cristianos,  puesto  qui-  fueron  perdiííndose  tan 
rápidamente  como  se  Itabíau  alcaosado.  A  la  noticia 
de  las  vidorias  de  los  ftaneoa»  Alhaken  partid  en'se- 
guida  con  sn  caHallcrfa,  y  al  llegar  á  Zaragoza  hizo 
un  llamamiento  a  l(<s  buenos  muslimes,  y  como  en  la 
campaña  de  HonccTtvalles,  los  pueblos  sarracenos  del 
valle  del  Ebro  ae  levantaron  en  maaa.  Se  puso  i  la 
eabesa  de  estas  huestes  el  mboio  AlhakMii  y  m 


H)   K»  el  Ámkrat  de  Im  erónlrns  cristisnk*. 
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poeM  «emAiiM  reeobrd  todu  lai  dadiAra  j  lli>rtal««M 

ác  ]>\  Kípaña  s<>ptf  ntrional.  Oeronay  todos  In^  ptifhlos 
¡le  ?ti  romirca  hasta  los  Pirineo»,  Tolfieron  á  caer 
bajo  el  yugo  de  los  sarracenos. 

El  emir  d*  Córdoba  aigaió  ra  esfiBnian  deTWta- 
dora  biMta  Kftrbon*,  donde  degolld  <  «wiitM  eriBtiK- 
nos  hnb<i  ií  mano,  harÍPTulo  rautivDS  á  niño"  _v  mnjp- 
res,  y  amontonando  grandes  y  preciosos  despojos. 
Alhakem ,  á  qnira  la  adulación  de  ras  cortesanos 
liamrt  Almudhaffar  fdichow  Tencedor),  enaalaando  sus 
triunfu.^,  dejd  el  cuidado  do  la  frontera  á  sn  hagib 
(primer  ministro)  Abd-el-Kerim  y  h1  walí  t'fiíoi.H- 
ben-BnlAiman ,  j  regresó  á  Toledo ,  á  fin  do  acabar 
con  la  rebelión  q««  en  todas  parles  retoBaba,  eon  laa 
inst ¡(paciones  do  h<  tioa  ¡id  jilvcn  Hakem. 

798.  Retirados  en  Tolosa  Ins  francos,  celebraron 
lina  a.'iamblea  y  molvieroti  i-mpuñar  las  armns  y 
volver  á  abrir  ftum  4>ampafiap  deapreciaodo  la  tregna 
que  les  proponía  Balhol,  mlf  de  la  tWmtera.  Propicia 
UW'  la  suerte  á  tos  cristianos,  derrotando  mny 
presto  á  los  sarraceno*  y  tomándoles  sus  castillos  y 
jdazaa  foertec. 

tn.  En  breve,  pnea,  ae  lancaruB  loa  francos  sobre 
Gerona ,  y  á  pesar  de  la  firme  reeiitencia  que  opuso 


Papa  León  III,  onande  LttdftfiM  aa  dirlgfW  á  kw  «aifra 

d«  Barf'^tona.  I.Krida  y  Huesca,  para  que  permitiesen 
entrar  en  sus  respectivas  ciudades  á  las  tropas  francas; 
los  tres  rehusáronlo  terminantemente.  Zeid ,  el  m.-í^ 
poderoso  de  todos,  proteatd  de  su  fidelidad,  mas  no 
abrid  las  paertas  do  Barceboa.  No  enfontrándoaa  ora 
suñcionti^s  fuerzas  psra  atacarlo ,  so  cnntciitó  sa- 
quear i  Lérida  y  los  alrededores  do  Uiuisi-u. 

MU  Gl  afta  sigtiiento,  Ludovico  partió  de  Tolosa 
con  nn  poderoso  ^reito,  para  sitiar  á  Barcebma,  y 
permaneciendo  en  «I  Rotellon  eon  on  enerpo  de 
rosrrva.  el  ^Tuotio  del  ej.írcito,  á  lasdrdenes  di-!  conde 
de  Qcrona,  Rostagno,  se  dirigid  á  aquella  capital  inti- 
mdadol»  la  readMon.  Bb  ttato  el  fltmoso  OuillMmo 
de  Tolosa,  á  la  cabeza  de  una  fuerte  división,  campeaba 
entre  Lérida  y  Tarragona,  para  impedir  que  el  rey 
de  (Mrdoba  mandase  refueraos  á  Zeid.  Un  poeta  con- 
temporáneo A  aqaello*  ancesos  (I)  ooa  ha  dejado  ona 
descripción  animada  del  sitio  dé  Bareelooa,  cuya 
ciuduil  ilrfon'lioron  tos  in iizlitiio.-t  ron  heroicidad.  Una 
vez  hubo  caido  en  poder  de  los  francos,  se  puso  por 
conde  ao  ellaá  Bar»,  qve  lo  era  ya  d»  Anaonay 
Manresa. 

812.   Hacfa  pocos  años  quo  Carona  ii^zaba  de  al- 


ai rj('ri"ito  vfriccdor,  la  mcciia  luna  tuvo  qur'  hnmi-  |  piaia  jiaz  ,  [•iiaiiriu  ,   oreyend')  lo*  íiralics  <\\ic  esta 


liarse  anto  el  estandarte  de  la  cruz.  Reanimados  los 
mtisnlmanes  oon  laa  Iniastea  qoe  de  refresoo  tea  Ue- 

paron,  al  f^ftin  ilc  ¡AUah  nkbarf  'Díor  ps  r-ranilr'  'l; 
dieron  el  aaalto  á  la  ciudad,  y  data  volvió  á  quedar 
cautiva  del  islamismo.  * 

Ko  cejaioD  en  so  empresa  los  cristianos  y  por  ■ 
ganda  Tes  lograron  apoderarse  de  Oarana.  Mus  pa- 
remia qijr-  alg-iin  g<*iiio  maléfico  habla  jurado  la  des- 
trucción de  esta  ciudad ,  juguete  de  los  azares  de  la 
guerra;  puM  i  ha  poca»  «emanas  las  armas  agarenas 
trinotexm  mnaTaaenta  de  loa  ftaoooa,  tomándoles  la 
plaia.  Por  tareera  vea  ñ¡é  embasiida  por  los  ej((rcítos 
de  Carlo-Mag-nri,  y  por  tereera  ve*  también  volvió  á 
ondear  en  sos  muros  el  estandarte  de  los  oriatianos, 
aastitnyaindo  á  la  blanca  «nasAa  de  loa  Ommayaa  (H), 
j  lofl  hijos  ic  Mahoma  quedaron  coinplalanaBta  ex- 
pulsados de  la  ciudad  y  su  oomarca. 

De  esta  saerte,— como  dice  Lafuente  (3), — Gerona 
en  nn  afio  fnd  tras  veosa  tomada  y  perdida  por  sarra- 
cenos y  eristiaoos. 

800.  .\cal)alia  de  proclamarse  (25  de  diciembre) 
emperador  á  Carlo-Magno ,  coronado  y  ungido  por  el 


<l)  Ofite  da  gaswa^ae  sssibas  las  irtiwsál  sa*-nw  sa  ba- 
talla i  dar  si  ssaUo  á  casltiúsr*  piasa  4  Ibrtalesa. 

(1)  Los^|ériHiaBdellabi»a«Dim]wÍBdpfaiHlS|rtBiSBls 
OlÜbiDS  aegn,  y  ta»  bandsrss,  sl  IgUSl  VW  BBS  (n||ss,  ena 
blaecu  y  negnw.  Lm  le;«a  dd  Coma  prehlUan  los  eolor»^ 
rojo  y  amarillo.  Alí,  cuarto  califa,  tomó  el  verde  por  color  im- 
pcrial,  LosOmmeyaa  el  blanco  y  lo»  AbbMidas  el  noírro.  Man 
tirde,  1)»  Almohabidiut  llcvurnn  1»  bamler;i  bliinru  y  rurnl,  ^i-in- 
brada  de  media-lona»  de  oro.  Abeii-al-Hamar  usaba  uní  ban- 
dera con  nn  (j-cu  tü  formado  por  un  irampo  de  plata, atravfsaJo 
•liagonaUncr, lo  pi^r  una  banda  nml,  s >iton;il;i  en  sus  citromi- 
lÍ aclüs  |inr  <los  r_;ibetai4  t\r  (i r;4^on .  y  '..i  cua^  v.;'  Ii'i.i  oí-to  ]rn..i 
U  ikaiti  iitHt  Alitk.  |No  hay  oiiU  vejte^dor  ^ue  Dios.)  Ka  »ua 
monedas  te  acuñaba  laoibicn  este  nlsaia  {rycnda, 

(})  in-larte  ér  Kfmtu  t.  II. 


ciudad  era  la  llave  que  cerraba  laa  puertas  de  Cata- 
lufia,  al  paso  que  abría  á  lea  erislianca  la  conqnMa  da 

Zaragoza  y  Valenoia,  pnr  la  ohatinarion  de  aquellos 
eu  eutrar  eii  esos  territorios;  Alhakeo»  luanddásu  hijo 
Abdorraman  con  nna  poderosa  hueste  contra  varias 
poblaciones  d»  la  Marea,  y  en  breve  ae  apodord  otra 
ves  de  Gerona,  tíguiendo  sn  marcha  vletoriosa  basta 
Narbona.  Mediaron  diversas  escaramuzas  entre  eris- 
tianos  y  sarraeenos.  y  p'jr  fin  íie  firiiiaroii  treguas 
entro  el  rey  de  O.írdoba  y  Liidovim  I^in.  Los  árabea, 
mediante  no  crecido  rescate .  dejaron  libre  i  Gerona, 
nevindoae  machos  despojos  y  caattTos. 

F,ii  poR  de  ar|iiellR5<  tregua'»  vinieron  algunos  aflos 
de  paz.  Gerona,  al  igual  de  las  demás  cindadea  de  la 
Vansa,  tavo  ecarfon  ia  rafoosfaede  sns  pasadas  ihti- 
p-af  y  quebrantoíi.  Su  población  creció  erit(>iico8  mu- 
chi^imo,  con  las  frecuentes  avenidas  de  cristianoa  del 
interior  de  la  Península  qne  huian  del  dominio  sarra- 
ceno. Todos  en  esta  comarca  eran  bien  recibidoa, 
porque  bañan  (bita  hombres  para  poblar  y  brama 
para  el  cultivo  de  lo^  campos.  Al  poco  tiempo  la 
ciudad  se  levantaba  orguUosa  de  entre  sus  ruinas,  y 
á  la  par  de  ta  población  habia  oreoido  su  riqueza, 
presentando  un  porvenir  lleno  do  proaperidades.  Fué 
tanto  el  progreso  qne  experimentá  la  agricnltnra  qoe 


<l  I  Bhsiian  >L  KSHS  (AwiUW  ü^itai)  sscilUá  nn  poema 
sobre  cate rttio,  tinlces  detallas,  <|«s  saa^UB  abolladoa ,  no» 

han  quedado  <lc  ««mejante  caiiipaña  (Crite  Ludniti  fU);  poema 
qne  dio  i  conocer  Mnratori ,  y  del  raal  varioa  hiatorladoreit 

han  trasladado  moflió»  írnftmenlu.»..  Kri  K!.p;>ñn  se  imprin/R'i 
por  primera  Ví»x  en  la  Gacfía  -ic  Madrid  ,  corres prirulk'iil**  al 
iodo  octubre  de  Iíil8.  Kl  iitrómomo  iVila  l.iidov.  I'ii) .  .H 
hablíir  clf  c»t»  exp«d¡.-ioit  ,  áicc  ipií  el  cji^rcito  dr  Luis  de 
Aqultania  ae  dividió  en  tro^  cuerpos,  poniéndojve  aí/ienlede 
uno  de  elloa  el  eoode  de  Gerona  i...alt«ri  obsidioMin  arbis 
fBarcinoDMds]  liOaaiil  «4  BoMagaat  Csaiss  Oemwte 
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breve  ezcit<5  U  codicia  y  la  envidia  de  |o«  condea,  I  éste  on  tercer  preteptum,  coufirmando  los  antíTioros  y 
que  m  ei«j«ron  ooo  d«nobo  pan  oprimir  &  1m  otte-  arreglMido,  en  fin,  lu  ralaciooea  d«  est4M  ttabitaotea 
no*  con  enuMba  fnpawtM,  llef^do  hute  i  dlspa->  I  «ttnitf.  Por  A  le  diapnio  que  l<i*q«M  wlMlij»n  Iwdio 

tnrlrs,  no  iuiId  cI  (fm-c  ,  gino  tamViif>n  la  propiedad  de  ya^^AÜos  il"  mi  iiri<j)iiMar¡o,  r  on  cambio  y  renninrra- 
suH  tierriu  y  la  puHpsIiiu  4e  laa  poblaciones  que  habian  cion  habmu  rccilndu  tierras  de  él,  debia  conaerf  ar  su 
fundado  en  varios  puntos  de  la  eeiUIMU  f^-e  ron  laa  condiciones  anteriormente  pactadMj 

No  pndiendo  ja  los  catalaDM  loportar  p«r  inái  1  di^oaicioii  que  te  hi»  extenaiv»  á  todoa  loe  ntagy^ 
tfempo  8emejant^<<  vejaciones,  se  dMg4emn  i  A\»4t-  I  dos  ««pallóles  que  en  lo  enoeeiTO  te  estAbleeienm  en 
Chei'cHe .  por  mpdio  il<"  mía  roinision  que  coiita'ia  mi  ]ii  Murc.i.  Be  i  ?¡;i  orilonanza  se  mrin(l:»r<)n  arcliivar 
crecido  número  de  individuos  para  exponer  sus  quejas  I  siete  copias  en  las  ciudades  de  Narbona,  Carcaéona, 
á  Carlo-Magno.  El  emperftdor  los  atendid  «n  eoe  W«  BeaellMi,  Amporias,  Barcelona,  Gerona  y  Beziers. 
claroacion^,  expidiendo  en  13  abril  de  H12  un  pre-  (417.  Lnis,  después  de  tres  afios  de  haber  sucedido 
eeptum,  d circular,  como  llamariamos en  nuestros  días,  en  todos  los  dominios  de  sn  padre  Carlo-Magpio,  ■»> 
quo  (lirlg-ió  a  los  ooho  romirs  úr  i-jite  Hora  ó  Rara  ^  pard  la  Oothia,  6  SrptiiiKinia,  rquivalciiti.'  A  lo  que  ge 
(de  Barcelona),  Oaucelimo,  Qisdaredo,  Odiloa,  Kr-  i  lUiiiftb*  «nti^smeoto  Gotbia  Narbonense,  jr  después 
laen^udo»  ádbaNto  (do  Gorana,— seproii  k»  hialoria-  Lnmitedoe,  de  loa  do)  reino  da  Aqníttni»:  «y  lioUen- 
doros  de  LangOedoc),  I.aibulfo  y  Krlino.— y  rn  el  cual  i  do  rr'iiniílo  Mf  Á  la  comna,  por  líi  trsrantn  á  la  S^pti- 
les  decia:  «Todos  los  que  bustrayiiuiiubt^  ¿  lu  domina-  j  wauia  ú  üuthia,  juiitti  cuu  ella  lo  que  hubia  can- 
ción do  los  sarrac«nos  se  pongan  espontáneamente  ¡  quistado  do  los  moros  en  Espafia,  esto  es,  en  laque 
ooeotnt  potestad ,  qneromM  aepois  que  los  to-  '  hoj  llanamoo  CATALaJU  por  1»  porta  oriental,  eigro 
naaioa  b^o  nneatra  partíeohr  prateeeicm ,  y  que  en-  |  territorio  se  Uanid  Maaoa  Btarlmoa:  y  de  todo  oiio 
tendemofi  qnr  ronsi'rvan  su  lüiertaJ.v  ,'  formó  on  scñurío  particular  rui»  el  título  df  Ducado  y 

Había  ya.  faik'cidit  í  nrlo  Magno  28  de  febrero  de  Marquesado  d<-  la  Gof  hia.  6  6cptimania,  y  de  la  Marca 
814)  en  Aix-la-Cheiielk,  sucediíndole  Luis  I,  CO-  hispánica,  cuya  capital  fud  Barcelona.  » 
nocido  por  Lodonco  Fio»  «naodootia  ves  tuTiORmqaa  826.  Ai  cabo  de  algunos  aftos,  rota  la  tregua 
aendir  al  nnoTO  empenidor  loa  InTefices  eobnoa  de  la  ajostada  entre  Lndovlco  y  Alhakem,  Aizon,  godo  pa- 
Marca ,  iiurvamcutr  vcjarloíi  por  los  coiuU's.  F.ii  vista  laciego,  se  insurreccionó  eii  la  íiiithia.  y  fui*  conquií- 
de  estas  quejas,  oxpididse  otro  preceptum,  por  el  coai  taodo  pucllos  y  castillos  hasta  llegar  ante  los  moros 
aquellos  aatábaa  oMigadoo,  «Hnoloadaaiaabonibroo  de  Oerona,  i  la  cual  poso  sitio,  qne  tavo  qn»  le- 
libres,  á  tomar  las  arnias  a!  llamamiento  de  enf  vnntar  por  haber  sabido  que  Mérida  se  habla  sublp- 
condes ,  á  los  cuales  competía  regularizar  el  servicio,  j  vtuio  de  nuevo  á  favor  do  los  francos;  y  para  acudir  á 
Debían  también  proveer  de  raciones,  alojamientos  este,  abandonó  la  empresa,  dirigiéndose  á  aquella 
3  bag^  i  loa  ooviodoa  del  emperador  y  A  loo  de  an  i  .ciudad.  Empero,  AlMlerramanenvid  tropas  al  mandoda 
hyo  Lotairio ;  eorapareoer  ante  sn  «onde ,  enaado  Aba-1f«rwan,  qnien  derrotd  i  Aiaen  y  á  loa  fkaneo», 
fuesen  llamailos  judícialment<'.  así  cu  lo  civil  romo  rn  apftilrríirl.  sc  ¡iv  dicha  población  y  luego  de  Gerona  y 
lo  criminal.  Las  cuestiones  suscitadas  entre  loa  coló-  ;  demás  pueblos,  talando  camptikas  por  do  quiera,  sa- 
nos y  aquellos  á  quienes  cedían  sos  tiernto ,  como  '  queando  villas  y  Ingtroa,  daciilMUidoawtiUoai  deg^ 
pfoeio  del  trabajo,  podian  veatilarae  entre  si,  segon  1  Uaado  cristiana 

aatigoa  eoatnmbre  (HMr«  *v9,  ifcnf  haetenut  fedue  I  Mnsrto  Luduvico ,  stii  aoeeaeree  te  dispota- 

iiOícUKÍijj' ;  poro  los  delitos  <!.<■  IdH  tcrratcnirntr-;  que-  ron  el  ÍLii]iiTÍo,  y  ('ataluña  Ím¿'  teatro  Je  varíiidaí  y 
daban  sujetos  á  la  juriadiocton  de  los  condes.  Los  co-  reñidas  lochas,  pues  volvieron  á  romperse  las  treguas 
kooa  perdían  a)  dembo  d»  propiedad  «obro  laa  bere-  '  que  nediaban  entre  los  francos  y  ka  aarraeonoa; 
dades  qae  cultivaban,  en  el  caso  de  abandonarlas,  y  i  lucliaa encaroizadaa,  dorante  las  cuales  debió  de  ha- 
volvian  á  su  primitivo  dueño.  En  lo  demás,  aqncllos  ,  liarse  Gerona  en  amargos  y  apurados  trancos,  puesto 
pifaban  exentos  do  tributos  y  dependían  directa-  '  que  las  m,!-"  ia^  veivs  fui^  centro  de  ellas, 
monte  del  emperador;  pero  podiao,  aegun  costombre  i  865-87Í.  El  ducado  coostitoido  por  Luis  do  Aqni- 
fraaea,  haceraa  Taaaíko  partiettlarei  de  vn  eonde  d  |  lanU  en  617  eon  la  nnion  de  la  OotUa  y  ha  torrH»- 
feodataríns  snyns .  ?!  leii  parecía  mis  Tcntnjoso.  Kl  :  ríos  de  rritaltiúa.  conquistados  i  los  sarracenos,  en 
original  de  este  rescripto  ó  precíp¿«f«,  estaba  depoBÍ-  895  quedú  utra  vez  separado,  en  castigo  de  haber 
tadocnrl  arcliivo  del  palacio  de  Aquisgrau,  haluén-*  ofondidu  á  Cárlos  el  Calvo  el  marques  Humfrído,  á 
dose  sacado  tres  eoptaa  para  cada  ciodad ,  que  ae  quien  qoitd  ol  titulo  y  demaa  hooona,  y  el  maiqna^ 
entregaron,  ana  al  obispo,  otra  a)  conde  y  otra  para  sado  ae  dividid  en  doo  gobtomoe:  «I  nno  mantuvo  el 
los  vecinos  españoles  ó  el  pueblo,  (^n  c^te  motivo  olí-  nombro  de  Septimania,  teniendo  por  capital  á  Narbo- 
serva  oportooamentc  el  moderno  bisturiador  francés  na,  y  el  otro  se  denominó  Marca  dk  España  ó  C!on- 
Komey,  aa  naonocieron  las  tres  clases  ó  brazos,  como  dado  dk  BABCKLona;  «1  primero  estuvo  al  mando  de 
modernamente  ae  han  llamado,  del  elan»,  de  la  no-  Bernardo  U»  y  el  segando  de  Salomón ,  á  qnien  soea> 
blcxa  y  del  estado  llano.  dM  «n  873  Vifredo  II  el  Velloso ,  que  adquirid  el  eon- 

816.  Necesario  fui<  todaTia  que  los  moradores  i!<-  dado  á  fuero  de  heredad  ,  así  como  loo  anteriores 
la  Marca  tnvicscn  que  acudir  á  la  suprema  autoridad  ■  condes  lo  habían  tenido  á  título  de  precario  ó  de  go- 
del amparador}  poaa  «n  10 da  enero  do  816  aipidid  !  bianM. Tal  honor  fuó  debido,  según  las  crónicas,  al 
 ■  ■  —  —  —  "  valor  qne  desplegó  en  las  batallas,  que  al  lado  del 

fij  Orwsrsfff  mmifteM'h.fmtfk.  Irfjt.  emperador  Asnees  dió  contra  los  normandos,  derro- 
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tátidolod  al  fin  on  una  pcli'u  ilcciRiva,  rAl  rntirarse  de 
esta  g\añoatí  jornada,— dice  un  autor,— pressnMas 
Vifredo  «1  empnrador,  ánn  toda  «imBgnBtadD,  md 
pnr  <•!  pRtrapo  fini-  hsihia  pausado  A  los  enemigos, 
ciiiiiit  jwr  la«  muchas  heridas  que  había  recibido,  y 
por  merced  le  pidid  un  blasón  especial  para  su  ron- 
dado.» El  emperador  empftptf  so  mano  derecha  en  la 
mucha  wngre  de  que  eatebabafiado  el  conde,  y  luo^ 
ta  e8tamp<5  soltrp  cl  r-scudo  de  oro  dnl  mismo,  dicién- 
dole:— «Estas  cuatru  barras  de  color  de  sangre  serán, 
intrépido  gnwiwo^  tos  armas  y  tas  de  ta  eondftdo.» 

Otro*  aatorea  pretenden  que  Vift«do  sopo  ganarse 
con  la  pnnta  de  sn  lanza  el  título  de  independiente, 


por  aclamarioii  d''  los  cafíiIauRs,  Kriiniradori'.H  de  las 
empresas  guerreras  que  supo  llevar  i  cabo  el  primer 
emñi»  mIjctmw  de  Gatalofia. 

fV-a  cnal  fuere  la  verdad  de  Irw  liecb'>H.  In  pi>í;i- 
♦  ¡vo  que  desde  el  VeUo$0  tuvo  ])riru-ipio  la  iiarionali- 
dad  catalana. 

Deede  esta  época,  pues,  gobernada  Gerona  por  los 
condea  de  Barcelona ,  no  debld  tener  otraa  miña  que 
las  de  reponerse  de  sus  pasada»  fatipas  }■  trastornos, 
y  dar  auxilio  para  terminar  la  reconquisitii  do  lug 
pbablos,  que  ^mian  bajo  la  coyunda  muHulmana  y 
que  en  breve  habian  de  formar  parte  de  lo  qtte  actual- 
mente llamamoa  Principado  de  CataluHa. 
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CAPÍTULO  PRIMEKO. 

ém  lo*  yTi^to. 

Los  TÍsi¿;odog,  aunque  de  raza  escandinava,  como 
loM  alanoa,  ynpendian  m&s  q«e  Mtm  á  la  dviUsaetoo, 
aiéiido  ya  ms  oostumbrea  mtfnoH  Mrbaras  ,  y  consti- 
tnyendo  ra  fondo,  fwxnn  la  bella  oxprcflion  de  Bossnet, 
el  sentimiento  de  indopcndcncia,  aef  como  el  de  patria  ' 
constitnia  el  de  loa  romanoa.  Avnqae  estimuladoe  á  ¡ 
deslniir  eojuito  lemieini  el  amato  antiguo,  cierlo  | 
respeto  por  «u»  ruinas  parecía  contenerlos,  haci(5ndo-  ; 
les  respetar  en  parte  lo  mismo  que  odiaban.  Con  todo,  ' 
iacendiadu  laa  eindadea,  deatruidos  los  viñedos  y  los  ' 
olivAtea  por  el  torrente  devaatador  de  ke  honoa  y  de  i 
Um  Afaneoe,  loa  godoe  no  dejaren  de  liaeinar  noeret  | 
escombros,  consamando  la  destrucción ,  el  hambre  y  [ 
la  peste.  En  el  recinto  do  la»  antig^uas  metrópolis, 
•peaaa  se  velan  algtinas  caballas.  La  iiistoria,— afmde  j 
nn  eaerítor,— alpreaeatarnos  el  cuadro  (>;oueral  de  los  , 
detaatrcia  qne  anfHtf  la  cspecir  humana  en  aquella  | 
época,  ha  dejado  cu  fl  oh  ¡i'.u  las  calamidades  partifn- 
lares,  aiendo  ímpouble  dar  cuenta  de  tanto*  infortu-  1 
nioa.  Cuando  m  halneron  diaipado  ka  torbelllnea  de  | 
polvn  y  de  humo  que  levantaron  tantas  minrii;  y  ' 
tuuUis  incendios;  cnando  ccstí  el  estruendo  que  pro- 
dujera la  caída  dct  eoÍ<mo  romano,  entdncet  M  descu- 
brió en  medio  de  tanta  dcsoiaciOB,  qne  ai^to  ae  alante- 
nia  en  pirf  el  principio  del  ertatieniaino ,  infiel  de 

amor  que  parcela  lial'pr  (Ifscciiiliifo  drl  rii'lo  ¡i  rfiiisu- 
lar  la»  humanas  niiscrias.  En  a<nu'l  trastorno  gene- 
ral de  derechos  y  de  (garantías,  disuelta  toda  antori- 
dad  civil,  los  minístr<»  de  la  rr]ÍL¡:!f)ii  evan^liea 
pndieron  extender  su  brasio  papu  prutejcr  al  pueblo, 
y  en  brcvi*  los  bárbaros  finToii  ilr  i>onicndo  su  natural 
ferocidad  al  fié  del  ara  santa  del  criatiaaismo,  so- 


metiéndole décilinent«  á  laa  nuevas  doctrinas,  y 
abrazando  al  fín  el  do¡yrma  de  una  lelig^OB  qve  tas 
hizo  olvidar  la  suya  propia,  n»oe9tnmbrM,  tn  idioma 
y  hasta  sn  orff^n.  Aflanztodoae  entdnoes  en  nn  poder 
el  clero,  cunsiM^uió  organizarse  de  un  modo  casi  in- 
destractible.  £a  la  soledad  del  clioatro  fueron  elabo- 
rando laa  nbvataa  eahwHuw  ea  q«e  mi»  tude  se 
asentó  la  soberanía  de  los  Papas,  I1c|2;iindn  <(sta  á  su 
mayor  apogeo  en  tiempo  de  Carlo-Magno.  Roma  en- 
tónces,  capital  del  orbe  católico,  tomaba  parte  aa 
todas  las  enestiones  políticas,  llegando  á  disponer 
de  las  ooronas  eomo  de  urna  dijes  qnc  le  pcrtene» 
cieran. 

Sin  ctn'i.'írp),  di'sd<-  los  primcrus  tiumpae  de  la  in- 
vasión, los  visigodos  respetaron  la  legislación  civil  de 
los  pueblos  snbjrggadoa,  diñando  que  se  rigieran  per 
la  del  imperio.  Knrico  en  409  mandd  reeopílar  y  poner 

por  i^síTitd  li>«  11-11  is  y  cuitiimlire^  que  lo>i  jjodi^í  halnan 
traido  do  .Alemania,  y  las  leyes  que  do  viva  voz 
hahian  promulgado  ios  noaareas  anteriores.  Loa  ro- 
mauos ,  que  asf  ae  llamaba  enMaoos  i  todos  los  espa- 
ñoles ,  no  pudieron  roános  de  aliar  la  toz  contra  se- 
mejante medida;  pero  fué  en  vano,  ha-^ta  t¡uv  rotró 
en  el  poder  Alarioo,  hijo  y  sucesor  do  Kurico.  El 
nuevo  floíberano,  tomando  en  eonsideraekm  las  justas 
quejas  !í.h  cspanDlt^^ ,  di.ipuso  la  formación  de  un 
cádijíii.  Kiiuado  del  Teutlosiano,  de  las  doctrinas  de 
Papiniano ,  Paulo ,  Gayo-,  CIpiano  J  Hodestino,  y 
otras  fnentes  del  derecho  romano,  que  sujetd  4  la  « 
aprobación  de  loe  obispos  y  magnates,  siendo  saneio- 
na<lo  i'ii  .Wfl.  l'.stk  iuic\a  (■nmiiilacimi  sr»  llamd  Código 
Mni  ianiw.  y  es  cout>ciiio  comuiuiionti!  voii  «1  numbre 
di'  lli  ('vitíiium  Aiiiani,  por  haberlo  suscrito  Aniano, 
canciller  del  monarca.  El  Breviarium  impuso  el  celi- 
bato al  dero,  y  prohibid  el  matrinciiio  dentro  del 
ruarto  grado  de  [larentcsco,  mientras  que  la  jnrisprn- 
deocia  imperial  lo  prohibía  sólo  hasta  el  tercer  grado. 
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Para  los  gúbditos  visigodoa,  empero,  continaaron  en 
todo  BU  vigor  las  leyes  de  Korico. 

Un  siglo  máa  tarde,  Chindasvinto  pretendió  unifi- 
car la  legislación  de  España,  para  confundir  en  un 
solo  pueblo,  los  dos  en  que  hasta  cntónces  habia  es- 
tado dividido.  Fundidas  en  un  código  nacional  la  le- 
gislación goda  y  la  romana,  que  el  sucesor  de  Saínti- 
la  publicó  en  el  Concilio  VII  de  Toledo,  aboliendo 
enteramente  la  autoridad  de  las  leyes  imperiales  y 
de  cualquiera  otras  estraña.<< ,  España  formó  una 
grande  y  fuerte  monarquía.  La  nueva  compilación, 
sucesivamente  corregida  y  adicionada  en  los  Conci- 
lios VIII,  XII  y  XIV  de  Toledo  por  Recesvinto, 
Krvigio  y  Egica,  es  la  que  se  llamó  Codex  tegtim, 
IJber  gothomm ,  Lilet  judicum ,  y  desde  principios 
del  siglo  XIII,  con  el  nombre  bárbaro  de  Fiieio  Jutgo. 
Por  la  jurisprudencia 
de  este  código,  que 
regia  en  toda  la  na- 
ción ,  los  BÚbditos  se 
distinguían,  como 
entre  los  romanos,  en 
libra  y  siervos  {!)•  Se 
llamaban  con  este  úl- 
timo nombreá  los  que 
estaban  sujetos  al  do- 
minio de  otro,  siendo 
siervos  de  Corte,  de 
Iglesia  y  de  particula- 
res, según  la  persona 
á  que  Bcrvian ;  é  idó- 
neos y  t'ilfs,  según  su 
capacidad  ó  destino 
que  ejercían.  Loa 
siervos  podian  ser 
manumitidos,  aforra- 
dos ó  franqueados, 
dándoles  libertad  sus 
dueños  por  medio  de 
una  escritura  formal, 
ante  un  sacerdote  y 
dos  testig;os.  Sin  em- 
bargo, el  liberto,  aunque  libre,  conservaba  siempre 
cierta  dependencia  á  su  antiguo  soQor  ó  patrono,  lle- 
vando para  los  actos  públicos  la  consideración  de  su 
nacimiento  y  la  vileza  de  su  antigua  esclavitud,  no 


Iglesia  de  San  Nicolú. 


(I)  Como  loa  godoe  encontraron  establecida  la  eaclavltuii 
en  Kapafui,  no  hicieron  más  qac  modiflcarlu.  En  principio,  la 
ley  M  oponía  »  que  el  hombre  pudiera  ser  vendido  como  en- 
clavo. Sin  embargo,  le  admitieron  alguna»  excepciones  á  eiita 
doctrina,  y  era  cuando  el  hombre  se  dejaba  Tender  sin  rccla- 
uiar  y  cuando  quería  aprovecharte  del  precio  de  la  venta. 
•  Quicumque  ingenua  se  rendí  per  miserit,  et  prostium  cum 
renditore  partitus  cst,  ut  círcumvcniret  omplorem,  procla- 
raani  postea,  nullatenus  audiatur;  sed  in  ea  Hcrvilutc  qu.im 
voluit  permaneat.  Quoníam  non  justum  est  líber  sil  qiii  i>« 
volens  subdidit  aervituti.  Et  tamen  «i  ipse  quí  se  vcndidcrit, 
vei  venundari  permiserít,  pretium  unde  se  redimal  habrre  po- 
terit^  ant  si  parentcs  ejtu  redemtionem  proeo  qui  se  \endidit 
daré  clegerint;  rcdditio  ad  íntegrom  pretío,  quod  pro  vendítl 
persona  emptor  accepit,  ad  ingenuitatis  titulum.  ille  qui  se 
Tendídorat,  poterí  vindicari.*  Lata  jv.  icv«:  I.  Y,  tit.  IV,  K-jr  \. 


quedando  borrada  esa  infamia  sino  en  sus  hijos  ó 
nietos,  que  continuaban  sin  embargo  bajo  la  depen- 
dencia del  patrono  (1). 

Así  como  por  derecho  romano  la  mujer  era  esclava 
de  su  marido,  y  á  los  hijos  so  les  consideraba  como 
objeto  de  propiedad,  la  legislación  visigoda  elevó  á  1n 
esposa  á  digna  compañera  del  marido,  y  exigió  que 
los  hijoü  fuesen  protegidos  por  sus  padres,  no  como 
cosas,  sino  como  s^res  racionales  que  tienen  derecho 
á  ser  queridos  y  rc.'ípetados  por  aquellos.  Por  ende 
que  no  se  reconociera  el  derecho  sobro  la  vida  de  los 
hijos,  sino  en  el  caso  extremado  de  hallar  á  las  hijas 
en  actos  carnales  [2). 

A  lo»  hombres  y  á  laH  miijpre.'i  se  les  permitía  el 
matrimonio  eii  cualquiera  edad,  desde  que  empozaban 
á  ser  hábiles  para  la  procreación ,  debiendo  la  esposa 

ser  necesariamente 
más  jó  ven  que  el 
marido.  Elevado  el 
matrimonio  al  carác- 
ter de  sacramento,  se 
celebraba  en  la  igle- 
sia y  con  gran  solem- 
nidad. La  doncella  ae 
presentaba  cubierta 
con  un  velo ,  símbolo 
dt!  su  pudor  virginal, 
y  daba  el  consenti- 
miento al  esposo,  y 
lo  rccibia  de  éste,  en 
presencia  de  todo  el 
concurso  que  se  ha- 
llaba en  el  templo. 
Después  de  haberlo» 
bendecido  el  sacer- 
dote ,  el  diácono  los 
ataba  con  una  cinta 
blanca  y  colorada, 
para  significar  con 
aquella  especio  de 
vínculo  el  lazo  matri- 
monial, y  con  los  dos 
colores  la  pureza  y  la  fecundidad.  No  eran  permitidas 
las  segundas  nupcias,  sino  con  estrechas  restricciones, 
pues  so  consideraban  como  cierta  falta  hecha  á  la 
memoria  del  cónyuge  difunto.  De  aquí  que  no  fues9 


(4)  Fiiao-JuKO :  llb.  V,  tit.  Vil.  También  se  daba  el  tilolo 
de  Patrtnn  á  los  tenores  que  tenían  hombres  arin:kdo«  para 
dcfcnita  de  su  persona  j  bienes.  A  los  que  servim  i  esos  seño- 
res, se  les  llamaba  a  veces  Ssyva»;  pero  su  nombre  propio  era 
el  de  B*etttmri»t,  porque  vivían  de  la  hiiettlm,  bocado  o  raciou 
que  les  datMn  sus  patrono*.  Estos  tenían  derecho  i  la  mitad 
de  lo  que  aquellos  ganaban,  y  á  recojcr  la*  armas  y  demai  r* 
galos  que  les  hicieran  al  despedirlos  del  acrvicio.  Sin  embar- 
go, loa  buccclarios  podian  eligir  i  sus  patronos,  mientras 
permanecían  átu  servicio,  que  les  prestaran  protección  á  >■ 
persona  y  ramilla,  y  que  eoloeaaen  las  hijas  cou  la  decencia 
cofre«pondientc. 

(i\  El  simple  ayuntamiento  valunlnrio  de  aolteros  inge- 
nuos, no  sólo  dejaba  de  castigarse,  sino  que  ni  siquiera  daba 
dcre<-bo  á  la  doncella  para  pretender  la  m:ino  de  quien  la  des- 
honraba. 


FBOTUiCU  D£  CEBONA.  « 

-  - —  - 


permitido  tomar  el  hábito  rf'üp-iri?  i  ^inn.  ú  h.i  donco- 
llas  y  Álas  viadu  de  un  aalo  mürido.  A  las  viudu  de 
obispo ,  presbflNO  6  diácono ,  se  lü  «zi^pOr  te  ley 
MI  entrada  en  un  montitono. 

La  legislación  penal  i0  iM  vteigoÍM  m  butente 
Jura  y  ali^unas  voces  harto  cruel  o  inhumana.  Esta- 
blecía la  pena  de  cegamienk,  con  la  cual  se  conmuta- 
ba i)ot  indulto  real ,  la  de  muortc  por  dalUss  enormes 
;  de  lesa  miyestad  (1) ;  la  decabñeia»»  qne  consistía 
en  desollar  la  Arente  y  parte  de  la  cabeza  con  nn 
hierro  hecho  áscna;  y  la  de  easlracion,  iiiiYjucsta  lí  loa 
sodomitas.  Habi»  adamas  la  pena  del  taUon ,  la  pena 
d«  1m  tejwtos,  como  1»  IfauBa  San  Agaitia;  «1  «w  del 

tormento,  y  hsjuiem  de  Dio$,  pnra  prohar  la  inocen- 
cia del  acu&ado.  La  expresión  de  ücmcjautes  leyes 
demuestra  evidentemente  qne  las  doctrinas  del 
Evungelio  ibia  intndaciéndose  con  snma  tontitod 
en  él  flapfriia  de  h  ^poca,  y  que  et  erlrtfaBlnio  no 
existía  máf  que  en  la  superficie  de  aquella  sociedad, 
en  la  cual  luchaban  el  génto  de  la  barbárie  que  pro- 
cedía de  Im  wgiottM  Id  Norte  y  1»  ehrOitieieii  de 
lasidMinverc*. 
A  I«  per  de  las  mo^fieaeienes  que  experimentaron 

el  estado  Koeinl  del  ¡ndivldur)  y  de  la  familia.  Biifrió 
cambios  notables  la  institución  política  qne  los  regia. 
Deieptrecitf  por  eompleto  b  Kberted  del  araaicipio, 
para  ser  absorbida  por  el  poder  absoluto  de  los  mo- 
narcas y  do  los  jefes  infcriures,  que  erau  gimples 
delegados  suyos.  El  gobierno  do  las  provincias  no 
era  más  que  noa  especie  de  patronato  guerrero, 
ejercido  por  loe  hombreé  libree  que  se  agruparon  al- 
rededor d  i  tm  w.  Después  do  la  conquista,  el  título 
ño  iemdot  rumauo  se  confundió  con  el  do  curial,  pues 
lii.s  hombre-;  de  raza  senatorial,  expulsados  de  ese 
poder  del  imperio,  del  caal  laoibiAn  m  inflijo  jr  toda 
«n  importaacU,  se  aoogierOQ  i  U  caria,  únie»  «to- 
mento político  que  sobrevivid  al  namAigio  do  lai  ins- 
tituciones romanas. 

Dorante  la  dominación  de  loe  visigodos,  el  gobier- 
no político  de  las  provincias  estaba  á  cargo  de  un 
Duque,  y  el  de  las  ciudades  al  do  un  Conde  (2],  los 
c\iale¿i  reuninn  la  adiniiiiátraeiDti  militar,  civil  v  ju- 

{^)  «Y  6Í  el  prinL-ipr  .  nioviilo  á  |iie:l.-<il ,  qii'.iTO  di-jiirli.- lii 
vida  (al  rritoioal),  es  necesario  ai  túéaos  que  le  ba^pa  qaemar 
lo»  ojo«,  n  fin  de  qne  do  vea  el  mal  qne  qoi»o  hacer ,  y  que  d 
resto  de  su  vida  «e  llene  do  amargura.*— Fknao-Jcxco:  lib.  VI, 
tíL  II.  lib.  II.— El  espíritu  de  vaegsasaSMiaasto  en  el  cora- 
asa  de  !«•  godos  j  ds  todas  las  nBBSiBrBaass.SBtn  rilas 
eiistU  «I  M<r  t$  ta  9f$mmm  «si  arfe  j^itíwú  pariente  4d 
«serle  ^  nsw  sIsTehbsMde  sne  Usías,  ses  anMfffi 
•MWMHPB,»  Isletaai  priadipletiMtsBiaa  ssts3>leeldoeeue  Uy. 

(i)  La  denominación  de  dM|w,  vino  de  la  palabra  iux  ó 
Jefe  qne  fiaban  los  ejéreltse  Sn  la  campaña;  la  de  cntit,  de 
«MMt .  ccimpa6cro,  porqae  eran  Im  que  acompaúabaD  siempre 
•1  rej.  Después  se  coo^erTaron  estas  denomlnacionet  al  plan- 
tearlo c¡  siiteraa  civil  y  CCOndmíco  ijuc  se  csLableciii  para  el 
gobierno  y  uJministraclon  délas  provinciiis.  Lo?  piil.icicpos  6 
empleados  de  palacio,  conserraron  IgiMliuenlc  ol  iioi:i'>re  de 
Cmií»».  form.rodo lo  que  se  denominó  Curia.  Los  cuiulcs.  lU- 
m.itos  tauiliioo  Curimlti  y  Pricrm,  segim  i.is  funciuncs  qne 
<*}ercian,  se  denominaban  e»»á*  dii  Patrimtni»,  6  Mayordomo; 
tfii  tt  imt  C«loU«r(M«,  comes  atabnii,  de  donde  mis  tarde  *e 
derivó  el  titulo  ds  CMsMMIt;  csmI*  é$  IM  MM»rUt,  i  Secreta- 
ria de  Estado;  tiUa  di  lasisryaiMHMs,  al  de  Otéela  j  Justicia; 


difícil  rn  í?ii"5  distritos  y  localidades  rr'jiTTtivas.  Kn 
laa  viliaíj  y  demás  lugares  sub&lteruOH  haina  uu  ma- 
gistrado, llamado  PrepótUo  6  YiOk»,  que  tenia  sueldo 
del  como  los  demae  gobemadoree.  El  duque 
tenia  vn  anstitoto  qoe  ee  llantaba  tScrditi^o ,  y  el 
conde  olro,  llamado  Vicúrio.  Para  la  administración 
económica  do  lan  provinciiis  habia  unos  anxUiarce 
que  cuidaban  do  reoojer  los  tributos  é  impoeiciones*  á 
loa  coalea  ae  daba  el  nombre  de  Ifumerarioif  y  esta^ 
bao  oonbradee  per  él  ooiid«  del  patrimonio  y  confir- 
mados ]tor  el  respectivo  obispo  do  la  dióce.sis.  Del 
primero  recibían  la  facultad  de  recaudar  para  el  rey, 
y  del  segundo  la  de  percibir  pftra  la  igtoeia.  Ademas 
de  estos  funcionarios  reales ,  en  la.<?  ciudadea  y  villas 
habia  una  juntad  ayuntamiento  compuesto  do  varias 
ciudadanos,  respetable por  su  edad,  nobleza  ú  otros 
títulos,  á  quienes  se  llamaba  Priora  6  Seniom.  Esta 
especie  de  tnetitaeioa  popular  «staba  muy  l#jos  de 
parecerse  &  loa  municipios  del  imperio.  No  tenian 
mis  acción  qne  las  del  estrecho  círculo  que  Ies  traza- 
ban las  centralizadoras  leyes  del  reino. 

Pan  la  administracíou  de  justiciales  dnqnes  y  los 
condes  tenían  vnoe  snbalteraos  que  los  snstituian, 
llamados  Jul'ccs  .  de  cuyas  seiitciicias  80  Conocía  en 
aiKilaciou,  por  autc  io»  obispos  ( 1 ).  Para  ciertos  juicios 
el  rey  nombraba  un  Mandadero  de  pár(ftct$  Otíertor, 
defensor  de  la  paz],  cnya  misión  consistía  en  procu- 
rar la  avenencia  entre  los  litigantes,  cesando  su  car^ 
al  terminarse  el  litig-io  para  el  cual  hahia  sido  nom- 
brado. Algunos  bau  supuesto  que  los  militares  tenían 
un  tribunal  afbrado  d  especial,  cuyos jneeee  ordina- 
rios eran  los  Tivfados ,  6  ¡tíiknarlos  (2),  que  venian  á 
ser  lo  que  los  actuales  coroneles.  Este  régimen  poU- 
tico-admiiústntÍTO  dnrd  hatta  la  inraaion  de  lee 
árabes. 

CAPÍTULO  II. 
HiHliidi  «•  la  cMMhsIm. 

El  trastorno  general  que  en  pos  de  sf  trajo  la  in- 
vasión de  los  pueblos  septentrionales,  iufiayd  podero- 

sanicnte  en  que  la  sociedad  retrocediera  do  un  modo 

ei>KÍtdtl  Ejíreito,  el  ile  Guerra  ;  ronde  it  Im  Ttiant,  el  ds  Ha- 
cienda. Al  capitón  de  la  Guardia  Acal  aa  le  UmmIm  t«M«  4» 
In  Sfrtk*ri*i.  Estos,  sdcma*,  eran  jefos  de  ka  guSnesos  si)» 
mados  de  la  tifurtlM,  larga  espada  de  dos  iloo,  mtf  MSSda 
catre  les  godos.  Garibay  refiere  que  cuando  sl  BHHMSeaesn^ 
fenaá  uno  «1  titulo  de  OmmI«,  le  eatngabaea  pendan  y  aua 
eaMsce,4n8fi«Bdos|gnlflssr  eoaalpiiáereqeetsalaelda- 
rseho  delsrsatsrgsatede  gserre;  esa  la  ssgsada  ine  ss  ba* 
Bsba  SB  et  deber  ds  Tslsr  r  de  pnneer  á  la  sahiistsncla  ds  so 
gente  anaada. 

0)  Fcsao.Jnaii:lef  XXVin,  lib.  I,  t.  \l: 

(S)  Cn^«.>e  (jia'  ca  lengua  goda,  la  voz  Tiufaét  significaba 
persona  alta  é  iUistrc.  Se  le  d.iba  también  «I  nMobre  de  MiU- 
narii»,  p.^rqae  rl  tirólo  ó  regimiento  ijut'  iiiaiidaha,  i>ra  de  mil 
iirj-.nbrcs,  y  .10  ilivltlia,  COmo  cn  ia  actuali J.11I,  en  ilü»  tiiil.vle»o 
liuudiones  de  quinientos  hombrvK,  y  (•-•ida  anu  do  estos  en  cinco 
compaüut«  de  cien  indlridaoi,  y  Ciliw  en  diex  piquetes  de  diez 
plazas.  l/>s  oficiales  de  eütos  diferentes  cuerpos  se  denomina- 
ban  Q»i*t**t*'^"  t  CVatMsriM  y  DrnaM,  segiin  el  DÚmnO  dS 
soldados  qna  tsaadaban.  Habia  ademas  el  .laaMMrts, d  eussi» 
aaríodsOasna.yelCiMif«li«r,  eesargado  ds  las  levas  yisi* 
datas.  AI  geoondeojels  solé  nBinba  M^pssiaMissib. 
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.  a$ombro80.  La  caída  de  Roma  fué  seguida  de  opacas 
4b  dflttraecion ,  de  ignorancia  y  do  bnllérie ;  dpouu 
d»  lii  ouIm  <mS1o  ba  quedarlo  nu  ramaoriá  ttiat*» 
eoaio  la  ele  jm  tempestad  quo  ramergien  «n  ]« iid- 
Kcria  á  rastas  comarcas;  «épocas  fatulos  quo  posaron 
sobro  esta  parte  de  Buropa ,  como  la  mano  de  hierro 
del  oaetigo  y  de  la  Tenganza ;  ¿pocas  de  tnrbalencias 
7  d»  ttím»  MCialM,  «B  f¡ite  las  artes  TÍcron  desapare- 
cer Um  más  Iwllaa  ereaeioucs  do  la  enltnra  del  pueblo 
Tencido.  Loa  invasores,  que  oii  su  údio  al  imperio 
procuraban  destruir  y  aventar  sos  restos,  no  {radian 
ménos  de  •dnimloet  Indend»  lo  poriUe  pura  imt- 
tarlos;  pnes  aquella  cÍTÜizarion  loa  parecia  grande  y 
maravillosa, — dice  un  antorj  —  aqnellos  monnmentoe 
de  la  actÍTÍdad  romana,  aquellas  ciudados,  a<j[uoUos 
caminos,  aquellos  acaeductos,  aquellos  anfiteatros, 
toda  aqvellft  MMiedad  ton  bien  «iganltoda,  tan  pre- 
visora, todo  les  cansaba  asombro  y  admiración.  «Yen- 
cedorcfl,  80  consideraban  inferiores  á  los  vencidos.  El 
bárbara  podía  menospreciar  indhridaalmetito  al 
DOj  pefoel  mondo  romano,  en  en  conjanto,  i 
tobacMBO  algo  superior,  y  todos  los  graaiteabombres 
de  la  ¿poca  de  la  conquista,  loa  Alaricos,  los  Ataulfoí!, 
los  Teodoricos,  destruyendo  y  hollando  la  sociedad  ro- 
mana, hacían  grsndto «ahenos  para  imitarla.» 

En  tanto  foe  Im  mas  del  Norto  ñoioran,  pima, 
aclimatindoae  en  nuestro  país,  y  adquiriendo  las 
Kimpatias  de  los  indíg-ona-s,  iiasta  lleg-.ir  á  constituir 
nn  solo  pueblo;  i  U  sombra  del  trono  de  Constantino, 
en  Wumeio,  aalian  d«  an  abatimienta  lai  artos  y  las 
cii'nri-ií'.  rompiendo  el  cfrctilo  de  hierro  qno  las 
oprimía.  Los  recuerdos  do  la  arquitoctjira  de  Roma, 
bajo  la  inflocncla  del  lujoso  clima  de  Orieuto,  bajo  las 
inspiraciiones  del  idealismo  cristiano,  tomaron  vuelo, 
y  la  f!antaaía  de  k»  artbtat  vagd  ya  por  el  campo  de 
más  frescas  ilusiones.  ToTirriron  las  artes  nueva  vida, 
y  sus  esftaerzos  fueron  bellos  preludios  de  la  regene- 
ración que  más  tarde  debían  exp(<riinontar  ,  y  el 
•Ibnm  de  la  arquitectura  de  la  Edad  ra  odia,  en  nna 
de  i«B  primeras  páginas,  nos  preaenta  el  drden  bi- 
zantino, drden  cnyo  tipn  (  s  la  sencillez  y  la  severidad 
en  su  conjunto,  y  hasta  el  siglo  si,  el  dorado  y  el 
ItMiieo  por  adorno.  Cuadros  compuestos  de  incrusta- 
ciones de  mármol,  6  ateraceas  embatidao  con  lindas 
reparticiones  de  basalto,  pórfido,  alabastro  oriental, 
jaspe,  serpoiitin,  verde  antiguo,  itirulropcrla,  ;rranito 
j  mármoles  de  Grecia  y  de  Aírica.  Las  igloaiaa  de 
Santa  Sollk  de  Cenatantinopla ,  conatraida  «n  tiempo 
de  Justiníano,  por  Antencio,  y  Sant  Vital  de  Rívena, 
bya  primog<^nita  de  la  primera,  y  consagrada  por  el 
anobispo  San  Maximiano  en  547,  son  dos  templos  ar- 
dümcdeke,  que  ofrecen  nn  gran  número  de  los  men- 
cbnadoe  earaetérea. 

La  tradición  supone  que  antes  del  siíylo  v,  H.-c-aron 
4  Cataluiia  vario»  di!?e(pulus  de  San  Antonio  Abad,  y 
que  poblaren  los  dosir-rtos  y  ftmdaron  Iglesias),-  pero 
«s  dudoso  «6a  cuándo  tnvo  principio  en  ««te  país  la 
Ttda  monástica.  Mayor  er^to  ofiwce  la  opinión  de 
los  que  .qostionen  qae  1í<3  primeros  monasterios  que  se 
establecieron  en  Fspaoa  fueron  los  Benitos.  Feliú  de 
la  Peüa,  en  soíi  .inníf.';  de  Cataluña,  manifiesta  qno 
dáñate  el  reinado  de  Toodia»  y  por  ka  afioe  de  542  i  > 


544 ,  los  discípulos  de  San  Benito,  Juaa  y  otros  cinco 
moqjei,  ftmdaron  tres  conventos  en  Cataluña:  uno  en 
Genma,  eoDHgtado  á  ta  Virgen  Maxta,  y  los  otroa  dM 
en  Barcelona  y  Tarragona.  Algnnoa  afioe  »ái  tarde, 

según  exprosa  el  citado  antor,  .Toan  de  Rielar  fundd 
el  de  Vailclara,  cerca  do  Barcelona,  y  los  de  San 
Feliú  de  Gulxols  y  de  BipolL  No  noa  ha  qnedado 
resto  algnno  de  e^tas  primitivas  IglesiaB,  pnes  la 
construcción  de  las  que  actualmente  se  conservan,  es 
de  fecha  posterior.  Varins  autores,  sin  emliarp),  eti 
visto  del  carácter  paramente  bizantino  qnc  presenta 
b  oqiaia  de  flan  Nicolás,  en  el  cementorto 

del  antiguo  monasterio  de  ?an  Pedro  de  Galligans, 
en  la  ciudad  de  Gerona,  han  creído  ver  en  ella  una 
obra  de  la  ('¡toca  do  los  v¡si;roilos.  San  Xioolas  ,  en 
efecto ,  era  un  santaario  bellísimo  por  sa  rara  coos- 
tracdoD,  tttt  nntoiarloqneieMilivabalaatontíMidel 

artista,  cuando  el  tiempo  y  la  íp^orancia  no  hablan 
colocado  su  mano  destructora  sobre  sus  muros.  En  el 
dia,  á  pesar  del  estado  ruinoso  en  que  se  halla,  per- 
mite apreciar  tn  perdida  bellexa.  Formaba  un  tem- 
plete de  moa  doce  6  catorce  pies  de  altara,  pura- 
mente bizantino;  en  los  tros  brazos  de  la  planta,  en 
forma  de  cruz  latina,  se  alaabaa  las  tres  ábsides ,  re- 
presentadas por  tres  apiñadas  torrecillas ,  circuidas 
de  perfectas  enrm  nídalca  y  nna  linea  d»  priamas 
de  basalto;  en  el  erneero  arrancaba  nn  bermoao 
cimNirio,  base  ele  nn  lindo  campanario. 

En  esta  ¿poca,  el  estudio  de  las  letras  estaba  del 
todo  abandonado,  pnes  se  tonta  como  eoaa  rara  el 
encontrar  personas  ilnstradas  qne  no  pertenecieran 
al  clero.  Se  consideré  ha^sta  maravilloso  el  que  el  rey 
gisobuto  estiiviora  instruirlo  oti  las  artes  de  la  guerra 
y  de  ta  pu.  De  este  monarca  nos  han  quedado  algu- 
nos trabuca  ecerítns  en  latín.  Los  monaaterioa  y  el 

palacio  de  los  obispos  eran  los  funco.í  oidegios, 
donde  acudiau  Im  que  aüpiraban  á  la  carrera  sacer- 
dotal. De  los  escritores  gcrandenass  qne  dniante  la 
dominac ion  visigoda  brillaion  pw  sn  i^r  y  §»■  vir- 
todes,  «dio  nos  qoeda  memeda  de  loa  agientes: 
Emiliano,  natnral  do  Livia.  que  fuó  obispo  de  Verce- 
lli  y  autor  do  variar  «pistolas;  Feliú  de  la  Peña  dice 
que  murió  en  515;  San  Juüto,  San  Glpidio,  San  Joati- 
niano  y  San  Nebridio,  hijos  los  cuatro  do  la  ciudad  de 
Gerona.  El  primero  fué  doctísimo  y  muy  versado  en 
la  Sagrada  Escritora,  so)ire  la  oual  o.-cril'ió  varios 
tratados.  Es  autor  también  de  una  obra  sobre  los  can» 
tarea,  titnladn  In  eantíea  emukonnn.  Fué  obispo  do 

Urgcl,  y  murid  en  517.  fan  Jnstiniano  escribid  nn 
libro  de  respuestas  á  varias  dificultades  que ,  sobre 
materiai«  do  religión ,  lo  habia  propuesto  uno  que  se 
Uamaba  Bostico,  y  otras  obras  religiosas.  Fué  obispo 
de  Valencia.  San  Nebridio  ea  antor  de  álgonaa  obiás 
que  se  han  perdiflo.  Ftii^  obispo  de  Egara  ó  Tarrassa, 
y  despnea  de  Barcelona.  Por  último,  el  célebre  Libe- 
rato ,  natural  ignalmente  de  Gerona,  do  la  drden  de 
San  Benito,  qne  eacribid  nna  crdniea  deade  el  principio 
del  mondo  baata  el  afio  de  Cristo  en  qne  la  ter- 
minó; un  catálogn  ilo  b.s  prelaiK^s  qne  hablan  oriipa- 
do  hasta  entóneos  la  silla  gcrundenío ,  y  un  libro  de 
notician  varias.  Morid,  siendo  abad  iá.  monasterio  da 
Pamplona,  en  614. 
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PROVINCIA  DE  GERONA. 


C7 


ilgniM»  aotoms  han  dicho  eqnÍTOoaduiante  qae 
dnnmta  al  dominio  da  los  viaigodoi  no  ui  «jeraid  el 

comercio  en  rataluña.  Sin  embarf^o ,  fs  Lim  siibiilo 
qne  ellos  admitieron  sua  beneficios,  protejiéndolo 
coartMitoiimoto.  Lm  ricM  itítm  j  lu  piedras  j  me-  I 
talM  jvecioms  qnc  nsaron  }'      que  nos  hablan  los 
historiadores,  conrcncen  hasta  la  evidencia  de  qne, 
fn  ramliio  do  nuostris  j;.ri)'liic'.f)'i  agrírolas,  fl  Orieutp 
DOS  daba  sus  sedas,  Coustautinopla  sos  tejidos  do 
«n,  y  el  AÍHe»  mm  exoelentes  iqarfllM.  Adeaoiu,  en' 
sns  leyes  se  enrnnntrnn  disposiciunp?  que  protcfpan  á 
los  mercaderes  cstraujcros  que  veuian  á  negociar  en 
la  Península.  Nuestras  costas  ofrecen  ancho  campo  al 
ooioereio,  j  «s  eaai  imporibk  qv»  muera  jamas  del 
todo  pu»  etlftB  el  esplHta  de  espoealBcion  qne  las 
anima  y  les  es  casi  instintivo.  Loque  es  ' 
notarse  en  las  pocas  leyes  marítimas  que  contiene  el 
Foem-Jmgio,  es  la  que  dispone  qne  Iw  comerciantes 
vltraiBarinm  sean  juzgado*  por  sus  propios  jueces 
{itXtim^ mtfs)  (I);  de  lo  cnal  se  infíere  que  el  princi- 
pal romerrio  cstalia  en  manos  de  Ioh  cxtranjeroR .  y 
qne  por  ser  cortas  en  n&mcro  j  de  escasa  importancia 
lae  aegaebdonet  de  loe  indfgeoae,  qnedann  «bando» 
nadas  paramente  á  las  práctieas  fraflicionales.  El 
Breviario  de  Amano,  que,  seguü  hemos  dicho,  furf  el 
primer  cilflip'j  que  s«  publicó  para  los  cspaitoles  ro- 
manos cerca  de  un  siglo  deepnea  de  la  inTaaion,  no 
ooBtenía  nis  qne  doe  diapeabionei  re(^ntea  al  de- 
recho marítimo:  una  soLre  la  echaion ,  eon  el  ohjeto 
de  salvar  la  uavej  y  otra  qoe.se  reducía  ¿  definir  la 
pícunía  Irajectitia  ó  prdstMM  i  h  groena  (t].  A  no 
haber aido  por  la«  contínnaa  guerras  que  ngitaianeone» 
tantemente  el  reino  de  los  risigodos,  probablementR 
habría  florecido  mucho  más  el  cimereio  íl  irale^  no^ 
habla  de  algunas  moneda?,  acuñadas  en  Cataluña, 
dnrante  la  dpoca  á  que  nos  referimoe.  Kata  aliora  no 
•e  hao  encontrado  medallas  correspondientes  á  la 
ffOTÍDcia  de  Oerona,  más  que  lado  Witiza,  batida  en 
la  misma  ciudaJ.  De  ella  se  eriaocen  tres  ejemplares. 
SI  qae  obra  en  poder  del  nuwismitioo  gemndenso 
D.  Banwn  B07,  tiene  en  el  aavereo  la  eabesa  del 
príneipe  rn  el  rentm.  m-iy  mal  dibujada,  y  la  inscrip- 
ción VITTIZA.  B.  X.;  _v  en  el  rever.w  una  cruz  encima 
sobre  gradas,  y  la  insci  ipcir  n  CIERVNDA  PIVS.  Es  do 
oro  Anoytomamente  delgada.  La  moneda  de  )a  misma 
eipecie,  encontrada  en  Paula,  pneblo  distante  dos 
leguas  de  la  villa  de  Cherta,  cerca  del  Ebrn,  mil  . re  el 
afio  1861,  y  que  está  en  poder  del  numismático  de 
Tteagona  Sr.  Hamandez,  es  algo  diferente  de  la 
•oterior,  pne»  eme!  anTono  llora  cata  otra  ioacrip- 
eton;  N.  D.  WITTBA.  1t  X.,  Ta  cual  prueba  A  nnestro 
entender  ,  que  eorrr'sjiomle  jí  una  fiT'lia  anterior  ó 
posterior,       hemos  tenido  ocasión  de  ver  la  que 
paaee  D.  Mannel  Bamon  Tidal,  de  Bareolona,  annqne 
a^nn  noticias,  es  Igaal  i  la  del  Sr.  Boy. 

Antes  de  hablar  del  estado  de  la  agricultura,  du- 
rante la  dpoca  de  qne  estamos  tratando,  debemos 
recordar  qae  loa  visigodoa  so  repartieron  las  dos  ter- 
cena partes  de  laa  tíerraa,  7  qne  en  calidad  do  con- 


qnistadocei^  Mfnodaioncanlaa  n^lofeay  mis  Mrtileai 
dejando  laa  ínftrioreB  para  toa  Ind^ienas.  De  «ato  ae 

sig-uieron  graves  perjnirios  á  la  agrictiltnra ,  puesto 
que  no  siendo  ellos  más  que  unos  gnerreros,  jazgflron 
que  remaba  an  nobleta  militar  él  dedIcBraa  i  1»  la  - 
branza,  y  emplearon  en  las  faenas  del  campo  gran  nu- 
mero de  esclavos;  pero  muchos  terrenos  quedaron,  no 
obstante,  sin  cultivo,  donde  iban  á  pastar  los  pa- 
nadea. IMotironae  varias  disposiciones  eu  beneficio  do 
la  agrienltnra,  eaatlgando  aeTeramante  á  loe  qoa 
«lesfrnian  Ins  sembrado?  6  causaban  daños  á  los 
bascjucs,  i  los  viíiedü.s,  á  los  olivares,  y  especialmen- 
te á  los  que  asaltaban  las  colmenas,  pnoí  qne  «e  re- 
comendé con  na  afea  casi  virgiliano  la  cria  do  las 
ab^aa.  Ooirtodo,  i  pesar  de  tedaa  «aaa  leyea,  laagrf- 
cnltnra  qnedí  sumamente  rezagada,  puesto  que  no 
podían  h&c<!t  reeoleeeioucs  cu  doude  no  se  sembraba. 
La  tierra  queda  siempre  infecnnda,  enaadb  80  aa  ha 
regado  con  el  sudor  de  sus  habitantaa. 

De  la  misma  eoerte  qne  la  profesión  de  agrienltor, 
se  consideraba  por  los  vi3ig^1dos  como  indigna  de  sn 
nobleza,  también  creyeron  deshonroso  el  ejercicio  de 
laa  arta  meeánioas ,  por  enyo  motivo  no  sobresalió 
en  aquella  ¿poca  la  indnatria  ni  la  lubricación.  Sólo 
en  los  últimos  tiempos  se  trabajd  eon  algún  esmero, 
pues  Isidoro  nos  habla  de  fábricas  de  telas  de  seda,  de 
paño,  de  hilos  y  cordones  de  oro,  de  vidrioa  de  diver- 
eoBeolorea^yda  nanitlhctuaa,  donde  ae  elaboraba 
la  plata  y  al  aeoR»,  pana  todoa  loa  naoa  da  la  tida 
común. 

CAPÍTULO  III. 


yitiuris  m«  «1 


(ij  ub.  XI.  lit.  m,  1. 11. 

m  Uh.n,l(la.Vll7XlT. 


los 


Minado  en  su  base  el  Imperio  godo  por  las  disen- 
siones que  incesantemente  lo  agitftrou,  HucumlM'S  en 
breve  á  los  golpes  del  corvo  alfanje  ,  y  la  Penínsala 
ibdrioa  qaedd  ooovertida  en  una  sola  provincia  árabe. 
La  nobleca,  el  clero,  el  cj($roito  y  los  miimoa  paisa- 
nos apianas  soñaban  en  oponer  resistencia  á  las  hues- 
tes invasoras ,  huyendo  todos  de«kladameate  y  como 
despavoridos ,  hácia  las  braBaa  de  AatArlaa  loa  anea, 
hácia  la  Galia  los  otros,  y  mochos  llevindOM  toa  ri- 
quezas ,  cruzaron  los  mares  en  busca  de  nn  asilo  en 
Italia.  Sin  embar^'o.  listaban  mucho  los  aftricanos  de 
los  antiguos  pueblos  bárbaros ,  poesto  qne  no  causa- 
ron tantos  desastre*,  ni  el  país  anfrid  eon  «Iloa  taotaa 
vejaciones.  I.os  piieMo.!»  que  «e  resignaban  A  la  domi- 
naciúii  uiuíiuliuaiiia  ,  pouian  condiciones  á  su  obe- 
diencia, y  estas  eran  fielmente  observadas.  <^Hes- 
petad  A  loa  pnebloa  indefenaoa  y  á  aquellos  que  se 
avengan  á  Thrir  en  pea  eon  voaotWMf,— decía  T¿ilc  en 
laa  in.strocciones  dada.s  A  sn»  tenientes  j — re.wrvad 
voeütro  cuüjo  y  vuestra  saüa  para  los  que  os  pongan 
resistencia  con  sM  atoaaij  goiidaoB  dé  labar  al 
habitante  de  loa  eaaipoa,  pan  apodecana  da  enanto 
ballaia  w  laa  «indadna  qoa  tengan  qae  tomaiaa  por 
asalto.» 


üiyiiizeü  by  GoOgle 


LotertetíasM  do  Ui  cocaarcas  loiaetMái  eotuwrra- 

ban,  pneB,  ras  leyra,  su  religión,  sos  nao»  y  costam- 
bres,  sajfitándoM  de  boeo»  Tolontad  i  los  árabca, 
con  sólo  pa^ar  floliamto  kw  trilmlM  qtM  i  Mte  ob-> 
Jeto  ae  lea  exigían. 

Danai»  d  aandoda  1m  amiálaiaBMi,  h  Ttoaftirah 
•e  d¡TÍdi<5  en  cincf»  grandes  fAtinu  6  distritos  milita- 
re* (1):  1.",  Kortkoba  (Córdoba)  6  Andalucía;  2." ,  To- 
laiíola  (Toledo]  ó  Castilla  j  Andalucía  oriental; 
a.<*,  Moreda  (Itárida)  6  Bxtmnadnn  y  Lasitaniaí 
4.*,  StriMto  (ZnagttHi)  6  Odtlberf»,  wminwwliMido 
á  Aragfm,  Navarra  y  Catalnfia;  5.°,  Arbunah  (Nat-Vm- 
na)  ó  Galia  goda.  Kntrc.  Ia3  ciudades  quú  comprendía 
Sarkoeta ,  se  hallaban  Torbena  (Tarragona),  Torio»- 
eha  (Twtoaa),  Barehaluna  (Banelotaa),  Lffenmda  (Q*« 
roña)  y  Ltutda  (Lérida). 

En  Oernna,  como  en  todas  las  poblaciones  de  sn 
clase,  Tivia  el  wisir  del  ditítr ito  6  gobernador  subal- 
terno 7  dependiente  del  walí  de  Zaragoza.  Como  los 
árabes  no  (eniaa  itjtfreito  parmanento,  ezoeptnaiido 
una  partida  qve  Mrvia  p«ra  1«  gaard*  dbl  ealtfli  6 
principo  de  loa  crcjcntes,  los  musulmanes  se  dedica- 
ban, en  la  población  6  en  el  campo,  á  am  iiuluíitriaK 
pMoliares,  no  debiendo  tomar  las  armas  sino  cuando 
OTM  Itomato  j  habí»  Élgiin  ponto  amenazado  de  ser 
íntadido.  Pkra  la  seguridad  j  Mm  «n  el  país,  lo 
cruzaban  contínaamento  los  haschefs,  TSOÍMD  & 
Bet  como  nnosboa  guardias  civiles. 

Fuft  el  «nU»  IttUá  ana  moquita  ftmáfijfqve,  al 
sentir  de  algunos  autores,  lo  tai  la  antigua  catedral 
de  los  cristianos,  y  jnnto  Á  ella  se  colocaron  la  escuela 
(madrisa)  y  la  Ijihlioteca. 

La  administracioa  de  justicia  estaba  confiada  á  Al- 
Eady,  eay»  aabaltenM  el  Alwaeil  (At-Otefit  algua- 
cil), estaba  encargado  ñe  prender  á  los  criminales,  y 
de  ejecutar  las  sentencias.  El  Coran  era  su  único 
Cddlgo  civil  y  penal. 

A.  fin  de  mbTenir  i  las  ateocionet  del  Bstado,  ade- 
mas de  la  eapitadoo,  llamada  AMdil  (tú*iifl,  igaala- 
cion),  que  se  exijia  stflo  á  los  cristianos  y  á  los  judíos, 
so  cobraban  dos  clases  de  impuestos  pecan  íarios;  el 
maipu  (tíHKfOkt  limosna)  y  el  dutrage  ftehart^jadjj 
qm  eian:  aqi^,  «I  dácimo  de  loe  íhitoe  de  la  agricul- 
tara,  gftnaderfa,  minerfa  i  tndnstris  6  comeTcto ,  de 
cuyo  ¡mpucsto  si^  pagaba  la  manutención  del  ca- 
lifa j  de  sus  oficialea,  laa  escuelas  públicas  j  demiui 
gasloe  ouffinailoe  del  gobtera»,  el  áiaiaga  eran  los 
dfrfichos  de  adrián  a  que  consistían  también  en  el  d¿- 
cimo  de  importación  y  exportación  do  loa  génerc»  y 
mercancías,  y  6u  producto  so  destinaba at  méate  d 
nliñQ  de  loa  pobres  y  cautivos. 

CMtraba  todoe  eetoa  impneetM  el  ÁbMjmrifB  (Almo- 
tacén) ('i  fiel  medidor,  que  entendía  iguslmentc  en  los 
pesos  y  medidas,  en  la  calidad  de  loa  comestibles  y  en 
lapolfefaubana. 


(i)  La  vox  ártbe  ck»«4  qu«  hace  tu  plural  en  *ck»M ,  tig;- 
allaa  puaplainente  tfirtU»,  rtituUm  it  ktwttru  tlUUáu  y  f«r- 
wmánnttf:  y  también  dirision  o  UttriU  milUar.  Probable- 
atanta  Tasnf  baria  esta  dlvltlon  para  acallar  loe  maleootcntoa 
yaanlBdoa  á  loa  cUeo  sikiiAl  da  Siria,  tlamadoa  Otmam. 


Siendo  la  limosna  «na  de  laf  dneo  columnas  del 
Islam  (1),  probablemente  en'alginia  de  las  calles  de 
Gerona  y  principales  poblaeionee  de  la  provincia 

haljria  tatniiien  una  posada  pública  ^mmtt'/  al  h  rta 
gratoitamente  i  todoe  loa  Tt^jeroa,  paea  que  esta  era 
h  te^frilillM  ifl  «en/h,  A  qm  oa  coaaidefaba  obli^ 

por  ser  nna  virtud  sagrada  entre  los  musulmanes. 

Como  laa  alilticiones  eran  tan  indispensables  como 

'  el  rezo,  — según  así  lo  haíiia  dispuesto  el  Profeta. — tal 

vez  en  esta  ¿poca  se  construiriaa  los  bafios  árabes 
qae  posee  Oerona. 

Fn  cnanto  A  !oR  cristianos,  hemos  dtclio  que  en  loe 
primeros  mouxcatos  de  la  inTasion,  hnyeron  á  gnare- 
cerse  en  las  montañas  y  en  otros  apartados  lugares, 
Itaata  que  la  Indigencia  j  laa  neeeaidadea  da  la  Tída, 
cada  diamiaaiwemiaBteB,  midas  Ala  toleraneía  que 

en  breve  tnauifestaron  hácla  ellos  los  vencedores, 
loa  obligaroQ  á  entrar  otra  vez  en  las  poblaciones,  su- 
jetindoso  al  yugo  extranjero,  que  loa  traUée  pfDenm- 
iw  endolxar  á  faena  de  exeneioneai 

Probablemente  loe  gerandenaes,  atendidas  la  tole- 
rancia do  los  írabes  y  otras  circunstancias  que  la 
liistoría  calla ,  se  avendrían  pronto  á  vivir  en  la 
ciudad,  mediante  los  pactos  que  expresamente  se  os- 
tipalaiOQ,  siendo  loa  principales  el  que  los  cristianoa 
pudiesen  mantener  el  culto  pfiblico  de  la  religión  ca- 

tiíüra  y  el  que  no  se  castig-ase  á  los  que  ttbNBMDte' 
abandonasen  ana  creencia  por  otra. 

Akepoeoeafloa  (TM)  ae  concedlAA  teagenoHlen-  ' 
sos,  ¿  la  par  do  los  de  Barcelona,  el  drrrrho  de  ser 
juzgados  por  las  leyes  del  Fuero-Juzgo,  que  eran  las 
que  regian  ántes,  y  por  jueces  cristianos  (2). 

Por  lo  que  se  d^rende  de  varioa  docomentos,  pa- 
rece que  la  antigna  eaiedral  M  eonfetUda  per  loa 
árabes  en  mezquita,  dejando  libre  ¿  lo?  criatianos  el 
templo  de  San  Félix,  á  donde  se  trasladó  la  silla  epis- 
copal, «m  los  denaa  omamentN  da  aqnella  igleaia  (S). 


fl;  I.ftn  tlnctürcs  árabes ,  en  fi:  leng-j.iji:  simbólico  ,  <liii';i 
que  fl  pnl;icio  >lrl /«r»»,  quCCqu!v-iU'  Cnlri'  flln-i  c-íhikj  cntr.- 
aosotrov  el  crittiautnm  ,  esta  nfQjiáo  sobre  cinco  coIumoM:  la 
profetionde  u-,  u  '>rui-ion.eldleniaUeMiaaera,<itafnD07la 
peregrinación  á  la  Meca. 

(S)  «Ego  (AU—tm ,  rñmtfft  nmimArnuit)  ordinavl  quod 
«clirSütUni  babeant  tn  Colimb.  saum  comitcm  ct  in  Goadatka 
>;i:ium  comitem  de  sna  gente,  qul  manteoeant  c<m  ia  kono 
>juigo  eecuodum  «olent  bonioes  cbrisiiaai.  Et  isti  compo- 
>nent  rixas  ínter  illoa  StBOD  attWbmthaaÉinein  «loe  jns«u  da 
•Akaidaaaa  AlvacUaMmoan»;  sed  ponent  üln*  A  pna  de 
•  AleaMe.  et  moalnitaiit  aaaa  Joago^  tt  illa  diaoUt»  Bwe  aati 
calpataafc  la  pofalatienibiia  jania  pewaataaoa 
•juduc-s,  4-dircgaateoateBaaCrfaaiiiaa.s 

iQoare  ex  ho«  pneseriito  ovacMIMMvaainNUea  Barc^ 
nene  ct  Gernndie,  qu«  sdl»  dvítataa  saperstHca  enul,  ioipo- 
ñtos  ,,qn<>rLim  mentio  postea  flet,  univcrtam  rcglonem  qoa 
po«tca  dii-u  cüt  .Marca  Hispánica  in  adniinlttratione  »ua  ha- 
buissc,  oonstítati*  por  piigot  ricarus  ex  mor«  Coihonim  rr! 
qnandfHjnC  cwnittbus  ,  «^ua  Manris,  qua  chrintianis .  sí  cuius 
"Ijgnitíitrtn  nrnaro  vi  llcnt.» — Mine»  IlivroRk;  lib.  III,  cap,  11, 

(3)  Con  ocasión  dti  apoderarse  ¿<t  Gccoua  lu»  ttarraccQoii, — 
dice  el  ilostrado  Dorea,— y  en  Tírtud  de  los  pactos  con  que 
estos  peniüeron  A  lea  crMlaDea  el  oso  libre  de  la  religiMi  y 
de  aoa  lajea,  pagaado  per  aOo  dgnn  tribnto  -,  vino  el  caá»  de 
qae,  «ei^wlatea  auiras  fsia  met^aUa  la  catedral,  eaaM 
peae  dP.  Oiafe  aa  aa  ^laeofoltfift  getaadeaaa,  it^mm 
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noynrou  de  osbona. 


Eac&sos  son  los  recuerdos  que  dcj(?  en  la  provincia 
de  Gerona  la  dominaciua  de  loa  árabes.  Su  curta  per- 
manencia en  ella^no  loa  periniti(S  dar  alaa  á  sa  gíaio, 
j  dedicarte  á  1a  onltonde  lu  artes  y  belles  letrai, 
paca  qae  ia«e*antemeRte  tuvieron  que  Inehar  con  lee 
indígenas  refugiados  on  lae  montafias,  y  que  se  unían 
para  reconquistar  so  perdida  independencia.  No  obs- 
tuite,  á  OoNMA  le  ha  eaUde  la  raerte  de  «mBerrar 
en  sa  recinto  an  monnmento  de  aquellos  conquista- 
dores. En  cl  convento  do  monjas  capochinaa  de 
aquella  ciudad  y  en  el  ceutra  de  una  estancia  cua- 
átwiiíf  se  alzan  todavía  ouúoBtaos&mento  vmoi  baños 
irabra  del  rigió -nn. 

IIi*  aqnf  Tin  bosquejo  de  ellos: 

En  el  borde  de  loa  ásalos  de  an  estilóbato  oct<5- 
gOBOt  ae  elevan  ocho  eolnmnM,  tobre  eayos  capiteles 
ae  apoyan  loo  aimot  ■tcor  en  plena  cimbra  de  an 
ático,  en  qae  eatrlbanna  ele^íuite  1i<(Teda díintjaáa 
jKir  atreviilas  y  prolongadas  curva»  que  van  á  des- 
cansar en  las  paredes  del  salón:  los  cuatro  ángulos  do 
árte  deeeriben  un  plano  cortado,  pormedio  de  un  arco 
algan  tanto  rebajado  en  ka  morofl  laterales.  SI 
arranque  do  las  bdvcdas  de  la  estancia  sirre  de  base 
á  otras  ocho  columnas  de  menores  dimensiones  .  qui' 
jireatan  aoateaiioiento  á  loa  arcos  de  otro  ¿tico  que  da 
•paijreiiniaseiieDky  eriwltaeAinilaqiw,  elevad  < 

nna  alt-.i-íi  -If  r-iíii  de  ochenta  pies  ,  presenta  la  gra- 
ciosa furmn  de  un  kiosco  aiírco,  cobijando  el  estilóba- 
to del  baño  y  produciendo  un  efecto  agradable  y  sor- 
prendente. Al  través  de  los  iotetoolanmios  de  este 
segundo  cuerpo,  penetran  torrentes  de  Tivm  luSf 
dando  suma  claridad  al  liaño,  mieutraH  \o  restante 
del  salón  queda  ca^i  sumergido  en  iiuicblas. 

El  conjunto  del  monamente,  bello  y  atrevido  como 
todas  las  oonstmoeiones  árabes»  presenta  sin  embar- 
go algonas  irregularidades,  asf  como  en  loa  detalles 
no  se  ve  todo  el  arte  y  r]  delicado  g-usto  que  caractc- 
rixa á  los  alarifes  del  reino  de  Granada.  Con  todo,  en 
vista  de  la  dpoea  á  qne  os  remonta,  de  la  pnntítnd 
con  que  dcbid  construirse,  á  causa  de  las  Infinitas 
guerras  que  los  sarracenos  tuvieron  que  sostener, 
para  que  no  so  len  arrel  atara  la  ciudad  6  volver  á 
recobrarla,  reconquistada  por  los  francos,  es  precioeo 
7  d^no  de  «onserraeion,  puesto  qne  ea  an  testimo- 
nio del  adelatifo  en  que  se  hallaban  los  árabes  al  in- 
vadir la  Pcuiiisula,  y  de  los  gérmenes  de  civilisa- 
«¡OD  qne  consigo  llevaban.  Loe  capiteles  de  las 
<ii>l«im>ae  del  priaMtr  cuerpo  se  liae^  notafalea  por  la 
variedad  de  snh  ornamentos,  pues  hUIanee  bordos 
do  bellos  caprichos  artísticos,  representando  en  unos, 
hermosos  follajes  de  enroscadas  hojas  de  palmera, 
0ntro  las  enalesM  destacan  frutos  del  árbol  del  pan: 
en  otros,  producen  un  admirable  efecto  las  griegas 
hojas  de  «canto,  agrupadas  y  enlazadas  más  artística- 


Hlwe  i  los  c«(¿11co«  p«ra  fl  iixo  (!o  su  cnlio  lu  t.'.r.i  igleüi.-i  ilc 
San  Félix ,  «Jtiiada  ea  a^uel  tiempo  fuera  de  los  moros  de  U 
ciodaa,  y  (U-hJc  i.'ntúae(SSnipsa6diclai^Miaássrfir  Abaeer 
vccea  de  calcilra]. 

Segon  ezpreaaa  varios  aotorei ,  como  lo*  PP.  Kucn  y 
Flores^  saftienm  ignal  soerte  q a«  la  de  Gerona,  Jas  catedra- 
Iss  de  ToMo,  Hesita,  Zangón,  Bareeleaay  Bnalens. 


mente  que  en  cl  capitel  corintio.  Así  como  en  los  se- 
gundo», bellas  entalladaraa  trazan  pintorescos  diba- 
jos de  fantasía,  emloa  primeros,  divididos  «a  diSmatee 
reparticioQsa  per  nedio  de  mlnmnitas ,  se  admira  el 
gdnio  del  artista  al  adornar  su  obra  de  gayos  cisnes 
con  las  alas  extendidas  y  como  queriéndo  revolotear, 
para  lanzarse  á  las  agoas  del  estilóbato.  Los  muros 
del  B&lon,  formados  de  piedra  dvra  7  eapas  de  recibir 
el  pulimento  delpdrfido,  no  se  haüan  omarlns  de  tra- 
bajo alguno :  en  ellos  se  liabian  practicado  cuatro 
puertas,  colocadas  frente  á  frente,  teniendo  una  da 
ellas  á  los  lados,  peqnefias  colomnas  empotradas  en 
la  pared ,  apoyándose  en  banquetas  de  piedra,  debajo 
do  las  cualen  se  ven  unos  nicho?  ,  donde  los  LañistaH 
colocarían  iirobaLlemente  sus  sanUalittJ*.  De  diciiai! 
columnas  arrancan  ligeras  y  elegantes  curvas  qne 
Tan  á  embellecer  la  biSvedá  de  la  estancia,  la  cnal 
redUa  la  los  por  doe  abertoras,  tapiadas  en  el  día, 
f  irmadas  cn  los  lados  por  tres  cUrcDloe  reoiiidos  en  no 
centro  común. 

Durante  h.  época  á  qae  nos  referimos,  segnn  dke 
Ortiz  de  la  Vega,  varios  operarios  siriacas  y  egipcios, 
traidos  do  Ascalon,  de  Gaza,  de  Alejandría  y  do  Trí- 
poli, se  encargaron  de  la  construcción  de  cri  cido  nú- 
mero de  barcos  cu  h»  puertos  de  Cataluíía;  pero  se 
ignora  si  algene  de  estoe  astilleros  se  hallaría  en  el 

muelle  do  alpnno  do  los  puehios  niarftimns  de  la  pro- 
vincia de  Geruua.  Siu  embargo,  llouii;y  asegura  que 
en  Rosas,  lo  mismo  que  en  Tortosa ,  Tarragona  7 
Barceioaa,  en  773  el  Hi^ib-Temam-ben-Amer-bea- 
Alkama,  mandd  construir  nn  gran  námero  de  (tájeles 
de  las  dimensionea  más  crccidu.s  qui-  rii  aquel  tiempo 
80  usaban  para  la  guerra,  cuyos  mií  lelos  liabiu  iraido 
del  puerto  de  Constantinopla.  K^fA-  lia'o  prueba  cla- 
ramente que  b^  loa  árabes  florecid  la  indaatría  na- 
viera en  U  provincia  de  que  nos  oeapamoe. 

Consta  igualmente  qne  Yusuf  eu  747  mandó  re- 
componer varias  de  las  vías  militares  con  que  los  ro- 
manos erúcaron  nnestro  paCi,  empftaado  para  ello  la 
tercera  parte  do  loa  prodnctosqao  se  reeandaban  en 
las  mezquitas. 

En  cuanto  á  eit  ucias  y  letras,  ya  hemos  dicho  qui- 
no haj'  qae  bascar  cu  nuestro  país  ni  escritores  ni  ti- 
teratoB  áralies.  Era  el  principie  de  la  donfnaeioo  de 
la  ley  de  Afahoma.  y  como  verdadera  éjioea  ñc  íiierm, 
la  nit'jor  pluma  era  entdnces  el  alfangc  damasquino,  ó 
la  espada  asturiana.  Tan  adío  en  medio  do  las  luchas 
de  la  reconquista,  podo  brillar  algún  tanto  la  antor- 
cha del  saber  en  el  silencio  de  los  uonasterios  que 

había  levantado  el  eristianisnin.  eu  la flWgOSidad de  la 
inmensa  cordillera  de  los  Piríucos . 

Los  monjes,  únicos  literatos  de  cnt  íin  rs,  nuuqno 
dedicados  especialmente  á  materias  e:  -  n  hgion,  se 
ocupaban  también  en  otros  trabajos  muy  útiles, 
puesto  que  á  ellos  fu<?  debida  la  eonijcrvaeion  do  las 
principales  obras  clásicas  do  la  antlgQedad.  En  los 
nionaslertoe  se  recibieron  en  depdsito  los  preciosos 
manuscritos  de  Herodoto  y  de  Aristóteles,  de  Horacio 
y  de  Tácito,  de  Homero  y  de  Platón.  La  historia  y  las 
crónicas  fueron  eBcritas  cn  los  cláusfros.  historias  y 
crdnicaa,  sin  las  cuales  fuera  imposible  conocer  loa 
hechos  importantes  de  aqnelloa  asaiosoa  tiempos.  Bl 


Digitizcü  by  Google 


10 


CRÓMCA  GENERAL  DE  ESPAÑA. 


padre  VillanaeTa  (I)  nos  habla  de  un  códice  que  so 
halló  OD  el  monasterio  de  RipoU,  olcnal,  según  di, 
pertenecía  yisiblementc  al  siglo  tiii,  no  sólo  por  la 
escritura,  que  era  do  igual  índole  que  todas  las 
de  fines  de  aquel  siglo  en  Catalufia ,  sino  también 
por  la  indicación  del  mismo  autor  en  las  oiguicn- 
tes  palabras :  Ab  incarncUione  aulem  Dñi.  Jhñ.  Xpi. 
ttsque  in  presentan,  primum  Quintiliani  principit  annum, 
qui  est  Era  LXX.  quarta  (falta  la  nota  DCC.ji  lunf 
anni  DCC.  XXX.  VI.  Lo  cual  traducido  al  castellano, 
dice:  «Desde  la  encarnación,  sin  embargo,  do  Nuestro 
Señor  Jesucristo  hasta  el  año  actual ,  primero  de 
uuettro  principe  Quintiliano,  que  os  la  Era  70,  van  736 
años.»  Se  iguora  quién  fuese  ese  príncipe  Quintiliano 

(I)    i  M/f  (i/rrari*  4  iaj  i¡ttii*4  ii  Eifuiüt:  t.  VIH.  {yXg.  i». 


que  reinaba  veinte  aúo«  después  de  la  iuvasiou  do  loa 
árabes ;  pero  se  supone  que  sería  el  nombre  de  Quia- 
tHa  ó  ChintUa,  latinizado  do  algún  jefe,  capitán  ó 
caudillo  godo  que  mandaría  á  los  catalanes  refugia- 
dos en  los  montes,  y  que  no  pudieron  avenirse  á 
vivir  en  la  coyunda.  Semejante  códice,  pues.  Villa- 
nueva  lo  supone  escrito  por  uno  de  los  monjes  que  se 
refugiaron  en  las  fragosidades  del  Pirineo  cuando  la 
invasión,  comparándolo  con  el  carácter  de  letra  de 
las  escrituras  coetáneas  do  Crgcl.  Viene  igualmente 
en  apoyo  de  esta  aserción,  el  haberse  encontrado 
cu  el  referido  monasterio  do  Rípoll,  que  heredó 
el  manuscrito ,  con  otras  escrituras  y  libros  de 
los  varios  establecimientos  monásticos  que  se  fnn- 
darou  en  la  falda  do  los  Pirineos  al  comenzarse  la 
reconquista. 
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SOIERANfA  M  LOS  OOHDES  lE  lARCELONA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


4»  Tiftada  4e 


Bnalu. — IfucTki  ia«««iiiaM  Je  lo* 


A  pesar  del  roce  de  las  dUerentes  ciTÍlizacioac*  qne 
vinierai  i  dnoear  y  i  edoftindlne  «n  wte  pato, 

nnMtnMii^eloB  consorvaron  siempre  cl  sentimiento 
d«  intrepidez  y  de  independencia  que  los  distiof^id, 
y  qno  tanto  hat-i.-i  thido  que  hacer  á  las  naciones  in- 
TMnras.  La  mezcla  de  las  ooitombres  indigenaB  oon 
lu  d»  1m  etrtagüiMM  7  rorauMM,  y  luego  con  1m  de 
los  pueblos  (lol  Nortí>  y  t\p  ]rm  ¿rabes  y  de  los  Trunccig, 
formarcm  ua  coujuuto  ludefínible  ,  que  moditícado 
por  el  cristianismo ,  ha  dejado  impresa  cierta  fiso- 
nomía en  el  cwicter  catelan,  que  por  derto  se  diatio- 
gne  nraidM  eotra  1«a  demai  ptoTíneiae  etipalkdae; 
raHg<-j.s  particulares  de  qut- ,  como  Tcremot,  todavía 
existen  restos  eu  el  siglo  en  que  vivimos. 

Xzpalaadcw  de  gran  parte  de  Catalufia  los  sarra- 
oanM,  en  breve  aapirtf  Ata  á  elevarse  á  poder  iudo- 
pendiento  y  á  constftnirse  en  nna  verdadera  naciona- 
lidad.  Desdo  c!  momento  en  que  ha  warqucsns  de 
Barcelona  ciñeron  lAgarlándula  de  soberano,  aprove- 
dwDdo  la  debilidad  y  diaoordias  de  ftnniBa  de  loe  «o- 
eoMiNa  de  Carlo-Magno ,  Cataluña  formó  tin  Kstado 
je^etaUe  qne  rivalizó  y  aun  superó  á  muchos  do  los  j 


demás  de  Etiropa,  introduciendo  en  i-Vjjs  ne  l 
leyes,  sino  sus  hábitos  y  hasta  su  dialecto. 

Sbi'.   Habíanse  sucedido  ya  en  cl  trono  de  fiarce- 
lona^  Vifiedo  I,  Vifiredo  II,  Soajrer,  y  BorreU  I  y 
Mirón,  hermanot  co-reinantea,  onaado  tenemoi  noti- 
(  ¡a  de  un  suceso  quo  ¡ni'lu  agitar  algún  tanto  á  Ge- 
rona. El  conde  Vifrcdo  de  13esBl&,  pniximo  deodo  de 
los  de  Barcelona,  estaba  oa  abierta  pugna  oOn  aa 
feudatario  Adalberto,  presbítero  y  señor,  al  parecer,  de 
la  Tilla  y  castillo  do  Parets ,  en  cl  obispado  do  Gero- 
na. Negábase  osLij  á  rci'iniu('<T  el  Hcínriij  de  uquel, 
hasta  obligar  al  coudo  de  Besalá  á  salir  á  campaBa. 
IKvaitaa  esearauana  j  ]Mlaas  tebieroa  aneedene, 
en  las  cuales  fué  á  Vifrcdo  muy  adversa  fnrtTina, 
puesto  quo  se  viii  en  la  precisión  de  ir  á  refugiarse  á 
Bcsalü.  Ru  breve  le  sitió  allí  su  adversario,  hasta  qae 
no  podiendo  ya  reelatir  la  potencia  de  tan  poderoso 
enemigo,  nlid  de  la  vtUa  eaeapando  por  donde  pudo. 
Persiguiólo  Adalberto,  y  íé^nii  n;<  iifa  la  crónica, 
llegó  á  alcanzarlo  y  le  hundtú  de  uu  hachazo  la  ca- 
beza. Los  condes  de  Barcelona  no  dejaron  sin  ven- 
ganza el  asesinato  de  an  pariente.  Levantaron  pendo- 
nes y  marduron  contra  el  bmsuávr  Adalberto,  eceribe 
Balagiier  i'IIiítoria  dr  Catüluñii'.  corrigiendo  en  se- 
guida el  texto  de  Pujados,  porque  éste  afirma  que  los 
que  marcharon  contra  Adalberto  fbcron  Seniofredo  y 
Mirón,  condes  de  Barcelona;  cuando  Seniofredo  y  el 
Mirón ,  de  quienes  ee  habla ,  aüadc  nuestro  cronista 
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oooteicporáDeo ,  no  poedea  ser  otros  quo  doa  Iierma- 
ao0  de  Mte  nooibra  qo»  toite  VilMo,  omd*  de  On- 

dafia  el  primero,  y  obispo  de  Gerona  el  segando.  A 
naestra  vez,  nos  permitirá  Balaguor  que  rectifique- 
mos algo  so  aacrcion.  Autoren  más  modernos  qno  Pn- 
jtdesy  han  segnido  la  OMooIogía  de  loe  oondee  de 
Betodona ,  qae  éste  y  U  JMiuva  Bitpániea  hen  dedo, 
Ion  cuales  ponen  uqiirllfi  ('pnca  &  r^i>tuofrfil)  por 
condude  Barcelona,  y  á  Oliva  Cabreia  por  coude  de 
Beealfi.  BoUmll,  coa  sos  Conde*  vmdicadoi,  ha  can- 
eedo  «wi  verdadera  tevoliieioii»  qoitaad»  j  eoofiriendo 
eondadoB ,  como  pudiere  hecerlo  el  máR  grande  eon- 
quistarlor  ;  prrn  ¿cdmo  se  destruye  lii  notíria  qup 
arroja  cierta  donación  qae  en  et  aCo  941  hizo  al  mo- 
neeterie  de  Gni,  Até,  Tilda  éA  ocmde  Mirón,  con 
sno  hijos,  cnya  escritura  empieza:  f<Ego  Ava  Comitisía 
et  lUiitmeis  Seniofredu*  Comet,  et  Wifrt-dus  Coma ,  et 
Oliva  Comes,  et  Hiro  Levita,  nos  simi/í.  etc.  (l),<fde 
la  cual  se  desprende  terminantemente  que  los  tres 
^ntnnofl  en  eqoella  eazoa  eran  eoBdest  ¿De  dóede  lo 
era  Olivn.  kí  no  entr<5  á  suceder  ú  sa  hcniiaiiD  en  ol 
de  Cwimia  hasta  067 ,  y  el  do  Bt'*alú  lo  ucupaba  eu- 
táncea  Vifredo? 

Sin  embargo,  demoe  por  sentado  que  Seniofrodo 
ftteee  conde  de  Óerdafia  en  9M,-  ¿por  qn<^  el  Mirón  que 
so  unió  con  aquel  para  vengar  la  rniK^rt"'  ñr  Vitrf  in. 
conde  de  Besalú,  ba  do  ser  el  obispo  de  GerouaV  Eu 
]irimer  legar,  eata  Mirón  á  que  alude  Batagncr,  no 
ara  enttfneee  mi«  que  letita  6  emónigo  de  la  iglesia 
de  Qerona.  ocupando  la  sWa  episcopal  Amulfo,  á 
quien  no  ~'i  v  '1i<i  h:ist:i  07o,  y  por  lo  tanto  no  le  ora 
dable  levantar  gente,  por  no  tener  ningaoa  juriedlc- 
eion  eefiorial. 

Asf  pues,  insigntendo  la  cronología  de  lo»  Coudes 
vindicados,  y  tomando  al  hecho  histdrico  que  uos 
DiMipa .  deberemos  decir  qo»'  pI  conde  de  Cerdaña  y 
Mirón,  el  hermano  de  fiorrell  I,  y  od  el  obispo  de  Ge- 
rona ,  narehatran  i  -rengar  ta  muerte  del  desgraciado 
Vifrcdo,  y  persiguieron  á  Adalberto  hasta  t  iii-nrrarV 
en  9U  propio  castillo  de  Parets,  en  donde,  apurados 
todoe  sos  recnrsoB,  se  suiddtf,  aeguu  parece,  esca- 
pando de  eita  euerte  á  la  reoganaa  de  losoléodidos 
herraanoa  y  prino  reapeetír». 

9P5.  ^M'^s  diez  años  dcspuo*  ili-  loí  hucpíoí  qtio 
acabamos  <ie  referir,  cuentan  historiadores  árabes 
qne,poreJ)Nto  de  algunuezcanioneaqneliieienn  loe 
mnaalmaaee  en  Cataluña ,  atacando  estos  á  Darcekj- 
na,  80  hicieron  paces  entro  nuestros  condes,  á  quienes 
naniaVíSii  lieyes  <le  Afrane ,  y  Alhakem  ,  dándole 
aquellos  diversos  rehenes  y  obligándoee  á  destmir  las 
Ibrtalans  qne  baUan  levantado  en  )a  raya.  En  31  de 
octubre  del  año  ■'ig'nientf'  '9ññ^ .  Mirón  ,  c!  lirrmauo 
<!o-retnanto  'li'  Uurrell,  abandonó  la  vi<la  agitada  de 
la  política  y  le  la  guerra,  por  la  pas  ]r  la  ^*H™T^  del 
aepnlcro,  sin  dejar  Bocesion. 

Vn.  Borren  I,  deque  y  príncipe  de  la  Oofhia  6 
Marca  española,  desde  poco  d^spuon  ñr  ta  muerte  ilc 
su  hermano,  de  vuelta  de  su  viaje  á  Roma,  y  cubierto 
de  duelo  por  la  pérdida  tic  su  esposa  Letgarda,  hija 
de  los  condes  de  Aavemia,  ritf  en  bcave  agitarse  el 

(I)  t«itftNi.jiHiiriw.itiiv.,tim,pi«.«t. 


condado  por  torriblea  soceaos.  Habia  fallecido  el  rey 
de  Gdrdioba,  AUnkam  (VW) ,  «almsd»  i  sMedeila  ni 

hijo  Hischem  II,  qne  no  contaba  más  que  diez  afioa; 
pero  su  madre,  la  saltana  SulM-ich  (SSobyhha),  qne 
bacía  algnn  tiempo  dirigia  los  negociog  públicos  por 
el  infliqo  que  había  tomado  sobre  el  viejo  calilk, 
noralird  kagtb  6  primer  lainbtr»  i  Almaimor  (AI- 
Maní<ur.  el  Invfncn)!^ } ,  llamado  Mohamed-ben-Abi- 
AUa-ben-At>¡i-A'mer-al-Moa(af,  convirtiéndose  en 
regente  del  imperio ,  por  la  mbwridad  de  Hischem. 
Almansor,  qne  tal  vez  figura  en  la  historia  como  el 
único  favorito  que  haya  hecho  amar  su  nombre,  por 
ha1>fr  consa|;Tailo  so  omnipotoiicia  al  liioii  general, 
tuvo  grandes  proyectos  de  conquista,  y  dirigid  nu 
hneitea  centra  tea  erbtlanes  de  OatalnUa,  deepne*  de 
haberse  hecho  rlncCo  do  casi  toñn  el  rondado  de  Cas- 
tilla, do  Salainaucii,  <!(>  Zaragoza,  de  Astorga  y  de 
León.  El  conde  BorroU  trato'  do  disputarlo  el  paso, 
pero  fnd  batido  también  j  rechazado  hácia  los  montea. 
Barcelona,  atteada  por  mar  y  por  tierra,  hubo  de 
rciiiltríio.  y  stis  haVj¡tant(*s  alcanzaron  el  piTilou  de'  sa 
vida,  mediautc  uu  luipuc^to  que  M  Uamú  tributo  de 
tangre.  Siguid  .Mmanzor  conquiataade  tierras  en  Ca- 
taluña ,  llegando  tal  ves  hasta  mtiy  oerea  de  Oerona, 
puesto  que ,  scgnn  refiere  Pojadee ,  los  musnlmanes 
dr-^!f r\i viTou  lns  iiionastcrioí  de  Yi'csalis  í  ?¡\n  Fídii'i 
de  Gnixols}  y  de  Blanes.  Muy  aprestada  para  la  de- 
fensa se  binaria  eata  dudad,  enaado  el  gran  guam- 
ro  mahometano  no  se  atrevid  á  atacarla  Gerona  y  su 
comarca  estaban  sumamente  pobludas  de»dc  la  total 
expulsión  do  los  sarracenos,  y  es  mqy pfobabla qae 
impondría  al  enemigo  el  embestirla. 

En  «l  invierno  del  propio  ikfio,  enando  Almansor  ae 
liabia  retirado  ya  á  Córdoba,  el  eco  do  la  trompa 
guerrera  de  Borrell ,  resonando  en  las  montañas,  lla- 
maba al  combate  4  iM  valientes  catalanes.  Meni^a- 
loa  de  nuestro  boea  eaoide  |reeorria&  la  Marea  «a 
bnsea  de  auxilio,  j  demandando  i  loe  sellares  qne 
con  RUS  mesnadas  acudiesen  al  recobro  de  la  perdida 
]iatrja.  Nuestras  crdnicas  refieren  que  en  breve  se 
hallaron  r«uuido3  au  Manresa  los  OardonaSi  los  Mon- 
eadas, los  Rocabertis,  los  Piado  y  otroa  J  otees  noUea 
catalanes,  prontos  con  sus  lanzas  i  arremeter  á  Bar- 
rrlona  para  arreliatarla  del  yug^o  sarraceno.  La  ciudad 
de  Gerona,  como  la  población  que  casi  hubo  do  tener 
mda  Ínteres  en  prestar  apojra  d  an  eonde  y  seAor, 
daría  un  considerable  contingente  para  formar  los 
tercios  que  se  juntaron  eu  Manre»».  A  ñn  de  aumen- 
tar más  las  huestes  preparadas  á  la  reconquista  do 
Barcelona,  Borrell  ooncediif  libertad,  frangwioia, 
honor  y  tftulo  miUtar  i  todos  loa  presentes  y  i  oual- 
quiera  que  acudiese  á  ralerle  con  armas  y  caballos  :í 
8u  coáta  y  gaütoa  propios  en  aquella  empresa.  Fnó 
de  tanta  importancia  «ste  edicto  j  palabra  real,— 
cuenta  Pojades,— que  acudieron  hasta  novecientos 
guerreros ,  hombres  poderosos  y  de  valor,  que  de  allí 
en  adelante ,  ellu?  y  s;is  sucesoreg  fneron  llamados 
homem  deparalge,  significándose  con  este  término  que 
en  todo  y  par  todo  eran  y  debiaa  ser  ignatos  6  pana 
A  lo«  caballerflifl,  es  decir,  liidalfro?,  hombres  do  para- 
ge,  ú  casa  solariega.  i)«  Vieb,  del  Ampurdan  y  dei 
ValMi,  aeñdieroA  infinidad  ds  «mc  peraonas  da  imi- 
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gil,  dueñas  do  las  tnaiías,  6  caüaa  do  labradores  cu  el 
■  campo,  qae  tanto  abundaban  en  el  Tasto  territorio  de 
Amporiu ,  Gerooa  y  Ausona,  y  de  aquella  época  da- 
tarUn  qnisá  la  maj'or  parta  da  eana  aolariogas  ó 
nobles  qtmpneblaayaiindMiiionliraiwkMpiieblM 
-de  Catalana. 

JoataiidOt  ptiMf  Uaaresa  tantn^  criballcroa  ganosos 
da  atonsar  béam  j  prai,  de  lo  alto  de  aqnellaa  «ienu 
^  UatxtrOD<oonlra  Barcelona  y  lograron  al  fin  (davar 
en  9U8  muros  el  pendón  de  la  Cruz,  ayudados,  scpim 
cuenta  la  tradición,  por  el  mismo  San  Jorge  que  los 
gnlaba. 

1009.  Había  follecido  ya  Borrell  (30  df!  setiembre 
do  992),  entrando  á  sncederlc  en  loa  conJaios  de  Bar- 
coloDi»,  Ausoua,  Manresa  y  Gerona,  so  hijo  primogé- 
nito BamoQ ,  y  en  el  de  Urgel,  m  aegnndo  hyo  Ar- 
mengol,  eoaodo  «1  nuero  conde  mbenmo  volvía  de 
Boma,  acompaña'1")  dnl  nljispo  de  Virli,  Anmlfo.  ¿A. 
qué  fué?  ¿Sería  tal  voí  para  ptdir  auxilio  al  sumo  pon- 
tífice Gregorio  V  contra  Almanzor,  que  tenia  aterro- 
ibadoa,  no  nflo  i  Catalnila,  aiao  á  todos  los  principes 
criatlaaeat  Puede  dedneiree  laaflnnatÍTa,  de  los  aoon- 
tecimíonfos  ([lie  tuvieron  Ingar  pocos  años  después. 

En  di»curdi¿i,  j  divididos  en  parcialidades,  andaban 
ka  árabes,  disputándose  el  mando  Mohamed  y  Sutei- 
man.  Vencido  el  primero  en  una  batalla  que  se  libré 
.  jonto  <  Gtfrdoba,  Intcntd  rengarse  y  bnaoS  alianza 
con  catalanes  ,  concertándola  con  dinero,  al  decir 
de  las  crénicas  árabee,  con  los  condes  Bamon  Borrell 
.7  sn  bermano  Annengol,  i  qnfoaea  llaiaait  aqnellaa 
BerauKkd  y  Armengardí. 

Celebróse  en  Barcelona  una  junta  de  obispos,  á  la 
cnal  asistió  el  de  Gerona,  Odón,  resolviéndose  en  ella, 
probablemente  con  anuencia  del  Papa ,  atacar  á  los 
áiabes  «n  el  eemon  de  au  miame  ttino,  -ralidddoae 
de  la  alianza  de  Mnhíimed. 

1010.  Nueve  mil  rumliatiMites  salieron  de  la  capi- 
tal de  la  Marca,  ondeando  en  primt-ra  fila  las  bande- 
ras da  ka  obispos  Aeoio,  de  Barcelona,  Antnifo,  d>:' 
"Vicb,  y  Odón,  de  Gerona,  que  acudid  i  la  empresa 
con  gríin  multitud  d-i  nobles  de  la  ciudad  y  del  con- 
dado. .\<|u<dU  numerosa  orazada  de  sacerdotes  y  do 
guerreros  marcbd  orgQlloaa  biela  AadalttCÍa,  siendo 
estala  primera  vez  qne  nnestras  essaBaa  ae  reilcja- 
«on  en  las  aguas  del  Guadalquirir.  Con  treinta  mil 
h'imbres  de  los  sii\'q<  sl-  ilirii^'-iii  Miiharned  contra  Su- 
leiman,  mas  éste  lo  salid  al  encuentro  y  so  trabií  vn 
Armldabla  combato,  tlsgand»  á  lo  más  rdeio  de  di 
nuestros  bravos  catalanes,  que  con  su  esfuerzo  deci- 
.4íeron  la  contienda,  derrotando  á  Sulciman.  Moba- 
mod  entré  triunfante  en  Cérdoba,  mediaadel  imperio 
sarraceno,  aoompa&ado  de  sus  aliados. 

Suleiman  Tolvid  en  seguida  i  renair  los  restos  de 
BU  ejército,  no  lardando  en  recobrarse  de  su  pasada 
derrota.  Mutiamed  y  sus  aliados,  iu»  catalanes,  salie- 
ron al  encuentro  del  enemigo,  y  se  trabé  nueva  bata- 
lla. Bata  vas  la  veleidoea  fortuna  fué  propíoia  á  las 
-bnestes  sarracenas,  y  Mohamed  quedé  vencido.  En  la 
refriep-a  murieron  Armen.í  il  y  los  obispo.i  de  Vieh  y 
^Barcelona;  Od  m,  el  entusiasta  prelado  de  Gerona, 
enbiwto  de  lieridüg,  fué  conducido  i  sadldcesia,  en 
>jdmida  mnríii  el  V  de  setienbte. 


CAPÍTULO  IL 

ftslhItSfBs 

1018.  McEnTO  Bamon  Borrell  (2Ó  de  fobroro), 
entltf  i  aoccderle  Berengner  Bamon  I,  el  Curvo,  por 
eofanaoor  edad,  empofidlaa  tiendas  dai  Estado,  so 
madre  Ermesúida,  en  ealidad  de  tatora  6  regente  de 

Ku  Liji).  Llepíiili)  vsif  A  la  mayor  edad,  tuvo  coustan- 
tcmcnte  que  luchar  con  las  miras  ambiciosas  de  sa 
madre,  qne  eansaroa  varias  revueltas  en  el  condado 
do  Gerona,  cuyo  obispo,  Pedro  Bogor,  hermano  de  la 
condesa  viuda,  tuvo  que  interceder  para  calmar  loa 
ánimos  y  dirimir  de  una  vez  graves  disturbios  de  fa- 
milia. Fijgades  y  Diago  suponen  que  entonces  (1004) 
se  eonvin»  entra  madre  é  hijo,  dividirse  «1  goUsmo 
de  Cataluña,  quedándose  ella  con  el  señorío  do  varioe 
castillos,  derechos  y  rentas  particulares  del  condado 
do  Gerona. 

Algonos  autores  han  sapnestoquc,  á  pesar  de  qiiB 
se  ignoran  los  pactos  que  mediaron,  no  poede  Infc^^ 
se  que  tratasen  d(>  |j;-oVieniar  cnírambos  simuliánoa- 
mente,  á  causa  de  la  absoluta  imlepeiideucia  con  que 
luego  gobemd  el  OOnde.  Sin  ciuliar;^'^o,  no  nos  atreve-- 
mos  á  asegurar  qne  la  opinión  de  los  referidas  Pnja^ 
des  y  Diago  sea  la  más  cierta;  poro  sí  que  en  virtud 
del  expresado  cunvenio  entro  madre  é  hijo,  dió  ella 
mucho  que  hacer ,  no  sélo  á  Berengner  Bamon,  sino 
también  i  su  nieto,  basta  qna  oda  tnde  renuncid  i 
favor  de  éste  los  derechos  qne  alegaba  fanac  SB  al 
condado  y  ciudad  do  Gerona. 

1035.  Fallecido  Ramón  Berengner,  el  Curi'O,  á  los 
30  afios  de  edad,  entré  á  ocupar  el  Trono  su  primo- 
génito Bamon  Berengner,  Ft^,  habido  «n  an  pri- 
mera p.iposa  Saníba  de  Gascuña.  La  róndese  Brme- 
sinda,  con  motivo  de  lo.s  pocos  años  de  su  nieto  y  de 
no  haberla  nombrado  tntora  de  sos  estados,  v^víd 
coa  ana  intrigas  á  introducir  U  disoofdia  en  al  «n- 
dado.  Laa  enemistades  y  los  ddios  de  flunOia  se  reem- 
dccieroQ,  y  fí  menudo  fenian  lug-ar  guerras  y  luchas 
que  iievabau  muy  agitado  al  país.  Do  aquellos  afios 
(1041)  data  lo  que  se  llamé  tregua  de  Divs,  que  ana- 
pendia  las  hostilidades  durante  ciertos  dias  feriados. 

1053.  Algún  tiempo  despuee  la  rencorosa  condesa, 
viuda  de  Berenguer  Borrell,  hallé  medio  de  vengarse 
de  su  nieto,  promoviendo  un  verdadero  escándalo. 
Ealleeida  (l(MíO)  la  esposa  de  BamoD  Berengoer,  bar- 
bel, volvié  A  casarse  con  Blanca,  enlace  que  ,  como 
dice  Ortiz  de  la  Vega ,  fue  tal  vez  obra  da  la  impre- 
meditación é  de  un  ciego  capricho ,  puesto  qce  la  re- 
pudió con  la  misma  ligeresa  con  qne  le  había  dado  sn 
mano,  uniéndose  Inego  con  la  hennesa  condesa  Al- 
modis,  hija  del  conde  de  Carcasona,  y  repudiada  á  í;u 
vez  del  conde  Ponco  do  Tolosa.  Krmcsinda  y  Blanca, 
formando  cansa  común  contra  el  conde  de  Barcelona, 
acudieron  al  Papa  Víctor  ii,  el  enal  fulminé  nn  de- 
creto de  exeomnnien  contra  toe  nnevos  esposos ,  po- 

nicudi»  entrcdiclin  en  la  iplesia  de  Cafalnria. 

Ksto  parece  que  concité  algún  tanto  los  ioimoa 
contra  Ermasinda,  pues  basta  Ermsaindto»  tImob- 
dsaa  da  Oemia,  pNttd  al  conde  jurament»  d»  fldali- 
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dad  y  prometMado  agradarle  ¿  defender  costra  caal- 
qniar»  penona  loa  oaadadoa,  oUapadM,  «bsálaa  j 

eastilloB  de  Gerona,  BarceJona  y  Ausona. 

1056.  Por  fin,  hallándose  ya  Ermesiada  eo  lo» 
postreros  a&os  de  sn  vida,  hizo  dcñnicion  (4  de  junio) 
de  sos  pretendido*  deradiM  i»  aquellos  oondadoa  j 
caatíllw,  por  el  preeio  d«  mil  ornas  d«  orn,  la»  enalea 
inTirtid  en  la  construcción  do  la  catedral  rio  GcronK, 
de  qne  ora  muy  devota  y  protector»,  prestando  home- 
nage  y  jnramento  de  fidelidad  á  sus  nietos,  y  prome- 
tidndolaa  liaeflr  lavaotar  k  ezsomanionqiie  aobn  eUoa 
peaaVa. 

10.17.  A  los  S5  años  de  edad  y  á  1.°  de  marzo  del 
iiguiente  año,  muriiS  Enneainda  ea  Auaooa,  en  la  casa 
que  habitaba  jante  i  la  iglesia d*  San  Qniríeo  y  Bante 
JoUta.  Lleváronla  á  enterrar  en  la  ratodra!  de  Ge- 
rona. Antes  do  fallecer,  revocó  el  nombramicntu  de 
albacea  á  faror  do  su  tiicto,  hecho  en  r.n  tf  .isamento 
de  25  de  setiembre  de  1055 ,  por  nedio  de  oa  codteilo 
4|iM  M  redi^  i  saeninental  on  el  altar  d«  tote  Anta* 
tasia  Ap  la  propia  catmlral ,  á  presencia  del  obispo 
Bcreagucr  y  ár.  varioa  caballeros  y  eclesiásticos  (1). 

Desde  mochuH  ¡uii's  atrás,  establecida  la  dignidad 
de  loa  Tízcondea  de  Baroelonay  coa  U  nneva  aobetanía 
deloaeondea,  aquella  M  «xtmgBWndoae  y  menoa- 
cabándosc,  lo  cual  did  logar  á  no  poros  disturbios.  Al 
fin,  despnes  do  nn  juicio  habido  ante  na  tribunal, 
compuesto  do  los  magoatea  da  la  corto  j  preaidido 
pw  el  obispo  de  Barcelona,  ae  aentencitf  en  contra  del 
Tiaeonde,  y  á  poco  üdulardo  Bernardo  prestó  home- 
nage  al  conde  Hamon  Berenguer,  llamadi»  ol  Tii-jo  ¡lor  ' 
sa  mocha  prudencia,  y  á  sn  esposa  Almtfdls»  obligán- 
dose ú  di'fpTtderloa  y  ayndarieieikttaBtoiier  ava  ooa- 
dados  de  Barcelona,  Gerona,  Virh  y  Manrfsa,  con 
todas  sus  ciudades,  obispados,  abadías  y  demás  per- 
tenencias, dcrochos  y  tributos  (2). 

1088.  Descando  Bamon  Berengaar  llevar  á  cabo 
nnareAiraa  eivil  y  eeleaidatiea  en  aa  ooadado,  pro- 
curó acudir  antos  A  los  malo.q  quo  aflipian  á  la  Iglesia, 
y  con  este  iüqUvü  suplicó  al  Sumo  l'ijutifice  Alejan- 
dro 11  que  enviase  un  legado  para  celebrar  Concilio. 
Aocedi4}  8a  Santidad  y  Tino  el  cardenal  Hago  Cán- 
dido, MoaMadom  el  Coneltio  en  Oerona,  al  coa!  aaia- 
tieroo  el  condr  de  Bar(»i']ima  y  sn  esposa:  suscribié- 
ronle ademas  del  csrdenal,  Ouifredo,  arzobispo  do 
Karboiia;  Gaillermo,  arzobispo  Auxense,  y  los  obispos 
Betenguar,  de  Gerona:  Guillcnno,  de  Urgel;  Guílit-r- 
no«de  AoaonajBcrnnguc  r,  de.  Aj^dc;  Salomón,  de  Roda; 
Gnillormn.  lie  nniioiigp;  .-^<>gaino,  moiige  y  presbítero, 
ticarío  de  Durando,  obispo  de  Tolosa,  y  Qaiberto,  tí- 
eario  del  de  Uaez,  con  loa  abadea  Frotardo,  da  Tome- 
naj  Daliaacto,  de  Santa  María  de  la  Grasa;  ¿Vndrcs, 


(I)  El  Uartlriltfi  y  Oiiu  únUehi  dcl  arcbiro  de  ta  catedral 
tic  Gerona  (lirc:  •0^••<  dt  Uaána  Bermeiem,  tmptff  dt  Gtrm»: 
>Pafa  lo  (ortal  doble  (el  día)  IX.X.Xl  Jaa  on  tiiia  tumba  nlU 
•en  U  piMvt  pirop  la  ca(«U«  de  Ssa  HÍartú  (H»jr  capilla  del 
•Corpus).»  ladadaMeoMBle  «s  cato  «aettor,  pmste  qua  la 
tamba  ¿«aeesu  Botase  relien,  es  la  «eHiikalta,  esposada 

(Q  DiMDincBtos  del  aKUT»  da  laaoroaa  da  Antea :  añ- 
atan»  SIS  de  la  colaedoa  cems^ondlealeál  evade Bereogoer, 
elVme. 


Ida  San  Cocofate  del  Valles;  Benardo,  de  San  Martin 
daCaoigd;  01Iva,da8anPád«odeGa]lig«Da;  Anata, 
de  San  Salvador  de  Breada,  y  Tassio,  de  San  Lorenzo. 
En  este  Ciíiiciliü,  dinjidoála  reformad  inmunidad  del 
clero  y  seguridad  de  sus  posesiones,  se  establecieron 
Tarioacánonea,  condenando  k  ainoola,  dotando  á  loa 
elArígiaa,  mandando  aíparar  loa  natrinaaíoa  ineeatne- 
«05  y  reunir  &  los  maridos  con  ms  mujeres  repudiadas, 
prohibiendo  las  armas ,  el  matrimonio  y  concubinato 
al  clero ,  y  corrigiendo  etma  abnaea,  aaf  legoa  «ona 
eclesiásticos. 

TarioB  hiatoriadorcs  pretenden  que  en  cato  míamo 
Concilio  y  bajo  la  p:es.d''ucia  del  propio  legado,  se 
cotopild  y  aprobó  el  cólcbro  C'udig«>  do  los  Viaíge»  úe 
CaUMc;  pero  del  acta  niama  del  Coograso  la  diédnca 
claramente  que  fué  un  error  de  Diaga  J  da  coaotoi 
autores  se  apoyaron  en  él  (1). 

l'il  con'io  de-:ral)a  vivatnonti;  acabar  la  oljra  de  re- 
generación que  se  babia  propuesto,  y  para  ello  con- 
gregas en  aa  palacio  <  ka  prfaicipalea  iadividaoa  da  la 
nobleza.  Las  leyeq  ..Icl  Furro-Jnzt^'O  eran  ya  inefica- 
ces para  cuutcucr  ioá  cxiuiíuuuti  dei>at,eí  quo  se  soBci— 
taban  diariamente  entre  los  individuos  de  Im  treaBi» 
tadoa  de  que  ae  compogia  la  aoeiedad  catalana,  y  «n 
preeiao  acudir  á  ao  remedio.  Loo  nagsatea  con  el 

ejf^rcito  lie  sus  feudaiarios  y  va.saü'js  jama.s  acudian  á 
los  tribunales  para  obtener  la  satisfacción  de  las  iiyn- 
rias  6  paia  intentar  el  recobro  de  ana  propíedadee, 
sino  que  estas  oaaatíoiiaa  las  oanvartian  ao  objeto  de 
sangrientaa  Incltaa,  y  el  dereelio  ae  decidla  por  la 
fuerza.  La  famosa  oampilaeiim  de  ln.i  Visaigcs,  pues, 
vino  á  restablecer  el  órdcn  en  el  pais,  en  cnanto  lo 
permitíaa  laa  adagaa  eifcanafaaciaa  da  la  ápoea, 
ptiesto  qnc  si  no  era  dable  abolir  complctanicate  el 
atroz  derecho  de  lafaerita,  pudú  al  menos  e<jajrtarse, 
regularizándole  y  dándole,  en  lo  que  caiua,  cierto  ca- 
rácter de  joaticia.  £«tebleciéronae  reglaa  para  laa  >e- 
ladonea  entre  aefkirea  y  -nualka,  ae  iatrodttjeron 
algui>a<!  reformas  en  la  auti.ítia  legislación  goda,  y 
se  procuró  elevar  al  príncipe  sobre  el  poder  turbu- 
lento de  la  nobleza ,  robtutecieodo  U  uteridad  ae- 
berana  del  monarca  (2). 


(1)  Los  qao  asisaeroo  at  Ooogrtso,  sagan.al  aala  del 

miimo,  fueron:  rom,  vizconde  de  Gerona;  RaoMa,  vlaeoate 
<lc  Cardón»;  Cralardo,  vitcondc  de  baa ;  Oondebaldo  de  Be- 
s  ir:i- .^llr  :■ll  (.:l:iii.Tt  i;  AliMuiLiy  iK' 1\t » i'l  1  :■;  licni.tnln  A  mat 
dt  CUriiuujit,  Rimú  a  lio  ^luucaiU;  Anint  KtjcM  ;  (iuillfririu 
Bírnardo  de  Qncralt:  .Vm-ilJ^  Mir  lo  San  .M.uU.  ilug.i  üil- 
mao  de  C«rT<>m;  GiillU-rtiv/  MóntacU;  J:,!>t'  i,  Viiro.ifi  de 
üaatons;  Btrinr  ;  íIIuíIIíTiiíh,  (íil.ibrrto  (¡uiíarii,  U:iibor'.o  de 
Scs-Agud.vii  tjiuiliertuo  MarcU,  Bouilili  ^  M:irch  ,  y  GuiUv-rítio 
Borrcll,  juez.  Balagacr,  <>n  üu  Uitloriadr  r^ialtiña,  dice  que  el 
libro  de  lo»  Utaigcs  (ac  impreso  la  primera  vez  va  likrüeloDa 
dafio  i^3i.  En  la  mudüsta  librcna  del  autor  de  esta*  Hacas, 
eotre  otros  libros  del  segundo  tercio  dcl  primer  siglo  de  la 
ia^renla,  asiste  na  ^enpl'r  de  la  obra  da  Msrquil1c«  t»ftt 
nmtitit  t^tbmnuii,  iaipraso  «a  Barceloaa  per  aa  tal  Lasclwr 
éla<loigai,asdedr,»aA«aaateBdaa4iidlabAa.£aiatlBia  . 
hniJaooBdayadeestaaniiera:  Imfnutm  aarrfs—i  ^ir  Mmmm 
Ukktr alswwww  fUttt aswlns taylftgaw etf.  ámm  PtmlmtU.  q. 
quinte,  cqrfta»  Há  mtmk  n|«ws*rt«. 

{I)  Batn  las  CnsM  mi»  aotoUss  dal  eádígo  án  loa  üwifo, 
padéaiaa  aliar  d  lla,porel  aaallaaiycrconanatda  dasdnl» 
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1076.  Aunque  con  (¡gloría ,  no  ain  grave»  disguatos 
al  86 palero  el  enebro  Btman  Berenguer  I,  cuya 
muerte  indudablemente  apremumn  las  deagnciu 
que  en  pocos  años  se  agolparon  sobre  sn  famtliB.  La 
condf.-a  Almudis  fué  asesinada  en  su  prnpiíi  hiiliita- 
«ion ,  por  sa  entenado  el  jtrimogéaito  Pedro  Ramón, 
lialiiido  por  el  eonde  «n  ra  primera  eaporn  laabel: 
atinfjiip  f  qtr:-,  al  pnrofrr,  poiiionío  en  práctica  nno  de 
los  cáaouí-s  del  Concilio  de  Gerona,  volvió  4  unirse 
con  BU  segunda  y  repudiada  conBnrto  Dlanca,  no  pudo 
jamas  recobrar  él  conteato^  viendo  á  ra  byo  exoomnl- 
gado  7  raMendo  ana  eondena  terrible,  impuesta  por 
mandato  del  papa  Or'->f?or!o  Vil,  pü^s  cnírn  otros 
cantigos  se  le  ordenó  ir  eu  peregnaactou  á  la  Tierra 
Santa,  de  donde  no  volvió. 

En  virtod  del  teatamento  del  desgraciado  conde, 
«ntranm  á  meederle  sos  dos  hijos  gemelos  TUmon 
Bereng^er  II  y  Berengiipr  Ramón  II,  á  rjuinnPK  triis- 
pasó  el  gobierno  pío  iniimso,  ca  decir,  sin  dividir  el 
poder  condal,  sin  eri^  dea  aoberante,  ain  qoebram- 
tar  la  unidad  del  Estaáo. 

10T7.  Algunos  años  después  del  concilio  tercero 
de  Cataluña  y  segundo  de  Gerona,  so  celebró  otro  en 
eeta  ciodad,  presidido  por  Amat,  obispo  ellercnae, 
eomo  legado  apoetAieo.  En  el  aoterior,  Httgo  Oán-* 
rtiríri  hrJiia  mantfo.^tado  ya  r\rtn  el  surr.o  poutffine 
<[neri!i  i¡iir  tuda  Espa&a  se  reconocicso  súbdiia  y  fcu- 
datariu  la  Santa  SedCr  J  que  los  scCores  y  príncipes 
espafioles  le  prestasen  oemoa  6  tribatos,  en  sefial  de 
mmition  £  ra  «npreno  sefiorfo  temporal.  Rmpero  no 
habitándolo  podido  lograr,  so  contcntij  c  jh  q-jp  en  la?i 
iglesias  de  Aragón  y  CataluOa  se  usase  el  rito  y 
misal  romano,  «d  vea  del  gdtteo  6  toledano.  Ea  la 
4<poca  á  qne  nos  referimos ,  ocupaba  aún  la  Silla  de 
ÍSan  Pedro  el  pontífice  Gregorio  VII  (1),  el  cual,  re- 
produciendo la  d('[;i:iD:Li  di"'  Alejandro  TI,  se  yalió  del  1 
citado  obíi^  Amat  para  lograr  sus  deseos.  Como  dice 
Pqjadee,  no  Mtaton  aeSores  y  magnates,  Tasallee  del 
conde  de  Barcelona,  que,  movidos  de  «¡a  derorion  y 
piedad  crisiiaua,  tuvieron  á  bien  pagar  anualmente 
algana  cosa,  por  eatailN^O  la  protección  de  la  Santa 
Sede  apostólica»  pero  onoea  con  la  intención  de  cons- 
fitnine  en  feodatarioe.  Sin  embargo,  esto  dld  origen 

ta1  vez.  A  rjne  fii'-s'-  muy  LorraSCOSO  Ol  OoBCiliO  do  0»- 

Tona,  convocado  por  Amat. 
Ba  indudable  qne  otra  de  laa  mina  que  Ueraba  el 


terio  pasnb»  i  poder  de  ta  marido  con  1m  condicione*  qne  no« 
sillo  trasmitidas  p  r  una  Rfl»l  ■entencia  de  Tcdro  III 
(IV  de  Arngon),  conliiuiiidci  e  n  el  tit.  III,  lib.  IX,  !.  II  iÍl-  l:i 
Recopitai:;nn  <ic  C:it.iliiñ:v  Sec'in  antCD  dc  haci-río  !:í  cii- 
trff».  marido  dcbiii  ulilipiirsi-  i-nn  cuHCioo  Mér.iM  :i  ti'iirr  ú 
la  ailúlt'^ra  en  su  propia  c:«sa  .  en  un  lupnr  dc  li  pi^ilmüs  di^ 
lungiíad ,  9  de  latitud  y  i6  dc  altura,  que  turiesc*  ud  agujero 
par»  r1  qüo  de  las  necesidades  corporales  y  otro  para  pasarle 
ios  Tiveres ;  i  darle  un  saco  de  p«^a  bastante  psrs  dormir  j 
asa  manta  par»  cubrirse;  y  á  snnlnlslfails üarisiwMte  19 
•osas  de  pan  bien  cocido  f  tanta  ügm  come  quWert:  s^ele* 
niéndose  de  darle  cosa  pens  piec||il1arla  4 1»  SMisrte  al  baser 
si  eftcte  tentativa  «Igaaa. 

(11  Este  pontüee  preitesaba  sabe  sas  máifanas,  la  de  qae 
•rt  pa{MSS  el  sol  y  nn  rey  la  luna,  y  eomo  la  Inna  no  ainnbra 
ajas  por  iaSiiJo  dd  sol,  los  enpemdercs,  loa  reyes  y  los  prin- 
«^esnombilsteB  sino  merced  al  saaw  pentUea,  pernea  sala 


mmo  pontífice,  al  mandar  A  Gerona  á  su  legado,  era 
también  laemnplota  reforma  do  las  costumbres  ecle- 
eüttiCMt  especialmente  de  loe  cánoneo  y  n^Iaa  de 
San  Benito ,  y  ta  extirpación  de  la  simonía.  Heonido, 

pues,  el  Concilio,  manifestó  Amat  la.s  pretensiones  y 
las  reformas  que  intentaba ;  pero  se  opuso  obstinada- 
mente á  ellas  el  arzobispo  de  Narbona,  TiDredo,  él 
cual  favorecido  y  valido  dc  varios  nobles  y  magnates, 
alborotó  y  perturba  la  asamblea  do  tal  modo,  que  no 
contento  con  resistir  con  sus  sofísticos  argumentos  y 
perversa  doctrina  contra  el  Espirita  Santo,  conspiid 
también  contra  el  legado  apostdlieo  para  qne  le  qní- 
taseti  la  vida.  Vii^mlose  ust*'  en  tan  inminente  rieso-n, 
se  cscapd  di>  ünrmm  y  fuú  á  ampararse  á  Iksalíi, 
cuyo  conde,  Bernardo  II,  Iciecillitf  benignamente, 
prodigándole  machos  agasajos  y  aposentándole  en  an 
propio  castillo.  Tarios  obispos  y  abades  sigmefon  al 
arzobispo  Vifredo,  enírc  eii  is  el  prelado  do  Gerona,  y 
algunos  otros  se  dirigieron  ¿  Besalú,  donde  termind 
el  Ooneilio  (en  86  de  diciembre),  i  pesar  del  gran  d6- 
mero  de  señores  que  se  levantaron  contra  .\mat  y  el 
conde  Bernardo.  Todos  los  que  siguieron  al  arzobispo, 
fueron  excomulg-adow .  sejrun  uno  do  los  cánones  dc 
aqael  sínodo,  y  al  conde  de  Besalú  se  le  armó  caba- 
llero de  la  Iglesia^  por  mjo  motito  se  obligd  por  í\  y 
sos  scresorej  ¡1  ]ia<yar  anualmente  &  la  Panta  Sede  un 
tributo  de  cien  mancusos  de  oro  Gno,  á  más  de  cons- 
tituir na  eeiiao  para  ayuda  da  la  fábrica  de  Sea  Pedro 
de  Boma. 

loro.  El  siguiente  afio,  el  propio  legado  Amat 
preíiidió  el  Concilio  que  se  cele!, ró  en  Gerona,  al  cual 
asistiií  el  obispo  dc  esta  ciudad,  Berenguer  Vifredo, 
qae  habia  vuelto  i  reconciliarse  con  el  papa,  del  eoal 
recibió  una  carta  mny  afectuosa,  exhortándole  á  pro- 
curar la  reconciliación  de  sn  bcrmatm  el  deNarboaa 
y  á  solicitar  la  paz  entre  lo.*  hijos  del  conde  do  Barce- 
loaa,  Ramón  Berenguer  el  Viejo,  auxiliándose  pin 
dio  de  les  abades  de  Torneras,  KipoU  y  San Cnon- 
fato  (1). 

1079.  Entre  loe  hermanos  coreinantes,  efectiva- 
mente había  levantado  sn  cab  i  ^  serpiente  déla 
discordia,  y  la  corona  qne  ceñía  dus  cabezas,  hubo 
más  tarde  de  romperse  bajo  el  peso  del  crimen. 
Aunque  Ramón  Drron^'-ti,-r,  llamado  Cap  de  estopa, 
por  su  rizada  y  blonda  cabellera  que  le  caia  sobre  loe 
hombros,  era  a&ble  y  bontedoee,  a«  tevoo  i  irascible 


emana  de  Dios. CííibCaütí:  »í«(.i»i»ír»r.,  lib  X.  <  XVll. 

Esti-  papa,  partiendo  quizás  del  tiempoen  qtu-  lii  K-ijaSa  e»- 
(  ibii  li  ijo  el  dominio  de  los  emperadores  romain.*.  i-'jy.j  poder 
t,Mi,prii-;il  liiiSi.'in  :i  ¡.[iñi-i  lo  5u>  .01  l<'c..'í-or.  s  ,   f  R.-riliii)  á  leu 
reyes  ,  condes  y  ¡iiagiuileií  de  España:  «Ltesprtciiid  les  rcinua 
dc  Cite  mundo  y  pi.>n«nd  en  ad<]ulrlr  el  dc  los  cielo......  s.ifK  J 

para  gloria  vuestra,  presente  y  futura,  qne  la  propiedad  y  do- 
minio de  lus  reinos  de  Eikp.ir]a.  según  las  antiguas  constlt^ 
ciones,  pertenece  i  San  Peilro  y  á  lasaols remana Igl«ia.„.^ 
— OBTn  DC  u  Vrj.«:  Ancin  if  Etfa«a.  t.  IV,  p4g.  IM. 

Seguo  1»  ^ne  se  desprende  do  varias  eplatolas  de  mte  pifo, 
se  titulaba,  afamas  da  Vicario  da  Jcnciltto  y  snoesor  de  San 
Pedro,  CHria  dtl  M«r,  Un  ét  neant .  «á»  f«f  Di.,, ,  má, 
«Ito  «a*  «I  «Mlr* ,  mair  f m  Ww,  «Mgw  |w  §t  ¡Mr*  (Cbriatu# 
denial.  Dees  Pharaoiiis,  dtn  Deam ,  nltta  houinera ,  abior 
Oeo,  m^for  bomine). 

(1)  Vaus,sn :  f(ef«  Wn».,  u  XIII,  pd^.  lU. 
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hennaoo  no  m  uriao  jamAs  á  vivir  eu  paz  coa  él. 
CaanUs  más  coneesioaea  b«ete  aquel,  mayores  eran 
Un  «xifirencias  do  ¿stc,  pretendiendo  la  división  del 
patrimonio  y  unaa  segarida^M  tru  otru,  sin  qnc  por 
BQ  parte  T^isiese  dar  ningana  '11.  Al  fia  hubieron  de 
partirse  los  Estado*  entre  ambos  hermanos,  diTÍdién- 
éaté  vm  tanta  eserapdiotlbd,  qne  w  expraMm  hasta 
los  nombres  de  Im  eaiM  que  entraron  «n  el  eoKfnáa 
7  da  1m  eindadanos  qm  las  poseían,  tocando  á  Beren> 
guor  Ramón,  entro  tierras,  cantillos  y  :i1(w!¡()h. 

las  cindados  do  Yich  y  Uanresa,  coa  la  mitad  de  6e- 
Tona,  de  eaya  ciodad  la  fiié  sefialada  la  torre  OiroiM- 
lltf  «oml,  torres  y  moto  de  aquella,  junto  con  todo 
el  lienzo  de  pared  que  iba  desde  la  eapilla,  discor- 
rií-n;!'*  hAf¡a  el  Est'^  y  N'urti'.  liiista  el  castillo  de 
Sobra-poria$,  cou  muclias  casas  designadas  eu  el  do- 
enttODto  de  partición.  Diago  refiere  haber  leido  dicho 
donimento  en  el  archivo  B jal  de  Barcelona,  hoy  de 
la  corona  de  Aragón,  j  Pojades  hace  notar  que 
en  su  tiempo  ya  había  desaparecido,  afirmando, 
no  obstante,  poder  asegurar  que  la  tal  división  so 
llevd  á  cabo,  por  liaber  leido  otro  doeansBto  que 
oita>  También  entró  en  el  dominio  del  propio  eoode, 
nn  liorao  y  el  palado  condal,  <5  casas  condales, 
sitas  junto  4  la  Iglesia  da  Santa  MarJá  del  Uer- 
cadal  (2]. 

En  cnanto  á  la  resideoeia  «a  el  palacio  de  Btrodo- 
na,  se  dispnao  qoe  mientras  el  ano  lo  ocupase,  desde 
ocho  dias  antea  de  Pentecostés,  hasta  ocho  dias  antes 

de  Cavidad,  el  otro  se  rilfijnsi;-  en  las  ca.s:is  de  Bernar- 
do Raimundo.  Pum  <<1  cumplimiento  de  semejantes 
pactos,  paree?  quo  tuvieron  que  salir  garantes  varim 
raagnatea  del  condado,  afianzando  la  promesa  do 
Ramón  Berengner. 

\om.  Nnila  fuií  suficiente  para  acallar  las  disen- 
siones qne  separaban  á  los  dos  hermanos.  Al  cabo  do 
poflM  meaes,  tuvieron  qoe  celebcag otro  tratado»  qne 
apellidaioa  definkioa  j  pae^íeacion,  inUño  esoatuln- 
loBO,  por  el  cual  el  ano  prometid  al  otro  di-finir  y  yaci- 
ficar  t  udas  !aa  qiinrcll.i-i,  rencores  y  malquerencias  (3), 
que  tenia  por  parte  de  ¿I  y  de  los  sojroa,  baciendo 
ademas  Bamon  Berenguer  otras  promesas,  y  contra- 
yendo nnoTas  obligaciones,  como  la  de  dar  en  re- 
henes á  su  hermano  diez  de  sus  mejores  hombres  de 
guerra  ;  1),  1'  s  cuales  fuero:i  liamou  Fulch,  vizconde 
de  Cardona;  Pons,  vizconde  de  Gerousj  Udttlarto,  ya- 
eoode  de  Barcelona;  Deodato  Bernardo,  Geriberto 
Onítardo,  Amaldo  Mir  6  Mirón,  Gaufrf  ln  Tíaston, 
Oaillermo  Umberto,  Bernardo  Guillermo  de  la  Boca, 
7  el  aeneecal  OaiUermo  Bamon. 


(I)   0«r.z  OF.  u  Vec*:  ántiUi  it  EtpaHa,  t.  V. 

i'í;         prirr.rr:!  vr?,  .¡'ir  sn^iiii  en  (mtijii.-i  i:1  no:ijbri'  il.; 

ilL.'  !  IHM  ll  ili.iiil:.  /.dmarip,  ¿r  un  rjt:>i.lir.  pr.y;,f  t.frunJ^i  y>/  ipio 
V^r,-hifí,t:,  1  .ü  frt  h.i  r'-  MU  iuf'-N.  MJiirín  ünBo  17,  r^^fiUf  Ho4-~ 
ktrl'j  //'jf,  <ji:.'  SIM';.  il  lili?,  n       s¡^n::r:itc.  — A|u:B.VO  W  1.4  C.^ 

na»  '.'  I '  '  ii  iií.-ii:  (rm.  de  olii'fm,  l«g.  X,  nuin.  11. 

i  3     '         Tíiai  >pni  i/atTtlat  lite  rancvru  ti  maUit»tanlmlt»,v 

dice  el  dücumi  iji.i  •¿íiaAfi  p«r  Bofarul],  en  bu»  Cvmltt  timUeadtt: 
«.ll.pií?.  US. 

(4)   i'ttm  it  mtU  mtlwi^i  hnUiriktu  wi  *NMfc*.»~ 

!d.id. 


1091.  Pojades  cree  ser  muy  probable  qae  nuestro 
buen  conde  Ramón  Bereng^uer  estuviese  caiado  ya  OD 
1081  con  Mahalta  6  Matilde » como  la  llama  un  anfigr- 
extranjero  (l] ,  hija  del  esfiirsado  prfneipe  normando 

Roberto  (ruinarlo,  dnqijR  di»  Calaljria  y  do  Ptilla,  y 
de  Syl<<^lgatta,  bija  de  Gatmar  IV  de  Salerao,  y  her- 
mana de  Bohemond,  príncipe  de  Antioqnía. 

En  ol  piopío  año  da  1061,  desterrado  de  Castilla 
Bodrigo  ñas,  llamado  el  de  Vivar  y  el  Cid  eam— 
]h-':¡Aor,  pasd  á  Barcelona,  y  sin  saberse  (\xif  hiciera 
allí,  ni  qué  objeto  se  propusiera  en  tal  viajo,  per- 
maneeid  poco  tiempo  en  aquella  ciodad  ,  á  cansa, 
seguí  se  oree,  da  alguna  desavenencia  qne  dabid 
oeorrir  entre  di  y  et  conde  Bcrengner  Ramón,  y  salid 
de  allí  para  dirigirse  d  Zaragoza  (2).  Ya  que  de  esto 
hablamos,  no  podemos  pasar  en  silencio  una  coinci* 
dencia  asaz  notable.  Mientras  en  Cataluña  goberna- 
ban dos  hermanos  la  horeneia  de  so  padre,  otro  tanto 
snoedia  en  la  parto  do  Aragón  dominada  por  Tos  Ma- 
Bulmancs.  Al  morir  Ben;iiguer  el  Viejo,  dejM  su  trono 
condal  pro  indiviiok  sus  dos  hijos  gemelos;  pero  al  fin 
tuvieron  qne  partir  el  mando.  En  Zaragoza,  Almok- 
ladir  dividió  también  el  reino  entre  ?as  dos  hijos  M- 
Mutámins  Al-Mondsir.  ^ep<;scyu  á  Ddnia,  Tolosa  y 
L¿n:la,  qnr  iiii.  '  "  .  ipital  para  sn  hermana  .l/-.l/f¡- 
(ániin,  llamado  de  uombro  i'umf.  Al  igual  que  entre 
los  hyos  de  Benugner  el  Vkj»,  la  rivalidad  y  la  envi- 
dia reinaban  entre  loe  del  moro  .'lí-iVot:(a(2tr ,  y  cada 
cual  con  inimo  de  hacer  la  guerra  al  otro,  buscaba 
nim  alianzas,  ya  entre  los  mÍHirii>K  ri'K'-.iloíí  i!»  su  ley, 

ya  entre  loe  cnstianos  que,  para  oprobio  de  la  huma- 
nidad y  desgracia  de  la  Eapafia,  no  repagnaban  la  fe- 
deración con  los  infieles.  En  el  susodicho  afio  de  1061, 
Al-Mutámin  so  ligtí  con  Rodrigo  Diaz  para  sostener  y 
ensanrh.ir  su  reino  de  Zara;^^u7.a,  y  .lí->/o»íftir  hiSO 
alianza  cou  los  condes  de  Barcelona  y  Ceidafia,  B^ 
rengaerBemeBUyOniHemio  Ramón,  con  loe  aell»<> 

rea  do  Vich,  AmporJan,  Roseü.  in  y  otros  de  Cata- 
luüa.  Juntándose  todos ,  íuerun  á  puner  cerco  á 
Almenara,  anttgno  castillo  entre  L<?rida  y  Tamarit, 
posición  intoieeante  para  Tosnf.  Comensaba  y&  ¿ 
fliltar  el  agna  á  les  dtíados,  enando  el  1^  reonid  «os 
gentes,  y  cayd  sobre  los  sitiadores  con  tal  impetuosi- 
dad ,  que  ni  siquiera  les  di<5  tiempo  para  def<;nderBe, 
pues  en  las  primeras  embestidas  fueron  degollados 
gian  n&mero  de  aragoneses  y  catafamcs,  y  el  resto  so 

(I)   tVa  des  pías  pnissnnu  princcs  de  FruOSi  Bajtaimd' 
Berengucr,  avait  an  flU  renurqnnble  pur  m  tesaHi  II  dCBSa* 
cbt'int  la  main  de  Mntbild«,  troisicme  flUs  da Oaisiwd.* 
^.Mr..  ^:.  r,»)m«  D'Aavn :  HUUirt  iu  eongutlm  i»  Xtrmúmt,  m 

llatU.  in  Skilu.  «I  <•«  Orrít.  l.  I.  pág.  303. 

(i)  Eí  Patma  del  Cid  ,  qi;.,-  ií  ^tm  I»  UMarU  i$  !•  HUrtUra 
eip»á»lé,  por  Tiknor,  pu«ili  r  luvi  l.  rarsc  como  eícritf  I.  .ci  i 
1i>«  Ttñm  ItOO,  indica  tal  vez  el  molívo  d«  la  deaaveacacia,  al 
p  .nt  1 1  u  boca  dd  condo  4a  Bareslaaa.  loa  aiguicatcs  venes, 

m,  2>>y  71: 

•Gr<ini]es  tnertoü  me  tiene  Mió  Ciil  ol  de  Vivar: 
>t>cutro  en  mi  Cort  tuerto  me  tobo  grant : 
>Firium  el  Sobrino  é  non  lo  enmendó  mi*.  • 
Al  propio  tiempo  estos  Tersos  indican  igualmente  !í»  perma- 
DCDCla  del  Cid  en  Barcelona  (flíiiir»  en  mi  Cort  Iwr:,,  mr  í:(.r 
giaal.),  ea  cuya  ciudad  hirió  ¿  oq  sobrino  del  conde,  sin  dar ' 
Mttdimiea  ai  aanttadar  d  dado. 
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poio  en  precipitada  tag»,  abandonando  á  Rodrigo  un 
rico  botín,  j  dejttidi»  eatM  los  muchos  priñooMM  al 
mismo  conde  ds  BalQéloBS  Berengner  Banon  II;  el 
eoal  tcñhu^  ritic»  dias  ánfioM  b  libvtiid  con  Im 
demás  de  su  bando  (1). 

1063.  A\  siguiente  aiio.  y  cuando  no  hac(a  un 
mes  afin  quo  la  condesa  Mahalta  babia  dado  á  loa  na 
hijo  (el  11  de  noviembre),  que  más  adelante  tai  el  eé> 
lebre  Kann^n  BoríTig-iirr  III,  el  desgraciado  padre  fu<' 
víctiaia  del  encono  do  su  hermano.  ¡Oh!  parecía  que 
DiM  caatigab»  «n  ka  liyoe  el  ilícito  matrimonio  de 
que  nacienn,  y'jfU»  M  wttiyo  la  excomonion  del  papa 
Víctor  II. 

H('  aquí,  en  rosútnen,  el  hecho  tál  <:omi)  lo  explica 
Pnjades  y  lo  trasmiten  Marquillcs,  Tomicb  y  Carbo- 
nell ,  formando  una  de  las  m<a  poMieaa  tradlcfanei 
del  país.  El  conde  Ramón  Berengner,  Cap  de  estopa, 
iba  cazando  eu  un  bosque  entre  Hustalrich  y  San  Ce- 
loni,  y  SI»  lirrinniiri,  adelantándose  y  desviándose  de 
los  demás  de  la  partida,  le  eaeoatró  junto  á  la  pdrti- 
gt  6 n»al  del  As»r,  la  Perxa  éA  Ailor.  AcometléndolQ 
MtMoMatlamatd  alevosamente ,  haci¿adole  muchas 
beñdaa.  Al  caer  del  caballo  el  conde,  el  azor  que  lie- 
Taba  en  la  mano  ech<:S  á  volar,  yendo  á  posariie  en  una 
pértiga  6  varal  de  aquellos  árlwlc*,  como  pooiéodosc 
en  observaoiaii  de  cnanto  pasaba.  Bt  firatrieidat  ayu- 
dado de  ans  cómplices,  trató  do  qno  desapareciese  el 
encrpo  del  delito,  y  atravesando  por  medio  de  las 
m.i'i  V  --  espesos  matorrales  do  que  estitlj.i  ruIiiíTt>j 
a<itMl  lugar,  faenm  á  atrojar  el  cadáver  á  un  lago  tn- 
memato,  que  desde  entdaeea  se  denomlnd  Gareh  del 
Cmpte. 

Los  demás  do  la  partida,  al  notar  la  tardanza  do  los 

dos  herniftiioa,  rrnyim'in  iit-.o  Ich  haliriii  siiccdidn  al- 
gona  desgracia,  empezaron  á  correr  cu  su  busca. 


(I)  MiJitu.  M\La  DS  Mam» :  Ktirigo  <i  Camffitr,  pág.  37. 
E(te  aprceUble  estudio  butóríco,  funcUdo  capeciattnente  en 
lu  noticias  que,  «cerca  de  este  bcroc  cutl^llaDO,  Ic  facilitú  U 
obra  d*l  distinguido  doctor  da  la  tlniversidad  á»  LsidsD, 
Mr.  Reynart  D017,  timttttitatiwi  Mtr<  (a  Bitttria  piUitmt 
liltrmrf»  di  Mff**  «•  u  Biai  nuil»,!  M  iai(>iaii¿  por  eusMa 
del  Gobierno  eola  Imprenta  Xacional,  tW(7.iBslBlioUbl*q^ 
Bsls^picr  oolia(eDÍdo&  laTialasea^laals  teah^ealscoB- 
Ibedaa  «esa  BMtrim  *  CWMélhi  9  4t  U  okmw  *  JfsfM, 
fsste  f  eealM»  <ae  psraoMMTDOtkia  deotnrclscloa 
de  loa  ■■  M  eaods  BsniigwBn«i  cea  dCsmpMdmr, 
s%ae  laadaietlallia  «oatsmpafiaaa  i  loa  bediea»  7  qoa  al 
P.  Itítco  dasenferlñealaMbllolecaae  va  eeamate.  Por  laaclio 
tiempo.  nosftosehadadadodclacxisteaeiadelCld,  sinuquc 
lisUegado  basta  á  (enér«ele  por  un  mito ,  A  creación  de  los 
poetas.  Hasta  cisibio,  rl  critico  Masden,  al  examinar  la  Clrchiin» 
f  M<ra(  de  Alfonso  el  Sabio ,  desentendlcndosv  de  las  que  se  refc- 
Tuui  -1  l.i  cMnqoista  de  Valencia  por  el  es-i  >r7^  ¡o  buréales,  usú 
«le  cst.i!,  fra«?i!:  «pongo  esta  historia  en  el  eau¡  igo  ilc  ht»  ro- 
KinariCfs,  [lorque  lo  es  ü  julíio  <ié  Ins  suliiijs  .-r.  li  reay^r  p  irle 
»d«  su*  artituli**,  y  subre  toilo  en  los  <¡;ic  pcrti  n-' :>mi  .i  l.i  \  i  i  i 
•7  bazañas  del  Campeador. >  Mr.  KuLu  r.  ul  [mllicr  en  isi:» 
»u  historia  del  Cid,  <»•  flaHani  ronirn  la  apSnion  general  do  lo» 
bistoriadorcN.  Ilt^i^i  rjue  ,Mr,  J'<  ly,  profesor  do  árabe  en  la 
expresada  Universidad,  ba  venido  á  iipoyarle  dectdidamcnic, 
sacando  á  plaza  gran  caudal  de  noticíaii  do  Den  Itesaam  y  otros 
autores  amsiilmanes  qas  ba  registrado,  noticias  %ne  esláa 
acaidMcealMqoeaioedataa  ancMraaaallKaascrdiúmee- 


basta  que  viendo  y  reconociendo  al  azor,  quisieron 
oqjerlo  por  laa  pihnelaa.  No  podiendo  coaaegvirioi, 
perstguiAonl»  obatloadaaente  batía  llegar  i  la 

orilla  <\r\  lapo,  rn  cnal  vieron  BoTirpnadar  c-1  ensan- 
grentado cuerpo  del  conde.  Kui-  éstr  rceoj^ulo  y  coi— 
dadotametito  puesto  en  un  féretro ,  y  le  llevaron  á  la 
catedral  ds  Gerona  para  darle  sepnltiua  eclesiástica. 
El  asor  m  leraattf  del  árbol  en  qne  ae  babia  parado, 
junte,  fi  lii  nriila  díd  tagn,  j  fué  siguiendo  á  la  comiti- 
va kiwta  ll.  g^ar  á  la  ciíedral,  sobre  coya  puerta  fué  á 
posarse.  Kl  t-atiildei  \  demás  clerecía  de  aquella  santa 
iglesia  salió  á  recibir  el  féretro  á  las  paertaa  del 
templo,  ante  una  gran  mnltitnd  de  pueblo  de  la 
ciudad,  que  Iialua  acudidi'j  á  aeompriría"  el  cailáver  d»^ 
áu  écüíir.  Sucedió  eatónccfi  que  hal  it^udo  cl  chantre  6 
capiscol  de  entonar  y  caatar  ( !  responso  Subvadle 
Sancti  Dei ,  oaurOs  A»g0¡i  DombU,  miieifienttt  oaiimni 
ejus ,  etc.,  nanea  le  tai  posible  eantar  otta»  palabna 
que  ¿Un  es!  Abi!  fralertuus?  nil  D¡miniií,adCMÍnum,etc. 
Y  por  más  que  le  fueran  á  la  mano  los  señores  del 
cabildo  y  deiaaa  diérigos,  no  iejd  d«  rapetirlo  auielu» 
veeaa  ana  Bayam  j  elanuwons  voeet. 

Bn  eunto  al  asor  d  baleen,  afiade  la  crdnica, 
murió  de  dolor .  \  en  memoria  de  esto,  se  colocó  allí 
«na  figiira  <S  tui.-ÍL;e-i  de  madera  de  aquella  ave,  en 
deinde  permaneció  hasta  1604,  cu  cuyo  a&O,  pata  dar 
fin  al  templo  de  la  catedral,  se  derribó  por  órdan  del 
obispo  Ar^valo  de  Soaso  el  antiguo  frontispicio.  Pero 
el  maestro  (¡ue  trazií  y  cuiT'.euiij  la  nueva  fábrica, 
para  perpetuar  la  memoria  do  aquel  hecho,  puso  en 
el  suelo  de  la  iglesia  ana  piedra  más  grande  ^n«  laa 
otras  del  pavimento, ;  en  ella  esculpida  y  bien  !«• 
brada  la  figura  del  azor;  cuya  piedra,— dice  Pqadaa, 

—  está  :'t  plemii)  y  {'erpenilieularuientc  poeatk  dOlldS 

anteriormente  estaba  la  de  madera  (1). 

Al  cadáver  del  oood»  aa  le  dld  mpaltan  dentro  de 
la  misma  igleeia,  en  nna  urna  de  piedra  con  estáttia 
yacente.  Más  tarda  fué  trasladada  al  logar  en  qne 
aetual mente  se  eaeaeatra,  qneeaiobfe  el  diatélé» 
la  sacristía  {2}. 


CAPÍTULO  III. 


BiinnNni  1 11  Ramón  e!  Fratricida,  desde  la  muerte 
violenta  de  aa  iieriuauü  ocupó  solo  cl  sólio  condal  de 
Barcelona,  dejando  á  la  desgraciada  viuda  y  á  sn 
hijo  completamente  desamparados,  puesto  que  en  21 
do  enero  ,do  1083,  tuvo  aquella  que  empeñar,  á 
nonbia  pnpío  7  del  haérAao,  ka  dieamoa,  aaagai  j 


(l¡  Por  más  que  bemus  niiradú,  tío  benios  podido  verla.  Tal 
vez  ocolte  In  piedra  la  pared  del  coro. 

{i)  El  asesinato  do  Ramón  Bercugvcr  fue  cl  O  de  dicion- 
bre  del  expresado  aAo  I06i.  Sin  embargo  ,  en  d  Hsrffrtfstt  f 
MU  ^Mtic^$  del  ardüvo  de  la  catedral  de  Qarona,  se  lee: 
...... il«  r  dfrimbríi  «Wif  BtlmmUtt$  Jhrwifsrftii  larriMinaisili 

Mütt  if  stsKM......  tic.  • 
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aervicios  que  percibía  del  castillo  do  Scnmciiíit 
iglesia  do  San  Ulguel  de  Auro  (de  Aro},  por  la  canti- 
dad de  mil  mancusos  de  oro  de  Valencia,  qne  le  pres- 
taron Qoillenao  S«nwc*l  7  Arlwrto  Bnhod  ,  á  fia  d« 
quo  pudieae  aabronír  á  mu  necfmdadea. 

li.iSo.  Varios  distnrtjins  sf  orig-inaron  en  Cataluña 
coa  moÜTO  de  la  muerte  de  Bamon  Bereoguer,  á 
fliTor  de  eajra  «tpon  y  su  tierno  hijo  salieroo  T&rlot 

magnate.?,  ofrccii^nilulps  sn  rsparla  y  su  harifrirJa, 
hasU  (lar  lugar  á  la  asamblea  celebrada  el  de 
mayo  de  1085,  en  la  cnal  se  dld  el  gobierno  de  loa 
estados  al  conde  QoUlermo  de  Cerdefia,  por  el  tármi- 
no  de  diez  efioa;  pero  tai  mdtil,  i  cattM  del  teste» 
meuto  c>c  Bcrenguer  el  ff^,  qv»  dejaba  doelio  alwo- 
loto  al  hijo  aobreTÍT¡entc. 

1060.  Algunos  años  después,  direraos  nobles  y 
guerreros  de  Gerona  fonnarian  parte  do  la  hueste 
que  se  dirigid  á  la  reconquista  do  Tarragona,  pera 
Cuyo  objeto  Bcrengurir  Raaion  habia  obtennl)  do!  papa 
Urbano  II,  la  bala  ^ue  daba  el  carácter  de  Cruzada  á 
Ja  remioii  delM  qne  se  JmtaroB  par»  arrebsitir  i  los 
drabe!4  la  anticua  capital  de  la  Galia  tarraconense. 

El  cüüde  de  Barcelona  ofrecid  dicha  conquista  á  la 
Santa  Sede,  y  por  olla  el  censo  anual  dv  cmcu  libras 
de  plata  per  cvnttfiHin  «I  totuuMm  Berengarü  Ar- 
düepmfípi  Tarraem.  et  Bf^to^  GemiémU  efuftecf 

Bereugarii  1 1 ). 

Después  (le  la  rccoiiquisla  á«  Tarragona,  las  hues- 
tes cHtalaTia.-<  Yokierou  á  unirse  con  ^Ulftlldlb»  cea 
objeto  de  atacar  á  Valencia,  cayos  anabales y  can- 
pifia  asedíd  Berengtter  hasta  qne  levanM  el  altio  de 
la  ciiidail,  A  la  aproximación  de  las  tropas  del  Cid. 
Este  promctid  al  abatido  monarca  árabe  Al-Kaadir 
ptetegerle  eontra  todos  sos  enemiga,  ja  fMsea 
moros,  ya  cristianos,  nedianto  la  recompeiMa  tf  la 
suma  (le  niit  adioares  mensuales  (2). 

1091.  En  breve  tomó  el  conde  de  Barcelona  á  em- 
puñar laa  armas  ea  aliassa  coa  el  rey  árabe  Al- 
Hondslr ,  7  en  rirtod  de  ciertas  eontesCaefeiMs  qee 
por  escrito  mediaron  entre  aquel  y  Huy  Diaz  del 
Vivar,  80  did  un  combate  en  Tobar  del  I'inar,  en  el 
cnal  cayó  de  su  caballo  el  Cid ,  hiriéndose  del  golpe 
y  viéndose  obligado  A  retirarse  de  la  refrié^  pero 
sas  talieotes  capitanee  redoblenm  enttfnees  n»  es- 
fuerzos y  derrotaron  al  ejercito  del  ronde  .  cayendo 
pasionero  <5ste  con  más  de  cinco  mil  de  los  suyos, 
entre  lee  eaales  baUa  «n  gran  nftnieio  de  los  princi- 
pales nobles  de  Cataluña.  A  todos  did  libertad,  mc- 
iliante  un  crecidísimo  rescate,  quo  después  les  fué 
peidonade  (3). 


(I)   VituxiiEV»;  l'í«/»  l««rar..  t.  XIII,  pig.  118. 

\i)  Víctor  BuljK'iLT  ,  t!isik'"i:i_M'.il'i  l.i  cr-inic:i  iJcl  F.  nÍ5cn^ 
aaícomo  rctrasji  la  ncciun  di.-  A¡iriL'ii:ir,  :i'lL-l;inri  un  r.i,'>  el  f'it'.n 
de  Valencia  por  lo»  fti'-i;íi:ii>,  uiiiiijiif  h:i—!i  Je  l:ncr,la<i 
de!  liecbo.  Malo  de  Molina,  en  t.u  citiUu  c^iuiiii,  liist  n-i:  :)  fi  .b.-c 
1-1  Lili.  pone  como  indubitable,  y  nosotíns  \c  ii^nctn  s  1:5 aal- 
iii£Qt"  por  positÍTO,  en  virtud  do  I  >:  datos  cu  que  iqubl  autor 
m;  funil"». 

(3)  El  propio  RAlngacr  supone  que  loi  catalanes,  y  entre 
ellos  el  hijo  de  Berengucr,  Cap  ir  ttiofa ,  eutnvieron  rn  el 
sido  1  entrega  de  Valencia  al  Campeador  (veriBcada  el  10  de 
jOBiiedelOM,r  BecaiúW,e«m»rclieieaeletMlsiad»Ber-  j 


lOOC.  Posteriormente  emplazarlo  Berenguer  Ra- 
món ante  el  tribunal  do  Aifoasu  YI  de  León  y  I  de 
Castilla ,  se  tíó  precisado  á  admitir  el  reto ,  y  estar  i 
las  resoltas  del  ;uicio  ie  Dím,  á  tenor  de  las  costum- 
bres de  aquellos  tiempos.  Vencido  en  el  palenque,  al 
parecer  qucdú  deelarado  traidor,  Tratijcida  é  iBdjgne 

Ide  regir  la  gobernación  del  Estado. 
Bohrall  oree  qne  el  jvido  de  Dios  ee  eelébrd  el  día 
6  (le  r!icietn1>re  de  1008,  aniversnrio  de]  asesinato.  Se 
I  ha  conjeturado  que  de^du  aquella  ítcha  el  conde  so 
I  unió  á  los  ejércitos  de  Godofrcdo  de  Buillon,  caudillo 
que  dirigía  la  primera  Cmtada  á  Palestina,  en  donde 
balld  una  muerta  bonrosa  7  eone  eempli»  A  en  eatd- 
lico  y  á  un  caballero. 

1097.  El  aOo  sip;-u!et>te ,  y  á  13  de  diciembre,  se 
celebrd  en  Geruna  lui  Concilio  qne  prcíiilió  Ri-rnardo, 
arzobispo  de  Toledo  y  legado  del  Papa ,  donde  se  ha- 
llaron el  arzobispo  de  Tarragona,  Berenguer  Koaanos, 
y  los  obispos  Ponce ,  do  Roda,  Fulco,  de  Barcelona,  y 
Bernardo  Umberto,  de  Gerona.  En  éste  C|^ncUio  ae 
.tratamn  7  eenpnaieron  las  diferencias  que  mediáfatit 

entro  c>te  obispo  y  la  candnica  de  BaiCSlonat  SSibtS 
las  iglesias  do  ¿abadeil  ^-  otras  (1). 

1101.  Otro  Concilio  se  celebrd  eu  Gerona  el  alio 
1101,  del  final  no  queda  otra  noticia  qoe  la  qne  ee  ex- 
presa en  la  concesión  qoe  el  obispo  Berengner  de 
Barcelona  hizo  al  monasterio  de  San  Vfctor  de  ^lar- 
sella,  de  la  iglesia  de  San  Pablo  de  5ul>ir<2át,  quo  pn- 
bUcd  Hartene  (S). 

1112.  La  condesa  Mahalta,  vinda  en  segiyidas 
nupcias  del  vlsoonde  AymerlcoT  d«  Karbona,  qne 
murió  en  una  cxpediciíin  á  la  Tierra  Santa  (1106), 
Tolvid  á  tomar  el  titulo  de  condesa  do  Barcelona,  vi- 
Tieado  en  Gerona,  donde  M  sepultada,  segnn  se 
desprende  de  esta?  patabras  do  la  citada  obra  de 
Poaticli;  liOms  lu  cüs  de  la  ¡¡¿kiia  [de  la  catedral  do 
eixa  ciutat)  te  troha  ¡a  $epultura  de  ta  eompte$amuller 
dd  empte  Dm  Bamm  Berenguer,  de  ¡0  cual  u  paría  m 
loSeeretarid id  lie éM ie  141S,  fO.  «t,  aant  fe» 
treta  dd  cap  rfc  valí  de  la  Igktia  á  la  esífuerTa  de  fa 
porta,  y  poiüda  en  la  paret  éntrela  capella  dei  íiantímim 
Sagramaü  y  de  San  Johan,  rasi  devanl  del  teu  marit  y  lo 
lloch  que  atíee  eeiqMta  fou  donat  ol  emonge  Ameu  ds 
Aujm;  y  IwwKJ.»  ^ 


cdona  j  otrae  aniores);  pero  lo  erseaoe,  may  dadMo ,  puesto 
queDoiy  jrHsledellélbw  ae  Ihums  de  eUo  onncleB  algu* 
na.  Eaieáltiueauterdlcetue  d  Cid,  ántfes  de  las  sagres, 
accedió  i  aceptar  la  aalstad  «ue  le  ofteela  (fOM)  Berenguer 
Raoiou  11 ,  mosiriedoae  iedbnd*  i  eeadnir  un  iwcto  cen  iL 
Notidoso  cl  conde  de  esta  rMolodon ,  Tioeae  ai  cantpo  de 
KoJrigü,  y  puso  bujo  xu  protección  parte  del  territorio  de 
su  cuii<);(Io,  volviéndose  muy  contento  á  Barcelona.  Esto 
t.;l  V,  /  li  i'  i'  1  inducido  i  error  á  loa  que  dau  por  probnMe  la 
i'irui'siüu  <i'j  catalanes  i  Valencia,  cuando >u  coni^uitla  por 
iil  r¡'i. 

^1)    ifarttt  íitt^aics:  eol. 

(i;  r«lir.  $<TÍp,  t.  i,  c  il.  r)Si,  L..  focln  dA  iV.yl  >n,:¡  Jirc  iis,; 
tFttcta  est  iiutom  Im-c  cirta  in  Uerunda  ciritate ,  celebrante 

•  nicbardo  Cardeiiali,  et  Abbate  MisaUicojiisccinoliU  In  eadem 

•  civitate  convcntum  Epi&coporum  ct  Abbntutn ,  Comit'tm. 
■  ntque  niultorum  prlncipam  anno  ab  Incaruatione  P  /ná- 
•ni  MCI  «n  MCXXXVUI.  VIH  idoa  feliraarii ,  Ibria  IV  ia- 
kdietioae  VIU,  aano  ZLI ,  FUlippl  Rc8ls.k 
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lllS.  Banum  Benogunr  m ,  conde  i»  Bwroelont, 

lo  vino  á  »cr  famViirn  <ln  ProTenia,  desdo  que  cas<5 
con  Dulco,  qne  le  trajo  cu  duta  este  último  título.  Go- 
bernaba felismentB  nis  catados ,  cuando  so  le  ofreció 
oeaskm  de  dar  najor  brülo  á  eo  tnno.  Los  pitaoos 
dirigían  una  flota  eonfra  loe  samoenoe  de  Mallorca, 
á  cuva  cxpcJicion  el  Pa¡ia  Pascual  11  anulalift  df  ilar 
los  honores  do  Cruzada,  y  habiendo  perdido  el  rumbo 
ñMVOn  i  deaembaroar  ea  ^Uwa,  Al  cenoeer  aoi  error, 
dirigieron  una  embajada  al  conde ,  instándole  á 
tomar  parte  en  la  empresa,  á  lo  cual  aquel  accedió 
gustoso.  La  armada  italiana  pasó  en  seguida  á  San 
Feliu  de  Gaiaols,  i  cuja  viUa  se  dirigid  Ramón  Be- 
wogmt,  aeompúiado  de  loi  obiepoe  d«  Baroetona  y 
Gerona,  del  abad  -de  San  Rufo  y  do  gran  número  de 
magnates  de  su  corte.  A  los  íi  de  setiembre  del  año 
UlSee  llrmú  en  aquella  misma  población  un  convc- 
nñi^  por  cl  cual  «^nedaba  conñado  á  avettro  conde  el 
mando  de  la  empreia ,  comprometi^ndoBe  date  por  su 
parte  á  prestar  seguridad ,  protección  y  defensa  á  sus 
aliados.  Por  varias  circunstancias  uo  pudo  UcTarse  á 
efecto  la  expedición,  hasta  la  primavera  del  año  si-' 
gfnieote.  A  primevoe  de  abril  del  aOo  1116,  los  cruza- 
dos «nin  ya  dnefios  de  la  isla  do  Mallorca. 

U'¿(),    V.'iriri.-i  otrLis  cmprr-ías  rcííli/.ado  Be- 

rcngucr  III,  llamado  cl  Groado ,  cuando  intcutó  diri- 
gir ana  armaa  eontra  Urida.'  El  -walí  Avifilel  que  la 
p<)V,'>rnabfi,  rn  fl  mps  de  srtipmlire  drl  aüo  1120,  por 
medio  de  un  convenio  se  declaró  triLuiario  del  conde 
de  Barcelona ,  entregándole  los  mejores  castillos  de 
aqvAla  ribera,  y  aqnel  le  conoedid  en  cambio  alga- 
nea  bonoree  en  las  dndadea  de  Barcelona  y  Gerona. 

1128.  El  conde  Pons  lín^o  de  Ampnrias  quedó  al 
frente  de  los  negocios  del  condado  do  Barcelona,  du- 
laate  el  tiempo  que  Berengucr  el  Grttnát  estuvo  ocu- 
pado en  oieria  gnerra  de  Pravenza,  enyo  dominio  le 
diaputaban.  En  au  anaenoia  ae  atroTid  A  apodmrsc 
de  varios  derechos  que  la  iglesia  catciiral  do  Grr(m;i 
tesia  sobre  la  iglesia  de  Castellón ,  por  lo  cual  le  ox- 
oonalgd  el  «bkpo  de  aqaeUa  oliidad|  Beienipier 
Dalmau,  Sin  embargo,  en  breve  fué  absuelto  en  la 
propia  iglesia  de  Santa  María  de  Castellón,  donde  en 
presencia  de  todo  el  pueblo,  ratificií  la  concordia  y 
cesión  antigna  (1).  Cousiatia  esta  en  el  honor  que 
aobre  la  ezpreaada  igleeia  deUa  tener  la  indicada  ea^ 
tedml,  para  lo  cual,  en  virtud  do  r^rinvenio  celebrado 
en  tiempo  del  espntsado  conde  de  Ampurias,  el  obispo 
Beiengnar  YiAed»  y  el  cabildo  de  aqoella,  satiafieie^ 

(I)  Arud»  comprobar  1*1  ftt\a$;  cundes  «c  AmpurUs,  Scguu 
Uort»  ( pág.  339),  la  l^Iesis  de  Gerona  jpercibia  (jr  «ontinnó  per- 
dUeodo  bMto  nedhdM  4d  siglo  pasado ,  por  le  nénes),  j 
poa^laslIaiMdBaMclMSf  A  «míiíIm,  desda  ci  Blie4(N*ea 
qM<n  la  laaia  eaaaaleal  dotada  do  allaa,eiitfe  otros  i«dl- 
tat^  aa  lalaaOtaeleade  aa  Oaatoica,  euyo  doeomento  trw 
Bdeala  ta  ra  sptadice  á  la  Varr.  orip.,  col.  lote ,  meaño  dd 
airciiivo  capitular  de  la  propia  catedral ,  «¡eiido  la  iiriuicra  do- 
tación, que  ae  Uizo  i  Cavor  de  hu  rondiiúa.,,  actiiii  d^'cimÍH 
•atqDCpriri.itnv .  r(tq"i'  abl  aiotiil'iH  l  i  is  (d«  Sania  Haría  dt 
•  Caiftllon)  ct  nuih  uuíuíIííí^  AUkIiU.»  Lí^s  cuarenta  onza»  de 
oro  do  Valencia  que  diclut  catedral  pagó  al  coado  do  Aiii|jii- 
ria* .  fué  \mT  una  sola  vei,  y  para  libraríc  de  las  vcjaciuiic& 
que  e.ii  Mc\.i\ñ  il  jciina»  padecía  do  Vons  L'go,  cl  cual  rotiuiició 
nu  pretcnsiones  pur  a/^nei  precio,  á  3  katiu.  dttimb.  aatu  i091. 


ron  por  tu»  tola      at  conde  Ugo  la  cantidad  de 

cuarenta  onzas  auri  Valentai  (1).  Volvió  Pons  fgo  á 
quebrantar  poco  después  la  citada  <M>ncordia ,  y  como 
ya  cutónces  el  condad<i  '  ipurias  habia  pasado  i. 
ser  fendatario  del  de  Barcelona,  cl  conde  Bunon  Ba- 
rengfner  Til  tomd  por  propio  este  agravio  hecho  A  la 
¡tílchia  dif  Ofronri,  y  m  ivió  guerra  á  Pons.  Pujadcs 
retiuro  que  i%to  (2)  hizo  alianza  con  tres  caballeros 
que  se  llamaban  Arnaldo  de  Llcrs,  Berengaer  Adal- 
berto de  Navata  y  Bamon  Alberto  de  Aviüon,  vinién- 
dose á  formar  con  este  motivo  una  especie  de  estado 
iudcpfudi'-uti;' .  (d  cual  luatitciiia  utia  li-jr.--:c  en  cam- 
paña que  se  apoderaba  do  lo  que  le  acomodaba  y 
mevia  g««m  á  qnien  mejor  1«  pareeia.  Irritado  cada 

vez  más  f»l  irind'^  dr-  Ampnrias,  al  decir  d^I  citado 
cronista  caiuluü ,  se  hizo  pirata  y  corsario  por  los 
mares  del  Principado  y  salteador  de  caminos,  aáUeodo 
&  sus  encrucijadas,  rompiendo  la  seguridad,  pac  y 
tregua  impuesta  por  el  príncipe.  Dtd  en  exigir  y  hacer 
pagar  derechos  á  li>8  ciudadano!;  y  nim-a  lorrs  de  Bar- 
celona, y  á  los  demás  pasajeros  que  pasaban  por  sns 
tierras  y  condado,  cobrando  mayores  exacciones  de 
las  que  anteriormente  solía  recibir.  Al  aaber  qne  el 
conde  de  Barcelona  se  dirigía  contra  di ,  dióse  prm 
en  fortificar  sns  castillos  y  villas,  particnlarmente  la 
de  Castellón.  Hizo  alrededor  de  sus  marea  grandes 
valladoe,  abrid ptofbados  fbeoa,  y  en  el  eentmdala 
población  levantó  una  fortaleza,  á  pesar  de  la  prohi- 
bición que  habia  en  Cataluña  do  construir  castillos, 
fuertes  ó  torres  de  defensa  sin  consentimiento  del 
prúieipe.  Bamon  Bere&gner  UI  penetró,  no  obatante, 
en  Ampnriaa,  con  nn  póderoao  ejército,  y  ▼idndaaa 
Pons  rgfi  in'-apriz  df>  pp^iíitírlas  fuerzas  de  su  señor, 
dcterininu  acojerse  á  su  clemencia  y  misericordia, 
como  en  efecto  lo  hiiOb  Cempliendo  entdnceecoii  la 
primera  condición  que  aquel  le  impoao,  en  mengua 
do  su  orgullo ,  hubo  de  redneirse  voluntariamente  á 
prisio;i  c-ii  la  capita",  In  <\<n;  ['fcctni)  ;í  primeros  de 
agosto  de  1128.  Estando  allí  so  celebró  á  los  17  del 
propio  mea  va.  convenio  entre  Bamon  Bereegmr  y 
Pons  Vp;o,  por  el  cual  éste  se  comprometió  á  restitnir 
á  la  Iglesia  de  Gerona  los  derecho»  que  lo  habia 
usurpado;  &  derribar  las  fortificacioues  que  había  le- 
vantado; á  incorporarae  de  loa  feudos  que  habia  ce- 
dido á  AÍnaldo  de  Llera,  i  Berengaer  do  Vavata  y  i 
Adalberto  de  AvifuMi,  absolvidndolos  de  los  juraincn- 
t|o«  de  fidelidad  y  bumenage  que  lo  babiau  rendido;  ¿ 
derclTcr  loa  caatilloa  dd  omdado  de  Beaalú  i  loa  áa- 

£n  este  iostruincuto  constaban ,  wgan  refícre  el  citada 
doctor  Dorcft,  In  pretensiones  del  conde,  Manilo  «ae 
ka  nnaacishi  fm  nenciie^trlai,  «i(  mUit  tt  tthtn  Qe- 
trandaaaia  caadaieo  hsbeat  c(  teacat  «mu  Otetmmm  tt  «Mta 
»JMto4w»*«»aain  Villa  CasttUonIs,  r«l  In  folaro  hab^ 
ssicttl  Privilcgl*  contíoant  ta  «uítui  raJm  csUsdi  Baa- 
*t»  Del  OeoUrícI  Manni:  scilicct  quoi  iiMlCfm  unUtitít  Mt 
nitijetionittii  tiníulo  mtdntmr...  ted  omnia  maneant  itiU 
ni  ¡ibera  in  fnUtlate  tlnUtm  Caamica  i»  Arr.«MAl  kt  I'ITIU, 
•■'.^¡•...m  li  hiiitrjncm  fació  cidciu  Canonicae  propltr  o'uiRAClKr* 
«i.^Utó  *ini  V  iLUiiHit,  ti>««a«f|ii  •*  r«iiu  íiiMifíiii  Caaoaiem.t — 
Archivo  de  la  Caria  e^o^  Illiro  de  Mta-taM  utmMm, 
pagina  It. 

ti)    ViLi.»vir.v\;  ría;»  lí»<r«r.,  t.  XTU,  pág.  IHI. 

(i)   Créaiea  «ai'trrMi  de  CataJaáa,  lib.  XVII,  cap.  LIV. 
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fioKB  á  qaienea  se  loa  había  quitado  y  á  no  dar  am- 
paro Di  protección  á  loa  qne  Ibeaen  deaterrados,  6  por 
ilelitos  ?niyf3on  ár-  los  condados  de  Gerona  y  Besalú, 
ni  por  Bf«  ni  por  interpuesta  persona.  Con  estas  j 
otnia.miieliaa  salTedadea  7  joramentoa,  ta£  pmsto  en 
libertad  el  conde  de  Ampurias,  habiendo  tenido  qne 
ratificar  las  que  correspondían  al  obispo  y  catedral  de 
Ctorona,  estando  dentn)  dr  aqin-'lla  misma  iglesia  ¡1^ 

113(mi31.  Poco  más  de  un  aüo  después  de  la 
mTMite  á6  la  oondeM  Salee,  Eamoo  BenagMr  m,  & 
quien  todos  loa  hisíoritifliTi?'  dan  el  renombre  do 
Grande,  iagrc*j  cu  la  milicia  religiosa  del  Temple, 
haciendo  sn  voto  en  manos  de  Hago  Kip-aMn.  y  nfrr- 
oiéndose  por  caballero  i  loa  hermanos  de  Sania  Maria 
éd  tempfo  dg  Sákmm.  k  mediados  de  jnlio  del  propio 
afio  otor^'ó  fesfnmento  el  conde  de  Barcelona,  nom- 
brando por  iniii  de  sns  testamentarios  á  Berengtjer 
Dalman,  obiíjia  de  Gerona.  Fallecido  el  19  de  julio  de 
1131  (2);  dicho  testamento  fué  elevado  i  toermoaat, 
wgaa  el  nao  7  coatnmbras  de  entdnces.  Tuvo  lagar 
esta  ceremonia  en  igual  dia  del  siguiente  agosto, 
sobre  el  ara  del  altar  de  San  Gines  de  la  iglcMa  cate- 
dnl  dA  Otwa^  delante  de  muchos  monjes  v  clérigos 
«OBgrenndoB,  en  praaencia  del  chantre  ó  capiscol,  qae 
á  la  tason  era  Jnes  6  canciller,  llamado  Berengaer, 
siendo  llamados  por  testigos  Pedro ,  abad  do  San  Zs- 
tobaa  de  Bafiolas  y  otro  abad.  Renardo. 

FonaUgo,  el  orgulloso  conde  de  Amptirias,  al  saber 
1»  mnerte  de  Samen  Berengner  m ,  rompíd  etm  res 
!a  tregua  7  fidelidad  jurada  al  eonde  d«  Barcelona. 
Usurpó  de  nuevo  los  derechos  de  la  iglesia  de  ncruna 
y  los  feudos  á  muchos  de  em  vasallos,  fortificando  el 
«astillo  de  Cnrmenzon  que  poseía  en  una  cnestecita 
en  el  camioo  de  Caatellon  á  la  Tilla  de  Casaá,  y  ata- 
cando i  loa  MBorea  de  I»  nlla  de  Paralada.  El  nnevo 


(l)    Árckiro  dt  I»  C«r»nt  .í«  ^rujc».  i;!  :..  ¡dd  [>,  la, 

^MidNffol.  XV  y  XVI.  y  tamljíril  Duu»:  tiíiiünade  ctmdet 
JfSarcttma,  lib.  II.  cap.  (  X.  Li  Jíurc»  ,  »f.  ttornt. 

CCCXXV  y  XXVI.  trm:  Vít  t-  ca¡i:tul:ii.-ir,i)<-v ;  ycrt,  r<iiiivftfail««, 
Mígiin  Villinnri  ri.  f]  rii:il  volvti'iá  copi.Tr  <jí  nVnf,  ray. 
tttUs.Cirun,  íol.  171  *.  v  las  trac  en  el  niim.  3,"i  di:!  Ayíndirr 

alt.  XIII. 

(1)  Próximo  i  morir  lUnon  Bcrenguer  111,  se  bixo  llevitr 
como  pobre  y  en  una  nUaerablecana,  «I  ho«pl(al  de  Santa 
Eulalia  de  Barcelona,  contiguo  i  sa  palacio  ,  en  donde,  ris- 
flllBde  al  Mbito  de  templario ,  murió  con  la  mayor  rcsigna- 
eiea  y  Iwadeddo  da  ana  naalloi.  CamplUadeae  su  Toioa. 
lad,  faéUande  aa  «ittver  il  ngoaatarla  da  BtpalUwpiil- 
tándotoeanD  sepulcro  de  piedra  «oaHW,aoatmldop«renairo 
eoloBHWS  de  Sgnal  piedra.  B  día  •  de  Jetfo  de  NOS  IM  trasla- 
da du  diclio  sepulcro  deatroda  b  Iglesia  para  su  mejor  eouer- 
racion;  pero  i^yl  el  buracse  de  las  pasiones  políticas  te  en* 
targ  j  (jue  ¡i  lu  Tuell*  Ji>  algunos  años  (9  de  setiembre  de 
Id.Ti).  la  ijiijíiedad  pisotease  y  esparciese  tan  preciosos  restos, 
a!  inci' lidiar  el  hisUíriiMn.iinsiíTiü  en  que  le  hallaban  encf  r- 
raUo-í.  ün  lesligo  ociilar  de  aquel  ti'.u:po  (de  1803,  es  decir, 
cnrca  de  ocho  siglos  después  de  la  muerto  de  este  cui  di-  .  re- 
flí-re  qnn  w  hiIM  (•!  esdiver  entero,  de  nucví»  palmos  y  ojcJio, 
i-nri  íuh  ilií'iitfi  .  I'arba  larsi  y  faljtli'j  algo  rubio, 

dentro  ile  ñau  cajtt  <ic  matlcr.i  metida  en  el  c»pn  s:.  1 1  sí-pulero 
de  piedra.  En  la  actualidad,  los  pocos  restos  qnc  [m  iicron 
salvarse  yacen  en  una  c.->jita  de  nogal ,  que  se  guartla  en  el 
arcbiTO  de  la  Corona  de  Aragón,  gracias  al  celo  infatigable 
del  Botor  de  los  Cntfn  ef«di«rfa«,  D.  Pr^iiero  BeüsroU. 


conde  de  Barcelona,  al  tener  noticia  de  semejante 
desafuero ,  trasladóse  inmediatamente  á  Gerona,  re- 
resuelt  i  A  olirar  fuertrnietite  (."  'ntr^i  el  ile  .Vmpiiriíis; 
pero  6sie  mandd  embajadores  á  Ramón  Berengucr  y 
por  en  mediaeien  arregld  «1  aoonto^  devolviendo  á 
la  iglesia  de  dicha  ciudad  las  rentas  usurpadas,  y 
comprometii^ndoso  á  derribar  basta  las  zanjas  y  el 
ca.stülu  íje  Carrnnnzan. 

1 137.  Ramón  Bcrcnguer  IV ,  primogénito  y  suco- 
mr  de  Berengaer  el  Cmie,  ae  nnid  con  Petronila, 

hija  del  rey  monje  dn  Arap-rn  y  de  Inés  de  Poitiers  (1), 
por  medio  do  luatritnouit.  ad  ¡ulut  um  celebrado  el  11 
de  octubre  y  más  adelante  consumado :  desde  eutón- 
cea  ae  conftindieron  loe  eatadoe  de  Catala&a  y  Ara- 
gón, fbrraando  sn  eolo  pneblo.  El  día  19  de  noviem- 
bre del  siguiente  ano,  :im  i.úh  efinflrríri  Ramiro  la 
Cesión  de  su  reino  al  cuuJe ,  .1  quitu  muchos  soBoroa 
aragone.ies  habían  ya  prestado  homenage,  consig- 
nando la  clánaula  terminante  de  qne ,  ai  llegaba  i 
morir  ta  hija  Petronila,  en  eapoao  goxaae  Ohv  ^finmi* 
lahtemente  la  roncesinii  ilel  reino;  .■^iiii)  i,ue  ordeiu^  A 
todos  sus  vasallos  que  ul>i'd<;«;it;*cu  cfltuo  rey  á  R.iiiwn 
Bercnguor  IV,  á  quien  hizo  entrega  do  todas  las 
plazas  y  de  la  gobernación,  retirándoee  de  nuevo  4  la 
quietad  y  soledad  del  elaostro.  El  conde  de  Barcelona 
desde  enfónces  tomó  el  título  de  príncipe  de  Aragón, 
co'jj^i  rvaii  l  )  el  do  reina  su  esposa  Petronila,  sin  quo 
esta  t  u  V  iera  interveneioii  alguna  en  el  reino  (^). 

i  1 43.  Algunos  aGos  despocs  do  IcM  ancoaoo  reitairi- 
dos,  á  fin  de  que  los  templarios  renoneíasen  eneaUer- 
tamente  su.*  dcrt-chos  á  los  eKiuduí  de  .Vr^^^-ou.  dl>¡g:(5 
una  carta  ¿  Roberto,  gran  maestre  de  aquella  milicia, 
haciéndole  muy  ventajosas  proposiciones,  é  ioiklbír* 
dolé  que  enviase  díex  de  ana  cabaUeiM»  pan  qne 
instituyesen  aquella  drden  militaren  Aragón,  aiend6 
¡ilaiitel  y  .'inniinario  de  los  calialleros  de  estas  tierras. 
Aceptáronse  las  proposicionos  y  onidroDac  algunos 


(t  i  En  virtud  de  lasrcTucltAS  de  Ar.ajijon,  ILiiniro,  l]\mado 
el  l/onjV ,  N>'  \  ].:>  preci&ado  á  «ttaudonar  ei  claustro  por  ol  pa- 
l^ci  1,  y  ¡a  cogulla  por  la  pürpnra  rea],  y  i  casarse  con  la 
de  Guillermo  IX,  conde  de  PoUiera  y  de  Filipina  de  TúIom, 
habiendo  tenido  que  im|<etrar  dispensa  del  Papa.  Petronila 
de  Aragón ,  al  enlasarse  ooB  nuestro  eoode,  no  contaba  mis 
que  dos  años  de  edad. 

(t)  £1  enlace  de  lUmon  Berenguer  IV,  efectuado  i  atedia* 
dos  de  4ldO,  dallid  ser  muy  i  gasto  de  catalanes  y  aragaa^ 
sea,  pnealo  q,aa  an  oltsef  alo  da.  él  bebo  graadea  daalaa  y  en 
todas  laa  dadadeaae  le  Udarqn  graailaa  agasajo*.  iBlantar 
t\fi  nn  mannscrtto  (propio  del  Ubi.  D.  Migaal  da  UaaiMl  y 
citado  por  Texidor)  dice :  que  en  la  eatadrsl  ae  aaHA  d 
0t<nii  tniamut,  por  na  sinnúmero  de  cantores;  qm  elpcio- 
cipc  j  la  reina  foeroa  al  templo  acompañados  de  ta  mayor 
|i.irt<^  do  pn  l.idos  y  nobleza  de  Cataluña  y  Ari^on  ,  precedi- 
dos do  uii  yran  coro  de  juglares  y  jogliLr('so>í,  ciritores  y  can- 
I  ir::N.  eouui  Uimbien  de  mucha.'i  danzas  ,  ent.-<^  l.i^  lui  des  lisce 
parliculai'  mención  de  una,  compuesta  de  moros  y  cri.vcianos, 
que  Ag>iral»an  un  reñido  combale...  que  por  cuantas  partioí 
viajaba  Iterenguer  IV,  «e  le  rccibia  con  aclümsrinneíi  ari,ni- 
pañadaí  de  raiiticus  y  :i!aban.'.at...  ha.sta  Iks  rjionjfs  y  snlita- 
rios  dejaban  sus  cBcondrijiMi  púa  tcut'r  et  lionor  de  colobrar 
sus  trinufoa  y  victorias,  cantándole  alegres  cancionc»,  t.into 
en  idioma  caUian  oono  ea  latín  (Seauuia  f  cembs:  ltii(»r.  it  <• 
mut  ffjo.}— M.  MbA  t  FaatuiMJ:  D»  Ist  Jwesfcni  la  XifHm, 
pig.  IBS. 
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indÍTÍduoa  del  Templo  para  terminar  las  negociacio- 
nes y  forntalizar  el  convenio.  A  cate  objeto  celebróse 
un  Concilio-C4Írte8  del  Principado  en  la  catedral  de 
Gerona,  á  últimos  del  mes  de  noviembre  6  &  princi- 
pios de  diciembre,  bajo  la  presidencia,  por  el  estado 
eclesiástico,  del  cardenal  Guido,  como  legado  del 
Papa.  A.sistieron  &  esta  asamblea,  el  conde  Ramón 
Borenffuer  IV,  y  ademas  do  los  del  Temple,  enviados 
por  el  gran  mae.»itre  de  la  Orden,  el  arzobispo  do  Tar- 
ra(>ona ,  Greporio ;  los  obispos  Pedro ,  de  Barcelona; 
Berengiier  Dalmau,  de  Gerona;  Bernardo,  de  Zara- 
goza; Dadon,  de  Huesca;  Ramón,  de  Viquo,  y  Guiller- 
mo (electo),  do  Roda;  los  abade-"»  Berengoer,  de  San 
Félix;  Fortunj,  de  Moutaramon,  y  Podro,  do  RipoU; 


Guillermo,  prep<Ísito  de  RipoU;  Guillermo,  sacristán 
de  Zaragoza;  Renallo,  maestro  de  la  iglesia  de  Ge- 
rona; Pedro,  sacristán  do  la  do  Barcelona,  y  Guiller- 
mo, de  la  de  Roda:  entre  los  caballeros  figuraban  los 
condes  Mirón  de  Pallara ,  Bernardo  de  Comcngé, 
Pedro  de  Bigorra ,  Guillermo  Ramón  de  Moneada, 
Galceran  de  Pinds,  Bernardo  Belloch,  Bcitran  de  Be- 
Uoch ,  Ramón  do  Pnjalt ,  Guillermo  de  Cerrera  y 
Ramón  de  Torreja.  En  el  convenio  que  se  firmi5  á  5 
de  las  Calendas  del  referido  mes  de  diciembre  do  1143, 
y  por  el  cual  adquirieron  los  templarios  una  verda- 
dera indemnización  de  loa  dudosos  derechos  &  la  ter- 
cera parte  de  la  herencia  de  Alfonso  el  Baíallador,  tío 
de  Petronila,  saacribíó  como  secretario  del  conde  nn 


FrontU  de  San  Pedro  de  Gtlügans. 


presbítero  barcelonés  llamado  Ponce.  Los  seis  templa- 
rios qac  asistieron  al  acto,  se  llamaban  E vcrardo,  Otón 
de  San  Antonio,  Hugo  de  Bezanet,  Pedro  de  Arzacho, 
Beronguer  de  Espinóles  y  Arnatdo  de  Porcia  (I). 

En  cumplimiento  de  lo  qac  el  conde  habia  ofrecido 
al  maestre  de  los  caballeros  del  Temple,  les  hizo 
entera  donación  del  castillo  de  Mongaudi,  que  hoy 
llamamos  Mongay ,  de  los  de  Colomora  y  Barberá, 
con  los  derechos  y  señoríos  de  Lope  Sanz  de  Bclchito, 
mil  sueldos  de  juro  por  cada  año  en  Huesca ,  y  otros 
mil  en  Zaragoza ,  con  varios  honores  y  derechos  que 
constan  en  la  escritura  que,  á  5  de  las  Calendas  de 
diciembre,  se  otorgó  en  la  ciudad  de  Gerona  (2).  Pn- 


(1)   Varea  ttitf*»te*:  ap.  ■uu.  CCCCIf. 

•  quieto  katcndus  deceotbrls  apnd  OeriiniUin  Do- 

■  mino  Guido  R.  E.  C-,  D¡:w;ono  el  Legato  colcbruntc  convcn- 
»tuin  in  proMentía  omniuiu  subgcriptorutu.  Anno  Domiuicx 
•incamationis  MCXLIIl.» -Libro  de  los  TtmftTí»»!  íúI.  «6, 
en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Antgon. 
ua»i. 


jadea  afirma  que  todos  nuestros  historiadoros  dicen 
que  la  primera  casa  que  en  España  tuvieron  los  tem- 
plarios, fué  en  Cataluña,  de  donde  se  fué  difundiendo 
por  todo  el  reino  de  Aragón  (1). 


(I)  Gerona ,  aunqoe  justo,  ticoc  que  agradecer  i  nuestro 
buen  Pujadcs  el  siguiente  elogio  que  con  gusto  reproducimos: 
«Y  aunque  podria  yo  decir  que  lo»  principios  de  esta  religión 
y  non  sus  fines,  si  no  los  atacara  la  ambición  dc«lgano5  pn'o- 
cipei  j  naciones  de  esta  nuestra  Europa,  hablan  de  ser  muy 
fcliceii  y  dichosos,  pues  ello»  y  lo»  que  fueron  enviados  por  su 
maestre,  hablan  sido  admitidos  en  este  Principado  y  en 
ciudad  tan  feliz ,  criada  ,  regalada  y  aun  amamantada  con  el 
pecho  del  apóstol  y  doctor  de  Espai'ia  San  Félii ;  y  aunque 
también  pudieron  llamar  á  esta  religión  bija  y  alumna  de  la 
ciudad  de  Gerona,  regada  en  la  primitiva  iglesia  con  la  sangre 
de  los  tantos  mártires ,  que  hablan  de  darles  bríos  y  e»faeno 
para  serlo  todos  ellos,  ó  á  lo  mis,  en  la  crnel  persecución  ijue 

¡  nos  hicieron  los  sarracenos,  todavía  lo  callo ,  por  no  detener- 
me donde  pudiera,  si  no  temiera  ser  Juzgado  por  deninitiado 
aficionado  á  esta  cindad  — Gliuisiiio  Pi:uiiC!i.-  Crin,  «la.t/r. 

;  Midi  Ckl.,  lib.  XVUI,  cap.  VUI. 

II 
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1150.  £1  conde  Ramón  Berengner  IV,  de  vuelta 
dAvnftglorioM  expedición  que  catalaneg,  castellanos 
7  gmowmu  Uevinm  A  cabo,  amhatsiido  A  Alffl«r(» 
éei  pod«r  éa  1m  matnliutiMtt,  weMhk  «onqiúatnr 

á  Tortosa  (1),  cuando  se  vid  prrciHado  &  cumplir  ol 
TOto  <¡m  babia  hecho  Antcm  do  partir  á  Audalticía. 
Knvibciv,  pof  eoBsejo  j  megos  del  obispo  de  Gero- 
na, Berengver  de  Llera,  j  otro»  pnladoe,  el  conde, 
estando  para  emprender  la  eonqmtte  de  Almería 
(1147),  hizo  voto  de  reTOcar  la  coatutnlird ,  Imsla  on- 
tdneee  válida ,  de  apoderarse  los  condes  de  los  bienes 
de  Im  eUqiea  difimtoa  {S).  Aibleade,  pnos,  salido 
ileso  J  ion  eon  gloria  Bamon  Berengner,  hallándose 
en  Qenoa,  TerifioS  aqnel  TOto,  segan  había  prome- 
tido^ Inuado  eaeritnrapfiblica  á  6  de  $ig<Mo. 

(1)  cAetae en  taeoeqoists  de  t»t»  cludüd,  el  esfaeno 
de  lía  tjn***"****"*  so  ajvdar  i  faw  tropas  esUUnas  para 
bnndlclen jtonwdciadsdaddade la  Zuda  (31  diciembre 
dattiiJienlealtoda  oiTao  mnllaa  se  las  «tk  blandir  el 
kMÉade  enaat,  SOBO  livUen  pedMe  iMoeri»  «I  ais  eifeHHh 
de  unanrero.  En  memoria  de  e«to,  st  eende  deBeieileBalB^ 
(ItojrA  •olaateate  para  U(  mujeres  de  TorMsa,  k  OidsB  nlp 
fltar  del  Eacba,  aotorizindoUs  para  )1<>Tar  en  ■nwrtidoiin 
liacba  de  armas  de  parpara  ó  yrana,  cuyo  títals Iss TaDa la 
preemii^cncia  cl!>  ir  delante  de  los  bombres,  aun  coando  estos 
fuetea  justicias,  cuando  acompañasen  i  algun  casaaiento.— 
Mni»  de  Ordi».  Jniit.,«itedo  yerelP.UtrdUo,  «MMrfaCMa» 

ímU.  fig.  ilO. 

(1)  El  TOto  *e  baila  el  archivo  de  la  Curia  opisciipal  di> 
Oerona  ,  M!  el  llftniadü  CArloril  dt  Carla-Magno  ,  fol.  fSOfi.  LA 
eBcritdra  que  el  comic  f'irmij  en  GfTona  i  6  do  agiiA^ta  <ÍB|  aBo 
1150,  1&  traca  traducida  í'.cl  latiii  Dingo  y  Pujades,  y  esli 
carccbid»  en  estos  tcrtnindi.  <r  Queremos  I lc{;ae  á  noticia  de 
atados  loa  Aeles  como  yo  Komou,  por  la  voluntad  de  Dio*, 
•eoede  de  Bsieclona,  príncipe  de  Aragón  y  marques,  catando 
ttX  pnaledepartiinepaTa  la  jomada  da  Aheería,  inspinin- 
lihWBla  la  firtna  tIwt*"*''  ,  bice  Toto  al  Señor  Dios,  y  en 
numn  del  Ar.  Beraarda,  moMepo  de  Tanagtna  y  de  otros 

^^.deOma:  7  de  Pedre,déTltne.  Ueadoaeelony 
•afeadadeato  deeiOiper  7  iMtcar  la  BMda  eoetaatoe  V» 
»h|Ua  habido  en  bw  iRlaiiae  satidnleede  neeiiTV  «DWane» 
ala  cual  era  que  sa  imlnde  lea  eUipes  teisen  aaqpMadoa  j 

«tomados  por  loa  Baylea  y  Tegoeice  de  id  pedre^^de  ta 

•otros  prc<Uee»Qrea  mlM,  loa  Menea  pontídeiles  que  se  faaOa- 

>ban  en  anii  pnlucii^s,  castillos  y  selloríos.  T  porque  conosco 
»«er  3gciia  de  las  leyes  diviu:»»  y  bnmanaa  la  sobredicha  deteS' 
atable  cniitunibrc,  pnr  <"s«  asi  como  rutón ci-ii  la  borre  de  pala- 
abra,  aai  ahora  por  la  preninle  escritura  U  quito  de  la  mejor 
«manera  qac  «e  pudiese  entender  para  el  provi-clio  y  dignidad 
fda  las  mLsmas  leyes  ;  de  tal  suerte,  «s  i  oth'r,  que  ni  yo  ni 
anlaguaodc  mis  hijos  n  nucesores,  ni  ningrin  TÍvieotc  pueda 
«por  nuestra  Toa  exigir,  pedir  o  Ijmar  esto  de  aquí  adelante  en 
tías  iglealas  catedrales  y  en  sus  castillos  ó  (cñorioa.  «ino  quo 
Matea  bien  todo  lo  que  por  tos  obiapo»  muertos  hubiei^e  «¡di> 
(eOlip'egado,  asi  en  pan  como  en  Tino,  gruñidos  y  animales,  y 
MB  todas  allí^BS,  y  tnalinaate  an  todo  lo  que  pertenece  al 
ajieniiilw  de  loa  wlamas  eMipeit  le  entregue  con  toda  cntere- 
SM  Ata  eMepee  iBHierae  peman  pmifecho.  Y  hago  este  dft- 
sdaMeayefaeaadanperaHMrdelNeep  por  dteawttede 
sidalwTladeadapalrai,  rparspeei  Ondpotala  m 
■paitee  en  Me  aislo  7  sn  elmldeM,Tsl  dgene  eiara 
tqMlifnttte  4ita  decreto  de  eeeitn  dadtíctoe  7  enMasekn. 
ailTanpae  arrepintiere  y  setlsflideTa,  lacnnm  en  la  lia  dsl 
aOmnlpotente  Dios.  Lo  enal  te  Uieen  eche  diae  de  lee  idas 
•del  tDf*  de  agosto  dal  añe  da  la  BaearBnden  dil  Btdar  de 
>  M  I    I  Gerea»  7  an  él  eeleieeeo  del  vdie  de  Lnle  el 


1152.  Asaz  ocupado  en  gnorraa,  el  bnen  conde 
Ramón  BaTCügner  17  el  AmIp,  nnmentaba  los  safio- 
lioedo  an  «nennn,  miestm  meq^doAnFotroDiln 
le  dabn  na  hijo  7  «neesor  en  la  dodad  de  Bnwton^ 

'  pero  con  tatito  íraLajo  que,  temiendo  morir  del  parto, 
otorgó  tí-staincnto  [á  i  rtn  abril),  en  caro  exonlio 
osó  de  est.is  palabras:  <íEgo  Pctrouolla  Regina  AngO» 
anenMis  jaceas  io  parta  laborans  epuci  AtrcAeMNMMf 
nenuedo,  dmo,  etc.»  (1).  Dejó  en  aqnel  por  albeOOM 

'  á  varios  obispos,  y  entre  ellos  á  Berengner  de  Llera, 
de  Gerona;  ordenándoles  qae  se  distribayoson  mil  mo- 
rabetinM  entre  Ina  Iglnaiae  de  Aragón  y  otros  mil 
entre  las  de  los  condado*  de  Barcelona,  Genna,  Vioh 
7  Besalá.  Sin  embargo ,  no  hubo  necesidad  de  Uvnt 
Á  cabo  las  disposiciotiea  do  este  testamento,  por 
cnanto  In  reina  alombrd  felizmente,  dando  á  Inz  un 
hijo,  qne  IM  el  prlmogAilto  J  o»  Danid  Bamon, 
nombre  qne  máa  adélaDle  oe  le  eambid  pot  el  dn 
Alfonso. 

1161.  Habia  ya  llegado  el  conde  d«  Barcelona  al 
lleno  de  sn  pitanza,  puesto  qne  ora  temido  de  sua 
«nemigoe  y  reopelado  por  lae  nneloaoa  aait  poteo- 

sap;  rendíante  parias  y  papábanle  nn  tributo  de  coa- 
renta  morabetinos  de  oro,  no  srtlo  el  rey  moro  de  Va- 
lencia y  Murcia,  eiiio  también  todos  los  jeques  y 
candilloa  masalmaoes  qne  estaban  en  1*  raja  y 
(eniaa  oeBorfee  en  ella;  eñndo  tenfendo  aitíado  el  CM> 

tillo  í5  último  b!tl'.i.<irte  de  los  Bancios  en  la  ProTcnza, 
tuvo  ncnnsiJaJ  Je  dinero,  y  pidió  prestados  á  an  tal 
OniUenno  Letario,  hombre  hacendado,  seis  mil  mora- 
betinos,  boenoa  diadinoa  7  anpinot  de  bnen  peao,  como 
dice  In  erdnicn.  Bn  el  «nte  de  obHgodon  Adiado  ea 
el  mes  de  febrero  ,  prometiá  el  conde  á  dicho  Le'^rH 
qn«  lí>  devolvería  su  dinero  por  el  mes  do  mayo  y  día 
de  la  .\paricion  do  San  Migael  de  aqnel  miamnaifior 
dando  por  flama  de  eatn  obligación  A  mncbae  pnto» 
ñas  principales ,  entre  lae  enaiee  ae  liallaba  el  obiapo 
de  Gerona,  Onillerrao  Je  Peratallada.  A  más,  para  el 
caso  de  morir  sin  haber  satUfecho  la  deuda,  dió  en 
pnnda  loa  liignres  de  Palafrngell  7  Llagoetera ,  7  al 
«atoa  no  erna  anAoientaa  A  rendirle  nü  mombetinat 
por  alio,  tnvíeoe  awlen  en  laa  eelinaa  de  Gerona,  7  al 

no  íiastalia  aún,  le  añadía  t-imbien  laa  de  Barcelona. 
(^-üQ  semejante  empréstiio,  «1  conde  logró  ganar  el 
castillo  de  Hago  Bancio. 

1162.  El  año  sigtiiente,dirigidndiiMe  Bamon  Berao* 
gner  lY  á  Turin,  donde  Behallán  el  emperador  Fado- 
rií.íO  II  de  Alemania,  llamado  Barbaroja ,  con  el  objeto 

j  de  dar  cumplimiento  á  la  promesa  de  matrimonio 
entre  Uqnilda,  -rinda  de  Alfonso  do  Oaalilln  j  aofaliBn 
de  aquel ,  y  el  conde  Ramón  Berengner  do  PlVTODiAf 
sobrino  del  de  Barcelona;  fué  atacado  de  una  ter- 
rible enferme JaJ  al  salir  de  0<?nnva,  enfermedad 
qne  lo  condiyo  al  sepulcro  en  el  burgo  de  San  Dal- 
uaeio  de  la  nloBUi  eindnd,  Itablendo  otorgado  tes- 
tamento el  día  4  de  agosto,  en  presencia  de  mnehot 
de  los  cabaUen»  qne  le  acompañaban.  En  virlaid  Ai 
tn  Atlimn  diapodeion ,  OBtitf  A  aoeednrtn  an  primogtf- 


(i)  HaMaiHiieMct:d<>.e«ik€C«CZIlir,cel.lMI.«HBM«a 
se  halla  en  el  erddTodelaCuonada  An|OB,ps>Baai.  aA- 

mero  ICO. 
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nito  Ramón ,  qne  Incgo  troc(5  este  nombre  por  el  de 
Alfonso,  heredando  todo  el  reino  de  Aragón  y  conda- 
do do  Barcelona,  excepto  la  Cerdaña.  Esta  la  \c.g6  á 
sn  segundo  hijo  Pedro,  de  la  manera  que  la  poseyó 
Bernardo ,  el  último  de  los  condes  señores  de  aquel 
estado,  janto  con  el  señorío  de  Carcasoua,  cl  feudo 
que  tenia  el  vizconde  de  Trencavello,  y  los  derechos 
do  Narbona  con  el  feudo  de  su  vizcondesa  Krmengar- 
da;  con  la  condición,  empero,  de  que  dicho  Pedro 
prestase  homcnago  j  fídeltdad  A  su  hermano  Ramón, 
y  so  armase  caballero  áutcs  de  entrar  cu  posesión  del 
legado.  A  la  reina  Petronila,  su  mujer,  le  dejd  cl  con- 


dado de  Bcsalú  y  toda  la  villa  do  Ribas,  para  su  plato 
y  vivienda. 

Con  la  muerte  de  Ramón  Bereng^er  IV,  se  anieron 
en  las  sienes  de  Ramón  Alfonso  las  caronas  do  conde 
y  rey ,  desde  cuyo  instante  la  historia  de  los  pueblos 
de  Cataluña  y  Aragón  se  anii5  también,  mas  no  á 
manera  de  dos  arroyos  que  desdo  su  confluencift 
corren  confundidos  y  mezclando  bus  aguas  en  nn 
solo  y  caudaloso  rio ,  sino  como  á  la  par  y  como  dos 
distintos  cuerpos,  animados  por  una  sola  alma.  Cata- 
luña y  Aragón  formaron  desde  ontóucea  dos  estados, 
regidos  por  un  solo  príncipe. 


nn  DEL  LIBRO  PHIMERn. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

AtCaate  I  i*  Catalaáa.  —  Sábú  pro*ldcaeia  it  ob  olMpe. — 
Cosciliot  en  Qaona. — Pcdra  I  de  CaUhiSa  j  U  de  Anf»n. 

qukuder. 

DESTtn  la  mnprfo  i!<>  Karaon  'CiTeii^er  el  Sanio,  la 
viuda  doiia  l'ütrüiiila,  {ircvij  acuerdo  de  las  CórtP* 
pencralcs  de  aragoneses  y  catalanei<,  quedó  rcffcnto 
dol  reino,  empofiiuido  lu  riendas  del  Estado.  Una  de 
tns  primen»  medidas  toé  la  de  variar  en  «I  de  Allim- 
so  el  ii'iTn^rr  i!f  Hamou  qu*>  !Irrn^n  Pii  hijo.  VA  inanrln 
del  Principado  de  Cataluila,  ínterin  doraba  la  menor 
odad  da  D.  Alfonso,  quedtf  eacomendado  á  Bkmon 
JBerengoar,  eonde  de  proTansa. 

1104.  Ó.  Alfonso  oontabft     doce  afios,  enando  sa 

madre  ñoña  Prfronil;!  le  i!':'ri;irir  n  '11  dn  jr.nio) 

del  reino,  compreudieudo  la»  ciudades,  villas,  casti- 
llos, igleaiaat  monasterios  y  todo  caanto  perteneciese 
á  la  corona,  en  todo-Io  qne  •»  habia  adquirido  ;  ¿  su 
eonqnista  perteneciese.  Besde  a(|vel  dia,  el  primogé- 
nito Je  KsiiLon  Bercii^'-ucr  IV  t!fiil(J  rey  de  Aragón. 
La  hija  del  rey  monje  se  qaedó  en  la  oiodad  de  Barce- 
lona, morando  algunas  veces  en  el  condado  da  BsaalA. 

1105.  A  principios  del  signiente  afio,  teia.  motivo 
de  tener  qae  partir  á  Provenza  el  conde  RaaM»  Be- 
rtMi^Mir-r,  entragd  al  jdiien  monarca  el  gobiano  de 
Catalnoa. 

IIW.  Tranaevrrido  poco  mis  de  nn  afio  habia, 

cuando  el  jdven  rey  Alfonso,  baUindoee  en  Gerona, 

supo  la  muerte  de  su  primo  el  conde  de  Prorenza,  oca- 

3Í;iu;i(l;i  pnr  \iu:\  lnTiila  que  recibid  t!i  el  siri.M  lie  .\¡7.:i. 

Sigoicudo  enttiüccs  ol  consejo  de  varioa  obispos  j  ricos 
borabiet  que  le  aoompafiaban ,  «omd  el  tftnlo  do 
marques  de  la  Provenza ,  por  no  haber  dejado  Ramón 
BcrcQgucr  UI  hijos  rarones,  y  tratd  de  hacer  valer 
vu  dmeliaa,  «podeiindoia  da  aqnallaa  tiniaa  (I). 


(I)  JuMnMZswn:  áaulU  4»  IStHWM  d«  ^rsffSR,  llb.  IT, 
cap.  XXV. 


1173.  El  rey  trovador,  como  llaman  i  Alfonso  las 
erdaíeaa  leaeliiMiesas  (1),  aRadId  al  fia  á  en  eoroaa 

otra  perla  asaz  preciada,  al  heredar  el  condado  de 
Resellen,  por  muerto  de  Guinardo  II,  el  cual,  uo  te- 
niendo hijos,  en  4  de  las  nonas  de  julio  de  1172  leg<5  á 
aqnel  sos  estados  y  los  derechas  que  tenia  sobre  los 
eondadot  do  Ftomltda  y  Ampnriaa 


())  Varios  autores  cuentan  al  rey  .Ufonso  entro  las  trora- 
dores,  especialmente  el  poci»  GairiMo  de  Cabrera,  que 
Jo- ;  u fiv- cr>ivlc  til'  I'i  i->'1.  Afillot  IHiiIríre  íitttraire 

lirj  .'rii>u»«itii«r,,  1. 1,  ,  !ii<  ba  qaedado  de  el  más  que 

unas  copian  que  el  profundo  critico  Alilii  y  FoulanaU  lUtn.i 
notables  por  su  facilidad  y  elegancia ,  insertáD'lwln»  en  «u 
obra  Dt  luM  trotajurtt  m  Etpat;  pÁg-  20i. 

(4)  Fcrrc  ras  y  el  P.  Mariana  ettan  eii  un  error  at  decir  que 
basta  el  año  1 1*8  no  heredo  Alfonso  II  da  Am^on  el  condado 
de  RoscUon.  Hermllly ,  al  tr;i  Iii^'r  rn  fr  iniv  <  !a  Bitlnria  it  Et. 
pata  del  primero  de  aqueü  i*  iuImic-  .  ¡iit>  :iti  enmendar  d 
error,  advlrtien  do,  <|ue  conforme  á  un  diploma  espedido  por 
el  monarca  ara^ronM  en  taror  del  atiadlato  de  ffht»>|Ks  ds  la 
dl<>c«iis  de  K«tb«na,ea  t)  de  Jallo  de  IITS,  parees  qw  jaea- 
táoess  tenia  el  Joven  pciadpa  muido  el  RoaetioB  &  en  00- 
tona,  titnlisdoie  alU,  sagaa  tos  PP.  Hawines ,  de  Ai*- 
gon,ooniia  de  Bacedonat  nsrfass  áe  Proveáis  j  md*  á* 
aM«f<M.£itoaoobitaa(e,ao  deja  de  sertunbiea  na  dee- 
enido  de  los  historlidews  del  Langúedoo ,  peeato  que  ea 
dlcbo  dooaiMttto,  ni  ea  et  pniacipio  ni  en  la  suscricion  coo' 
■ccoUva  i  la  fecin,  *e  titula  Alfonso  cmb  de  fauiien,  sino  rey 
do  Aragón  ,  conde  de  Barcelona  y  marques  de  ProTenza.  El 
t'toto  de  conde  de  Roscllon  se  Ice  >i  en  aqnel  diploma,  pero 
oalaconflrmacioii  li  ci.indo  Alfonso  hubo  sucedido  y,i  m  Jiiho 
rondado,  qne  fue  su  1173,  según  se  desprende  de  1a  cuiit^titn' 
cion  de  Ptt  r  trefila  que  i  l  U'l "  :ii>  en  Foiitdald.ira .  en  la 
tierra  que  llama  «ayu,  de  ímíí,^*  h  i  T'>rtoí.->  y  Lérida,  en 
que  Tienen  incluidos  lijs  trt"'  ;  n  l  .  l.v  J..  Iiu,  'Ilon  ,  C'crdaña 
y  Barcelona.  Ctmrtiiucio»'»  i*  í'atatuia,  iib.  X,  tit.  XI:  De  Pau  g 
TVera,  páf.  3M,  do  la  edición  de  Barcelona  hecha  e)  año  13^. 
Ftliu  it  la  Pt*»,  en  sus  t  Anales  de  Cataluña,*  lib.  XI,  Cap.  II, 
pone  el  testamento  de  Guit.ardn  en  el  uño  H'i  J  poeoo  dlss 
después  la  macrtc  del  conde ,  citando  en  el  margen ,  en  SOa- 
firmacion,  el  Libro  wit  del  srchivo  del  común  de  Perplnaa, 
fóls.  «O  y  16.  £t  teataoMntodedictao  conde  puede  leerse  en 
Cateeumtt.^-CttmUtnt  fnmirti*,  pdg.lOI,  y  sa  las  pruftbss  adp 
mere  Sdel  1. 1  de  Is  MUMn  de  afesttiMfw  Aarp. 
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No  puede  paattw  en  aileiifiio  «1  tnttr  de  esta 

(fpoca,  que  el  prelado  qne  ocupaba  entáners  la  silla  fío- 
ruudeixsc,  Gaíllcrmo  de  Monclls,  doseaodo  con  muciias 
TCiu  la  flostrtekii  de  io  clero  y  por  bu  medio  la  de 
•V*  OTVJM,  hÚD  una  notable  constitocKiiit  ordenando 
qne  i  loa  eandnigos  que  quisieten  (r  á  loi  salndios 
públicos  de  al  trun  :i  iiníviT.-iiilii;!,  -Ho  ilicsr  un  ñorin  ilf 
oro  mensual  por  aa  resiwctito  propósito,  añadiendo 
algunos  otros  emolnmcntos  que  indemnizasen  de  sos 
gaatoa  i  loa  ostndioMS  y  aplicados.  Ko  diremoa  qne 
aaa  eata  la  primera  ley  en  la  Ig^leña  de  Gerona,  res- 
pecto do  los  ['■iíui'.iiís :  pf-ro  es  ciertxi, — añado  Villa- 
nnoTra,— que  no  hay  memoria  de  otra  anterior. 
Oaaodo  los  espafioles  estábamoa  todatia  rodeados  do 
moros,  el  único  camino  de  itastrarse  en  la  ciencia  de 
ta  religión  era  acodir  á  las  naciones  extranjeras,  y  es 
por  cierto  muy  notable  que  el  obispo  do  (í/rona  >i- 
anticipase  al  Concilio  LateranenaO|  para  promoTcr  el 
eatndio  da  las  ciencias  (1). 

1174.  El  siguiente  a&o,  el  propio  prelado  asistid  & 
las  bodas  del  rey  (ISdn  enero)  D.  Alfonso  con  la  infanta 
dofia  Sancha,  hija  del  emperador  Alfonso  do  Castilla, 
celebradas  oon  gran  pompa  en  la  eíadadde  Zaragoza- 
Mili  y  Fbntanals,  al  hablar  de  nneslro  monarca  ara- 
gonés, dice  que  la  histirin  qiif;  nos  le  presenta  rírn?;  - 
tantemcnto  unido  á  su  únicíi  esposa  y  que  :ni  h.i 
tenido  que  consignar  con  respecto  á  (51  inderorosas 
SDcesionaSf  le  ha  dado  el  iionroio  aobrraombre  do 
Guio,  éú  coal  no  debe  despojársele  con  aobrada  lige- 
rezn,  á  ["'sur  ili^  que  la  comparar ii  n  'Ir  los  documen- 
tos prtn i  :i/:íi1is ,  hartónos  maniliiütü  qiii^  pagó  tri- 
buto á  l:i  ¡,-;i lamería  de  la  ¿poca. 

1188.  Mada  de  particular  encontranuw  en  la  his- 
toria de  Gerona  hasta  algunos  afios  más  tarde ,  &  no 
ser  ri'^rt:!  agitación  y  íozobra  ■■i't<-  thAilá  de  experi- 
mentar esta  ciudad,  á  la  noticia  de  los  estragos  causa- 
do! en  el  Ampordan  por  loa  mntnlmanes,  que,  proce- 
dentes de  las  Balnarns,  flneron  i  desembarcar  en 
A mp lirias  en  tiempo  del  conde  Hugo  III  {1180}.  En  la 
época  á  que  nos  referimos,  il  s  i  nn  agosto  del  año 
1188,  halándose  en  Gerona  el  rey  D.  Alfonso,  con  el 
anoblapo  de  Tarragona,  otros  prelados  súfraginees  y 
varios  caballeros  que  le  acompañaban,  r*tnM.-i'!<S  y 
confirmó  do  nuevo  las  eonístítnciones  de  pai  i)  lietfua 
que  habia  firmado  en  Fondaldara  (1173).  Lo  mits  no- 
table de  este  doeomento  para  loa  gerundenses,  es  la 
consignación  en  di  da  )a  festividad  de  San  Fdlix, 
entre  los  cuatro  Santos  designados  para  la  guarda 
y  cumplimiento  de  dicha  a>astitttciott  de  paz  y 
tregua  (S). 


(I)  Víllanuera  en  los  apóndiccn  al  t,  XIM  ,  trac  el  docu- 
mento sobre  l»  natcsla,  laesdo  Mm  ui.  MHá,  e«a.  sute,  ce- 
nt%4. ,  fol.  107. 

(1)  €  Pnelerea  illnd  constitutndnra  c«8e  et  Grmiterob- 

'ícrranduiQ  cen^uimus  »ab  eadem  treu^  et  pace  diea  domini- 
•ciu  risse ,  f4^«clvit3te«  omniam  Apostclorum,  Adrrntum  Do- 
«mioi,  Diqna  id  octavas  pssebx,  «UemqaoqMS  AMcnsionis 
•Doailaka,  aecDoa  Ssaelam  Fsatasooslem  ensi  eefaiviB  niU 
*st  «es  (Mhritiilet  Saaefea  BlarI»,  *t  f^tmtm  Swu  Mmn- 
•aft  MflUlm  rt  ImwH  WlOtMt  «  amatmm  íuuunm,  «f  S—eti 
Sx  Lsk  nan.  Cuir.  isgui.  Qamnju 
féLlOS».  I 


1190.  Cerca  de  dos  afios  deapnes,  no  es  menos  no— 

f  üíilf»  r!  prívilnírin  cnníeilirlo  p'^ir  lA  mismo  rey  Alfonso 
011  r  l  tm>8  de  ai)nl,  á  twlj.s  los  cristianos  que  habita- 
ban en  Gerona  fn/ira /imtm  rf<  Ptíelro  el  S.  Danielem, 
a  Twrm  m^fdrem  de  Genmdélía,  et  pontm  fretum  a 
hiáeritm  lupeWorvm ,  por  el  cual  los  eximia  de  pagar 
rl  derecho  de  intestia  (1).  Tlt^  iiroliiif.lc  qnr  pnmnj.inre 
liriioficio  que  tanto  favorecía  á  los  gerundenses,  .«e 
ÍP:;n  ¡i  las  instancias  de  sn  digno  obispo  Baimnndo 
Orufall  ü  OrosaU,  pnesto  qne  firma  en  el  instromento. 

1193.  Pocos  afios  después  hubo  de  experimentar 
también  la  provincia  1.  s  effctiiti  del  haml.r''  y  de  la 
peste,  de  que  por  aquel  tiempo  dan  noticia  las  crónicas 
ji::rticularesdeC!atalalia,áooniecn«neiadeloB  terribles 
aguaceros  é  inundaciones  qne  en  ella  acontecieron. 

1198.  Tros  años  más  tarde  mnrid  en  Pcrpiúan  (25 
il.>  al.i'il;  AlfoMs  i  I  Cataluña  y  II  de^^tagon,  lla- 
mado el  Caito  ó  sea  el  virtnoao. 

llW.  Hablas»  eztaodido  tanto  la  heregfa  de  1m 
Valdenses  ó  Sábalos,  llamados  vulgarinrní'^  Pobrct  de 
León,  que  D.  Pedro  11 ,  llamado  el  Calúlico ,  jjrudigó 
todos  sus  esfuerzos  para  extirparla  de  sus  estados.  AI 
efecto,  de  acuerdo  con  el  arzobispo  de  Tarragona, 
eonvoedse  nn  eondlio  en  Oevona,  en  el  ctial  ae  did  el 
famo.-io  decrc*'. ,  mnr.rlriii  lo  desterrar  y  confiscar  los 
bienes  de  los  licrejés,  i,  quemar  si,  los  qut-  después  se 
encontrasen  en  el  reino  (2):  disposición  terrible,  im- 
portada do  Francia,  donde  la  inirentd  el  rey  Roberto, 
al  hacer  quemar  titos  i  diei  candnigos  de  Orleans,  y 
luego  A  otros  cristianos  de  Totosa  por  no  haber  que- 
rido abjurar  su  herogía  (3).  Hasta  1).  Pedro  II,  todos 
los  estados  españoles  se  habian  gobernado  por  Solas 
laa  leyes  del  Kvangclio  y  del  Foero-Jusgo,  qne  man- 
daban amonestar  y  corregir  al  herege,  condenarle, 
excomulgarle  y  desterrarlo  para  que  no  pervirtiera 
á  los  demás.  Ei^ta  fuá  la  práctica  de  nuestros  princi- 
pes y  jneces  en  ana  tribnnab-s,— añada  llasden,— y 
de  aneatros  obí^oa  an  sm  coneiliwi. 

1905.  Nada  notable  reenerda  la  historia  de  Ge- 
rona, desdr  =,n  último  concilio  bnsta  rl  .irid  ]'2\C>  '22 
de  marzo},  en  que  hallándose  el  rey  en  aquella  ciudad, 
de  Tualta  de  Boma  (4} ,  ezpidid  nn  decreto  prome- 


(1)  Ea  otra  paita  s^esvsaMS  «a  loque  esBsiatfBDkM  cé- 
lebres dereebos  llamados  maUt  «m. 

(t)   Et  si  poBt  teapos  poelIlCBBi  sUqgi  in  tete  (Sm 

>no«tni  foerint  dnaba*  iMtnlbaa  reres»  snarau  caollseatis, 
>tcr(tji  «i(  lnv«ntorls ;  corpwmeornsignibescMniBiitDr  » 

— Viu.»»i*i,  t.  II,  pag,  16. 

(3i  .Uo  Fi'.tMis.  'i  1).  ^Usm:  ffiiiaHls  «rlMca  i*  Stpa»», 
f,  Xm,  y.n.i.XLl\\ 

l  i)  Varios  autores  refiere»  qoe  pareció  á  I).  Pedro  <|iie> 
oiiTriiIa  IX  su  dignidad  recibir  la  corona  de  manos  del  Sumo 
Ponlificc  ,  !n»igulendo  las  doctriii  lí  lU  l.s  ¿poca  ,  inculc.idA^ 
eapccialmeate  por  dos  famoKiu»  decretales  de  Inocencio  III. 
que  enUinc«s  oeapsb.'ilit  «illa  de  San  Peilro.  D¡rif;iÓ8t>  á  Roma 
y  el  Papa  le  corono  por  tn  mano  (3  de  noviembre  de 
Dicen  algunos  «jue  aquel  USOaTCa  SO  Talló  de  en  ardid  para 
que  8,  S.le  puieis  la  CMona  esa  la  naae  y  ae  cen  loa  pies, 
cono  era  eosMiatea  bacerie  coa  otros  nofes.  SI  artiltdo  faé, 
xegan  SspliSB  Bteaca»  sa  sn  obra  OrfosffMM  <b  Im  rtf  i» 
Arattm,  mandar  hacer  ase  ceroaa  de  pee  «•»«■•  qes  ademó 
con  precioms  perlas .  pnra  qae  por  reveivacU  i  la  auteris  de 
qoií  estaba  formada,  ao  1»  pusiese  cea  les  pissi  AnMs  de 


» 
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tiendo  i  todas  las  iglMías  no  oxijir  de  so*  vasallos  las 
lesdM  qna  ftcaitiabu  da  imponena,  7  na  haear  mu- 
danza ni  alteraci'iü  a!guna  en  Va  moneda  (1). 

1210.  Al  cabo  du  ulguuus  aüu»,  halláudu^*  tdoibiuu 
«D  Gerona  fpridie  nonat  Febrmrii)  el  rey  D.  Pedro, 
€OiiMNdid  al  obitfo  Aznaldo  de  Craxoll,  faonltid  pan 
coualruir  iRimn  ndtnuBmtM  A'4p(HiiNi)~<!anDa  diee  la 
escritura  que  cit;i  ViÜatiucva, — cii  r!o  Tor ,  ou  ol 
tdrmiJio  de  la  Tilla  de  Domeny,  propio  del  mtámo 
pnlad». 

1213.  Catorce  mese*  deapnea  d»  la  célabia  batalla 
de  las  Navas  de  Tolosa,  qne  tavo  Ingar  á  16  de  juiio 
de  1212,  y  en  la  cual  tantu  habi»  diHtinpuido  (Ídd 
Pedro  II,  qaa  estuvo  ¿  riesgo  de  perder  la  vida  com- 
batiendo coatia  loa  faflalas;  él  mianu»  «7  la  bailaba 
defenrlirndo  íl  los  albigenses,  por  coya  cansa  murid 
en  Maret  (13  de  itjticinbre),  sucumbiendo  con  horror 
da  toa  oatdlicos.  «¡Rara  coincidencia! —esclaroa  un 
aatov;— el  piiinar  rey  de  Espaüa  ^oe  eocendid  hogoo- 
m  contra  loa  beregaa,  nuitf  pabiaMto  por  eUaa»  (9). 

Sin  embarj^o  ,  D.  Pedro  no  era  hcrege  por  esto  ni 
tampoco  mal  cristiano.  El  conde  Simún  Múnifort, 
pVOtofida  por  el  Papa,  bajo  el  manto  de  la  roligton 
•neabria  pnojaotoa  barto  ambieiaaoa,  7  no  contento 
era  ka  fandoa  que  le  diera  al  rey  da  Aragoa,  aspiraba 
á  loe  vastos  estados  de  Fotx  y  de  Tolosa.  De  aquí'  que 
D.  Pedro,  no  por  sostener  la  hereg^a,  sino  por  defen- 
der i  ana  cufiadoa,  ao^ba  de  tomar  las  arma«, 
daapvea  de  haber  procurado  por  todoa  loa  medioa  pa- 
eífieoa  mitigar  el  rigor  que  con  elkw  ae  ejereia.  Ba  la 

contienda  que  se  dec¡dn'i  ci'rca  ile  Muri't,  en  la  cual 
tnenmbieroa  tantos  caballeros  y  trovadores  provcn- 
laha,  «1 7  ana  nobles  catalanes  7  aragoneses  se 
batieron  con  valor;  pero  loa  franceses,  casi  todos  hsre- 
ges,  huyeron  cobardemente  ahogándose  mnofaos  en 
A  fio  (8). 


Pedro  II  no  se  conocisn  \m  solemniiUdcB  d«  la  coronación. 
Con  solo  armarte  caballero*,  cuando  eran  de  edad  de  iO  año«, 
OSOM  leflere  Lafaento ,  ó  al  tiempo  de  calarte ,  tomaban  el 
•  tíade  da  rsgrss  J  entraban  á  cd  tender  del  re^mieoto  del  rci  no 
'ata  «ons^o  j  pancar  de  kw riese bAubras.  Psdra  1X«  haeta 
la  espada  coa  que  fii¿  arnate  esMUsn,  la  racilM  da  manos 
délñigpa.  BacaaUodenaeaaaeaaaal  qne  pnaeli6d4sie, 
ndMd  clrejlasiaeia  da  qneMesaga  iaosenrssfiwBB  e«» 
roaadoa  par  él  laatropelittao  en  Zanifws.  El  Ffepa ,  nom- 
liiande  á  I>«  Pedro  Cta^ÜMAr  4  aUarat  mayor  de  la  Iglesia, 
eideni  qne  en  honra  do  la  cssa  nal  de  Aragón,  los  colores  del 
eshnidarte  de  la  Iglesia ,  fnesen  de  alU  en  adelante  1<m  de  \*s 
armaa  reato»  .  aniuriilií  y  L-ni-arn^do.  li.il.iguer  io«i»te  <mi  rj  .ie 
D.  Pedro  «c  dcckru  kud-il.in.)  iltl  Sumo  Pontiflce,  y  copiado» 
fragmentos  del  Dulario  de  I  ^  V:>.\\íí  ;  poro  creemos  que  eitá 

en  xm  error,  Ln  intención  li  1  iij  iiKirca  al  decir:  «  ct  per 

tt  sacrosant.i  líoniaiix  ApostoUcic  sedi  offero  regnam  mcum, 
Ulud  quoí  libi  et  »uce«oribu«  (ais  in  pcrpctaum  divini  amori» 
intuitu ,  et  pro  remedio  animie  meie  et  primogcnitomm  meo- 
nim  constituo  conaaale,  ut  annuatin  de  cámara  regí» etc. -...a 
ta  j  en  Doegtro  concepto,  no  declarara  feudatario,  en  la  aeep- 
don  gnnainadaeita  psUbra,  sino  rimplsaente  protootoren 
leteoiveEaljifarTeBuadaeealoaajiirftaal,  «eiseldle  de  la 

(4)  VBUHBfá :  n4»  HttrurU,  b  XIII. 

(!)  Vwana  Lmwhk:  mt»m*m  nMUM»i»Mtrtam,  t.  n, 

ABtBe%:Ja«lttd«infMi,(.I,ULIM. 


1217.  Sncedid  á  1).  Pedro  U  el  CoMieo,  sa  byo 
D.  Jaimelel  CmqiMulor,  i  quien  en  hisOdrtea  da 

Villafranca,  s«  acord')  prestar  el  subsidio  del  bovajt; 
a«rT¡cii>  que,  lo  misma  ol  clero  que  las  ciudades  de 
Catalnfia,  hacían  en  reconocimiento  de  señorío  d  loa 
moaarcaa,  al  principio  de  an  reinado.  Fagábaaa  por 
laa  7initaa  de  bneyes,  de  donde  tomd  el  nombre,  7 
perlas  cabezas  de  ganado  mayor  y  menor  fl ). 

1218,  El  aüo  siguiente  los  bravos  gcrundonsea  no 
dejarían  de  tomar  parte  en  la  reeonqniata  de  los  do- 
minios del  floada  de  Tokisa,  qaiaai  da^naa  de  la  bai- 
talla  de  Horet,  bobo  de  refbgiarse  en  nneetro  país. 
Como  dice  FeUn  df  la  Peña  l'2'¡ ,  los  catalanes  que 
kabiau  sido  los  primeros  en  acudir  al  llamamiento  del 
conde,  deseoaoa  da  vengar  la  maerte  de  D.  Pedro,  for- 
nabaa  la  laaTW  parte  de  la  bueato  qne,  al  mando  del 
conde  de  Pallaa,  biso  nna  brillante  campaña  en  los 
campos  proveozales ,  apoderándose  en  breve  y  por 
sorpresa  de  Tokwa.  Simón  de  Montfort  qne  intentd 
volver  i  apoderaraa  da  «Da,  asediándola  ooa  attre- 
cbadocercíi,  fui^  víctima  de  uua  piedra  qao  laasaatd 
uutt  máquina,  abriéndolo  la  cabeza  (3). 

También  debiá  sufrir  la  proriocla  d»  Oatana  1m 
ofeetos  de  la  terrible  sequía  qne,  aegna  rafleron  antí- 
gnaa  erdaieas,  aeonteoitf  en  aquel  nlsnio  afio ,  agos- 
{.■Indosp  los  campis,  perdigándose  laa  cosechas,  pere- 
ciendo ln?  g-aaadoa  y  hasta  faikcieudo  de  hiünbre 
mucha^i  personas. 

1823.  D.  Jaime  había  oontraldo  enlace  (6  de  febrero 
da  19>1)  eon  la  inihnta  dolia  Leonor,  hija  do  Alfon- 
so MU  do  León  y  IIT  de  Casrilla,  cuando  en  el  reino 
levantáronse  diversas  disensiones  á  cansa  de  ciertas 
rivalidades  de  la  mbleaa,  dando  logar  á  qne  el  Jdvok 
piineipe  tomase  laa  aimaa  para  apaelgnar  el  p«fo 
bondamente  conmovido. 

1229-l'¿;lii.  AlfTLuios  aiíoH  m:U  tardo  son  memora- 
bles en  la  historia  de  Cataloüa  las  Otfrtes  celefafadas 
en  Barcelona  7  Tarragona.  Bn  laa  de  aquella  oindad, 
ademas  de  laa  constituciones  do  paz  y  lrpf;;ia  que  se 
hicieron  y  del  decreto  contra  las  usuras  de  los  judioa, 
H(!  tratií  y  ai  iirdií  la  conquista  do  Mallorca.  En  las  de 
Tarragona  (28  de  agoato  de  11^),  D.  Jaime,ratifioaada 
las  autorbrea,  prmnetld  f  lea  qne  eonenrriesen  eon 
armft.-i  T  trente  d  aquella  e\¡ieilii-!nn,  darles  tierras  ea 
la  tíucva  conquiáta  á  prupurciíiu  dü  \u  que  ou  «Ha  tra- 
bajasen. Entre  los  árbitroa  nombrados  por  el  rey  para 
el  fntnra  repartimiento,  ae  hallaba  el  obispo  de  Q«- 
roaa  Ooillenno  de  Cabanellaa  (4). 

Ta  que  de  las  usiira^i  .ie  I  w  JuJios  hemos  hablado, 
no  puedo  pasarse  eu  i>il<íucio  el  decreto  dado  en  hé- 
rida  por  el  propio  monarca  aragonés  á  31  de  mano  da 
1909,  á  instanoia  del  expresado  obispo,  7  por  el  en  al 
O.  Jafane  probibid  en  ]«  dideeals  da  Getona  todas  las 
usuras  que  pasasen  del  20  por  100,  qne  eia  al  máximo 


(1)  La  suma  fué  v.triando  con  eltieopo.  Ett  ttU  ee  aOBOB- 
dió  cM  acnieio  á  B.  Pedro  II ,  ceaio  eattMNdlaarle,  pain 
subveidrilflegMtesdelngnam  7  talilh  de  laa  Ñatas  de 
Tokaa. 

9)  Ja«li«dSCIilaliMto,likZI,eBp.VL 
W  Ztmtk:  iwlHtf*  ta  Cbnea  4»  Jr«f m,      11,  cap.  LXX. 
<l)  Bato  prcdew  doennanto    baila  inserto  en  el  apén* 
dimLált.  Zmdst  r«|f»iitorBrfida  Vinaaneva. 
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del  intrrns  permitido ,  j  qu«  no  ao  hiciese  cúmnln  Al- 
ia, usura  cun  el  capital,  ni  se  conbue  en  ello  ad  rationem 
puiesalium  (1 ). 

1235.  HaUándoBe  ja.  D.  Jaime  dmfio  da  lu  blM 
d«  Ibllorm y  Mmorc»,  á  propaoiti  dfl  OoBlonDo  do 
Monlgri,  sacristán  de  Oerona,  y  de  Bernardo  de  Santa 
Eugeuia^'  su  hermano,  dirig-ió  ana  fuerte  armada 
contra  Ibíza,  cuya  i^la  les  concedió  en  ttuSo  ti  N!jtti 
lograban  arrancarla  deí  poder  de  loa«arT«oeoo«,oonio 

123C.  El  año  siguiente,  encontrándoBC  D.  Jaime 
en  Gerona  (iO  de  aLrilj,  accedió  gustoso  á  la  solicitud 
del  expresado  obispo,  Onillermo  de  Cabanellas,  otor- 
gándole  al  pmilegio  da  oaleluar  feriu  por  ocho  diaa 
m  la  TiUa  i»  tUem,  qo»  «ra  da  la  Jwtadioeioii 
episcopal  (2). 

1237.  A  principios  d<>l  año  1237,  la  manicipalidad 
da  Oarona  recibió  órden  de  D.  Jaime  para  qne,  por  la 
iriiUTera  próxima,  lacindad  acudiese  A  lapnone» 
tada  conquista  do  Taloosia.  Bn  lai  Ctfrtoa  d«  Tura» 
gona  de  1234,  se  habian  ofrecido  al  monarca  aragonés 
varias  asistencias  para  llevar  i  cabo  aqaoUa  jomada, 
ffoiMtleiidalM  dodadeaaaa  tercios,  ka  feadatarioa 
ana  vaaallos^los  comunes  y  particulares  sns  galeras, 
lefios  jr  barcas  para  la  armada  y  transporte  de  mnni- 
ciúiieH.  Oerona,  qno  no  quería  ser  ménos  qne  Tarra- 
gona, Lérida  j  Tortoaa,  se  comprometió  i  mantener 
tanUan  ma  eonpalUa  de  tercios,  y  i  satisfacer  el 
honfje,  tal  como  se  concedió  á  D.  Pedio  II,  OMiado 
la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  (3). 

1240.  D.  Jaime  rl  Conquistador,  que  añadii)  im 
riqnisimo  brillante  á  sn  corana  con  la  toma  de  Va- 
Imeia  y  da  aqaol  aoMoo  tanHorio,  qaa  pane»  haber 
recibido  el  Heso  de  Dios,  y  que  lo?  árabes  llamaban 
vergel  y  delicia  de  la  lierra,  de  tnclta  de  Montpellior 
y  Colibre,  se  detuvo  en  Gerona,  en  cuja  ciudad  ce- 
lebitd  (26  de  febrero)  Córtes  geoetales  ^coRttentai  jw- 
tHen),  eoQToeaiido  A  loa  praladoa,  Wooea,  eaballeroa 
y  síndicos  6  proctiradorei  ('."  Iri'^  cindades  y  tillas  del 
Principado  de  Catalufia.  Ün  ellas  so  establecieron 
machas  leyes  en  bien  común  de  la  tierra,  como  ex- 
picaa  Zorita,  bacModoaa  «ntre  otraa  coaaa,  Tariaa 
coBBtttwdone*  mntra  loa  Jadioa,  por  «oa  «seHhraa 
usuras  ,  y  si!  otorgó  á  loa  de  la  Tilla  de  Fraga,  que 
düsdú  quo  se  arrebató  del  poder  de  los  Ínflele*  fué 
siempre  del  seCorío  de  Aragón,  que  disfhitasen del 
FooTO  de  Haoaoa,  dobiendo  jas^una  pw  él  A  «oa  no- 
ladofak  Da  Oanoa  la     atiayáTalanda  (4). 


(i)  VttAumwx:  n^t  mrtHt,  mgmikthiii.TaStjá- 
,1  llu  de  \i  en  ras  Analti  é*  CdslitSa  (t.  II,  pági- 
na AJI  dice,  que  cii  íl  ,iñü  1194  el  fíf  Celebré  do«  vecei  Cortes 
i  los  cattalivtic!)  en  Tarragona,  en  las  cuales  K  ordenarcni 
ConstitncioDüs  de  ¡>íií  >  tregua;  «u  íccba  á  I?  de  marso  d« 
1134.  Hay  copiai  antigua* en  el  Eacorial,  céd.').  /.  i.  l,  y  D.  ij. 
It.  Se  poblíciron  pir  Balocio  4n  e!  Ap*máif  i  Is  ohr.i  Marra 
RiipiKira,  fin  i::  Ti  '\  II I,  col  I4M.— Rr.»L  Af.ir  EÍU  DE  U  HlitT<l»li: 
Colfcdon  it  C6rtri  it  im  M«fM<  rtitm  if  íf»*a  (Catálogo,  {M- 
giri.-»  135). 

(S>  VttlJüniT*:  ría/»  liltrtrí»,  t.  XJU,  pip».  l«7jr  iU. 
(4  BkKcn:  Ap4*Het  ú  te  Mart.  Riip.,  nvm  r)XI7,eoL  1M3. 

—liana:  IimIm  4*  irat*»)  Ub.  III,  «ap.  XltXVI. 


12tl.  El  año  siguiente  volvii?  el  rey  A  cele- 
brar C-órtca  ca  Gerooa,  para  el  buen  gobierno  del 
pafs.  Felin  manifiesta  qne  en  ellas  y  en  las  que  tu- 
vieron lugar  en  Lérida,  ae  diapaao  la  moetioo  d»  n 
segundo  hijo  D.  Pedro  al  condado  de  Baieelona  (1% 
pues  tenia  empefio  en  que  fuese  rey  de  .\ra)>'on  el 
primogénito  D.  Alfonso,  hijo  de  su  repudiada  primera 
esposa. 

1M4.  Deapoea  de  laa  Cdrtea  de  Daioea  en  1M3, 
«o  qae  M  jorado  didio  intenta  O.  Alfimeo,  oomo 

prfiicipe  heredero  del  reino,  D.  Jaime  8<>  vino  S  Ca- 
talniia,  coa  ánimo  de  que  en  ella  se  jurase  al  principe 
B.  I'edro,  hijo  de  su  segunda  mujer  doña  YMauta» 
por  heradeiD  en  Oatalnfia;  pero  los  catalanef  se  opo- 
eieroii  i  loa  Intentos  del  Conquistador  porque  habfa 
nnido  á  Aragón  el  territorio  de  Li^rida. 

Con  este  objeto  celebró  Córtes  á  los  catalanes  en 
Barcelona  (21  de  enero) ,  en  laa  cnlea  IQd  ka  UtoitM 
del  Principado  de  Catalufia. 

1946.  Bn  el  apogoo  de  sn  reinado  faé  D.  Jaime  la 
(gloria  de  Aragt)n  ,  la  flor  de  lo.^  monnrcas  .  e=<pejo  de 
soberanos  y  terror  de  la  morisma,  de  cuyo  poder  babia 
arrancado  las  islafl  Balean»  y  el  espléndido  teriltiH'ia 
de  Valencia.  Vino  sin  embargo  á  manchar  algún  tanto 
sn  renombre ,  un  hecho  asaz  estrafio ,  cuya  principal 
can.ia  se  ignora  todavía.  Dicen  ciertos  cronista.»,  qvie 
en  sus  mocedades  D.  Jaime  habia  tenido  amores  con 
ana  dama  llamada  Teresa  On  de  Vidaara,  y  qaeha- 
bitfndose  casado  aquel  con  dofia  Violante,  la  ofendida 
le  armó  pleito  ante  el  Sumo  Pontífice,  pidiendo  al  rey 
ConqmMador  por  marido.  Mas  como  era  el  negocio 
muy  oculto,  no  podo  probarse  BofleiOBtemcnte ,  é  iba 
A  dañe  al  ftdla  oaolr»  daffaTeraaa,  coando  elFlqia 

supo  por  el  obispo  de  Gerona  Pr.  Berenjrner  de  Cao- 
tellbisbal,  revelándole  i^ste  la  confesión  del  monarca 
aragonés,  qne  la  justicia  estaba  de  parte  de  la  Vi- 
daara. D.  Jaime  ordenó  entóneos  al  prolado  quo  fuese 
Ala  aorta,  y  le  mandé  eortar  la  lengua.  Algón  antov 
ha  a.vg'ürado  que  todavía  nn  era  oW.epo  cuando  reveló 
el  secreto  del  rey  ,  y  que  al  saber  ¿stc  la  elección  de 
Fr.  Berenguer,  para  suceder  á  Guillermo  de  Cabane- 
Uaa,  no  contento  con  haberle  desterrado,  diepnao  qne ' 
por  medio  da  laelaion  de  parle  da  la  langoa,  •»  ta  fn~ 
habilitase  para  las  funciones  episcopales.  Pero  esto  no 
el  creíble,  ya  porque  no  es  probable  quo  el  cabildo  de 
Oerona  eligiese  para  obispo  á  un.  proscrito  y  dester- 
rado por  al  i«y,  ya  perene  A  1.*  de  mayo  de  1246 
aaistié  penwnalmente  al  Gkmeaio  provincial  de  Tar- 
ragona, lo  cual  !e  hnhria  sido  imposible,  si  el  destierro 
comenzó  antes  del  15  de  diciembre  del  año  anterior, 
durando,  como  efectivamanto  doid,  liaata  d  mea  da 
octubre  de  1246. 

Bn  realidad  se  Ignora  en  qné  oonaistía  el  secreta 
del  rey,  confiado  á  nuestro  obi'ipo,  pues  uno^  afir- 
man que  lo  rtiTcladu  pur  i5:it.>  fueron  los  amores  del 
Conquistador  con  dofia  Teresa  de  Vidanra,  y  otros  dan 
por  cierto  (¡tiu  ñieron  loa  proyectos  fonnsadoa  por 
aqnol  acerca  da  la  anoeslon  Ala  eommai  oon  b cnal 
di<f>  lugrnr  allavantainiaiitoy  BnUeraaioa  dtl principa 
D.  Alfonso. 


(i)  i*  CMstaaa,  t.  II,  pég.  51. 
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Lo  primero  uo  debió  de  ser,  por  cuanto  las  re- 
laciones de  aqnclla  dama  con  el  rey  no  comensaron 
hasta  alg'unos  años  después.  Lo  aej^uudo  tiene  al|^una 
probabilidad,  puesto  que  podo  mostrarse  partidario  del 
príncipe  Alfonso,  y  áun  auxiliarlo  on  ru  empresa. 

Ck>n  todo,  rarios  autores  se  empeñan  en  que  nuestro 
prelado  rercló  un  secreto  de  confesión  sacramental; 
pero  atendido  á  lo  que  llevamos  manifestado,  puedo 
asejfurarse  que  os  falso  semejante  aserto.  En  primer 
lugar,  ¿era  posible  que,  á  mediar  delito  tan  prave,  el 
Papa  hubiese  restituido  á  nuestro  obispo  á  su  di^idad 
j  al  gobierno  de  su  iglesia,  en  el  cual  continuó 
basta  su  muerte?  Si  quebrantó,  pues,  ol  sigilo  del 


pensamiento  que  abrigaba  D.  Jaime ,  respecto  de  la 
división  de  sus  estados  i-ntre  sos  hijos,  no  se  hiío  reo 
religioso,  sino  reo  político;  cu  cuanto  al  secreto  del 
rey,  no  constituyendo  falta  alguna  moral  de  que  de- 
biese ser  absuclto,  no  pudo  tampoco  ser  confiado  al 
obispo  cu  el  fuero  de  la  penitencia. 

Por  los  documentos  que  con  referencia  al  hecho  nos 
quedan ,  parece  que  el  rey ,  enojado  contra  nuestro 
obispo,  porque  sospechó  que  habia  revelado  algún 
proyecto  que  le  habia  coaltado,  uo  coutonto  con  des- 
tírrarlc  del  reino,  le  mandó  en  efecto  cortar  la  lengua. 
Llegó  al  papa  Inocencio  IV  la  noticia  de  semejante 
atrocidad,  juntamente  con  una  carta  du  D.  Jaime,  en 


Puente  de  San  Francisco  sobre  el  Oñar. 


que  éste  le  pedia  {!)  la  absolución  del  delito,  y  que  al 
propio  tiempo  confirmase  el  destierro  del  prelado.  El 
Pontifica  contestó  al  rey  con  fecha  de  22  de  junio  de 
1216,  exhortándolo  á  borrar  el  delito  con  la  peniten- 
cia, á  desistir  del  destierro  del  obispo  y  dar  pública 
satisfacción  de  su  exceso.  Di'cese  que  con  esta  carta 


(I)  Esta  carta  no  la  trae  aator  alguno  que  sppamo».  La 
dcducou  quizas  do  la  contestación  de  Inocencio  IV  á  ella, 
Cúntestacion  que  tampoco  bemo«  podido  tener  á  la  vi«ti.  Ba- 
laguer  alirma  que  cata  se  halla  en  el  t.  IV  del  Uajt  tiln-arim 
del  r.  VilUnucva;  pero  iio»  vemos  obligados  á  clesmentirle. 
La  carta  que  itc  encuentra  en  dicho  autor  está  fechada  á  M 
de  setiembre  del  propio  año  IJiS,  «risand*  al  rey  de  que  le 
enriaba  i  Felipe ,  obispo  Camerinensv ,  y  á  Fr.  Desiderio, 
legados  especiales  para  que  le  alnolviesen  de  la  excomunión 
y  le  impusiesen  penitencia  Miludablc  {ipindUt  al  t.  IV,  nú- 
mero XX).  Loquesc  le«  en  el  autor  de  dicho  réaje  li(«r«ria 
(l.  IV,  pi(5.  166),  es  to  siguiente.  lEsta  cart.i  (del  l'.ipa)  ilief » 
que  trae  Odorico  Itaynaldo ,  t.  Xlll,»  con  lo  cual  da  á  ont«n> 


envió  el  Papaá  su  penitenciario  Fr.  Desiderio,  do  la 
Orden  de  menores,  para  que  con  sus  exhortaciones  s<« 
lograse  el  objeto  deseado.  Descmpebó  el  enviado  tan 
acertadamente  su  comisión,  que  en  5  de  agosto  si- 
guiente, el  rey  confesó  haberse  excedido  gravemente 
en  el  hecho  de  la  mutilación  de  la  lengua  del  obispo. 


der  claramente  que  tampoco  la  ha  visto.  Permítasenos,  puct, 
dudar,  no  diremos  de  su  autenticidad,  sino  basta  de  su  exis- 

^  teocia,  Ínterin  no  podamos  leerla  por  nuestros  propios  ojos,  á 
|i««ar  de  los  párrafos  eii  castellano  que  ingerta  Vic.  Balaguer 
ei)  su  Binaria  ét  CéUl»»*,  traducidos  de  la  que  equivocada- 
mcntc  dice  que  se  halla  en  Villanueva.  Como  el  asunto  es  mo- 
ralmente  grave ,  merece  que  nos  detengamos  un  momento  en 

I  el.  lió  aquí  lo  que  escribe  nuestro  amigo  Balaguer,  sorpren- 
dido tal  vez  por  algún  autor...;  en  fin  ,  estas  son  sus  palabras: 
•  Kl  bechu  es  que  Fr.  Bereuguer  üe  Castellbisbal  fue  preso 
por  mandato  del  rey  y  se  le  cortó  la  lengua  ,a  y  para  esto 

I  basta  ver  como  se  expresad  papa  Inocencio  IV  en  carta  diri- 

I  gida  al  r?y  desde  Lyon  el  ü  de  junio  de  1146:  «Afirmaste,  le 
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protestando  que  le  pedirla  perdón,  como  lo  hizo. 
Añadid  tAtnbien  qno  en  caanto  á  la  permanencia  de 
aquel  en  eato?  estados,  y  áun  en  an  silla  do  Gerona, 
haría  caanío  dispusiese  el  Papa,  y  qne  se  sajetaria  á 
la  satisfacción  qne  se  le  señalase,  en  reparación  al 
«nal  qne  habia  candado,  ya  fuese  oblígrándoao  á  edifi- 


car un  hospital  ó  completar  la  abad/a  de  Benifazá  6 
el  hospital  de  Ban  Vicente  en  Valencia,  6  scfialar  al- 
pnnas  rentas  á  la  ipieaia  de  Gerona.  Y  para  qne 
nadie  creyese  que  estaba  enojado  contra  la  Orden  de 
predicadores,  la  cual  habia  profosado  aquel  obispo, 
prometió  visitar  todos  los  conventos  por  donde  pa- 


Ranion  Folch  en  pI  Consejo  de  Gerona. 


sare  y  hacer  p&blico  an  afecto  en  las  Cortes  generales 
qne  pensaba  convocar,  donde  mostraría  también  á 
tcMlos  sus  vasallos  su  arrepentimiento. 


>diee,  qne  nuestro  renerobtc  hermano  Rerenguer,  obispo  de 
■  Gerona,  antes  que  lo  fuese,  habia  alcanzado  tanta  autoridad 
>cn  tu  corte  ,  qac  crn  tenido  como  el  más  honrado  cnlrc  loa 
«niayore»;  pero  quo  de.spues,  cono  tü  añades,  slejido  traidor 
•contra  ti,  tuvo  la  ocailía  de  revelar  cüüm  que  tü  le  hablas 
•  descubierto  en  el  fuero  de  la  penitencia,  y  también  habia  ar- 
omado contra  ti  otrns  machas  y  grarcs  máquinas,  por  lo  cual 
•le  mandaste  saliese  luego  de  tu  reino;  y  habiendo  »lcanxado 
•alli  U  dignidad  episcopal,  tú  encendido  con  el  calor  de  la 
«ira,  le  hiciste  prender  y  con  mandato  aacrQej^a  quitarle  parte 
•de  la  lengaa.  Asi  nos  pedias  que  mandásemos  salir  de  tn 
•roino  á  dicho  obispo,  y  á  ti  y  á  lo«  participes  en  consejo, 
•aynda  ó  ejecncion ,  m  diese  la  absolución  de  tan  gran  dcli- 
utost. 


Con  la  misma  fecha  do  5  de  agosto,  escribió  al  Papa 
por  mano  de  Fr.  Desiderio  y  de  D.  Arnaldo  de  Peral- 
ta, pidiéndolo  con  instancia  la  absolución.  Inocen- 


•to  (•).*  Lo  peor  de  todo  es  qne,  dando  fó  á  eata  carta ,  Bala- 
giier  se  eitlendc  en  deducciones  erróneas ,  especialmente 
haciendo  resaltar  el  hecho  de  la  revelación  del  secreto  sacra- 
mental por  el  obispo.  En  primer  lugar,  á  ser  verdadera  esta 
carti,  no  a*  deJuclria  tampoco  de  ella  que  fuese  un  hecho  po- 
sitivo el  enorme  delito  de  la  violación  de  la  santidad  del  sacra- 
mento de  la  Penitencia,  puesto  qac  Inocencio  IV  no  hiciera 
más  qne  referirse  á  las  palabras  ó  «oposiciunos  grataitas  del 
rey.  Asi  pacs,  atendidas  los  expresiones  mismas  de  esta  carta, 

(<)  S<  halla  (SU  caru  en  «I  it  Art/an ,  l.  ||.  pi(.  MS.)  Y«  n«> 

lomo  IV  dol  Yltit  M  P.  Vlilinue-  rtmot  manUaUiJo  qor  nn  n  cierto 

VI.  (  Ñola  iel  pntpio  Balagacn  quo  i>riDi'Jtiit-  uru  ce  baile  ni 

HMttIé  ii  CtíalKií  t      Im  Carota  sqncl  aotur. 
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cío  IV  eontcBtti  favorablemente  á  esta  carta ,  fechada 
en  León  á  22  de  setiembre,  aTÚándole  que  enviaba 
dos  legados  suyos  al  efecto,  los  coales,  en  la  ciudad 
de  Ldrida  y  á  los  14  do  octubre  del  ]iropio  aüo,  levan- 
taron la  excomunión  lanzada  contra  el  rej  Conquii- 
tadoT.  Para  tan  solemne  acto ,  juntáronse  á  los  lega- 
dos del  Sumo  "Pontífice,  el  arzobispo  de  Tarragtina  y 
los  obispos  de  Zaragoza,  Urgel,  Huesca  y  Etna,  loa 
barones  y  nobles  del  reino  y  otros  muchos.  D.  Jaime, 
después  de  confesar  el  delito  cometido  contra  el  obispo 
de  Gerona,  prometió  con  juramento  obedecer  los  man- 
datos de  la  ig-lesia,  y  en  penitencia  terminar  la  abadía 
de  Benífazá  que  habia  cumenzado,  dandu  adema*  4  la 
fábrica  de  aquella  iglesia  doscientos  marcos  de  plata, 
y  dotando  al  monasterio  para  el  sostenimiento  de  cua- 
renta monjes,  no  habiendo  mantenido  hasta  enttjnces 
sino  veintidós.  Igualmente  prometió  dotar  el  hospital 
de  San  Vicente  de  Valencia  con  seiscientos  marcos  d« 
plata  annales,  para  sustento  de  algunos  sacerdotes,  y 
ademas  fundar  ana  cat>ellanía  en  la  iglesia  de  Gero- 
na ;  todo  lo  cual  consta  en  la  carta  del  rey  al  Papa, 
fechada  on  Lérida  á  18  de  octubre  del  expresado 
«fio  1246. 

1251.  Algunos  afios  después  de  los  sncesos  referi- 
dos, se  juró  (en  26  de  marzo)  por  sucesor  del  rey  en 
Cataluña,  á  su  hijo  D.  Pedro,  prestándole  homenagc, 
como  á  tai,  gran  número  de  barones  y  síndicos  ó  pro- 
curadores de  las  ciudades  del  Principado. 

En  el  propio  año  parece  que  murió  la  reina  doña 
Violante,  y  á  los  pocos  meses  empeznron  á  dar  mucho 
que  decir  Jos  amores  de  don  Jaime  con  la  ilustre  y 
gentil  dama  aragonesa  de  Vidaura. 

1257.  En  lasCórt«ede  Lérida,  cclebrada.<tá  4  do  abril 
de  1257,  D.  Jaime  confirmó  todas  las  inmunidades  y 
privilegios  de  las  iglesias,  habiendo  asistido  á  aquellas 
el  prelado  gerond«nse ,  D.  Pedro  de  CastoUnon. 

1262.  Grande  era  la  fama  de  que  en  Europa  goza- 
ba D.  Jaime ,  después  de  las  muchas  conquistas  que 
habia  obtenido  contra  las  huestes  sarracenas,  arran- 
cándoles preciosas  joyas,  como  las  islas  Baleares  y 

debe  decirse  que  «t  falM,  i  méno»  qoe  te  encuentren  tcrminoa 
hábiles  pora  desratiecer  la»  cootradiccioncs  que  cdtucItc,  con 
I*  verdad  de  los  bccboii  y  circum>lancia«  ciertas  que  arroja  U 
biitoria.  Según  el  conicxio  de  dicha  cana,  se  ve  que  el  des- 
tierro de  Bercnguer  de  CasteJIbisbal  hubo  de  ser  anterior  á  in 
elección  para  ocnpar  la  silla  gcrundensc,  tt  decir,  antes  de  IB 
de  diciembre  de  IS4S.  de  cuya  fecha  es  el  decreto  de  la  elección 
dirigida  al  mdropolitano.  A  priiDero«  de  del  siguiente 
año,  IS46,  Berenguer  asistió  personalmente  al  sexto  Concilio 
provincial  del  arzobispo  D.  Pedro  de  AlbaJat:  ¿cOmo  era  esto 
posible,  «i  aun  en  ii  de  junio,  feciia  de  la  carta  atribuida  al 
Papa,  duraba  el  destierro  del  obispo?  Viene  á  cerrar  el  debate 
en  favor  nnestro  la  opinión  sentada  por  el  citado  P.  Villanue- 
va,con  motivo  de  haber  encontrado  otro  documento  en  el  ar- 
chivo de  la  iglesia  gcrundensc ,  que  en  cierto  modo  aclara  la 
cuestión.  He  aquí  las  autorizadas  palabras  de  aqnel  antor 
{Ti»it  lit.,  t.  XIII,  piig.  I'S  y  sig.):  <A  ellos  (varioa  documco- 
tos)  hay  que  añadir  ahora  una  etcrítura  origin»!  ^ne  ciislc 
en  el  archivo  de  esta  iglesia  (de  Gerona;  Ármari»  ái  pritítr; «» 
r«al*<,lrg.  1I,eúdi.  U,  en  qoe  el  rey  confiesa  que  antea  de 
ser  absuello  en  el  lugar  y  por  las  personas  sobredichat,  per- 
donó de  todo  corazón  al  obispo  de  Gerona  los  «f  r«no<,  por  los 
cuales  habia  incurrido  en  su  indignación,  y  le  ofreció  en  ade- 
lante entera  seguridad.  La  fecha  es  del  (8  del  mismo  mes  y 


Valencia;  cuando  un  suceso  fecundo  en  consecuenciaa 
vino  á  ensanchar  el  círcnlo  de  su  ambición. 

Al  morir  Conrado,  emperador  de  Italia  y  de  Sicilia, 
dejó  un  sucesor  do  corta  edad ,  y  Manfredu ,  hermano 
bastardo  do  Federico  II,  padre  de  Conrado,  se  apoderó 
á  viva  fuerza  de  Sicilia  y  de  Nápoles,  hacidndo^e 
proclamar  independiente,  siendo  estos  territorios  feu- 
datarios do  los  sumos  pontífices,  desde  su  institución. 
Ni  las  instancias,  ni  las  reclamaciones  y  censuras 
eclesiásticas  bastaron  para  qne  desistiera  Manfrcdo 
de  su  tcmcriilad;  al  contrariu,  prestaiiii  i  si.í^orro  á  loa 
Gibelinos,  se  atrevió  á  armar  guerra  contru  Toscana, 
donde  los  Güclfos,  íntimoe  partidarios  del  l'apa,  cuyo 
jefe  nato  <>ra,  ejercían  suma  iniluenciay  poder.  Ur- 
bano IV,  antes  qui'  darse  por  Teucido,  trató  con  don 
Carlee  de  Aujou ,  hijo  y  heredero  do  í^an  Luia  do 
Francia,  ¡  ura  qve  pusase  á  Italia,  promoticndolc  ha- 
cerle rey  do  í>iciUa.  La  política  de  líanfrodo,  para 
evitar  la  extinción  de  su  reinado  ,  cn-yi)  ojjortuno 
aliarse  con  nuestro  gran  rey  D.  Jaime,  para  lo  cual 
le  ofreció,  para  su  hijo  y  heredero  D.  Pedro,  la  mano 
de  su  hija  doña  Cunstauza,  dotada  con  ciento  veinte 
mil  ducados.  Fr.  Baimundo  de  PeUafort,  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  y  confesor  del  rey  D.  Jaime,  fo<5  á 
Roma  á  tratar  con  el  Sumo  Pontifico  y  reconciliarle 
con  Manfrcdo;  pero  no  pudo  obtener  del  Papa  más 

!  qoe  respuestas  hostiles.  Esto  suspendió  la  resolución 
del  monarca  aragonés,  hasta  que  al  fin,  venciendo 

I  todo  escrúpulo ,  casó  á  D.  Pedro  con  la  hija  de  Man- 
frcdo, heredera  do  los  estados  do  sn  padre,  y  dividió 

¡  el  reino  entre  sn  hijo  mayor  y  D.  Jaime ,  dando  al 

i  primero  la  Cataluña,  Aragón  y  Valencia,  y  ai  segun- 
do, el  Rosellon,  CcrdaAa,  Colibre,  Conflont,  Vallespir 

■  y  MontpeUer;  pero  como  á  feudatario  de  su  hermano 
D.  Pedro  y  debiendo  todos  estos  estados  gobernarse 
por  las  leyes  do  Cataluña.  A  más  recibió  el  infante 
D.  Jaime,  hermano  menor  de  D.  Pedro,  la  isla  de 
Mallorca  con  el  dictado  y  título  de  rey. 

12G0.    Mientras  el  Conípiiitador ,  prestando  auxilio 
á  D.  Alfonso  de  Castilla ,  se  apoderaba  de  varias  cia- 

año  (octubre  de  1246).  Va  copiado  éste  tan  precioso  como 
breve  instrumento  que  acaba  de  contlrmar  todo  lo  dicho,  y 
deMubrc  que  al  mismo  (lempo  que  el  rey  tuvo  motivo  para 
pedir  perdón  al  obUpn,  como  se  dijo  allá,  hubo  también  por 
parte  del  prelado  algún  procedimiento  que  mereciese  la  In- 
dignación real,  aunque  no  el  exceso  de  ella.  De  otro  modo,  el 
rey,  tratado  en  aquella  ocasión  como  penitente  y  culpado,  no 
diría  que  perdonaba  al  obispo  de  Gerona  (a),  y  qne  el  delite 
del  obispo  no  fué  revelar  el  «IgUo  sacramental  en  orden  á  los 
amores  del  rey  con  la  Vidaura,  es  claro,  porque  estos  no  co- 
nienz.iron  basta  muchos  «ños  después,  en  que  ni  nuestro 
obispo  era  su  confesor  ni  acaso  tampoeo  vivía.  Quebrantó 
nuestro  prelado  el  sigilo  político  con  que  le  debió  confiar  la 
división  de  sus  estados,  qne  tenia  meditada  entre  sus  bijoa, 
la  cual  el  rey  juzgaba  muy  útil;  y  los  áulicos,  entre  ellos 
nuestro  obispo ,  tenían  por  manzana  de  discordia.  Kl  efecto 
mostró  la  verdad  de  esta  sospecha;  mas  la  ira  del  rey  descar- 
go sobre  el  que  creyó  evitar  el  daño,  avisando  al  primogénito 
D.  Alfonso,  como  el  más  interesado.  >'o  es  fácil  juzgar  A 
hubo  yerro  en  la  elección  del  medio;  lo  que  ciertantcnte  pode- 
mos creer  es  que  nuestro  obispo  sólo  fué  reo  del  quebranta- 
miento del  sigilo  político  y  no  del  sacramental.» 


I»;  A/tti.  mai.LUI  (I.  lili:,  hou  tlu4>  p«r  el  propi»  VlllaBacTs. 
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dades  de  Múrcia,  arrancándolas  del  poder  sarracenr), 
los  fVanccBcs  In  quitaban  el  soñado  r«>ii)o  de  Italia. 
Después  de  noa  batalla ,  dada  á  26  de  fcbrtrro  en  las 
Uannras  de  Bencrento,  fné  derrotado  Manfredo  (ma- 
riendo  t-l  t-n  la  rffrii';,'-a'.  por  Iní:  tropns  lic  ('¡irlní  dií 
.  Ai^ou:  BencTento  fué  saqueada  j  pasados  á  cochillo 
tmkM  nw  habitanto».  A  nit  d«  eafo,  despumdem 
entrada  trinnfal  on  Nípnl'^s,  pnrtiiron  on  fi^daa  direc- 
ciones una  multitud  de  hombres,  quienes, — según  ■ 
expresión  de  on  autor,— como  nube  de  langfistas,  ca- 
yendo sobre  el  reino,  detporj&ron  1m  proñncies,  6  | 
hidanm  eeatir  en  iodM  pnrtee  1m  presenei*  del  Tea-  | 
cedor.  I 

1268.  Ciinra  liiio,  hijo  de  Courado,  á  quien  quitara 
el  reino  lu  tio  Manfreclo,  (}uiso  ven^r  á  sn  patria,  y 
•nxüiado  de  los  Oibelinoe  j  del  doqne  de  Anetria, 
preaenfdee  ante  Viterlw,  en  donde  se  bailaba  fbrttfi- 
cado  el  Papa,  y  se  did  nna  batalla  en  ^'i  llfit¡ara  de 
Tagliacozzo ,  saliendo  veucedor  Cárlos  do  Anjou  por 
medio  de  una  pérñda  estratagema.  Amiq[tie  Ck)nradino 
y  el  duque  de  Austria  se  escaparon  en  ona  lancha, 
foeron  capturados,  y  subieron  al  cadalso  con  los  prin- 
cipales prisioneros  Gilií'lin'js.  D?-:pi.ies  ú-^  estas  victo- 
rias, Cárlos  de  Aojon  sigaid  cometiendo  infíDÍtas 
atrocidades,  enaaagraitaodD  todo  el  pafi  de  Italia:  «a 
Sicilia  una  ciudad  entera  perecid  en  p\  c^inUo .  no 
perdonando  ni  á  los  mismos  traidores  que  aSricroa  las 
puertas  á  los  franceses. 

1389.  £n  19  de  abril  de  1269  se  hallaba  en  Gerona, 
el  ny  B..  Jaime,  en  cuyo  dia  antoriatf  al  ezpreaade 
obispo  T>  Pí-dro  de  Castellnon  para  aceptar  nna  do- 
nación que  hicieron  á  la  iglesia  jyprnndcnso  doQa 
Dnlce  de  Ortalloy  su  hija  Raimnn  la  de  Pao,  aunque 
exoediese  la  anma  de ^ñiaíeatoi  fiorínes  de  oro,  dis- 
pensando la  1^  fWNf  dBNOfiP  emnbM  (la  espresada 
snma)  sine  insinuaOtM,  etto  ea,  aia  lioenoia  del  rey, 
fien  raleat  (1). 

1273-1274.  Bt  rey  de  Gbutilla  estaba  en  guerra 
qne  le  bacfan  los  moros  y  aignnos  nobles  castelUnos 
nnídos  &  ellos,  y  D.  Jaime,  recien  salido  de  una  en- 
fermedad que  ]f  puso  en  ]i"li|^'ri) .  lieti'rriiini  j  jirestarle 
auxilio.  Desde  Montpellor,  donde  se  hallaba,  enritf 
(90  de  enero)  ana  eartaa  á  todoa  loa  rieot  lioiubret  de  | 
Cataluña  y  Ams^nn ,  y  í  los  mcsnaderos  que  tenían 
caballerías  en  honor ,  ordenando  que  estuviesen  á 
punto  para  catorce  dias  después  de  la  Pascua,  poes 
quería  ir  en  persona  i  socorrer  al  de  Castilla.  AI 
partir dtgd enoomeiidado  á Ugo  de  Santa  Pan,  Veguer 
de  Gerona,  que  velase  jiurn  f|iic  el  nrmampufo  de  Ca- 
taluña estuviese  dispuesto  para  el  dia  ntic  haliia  se- 
fialado.  Loa  nobles  catalanes  que  vicrun  .juc  I).  .I.iirne 
d^aba  de  obserrar  rigoroiaaente  loa  fueras  de  Cat»<- 
lafla,  ae  presentaron  a]  oMmarea,  dfeidiidole  reanelta- 
mente  que  no  estaban  obligados  á  servir  al  rey  do 
Castilla,  sino  al  conde  de  Barcelona,  puesto  que  no 
podía  disponerse  de  ellos  oomo  de  on  rebaño  de  car- 
men». El  Confutador  insistid  en  su  demanda,  y  los 
barones  eatalanes  se  retiraron  á  sus  dominios ,  con 
ánimo  de  nn  nl)ed"eprle.  Sin  haeer  easii  de  esta  ame- 
naza, se  fui  D.  Jaime  á  Múrcia,  pero  antee,  desde 

(t)  J.ViUMSBrA:rm^W.,t.Xm,pi«.l8l.  | 


Tarragona  envírt  A  decir  á  Ramón  Folch ,  vizconde  de 
Cardona  y  demás  nobles  catalanes  de  su  bando ,  que 
en  atención  á  no  poderse  diiímalar  sin  grave  daño  y 
perjuicio  dfi  la  dignidad  rea!  el  conflicto  por  ellos  pro- 
vocado al  denegrirle  í  nViedeeerlo,  mandaba  emVtar^r- 
les  los  feudoa  y  honores,  rcqnthdndolcs  para  que  I« 
•otregMen  y  diaM»  te  posesioii  de  loa  caaliliea  ip» 
tenían  por  «H,  debiendo  verifican»  la  entrega  es 
manos  de  Guillen  Dufort,  Vegner  de  Barcelona,  toa 
que  eorrespondiau  á  este  punto:  de  Guillen  tic  Caa- 
teilnou,  Veguer  de  Gerona,  los  do  la  veguería  de  esta 
eindad;  y  del  Tegiier ,  Ramón  Tert,  lAs  d*  Oaidafia  j 
Conflent.  Vino  á  empeorar  oíita  sitiiariou  la  extrafia 
demanda  del  infante  D.  Pedro,  quieu  apoyándose  en 
que  las  raojeres  no  podían  heredar ,  debiendo  loa 
feudos  volver  i  la  cana»,  real,  reclami^  A  Bamard» 
de  Orriola  anas  tlerraa  que  Ponee  GnflleD  de  Toitaa  ' 
lia  le  habia  dado  en  dote  a!  rasarse  can  su  hija.  Loa 
magnates  catalanes  se  alborotaron  ante  semejanta 
pretemlon ,  y  proteataodo  oontra  «Ua,  se  juramenta- 
ron y  Kunieroo  «b  86hoDa,  'p(«ntoa  A  deíéndar  k» 
usos  y  costnmTfres  d«  la  tierra  qae  ae  hablan  guardan 
d'i  ]ior  los  reye^  pasadm.  Hallándose  el  rey  en  Gero- 
na, tuvo  noticia  de  semejante  rebelión,  y  desaproban^ 
do  lo  diipoeato  por  ao  h^o,  uaadd  A  lea  baronM 
catalanes  «q  meiia^Ié  en  que  lea  hacfa  ffleaeitte  n 
resolución. 

Pero  aquellos,  que  so  hallaban  onidos  ya  bajo  otros 
protestos,  no  desistieron  de  sus  pretcnsiones,  y  mucho 
mdnoi  al  recibir  el  refbeno  da  Feisan  Sanebas ,  hya 
bastardo  de  D.  Jaime,  y  el  de  otros  caballeros  arago- 
neses de  so  pandalidad.  El  rey  ae  vid  obligado  A 
hacer  un  llamfliuienio  de  gente  para  marchar  contra 
el  Tizconde  de  Cardona  y  denas  nobles  catalanea; 
pero  antes  de  eomeniar  la  gnerra,  determinaren  eaCoa 
despedirse  de  D.  Jaime,  eonformo  á  tisan/.a  catalana, 
y  enviarle  sus  cartas  de  (kseíximent  (1),  que  era  sepa- 
rarse de  la  fí  y  naturaleza  que  debían  al  rey.  Volfid 
éste  á  requerirles,  y  peraiatieado  aqneUoa  en  an. 
porffa,  entraron  en  eampaBa  (octobre  de  1814),  dea- 
preciando  liifi  palabras  del  Conquülador ,  en  que  les 
docta  que,  no  queriendo  estar  á  derecho  en  su  corte, 
procedería  oonéra  ellos,  como  contra  personas  quail6 
querían  recibir  razón  ni  derecho  de  so  sefioir,  qot. 
salían  de  sn  té  y  naturaleza  con  tuerto  y  eoma  ttO 
debían;  y  que  por  lo  tanto  ('i  también  se  salia  da 
ellos,  y  que  por  mal  y  daño  que  se  les  hiciese,  no 
fueae  en  algo  obligado  di  ni  ana  aneeaorae,  y  qae  Dioa 
y  el  mundo  viesen  ,  qnc  sobre  oferta  de  estar  á  dere- 
cho con  ellos,  le  querían  hacer  mal,  y  se  levantaban 
contra  su  señor  natural  á  tuerto  y  sin  razón  (2). 

El  conde  de  Amporias,  Ugo  IV ,  se  fné  inmediata^ 
mente  i  Oartetlon ,  y  coa  la  gente  que  Jaatd  da  n. 
estado,  salid  contra  la  villa  de  Figueras,  que  el  in- 
fante D.  Pedro  habia  poblado  de  nuevo,  poniéndola 
bajo  d  amparo  del  r^.  SI  canda  paao  á  aaoo  al  logar,- 


(I)  Btn>i*im»nl  se  llamaba  la  carta  y  ceduioa  caá  qao  oa- 
agraTtado  afliato  á  su  coalrario  que  de  allí  en  'adelante  1« 
tratarte  eoBW  «aentgo,  peniguicndolc  j  p«rjndIcáadole  ea 
cásate  puAoie,  aio  qne  ae  le  imputase  i  t»n»io  o  traUisa* 

(4  XBiR*!lMlM«lfirsf«»,Ub.IU,«iv.XCI. 
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m&udiS  qoemarlu  y  tierribar  el  castillo  y  taló  todo  su 
tHiHorio.  AI  tener  notici»  ds  ny  pulitf  pftra 
Gerona  con  gnade  príH^  pero  no  llegando  á  tiempo 
que  pndiflM  remedar  d  dafio ,  rcanitf  la  f^ute  de 
aquella  ct-innrra  y  fncse  contra  el  coudo.  el  cual  se 
recogió  dentro  de  Castellón.  Volvitee  el  rejr  &  Gerona, 
eo  donde  sopo  otraa  rtúderacioaes  y  MdMgltf  enae» 
guida  á  Barcelona. 

Catalufta  toda  estaba  en  {rnindp  ültrracion  y  puesta 
en  armas:  el  obispo  de  Barceloüa  [irocurtf  apaciguar 
iM'ánimos,  reduciendo  4  los  sublevadoa  á  la  Tolontad 
dd  tvj,  i  invitáiukilM  i  que  su  pntttmionwy  qae- 
rellas  se  pusiesen  en  juicio  do  alpanos  prrlados  y  ba- 
rones. D.  Jaime  lo  íutq  á  bicu,  y  se  otorgaron  treg'jas 
de  diez  días  (19  de  noriembre).  Durante  este  corto 
tiempo,  eoo  el  o)g«to  deseado  y  por  parte  áót  rey, 
qtwdum  DOmbiadee  por  árbít^ 
ragona  y  los  obispos  do  Gerona  (D.  Podro  do  Cas- 
tellnon)  y  Barcelona,  el  abad  de  Fneufrida  y  otroa 
cuajro  barones ,  que  fueron  £>.  Ramón  de  Mancada, 
D.  F^dio  de  Vergner,  D.  Joifire  de  SGoaberti  y  don 
Fsdio  d«  QoeraH. 

1275.  Para  apacigTiar  las  turbaciones  áol  reino, 
convocáronle  en  Lérida  Cdrtes  ¿  aragoneaps  y  cata- 
laiit's  parael  dit  de  Carnestolendas  (26  de  enero).  No 
haliieudo  ,  empato,  aido  poeiUe  wteglu  el  aannto, 
pae«to  quo  los  MUeradao  no  se  ■treviercii  i  entrar 
en  aquella  ciudad,  á  pesar  (!<-!  hcg-^iro  que  les  ofreció 
•Ir^,  esTiarou  á  las  Córtes,  cd  sa  uocibre,  áGoUlen 
dbOMtellfl  y  á  Guillen  de  Rsjadi  ll,  iiniioníeodo  oon- 
dlebnee  «p»  no  fueron  aooptadaa.  Tavieran  pw  lo 
tanto  qtie  diaolTerse  aquellas,  sin  obteoena  «tro  re- 
saltado que  ¡rritarni'  más  loa  iniaUM y  OObtr  Uia pTO- 
fnndas  raices  la  discordia. 

B<»npiéronse  las  bostilidadei,  y  Fomao  Banaliez, 
el  bgo  bastardo  de  D.  Jume,  nó  tardó  es  caer  en 
nanos  de  su  hermano  el  inftnta  D.  Fedlo,  qnien  le 
mandó  aneg;ir  (1)  eti  el  Cluca,  nModiaiidO  an  gloria 
futura  con  un  fratricidio. 

Sb  tanto  «1  eeode  de  Ampocke,  flritaiida  á  las  pro- 
mesas qtie  haljía  hecho  al  rey  (2),  no  contento  con 
haber  incendiadij  la  villa  ác  Figueras,  taló  el  territo- 
rio de  TorrccUa ,  viniendo  hasta  á  hacer  armas  contra 
Qemma.  Agraviado  de  talea  deaaAiena  D.  Jaime, 
«iutW  <U  de  mayo)  nn  eartal  dedeeafio  al  da  Anpa- 

(I)    Zl»n:  A'alii  <t'  Xrajoa,  11b.  111,  cap.  XCV. 

(1)  Ponce  Ufici.  paJrc  tlü  l'go  IV,  cuatlo  Je  Ara[iQrias  ,  i  ü- 
taado  eafcnno  de  gnv(!iiail  «.«  tíIía  itoCwteUon.  f aóle  » 
visitar  D.  /alna,  i  coya  presencU  encargó  al  14jo  que  siempre 
stgniesc  j  «irriete  al  lef .  y  que  por  ninguns  persoDs  del 
mundo  fuew  contra  ¿1,  f  41£le  sn  maldición  si  lo  oootrarlo  bi> 
dése,  d(|)ándole  en  se  eeaseenencls  debajo  dol  amparo  y 
etiaoiade  aynalaioaarta.  En  las  diforoadas  qao  mediaron 
catreei;4«eReMdeyaliBCntBO.fMn»,  elray  leUtiia 
«Mde ,  qee  le  dttaa  aaie  A  f  ««  eorte.  aa  la  tala  «BsiK 
liUda  Jutlda.  PoiteilonaeBta  fte  D.  JetaM  al  eaafllUo  de 
Leoo,  j  al  poior  por  Ftoaiada,  seaflstieea el  «Oade  Dgo,  i 
quien  preguntó  si  la  aatfMa  «a  la  gesR*  qie  el  ilaeeade  de 
Cardona  y  otros  rices  Ii«im1>re«  de  Catátela  qneriaa  aMmle, 
yendo  contra  cllüs.  Promi  tiij'.o  entonce*  qoo  nones  so  armaría 
cur.tra  él ;  [icro  ,  coino  tje!i,(..6  visto,  obró  todO  lo  contrario, 

idoa  dal  iaftata.— Sraiu; 

<f.  Af^M,,  lib.  111,  cap.  XCV1. 


lias,  á  tietapo  que  aquel  recibía  otro  qne  le  mandab» 
desde  Ager  e¡  viMMUida  de  Ckidena. 

Sillín  Balagner,  mientras  el  conde  de  Amporias  se 
fbrtlficaba  en  la  villa  de  Castellón ,  Dalmau  de  Boca- 
berti  so  asi'^uraba  de  Llcrs,  qnn  era  una  grande  for- 
taleza, á  cojf  o  alrededor  se  alzaban  oomo  centinelas 
avaaaádoa  pon  an  a^rldad,  loa  onee  oaatilka  de 
Bellveser,  de  Cabrera,  de  Torrrnt,  dn  II irta!,  de  Dos- 
viCol,  do  Güoll ,  de  &arralii ,  dek  Gorclis ,  de  Molius, 
di3  Moctmari  y  de  las  Rscaalas  (1). 

El  infante  D.  Jaime,  hyo  segundo  del  ConfaiafadM', 
tenia  puesto  cerco  d  nn  eaatlllo  de]  emde,  llamado  de 
la  Roca,  y  al  U'^jíar  rl  rey  al  Ampnrdao ,  dispnso  qno 
se  alsasc,  puesto  que  quurja  omprotidor  couira  más 
principales  logares  y  fuertes  do  aquel  estado.  Ha- 
lUndoee  Jaime  an  Perpi&an,  tuvo  noticia  de  la 
moerte  de  an  hqo  Fernán  Sanohez. 

De  aquella  ciudad  pasó  el  rey  á  la  v-Ha  de  Lahis- 
bal,  para  recoger  la  gente  de  Barcelona  que  iba  por 
tierra,  y  desde  allí  aa  dirigió  contra  el  castillo  de  Ca- 
labaig,  qne  pcrtanaciá  i  Bocaberti,  y  habidodolo  to- 
mado, manddio  terfbar.  Jnntándoae  lo^  oen  In 
otra  huesto  que  iba  por  mar,  fué  á  poner  cerco  al  cas- 
tillo do  Rosas ,  que  era  una  tío  las  principales  fortale- 
zas del  conde  de  Ampnrias.  Adelantado  ya  el  sitio  do 
aquel  caatíUo,  tallaron  una  entroTíata  en  Gastalloa 
el  oende  Ugo,  al  vitoende  de  Oaidona,  Pedro  de  Barga 
y  alg-unos  ricos  hombres  de  Cataluña,  y  viendo  qu" 
se  pouíjin  en  grande  peligro,  si  el  Conquistador  y  el 
infante  continuaban  la  guerra  cm.tra  ellos, ^deteaal-' 
naron  (11  de  junio)  qoe  el  oonde  ae  fueae  i  piMier  en 
poder  del  rey.  Bu  eftieto,  presentiroflie  á  late  en  el 
realsahre  Rosan,  ofrcciinido  v]  de  Atujinrias  ¡[-.¡e  esta- 
ría á  lo  que  el  monarca  quisiese  ordenar  acerca  de  lo 
do  Figueras.  Di  Jaime  levantó  entdnooa  el  eero»  y  ae 
vino  á  Gerona,  en  cuya  ciudad  so  presentaron,— segnn 
Zurita,— el  conde  y  Pedro  de  Berga,  suplicando  al 
rey  que  cf):i\ ora.se  Ctírtf.'i  á  cutalanes  y  aragoneses 
para  la  ciudad  de  Lérida ,  y  que  alU  «e  determinasen 
todasana  difereBe¡aa,y«li«7lotnT»por1^,  y  ae" 
fialó  para  la  Corte  geneml  la  flesfa  de  Todaa  loa 
Bantos  siguiente  (2). 

Había  i;a.sado  rl  infante  D.  Jaiii:';  nni  doña  Escla- 

ramnada,  t^ja  del  conde  de  Foix  [i  de  octubre^ 
ooando  tan  Ivgar  la  rennim  de  Gdrtea  en  LArida; 

pero  también  sin  resultado  alguno  [Vj.  Al  reunrrirao 
otra  vea  á  las  armaa,  sobrevinicruu  sucesos  qno 
cambiaron  ol  aspecto  desagradable  quo  iban  pre- 
sentando laa  ooaaa  generales  del  país.  I^oa  oebleB 


(I)  El  cronista  de  BsMsIaaa  dice  que  taca  estas  noticias  <ié 
nna  cróaiea  oalalaaa  nuanaatla,  ea  U  eaal  se  lUais  barón  de 
Llers  al  «liaoade  de  Bocaberti.  mnmU  dt  Custate  y  4t  i» 
«•TM»    Awfes,  in,  p<g:  4». 

<4  2«HtKiMlviiJiisnih«WMBbi»yaB|iitMÍe. 

(1)  Blier  D.  Jalaeapro*ecli(,«ÍB erntago,  cata etaitea 
para  baoer  Jurar  per  ealae  Cdrlseeaiaeeacasará  taeoreaadel 
f«Iae,alaU*Aifooso.  liUo  dd  Infante  D.  Mío  y  de  dalia 
OoBStiiHe.  Haeka  la  Jura,  se  ordenó  qne  le  prestiraa  hoaieao- 
ge  los  ricoibombre«,  caballeros  y  pueblo»  del  cou  !  iJo  de  Bar* 
eelona  y  del  reino  de  Aragón  j  Valsada,  para  qau  duüpiMa  de- 
la  muerte  de  D.  J^au,li^daDi.FadiD,  la  tovtocaa  por  >cy  * 
j  señor  oataral. 
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cKtfüanoB  j  aragoaeaM  tavieroa  qne  volver  &  comba- 
tir con  Im  telM»  liiliimilD  ezptriiMBtado  díTyw 

tVm.  A4ItiiiiMdaJiilliidBU7Sm«M«l  re^doD 
Jaime ,  heredando  sa  tNBO  J  »«  (ÍStNM  el  mAnito  don 

F«dro  «1  Gr«MÍ<. 


CAPÍTULO  U. 

Si  V|4m. —  Sitio  <]f  GrrsDa  por  Fe1!|i«  d  AllMMah' 
MMtte  del  i«j  de  Antón. 

El  16  (!<•  lunicrnlirc  di'I  i'xprcsado  afio  (1270],  ol 
primogdDito  do  D.  Jaime  taó  uncido  j  coronado  en 
Zaragou  por  mano*  d«  D.  Berengmr  de  OGTOlttt  ar- 
xobispo  de  Tarragona,  en  cajo  acto,— se^i^un  Blancas, 
— manifestiS  D.  Pedro  qao  no  recibía  la  corona  de 
mano  il«<  nqw]  prclailK,  on  nombra  dft  lA  ^oaift  fO> 
mana,  ni  por  cUa  «i  centra  tíla, 
.  Dmp9m  é»  b  «nrwaoBU  nál,  las  GMathiBíflnn 
la  ¡nra.  <!el  iufaat»  D.  A2A»M,  qjM  wtn  M  ballafasvo 
la  menor  edad. 

1285.  DcBpaes  de  algunos  afios  qne  gobernaba  don 
P«dio  iM  «8t«|M  d«  Anfoa«  snevoe  snceM*  dierott 
Ivgtr  á  uno  de  loa  •oQaiedniiaBti»  mi»  aotabloa  para 
Gerona. 

FoogácQonos  en  antecedentes. 

Hemos  didiO  qae  en  Italia,  CUrloade  Aqjoa  habia 
cometido  exoMW  coja  historia  lajngoa.  Sb  embar- 
go, tanafias  ormlAkdfla  hnFÍeiou  aa  fla.  Giovanni  de 
Prdcida  forjt'  en  P.'i!(>rmo  tuiíi  ronspiraclou  ,  que  jior 
medio  de  ios  recursos  pccaniartos  que  1ü  prestó  Paleó- 
logo, emperador  griego,  podo  llevar  á  cabo;  pnes 
bajo  el  pretexto  da  W  daaagatwdo  qae  un  francos 
hizo  inaoltandoá  nna  jdren,  ae  amd  el  pueblo  y  de- 
gollaron á  todos  los  franCeSOB,  rsrcfilnrulu.H  nlgutiOH 

anidados  ;  Guillormo  de  ForccUet,  gobernador  do  Ca- 
talarino,  qaa  tuA  reepetado  pea-  en  oaiteter  justiciero. 

Este  hecho  acaecido  en  lunes  de  Pascua,  tristemente 
célebre,  rs  conocido  en  la  historia  por  las  VisPEnAS 
8ICIUANAB.  Temiendo,  empero,  los  de  Sicilia,  la  ven- 
gaaxa  da  Cárloa,  pidieron  socorro  ¿  D.  Pedro  de 
Atagon,  qvlen  n  dirigid  mmediataiBaiita  á  Mermo, 
en  dondese  hizo  coronar  por  r<>y  do  f  icilia :  Tnand<í 
liMSgo  na  cartel  úc  lifsafío  á  Cárjjs  de  Anjoii,  reto  qao 
Ibf  •dmttido,  poro  qQO  no  se  Ucvtf  á  efecto  por  cansas 
fM  aonoa  íusombetaterir.  Cárloa  al  fin  pttdid  la  8i- 
dlia,  7  i  poeo  maríd  Ueno  de  vvfgaaDWj  vleada  bor» 
lada  t;ii  amTilcinti  7  fíreso  n  bqo  as  podar  da  les 
valientes  aragoneses. 

Las  hazañas  ywnQaialaa  de  D.  Pedro  do  Aragón, 
00  hideton  aioo  aneoaar  el  rencor  da  laa  haestea  fran» 
oeaaa,  laa  cnalea  Jaramn  vengarse  i  la  tnmbra  de  la 
protección  del  Papa  Martín  IV.  A  instaiiciaa  áe  ísto, 
loa  firaaceses  fueron  en  ayuda  do  D.  Alfonso  de  Casti» 
Da,  eayo cetro  le  disputaba  su  hijo  D.  Sancho,  exco- 
mulgado por  el  Jefe  de  la  Iglesia,  lo  cual  hizo  que  i^e 
le  separaran  algunos  adictos  &  su  causa.  Con  t'i  ln, 
T).  Pedro  do  Aragón,  con  la  promí'.i.i  que  lo  hii'iorfi 
D.  Sancho  de  entregarlo  M&reta,  estaba  de  sn  parte  j 


la  i>rcíiíaba  auxilio.  £u  el  mismo  alio  (1264],  el  rey 
de  Aragón  se  detíditf  á  atacar  i  los  fhinceses  por 
la  parto  da  Navarra,  para  impedirles  qae  ei^lbraseD  ea 
GMalnfia  por  la  parta  del  BoetUon,  p«r  dráda  tenia 

noticia  qnnrian  invadirla;  pero  aliaildapd en  tarea pOT 

Lalier  sobrevenido  el  iuvicrno. 

En  7  de  enero  del  próximo  afio  (1285)  morid  don 
Cárloa  d»  At^jou,  socoditfndole  D.  Felipa  llamado  al 
Atretíá».  Este,  para  vengarse  de  D.  Pedro  7  da  loa 
agravios  que  liizo  ni  rey  difunto,  juntando  un  buen 
^¿rcito  y  acompafiado  de  sus  hgos  y  de  B.  Jaime^  r^ 
da  ]f aUoHsa,  paaa  ^  este  légala  i  ha  flfaaaeNa  jor 
ntaam  oiBefiaToa  qvb  «Bin»  oomju.  n  ammourb 
BU  Bsaiuno,  dirigidse  con  todaa  aas  tropas  i  Nar- 
bona,  c>in  olíjetn  de  couquisilar  la  Cataluña.  Prcsru 
Perpiüaa  so  entregó  á  D.  Jaime ,  dando  libre  entrada 
A  lea  ftmnoeBea.  Todo  el  Rosellon  se  riadftf  tambiany 
exceptuando  un  lugar  denominado  Odnova ,  que  por 
ódio  &  D.  Jaime  se  resistió  bravamente  esperando 
auxilio:  pero  i<iiTidü  vencido  al  fin  á  viva  fuerza, 
faeroii  sus  habitantes  pasados  ácochUIo.  Coa  ciertas 
maSaalegtarsB  ttaapener  lea  Firiaeoa,  aatru^  en 
Cataluña  ji^'t  un  ramino  oculto  qne,  rn  ol  collado 
Massana,  les  cu&cüaroti  cuatro  mcujcs  bcucdictiuus 
que  residían  en  uno  de  loe  monasterios  que  guarne- 
cían los  moates  de  la  frontera.  Laa  escasas  tropas  qne 
allí  habia,  dieron  aviso  da  tal  desacato,  7  al  raTar  el 
alba  se  encontraron  con  un  cjJrcito  de  Almogávares, 
dispuestos  á  rechazarlos  á  túdo  trauco.  Después  de  uu 
retido  combate  tuvieron  los  franceses  que  retirarse 
oon  gnu.  pérdida,  ai  Uaa  Uevindose  algosos  prisio- 
neroa.  Oonio  la  Ftaaefai  eoataba  coa  mneboe  alfadoa  7 
con  el  auxilio  del  Papa,  no  tard<5  en  ver  sa  iji'rcita 
recuperado  de  las  bajas  que  habia  sufrido,  y  á  los 
pocos  dias  penetré  en  la  oomaroa  do  Ampuriaa  [Am- 
purdan),  on  donde  se  apoderó  con  facijjdad  de  Porc- 
lada  y  Figueras.  El  campo  del  enemigo  constaba  du* 
di>.-iL:ii':iíos  mil  ¡ufantes  y  veinte  mil  caballos,  lo  cual 
le  alentó  para  hacer  frente  al  qjórcito  do  Almogáva- 
rea  7  á  laa  tropas  de  lo»  «ondea  da  Dtgdl  7  PdUa,  de 
los  vizcondes  de  Cardona  y  Rocaberti ,  de  Guillen  de" 
Anglasola  y  utrus  nobles  que  prestaron  gustosos  sus 
armas  al  rey  de  Aragón:  los  catalanes  y  aragoneses' 
embistieron  á  los  franceses,  7  alcanzando  la  victorta 
pegaron  fuego  i  laa  tiendas  ds  eampalfa,  mientraa' 
los  soldados  se  cntrrg-aron  al  pinaj>?. 

Reforzado ,  no  obstante ,  el  oncmiijü  con  nuevas 
huestes ,  penetró  otra  vez  rn  Cataluña  (20  do  junio). 
El  rey  procnrd  remediar  el  mal  clécto  7  dosánimo- 
qae  semejante  snoeso  podía  producir  en  el  pafs,  y 
procuní ,  —  como  e\pre.s;i  Lafucnte, — rfiiieliarlo  en 
cuanto  podía  con  una  actividad  que  rayaba  en  prodi- 
gio ,  reoorrMndola  todo ,  queriendo  hallarse  á  an* 
tiempo  en  Porelada,  «a  .Tlgooiaa»  en  Gastelloii,  «n 
Gerona,  en  todas  partes.  «Ala  tos  del  bronce  qne* 
desde  lo  altfl  Je  cada  campanario,  anunciana  solerniní 
y  repetidamente,  do  nocho  y  de  dia,  que  la  patria  ca- 
taba en  peligro ,  se  armaban  las  poblaciones;  al  grito' 
do  ¡Via  fora  sonutíeni  salían  los  mozos  de  sus  hogares; 
al  salvaje  clamor  do  ¡Desparta  ferro!  los  almogávares 
ataban  á  su  cinto  la  azcona  y  despertaban  ol  hierro, 
qne  dorante  el  breve  reinado  de  D.  Pedro  no  halid- 
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eéert&mente  0CB«K>n  de  donnirac;  y  la  ley  del  Prin- 
ttpgnamque,  mandada  proclamar  en  Barcelona  por  ol 
infante  D.  AlfaoM»  «OB  «1  marQMl  »pan4o  qas  1m  cir- 
cnnBtancias  reelanialMai,  Te«nn  «Im  lo»  xiMM  d«  los 
Pirineos  á  todos  los  qne  »i'  .^ciitiail  Ccm  tniUO  y 
SOD  para  morir  por  la  patria. » 

El  fhneN  M  •octaiulid  en  breve  por  el  Aapudaa, 
micntrai)  sa  armada  se  posf «¡onaba  de  kM  paertN  de 
U  costa,  decide  Colibr«  tuesta  Blánes. 

Bn  tentó  el  Tizcondc  de  Rocal  nrti  eti(rc¡íali:i  ú  las 
Henee  «q  berdioe  villa  de  Perelada,  la  más  vil  trai- 
cion  debe  libre  entrada  á  Im  freneaeMeBl»  de  Cas- 
tellón ,  en  coyes  muros  onde<5  desde  luego  el  estan- 
darto  de  loa  Cruzados  de  Fclipp,  llegando  gos  fucrsas 
á  tan  crncido  níimcro,  quii  bíwtaban  para  conquistar 
todo  Al  Principada.  D,  Pedro  y  loe  de  m  bando,  «1 
eellr  de  Geitellon,  se  dirij^ran  i  Gevone,  donde 
ge  tiiYO  mi  consejo  para  dclilx'rar  si  co-.ivf-riiH  ó  nd 
ebandonarla  el  enemigo.  Entre  los  opuetitus  ¡larcce- 
res ,  el  le^  eptd  por  Ut  debnae,  mientras  habie«e  un 
TaYíente  qne  la  tomase  á  su  cargo.  Yerioi  de  loe 
gnerroroe  invitados  para  ello,  so  ezenearen,  y  entífa- 
ces  levantií  hu  voa  Ramón  Folch,  vizcondf^  do  Gardo- 
ne:  «Oastellan  soy  de  Qeron»,— dijo,— y  yo  we  eacar- 
gnt,  neeplafle,  de  bq  defcnee,  que  ni  puedo  excnsar, 
pues  i  ello  estoy  obligado,  por  derecho  y  Miye  de 
Cataluña,  ui  tampoco  lo  barfa  aouque  pndisee.  Dedme 
la  gente  y  provisiones  qne  os  phiira,  y  os  prometo 
qee  eotee  q«e  oeder  le  plaza,  perderemos  noeetr/ks  > 
fidas.  k  eeto  me  htUo  tenielto,  7  maraviUom»  etfb»  I 
de  que  á  fotloa  hnTais  invitailri,  'sffior,  á  tomar  esta  f 
defensa,  sin  acordar»»  de  mí,  que  ^or  lo  dicho  mo  en- 
eneaitre  á  ella  obligado. »  Aplaudiendo  tan  noble  ! 
idea,  eODtostd  enttfncee  el  rey:  «Gracias  por  vusetrae  j 
palabree,  Bamon  Fkileli,  y  ya  s^  qne  cnmplireia  como  I 
habéis  dicho,  ¡iuf  =  í^i  unf  >  nn  n'*  itivit'*,  fud  por  no  i 
separaros  dp  mi  hi'io,  cnnw  ú  uuu  de  los  mejores  de 
mi  tierra  >/—  Pm.'s  sí  soy  lo  que  decís,— sefior,  —  rc- 
plifid  el  de  Cardona»  prábarlo  be  con  mi»  hechos,  y 
por  esfo  nadie  «e  qnedui  aquf  tino  yo,  quo  soy  ol 
Castí'l'isn  de  Geroníi. 

Ko  pudo  ménoB  de  aceptarse  tan  patriótica  oferta, 
diepo^ndow)  en  seguida  el  abastecimiento  y  ftvtífi- 
cacion  de  la  ciudad.  Publicóle  inmediatamente  un 
bando,  por  el  cual  se  ordenaba  qne  en  el  tffrmitio  de 

tres  dias  salicsríl  de  rila  (.-naTitcs  vcrinus  nu  fucscn 

neceearios  para  su  defensa,  {oniiSndoso  á  disposición 
del  ráeoiide  de  Cardona  nna  ^varnieiOD  eoupiteata 

de  ochenta  Cfiliancroí; .  myos  caiiitancs  eran  Guillen 
de  CastcU  Auli  y  Guilleu  df  Auglcsola;  treinta  ba- 
llesteros de  á  ceballo  y  dos  mil  quinientos  infantes, 
entre  lanceroe  7  ballesteros,  eeiseientos  de  los  cnalse 
eran  nrraeenoe  det  reino  de  Yalencfa,  armadiM  con 
liíillc-itas  Inrpns  do  d')s¡  jiirs,  Vririos  r;>lirilleros  amigas 
do!  de  Cardona,  quisiLCvu  acompariark»  en  su  empeño, 
quedándose  con  sus  lanzas  on  Gerona. 

Coa  nna  actividad  asombrosa,  atendió  Folch  á  la 
fertifieaeloo  de  la  plaza,  mandando  reparar  y  pertre- 
char 1^  niitigua  mnralla,  constrayctulo  lja':tida<.  la- 
brando barreras,  derribando  varias  casas  que  se 
habían  Icvamtado  junto  al  mtiro,7arrMaBdQ«leMnpo  i 
alrededor  de  la  población.  | 


Gerona  so  hallaba  ya  en  estado  de  recibir  al  ene^- 
mioo,  aumentándose  sn  guarnición  con  las  fuerzas  de 
LuR,  lae  coales  después  de  reeistir  eatoroe  asattoi» 
Imbienm  de  c^ritnlar,  podiendo  aalv  eon  annae  7 

bag^joH  3'  retirarse  á  dicha  cindnd.  Fn  Llers  Cárlos 
de  Valois  fu«$  coronado  por  el  legado  del  Papa,  como 
wf  de  Aragón  y  conde  de  Beroelooa,  poniáiktoalB 
es  poswiOD  de  eos  tierras. 

l>espQea  de  dos  dias  de  fiestas  reales,  por  aenenhip 
tomado  eu  consejo,  in()V;>')s('  el  ojórcito,  yendo  í  acam- 
par (1.°  de  jiilioj  delante  de  Gerona,  donde,— como 
dice  Baltgaer,— le  esperaba  tranqnile  «o  Cardmiai 
como  siglos  más  tard<'  deViía  esperar  á  ¡goal  clase  de 
enemigos  un  A!van<z.,  dos  nombres  j  dos  héroes  para 
siempre  memorables  en  loe  Avtoa  briUantf^ÜBOa  da 
eeta  inmortal  ciudad. 

AwBtado,  pees,  el  campo  franom  en  tomo  da 
aquella  plaza,  el  Atrevido  cu\i6  ¡ú  ronde  de  Foix  f>ara 
que  tratase  con  el  vizconde  de  Cardona,  á  fin  de  que 
le  entregara  la  poUtahM^dieaperajase  otro  i  i  a  para 
la  batalla,  eon  pmmieaa  de  qne  ee  baria  el  mié  rico 
bombee  qne  en  Espaffa  bebiese,  Oeatatlan  6  aleai- 
de  de  Gerona,  dosprecL-indo  semejantes  dádívai»,  con- 
testa al  meosagc  con  entereza:  «En  todas  épocas, 
conde,  habaie  sido  mi  amigo  y  70  vuestro,  y  síeaqve 
me  disteis  prueba  do  ello ,  mdnos  ahora.  Decís  qaa  W 
maravilláis  de  qne  yo  me  haya  empeñado  en  la  de- 
fensa de  esta  ciudad,  por  servir  A  mi  sofuir,  el  rey  do 
Aragón,-  pero  más  mo  mararilto  yo  de  que  scats  vos 
qnieo  me  aeonaeje  la  entréis  de  vm  plaaa,  «aya 
pnarda  y  defensa  se  me  lia  conflado.  rloshonrando  eoa 
etlo  ol  línage  de  los  Cardouaa,  para  ganarme  el 
nombre  de  bara,  falsario  y  bausador.  Que  n¡v  haréis 
abtolver  por  el  eirdenal,  de  mi  fe  y  jorameato, 
añadís;  pero  ana  eaando  crea  yo  qne  el  prelado  me 
absolvii'se  de  ellos  ante  Dio».  ciiTi vencido  ei-itoy  de  qne 
no  piidria  hacerlo  d«i  la  mala  fama  que  caer;a  sobre 
m{,  y  de  la  daabonra  de  mi  nombro.  Por  lo  tanto, 
deade  iMigo  ca  recomiendo  que  ní  ahora,  ni  nanea 
volváis  t  b&blarme  de  eemejantc  propuesta,  y  tened 
entenilídii  qiio  si  otro  mo  la  hiciera,  lo  mandaría 
alancear,  sin  qne  valerle  pudiese  el  guiajo  y  seguro 
qne  tnviera.» 

Ko  habiendo  poiUdo  alcanzar  su  deseo  el  de  Foix, 
hubo  de  retirarse  &  su  campamento,  mandándose 
desde  luego  estrechrir  el  e-Tc-o  de  l:i  ciudad,  siendu 
loa  ■«rzacenoe  del  presidio  do  Gerona  los  que  primero 
rompieron  laa  hostilidadei.  Üi»  noehe  salieron  de 
la  ciudad  unos  setenta  de  nqiiellns,  armado"  de  ba- 
llestas y  con  sus  cuchillo»  en  el  cinto,  y  llegáronse 
hasta  las  avanzadas  del  enemigo,  entrando  en  la 
tienda  de  nn  esballero  normando  qoe  i  la  aaaon  eata« 
ba  cenando  con  cuatro  nobles  fhmosaaa.  Los  eiaoo 
quedaron  a<aef ailoí  .  llevAndune  aqiipllos  al  retirarse, 
treinta  y  ocho  prisioneros  de  la  geuto  del  normando. 
Los  flfanceses ,  á  la  vista  de  los  cinco  cadáveres,  cre- 
yeron que  babian  sído  asssioadM  por  algunos  catala- 
nes qne  tenia  en  su  ejército  el  de  Foix,  y  dos  de  eHoa 
fueron  sentenciados  á  ser  ahorcados.  Indignado  el  de 
Cardona,  dispuso  qoe  inmediatamente  fuesen  colga- 
dos por  ka  pies  alrededor  de  ka  marca  d«  la  eludid 
ks  treinta  y  ocho  priñonaroa  normandos. 
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ContínnftH  V  viiriadas  escafaniuaas  mediaron  cutre 
el  ejército  sitiador  y  los  brnvds  dcfensore*  d«  Gerona, 
h&8ta  qa«  el  ttiy  de  Franeia  bubo  de  convencerse  de 
qne  1*  rendíeim  de  la  plaza  era  empresa  mis  difícil 
y  peligrosa  de  lo  que  sn  figuraba.  En  vista  de  ello, 
kamalixóse  el  sitio ,  disponiéndose  que  se  aparejasen 
hgeaíM  y  toda  dase  da  máquinas  para  kgramis 
prontri  cmpfño. 

Srpun  Tioig  y  Jalpi  (1),  tiraban  continuamente 
siotp  in)?<'iii<is  í-oMtra  la  cindad;  pero  deseando  el  rey 
Felipe  entrar  cuanto  antes  en  ella,  mandd  cavar  ana 
misa  en  aqaella  parto  d«  nraro  qae  estaba  cerca  d« 

lo  qnc  hoy  ILiinrimí  ?  ctiritro  esquinas  df  la  callo 
las  Dalle&teríafi,  junto  4  1m  íqtti  áf;  la  nntigua  cárcel, 
y  acabada  la  dejaron  sobre  cnentos.  El  vizconde  do 
Cardonal  para  pretenir  el  dafio,  hizo  labrar  otro  mu- 
nHon  por  la  parte  de  admira,  eon  lo  cual  quedó 
íucitiMzado  el  cfrctri  la  mina.  L'  S  franceses  cons- 
truyeron entonces  nnos  in^nios  llamados  Galas,  qne 
eran  nnoe  armaianM  de  fbertM  maderos  y  larras  de 
liiem  eabiertoa  «on  graesai  eaeres  ó  rnelasi  y  en 
ellos  se  metian  aT^nes  Itombres  para  cavar  d  minar 
las  murallas. 

Habiéndose  logrado  incendiar  estos  ingenios  por  los 
ritiidM,  los  ft«Boeees  eonatrasrendo varíaB  tones  de 
Mtdsia  portátHes,  y  gearnecídas  de  gente  armada, 
se  acercaron  al  moro;  pero  los  moros  ballesteros 
liarían  nso  tlr  su  arma  con  tanto  acierto,  que  cuantos 
sallan  fuera  do  los  reparos  de  la  tone,  qnedaban  atra- 
vésades  por  1m  saetas  da  aqndloe.  Déselo*  refiere 
qtir  en  !n  iprlfr^ia  de  San  Martin  tenia  sn  alojamiento 
nao  lio  los  principales  condes  franceses  qne  tenían  si- 
tiada i  Gerona,  y  que  estando  enfermo,  fui'  \istü  por 
uno  de  aquellos  moros  por  entre  la  peqae&a  abertura 
qno  dejaban  hw  dos  ho^as  de  la  ventana  de  la  habita- 
ción. Apro\ocliando  rntouros  ol  momciíto  en  qoe  el 
enfermo  estala  tomando  una  bebida,  armé  su  balles- 
ta el  moro,  y  disparándola,  la  saeta  fué  á  pa^ar  por 
dUeho  daio^  atravesando  al  escodero  7  á  sn  ssfior. 

Sn  tanto  tenían  lagar  estas  escenas,  los  caballeros 
catalanes  se  armaron  cti  ayt-da  de  D.  Pedro,  y  divi- 
diéndose en  dos  cnerpoe,  según  el  dictimen  del  rey, 
«I  mayor  y  más  Incido  fnd  i  acampar  en  Hostalrieb, 
pasando  á  Besalú  el  otro,  qne  se  componía  de  sesenta 
ginetes  y  dos  mil  peones.  Ambas  huestes  comenzaron 
en  srjíuidii  se?  reliatos  contra  ]o3  france.seg  ,  que 

tenían  poesto  cerco  &  Gerona,  dándoles  mucho  que 
haeer.  Todos  los  diaa  había  eocnentrw  7  eacaiamn- 

zas,  ITcTándose  &  mcTiudo  la  prez  do  la  Jornada,  ora 
los  de  lifcstalrirh,  ora  los  de  Besáis,  cuyt»  jefe  princi- 
pal era  Alberto  de  Mendiona,  y  con  quien  se  bailaban 
Bernardo  d«  Angleeola,  fierengner  de  Pnigvert  y 
Barengner  d«  Bosanes. 

Kl  vizconde  de  Cardona,  al  saber  que  el  enfiDipo 
tenia  proyectado  un  asalto,  hizo  construir  en  varios 
puntos  de  la  muralla  anos  ingenios  Usmados  ¿ídrs- 
res  ó  galgat,  qne  eran  unas  vigas  muy  graodaSf  en 
enyos  extresras  tenian  encajado  un  pesado  rodemode 
qna  al  tiempo  en  qne  ka  sitkdares 


8psiteI,cap.XlV. 


acerrasen  al  muro  las  escalas  para  el  asalto,  no  loe 
mi  lesta^m blata foe  oyesen  tafiernn  afiafil.  Creyen- 
do los  franosMS  qne  se  babia  abandonado  la  defensa 
de  la  eindad,  sabieran  sin  recelo  á  la  mnalla.  Oyén- 
'  dofie  al  instante  el  iiñiifll,  se  soltaron  las  galfOt  sobre 
el  enemigo^  acertando  tan  felizmente  el  golpe,  que 
no  qnedó  francés  d»  ka  qne  diefon  el  asalto  sú  ser 
muerto  6  herido. 

Considerando  estos  daBos  el  rey  de  Francia,  al 
propio  tiempo  qne  preveía  las  inmensas  dificultades 
qne  presentaba  la  toma  de  la  ciudad,  deterraind 
pmbw  por  segonda  ves  «ntiar  en  «ralos  con  ú  vis- 
conde  de  Cardona.  Al  efecto  volvii?  A  mandarle  al 
conde  de  Foix,  para  que  entrega^i:  la  plaza,  bajo  las 
condiciones  que  tlTiMO  á  Man  imponer.  Pidió  el  vis» 
conde  tres  dias  pan  pensar  en  k»  tratos,  al  misnio 
tiempo  que  secretamente  envld  nn  hombre  i  caballo 
al  rey  di'  Aríi;;un,  haciéndole  presente  el  afliríivo  es- 
tado de  la  ciudad,  á  caoi>a  de  las  enfermeiiade:'.  y 
sobro  todo  por  toexoNiva  carestía  de  víveren. 

Bailábase  &  la  saaon  en  Hostabich  el  ley  D.  Pedto, 
en  donde  recibid  id  emitaiio  del  vizconde ,  i  qnien 
envié  á  decir  que  estala  nmy  satisfecho  Je  su  leal 
comportamiento;  pero  ^no  lo  era  mny  dificultoso 
mandarle  los  soeorraa  qne  pedia.  Aoonaqdle,  aiB  em- 
bargo ,  que  hiciese  con  el  de  Foix  loa  tratos  qne  cre- 
yese más  ventajosos,  siendo  nno  de  ellos  solicitar  para 
la  entrega  do  la  ciudad  el  plazo  de  quince  días,  du- 
rante ka  cnaks  ol  monarca  aragonés  bacía  lo  posible 
para  pnveeria  de  víveres  7  dfeníaa  baatimontoa. 

Acndiendo  el  de  Cardona  á  las  instrucciones  del 
rey,  concertó  las  signientes  bases  de  capitulación  con 
el  (iiviado  de  Felipe  el  t  r  i  lío:  Qne  el  vizconde  haría 
entrega  de  la  plaza  dentro  de  quines  dJu,  á  contar 
detdeel  domingo  inmediato,  y  que  dorante  lossekdiaB 

siguicnii'H,  la  g^uamirir.n  y  liahitantes  pudiesen  eva- 
cuar libremente  la  ciudad  con  sus  armas  y  haberes; 
prrr-  (pie  ícmpjante  Concierto  do entrega  no  sería  vá- 
lido ni  tendría  ftiersa  algnaa,  caso  de  qne  ka  aitiadoa 
fhcscn  soeorridcffl.  -» 

Ün  autor  ha  diclio  (¡uc  cuando  en  el  campo  francés 
so  hablaba  de  entrar  en  tratos  con  los  de  Gerona ,  el 
cardenal  kgado,  Cbnllet,  que  acababa  de  recibir 
nuevos  poderes  del  Papa  sucesor  de  Martin  IV ,  Ho- 
norio IV  (desde  6  de  mayo),  se  opuso  violcutamento 
exclamando:  «Cun  elUiíi  nada  <le  jiartos  ni  de  mi.-'eri- 
cordia.»  Con  todo,  el  rigbr  de  la  estación,  j  ei^cial- 
mente  la  terrible  epidemia  qne  dietmaba  i  los  ñtíadiK 
res,  obligóles  á  capitular  er n  el  vizconde  de  CaidODS, 
aceptándole  cuautikii  pruj tisiciouea  exigió. 

l',n  lauto  duraba  la  tregua  de  Gerona,  en  los  mares 
de  Barcelona,  Sosas  y  Cadaqnes,  tnvietoa  logar  varios 
combates  navales,  en  que  miestAi  armada,  i  las 

den<'S  de  Lauria  y  Marquef ,  eonqnistaron  inmarcesi- 
bles lauros,  dando  gran  pujanza  á  la  marina  catalana 
y  aragonesa. 

La  epidemia  continnaba  oebiadoM»  «a  las  franceses, 
7  atacado  de  «Ha  el  mismo  Tellpe ,  hnbo  de  aer  trno- 

ladado  á  CastelUiti  de  Amj  urias.  quedando  su  hijo 
encargado  del  mando  del  ejército  sitiador ,  que  no  era 
por  cicrio  aqnsl  ejAnito  altivo,  poderoso  y  brillante 
qna,  precedido  da  tanto  eatrtmndo,  babia  penetrado 
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en  Catalofia.  Al  desaliento  producido  on  la  hueste 
por  Im  dolencias  y  contniiedadeB,— añade  Dalaguer, 
— tído  á  vnlne  cntdnocs  el  qne  produjo  la  Tietoria 
alcanzada  por  Rogcr  do  Lauria.  RI  aniquilamiento  de 
la  escuadra  francesa,  y  con  f\  !a  idea  dtí  qiin  i.i  ■  podían 
ya  Tom  abaatecidos  por  mar,  influjeron  tanto  en  las 
tfopM,  qve  «t  MÍUMbperAitf  ra  valor  nagral,  itieaipo 
qne  en  toda  Catalnfia  comenzaba  ya  á  mirarse  como 
un  proTídencial  castigo  la  epidoroia  que  azotaba  i  loa 
inTasores. 

Áanqoe  el  ley  D.  Pedro  lo  tenia  dispoesto  todo  para 
IteraF  auoofioe  i  Qoieon,  no  pndo  nelinF  ra  pie» 

yccto,  habi<^ndosc  visto  oblfpado  -i  partir  á  Barcelona, 
en  cuyo  puerto  se  mecia  ln  escuadra  do  Uogcr  de 
Lrartet  iraton  U^gad»  d«  SeUw.  limes  ilgum 
ntuM  qne,  aalM 
de  eomplirsc  el  plaio 
prefijado  pnra  la  cn- 
trega  de  la  ciudad, 
ke  frueiMM  liabiait 
kgndo  paaetnr  «n 
la  iglesia  de  Sao  Wt- 
lix,  y  que  sin  guar- 
dar respeto  á  las 
imigeoM,  7  Bnoho 
indnos  al  enerpo  de 
fian  Narciso,  profa- 
naron su  altar,  dos- 
pojindole  de  sos  ricos 
ornamentos  y  pr«eto> 
gas  dádivaa  de  oioy 
plata.  "En  castigo  de 
semejante  sacrilegio 
tafiaden  otroe),  sa- 
lieron del  eepnloro 
áo\  santo  varias  mos- 
cas de  colores  y  gran- 
des como  bcllotaii  laa 
coales  mataron  con 
«nSTeneBosaspieadn- 
ras  á  muchos  del  ^ér- 
cito  profanador. 

Tal  eael  raoeeo  qne  la  piadosa  tradición  de  loa  ge- 
condansea  nos  ha  trasmitido,  eoa  el  nombre  de  wtííúgn 
4e  h$  mneai  de  San  Narrím. 

En  esto  finí  el  plazo  de  la  tregna,  y  no  halui'n  lusr 
podido  socorrer  i  Gerona,  tato  esta  qne  entregarse 
f7de  seltoinlif»)  tendldnpov  el  hamlm  y  las  enfer- 
medades, conservando,  empero,  todoe  los  honores, 
y  podiendo  sus  habitantes  y  sn  gnamicíon  salir 
«con  sos  caballos,  armas,  ropa."!,  alhajas  y  cuanto 
qoiaieran,  sin  encontrar  aboao  ni  lesisteneia,»  lo  cnal 
•e  eftetad  saliendo  el  Tbwonde  de  Oardona  con  ka 
suyos  á  bandera  degplegrada  y  con  las  armas,  sinó 
triunfautos,  nouscrvando  al  inrniuí  c^l  tiohlu  orgullo 
catalán. 

Dueño  de  Oerona  Felipe,  no  pensó  ya  más  qoa  m 
tetinne,  como  lo  teriiled  el  dia  SO  del  propio  aetieni* 
brc,  dejando  la  ciudad  al  mando  del  antiguo  senescal 
de  Tolosa  y  gobernador  de  Navarra,  Eustaquio  do 
Beaumarchaíi,  con  mil  doaoieatoe  ginetea  7  dnoo  mil 
infinites. 


La  flota  francesa,  terriblemente  maltratada  ya^ 
abandonó  al  mismo  tiempo  el  pnerto  da  Boaa^  poM  al 
embarque  de  los  eqnip^es  y  demás  efectos  de  guerra 
no  pudo  efectaame  afn  grandes  contratiempos ,  por 
que  los  habitantes  do  aquella  villa  y  do  las  vecinas 
montañas  se  arrojaron  da  improTÍao  aobre  ios  marinoe 
escttai^eroa  7  logimii  ineendlar  grao  nduen  Aa 

baques.  En  breve  Juan  d'Haroourt,  !nariarr\l  del  oj^- 
eHo  francés,  voug^S  el  agravio,  atacando  á  Rosas  é 
incendiándola  por  sos  cuatro  costados,  en  tanto  que  la 
flota  do  Felipe  volm  i  ser  embestida  por  el  cAebie 
Roger  de  Lanría:  el  almiraate  Bngnerraodo  de 
Bailloul,  sucesor  de  Gnülermo  do  Ladi^ve,  snfrirf  la 
misma  derrota  que  esto,  dando  lugar  á  una  nueva 
gloria  pan  la  maiinndal  1^7  D.  Pedro  (i). 

Mal  hnmomdo  an 
lettral»  d»  Oatalnlln 

cli4tm'irfo,  al  ver  qne 
habia  alcanzado  tan 
poco  en  eate  gwm, 
puesto  qoe  ereyend» 
apoderarse  de  todo 
Araf^on  y  áun  de  toda 
España ,  no  hiao  sino 
perder  In  flor  de  ra 

«ilMDerto7lo  mejor 
de  sn  hueste.  Mien- 
tras se  hallaba  em- 
bebido en  estaaideaa, 
ae  apoden!  de  di  naa 
terrilde  fiebre  que  lo 
privd  do  cabalga, 
vidndoso  obligado  á 
■er  conducido  «d  naa 
litera  (2). 

!liivi!i.s di?  oto- 
ño caían  con  tanta 
Tíoleocia,  que  hacían 
imposible  la  marcha 
de  la.s  tropas,  al  paso 
qun  la  impetuosidad 

do  las  aguas  arras- 
traba Us  tiendas,  cuando  qoarian  dntonfiwo  pan  tfr- 
roar  algún  descanao.  Todo  parada  ooi^nnne  eooln 

el  ejercito  drances. 

A  duras  potias  podo  d  Felipe  salir  de  los  desfi- 
laderos del  paso  de  la  OlaaB  7  del  Collado  de  Panla- 
sara,  aeompafiado  del  rey  de  Ifallorea  7de  ana  tropaa: 
perseguido  ¡lor  Irjs  bravos  aragoneses,  no  hubiera  po- 
dido regresar  á  Francia  á  no  haberle  auxiliado  el  tí»* 
conde  de  Karfaona,  qno  aeodld  oob  ra  gente  i  prote- 
gerle en  la  retirada. 

Al  llegar  Felipe  á  Perpifian,  hubo  de  detenerle, 
muriendo  en  breve  en  aquella  población  (5  de  octu- 
bre). Sn  cadáver  tai  eondacido  á  Paris  y  sepultado  en 
8aint-]>aaía(8). 


(I)  Utmr  Mumi:  mtlufr»  4»  Flnmic»,  t.  XV,  pág.  38.1. 
(i)  Gt  1I.LCR.  sa Suso; Osale.  i  Qtita  putifpi 
(3)  Varios  aoMNO  saponaa  «ne  Felipe  d  ÁirmMo  murió  en 
VilftHuwvade  la  tt^a,;  ea  eambacadan  dtaa  ana  inscríp- 
ekn  qaa  fieaa  se  eooMnata  aaa  aa  lOr,  en  naa  colnaana  ds 
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Ocho  diaa  después  ¡If  hi  muerte  del  hijo  de  San 
Luis,  la  casa  de  Fraucia  ferdia  cl  único  fraio  de  ton 
■desgraciada  g-ucrra ,  al  entregar  P  aumarchais  la 
ciudad  de  Gerona  á  D.  Fedroüe  Aragón.  No  podo  6?tc 
empero  gozar  por  mocho  tiempo  de  «a  trlonfo,  puesto 
quo  rauri<5  en  Villafranca  del  Panades  (11  de  noviem- 
bre), á  consecuencia  do  un  enfriamiento,  y  en  tanto  se 
aprestaba  á  aprovecharlo  de  su  fortuna  para  despojar 
á  8u  hermano  el  rey  de  Mallorcft,  ^uc  le  liahia  hecho 
traieioDi  uniéndose  «1  monarM  frwicet;  [1^ . 


CAPÍTULO  III. 

'm  19.— 9.  Mm  IV.— HaJm  ét^J^m^mm  4» 


TlBIOe  ftttton» ,  á  qnimies  signo  B;il;>-ni  r  i  n  n 
Hisloiia  d{  Cataluña,  suponen  que,  al  subir  al  ti-  n  > 
de  Ara^n  el  hijo  de  D.  Pedro,  llamado  Alfonso  ol  Li- 
teríi,  hlio  «na  viiita  á  loa  pueblos  catálanea,  reeor^ 
riendo  y  permaneciendo  algoaoa  mdses  en  loe  de  la 


h  tglaA  IMirT(M|u¡aI  de  Beata  Eulalia  de  «que]  |>ucbIo;  la  ins- 
cripción dccis: 

«Ilic  rhill|>pus  terting  Gal1la^        de  loínso  .Spptciibris 

«MCCLXXXV,  r:ir         dr  V.ilois  lJju,^  (ir..is  IiM-r:lMni:in  'i-lud 

•  dOTiuilaní  contri.  I'i  'i  i  i:i  SiCiuiJum  Aragonem  Rcgem  peste 
iO'-ii't:(o\      'i^i  i|'t  I-  :iiir.>cuIo8« á cnrporeSiJicdHarcili apif- 

•Copi  tieiiinda  ovifrnni  f  fUn  rlisícssit.» 

En  ciiiknio  al  n  iluproBo  hrclio  <!<■  I.is  moscas,— añado  nn 
autor,— como  i  vengadora»  da  la  bonra  y  (le^agrraYio  del 
patruD  de  Gerona,  está  hüitorlado  por  machos  j  graves  auto- 
res contcnipor;ineo« ,  avl  como  ratificado  en  ot  libro  de  laa 
Coniiiltidonri  ile  Cataluña,  impresas  en4&88. 

(I)  A!  rpcnmpensnr  D.  Pedro  iOerona,  en  conmemoTa- 
clon  'Icl  p  i'.'ilo  sitio,  se  colocó  por  mnndnto  del  rey,  ana  lá- 
pida sobre  l»  puerta  del  Cali,  ó  eea  eobre  d  aree  de  la  «aü- 
caá  bejadadela  «ireel.  He.afaiel  eeatialde  de  laUpUa, 
taitttahaenla  eopladfli: 

tAavo  Donlat,  MCCLZXZV»  k^|endaa  JoUI:  neUp  wf 
•de  Piaaaa»  al>  lo  peder  eea  d  4»  b  bstera  ú&i  Gerona 
•d  cemiMtelafeRiiettt  i  etentd á nana <  ab  «Ifii  6  ab  caTe«, 
»é  no  1»  pot  arer  per  Ctrae,  mes  p«r  fam ;  nc  «c  «plcdejar 

•  nonas  septembrl»  de  nqnel  nny  .  c  tinpnerenla  lo»  franccsos 
»L  Jorns,  e  per  fam  pcnli^riM.l-i ,  c  .  ■.m  Grrnni  i^s  probada 
•per  verdadera  forsa  guartsc  liom  lía  aquí  avant  que  no 
•s'perda  p«r  fam.  Lo  qual  rey  <;.■  I-  runsa  ab  son  poder  fo 
•gitat  c  exi  vcnsat  de  Catti.>.Iuu)»  ia  <lie  San  Miguel  del 
«d!t  anjr.» 

Lo  coa!  vertido  al  castellano  dice:  <¡Ea  el  año  del  Señor  de 
H88  en  !.•  do  julio ,  Felipe,  rey  de  Francia,  con  su  poder  y 
eoii  el  lie  la  Iglesia  sitió  á  Gerona  y  la  combatió  fucrteracnto 
á  escudo  y  lama,  y  con  ingenio:),  y  con  cavas,  y  no  la  pudo 
ganar  por  la  fuerza ;  turo  que  rendirla  por  el  iiambre  á  O  de' 
setiembre  i  estuvo  en  poder  de  los  firañcesea  por  eipacle  de 
ciaeMBta  diat,  perdiéndola  por  el  tambre;  f  cena  Oaniiia  ba 
dado  nmettra*  de  «er  uoa  ncladem  fiiirtalcH,swMéw  tmif 
Piular  atte,  da  a^ní  en  adelante,  ^neaoTaelTaipordaMepor 
luaitae.XI«aaln9aaPraaeia,oan«npe4er  M  arnUade, 
y  mlíd  vaa«ld*d«  OatalaSa  d  lUa  de  San  ]ffl«nd  dd  «veo* 
dIebeaKo.» 

laealle  fae  boy  se  denominada  ¡a  Poraa,  ee  llamaba  del 
Cali  «a  tíevpo  de  loe  JvdJea,  «a  la  «id  tenían  la  sinagoga; 
deepaeaj  per  babacea  aaeoetiado  en  dk,  eccna  tndictoa 
iBMaa. 


ti 

frontera.  No  siendo  e;-fn  fínrtn,  ^jinn  merece  !a  pena 
de  que  nos  detenganiua  uu  inutaDuto  á  esclarecer  la 
verdad  de  los  hechos. 

Sabido  ea  q^ae  en  1232,  la  isla  de  Menon;a  ae  ríaditf 
á  D.  Bernardo  de  Santa  Eugenia  y  d  D.  Pedro  Ibea, 
reconociendo  la  soberanía  del  rey  D.  Jaime,  y  decla- 
rándose feudataria  de  la  corona  do  Aragón.  El  arráez 
AbolMiaicn  Z.iyk  tbnetiakin  y  ana  neoiorea  la  con- 
servaron en  feudo  ,{1),  hasta  que  fse  aupo  q«e  Iba  á 
entreg.-ir^e  d  loa  enemlgoa  de  .\rngon.  D.  Alfbnao  re- 
solvió entonces  pa.^tar  en  persona  cou  una  expedición 
ú  aquella  isla.  En  efecto,  á  fines  del  año  1285  y  en  lo 
más  crudo  del  invii'rno,  la  ¡irniada  salii5  de  RosaaOB 
n&moro  de  ciento  Teintidoa  velas  y  entró  en  ol  paerto 
de  Kahon  (2).  inlAfios  s«  refugiaron  en  el  eastflli» 
de  San  Ajfaiz,  d  inl  ■  >i-iados  por  cl  rey,  hubieron  al 
fin  de  entregarle  la  fortaleza  y  toda  la  h]n  en  '2\  do 
enero  de  1886  (a}.  D.  Alfonso  perranu  rij  alg^im 
tiempo  en  esta,  pneato  qne  consta  que  á  los  11  de 
febrero  del  expresado  aflol280,  el  rey  otorg<5  un  do- 
cumento en  la  propia  M^  imi-i"; ;  mr'^  :>  '■]  ir.ar/.n,  fe- 
chado en  Cindadela  quiulo  nonas  marlii  (4) ,  en  q^ne 
manda  que  á  Pedro  Lli?ia,  qae  de  «a  Afde>  quadd  tm 
aquella  lela  para  atender  á  sn  poUadoo»  se  le  pagnen 


que  creunoB  iefbndade,  el  cuerpo  de  San  LereaM ,  ae  la  de- 
signó con  el  nomtrre  de  ette  santo. 

Aquella  liipida  ¡^e  conKerrá  hasta  úlltroo«  de  mayo  de  1186, 
en  cuyo  año  se  quitó  del  sitio  en  que  se  bailaba,  por  razón  de 
mejorar  la  calle  con  el  ilcrtibo  del  .ireo  y  torres  que  flanqoea- 
ban  1»  pueril  •!  1  C  ill.  Kn  el  'Ui  se  conserva  en  el  Instituto 
provincial  par»  ser  colocada  en  cl  muM>0  de  antigüedadea  qoe 
se  está  arreglando  en  el  claaetro  dd  antigae  BOMaleriO  de 
San  Pedro  de  Oalligans. 

(1)  No  ha  podido  encontrara  el  documento  primitivo  de 
eela  cesión;  pero  puede  suplir  .su  falu  otro  del  año  I27S,  por 
d  caal  confirma  cl  rey  D.  Jaime  al  expresad'^  arráez  y  sus  «uce- 
Bores  todas  lai  eecrituras  6  loetnintentos  relativos  ti  U  dona- 
ción y  coneceieB,  y  á  lee  trtbntoe  qne  le  debía  p  tgnr.  Este 
daeniMato  fae,  anadia  ala  feeba,  por  el  órdea  de  colocadon 
ea  el  registro,  ve  deducá  qtM  a*  da  diduaBa.ae  halla  es  d 
erdiivo  de  la  Corem  de  Ara(oa,  dates  en  dni^tM  |l, 
Jacob.  1,  parte  t.\  fU.  W,  Faede  leena  sa  d  t.  Y  de  las  »•> 
owrtai  ift  la  Real  üaedsaili  de  la  MMarfo,  jdg.  171, 

(2)  T.a  CVitiitai  tttpmy»  de  CarboBell ,  lol.  83 ,  dice  qne 
el  armamento  «alió  de  Porffani?o9;  pero  Nicolao  Specialis 
(fi'b.  rrr.  trrni..  t.  X .  piíg.  050),  snpon«  qne  la  conquista  se  hizo 
siendo  aun  ítii  iiiI  '  D.  Alfonso,  y  que  la  ojpeiliclon  salín  di? 
Roaas.  Rstn  ú[iídu  también  Capmany  (Mrmar.  le^t  tú  uuir.  de 
Dar;..  1. 1,  pég.  13<S,  nota  r.iu:i.  ¿ñ:  ,  y  1).  M^ii  tin  Fernandez 
deNavarrete.  en  su  Diteriseiaa  kittíTíc i  rAre  lu  ;.aríe  tfu»  tuvi^- 

rvm  hi  ftJNliiti.Vi  íhí  juírra»  de  VUr,},n-ir  ti  >¡/  rn  f  ru  il  f'A»,  etc., 
se  deci'lc  tnn  '.'i-  i  ¡j.íi-  esta  opinión  .  r.iino  i:i  is  \^■r"^ímil.  No 
obsfcin' ■•  ^i  '  cxi.ir  lición  se  Wio  a  ti  rr-],\  es  lo  máa  recio  del 
invierno,  y  por  l  i  l;.r.toen  cl  mes  de  diciembre ,  D.  Pedro 
habla  fallecido  ya.  bcriMUmlo  «u  coronaD.  Alfonso. 

(a)  ManUner,  Carboadl  y  Capmany  establecen  equivoca- 
damente éste  sitoeao  en  el  año  1388.  Zurita  lo  pone  i  Si  de 
enero  da  ItST,  y  dice  qne  en  í  de  iebrero  del  propio  ado  d 
nypasóiCatdnfia.  ¿as  capUnlaclean  bdudas  rntattade 
jrMtrsei*aMeta*aelee'i*|MnieHlieae  AtMM  M/ttsarfiaedeetB- 
iNsIne  maatw'ftee  «alei  M  bailan  ea  d  aMUTO  da  laOo- 
rawi  da  Axaeaia(8agistnui  a*  BcsisAUbadln,  B^par  «apito- 
ne Miaerlee,  daMWadlMr.ttLUl.aacande  tadadoda: 
<  Fey  t  fo  a(n  en  la  yllada  MBBacaadaedeatoekaleadaelisbraa- 
rii  anno  Dooini  mUlesiiBo  dneenltarimn  aetnagesiino  sortev* 

(«)  ▼easBlaoe]eeelea0.1aaadeta8,art.ll,*tei.r<. 

« 
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diez  aneldoa  bttwloneMs  di  arios  para  ra  manatra- 

rinn,  ipnal  rrintifl.u1  para  doí;  ral);illn.<  armníJos  y  seis 
sueldos  ocliü  dineros  jjor  iLca  liumLrci ;  ta  U  iiiti^li- 
gencia  de  qae  diehM  caballos  iS  infantes  eran  del  n&- 
men  de  tos      por  «o  re«l  «itdea  quedaban  en  la  isla. 

Ta  entrado  «1  m«a  de  man»,  D.  Alfbnso  partid  de 
MoDorca,  hanáu(!'j.-!c  r  n  fli  rmia  (  I  tlia  15  del  propio 
ine8(l).  Probablomonte  al  lli  u:ir  .¡utes  á  Barcelona, 
nombraría  paxaaalvgarteuii  nfc  ;,'<'iicral  en  Cataluña 
i  Amaldo  B^ger » oeode  de  PaUá«,  exteodttfndoae  la 
admlikiMraelon  á  date  eenfiada,  doide  el  daca  al  Co- 

llíiclo  do  Pnuissars. 

Por  el  mes  de  junio  del  propio  año  (1286),  el  rej  de 
Halloraa,  bo«tigado  por  el  de  Francia  ,  tra^ipasii  la 
frontera,  yendo  á  poner  sitio á  Casf  Uon  Jp  Ampu- 
riaa;  pero  al  saber  qae  D.  Alfonso  ali  sal  a  ¡.;»nte  en 
Barcelona,  para  acudir  al  siNnrrij  ti'Trris, 
toifió  D.  Jaime  á  repasar  el  Pirineo.  £1  nuevo  aut- 
narea  aragoneo  parece  que  no  contente  con  la  reti- 
rada (IpI  rey  df  Mallorca,  intentiS  per -  í-iirli^  y 
hasta  ("oülirc.  ha  «•garoso  de  su  corta  uniiipHíia 
dirigió  á  Figoeras ,  en  donde  celebró  un  torneo  que, 
al  decir  de  ciertos  aotores,  fné  expléndido,  tamaudo 
parte  en  di  enatrocientoa  cabatlerot,  divididoa  en 
banílfis  ó  cuarlrilías  á  las  órí!>  rir=  Gisberto  de  Cas- 
tellnou  ;  de  Dalmacio  de  Itocaberti.  No  falta  quien 
ftffriDaqiieea  aqnella  fiesta  el  nj  lompitf  tanbien 
algalias  lanaas. 

1988.  Grande  agitación  reinaba  «n  Cataluña  por 
la  primavera  del  año  1288,  á  cau'ia  dr  Ii>-i  pri'parati- 
V08  de  invasión  contra  este  país ,  que  estaba  haciendo 
D.  Jaime  de  Mallorca,  á  quien  daba  tropas  el  rey 
fhmces,  Felipe  el  BemuHQt  Avido  do  vengar  la  der- 
rota del  Atrevido. 

Tara  at<  ador  á  la  defensa  del  AmpurJan  y  del  Ce- 
rones ,  so  impaso  á  los  catalanes  cierta  sisa,— como 
expvesa  Znrita,— en  tanto  qoe  prorejd  que  los  baro- 
nías, caballeros  y  gente  de  Cataluña  estuviesen  en 
ortlea  para  defender  la  tierra,  y  so  ayuntasen  en  Ge- 
rona para  ocho  dias  antes  de  la  fiesta  del  Espíritu 
Santo. 

Felipe  el  flicniMiO,  qne  no  hábia  renunciado  á  la 

conquista  de  Aragón  para  su  hermano  Carlos  de 
Valois,  hizo  que  Jaime  de  Mallorca  inTadicse  á  Cata- 
IsBa,  viniendo . -i  cercar  un  ca.stílf  ".  Mamado  Gorta- 
-rifion,  7  sobre  tí  sentó  su  real.  D.  Alfimso  con  nn 
poderoso  ejército ,  compuesto  de  gran  número  de  ca- 
balleros aragoneses  y  catalano»,  partió  para  neroiia, 
en  dolido  se  detuvo  unos  dias.  sij^ruiondo  luego  tu\*s~ 
lante  con  et  propdsito  de  ntar;::  ú  su  tio  D.  Jaime; 
pero  éste,  al  saber  qne  acndia  ol  rey  en  persona ,  Ic- 
'vantó  an  real ,  alzando  cerco ,  y  TOlvid  á  pasar  el 
l'iriiioo. 

1289.  El  año  siguieute  torniJ  el  roy  do  Mallorca  á 
entrar  nneivamente  en  Gatalnfia,  j  otra  vea  el  Am- 

purdan  vió  talada  su  fértil  campiña,  cayendo  algu- 
nas do  sus  villas  en  poder  del  invasor.  Iletirósc  sin 
embargo  apresnradamento,  al  tener  noticia  do  q«* 


(1)  Es  la  espraiada  «elecciOD  te  Sses  (art.  Sl ,  núai.  38). 
^¿f  en  d«eiUMM<«  ea^  Htcha  diea:  Sai  Errunát  idiu  Marru.— 
MmmrlM di  la  J|mI 4$Uimim  d$  ta  ffUOri*.  t.  V,  pig.  174. 


D.  AUbnso  se  dirigía  contra  él.  Escribe  nn  antor ,  qne 

el  Toy  arapincs  iio  so  contentó  ahora  con  la  fuga  Ar-  ku 
tio,  kího  quü  li;  wrsiguió  en  sus  propios  estados,  en- 
tregando á  las  llamas  y  al  saqueo  toda  la  CScrdatet  ct 
Capsír  y  el  Conflent  hasta  Villafinnca. 

1291.  Palleddo  en  la  ficr  de  BQ  javentod  el  ttj 
D.  Alfonso,  sucediólo  so  hermano  D.  Jaime  II. 

1297.  Alernnng  años  más  tarde  ocupaba  la  silia  ge- 
nmdense  Bi mardo  de  Yilamari,  onyo  prelado  estaba 
en  cotttíana  lucha  con  Ponco  Ugo,  conde  de  Ampu- 
rias,  sobre  los  derechos  de  las  villas  de  La  Bisbal  y  Bát- 
cara  que  tantos  di-isui^tos  acarrnaron  á  los  prelados 
de  esta  iglesia.  Del  nuestro,  dico  su  epitafio  y  el  ue- 
crologio  también,  qna  aleaind  piriTilegiD  real  de  poner 
ambas  villas,  con  mero  mixto  imperio,  y  que  en  con- 
secuencia erigió  horcas  en  ellas.  Ksto,  y  acaso  algo 
más  que  no  se  ha  podido  averiguar ,  irritó  el  ánimo 
del  conde  hasta  el  punto  de  rompimiento,  j  uno  de 
los  de  en  partido,  llamado  Bernardo  Amat  de  Oar- 
dnnn.  llo^T'J  á  fijar  carteles  de  rfwíj/mrní  ,  escribién- 
dolo á  iiuuétru  üln!)[ja  la  carta  siguii  uíe:  «Al  molt 
snoblc  et  honrat  en  Bn.  per  la  graciado  Deu  bisbe  de 
«Gerona j  denos  en  Bn.  Amat  de  Cardona  salat  et 
samors.  Fem  vos  saber  que  per  molts  de  grenges  et 
»per  moitcs  de  desamors  que  nvet?  Tetes  al  Seyor 
»Comte  Dempuries  et  fet-s  tot  dia:  loa  quals  grenges 
Dct  degamors  avem  nos  á  pendre  per  nostres ,  axi  com 
MÍ  á  la  nostra  persona  Is  aviets  feta,  neis  faicts;  et 
«encara  mes  quant  fem  ros  saber,  mal  et  greu  que  i 
itioses,  queus  dpsex:ui  de  vos  etde  les  nostres  coses 
»per  rao  del  Heyor  Comte,  que  do  mal  queos  faeseem 
»i  TOS,  ne  á  res  del  Toetie,  qoo  teognts  nona  enciam. 
«Item  fem  saber  qnens  retem  les  trenes,  los  qualft 
Mviem  ab  vos  no  aviem  dadcs  al  noble  car  frase 
#no8tro  lardiai:h<_'  de  iiareiieljiia  ,  nr  al  í^iirristá  de 
«Gerona  per  rao  de  vos;  jassia  queos  avem  tramessa 
Marta  ja  de  deniximeat.  Dat.  Bodadrrandras  nspra 
»de  Sen  Tomás  en  la  que  conté m  M  et  CCXCVIIjí  (1]. 

Tan  enconadas  anduvieron  cüUs  contiendas,  que  el 
año  siguiente  el  prelado  se  vió  obligado  á  ausentarse 
de  su  iglesia,  por  cayo  motivo,  á  más  del  vicario  ge- 
neral que  ya  tenia,  iñstitoyd  otna  dos  qne  eran  reli- 
giosos, á  saber:  Fr.  Miguel,  dominico,  y  Fr.  Pedro  de 
Palou ,  franciscano,  cun  todas  las  facultades  anejas  á 
aquel  oílcio  (2). 

1309.  A  19  de  octubre  de  1303 ,  se  haUaba  el  rey 
D.  Jume  n  en  Gerona,  á  donde  acudid  tamflten  el  de- 
Mallorea,  con  iniifivo  de  lialier  renunciado  su  primo- 
giiiuto  ni  uiSanía  1).  Jaime  la  sucesión  del  reino,  en- 
trando en  religión  en  ladrden  de  loe  frailes  menores: 
debia,  por  to  tanto»  reeoncoer  el  feodo  del  reino  de 
Uallorea  7  de  los  condados  de  Bosellon  7  Cerdafla  M 
tinfantc  D.  Sancho,  que  era  el  hijo  sei^undü  del  lio  del 
monarca  aragonés  y  el  que  habia  de  succderlo  en  su 
lugar.  Hízosc  entóneos  el  reconocimiento  peral  In- 
fante, con  el  mismo  juramento  y  homenage  que  se 


(I)  ViLU]M.A!W4*«ltrtfSkS|MÍ^|i»ÍMJ»S9aSa,t.X]II.. 
pág.  Itt. 

(1)  Dteho  P.  TiUsaaesa  jr  obra  citada,  en  la  casi  se  bees 
refcrmch  <ic  que  todas  estas  noticias  soB  de  los  reyuna  de-^ 

J  la  curia  t>|ji«i;opaU 
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lialíia  Lecho  al  rey  D.  PcdiM  .  por  alj^iinos  ricós 
hombres  y  caballeros,  y  con  licencia  de  D.  Jaime  de 
Mallorca,  jiimon  luoer  Cumplir  aqaeUas  condieicniea 
Ponco  Ugo,  condo  de  AmporiiM;  DalniM,  vizconde  de 
Rocaberti;  Jazberto,  vizconde  de  Cutellnou;  Guillen 
G.ili-craii  le  U'uMbcrti,  scQor  de  Cabronys;  llamón  de 
Canct,  Amaldo  de  Conavi  y  Berairdo  de  So.  Lo 
propio  Juraron  Io«  «fndioOB  do  1*  eiudtd  de  Ibllorea  y 
de  las  villas  do  Porpiñan  y  Pnipcerdá. 

Por  aquel  mismo  tiempo  estaba  ocupando  su  silla  el 
obispo  Vilamarí,  quien,  tenaz  y  celoso  do  los  derechos 
de  ra  ^lesia,  no  aolo  se  oponía  á  los  eeaores  partiea- 
lim  qne  trutnlMUi  de  itsarperlos,  atoo  q«e  también 
disputa  al  rpy  D.  Jaimf  In  nbürrnc-on  qne  dste  exigía 
de  los  vasallos  do  la  Iglusi»  Ir  CiTuna,  de  salir  al  so- 
maten con  los  vecinos  de  las  densas  polihir  ním  ;j.  Al 
fin  le  tnuuigítf  por  ooncordia ,  celebrada  á  26  do  di- 
ciembre del  referido  afio,  «iendo  árbitros,  por  parte  del 
rey,  Raimundo  de  Sales,  juez  do  la  caria  .  y  por  parto 
de  la  iglesia,  Ponce  Albcrt,  cWrigo  del  capítulo. 

laOB.  Nunca  manifcatd  nucstio  prelado  mayor 
teaOB  fue  cuando  se  tratd  de  be^nlken  de  loe  cai- 
ballens  templariog.  D.  Jaime  «e*  habla  resistido  en 
gran  manera  ."i  olla;  jiero  accediendo  al  fin  á  las  vivas 
instancias  del  rey  de  Francia,  mando  á  los  obispos 
qne  capturasen  á  todos  loa  del  Temple ,  eeonestrando 
sus  bienes.  Vilamarí  desobedeció  esta  drden  del  mo- 
narca araironcs.  saliendo  á  la  defensa  de  aquella  mi- 
liria,  a=i  rnnv  lu.-i-v  t/irde  'KUlj,  á  pesar  d''^  su  ciiaii 
avanzada  y  (quebrantada  salad,  asistid  con  el  mismo 
objeto  al  concilio  general  de  Tiena,  en  donde  murió, 
pnco  antes  de  psUicane  la  bula  de  supresión  de  los 
templarios. 

1315.  D.  Jaime,  qne  había  enviudado  de  su  se- 
gunda mujer,  do&a  Blanca,  trat(f  de  contraer  nuevo 
enlace,  pidiendo  la  mano  de  dofia  HarÍR,  primog(<nita 
de  Hugo  III,  rey  de  Chipre,  y  do  su  esposa  doña 
Isabel.  Concertada  la  Itoda,  la  uovia  vino  seguida  de 
grande  acompañamiento ,  j  hibieodo  aportado  en 
Marsella,  deepnee  de  naa  larga  j  penow  aa<r^scioa, 
dorante  la  enal  bnbo  de  tomar  tierra  dífSnvntra  Teces 
pii  la  M'irca.  nn  Pirilia,  en  Ccrdefia  y  om  Menorca,  no 
quiso  el  monarca  aragonés  expouerla  otra  vez  á  loa 
axarca  del  nar:  dispuso,  pnes,  que  desdo  allf  se  vi- 
vSam  jar  tierr»t  oominoDando  al  oLí^po  Ponce  do 
Bareetona  y  <  V\átí  de  TllanoTa  para  tina  se  dirigie- 
sen lí  ri'citiirla  al  Ru.-iollon.  D.  Jaime  salió  al  nncufn- 
tro  de  su  futura  esposa  en  la  ciudad  de  Gerona,  en 
donde  se  reriflcd  la  boda  (S7  de  noviembre) ,  que  fa^ 
coronada  con  grandes  y  solemnes  festejos.  Doña  Marfa 
trajo  en  dote  á  su  marido  trescientos  mil  besantes  de 
plata  de  Chipre. 

1819.  Algunos  años  más  tarde ,  debid  Gerona 
temar'  parte  eo  la  contienda  que  ae  anmld  entre  au 
itustrn  clofonsor,  Ramón  Folch,  vizconde  de  Cardona, 
á  quicu  la  posteridad  ha  Ibimado  con  justicia  el 
prohom,  y  el  rey  D.  Alfonso  qne  le  disputaba  la  poso- 
aion  de  ciertos  lugares  del  condado  de  ürgel.  Para 
dirimir  la  eaectlon,  apebfse  i  lae  armas,  y  les  va- 
ledorfs  do  uno  y  otro  de  ambos  contendientes  cor- 
rieron á  agruparse  bajo  sus  respectivas  banderas. 
Presto  OatalnBa  ae  f  Id  cooTertldá,  «oom  otna  vocea» 


en  campamento,  divididlos  «D  doi  baadoi  su  nH^ 

redores. 

Albrtanadamente,  t  por  eiioBusftiiicmi  nnpNVI^ 

tas,  reconciliáronse  monarca  y  vasallo,  no  pensando 
sino  en  aunarse  para  proporcionar  nuevas  glorias  ¡i  la 
patria. 

1321.  Tratdee  de  llevar  á  cabo  la  conquista  de 
Oerd^,  tiempo  bacía  proyectada;  puesto  que  de 

ella  80  trald  ya  en  las  Ciírtea  do  Montbianch  (1307j! 
para  ello  el  rey  convocd  á  los  catalanes  en  la 
ciudad  de  Gerona,  á  fin  do  pedirles  quo  le  auxiliasen 
para  arrojar  i  los  písanos  de  aquella  isla,  enviando 
allf  con  una  poderosa  armada  al  infknté  6.  AUbna». 

En  12  do  julio  del  nii?im  ;iño  fl^íl  j  liaüáV.asc  don 
Jaime  en  Gerona,  puesto  que  el  ohispa  Pedro  de  lio* 
caberti,  junto  con  el  inquisidor  de  Aragón  Fr.  Arnal- 
do  Burguet,  ooudend  como  hercge  relapso  á  Pedro 
Dorando  de  Baldaeh,  gemndense,  promulgándose  Is 
sentencia  en  dicho  dia  al  pid  de  la  escalera  de  la 
puerta  mayor  de  la  catedral,  en  presencia  del  rey,  do 
sus  hijos ,  de  los  obispos  de  Valencia  y  Tortosa ,  y 
mucboe  abades.  £1  reo  M  entregado  en  ■cguida  al 
brazo  secular  (1). 

Al  cabo  de  un  mos  hr.Mábanso  ya  reunidas  las 
Cdrtes  en  el  cláustro  de  la  catedral  (14  de  agosto)  {2), 
concurriendo  i  elbs  el  rey  y  los  infantes  en  persona. 
Los  catalanes,  que  tíempce  han  «ido  naturalmente 
marinos  y  belioofloi,  te  entuaiasmaion  al  oiría  pro- 
puesta de  D.  Jaime ,  y  todos  oíkecleion  sos  servleloB. 


(I)     P.  Dui.'l,  //.ir.  lir  l  ¡  ;.rt.v.  <(;  ArtIS .  «fé.  dr  ¡trtiiir  ,  T,!.  28. 

(i;  ií,-uri-  Mj(nj:ir  «■•juivcjoadaincnU'  qiR'  kíI-í-í  Curtía  se 
celebraron  ta  sctkoibrc,  cuando  en  el  ciMlice  de  J  i  Iiitiliutci  * 
del  Escorinl  Zi  4  »c  halla  copia  anligun  de  las  corir>t:!iic[oiieg 
délas  mismas:  RU  fecha  <■  ríriUlr  Gtri¡i>.if  in  c'.iuirra  tHi$ 
I  tjatát»  e<tiM<t  XIX  Mt.  SipItmirU  aaitn  /)»•  M.fU  XX  prima.— 
Catálogo  de  la  colección  de  Corte*  de  los  autiguoa  reiaoa  de 
E«paña,  por  la  ftal  Acaiemit  i*  <«  fftXvrís,  pi^.  IM  .—Ademas 
Tima  i  camprobsrlo  otro  doeeasut»  aetfaUea  que  se  halla 
casi  arAifonu^i^al  dele  propia  dudad  üeGsMua,  que 
es  una  «aetlMxafisdñdaea  Igual  día  j  stihMdxada  por  ob  tal 
Fmndioo  Misoa,  aelaiiade  la  daM. 

tAdaanatlaie  «mlaelslnfda  sqmAelaln  seaenUl  et 
edsbit  eoria  tu  drttale  Oeraete  la  daestre  scdú  cjosdem 
ci>-iUÜ*  nono  décimo  kalendii  SepMmbcí*  anno  dominl  mi- 
llc8«imo  terccotesaimo  vígcsBimo  primo.» — «f  ranciscua  Simo- 
nUpublicoa  nolariaa  sustitutos  autoritati*  rogia  a  ll.iímnaity 
Simonía  de  ToilsDO  put>Uco  Oeruad»  notario  qui  pnediclis 
interf  ult  hm  denaadsÉo  deialiü  Bagls  pn^ela  aaipai,fMiet 
chei'!. 

iTcsf'.'s  viiiit  Infaii^i  Pi^trus  iUu«tris3Ími  domioi  RtgU natns, 
I  inÍMUi  Uaimundug  Herengarü  éicti  domini  Regia  natJit.  Sig- 
I  Dum  Pctri  Dei  gmlia  Eptscopl  gerandcD^^iu  qui  prodicta 
i  omnia  «I  slsgtüa  laadsniiw,  coacedimiu  el  firmamas  ac  etiam 
jaiauns  per OaenstcnMam  Domini  nottH  Jciuchristletejas 
saaeia  iioalar  erangelia  ia  iiostri  prc^ntia  poaita  predicta 
I  oaurfaslagula  teocfe  et  obserrare  et  non  coatrarcnire  aliqaa 
'  orailoae.  Septímo  decisw  luüendla  Sapteaibiris  aaao  predkto 
I  prcoeafilma  laaUbusFatroBaO  eoadllalorio  Doalal  ttaila, 
>  Petra  UarttTisaanciofilasdealtaBinlBeglstBanaiarie  de 
I  FaTOprsosptQreetChdltonBodsOüralUaaeoaaoBkefaran- 
denai.  fiaimondua  Dd  giatta  episcopal  Vakotiit.  dieti  Doad- 
ni  Regia  Cancciarint.  Petmi  BoU  conciliarias  Domini  Begta. 
Petrus  CalJcroiii,  Dalmitius  de  Pontonibus,  Lcifam  doctor, 
Gerardns  de  Jacero,  Legnm  doctor ,  et  vico  caneelariua  I>o- 
inlni  Bi^lSiS 
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Til  rcj  D.  f'arjf  hii  do  Jl  illnrcn,  que  asisiícS  tambieu  á 
estas  Córtcs,  prometió  contribuir  con  reintc  g^Iera^; 
BtMelOMCOO  lae  suyas,  iwtíos  y  barcas  de  particu- 
hn»t  c«P  quince  mil  escvdos  7  coa  todo  «1  trigo  qaa 
ttttwt  menpBtcr  para  el  bizcocho  de  la  armada.  De 
fsta  süprto  varias  otras  ciudaíles  y  villa?  f  fr^  i  ioron 
»n  anxilio  para  que  cuanto  antes  se  llevase  á  cabü  tan 
colosal  empresa. 

Em  eataa  mianaa  Cdrtea  ae  aprobanm,  roetíficaroa 
y  oonUnnannilaa  eoiutit«eiobes  7  ordinadones  heehaa 
por  D.  PriJiu  Y  D.  Alfonso  cu  Barcelona  y  Monzón, 
cou  algunas  ligaras  rectificaciones  que  se  hallan  con- 
tinuadas en  el  documento  quo  hemos  leido  en  el  ar- 
chivo municipal  de  Qerona,  7  de  que  hablamos  en  la 
ftota  última  (IJ. 

1327.  Vi'C'Ki  ííhi  -t  í]i  ;.[.iirs,  murió  (2  de  noviembre) 
el  rey  D.  Jaime  II,  llamado  el  Jutío,  viaieudo  á  ocupar 
•1  sdlio  de  Ara^,  el  prinogénito  D.  AUboso  el  Be- 
nigno ,  celebrándose  coD  inusitada  pompa  las  ilestas 
do  sn  coronación. 

1333.  Ningún  suceso  importante  en  ¡mUI lea  regís- 
tía  la  historia  de  esta  provincia,  durante  el  reinado  de 
B.  AUbDso.  Bn  el  alio  1883  hubo  gran  carestía  d«  vfve- 

rcs  en  este  ]iais,  por  lo  cual  se  le  llamó  en  los  siglos 
siguientes  lo  any  de  la  fam.  Entre  varias  disposiciones 
politicas,  se  tomaron  algunas  religiosas,  como  la  de 
qne  «ttlías  jurartí  per  eorput,  eajtal  ei  jetur  Dei  aut  alia 
mmhra  CorpmisJatKbriití,  sopeñas  muy  graves,  en- 
cargando los  jurados  muy  particulanneut^  ;i  ¡"^  <■■  }]- 
gtosQ»  de  Sau  Francisco  que  prcdicasva  contra  ose 
aboso  que  acarreaba  la  ira  de  Dioa  (8). 


(I)  En  tstas  Curtes  fui  J^rnl.  p.r  pt^iu^ia  verso  Il.imú 
Hiwreiioi  ;i  ].,•,  h m  i,;  >•>  ili- .  1  y  de  villa,  puc»  a*i  llaiiian 
tajnliii  n  ;i  1  ; .  l  i  hm  s  y  liurgucao»  laü  leyes  do  ('.u.-iluSa. 
l-;n  un  ]  ■.  i  ii  i^  i'  I  -c  I  r  1  <  l  nombre  <Ic  n'oJaJano  hanraJ^  i  todo 
el  que  por  m»  couofimlenloR  cspfci.nles  á  por  jus  rentas 
podía  preiicindir  de  Ioü  trabajos  luanunlea  y  nspit^ir  »  lo«  em- 
pleos y  cargos  públicos.  A  lun  que  por  eu  poi^icíoi)  »c  velan 
obligados  a  ejercer  .alguna  Industria  ú  oficio,  no  &e  Ies  croia 
dignos  de  llevar  el  nombns  de  Aoai-ii4«.  Nu  por  ei>to,  eoico  luin 
pMlcadUo  algunos,  el  a^l^^o  honrado  sigiliriO' J.-<ini>«  no- 
bles» ftndaL  á  pesar  de  qne  »■■«•  «igniflc*  ■««km  ittudoí  fw$ 
t  olNMmur'DaeMife  j  Carpmtier ,  á  mta  do  cetas 
,  ctelvalelaaibteB  i  vas  petaeioa  en  gencnl.  Sbr- 
qnilles  baca  aetar  que  en  Calainfla  todos  les  biesM  inmueblaa 
se  llmilMtii  hmtm,  fawdiwdeseea  Isa  0wnes  coneutadores 
de  Iss  cestnaibrei  feudsb!*  y  aun  de  laa  oonatituclonci  de  Ca- 
taluña. iNo  debe  creer&t.'  tatupoco  que  la  palabra  htnraJo 
«fuese  stnúnlmode  »«i«»i  i»Kc  ,  porque  la  primera  se  aplicaba  á 
»Ii  s  ciii  ;:id.tiioí  distinguid'  ,  ii:;m  ¡¡cmos  diclm,  al  p:i«'>  tjnc 
«la  M guiid.a  90  aplicaba  uIl'  i  i  i  \  -,:  i  personas  de  la  inOma 
tpicbo.i  «La  razón  está  en  v ura  f.:i;:i:iM  il.a  propietario 
(!<'  bierfs  raicen,  y  la  calidad  de  í«i»*iniW»  hc  relsria  liiiica- 
ii.enlf-  .1  la  liouibria  de  Itien.j»  Ka  lÍ4'iupu  de  la  ripúbliea  ro- 
mana y  luego  en  la  época  de  los  eniperüdore»  ce  calific;iba  de 
Ao.ivrati  á  lo*  que  ejtreiati  alguna  autoridad  ó  li;ililau  obte- 
nido cargos  pútilicos;  y  por  esto  los  edictos  de  los  pretore» 
M  HlinabaJi  doicrclK'  kvncruri'o,  pueü  á  esto*  magistrados  ae  lee 

daba  per  excelencia  el  titulo  de  Acarado*.  La  pobladoa  de  ^ns 
■e  eomiNMiian  toa  aianicl|itos  so  dlvMto  en  tres  daiaa:  dMarA- 
■H,  tMradt»  jr  fUKvdira ,  pass  también  ad^nirisa  al  titolo  de 
henndos  1m  dnunvtn»  qne  adabwtniban  jusúda  en  las 


de  b 


lie  calo  htj  varias  laennriBa  en  loo 
chidnd  de  Gerona  carrespoaAentts  i  «qnsl  sJie. 


1335.  T;:uiili¡''n  rs  iiütaVilo  In  ituinr.  que  dos  año» 
más  tarde  ^1330^  se  vüriücú  uutre  el  barrio  de  Sao 
Pedro,  extramuroB  do  la  ciudad  de  Gerona,  y  el  casco 
do  la  poblacioa.  En  efecto,  loa  vecinos  de  dicho  barrí» 
prometieron  á  los  jnrfedos  de  la  ciudad  que  pagarla» 
los  impuestos  que  les  0()Tn"'S¡ifiiif!¡i  s-  ii,  routrilu: yendo 
igualmente  á  iuti  donativos  que  Gerona  hiciera  al  rey 
ó  á  toe  infant«s  y  á  todoa  ha  gastoa  qtM  debiese  satis- 
facer. Hicieron  adsmaa  Aüinal  promesa  de  que  obser~ 
varian  todas  las  crdinacloncs  411"  sr-  promnlgn.sen  por 
lo®  j'urados,  bajo  obligaci  ju  de  l  icur.;.  Id  sJc  en- 
ttínces  el  burgo  de  San  i'tjdro  formó  parto  de  Ja 
ciudad,  gozando  de  sus  libertades  y  ftanquicias  (1). 

Al  morir  O.  Alfonso  cu  Barcelona ,  á  24  de  i<nen> 
do  1398,  snbid  al  trono  D.  Podro  IV,  conocido  por  el 
Ceremonioso,  debien  I»  ll:iiiirtrjH.'le, — segtin  ciertoK  au- 
tores,—1>.  Pedro  el  Cruel;  pues  su  hiatoria  es  un  de- 
chado d«  erseldadea  qita  le  hicieron  indigno  de  1» 
corona'  quo  ciñeron  sos  antecesores  ( 2 ).  Sí  fuera 
noestro  objeto  presentar  la  historia  general  del  reino 
do  Aragón,  habri»  de  verse  la  tiraníay  la  opresión  con 
qno  fué  gobernado  por  este  rey,  que  después  de  haber 
hollado  loa  Iberas  de  so  pueblo,  enaanjtrentd  su  cetr» 
con  la  bárbara  ejemcinn  Je  las  f;nri''"'iic:ri=  que  ilii^tti 
en  22  de  diciembre  de  lUlh,  cuutra  luaíjue  joimiíUan 
la  liga  de  la  Union ,  con  objeto  de  defender  los  anti- 
guos y  venerandos  faeroa  del  reino  (3).  Pero  no  anti- 
cipemoa  los  hechos. 

(I)  Artiii»  municiftal  dt  Ctron». — Correspr.tideistiü  de  ios 
Jurados  de  1331  á  l  'i  !">. 

(1)  A  pe>ardc  Ki-n'^ralmcntc  se  nombra  r.  D.  Pedro  IV 
de  .Vragon  ccn  el  iliet.i¡l>>  i\r  tí  í^'fr^moaioio,  por  tiatur  .arre— 
gla-lo  y  orguniudo  por  si  mismo  el  servicio  de  su  palacio  y 
las  funciotics  déla  etiqueta,  deque  m  mostró  siempre  mujr 
celoso^  creemos  que  ,  por  la  pintura  que  de  él  nos  baii  dad» 
los  historiadores,  pudiera  efectivamente  dárselo  el  sobrenom- 
bre de  Craifl.  La  casualidad  de  haber  i  la  itazon  otro  Tcdro  en 
Castilla  ,  á  quien  se  nombra  Con  los  contradictoria»  titules  de 
it  Crnti  y  ri  Junkirro,  casualidad  4ne á  no  dudarlo  dió BMllv» 
lura  atribuírsele  cierto*  becboa  del  de  Afagoa  ,  fas  bscbo  fao 
no  se  llamo  á  cste  slno  poT  st  sobsenombra  dicbe ,  6  Msn  por 
l>.  Pedro  ft  dfi  jmttfuM.  Beroaguer  de  Pnig  PanMías,  id 
baUar  d«  esta  masrea ,  Ase  en  an  ansiario  de  Py*«r 
■Aqatst  rey  eaipscs  feneb  nteit  bent  caballar  d  nsltaabads, 
pero  Aneb  nMitcmel ,  esr  ftn  morir  (segoas  le  dio)  i  melts 
bonena  da  mich  real  ea  presóos ,  é  en  can  ea  diu  cave  en  la 
tnort  del  inftnt  D.  Fernando,  son  ^rm.á...»  Jcronini ;  1.'  /.  i. 

r!t.1  en  »Uiii  .tnatei  ii<  U  Corona  dt  Arai/on  ,  lib.  Vili.  r  in.  V', 
dicede  esta  manei^i.  •í'nc  .1  1  :  rnli./iuii  ....■]  ny  i).  ['<  Ir.,  v  su 
naturaleza  tan  pcr^eibA  c  iuciijíi^du  ¿t¡  jüai ,  qoc  en  uii^guna 
cósase  »pri.a]ó  tanto,  ni  puso  mayor  fuerza,  como  en  perse- 
guir su  propia  sangre...,  j  Analmente,  muertos  sus  hermano», 
el  uno  con  veneno  y  los  dos  á  cncbiUo,  cuando  m;  vió  libre  de 
otras  guerras  ea  lo  postrero  do  su  rciuado ,  entendió  en  per» 
seguir  al  conde  de  Urgcl,  «u  sobrino,  y  al  cande  ds  AapiUiaSt 
su  primo,  y  acabó  la  vid»  persiguiendo  y  pncorando  la 
muerte  de  su  propio  hijo  que  era  el  primogénito.» 

(3|  bsu  cenieucia  bárlwra  j  cnd  sa  qjecDtó  «n  la  i>lta&  de 
bi  8e«  do  Valeasla,  ehidnd  en  doadase  bsUaba  nás  anslgada 
laCafm,  cayo  )efe  bsUs  Sida  D.  Jafane,  batmano  del  iwf. 
quisa  la  díd  mnerio,  baeMadeleeafaneBar.  La  loe  veinticinca 
mdesados,  bis  vdntlnne  ararleroa  ábratedas  pe*  d  aMttl 
derretido  de  nea  caaipaaa  que  lot  del  partido  da  la  ünton 
babiaa  colocado  en  la  casa  de  la  dudad,  para  llamarse  á  sus. 
Juntas  y  rebatos,  metal  que  tuvieron  qne  tragar  á  viva  íucrz.t 
lessaaleaciadas,  pues  los  vsrdngos  ksabtlaa  la  beca,  me- 
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roña  y  vario.--  pncblos  df  -  Aiuj  urdan  por  aquel  mismo 
tiempo,  con  las  pretcnüiouua  del  conde  de  Am pu- 
lió D.  PedlO|  (HO  no  qucria  sujctarso  al  juicio  y  ley 
d»  la  paz  y  tn^|iik  Tarios  otros  nobles  siguienm  el 
fristo  ejemplo  d«l  de  Ampurias,  dando  Ingar  todosIoB 
diftü  á  hiiiccs  _v  escaramuza!*.  El  obisi»  de  Gerona, 
Amaldo  de  Mourod<5,  procuró  reducirlos  á  razón;  pero 
cfltMenentos  tenían  tao  alarmado  al  monarca  ara^- 
nM,  que  loa  jurados  do  aqoellA  ciudad  le  eacrilicron 
una  carta  en  la  cual,  como  para  tranquilizarle,  le 
dccian;  '((Jcrtificinno-í  que  rn  l.>  l.i-K'.it  de  Gerona 
»ito  haTctz  nuyia  res  ab  que  iustlcia  puga  esMr  ten- 
agoda  dala  mblaa  €  <tal*  poderoaoa,  lino  la  pm  i  la 
»trena.  Car  certa  cosa  es  6  notoria  quo  vny  c>n  en?;  s<  .s 
Jkdeven  que  contra  aytals  sa  á  for  cxeguciu  áv  iuüüi;ia 
j/fcr  nos  pot  seus  que  primenuncut  no  sian  apelatz  6 
«amistats  loa  hornea  de  lesgleya  que  aon  ea  nombre 
ade  Z  milla ,  i  la  déos  noy  Be  fá  ab  gt*a  difienltat  i 
j>YieTih  F.  per  aquesta  rahon  los  vostres  predecessors  é 
julors  uficials  se  son  csforzats  de  teñir  fort  car  la  pau 
jhS  la  trcua,  (  les  constitucious  fetos  sobre  aqoela»  (1). 

1342.  HalláBdoae  apéaaa  arregladaa  Ua  anterio- 
rea  eootiendaa,  as  lerantaron  grandea  desaTenencias 
entre  el  rey  T>.  Pedro  y  el  expresado  obispo  gcrun- 
dcnsc,  recx>núcicndo  por  causa  ó  los  cuentuadel  rey 
de  IfaUorca,  <S  los  impacato:;  y  oxacciimea  de  los  Ta- 
aalloa  de  la  igleaia.  Lo  que  de  cierto  aa  aabe  ea  que  el 
prelado  ftaé  deat^rrado  de  la  eindad  por  el  Ceremnicso, 
cuya  órden  lo  (t;(ini '  =u  Ve^fucr,  Berenguer  de  Moat- 
buf,  en  7  de  enero  de  1342,  siendo  el  dia  siguieuto  y  & 
guisa  de  pregón,  excloldo  de  la  paz  j  tregoa.  Smniso 
obedccid  Arualdo  de  Monrodí) ,  sipuii'ndole  nna  grran 
parte  del  cabildo  que,  por  lo  que  se  ve  en  las  actas  de 
l;i  (  ¡itcilr:!! ,  sufrieron  la  misma  pena.  Asi  es  que  se 
hallan  algunos  capítuloe  tenidoe  en  laa  villas  de  Cas- 
teUoo  de  Ampuriaa  y  de  Báaeara  pro  w,  altrmaii  las 
arfns .  qyia  D.  Ep¡s.  et  ftmnft  úf  i¡m  Capitulo  sunl  et 
(uenuil  banniti  per  Vicarium  (jeruiuim  auctoritale  regia 
tí  á  poce  eí  tregua  eliam  diu  est  ejecli. 

Algan  autor  dice  (2)  que  el  rey  alzó  luego  el  des- 
tíerro  por  haber  sido  exoomnlgado  por  el  Papa  Bene- 
dtrfn  XII,  volviciiflo  ritií'sfro  prelado  í  Tff'-sbrar  la 
frrm  iu  ilol  soberano,  antes  del  2ó  de  juliu,  puesto  que 
en  este  dia  ocupaba  ya  su  palacio,  domle  cotivoc(^  á 
varios  abades  para  tratar  de  algunos  impuestos  reales. 
Paree»*  q'sf  T""''""  '■íffpncs  el  rey  fué á  Gerona,  hospc- 
dándu-v  ('II  i'l  p.iiliifiit  i'¡ii-;c.:.]iiil  ':)]. 
.  1343.  D.  Pedro  el  Ceremonioso  so  había  apoderado 
2ra  del  retno  de  IfoUerca,  j  no  satiafecho  aAiii  detef^ 


ticndúlos  biema  y  (ciiazai)  pitr.i  citie  no  la  cerr;i«eti ,  mientras 
otros  lea  rcluiban  ron  cazus  porción  del  liqnido  candente.  Los 
otroc  castro  (Juan  Ruig  de  CknrcUs ,  Ponce  de  Svli» ,  Bamon 
Biotirsay  JafanG  Lanzot  <ia  Bomaiii)»  martaroa  áecsplta'es 
porpailanaearslflslsdo  noble. 

AleoBUseatesaelca  coBOicóIeaUcaesr^Bedaroa  (amUeti 
aaiatoB  áta  nbau  ««Btencis  ds  sos  eopsTlMsrÍM  pan  «lauM 
daserlMUdoo. 

(1}  P.  VuMaivá»  Tial»  ú  te*  t^Ou  i»  AfaSs,  t.  Xt  V« 

(I)  OuMBs:  t  H,  eel.  i78b 

(aj  A  i  d«  sgoato  del  nño  ai^leote  (Ui3),  Bernardo,  pres- 
MltrocardaiMl  de  Ssa  Ciríaco  in  T*Tmi$  legado  de  Cleaieit- 
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mind  reunir  d  Soaellon  y  la  Cordalia  i  ana  estado*. 

Hizo  cüti\or,nr  cn:j  esfi'  objeto  las  huestes  de  Cataluña, 
y  Ji'^puí'-;  do  un  banquete  que  celebró  en  Barcelona, 
t'  iiLciiiki  convidados  'al  cardenal  legado  que  le  en- 
víára  el  Papa,  pidiendo  clemencia  para  el  desgraciado 
rey  do  Kallorca,  y  al  inlkata  D.  Pedro ,  se  salió.á 
dormir  en  Grauoller*  (12  de  Jidio) ,  paraptoa^gnír  d 
camino  de  Gerona. 

El  rey  llevaba  consigo  i  todoa  los  ríeos  kombMS  y 
caballeros  que  se  hallaban  con  <51  en  las  Baleares,  ex- 
ceptuando algunos  que  con  licencia  se  retiraron.  Al 
otr  i  i'.í;l  (loiTjiDgo  entró  D.  Pedro  en  Pan  Celoni,  y  el 
martx^s  inmediato,  15  de  julio,  ea  Gerona,  en  cuya 
ciudad  halló  al  üifante  Ji,  Jaiine,  su  hermaoo,  á 
D.  Lope  de  Lona  y  otros  mccln;-  ricfi.i  hombres,  y 
hasta  trescientos  caballeros  q,c  LaLimi  quedado  en 
ella  y  otras  j lol  larioiics  de  la  frontera,  jwr  no  haber 
podido  emprender  la  iuTaaiou  por  /alta  de  TÍverea.  Ea 
tanto  el  cardenal  legado  por  otro  camino  aa  filé  i  Tila- 
)>crtrnn ,  m  el  ráoondado  de  Bocaberti  y  mny  cerca 

de  Fi;í'uiT;ia. 

Fr  Uili-i  el  rey  detenido  ea  Gerona  esperando  las 
l<<u  stcs  de  Catalo&8,y  por  proveer  de  todo  lo  necea»- 
riii  para  au  entrada  en  el  Bosellon :  en  tanto  mandó 

poner  la  gente  de  D.  Lope  de  Luiki  i  n  Pcrclada,  y  la 
do  D.  Blasco  de  AlaguQ  oou  las  compañías  de  los  infan- 
tes de  D.  Jaime  y  de  D.  Pedro  en  Vilanon;  D.  Pe- 
dro do  Egerica  con  sus  compafiem*  ae  qiOMntó  en 
Estás  y  Vüasaqucr,  D.  Felipe  de  Castro  en  Ciurana, 
Sancho  Pérez  de  Pomar  y  Miguel  Pérez  Zapatero  con 
sus  compañías  acamparon  en  Barraza,  Galvez  de  An- 
glesola  en  Gabanea,  y  D.  Juan  Fernandez  de  Luna  4 
una  legua  en  tomo  de  Figncras.  Distríbuiilo  de  esta 
snírtc  el  ejdrcíto,  marcháronse  hasta  ciento  cincuenta 
caballos,  porque  no  se  les  pag'i'  ;i  el  ¿.m  lii cundien- 
do el  dosconteuto  entre  la  gente  que  había  estado  en 
la  frontera  del  Boadlon.  También  el  infante  D.  Jaime 
y  t).  Lope  de  Luna,  que  eran  mny  importunados  de 
los  caballeros  quo  les  serrian ,  se  quejaban  de  que  á 
los  de  Arag<m  b>'  !<  s  il rbia  el  sueldo  de  quince  dias,  y 
de  diez  á  los  do  Cataluña  que  estalMu  con  ellos.  I¿ 
eatas  quejas  enojdae  el  rey  D.  Pedro  y  lea      que  se 

fiií-scn,  que  r"Ti  qiii^  IiiiMn  rcinrjnistnrlo  ñ  ^faIIor^:^ 
entraría  esi  el  Ruátllou.  ífiu  embargo,  ri-cclsiailo  el  rey 
que  se  partirían ,  habló  aparte  con  cada  uno  de  loa 
rtooa  hombres,  y  prometióles,  b4^o  an  U  real,  que  les 
mandaría  pagar,  cuando  estuvieaon  en  el  Bosellon, 
el  sueldo  de  un  mes. 

Dispuesto  todo  para  llevar  á  tuLu  la  empresa,  el 
Innes  inmediato  (21  de  julio)  partió  de  Gerona  el  rey, 
aeompafiándole  los  inbntea  1).  Jaime  y  D.  Pedro  y 
loe  ríeos  hombrea  con  toda  la  gente  de  guerra  que 
allí  se  juntó,  y  .=<  fufri.!i  á  Fiv;ui'r;i--.  Do  nnurlla  villn 
partió  el  28  con  todos  ios  suyos  que  serian  sútire 
dos  mil  doscientos  caballos,  á  mAs  de  las  compa- 
ñías de  Gerona,  Manrcsa,  Besalú  y  otrní?  riuiiido  y 


tsTl»  saMsIagi  Su  á  prior  ds  Santo  Bsadnfs  de  Gerona 
Fr.  Gtdllenno  Anud,  pava  qns  mi  casMaM  aIi*iil«iai*atebÍqio 
y  i  los  caainigoB,  de  la  irrrguUrldad  en  tue  Jaeawlaren, 
bncicndo  celshrar  daranta  el  expreaado  eatrediebe.  (Carf* 
tfii.  r,  iib.  mtí,  aaa*  ISI»,  féi.  as.) 
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lugares  dei  re;.  Los  p«rtr«cboe  ;  butímeatoa  iiece> 
■tríos  pm  U  guerra  eran  condocidos  por  cuatro  mil 

acémila?. 

Al  L'ütrar  eu  el  RoscUuu  el  snonarca  sc  quedó  cu  la 
retaguardia,  yendo  cou  di  gran  número  de  caballeros, 
con  los  pendones  d«  Qeroo»,  BeealA,  FigoerM  j  ao* 
vegucrfaa. 

A.  mediados  de  ag-nífn  y  ilrspuc-i  fl?»  lin^irr  hcríio 
sentir  el  peso  de  au  ¡Aauta  tu  üt^uelía  comarca  el 
ejército  invasor,  D.  Pedro  se  vino  á  Gerona  y  luego  á 
B«rcel«iw,  dejando  por  capitán  genei»!  de  las  veipie- 
tfts  de  dielift  ciudad  y  de  Bestlú,  Osona,  Vidi  y 
Rípoll  á  D.  Pcdrü  lie  Fi:  i;f;llct,  vizconde  de  Illa. 

1344.  El  verano  del  año  signient«  pposigu¡»$  D.  Pc- 
4ro  la  guerra  contara  el  rey  de  Mallorca ,  habiendo 
pasado  ya  la  tregua  qn«  á  Utstancias  del  Papa  le 
Itabia  eoncedido,  dunnte  la  enal  «upo  el  luotiaTca 
aragonés  que  sti  enemigo  trataba  de  prfSf>n<Ar?>^lc 
secreta  y  dlsimuladamcato  cu  hábito  de  peregrino  ó 
religioso  6  en  otra  forma  disfrazado.  Escribid  (12  de 
febrero)  al  baile  de  Figmeras  qne  turieM  sos  espfaíi 
y  atalayas  por  todoe  los  pasos  de!  distrito  de  sn  jn- 
riídiccinn  ,  di;  siinrf*'  qtif  si  dicho  rey  'Miillnrcii 
entrase,  iueae  iuego  jitcso  y  se  le  enviado  á  Lúea 
NCavdo  á  la  torre  de  Girouella.  Lo  propia  advirtití 
al  praesradior  del  vizcondado  de  Ba-t,  al  de  Tor- 
roeDa  de  Hontgri  y  á  los  jurados  y  vegueres  de 
Gerona. 

Estando  el  rey  en  Barcelona,  didsc  gran  prisa  en 
disponer  qne  las  ooaas  de  la  gnem  adelantasen  y  es- 
tuviesen luego  á  punto  para  verificar  so  eegnnda  en- 
trada en  el  RoacUon ,  labrándose  en  aquella  ciudad  y 
píi  Viiloncia  diversas  mnqi'.inns  ('  ing-i^nins  para  com- 
batir laa  fortalezas ,  especialmente  de  loé  llamados 
matéletea  y  gata»,  con  los  que  se  llegaba  á  picar  las 
torres  y  moros.  No  habiendo  querido  acceder  D.  Pedro 
i  la  demanda  del  ?ftpa  Clámente  VI,  para  qne  se 
prorogfa.?e  la  tri  ga:),  concedida  al  r.:y  de  Mallorca, 
hasta  ta  ñesta  de  San  Miguel ,  ordenó  Á  los  iníantos 
D.  Pedro  y  D.  Jaime  qne  se  dirigieran  á  Gerona,  en 
donde  so  juntaron  (S5  de  abril)  todas  las  compafiías 
de  gente  de  á  caballo  y  de  á  pi<5.  En  este  estado,  el 
de  Mull oreri  ríiiiii.ió  las  h'ístiliilMdes,  saliendo  de  Per- 
piñan  cuarenta  caballos  que  fueron  í  liacer  daño  en 
el  tAmino  de  Oanet. 

Teniendo  el  Ceremonioso  dispuesta  toda  su  gente  y 
estando  ya  gran  parte  eu  Gerona, 'antes  de  empren- 
der la  invasión  determino  visÉtar  el  monasterio  de 
Nnestra  Sefiora  de  líontácrrat,  á  coya  Virgen  ofrccid 
«na  galera  de  plata,  en  memoria  del  trlonfo  que  al- 
canzd  el  ñ'.:i  '^in'  tomó  tirrr.i  <mi  ^rutlorc;!. 

El  rey,  antes  de  salir  de  Barcelona,  quiao  qne  (3  de 
mayo)  los  ricos  hombres,  mesnaderos,  caballeros  y 
jurados  de  las  ciodades  jnrasen  y  firmasen  la  «úon 
qne  se  habia  hecho  oon  U  Corona  real  del  reino  de 
Mallorca  y  do  los  condados  de  Beadlon,  Geidafia, 
G^udcut,  Vallespir  y  Colibro. 

En  las  afueras  do  Gerona  salieron  á  recibir  al  rey 
D.  Pedro  de  FenoUet,  vizconde  de  lUa,  y  S.  Beltran, 
SD  hermano,  D.  Boger  Bernardo  de  FalUb ,  Hugneto 
di'  Míisf'f  y  otros  ricos  hombres  y  caballeros,  con 
Cuales  outrd  cu  la  ciudad,  seguido  de  grande  acom- 


pa&amiento,  pe^naneciendo  en  ella  dos  días.  Ba 
éSétoL  cindad  rapo  por  nna  carta  del  infknte  D.  Fedn» 

que  p!  rey  iV-  M;i1!orca  intentaría  in\  ad;r  el  Ampur- 
daa,  ¡jor  co^o  motivo  el  Cerímonioiü  apreaard  sns 
planes  y  en  viernes  7  de  mayo  se  fué  á  Figucras,  coa 
solo  setenta  caballos.  Estando  el  rey  en  aqneUa ,  re- 
cibid la  entrega  del  Talle  de  Baffnb  y  de  algonoa 
eai^ttllof?  que  Ir»  hizo  rl  infante  D.  Raraon  Berengner, 
euviándole  al  propio  tiempo  á  so  servicio  gente  de  & 
pié,  mientras  dirigid  al  da  Mallorca  cartel  da  dssalfo 
por  s(  y  sos  valedores. 

Bn  14 del  expresado  mes  salid  elrey de  Figneraa 
en  dirección  á  la  Junquera,  y  otro  dia,  ir  liMiadas  yn 
sos  batallas,  pasó  el  célebre  Collado  de  Panisars.  La 
hueste  «e  hallaba  ya  en  los  alMdedHcade  Bina,  en 
enyas  hnertsa  acampó  el  monarca  aragonés,  tonuuida 
B.  Pedro  de  Qneraít  una  torre  qne  Hamabaa  del 
OTiispii,  junto  á  aquella  ciudad ,  en  la  cual  se  pnsn 
una  cüEupiiúia  do  gínotes.  Al  mismo  tiempo  Daluiau 
de  Totzó,  veguer  de  Gerona,  con  laa  compañías  do 
gente  do  1»  vegnerfa,  tenia  cercado  ol  lagar  de  Go- 
libre;  hizo  Sobre  di  sn  ftaerte,  y  comenzd  faiego  á 
rniiilatirli'.  C'>mn  (t;i  1ij;j,Tir  mny  importante,  puesto 
ip'.e  pndüi  cousiderárscíü  como  la  llave  del  Bosellon, 
P  >r  1 1  parto  do  mar,  envi>S  en  auxilio  de  Totzd  á 
D.  Ramón  de  Binsecb,  con  algnnaa  compaüíaB  da 
gente  de  á  caballo ,  para  que  ambos  capitanes  estra- 
chaacn  el  ci  r -it.  Posteriormente  se  agregaron  otras 
fuerzas  á  las  qne  tenían  asediada  á  Colibre,  y  estacin* 
dad,  valerosamente  defendida  por  D.  Pedro  Ramón  de 
Godolet,  bobo  al  fia  de  entrar  «n  capitulaciones,  qo» 
siendo  mny  honrosas  para  el  Tencido,  éste  la  atxüi- 
dond,  d;>ri  In  libro  entrada  al  Ceremmihso  (25  de  junio). 
Facron  hndii^ndoae  después  otros  castillos  y  lagares, 
hasta  qne  (17  de  agosto]  transigiendo  B.  Jaime  da 
Mallorca,  mediante  convenio,  abandonó  sns  estados 
del  Rosellou,  pasando  á  títít  en  la  villa  de  Berga,  en 
Cataluña. 

Más  tarde  celebróse  un  parlamento  en  la  ciudad  de 
Barcelona  (T  de  oetnhre),  al  enal  adctleion  los  tres 

infantes  D.  Pedro,  D.  Jaime  y  D.  Ramón  Berengner; 
el  confesor  del  rey,  el  veguer  de  Gerona,  D.  Bamon 
de  Totzó;  el  vizconde  de  Illa,  irmohos  ricns  Immíirrs  y 
caballeros  y  los  síndicos  de  las  ciudades  do  Barce> 
lona,  Genna  y  Lérida  y  de  la  villa  de  PerpiSan.  Bu 
él  se  acorifó  cntrnírar  al  rry  df  Mnllorra  áícz  mil 
libras  de  recta  aaual,  mitíutraa  no  sü  le  diese:i  esta- 
dos correspondientes  á  su  dignidad. 

Poco  después  de  mes  y  medio  desaparecid  el  de  Map 
Uorca,  sabiéndoas  luego  qne  se  halisha  en  Pnigcardi, 
coyas  puertas  le  abrieron  traidoramnnte  algunos  ve- 
cinos, parciales  suyos.  D.  P^dro  que  habia  mandado 
convocar  sus  barones  y  su  liuníti-  para  sofocar  la 
subleTaoton  de  aquella  villa,  hallándose  en  Gerona  (M 
de  noviembre)  tuvo  noticia  de  qne  dicha  pfaua  habhi 
vuelto  á  reducirse  á  su  servicio.  Siguió,  empero,  bp 
marcha  hasta  Pcrpi&an,  en  donde  fueron  degollados 
por  orden  del  rey,  Hngnet  de  Alanya,  Arnalda  ds 
Pallarols  y  otros  catorce  prisioneros,  todos  de  la  par- 
cialidad de  B.  Jaime  de  Mallorca. 

1  :^  r>.  El  Ceremonioso  que  habia  píírmanecido  nljrnn 
tiempo  en  PcrpiAan,  para  popularizarse  en  el  Bose- 
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llisi)  ,  fnistr.'iílii  i-nsiialrni  rite  ona  conspirncion  <\vic 
tenia  por  uLjciu  aatsjimr  al  rey  y  ^¡rocianiar  la  so- 
faeranÍB  del  de  Mallorca ,  so  dirigió  á  Baiwloitt, 
audo  por  Gerona  (7  de  diciembre). 

Vo  podemos  seguir  adelante ,  stn  recordar  una  dís- 
po.ficiüii  muy  notable  que  did  D.  Pcilro  á  Ins  20  de 
niayü ,  j>ür  la  cual  ordenó ,  so  pcun  de  la  vida ,  que 
nadie  casase  con  mujer ,  sin  el  consontimicnto  de 
padre  d  madre  ó  dos  de  los  parientes  más  cercanJB  6 
de  loe  tutores.  La  mujer  perdía  desde  luego  sn  he- 
rpnri;i  pasando  &  sus  }utii.1(;i'i-:  .  \  f.i  no  leni(?ndolos, 
la  mitad  se  entregaba  al  fisco  real ,  j  la  otra  se  re- 
partb  á  los  pobres  (l). 

1348.  Tres  años  más  tarde  experimentó  Gerona  ¡ 
loa  tristes  efectos  de  una  terrible  epidemia  &  la  que  8u- 
cumljii?ron  dosterccra.s  partes  de  los  habitantes  do  esta 
provincia  y  diócesis,  según  las  noticias  qne  nos  dan 
wiaa  erdnicae  antlgtiks.  En  el  inventario  de  los 
bienes  de  un  difunt-n.  lirrho  4  i.o  de  diciembre,  t^'v^i^v. 
los  marniesores  que  lo  funnaron  ellos  mismos,  quia  non 
fotuimvs  babere  tcriptorm  qui  conseiiberel  inrenta- 
rium,  etc.,  por  causa  de  la  mortandad  (Anime  de  la 
(kHt^a  ie  Sen  FéHx).  A  lo  mismo  se  atribnve  la 
elección  de  prior  del  monasterio  de  Santa  María  de 
Bivas,  de  canónig-»»  <le  í^an  Agustín  ,  hecha  por  un 
■alo  Individuo  '¡nf  >;i1vi'j  ile  la  peste,  muertos  todos 
ha  domas  (Cur.  epis.,  lib.  XX,  not.  tóL  76)  (2).  Un  autor 
supone  que  esta  epidemia  filé  canaadeladf»pobla«ion 
de  Cataluña  á  principios  de  eate  siglo ,  respecto  de 
las  dpocaa  anteriores. 

1351.  Algunos  años  mda  tarde,  bailándose  en  Per- 
pi&an  el  rey  I).  Pedro  y  su  tercera  esposa  doña 
Leonor,  esta  dió  á  luz  (27  de  diciembre)  un  infante  á 
quien  se  puso  el  nombre  de  Jnan,  en  conmemoración 
de  baber  nacido  el  dia  de  San  Juan,  apóstol ;  evan- 
gelista. Este  hijo,— aflade  Zorita,— fnd  nvy  deseado 
en  estos  reinos,  porque  parecía  que  por  su  nacimiento 


(1)  El  P.  VlllanaeTS  en  mi  n^a  4  ¡a§  ^tofiw  it  St/atm, 
t.  ZIV,  reliare  qne  tí»  este  decreto  ea  el  «sitaral  de  ladodad 
4eGeMBe(Hi.»l). 

(S)  El  suter  d«  la  otos  e^qvcMda  ta  la  hmCs  aatarioir,  y  de 
la  cóal  benassacade  estas  eaileiaseetleias.  cita  na  eronleon, 
copiando  el  rigttienleftvgBSatO:  «Auno  niCCCXLYIII.  fult 
>mai¡m.-i  inortaUlas  bomlnom  et  malicrum  ,  taliter  <)uo<l  ex 
•  pefitf  pfiierunt  in  ¡«ta  iI:'.iCf:.¡  Gon-.m!.  ct  e1;,ii:i  ijioviiitia 
»Tor:-;irl;íir.a»In!eex  tiibiis  p;ii  tl':us  liumimau  fl  aiuJicíuni.  et 
•Sunc  iii^jor  [i  irs  iijoTit-  riini  p.i^cnúum  TCncriint  ail  ilefoctuiQ 
í>hf-ri'iiijíi.  fi  fiiiT.iri'  ilriílicli  f'i  «Icshnl'Ünil!  pnrscrtim  \n 
mii'ntibf.s.  •■  I'iir  Im  t.Tiitn  ,  tun  rf>]).'Cfi:i  la  [i^fíísion  «lo  las 
li«reiiade«  y  dertclioii  qao  iicreibió  desde  entonces  la  iglesia, 
se  siguió  la  rfgbt  que  indica  la  adjunta  nota,  tomada  por  Vi- 
ilanneva  tx  t*i.  i*>.  l'<ii(í<*ruiit ,  ric,  Bariin  «a  Bitiúl.  Dni.  ii 
Dalmact$:  lAnnO  ab  Incarnationc  Buinini  MCCCXI.Vni  v¡g- 
alt  n«rtaUlsS|  et  piares  rntaai  la  dieta  dioewi  (Oeroad.)  re^ 
nanseroat  dcdwUtatt,  ia  qaoram  ali<|ólbas  pm^tU  st  esiia- 
seiiMSsieniDt,  et  orb  qamUme ,  saper  dieda  Jariinn  foit 
fssstai  Us  JadlestSB:  «ved  pnpaiUs  ezislsnlftine  extra  parro- 
cUan  et  aUl  ad  qaas  Ipul  mmti  pcrtíoaieat,  alñ  per  sUnm 
lahaUtire  tticerent  ipsos  manso*,  non  teaercntor  ad  ^Bcta 
Jaría  pcriiODalia  ipsis  lamen  pupiUi»  resldemlbus  ct  cx[»ten- 
tlbas  majoribus  Ecptcmnio,  qnod  solverent  dicta  Jura  ¡icrto- 
nalia;  ct  ídem  in  quacumqni-  ulin  n  ujorc  habcnic  manEum, 
licet  detihabilatum  ex  qua  ipso,  ad  qucm  pcrtloct  i^UMid  utile 
deDialnn  rcsMeret  hlia  poirscUaia,» 


se  sepilió  y  fundri^ja  en  pIIos  una  paz  uniTcraa), 
pues  ce&übaii  las  preteasioacü  á  la  corona  que  se  pro- 
segoian  por  el  infante  D.  Femando  y  por  los  de  su 
parcialidad,  de  qoe  tantos  malas  ;  desafio*  se  sigoie» 
ron ,  contradiciendo  la  •ueesíon  de  la  niArnta  doOa . 
Constanza. 

Colmado  de  alegría  el  rey ,  por  ver  perpetuada  sa 
estirpe  con  el  nacimiento  de  aquel  hijo ,  y  queriendo 
premiar  loe  grandes  servicias  que  Gerona  había  pres- 
tado «I  trono  de  Aragón,  erigid  á  la ehi^  en  ducado, 
dáu'líisr'l  i  f'u  feudo  ;i  su  primog<?nito  D.  Junn.  á  !os 
21  do  enero  do  1351 ,  scgaa  el  documento  ^dolum  tu 
eattnperpMtm)  q«e  al  sAote  is  Isvaatd.  Ctoapiasle^ 
;  ron  el  nnevo  estado  las  poblaciones  y  territorios  de 
Gerona,  Besalü,  Manresa,  Bcrga,  Vich,  Camprodon, 
RipoU,  Castellfullit,  Figueras  y  Torroelladc  Montgri, 
no  pudiendo  usar  y  disfrutar  del  títolo  de  duque  sino 
los  primogénitos  del  monaiea,  i  tenor  de  b  dl^iMsto 
r  ti  ntro  docnmento  qm?  llera  la  feoba  de  1(  da  fi»- 
Lrcro  del  espresado  año. 

1353.  Dos  años  después,  hallándose  el  rey  en  Pe- 
ufscola  para  el  parlamento  de  ViUafranca,  erigid  en 
condado  á  Cerrera  (1 de  febrero),  dándoselo  i  su  pri* 
mog^nito  D.  Junn. 

1354.  El  año  siguicnti!  fut'  itutable  en  la  historia  de 
la  Tilla  de  BoMS,  por  el  embarque  que  eo  efectuó  (15 
de  junio)  en  sn  poerto,  de  la  armada  que  partid  para 
Ctordefia.  El  armamento  que  so  juntd  so  componía  de 
más  de  trescientas  velas,  quo  llevaban  pasados  de 
Tcinte  mil  combatientes  á  bordo.  Al  partir  el  rey, 
quedó  de  procurador  general  do  estos  reinos  y  con- 
dado el  infante  D.  Pedro,  tío  del  monarca.  En  Barce- 
lona dejó  para  proveer  las  cosas  necesarias  &  la  guerra, 
durante  sn  ausencia,  á  I).  Pedrn  MoniNula.  pruciirador 
de  Catalu&a,  á  Vidal  de  Blanes,  abad  de  San  Fclin  de 
Gerona,  y  otros. 

1356.  Por  aquella  ^poca  gobernaba  la  diócesis  ge- 
rundcnsc  el  obispo  D.  Bcrenguor  de  Cruilles.  Era  tan 
celoso  de  los  derechos  do  su  iglesia,  que  con  singular 
tesón  loe  sostnTO  contra  las  tentativas  de  D.  Baimnn* 
do,  conde  de  Amparías,  <  quien  á  pesar  ds  ser  hijo 
del  rfj  df*  Arnp-nn  y  dr  Irs  rnem^s  de  su  padre,  no  le- 
vanté ia  sentencia  de  excomunión  que  contra  (<1  habia 
fulminado,  hasta  que  dió  satisfacción  competente,  pa- 
gando por  los  dafios  cansados  veinte  mil  sueldos  (1), 
En  aquel  mismo  afio,  y  según  nn  decreto  del  rey 
(O  de  octubre),  óste  dió  encargo  al  espresado  obispo  y 
al  veguer  de  la  ciudad,  Raimundo  de  Plegamans, 
para  fortificar  el  lugar  de  Pal.  -nos  (2). 

1358.  HaUindose  en  Gerona  el  monarca  aragonés 
en  4  de  enero  de  l.'ióS,  otorgó  también  privilegio  á 
ffiv  ir  i!c  Domingo  Zoraball,  para  construir  las  céle- 
bres murallas  con  que  Inego  se  fortificó  la  Tilla  de 
Hbrella,  en  «1  reino  de  Valencia.  En  7  de  agosto  del 
propio  afín ,  y  en  la  misma  ciudad ,  D.  Pedro  cooToed 
Córtcs  para  el  25  de  aqnel  mismo  mes  en  Barcelona, 

con  el  olijctí!  (Ir  :iri;r(l:ir  el  siTvii-ii)  tjiii'   le  habían  d« 

prestar  para  la  guerra  contra  ol  rcj  do  Castilla;  pero 


(í)    P.  Vau.siT.Vji :  río;V  4i  lai  i$tr>M>  dt  Etpaia,  t.  XIV. 
(t)  Cartoraldcla  ciudad,  ful.  137  t. ,  apud  Villaaacva, 
otea  7  tome  «Hades. 
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noae  abrieioo  Inste  el  dia  80  del  niaou»  mm  (1).  A 

loa  pocos  meses  cf  nvorrt  A  otm  parlamento  á  los  cata- 
lanes, en  Geron»,  con  el  objeto  do  pedir  recursos 
para  continuar  la  guerra  contra  Casr-lln 

1361.  Cada  tm  taát  empefi«da  y  cada  vez  mán 
■angriente  n  haofa  la  laelia  «otr»  lo*  reyes  de 
Aragón  y  Castilla,  hasta  que  por  nio  llnci  m  M  de 
Foriu^ül,  y  especialmente  por  los  buf-jws  üíicija  del 
Snmo  Pontífice,  pudo  llevarse  á  ttfrmino  la  contienda, 
reatabledéadma  la  pas.  D.  Pedro  licencíií  entdoces 
gran  parte  de  las  militiag  que  le  lubian  wirido  para 
aquella  guerra;  pero  en  brerc  tuvo  q^u•  juntíir'.as 
otra  vez,  con  objeto  de  acndir  contra  una  famosa 
hueste  de  bandidos  que  intenterOn  imadir  elBow- 
Ikmi  luwata  temible,  cotnptieete d» lum Teintioinco 
mtt  hombrea.  Esta  gente ,  que  tenia  oeiipada  el  rey 
Juan  lie  Francia,  con  motho  de  <;ii>rtri  rii:iíifiiJ;i  c  .11 
Eduardo  de  Inglaterra,  al  hacerse  la  p^z  eniia  ambas 
nadoneit  no  tvfo  otro  recurso  que  dedicarse  al  robo, 
conTÍrtitfndose  en  ana  iM» da  de  baodoleraa.  Loe  hii' 
toriadores  franceww  lea  <bn  ^iaa  deuominaeionea, 
llamándoles  t'mdíurs,  Korchtun  6  tard-venús;  Zurita 
les  da  el  nombre  de  maianirinoi  (3),  y  en  los  documen- 
tos eoetineosqae  existen  en  los  arcluTos  do  Pcrpifian, 
ge  les  titula  las  eomjuíUat  Uoneoi  (4),  añadiéndose  que 
los  que  intentaron  invadir  nlRosellon  iban  capitat¡ca- 

dC»S  por  ¿Cguí  di?  Baduf  ill  y  T\:tit  ^^^;rilIlí. 

Teniendo,  paos,  aviso  de  esto  el  rey,  que  á  la  sazón 
80  hallaba  «a  Baroelona ,  mandd  convocar  todas  sos 

bn<»fites,  saliendo  de  aquella  ciudad  á  23  de  agosto  (.">). 
Detúvose  en  Gerona,  donde  mandó  que  se  juntasen 
todas  BUS  geutcs  que  pensaron  estar  y;i  lií  res  de  la 
goetra  desde  que  se  había  hecho  la*  paz  coa  el  de 
Oaatflla. 

Las  fíimpaníít*  blmcat  entraron  robando,  talando  y 
combaticüdo  los  castillos  que  estalmn  en  defensa,  por 
espacio  ''c  ocho  días.  Los  capitanes  que  ^1  rry  tenia 
en  el  Boaellon,  j  toda  la  gente  de  aquella  tierra,  tra- 
taron de  resiatlrse  eon  ifrande  esliieno,  haste  qac  el 
Ccremúmosú  LVideriiiiuu  salir  do  Gcronri  c¡>\\  su  real  y 
üurles  batalla;  ¡leroul  ¿abcrlü  ai^uellas,  abandonaron 
sa  empresa,  y  el  rey  se  volvii5  á  BaiOelOna,  en  ovya 
cindad  entnS  ¿  los  4  de  setiembre. 

1964.  Algnn  tiempo  despoee,  las  omtpafif«(bncaj 
parecían  hallarle  al  servicio  del  corn'.c  d'-  F(  ■'■^ ,  y 
temiendo  que  las  que  andaban  esparcidas  por  la  Pro- 

▼esia  jalLaafBedoe,  aeereáadMeálaaoonareasde 

(1)  Eael  ArAlfo  de  la  Cereaa  de  Atagea,      1.*,  m 
«iieiieBtn«l]inetMde«ilMCórtNi  «ja^ttio»  dedaiaclAii 
es  del  de  maye  de  I3M. 
(i)  FajDSSuPtts;  AmOMétCMiwtm,  ilb.mi,  aip.  IV. 
<>|  4MlMS»l«CN<MMtf*lr«tMi,1lfe.IZ,eap.XXZT. 
(i}  Llhmwtdemanir,ein]«ipiiiidicntaÉlaaiBiail. 
Ze  el  «rebivo  naatelpel  de  Baretlotaa  hay  ea  mkntis- 
crito  conocido  por  BAhrica  de  BruDlgucr,  «u  el  cual  é»te  coa 
motivo  'le  wr  racinniU  de  la  casa  de  la  ciudad .  dejó  escritas 
alcona  interesantes  noticias.  Según  ellas,  purs,  \).  [\' Iru 
salió  de  Barcelona  á  13  do  agosto  y  no  el  íí.  <■  jino  rcñ.  ri>  V.n- 
ritü- lie  ,iqui  curan  se  cxiiri's:!  l!rnni(.:inT:  fii  -ifrif.!  di-  Mil, 
»lso,uc  l;i  banJi  l  i  iii'  ]-.\  ciul.il  \i¡t  JS.irrflsM;  on  i.lctcii5.i  del  Ki>- 
•  sclin,  |>rí  tj lili  lili  pcntsdcFransa  y  lii:'  Iii;^-l;i(ct  ra  «■iitr.iTi-:i  i-n 
•gran  multitud  per  a<¡urlla  i>art  y  arriba  Bos  á  Ocrona ,  per- 

(.» 


Conflent,  entramn  por  aqnella  fhmtera,  lea  Tegnefea 

de  Gerona  y  Tagipr  /  lDn  recibieron  arií-i  '  I  :^nVrT- 
nador  de  los  cijudailati  del  Roselton  y  Ci-rdana,  Araal» 
do  de  Orean  ,  de  que  se  hallasen  prontos  para  salir  á 
oponerse  &  los  enemigos,  para  el  caso  de  qne  Tonfi- 
casen  so  {nvasion  por  tales  confines. 

En  broví".  empero,  toda  aqui^Ila  p<>Titn.  pasando 
p>r  CutJÜuüa,  fué  en  aoxilio  de  D.  Enrique  de  Traa- 
tamara,  ayudándola  i  desttaiiari  D.  Vadioda  Oasti- 
lia,  d  Crud. 

13i9.  Sin  dnda  que  la  vilU  de  Besaid  habria 

¡irftstado  algiin  servicio  al  rey  D.  Pedro  IV  i-t  CeremO' 
nioso,  puesto  que  en  1369  la  erigió  en  coadado,  ha- 
dando merced  de  este  título  á  su  hijo  D.  Martin,  á 
quien  nombró  también  seneacal  de  Catalolia.  Deeretd 
animismo  que  en  lo  sncesiTo  el  que  lleTBse  este  tftnlo, 
ilid,i.i  s.T  1  iV''  Tfv.  í>  á  filta  de  é!,  un  individuo  da 
la  casa  real  fuese  &Duil<:'f>tablc  de  todos  los  reinos. 

1370.  Bl  año  siguiente  (13  de  jalio)  el  monarca 
aragonés  nombró  capitán  de  Gerona'  y  sn  Tegnerfa  al 
obi.spo  de  la  propia  dideosis,  Jaime  Qatria,  con  espe- 
cial encar^;-  !  y  jurisdicción  de  entriidi-r  r  n  \¡->  rolativo 
á  víveres,  hospedaje,  quietud  y  demás  necesario  en 
el  tránsito  del  cdlebre  Beltran  Claquin  y  sofl  cwiy»' 
üím  Manea  que  regresaban  á  Francia  (1). 

1371.  Zorita  (2)  refiere  que  durante  el  afio  1370, 

.-■n  coni-crt  j  id  luatrit::  )UÍ:j  i'r.rrr  id  uiíaníc  D.  .Inan, 

duque  de  Gerona,  y  la  hermosísima  infanta  de  Fran- 
cia, Jnana,  hija  de  Felipe  de  Valois  j  de  doüa  Bbaeat 
oriunda  do  Navarra,  y  que  en  17  do  diciembre  del 
propio  aQo,  Zaragoza  hizo  un  donativo  al  primogénito 
do  D.  Pedro  para  las  fiestas  de  !a  boda.  Añado  luego» 
quo  Ttnieudo  la  futura  esposa  del  infante  con  grande 
acompafiamieato  para  Catalnfia,  en  el  camino  la  ao- 
brevino  una  grave  dolencia  que  la  puso  en  peligro  de 
muerte.  El  duque  de  Gerona,  que  .10  hallaba  en  el  Ro- 
sellon  aguardando  á  su  futura  esposa,  pasó  inmedia- 
tamente á  Beses,  en  donde  la  vid,  y  antes  que  U^asc 
á  Narbona,  de  regreso,  aquella  3ra  hábia  ftlleeido. 

iiiiliiitaldo  (¡af  b'-diiij  cu  r:)!)!as  fuenteí^  rd  ci'Ndirc 
cronist;!  lic  Ara^  jn ,  pucitu  quo  consta  por  los  docu- 
mentos de  la  curia  episcopal  de  Gerona,  que  el  refe- 
rido obispo  de  esta  cindadt  en  1371  fud  el  encargado  de 
recibir  á  la  infbata  de  YnmtíM,  para  lo  cnal  tuvo  qne 
pasar  á  Montp''''t!or,  cornij  lo  ■s¡ircsa  r!  t!:i>rno  011  una 
escritura  de  poderes  que  líiio  cLd.;i  H  de  agosto,  del 
calendado  año  de  1371  (3).  Está  por  eonsignienis 
equivocada  la  fecha  de  la  muerte  de  la  expresada  in- 
fanta, segnn  nos  la  dan  los  citados  Anales  de  Aragón. 

1373.  A  pesar  (!<"'  s-h  tf<n'l''nrins  al  dnspnti'^o, 
D.  Pedro  era  celoso  por  ¡a  mitrahdad  páblica  y  áun  por 
la  rcligiún.  De  aquí  que  encontremos  una  órden  (data 
BarehiitoMa  id  manoj  de  este  rey  al  vegner  y  baile  de 
Gerona ,  encargándoles  la  publicación  j  obserraneia 

de  la  constifnrion  lifrlia  nn  las  Cfírfrvi  de  Moiizon,  por 
la  cual  se  imponía  á  los  blasfemos  penas  muy  seve- 
ras, 7  aegna  las  eireonataaeiaa,  la  pana  capital  (4). 


(I)  r.  VllJ  .^:  t  V*     W.ijf  .1  /.i<  ijífim»  iteíipa»»,  t.  Xl\',  p.  10. 

iii  An<ilei  di-  /ii  '"ironj  df  .if.ayim,  iib.  X,  Cap.  XI. 

(3j  Cmria  tpi:.  Iib.  LIV,  Ket.  tál.  40,  apud  P.  YUiaBOeTa. 

(4)  inUtv*  toCNweJf  ir^,n(.aáBi.im. 
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1374.  El  df  sg-raciaio  iüfantc  ác  Mnllorra.  haliion- 
do  podido  reunir  á  muchos  de  sus  partidarios,  intentó 
VoItw  á  recobrar  los  condados  do  Roscllon  y  Cerda- 
fia,  para  lo  eml,  eoa  el  «poyo  del  rey  de  Fraacia, 
pudo  jantir  una  linestff  de  eeb  rail  hombres  oatre 
proTenzales,  francisca,  bretones  y  gascones. 

Ea  breve  el  infante  de  Mallorca,  que  ae  hallaba  en 
Harbuia,  reaolvkf  peiietnr  «n  el  Boielloa  y  Cerdafia 
con  mocha  gente,  en  qne  habría,  segnn  publicaban, 
mil  bacinetes  y  otras  comparifas  armadas.  D.  Pedro, 
qiin  vil)  ainonazaílif  anuel  piiMto  ,  ordonij  á  Oalrrran 
do  Piáis t  capitán  general  Ue  aquella  frontera,  que 
putee  á  Pe^iBu  een  oehoelentM  Iuüm  de  Oat»> 
laña.  El  de  Mallorca  se  din'g-M  entdnces  á  Tolosa .  en 
donde  se  jantó  todo  ei  mayor  cuerpo  de  sn  hueste, 
publicando  i  ]»  ves  a«  «ntnult  por  OitalvH»  j 
Angón. 

A  principioe  de  agosto,  «mas  rail  leozas  del  inhnie 

llegaron  hasta  una  legua  de  Perptñnn :  pero  el  rey 
dispuso  inmediatamente  que  cii-rtas  rumpañías  de 
gente  de  á  caballo  que  pp  hallaban  nn  Gerona,  y  otros 
Caballero*  llamadoa  de  la  Qumtdauia  (1}  entrasen  en 
PerpífiBD.  El  de  Bblleroa  hixo  rancho  dafio  en  aquella 
comarca  ,  preparándose  á  enirar  p'-ir  el  collado  de 
Paoitsars.  l>.  Pedro  Galceran  de  Pinds  envid  entdn- 
eae-  con  mi  hernano  Bereagner  lae  oonpañías  que 
tenia  en  GerdaÜa,  para  que  m  juntasen  con  el  vizcon- 
de  de  Illa,  qne  estaba  en  el  RoscUon,  6  i-r>n  el  vizcon- 
de do  Rocabcrti,  que  entró  on  Ge  rona  y  ora  espitan 
de  la  gente  de  armas  que  había  en  el  Ampurdan  y 
HMnuSñ.  Al  propio  tiempo  iberoa  i  poDOtae  en  la 
cíndad  de  Gorion  el  conde  de  Pallás  y  Tí.  P'^rnardo  i\c 
8o,  con  su  gente.  Los  demás  so  fuerou  d  Barcelona, 
en  donde  so  encontraba  el  rey.  Con  estos  y  otros  pro- 
patatiToe,  se  entd  la  entrada  del  infante  por  el  Bo- 
■dloo;  pero  no  la  qne  TeriHed  en  Aragón,  i  me^toifoti 
de  diciemlírp.  pasando  por  Puigcerdá  ,  la  Seo  de 
Drgel  y  Ccrvera.  Obligado  á  retirarse,  tuvo  que  es- 
capar, recogiéndose  en  Castilla,  muriendo  repentina- 
aw&te  al  llegar  i  Soria,  de  mat  yerto  qnt  $e  le 
^enm  (S).  De  este  anorte  rantU  «I  áltíno  dooceiidimi* 
te  varón  de  la  Unca  elcTada  al  tn&o  de  Hallo  rea  por 
D.  Jaime  el  Conquistador. 

1379.  Necesitatído  dinero  el  rey  D.  Pedro  para 
Uevar  á  cat»  la  gneita  de  Sicilia,  eo  nnion  con 
wioi  abtdei  do  1m  taoaittorlioa  d«  la  proTineia, 
vendld  el  dereoho  d«  fmu!pv,  eomiaBdo  á  taiom  de 


(i)  Sobre  el  año  1-170  hubo  (>n  Catiliifla  un  rotnf ImSpnln, 
como  le  ilamt  Felia,  entre  cabillpros  y  titulo^,  i  causa  úc  los 
«xeesos  á  que  dió  origen  la  Jurisdicciun  crimlual,  mero  y 
mixto  imperio  qne  ejercían  algunos  tiCoios  en  lot  caballeros 
y  hombrea  de  jxirai;*,  car^ndolcs  á  veces  basta  con  crecidos 
impuesto*.  El  rey  que  tío  que  esto  era  en  perjaicio  de  la  dig- 
nidad rml,  pernritíd  f  proteflM  ea  Bareelona  ana  aiambiaa  de 
AtaUMOi  y  iMMiifeMe  de  pneft^  eipeelalnaleeomeades 
pamtnitsír  de  «ele  aséale.  Bita  Jnala,4neaetitBló  Cmn- 
mtmtUétlmtttéUtrm  t$  rini«ea,decldlé  «Iviree  de  la Jurt«- 
diedon  y  aut«iiridad  do  loe  Msipnlin,  lo  eul  di6  lagar  i 
tariaa  dlsensiMes,  hasta  qma  ea  hm  Cortes  de  Tortosa  (<.17l) 
qtifdO  decidida  laceetlenda  4  iner  da  lae  Crialtiwi  A  la  Om- 
^tnitmtia. 

(1)    C'rdaiM  )|Mr.'Cap.lT. 


1  cicnfoy  diez  sueldos  de  monada  harrelonosa  de  toroo 
por  cada  foch  (cada  hogar).  El  P.  Villanueva  indica 
que  esta  escritura  de  venta  se  hallaba  en  él  Ulnn 
verde,  fdl.  36,  del  Archivo  episcopal. 

I3S5.  El  infante  D.  Joan  había  casado  «n  secreto 
y  contra  la  voluntad  dr  su  padre  cnn  doña  Violan- 
te (1 J,  hya  de  Roberto,  duque  de  Barque,  lo  cual  hizo 
qne  tenáadelo  á  mal  el  rey,  eetaTíeae  annamento 
disgustado  con  é\  y  no  le  pusiera  jamas  buena  cara. 
Al  fin  perdonó  á  su  hijo  y  descargó  su  cdlera  contra 
su  yerno  D.  .Iiiaii,  ronde  de  Arnpnrias,  por  liaVior  per- 
mitido en  aus  estados  el  matrimonio  del  duque  de 
Oerona  con  delia  dolante.  Trfvdle  d«  la  onjer  parte 
dp  sTis  íominins  ,  y  llegara  hasta  á  aprisionarle,  pí  nn 
hubiese  escapado  á  .^viñon,  resuelto  &  aumentar  sus 
fuerzas  y  reconquistar  sus  estados.  Auxiliado  en 
breve  de  algunas  tropas  firaneeoaa ,  entrd  en  Ca- 
faltifia. 

Al  ver  D.  Pedro  amenazado  el  pafs,  convocií  (5  de 
mayo)  en  el  palacio  episcopal  de  Gerona  á  rarios 
prelados ,  varones ,  calMdleroe  7  dudadniioe  del  Mn-» 
cipado  de  Catalnlia,  para  que  lo  aconecdiMiij  aui- 
liaaen  oantm  los  in-rasorcs ,  puesto  qne  aeahaba  d» 
publicar  el  (-(^lelíre  n^an-e  Princeps  vantque  !T¡.  El  de 
Ampurias ,  no  obatauta ,  llegó  á  poner  sitio  á  Gerona, 
pero  fortificada  esta  ciudad  por  sus  defensores,  no 
pudo  ser  habida,  j  aquel  toro  por  lo  tanto  que  desie- 
tir  de  sn  empeSo.  Habfaselo  unido  oí  mismo  infante 
D.  Juan,  pup?  i^?*p ,  despMPS  de  haber  estado  al  lado 
do  sn  padre,  enfermo  en  Figneras,  se  retird  de  la 
eortey  aeoD^taHidn oen el deqwjado  conde,  áeonso* 
cuencia  del  resentimiento  que  le  manifestaba  aquel, 
atribuido  por  el  pueblo  á  la  mala  voluntad  de  su  ma- 
drastra, doña  Sybila  de  Foreia.  Tomijlo  el  rey  á  grave 
ofensa  y  le  quitd  la  procuración  y  gobierno  del  roino, 
qne  aolian  tener  todos  les  l^Jos  berederos  de  leateyas 
de  Ara^'ón  Dp  tiempos  antiguos  tenia  aqu^l  paia 
un  magistrado  y  juez  llamado  el  Justicia  mayor,  cona- 
tante  centinela  y  guarda  de  los  fueros  y  libartaiaa 
del  reino,  y  «puesto,— <notnr»  dice  el  P.  Hariana,^pant 
enfrenar  el  poder  y  deaag^uiaados  de  los  reyes.»  A  esta 
autoridad ,  paos,  acudió  el  inTaníe  T).  Ju-.m  para  que 
le  amparara  contra  la  abierta  injnsíieia  de  su  padre,  y 
el  sospechoso  silencio  que  hu  inadrastra  guardaba  ¿ 
las  opiniones  é  ínTeetiras  del  pueblo.  £1  Jnsticíano 
pndo  indbM  d«  «eenditr  j  Atondor  la  lolidtnd  éd 
infante  y  lusta  oUener  j^no  coaoeínieiito  d»  I» 
cansa. 

1386,  I-:i  aSo  eigaleat»,  cansado  tal  vez  de  tantas 
luchas,  D.  Pedro  sentó  paces  en  Ccrdefia  y  en  Q<$no- 
va,  mandando  al  propio  tiempo  mensajes  de  conoor- 

(I)  Bits  foé  U  tercera  a^iar  eoa  4|giea.eitnTC  caaade  s  Ié 
pHmer*  se  Naanbadei»  Inane,  kHadeFeNpedeViaieiB,  legr 

de  Anaatae. 

(t)  JriMM4«teeimMdfJrafSMBag.BAm.«43,fól.SU. 

(3)  A  mis,  «1  Iwredero  de  la  conma  de  Aragón ,  era  lugwr- 
t«aiMita  genenl  del  reino,  confiiadoseledieho  cargo  «con  ob- 
jeto de  ejercitar  su  capacídnd  en  el  manejo  de  los  negocios 
públicos,*  y  asi  en  'Tefei-'u  de  su  p-iJrc  pr(>>Mj.i  I-is  C  irtes,  «in 
cuya  intervención  no  le  era  permitido  al  soberano  pobliear 
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dfai  y  alianza  al  rej  moro  de  Granad»  y  al  aoltaa  de 

Alcjauiiría  y  dnl  Cairo,  conocido  on  nuestras  cr<3nica« 
por  el  soldán  de  Babilonia-  A  ésio  mandd  por  emba- 
jadores á  los  ciadadanos  barccloucscs  Jaime  FiTa- 
Uer,  Bernardo  Pol  y  Bernarda  de  Goalbea. 

1387.  En  breve  cl  duqne  de  Oerona  cayó  enfermo 
en  v^tii  ciudad,  con  tanto  poligro  de  muerte,  que  cl  n  y 
escribid  &  los  jiuados  de  la  tui^nia,  para  quo  se  apode- 
raaen  de  n  aleto  D.  Jaime,  primogénito  del  duque,  á 
fin  de  que  uo  quedase  cu  poder  de  su  luadro,  doña 
Violante,  ni  de  los  barones  que  seguiun  la  opinión  de 
D.  Juan.  A  los  pocos  dias  I>-  Ir  i  i  :  i.r;  ,  wmbien 
herido  de  una  grave  enfermedad,  de  k  cual  muri«i  en 
Baredona  i  5  ¿  enero  de  1887.  El  conde  de  Ampariae, 
qno  llevaba  ya  tres  aíios  do  emijjraciou ,  á  lii  noticin 
de  la  muerte  del  rey  se  dirigió  á  sus  c.ítadtis,  en  lu  | 
CIWDCÍa  de  que  no  tenia  eticmigos;  pero  cl  nuevo  | 
BOaarea,  D.  Joan  I,  que  aan  se  hallaba  en  Gerona 
i«atableci#ndan  de  ana  pasadas  dolcneíaa,  y  por  coya 
cansa  se  if»  pTsegoia,  ordenó  que  se  levantasen  so- 
matenes para  pcr^ieguirle,  cual  si  to  triit^üe  de  un 
OiíuiiMlt  Coa  todo,  al  fin  Ic  fueron  devueltas  sus 
tiaiaa;  pero,— aegon  dice  el  P.  Mariana,— corno 
«mielen  loe  royea  olvidar  grandes  eerTietoe  por  pc- 
iqiif  ños  disgustos,  y  rccuiiipcnsar  la  deu<l:i.  rn  l  ípc- 
juCial  Bi  es  muy  grande,  coa  í^uina  ingratitud,  ecliá- 
»ronlc  mano  (en  Villafraneaj  y  pusiéronle  en  prisión,* 
incnlpiudole  de  haber  intentado  apoderarse  de  Aragón 
ooD  el  auxilio  de  loe  franceses. 

135)0.    Grandes  disturbios  s»?  promovieron  eu  Cata- 
lafia,  cou  motivo  de  la  equívoca  privanza  que  con  el 
rey  D.  Juan  tenia  ciert:i  dumn,  llamada  doña  Carroza 
ét  VUaiegnt;  hasta  que,  valicfndose  de  semojanté.^ 
disensiones,  el  conde  de  Armafiac,  que  aspiraba  ú  la 
corona  <h-  M:;Uiirn;i.  is'.(-rjt<5  invadir  el  Rosellon.  En 
efecto,  en  breve  ¡^i^rnardo  de  Armañac,  hermano  del 
conde,  penetró  en  Cataluña  con  gente  bastante  par» 
eualquicr-i  pr.nul:  rm[,Tr^\>.  Kn  tanto  se  hacia  esta 
entrada  |i>,'r  aquel  puutu  u  ¿uisa  de  ladrones,— como 
dice  Zurita     porque  *u  fin  era  robar,  se  verificaba 
otra  de  ingleses  por  Aragón,  por  dtstiuta  causa.  Loe 
fraMieaea  siguieran  au  camino  por  el  Ampurdan  hasta 
llegará  Báscara,  tomándola  por  asalto.  El  rey  diri- 
gióse inmediatamente  á  Barcelona,  y  nmndó  juntar 
toila  la  gí'uto  de  Cataluña  para  enviarla  á  Gerona,  , 
donde  se  puso  la  mayor  fuerza  de  nuestro  ejército,  i 
para  resistir  á  los  enemigos.  O.  Joan  determinó  al  lln  { 
salir  cu  jiersona  contra  los  invasorr'p.  rti\  irinrio  antes 
embajadores  al  rey  de  Francia,  ¡Jüia  que  Ii^l.cíc  valer 
la  alianza  que  enlrc  ambos  reinaba,  y  le  mandase  | 
hasta  mil  hombres  de  á  caballo,  de  los  que  llamaban  | 
bacinetes.  En  el  entretanto  se  dispuso  proveer  de  i 
bastiijiontos  la  ciudad  de  Gerona  y  l  i-  '.t;  j;,ri  ■;  n«e  j 
CHtalmn  en  defensa,  llevándose  gran  núiiiéiu  de  ellos 
áSan  Felíu  de  Guixols,  para  que  desde  alti  se  repar- 
tieran por  los  fuerzas  que  más  necesidad  tuviesen. 
Se  did  drdcn  igualmente  para  reparar  de  moros  y 
cavas  lüi  lugrii-i'.-i  y  cumiiri'ris  tic  Oiría  v  ^í^llisíl•lJ' 
do  Montserrat,  la  couiareu  de  Maur<  s:i  y  todos  lus  lu-  | 
gares  de  la  ve^^uería  de  Boges  y  il>'  Mij\á;  púsose  en 
Torroelia  do  üoatgrí  y  en  Paiafrugeü  coa  algunas 
eompafilaa  do  gente  da  i  caballo,  Bamon  de  Abellaj 


en  HlamesB,  GnlUon  de  Argenten»;  y  en  Palatnos, 

Rar.ioii  Prillan'í.  m'.rníra.-í  se  enviuLn  ¡i  Fray  Martin 
de  Lihori,  Castellaa  de  Amposta,  á  reforzar  las 
huestes  del  Boeellon  mandadas  por  OOiaborlo  dn 
CnUles. 

Bn  el  mes  de  febrero  los  franceses  atacaran  á  Be- 

salú.  írnii:':. 'lilla  ciTcaita por  algniu^í  diris:  iicn^  tiivie- 
ron  quo  levantar  el  sitio  y  retirarse  ante  la  Rigorosa 
resistencia  que  les  opuso  la  plaik,  do  In  CQSl  on  go- 
benjodor  Bernardo  de  Cabrera. 

Seis  meses  después  que  aqnellos  habían  entrado  on 
Cataluña,  el  rey  juntd  de  sus  n  iños  linífa  ruatro 
mil  ginetes  y  gran  número  de  iníautes  con  objeto  de 
darles  batalla.  Los  francosoa  tenían,— según  «acribo 
Zuritít.  refiriéndose  á  Pedro  Tomich ,— diez  y  ocho 
lüil  culallos,  que  en  aquel  tiempo  llamaban  rocines, 
porque  eran  ú  la  ligera.  Hubo  algunos  reencuentros 
de  una  y  otra  parte ,  en  ano  de  los  cuales ,  y  en 
época  en  que  cl  rey  se  hallaba  en  Gerona  (por  ol  moa 
de  mar/.n'^,  d  liravo  D.  Bernanlo  de  ratircra  tuvo  nna 
gran  reyt^rta  delante  del  pueUlü  de  davala ,  desbara- 
tando á  los  enemigos,  á  quienes  ganó  cuatrocientos 
caballas.  Despoes  otro  Inion  catalán ,  >fiamon  de 
Bages,  so  eneontrd  delante  de  Gabanes  con  el  eapUan 
francés  conocido  por  Mastín,  y  prleando  con  él,  le 
venció  y  destrozó ,  cayond j  prisionero  el  propio  jefe, 
ea  manos  de  un  caballero  del  Ampanlan ,  llamad» 
Beraaguer  de  Tilamarf .  A  loo  pocos  dias  salid  de  Ge- 
rona el  rey  con  su  ejdreitD  ordenado  pAra  dar  lalMita<- 
Ibi,  ú  expulsar  del  KoscUon  á  lo*  enemigos  del  reino; 
pero  como  el  úu  de  esios  oo  era  otro  que  el  robo  y  cl 
piUage ,  desampararon  el  campo,  no  atrevidndose  i 
esperarle.  El  rey,  DO  Obsttnto, pmoigiiid aa mOidu. 
hasta  Perpii^an ,  en  donda  a«  detnvD  naos  tns  awose. 

CAPÍTULO  IV. 

V¥M .   Por  motivos  de  religión  en  unos,  y  en  otros 
tal  ve2  para  apoderarse  de  las  riquezas  de  loa  judio.i, 
hacía  algunos  años  que  se  los  perseguía  en  todu.<!  los 
dominios  de  España.  Bin  embargo,  nunca  como  á  fines- 
del  siglo  xiT,  arreeíd  tanto  la  tormenta  contra  ellos. 
lOn  Barcel.jiia  hnhtí  nna  tcrr:l;l('  suMevaeion  eontra 
los  mismos  en     do  agostu  liu  13ÍU  ,  u»)  como  uu  uies 
dotes  habla  estallado  en  Valencia,  cuyas  tristes  csce-  . 
ñas  do  mataaaa  y  barbarie,  se  reprodnjeroa  en  otras 
varias  poblaciones.  Pocas  nótioias,  sin  embargo,  nos  . 
han  rjiirdarlr»  do  los  desagradables  sneesiM  qar-  nn 
igual  mciiivu  ocurrieron  en  Gerona,  eu  ios  cuales  so 
hnikroQ  complicados  lot  jurados  y  algunos  prohom- 
bres lie  la  ciudad,  y  gran  n&mero  de  personas  do  Ios- 
pueblos  de  sn  veguerfa. 

Parece  que  los  aniofinailos  a1ncri."nn  ;í  lo?  hebrerj.s, 
C^mo  quien  dice  asaltando  la  Judería  á  mano  armada, 
destruyéndoles  la  aljamu  y  raiiáudoles  cuanto  pndie- 
ion.  IfOS  iníeUces  deaeendieates  de  Jndá,  qoe  oaeapft- 
Km  do  la  matanza ,  hoyonm  i  Nfnglano  en  la  tsne- 
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Girouella;  pero  los  totoHosob  los  poraigiÚMOa  luuta 
allí,  asalteado  1a  fnrtalesa  7  ciegoU»ado  i.  loa  qm 
podienm  coger  Este  hecho ,  que  no  era  más  qnc  la 
repetición  del  qnc  tuvo  lugur  en  10  de  agosto,  octjrritf 
el  21  de  setif  mbre  (ei  cliam  de  eongregalione  turpUer 
faeta  in  di$  fe$ti  SancU  MaUtei  m»i  prnUeti  pro  «aqwf- 
«umtf»  et  AMImb  «ml^in  GmmMlt),  di»  de  San 
Mateo.  Rl  rey  tratá  Incgo  do  castigar  semejantes 
dcsafneros ,  6  impuso  á  los  culpables  severas  peuas. 
Muchos  debían  de  Mr  ahorcados,  pero  al  fin  les  íví 
«onmatada  la  pana  por  dinero,  do  cnjo  pago  también 
ftieron  desinievIsdiiHadoe  (1). 

130r?  Cuando  estaba  concertándose  el  matrimonio 
de  la  infanta  doña  Isabel,  híTmnnn  Acl  rey  df»  Ara- 
gón, con  el  primogénito  del  rrv  i!p  Cfiipri  ,  á  c\i\vi  ra- 
pítal  luii)ian  ido  de  emb^adores  el  vixooudp  de  Roda 
7  Santón  FÍTalter ,  uno  de  loa  eiadadanos  principales 
de  Barccliir:,!,  ocurrió  !a  macrte  de  D.  .T-mn  .  llnmrulo 
el  Ciaador.  muerte  altamente  ooTclesca,  según  la 
rcficn  ti  los  croaJiias.  Dice,  pues,  Zorita,  tomándolo 
deXomichi  qno  catnTieron  el  rey  y  su  esposa  dofia 
Violante  por  el  Ampnrdan  y  luego  nn  Torroclla  de 
Montgrí  (13  do  mayo).  Estaban  'Ir  violin  ]i:ir;i  Bnr- 
c^looaj  y  andando  1).  Joan  cazando  delante  del  cas- 
tllb»  de  Qrriob,  emellioiqne  de  Foixá,  enriad»  nna 
loba,  murid  repentinamente.  Martin  de  .\lpartil  es- 
cribe en  la  historia  del  ci.suia  que  hubo  cu  la  Iglcíiia 
«0  «ÍMBpc  de  Benadieto»  qne  «ndaodo  el  nj  á  ma  de 


(1)  En deipresadoarchiTononleipal de  Gerona,» con- 
wrfaalOB  doedociiiDcatoiAque  aoa  icfariniM  en  el  testo. 
&i  la  eeanalactM  da  la  pena  de  araertepar  dÍDero,M'e»ep- 
taaiiaá  keeaeaMadet  óneeda  otroe  é^Ütm:  DDslmti<< 
>tee  dietis  etegalates  vitetia  dieitea  ferMoes  ct  hominea 
•keopitalts  novi  Qenrate  Jarali  anlvereltaflt  ct  sliigut.-«reü 
•vfite  locoram  et  pArroquiarum  prciUctorum  «t  fntnlUit^  yak- 
itntnt  prefertur  sítis  cum  ómnibus  bonis  vcstris  ct  corum  á 
>pr«diclis  omnibaa  etsinRuUs  qii'lü  inm  uiMi  perpetuo  ab- 
•soluti.  Dum  lamen  noD  sitts  bauEsitorua  ,  heretici,  sodotniini, 
•fm'torcs  seu  viatorcs,  fabricatorcü  falsic  nionct.i-  aut  crimine 
»lesT  mnit-statÍB  ia  quo  fldcm  crimiii'»  Ipkc  inajifstaiis  non 
icnmpri  acnrlantur  «e»;  inii-llL- .ii'.')r  ,;-¡i)iii-,  i  ilr-c  ^ulcnfii  ox 
•  ii^:r(ic)s  cum  í-T  iii  p n ■.- "iiti  remitiónos  remisi  vclimus 
»f(  i'&mpM  li  1/  ii,  K;  rli::ii  ctinui  non  fucritis  n€c  &itis  dcláti 
•ü'ij  iDCulpatide  aralotis  conmotionibus ,  scdilionibus  }n>ao- 
>ram  et  rerum  dcpradatioitibiu  et  paisiorunt  illatianlbos 
>neqac  pcrpetracioiiibus ,  congrcjn'atíonibns ,  convcnticulis, 
icolloquiis  ct  coneiliia  illlclti^  atquc  provis,  igai»  Incnillonl- 
■bus  aliisque  enormibat  criminibus  et  delictis  nnm  adrarsus 
ajodeoe  dvttatls  promlse  «t  eonim  booaeilalMtls  anb  ootui* 
«yretecaone  «alTigmiJia  e<  geMatke  ipectaU  aano  Doicini 
lUOOCLXIXZI  aaqiüdqiaai  yerpeliiita  fuaiint  neiiae  de 
kKiiiteBeiis  «timpedlatealto  tmaftelie  oBeiallbae  ■eauríe  Ip- 
•■anaqne  enstMttbns  Jaáeamni  et  alUs  ad  cnstodieBdum 
•pertalia  ciTitiri ;  jnm  dictx  ordraatis.» 

Con  respi'cLij  u  la  perüecDeton  de  Im  Jtjdlo»  en  Gerona,  poco 
más  de  un  8Íglo  antes  habían  ocurrido  en  ella  alguno»  de  estos 
desagradable»  «uecdoi.  En  efecto,  i  mediados  del  siglo  \bi,  en 
«1  día  de  Vi,  riit-,  S  iut  ,  lí  dr  que  el  concilio  segundo 

de  Gerona  cslvbríiJü  en  l'ui-S  ■•n  uno  de  im  cinones,  proliibia 
<•!  uso  de  armas  &  lof  suIhI-íicmios  .  lU.icüiins  v  ¡,r,?»li. toros.  ,il 
toque  de  campana,  los  seglure»  a£oiu¡ta[i:idoí  de  lo*  clérigos, 
íii  •  iiíiti'  ron  i  mano  armada  ála  judería,  cuya  parte  principal 
era  el  Cali  (boy  calle  de  la  Fona),  é  biciaron  una  borriblo 
matanza  <le  jvdioa.  Ea  led«»  ttenpoe  b  pariea  ba  lide  m«y 
mal  conifero. 


lobos  un  viernes  dcspaea  de  haber  comido,  y  diacnr- 
riendo  los  moBtercaporao*  paradas  en  va  moni»,  «I 

monarca,  que  iba  solo,  encontrase  con  una  loba  muy 
grande,  y  se  alteré  de  tal  suerte  ,  qxw  rmpm.'i  & 
temblar;  apeóse  entdnces  del  caballo  quo  montaba,  y 
al  cabo  de  ana  bora  expird.  Otre  autor  afirma  qoe 
ea7d  con  el  eabano ,  7  qne  enaado  lleftanm  á  socop- 
rorle  los  snyos  le  hallaron  muerto.  En  unoa  nnaíes  de 
aquellos  tiempos  so  escribo  quo  c&yá  «sáiiitao  del 
rociu  en  que  iba  y  que  esto  acontecid  en  19  do  mayo. 
Ua  historiador  moderno  dice,  qne  en  esta  propia  Sed» 
D.  Jnan  nrarid  desnaeai)o  á  cansa  de  nna  caida  dn 
caballo,  cazando  cerca  do  Torroella  iL^  ^tonfgrf. 

Lo  cierto  e.^  qne  el  rey  murió  repentinamente  y  sin  * 
dejar  hijos  varones,  por  cnyo  motivo  oí  conde  dsPUz 
pretendió  la  ancesion  de  ia  corona  de  Aragón  7  00lt> 
dado  de  Barcelona,  fbndando  ra  derecho  de  preAiea- 
cia,  en  haber  ca.sado  con  doñft  .Iii.inn,  hijn  mayor  del 
rey  D>  Juan;  para  cuya  pretensión  entró  en  Catalu£a 
con  na  «Jtoito  francos  de  catorce  mil  hombvas.  No 
obstante ,  como  el  tej  tenia  hecho  tostamento»  ea  A 
I  cnaT  esclnltf  formalmente  i  sos  dos  bijas  dofia  Jnaaa 
y  lioñ.i  Vi  llanto,  ra. rula  con  el  rey  de  Xápolee,  los 
catalan<?s  besaron  la  maso  de  reina  á  la  duquesa  de 
Montblanch,  esposa  del  ínfbnte  D.  Martin,  hormam» 
de  D.  Jnan,  qne  á  la  sazón  se  hallaba  en  Sicilia.  Le- 
vantóse UD  poderoso  eji'roiti)  para  rechazar  la  agresión 
del  conde  de  Foix,  mandando  los  somatenes  el  conde 
de  PaUars.  £1  ouomigaqne  habla  penetrado  por  Nn- 
vana  7  Aragón,  faé  herdícamente  rediasado,  eifiendo 
al  fin  la  corona  el  infante  D.  Martin. 

1397.  El  nuevo  rey,  abandonando  la  Sicilia,  se 
vino  á  su  pntria,  haciendo  sn  rntrada  por  el  mes  do 
mayo  on  fiarcolona»  con  grande  pompa  y  solemnidad. 
Fneica  i  recibirle  varios  delegados  de  las  da- 
dados  (1). 

1410.    Degpuos  de  algunos  años  de  reinado,  murió 
D.  Martin  en  Barcelona  á  31  de  mayo  do  I  tlo,  de- 
jando el  pais  á  merced  de  la  ambician  de  cinco  Qom- 
I  potidores  que  se  Contaban  coa  de/eeho  al  trono,  así 
I  como  a-^pirab.m  al  mismo  tiempo  tres  Papas  á  empn- 
I  fiar  las  llaves  de  Sau  Pedro;  Gregorio  XII,  Juan  .XXIII 
y  Benedicto  XUI.  Las  torbacíones  religiosas  y  poUti- 
I  cas  qne  agitaron  por  aquel  entdnees  á  estos  reinos, 
I  fueron  muy  policrrosas,  exponiéndolos  á  un  próximo 
I  cataclismo.  Kn  12  de  jimio  de  aquel  año  pasó  por  Ge- 
rona el  Papa  Luna,  regresando  de  Peipifian  i  Tarra- 
gona 000  toda  SB  eofte,  habiendo  ido  i  recibirle  todos 
I  los  abades ,  priores  y  prepósitos  de  todos  los  monas- 
I  torios  y  e^sas  ile  religiosos  do  la  diócesis.  Fr.  Rai- 
j  mundo  de  CastcUá  que  ocupaba  á  la  sazón  la  silla  ge- 
'  mndenee,  se  vid  obligado  á  abandonarla  por  seguir 


I  {i)  A  los  de  Gcron)  se  lc3  hicieron  tr.ijc«  nuevo».  El  tafo- 
tan  verde  con  que  so  forraron  las  (^amallas,  entrando  nueve 

i  canal,  costó  nueve  libr.i-,  ■■i'-tn  tnolilov  'lio.ji  oí,  según  uoa 
apoca  flrmaJa  en  i  de  juuio  de  yut  Francisco  de  U  VI»¿ 
IV'.n,  Turmi'  ,  clavario  de  la  ciudad.  La  Oestnva  dO  Iss 

I  mismas  eos:  '  im-i  litir»  «lier  y  «cw  suclloí. 

Una  cspeei-.' <!;■  > -i.uiilm  te  quesepinti'  par.i  colocar  en  la 

■  ventana  de  U  babitacioa  on  qne  fueron  á  posar  los  esprcsadoa 

\  delegados,  eeslé  na  sasUe  seis  diaei(aa.*>iv«Mkt  ■■iiW^wl  á» 
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al  Pii]^  Lk  agitación  y  rerncltas  de  Catalufia  iban 
cada  ym  tait  en  aumento,  pur  stn  que  los  pretendien- 
tes á  la  coroEíi  soítriiiau  su  tliTi'clm  píjr  Uu  armas; 
el  pais  estaba  dividido  en  bandos  y  fracciones,  y  tra- 
ttajado  por  las  eonsecnencias  dosaBtroMwdel  eUma  qao 
afligía  á  la  I)?lGsía.  Los  jurados  de  Gercma,  conociendo 
la  falta  que  hacía  en  ella  el  prelado,  escribieron  al 
Papa  quf  permitios^  \oIvct  ;í  su  gT^y  y  aun  á  i'! 
miamo  se  lo  rogaron  repetidas  veces ;  maa  parece  qnc 
no  lognioD  ra  objeto,  poique,  i  juagar  por  cartM 
antcrioreg,  el  Papa  deseaba  ardicntomooto  tenerle 
consigo.  En  efecto ,  en  nna  carta  de  25  de  febrero  del 
año  ant>  r;<.r,  n:;u;J;i'!i;i  yinr  ,:;uiida  vez  al  obiíji"  que 
paaaae  4  su  curia  par»  los  gmiea  negocúw  que  tenia 
q«6  enearf^le  (1). 

1412-1113.  Para  decidir  la  contienda  se  rcnn¡(}  el 
C451ebre  iíiiilaroi.  uto  de  Caspc,  en  el  cual  se  acordó  que 
los  súbditoa  y  vasallos  de  la  Corona  de  Ar;i^i  ii  'Irl  ian 
pieater  eu  fidelidad  «1  iueüto  y  magDÍüco  Sr.  D.  Fer- 
nando, jnilinte  de  GaatUla,  nieto  del  ny  I>.  Pdbo  de 
Ar;ip)u,  ¡.Lulre  d'  1  ri-y  D.  Martin,  y  tenerle  por  ver- 
dadero rey,  icjjuu  Uios  y  en  su  conciencia,  como  á 
máa  prupíncDO  varón  do  lopi'ttimo  matrimonio,  y  alle- 
gado á  entrambos  en  grado  de  consaogoinidad  del 
diñwto  nonarca.  SI  día  aignleate  de  la  dedaraoion, 
sábado  25  de  junio  do  1412,  8e  testificó  an  instru- 
mento por  seis  notario.'?,  dof  de  cada  provincia,  eu 
prcscuciadc  los  tres  alcnui  -<iui>  tuvieron  á  su  cargo  la 
defenaa  y  guarda  del  ca<itUlo  de  Caape ,  qne  eta&  Do- 
ningo  Lanaja,  GnlUen  Zana  yBamon  FÍTftller;  por 
el  cu.il  M'  1i:icia  por  escrito  la  exprcfiíi  la  ¡1' i  lararinn. 

Recouucido,  pues,  por  rey  de  Aragüu  D.  Fernan- 
do I,  lliiuiadu  el  de  Antequera,  mamló  convucar  Curten 
•B  Barcelona  para  el  15  de  diciembre  de  aquel  año, 
«B  donde  el  inlante  D.  AUbiiao,  dnqm  do  Oerona,  biso 
el  juramento  como  primogtfnito  á  loa  d«l níncípado  i 
30  de  marzo  de  1413. 

Escribe  Zorita  (2) ,  que  no  contento  A  ley 
con  qn»  «o  primogénito  se  llamase  dnqm,  «n  el 
niano  aeto  de  an  eoronaeion  y  en  la  iglesia  de  Ban 
Salvailrir  clr  Z.-irn^'u.-.a,  ni;;;i'irL'|i'  ¡irínnij:e  de  Gerona 
eldia  11  de  febrero  ¡le  liU.  lié  aquí  cómo  se  expresa 
d  ciHoLrc  analista:  «ComenzándcMa  á  eelebnur  la 
3HBÍBa,  tomó  el  re;  del  altar  usa  oonaft  de  aatraña 
sriquesa  'que  41  mandó  labrar  para  sn  coronadon  y 
apúsola  sobre  su  cabeza  y  tomó  el  cetro  y  pomo  real; 
»3  estando  en  su  [trono,  llegú  el  ioj^te  D.  Alfonso  y 
««latidle  «ifyey  «n  manto,  y  pdaole  na  ebapeo  en  la 
aoabaaa  y  ana  vara  de  oro  en  la  mano,  y  diólc  paz  y 
JtftalD  de  Prínafe  A  GoiMM  por  su  primogénito,  como 
>diitaa  w  Uamai»  doqi«  (S),  pocqoaya  eo  eltdna  de 


(I)  P.  ▼iujisnv4;  n^t  álMl^liilHtb  apsfa, «.  XIT. 
(*)  üi  4»  etrmm  i*  Arwfmt,  lih.  TOl,  «a».  XXXXV, 
m  •£n  les  rsf  istras  del  isito  sccrato  de  dicho  noDarca, 
fsrtcaecisates  al  ato  UK  A  JaaNttsMs,  enecK-ntrantc  y» 
larias  cartas  de  S.  Joan,  cbIto  ellss  slgniiss  dlrlgldus  al  pri- 
MgfallO,  ni  rey,  i  lit  rcin»  y  á  otro  infante  de  OMtUltyal 
Padre  nuito  (rcg.  to.ts,  fol.  Si  v."),  en  <|ue  les  liabla  de  im 
caro  primogcnito ,  pero  run  lu  partiralarídad  do  nombrarle, 
no  con  el  titulo  de  doque,  íino  ccm  ol  de  Pellín,  imitación 
fraacL'f:!  qiiv  DO  («  de  extrañar  cii  D.  Juan,  cuando  en  los  osos 
j  eipleodidi»  dv  lU  cor(« ,  coott»  ^ue  adopt<»  cuanto  le  pare- 


sGaatilla  y  León  se  habia  dado  al  aoceaor  en  el  reía» 
mI  tftnlo  de  principe  de  AstArtas,  á  imitación  del 

«reino  Je  lu^'huerra:  pori¡uc  en  él.  ;il  lierodcro  que 
ssnceiiia  en  el  romo,  liamabau  prtucipc  <ie  Gales,  da 
«donde  vino  este  título.» 

Ko  obstante,  en  el  archivo  municipal  de  OeiOM  a» 
oonserra  el  título  ó  diploma  aut(?ntico  de  la  creaden 
del  principado  tle  r.st.i  ciuJai!.  y  es  Jo  lecha  de  iii  de 
febrero  de  U16,  lo  cual  está  cu  contradicción  con  1» 
qna  expresa  el  dlitlngiiidoZnrlt».  Segon  aate  deen- 
mentó,  pues,  el  duque  de  Gerona  tardó  aún  dos  aSoB> 
en  llevar  el  título  do  príncipe  (1).  El  Sr.  de  Bofarnll* 
¡D.  Antonio),  siguiendo  al  analista  de  Arag^m.  incur- 
rid en  el  propio  error ,  en  su  citado  folleto  El  Principe 
disGenoiM. 

Desde  muchos  a&os  atrás,  Gerona  estaba  obli^da 
&  regalar  dos  mil  florines  al  monarca,  la  primera  vez 
que  t^ste  contraía  matrimonio,  ]iara  subvenir  á  los 
gastos  de  la  boda.  Con  motilo  del  nombramiento  de 
PHneipe  de  Cteona,  esta  dndad  tai  relevada  por  real 
gracia  y  por  el  pmpi  i  T).  Alfc>n'50,  de  semejante  do- 
nativo conocido  por  uíLuIíj  de  uiaridages  reales  (2). 

A  los  2  de  abril  de  aqael  año  falleció  el  rey  D,  Fer- 
nando, nombrando  en  su  Attirno  testamento  albaoea 
mayor  al  eoneeller  de  Barcdona  Jnan  de  Fivaller ,  al 
r.iismií  con  quien  babia  tenido  que  luchar  fuer  te  men- 

cia  que  [>ni1ta  con«idcrar«e  como  adelanto  (scgoa  ss  pnietlc6 
(o  «tros  reinados  mi»  uodcrnoí  de  Espaü.-i) ,  al  psss  se 
le  tecaatoi  te  boar*  nacional  y  al  bieaesur  de  sa  patria, 
rapo  moalncs*  d%na  descendieal*  de  los  Pedrea ,  odise  lo 
aendlii  si  reduisar,  hssla  sais  slU  da  Iss  fteatcias,  Iss 
lüMiiIss  Iiru|iUiisB  dd  de  lUx  y  da  Aimi^taao— A.  asBrir*- 
KiuL,  <s  sa  dtado  folleto  st  Pria«i^  4lf  eirwe. 

(I)  Bé  aquí  las  cUu&ulas  ftnsles  de  tan  isletennts  deco- 
meslo  pnUicsdo  por  primera  ves  se  la  otes  tfiwa  tinSrtm 
■WWWWllT  (Stgaada  O^don),  del  mismo  aator  dt  i-staii  Iímos: 

......  EftsiiaasStmlniu  ip$»9<|ue  Principatus  preeminen- 

ads  loiignlsiw»  deeernentea  ip»as  exiadc  Principatuin  Ge- 
•rnndse  nomine  appellari  cui  Principatui  roa  dictus  Primo- 
ageultiii  noster  perÚciamlD!  4111  pr^irti  »  ( ;>'riiii>l.i  :iit)i::l:\- 
«mini  ct  nuncupamini.  Jío^  itiiuii  omucí.  prtciuijjcuUiu»  de 
.^urc  \>1  f oi,.>ufin.liiji'  rritu  lii.'itui  <  i.sDpetenleii  noütra  regia 
»iu:;l.ir:laíe  L-^'lL'rr.  coaferiajus  tt  Jonamaí.  In  Tpstri  pnim 
•houot  i-  :i:i:,'infi.t.-i  lagemur  et  iu  vobis  prupier  íj  i-ni  l'ntu- 
inc  s^icrcsujni:i  in  ri-pni"  nirtri  conscrranjur.  Et  ^uu  tos 
iJi-rS'jiin  ft  ijni:i:i  <;'/r[ii;s  nij'jlsciim  esiis  predictas  civi- 
>taui9 ,  tcrras  ct  dominauomes  vobla  dando  nihil  alienare  tí- 
■demar  bia  ct  alii*  prelerea  qox  nostrum  aDÍmum  ac  regix 
tscclsitudioia  Htagaanimitatera  aJ  boc  concilio  prudente  el 
tmaturo.  Xos  printogeollum  prcdictum  in  Priocipem  dicti 
«Principatus  promorendam  duclmoD,  ac  de  eo  vobit  tenore 
ipretentium  providemas,  voccntcí  et  dccernenics  qnod  tos 
•asivia  taraen  nwdis,  fiinais  ti  relsntioaibas  Inikoseriptis 
•dlstam  Principsta  et  ^aa  pisao  jan  bstostis,  ae 

«dasdea  Priacspe  anaetvaidBl  qpasidla  asUs  vivsale  voUs 
•llisiil  ^a  OaaiaB.»..  la  tivltsta  Garaads  iBs  deciaie  ssoa 
ifobraarii  sino  ASsUvlUle  SemialHOOOCXVI,  rcgalqw 
«aoatri  qoiatou— TeitssflisnutBofaardas  de  Csprsria,  GaU 
•«anadeada  SaM.tsFsn,  OiftHdentecida,  Mlcbaei  de  Nsm» 
asi  Jaaobaa  CaDIs  Seaifaii  lesb  soadOariL— Signum  PbbII 
*NIcsImai,  Kol.  ti  Secrst.  Bo^a-^inMM  sisnfa^st  ét 

(1)    El  documento  qne  prueLa  e>i:>  gr^cij.  se  coo&erTa  en 
el  archivo  municipal  d«  Gerona,  y  es  de  tcciia  do  iV  de  iebce- 
rodeiiiB,  6s(adaí«nsldiidelaeloii|asleBdsItitBlode: 
Principe. 
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te  el  monarca,  sobro  el  soateu  de  ciertos  derechos  y 
prorogativas  qao  aquel  defendía  en  representación 
de  ID  paeblo;  y  con  1»  partiealaridad  de  noooiendu 
•1  propio  repnMDtaofo  del  poeblo  estelan  el  enidado 
del  principo  Alfonso  y  demás  infantes. 

1427.  Después  de  algunos  año«  qae  reinaba  en 
Antgim  D.  Alfonso  Y,  Oetooa  y  bu  territorio  ae  vieron 
tfpMím  por  divecsM  «damidadet. 

A  ka  inmenna  deegraeiaB 
terremotos  (1),  delicn  aruidirse  las  discordin.-j  civiles 
que  afligían  á  la  ciudad,  las  cuales  ejercitaron  uiucho 
el  ci'lu  y  :i:ii  jr  á  la  paz  del  obispo  de  aqnella  diócesis, 
Andrés  Bertrán,  qne  había  sido  limosnero  del  Papa 
Benedicto  Xm.  Por  mediaoion ,  pues,  de  este  prelado 
y  de  Jofrc  de  Canct ,  comendador  de  la  únlcn  de  San 
Jnan,  se  concordaron  las  nobles  familias  que  andaban 
residas. 

1499.  Poco  dord  la  pas,  pnea  ap&iaa  tianscnrridos 
dos  afios,  suscitáronse  nncvos  bandos  entre  Mosen 

Fr:i:ii  i  ch  de  San  Murtí,  vecino  de  Gerona,  y  Juan 
Margarit.  PracunSse  en  baldo  hacer  entrar  en  razón  á 
ka  eeatendiaotea,  haata  qne  loa  jnmdoa  de  la  ei«dad« 
á  fin  de  evitar  los  granJcs  dnñr  -  qn  ■  s  -  causaban 
mátuamcntc  ambos  partidus,  ¡iÍiUltou  ui  rey  qúo  pu- 
siese entre  ellos  la  tr^tia  real  [así  se  exfdkaa)  por  el 
mayor  tiempo  que  pudiese  aer  (%}. 

1498.  Algmoa  aüoa  deepnee,  Oerona  debid  de 
tomar  parte  eo  la  defcn.sa  del  Kosrllon,  que  fud  inva- 
dido por  Alejandro,  duque  de  Borbou,  Pontón  de 
Contralla  j  Rodrigo  de  Villundrando,  al  frente  de 
diei  nilfranoetea,  Ui^ando  á  poner  sitio  á  la  fortale- 
ndeSailaee. 

Cataluña  mandc>  allí  sus  íei  c'tos,  y  se  logró  que 
aquellos  enemigos  volviesen  á  repagar  los  límites  del 
condado  del  Uoselluu 

14S6.  £1  17  da  setiembre  de  H56,  hallándose  en 
Oerona  B.  Jnan  de  Navarra ,  logar-teniente  lorcneral 
del  rey,  su  hermano,  aiisíiú  al  cunsi  jij  general  que 
en  esta  ciudad  se  celebrtS :  en  él  manifestó  qne  el  ob- 
jeto de  sa  Tenida,  no  era  otro  qne  el  de  poner  paa 
entre  sus  habitantes  y  evitar  las  discordia.t  que  moti- 
vaban las  eleccíüues  de  los  jurados  y  domas  oficios  de 
la  ciudad,  y  que  pur  lo  tanto  proponía  que  las  elec- 
ciooea  ae  hicierau  por  medio  de  insaculación.  El  mag- 
alBco  Pedro  de  San  Martí,  jurado,  tomtt  «n  aagnida  la 


(I)  Una  nula  qiK' >^c  i-nctienir»  cu  Iük  srchivos  de  la  cate- 
dral de  (ierona  ,  se  expresa  en  oatos  ténninoi :  <  Anno 
•MOCCCXXVll  die  íeiti  rurificatioois...  fuit  magnos  tcrre- 
aaMtos,  non  «otea  yi»u»  nee  auditus...  et  propter  luúximiis 
>trescoaciia*3onesqo«fueruDt  la  térra  illo  die,  didtor  quod 
•iaterierant  in  n^|í|ife  intus  ecciwias  anffiaaAss  diTinnm 
■oflkinm  vltn  Bii^^Bhoas.  BMnmt  «ahn,  et  fiieraat  solo 
>aoii«aato  interi^^KTUteAaierii,8.relldsae  Fqr»- 
noila,  Olea,  JÜnffVuapiniInDdl,  leenseteeelarfsSsB 
aSiapíiBl  de  ocelo.  Duravltlala  tribakfio  osfos  sd  aimniB 
ailOOOCXXxnii.»  Be  «aa  de  be  preeasiones  de  rogativn 
se'Ucicron  por  el  nSB  de  BeHenilwe,  se  sacó  la  imilgen  de 
Koeatra  Señora,  que  lliUn.-kb.%n  dotiaJu  prr  lo  Sant  M*t  Cért—, 
como  decían  los  jurados  eu  \x  rt-M<lucion  ijuo  sobre  aquello 
eacríbieron  en  sus  libros  do  Registro. 

(1)    P.  ViUMCm:  riai*  «  bu  i^tttiat  it  EtftiM,  t.  XIV. 

(Q  JnMwsHMl^rai  i*  tmnOmmi  dlaL  JA.  V10,  IIW  á 
1441. 


palabra,  j  respondió  suplicaado  al  príncipe  que  so 
dignara  darles  tiempo  y  lugar  para  que  tal  propc»i— 
eion  se  tratase  con  la  madores  posible  en  consejo  ge- 
neral, bmediatamento  aalíd  de  la  eataneia  D.  Jnan, 

hasta  qne  se  dió  el  asunto  por  suficientemente  deli- 
berado. Entonces,  eu  prescuoia  del  mismo,  so  elevó  á 
escritora  pública  la  proposición  aceptada. 

ifiaá  ae  han  hecho  aqnelloa  dichosos  tiempos? 

14fie.  Sobre  anea  dos  afios  después  (6  de  enero)  el 
propio  D.  .Tuan  volvi<5  á  pasar  porG<  roiiri  en  dirccr  iím 
á  Perpiñau.  Como  de  costumbre,  los  jurados  fuorou  á 
recibirle  en  ht  tone  de  Avellaneda,  carretera  de'  Bar- 
celona. 

A  los  poeoe  meaee  morid  el  rey  (27  de  jnnio] ,  sa- 
biendo al  trono  D.  Juan  II. 

14Cl-Uti-¿.  En  23  de  setiembre  de  1461  falleeid 
en  Barcelona  D.  Cárlos ,  priiaogáiito  deD.  Joan,  y 
conocido  por  el  príncipe  de  Víana,  d  quien  loe  catala- 
nes habían  pretendido  alzar  por  rey  de  an  Principa- 
do, con-.ra  la  \  iluntu.i  di  ¡  dij  Arag-ou.  listo  le  mandd 
encerrar  eu  uu  calabozo,  pero  al  fin  se  vid  obligado  á 
ponerle  en  libertad,  y  i  awnbrarle  gobernador  y  Tica- 
rio  de  todos  BUS  estados.  ?e  acusó  de  su  muerte  á 
doña  Juana,  sn  madrastra,  jiretendifíndose  que  le 
habia  envenenado ;  opinión  que  secundó  y  fomentd 
Fray  Juan  Gaalbea,  de  la  tfrden  de  Santo  Domingo, 
pcrsnadiendo  á  sos  oyentes  con  Tanas  sermones  im- 
pregnados  de  dicterios  rnntra  dicha  reina,  que  el 
cielo  castigaría  al  pueblo  si  con  las  armas  no  venga- 
ba al  príncipe.  Naturalmente  produjo  esto  un  motín, 
qne  obligti  i  dofia  Juana  á  salir  con  an  hyo  D.  Fer- 
nando de  Barcelona  y  á  reAigiaree  en  Oerona,  en 
donde  pasó  (].'  de  marzo)  A  hospedarse  en  casa  del 
maestro  Francisco  Sampsó ,  y  al  cabo  de  algonoa 
días  en  el  palacio  del  obispo.  Indnitd  á  todoe  loe  cin— 
dadanos  de  todOB  loe  delitos  y  excesos ,  excepto  A  loa 
que  IleTasen  la  pena  do  mnerte  6  mutilación  de 
miemliro-. 

La  causa  de  estos  disturbios  era  profonda,  y  recono— 
ein  por  adTÜea  «n  ain  fin  de  oirennetanciaa  diftcUes 

de  explicar. 

Kl  pueblo,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  homina 
de  redimenlia ,  hacía  muchos  años  que  luchaba  contra 
loe  derechos  Ihunadoa  molos  IMM,  en  loa  cnalee  com- 
preodia  haate  lu  legítimas  preataekmea  á  tos  aefioires 
y  eclesiásticos. 

El  rey  tenia  de  su  primera  mujer  un  hijo,  que  era 
el  príncipe  D.  Cárlos  de  V'iana,  y  do  su  segunda  espo- 
sa, dofia  Joana  Enriqaei,  otro  hijo  llamado  D.  Fer- 
nando. La  madre  de  éate  ambicionaba  para  su  primo- 
génito la  cnrnTia  de  Arug-nn  ,  y  procuraba  siempre 
presentar  á  S"  hijastro  como  el  peor  do  los  hijos.  Don 
Cárlos  era  muy  querido  de  los  catalanes,  lo  cual  exci- 
ta la  enTidia  y  la  rivalidad  de  sn  madrastra.  La  reina, 
que  Titf  el  país  dividido  «n  bandos,  did  á  creer  á  sn 
marM  i  í,f.''  i'l  príncipe  I).  (^■^^l^ls  los  fomentaba,  in- 
tentando apoderarse  del  trono.  Como  llevamos  dicho, 
al  Un  snomnbid  él  Infinrtonado  prfodpe,  y  sn  mnerte 
eDCon<5  más  y  nás  los  ánímo-í,  avivando  la  Itarníi  li- 
la tea  do  la  discordia.  La  sorda  agitación  que  reinaba 
en  el  país,  estalló  de  pronto,  y  Bohnbo  ya  remedio  al 
mal  qae  le  minaba. 
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üofla  Jnana,  Inpur-tonleate  d«l  WJ,  «n  esposo,  se 
tloclaní  en  fíiTor  dc  los  labradora»  (te  rtnunm,  mani- 
fnístaruio  qoo  ¡b;i  A  castig-ar  í  los  defensorios  y  parti- 
dmrios  dol  difkinto  D.  Cirios.  D.  Jaan  II  llamd  ea  su 
•nxtlio  i  UwftaDOeMC,  i  pesar  de  cierto  c<mT«nio  do 
Vilkfranca,  y  Cataluña  vid  en  olio  una  fiilto  qoe  la 
exiisperrf.  Resuelta,  puos,  la  locha,  c1  Principado  se 
dÍTÍdid  en  bandos  las  más  cncarnizailos.  piL^iiii^iidnso 
d«  •yol  mü  rebeldías  y  traiciones,  j  por  ñn  una  enco- 
otda  giiein»  oiviL  Ia  atagn  detmo  y  otro  pvtido 
Tino  á  inondar  los  herniosos  campos  de  Catalufia;  las 
traiciones  y  mnerte  de  nobles  y  esclarecidos  patricios 
empaliaron  los  títulos  do  tan  envidiado  país.  Unos 
muieroa  do  mnerto  Tiole&ta,  otros  por  lospeelia, 

por  declararlo 

del  bantí'»  iIp  H.  .Tnan,  y  al¡rT.iTin<!  ntros  faeron  víctimas 
de  vengauxa^  particulares.  Hubo  destierros,  codüb- 
cadoDcs  y  demás  oalamidadn  que  tno  oonsigo  nna 
(|iiBrra'eiTil> 

Ba  18  de  mayo  del  expresado  bBo  de  1488,  tdToae 
en  Gerona  iin  consejo  general,  al  cual  asistieron  doBa 
Juaaa  V  su  íújo.  Kn  (51  se  tratá  de  cómo  dobian  por- 
tarse los  jurados  con  respecto  á  los  acontcflimieutos 
de  Bateeloii»|  ea  donde  faeroa  declarados  por  ene- 
migos de  Gatalofia  el  rey  D.  Joan  y  t^n  eitposa,  y  en 
su  lagar  proclaniaiVt  y  reconocido  pnr  los  Brazn?  llé- 
nenles dol  Principado ,  por  conde  di'  H  irc  l. .na  y  rey 
de  Aragón,  Enrique  do  Castilla,  qnn  ll^gó  á  admitir 
]»  IMMNHUI  7  i  jurar  los  privilegios  de  CatalnJte.  La 
rehia  nanlÁBsttf  en  üe^^uída  que  la  capital  del  Princi- 
pado se  armalja  contra  su  real  persona  y  sus  consejo- 
roe,  y  pidiú  auxilit»  y  guarda.  Los jurado.t  contestaron 
qoe  la  defenderían ,  mientras  no  atentase  contra  las 
eoutitacionesdB  Catalnfisy  «aages  de  Barcelona.  En 
el  inisnio  din  se  hlflieron  plegarias  y  una  procesión 
general  para  la  pM  7  tranqoilidad  del  Prlnci 
pado  (1). 

Barcelona  vid  crecer  ¡i  ^r  ui  iraentoa  la  rebelión,  para 
la  cnal  loe  8edicíoiu>s  alegaban  al  principio  qne  la 
reina  bábfs  querido  privarles  de  ciertes  costumbres  y 
privüc^'ii  s;  ]i<  ri)  lin  i,'-!»,  á  roucpcuencia  de  los  repeti- 
dos sermones  del  mencionado  padre  dominico,  se  le- 
vantaron algnnas  nvtwIlM  iu  diferentes  pnotas  de 
Gatalnña,  bajo  otros  pretextos,  todas  contra  doña 
Juana  y  su  hijo  D.  Femando. 

A  m<"i:ailin  dn  mayo  sali<5  de  Barcelona  mucha 
gente  armada ,  acaudillada  por  Ugo  Boger ,  conde  de 
PaUáa.  En  17  del  pvoplo  mes,  ka  halilbintes  de  Ge- 
rona »e  dividieron  en  díMJcnas  y  cincuentenas  para  la 
defensa  de  la  ciudad ,  amenazada  ])or  los  revoltosM». 
Kl  nlii.Kpo  >lr'  (riToua,  .Iii.in  ilr  Murgarit,  que  era  tan 
amado  del  rey  como  aborrecido  de  loe  partidarios  de 
Barcakoa,  quienes  1«  deebmifoa  era  otras  nneboo 
traidor  á  la  patria ,  contribuyó  indudablemonfc  A 
que  la  ciudad  conservase  su  fidelidad  por  la  causa 
de  D.  Juan  II.  Kstímuladoe  por  61,  los  jurados  per- 
manecieron adiotoe  á  In  reina,  y  apoderáronse  de 
Um  tortea  del  portal  de  Bobnportea,  Gironells,  Cas- 
tillo de  Cabrera  y  demás  puntos  fortificados ,  aguar- 
daron con  serenidad  el  atAque  de  los  enemigos. 

(i)    Ardltt«  minirif»!  ilr  CrroM. 


I  El  conde  de  PalUa,  adelantando  hácia  Gerona,  tomd 
I  áHbatalrieli ,  desbaratd  á  Ventrellat,  jefe  de  los  de 

remfnsa  qnc  sallí  á  lícfcndr  r  ol  paso ,  y  en  breve  poso 
su  camiio  suUre  la  ciudad.  En  tanto  ftad  esta  terriblo- 
mente  combatida  con  'diversos  trabucos  j  lonbaidas^ 
elConaqo  general  de  Cataluña  hizo  nna  manifesta- 
ción i  loe  pueblos  para  que  auxiliasen  las  armas  del 
(Ip  Pallás.  A  los  pocos  dias  (26  de  mayo),  el  rey  oscri- 
hió  una  carta  á  los  jurados  de  Gerona,  recomendando 
álaciadad/kUMmaydsAisiertol^a,  laguardadi» 
la  reina  y  del  príncipe,  ínterin  él  allegaba  tropas  para 
castigar  á  los  fautores  de  la  revolución.  En  el  mismo 
tiia  el  Consejo  ;^onnraI  dirlfrif^  un  nuevo  mauiiu'sto  á 
los  catalanes,  diciéodoles  que  el  rey  habia  vendido  al 
de  Francia,  por  at  saxiUo  de  tus  tropas,  loa  eondadsa 
del  Rosellon  y  de  CerdaBa,  y  que  los  va'cncianoe  y 
aragoneses  intentaban  saquear  todas  las  poblacio- 
nes del  Principado,  por  lo  cual  les  encargaba  que  so 
armasen  y  levantaran  á  fin  de  oponerse  á  tanta  igno- 
minia fl). 

A  los  dos  dias  el  rey  dirigií^  A  sn  ver  otra  rarfa  A 
los  jurados  de  Gerona,  hacif^mloles  presctito  loa  ini- 
cuos planes  de  los  conjurados,  á  fin  de  que  no  se  de- 
jasen sorprender  por  tan  inlamea  detractores,  coy» 
único  olijeto,  les  decía,  no  era  otro  que  el  de  satiriheer 
la  sed  dc  oro  y  de  mando  (2j. 

Los  gernndenses,  alentados  por  Luis  Despui^;,  don 
Juan  de  Cardona  y  de  Aragón  ,  hijo  del  conde  da 
Pradee,  Juan  Sabsstida,  Gisberto  de  Gnimerá  y  otroa 
caballéroa  eatalanee.  Armes  defensores  de  la  reina, 
por  la  cual  arrostraron  todo  peligro,  so  declararon 
del  partido  de  doña  Juana;  en  especial  cuando  la 
vier  i[>        temerosa  de  la  vida  del  príncipe,  su  h\jo^ 
qoe  de  sí  misma,  eneomendándole  en  tan  tíernoa 
ftfios  á  sn  lealtad.  Muchos  eran  los  que  en  Gerona 
jiioatraban  (Jdio  al  rey,  participando  de  las  i  l  vis  que 
I  fomentaba  la  rebelión;  pero  al  fin  todos  ofrecieron  sn 
¡  vida  por  la  defensa  de  la  reina  y  det  prfneipo  dn 
I  Femando. 

I  Cabalmente  el  mismo  dia  en  qr.e  ],,^  jaradoa  de  1* 
I  ciudad  liabian  recibido  la  expresada  carta  del  rey,  el 
conde  de  Pallás  entrcJ  en  el  Mercadal,  barrio  entdncee 
extramnros  de  Gerona.  A  los  pocos  días  penetraron 
los  enemig'os  en  la  plaza,  que  estaba  cefiida  de  un 
nnevo  muro,  c  'U  graude  furia,  por  la  poca  resistencia 
que  hallaron  en  una  puerta,  abierta  (¡uizas  por  la 
traición,  y  coa  soma  jdülcultad  y  no  menos  peligro 
pudo  recogerse  la  reina  en  la  fcrttlem,  que  ae  Uamn 
la  torre  Girouetla ,  con  el  príncipe  que  no  contaba  i 
la  sazón  más  que  diez  afíos.  En  la  defens»  de  estes 
aupiist  persini.'r''s  nniri'i  ni-rnardo  S^iiisó.  uno  lic 
los  principales  dc  la  ciudad.  Zva^^Dcmccc  el  ánimo 
varonil  que  nostrA  dofla  JnaiujH|tamaflo  peligro  7 

afrenlii,  animando  á  los  capitanear  caballeros  que  la 
defeadian ,  entre  los  cuales  los  habia  tan  valerosos, 
que  se  hallaban  re-^neltos  á  resistir  hasta  la  muerte. 

£1  conde  de  Pallás  asentó  su  real  en  la  parte 
del  monasterio  de  predicadores,  qne  es  lo  más  el»- 


(I)     Arrhiín  r-ur  i  -.ii.ií  .Jí  íí-nma    ^l  inual  de  BCUerdM  dcI 

año  «461. 
Cl>  Manual  dc  acuerdos  cxprtsado. 
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y&do  (lo  I»  eindal,  ponteado  mi  artíllMfi»  wmtn  la 

Gironclla. 

Para  cotubatir  laa  torres  del  muro  do  esta  fortaleza, 
«1  jefe  flitisdor  mandd  levantu  un  CABtiUiDdB  madera, 
y  con  mina*  y  oontfn«o  combate  áe  la  artíUeríá ,  pro- 
seguíase la  pelea  con  tanta  furia,  que  se  afirma  ha- 
berse lanzado  en  nu  día  ciucu  mil  tiros  contra  el  cas- 
tillo. En  los  primeros  instantes  murieron  Joan  do 
Fuelle»,  muj  rállente  caballero  y  capitán,  de  quien  el 
ny  foé  muy  wrvtdo  en  la  defensa  de  Tarifa;  Pedro  de 
Sena,  Taron  may  principal  de  Cerdeüa,  de  la  casa  de 
los  «tacondea  de  Sjanluri,  y  Podro  Zapata,  siendo 
ffww  por  trato  loa  Sarriems  y  otms  caballero*.  Bi- 
trechd  el  de  Pallás  tan  terriblemente  el  combate,  que 
estuvo  casi  cntra<la  la  fuerza  per  una  mina,  pero  acu- 
dió á  ella  toda  la  defensa ,  y  so  lognS  qiw  «e  ntlfaae 
el  enemigo  con  gruido  p<$t(Uda. 

Bn  brete  eatrarat  en  el  SoaeUen  lae  tetodentas 
Irniín?  qoe  el  rey  de  Francia  drVia  '•nviar  á  Cataluña, 
al  sueldo  del  rey,  mandándolas  su  jefe  el  conde  do 
Voix.  Balee*,  Rivusaltes,  Canet  J  otras  poblaciones, 
eajiBon  en  poder  á»  loe  firaneeaes,  y  vencido  en  el  eo- 
llaÁ)  del  Tertut  D.  Jofre ,  ▼ñconde  da  BoeabeHí,  qne 
soM^iiia  I;i  lindera  di'l  cunde  de  Palli*|  Fíguen*  se 
riiidii'  á  la  obediencia  del  rey. 

ICl  jffi  de  la  rebelión,  con  la  nueva  de  la  entrada 
del  conde  de  Fois ,  levantd  de  noche  *n  campo, 
7 fM  tan  de  prisa,  que  ftbandond  sn  artiHerfa,  re- 

liabiau  levantado  contra  la  reina,  vidndosc  dcsaiupu- 
radoe  de  teda  defoaaa,  se  rindieron  á  la  clemencia  do 
Su  soberana,  y  esta  con  grando  benignidad  y  olvi- 
dando muchas  injurias ,  les  dió  perdón.  El  dia  .«i- 
gpuicnte  llegó  el  de  Foix  á  la  ciudad  y  desdo  ella  en- 
ptendid  sos  operaciones  contra  la  rebelión. 

A  k*  poeoa  meses,  estando  «nooadlda  b  gneria'  por 
todo  el  Principado  futnlufia,  Bernardo  Gilaberto 
do  Cruillas,  llamado  '  -  l  arcn  de  Craillas,  capitán  ge- 
neral en  el  condado  de  .Vmparias,  juntd  todas  las 
compiuitas  de  á  caballo  y  de  é  pid  que  tenía  en  el  Am- 
purdan,  y  faá  Á  poner  corco  sobre  Gerona.  La  defensa 
de  la  plaza  que  estaba  confiada  íí  Pedro  di'  Uocaberti, 
era  muy  dfibil  por  la  falta  de  gente,  y  viendo  por  lo 
tanto  t  i  ¡.eíigro  en  que  aquella  estaba,  exp  'iur  ti  l  i  el 
éxito  de  la  batalla  y  la  suerte  de  la  cansa  que  defon- 
dia,  tni  al  eneaentro  del  enemigo  sin  poderle  xeneer. 
El  df  Ciuillaa  hizo  en  seguida  asaltar  el  muro,  pero 
fueron  tan  bien  defendida*  las  torres,  qae  se  logr<5 
laaiar  do  ellas  i  loaqne  la*  habiaa  escalado.  So  <£s- 
taote,  como  aquel  babia  podido  apoderarse  del  burgo 
de  la  ciudad,  cada  dia  había  peleas  y  escaramuzas,  en 
las  cuales  recibían  los  enemigos  tanto  dafio,  que  una 
noche  lefantaron  el  cerco,  poniéndose  más  bien  en 
huida  qne  en  drden  para  recogerse,  ün  capitán  11a- 
m^fíti  F'lorlando,  qne  con  su  coiupañia  se  liabia  que- 
dado eucerradíi  en  una  torre ,  hacía  grandes  esfuer- 
zo», defenditíndose  de  la  gente  qno  guarnecía  á 
Gerona ,  basta  que  se  la  pegd  fnego,  muriendo  todos 
aquellos  en  ella. 

En  tanto  el  cílebre  conde  de  rail:!:;  Labia  tomado 
por  trato  la  villa  de  Bañólas;  pero  nu  c^ipítau  qoe  se 
deeia  Jatmar,  se  Ibrtiflcd  en  «na  twre  did  ueBaaterio 


do  aquel  lugar,  liasla  que  D.  Podr  ■  ú"  K  icalirríi  fin' 
en  su  socorro,  y  eutratido  de  sobresal  tu  j>ar  una  puerta 
del  monasterio  durante  la  noche,  díd  tan  de  rebato  en 
la  gente  del  conde,  que  los  rompid  y  gtnd  el  cstau- 
darte.  Bste  pndo  escapar  i  dnras  penas  de  aquel  po- 
llero, y  (.•í.ri  mucho  estrng'j  ñr:  !í;..s  fuemigos  y  con 
vai  in^  j,  riüiuueros  volviií  D,  Pedro  á  Gerona.  Como  esta 
ciudad  so  hallaba  con  grande  Islta  de  Wtimwitm  y 
llegaba  á  padecer  hambre ,  el  do  Rocabcrti  salid  con 
su  oaballorfa  i  correr  el  campo  do  Celrá,  6  hizo  una 
gran  presa.  Vi  l\ iciidij  con  ella  para  entrarla  eu  Ge- 
rona, el  baroQ  de  CruilU«  con  mil  soldados  le  *^m^t  el 
paso,  y  Tídndoee  aquel  atacado,  coa  solo  doseiento*  de 
á  caballo  los  acometió  y  entró  por  PÜns,  desbaratando 
al  barón,  el  cual  se  escapó  liuyendo,  y  aiguieado 
D.  Pedro  en  su  alcance,  llegó  á  hacerle  tteaeÍeail(W 
prisioneros.  Do  esta  suerte  logrd  la  ciudad  veree  pro- 
vista de  bastimentos  nsceserios. 

Por  otra  T'<'ir>  V^nfrallat,  faniu-o  y  il ¡estro  caudillo 
de  los  do  rcm<  :i,a ,  ganó  y  redujo  á  la  obediencia  del 
rey  eii  aq  .rll  montañas  mucho*  Ingnres  y  easti— 
líos,  ofreciéndoles  la  libertad  y  exención  de  los  tri- 
butos y  mato»  too*  y  serrleios  que  prestaban  á  sos 
señores.  Futí  también  al  refuerzo  de  los  de  remenu 
un  caballero  de  Gerona,  llamado  Bernardo  de  Uarga- 
rit ,  hermano  tal  vez  del  obispo  del  propio  apellido, 
enviado  por  D.  Pedro  do  Rocabcrti. 

1463.  El  afio  sígníento,  reñida  cual  nunca  scgtiia 
la  guerra  civil  •  n  f  ;it  ilm.íi  Gerona  volvía  á  oneon- 
trarso  otra  vez  falta  de  bastimentos  y  en  extrema  ne- 
cesidad, por  cuyo  motivo  el  rey  la  eavld  á  Jofre  de 
Rocalwrti  y  á  Juan  de  Gamboa,  roMf  i'u'iallori)  drl 
condado  de  Vizcaya,  con  algunos  coiiipafii  r.  s  ik  frente 
dn  arma»,  v  f.ivii  ron  con  los  enemigos  un  rucucntro 
junto  á  las  riberas  del  Ter,  siendo  estos  desbaratado* 
y  veaeldoe,  y  dejando  den  caballos  prisioneios.  En 
breve  s*?  reflnjrron  ú  la  obediencia  li  1  rey  la  comarca 
de  la  Selva  y  Llagostcra,  Bain ,  Darníns,  Viuro  y 
Pontos,  siendo  combatida  Navata. 

liU.  Seguían  en  Oeioma  haciéndela  guerra  por 
el  rey,  el  de  Bocaberti  y  otros  no  ndnos  bravo*  caba^ 
1!(  re:.-;,  pcr  i  rn  un  encuentro  que  tuvieron  con  nn  ca- 
piuu  ILiiiailo  Juan  Silva,  D.  Jofre  do  Eocaberti 
murió  en  la  dcfensA  de  aquella  ciudad. 

Kn  aquel  mismo  año  D.  Fernando,  príncipe  do  Ge- 
rona, tai  habilitado  por  tas  Cdrtes  para  que  fuese 
lugnr-icuieote  geaerai,  inte*  de  haber  enmpUdo  ca- 
torce a&oa. 

1 4  65.  Vencido  en  Oúaf  el  condestable  de  Portugal 

por  las  tropas  del  rey,  uno  de  sus  eaf  ¡taiu's  l.nrporio- 
ncs ,  Brttran  de  Armcndárez ,  recogiO  luj,  dt  stroiados 
rc.«tos  de  la  derrotada  hueste,  yendo  á  tomar  refuenos 
en  el  Ampurdan,  y  so  dirigió  á  socorrer  ¿Besaiá,  qoe 
estaba  falto  de  vitualla*.  Bn  seguida  taé  i  poner 
cerco  ú  Ciurana,  y  sn  capitán  llamitili)  Bafiucloa  se 
lo  dió  á  partido.  Con  ósto  y  otms  refuerzos  que 
adquirió,  le  emprendió  contra  la  Bisbal,  en  donde 
se  did  nn  combate  qne  duró  sin  cesar  todo  na  día  y 
una  nodie. 

Como  el  muro  estaba  arra-'^all^i.  Pi-dni  Torniollrt, 
que  defendía  aquel  lugar,  hizo  cu  él  varios  reparos  y 
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rey,  por  lo  áspero  tío  la  mrintaña  se  d:rip:i(5  hácia 
Gerona,  y  recogiejido  Tariaa  compaüias  que  tenia  en 
aquella  comarca ,  presentó  la  batalla  á  las  puertas  de 
la  fiiabaL  Lta  trapas  del  condestable  habíause  hecho 
fnertet  en  ra  campo  con  nn  paleiiqae  y  ptlissda  de 
madera  y  coa  sn  cava  por  las  dos  parte?.  Vw> 
BU  artillería  con  algunos  traveses  por  no 
ol  éxito  de  la  pelea,  trabándolo  una  cgca- 
tamnm  junto  á  una  puerta  leTsdisa  del  pulenqne,  ain 
que  nanea  saTíenn  1m  rayes  det  ftaerte ,  á  pesar  de 
tynff  cuatro  mil  ciunlííitii'iiti'S  ctitri?  infrinfea  y  g-iue- 
tas,  y  no  constando  laa  tropas  reales  más  que  de  dos 
mtl  qoiaieiiitM  búOlbiea.  Al  anochecer  entraron  estas 
en  la  Bisbal  sin  ningún  impedimento  ni  resistencia. 
El  CastcUan  de  Amposta,  que  era  el  socorro  qoo  había 
maniiado  D.  Jníin  á  sus  ¡i'ir'^ial'-s,  siíHíj  el  dia  sig'UiPii- 
te  de  aquel  lugar  y  se  dirigid  al  Ampordau,  en  donde 
canMf  grandes  estrages.  6n  taato  el  eondestaUe,  q«e 
porfiaba  en  el  cerco  de  la  Bisbal,  ron  la  myrha  gente 
qn©  recibifí  Ac  re/aerao  comliatió  tau  bravamente  el 
lagar  cori  !  i  n  illería,  que  se  derribó  la  torro  princi- 
pal, dándose  luego  on  tenible  combate  en  que  mn- 
VeHfB-Jnan  de  Bocaberll,  CoUar  yolros  ca- 

"balleroíi.  Fiit^  tan  prámlí"  el  destrozo  qttP  snfriij  el 
ejército  sitiado,  quo  el  lugar  hubo  de  darse  á  p^irtido. 
Hiántras  tenia  lagar  este  eontete  en  la  Sierra  do 
Bnpil,  ponía  en  fuga  4  m  anemigoii  el  Télense 
OasteUan  de  Amposta. 

1467.  Más  tarde,  no  satisfechos  los  catalanes,  al 
auait  Pedro  de  Portugal,  &  qaicn  pretendieron  elevar 
al  tieao,  so  haciendo  case  del  testamento  que  óste 
hiciera,  nombrando  por  sucesor  á  sa  sobrino  D.  Juan, 
príucipi»  de  Portaí^al,  eligieron  en  Barcelona  por  rey 
i  Renato  de  Anjou,  enemigo  declarado  de  lo?  arago- 
neses, por  ciertos  hechos  acontecidos  en  Italia  duran- 
te afies  pasados.  Tenenm»  el  menarea  de  Aiagoa, 
D.  Juan  TI ,  de  perder  la  corona ,  pues  que  no  podia 
atender  á  las  guerras  quo  sostenía,  ínvitd  á  confede- 
rarse con  él  á  algunos  Estados ,  v  partxularmonto  al 
decado  de  Saboya  y  el  de  Milán ,  alegando  que  era 
dewqnlUbrar  la  ftaersa  de  las  naeiaiusT  si  el  doqtie  de 
Anjoit  se  apoderaba  de  CatalTifia.  En  tanto,  Renato 
acababa  do  aceptar  el  ruioo  que  le  ofrecieran  los  cata- 
Unca ,  7  oomo  no  podia  ir  i  tomar  posesión  de  di,  á 
cansa  de  la  BTsnzada  edad  en  qne  se  hallaba,  envid  i 
m  bijo  JtiBD ,  doque  de  Lonna,  quien,  con  los  anxí- 
lios  que  le  prestó  el  rey  de  Francia,  onipreiidiii  su 
oaarcha  hácia  Barcelona,  la  cual  le  abr¡<5  iumediuta- 
mente  sus  puertas.  Desdo  allí  procuró  apoderarse  do 
lo  demás  de  Cataluña.  No  obstante,  dofia  Juana,  que 
nunca  desfallecía ,  se  puso  al  frente  de  lu  tropas  del 
rey,  que  á  la  sazón  estaba  enfiTmo  de  los  ojos,  y  con 
una  gruesa  armada  so  dirigió  á  Rosas,  á  la  cual 
poso  ettreetko  cerco.  Después  de  una  lefiida  baiilla, 
fud  dcTnelta  á  la  obediencia  do  D.  Juan ,  con  otros 
Inores  del  condado  de  Ampurias.  El  duque  puso  en- 
tiiiiecs  su  eimpo  S'iVire  Gerona ,  cuya  ciudad  estaba 
tnuy  falta  de  vituallas,  pero  la  reina  la  socorrió  en 
■sgnida  .  Al  cabe  de  algunos  dias  los  franeeses  Tolvfe-' 
ron  á  poner  su  campo  sobri?  CerTiil,  rrnríii^nrlnín  por 
combate,  y  el  de  Lorcna  pasó  íumcdiatamcnto  ¿ 


cercar  i  Qerona.  D.  Pedro  de  Boeaberti,  que  turo 

siempre  el  cargo  de  defe  nderla,  ordenó  luí  enaa^  de 
tal  sacrtc ,  qoo  los  enemigos  recibieron  mucho  daño 
on  diversos  reencuentros  y  poleas,  no  cesando  nunca 
laartilleiiadelaeindadysacaatiUodetirarpor  trsa 
partes.  En  este  cerco  murieron  dos  de  los  más  afiima* 
dos  capitanes  franceses .  raya  pórdida  fud  muyUora- 
dü ,  y  erait  ol  soñor  de  Mct  y  Andrés  de  Laval.  £1 
príncipe  de  Gerona  taé  cnldoces  al  80O0RO  da  la 
ciudad,  entrando  por  el  Ampurdan,  y  el  dnquo  de 
Lorena,  viéndose  obligado  á  levantar  el  campo,  cntrd 
en  Barcel'ina.  En  breve  Castellón  de  Ampurias,  Ver- 
gcs  y  la  Tallada  con  varios  castillos,  fueron  vencidos 
pw  el  principa,  entrando  i  la  obsdlenda  dsl  nj  ra 
padre. 

14S8.  Hallándoso  la  reina  on  Zaragoza  ol  año  si- 
g:<iieDte.  le  sobreviu'?  ana  enfermedad,  da  ta  eoal 
murió  (13  do  febrero). 

A  últiaioa  de  agoste  da  aqnel  nisnm  alia  les  trea 

estado!?  de  la  provincia  del  Ampardan  dieron  parte 
al  rey  do  ¡a  ueceHÍdad  y  apuros  en  que  so  hallaba  la 
ciudad  de  Gerona.  Como  lo  que  más  Mta  le  bacfa 
eran  vituallas,  el  rey  se  fué  á  Ldrida,  j  prov^yd  q«« 
por  mar  y  por  tierra  se  la  socorriera.  A  este  objeto,  la 
priüi'ipal  provisión  qne  se  le  mandri  fnt_f  ¡yenfe  de  á 
caballo  para  quo  acuinpaúa.-K  n  l;is  n-cuastí  hiciesen 
la  gnarda  dloaque  hablan  de  cultivar  los  campos  do 
aquella  oomaiea.  Ordenó  ignalmento  dar  aneldo  i 
todos  los  eatalanee  qne  tuviesen  atmas  y  eaballos, 
debiendo  reconocer  las  ninestriis  D.  Juan  do  Gamboa 
y  Gabriel  Campaay.  Los  más  tiecidiJas  defensores  de 
la  ciudad  eran  D.  Joan  Margarit,  obispo  de  la  propia 
diócesis,  Juan  Saitiera,  Baile  goBarai,  Fraaeaseh 
Margarit,  D.  Juan  de  Oastn,  ylos  eaballeiea  Senas- 

terra,  Valg-.mrnera .  Pedro  Torroella,  Galccran  da 
Cruíllas,  Pertuza,  Jaime  A  laman  y  Sampad. 

Era  tanta  la  gént»  qoe  el  doqne  do  Lonna  allega- 
ba en  el  Rosellon,  con  el  oljeto  de  apoderarse  de  Ge- 
rona, que  el  rey  iba  á  verso  casi  impotente  para  socor- 
rerla y  aun  defenderla.  Acudió,  pues,  p]  monarca  d  la 

defensa  de  sos  estados,  pero  cerca  do  Rom  tuvo  un 
encuentro  fetal  an  que  perdld  la  batalla.  Dirigitfsa  la- 

mediatamenteel  duqnede  LrifenalitlciaOcrona, donde 
Continuaba  de  gobernador  Pedru  Rocaberti,  y  la  sitió. 
Después  de  varios  encuentros  que  tuvieron ,  en  soa 
diferentes  salidas,  los  catalanes  con  loa  franoesea, 
tuvo  Lorena  qne  levantar  el  sitio ,  á  cansa  de  la 

ayuda  que  prestó  á  Rocaberti  el  príncipe  D.  Fernan- 
do. Kdte,  al  salir  después  de  la  ciudad,  so  encontró 
con  Lorena  y  trabóse  un  reñi  lo  combato,  en  que  el 
príncipe  íaé  derrotado,  teniendo  di  mismo  que  huir 
para  no  quedar  prisionero.  El  hfjo  de  Benato,  con 
todo.  V'ilviiísf  Á  Francia  para  tomar  tropas  de  refres- 
co, y  penetró  de  nuevo  en  Cataluña:  después  de  una 
paqnefia  eseaiamnsa,  poso  otm  ves  sitio  d  Oerona,  la 
cual  hubiera  sucumbido,  á  no  ser  por  tos  esfuerzos  de 
sus  defensores,  que,  alentados  por  su  obispo  D.  Joan 
Marg^it,  se  mantuvieron  como  siempre  ,  fieles  á  su 
rey.  Con  esto  sobrevino  el  invierno,  y  loa  franceses, 
encontrCadoaa  feltos  de  lo  necesario  pai»  coatinnar 
la  guerra,  tafiwon  qne  levantar  el  sitio,  i  pesar 

suyo. 
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Ea  brovo,  hallán'ioso  do  nuevo  amcnrizadij  ol  país, 
'«ntn  «tro*  Wfoorzoa  qnr  \i'  üiiTiiM  D.  Juan  II,  dosde 
Xuiean  «otM  á  laciodad  á  Bodii^  de  BoiMdiUa 
ewn  liombrea  de  i  caitello.  Ante*  iñ  eatfuAte 
-en  Gerona,  diviiliá  su  hueste  ,  poiuViido  parff  en  ce- 
lada 7  con  la  utra  fueao  contra  «1  «ucinii^u.  BaliiSlo  al 
paso  Jacobo  Galeote,  y  peleando  aqnellos  en  retirada, 
étte  con  loe  mjo»  cajoroD  en  poder  de  loe  emboeca- 
dee,  no  ealváiidiow  ufo  que  emito  individaoc.  Loi  qm 
ftipron  h'^chas  prisionero?,  j  entre  ellos  Galeote,  cinV- 
dujf'rDnlos  &  Opríina.  Eu  esta  ciudad  empero  no  fal- 
larí)n  traidoros  ,  puesto  que  el  dnqno  de  Lorena  tenia 
intcligeacia  coa  la  fucíalidsd  que  en  ella  contal», 
la  enú  habia  logndo  qos  aa  qidtaw  el  eaipi  de  ea^ 
pitan  á  D.  Pedro  de  Rocaherti ,  á  pesar  do  loe  <!r>na- 
ladoa  scnrieioe  qn*-  hizo  por  defenderla  y  consfrvarla 
cu  oljodinncia  d-^l  rey.  Por  lo  tant'),  rrcycnd'.j  ya 
el  duque  que  la  resistencia  que  la  ciudad  podría  opo- 
4Mrle  awfa  miij  dAril,  detamaind  penetrar  «o  Ca- 
"talnWa  een  nna  hueste  de  quince  mil  combatientes, 
•al  fretite  de  la  cual  colocd  por  general  en  jefe  A 
Mr.  do  Dunois. 

1469.  A  mediados  de  abril  del  aOo  signicoto,  so 
tiaHation  ea  «orno  de  Oerona  eoalroelentaa  lamM  del 
rey  de  Franela,  con  el  objeto  de  ponerla  cerco.  Ro- 
drigo de  Bobadílla ,  que  debía  entrar  socorros  en  la 
ciudad,  no  putio  cfrctuarlo  p<ir  hallarse  falto  de  puente. 
El  conde  do  Prados,  creyendo  que  el  enemigo  estaría 
oenpado  en  el  sitio  de  Gerona,  diap«w>  qne  por  la 
parta  de  la  naootaSa  a»  paamn  y  miartiewn  basti- 
nenCoB  en  las  farlaleww  dé  Olot,  OaateüfVinít  y  Be- 
salú,  y  en  lo»  otro?  rasfilló«  míí  crcano-H  á  Gerona 
y  que  estaban  en  mejor  dispoeicion  para  poderlos 
eirtrar  en  la  dodad.  Al  pnpfaitiMDpoacorddn  qne  el 
«onde  ae  ealbnara  en  pomr  1m  nenaa  en  Oerona  por 
la  parte  qne  tavlme  iñii  1^  de  loe  enemigos.  El  rey 
mismo  drterminá  fjne  5e  proTeyesc  y  socorriera  de 
todas  maneras  á  O^roua ,  aunque  su  persona  corriese 
peligro,  entendiendo  que  la  mayor  parte  da  aa  Balado 
la  iba  eadeftiidar  aqneUa  eindad. 
Btenemige ,  en  tasto ,  Ibd  calrecliando  el  ooreo  de 

•dicha  plaTH  rn:T-'-nt-^ndola  con  aparatos  de  artiüerfa, 
«ituadoa  en  el  iiaüo  y  on  lae  casas  del  hospital  y  mo- 
nasterio de  Santa  Clara.  Después  de  noa  larga  y  be- 
tdiea  reaiatencia,  toro  Oenna  qne  rendirae  4  eanaa  del 
{tambre,  y  teneioaa  de  qne  á  enemifo  la  aaBltara, 
pasándola  í  sangre  y  fnego.  El  1."  de  julio,  pneg,  dia 
del  Corpus,  los  jurados  de  la  ciudad,  con  el  con- 
scntiinieüto  del  obispo  y  de  la  g-uarnicion,  man- 
dada entdncca  por  Joan  Sarriera,  ea  reemplazo  de 
T}.  Fedro  de  BeeaberCi,  reanidea  en  la  plata  de 
frailes  rnenores  del  Mereadal  y  en  presencia  del  no- 
tario Nicolás  Roca,  entregaron  las  IlaTes  do  las  puer- 
tas de  la  ciTidadydeLlIeteadaJaleoiideDaiieiayde 
LongncviUo, 

bta,  qne  ara.  Ingar^tndenie  general  del  rey  do 
Francia  en  la  exprandaplasa,  reelbidlaa  montado  á 
caballo  y  henchido  de  orgullo  por  so  trinnfe.  Después 

do  halíerse  leyantado  auto  de  esta  cremonia  por  el 
referido  notario,  la  comitiva  subid  á  la  catedral.  Al 
llegar  á  la  puerta  de  Sobraportea  ae  presentd  el  pre- 
lado D.  Jnaa  liargarít,  <  hiao  entrega  de  lu  IlaToa  de 


la  Foma  dDuuoLa,  Icvauiáudoso  por  el  mismo  notario 
el  oportuno  auto.  El  infante  D,  JoaOf  llamado  después 
principe  de  Oeroaa,  biso  hiego  m  entrada  ea  U 
etodad,  dlrigi^adose  en  aegoida  <  la  «atedral,  aeon- 

pañado  de  los  jTirados.  Al  llec-ar  frente  de  la'puerta 
de  Poniente,  en  el  lagar  denominado  la  Cdilea,  pos- 
trado ord  á  Dios  delante  do  un  crucifijo  y  un  misal. 
Al  levantarae  se  aentd  en  nn  adlio  real,  preparado  al 
efeeto,  y  tomando  las  llares  de  la  etndad  y  de  bí 
Fnrsa,  diluías  grariasal  rey  Crisfianfm'mo  de  Francia, 
y  pre5t<5  en  sep-nirla  juramento  de  observar  y  hacer 
guardar  lo'i  privilejjios ,  nsns  y  rostiimbres  de  la 
ciudad.  Ea  seguida  eatt6  en  la  iglesa  y  cantdae  nn 
Te-Beim  en  aeeion  de  graeiaa  (1). 

Al  poco  tiempo  casi  todo  el  Ampurdan  y  la  aMmiala 
cataban  on  poder  do  los  franceses. 

1471.  A  loM  ¡v)co<  raese<  después  d»  la  m'r'  rtn 
de>l  duque  do  Lorena,  Gerona  con  otras  poblaciones 
y  logare!;  del  .Ampurdan  tomaron  á  la  obedieneia 
del  rey,  el  cual  deade  aquella  eindad  logrd  taeea- 
qnistar  poco  á  poco  an  Betado,  lanaan^  de  di  i  loa 
onomigoe. 

1472.  Como  el  monarca  habia  protautiJo  recom- 
pensar con  cuarenta  mil  florines  de  oro  á  Juan  8ar^ 
riera,  baSe  general  de  Catalnfia  y  eapitao  de  OeNoa, 
y  á  Bernardo  Ifargarit ,  hermano  del  ekpréaado 

obiípo,  los  servieioí  que  le  hafiian  prestado  al  redocir 
á  la  obodieiicia  real  aquella  plaza,  la  villa  de  Hostal- 
rich  y  otros  logara  y  (brtaletaa,  para  pagar  gna 
parte  de  aquella  soma ,  vidae  precisado  A  empellar  va 
collar  suyo  muy  rico. 

A!  iln  con  la  entrega  de  Barcelona  puedo  decirse 
que  termtu(>  aqocliii  guerra  civil  que  tantos  cxtragoe 
oeasiond  á  Catalufia,  puesto  que  á  no  tardar,  los 
firanoeaea  toTíeron  qne  abandonar  el  BoaeUoa  y  la, 
Gbrdafia. 

14*74.  Por  el  mes  do  setiembre  de  1474  vídse  ol 
rey  obligado  á  ir  á  Gerona,  con  objeto  de  proveer  do 
todo  lu  necesario  para  la  defensa  lie  Perpiüan,  ame- 
nazada por  loe  firaacescs.  Do  aquella  ciudad  pasd  á 
Oastdhm  d»  Anpnriaa  y  á  Boaaa,  donde  haeian  las 
provisiones  necesarias  por  mar.  El  oblapo  de  Gerona 
y  D.  Juan  Sarricra,  sobre  el  99  do  noviembre ,  se  ha- 
llaban en  Báneara  con  algnnas  compañías  de  g-entn 
do  á  cabalo,  esperando  el  socorro  d'^  que  habían 
de  llegar  con  Sencsterra;  poro  <<stc  no  fué,  y  por 
mandato  del  iqr  ae  dirigieron  el  dia  aigniente  A  Vi^ 

'  gricras. 

147".  Tres  añosde=pne>,  Juan  farriera,  añrmaado 
tener  comisión  del  rey,  convocó  Parlamcuto  para  la 
eindad  de  Gerona  por  letras  dirigidas  á  los  prelados^ 
capitnlarea,  bamnae,  eabaUerosy  nniTer«idade8,pRra 
que  á  8  de  enero  del  alio  s^tniente  >eatnTteMni  m 
aquella  ciudad.  Juntándose,  pues,  los  Kstados  del 
Ampurdan ,  presidid  aquella  cong^gacion  el  obispo 
de  Gerona,  y  ordenaron  su  novena,  tratando  de  tomar 
los  dineros  del  general  en  aqneUiM  partes.  Al  aaber 
el  rey  esta  novedad,  ntandd  diaolvar  al  Pnrlamaint^ 
anulando  cuanto  en  el  miauo  se  habla  baobo. 


(1)  irf*ir«  wmmklfa  i*  CUmm.  Usa  nal  de  aentrdse  da 
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CAPITULO  y. 

j  im  fiitilla.— 8—«i««  mÍM. 

1 17í>  Co?c  la  unión  de  Fernando  Y  de  Aragón  con 
U  hcfíaana  de  Enrique  IV  de  Castilla,  dofia  Isabel  I, 
j  por  muerto  de  Jnan  11  [19  de  enero),  quedaron  in- 
oorporadot  loa  eatadoi  de  Angaa  oon  loa  da  Castilla, 
7  par  lo  ttBlo  OUdnfia  «atam  njete  teda  fanfl*  á 
una  nncva  sirio  do  Boboranos.  Por  eate  tiempo,  que- 
riendo D.  Fernando  premiar  á  Catalnfia  por  aa  acri- 
solada lealtad,  fiando  en  sos  habitantes,  le  qiiit(5  el 
gravámen  de  la  milicia,  asi  como  lo  aommitd  ea 
fltiot  ooooaptoa» 

A*  filtimoa  del  mismo  si^o  cnoadAoRUi  en  nuestras 
comarcas,  7  partienlarmente  en  1*  4e  Amporias, 
Tarias  j^uerraa  intestinas  motiTadaa  por  el  dnro  trato 
que  daban  los  se&ores  á  sus  Tasallos.  La  servidombre  á 
los  tenian  sujetos,  7  loi  tbmm  qMMhM  ellos 
^«Niaa  desde  los  siglos  un  7  m,  llsgiiai  A  tal 
extremo,  qne  los  campeabiM  6  pa7«saa  no  podían 
eximirse  de  las  imposiciones  y  tributos  á  qne  estaban 
obligudOB,  aíao  UCdiante  cuaaUosas  sumas  que  casi 
nunca  podín  ajwate.  La  antigua  cQstambrc ,  11a- 
madiada  ]M  lfAi4S  nMy  hatitodsigzadado  de  tal  ma- 
nan i  lo*  aiAorat,  qn«  aa  praantabaa  «uta  ka 
pueblos  como  tipos  de  corrupción.  Unido  esto  &  la  ti- 
ranía de  ana  actos,  áx6  lugar  á  qno  los  oprimidos  to- 
nana  dUbnntaa  vaees  las  anoas,  á  fin  do  sacudir  el 
ominoso  jugo  qna  sobra  eüoa  pesaba,  ó  hallar  en  la 
mnwta élfln  dn «na padedmlwites.  No  aa  dnnneatm 
incumbencia  el  tratar  de  las  varias  rcvucltaa  que  ron 
este  motlTO  agitaron  áCataluüa,  revueltas  que  dura- 
ron basta  la  caida  del  poder  feudal. 

Ii86.  No  obstante,  en  31  de  abril  de  li86,  por 
raíl  daerato  d*  D.  Varaind»,  fceiwi  legntaaaote  ato- 
ndas aqueünn  rrrvidnmbrca,  conocidas  con  el  nombre 
dett  wds  uiOi.  año  antes,  6  sea  en  2  de  enero  de 
1485,  los  pagaos  de  remema  hablan  intentado  asaltar 
1a  dadad  de  Qerooa,  aonqoe  sin  resultado  algono. 

1490.  Ilulionwoaa  «pidfloiiftaíUgMalianHofio 
de  Gerona  por  el  afio  de  1460.  Sn  obispo,  D.  Beren- 
gner  de  Pao ,  mandó  celebrar  una  procesión  do  rogra- 
ÜT»,  que  se  cfectud  en  3  de  mayo  en  el  monaaterio  de 
Santa  Clara.  El  mismo  prelado  asistid  i  ella,  Ueyan- 
dft  In  BaataBipiDn  fm  8»  tanera  en  In  «ateÁral. 

1402.  Al  fin,  despoea  de  setecientos  setenta  j 
cuatro  a&os  qno  loa  sarracenos  inTadieron  la  Espafia, 
acabaron  do  ser  despojados  de  ella,  al  conquistarles 
Fuñando  é  laabol  la  ciudad  de  Granada,  último  ba- 
Iiúurte  de  la  morisma. 

1403.  El  afio  siguiente  tuvo  Gerona  un  dia  de 
placer ,  nn  dia  que  merece  ser  consignado  en  su  his- 
toria. Los  Beyes  Católicos  entraron  en  esta  ciudad 
aeompai^adoa  de  D.  Jerónimo  Albanell  j  D.  N.  Mal- 
ferit,  é  iban  £  jurar  sos  fueros.  Efectivamente,  para 
«ate  objeto  ea  leraatií  (7  da  dioiambre)  una  tarima  so- 
berUamente  adornada  oon  nn  líM  atflío,  espl^dido 
dosel,  una  cruz  y  un  misal.  Los  representantes  de  los 
gremios  7  otras  persoikaa  zespetaUaa  sa  colocaron  al- 


rededor dd  rd(^traao,  gmHaado  el  att^oreflaBoIa^ 

r-jií^ntris  H  multitud  8©  agolpaba  ante  el  «51io,  api- 
nía  le  ¿e  y  mugiendo  como  nn  ocííaao  embravecido, 
con  objeto  de  contemplar  los  venerandos  rostros  de 
aqaelloa  Teutoroaos  reyes  y  sar  tastigaa  del  mikmua 
acto  que  iba  d  verificarse.  D.  FlmMdia  7  dotolNlNil 
se  levMtanHi  al  ün,  y  ooloeando  la  mano  en  In  eaaio- 
santa  eras,  juraron  en  nombre  de  Dio*  y  de  los  eoatro 
santos  Eyangelicí.  (í  fír.ar  lar  i- inviolablemente  obser- 
var las  libertades,  inmunidades,  üamqnicias,  gracias, 
con^titaciones,  pmMuBMf  IndnRoe  7  enalesqoiera 
privUegioa,  boeoee  Mot»  tu^[e■  7  eoetambres  de  In 
ciodad  da  Oarooa,  tanto  por  éOoitotros,  por  elloe 
oo.vsraúcTAUBOT  6  orvis,  por  los  serenísimos  reyes 
de  Aragón  y  condes  de  Barcelona,  hasta  entdnces 
dados  y  concedidos  á  dioha  oindad  7  mámtUatt  y 
tiagidart  de  aquella,  an  coalqnien  ntanera,  mandan- 
do é  inquiriendo  £  todos  loa  olloiales,  bajo  pena  de  8n 
ira  d  indif^aeion  y  de  dos  mil  florines  de  oro,  qaa  laa 
dichas  inmnnidadoe,  franqoidas,  gracias,  constitu- 
ciones, pennjiiaBetf  lBdnltee7enalesquiera  privile- 
gioe,baeiMinao^noig«7floalaÉb(et  dalneindad 
de  Gerona,  tanto  poretloe  Mno  porenaleaqvierade 
ellos  coNST&ucTAUENT  6  Divis,  y  poT  lo*  ssrenlsimos 
reyes  de  Aragón ,  condes  da  Barcelona,  sus  predece- 
sores £  dicha  dudad  dadoe,  goarden,  observen  y 
luuran  ofaeamr  baio  la  naan  tndieadajs  Sn£i dalo 
cual,  toadaeininioolas  loen,  aotailo  7  aeeretarfe  de 
los  maguíftcos  jurados,  siendo  testigos  el  BoTernndí- 
simo  Padre  de  Moneada,  cardenal  de  España,  el  noble 
Vicente  de  Soler  (Donsell),  titulado  gobernador  do 
Catalafia,  7  ¥nj  Aanoiaoo  Bovirai  gnatdian  de  San 
RuHsbeo.  Seapusa  so  retiraran  loa  UMmerai^  peflui'* 
'1-1  .i  1:i-37i.-i!-vr3c  en  faaa  do  Mosen  Jaaa  Stnien, 
baitero,  sita  en  la  callo  do  Ciudadanos. 

1496.  Algunos  años  m£s  tarde  ,  el  mencionado 
obispo  de  Gerona,  D.  Betengooc  da  Pao,  ttté  nombra- 
do capitán  i  goom  de  1n  eindad,  Junto  eonMiMen 
Terrados,  primer  oon'í''11rr  en  r^-p  do  In  misma.  La 
credencial  fn/é  expedida  en  Aiiüaiüja  á  2o  do  mayo, 
con  ocasión  de  la  ¡^■aerra  qno  intentaba  hacernos  la 
Francia,  por  cayo  motivo  vino  el  rey  á  Gerona  el  di» 
11  de  ageato  aigniente,  donde reeibid la nneva del» 
muerte  de  sn  suegra  la  reina  doña  Isabel  do  Castilla, 
y  mandó  hacer  (12  de  setiembre)  exequias  solemnes, 
á  que  asi3tió¿ladMao!,7e&qnoea]ebrddepontlñeil 
el  obispo  (1). 

llüM.  LtdiZn d» Innata,  ellkente de  nnqffreilo 
de  veinte  mQ  hombres,  invadid  por  tercera  vez  el  Bo- 
sellon ,  poniendo  sitio  £  Balses.  D.  Fernando  acudid 
en  persona  á  la  defensa  de  sus  estados,  colocándose  á 
ia  cabeza,  de  los  tercios  catalanes.  A  últimos  de  se- 
tíutbn  «ntrf  al  GgfiMíwen  GoMoa,  oea  dbeoden  á 
laftoBter». 

I517-151 9.  FaUaeídos  los  Beyes  Catdlicos,  Cárloa  I, 

hijo  de  doña  Juana,  llamada  la  Loca  por  Iüh  celos  que 
tenia  de  su  marido  Felipe  I  el  Hermoso,  ivtá  proclamado 
y  jurado  por  rey  de  España.  Eu  junio  de  ISlOfué  elevado 
£empandor  de  AlamaninanEiancfiiirt,  siendo  elqninto 
de  an  nombre.  Hd  aqof  odmo  empesd  en  Bsp«ff»  el 

(I)    P.  VlLUXCtTA  :  r<«/«  é  UU  <«ÍMÍM  it  Elf*»»,  t.  XIY. 
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reinado  de  la  caaa  de  Aoatria,  remado  qae  Uevd  en  su 
Moo  el  gérmBu  de  la  desgracia  para  esta  naeion,  paea 
m  4I(  h4»  b  q^encia  foscínadora  de  la  poop»  J  de 
iMcoafBlrtu^  m  ■tteugn  1m  InititnutniiiM  qne  cod- 
«■h1«u  1m  IflwrtadiM  poMioai  4al  tébao  d»  Angón 
7  de  Valencia,  y  áon  ea  «tarta  manera  de  Catalvfia: 
«n  una  palabra,  la  mima  eua  de  Austria,  qne  ane- 
batan  al  pueblo  sn  eetro  para  plantea*  Mi  ttMnpo  de 
Ñipa  n  el  Taidadno  rirtuB»  ds  la 


dejd  arrebatáfwlo  por  al  Ikn&tismo,  llegando  Arte  i 
•a  mayor  apogeo  en  tiempo  del  desgraciado  Cárloc  IL 
VolTíendo  á  nneatro  objeto,  diremos  qae,  darante  él 
alglo  la  historia  de'la  proviada  da  Oanina  Betiena 
ii2a  fnterei  qne  la  qne  en  general  ofreaa  la  da  toda  Ea> 

paña:  las  oonqoistaa  y  haziiñas  de  ddaaljde Felipe II 
llenan  moliitad  de  páginas,  en  las  eoalet  paede  verse 
c4fmo  la  política  da  eatos  reyes  debia  cansar  loe  gta» 
Tlhinioa  tcaatoRHM  qae  iná*  taida  poitiaMn  i  Eipafla. 
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capítulo  .  PRIMERO. 


Oecrmo  está  cnanto  so  refiero  á  loa  primcroe 
üBmpoft  ú»  la  noonqnista,  especialmente  desde  los 
aliM  de  TM  i  'TtB.  liM  piolnbOidadeB  y  liaet»  la* 

dndas  Tian  sitln  clovadas  al  carácter  de  historia 
por  algunos  rscritorcs  aficionados  á  Carlo-Magno,  £ 
quien  soponcn  finid;idi)r  do  iglesias  y  monasterios  en 
este  país,  y  de  los  varios  sofioríoa  ^ae  se  establecie- 
m  «B  OttalvBa.  No  titabeiB  en  afirmar  mnohoa, 
como  Pajados,  qno  hallándose  en  Gerona  ol  empera- 
dor franco ,  dividi<5  toda  la  parto  arrancada  dol  poder 
do  los  ninaulmaucá  cu  irjfvc  p;urtC8  6  regiones, 
dando  á  cada  ana  de  ellas  un  conde,  nn  vizconde,  un 
noble  7  en  valvasor,  erigiendo  á  más  novecientas 
casas  de  caballeros,  y  dando  títnlo  de  cindadea  á 
nnoTO  famosos  pnoblos,  en  recuerdo  todo  de  los  nneTe 
Barones  de  la  fama,  para  quienes  instituyó  otras 
lantaa  baroniaa  magnadat,  esto  es,  con  título  do 
grandei.  Loa  qne  admitan  catu  como  nna  verdad, 
éíom.  qna  kn  eseogidos  y  nombrados  por  Garlo-Magno, 
par»  la*  regiones  qne  ftvman  aetnalmcnte  parte  de  la 
provincia  de  Gerona ,  tuvieron  loa  títulos  sig-uioiitoa; 
conde  de  Ampnrias,  vizcondo  do  Húcabcrti,  uoLle  do 
Gerviá,  valvasor  do  Foxá,  conde  de  Besalú,  vizconde 
da  Baa,  noble  de  Por4«eraa  (deqMieB  da  Santa  Paa}, 
TálTaaor  da  Betora.  Laa  etndadaa  eioa^as  ftieron 
Roda  y  Gerona.  Loa  primero»  cunílps  de  la  Crrduña 
fueron  ScniofTcdo  y  Mirón,  so  hijo ,  por  los  aúoa  760  á 
780,  según  pretenden  varios  actores. 

Lo  únioo  qna  de  loi  hechos  histtSricot  aa  deeprende 
«Qo  alguna  azaetítnd  es  qae,  reconqoiitada  Oatilnfia 
por  los  í^cos ,  Carlo-Magno  estableció  en  olla 
varios  señores  ó  condados  feudatario*  suyos,  poniendo 


uno  en  CerJaña,  en  el  Roscllon,  Ampurias,  Gerona, 
Besalú  y  otros  puntos.  Así  es  como  se  cxplicA  el  orí- 
gen  de  loa  varioa  reficiíptoa  6  freupU  qnc  dict^í ,  paca 
«itaniwilaafvi^delMvnnnM,  mntralai  itre- 

pcIloB  de  loe  señores,  cuyo  inmctliato  snpoHor  fní 
después  el  doqnc  ile  la  Gothia,  i5  de  la  Marca  Tlispá- 
nica,  hasta  qnc  Wifredo  I  Je  Barcelona,  á  mediados 
•  del  siglo  IX,  80  prodamij  conde  iodependiento,  al 
I  eoal  filaron  vsiádMale  tDoeaitnmenta  ka  danai 
I  condados  de  Cataluña.  En  803 ,  deseando  el  empera- 
dor dar  á  sus  vasallos  nn  cuerpo  completo  de  legisla- 
ción, jiromulgó  varias  capitulareí  6  disposiciones,  mo- 
dificando la  ley  Sálica  y  la  ley  Ripnária,  así  como 
modiflad  la  lagidaflion  de  loa  godoade  la  Marcada 
España  y  do  la  8eptimania(l).  EanotaUe»  porderto^ 
I  el  modo  como  se  promulgaron  las  disposfeíones ,  mo> 
^  diflcando  la  Icifislaeion  <le  loa  francos.  Les  ca¡)ítuK>« 
^  afiadidoB  á  la  ley  Sálica  se  leyeron  en  público  en 
cada  cantan  por  el  cande  ante  loaSIqmt  y  todo  él 
I  pueblo  presante  á  la  laetora  fi]^  preguntado  si  acep- 
I  taba  d  ntf  los  nuevos  capítulos,  invitando  locgo  á  cada 
individuo  á  suscribirlos  con  su  firma  6  con  cualquier 
signo.  Hd  aquí  cómo  esta  gran  monarca  vino  á  re- 
conocer el  principio  do  la  soberanfa  nacional,  á  pesar 
!  deUamaneaBqrporlagnfiiadefiiQa»,  en  la  oapí- 
'  tnlar  de  T60.  La  del  afio  Wt  viene  á  damos  nna  iden 
de  la  manera  como  se  formaban  los  ej.trcitosdo  Carlo> 
Magno,  y  del  modo  con  qne  contriltuian  los  diferentes 
I  países  en  que  aquel  imperaba.  Según  didut  CapHnleri 
cuando  la  Marai  de  España  debía  fagu  sa  eontin^ 
'  gente,  daba  nn  bombre  por  cada  seis.  La  del  alio  810, 
'  prohibía  á  los  vicarios  (ú  vizcondes)  y  á  los  ccníeua- 
ÚQS,  el  juzgar  las  cuestiones  sobro  propiedad  <S  liber- 
I  tad,  sin  la  presencia  del  conde  6  del  comisaria  iúXft^ 
~  nal.  Los  centenañes  no  podían  de  ningnna  muwr» 
I  juagar  conrtlonsa  csfttilsf. 

(i)  ClHWSttIlfMJMeffMWS. 
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Degpves  de  la  recoD^oista,  la«  tierras  qoe  hablan 
qnadado  lio  dmüo,  tanda  del  pirteMwqwUMi  ««pian 

ganar  con  el  trabajo  y  el  sndor  de  an  frente ,  seg-nn 
disposición  de  loa  reyea  francoa,  como  Terdaderoe  pro- 
itdores  ilo  Catalaña.  Este  derecho  de  ocupación  qno  se 
llamaba  ent<$ncea  prttton  6  afrítUm,  se  ali^  en  los  tri< 
banales  por  tftnlo  noy  legítimo»  Mgmi  BtfQOio,  «ooao 
lo  hizo  oD  catalán  llamado  León  en  850,  contra  Oxxn- 
dMuaro,  obispo  de  Gerona.  Loa  vizcondea  y  jueces  qne 
examinaron  la  cansa,  dicrou  scnlcncia  contra  León, 
qne  alegaba  on  so  favor  aqnel  principio,  por  haberse 
«nOontRido  aar  falso'qae  sti  psdr«|  oono  A  dada»  ba- 
tjcM  oonpado  7  dsonmitado  1m  tiittrat  qne  eran  lÁdeto 
del  litigio. 

La  capitular  do  81 1  da  A.  comprender  loa  aba^n  de 
los  señores  contra  loa  pequeños  propietarios,  puesto 
qne  sognn  «lia,  no  había  medio  de  defeador  ia  jwtif- 

ola,  ni  de  mantener  la  ígnaldad  de  los  hombros  übrcs 
ante  la  ley:  «Los  pobres,— dice  el  cnapcrador,— alzan 
su  TOS  contra  los  que  les  dcsipojaii  de  sus  propiodadri", 
j  contra  loa  obispoa ,  loa  abades  y  sus  delegados,  y 
contra  los  condes  y  sos  centenarios.....  IMom  que  ai 
alguio  de  elloo  (de  loe  oprimidos)  no  quiere  abando- 
nar eos  ttemM  <  im  obispo  <5  á  on  abad,  á  nn  conde  6 
á  nn  iv'ntrurirío,  boscan  estos  el  medio  de  hacer  con- 
donar al  pobre  y  de  hacerle  ir  sin  cesar  en  l'ott  (cu  la 
hueste),  hasta  qne,  completamente  arromado»  00  Te 
todncido,  de  baou  mal  grado,  á  ceder  <5  vender  su 
IROldedad;  y  loa  que  defienden  sm  bienes ,  permane- 
cen tranquilíinuute  en  el  ¡laía,  lia.-ía  que  los  mandan 
íi  á  la  jfuerra,  y  uúúuttm  se  <ipr¡me  do  esta  suerte  ai 
pobre,  los  ricos  se  eximen  con  diucro....,  Los  condes, 
por  otra  parte»  so  lamentan  de  que  los  moradores  do 
au  seSorioB  no  los  diedecen,  no  quieren  escuchar 
los  ma:idatii.-,  ili.d  ompcTador ,  y  ejo  tienen  respeto  al- 
guno Li'icjü  lub  coudt;*.....  Se  resisten  á  obedecerlos, 
porqui'  sus  señores  no  parten,  puesto  qoedleoiique 
ellosnoest&nobUgadoeá  ir  en  fotf  sino  ooa  aoa  ae- 
SoMa......  (1).  El  tfgniente  afio  tretd  de  endolzar 

alí,''o  lan  dispOiicloups  &ol.rc  el  servicio  militar,  redn- 
cieudo  la  leva  du  la  goiitu  Je  guerra,  y  dió  severas 
instrucciones  á  sus  comisarios,  para  reprimir  las  pre- 
Tañcaciones  de  loe  condes  y  de  los  oentenaiioi.  Bn 
eompeasaoion ,  dicttf  leyes  represivas  aanamente 
enérgicas,  como  la  que  casti^-alia  con  la  pena  de 
muerte,  80|;an  la  antigua  constitución  (es  decir, 
según  la.í  .111  liguas  leyes  germánicas},  al  abandonar 
el  ejército  sin  autotiza4Sion  del  prínoipo. 

Al  fin  de  aga  dlaa,  Oulo-Uagno  eievd  la  jorisdio. 
cion  episcopal  sobre  todas  las  jurisdicciones  seculares, 
autorizando  á  todo  litigante,  en  cualquiera  claso  do 
cansa,  &  elevar  su  proceso  al  tribunal  del  obispo,  á 
pesar  de  la  oposición  de  la  parte  advena,  y  decla- 
rando el  fallo  del  prdado  ain  apdacíon.  Esta  extrema 
Toaolueion  fud  aparentemente  necesaria  á  ¡oh  ojos  del 
emperador,  en  vista  do  los  inmensos  desórdeucs  y  de 
lús  cunriiii-s  alju;-o!(  qno  cometíanlos  condes  y  los  cen- 
tenarios; la  justicia  de  loa  obispoa  era,  ñnomtj/sr, 
bAws  mala.  Sin  «mbaigo,  Uogd  á  abosar  tanto  da  an 
aopenoridad  el  catado  eoleiláatíeo,  qa»  al  pfopio  em- 

U)  «M.ÍMfo«ilM,tii.T,p4g.  Ma. 


perador,  en  otra  capitnlar  del  aüo  do  811,  dirigida  & 
loacMapoi,  lea  tfao  eataa  pragiiataa,  en  fttiMa  docoaa» 

tienes  ({nUrrogatíma}:  «¿Noa  dirá  con  toda  llaneza 
gente  de  ígloaia,  qn<f  entiende  por  abandonar  el 
mnndo,  y  en  qn^  pneden  distingnirse  los  que  lo  aban- 
donan, de  los  qne  permanecen  en  él?— ¿Será  acaso 
adío  an  qoa  ella  no  nava  anraa  y  no  aiti  ptiililié»> 
ment%  casada?— Si  esta  clase,  pnes,  ha  abandonado  el 
mundo,  ¿por  qué  no  cesa  de  aumentar  sus  bienes  por 
toda  suerte  de  medios,  prometiendo  el  paraíso,  6 
amenasaudo  con  el  infierno ,  para  persuadir  á  loa 
pobraadaaapfritn  de  qne  se  despojen  de  ana  ftvj^ 
dades,  d  privar  de  ellas  á  sus  legítimos  herederos,  los 
cuales  so  ven  después  reducidos  á  vivir  del  robo? — Si 
es  haliíT  abandonado  el  mundo ,  el  seg'uir  con  la 
pasión  de  adquirir,  hasta  corromper  con  dinero  á  los 
téatigoa  pan  aleanxar  ka  Wenaa  agenoa,  y  baacar 
procuradores  y  preboateacnMlaa,  átidoa  y  ain  tamo» 
de  Dios,  etc..»  (1). 

La  superioridad  qne,  sobre  los  condes,  d¡i5  Carlo- 
Magno  á  loa  obispos  y  á  los  abades,  fué  cansa  de  loe 
graves  trastornos  aodalaa  que  en  breve  ocurrieron. 
Apoyado  «b  aata  anframafifa  al  aélebre  abad  Wala, 
creando  nn  verdadero  partido,  abordé  en  828,  con  el 
mayor  descaro,  la  cuestión  do  una  reforma  general 
eu  nombro  de  la  religión,  declarando,  «que  en  manos 
de  los  obispos  estaban  los  doneboa  hniaanaa,  m» 
méaos  qne  los  derechos  divinos,»  anunciando  asf  muy 
explícitamente  la  pretcnsión  de  encerrar  al  Estado  en 
la  Iglesia,  y  de  t-uborlinar  políticamente  la  sociedad 
laica,  compreudieudú  hasta  al  soberano,  ála  socio- 
dad  eclesiástica.  Do  esta  suerte,  después  da  haber 
sido  el  episcopado  el  ínatrameñia  de  la  dignidad 
real,  ásn  ves  esta  vino  A  ser  el  instrumento  do  aquel. 
Ludovico  Pío,  sucesor  de  Carlo-Magno ,  h\6  dí-íily 
accedió  con  docilidad  á  las  pretensiones  de  Wala,  lle- 
gando á  tal  extremo,  que  los  vasallos  no  pudieron  re- 
cibir bieneaainodamanoadaloaoUspoay  Atítolode 
precario. 

A  la  muerto  do  Ludovico ,  siguió  la  i'poea  fi'adal, 
preparada  por  la  debilidad  de  lamouarqnfa,  y  por  los 
miamos  excesos  del  episcopado,  A  éste,  que  habla 
sabido  elevarse  sobre  la  Corana  imperial,  lo  faltaban 
las  luces  ¿  la  energía  necesarias  para  ntlliáar  ta  sa* 
premticía  en  <iue  m  hallaba,  y  dejií  cíiea¡>ar  de  sus 
manos  la  cansa  unitaria,  por  la  cual  üas'ila^trea 
jefes  tanto  háUan  combatido.  El  episcopado  apénaa 
tenia  faecna  para  defender  los  lúeDea  de  la  Jgleaín 
contra  las  repetidas  usurpaciones  de  la  arístoerácia 
guerrera.  Entínces  [310',  de  los  tres  poderes  políti- 
cos que  existían  ea  ei  imperio,  la  clase  feudal,  la 
ménos  ilustrada,  la  más  anárquica,  ítié  laqueanpo 
adquirir  poco  4  poco  toda  la  preponderancia,  la  qaa 
abawlHd  la  verdadera  aobeiaofii. 

Ku  841,  BerDardo,  duq<íc  de  la  Oothia,  mandaba  ya 
en  ambas  partea  de  los  Piriueog  orientales,  como 
señor  de  todo  aquel  vasto  ti'rritorio.  Algunos  años 
más  tarda,  sin  embargo  (840),  Cárles  el  Cofio  volvié  & 
«aeobrar  sí  aanprib  d«  la  Ifluea  (Qmaáo.  FantanéU.)» 
con  aaotivo  da  babn  vendda  en  Tailoaa  á  mi  «iarto 


(1)  afflsi.,yág.B«. 
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Friddo,  fM  «tabft  btij»  las  tfRtonM  d«i  dnqm  Oui- 
■Unoift»  ^  de  Benudo,  qn»  liftbto  donrado  «1 

■  •poyo  do  Ampnrias  y  de  Barcplona. 

•  id  Adquirir  poco  después  Wifrpdo  ni  Velloso  el  tí- 
tlfede  conde  indepondiente  de  Barcelona,  empo7.<5  & 
íbubp  iiiiioipio  ]a  aadoDtUdad  o&talao»,  tsü  oomo  1» 

'  luf Ibhid  otVM  6StadMt  SicMUHUido  1m  |hwUn  Amns 
y  proro(f4tlvM  que  más  tardo  debían  dar  ürí'rrrn  1  las 
franqnicias  y  libertades  de  los  mtinicipic  j.  La  aobe- 
nm(a  del  condado  ora  hereditaria,  pero  á  voluntad  del 
yríneipe  6  dd  catado,  puesto  qae  Wifredo  f!nic-< 
diMtf  yMpwtMéttaillorioyni  wbonnúi  coto»*» 
bijoa,  Sumario  y  Bereogner  el  Vi^;  Uamd  i  laraee- 
Bion  á  dos  de  sns  hijos  Jntitaniente ,  y  Ramón  Befen- 
gQCT  I  dej'>  rl  riHufr'jí'to  lí' 1  róTitlri.lh  í  gn  vinda.  Los 
¿«mas  conde*,  como  Iga  de  Gerdaoa,  Amporias,  Pere- 
lad»  7  BaaaU,  gtiMiMa  da  lolMiaa  4  nbHMl^  faro 
««toban  rojetos  i  las  leyes  generatea  fioiBulgadas 
por  el  de  Barcelona.  Estos  condes  «ras  aimplemento 
sefiores  feuc1:>->H.  run  lili  dpr^'-hii.^  anejos  al  señorío. 
Sin  mabargo,  bq  poder  faé  á  menodo  mny  exotWtaa- 
ca,«aaiiii»  Imftui  pertnrbadanM  al|pila,flnisns 
mAtnia  gi—iwi  y  «amtiandas  para  extsateivt  aefio- 
ffot.  Bl  podarfa  da  los  magnates,  y  el  abatinfonto  y 
esclavitud  del  pueblo,  bajo  el  yogo  de  bus  señores, 
tr^o  á  Cataluña  laa  horribles  calamidades  que  cau- 
•Éte  en  la  TeoinA  JtHatía.  el  sistema  fendal.  Cada 
nyignate,  podatoio  cao  «1  t^btUo  da  ana  fcndatartos 
y  TatallMi,  M  aovdia  f  lea  trilmiiBles  para  dt^tan^r  la 

aatiafaocion  de  las  injurias  6  iútentnr  i  '  r-x:obro  de. 
■ns  propiedades,  sino  que  estas  caestionca  se  dobaüaa 
cu  sangrientas  luchas,  decidiéndose  por  la  faersa  de 
laa  anuas.  Laa  dapiadaoioiiea,  laa  n^i&as  y  todo  gé- 
nero da  ateotadoa  eontni  «1  aiOoyfat  segnrídad  per- 
80V.?-} ,  frín  t!ín  frPCTipntr-j  qr.p.  Tarios  concilios  tra- 
tarou  de  aminorar  el  mai ,  estableciendo  lo  qae  Se 
Uam(5  pox  y  Ire^  del  Señor,  i  fin  de  qne  por  lomfcni 
oeaase  la  gnenra  ea  ciartaa  CMtíTidadas,  y  ftManTai» 
patadaa  aígunat  yaragoaa  y  eoaaa.  BddMaa  feanm 
en  aqnella  época  de  anarquía  Bcñorial,  las  lacliaa 
que  se  entablaron  entre  el  conde  de  Ampariaa,  Hugo, 
y  su  sobrino  Wifredo  II,  conde  del  Rosellon,  cnyo 
condado  pretendía  aqnel  arrebatarla;  j  no  podo  al- 
oaanila,  oMfced  al  aaxUlo  que  praaW  <  ¥niMhH  an 
famoso  aliado  el  conde  de  Beealú ,  Bernardo  Talla- 
ftrru,  y  laego  á  la  mediación  de  OüTa,  obitpo  de 
Vioh. 

El  conde  da  Barcelona,  Bamon  Bereogner  Ij  cooo- 
dasdo  la  diftoaltBd  da  eoirtar  da  nliiaai^antaa  az» 
MiOB,  j  MamodisdaiB  i  laa  «iiennstancias  de  su 
a^Üo,  traW  da  lolnataaar  an  antoridad  soberana, 

auxiliado  do  los  obispos  y  de  rarioe  magrnates.  A  este 
efecto,  de  acuerdo  con  aquellos  y  con  «o  consorte  Al- 
>  modis,  celebré  un  Congreso  en  el  año  de  1088,  y 

promolgé  el  oélabre  oddigo  de  ka  Onvw,  iim»»»!*- 
nia  taida  «a  Idiama  del  ftiñ  Ohmiai,  «n  «1  oval  as 
puso  coto  al  poder  tur^nlento  de  la  nobleza,  estable- 
ciéndose reglas  acerca  iXa  laa  relaciones  entre  sefiores 
y  vasallos,  6  introduciéndose  varias  reformas  en  la 
lagialacioB  goda  en  Tacioa  pontos  del  dancfao  oítU  y 
paadd.  BnnandalaaprtiNÍ^iiita  dbqpoddonet da  aquel 
«ddis»r  jneioao  naBnnnta  da  lai  oartanteea  d» 


aqnal  tiaaq^,  y  qoa  IW  la  primera  base  de  la  legia« 
laeimdTflypcilfttedrtPkiBeipado,  en  elOhvsS.* 

8«  'vaglrió,  como  inoidentalmcnte,  el  principio  de  que 
la  voluntad  del  príncipe  tenia  faerza  de  ley,  a^  como 
en  los  67  y  138  se  traté  de  rodear  de  prestigio  la  a»* 
toridad  soberana,  estaUeeiando  quo  esta  dd)áa  tañar 
eorte  7  gran  ftnflfa,  y  qaa  4adaa  loa  da  laüaiin  (del 
país)  debían  acudir  &  en  auxilio  en  tiempo  de 
gnaorra.  De  aquí  nacid  seguramento  la  fnena  que 
más  tardo  2.lr,:iU26  la  c3onarqaía,  considariado- 
sela  oomo  la  única  diqpanaadoca  da  datedioa  7 

Para  que  se  comprenda  mejor  la  triste  sitoacioa  en 
que  se  encontraba  el  pueblo  bajo  el  sefiorfo  de  aque- 
llos magnates,  y  haj^tn  le  algunos  obispos  y  Libade», 
daremos  ana  ligera  idea  de  loa  tribntoa  i  qne  estaban 
sujetos  ka  f^waes  ^pagwos,  en  catalán)  ja  l— WBW. 
Desde  la  invasión  de  ks  Arabes,  los  qae  se  st^Jataron 
i  TiTir  entre  ellos,  debian  pagar  varios  pechos,  á  loa 
cuales  quedaron  obligados  d'  spa^-s  J(,  in  rcr  inquista. 
Estos  tributos,  que  con  singular  empeño  exigieton  7 
cobraran  ks  sefiores,  y  que  se  llamaron  oon  hatfn 
rason  «ali  «mm  (malos  naga),  enn  aalK  In  tmmmt 
(redención)  personal ,  por  la  eñal  eaMbaa  oM^adoa  i 
redimirse  mediante  cierta  canf  Ma  l ;  la  inlettia,  por  la 
ooal,  al  morir  intestado  el  vasallo,  el  señor  tenia  de- 
recho i  ana  parto  de  la  suoeskn  en  ks  feudos  rfisti- 
coa,7«iilnanoráattooa  al  daNelwde  gralifieaeiim,ú 
d«  eonoadarlos  al  li^o  dd  difanto  qae  quisiere;  In 
cuquaa,  6  sea  la  parte  que  tocaba  al  señor,  en  los 
bieues  que  perdía  la  mujer,  por  razón  de  adalterio;  la 
torquia,  6  la  parte  que  le  correspondia  en  la  sucedan 
de  loa  qoa  norianain  hyosj  laflnto,d  daiaohoqna 
tenia  el  laSor  da  tonar  per  aan  da  ladw  pam  a» 
hijos  &  cualquiera  mujT  dfl  pueblo  de  sn  jurisdio- 
eion;  y  la  firma  de  etpoli  forsada ,  llamado  también 
éftft  da  adxü  ó  de  penñda ,  que  consistia  en  dormir  ol 
asfiar  oan  la  noTin  la  pdnam  noche  del  matrimonio. 

La  curr  upaioB  da  coalombioa  en  él  rigk  ni  ara  sny 
general,  especialmente  en  la  clase  elevada  y  el 
clero.  Entre  los  eclesiástico.s  no  se  tenia  por  pecado  el 
tener  concubinas,  y  la  simonía  era  también  admitida 
cooio  monada  corriente.  Esta  reliü*ck>^  de  llegar 
d  lo  sumo,  pi|6alo Qca  aa  apodard beata  da  kaconvantoa 
do  monjag.  En  1017,  &  instancia  de  Bernardo  Talla- 
ferru.  conde  do  Besalú,  el  Papa  Benedicto  VIII  expi- 
di<5  la  bula  de  ostiticion  del  monasterio  de  San  Juan 
ds  las  Abadesas,  deapnas  de  haber  llamado  á  Boma  i 
InqneantAuMacsan  atada»  7hakeilnaenaenado 
en  rebeldía.  El  P.  Villanuera  juzga  acertadamente 
qne  pudo  dar  ocasión  i  semejantes  escándalos  la  con- 
currencia de  los  nobles  del  país  í  aquel  lugar,  con 
motivo  de  la  caza.  La  tradición  refere ,  entre  otras 
cosas,  que  un  magnate  Wailiado  al  «onda  Ámaldo,  pa- 
natmba  todaa  las  noches  en  el  conTaniade  San  Jnan 
por  nn  camino  snbterráneo,  dejando  sn  caballo  atado 
'  á  una  argolla  de  Lierro  que  se  veía  en  el  cláustro. 
Dice  que  la  entrada  del  Subterráneo  s«  hallaba  JoatO 
i  la  camtera  qoa  Ta  da  Puigcerdi  <  Kbaa.  Ibm 
canción  popnlar  laMwrdn  cata  baeho. 

Buninanda  laa  aaovttaiM  da  «qnal  Hampo»  M  «b- 
aem  q,na  ta  nnflav  luM»  iMoliiido  7»  dorta  taapcf^ 
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tftocw  en  la  aociedad.  Hai>(.&  ¡úü  írataUu»  úa  üüúuü  m 
tiMÍ'^n  en  nombre  de  marido  j  mnjer,  con  otros  eepo- 
Mi»  «an»-lAfBe  M  hit»  «otm  «1  oood»  j  1»  eoodeaa 
dt  BtiWlMUi,  «on  el  eonds  7 1»  emdeH  te  ÜTg*!}  k» 
propio  Cücedia  con  caai  todaa  las  cítipnlaricricg  qao 
ae  celebraban.  D.  Próspero  do  Búiaruil  hace  uotar  ol 
grande  aprecio  y  conaideraciou  que  merecieron  las 
eoodaiw  d»  Bwoalona  á  «na  eipoKM^  pvMto  qoe  e«toa 
lea  daíwii  IihIé  intarvanotoD  mi  m  MrtMi  ptrUeÉliiiN 

mentó  en  los  contrnt''?,  qne  en  ra?i  todos  ellos  saena 
el  nombre  de  la  coiiduaa,  ja  funm  por  pora  condofi- 
cendenoia  y  decoro,  6  ya  por  loa  dereehoi  de  décima 
aotna  loa  iáenea  del  matido  qoe  oonoadiala  ley  goda 
<  muí  w.  Pe  tote  laodea,  «t  mMt'v«ríl•dilldBU-' 
tabIe  que  las  condesa*  Cpri  rnhnn  siempre  en  iodos  los 
aetol  p6bliooa,'austieiido  ai  lado  de  aa  esposo  en  los 
tribunales,  presidiendo  y  ejerciendo  jnstieia,  firmando 
todas  ]a«  aetat  7  tMikindo  parto  en  todo«  ém  «n 
Im  aaantM  da  goMrn. 

Se  nota  ademas  la  importancia  qno  fui?  t-mnnr'o  la 
mnjer,  en  la  coatombre  establecida  do  nombrar  á  la 
madre  y  no  al  padre  en  las  escritoraa,  especialment'O 
en  loe  homenagea  y  altanxas,  lo  onal  no  era  peooliar 
á  1m  iBagutaa  7  wBona^  aimqve  la  asguan  taiiiliií«> 
las  personas  partí ctjlar<>8  y  los  do  clase  baja.  Esta 
costumbre,  en  cierto  modo,  podía  reconocer  asimismo 
por  origen,  el  deseo  do  dpinüátrar  cu  las  clases  eleva- 
dla U  Umpieaa  de  sangre,  y  hacer  ver  qne  prooediau 
dé  IflglIbaAinailriniraio  7  no  daMiwabtBato. 

Lo  qne  realmente  choca,  al  lado  do  la  importancia 
qao  se  di<5  al  bello  sexo,  es  el  repudio  de  las  mnjere% 
tan  admitido  cntdnccs ,  particalarmente  entro  loe 
grandes  se&ores,  sin  que  ello  cansara  la  menor  dea> 
hODn  pov  parte  de  la  migara  Bl  fiitiiiiiM*  Sanmi  Baren» 
goer  I,  el  IffJ"  .  Trj-n-^\<i  &  gn  esposa  Plnn-n  .  nr.t-a- 
yendo  nneTO  mainmonio  con  Almodis,  repudiada  uaa 
y  más  voces  por  anteriores  maridos,  y  qoe  llegd  al  tá- 
lamo del  conde,  daspoea  da  liaber  eatado  ea  el  do 
otros  nBoim* 


CAPITULO  II. 


da  lo* 


DtniANTB  esta  primera  época  de  la  Edad  media,  los 
escritorta  continuaron  iiMiido  el  lalia,  pwete  qan 
basta  los  üugei  se  redactaron  en  el  mismo  idioma, 
aunque  con  todos  los  defectos  de  una  leu^ea  qne 

se  halla  en  la  plenitad  de  su  docadrr.  -i,;,  Kn  ella 

se  introducían  tocos  y  ílraaea  bárbaras,  augurando  la 
fcroeBtep  de  ua  bwto  idioBB.  Bn  conpfebsdon,  se 

eita  un  trozo  de  un  auto  do  empeño  de  ciertos  easti- 
lloe,  hecho  en  1023  por  la  condesa  Ermeainda  al 
conde  Bercngiier  Ramón.  Entro  el  latín  en  qne  está 
redaetado  el  documento,  se  encuentran,  ademaa  de 
n>ÍM  palabras  cattBlatuMtftasesenterH,  como  la  si- 
guiente :  «  que  tu  m'en  ctnxnctrás  per  nom  de  Sacra- 

«unt,  ú  l'o  dretaré,  o  t'o  amendaré  »  De  aquellos 


Do  loH  escritores  hijos  de  la  provincia,  »5Io  ha  que- 
dado memoria  do  Berenguer  Wifredo,  obispo  de  Cto* 
rosa,  h^o  del  «onda  de  OerdaOa,  qne  escribid  un 
«ptmáa aotoe  8bb  Ututím»  da  Genma,  y  arregid  el 

Brevinrin  i?f  ^-3  iirirsi:-!,  nuiriendo  en  1093;  de  Oliva, 
hijo  del  conde  üliva  Lábrela  de  CexdaXia,  que  siendo 
abad  dol  monasterio  de  San  I£ignel  de  Cnzá,  en  el 
fiosellon,  eaoribítf  varios  op4scnlos  7  «artas,  otariflodo 
en  iMi;  elfeOllw,  iwn^e  de  BipoXl,  emtanqniiiMO 

dol  an'-prTor  ,  escribid  varha  r  rifítolas  y  uaft  obn  ds  • 
matemáüc^j,  siendo  un  famoHu  ai<tr(ínomo. 

Aunque  nos  quedan  escasas  noticias  acerca  de  la 
indqftria  de  aqneUoe  ti«Bpos,  bastan  para  baoeiaai 
TOf  que  no  esleí»  tan  atrasada  emtw  los  paeUos  «••^ 
talanca,  puesto  que  hablan  aprrndiflo  mucho  délos 
árabes ,  imitándolos  coa  fruto  y  hasta  con  emulación. 

La  marina  y  el  comercio  estaban  también  á  bas- 
tante altara,  atendidas  las  circoBStandes  de  la  época, 
«amo  loeonqwwba  el  tratado  de  deflnleion  7  paeift- 
cacíon  concluido  en  10  de  diciembre  de  1080  entre  loa 
doa  hermanos  Ramón  Berengner  y  Berenguer  Kamon, 
en  el  cual  se  hace  mención  do  naves  que  p«rtm$(kn  4 
dtversM  marcadcru  y  pcrunat  pgrtkuUra, 

Bu  eoaato  d  nomuiieiitos,  mwdios  son  les  que  se 
levantaron  entdnces  en  el  territorio  qne,  andando  los 
siglos,  dobia  comprender  la  moderna  proTincia  de  Ge- 
rona. En  el  tostamnuto  de  la  condesa  Ermesinda  se 
mencionan  loe  principales  moaasterios  i  iglesias  de 
CtetalnBa,  «n  el  si^lo  a,  d  pcepMto  deelertas  naodafl 
y  donativos  que  la  citada  condesa  leg^d  á  cada  uno  de 
aquellos.  Cita  entre  otros,  loe  conventos  6  monasterios 
de  San  Pedro  do  Gallijirans,  en  la  ciudad  de  Gerona; 
Banta  Marfa  de  Amer,  San  Felin  de  Onixola,  San 
lOgiNl  de  FhnU,  BiB  Brtibaade  BaOftlaa,  8bb  Pedio 
de  Besal&,  San  Salvador  de  Bredn ,  Prwta  María  de 
Bipoll,  San  Pedro  do  Roda.«i,  San  ti  iUr.'a  do  Armea- 
rodas,  San  Quirico  do  Culera  y  San  Pedro  do  Campro- 
don.  A  más  de  estos  se  levantd  la  iglesia  de  Yilaber- 
tran,  cereade7%aens,qtiedat>del06l;Iada8aat» 
María,  de  Castellón  de  Ampurias,  que  es  notable  por 
$¡a  riqueza  artística  ,  y  fué  empezada  á  mediados  dol 
siglo  XI.  El  monastefio  de  San  Juan  do  las  Abadoaaa, 
que  habia  sido  fondado  por  WüVedo  el  V^oto  en  877, 
delenalfMábadaeasaliqa,  deepaeeqne  taa  noiijae 
fueron  arrojadas  dn  esto  asilo  religioso  por  los  moti- 
vos qne  mencionamos  en  el  anterior  capítulo,  io  ocu- 
poien  iM  oaatelgoa  Mfolam  de  Su  AgvitiD. 


CAPITULO  III. 


Dbbdb  las  grandes  luchas  del  arrianismo,  jamas 
habían  agitado  á  la  sociedad  tan  tremendas  tempes- 
tades como  las  del  siglo  xii.  El  papado,  la  iglesia,  el 
dogma  eatdlico,  el  edificio  entero  de  IsieUgioo,  ftaeroa 
batidos  en  brecha  por  infinidad  de  sectas  y  de  ideas 
salidas  del  abismo  del  pasado  y  del  porvenir.  La 
mi  cooiproiididR  tán.  de  te  antifOeded 
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griegn,  las  tomcraríaí  coBceprionps  de!  (j'^nio  árabir-, 
las  alteindfts  tradiciones  del  magismo  persa  y  Jp  laa 
▼lejas  herejías  roisticas  que  amenazaroti  linndir  al 
<ri¿tÍ»aí»ino  oa  su  orígni,  TolTÍeraa  á  aparecer  coa 
4ocUi  iu  futnt  i  1a  lontint  ntivvM  fntofpntwionvi 
•del  Evangelio  y  de  las  nccTns  ideas,  que  buscaron, 
por  el  contrario ,  un  a-^ilo  <-u  la  primitiva  tradición 
«ristiana.  Entonces  aparecieron  Ids  místicos  y  los  es- 
■CéftieM,  lo»  nbatatoa  ;  los  albigenaea  y  ma  infini- 
dad d«  Itenjíia,  Uagudo  i  lliunar  dBoma  emena  áe 
ladronet  y  laproslituta  dd  Apocalipsis  '!]. 
I  En  tanto  la  nobleza,  guorrora  y  trovnd-ira  á  uu 

tieinpo,  soltaba  la  fsipaila  cotí  qno  s<?  hacía  temer  de 
MU  enemigo,  para  tomar  la  gozla  ó  el  laad,  y  aoom- 
¡wfiinie  les  centaTes  que  dirigia  i  la  daiiui  de  ras 
pcnsamicatcis.  T.ns  ribispos  y  loa  abíi.ics  doja^an 
tambii'Q  el  báculo  pastoral  para  vestir  la  rota  Je  malla 
del  polilado  y  empuñar  el  acoro  df  Im.-í  coTiquistadores. 
Eotoa  costumbres  caballerescas,  que  dieron  origen  i 
U  wminfiea  tMSttatlm  de  la  Edad  inedia,  deiano- 
llaron  en  Cataln&a  el  espirita  d<*  rmprrsa,  d  senfi- 
miento  de  esa  noble  fiereza  qne,  sin  degenerar  en  vauo 
Orgnllo,  fu(i  (le?pueH  el  sristen  de  su  ;ílor;(>sa  dignidad, 
de  nu  frauqnicias  y  de  sos  libertades  patrias. 

Desde  el  «ig^lo  x ,  en  qoe  las  costombfee  de  los 
nobles,  especialmente  en  la  Provenza,  tendían  &  la 
elepaiicia  y  á  la  molicie ,  foí  tomando  crccea»  la  ga- 
lantería, impregnándose  de  ligerí^za  y  de  voluptuosi- 
dad la  atmóafbra  de  los  salones.  Do  «^uí  ^ue  en  la 
aaperAete  de  la  sociedad  ee  deamiiriese  ^rdadera  rt- 
qtie/.a  y  pompa;  de  aqní  que  mientras  el  pueblo  frmia 
bajo  el  peso  de  la  servidumbre,  t  mientras  ^.-ran  parte 
d(d  (dero  amaba  apaaionadamcntr-  "\  las  bellas  datnas, 
el  atopaciado  vino,  los  ricos  vestidos  j  los  briosos 
eeroeleai,  viviend»  eon  epoleneia)»— eome  diee 
T.ador,— Pti  las  cíndades  ostentaban  bus  blasones  la 
industria  y  la  libertad,  y  en  los  castillos  y  en  las  aba- 
días todo  oran  fiestas,  cantos,  galantería^t  y  livianda- 
des. Esta  especio  de  eflorescencia,  era  como  la  exa- 
befanto  vegetación  qne  cobre  tos  ToleaiMs:  deliro  de 
ella  bramaba  el  faego  de  las  aspiraciones  de  an 
pneblo  oprimido  á  nn  porvenir  grande  y  glorioso, 
•    amenazando  próximas  oxjilopiones. 

Débil  eotdnces  la  aristocracia  fendal ,  minada  por 
aae  vides,  desprestigiado  el  clero  por  stis  livianas 
costo  mbroB,  el  poder  de  la  corona  bused  el  apoyo  de 
otro  poder  para  hacer  frente  al  de  Ta  nobleza.  La  mo- 
narqntasc  s\t\  í6  del  pueblo,  para  abatir  al  feudalismo, 
y  los  centros  de  población  alcanzaron  inmenso  dcsar- 
lello:  nacieron  entdnees  las  Ubertades  nsBicipales. 
Las  ciadades  ondetton  tnl  eelaindtrtea  en  opneieion  á 
los  estandartes  qne  treraoTaban  en  la  torre  Asi  Horae- 
nage  de  los  castillos  feadalc?,  y  ol  resultado  de  esta 
.  locha  fué  de  iomeosa  trascemlencia  para  la  cansa  de 

la  hnmanidad.  Se  estrecharon  los  lazos  de  la  familia, 
didse  vida  i  las  artos,  se  impolsit  el  oomerele,  se  vi- 
gorixtf  la  bidostrla,  Uamaad»  <  sv  seno  1m  eeatros  do 
producción,  al  hombre  que,  aislado  en  la  soledad  de 
los  campos ,  vegetaba  miserablemente ,  viviendo  la 
Tidadekenpttleailaeooibrade  los  mans  del  cae- 

(I)  YlOMlB  EsfaSMS:  MM.  d*  to  (fiM.  K«ei., «.  IL 


tillo  de  SQ9  señores.  Al  renacer  el  roTinicipio  romano, 
gobriimanerii  modificado  por  las  ideas  do  igualdad  y 
de  libertad  qne  difundiera  la  sacrosanta  ley  del  ETan' 
galio,  el  hombre  do  la  Edad  medía  oonocid  sos  dere- 
dioe  y  tm  debene,  y  acudid  d  las  oindades,  paiWa 
eonmn  de  loa  hombres  libres,  para  prestar  í  la  civili- 
zación y  a!  progreso  ol  apoyo  de  sa  braao,  do  su  ta- 
lento, de  sus  recursos,  de  su  vida.  Los  monarcas,  con- 
cediendo franqnicías  y  libertades  á  los  eenttos  de 
población,  ea  reeonpensa  de  loe  servieioe  qne  eelot 

les  prestaban ,  por  medio  de  privilcfvi/^g  llamados 
Oarte  UnivenitaUs ,  rtístituyerun  la  kil«rtad  á  lün 
vecinos  de  machas  villas  y  logares, — como  dice  el 
ilustre  C^many  (1).— borrando  toda  seAal  de  serri- 
dnmbre;  y  ee  erigienm  los  eonraaes  ó  cuerpee  «luil- 
ctpales  en  todaí?  las  ciudadoa,  gobernarTos  por  un  con- 
Hojo  .  que  su  coiupouia  de  magistrados,  elegiiloa  de 
entre  sos  mi.<imos  vecinos,  intitulados  en  unos  pueblos 

Conaliorii,  en  otros  CmsuIu,  ea  otros  JurtUij  en  otros 
IVwiidflí.  Bn  Oemia  ee  denominaron  Jhraft  y  posto" 

riormentc  Jurttífi  'juradosl.  ríTístos  Tnafrifrtrados  pota- 
ban el  derecho  do  nn  poder  supremo  en  todo  lo  to- 
cante á  su  goliierno  ecnnúmico;  jiodian  aiiministrar 
Josticia  privativamonto  en  ciertos  casos  dentro  del 
paeblo  y  sn  eonarea;  imponer  gabelas  y  arbifrin 
para  las  necesidades  públicas;  ejercitar  su  milicia  ur- 
bana j  ara  bi  defensa  coman  6  para  el  servicio  del 
príncipe,  y  algunas  tuvieron  la  prerogativa  de  acuñar 
moneda.  £n  mdnos  do  un  siglo  todas  las  ciadades  y 
BvAas  Tillas  de  Oitalnia,  destitaidaaliariaaitdD- 
ce»  do  fueros  y  jurisdicción  gubernativa ,  IlegaNB  i 
echar  los  cimientos  de  sn  libertad  política.» 

Pin  embargo,  Uanion  IIT  y  su  bijn.  el  príncipe  do 
Aragón,  á  qnicncs  especialmente  so  dcbid  el0f(gen 
de  las  mnoieipalldades  de  Cttolnña,  no  bieieroa  más 
que  seguir  el  impulso  que  á  ta  marcha  de  estos 
paeblos  imprimió  la  promuljracion  de  los  U$alge$  de 
Barcelona.  Do  esta  rompibici.in  ,  por  decirlo  aní, 
arrancan  los  primeros  elementos  de  aquellas  institu- 
etoMS  librea,  pnestoqne  eonélUwtalpaaoqaesero- 
bnsteeíd  el  poder  soberano,  se  atijanm,  segtm  llOTa» 
mos  dicho,  las  demasías  de  la  turbulenta  aristoeráeia 
feudal,  concediéndose  amparo  y  protección  al  pueblo. 

Ahora  bien,  ¿cuándo  tuvo  comienzo  la  municipali- 
dad de  Oerena?  ¿en  qod  fteha  se  espidid  so  CarM 
La  historia  s<$lo  nos  dice  qne  en  efecto  ñicron  machas 
las  ciudades  y  villas  catalanas  qac  en  el  siglo  xit  la 
tuvieron,  como  Tr)rtosa,  Li^rida,  Gerona,  Tarragona 
y  Reas;  pero  el  tiempo  y  la  ignorancia  so  han  encar- 
gado de  hacerlas  desaparecer. 
I  En  el  aicfaÍTO  mnnicipal  de  Gerona  existo  nn  do- 
I  comento  del  nfio  1131 ,  por  el  cual  B.  Raraon  Beren- 
guer  IV  coneedid  á  los  hombres  de  remcitsa  de  Fan 
Pedro  de  Osor,  Santos  Creos  y  San  Daniel  la  íran- 
qnieia  del  pago  del  doreebo  de  eogueia,  por  el  precio 
do  dos  sueldos  y  ciento  cincuenta  monedas  de  oro  (2); 


(1)  jrMitrlnMiMr«»as.Ll,g«FtolIldelas4>l4<«i*«ni« 

{»)  ■Effo  Bsimundu*  DtignMalIsreUo  «tPrlBoeps  Ara- 
•goanai  ele.....  Dnededno  ¡ndeadls  ftbnarii,  taño  siptiBM» 
sfefosato.»— 4f«MM  mMfr.  4$  etrmm. 
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lo  cual  da  motivo  á  creer  quo  on  ofocto  ea  tiqiiBUa 
fedM  life  eind«d  t«iiia  y»  ra  Cwtft-pn»bta. 
Pw  otro  doemiMBto  de  1194,  Alftmso  I  d«  Aragón 

cximr  de  la  xorquia  ^t'xorqititr  .«i-ti  sffriíi/íifí.s.'  í  lo*  ha- 
bitantes de  Oepona,  salvo  lo»  que  se  hnHüban  liajn  la 
jurisdicción  di)  abad  de  San  Pedro  de  Oaüigans  ¡1). 

Má*  tarde ,  en  la  Oarta'pmbla ,  6  na  Ourla  I/ni- 
verHtatís,  eonoedida  á  la  vina  de  Figii«r«it  por  B.  Jai- 
me I,  se  hace  referencia  i  franquicias  otorgadas  á 
Ocrona  (3).  La  primera  noticia  directamento  oficial 
que  encontiaiiifla  acerca  de  la  universiiind  6  mnnici- 
fio  de  Gerona,  M  dal  afio  1383,  ea  qoa  D.  Jaime  rc- 
mlti<5  copia  de  ma  senteada,  que  el  miMno  rey  dl(5, 
sobrr  la  corresponiencia  de  la  moneda  llamada  ác 
temo,  publicada  «n  aqael  pa(s  en  1258,  6  la  do  duplo 
qae  ac.  habia  acañado  en  1221 ,  al  "BtBo  j  Veguer  6 
Jnea  ordinario  de  dieha  oindad,  púa  qna  lo  lirriera 
de  norma  on  todot  loi  oontratoir  entlt^tieoo  hoohos 
ántca  de  1285,  ordenando  qnp  m  pacraRm  de  la  mone- 
da nueva  de  temo,  ea  proporción  de  lo  mandado  on 
aqaella  sentenoja,  qno  ««a  eoatro  snaldoa  7  ocho  di- 
neros de  temo  fot  aieto  «oaldoa  de  moneda  de 
doplo  (3).  Aanqne  hallindoie  en  Gerona  D.  Jafme, 
otorgó  !a  Carta-|iu(»Ma  de  rardcdol  f'l\  y  cunfirmil  ta 
de  las  franquicias  y  lihertadc^  de  !a  villa  de  Pala- 
#       mós  (5),  hasta  el  aiglo  sit¡;niente  no  vOlvemOS  á  tener 

ootieiaa  qae  eo  rofioraa  i  la  de  Gerona:  en  la  época  á 
que  neo  referimot  (4  de  ftbrero  de  1389),  D.  Jnan  de 

Aragón  dispuso  la  reforma  de  la  ordenanza  irmniei- 
pal  dfl  nqnella  cindad,  dando  órden  para  su  plan- 
teami- nto  y  ftinnaeioB  del  ceuo  «leetoral  de  U 
mima  (6). 

En  fin  ereada,  como  pareo»  indnbitable,  la  mnnlei- 

palidad  de  Gerona  i  prineijiios  del  sip-lo  xu.  M  ad- 
qnirieado  grandes  distincionefi  y  priyilegios,  de  los 
cnales  vamos  á  citar  los  princijialesi. 

Bu  febrero  de  1288,  O.  Pedro  II  eoneeditf  á  Ge- 
rona qa*  tal  oiodadaiioi  padiem  baear  aao  da  loo 


{1}  «.....•■l|pIaHieaalemIadeomiNillloetiai«Ím,qnaB 
aimÓma  ^  iafra  predletaia  locaran  epOi»  vMcUeet  la 
■eledlBB  SmwU  FtM  Qallicnta  mnaleai-^inMw  iimt- 

m  ......  Itom  WCeüWW  (ilse  haUtaates  de  Figaeraa) 

•voMi  tftti  bafeeatla  la  dlela  villa  aneelliim  pront  eat  in  G*~ 

•UMU,  quod  qaidem  sit  de  dominio  oostro  laiitum  —  lu'm 

>quod  ñe  ccpU  porri»  caulibue  et  qolbu»  libe',  crbis  aiv,-  órti- 

»Ul-i  I'   :    I'  '  ':>m  iioliin  >íic-U  Citiu.Mi»  íialar  ct  n</'i  alltí-r  

»— XI  LjIi  ¡.ijas  julüsniiO  Dominl  MCCI.VI l.n— 4f ¡-Aíi  u  di  Ja 
Círwtl»  dr  Arajuti:  R<'gij.  nám. 

(J)  .  Jr.c',liu9  Dei  |:rniti«B«X  Arngnnüin  et  fislelibus  Goillcr- 
»mo  Sufrnsrio  .  hajtilri,  IkTnir'ln  ¡]i-  Vico,  judice  ordinario 
»í«riaE  ct  tiiti  Ijiiiveríitati  prohoram  hominnm  cÍTÍtati(  G«- 
BRi        tíilMU'm  ct  i<r:ití:ini-  —  Ex  :uiU>g.  in  archtv,  eccle.  Ge— 

•rund.;  Decrckuiu  Jueotti  I  mi^it  IlII^tatione  moaetB Bartíoo- 
•nensú:  anno Domini  MCCLX 1 1 1  nrx to  kaleadMMpteBtdt). > 
—Apui.  F.((«»..- 1.  XIII.  pág.  183  et  330. 

(4)  Ala  de  mayo  de  1171.— itnMM  *  ta  Cmmm  4»  Ifiren.- 
Begitt.  núm.  ti,  fól.  t4. 

(5)  A  18  de  Junio  de  <t77.— Mm;  Regist.  núm.  39.  fól.  tM. 
(0)  u»m :  BegiM.  ain.  Un,  fiMa.  iW,  U9  7 1(0.  £a  7  de 

aevieinbn»  da  IMI,  lialMadoee  ea  GenMU  el  nj  D.  Miee 
atatfñ  1m  «rdenaaMs  pan  «I  geWerao  aonlclpeldeCluB* 
predsa.  (inMé*  éi  IsC«pmm     ¿n»mt  Begtol.  ato.  MV 
fiUlo  113.) 


ma¡tes,  cottmbr»  y  taem  vm i»  ladadadde  "Btx- 
celoaa  (1). 

Kn  abril  del  aOo  ISS5,  D.  Alfbnto,  oott  motivo  do  la 

fidelidad  de  lo?  (íeriin denses  y  de  los  graves  perjoi- 
cios  que  les  catisarou  la-i  guerras  contra  loe  france- 
ses, cooflodid  Iitp0rpf/»o  qne  ninguno  de  aqnelloada- 
bicso  paliar  por  tercio  ó  foriacapio  d*  te  oPMf  tufot 
que  u  ttivUim  por  S.  M.,  aino  dies  aaeraoa  de'ead* 
ciento  "2'. 

En  junio  de  1315,  D.  Jaime  II,  para  premiar  á  la 
citidad  por  la  valeroaa  dafonsa  que  habia  eostenido 
contra  el  qárcúto  franoee,  ooncedid  qao  ni  Gerona,  ai 
sns  arralwlM  pifiaran  trfbntoo  de  ninguna  chao, 
•iin  pO'lerlos  pedir  ni  revocar  el  privilef^io  í  sus  siire- 
sores,  privilegio  quo  trté  confirmado  sucesivamente 
por  los  demás  reyes  'rVi. 

En  abril  de  139S,  D.  Pedio,  para  anmentar  la  otíli» 
dad  pública  7  Inelmieato  de  la  efndad,  «meedid  i  loe 
jurados  y  consejo  de  Gerona,  el  dererho  de  dar,  cu 
nnion  del  Baile  y  Procurador  real,  la  autortsacioD  á  los 
moradores  de  ella  para  levantar  cualquier  edificio  J 
establecimieoto  en  la  plaxa,  orillaa  del  rio,  6  on  otro 
lugar  público  (4). 

l'ln  4  de  julio  del  mismo  año  1336,  á  petieinn  de  los 
jurado?  y  coníwjo  de  la  ciodad,  ordenó  que  fueae  ob- 
servado el  mandato  y  privilegio  da  D.  Alfonso,  Om 
virtud  del  coal habia coaoedidoqaaaopndieM  cobrane 
ninguna  cantidad  ni  dmoho  de  pato,  ni  ponetao  im- 
pedimento aI;^uno  A  ]díi  carniceros  qoo  GOndaeiaik  J 
mataban  las  resos  para  Gerona  (5). 

Ba  ma^o  da  1330,  á  fiu  de  fomentar  la  indoatiia 
gornndense ,  eooeodi<}  O.  Alonao  i  loe  joradoB  do  la 
eladad  que  pudieion  oideriar  d  inalitnir  palairetía, 
señalando  á  los  qne  á  alia  80  dadlcaaen ,  Ingar  y  calla 
á  propósito  (6). 

En  junio  del  propio  afio  1339,  á  consecuencia  da 
perteaeoer  á  diferentet  partioalarea»  «a  fiwrsa  do  a>- 
taMeeindentaa  6  conoeaíonea  onAMatteas  perpdtna* 
hechas  por  los  reyes  de  Aragón  &  ellos  y  i  Kiice- 
sores  con  la  privación  de  otros,  habiendo  de  pagar  y 
pagando  la  eindad  la  impoii(doiB  d  aba,  D.  Fedm 
coneodW  qaa  todo  al  ganado  qne  ae  Uonae  paia  al 
abaato  de  la  eindad ,  dnnnito  ol  oamine^dieae  pacer 

en  eualqíii'T  prado,  inonle,  Viosque,  dehesa  y  tierras 
yermas,  j  que  lUgadu  á  Gerona,  pudiew  también 
pacer  en  todo  el  territorio  de  la  bailía  y  veguería  de 
ella,  con  la  única  condición  de  nparar  los  daioa  y 
perjuicios  quo  á  los  trigos  y  verdnras  oansaaen,  pero 
sin  inenrrir  en  Otra  pena  al|»uiia  [1]. 

Para  mayor  fomento  de  la  población,  el  príncipe 
O.  Joan,  prinor  doqna  do  Oafona,  «i  14  do  oetalña 


(I)   Litr»  f«rd«,  (úl.  8.— Archivo  matiícipal. 

(1)  El  foritcaplo  {forii  ctftn)  era  el  derecho  que  reeibia  A 
aeñor  directo  de  ana  finca,  cuaado  esta  se  enagenaln  ó  «alia 
de  Ru  dominio.  Por  la  ley  general  era  el  33  i|3  por  100  del 
valor  d»  la  flnCa.  Segua  el  privilegio  espretado,  Oeroaa  debia 
salltfaaer  BolMBeBte  el  10  por  100.  l».  nri..  fol.  10. 

(3)  XA.«irA.I>«lareliimnittai«i|ieldeQenMia. 

{ti  |llMfltt.«riin«r.<-<UeBlÍem.  ■ 

00  i*w;fII.M4.— UomUmb. 

<n  llliw«fi|.4«.-HeBUaai. 

(7)  t»,  «friMB.»  til.  W.^dam. 
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de  13B5  concedió  á  la  ciudad  el  privilegio  de  elegir 
todM  1m  bSw  do«  odnaulca  para  fallar  las  cftosas  qoe 
M  iQieitiMB  mtie  1m  «omeniaiitei,  dAtilendo  tener 
m  Jdm  de  «pvlMiaa,  gwtnda  á»  lu  nlnnifl  prc  rúg«- 
tivas  que  el  coiunlado  de  mar  de  Barcelona  (I). 

Bn  9  de  jnnío  de  1386 ,  D.  Pedro  repitió  el  privile- 
gio de  10  de  jonio  de  1354 ,  concediendo  qne,  para  el 
Iwrti*  da  Ift  oindad,  a»  oiúMeB  i  aenma  Iw 
vilbn  i»  8aa  FdJn  d*  OnisMla  y  CtaiMl  d«Ia  Séhra, 
ConsiderándoBe  bus  moradorrs  como  cindadanoH  de 
Oeroua  j  goz&ndo  de  soa  privilegioa  y  prerogativas, 
^ro  con  alguna  salvedad  (2). 

£1  mifloio  D.  Psdio,  j  vaa.  igual  ot^eto*  üó  á  0«> 
van»  «B 16  de  aettembre  de  11184, 1*  JvrMieóon  aobre 
la  bailía  do  lus  lui^res  dp  Vüadcsfns  y  Falllm  s  (3]. 
A  taia,  D.  Marciu  en  IC  de  enero  de  1399  concediú  qao 
•Mnviesen  bajo  la  dirección  del  Veguer  y  Baile  de 
«■Uieiiidad,  laa  Tegueríaay  bailiea  que  ea  adalaat» 
M  raffimfeaen  (4). 

En  IS  do  enero  do  1373 ,  el  rey  oUítgú  i  la  cindad 
el  dcrechu  de  impouer  tisoi  (imposiciones)  aobre  laa 
vitTialiaa  y  mercaderías  destinadas  á  mejoras  y  para 
la  pública  atilidad  J  ornato,  facultando  á  los  jarados 
encargadoB  de  oetmrlaa  para  hacerlo  por  sí  ó  por  ana 
colectores  y  otroa  oficios,  sin  poder  interpouerae  á  loe 
ofíci&les  reales;  privilegio  t^ue  con&miií  d<;&a  Jcr- 
mana  en  10  de  agosto  de  1618,  aumentándolo  con 
iMmiamaa  teenltadesqne  «liBiBmodabftáBaiwIo- 
vk  (6).  A  kaqvB  eatrábaa  eu  la  dodad  por  «uñaos 
ocultos  para  no  pagar  la  aisa,  podían  los  jurados  impo- 
Herios  una  multa,  derecho  que  lea  concedid  D.  Fer- 
nando en  24  de  julio  de  1413  (0). 

L»  oraefiioa  del  cUtmtío  6  deflnidar»  Capde  GiHfta, 
j  detoaa  dependiente*  del  nao,  bb  Ua»  «n  80  de 
agoato  de  ]TAO,  por  ol  especial  privilegio  que  doña 
Jeruans,  reiua  de  Aragón,  como  lu^'ar- teniente 
de  an  marido,  concedid  á  la  ciudad  pam  qne  sus  jura- 
do* podleaeo  degirie  y  darle  (odas  laa  ñioaUades  de 
que  se  hallaba  investido  el  ebnario  de  Bunelona  (7). 
8u  principal  miaion  era  poder  facilitar  y  cuidar  de  la 
«xaodoD  de  las  imposicioaea  de  la  ciudad,  ejecución 
delM  Uamee, psaai  7  dmna  dapendendMd  «OMr^ 
genoiM. 

A  loe  91  de  Adembre  de  1  t6S,  J>.  Jwm  Un»  «zteD- 

slv'i  k  lii  villa  de  San  Feliu  de  Goixols  el  privilegio 
que  D.  Pedro  eoncediti  ¿  Gerona  en  1988,  sobie  el  oso 
de  los  uaages,  costumbres  y  buenoa  vm  dio  la  oiadad 
de  Barcelona;  y  al  propio  tiempo,  pw  Mrmaoi»- 
dores  conaíderadot  eomo  oindadanee  de  Gerona,  lei 
hizo  gracia  dn  oirrt<}s  tributos  que  pagaban  las  demás 
pobUcioues  y  ciudades,  excepto  Barcelona  y  Qe- 
fora  [H). 

Doña  María,  como  toaientc  prcncral  del  rey,  m 


(1)  lib.  ««rá<.  íül.  íw  -  Idem. 

(%)  litm:  fól.  13J  y  157  ratrO^-<U«lB. 

(3)  litm:  róL  IB9.— Idem. 

(i)  lOt.  Urmtj»;  (ól.  08.— IdSB. 

(9)  /*m;  fól.  17.— Idem. 

(6;  £i».  vrrrff.  U<\.  y  Uh.  ifTm4KKLt$.-^íÍSm, 

(7)  la.  hrrmtjf.  fól.  14l.-Iden. 

^  III.«irif:e>l.«M.— Mam. 


eapctso,  cu  a  do  setiembre  de  1423,  por  cau^  de  los 
excesivos  gastos  que  ocasiond  á  Gerona  el  preservar- 
la de  las  avenida*  de  los  rifle  qnepsaan  jñitoáella, 
la  eonoedid  lanitad  prvMMw  de  todo*  be  agnale- 

joíi  de  los  mismos  ríos,  con  facultad  de  poder  vender, 
establecer  y  hacer  lo  demás  que  con  ello»  le  convi- 
nieee.  Ea  1  de  noviembre  del  afio  algaiente,  D.  Al- 
fonso ooncedid  la  otm  mitad,  ood  igoalea  futnl'- 
tade*  (1). 

La  misma  reina,  en  23  de  enero  d  i  ::rí,  :;tor^  á 
Gerona  el  privilegio  de  erigir,  poner  y  abrir  banco,  6 
cambio  de  depósito ,  de  la  misma  suerte  que  la  ratita 
á*  Cmbl  do  Baroelnoa(S),  j  admttiryradbir  endl 
cualesquiera  cantidadM  de  dinero,  tanto  de  oro  eooo 
de  plata,  y  hacer  partida  do  deposito  y  liíirarlaB  á  los 
que  las  hubieren  depositado  y  4  quien  pertene- 
cieren (8). 

Paia  maj|«r  engraadectatento  de  Gerona,  para 
aSadfr  nn  timbro  mis  i  av  glorioaa  historiay  i  loe 

recuerdos  que  dignamente  la  llenan  do  orgullo,  en  9 
de  mano  de  1446  D.  Alfonso  lo  did  el  privilegio  de 
erigir  y  plantear  Universidades;  privüogio  que  fad 
confirmado  por  Sixto  V  y  Panlo  m,  con  la*  miañas 
prerogativas  y  conoeaiBtaes  9»  que  gozaban  la*  ad- 
versidades de  Salamanca,  Alcalá  y  Li'rida ,  y  con 
nombramiento  de  Conservador  apostólico  de  su»  privi-  • 
legiog  (4). 

Doña  Matia,  en  calidad,  como  heno*  diobo,  de 
lugar-teninite  de  su  marido,  ena^teoid  <  la  dadad 

con  otro  privilepfio ,  dándole  derecho  para  elegir  sín- 
dicos que  asistieran  á  \m  C^rt«s  en  nombre  de  la 
misma,  y  desda  entdnces  (13  febrero  de  1445)  Gerona 
pndo  nombiar  nprosentantes  que  abogaran  por  ao* 
Interese*  en  la  Asamblea  geneñl  dd  reino  (5).  No- 
minalmente  6  ¿  votación  lo  haría  en  un  principio,  pues 
desde  IB  de  manto  de  1157,  por  disposición  del  rey 
D.  Juan,  la  elección  att  hizo  á  gnertos  (6). 

En  28  de  aetiembra  de  1468, 0.  Joan  pnraitf  á  Oe> 
roña  por  la  fideltditd  qne  le  Bostrd  en  varias  rabaGo- 
nea  y  conspiraciones  qno  agitaron  á  la  ciudad,  facul- 
tándola para  acu&ar  moneda  de  oro,  platay  oalde- 
lOlarr). 


tí)  IAn  fltrte  fol.  «06.— IdMB. 
(t)  iMe  tesos  fcé  erigido  en  IMl.>4avniMf. 
(D  f .  ssismi:  M.  iS.— Mam. 
(I)  M.»inM|fiíM.mn(.,Wie«.7Ulb'-^AiiUroam> 
alti^psl. 

HAsqpiia  iaset^dea  qnsssaolosd  sobre  Upoerta  dalsdl- 
flele  tovaalada  i  la  dsisciiadSI  comento  ^flñrtsDosilBioc 
■HUle  st  qnlBBeetis  et  sesagintanl)  sao 

AnnU  á  nunmi  Ñavitste  Dot 

Qnum  lOA  per  variM  tervM  pepolstaa  Averne 

In  Sanct.im  seTeret— ^Jogmata  f.ilsa  fidcm. 
Sacra  geruudcuíCí  cornhint  gytiiniisia,  cjuMitft 
Contcripti  poaaant  .TdiGc&ro  raírce. 
Attn,  «ummeBen*,  «ub  cujus  >'aaüuc  nostruía 
Cri'^cít  opuü,  croscattempaa  in  omno  Jobe.i 
La  plizr.  en  rjue  »<■  Icrantó  1»  DniTersi.liJ,  y  ijue  hoy  %t 
llama  U.aml)l:i  (1<_'  Santo  Dominen,  antign  i-ir r, • :  -u- Itamstej 
—según  Roig  y  Jalpi,—  P¡a¡a  ét  Im  Eiivdi'M  fntrmitt. 

(5)  Lñ.  htrm^:  foi.  loi  ret.— AsSUf»  smaiaifaL 

(6)  idtmS^itl^l&em. 
(I)  MMir  f6L  Ul.-Usm. 
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raovracu  de  casoNA. 


Bn  otra  logtt  bimnw  imdoídii  éa  alguiM  d*  1m 

privilngiot  MD  qw  bonnion  i  QtttVM  1m  rejM  de 

Castilla. 

En  Mta  éppca  adqnirid  no  vigor  inmenso  la  insti- 
tooüm  dal  aiiiniclpio.  La  organisaeioii  de  «tto  poder 
«M  wdsdBnnwttte  popular,  á  peaer  d«  1»  gerwqote 

que  se  había  establecido  en  las  cindaíee  entro  sns 
mopartores,  divididos  en  cnatro  manos  tí  claacs :  la  de 
los  Moblía  6  caballeros;  la  de  la  mano  mayor  á  cinda- 
daoo*  twnndM  6  propietarioaj  la  de  mano  mediana  6 
BureadeN*,  7  la  de  la  mano  menor  6  loa  mensetralee, 
gente  de  oficio  qnn  onfralia  á  formar  l:iíi  corpuraclo- 
nes  gremiales.  El  jaratlo,  que  era  el  jeTc  del  numici- 
pio,  estaba  compuesto  de  cnatro  indivifluoa,  olegilos 
de  entre  dichas  clases,  teoiendo  en  él  cada  una  na 
repMsentaüto.  Este  eaUIdo  eatalM  presidido  por  d 
Togner,  coya  autnri'larl  do  iiiirabramicnta  roa!,  reunía 
á  la  vea  el  carácter  ilc  juez.  El  jurado,  comu  verda- 
dero representante  do  so  cindad,  sabia  earrifioar^c 
por  ella  y  por  sus  faeros  y  privilegias.  Al  sabir  al 
trono  ira  oowro  Tialago»  oUigdbaiile  i  pnatar  jn- 
ramento  de  guardar  y  respetar  los  usos,  usages  y 
franquicias  de  laa  ciudades,  sin  cnyo  requisito  no 
j>üdia  entrar  en  ell.'w.  A  pesar  de  e?ta  fórmala  verda- 
deramente democrática,  por  la  cual  la  ley  era  ántes 
que  «1  rey,  mme»  la  Jnstlbis  ta$  mis  rsapetada, 
nanea  se  veneró  más  á  los  monarcas  qae  en  aqnelloe 
tiempos.  Ademas  había  ana  especie  de  cnerpo  oon- 
enUivo  llamado  coucdl  'conoejoj,  (ine  rccordalja  ol  Se- 
nado monicipal  de  la  repáblica  de  Boma,  compuesto 
•n  Qerom  de  aeaeiita  iñdlTldiiot  olegidoa  por  aoorte 
de  entre  los  que  formaban  las  cnatro  manos  <5  clases. 
El  jorado-cabeza  remitía  la  proposición  al  concejo,  y 
¿ate  d'^lilicraba  y  rcsídvia  lii  rjup  juz;>r\li;i  má.sdnjiia- 
ticia.  El  concejo  no  se  roonia  más  qac  para  los  asontos 
gfraTea,  poes  los  de  esoi»  taportneto  o»  niol'víaa 
sencillamente  por  ana  comisión  de  alganos  individuos 
do  sn  seno,  comisión  qne  al  propio  tiempo  solía  sor 
como  poni  tite  cu  lai  enestioiMi  fae  dobiaa  tratarse 
en  oonoejo  pleno. 

Al  painoipío  mi  entraban  i  ftnmar  parta  del  oonoejo 
los  individuos  de  la  mano  menor.  Pedro  I,  según  pri- 
vflegio  expedido  en  Barcelona  á  20  de  enero  de  1283, 
á\6  acecao  en  aqael  á  los  gremios.  La  institución  de 
estos  cuerpos  es  moy  oonocida  ya  para  que  nos  de- 
tengomoB  en  «zplioarla.  Grato  w  reeotdav,  oen  todo, 
qne  &  ellos  muchas  veces  se  debió  la  salvación  de 
la  patria  y  de  las  libertades  públicas.  Cuando  al- 
pnno  de  estos  caros  o!)jnt(3«  rstalia  en  peligrro.  por 
medio  de  nno  de  los  del  gremio  se  tocat>a  i  alarma,  y 
«mpofiando  el  estandarte  6  bandera  de  aa  ofielo,  ae 
colocaba  á  la  puerta  del  local  on  que  el  cuerpo  cele- 
braba sus  juntas,  llamando  á  sos  cofrades  can  nn  pí- 
fano ú  tambor.  Reunidos)  los  individuos  do  los  p-emioe, 
se  colocaba  á  sn  cabeza  el  vegner  con  la  bandera  de 
laelndad,  y  aoload  bien  jnntándooe  ooo  loa  gremios 
do  otras  veguerías,  aaUtn  al  cainpo  i  combatir  al 
enemigo  común. 

Las  Córtes  do  Cataluña ,  que  cu  aqucdla  ¿iwca 
ftoeron  sumamente  célebres,  representaban  el  coetpo 
y  poder  legisiatnoi.  Naeidafl,  poada  dadme,  á  tam 
delrisloxit  Inenm  adqvlriadiílo  «ua  importúmia  in- 


,  «spe^raante  en  1M8,  en  que  la  aemrdft  coa 

D.  Pedro  Til ,  rc  acordó  en  ellas  que  las  leyes  del 
"Principado  faesen  pactailas  y  tavioson  fuerza  de  con- 
trato; es  decir  ,  que  el  rey  no  pnrlieie  lijirer  ni  dero- 
gar ningona,  sin  elconcorso  y  autoridad  de  las  Córtea. 
Estaa,  desde  el  tiempo  de  loa  oondet  da  BaKélona, 
pndinn  cambiar  de  rey,  si  este  se  denegaba  á  jurar  las 
leye.=i  y  constitiicionc.-  de  Catálnfia.  Las  Córtes  se 
compouiati  de  los  tres  Estados  llamados  en  l;i¡3  pri>- 
viucias  do  la  cotona  de  Aragón ,  cstametitot :  el  ecle- 
siástieo,  el  odlltar  y  el  real;  eatsmentoa  que  de^ea 
do  í-  mvocado.^  y  cuando  hablaban  ya  en  las  .«esíouoa 
y  deliberaban,  tomaban  el  nombre  de  braios.  F.l  real 
In  cDmíioniari  todas  las  ciudades  del  Prineipado  y  las 
villas  de  realengo,  las  ooales  enviaban  sos  rospeeti- 
Toa  representaatsa  eon  el  nombre  do  «iiNiieee.  Lea  po- 
blaciones do  la  provincia  qne  tenian  representación  6 
voto  en  Córtes,  eran:  Gerona,  Pnigcerdá,  Camprodon, 
Bosiilú,  l'nls,  TorrooUa  de  Mout^^rf,  Arbnoiaa,  I 
de  Ualavolla,  Figoeras  y  Croillas. 


CAPÍTULO  IV. 


•a  !•  ipMvteaia  Isa  iMtaa,  ím 


A  medida  qne  la  nacioualída'l  catalana  haljia  ido 
tomando  fisonomía  propia,  fué  caltiTÚndose  su  lengua 
Imsta  adquirir  también  literatura  propia.  El  idioma 
provcnzal  llegó  á  hacerse  el  de  los  sábios  3'  el  do  loe 
poetas,  y  el  que  enriqueció  el  del  Petrarca,  por  cou- 
fejioti  príí¡i¡a  de  los  niiaiüós  e.^icritoros  de  Italia.  Y  sia 
embargo,  la  hermosa  lengua  provenzal,  llamada 
despoes  lamosina,  no  era  otra  qw  )a  catalana.  Bn 
tiempo  del  rey  D.  Jaime  I,  esta  lengua  empezó  i 
reemplazar  con  ventt^a  á  la  latina.  Los  escritores  ca- 
talanéri  en  los  siglos  xill,  XIV  y  xv,  son  muy  inime- 
rosos,  y  haremos  mención  sólo  de  loa  principales,  que 
honran  la  provineia  de  qne  nos  osopamoa. 

Hago  de  Mataplana,  distinguido  trovador  qne  vivia 
&  mediados  del  siglo  xii,  descendiente  de  la  familia 
de  esto  noble  apellido,  quo  (Vie  señor  del  caatillo  ■lo 
igual  nombre  en  las  monta&as  inmediatas  i  BipoU, 
perteBodoDta  al  candado  de  Oerdafla. 

Bamon  Montaner,  hijo  de  Perelada,  nacido  en  1S90| 
que  escribió  ana  preciosa  Crónica  de  Catalofia. 

Pnip:pardinas,  del  vizcondado  de  Bas,  vivití  á  prin- 
cipios del  siglo  xu:  eaoribid  la  Historia  de  los  condea 
doBaredonat  basta  Barei^fnarin,  qne  se  oonaarra 
manuscrita  en  catalán  en  la  biblioteca  del  Escorial. 

Bamon  Yidal,  de  Besalú  6  de  Bezandnm ,  como  le 
llaman  alguno?:  peni  e.^tA  probado  que  era  de  Be- 
aalíu  JSscribló  bellas  canciones,  distingaiéndose  en  el 
IpftMfo  oairatifo* 

Berveri,  de  Gerona,  que  vivió  bajo  el  reinado  de 
Jaime  I  y  Pedro  III.  Cnal  otro  Petrarca,  adoraba  en 
secreto  A  la  vizcondesa  de  OMcdODR,  ila eiial dedJOd 
machas  de  sus  trovas. 

Fama  Hngo  lüf  «ondn  do  An^nrtas^  qio  gold  do  1 
alta  roputaolbii  oonso  tioTidor  on  la  oorlo 
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CRÓNICA  GENERAL  OE  ESPAÑA. 


Bu  poMlM  Im  aidD  nngr  buoAdas.  Sa  AltímA  tnn 
ea  del  «fio  1808. 

Hugo  Bernardo  de  Rocab«rtí,  que  Tivia  en  tiempo 
del  principe  de  Vians,  ó  sea  á  mediados  del  giglo  xt. 
Bu  obn,  La  CmedUtie  la  gloria  d'amor,  kc  rouscrva 
■MBBKrito  en  «1  Caaeum  á'^w  d^tnamroiei,  de  la 
Kbliolaea  impaial  da  Plvto. 

Fr.  FranroBch  Jiménez,  autor  de  una  obra  religiosa 
muy  notable,  titulada  £1  Crt*¡id,  qae  se  imprimió  en 
Talcncia  en  1484.  Nacíd  en  Gerona  á  mediados  del 
■iglo  X  IT ;  fué  patriarca  d«  AleJ«tdrta  j  adaiiiúatndor 
del  obíepo  de  Elne,  j  se  n/tíró  i  tm  eoimiito,  dond*  n 
ocupd  en  escribir  Tariaa  obrns,  oatrs  lu  CBil—  es 
digna  de  mencionarse  «1  Traclat  de  tiurer  Jtitíament 
t  de  regbr  ^aUevol  offici  publich ,  que  es  un  trattido  de 
jostioift,  considerada  en  las  ralaekniiM  que  deb«n 
mediar  entre  loe  gol>fenios  y  Itm  eindadaoaa  entre  af . 
Torres  Amat  pone  esta  obra  entre  las  anónima»;  poro 
el  manuscrito  que  8«  conserva  en  la  Biblioteca  imperial 
d»  Fluía  (nim.  7.600)  no  ofrece  dnda,  {NietMlee  en  él: 
JhiMiwi,  /Ira  mam  de  Gerona. 

AdfliBM,  entre  ke  Jodfoe  de  !•  «I^mb»  gervndenae, 
habla  gran  número  de  rabinos  notables ,  entre  los 
cnalea  figuran  Bonastruch,  B.  Todros  Aben- Jachia,  y 
Moisés,  qne  se  distinguid  por  su  ciencia,  dispatando 
■obe  materia*  religioBaa  con  Baimando  Martí,  ante 
D.  Jaime  I  y  San  Baimando  de  Feliaftrt,  por  evy» 
motivo  tuyo  que  emigrar  á  Judea. 

Las  artes  induairialcs  experimentaron  igualmente 
un  gran  desarrollo  en  aquella  ('poca ,  pues  según 
Palasi»  (1) ,  la  indostria  lanera  de  la  villa  de  Olot 
«naotebl»,  eepeeialmente  ea  IftbtnioafliaBde  gome 
•DcunadoB.  El  abad  de  Bipdil,  qM  em  eoMnees 


aefior  de  Ofctt,  ferteaedead»  la  JariadieoiaB  «ifil  y 
crimioal  al  menarea  como  eonde  de  Beailft  7  Beree- 

lona,  concedió  i  V^a  oIAcuscb  en  15  de  las  kalcndas 
de  1206  la  libre  entrada  y  salida  de  los  artcfactoa, 
con  otras  inmunidades  indispensables  para  el  progre- 
so de  las  artes.  Sn  1271  ae  IUm  ei^ecial  mención  da 
los  paBoe  de  BnOolaa,  Saa  Sulet  7  otros  lugares. 
Idás  tarde,  Gerona  y  la  Bisbal  fueron  también  luga- 
res y  centros  de  fábricas  de  lana.  Hasta  el  «iglo  xtiii 
fueron  célebres  en  dicha  cindad  las  fábricas  de  San 
Nareieo,  sitmdae  en  lo  qM  aetudmeate  se  llana  oall* 
de  Calderera.  * 

No  mf^ip  >  drsarrollo  habia  recibido  el  comercio, 
puesto  que  era  especialmente  objeto  de  él,  la  extrac- 
ción de  los  productos  do  la  industria  lanera,  á  la  cnal 
coneedieton  privilegios  7  franqnicias  en  «o*  roapeeti» 
vos  rdnoi,  D.  AUbnoo ¿SdMoyD.  Banebo  «I  Blroe», 
Andrónico  11  Palfíjlopo,  emperador  de  Oriente,  Jaime 
de  Sicilia,  y  Enrique  II  de  Lusiñau,  rey  de  Jerusalen 
y  de  Chipre. 

Aquello*  siglos,  que  tan  notable*  7  tan  grande* 
fterñ  para  Oatalvfia,  vieren  levantar  en  eUaopn- 

lentas  fábricas  y  magníficos  templos,  erigidos  por  la 
piedad  y  la  religión.  En  Gerona,  cuya  catedral  se 
había  reedificado  á  principios  del  ttiglu  xi  (desde  1017 
4  1038},  en  1316  se  diiS  principio  á  otro  noevo  templo» 
quedando  del  «atlgoo  odio  el  cUoilro  7  la  tone  6 
campanario,  conocido  aetaabnento  por  la  torre  de 
Carlo-Magno.  En  el  mismo  siglo  se  ensanchd  la 
iglesia  de  Bau  Ft'lix  de  la  propia  ciudad,  construyt^n- 
dooe  nuevamente  el  presbiterio  7  añadiendo  otra  nave, 
per  «070  motivo  qnedd  mn7  ¡nregnler.  Ba  Ampaiiaa 
7  en  otras  poblaciones  de  la  proTíacia,  se  levantaron 
también  hermosoe  templos  góticos,  que  ftaen»  la 
expieaiion  cablia*  del  idealiano  del  arte. 


nx  K  u  Man  tacnmA. 


PARTE  TERCERA. 


£POGA  MODERNA. 


LIBRO  PRIMERO. 


DINASTIA    DE    LA    CASA    DE  AUSTRIA. 


•      CAPÍTULO  PRIMERO. 

lalwirtiininii,    fiaUUaw  y  cMlellano*.— Succmm  tuúm. 

La  «lewiTa  y  aau  enlpable  bondad  de  Felipe  III, 
taéf  i  no  dndarlo,  la  cansa  principal  de  la  comipcion 

en  que  se  procipító  la  corte,  pues  drjfiuJüse  gobernar 
el  rey  por  ñn»  ministros,  fud  en  machas  ocasiones  nn 
verdadero  maniquí ,  i  cuja  sombra  medraba  en  el 
iBMid»  Ift  «U  OQcnptol»  de  ka  prategidoa  y  parientes 
del  tevofit».  tik  eonflaan  que  deposHd  D.  Felipe  en 
el  dnqae  do  Lerrna,  scrridor  amíiicinso,  ciiycn  talen- 
toa  ae  ahogaron  bajo  ]b  ponzoña  do\  orguilu  y  del  rc- 
aeiitiaiiento,  colocii  á  Enpalia  en  el  bordo  del  precipi- 
cio á  qne  mia  tarde  ae  diemimbtf.  Perdida  en  Europa 
la  supremacía  del  trmio  de  Cárlos  I  y  de  Felipe  II,  al 
sentarse  en  é\  Fflijie  IV,  rcnluij  ataques  fatales  qne  le 
dieroB  onevos  impulsos  híicia  su  pprtlicion.  Mientras 
ét  rey  ae  Iwlgaba  en  los  torneos,  monterías  y  eettl- 
gtta%  y  eomadio  de  los  continuos  festineB  «m  qne 
w  Maakba  vna  corte  galante,  ih«tnoAa  y  brillante- 
mctito  corrompíitn.  sa  privado  D.  G;iíiii:ir  nTi/tnrm, 
conde-duque  de  OlÍTarea,  so  vcngatia  de  su^  fnrmi- 
gos,  satisfaciendo  an  ti  gaos  reneorea  y  terribles  n  sen- 
timÍMitae>  Sa  orgtiUo  no  tam  medida,  ao  vanidad  y 
aaibieíMi  no  recoDoelpron  IfraHos.  En  tanto  qne  ae 
creaba  adictos  entre  ln  ivnTiría  y  \¡íh  (•'■rtcsnuots  con 
empresas  y  empleos ,  para  lo  cual  sacó  del  pueblo  es- 


pafiol,  por  medio  do  exorbitantes  íiapnestos,  la  canti- 
ilad  de  ciento  diez  y  acin  millotirs  de  doblonc»  de  oro, 
que  se  gastaron  inútilmente  en  ejércitos  deahochoa  y 
armadaa  petdidaa  y  «a  laa  pagaa  de  ka  «mplea'- 
doa,  beehona  aayaa,  ludid  tamUan  apoyo  en  el 
clero.  Loa  Jesnltas  redbieroo  de  di  suma  influencia, 
protegiéndolos  eo  extremo:  á  '  *  il  ra,  del  favor,  la 
Compafiía  fomentó  bu  iostitaciou ,  crif^iendu  uolegioe 
en  bregorbe,  Moron,  Orense,  Manresa,  Vieh,  Tortoaa, 
San  Sebaatian  y  Alkaate.  Hanta  <-l  Samo  Pontlftaa 
premidaai  Aeefwea»  attnqne  )Hp<5critHi;,  dirigiéndole 
una  carta  excesivamente  laudatoria.  Hacín  ya  algu- 
nos afio«  que  la  política  estaba  como  enervada  por  los 
place  rcH  y*  espléndidos  espectáculos  de  la  aorlai 
caando  la  diplooiaicia  extrai^ei»  ana  did  i  oonfloar 
qne  allende  nnettroB  ninaa  se  iba  ibrmaiide  oa  poder 
colosal  qno  dobia  ra-íi  eclijwar  nuestras  glorias. 

1<J35.  Kfectivaininito  ,  el  cardeual  de  Richelieu, 
consejero  y  valido  de  Luiy  XIII  de  Francia,  después 
de  haber  deatroido  en  lOM  la  tiranía  de  loe  nobhu, 
dando  prinefpfo  i  ta  regmeraeiea  de  llanda,  aegnn 
la  hc!ln  represión  de  Mr.  de  Xorvins,  deelará  la  guer- 
ra á  luí  Estados  espafiolcs,  por  halier  verificado  la 
gu  iruicion  de  Lieja  una  sorpresa  contra  Trrfverifi, 
dando  moerte  i  moohoe  iDrancesea  y  haciendo  nume- 
rosos priaioneroa,  goma  40*  lleid  é  «abe  camaBda  A 
Ko^.'i'ia  ^;r;ivf<iTTja8  consecuencias. 

103'}.   A  tiu  de  atender  Gerona  á  la  defen^  de  la 
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patria,  en  27  de  agoflto  da  1M7  w  enartwW  la  bandar* 

de  la  compañía  de  guerra  de  la  cinün'i,  al  s6n  de  ata- 
balee, 7  pregonando  qoe  ae  darían  doa  reales  &  cada 
inldado  para  sn  aoatento  diarlo.  No  ta6  vano  eite  11a- 
namiaato^  pvac  aleabo  d«  poeo  tiampo  podo  Gerona 
pOD«r  m  empalia  un  regnlaí-  ejércHo.  Loe  franoeaw 
en  30  da  sotiombro  intentaron  pensfrar  en  Espafia 
por  la  parte  del  Eoaellon,  y  faoron  rechazados  victo- 
rioeamente;  pero  de  ma  resaltas,  y  temu^tiloae  qae 
MfoRado  al  oaemlgo  Tolvaria  á  probar  fortoaa,  de 
«fd«n  dal  OoDMja  Beal  w  dhrpnwaii  a«nm»  qm  «1 
toqne  dfi  Mm»t«n  general,  dnliieeen  armarse  todos  los 
jefes  de  familia  para  acudir  &  la  defensa  do  las  fron- 
teras. Ko  se  habia  cn^fiado  el  vírey  de  Catalnfia,  p\ 
Oonde  de  Santa  Ooloma ,  pnes  en  noviembre  toItíó  ¿ 
pnbav  el  frasee*  oi»  intentona.  En  17  del  propio 
mes ,  el  jnndo  de  eeta  dodad  mandd  qne  todos  los 
francoaes  que  en  ella  habitaran,  hicieran  pronto  en- 
trega de  todas  las  armas  de  fnefro  j*  de  corte  ,  las 
Onalea  faeron  depositadaa  ea  la  sala  de  armas  del 
Ckmqjo»  De  esta  manera  se  proenr6  evitar  deaave- 
neooiaa  entre  catalanas  y  fraooeaes  es  el  miamo  seno 
de  la  eiedad. 

1639.  Cerca  de  dos  afiOH  de«pneft  (10  do  jonio),  las 
tropas  de  Luis  XJIl  penetraron  en  Kspafla  por  la 
parte  del  castillo  do  Opnl,  castillo  qno  rindi(5  inmc- 
diKtamente  y  aíii  toMr  siquiera  los  ataques  de  on 
tMo.  Bn  Ttota  d«  loa  peligros  que  ameBanfan  iOa- 
taluTia.  ae  levantaron  nnmerosas  linestes  do  cstndian- 
tes  para  auxiliar  A  loK  que  defendían  las  fronteras;  de 
node  qne  en  15  de  julio  so  hallaban  on  el  Rosellon 
dlfls  aih  catalanes  pagados  y  levantados  á  costa  de 
todas  lee  oalracaldadeide  Oatalofia. 

1640.  Kl  favorito  de  Felipe  IV,  el  conde-dnqnc  de 
Olivare?,  tenia  nn  representante  de  su  despotismo  en 
D.  Daltnacin  de  Qneralt,  conde  de  Santa  Colonift  .  y 
como  hemos  dicho,  vírey  de  Catalofia,  el  cual  era 
msy  "sJ  q^dato  de  sos  paisanos,  i  cansa  de  favorecer 
la  mala  administración  del  vaUdo:  esto  habia  hecho 
caer  &  Catalana  en  un  estado  miserable.  Privados  los 
catalanes  de  elevar  sos  qnejas  ante  loa  triKiunalcs, 
puesto  que  snfrieron  on  ataque  brusco  en  sos  fneros, 
armáronse  varias  veces  para  hacerse  la  justicia  qne 
<e  las  negaba,  asesinando  á  los  militares  onmedio  de 
los  montes  y  de  las  Velas  de  qoe  abunda  aquel  pafs, 
lo  cual  dí6  motivo  A  una  guerra  s-irda  y  turbulenta 
qne  toé  tomando  creces  á  medida  que  la  opresión  era 
majar  (1). 


(I)  Ii>«kgaswtii»slia«HsO!llfswassdSMlifcasalBTee- 
Mias  eeatsa  les  salilM»s»«slla  safta  V»  B.t^'esetma  el  mi- 
aMre  al  (sasfal  dsl  el^MUor-tm  liaya  na  solo  bombrs  eo  la 
prefiada,  cafas  de  tnbi||«r»  «os  no  vaya  alcaaipo,  ai  nln- 
fna  Migar  fBSMsbnaBaRallatBrsálm  laa  booilinispila, 
tale  y  todela  atessirta  la  «aMIaria  j  el  eJércHe.^Qaa 
latnffatencabaaaaseamas,— aQ&Jiai— üf  ooiM  hay,  De^be 
lepaiane  oa  tsmulss  d«  U  gent^  principal  de  la  proriacis, 
pastos  «SlenlafBaslISSdaarman  en  el  meló.  Si  tlilten  gta- 
WsMsyaMbsttamss  4sl  sifio,  y  los  p»i«M««  ao  qnieren 
vealr  i  trabajsr,  oli%aelfls  S.  p«rlafksna,lls«ándolos 
atados  si  «s  neeesado.» 

nkWeado  laesodisda  «arias  tropai  eastellanix ,  casis  j 
bM4oes  ea  difiteatas  pasUea  de  Cataluña ,  los  payncs  del 


üa  tritio  neea»  «oaeefdo  od  Santa  Ooloo»  de 

Farní.rí,  hizo  que  se  presentaran  al  virey,  para  recla- 
mar contra  tantas  iignsticias,  violencias  j  dem^rde- 
nes,  D.  Francisco  de  Tamarit,  diputado  por  la  noble- 
m;  OlarlSf  candnigo  de  ürgel  y  diputado  por  el  clero, 
j  8«m  j  ▼ergds,  repteaantuntes  del  posU».  Bl 
conde  de  Santa  Ooloma  tomd  á  agravio  semejante  re- 
clamación ,  y  en  sa  oonsecnencia  hiio  aprisionar  á  los 
tres  aeglareii,  y  al  canfinigo  la  mandd  juzgar  por  el 
tribnaal  eclesiástico:  esta  conducta,  aprobada  por  el 
ChMtomOt  ao  bin  mía  qoe  exasperar  los  iaimot.  Bu 
1  de  Jmio  del  mimo  «fio  (1S40),  dia  del  Corpm,  esta- 
11(5  una  revolución  en  Barcelona,  muriendo  do  sus  re- 
aullados  el  virey  de  Caíaliiña:  este  motin  cundió  p-or 
todo  el  Priueipado,  declarándose  una  guerra  á  muerte 
á  loe  eaatollanos.  El  conde-duque  nombró  en  NOOI- 
plazo  del  do  Santa  Coloma ,  á  D.  Enriqne  de  Altgim, 
duque  de  Oardona,  muy  querido  y  revemidado  de  loa 
catalanei».  .\l  llegar  éste  A  su  destino,  bc  halM  roilea- 
do  de  crímenes  y  desdrdones  quo  demostraban  cuánto 
deemoraliza  al  pueblo  la  mala  administración  de  los 
gobernantes.  Por  habar  pretendido  apaeignar  la  Oa- 
talnfia  y  el  Boselkn ,  nd  reprandlds  el  duque  de 
Cardona  y  murM  afectado  pñr  tal  reprensión.  "Rccm- 
plazdle  el  obispo  de  Barcelona,  y  á  éste  el  marques  de 
los  Vélez,  general  de  las  tropas  de  Cataluña.  Reuni- 
das en  eeta  las  Cdrtes,  se  aoordd  continuar  la  guerra 
oootn  OutiHa,  i  la  eoal  fneltd  el  eaadtolge  darCi 
apoyándola  con  nn  elocuente  discurso.  La  Francia, 
por  medio  de  su  órgano  el  cardenal  RichoUen,  aceptd 
las  proposiciones  de  Cataluña  para  protejerla  contra 
las  armas  del  conde-duque,  y  eotdncea  fud  ya  inevi- 
table lagwrra,  guerra  qoe  tond  principio,— dice  nn 
autor,— de  un  amnqve  de  indignación  popular,  j 
quo  desde  aquí  en  adelante  pudiera  considerarse 
como  una  ramificación  de  las  hostilidades  persistentes 
entre  la£  <bH  potencias,  que  en  vano  separaba  el  va- 
lladar de  los  Pirineos. 

leil.  Bangrieata  tai  la  loeha  qvB  m  trabd  entre 

catalanes  y  castellttios,  ocasionando  el  tratado,  que 

A  propuesta  de  Clar/s  hizo  Cataluña  en  3  de  abril  del 
próximo  aüo,  con  el  rey  de  Francia  Luis  Sill ,  por  el 
cual  ^e ,  tomando  el  titulo  de  conde  de  Barcelona, 
adquirid  dominio  sobre  el  PrínoipedD  oomo  en  territo- 
rios propios;  pero  respetando  sns  flunea  y  bonorcs ,  y 
?egnn  la  ni^ansa  de  los  tiempo.")  do  los  anflguoü  reyes 
de  Aragón.  El  cardenal  Bichelieu  que  habia  aceptado 
tales  fiapoBÍQidiMB  ooo  el  mfqvikveUama  qn»  le  «t^ 


Ampardsa,  las  dala  Sdvay  las  da  la  HsBilali^  aa  aliBMa  y 

oaea  aaaaala  aaa  aiaee  «ayUsaaa  y  otras  JsiislBliiriawsea  M 
deJeü^fsaelniMntaatbkn  algunos  y  anlatee  impunemea» 
tai  va  beahra  an»adto  de  la  plasa  da  laa  Colea ,  de  cuyaa 
rssaitu  Tolvleroa  á  ponerse  gusrdas  ea  Us  poertaa,  los  ctulaa 
no  dejaban  entrar  ifaio  i  gente  nrajr  conocida  y  mor  paciflea. 
En  13  del  nüsno  mes ,  pegaroD  ftisgo  á  las  pnertas  d«  Is  en- 
trada de  8«a  Pedro,  y  aonqae  no  se  sopo  qnión  haiña  aido,  se 
atribuyó  por  algunos,  con  ril|run  fuuJ.iiiiento,  i  Ion  paye»«s: 
i^n  iiii ,  aeria  referir  loa  nimcroaos  encoentro*  j  motinea 
i  que  dü  lapr  al  daspotfiaMt  de  laa  tMfae  dd  eead^ 
da<|ae. 
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racteritaba,  onvid  al  príncipe  do  Comlá  coa  un  cjrfr- 
«tto  kl  BoMllon,  mieotnui  el  conde  de  la  Motte-Hoa- 
émemit  por  tieim  ,  j  «1  «Mofabpb  d*  BnnloM  pof 

mar,  cercaron  á  Tarragona ,  maa  no  ptuJieron  lograr 
gu  ülijcto.  Algún  tiempo  después,  Mortara,  Torrecnua, 
el  marques  do  Püvary  el  do  Hinojosa,  faeron  vencí- 
dM  ea  difereatea  batallaa  en  «1  BoaeUon,  y  deade  en- 
íAwm  perlflOflcM  «1  sebw  dt  fmtfft.  Bl  «ábdb 
T(>Ticii5  al  cicrTo,  pero  qmdtf  oielKTO  dd  fantraBonto 

de  su  veng-anza  (1 ). 

18-12.  El  aüo  próximo,  el  conde  de  la  Motte-Hoa- 
dancowrt  hizo  n  entrada  ^aoM  en  Barcelona  j  íaú 
nominad»  vingr  da  Oitahifia. 

1613.  Maríd  en  Francia  el  cardenal  de  Bichelion 
7  en  sn  ocaso  parece  qae  arraatnS  al  conde-duque.  La 
«•nnmistad  de  (?.ste  con  la  roina  doña  Isabel  de  Borbon 
j  con  la  dnqneaa  de  Mántua,  caoaií  la  caida  del  favo- 
llto  de  FbI^  IT.  Mientraa  en  Francia  ae  halld  vy 
.  mano  sucsbob  á  BielwUea  ea  Julio  Maiaii&i,  Gai- 
tilla  vid  elevarse  indigoanenta  al  sobrino  del  eonde- 
duqne,  el  conde  de  Haro,  por  eieito  bien  el  Oteo  de  In- 
teligencia  i>ara  el  gobierno. 

Continuas  eran  las  lochae  en  el  san»  da  Catalnfia; 
asaltos  j  batallas  se  hablan  dado  por  «apasto  de  at- 
ganoa  aBoa,  batallas  y  asaltos  en  qne  se  ^IhjbIh^  el 
ódiü  implacable  que  los  franceses  tenían  á  la  dinastía 
de  Austria ;  lo  coal  dió  á  conocer  á  los  catalanes  la 
ambidon  qaa  aquellos  abrigaban,  y  que  so  la  capa 
de  amistad  se  ocultaba  la  perfidia  y  el  dolo.  lodi^oliea 
esto  á  dcsconñanza,  y  en  1045,  una  conspiraeion  diri- 
gida jMjr  la  baronesa  de  Albcs,  iba  á  entreg^ar  la  plaza 
de  Barcelona  á  los  castellanos,  cuando  {ü¿  deaonbierta 
yaojboadnoonel  eaftigodalM  eolpaUea  7  álguMa 
da  loa  cómplices. 

Sin  embargo  de  esto,  los  pueblos  de  Gerona  aegniaa 
teniendo  alguna  fJ  en  los  franceses,  acordándose  de 
Mr.  de  Argorson  qne  algunos  años  atrás  (23  de  mayo 
de  IMl)  paad  por  aquella  ciudad,  baoidndoae  el  intér- 
pr«te  do  sn  monarca  Lnia  XIU,  poift  «^laaar  á  Ca- 
taluña los  sentiaiieDkw  da  gistítod  de  que  dita  te 


(O  Xacstatian90(lfdaeBaio)áeaasadeUsaflkcioiMa 
«ve  prnOm  setee  «1  pata,  eeieo  pan  i^Iicar  la  eOara  «Mae, 

Wtrc  otros  voto?,  hicíi^rnn      jcrf^miiiícnBes  0I  qne  stgTie' 
•FAKAULAá  i>£t.  VOT  £N  RAUO  DE  LAS  SALLAS. 

«liauoBHBt  TCtsa  7  pwnetsm  an  düs  aeits  áVostoa 
BeayorDanqmeiai^Jflrbaan  j  #siila  sea  y  MCmuelt  da 
«ostiaiUa  j  coataaiaaopamstai  deaari  waTaatperpe- 
tnameat  ea  «sia  elvtatde  Osnea  7  aaiMSiilila  adía  lea  prcfs- 
DM  te$tÉM  da  CanaalollBBi  aesftwss  7  oaseas  «aa  Ma  anr*, 
dctde  Um  re»i«a  de  Nadal  Ans  lo  ^  de  1»  Cendra,  aa  kahtaB 
scostumat  fer  en  ella;  antea  ds  aquella*  impedim  fpnkiliin 
exoeptats  los  balls  Un  loUment  que  en  lo  discura  del  any  per 
ocMiá  de  fes  tas  de  algun  Sant,  Contraría,  Eiposallet  6  altre 
rahuuablc  tuu.^a  so  W  /stUBiaa  fi  r;  los  cual  cum  nos  fassAn  en 
<Iit  tfiiiiia  per  occasió  dq  li  pcufiuülat  df  Carnesloltivs;  no  en- 
tcDcm  xi  i  ntri-  Nuili^l  y  la  CDarecma  m  eadcTÍn^cs  alguna  de 
tlius  caucas  r  rib^nn  ohligantnM  áliB(H'\!ir  j  prohibir  oquo- 
lltt  con  »e  Ti-KOii  stin.t  ináKcaroa  j  dcsfressas  6  altres  pacb 
honestos  ettromcsoi.» — Joroaiiau  de  Re.il,  en  íii  ci(a«lu  ai*- 
anscriio,  qoo  kc  conserva  en  el  archivo  municip.1l. 

El  mHmo  autor  iliw  que  este  votu  se  úbiervi)  eii  1;»  etatisd  de 
litrona,  hatt.i  (¿uo  en  t  lia  se  culocn  giiiirnicii.ín  convlríicndolíi 

en  pUaa  de  ^armas,  en  cuyo  tiempo  «e  dijo  que  no  renian  i  ü 


hallaba  ¡>oe«ido  poras  BoiBbmiiloaiiciy  tttndedaMKidp 
da  Barcelona  (1}. 
WtíS,  BalSdahtmnabeMadraoIhldenaaaane 

al  cardenal  de  Mazarin  (D.  Mfpoel),  nombrado  vircy 
do  Cataluüa;  quien  usando  de  soma  modestia ,  no 
quiso  hospedarse  en  las  habitaciones  que  so  le  hablan 
preparado,  sino  ^ne  tai  i  boacar  tranquilo  y  sosegado 
aillo  en  «1  eooTento de  Santo  Domingo:  álaa  enatn» 
de  la  tarde  del  mismo  dia  presta  jnmmpnto  en  la  ca- 
tedral, como  rirey,  de  observar  lui  fueros  de  la 
ciudad. 

Con  todo,  i  consecuencia  de  las  noticias  qne  ae  dir 
ftindJaa  aoam  d»  !■■  eanipiNBtoaef  qM  lubia  en  di- 
ferentes puntos  de  Catalufia,  para  acogerse  á  la  cansa 
de  los  caatellanoe,  se  celebnS  no  eon»<'jo,  en  el  cual, 
entre  otras  cosas ,  se  resolvió  que  así  que  »e  hubiese 
tocado  á  rebato  con  la  campana  mayor  y  fneee  la  hor» 
designada,  el  qne  noae  baUárftenlaCaaade  UCiadad» 
quedarla  ezoomolgado  si  no  pagaba  dies  reales  i  loe 
administradores  del  hospital  en  el  término  d»  yeintiv 
cuatro  horas,  lo  cnal  M  decretado  (U  da  agoate)f 
confirmándolo  el  TÍoario  general. 

1650.  Siguiendo  oiil  «&  peor  estado  laa  «oiaa, 
desarrolld  en  diítarentea  pnntoe  de  Catalnfia  ana  peste 
destructora  qne  agrard  las  dreimstancias.  Gerona  y 
alg'QuoB  de  sus  pueblos  experimentaron  también  tan 
terrible  azote,  de  modo  que  mucha  gente  y  varia* 
órdeneawMgteiaB  huyeron  do  ella,  y  hasta  se  retrae 
jeron  loafl^Meada  Uflfnur  víftiaa  i  tooindad,  con  lo 
cual  se  «uneotan»  ana  nukiea.  Bato  HA  logar  á  qne 
se  tomáran  fuertes  pruvideucias ,  como  la  que  en 
agosto  puso  en  ejocucioa  el  Veguer,  st»CB(wtraada  el 
trigo  do  la  Selva  y  obligando  á  venderlo  en  Gerona  al 
pedo  da  aiata  libras  dies  sneldoa  (oohanto  aaalaaj  1a 
enartera.  AI  cesar  ta  epidemia ,  4  peaar  da  lialluan  1a 
ciudad  con  escasos  moradores,  habiaii  *MjfgHff  wü 
quinientas  cincuenta  personas. 

IWB.  Ita  causa  i  favor  de  Castilla  toé  tattaada 
iaofOBMiBh)  hasta  el  ponto  de  daatoait  por  eOa 
TBrioB  de  los  prindpalea  aaScNf  da  Oaialnfia ,  loa 
cuales  allegaron  g'cnte,  6  hicieron  una  j^nerra  deci- 
dida á  los  franceses  y  á  loa  miamos  catalanes.  £1  14 
da  naja,  halMiiddaalavtiitada  vuioeaoimtoDaipan 


eUfgadaa,  por slgaaes  patatas  fw  aia^  á  difb»  soto  al 
nmlaciadeleafailadiyaafse  aialkaMbanlos  soUMoa  yi 
saiasitaaiOB  cIpBaHe,ae  baeisodosaa»  de  lasseesnias  4pa 
les  laasalMH  loa  vtasitsBgeaeialaa.  Rendólos  Jmados  7  Oea- 
wyofaaaepejiBB  evitarlo,  te  tuvo  una  June*  compásela  <e 
todos  leo  pnladasdehsreUgionei,  y  se  resolvió  quolastadad 
debia  conmotarlo,  7  daspoas  da  varias  consolUs  se  acordó 
(100  M  permitían  loa  baile*  j  mascaradas ,  pero  qne  la  ciudad 
dcbia  pagar,  en  conmutación  del  voto ,  cincuenta  libr.iE  cada 
año  i  fln  de  casar  una  doncella  polm;  qaa  debU  s^n^r  per- 
pctujimeiite  el  primer  dia  de  febrero,  por  «er  vigilia  de  la  Pu- 
rifloacion  de  NacBlr»  Señura ;  y  qao  debía  hacer  celt'brivr 
ji  na  a!  mente  en  los  tres  dias  de  Carnestolendas,  ocho  mi-uw  en 
la  capilla  di:  San  Miguel  de  la  Cosa  de  la  Ciudad .  Eata  conmu- 
tación tuvo  lugar  á  7  de  febrero  de  iSSO. 

(i)  En  ii  de  agu8f<>  de  ISIl,  el  propio  monarca  CRCribici  a 
losjuraJos  deUerona  ana  carta,  dándoles  1»*  jfracijui  para  qne 
las  tra*:nit:L-rau  al  puellú,  por  haberse  mostrado  tan  lleno  de 
celo  por  la  Francia,  7  contribuido  en  eaSBle  Ise  taUa  Mo 
posible  ea  favor  de  a^iieUa  aaeioo» 
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p«r8ogiiir  i  Im  partidarios  det  eonde-daquo,  el  rcgner 
do  Ocrona  entrd  en  olla  con  varioa  priaioaeroa  ílna- 
tros,  como  eran  .  los  hijos  de  D.  Diego  Sarriera  y  ao 
mpoan  do&a  G<^cilia  DescatUar,  doHa  Ana  de  Roea- 
barti,  rinda  do  D.  Diego  do  Bocaberti  j  hjarmana  de 
D.  IMego  Sarriera,  y  aashijot;  «ntrinmloi  en  m 
Ooehe  corrado,  escoltándolos  ol  Baile  con  los  sesonta 
hombres  qae  había  levantado  la  ciadad.  InmediaU- 
monto  quedaron  confiscadas  las  rentas  y  alhajas  de 
O.  IMeigo  Bazrim,  rafHendo  la  pena  de  gm<A»  Jauto 
mt  otros  dooa  j^uioneroa  (22  de  jnnio)  en  d  mam- 
dal  de  Vtcb. 

Algunos  meses  átispuca  (3  do  octabre) ,  se  sapo  en 
Oerona  qno  Barcelona  iba  á  sucambir,  y  se  salieron 
loinadifttvuatodalAeiadtd  loa  míniatroa  qw  ana: 
elNgantaniiwr  QiMralti  uiwrQbwbradayotm:  al 
abad  Montpalau  al  aalir  de  Gerona  so  ll<>ri?  vanrm 
earg^amentos  de  tapicerías  y  demás  alhajas  confisca- 
das á  Sarriera.  D.  Josó  Margarit  procuró  alentar  con 
laoaa  praouna  i  loa  geraadeoMS,  aatre  los  coalas 
oandiB  jm  «1  dMiliento^  pwmtfadow  (7  d»  oetnbw) 
á  los  jaradoB  y  diciéndoles,  qne  sí  sitiaban  á  Gerona 
procnrasen  sostenerla,  pnes  Barcelona  no  pensaba 
entregarse,  y  que  ¿1  contaba  con  tropaa  y  vívorca 
para  socorrerla.  El  día  sigolente  tAvose  noticia  de 
que  aoababa  da  aatir  ds.BlMM  «1  mttqpe»  da  Mértura» 
con  el  objeto  de  atacar  á  Qarona.  Margarit,  qve  se 
yid  perdido,  salid  de  ella  Inmediatamente.  Barcelona, 
en  efecto,  nobabia  cedido  aún  ante  las  armas  y  ca- 
faersos  de  Hortara  y  de  O.  Joan  de  Austria,  bgo 
Itatarilde Felipe  IV;  pero  estaba  prdsima  á  sacnmbír. 

A  iMtiMTa  da  U  mallMis  dal  dia  9,  al  nunqnes  de 
Mortara  envUt  á  la  tínd/A  an  tronpat»  eoa  dof  cartas, 
ana  para  el  Cap  Halo  jol»pM»l»  dudad,  OOaeébMaa 
en  estos  términos: 

cA  los  jorados  y  Concejo  de  la  ciadad  de  Gerona.— 
aDtMaado  el  ver  eixa  ciadad,  radnoida  á  I»  obadi en- 
sota de  8.  M.  (q.  D.  g.) ,  he  raamlta  aTsannoe  con 
»sns  reales  armas  para  eTÍtar  los  (^stra^a  qtie  sraelen 
»traor  consigo,  he  querido  adelantar  eata  trompeta, 
«avisando  á  V.  S.  de  mi  resolncion,  y  de  como  con  el 
MozOio  divino  ba  llagado  ya  Bañselona  al  ooaoei- 
aaüeiitode  la  ealamMad  y  daadteha  d  qae  lian  traído 
•las  persaasiones  y  fabedades  de  algunos,  acogiíu- 
•dose  á  U  grandeza  y  católica  piedad  do  S.  M.,  ha  ea.- 
xlido  á  suplicar  por  su  parte  á  S.  A.  Francisco  Paig- 
ajaaer,  lea  oonoede perdón  y  otraa  oosaseonTaniontea  i 
ala  utilidad  pdbllea;  y  por  parte  de  lea  armas  de  Wno' 
scia,  í*l  «onde  do  Miranvilay  de  Rios,  teniente  gí^neral 
»de  ellas,  t  también  do  nuestro  ejercito  hnu  entrado  el 
/.maeíifre  de  campo  T).  Gaspar  de  la  Cueva,  hermana 
»del  daqae  de  Albnrquerqae  y  el  maestro  do  campo 
aD.  Itiai  de  Villalpando,  de  manera  qne  por  horaa 
»estoy  aguardando  el  ariso  de  haberse  totalmente 
«entregado;  estando  en  este  estado  creen!  do  la  aten- 
wion  con  qne  V.  S.  procedo  en  3us  rnlaf-i  inps  rj  je  es. 
seoaari  el  padecer  los  daños  de  la  guerra,  y  qne  sa 
Mdalantar&  &  buscarme,  pnea  enante  mayor  Aneca 
aoonooaré  en  T.  8.,  dard  mayor  experiencia  de  mi 
Mifboto,  y  Tt^ndoBB  7.  B.  á  la  oiMdicncia  do  S.  M.  go- 
»z.irá  del  fruto  de  su  i3;'ran  nlnmencia  v  sus  naturales 
»y  yecinos  de  toda  pu  y  quietud  y  tranquilidad,  con 


•el  cumplimiento  y  obaarvanda  de  eus  priyilegios  y 
sconstitncioceg ,  pues  la  intención  de  ñ.  H.  ha  sido 
»9i<íTnpre  conservar  en  elias  á  este  Principado  y  con- 
»dados,  y  V.  S.,  como  tan  principal  parte  de  ellas,  ato 
adoda  podrá  prometerse  de  su  real  mano  aún  m^JOM 
amereedcs,  y  yo  por  mi  parto  procnrard  qne  oOBoaea 
¿.V.  S.  lo  macho  que  deseo  su  anmento,  sin  dar  logar 
»á  qne  no  papda  execntar  essa  huena  voluntad  que 
»t«ri¿- 1  i '  lorvir  á  V.  8.,  i  quien  guarde  Diosmnohos 
aaBos — Campo  jnato  d  FotneUs  i  9  de  oetabie  de 
alflSft.— n  nunqvea  de  OU»  y  Hortera.» 

Tnmsdíatamente  de  leída  esta  comonicacton  se  ce- 
lebró concejo  general,  y  en  él  ac  doliberá  responder  á 
dicho  sefior  marques  de  Mortara,  que  firmando  los 
eap(talo«  aignientee,  «ataba  pronta  la  ciadad  paa 
Mwaa  ok  tamamu.  ouu.  ti.  oaBumioia  1  noatu 

Hbt  CíTOLICH. 

«Eiccicutisaira  Soúor:— Los  Jorats  y  Concell  de  la 
»ciutat  do  (lenma  (;uplican  á  V.  Bx* ala BOFfil InUF 
«las  capitalacioos  aegOleats: 

BQoe  na  Bx.*  en  nom  da  la  Ifegeetat  eattfUea  (qna 
»Den  guarde) ,  promet  y  jora  de  scryar  y  qne  sa  Ib- 
sgestat  dina  dos  mesos  proxims  los  firmará  y  qne  sos 
»Ministre.s  Reals  qne  ara  son  y  en  esdevenidor  ae.ran, 
aserraran  axi  en  general  com  en  particular  tots  los 
aprivilaglat  eenalitaelona,  eaptteti  y  aetaa  da  oort  «ft 
squant  tocan  i  esta  ciutat  que  te  y  gosa  y  ha  goaat 
»flns  Tuy,  usos,  costums ,  Uibertats  y  inmunitats  axt 
«en  comd  com  en  particular  de  tots  Ins  estamcnta 
«eclesiastichs  y  aeculars  de  la  prcsent  ciutat  de 
«Gerona. 

«Item  que  sa  Bx«*  ea  aam  d«  sa  Magostad  (qne  Dea 
«guarde)  ab  oantela  oonoedeix  y  fá  un  perd(5  generd 
«i  tots  loa  insacolats  y  habitans  dasta  ciutat  axi  na- 
«turals  com  forasters.  taas  gent  de  guerra,  ministrea 
«de  justicia,  c:>m  altres  de  qualsevols  delicies  per  día 
aparpetrats,  fina  lo  die  preaent  etiam  de  leze-Magea- 
atatla  tn  primo  eapitc,  no  entenend  Don  Joseph  Mar- 
f'íjrarit  y  Biaro  y  los  qne  ruy  nnn  presonera. 

«Item  qne  sa  Ex.*  en  nom  de  sa  Magestat  (que  Den 
«guarde)  oonfirma  los  oficiáis  reals  de  la  present 
adtttat;  ae  ea,  Batllo ,  Sotabatlle  Jutge  ordinari  y 
adenea  olelale  de  la  present  datat  qne  aruy  son  flni 
*y  atant  sa  Ex."  haya  provehits  de  aUres  en  virtud 
*de  ternas  de  que  esta  ciutat  fará  extracsio  com  ha 
«acostnraat  en  virtnd  de  priTílegis  reals 

altem  aa  Bz.*  en  nom  de  ea  Magestat  (que  Dea 
aguarde)  prnnot  y  jara  de  serrar  y  qne  ea  Hageatat 
íiservaríi  íots  los  privllegis  ijennraís  y  particulars  de 
»¡ad  viUs  y  llochs  del  present  Disbat  de  Gerona,  que 
«libre  y  voluntariamcnt  se  voldran  posar  de  baix  la 
aobedienda  de  aa  Mageatat  eattfUca  per  confiar  qiw 
aari  mee  prest  eepoaaraabalx  de  dita  obediencia»  (1). 

Fn'>ron  enmisionadoa  para  precien tar  estat  capitula- 
cionej  algunos  individuos  del  Capítulo  y  otros  de  la 
ciudad,  capitulaciones  qne  firmd  el  marques  da  Har- 
tara ea  la  torre  llamada  den  Barril  da  Pelan. 

Bl  dia  Id  «ntrd  en  Oaiona  didie  narqaea,  y  preotd 
BU  juramento  en  ella,  sejun  costumbre,  cclebríníoso 
funciones  religiosas  y  muchas  fiestas  populares.  A  loa 


(I)  Jarónimo  de  Seal. 
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PROVINCIA  DE  GERONA. 


pocos  días  recibió  Gerona  muy  honrosas  cartas  del 
tej  y  do  otros  distinguidos  personajes. 

1853.  Las  tropas  reales,  aunqae  posesionadas  ya 
de  casi  toda  Catalufia ,  no  padioron  impedir  que  los 
franceses,  auxiliados  do  algnnos  catalanes  6  mígue- 
letos  de  la  Cerdaña  qae  segaían  la  suerte  do  Marga- 
rit ,  Tolrioran  á  reconqoistar  lo  qae  acababan  do 
perder. 

En  10  de  junio  entraron  por  el  Ampnrdan  varios 
ejdrcitos,  compuestos  de  tropas  francesa*  y  catalanas. 
En  breve  tiempo  pudieron  reconquistar  algunas  plazas, 
de  manera  que  viendo  varios  generales  que  la  guerra 
iba  tomando  pi^,  escribieron  al  rey  que  consideraban* 
de  grande  utilidad  la  defensa  de  Gerona,  pues  do  su 
ocupación  dependia  tal  vez  la  conservación  de  toda 


Cataluña :  esta  petición  fué  oida  y  so  fortificá  la 
ciudad.  Temiendo  los  horrores  de  un  sitio,  salieron 
machas  majoros  con  sus  hijos,  quedándose  on  ella 
casi  tan  scSIo  losqua  eran  aptos  para  llevar  las  armas. 
Para  hacer  acopio  de  víveres  se  segaron  los  trigos,  y 
se  entraron  en  manojo  á  la  ciudad,  donde  se  trillaron 
durante  el  sitio. 

Al  12  del  siguiente  mes  (julio),  los  fhinccses  se 
presentaron  ante  Gerona ,  pero  no  dieron  principio  i 
BUS  operaciones  hasta  el  26.  El  27  se  unieron  á  las 
tropas  sitiadoras  qno  mandaba  el  marques  de  Plesis- 
Bellíere ,  las  del  mariscal  de  campo  Honqnincourt ,  á 
quion  acompañaba  con  sus  migueletrs  José  Marga- 
rit.  El  enemigo  seguia  batiendo  en  brecha  la  plaza, 
cuando  en  3  de  agosto  á  las  cinco  de  la  tarde,  derri- 


bando la  pncrta  y  muro  de  Santa  Magdalena  (1}, 
quedd  abierta  una,  de  cerca  de  52  palmos;  por  tres 
veces  intentaron  los  sitiadores  penetrar  por  ella,  pero 
rechazados  victoriosamente,  tuvieron  que  retirarse,  de* 
jando  más  de  doscientos  cadáveres  al  pié  do  la  brecha: 
á  la  mafiana  siguiente  se  hallaba  ya  esta  rellenada 
de  faginas  y  cajas  de  tierra,  siendo  ánn  más  inexpug- 
nable que  lo  róstante  del  maro.  Después  de  más  de 
dos  meses  que  hacía  que  duraba  el  sitio  (2),  Hocqain- 
conrt  consideró  fácil  apoderarse  de  la  ciudad,  que  se 
hallaba  ya  muy  apurada  por  falta  de  víveres;  pero  los 
gernndenscs ,  que  nunca  conocieron  el  temor  ni  des- 


(1)  Se^on  el  autor  citado,  esta  puerta  se  ballab«  ya  tapiada 
en  «n  tiempo,  j  por  lo  que  se  desprende  de  loa  iodidoa  que  él 
mUmo  da,  eotaba  abierta  i  la  ixqnierda  de  la  pncrta  ancTa  de 
Alrarez,  en  el  muro  dond'i ,  para  recuerdo  de^la  brecha,  te 
empotró  una  crut  formada  con  balna  de  canon. 

(1)  Durante  eate  sitio,  para  atender  á  loa  gaatoa  de  defen- 
Cia«iM. 


confiaron  de  la  Providencia  divina,  imploraron  la 
protección  de  su  patrono  San  Narciso  ,  por  medio  de 
ayunos  y  rog^ativas  y  paseándole  en  procesión  por  las 
murallas ,  cantando  himnos  y  loores  en  m  honor:  los 
franceses  hicieron  un  fuego  mny  vivo  contra  los  indi- 
viduos de  la  comitiva,  mas  lo  pagaron  may  caro; 
pues  según  refieren  Cándidos  autores,  se  levantó  una 
peste  en  el  campo  enemigo  que  diezmó  sos  ejércitos, 
mientras  una  nube  do  moscas  atacaba  á  los  caballos, 
obligándolos  á  huir  confusos  y  arrojarse  en  las  aguas 
del  Tor.  A  consecuencia  de  esto  y  de  la  noticia  de  que 
D.  Joan  de  Anstria  volaba  en  ansilio  de  la  cíndad, 


Ra  y  maoutendon ,  la  catedral  prestó  mil  seíacientaa  onaaa  de 
pl»t«  en  vajilla  de  la  misma  iglesia,  plata  de  la  cual  se  acu- 
ñaron monedas  de  dos  y  do  cuatro  realei :  en  el  anverso  do 
ellas  babia  grabado  el  busto  del  ny,  y  alrededor  la  lejenda 
Pkaipjmé  Dti  frmu*  Km,  y  en  el  reverso,  la*  arma*  realce,  y  por 
leyenda  0«f       JtdtltMinia  titit»i:  1093. 
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CRONICA  GENEUAL  DE  t^PAÑA. 


HocqomcoDit  se  \ió  precúado  á  Ie\aiitar  el  &it(0  eo 
M  de  avtiemtiM. 

1657.  k  pesar  do  qne  los  franceses  no  pudieron 
avanzar  hácia  el  corazón  do  Catalafia,  por  no  haber 
podido  conqnisiar  il  (Jeroua,  siguieron  hacicmi"  na- 
merosaa  conmrias,  robando  y  saqueando  los  pueblos 
por  h  parto  del  Ampnrdan,  de  modo  qne  «on  mam 
llreeaenda  tenían  qne  salir  de  aquella  eiadad 
tropas  de  su  gaamicion  y  paisanos  armados  pura 
perseguirlos,  resudando  do  aqti(  rnoueatros  y  bata- 
llas que  uo  dejaban  tranqailíxar  el  país  (1). 

Oaqpoee  de  beber  poeato  sitio  i  VhHi,  teniendo  qne 
ItTsntarlo  per  Alto  de  TÍTeres,  se  dirigieron  á  Cas- 
teHíbllit,  de  donde  IVieron  desalojados,  tomándoles  al 
propio  tiempo  la  ^tlla  do  ("ftiu{irüJüii  ,2;. 

Por  fin,  despaes  de  trece  años,  alzando  somatenes 
jeealoee*fbM»Mid«tMt»pas  eepeBdas,Iogrd  so- 
focarse la  guerra  de  Gatáliifia,  la  cual  permaneció 
muda  6  inmóTil  al  Uamainienio  qno  hicieran  Hoc- 
quincourt,  Marj;arit  y  i>l  príncipe  de  Cotidí?,  celebrán- 
dose en  todas  partes  solemnes  y  bulliciosas  fiestas, 
IhiMdi»  fVelB»  itUpau 


CAPÍTULO  II. 

•Hiw  d*  Otnu.— EntroBÚscios  d«  lo*  Borbooei  «a  Eif  ama. — 


Itóü-lüUo.  A  f»Éa  curta  é  incompleta  paz,  sigoid 
otra  muy  humillante  para  España,  la  paz  de  los  Pi- 
Ennws ,  efoctnada  entre  Felipe  i V  j  el  cardenal  Ma- 
xarini,  en  17  de  noTiembre  de  1080,  pas  qne  debM 
de  seguir  á  la  guerra  qno  á  instanrias  Je  la  Fraticia 
nos  habia  declarado  la  Inglaterra ,  cayus  dcstinua 
regia  OliTerio  Cromwell,  jefe  de  la  república  recién 
erigida  sobre  la  saSgre  del  malhadado  Gárioa  I,  Bata 
pas  se  peblled  ea  Bareelona  á  21  de  febrero  det  a!lo 
prtSximo,  y  en  Gerona  á  i  ño-  marzo:  en  tesflmoniD 
del  contrato ,  Francia  se  qnedd  con  el  Conñcnt  y  con 
el  Rosellon  (3). 

164S8-ltt7S.  Uás  tarde  aa  tratado  de  paz ,  qne 
LniiXITtnToqaeñnuar  en  Alx-Ia-Chapelle ,  obli- 
¡fSndúlc  á  ello  la  triplo  alianza  TToInritla,  Succia  ¿ 
Inglaterra,  que  veían  á  la  Francia  tomar  incrementos 
eonaíderaUm^  j  la  desmedida  ambieioo  que  le  dotni- 

(1)  Ceno  ce  cate  tiempo  Gema  acalla»  de  ■rna*.  al 
iHMVlvSe  sagnarnirinn.  tropas  qeeitm  tOBar  aloJunicQ- 
ioea  las  cssas,  e«tui,w  i>vr  |iri\ilegÍo  ennles  i»  ello  tu*  b»- 
Utantes.  Esto  dU  lagar  á  quejas  y  reetuMdAocs,  buu  que 

naa  carta  del  rey.  feekada  á  M  dvjnoio  de  1688,  cortó  seme- 
jante abuso. 

(I)  ArthiKo  mti»leif«l  it  VitK:  Libro  de  cartas  capitulares  de 
loto  »  IC60. 

(3)  rondados  del  RoscUon  y  ,'.c  (  i  r  l.ir.  i,  huM  ui  LÍdo 
COIiipr  1,1:  p'irLulí  XI  cii  (  li'i  i  Jii  n,  n  U-  Ar  iLTi.:,.  p.ir -ios- 
clcntCíS  «-'«cndoii;  |"«rn  !.i  Ki  rniT.ci'Hii  'a  paj  el  i;o>f  l¡on 
Ud  quedó  defÍDUivL\riit  tiro  ini  rjr[M-r  uli.i  :t  J:i  i^urnn.i  I'rL^ncia, 
Los  comisíloiiady*  de  EsiKiña  y  l«s  de  Frautia  s¿  rctitiieroo 
en  CVr(.'t,  para  acordar  los  limites  de  los  do«  reinos,  ha- 
biendo seguido  para  ello  la  aaticua  demHrcaeion  del  Uenpo 
delesromaass. 


naba,  le  hito  romper  (en  U  de  octubre  de  las 
paeea  oon  la  cesa  de  Anetria  y  dedanr  la  geenai 

Holanda. 

En  l.<*  de  noviembre  ya  cntrd  por  el  Ampnrdan 
Mr.  Urcst ,  y  lialatiiiilo  inooiidiaili)  varias  catiaü  dt; 
la  comarca,  los  paisanos  se  armaron ,  j  acompañados 
da  la  tropa,  ka  atie«Rm  7  fceren  diapeiraaidae.  Ápdnas 
repneatoe  de  esta  derrota,  intentaron  apoderarse  (14 
de  diciembre^  de  Masaanet  de  Cabrenys ,  por  medio 
di:  un  fiiortn  ataque,  pero  los  naturales  con  í'1  nnjW 

denuedo,  obligáronloia  á  emprender  la  retirada. 
18T1.  A  6  d«  enero  del  afio  tiguienta  ToWleron  i 

penetrar  por  el  Ampnrdan,  y  después  de  algunos  en- 
cuentros con  nuestras  tropas ,  volvieron  á  fugarse 
para  cmpreuJer  de  nuevo,  en  18  do  mayo,  la  campafia 
contra  el  Ampnrdan  (I};  de  manera  que  presto  rin- 
dieron i  Caret,  aigaJéndale  en  an  anerte  alganoa  etree 
pnebloa. 

1075.  El  afio  prtfximo ,  el  mariscal  Schomberg 
ontrd  por  la  Ccrdalla  y  se  apodenS  do  Fignoras:  quiso 
seguir  adelanto  y  siti¿  &  Gerona;  apodordse  en  breve 
de  Mo^jui,  y  fuese  qne  tnviera  aviso  de  su  rey  6 
que  viera  imposible  la  toma  de  la  cindad,  Icvantd  in- 
opinadamente el  cerco.  Con  todo,  Catalufia,  sin  fuer- 
zas ya,  aliatida  por  tantos  trastornos,  cifraba  toda  su 
defensa  en  guerrillear  y  levantar  somatenes  ,  lo 
cual  dcscooeeitd  al  eeemigo  sus  más  bien  combina- 
dos planes,  pues  no  acostumbrado  á  tal  modo  da 
guerrear,  se  vid  obligado  i  abandonar  sns  empresas 
do  coaquista. 

16"ítJ.  Animada ,  ciaporo,  la  Francia  de  mejores 
esperanzas,  j  viendo  aumentarse  diariamente  su  poder, 
enviií  na^jércit»  da  ciñen  mil  ioCuitcs  y  dos  milca- 
balloe,  al  mando  del  eoBde  de  Neallles,  para  que  vol- 
viera á  pros-eg-uir  la  abandonada  (arca  d(-  hacrr  la 
gut-rra  á  las  uspa&oles.  En  tanto  quo  la  hueste  fran- 
cesa hacia  estragos  en  Catalnla^  talando  los  campoa 
6  incendiando  las  casas  que  por  su  camino  hallaba, 
entrd  el  marqnes  de  Legaaés  en  el  Roselloh ,  por 
cnyaií  comarcas  liizo  otro  ta:iío  rn  rcpre.^aliai? ,  ao 
considerando  que  estas  ,  lo  mismo  quo  la  pena  del 
HaUon,  son  la  luavor  inju-^ticia  qua  en  Bodones  Ira- 
manaa  pneda  caber.  Al  fin  cejan»  nnoa  y  otros,  j 
tmbos  se  retímOD  laqMfltlfamMte  del  eampo  en  que 
hacún  la  ^'ucm,  peio  cangeaado  los  prlsloDeros  qn» 

kabtau  liecbo. 

1084.  Algunos  años  después  hubo  una  ■luevain-» 
vasion:  el  mariscal  de  BeUrnta,  entraado  por  la  Jan- 
quera,  fué  siguiendo  anmaMÉa,TeBeien&tedoa  loa 
obstáculos  hasta  llegar  á  Gerona,  cuya  citidad  sitid  &. 
causa  de  la  resistencia  quo  lo  upuso.  Después  de 
haber  abierto  varias  brechas,  se  apoderó  en  24  de 
majo,  i  la  ana  de  la  madmgada,  y  despnea  da  tre» 
boña  de  asalto,  de  ana  ned¿  lana  7  de  un  baluarte, 
penelnodo  «n  la  eiadad,  donde  tnToqoa  batiiw  por 


(I)  A  principios  del  mismo  año  (Ifl*!).  la  reina,  i  (In  de 
recompensar  lo4  braT^s  cvük'i-.'jis  «ine.  r.i/:>  M.%s3,-iinjt  de  c^»- 
breuyo  rechazando  ni  cuciuigo  que  quería  <titt>dcr,ir»c  dt- 
á  últimosdcl  yo  anterior,  la  hizo  ruerccdgCOQcedlóiul'jl.u.i  itro 
IirivU«KÍMde  eiodadaaM  iMoradm,  taacicadola  tranca  de  ¡Uo^ 
jamleato  j  de  eeatrllNiclencs  por  espado  de  dksafiss. 
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las  plíuas  y  calles  contrn  un  piií^hlo  armaiio  y  cntu- 
eiasta.  que  después  de  mil  rcHidas  conibates,  oblijfiJ 
al  (Miomigo  Á  rctirarao  con  nna  bnja  considerable.  Eu 
la  aúsma  noche  ntítú  an  artillería  y  moaiciooes  de 
la  trhielwni  hafaia  abierto  im  diaa  intea  «son  oli- 
jeto  dp  atacar  la  plaza,  peg-aron  fuog^  í  los  fomíros, 
y  al  día  sigTíiente  levautarou  el  sitia,  c^ju  p<írdida  Jo 
cuatro  mil  hombres. 

1060.  i,batidalaEspafiaácaiuadetantaagnsrru, 
y  tiHan  todo  por  hstUuw  rogMa  por  inapto*  TaUáos 
del  desgraciarlr)  Cárlos  IT,  snscnWií  á  nna  cnalicion 
firmada  en  Auaburgo  por  varias  poteacias ,  para  con- 
trarestar  la  desmedida  ambición  de  L-.nn  XIV  de 
Francia,  cnjra  prepondoraneia  era  iomeosa,  6  impe- 
ábH»  qoo  irupasMO  ttw  Ifmitoa  oatnralw. 

Animada  la  Francia  por  sa  fortana ,  ejercía  por 
todas  partos  un  poder  arbitrario,  cuando  nn  aconteci- 
miento singular  did  orfgen  &  nueras  guerras.  El  prin- 
cipo do  Oraago  deotroo^f  i  Jaeobo  II  da  Inglaterra, 
tltiitto  de  la  dbiaitfa  de  too  Btwart,  j  Loto  XIT  oe 
declará  en  fayor  del  proscrito,  pasando  para  auxi- 
liarle á  Irlanda,  doadc,  veucidu  por  loa  partidarios  de 
Orange,  tuvo  que  retirarse  á  su  país.  A  pesar  de  esta 
dnrrata,  hini  armas  contra  algimn  estados  alemtiMO 
j  contra  Bqwfla.  Bito  mo^tf  á  la  Buropa  £  lanxane 
sobre  la  poderosa  Francia,  haciendo  ca'i=a  pimun  con 
el  príncipe  de  Orange.  En  tanto  España  fué  teatro  de 
ineTos  de«<5rdenet. 

1689.  Los  firaaoOBM  «S  «M  CCtWtfai  por  la  Cer- 
daña,  tan  pronto  «itiabao  laa  villas  doBlTM,  Pnig- 
cerdi  y  Ripoll ,  como  tonian  que  abandonar  sus  pre- 
tensiones, hostigados  por  los  mig^eletes  catalanes  qae 
no  loa  dejaban  de.<)Can:»ar.  V.n  18  de  majo d>  1080,  Ida 
bardioaa  Teoinoe  de  Viah  se  leyantaron  en  man  para 
ir  i  MOorroF  á  Oamprodan,  sitiada  por  las  frapaa  «ne» 
migas.  Mil»  dfi  qninirntos  hombres  kp  dirifrirroii  á 
aquel  punto  al  mando  do  Gaspar  Canal  y  del  caba- 
ttero  Pnt,  Consetter  en  cap  do  aquella  ciudad,  con  tf- 
tnlode  ooroael,  dando  se&aUdas  muestras  de  valor  en 
lordifbnmtei  enenenfroa  qoe  coo  loa  fhneaoea  turf  e- 
ron.  Sin  embargo,  esto^  pudioronal  fin  ap'^'derarse  de 
la  villa ,  pero  en  bravo  loa  oblig-aron  A  aliaivlonarla, 
piadJendo  sólo  salvar  sos  vidas  Ioh  cnr-migiiü.  auxilia- 
dos por  las  sombras  de  la  noche.  En  25  de  junio  del 
propio  alto  80  hallaba  en  npnros  la  villa  de  Ripoll,  y  fnii 
salvada  por  otra  compañía  do  Vich,  capitanfada  por 
Francisco  Puigdosalit  y  Malla ,  'lue  rcíorzi  su  guar- 
nleion. 

1 690-1697.  El  año  aigníento  ol  nuuriwal  do  Noai- 
lles ,  después  de  lu^r  impolasdo  i  toa  eataknoi  < 

rebelarse  contra  lo?  ca.steUanoa,  lo  que  no  pudo  lograr 
por  la  desconfiania  que  les  inspiraban  ya  los  morado- 
Nf  de  allende  los  Pirineos,  tratd  do  apoderarse  á  viva 
ftiersa  del  Principado.  En  efecto  poneM  oa  Cataluña 
con  mayores  fbertas,  y  después  de  haber  ataoado  y 
rendido  ií  Ro?as,  se  diripíó  contra  Geniria.  Con  la 
Cama  que  llevaba  de  haber  derrotado  al  duque  de  £s- 
«alona,  qaa  intentd  oponérselo  en  el  paso  del  Tor,  im- 
puso algún  temor  á  la  ciudad,  la  cual  deepucs  de  diez 
¿doeedfasde  cerco,  capituló,  saliendo  de  ella  con 
todos  los  honort>s  tnilitrircs  y  con  la  condición  de  no 
hacer  armas  contra  los  franceses  durante  la  nueva 


campaQa,  su  jefe,  el  comandante  mariscal  dp  campo 
D.  Cárlos  Güero.  Inmediatamente  Noailles  fué  apode- 
rándose de  Ilostalrich  ,  CastellfoUit  y  Corbcra,  itoAdft 
nombrado  vircy  de  Cataluña  por  LaÍ8,^UY. 

DiversM  faeroa  las  «arapaliaa  qae  tovioroB  logar 
dorante  aquella  lucha.  Refiere  Frliii  de  la  Pefia  qtie 
en  2i')  de  febrero  de  169,'  saliií  de  Vicia  su  veguer 
Ramón  Sala  con  al;,'-un:)s  pai'ianos,  y  en  el  lugar  de 
Navata  tuvieron  nn  encuentro  con  los  soldados  de 
«naeempaüCi  4a  dragones,  i  qaienos  matsfOfi  aioto 
individuos  ¿  hicieron  veintiViclio  prisioneros,  cogitán- 
doles ademas  treinta  j  dos  caballos.  A  10  do  marza 
ohtuvieron  los  catalanes  una  gran  victoria  en  el  llano 
de  Bas  y  bosque  de  Ualatosqaera,  matando  al  onomi- 
go  nás  doseientos  oiBcaenia  individaca,  ineloso  «1 
general  Mr.  Frtpier.  poTiernador  de  Castrdlfollit ,  y 
haciéndoles  cieuto  treinta  y  scia  heriduí*  y  seiscientos 
noventa  prisioneros.  Pocos  dias  después  los  franoeiM 
intentaron  apoderarse  do  Olot;  pavo  siendo  vanos  aaa 
osAionoe,  proyectanMiiDoendiarlayliabidadoieloimpa» 
dtdo  lo^  fosileroa  catalanas  qao  aeádiflraaalaoiMimde 
la  -silla. 

Con  todo,  la  provincia  do  Gerona  qnedd  al  fin  suje- 
ta á  loo  íiranoesos,  hasta  qae  la  aparante  genf^rn«illad 
d»  «o  njr  flrmd  el  tratado  do  pas  do  Rys^vik ,  por 
el  cual  Guillermo  fué  declarado  rey  de  Inglaterra,  y 
España  recobró  todo  lo  conquistado  por  las  tropas  de 
Luis  XIY  desdo  la  paz  de  Nimega. 

Antes  da  terminar  el  presente  espítalo,  con  los 
datos  qno  hemos  logrado  adquirir ,  craooMM  cpoftaa» 
formar  la  signiento 

CRONOLOGIA  DE  LOS  PÍÍINCIP&)  DE  GEBÜNi. 

D.  ALF0\?O  nrup/;  el  trono  OD  19de  ftbrofD  do  UlO 
hasta  2  do  abril  do  1410. 

Beind  despaos  em  oí  ngmbw  d«  Aifboao  Y  da 
AngOB. 

D.  TBRNAKDO  priucípi "i  en  99  de  setiembre  de  1401 

y  concluyt.l  en  10  de  enero  de  1 179. 

Fu  ri^r  solo  llcvd  el  título  de  príncipe  de  Gerona, 
hasta  1468,  en  qoaracibiiS  el  título  do  rey  do  Bioilía. 

Cuando  las  ocorrencíaa  del  afio  1460,  en  que  el 
duque  do  tiorena  entrd  en  la  ciudad  de  Gerona,  éste 
tornó  el  dictado  de  prfnripe  de  Gerona,  según  se  ve  cu 
el  manual  de  acuerdos  de  aquel  aüo.  Unidas  las  coro- 
nas de  Castilla  y  Aragón  por  el  enlaeo  de  Femaiido  T 
con  Isabel  do  Castilla,  ol  inmediato  aoeosor  tomd  ol 
tftnlo  de  príncipe  do  Astfirfas  y  de  Oorona. 

Así  acontecid  con  el  infante  D.  Juan,  primogénito 
de  los  Reyes  Católicos,  como  se  ve  por  w  documento 
fechadoen  8  de  julio  de  1493  en  Barcdcna,  OOn  olqoo 
D.  Fernando  confirmó  el  privilegio  concedido  á  Qa- 
rona,  exñniendoála  ciudad  del  pago  del  morahetin 
que  los  algiiaciles  6  encargados  de  la  custodia  de  los 
presos  exigían  á  ios  vecinos  do  la  misma.  El  mo- 
narca encarga  ol  cumplimiento  de  m  aobarsna  di»> 
posición  al  príncipe  de  AstArias  y  do  OoNoa.  (árdUf» 
mnmrípal  de  Gemía.) 

Otra  real  carta  existe  feclia  la  en  Granada  A  f!  de 
abril ,  en  la  cual  D.  Femando  concede  á  Gerona  íá- 
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enltacl  j  derecho  para  nombrar  sastitoto  en  avMDdM 
y  enfermedades  ilel  Moslafá  ,  qnodando  (Sste  ,  erapero, 
respou&able  de  los  actos  de  aquel.  También  encarga 
el  rey  el  compUmicnto  do  tal  franqnicia  al  goberna- 
dor j  Ingar-teaimite  de  Catalnfia,  D.  Juan,  prüicipe 
da  Aartriu  j  de  Gerona.  (Ardano  mmklpul  de 
Gerona.) 

Al  morir  el  infante  D.  Juan,  llevaron  snceaivamente 
•1  título  de  príncipe,  otra  hija  de  D.  Forntado»  doCa 
Inbel,  casada  con  D.  AlftñiM»  príncipe  aaMMT  de 
Fortngal;  el  hijo  de  estos,  D.  Miguel,  qne  nnirid  i  IM 
veintidós  meses  de  edarl;  y  \,or  último,  doña  Jnana, 
hermana  de  D-  Joan  y  doña  Isabel,  conocida  después 
por  ía  Lottt,  que  c&bú  con  el  urehideque  Felipe  de 
AoBtrie,  llamado  el  ikmm,  «nteuido  á  reinar 
ea  1516. 

D.  FELIPE  principió  en  21  de  ma;o  de  ISKt  J  OOfi- 

clo;<S  en  IB  de  octubre  de  1555. 

OM^es  Felipe  11,  hijo  y  sucesor  del  emperador 
Cirios  I  de  Bspefia  j  Y  de  Austria.  En  18  de  novieni* 
bre  de  IS97,  confirmando  D.  Cárlos  y  M»  Jotae 
Tartas  franquicias  de  Gerona ,  otorgaron  VA  doen- 
mento  en  qu9fu¡  loen  estas  clánsnias: 

«IfoeCevalee  difine  tevente  clementia  Romanorum 
»Imperator  sentar  nngoatna  Box  Germanlte,  Joana 
»Mater  et  ídem  Oanlns  Dei  gratia  reges  Castellis, 

«Arag^onnm,  etc  Illmo.  proptcrca  Philippo  príncipi 

aAatarianun  et  Gerunde  filio  primogénito  et  nepoti 
«aoitro  deiiaainio,  oto.»  (Archivo  mmieip^  de  Gerona.) 

En  1542  (23  de  setienlm)»  en  calidad  de  príncipe, 
escribid  una  carta  desde  Monzón  á  los  jaradoe  de  le 
ciadad  de  Gerona,  ronicstando  á  otra  qne  estos  le 
habían  dirigido  en  el  mes  de  jnnio  y  cuyo  Bat<jgrafo 
poseemos. 

b.  EN.  CARLOS  pzúusipitf  en  18  de  oetabre  de  1S65  y 
oonelayd  en  24  de  jnlío  de  1668. 

Hijo  de  Felip<!  II,  ¡lanido  á  8  de  julio  de  1545.  No 
entró  propiamente  á  ser  príncipe  do  Astúrias  y  de 
Oetona,  hasta  que  el  eoipendor  M  ábnei»  ebdM  el 
treno  en  faTor  ^1  padre. 

I).  FBBNANDO  prinolpiden  4  dedleiemtwe  de  1^  y 

concluyó  i-n  18  Ao  ijCtubru  de  1578. 
Hijo  de  Felipe  II,  que  fail«ciií  oont&ndo  apenas 
siete  años. 

OTBO  D.  FELIPE  prineipid  ta  IB  de  ootulne  de  1518 
j  eonelii3rd  en  18  de  setiemlM  de  1668. 

Dospnoü  Felipe  III,  hijo  y  siices(]r  de  Fitlipc  IT. 
Eate  mcmaroa,  en  20  de  noTÍembre  de  1585,  encarga 


deade  Monson  den  hgo  primog(Snito,  príncipe  de  As- 
túrias  y  do  Gerona,  la  observancia  de  todas  las  fnn- 
quioias  concedida*  i  e«ta  ciudad.  (Archivo  municipal  de 
Corma.)  Jkl  Vi  áb  igual  mea  y  «fio  son  lasOrdenan- 
su  jMra  la  adminitlradon  de  jutlieia  y  el  laéikmietí» 
de  tomaien  en  la  veguería  de  Betalú,  y  en  ellaa  se  en- 
carga su  cumplimiento  al  príncipe  de  Asturias  y  de 
Gerona.  (Archivo  de  ta  Corona  de  Aragón:  Beg.  nfi- 
mero4.3l2,  fdl.  86.) 

OXBO  D.  FELIPE  priaeipid  en  8  de  ehriide  1606  y 
eonclayd  en  81  de  mano  de  161S. 

Después  Felipe  IV.  Be  le  Te  nombrado  príncipe  de 
AstArias  y  de  Gerona,  al  final  de  las  Ordenanvu  para 
lo*  tejidos  de  lana  y  de  lino  de  la  ciudad  de  Bidagner, 
dadle eaUadridiioelS  de Jnlie de  1618.  Héaqoíln 
éUneela  i  qne  noe  feferinoi ;  cSerenfssímo  prop> 
terea  Philippo  principi  Astnriamm  et  Ger^indie  ,  du- 
cique  Cahibrie,  etc.  (Archm  de  la  Corona  de  Aragón, 
Beg.  nftro.  4.8fl»,  fól.  238  ) 

D.  BALTASAR  GARL(^  piineipid  en  16B6  y  eota^ 
clnytf  en  1646. 

He  le  da  el  título  de  príncipe  de  Ast&rias  y  de  Ge- 
rona, en  un  privilegio  en  que  aquel  monarca  concede 
á  Gerona  la  privativa  de  la  tabla  de  comunes  depdsitoe, 
y  el  establecimiento  de  nn  Banco  como  el  particular 
de  Barcelona,  encargando  á  su  hijo  Cárloe  que  haga 
observar  y  cumplir  el  prÍTÍlegio  (Sfrenisimo  pruplerea 
BaUhttsari  Carolo  Principi  AMuriarum,  Gervndm,  dueiqve 
Calabria!,  tíc).  El  documento  está  fechado  en  Madrid 
á  23  de  mayo  de  I63S.  (Data  in  oppido  nostio  Uatriti 
die  vigésima  tertia  mensis  Maii  anno  i  Nativltate  Do- 
mini  MDCXXXIII.  — .-Irc/iifo  municipal  de  Gerona.) 
D.  FELIPE  PBOBPKBOprjiicipi<$  en  28  de  noviembre 

de  1057  y  coneloyd  en  1.*  de  aoriembre  de  1661. 
D.  CAELOS  priaeipid  en  6  de  noviembre  de  1601  j 

conclnyd  en  13  de  eetiemhre  de  1666^ 

Después  CldaBlI,  M  OtáUtat»»  hijo  j  «nfleior  de 
Felipe  IV. 

Tras  el  iiiMis  reinado  de  Cdfloe  n,  qne  fbf  el  41- 

timo  de  loa  monarcas  de  la  dinastía  de  la  Casa  de 
Austria ,  siguió  la  terrible  guerra  de  Sucesión ,  y  al 
entronizarse  en  España  la  dinastía  de  los  Borbones 
con  Felipe  V,  cos<S  el  dictado  de  príncipe  de  Gerona. 
Los  primog<Snitos  y  sueeaores  de  la  corona,  sdlo  desde 
entonces  han  llevado  el  título  de  príncipes  de  AstA- 
rias.  ¿Sería  tal  tos  en  castigo  de  la  oposición  qoe  hiso 
Gerona  y  caai  todft  Gntelnñn  d  btf  muí  de  loe 
franoeseaV 
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MoBEE  (1700)  al  fin  el  mia  deagraciado  de  los 
mjm,  OárlM  II ,  y  con  ¿lia  dinastía  de  Anstria ,  di- 
ilMtfbliltllpMra  Eipafia,  dinastía,  si  bien  gloríosa- 
meuto entronizada,  TcrgMüzos.imente caída,-  m:  <' irl  h 
extiende  ol  horixonte  de  nnestros  domiaioe  j  otro 
Cárloe  los  re  ignominionncate  roduidM,  {mw  en 
<rt>,— cono  dice  Mini>ii»,"»p«wc<  que  tquito  ofirecer 
laPiovideBebi  i  1*  ;liMoriÉ  vn  «mbl«tna  de¡nacstra 
postrada  munarquía  y  un  trasunto  de  la  raza  drgrno- 
rada  que  terminó  en  él  y  qne  por  espacio^de  cerca  de 
dos  ai^oe  tuvo  por  noMlim  d«mntaim  U  «am»  d* 


A  la  nraerte  d«  OirlM  n  m  bT«ntaron  pretendien- 

tCH  Á  í)ti  cetro,  prott'tijientcs  cjnr  sticumbieron  todos 
anta  la  imperiosa  inflaencía  de  Lnis  £1V,  el  astro  qoe 
pretendía  alumbrar  á  toda  Europa ,  para  ejercer  en 
ella  el  desptftieo  podn  da  qna  «a  haUiÁa  tDTaatido  ea 
Francia. 

1701.  En  18  de  febrero  del  año  prúiimo  (nó  coro- 
nado por  roj  do  üspa&a  el  iiijo  del  Delfin,  bi^o  el 
nnubire  de  Velipe  V,  y  la  Casa  de  Borbon  se  entroniid 
en  nuestro  reino.  Al  nombramiento  del  duque  de 
Ai^on  quedaron  postergados  el  propio  Delfin ,  el  em- 
perador Leopoldo,  el  principo  da  BkTlaia,  al  doqno  de 
Orieaaa  y  el  dnqne  de  8abojra. 

Aladiir  al  stflio  Felipe  ao  emearguS  de  ibmar  un 
ministerio  el  cardenal  Portocarrero,  mnj  adicto  á  los 
franceees.  La  Casa  de  Anstria  declaró  inmediata- 
mente la  t^norra  á  España  y  á  Francia,  saliendo  en 
de/easadol  uchidnqoe  Cárloa^  heredero  legítimo  de  la 
^de  Oirkon.  UntArooM  «1  Anatria,  I»  Holanda» 


la  Inglaterra,  Dinamarca  y  varios  potect^ado?  de  Ale- 
mania. Luis  XIV  para  hacer  frcniu  á  semejante  liga,  i 
mis  de  tomar  otras  precauciones,  estableció  tinlistado 
da  amistad  entre  las  Cai^aB  de  Borbon  y  de  Bragaua, 
pruewindoae  al  propio  tiempo  la  adhesión  do  Tarloe 
príncipes  atomanes.  Al  mismo  tiempo  romp¡(5  el 
Austria  las  hostilidades  contra  el  poder  de  la  Fnncia. 

IW.  Feooa  afioe  después ,  toda  Catslofia  recono- 
cia  ya  por  su  rey  al  archidaqne  Gárloe,  proelamado 
por  rey  do  Espafia  en  Denla,  lo  enat  dió  lugar  i  un 
Isrg^  cisma  político  y  á  la  sangrienta  frnerra  llamada 
DK  BUOE8iO!(.  A  Catalufia  siguieron  varias  provincias 
de  Aragón,  Valaneia  y  HAreia. 

Felipe  V,  después  de  haber  TacUado  OB  momento 
acerca  de  si  renunciaría  ó  nó  la  corona  de  Espafia, 
por  ver  muy  adelantada  la  caoRa  en  favor  del  archi- 
duque, oon  los  auxilios  de  Luis  XIY  emprendióla 
huAa  y  tai  apodoiadoae  poco  á  poco ,  ya  por  ca*« 
quista,  ya  por  eniMgft  voluntaria,  da  varias  platM 
hasta  que  logró  verse  dneBo  de  lo  principal  de 
Espafia. 

1710-I7I1.  Catalufia  suMó  también  una  invasión, 
siendo  teatro  de  saugriontas  guerras.  En  14  de  di- 
elemtne  de  1710»  al  doqne  de  Noailka,  MJo  del  maria> 
cal  del  mismo  nombre  j  genera]  en  Jefe  de  laa  tropea 
destinadas  á  oLrar  contra  Cataluña,  resolvió  apode- 
rarse de  Üerona,  á  cuyo  objeto  la  puso  estrecho 
títio.  En  26  del  propio  mes  rompi<j  el  fnego  de  calOtt 
contra  Monjní,  llamado  entonces  el  tPaarta  c«¡|Ot»  aaa 
batería  construida  en  la  miama  monta&a  del  fberte, 
montaña  conocida  de  tiempos  antiguos  con  el  nombre 
de  Babbota.  Por  la  noclie  dió  el  enemigo  un  asalto  al 
oastnio,  pero  >n  gnamioloo  lo  abandonó  después  de 
haber  hecho  volar  los  dos  baluartes  que  se  halüban  al 
frente  do  la  trinchera,  en  ol  flanco  del  baluarte,  i  en 
derecha  y  á  la  cara  del  de  su  izquierda.  Mientras  en 
la  noobe  del  S9,  algunos  granaderos  se  apoderaron  de 
la  «aDa-ambal  de  Fedral,  attoado  á  ¡a-ocOla  del  Tar 
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y  Cferreton  de  Francia,  loa  zj^padorcs  coiutniiaa  aaa 
BiMTBbMaria,  flon  otijetodo  batir  «l  tamtm  do  San 

Jnan,  colocaiTo  on  la  ppnlípntc  de  la  montofia  de  Bar- 
rufa,  liácia  el  Occidente.  Ea  22  do  enero  del  año 
prtfximo  (nil),  ea  áiá  un  asalto  al  castillo  de  San 
Joan  y  fueron  recluuados  loa  enemigos  por  «a  giMf- 
nídOD,  eominiMte  tas  aAo  ñ»  eoatiooiontaa  f  qninira- 
toi?  mig'Tielpfes.  La  rtnílad  estaba  también  batíi!a  en 
brecha  por  ana  batcrfrL  i!e  once  piezas,  construida  á  la 
otra  parte  del  Tor.  Di_"spuo3  de  haber  arrojado  muchos 
piojeetilea  oonin  la  ciudad  y  eaa  faertea,  deade  diíe- 
rantea  btteifaa ,  logmf  el  duque  de  Noañlee  penetrar 
en  Gerona  el  23  de  ilicho  nir.n  Je  enero,  y  arrostrando 
todos  los  obstáculos  que  le  cpusioron  los  sitiatlojj,  pudo 
eeopar  el  monasterí  )  il"  Pan  Pe  lro  de  Oalligans  y 
spedersiee  á  viva  fuerza  do  la  torre  de  Sao  Joan,  de 
lapoeite  d«  Santa  María  n,  y  delbalsarte  de  Bao 
Podro.  A!  día  slg^ulento  qacd<5  concluida  In  capitula- 
ción, pero  con  la  condición  de  que  los  fuertes  del  Con- 
daateble,  Reina  Ana  y  Capuchinos,  permanecieran 
goimecidos  y  bajo  el  poder  de  las  tropas  eepafiolaa 
faasta  el  31,  en  cuyo  dia  se  entrcg^arinn,  si  no  reclbfaio 
Bocorro  aI¡*uno.  No  liabirn  lDlo  rt-ciliidg  fuerun  entre- 
gados y  sos  guarniciones  se  retiraron  ¿  Barcalona, 
Mgui  lo  eonvenUo  en  to  oapitnladoiA»  ota  los  indis- 
panaridea  eDan«a  dé  gnerr»  y  TfvafM  par*  otno»  días. 

Bn  tanto  que  eato  aooedia  en  Oercoa,  aneaos  aeon- 
tecimieato^  políticos  de  Europa,  cambiaron  la  faz  de 
l&  lacha.  Ku  Inglaterra  cayeron  los  wighs ,  partida- 
rios de  los  austríacos ,  bajo  la  influencia  de  Mistriss 
liashans,  favorita  do  la  reina  Ana,  amiga  deeidida  de 
loetorya,  cayo  jefe  Harley  haefa  tiempo  qse  estaba 
en  relaciones  secretas  r.ju  el  gallineto  de  Versalle.',  y 
desde  luego  los  catalane^i  ho  vieriin  abandonados  d<i 
luiaglMet. 

1713.  Hieutftt  Lata  JLIV  qae  deseaba  la  paz ,  fir- 
maba el  tratado  de  Ütre«ht  (It  de  abril],  tratado  que 

al  fin  vino  á  acabar  e.m  la  guerra  de  Sucesión  ,  el  ar- 
ehiduqne  Cárlos,  burlando  dolosamente  á  sus  parti- 
darios, los  abandonó  también  y  taá  &  ceñirse  la  co- 
rona del  Imperio  de  AlemaaÍA.  Gatalafla,  desconfiando 
de  los  franceses  y  de  los  easteTlanoe,  se  levantó  contra 
sus  opresores,  nj  recrinoeii'ndi)  otra  b.andera  que  la 
defensa  do  sus  antiguos  fueros.  Durante  esta  nueva 
Inelia»  adío  Gerona  y  Barcelona  ofrecen  acciones  no- 
tables. A  mediados  de  octubre  de  1713,  el  general 
Wetzel  bloqucd  cstrcciíamento  la  inmortal  ciudad, 
apoilerríadose  y  fortificando  á  Puente-mayor,  arraljal 
i  media  hora  de  aquella  por  la  parte  del  Norte,  paso 
preelao  pan  dirigine  i  Gerona  deede  Franela,  pwtl' 
cularmente  cuando  el  rio  Ter  va  crecido. 

A.  la  sazón  era  gobernador  de  la  plaza  el  marqnes 
de  Brancas,  y  la  guarnición  de  ai|nella  ascendía  á 
unos  doco  batallones.  Dicho  jefe  lográ  dar  aviso  &  su 
úunedlato  enparior  de  la  crítica  sHoaeion  en  qne  so 
hallaba,  y  dióso  (5rdcn  al  conde  de  Frennes  de  procu- 
rar algunos  socorros  á  la  eindad,  mientras  que  se 
formaba  un  ejército  para  hacer  levantar  el  bloqueo. 
En  BU  camplimíonto  el  conde  de  Frennes  recibid  en 
el  Ampnrdan  qninee  batillonea  y  algnaoa  eacnadro» 


(I)  Hoy  puorla  de  Francia. 


oes,  oon  ocho  pletas  do  campafia;  veticitS  el  paso  de  la 
Ooata^Boja,  entre  HecBOf  y  Paeata-Mayor,  i  híio  ca- 

fionear  ha  retrincberamientos  do  esto  punto;  pero  no 
balláudo^ic  can  fuor^a»  suficientes  para  forzarlos,  es- 
tuvo entreteniendo  á  los  enemigos,  hasta  que  halld 
(en  30  de  oetabre)  ei  medio  de  introdnoir  enlaplaia 
nn  coiiToy  de  cinsueota  bueyaa,  eini  eameroa,  ona~ 
trocieutoa  hombrea  y  trescientos  caballos.  Aquella, 
quo  estuba  bloqueada  desde  el  principio  de  la  campa- 
ña (do  Wetzel) ,  padeció  mucho  por  la  falta  de  ali- 
mentoa  y  de  ottoa  auxilios.  Se  ha  de  decir  en  honor 
de  sos  tñbttantea ,  que  compartieron  las  privaeionea 
cnn  la  tropa;  todos  ellos,  pues,  l^os  do  ocultar 
lo  que  poseían,  no  conservaron  mis  que  lo  necesario 
para  no  perecer  do  hambre.  Los  soldados  se  vieron 
tednoido*  á  oomer  todo  lo  que  hay  de  más  inmando^ 
ain  haber  waniftatado  jamas  la  menor  intaactonde 
desertar,  s.^istenidos  por  el  marques  de  Brancas,  que 
habia  sabido  c&ptaráu  úl  aprímelo  ^  ia  confianza  de 
todos,  alcanzando,  entre  todos  los  vecinos  ,  un  ftMf» 
tamo  de  cuatrocientas  mil  libras  franoeaas  para  ao- 
oorrerá  la  gaamidon. 

El  general  Starcmberg ,  que  por  su  pericia  y  con 
muy  débiles  socorros,  se  había  soateaidu  en  Catalufia, 
ain  embargo  do  la  retirada  de  las  tropas  auxiliares 
de  luglaietza  y  la  snapeaaioa  de  aimu  de  loa  porta- 
gveses ,  enterado  de  la  extrona  neeaaidad  i  qne  ae 
hallaba  reducida  la  plaza  y  de  los  preparativos  qne  se 
hacían  en  Francia  para  auxiliarla  y  proveerla ,  pasó 
al  campo  de  Gerona  á  principios  de  diciembre  d  hiza 
letrincherar  las  avenidas  de  la  población;  pero  ha» 
btendo  sabido  qne  el  mariaeal  de  Berwicle  haiUa  lia» 
gado  á  Perpiñau  el  9  del  mismo  mes  y  que  rennia  nn 
ejército  para  entrar  en  Cataln&a,  hizo  dar  muchos 
asaltos  al  castiUo  de  Monjuí  y  al  fuerte  de  Capnchi- 
nos,  en  la  coafiABsa de  qna  la  goamieioii  debilitada 
haría  poca  resistenebi.  SMe  ^eral  habia  heeho 

preparar  lo  conveniente  para  escalar  algTanri:(  parajos 
de  estos  fuertes,  pero  los  alemanes  hallaron  por  todas 
partes  en  la  tropa  que  hi  defi  ndia,  más  firmeza  de  la 
qne  se  habían  figurado.  Staromberg  confiaba  qne  loa 
habitantes,  por  la  sama  miseria  on  que  se  hallaban, 
obligarían  al  marques  de  Tirancas  A  rendir  la  plaza; 
mas  no  habi<*ndú&c  esto  vcrííicado,  puao  todo  su  celo 
en  haaef  letrincherar  las  gargantas  qne  desde  el 
Ampnrdan  condncian  á  Gerona.  El  mariscal  de  Bsr- 
wick,  qne  habia  lleudo  á  Pcrpiñan,  rennió  las  tropas 
que  dcbiau  componer  su  ejercito,  d  hizo  enviar  al 
puerto  do  Rosas,  por  mar,  una  crecida  cantidad  de 
ytfm$t  tanto  para  la  sub.sistencia  de  esto  sgAcito!» 
como  para  abastecer  la  plasa  de  Gerona. 

El  28  de  diciembre  el  ejírcito  de  Francia  pastf  loa 
l'irinerií!  y  acamjvj  ea  el  pueblo  de  la  .Tunqnera,  y  el 
29  se  adelantó  hasta  Figueraa.  El  31  pasó  el  Flaviá 
por  el  pueblo  de  San  Pedro  Pescador,  sitando  i  media 
legua  del  mar ,  dejando  el  camino  real  para  Gerona, 
en  el  que  Mr.  Staromberg  habia  hecho  sos  principa- 
les retrincheramienttis ,  y  íaé  en  el  mismo  dia  á 
acampar  en  el  pueblo  de  la  Armentcra ,  entre  los  rios 
Flnrli  y  T«r{  caotlaod  as  nsfdia  costeando  al  mar, 
y  paad  el  Ter  sin  opeaieion  por  la  TiUa  da  TomelU  de 
Uontgrf. 
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1719.  Mr.  8tarembor(7  viendo  ÍVastrndu  (odu  sai 

prt'cautiont'?,  y  fcmipiulo  que  mientras  so  ocupaba 
en  impedir  la  entrada  de  víveres  en  Gerona,  se  espo- 
nia  él  á  eaeontOCM  falto  de  ellos,  si  no  marcha- 
ba á  &eegnTtn&  pnmto  ds  la  plaza  de  Hostalrich;  en 
la  noche  del  2  al  3  de  enero  abandonó  aus  rcirinche- 
ramientos  de  la  Costa-Roja,  y  como  lialña  liccho 
cortar  el  pnento  de  Sarriá,  pasd  el  Ter  por  el  que 
mandó  colocar  en  Santa  Bagenik,  pneUo  en  el  llano 
de  QeioDa,  y  abandonó  una  gran  cantidad  do  provi- 
stones,  mnelios  carros  y  cuatro  cañones,  retirándose  á 
Hostalrich. 

£1  marques  de  Brancas,  gobernador  de  Gerona,  díó 
•viH>  al  mariscal  da  Benriek  á»  h  retinda  d«  lot 

alemanes.  Dispuso  aqnel  que  se  pnsirs<»  lucgr»  en 
marcha  el  convoy  destinado  á  dicha  plaza.  El  maris- 
cal de  Bcrwick  saüu  bien  de  uua  etíijircsa,  cuya  eje- 
cución parecía  tanto  más  difícil,  cuanto  el  conde  do 
Stnemter^  liabia  tomate  todas  laajiiNeaoeloncs  po- 
sibles parn  hacer  imprarHciblfs  las  avenidas  que 
conduciac  á  uua  plaza,  de  lu  cual  contaba  apoderarse 
por  el  hambre. 

1714.  Al  afio  dgoiente,  deqioM  de  nna  resistencia 
lierdioa,  ■nenmbM  BarealoDa,  y  Felipe  T  ae  tíó  pací- 
fico posfKor  del  trntio  rspañol,  sienrlo  el  primero  cío 
la  dinasU'a  borbcjuka ,  dluastia  que  actualwente 
reina  (1). 

Do  esta  suerte  temind  la  goeim  do  Sucesión, 
gvmrra  con  la  eaal  perdítf  Catalvlia  wat  privilegios, 

sos  venerandoa  fueros,  esaa  glorias  conquistadas  á 
costa  de  inmensu^  ¿acriucicid  y  que  por  sí  solas  bastan 
para  dar  á  comprender  el  espíritu  catalán.  Bujeta  á 
la  anidad  política  á  qne  obligó  Felipe  V  i  toda  £s- 
pafia,  exceptuando  á  las  Prarinelas  Vascongadas, 
dejil  desde  hiego  (le  luchar,  y  rendida  por  tantaa 
guerras  ,  por  tantos  infortunios ,  ae  abandonó  en 
trazos  del  naavo  mntirea,  espetando  reponene  de 
sos  beiidaa. 

VÍH.  Bl  rey  liabia  abdicado  «a  trono  en  fcTor  de 

su  liijü  D.  Luis,  á  quien  sólo  llama  prfr.cliio  ile  Astíi- 
rias  en  el  decreto  que  firmó  en  San  Ildefonso  á  lü  de 
•enero  de  1724;  pero  fallcciilo  el  nuevo  rey  en  31  de 
agosto  del  propio  a&o,  Felipe  V  toItíó  i  empaliar  las 
riendas  del  Estado. 

ITHunro.  A  Felipe  V  sucedió  Fernando  VI  (9  de 
jnlii)^ ,  cuyo  reinado  no  presenta  ni  grandes  acciones 
<le  gloría,  ni  grandes  desastres;  á  éste  rignld  Cár^ 
los  III ,  que  volvió  á  loa  catalanas  algoaoa  d»  sus  prí- 
TÜ^ios ,  y  bajo  cuya  adrainistradon  fmo  sn  época 
náa  lloMciante  la  narina  espsfiola»  ToiTísndo  i  rena- 


ti)  V'A  ilijiji:.'  ao  Ilerwicl.,  ..l  ioau  j.i  Je  la  cjpitr.l  ,Iol  rdn- 
cipado,  i'.ijíiiliu  j  lIc  acuonlii'  i  duc:i:Uia,  j.tíí  Jo»  que  «e 
snprímia  1«  DipntACion  general  y  e;  bra/o  miliUr  do  CaUluüa 
y  el  Concejo  do  ciento  de  Barcf  ; ni  i,  creando  provl8ion:il- 
mcnte  en  su  lug  ir  ili  t nii' r  iLimiea  denominadas  «Adminis- 
tración lie  la  ciudad  de  Barcelona  y  Real  Junta  «tiperlor  de 
Jnstída  y  Gobiernu,»  U  primera  cuii  el  cargo  de  cuidar  de  la 
policía  y  de  la  recandacvon  c  ínTcrUon  de  Im  arliitrios  muui- 
c¡pale«,  y  la  segunda  con  el  de  fallar  en  lo  civil  y  criminal 
sobre  Iw  eaum»  procedentes  de  iMjnrlsdiccioDCSsabaltemu 
da  k  dieba  eayitd  y  da  ledo  el  Principada. 


eer  las  artes,  las  eiendas  y  la  literatura  á  la  sombra 

quo  los  dispensó  Floridablanca. 

1788.  Muere  Cárlos  III  (14  de  diciembre),  empnfia 
sn  cotro  Cárlos  IV  (1),  y  cmpicsa  una  época  harto  cé- 
lebre en  la  historia,  no  sdlo  de  Bspafia,  aiao  da  la  Bn- 
ropa  entera. 

178!)-17;'3.  A  consecuencia  del  enciclopedismo  y 
de  ia  influencia  despótica  que  ejercían  los  BorlioneB 
en  Francia,  particularmente  despnes  de  Lnls  XIT,  d 
quien  Richelicn  había  aamentado  el  poder  arbitrario, 
destruyendo  en  1(124  la  tíranfa  de  los  nobles,  se  der- 
roca! ol  trono  lie  Luis  XVI,  y  la  Francia  se  anef^ó  en 
la  sangro  de  sus  víctimas,  entre  las  cuales  so  contaba 
nn  BBT.  El  siglo  xtm  eondnyd  con  el  derron- 
bamiento  del  feudalismo  y  con  las  preocupaciíincs  dn 
veinte  siglos,  para  dar  paso  al  carro  triunfal  da 
la  civiliy.nc¡'jii  i'iiropea,  El  cetro  del  pueblo  habia 
servido  do  ariete  á  la  aristocracia  para  derribar  la 
•npranaete  del  trono,  mia  tarde  tbIMbo  dste  del 
mismo  para  desplomar  ol  p-  Vr  i'--  la  nobleza,  wlire 
cuyos  escombros  levantara  un  ¡icdcital  el  despo- 
tiímo.  Oprimido  el  pueblo  y  cansado  de  luchar 
en  el  terreno  do  las  lej-es,  quiso  hacerse  justi- 
cia per  af  mismo,  y  en  sn  ceguedad  aopreTidqnesu 
terrible  fallo  debía  producir,  á  nu  lardar,  momectos 
do  locura :  el  aúo  93  es  un  borrón  que  tizua  su  bella 
historia,  un  borrón  que  por  fortuna  amenguan  los  fe- 
lices resultados  á  que  dld  lagar:  i  la  caída  del 
poder  tirano,  al  reatablecñntonto  de  Tas  libertades 
polfticni!. 

Al  saberse  el  dcrrumUamieutíi  de  la  munarquía 
fraucena  y  la  prisión  do  Luis  XVI,  condenado  á 
maerte  por  el  voto  de  la  revolneion,  cundid  la  alarma 
por  toda  EspaBai  temidndose  «n  la  Penfasula  una 
invasión  de  la.?  tropa?  rcpuldicanas,  á  consecuencia 
do  habcruua  declarado  la  guerra  la  Convención  na- 
cional en  7  de  marzo  de  1793  (2),  la  nobleza  y  al 
clero  Tacid  sns  wcas  en  «1  Erario  p&blioOt  casiox- 
batisto  por  los  compromisos  del  anterfor  reinado,  así 
como  el  pueblo  ofrecií  su  industria  y  su"!  rida?,  lo 
único  de  quo  podía  diüpouer  en  aquel  tiempo  en  que 
la  riqueza  so  hallaba  vinculada  en  la  alta  sociedad  y 
en  el  clero.  Gatalufia,  que  en  un  arranque  de  amor 
patrio  quiso loTantarse  en  masa,  prometid  al  gobier- 
no aprontar  cincuenta  mi!  soldadni,  y  ¡t  su  ejemplo 
los  domas  departamentos  de  España  so  esmeraron  en 
manifestar  su  adhesión  á  la  causa  mondrqmea,  lum- 


(I)  Fui  srosbaisdo  sea  siaa  pompe  ea  esta  dodad  i  hw 
(uatro  de  la  tardo  del  día  21  de  febrero  da  I7W,  ea  cayo  acto 

t'I  i  i  ciilor  ¡el  Ayuntamiento,  D.  Francisco  de  Dclas,  arrojó 
al  publicii  gr;uj  cantidad  de  medallas  grande*  y  pequeñas, 
acufia-iaí  ¡i  iiropósito.  (Las  mayoro»  llevaban  en  el  an\'rri>o 
c!  rcir:il'i  (1<  1  n  y,  con  la  inscripción  en  el  campo  Caroím  IV, 
Ilitp.  lirr ;  y  oa  ul  í-\cri£-j  i.lol  .i  n-i  i_'Ti  '[Ur  s*'  ¡irif.  ].ico<i 
>I  It.CC  [AXXIX.  Ku  *1  r-  vf-so  por  tiim  las  armas  ó  escuda 
i1<>  Cr  roMa  >-oa  corona  re<il ,  y  c  u  i-'.  c.tmpe  la  iasfillpdoa 
rxrm.  ^¡i«¡i  tt  aator.  ciri'l.  titru»,  in  ffotl.) 

(i)  Sin  embargo,  esto  no  fué  úao  foroialisar  el  acto,  pues 
de  lieelio  tiende  el  26  do  febrero  nos  la^habian  declarado: 
testigo  iÍl!  i  i:  .  son,  los  embargo»  y  predas  de  eoibarcacioneit 
eapaaolM  ]iecl4a«  en  Marsella  y  demás  lugares  mantiinoa  dr 
Francia. 
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catamsÁ.  obhbsal  i>b  wpáSá. 


(lamento  arraigada  desde  antf^rioros  <<pocaa.  Ricar- 
dos,  al  f^to  de  los  ej¿rcitoa  do  Catalaüa,  penetr<$  en 
F!raacia  por  el  Rosellon  (15  de  abril) ,  y  veDciondo  al 
genwltomoaa  Deflon  011  Im  battlla  de  Maideii,  llegtf 
«ii  baita  Iw  pttert»  d«  Pvrplfiui,  ambrudo  por 
tfl'Jas  partes  el  terror:  Arg-elcs,  Eina.  nñllHí^:\r:le  y 
otros  pantos  fortificados  cayeron  Jen  poder  del  bravo 
ganeval  eiyatal,  yMarit»  qn»  ftieron  seg^nidas  de 
alna  vatlii  y  qtie  honrarmi  ■obramaiura  á  noeafcraa 
tnpaa. 

1794.  Al]afío  Rig-nipnt<í  loa  franceses  alirieron  la 
oampafia  {í  do  abril),  y  presto  se  aptiduraroa  do  varias 
peaesiones  qae  les  habíamos  arTa.ncado.  La  impericia 
J  tanacidad  del  conde  de  la  Union ,  qne  había  susti- 
tuido <  Vleardos  (1)  y  á  0-Reylly,  qnien  no  podo  cn- 
car(>arse  de  la  dimccifin  d(>l  ojrfrcito  que  se  le  había 
destinad!)  par  faHecsr  áates  de  llegar  al  coartel  ge- 
lIMali  di<5  numerosos  triunfoff  &  los  franceses,  hasta 

ifnal  ae  Y16  obligado  á  tetiraTae  hasta  Figneras. 
Moteatedoa  los  españoles  por  elonemigo,  podia  tfste, 
—orno  dice  \m  antor,— Teriflcar  an  (rolpe  de  mano 
aobre  Gerona,  desde  el  momento  e»  que  ocuparon  el 
CMBpamento  del  Príncipe  y  el  Coll  de  Buagoda,  si 
ana  gaooralaa  hnbiaaan  poieido  Tavdadona  oonoei- 
mlentoa  ni!Utar«a. 

I.a  Convrncion  francesa,  indignada  contra  el  ríe  la 
Union,  dió  un  decreto  de  exterminio  contra  loa  capa- 
loleSr  uMadando  qne  no  se  les  diera  cuartel.  El  ge- 
MMl  A,tlganaa  dii5  an  combate  en  San  liUtrens  de  la 
Muga  y  on  Oantallops ,  y  en  pos  de  la  vietoria  que 
,  alcanzó,  en  el  mes  ile  setiembre  pnlo  rec-ihrar  el  cas- 
tillo de  Bellagarde.  El  cond(>  de  la  Union ,  despuús  de 
biaber  tenido  qne  tomar  severas  medida*  para  coartar 
da  «aa  ves  la  rolajanioa  del  ejdnjíto,  se  pMpanS  para 
reiiatlT  al  enemigo,  y  en  ana  batalla  qti»  ae  did  eensa 
de  SanLToreri:í.  mur;  '!  i^I  tr-^m^ral  franses  Dugommior, 
tomando  Perigoou  el  manilvi  do  las  tropas,  y  el  triunfo 
eorand  las  armas  de  la  república.  En  el  enmpo  de  los 
«■paSalea  quedd  tendido  el  da  la  Dniui,  atravesado,  al 
parecer,  por  balaa  feraidorH  aaUdaa  de  ana  minnaa 
aias. 

En  breve  la  Francia  qaed<5  dnefia  do  todo  el  Am- 
pnidan »  d  cooaeeaeneía  de  la  batalla  qne  la  historia 
da  aquel  pala  llam  da  1»  ¡bmUlia  negra.  Naestna 
ejéreftea  expenmentanm  la  pérdida  de  dioa  mil 

hombres  muertos  en  el  campo  del  honor  y  ocho  mil 
prisioneros,  dejando  ademas  en  poder  del  enemigo 
treinta  oaÜQnaa,  7  tiandaa  pafa  doce  mil  hombres. 

Loa  qm  aaenpaiMi  da  la  caatíeoda  ñieron  á  retí- 
lane  al  eaatnto  de  San  Vemando  de  Fig^pras,  en 
donde  lo.s  sitiaron  los  franecíica  en  10  r!e  setiembre.  El 
día  20  del  propio  mes  penetró  eu  la  plaza  el  enemigo, 
aaüendo  anestras  tropas  con  tambor  batiente  y  ban- 
deras deiplegada*  basta  Hertalets,  donde  rindieron 
luarmaa. 

1795.  La  torcera  campaña  no  presenta  tan  varia- 
dos reveses,  pero  ofirece  segnras  victorias  á  la  cansa 


(I)  Este  general,  adornado  de  eiceleotea  dc;e<!  inil-tareíi, 
murió  i  13  de  marzo  de  i7ttt  eo  Sfadrid,  A  donde  babia  «ido 
tlamado  para  concertar  loa  plaiMS  de  (nana  que  dabis  fMüi- 
aar  es  sa  segunda  campaña. 


rppablicana,  la  caal ,  S  nr»  ser  por  la  pa«  de  Basilea, 
tal  Tez  hubiera  plantado  su  estandarte  tricolor  en  las 
tapias  de  Madrid  y  en  el  Escorial.  Mientras  BtlbaOi 
San  Sebastian,  Vitoria,  Miranda  y  otros  pnebloa  eaaii 
en  poder  de  kw  franeeaes,  Perig^on ,  despoos  de  dos 
meses  de  eitio ,  en  que  ao  batieron  bizarramente  los 
catalauo.s,  su  apoderó  del  inerte  de  la  Trinidad  y  de 
Rosas,  por  medio  de  nna  honrosa  capitulación  (1).  Las 
tropaa  qne  babian  abandonado  á  Boaas  desembarca- 
ron  en  Ptflanos  7  fiaeron  d  remine  con  el  cjdrailo 

del  marqties  do  'as  Amarillas,  que  había  reemplazado 
al  coude  de  la  LLiiou.  Ai^uel  habia  tenido  caidadu  do 
guarnecer  loe  castillos  qne  dominaban  á  Gerona, 
acampándose  él  en  Gosta-Bcya,  montafia  al  Noirta  da 
la  dudad  7  próximamente  f  dos-leguas  de  la  mis» 
ma,  y  dejando  perenne  un  g-ran  cuerpo  de  vanguar- 
dia cu  Orriola.  Eu  tanto  Perígnon  proenraba  rom- 
per la  línea  del  FInvii  y  penetrar  en  el  oorason 
de  Gatalnfia;  pero  el  general  Dmtia,  qoe  sncedid  al 
maiques  de  las  Amarillas,  por  medio  d«  bdbiles  ma- 
niobras sapo  impedir  el  vnelo  á  las  conqnista«  de  les 
republicanos,  y  ánn  llegd  á  alcanzar  ana  Tictoria, 
apoderándose  del  Coll  de  Orríols,  posición  ventajosí- 
sima segon  jel  arte  de  la  gnerra.  Cansada  fin  la 
Bspafia  7  dno  la  Franda,  de  las  bostiUdadea  qne 
desde  1783  sostonían,  entrarím  en  n-'ígociaciones  y  sn 
resaltado  faé  el  tratado  de  Ba^ilea,  por  el  cual  se 
restablecid  la  pas,  perdiendo  Espafia  la  parte  suya 
de  Santo  Domingo  y  volviendo  á  adquirir  todo  lo  con- 
quistado  de  Catahifia:  en  asta  tratadD  representaba  á 
la  Francia  el  ciudadano  Barthelemy  y  ñ  Kst.afia 
D.  Domingo  Triarte,  sn  ministro  en  Pol.mia  {2). 
Despoea  de  esta  pas,  inmensas  fueron  la^  desgracias 
qne  cayeron  sobre  nnestra  malhadada  naoionj  7a 
fbese  por  la  mala  admtalstradon  de  ms  ministros,  7a 
por  lo?  escagns  talentw  del  rey  qne  á  la  sazón  gober- 
naba: hnndiiJse  más  tarde  nuestra  marina  en  Trafal- 


(I)  Boaas  aólo  contaba  con  quinicatoa  hombres  de  gnarsi* 
cioD,  j  el  ejercito  sitiador  coiutaba  de  cerca  de  doa  mil,  apn- 
rando  contra  la  plasa  todos  los  recnrsos  de  la  guerra. 
Deapoes  da  haber  arrojado  al  «asaiigo  trece  mil  sslKlentss 
tniataytreetalaidasaieBitrsBBdlssIisleBtas  dos  beabas 
r  arfl  dosdenlas  noTCnla  y  siele«nnadat,  y  be  ditinpei  cS' 
leassas  «aelrearil  selssisalas  sstaala  j  tria  de  los  pif  ■seas, 
das  nilsslsdealas  traíala  7  ssiads  lassagandss  7  das  aúl 
aiwliedsatM  aenesla  j  enalre  da  las  tereans;  dssgnesde 
babede  arrqjado  el  slHsdor  miea  eaarsata  adl  pvojpeeHlis 
■otra  balsa,  bombas 7  grasadas,  la  ¡roamkloa s|  aando  del 
general  Tsqaterdo  i  fovor  de  las  sombras  ds  la  bmIs,  vsrifleó 
no  embarque  en  8  de  febrero,  dejando  treseteates  hombres  ea 
la  plasa  para  «ontinuar  el  focgo  sobre  el  enemigo  y  dirimalar 
la  evsrion.  Al  qncrcrse  estos  retirar  j  embarcarse  para  unirse 
á  ¡íi:s  cnnipañ-Tos ,  ]<íh  navió-^  closf inailris-  para  rí'cibirlniB  ae 
habían  alcj.i(Jij  ya  á  co'i secuencia  Af  una  alarm*  falsa,  f  »qoe- 
Iloi  valientes  no  toTieron  o!r<>  recurso  al  amanecer  del  día  8, 
qne  enarbolar  bandera  bliinc-i  en  señal  tic  capitulación. 

íli  D.  Domingo  Iriart?  mnrió  en  ii  de  noviembre  de  l"9s 
en  Oernn»  ,  cissnilo  veuia  do  íirmiir  la,  pai  ilc  Ba.9ili^a  :  ¡i  h 
sazón  cstib.í  nombrado  embajador  cerca  de  la  república  fran- 
cesa. Su  cadáver  «e  scpoltó  en  la  igleiia  del  convento  de 
Santo  DominKO.  cerrando  la  tumba  una  magnífica  piedra 
Jaspe  rosado,  y  con  ana  intcripeion  dorada  qae  reeonlalw  las 
Tirtnde*;  bonorea  del  llnitre  difanto.  Hoy  dia  se  halla  Uss* 
ladado  en  el  cesMstsrlo  pábUeo  d«  la  dodad. 
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PROVINCIA  DE  GERONA. 


'gar,  y  Espaíia  cayd  en  la  más  nií»(?ra  postración ;  la 
España,  en  otros  tiempos  tan  rica,  tan  floreciente,  tan 
pajanto  y  tan  temida. 

La  Francia,  también,  degpnea  de  haber  sncnmbido 
al  impulso  de  la  misma  anarqnfa  que  promovieron 
Danton ,  Marat ,  Robespierrc ,  Couthon ,  Saint  Just, 
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Lebas,  cómplices  todos  de  los  desaciertos  de  una 

era  revolncionaria  qoo  traspasé  los  límites  de  su 
misión ,  vió  al  Directorio  suatitnir  á  la  Convención,  y 
aquella  nación  parecid  transigir  entre  lo  pasado  y  el 
porvenir,  proscribiéndola  revolncion  á  la  verdadera 
libertad. 


Castillo  d«  San  Fernando  en  Figaenu. 


CAPÍTULO  II. 

Vietoriu  da  IVapaleoa. —  AI*Te«f*  de  Icm  ttmnotm. —  Do*  da 
M«}0. — DubMM  «Um  á  Gcrou.— Habiendo  Itraotado  al 
campo,  vuelre  en  90  de  julio  i  poBCr**t«  titio  Tonsal. 

1804-1805.  NAPOI.F.0.N  Bonaparte,  después  de  haber 
hecho  traición  al  Directorio ,  dcBpnea  de  haber  abu- 
sado de  sn  magistraturn  do  censal,  hácese  nombrar 
emperador ,  y  los  laureles  que  había  obtenido  en  Ar- 
cóle y  en  Marcngo  le  ciegan,  haciéndole  aspirar  al 
Imperio  del  mundo ,  ambición  qno  fomentara  más 
tarde  el  triunfo  do  Austerlitz. 

1808.  Estaba  ya  en  decadencia  el  Imperio  do  Na- 
poleón cuando  se  celcbrd  el  tratado  do  Fontaineblean, 
tratado  secreto  entre  Espafia  y  Francia ,  por  el  cnal 
Cirios  IV  quedaba  rey  do  sn  nación  y  de  la  parte 
de  Portugal  qne  lo  ccdia  Bonaparte,  al  propio  tiempo 
que  debia  aparecer  con  el  dictado  de  emperador  do  las 
dos  Amiíricas.  Más  tarde ,  contraviniendo  abierta- 
mente á  lo  pactado  en  dicho  tratado ,  varías  divisio- 
nes francesas  atravesaron  el  territorio  español ,  lle- 
gando Dupont  hasta  Valladolid,  por  Irnn,  y  Moncey 
hasta  los  límites  de  Castilla;  en  tanto  qno  el  general 
D'Armagnac  marchaba  sobro  Pamplona,  y  Duhesne, 
penetrando  por  la  Jnnqnera,  llevando  á  sus  órdenes  á 
los  generales  Lecchi  y  Chabran,  con  ana  división  de 
atmik. 


once  mil  iafautes  y  mil  setecientos  caballos,  se  enca- 
minaba d  Barcelona.  Ocupó  al  paso  la  villa  de  Fi- 
gucras  y  las  ciudades  do  Gerona  y  Matará.  Pocos  dias 
después,  una  fuerza  de  siete  mil  hombres  pasaba  por 
dicha  villa,  abriendo  la  marcha  los  batidores  con  las 
tercerolas  amartilladas,  y  llevando  las  mechas  encen- 
didas la  artillería.  Semejante  precaución  y  la  circuns- 
tancia do  haberse  recogido  por  la  autoridad  las  armas 
á  los  que  carecían  do  permiso  especial  para  tenerlas, 
con  imposición  de  fuertes  multas  y  próvio  un  escru- 
puloso registro,  hizo  sospechar  que  en  vez  de  amigos 
y  aliados,  los  franceses  eran  embozados  enemigos  que 
llevaban  siniestros  fines.  El  17  do  marzo,  obligado 
por  las  amenazas  del  ejército  invasor,  el  gobernador 
del  castillo  do  San  Fernando  franqueó  la  entrada  á  la 
guarnición  francesa,  compuesta  do  ochocientos  hom- 
bros. En  tanto,  Murat  se  posesionaba  de  Madrid ,  y  so 
acusaba  á  Godoy,  valido  del  rey,  do  haber  vendido  en 
medio  de  sus  tramas  y  tratados  á  la  nación  española, 
y  Femando  VII ,  qne  había  ceñido  la  corona  por  ab- 
dicación de  sn  padre  ,  le  mandó  inmediatamente 
arrestar. 

Posteriormente,  Cárlos  IV  y  su  hijo  renunciaron 
en  Bayona  el  cetro  de  España  en  favor  do  Napoleón; 
pero  nuestra  patria  qne  no  quería  renunciar  á  sn  indo- 
pendencia  ,  conoció  la  farsa  do  su  enemigo  al  apodo- 
rarso  de  la  capital,  con  el  pretesto  de  pasar  al  campo 
de  San  Roque  y  arrancar  &  los  ingleses  el  peñón  do 
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0¡bra!tar,  y  la  nación  entera  ae  pone  sobre  sí  y  corre 
á  las  armas  despacs  del  Dos  de  Mato  en  Madrid, 
aorora  sangrient-a  q-ae  aruincii'»  la  fatal  gnerra  que  el 
león  hitpiuiio  opuso  á  las  á^^oilas  del  Imperio. 

GMaliifi*,pBnIft«MlltiBaIdoiIeiaipnm«7  caros 
los  sontimiento3  de  libertad  y  de  independencia,  no 
pado  tn^^nus  du  aprcHtarso  gustosa  al  sacrificio,  para 
sacudir  la  ominosa  coyunda  eii  que  mia.  El  grito  do 
¡gueml  levaAtado  en  Lérida  por  sus  habitantes,  que 
«1 M  da  WMjo  a«  Ulilaii  jnñiMBtido  pan  «cnarse 
contra  el  inTSsor  en  defensa  de  la  cansa  nadoiial, 
declarándole  sfibditos  do  Femando  VII,  y  adornán- 
dose con  la  escarapela  encarnada ,  resond  en  todo  el 
Principado.  Gerona  y  Flgueras  ae  prepararon  al  oao- 
BMoto  á  Neandar  «1  gitt»  aaate,  lavaniado  en  Lérida 
con  el  más  ferviente  entusiasmo.  En  todaa  partes  se 
formaron  oomiaionca  populares  ptta  aetÍTAr  el  alza- 
miento. La  gloriosa  acción  d^  Bruch  dió  á  conocer  á 
los  franceses  el  valor  del  pueblo  que  trataban  de  opri- 
nitf  tM  eomo  los  catalanes  se  conTencietan  4e  que 
podían  sar  vencidas  las  poderosas  águilas  eovonadaa 
con  los  triunfos  de  Arcóle  y  de  Morcngo. 

Kn  esto  lleg<5  el  20  de  jnnio,  dia  glorioso  para  Ge- 
rona. Sin  embargo,  áutes  de  proseguir  veamos  lo  que 
anterionnente  habia  pasado  en  ella. 

En  su  alevosía  olvidaron  ka  enamigoa  la  buena 
acogida  que  algunos  meses  ántea  Ira  dnran  los  ge- 
rundenscs,  obedeciendo  al  propio  tiempo  laa  órdenes 
qne  aquel\ps  decían  tenor  de  los  aoli«ranoá  de  Espaüa. 
Bn efecto,  en  8  de  febrero,  el  gobernador  de  la  plaza 
da  San  Femando  de  Figneraa  habia  recibido  un  oficio 
de  Dnbesne,  general  en  jefe  de  las  tropas  que  desde 
últimos  de  1807  se  iban  reuniendo  un  ti  líosellou,  co- 
BHmicándole  la  árden  qne  tenia  de  su  gobierno,  para 
amttar  oon  «1  ^Jdroito  da  m  mando  en  Cátala  aa  por  la 
Jnnqnera»  7^  parlo  tanto  pe&etraria  en  Fignaiaa 
con  ocho  mil  hembra  de  infiinterfa ,  enafro  uD  ealm» 
llo3  y  la  corre-Hpondiento  artillería  de  campaüfl;  y  que 
así  continaaria  su  camino  por  Gerona  basta  Barce- 
lona, nMatna  finaan  antNodo  laa  domas  tropas  qno 
debían  componer  ans  fWsaa,  cayo  estado  la  índnia. 
Inmediatamente  dicho  gobernador,  D.  Antonio  Ca- 
líaiici  ,  pn:  ilío  de  ej:presü,  pidid  instrucciones  al 
capitán  general  de  Cataluña,  el  conde  de  Santa  Clara, 
j  comunicó  la  noticia  al  gobernador  de  Gerona,  el 
«larianal  da  oampo  D,  Joaqnia  da  Moadoia.  Míéntras 
la  ffln  de  Tignerea  acogía  en  «a  aeno  i  laa  ingratas 
huestes  del  capitán  del  siglo,  Gerona  se  hallaba  per- 
turbada acerca  delpartido  que  debia  tomar,  pues  no 
habiendo  recibido  driannUnatrnuoiDn  expresa  para  ad- 
mitir A  loa  tenoaaaa»  na  podía  i^onétaelaa,  por  ha- 
Uanataplaiaanaifadoladaitaao  y  eon  nna  simple 
guarnición  del  regimiento  de  t'ltonia,  compuesta  de 
unos  trescientos  cincuenta  hombres.  Al  fin,  de  acuordo 
con  el  Ayuntamiento,  á  las  tres  de  la  tuda  del  dia 
10,  d^aron  panetrar  aa  la  eindad  laa  tropaa  franwima 
qne  eoMtelwn  da  cinco  núl  hembra  de  influitarfii, 
doscientos  caballos  y  alguuas  ¡liczas  Je  ariilí<TÍa;  al 
frente  de  esta  fuerza  m  hallaban  loa  generales  Du- 
besne  y  Lecchl.  Ko  habiendo  suficiente  alojamiento 
en  los  coartelea,  le  apostaron  laa  tropas  an  loa  oon- 
matoa  7  «n  laa  caaaa  de  loa  luhttantaa,  da  loa  enalea 


recibieron  los  más  cumplidos  obsequios,  reinando 
entre  ellos  la  más  completa  armonía  y  buen  drden. 

Apénas  posesionado  DuUesne  del  castillo  de  San 
Fernando,  de  Gerona  y  Barcelona,  úiú  muestras  ya  de 
sos  perversaa  latandonaa,  enviando  4  aqneUa  eindad 
al  capitán  Sehwisguth,  con  objeto  do  vigilar  las  ten- 
dencias del  pueblo ,  bajo  el  pretexto  do  cuidar  de  los 
enferrnos  que  habla  en  el  hospital  militar,  y  así  con- 
tinuamente hosti^ba  al  gobernador  de  la  plaxa,  para 
que  pidiera  méainpaa  i  IMwane,  alagando  qoa  ara 
fácil  la  sublevación  de  los  habitantes:  en  lo  cual  obraba 
tan  sin  razón,  cuanto  que  jamas  se  habia  roto  laarmonia 
entre  franceses  y  catalanes,  pues  la  oficialidad  estaba 
recibiendo  los  obsequios  do  las  personas  más  distingoi- 
daa  de  la  eindad;  ntna  *perfldia  qne  no  pnede  nuAioa 
de  consignarse  en  la  historia  para  hacer  pateniia  laa 
dafiinas  y  solapadas  intenciones  que  animaban  i  loa  gV' 
ncralos  de  los  ejércitos  de  Napoleón;  perfidia  que  vino 
á  corroborar  la  toi  de  que  se  intentaba  cambiar  la 
dinastía  real  an  al  trono  de  Espafia,  á  cnyo  efecto  aa 
habiaa  rosnido  en  la  ciudad  de  Bayona  los  diputadoa 
espaliolea,  hallándose  en  ella,  puede  decirse,  preso 
D.  Fernando  VU,  el  eatónccs  idolatrado  rey.  El  des- 
agrado que  tales  uoticiaaprodiyeron  en  los  gorunden- 
sea,  na  aa  expread  imncdiáamente;  sdlo  les  sirvid  para 
ponerse  en  cspeotativa  7  goardarae  do  laa  hipócritas 
mañas  del  extraqjero.  K  bien  el  patriotismo,  la  adhe- 
sión á  sos  reyes,  el  amor  á  la  independencia  y  á  la 
patria,  y  el  valor  de  que  habia  dado  pruebas  la  ciudad 
de  Gerona,  hubiesen  sido  ba&tantes  para  rechazará  sus 
enemigos,  prooortf  disimular  pocalgnnoa  días,  pues  In 
plaza  le  hallaba  casi  en  estado  Indefenso  y  era  lidi 
sucumbir,  aunque  Con  honor,  sin  ningún  provecho 
para  la  nación  y  para  so  libertad,  ^'o  obstante,  i  poco 
80  levanta  el  grito  de  guerra  en  varios  puntea  da  Es- 
pafia, aonándoae  om  Lérida,  y  el  eco  de  ¡i  las  abh as, 
I  US  ABUAs!  que  levantaran  el  Ebro  y  el  Manzanares, 
lo  repitier<m  el  (luadalqnivir  y  el  Duero,  el  Ter  y  el 
Miño,  el  T^jóy  el  Guadiana;  eco  atronador,  que  zum- 
bando por  loa  aires,  retumbaba  sin  cesar  de  monte  en 
monte,  hasta  qna  saUdo  de  su  leta^  el  león  de  laa 
Espafias  rugiera  OOn  espanto,  llamando  al  combate  i 
los  bravos  defensores  de  la  patria. 

La  Ual  vUla  de  Figueras,  qne  habia  levantado 
también  él  pendón  de  la  independencia,  en  breve  fuá 
hannnBaiBanta  lwMi>lM»|imiin  Ané*  aate  laecUanio  al 
amor  nadoiúkl,  Gerona  no  poede  contenerse  y  ae  ar> 

roja  &  las  armas,  signiendo  el  noble  ejemplo  de  gus 
compatriotas,  y  dospreciaudo  los  riesgos  y  horrores 
de  iñ  gnanm.  Los  gremios ,  esas  corporaciones  de  ar- 
ttisnnnt  qna  en  otroa  tiempos  hubieran  enarbolado  saa 
eatandartea  al  sdnde  los  pífanos  y  atabales,  llamando 
á  5U3  individuos  á  la  defensa  de  la  patria  y  de  sus  li- 
bertades, no  pudieron  ménos  de  prese  ntarso  (5  de  junio) 
al  Ayuntamiento,  haciendo  alarde  de  loe  patridtíoo» 
santiníantos  qva  los  animaban,  maniütatando  qaa 
ealAaa  raanaltos  á  aostener  con  ha  aroiaaél  antlgoo 
gobierno  y  á  sacrificar  gus-tosoíi  guí  vidas  y  sus  ha- 
ciendas en  defensa  de  su  rey  y  de  su  independencia: 
al  propio  tiempo  pidieron  que  k  ciudad  ae  pusiera  en 
estado  de  defensa,  para  poder  optmerae  i  ooal^aier 
tentaba  de  oeapar  sos  Itaertes  ti  enanigo,  eeino- 
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iiabia  hecho  en  Barcelona.  Hafaiéndoas  acordado  poner 
1»  plaxa  «D  eitado  haeer  frente  á  enalqnier  golpe 
de  mano,  In  nnticiíí  candi<5  por  todo  el  corregimiento, 
y  dorante  Ia¿  ño  ¿tas  de  Pentecostés  acndid  á  la  cindad 
mucho  paisanaje ,  qnc  pidiendo  armas  y  monicionea, 
TOooRían  laa  calles,  amenasando  ionttar  í.  las  antori- 
dtdes;  hw  «nottiuiAie  notidoeee  de  que  áua  perma- 
necía en  la  cindad  Mr.  de  f  cbwi>!p:ufh,  rodearon  so 
alojamicntu ,  intentando  entrar  en  f  \  para  prenderle; 
pero  se  apacignaron  asf  que  se  presentí  D.  Enri- 
qos  O'fiooaell,  sargento  mayor  dol  regimiento  de 
Dltoníft,  eoB  algoiun  oficíales  d«  en  eoerpo  y  algunos 
religioaos;  el  oficial  francés  fu¿  conducido  &  Monjnf 
sin  qne  nadie  le  maltratase.  Algunos  dias  después  se 
destitajd  al  gobernador  de  la  plaza,  á  solieítndde  !ob 
gremios  qne  le  tUdanw  de  afinuicesftdo  (1)»  j«a  n 
l«g«r  ee  nimhtó  íntMraameBta  el  oommet  D.  Jmm  de 
Bolívar.  Pnr  medio  de  donativos  y  de  contribuciones 
se  podo  poner  la  cindad  caai  en  estado  de  evitar  enal- 
qnier golpe  de  mano,  k  mis  d«  anadar  hacer  arma- 
mentM,  sa  isrinaiDa  algimCM  «seipos  de  nigneletee, 
un  esenadron  do  eabdlerfa  de  San  TTareieo,  7  te  sefiald 
á  los  paisrinoii  y  ;í  rrlesiáíticos  loa  pacstos  qne 
debían  ocupar  en  caso  de  un  ataque.  Buheanc,  al 
eaber  la  determinación  y  los  prcparatÍTOS  q«e  estaba 
baeieado  Oerana,  salid  do  Barcelona  con  oeraa  de 
«cho  nilliombvesde  inftinterfa  y  caballería,  con  arti- 
llería do  campaña,  j  llegd  á  la  vista  de  la  ciudad  el 
día  20  de  junio.  Inmediatamente  ocopd  su  vangnar- 
dia  la  altura  de  Paiau,  mientras  el  grueso  de  la  tropa 
ftamaba  la  Ifnea  desde  el  camino  de  Barcelona  hasta 
él  rio  Ter ,  cnyaa  aguas  mtentd  yadcar,  por  la  parto 
de  San  Ponsde  Puntejun,  i-.r  tmcrp.)  de  caballería,  que 
se  Ti<5  precisado  á  retirarse  con  algaua  pdrdtda  por  el 
vivo  fuego  do  fusilería  qoe  le  ltae&  el  paisanaje  desde 
la  orilla  opuesta.  En  tanto  reinaba  en  la  cindad  la 
mayor  agitación.  A  la  noticia  del  arribo  de  las  tropas 
enemigas,  al  toqtic  de  j^enerala  y  soinnlcii  ae  k-vani(j 
en  masa  la  población,  dirigiéndose  cada  cual  ¿  sos 
respeetfTee  paestoa:  los  balnartes  7  loe  Duitee  rom- 
pieron en  un  vivo  fuego  de  cafion ,  y  entre  el  estruen- 
do atronador,  era  hermoso  espectáculo  ver  &  las  mujeres 
de  todas  las  clases  y  edades,  llcvandr)  mnnicíniin;', 
agna,  vino  y  víveres  á  loe  bravos  defensores  de  la 
patria,  i  qnleoes  aniñaban  con  eae  palabvas  7  con  en 

ejemplo.  El  entastasmo  reinaba  en  todas  partes,  y  el 
heroísmo  parecía  candir  por  secretáis  vena»  entre  todos 
los  gerundenscs.  Hasta  los  habitantes  imposibilitados 
de  acndir  i  Us  mwallas  babian  sido  destinados  á  la 
coDalrueoIoii  de  eattoctna.  ]01il  [grato ,  muy  grato  es 


(1)  Bsle  bravo  patricio ,  lUmsdo  D.  Joaquín  Ht^  Ment1<>;!!>, 
iMadesa Ía|aSlBiBentc  ajado  en  sa  orgullo  j  en  eu  patri.uls- 
mo  i  la  avanc»d«  edad  de  cerca  da  oebenta  años  j  dcspncs  do 
iameiMosurTieios  prestados  &Ufatria]r  i  so  nj,  suplicó  que 
M  la  á^)ám  diindsr  á  QwoBS,  aaaqoe  flWM  en  daaa  d«  si»!' 
dadsi,  AeseüswJe  »«ns  deseos»  eogiopcrtoassla  al  rad  eoerpo 
daaitillariB,ssledl6«laiaadttdelAMiCedaBsnacÍMa,  es- 
tattdoisotteedoalHiplflnHfaaoaaedsaaB.  «a  ont- 
bargo,enaa  mooieBlo  sa  4,08  sstdw  si  lado  del  cafiea,  diri- 
giendo las  iMalotaas  de  svs  salnriloades,  taé  barUo  por  ana 
taladsfbaD,  Adlscliado  da  sos  resaltas  al  cabo  de  pocas 
Iwns. 
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recordar  dia  tan  glorioso  para  Gonna  j  para  ana  hyM; 
este  dia  qne  debía  ier  simple  prsladie  de  atrog'mia 
aciagos,  es  verdad,  pero  también  dignoa  da  dan 

laureles! 

A  medio  dia  recibid  la  Junta  un  ph'ego  por  con- 
docto  de  nn  oficial  parlamentario,  q;Ba  entrtf  con  loa 
ojos  vendados  7  aeompaliado  de  ineetn  gnerrilla,  por 

la  puerta  de  Areny,  pliego  en  el  c-ial  pedia  Dnhesne 
que  el  gobernador  de  la  ciudad  lo  permitiera  el  paso 
por  ella  para  continuar  su  mta  hácia  la  frontera ,  y 
que  durante  sn  tránsito  le  foese  entregada  dicha 
pncrta ;  contesWlo  la  Jnnfa  por  esento  qne  para 
seguir  su  camino  hd  tenia  necesidad  de  pasar  por  la 
plaza,  y  qne  hajo  este  concepto  que  vadease  el  Ter, 
paai  de  otrasnefte  loe  geraadenses  estaban  rcsncltos 
i  oponerse  á  toda  agreainn  eontra  la  dudad.  Al  reti- 
rarse eon  el  pliego  de  eonteetaeion ,  el  paisanaje 
que  se  habia  ag  '1  ^  las  puerta-i  de  la  casa  de 
la  Junta  no  quiso  qne  se  dcjára  salir  al  oficial  par- 
lamentario con  su  trompeta ,  sino  qne  se  le  tratAra 
como  á  prisionero  de  gaerra;  inmediatamente  toé 
eondneldo  al  eonTonto  de  San  Praneíeeo  de  Asfii  eon  * 
una  escolta  de  üítonla  para  que  uo  fuera 'atropellado. 
En  tanto  el  cnemi5»i|  iba  tomando  posiciones,  por  lo 
que,  de  ¡as  tropas  de  reserva  existentes  en  las  plaaaa 
de  laa  Goles  y  del  Vino,  aa  saod  algona  gente  pura 
(brtaleev  los  pontos  mis  amenaaados.  A  laa  enatM  de 
la  tarde,  miiíntras  los  francegcs  dieron  un  ataque  si- 
mulado al  fuerte  de  CapnrhinnH,  penetró  una  nnmorosa 
colnmna  do  infantería  con  algnnos  artilleros  0n  la 
callo  del  Cinnen,  dirigiándose  hácia  la  pnerta  del 
mismo  nombre:  entre  «l  vfvo  y  sostenido  tiroteo  del 
caemigo  oonfra  las  tropas  del  recinto  y  bataarte  de 
Merced,  que  flanqueaba  dicha  pnerta,  las  cuales  con- 
testaban también  con  fusile rte  7  con  metralla,  se 
adelantaron  los  artilleros  con  un  petardo  para  abrir 
aqnoUa,  sin  embargo  do  que  se  hallaba  tapiada  por 
dentn  con  niia  pared  de  piedra  eu  seco,  poro  fueron 
vanos  sus  intentos;  nuestra  fosilerfa  y  metralla  los 
acribilló,  asf  como  obiigd  á  Dahesne  i  mandar  la  re» 
tirada,  efectaindoee  después  de  mncha  6  inútil  pér- 
dida. Dorante  el  ataque  se  presentó  otro  parlamenta- 
rlo por  la  calle  de  la  Rutila,  también  extramuros  da 
la  ciudad,  y  conducido  ante  la  Junta,  manifestó  qao 
el  general  enemiga  dsaeaba  qne  salieran  de  laplaia 
dos  dipniadoa  pan  «omnniearlea  asuntos  de  suma 
importaneia :  deapnek  da  varias  deliberaciones ,  se 
nombní  A  T>.  Martin  Burgués  y  á  D.  Juan  O'Donovan, 
teniente  coronel,  y  ámbos  vocales  do  la  Junta,  Jios 
enalea  saBeron  con  el  parlamentario  por  la  poerto  de 
Areny  poco  ántes  de  anochecer.  Habiendo  notado 
los  gemndenses  qne  sin  embargo  de  haber  parla- 
mento, loa  enemigos  continuaban  ocopnndo  posicio- 
nes, empezaron  otra  tos  el  fuego,  con  lo  cual  se  salvó 
qnisas  la  dadad  da  caer  en  mama  del  agraaor. 

Ifiántraa  se  proenraba  aumentar  la  vigilancia  y 
mnniekmar  loe  balnartes  y  ftiertes,  donde  habia  arti- 
llería, sobrevino  la  miclie.  Kra  cata  muy  oscura,  y 
por  lo  tanto,  á  favor  de  sns  tinieblas  y  de  los  arbola- 
doa  de  qne  ee  ballatian  cnblertoe  loa  diqaes  de  la 
acequia,  los  enemigos  pudieron  aproximarse  á  tiro  de 
pistola  al  baluarte  de  Santa  Clara,  donde  se  hacían  loe 
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cartucliíis  ¿"  se  encontraba  la  major  parte  del  balerío 
dó  la  pltiza.  Entre  oiic<!  y  doce,  y  mi<!ntniA  loa  frau- 
,coiM  flgnnbfta  «tacar  el  bAlurto  de  San  Fraacuco, 
•n  «1  ds  flante  Glaia  aa  batiiaa  arrimada  «aealeraa  á 
sx>  c&raizquierija,  por  las  qoo  sabían  con  el  major  sigilo 
las  tropas  cncmii^Bs;  otraü  segnian  entreteniendo  con 
el  fuego  de  fusil  desde  los  campos  inmodiritM  al  ba- 
luarte OKalado,  á  los  qne  defendían  sus  parapetos. 
JKolia  balvarta  «atal»  gwBacido  o»  einooeiita  pai- 
sanoüj  nn  aimple  piquete  del  regimiento  de  ültonia, 
y  algunos  artilleros  para  el  aerricio  de  loa  dos  cañ»- 
nefl  que  ilrfeudíau  sn  ángulo  flanqueado.  Eu  \ano 
procnrarcn  nuestros  braros  defensores  arrojar  al  ene- 
adga  dd  poMto  qae  había  ocupado;  al  fin  tavieron 
que  retirarse  á  la  gola  del  baluarte.  Vct  fiwtana 
Uegi5  al  mismo  tiempo  un  destacamento  del  cuerpo 
d<-  roaerva ,  el  cnal  formándose  ca  latalla  sobro 
el  terraplén,  biso  nna  descarga  cerrada  y  atacó 
al  «Bani^  í  la  bi^anata,  amgiiidola  al  ftiao.  Al 
amanecer  entraron  los  diputados  que  halóan  aalido 
la  tarde  anterior,  llevando  otras  pretensiosas:  tavo 
que  nombrarse  otra  diputación,  la  cual  al  dirigirse  al 
campo  «nemigo,  lo  halló  desamparado :  loa  fraacaaes 
acababan  da  ratearse,  levantando  al  «ampe.  Erta  et* 
pectal  triunfo  la  eakbm  Oerona  lodiM  loi  aSoa  7  en 
igual  dia ,  hadando  «unpUr  á  ana  babitantea  un 
voto  que  hidaioiiiSanSíaiioiiOf  lOtollanadoddM 

Casi  toda  la  nación  había  j%  toBMdo  iM  «nui  an 
defensa  de  su  patria  7  da  ra  itft  Miado  OaNoa 

Tolvid  á  sufrir  otro  sitio.  Un  mes  despnes  da!  anterior 
ataque,  rHihcnnr  se  prescntú  de  nuevo  [20  de  julio) 
delante  de  Gerona ,  cou  una  diTistou  de  nuevo  4 
dial  mil  lionlires,  cuyas  tropas  ocuparon  inmodia- 
iBBMala  loa  pnablaada  Falaa,  Santa  Eugenia,  Salt, 
Sanlá,  Ptianta-Hayor,  Oanpdnrá  j  la  ermita  do 
San  Miguel;  al  mismo  tiempo  mandií  ni  casti'.lo  de 
San  Femando  de  la  villa  de  Fígueras  una  drden  para 
qi«  ta  la  llavara  artillaría  de  sitio»  mtoiiciones  y 
áaaaa  enseres  para  laa  alirM  de  nn  ataque  formal. 
Bn  an  pliego  que  radbftf  la  Janta  que  so  habia  nom- 
brado en  la  ciudad,  ya  en  la  i^poca  de  su  levanta- 
miento, annncid  Duhesne  que  si  no  se  lo  ontregs^  la 
plaza,  pegarla  fbego  i  Gerona  por  ma^Bo  da nixtaa 
iaeandiarka,  7  qna  aa  goamiciaD,  «n  oaao  de  pene- 
trar á  viva  ftiana,  aería  paaada  á  enchino;  pliego  que 
ftaé  contestado,  con  decirle  que  la  ciudad  estaba  re- 
suelta á  sostenerse  hasta  el  último  extremo.  Inmedia- 
tamente el  sitiador  VOBtpid  las  hostilidades,  empren- 
diendo doB  ataqaaa«  uno  al  caatillo  de  Mo^joí,  7  al 
baluarte  da  San  Pedro  «1  otro.  En  la  noche  del  12  al 
13  de  agosto  Vimlardei?  la  ciudad  con  tres  morteros 
que  habia  colocado  dctra»  del  campanario  del  pueblo 
da  Bnite  Eugenia,  inmediato  Á  la  plaza,  al  mismo 
üampo  qna  di^araba  granadas  llanaa  do  estopines, 
desde  la  batarfa  da  dos  obnaes  colocada  en  la  altura 
de  Palan ,  y  con  otros  dos  colocados  al  pid  del  cerro 
llainado  Poig  den  Roca,  batía  el  baluarte  do  San 
Pedro :  el  fuego  prosiguid  en  loa  dias  11  y  15 ,  procu- 
rando dnranta  ellos  apodaraiae  del  castillo  do  Mon- 
ju(,  para  lo  anal  haUa  cautrald»  doa  baterías,  una 
an  laa  minas  da  la  torre  de  Su  Lali  7  otra  «atia  esta 


y  la  do  San  Daniel,  fuertes  que  lisLian  sido  demoli- 
dos por  estar  casi  imposibilitados  de  defensa,  y  por  na 
tener  la  ciudad  soñcientea  tropas  para  gnamecerloa. 
El  dia  Idal  diviaár  los  garondenaas  al  eonda  da  Oil- 
degues  que  iba  á  soearrefloa  con  alguna  fuerza  del 
ejército,  paisanos  armados  salieron  de  la  plaza,  ata- 
caron las  baterías  contra  Monjuí  y  arrojaron  de  ellas 
á  los  franceses.  Un  batallón  do  suizos  corre  al  auxilio 
de  los  Aigitina,  se  apodara  otra  vea  de  las  batartaa  7 
persigue  á  los  poco  dotes  vencedores.  Pero  D.  Enri- 
que O'Donnell  se  coloca  al  f^nte  de  nuestras  tropas, 
que  van  en  retirada,  avanza  al  lupar  de  la  pelea,  y 
atacando  á  la  bayoneta  i  los  enemigos,  los  arrolla, 
obligindoloa  i  retirarse  al  otro  la^  del  barranco  qaa 
so  abría  al  pié  do  la  torra  da  San  Lais,  donde  se 
mantuvieron  en  posición,  haciendo  un  vivo  fuego  de 
fusil  á  nuestras  tropas,  fuego  que  durfí  por  espacio  d? 
dos  lloras;  después  de  ella»,  nuestra  gente  y  ol  paisa- 
na arwailti ,  anmedio  de  su  eotusiaanot  pasaron  el 
barranco ,  ataeaado  de  flanco  al  enemigo ,  el  cual 
vitfse  precisado  i  retirarse,  fugándose  hácia  Puente- 
Mayor,  hasta  cuyas  inmetliaciones  fué  persegoido. 
Caldcgues  hubiérale  picado  la  retaguardia,  &  no  ha- 
llarse falto  de  caballería,  do  la  que  abnidalwn  kft 
enemigos.  A  la  maliana  aigaiante  Garoaa  qnadd 
libre  de  las  acometidas  da  loa  franceses. 

Heparadas  las  brechas  abierta^!  por  estos,  &  fin  do 
ponerse  la  ciudad  en  nujjor  estado  de  defensa ,  7 
atender  al  acopio  de  vtrcirea,  veatnaiioa,  armaiMotaa» 
ibnnaeion  de  tardos  y  escuadrón  de  caballería  de 
San  Narciso,  te  eehtf  mano  do  parte  de  iaplatalabrada 
de  Bua  habitantes  y  de  ta  sobrante  de  las  iglesias  no 
necesaria  para  el  culto  divino,  qae  entregaron  gosto* 
sos  pora  tan  sagrado  otlaio»  7  eon  ella  sa  ftÜMlod  na- 
neda:  al  propio  tiempo  nnrnbrd  Oexkbalísiuo  dk 
>u.R  T  TiEBRA  del  corregimiento  de  Gerona  á  su 
patrón  San  Narciso ,  adornándole  con  las  iitfigmaa  do 
tál,  y  cifiáodole  nna  rica  espada  de  oro. 

En  tanta  qaa  Bolieina  atacaba  la  oladad  da  Gerona,, 
los  bravos  ampurdanaaes  impedían  la  comuntraf  Ion 
del  cuartel  general  de  los  imperiales  con  Francia, 
haciendo  inauditos  esfuerzos  por  recobrar  la  plaza  de 
San  Fernando  y  fortiíiear  la  villa  de  Bosas.  Revolu- 
cionada Ftguerás,  cuyos  vecinos  haUaa  ataft^  7 
vencido  la  guardia  del  Principal ,  pusieron  apretado- 
cerco  al  castillo,  auxiliados  de  gran  número  do  paisa- 
nos de  aquella  vasta  comarca.  El  francés  arrojfj  en- 
tonces gran  número  de  proyectiles  contra  la  villa, 
causando  en  ella  inmensos  destrozoa.  Fonndia  una. 
Juntada  ohaerwaeion7defenaa,  nombrdae  comandante- 
general  de  todo  el  corregimiento  á  D.  Juan  Claros,  y 
gíibemodor  interino  al  coronel  D.  Ramón  Triarte ,  y 
manddse  constituir  Juntas  particulares  on  todos  los 
pueblos,  oompnestas  de  cinco  individuos,  daa  4a  eayoo 
vocales  dnbism  pasar  á  Yilabcrtran,  dondeseeonititoTd- 
la  Junta  central.  Congregase  la  general  en  la  iglesia 
de  aquel  pueblo  inmediato  á  Figueras,  para  tratar  del 
armamento  y  defensa  del  país.  El  castillo  do  San  Fer- 
nando habría  caído  ínoDied&iUeniente  en  poder  de 
los  ampurdanescs,  á  no  ser  por  el  socorro  que,  salvando 
mU  contratiempos,  pudo  oí^ocerlc  el  general  Beyllo 
con  nna  dbi^oii  de  tras  nll  hombres.  La  Tilla  da  K— 
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gneras  ñu'  aliain.lounda,  y  la  Janta  oorrCfíimcntiil  se 
nfogid  cu  oí  pueblo  do  Sagatí,  núeatras  Claros  ro- 
íala en  Besalú  la  poea  tropa  y  g«nte  annada  que 
habla  rotirado  del  cerco  M  eatttlo,  enaado  mtfo  que 
los  ft-anoeses  amenazabaa  apódenme  de  Castellón 
(le  Ampnrins  y  do  BosaB.  Acudid  á  sd  anxilio  7  der- 
rotó al  enemigo,  qoo  hoyó  vergonsocamente  á  encer- 
nuM  en  la  ph»  de  San  Femando,  taaíeodo  wb- 
CMBtai  b^it  entra  amertoa,  heridoa  j  pritinaaiaa. 

CAPÍTULO  m, 

YiEMK»  Bonaparte  los  descalabros  qoe  sos  ^^rettoa 
ibaa  tttfriendo  en  OatalaSa ,  y  partiealanaeate  en  la 

proTincia  de  Gerona,  de  coya  ciodad  liabian  dicho  los 
gencríik 5  franceses  qnc  ora  uiia  liicoque,  como  menos- 
preciándola, mandó  tropas  de  refresco,  y  desde  laego 
■a  eoiprendió  el  sitio  qne  más  gloria  ha  dado  á  la 
eiodad,  rfÜD  qaa  es  la  verdadeia  epopeya  cspaSola 

dfl  íiplo  xtX. 

La  ¡uclia  cutr»  nuestros  paisanos  y  las  franceses 
habia  continuado  hasta  ent45nce8  ftrecnentey  empe- 
Aada  como  nunca.  La  eompaliía  da  expatríRdos  de 
Olot  habia  MMfNindIdo  en  Oídla,  cerca  de  Figncras. 
á  la  ¿'tiarüicion  enemiga,  haciéndole  muchos  prisio- 
neros y  tomándole  cien  cabaUos;  la  Tilla  úv  Uip«ll  i^u 
oenpaba  dia  y  noche  en  la  Itbrioaieito  de  fusiles, 
nanlfinieiido  adoniaa  á  su  ooata  «a  coaipo  de  yolon- 
tarioa  da  tresdentee  bombres,  qae  eran  «a  azote  para 
los  franceses;  cincncnta  homLres  ca¡)itaucadúít  ¡lor  un 
tai  Palau,  habían  dctenídu  eu  el  ogtrecko  y  cscabro^jo 
paso  de  la  Pomereta  á  mil  doscientos  infantes  y  cna- 
renta  caballos  q«e  iban  i  apoderarse  da  laa  altana  del 
llonseny.  Irritados  los  imperiales,  atacaron  A  la  ba- 
yoneta á  loe  valientes  quC!  so  les  opusieron,  pero  al 
.  núaiao  tiempo  lleg<í  el  comandante  Barrera,  Eailc  de 
Stata  Oolena,  al  frente  de  alganos  somatenes,  y  lo- 
gttroDMdbanr  al  anani^;  en  tanto  q«a  en  loedes- 
ffladero*  de  laa  alerraa  de  BaptaelTae  7  TTladrati  loe 

franceses  so  tabian  visto  precisados  tamljien  á  liuir, 
porscj^uidofl  por  el  paisanaje,  entre  el  cual  figuraban 
Tariai^  entusiiut-^is  miqens,  Como  Magdalena  BofiUy 
Uaigañt»  Toré. 

Delante  de  Oerona,  al  pié  do  sos  propios  muros, 
lialiian  \  uello  d  ¡iresoiitarsi;  por  dug  veces  (a^nsecufi- 
vas  los  f  jf'rcitos  franceses,  j  otra*  tautatf  cou  meugua 
suya  habieron  do  sor  rechazados,  cuando  el  vencedor 
do  VíTes  y  Reding,  el  general  del  Imperio,  GoQTion 
de  Saint-Cyr,  dirigióse  contra  la  ciudad  ;  pero  esta 
vez  gobernaba  en  ella  D.  Mariano  Alvarcz  de  Castro, 
promovido  desde  últimos  de  abril  por  la  Jauta  central 
i  mariaeal  da  «ampe^yeiaBoIim  tentante  de  rey,  7 

dirigian  la  artillería  el  esforzado  Mata  y  el  na  minos 
valeroso  6  infatif^ablo  Minali.  Destle  principios  do 
junio  de  1808  ¡i  primeros  de  mayo  de  IPuO,  se  prac- 
ticaron Tarias  obras  y  reparos  en  la  fortiñcacion  de  la 
plasa,  doalnada  pot  dlTñaai  altaras,  ealaaaaaka 
báUa  laertea  qne  lae  áBSéaHan.  Para  almaoenai  da 
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pólrora  se  destinaron  los  edificios  do  hi  catedral, 
cubriéndose  la  bóveda  do  esta  iglesia  con  más  de  tres 
piee  de  tierra  bien  apisonada.  El  monasterio  de  San 
Pedro  de  Galligans  se  habilitó  para  hospital,  con  laa 
defensas  necesarias ;  el  edificio  ó  almacén  do  pólvora 
e^tramuroa  de  la  ciudad,  se  dejrj  para  hospital  de 
sama;  el  monasterio  de  San  Daniel  para  la  conTala^ 
eenda;  el  natoario  de  Sao  meólas,  eq^a  bdvada  ee  & 
prueba,  á  la  elaboración  del  pan  para  la  tropa,  7  las 
casas  del  cabildo  de  la  catedral  para  la  acnfiacton  de 
la  plata,  de  que  las  iglesias  y  los  habitantes  ricos  pro- 
TeyeroD.  Para  cementerio  se  habilitaron  el  Ilaao  de  Sea 
Daaiel7vaeanpoeztraaniMe,llaiaadRho7CI«Rf»4t^B 
Malas,  &  la  derecba  dp  la  puerta  de  Anvila,  y  para  alma- 
cenes de  víveres  públicos  lo  fueron  los  conventos  do 
monjas  del  Mercadal,  de  Santa  Clara,  una  parte  del  de 
taUgioaoo  M  Cárnen,  la  capilla  de  los  Dolores,  alga> 
naaenadraadélBealSoepteioyetMsdevaiiaebabitaii-' 
tes.  En  el  cfilofrfo  Tridentlno ,  en  el  convento  de  Pan 
Francisco  de  Paula  y  nn  el  Estudio ,  cerca  de  la  Pes- 
cadería, Se  cúu&truycron  molinos  harineros  de  sangre, 
adomae  de  otros  Tarioe  partkmUutes ,  habilitados  i 
expensas  de  estos.  Para  la  mejor  dliseden  de  ka 
fuefíOB  de  las  baterías  que  se  babian  construido,  y 
facilitar  ¡os  aprochca,  su  demulicrou  cu  el  Uano  y 
montafia  de  Monjaí  treinta  y  cinco  casas  de  campo' 
basta  la  dtotanrin  de  1 .600  varas  de  la  plasa,  el  arri^ 
bal  d  calle  de  UBaflla,  «traanias  de  lapaerta  da 
Anvila,  las  casas  más  inmediatas  al  maro  en  el  arra- 
bal de  Pedret  y  capilla  de  Nuestra  Sefiora  del  Pilar, 
extramarctg  de  la  puerta  de  Francia,  continuándosa 
la  demolición  hasta  qne  lo  estorbó  el  enemigo, 
eoando  se  apoderd  del  arrabal.  Cortiranae  ademas 

todas  las  arboledas,  cañizales  y  matorrales;  se  arra- 
saroH  Im  cercado*  y  malecones  divisorios  Je  los 
campos  y  huertos;  terraplenáronse  los  caminos  hondos 
de  Palan ,  Santa  Engwia,  Santa  Gokmay  otros  da 
trayesfa,  7  se  cortaron  todos  Ies  imeates  de  madera 

que  serviau  de  comunicación  á  las  dos  partes  en  que 
el  Oñar  divide  la  ciudad,  uo  dejando  más  que  el 
antiguo  de  piedra ,  llamado  de  San 

Deseoso  el  general  Saínt-Cijr ,  que  segvia  m  ra 
cuartel  general  «sMfaleeido  enTich,  de  apoderarse  de 
Gerona,  dispaso  que  las  tropas  del  Ampurdati  pasa- 
sen el  Fluviá,  y  en  13  de  marzo  uc uparan  el  pueblo 
de  BásearOf  ponte  destinado  para  depósito  de  TÍTarsa» 
municiones  7  damas  qne  la  importancia  de  la  cmpre» 
sa  exigía.  El  19  de  diril  se  aptoximd  á  aquella  po- 
blación con  sus  mil  bombres  del  primer  tercio  do 
Vich,  cincuenta  caballos  de  8an  Narciso  y  algunos 
eoerpoe  de  paisanos  qne  rnaadaba  el  Br.  Boifte^  el 
teniente  eomnel  fonrau,  qne  basta  entAsoes  par 
órdcn  de  AlTares  baUa  estado  aeaatooado  en  Bailó- 
las. Infurmado  aqiiid  do  los  cuantiosos  acopios  quo 
iba  haciendo  el  francés,  y  do  quo  éste  propalaba 
contar  en  la  ciudad  con  fieles  confidentes,  lo  puso  en 
conocimiento  del  gobernador,  7  date  lo  trailadd  al 
prencral  en  jefe.  A  conseenenda  de  esto,  reconeeatrd 
Alvarex  en  la  ciudad  sus  fuer^.as  y  la  domas  gente  que 
acababan  de  señalarse,  acuchillando  el  convoy  do 
Lsebi,  i  qniea  tomd  eincoenta  acémilas,  y  activó  las 
oinas  de  deCsasa,  jnibliflsndo  nn  bando,  en  el  onal 
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enaltecía  la  lealtad  do  los  gorundcosos ,  6  imponía 
pona  de  In  viiln  njocut.i  in  iiiir.cdiiítarnrntc  íi  cunl- 
%alera  persona,  de  la  clase,  grado  ó  condición  ^ao 
Awn,  que tavieie fa  «Om» deft^Mr  UtvMúe raii(> 
«im  6  capüukeion. 

A  principios  de  mayo  el  general  conde  do  Rcylle, 
que  Imsta  entonces  hribia  permanecido  en  Bá,«c:ira, 
SO  acerc<S  á  la  plaza  con  su  dirition,  compuesta  do 
dneo  bfttalknicfl,  no  dastMameoto  de  ealiallerfii  y 
alg'Tinas  pipías  nrtillerfa,  para  ocupar  lo:^  pneí'los 
de  Mcdiúá  y  San  Julián  do  Ramis,  iumcdiatoá  á  Ge- 
rona. Accediendo  Alvarez  á  los  tívos  deseos  de 
loa  gnvaámmB,  nM  hácia  San  Uedir  ooa  vil  trw- 
ctoatos  inHuitet,  irsinta  eabaOoB  y  do*  piazaa  de  1»' 
talla,  dejftíitlo  doscientos  hombres  fn  *',imá  al  mando 
del  teniente  corunet  Viricr ,  j  las  dos  piezas  en  cl  re- 
ducto, á  la  espalda  de  Ponttnajor.  Al  llegar  á  aquel 
pneblo,  anpo  ^oe  el  igéroito  eaenugo  oonataba  de 
mis  de  tre*  ndl  inftatea  y  de  cnatradieatos  cabalkw, 
y  que  el  dia  ántes  !ial)ia  partido  hácia  Amrr  ,  sa- 
queando todas  la!>  aldeas  que  al  paso  cncúu tralca.  El 
dia  6  Reylle  se  adelant(5  hasta  Sarriá,  posesionan  José 
de  laa  altaras  iamediatas;  pero  dnsalojado  do  ellas 
deapnei  de  un  viro  y  porfiado  fae^,  se  ratirdieu 
prirufra  posición  do  San  Juüan  ile  Rumis,  conucicndo 
que  no  tenia  suficientes  troj  is  para  establecer  el 
ceno  da  la  ciudad,  sin  embargo  do  hallarse  esta  con 
eaoaia  g^oaniieioii.  En  18  del  propio  mes  fu<$  reempla- 
sado  el  general  fraoeea  por  Terdicr,  que  llevó  mayo- 
res rcfaerzos  y  pudo  al  fin  ciri'nnvalar  la  plaza  i  pri- 
meros de  junio,  cortando  los  Eitiadcrcs  el  agua  de  la 
tiOequia  de  loa  molinos.  Contra  cl  modo  do  pensar  del 
general  firanccs,  que  sdlo  qoeria  eatableeer  un  estie- 
eho  bloqueo,  en  8  de  junto  ae  ñmnalbd  el  aftio  contra 
la  ciudad,  y  se  áió  un  ataque  Tignroso  á  Monjnf  y 
otro  simulado  £  la  plaza.  Al  dia  siguiente,  la  Junta  de 
gobierno  de  Gerona,  aceptando  el  plan  propuesto  pw 
D.  Enri^ae  O'Ooanell  para  la  formación  de  la  com- 
pafifa  de  RMerW  l'lafrjeta  de  la  propia  ciudad,  cred  un 
cuerpo  (lo  Cruzada,  compuesto  d-;  t-u  loa  Ioji  vecinos 
capaces  de  llevar  las  armas,  inolusos  el  clero  secular 
y  regular ,  que  se  deaonbd  Cnauia  §BnMácn%e. 
Segan  «1  jiiojaeto,  Inego  faa  aa  eaBivtetan  eaaiido 
orfnaa  el  nümeio  de  aennta  indiTÍdiioa,  O'Donnell  ae 
habia  ofrecido  á  instruirta  y  organizaría,  agregándo- 
la en  caso  de  ataque  á  su  regimiento  de  OltODta,  q^uc 
era  de  los  de  la  gnamieion  él  que  aadnei  fbena  eon- 
taba.  El  servicio  de  esta  oonpafiía  dobia  reputarse 
como  el  más  honroso.  «d1>tzarro  militar,  cuyo  solo 
iir'iiiljro  llena  de  ag-radecimieuto, — dccia  la  Superior 
de  Gerona  al  publicar  el  proyecto  de  la  ünattda,—e\ 
iliontra  oomnal,  qaa  i  fliena  de  notorio  talento  y  aer- 
vicios ,  tan  alto  concepto  se  ha  grangeado  de  los 
gcrundenses ,  afianza  suficientemente  el  acierto  del 
plan  y  au  pronto  eunip'.i:niento.  :  I.hs  individuos  de 
esta  compañía  debían  llevar  en  el  pecho  una  medalla 
eon  oaa  oros,  ea  qne  estuviesen  gtabadaa  fai  baigon 
de  San  Narciso  y  las  armas  de  la  ciudad.  AI  aprobar  en 
26  de  Junio  el  proyecto,  decía  la  Junta  central:  «Ge- 
rona, famosa  en  toila-i  las  (ípof:i:í  A'r-  Tujesfra  historia, 
y  más  famosa  aún  en  la  actual  crisis,  se  ha  pnesto  en 
'la  gbrioaa  proefaioo  de  lopnat  el  heroini»  de  fra- 


gosa. Llave  del  Principado,  por  la  perfidia  atroz  de 
nneítroí  enemigó'',  la  sejíiiridaii  de  la  provincia  entera 
consiste  en  su  defensa......  Y  coucedltS  cxeacioa  para 

siempre  del  servieio  pemoal  á  eoantoa  se  aliataaen  en 
la  Cruzada  y  acreditasen  haber  perfcnirtdo  constante- 
mente á  la  misma  hasta  cl  fin  do  la  guerra.  Eii  tanto 
que  el  enenüpnj  ostaLa  combinando  sus  planes  de  ataque 
para  rendir  la  plaza  lo  más  pronto  posible,  entraron 
ea  ella  dn  cooToyrá  de  Tfvens  y  dnoo  mQ  peana  del 
Cuartfl  general ,  con  Incido?  por  alg-unoí  paisanos  que 
lograron  airavcíar  algunas  puiilus  ocupados  por  las 
tropas  sitiadoras. 

Dorante  la  noche  del  13  al  U  de  diclio  mes,  tompld 
el  enemigo  va  bombardeo  terrible  contra  la  eiodad, 
desde  una  batería  de  mortcms  colacada  S  la  otra  parte 
del  cerro  de  Puig  den  Boca,  la  coat ,  en  \cz  Ue  impo- 
ner terror  á  loa  habitantes  que  veían  incendiar  y 
deetmir  stia  hogares,  Ies  dítf  mayor  entoaiasmo,  y, 
haciendo  alarde  de  naa  henfiea  abnegaeíon ,  al  grito 
un&nime  de  ddio  y  guerra  á  l  is  rranccses,  todo  el 
mttndo  so  lanzaba  á  las  murallan  cu  defensa  de  su 
patria  y  do  su  iudcpcndoncia.  Laa  mujeres,  que  ya 
en  cl  tiempo  traoseorrido  de  sitio  babian  dado  mneatras 
de  patríollsrao  y  de  aer  dignas  dmnlas  de  las  matro- 
nas romanas,  en  28  del  propio  mes  corrieron  á  alis- 
tarse en  la  compañía  de  Sania  Bárbara ,  formada  por 
un  decreto  de  D.  Mariano  Alvaros,  utilizando,  para  la 
mejor  defensa  de  la  plasa,  el  títo  entusiasmo  de  las 
doncellas  y  matronas  gemndettses;  compaBfit  encar- 
gada do  llevar  municiones  y  víveres  á  los  combatien- 
tes, y  do  socorrer  &.  los  heridos,  esponitfndoso  á  los 
fuegos  del  enemigo. 

Noticioaa  Baint-Oyr  de  la  Arme  reaistanoia  de  Al- 
tares 7  do  los  magnánimos  gemndeasea,  adid  de 

Barcelona  en  dirección  í  la  plaza  sitiada,  donde  se 
presentís  á  finca  dúl  mL&mo  junio ,  y  sentando  un 
cuartel  general  en  Fornells,  reforzó  el  campamento 
de  Campdorá,  las  ermitas  de  San  Miguel  y  de  los  Aa- 
geles,  y  estveehd  el  bloqueo,  enviando  á  Oasaa  déla 
Selva  m:a  fuerte  división.  El  cnemigro  cdntalia  ya 
frente  á  Gerona  con  un  ejército  do  treinta  mil  hom- 
bres. Desde  el  17  se  hallaban  los  imperiales  en  pose- 
sión do  las  desmanteladas  torrea  de  San  Luis  y  de 
San  Narciso ,  por  evacuación  do  las  tropas  que  laa 
guarncciitn ,  lo  i>ua!  ln.i  ('uva'.entonil  para  dirigir  SUS 
miras  contra  Monjuí,  dofcudido  itor  novecientos 
hombres ,  y  cuya  adquisición  consideraba  Salnt-Cyr 
casi  de  absoluta  necesidad.  El  29  so  perdid  también 
el  fuerte  ,4c  San  Daniel,  por  haberse  imposibilitado  SQ 
defensa  con  tmabaterHadegroaao  calibre qos  la  batid 
en  brecha. 

La  Jnnta  de  Gerona,  en  tanto,  pnijaelába  wioa 

planes  para  libertar  la  ciudad.  Según  estos,  los  soma- 
tenes 6  compañías  de  reserva  de  los  corregimientos 
do  Vích  ,  Manresa,  Norte  drd  .Vmp-.inlau,  Puigccrdá, 
Urgcl ,  Talara  y  Cerrera,  podriaaprosentarse  al  ene- 
m^  por  la  parte  del  ITorte  para  atacarle  d  diver- 
tirle, como  más  á  proposito  so  juzgase,  mientras  las 
dt'maa  compafiías  del  corregimiento  de  Gerona,  desdo 
Hostalrich  hasta  la  costa,  irían  avanzando  en  direc- 
ción &  la  ciudad,  ptoeorando  las  reaerm  de  Matard 
7  del  Tallea  contener  al  eaemigo  aitaado  en  Barce- 
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lona.  Ademas  iwla  la  tropa  veterana,  iiügu4.'letea  y 
g^aunioímifls  de  totíob  pantos ,  debían  ignalmente 
ponetM  en  marcha  liácia  G«roiM,  ooadjuTudo  al 
paisanaje  para  obligar  al  fintiima  á  lerantir  el  ritió. 
Se  haT^ífiTi  dado  las  drdenf  s  nocrsarias  pnrn  llevar  á 
efecto  ci  proyecto,  pnasto  que  hasta  «e  habiau  puesto 
en  morimiento  varias  compañías  de  rcgerra,  cuando 
■Q  tuvo  notíoia  de  que  Saiut-Cyr  so  habla  unido  coa 
•OI  ftiema  «1  ejérdto  ritlador,  y  habo  de  desistíne 
pcir  entíneos  ilo  líi  empresa  para  no  dar  un  golpe  in- 
segura. Tuvieron,  pues,  que  oontontarsc  con  prose- 
guir moIestandB  tí  wmiai^,  pomUndole  obstáculos  en 
el  eavio  d«  oomvjvt,  oono  habian  hecho  hasta  en- 
tmees  tan  pwtidat  de  Siinon,  de  Rovira,  del  ooroncl 
Porta,  de  Llobera  y  otros  jefes  de  somatenes. 

No  habia  dentro  de  los  muros  de  la  heriiito  ciudad 
qvieill  no  estuviese  animado  del  más  decidido  entu- 
eiasmo.  «No  dadamoe  de  qne  m  om  neorrerá,  eaeri- 
bta  al  principio  del  ritió  una  de  las  datnae  nía  distin- 
guidas do  la  ciuilacl  á  una  do  sos  am:g-as  expatriadas; 
pero  siempre  padeceremos ,  y  el  que  caiga ,  cn!f»a; 
lo  peor  es  que  ap<$nas  hay  gaarnicion  dentro  de  la 
flain.»  «No  temamos  laa  bombas,  no  tememos  las 
halas,— afiadía  en  otra  carta  á  les  poooe  días,— pero  si 
las  enfermedades  que  por  precisión  han  de  «c^fuirá  on 
trabajo  tan  coatiuuo,  que  no  ge  sosiega  ni  se  sose- 
gará ¡  ptro  perexa  todo  el  mundo  ántes  que  rendiru.» 
Semejante  decisión,  semejante  patriotiamo,  terdado- 
ramcntc  espartano,  encontrd  un  Itnne  campeón  en 
Alvaroz  de  Castro,  que  rechazií  con  e;itere7.a  cuantos 
tratos  le  propuso  el  jefe  sitiador.  Al  ver  L'ste  la  inuti- 
lidad do  sus  tentativas ,  ofendido  en  sn  orgullo ,  tratd 
de  apoderarse  de  la  phtza  i  toda  costa,  por  lo  cual  di- 
rigió sus  miras  al  castillo  de  Moiyuí,  como  hemos 
dicho ,  y  el  dia  3  de  julio  rompió  el  fuego  contra  la 
CortaleM  oon  varias  baterías,  y  entre  ellas  con  una 
lUM^^a  imperial ,  que  constaba  de  veinte  piezas  de 
grueso  calibre  y  dos  obusos.  La  guarnición  del  fuerte 
respondió  oon  un  nutrido  fuego  al  fuego  del  enemigo. 
A  poc/i  se  derribó  uu  ángulo  del  baluarte  con  más 
empeño  batido,  donde  tremolaba  la  bandera  española, 
7  «ata  ajt  al  foso  hedta  girones:  on  subteniente  de 
los  voluntarios  de  Vich,  llamado  Mariano  Montoro, 
digno  por  cierto  do  eterna  memoria ,  enmedio  de  laa 
LalitH  enemigas  so  arrojó  ¡in¡!ávido  por  entro  las 
minas  de  la  brecha,  y  recogiendo  la  bandera,  volvió 
á  enarbolavlft  triBEJut»,  ianflando  el  hego  que 
desde  las  baterías  le  hacían;  acción  hcróica  quo  me- 
reció los  máa  justos  elogios  de  su  general  y  de  los 
denodados  gerundenses,  ulcaiuandu  OOH  cUn  Tifíos 
honores  y  el  grado  de  teniente. 

Bn  la  mafiana  del  8  «1  «J Aelto  aitiador  did  un  asalto 
á  Monjuf.  Las  tropas  mandadas  por  el  coronel  do 
Berg,  Muff,  so  acercaron  al  fuerte,  formando  columna 
cerrada  por  compañías  algunos  batallones  franci-eos, 
á  los  qne  aegoian  los  granaderos  y  tiradores  de  cada 
tetáUffiB,  coa  drden  de  no  diapanr  ira  ti>»  jr  toinarlo 
todo  á  la  bayoneta.  T^l  asalto  empezó  por  un  ataque 
simulado  contra  la  torre  de  San  Daniel ,  donde  fueron 
siempre  rechazados  con  gran  destrozo  loa  eiicmig>3S. 
Tres  veces  la  columna  principal  intenta  asaltar  el 
eaatíllo,  y  otrai  tsaias  la  repelierai  Iriianammite  Ul- 


tüuia  Burtuii  cüü  auxilio  Ju  la  hiuu  sorvida  artille- 
ría. <YLa  columna  francesa  cedió  algún  tanto,  dice  en 
■a  diario  el  capitán  we«t£riiense  en  el  qjéroito  sitiador, 
A.  Vf.  Bodier;  pero  eondndda  de  nneTo  addaate  por 
los  oficiales  y  casi  todos  los  del  estailo  mayor,  fueron 
muertos  ó  heridos  la  ma^ar  parle.  Tur  ñu  dospluguse 
toda  la  columna  en  una  línea  prolongada  á  lo  largo 
ddgUda,  en  coja  di^oaiciOD  biso  fuego  contra  el 
caatillo.  Bl  coronel  Mofrhalld  afln  finrmadeB  dee  com» 
pafiían  de  tiradores  "íveütfalianos  ,  ¡I  jih  qne  mandó  de 
nuevo  subir  al  asaltu;  pero  úntes  que  llegasen  al  foso 
quedaron-heridos  sus  oñciales,  y  estas  dos  compañías 
de  poca  fuerza  y  sin  apoyo  inmediato ,  fueron  retira- 
das  por  el  sargento  primero  mis  antiguo;  y  como  en 
este  instante  hubo  do  ser  también  herido  el  coronel 
Muff,  todos  retrocedieron,  acúuipaíiaudo  loe  enemigos 
á  los  que  dieron  ol  aaaltu,  sólo  con  ra  ftwgo,  sin  4|iM 
nanifoitaaen  aefial  alguna  de  querernos  persegnir. 
Bn  esta  acción  el  coerpo  rittador  perdió  entre  muertos 
y  heridos  tres  mil  ochenta  hombrea,  entre  (dios  «  nce 
oficiales  muertos  y  sesenta  y  seis  heridos.  Los  west- 
falieascs  tuvieron  doidentes  diez  y  nueve  hombrea 
fuera  de  combate,  comprendidos  nueve  oficiales 
muertos  y  doce  herÜosj»  1^>r  parte  de  la  guarnición 
no  hubo  más  que  veíntioclio  muert  ;s  y  noventa  y 
cinco  heridos.  Al  dar  parte  Alvares  du  Castro  ai  mar- 
ques de  Coupigny,  general  en  jefe  interino  del  t^it^ 
Cito  de  Gatalofiai  dal  asalto  contra  llo^jai,  se  «xpn- 
aaba  de  esta  toérto :  cUis  hay  plmna  qne  baste  i 
pintar  debidamente  este  glorioso  día ,  pues  s<5Io  diré 
á  V.  E.  por  ahora,  que  los  enemigos  rodearon  al  ama- 
necar  el  citado  castillo  con  seis  aril  hombres  de  tropas 
eaoófpiMf  asgan  lia  declarado  uno  de  sus  heridos, 
amenazando  las  tres  bieohas,  dirigiendo  su  ataque 
principal  á  la  mayor,  que  se  halla  en  el  baluarte  del 
asta  do  iiandera.  Todas  laa  tropas  de  la  guaniicioD 
del  castillo  ocapaiQD Inmediatamente  sus  pnastos  OOin 
el  mayor  órden,  conservando  el  que  le  había  yo  sefia- 
lado  días  ántes  á  su  gobernador,  y  recibieron  al  ene- 
migo con  lina  firmeza  invencible.  Cinco  asaltos  dió 
¿ste  en  el  intervalo  do  dos  horas  que  duró  la  fancion| 
pero  en  todos  cinco  fué  puesto  «n  Tergonaoaa  fbga, 
dejando  el  foso  y  camino  cubierto  que  dirige  á  la  torre 
de  San  Luis,  sembrados  do  cadáveres.  La  artillería  de 
la  plaza  y  sus  fuertes  sostuvieron  la  acción  con  aquel 
acierto  que  les  es  tan  propio,  causando  g^ai^e  estrago 
al  «nenigo,  j  la  ds  drte  no  pard  en  todo  el  tiempo  dd 
ataque  de  arrojar  bombas ,  granadas  y  bala  rasa, 
sobro  todos  nuestros  baluartes  y  á  la  ciudad;  pero  ni 
cau3Ó  daño  ni  liizy  perder  á  los  vcoin.is  y  tropas  que 
los  cabrían  su  serenidad  y  la  atención  i  su  deber: 
todos  son  Ikftass.»  Bd  «flwto ,  todos  fbetm  héroes, 
todos.  La  gloriosa  resistencia  de  este  castillo,  conver- 
tido es  un  montón  do  escombros,  y  defendido  por  nna 
corta  guarnición  de  escuáüdaü  trojiu.s,  cuya  dóbil  exis- 
tencia se  anstontaba  más  bien  del  entusiasmo  patrio 
que  de  bs  malos  aUmeatos  d«  q««  podía  disponer,  es 
un  bla.íiin  para  las  armas  españolas,  un  timbre  lion- 
rosü  á  la  bau  lera  nacional,  un  lauro  más  á  la  corona 
de  gloria  que  Gerona  ciñe. 

Dnianto  la  acción  ocurrió  ol  fatal  incidente  de  ha- 
bem  inoandiado  nn  e^on  do  granadas  al  tiempo 
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motivo  ptido  por  un  instante  comprométanlo  el  tfxito 
de  tan  brillante  defensa.  Poco  dcspaes  do  terminada, 
M  liiWnditf  igoalmenio  por  un  descuido  de  un  arti- 
new,  el  rapoaato  da  pólTora  do  la  torro  de  Sao  Joaa, 
y  «ate  qo^  ntoiUA  i  ««MimliiM  m  1»  esfílloa^ 
sepultando  en  elloa  al  corto  nfimfro  dr»  soldados  que 
la  g:aameciaD.  Las  cuatro  compañías  de  Santa  Bár- 
bara, oompnestas  cada  ana  de  ellas  de  treinta  plaza» 
é  laa  drdAiM*  da  ■os  bizaRM  o^itanaa  dofia  Lucía  Jo- 
atmayntAflialt,  deatiiiadkÉlbálinurta  i»  Ban  PMio 
y  muralla  de  Santa  Lucía;  doña  María  Ang«la  BiTom, 
que  ocupaba  la  plaxa  de  San  Narciso,  y  Brecba;  doDa 
Ilamira  Noavilas,  en  la  plata  del  Vino  y  baluarte  de 
la  Maiced,  y  dofia  Cirmen  Cacti,  encargada  do  la 
pboft  del  Hospicio  y  baluarte*  del  Itereadel,  aeodie» 
ron  á  los  puntos  más  expuestos  para  recoger  á  los 
heridos  y  caidar  do  ellos ,  pasando  un  destacamento 
de  tan  Talemaae  hembras  á  Monjní  en  lo  más  Tuerto 
del  atMine,  precedidas  del  general  goberoador,  i  fin 
de  condneir  on  parihaelM  «I  hoepltal  de  aangre  de 
San  Pedro  do  GaUfgaiia,  d  In  qae  etSaa  heridoe  por 
las  balas  enemigas. 

BniDcdio  de  sus  triunfos  no  podia  olvidar  Go- 
nma  que  hacía  ya  algan  tiempo  que  la  eareaifa  em- 
pezaba á  dejar  sentir  rigores  entre  ana  habitantes, 
má?  ¡iriivisto?  di'  municiones  de  guerr:i  qu<-  de  víve- 
res; pero  nádales  importaba,  tratábase  ie  la  libcr- 
tedt  do  la  indcpendonoia  de  la  patria,  y  preferían 
perecer  do  hambre  áatea  qve  vÍTir  estíaToe.  La  be- 
róiea ,  la  inaudita  resistencia  de  ta  dodad  animaba  i 
los  catalanes  que  formando  somatenes  rocorriap  ol 
pala,  molestando  á  los  invasores  con  sorpresas  j  em- 
Ibesódai)  qw  lea  oaviaban  numerosas  bajas  y  pri> 
sioneros.  Aunque  en  corta  cantidad ,  variM  Teces 
algunos  grupos  de  paisanos  armados  lograroo  entrar 
víveres  en  laplaiB«  burlando  la  '^ílaneia  del  ^dielto 
sitiador. 

En  tanto  Stiat-Gyr,  que  eontbraaba  impaciente  en 
su  coartf  l  peneral  de  Bañólas ,  «o  maravillaba  del 

porfiado  tesón  dn  los  gorundenses  y  de  que  tanto  cos- 
tase á  las  armas  inveiiriMp-s  de  Frnnria  tnitinr  '.ns 
principales  pontos  do  defensa  do  U  plaza.  Pino  habia 
acampado  av  ffiviiioii  desde  Llagoatora  liaaia  SaaFelIn 
de  Gaixols  y  Palamds,  y  al  mando  de  otro  general  del 
Imperio  se  cxtctidia  un  segundo  cuerpo  por  Vidrcras 
y  Santa  Coloma  de  Farni^s,  en  cuya  última  villa  se 
hallaba  el  hospital  de  sangro.  Todo  parecía  indicar 
qae  loa  iupeirides  «ataban  deddidoa  tambiea  i  lograr 
su  lilíjcto  i5  perecer  cti  la  demanda.  En  la  tardo  del  15 
repjtiú  C'I  ouemij^o  el  ataque  al  castillo,  al  propio 
tiempo  que  amenazaba  la  ciudad  por  el  liahiarte  do 
San  Pedro ,  6  sea  n&r  la  puerta  de  Francia.  La  mor- 
ianted  M  asorabrwa,  poes  loa  eadáirerea  de  les  fran* 
ceses  llegarnn  A  fTvír  de  escalera  í  ans  hermanos, 
para  trepar  á  la  muralla,  do  donde  fueron  valerosa- 
mente desalojados.  El  IC  volvieron  ¡í  repetir  el  ata- 
que contra  la  cindad  por  tres  d  cuatro  pantos  direr- 
sos,  cargando  su  principal  fbersa  i  la  parte  de  San 
Francisco  de  Paxila  ,  sobre  cuya  muralla  log^raron 
sabir  también ,  no  sin  babor  sufrido  uua  horrorosa 
pdrdidaj  paio  ka  iltiadoa  coa  an  aocatnmbirado  arrqíe 


obligaron  al  enemigo  á  abaadonar  sa  eonqoista,  am» 

jándolos  de  aqnel  punto,  con  el  fuego  do  fiisilerüi 
y  de  un  obús  que  repentinamente  se  colocó  en  la  calle 
de  San  Francisco.  Ropiti<j.<e  la  tentativa  la  noche  del 
23,  Tolrieudo  á  ser  vencidas  las  águilas  imperiales. 
En  modo  estoa  asaltea,  al  tambor  Ládano  Aaaid*  de 
la  artillería  ^'a  de  Gerona ,  que  estaba  en^rgado  de 
sefiabu*  con  golpes  de  caja  los  tiros  de  bomba  6  gra- 
nada que  contra  el  castillo  iban  dirigidos,  rota  su 
pierna  por  an  casco  de  bomba,  se  resistid  i  que  ee  le 
trasportara  al  heepital,  dídando  mbotraa  ae  revotea- 
ba  en  so  propia  san^rre:  «tXn.  no,  aonqno  estoy  herido 
de  la  pierna,  tengo  loa  braxoá  butuo»  y  puedo  tocar  la 
caja,  para  que  mis  amigos  se  libren  do  las  bombas.» 
Morid  D.  Miguel  Pienoo,  que  mandaba  la  defensa  de 
la  bredia*,  díetíoguitfBdose  Fonrnás  al  frente  de  la 
reserva,  y  D.  Juan  Candy  eausit  un  tnrrilile  estrago  al 
enemigo  con  el  obús,  cargado  oou  qumieutas  balas  de 
fu-sil,  desdo  las  minas  del  rebellín.  El  intendente  Ba- 
ramendi  y  el  cirujano  major  Nieto  Samaniego,  eon 
los  ayudantt^t  y  practicantes  Nadal,  Sala,  Saueh ,  del 
CaafiUo,  Alcatercua  y  Luis,  maltiplicaroQ  eu  los 
puestos  doudo  mayor  era  ol  peligro,  y  en  las  precipi- 
tadas nmputadoDca  que  en  el  hospital  practicarou 
lograron  salvar  por  »a  ciencia  y  sus  aaidoos  cuidados 
una  buena  mitad  de  los  fracturados.  Los  bertdoa  do 
toda  claso  pasaron  do  cuatrocientos  en  todo  el  mes  de 
julio,  á  favor  de  los  cuales  y  de  los  enfermos  que  iban 
diiiriamento  en  aamento,  los  nobles  gerundenaea  en- 
tregaban fQi  coldunaa,  aábaaaa,  staotta  y  otiaa 
objetos. 

I'or  fin  ,  habí'.'ndose  observado  que  el  enemigo 
reunía  gran  masa  de  tropa,  se  creyó  inminente  un 
formidable  aaalto,  y  an  «n  consejo  do  guerra  i  qna  ee 
convocó  á  los  comandantes  de  las  fuerzas  de  la  gnami- 
cioD,  se  juzgó  que  la  defensa  del  castillo  se  habia  Ite- 
rado con  valor  hasta  el  último  extremii,  y  que  siendo 
ya  imposible  obstinarse  en  olla,  á  mdnos  de  ir  á  bascar 
una  muerte  segara,  era  ptedso  evacuar  aqnel  resto 
de  fortaleza.  En  efecto,  sus  escombros  liabian  elevado 
cl  piso  del  foso  más  de  vara  y  media;  la  brecha  cogia 
de  aiielí  1  ea.^i  todo  ol  frente  del  baloarfc,  y  üu  ranijIO, 
más  suave  que  la  del  rebellin,  no  tenia  cinco  varas  de 
sabida;  al  balnarto  estaba  totalmente  deamevonado  y 
no  pedia  colocarse  en  6\  guardia  alguna,  aunque  se 
mudasen  las  centinelas  cada  media  hora,  sin  quedar 
por  lo  méniis  cimtusa  por  la  cnntííiua  lluvia  de  piedra 
que  despedían  los  cañonazos.  Así  qno  cl  11  de  agos- 
to^ entre  seis  y  date  de  la  tarde,  deapaesde  dettrdda 
la  artülerfa  y  volado  el  almacén  do  pólvora,  evacua- 
ron nuestraH  tropas  el  castillo  de  Monjuf,  que  liabia 
ya  costailo  al  enemigo  uno.s  tres  mil  hombre?  y  contra 
el  que  hablan  arrojado  cerca  de  veintinueve  mil  pro- 
yectiles. Desde  que  ftaeroo  oenpadea  loa  eseembros 
de  aquel  por  Ins  tTopa<<  sitiadoras,  creyí  Verdicr  que 
en  el  espacio  do  ocho  ó  diez  días  se  reodiria  la  plaxa; 
pero  quedaron  fallidas  sus  esperanzas.  «El  castillo  do 
Moi^af  eayd  en  naeatro  poder  ayer  ¿  las  aeia  de  la 
tarde,  teda  Teidier  an  el  ofieio  qae  dirigid  al  oonda 
de  Humebourg,  ministro  do  la  Guerra  d-^l  emperador, 
con  fecha  12  do  dicho  mes;  esta  importante  coa- 
qdata,  arrancada  d  las  dUlealtades  dal  tenano  y  i  la 
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obstinación  del  enemif^,  cuya  ceguedad  es  tan  dcplo- 
rabln,  nos  ofrece  casi  la  seguridad  de  que  ocho  ó  diez 
días  lo  más,  bastará  para  ootnoter  el  resto  de  la  ciadad, 
cnyo  frente  no  ofrece  sino  un  débil  recinto,  que 
unos  ligeros  esfuerzos  deben  arruinar  :  en  este  corto 


de  haber  tomado  por  asalto  la  media  luna  del  frente 
del  ataque  y  abierto  muchas  brechas  practicables,  fud 
cuando  el  enemigo  que  lo  defendía  se  determinó  á 
abandonarlos,  retirándose  á  la  plaza,  no  habic^ndonos 
■ido  posible  cortarlo  la  retirada»  (1}. 

A  pesar  de  varios  ataques  á  las  murallas  de  San 
Cristóbal,  Santa  Luc/a  y  Puerta  de  Francia;  á  pesar 
de  la  multitud  de  baterías  con  que  á  últimos  de  agos- 
to molestaban  la  plaza ;  á  pesar  de  las  enfermedades, 


(i)   JfMíinrf  del  Diiamo  mes  j  año. 
iaoM. 


m 

tiempo  Gerona  qncdará  sometida.  El  fuerte  de  Monjuf, 
ántes  uno  de  los  mejores  puestos  y  el  más  ventajosa- 
mente situado  de  la  Europa ,  no  es  en  el  dia  más  que 
un  montón  deforme  de  reinas ;  y  sólo  después  de  ha- 
bernos obligado  á  coronar  el  camino  cubierto,  después 


especialmente  las  fiebres  estivales  que  en  aquel  meii 
picaban  en  nerviosas,  complicadas  con  los  padeci- 
míeutosquirtirjicosqoe  propendiaitótomar  en  gangre- 
nosas, pútridas  y  verminosas,  las  ojccras  procedentes 
de  heridas  ó  contusiones,  los  sitiadM  seguían  imper- 
térritos en  su  defensa,  auxiliados  de  tarde  en  tarde  por 
alguna  gente  que  lograba  introducirse  en  la  ciudad, 
trayc^ndula  escasos  víveres.  En  23  del  expresado  agos- 
to, la  Junta  suprema  central  decia  á  la  superior  de  Ca- 
talnña,  contestando  á  tm  comunicación  en  la  cual  le 
pintaba  esta  el  estado  crítico  de  la  población ,  que  «no 
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queriendo  omitir  medio  álgono  para  apartar  el  peligro 
qtiR  amouazahia  á  la  plaza,  con  aquella  fecha  se  comn- 
nicabao  las  rínlenes  más  terminantes  al  gooeral  en 
jefe  del  ejército  do  Oatelofla,  para  qoe  á  CMrta  de 
eoabiaiw  aaerificío  7  por  «laiitot  medios  fueiss  po- 
•iblet  4  Imaginables,  ávn  csasndo  fnese  preciso  levan- 
tar en  masa  toda  la  provÍTicIa,  volasn  á  su  socorro,  y 
qneé  fin  de  qno  no  faltasen  auxilios  pecuniarios  para 
MOflMtW  se mq ante  importantísima  empresa ,  no  uSlo 
se  remitirían  en  el  navio  Alge^t  qae  estaba  prdximo 
á  ponerse  á  la  vela ,  seis  mitloncs  de  reates ,  sino  qne 
tamliipii  so  enviaba  por  el  correo  condactor  de  la  real 
tfrdea,  todo  el  oro  que  existia  disponible  om  tesorería.» 
SemejuiU  BoUd»  iknttf  tas  MpmoHw  d»  Vm  Uw- 
Tos  ^fírandeoMi,  anyaiido  tonior  vn  pioalo  y  eSon 

socorro. 

En  tanto  el  enemigo  aumentaba  sus  baterías,  la 
plua  «itiada  abria  cortadoiaa  en  diferentes  aitíoaf 
hábSitudo  vario*  panto*  alto*  par»  trlncherat.  Des- 
truida ya  la  batería  de  Alemanes  por  el  fne^o  contf- 
nno  que  le  dirigía  el  ejército  imperial,  dispuso  Alvarez 
establecer  una  sobre  la  misma  bóveda  do  la  catedral, 
desde  donde  podía  ofendscae  al  oeslillo.  Iioe  tssolta- 
doB  no  dejaron  de  ser  mnj  efieaees.  Las  nnertea  se 
multiplicaron  en  la  línea  enemiga,  y  los  trabajn?  <le 
brecha  no  pudieron  ménos  de  quedar  entorpecidos. 

Lea  aitiaidae  baeian  freenentes  salidas,  en  las  enalsa 
solian  qnedar  victoriosos;  pero  lo  escaso  de  sus  tropas 
no  les  permitía  menudearlas  más.  Alvarez,  sin  em- 
bargo, aprotechaba  todas  las  ocasiones  que  se  lo  pre- 
eeataUm.  Al  oficial  que  encargado  de  oaa  peqne&a 
exenrsion  le  preguntd  ddnde  se  aoogoria,  en  esaode 
desgracia,  contchtiile  onn  aspereza:  «Al  cementerio.» 

Desde  el  amanecer  d«l  día  30,  por  una  y  otra  parto 
se  renovd  con  decidido  empeño  el  combate,  cansán- 
dose ámbas  mortlfefos  estrago*.  Midatra*  en  el  caaapo 
sitiador  se  desencabel^ban  algunos  caHones,  7  el  in- 
cendia destruía  varias  obras  de  ataque;  en  la  ciudad 
se  hondian  los  tedios  de  las  casas  al  peso  7  estallido 
de  las  bondiae,  se  abria  brecba  en  noa  extensión  de 
10  raras  en  el  muro  de  Banta  Lucía,  7  continuaba 
desmoronándose  el  cuartel  de  Alemanes,  ante  cuyo 
patio  los  siti.'idní)  colofíinm  un  canon  de  á  cuatro,  cer- 
rando la  puerta  con  un  parapeto  para  evitar  por  allí 
la  entrada  del  enemigo  en  la  ciudad.  Bl  Ibego  duró 
todo  p1  día  y  toda  la  noche.  Al  siffuicníc ,  sin  embar- 
gc,  los  ^itiaJúg  loyrarcm  apagar  los  fuegos  do  varias 
baterías  enemigas.  Con  todo,  el  asalto  parccid  inmi- 
nente á  los  defensores  de  la  plaza,  j  eon  ol^eto  de  pre» 
ireniríe,  activaron  en  el  interior  de  ella  la  eonchwlen 
de  las  obras  dé  (l'-fenfia.  V.i)  poco  mA?  de  quince  días 
pasaban  do  uuúvc  mil  1<m  proyectiiui»  do  obús  y  do 
caSon  que  hablan  caído  sobre  Gerona.  La  guarnición 
j  loshabitantesi  sin  easasni  coárteles,  no  tenianapénas 
donde  gnareeerse:  menguado  el  sdmero  d«  la  tropa, 
ya  por  las  cnfcrinedaJes,  ya  por  el  ^úf^go  del  eneniiso; 
arruinadas  casi  l:«s  mezquinas  fortificaciones  y  faltos  de 
aguas  los  molinos,  con  cscaees  de  víveres ;  mantenían- 
se, sin  embargo^  firmes  los  sitiados,  confiando  en  qae 
despnee  de  cerca  de  cuatro  mcs«s  do  sitio,  CataluCa, 
España  entera  pensaría  eu  en\iar".es  socorro,  La  Junta 
superior  con  vivas  instancias  lo  reclamaba,  diciendo  cu 


una  de  sns  exposiciones  á  la  central:  «Abiertos  por 

mil  partes  los  muro?  de  aquclíaa  rortalezas ,  parece  no 
queda  ya  á  una  defensores  más  reparo  que  oponer  4 
las  balas  7  bayonetas  enem^ai,  qne  sos  paelies, 
aqnelloa  ptebos  qae  oenltaa  eacuoMs  tan  incompa- 
nA>lemente  berdiooe.  Dentro  de  aqneltoe  mnros ,  para- 
íiemprp  vcneraMe?.  se  han  realizado  los  priidig-ioí  qne 
muchos  creerán  deber  desterrarse  á  la  historia  de  ios- 
tiempos  fabuloBoe,  7  que  el  cálcalo  del  arte  apAuM  se 
atreve  á  contar  como  posibles.  jY  lo  será  qne  ?o  ha  va 
conCeWdo  nn  plan  que  abandone  á  Gerona  á  sa.s  ex- 
tennadai?  fuerzas,  y  ¡í  la  caída  que  es  natural  consc- 
caoocia  de  tal  estado!...  Nd:  no  sea  asi.  Ynelen  con  l» 
celeridad  del  rayo  las  drdenes  7  b»  soeorroe  para- 
hacer  levantar  el  sitio  de  Gerona :  no  sea  que,  con  sn 
fama,  para  siempre  inmortal,  trascioada  ¿  las  genera- 
rioii(-!í  fuíuras  la  memoria  vergonaosa  de  nnestm 
indiferencia.»  . 

Bl  gobierno  de  ta  naden  eontestd  á  ke  repetido» 
rlamorps  tlfl  Principado,  qne  jama!»  habia  sido  el  áni- 
mo de  S.  M.  dejar  abandonada  á  su  snerte  la  impor- 
tantísima plaza  de  Gerona,  hacieade  inAtOea  sna  be- 
róicos  sacrifidoe. 

El  general  Blalce,  por  muerto  de  Rediog,  á  cuyas- 
ónlenes  lialjia  venido  á  Caí.'ilnfia,  reunió  á  su  mando 
el  del  ejército  del  Principado.  Después  de  haber  oh- 
tenido  en  Aleafiis  nn  sefiaUdo  triiúfb  contra  los  ftan* 
ceses,  docididae  á  emprender  formalmente  el  ■ooorr»' 
de  Gerona. 

Antes  considcr(S  Blako  que  debia  distraer  a!  enemi- 
go 7  tratd  de  lograrlo ,  mandando  salir  nna  divisioD 
báeía  Aragón  7  apostar  otra  en  bs  lindes  de  Valen- 

cia,  míruíra:-!  i'I,  con  la  de  Lazan  se  encaminaba  hácia 
Victi,  cu  cuya  ciudad  sentd  sus  reales,  no  terminado- 
aún  el  mes  de  agost».  El  sitiador  cefiia  tan  estrecha- 
mente la  plan  7  ocnpafai  un  línea  tan  extensa,  qne 
era  muy  diffeil  introdneír  víveres  en  Oerona,  por  lo^ 
que  resolvió  Blake  prcíeofar  Latalla  al  fraiif-.s  p  jr  un 
lado,  midatras  que  por  el  opuesto  hacía  entrar  en  k, 
dndad  nn  cettV07  nnnieraso. 

En  tanto  se  reunían  en  Vich  todas  las  tropas  dis- 
ponibles y  el  paisanaje  armado ,  Blake  procurat>a 
alentar  á  sus  soldados  estimulándolos  al  socorro  do  la 
herdica  plaza  do  Gerona,  0070  cerco  tenian  7a  muy 
adelantado  los  franceses:  «Oerona,  decte,  esti  ba- 

ciendo  \a  dese-peracion  do  I0.1  pncmi;^os,  al  paso  que 
adquiere  cada  día  nuevos  derechos  á  la  admiración  do 
la  posteridad.  Gerona  reclama  auxilios  sin  los  cuales 
sa  caída  amargará  la  celebridad  de  sos  recientes  trian< 
fo«.  ¿Qnién  de  nosotros  dudará  en  saeriflearse  por  aa 
alivio?  ¡Soldados!  jHnliitantc;)  de  t'atalnña!  Volemos 
al  socorro  de  esa  ciudad  por  tantos  títulos  iiustref 
corramos  á  partídpnr  de  la  gloria  de  tan  henficor 
espafiolesi» 

Trasladado  i  Sant  Hilari  el  cnartel  general  ospafiol, 
empezó  Blake  á  dar  las  órdenes  para  las  operaciones 
quo  debían  practicarse.  El  teniente  de  L'ltonia, 
D.  Manuel  LUmder,  Con  él  número  de  tropa  compe- 
tente y  los  somatenes  qne  por  el  camino  pndi<«m 

I  juntar,  debía  dirigirse  á  la  altura  délos  Anp  le^,  al 
NL>rti'  dij  Cierjua,  defcuilida  poruña  c-ra.-a  fucr/.a 

'  enemiga,  á  fin  de  proteger  los  couvojcs  que  por  aquel 
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Itunto  w  tntue  de  introducir  eo  )a  otndid.  Tnwla»  I 

dado  Inego  el  cuartel  general  á  la  ermita  V:i<lr6,  á 
dos  horas  de  Sant  Hilari ,  orden(i  lilakr  al  c uroncl 
O'Domiell,  qne  «on  mil  doscientos  iufauti  s  y  algunos 
caballos  atacase  al  enemigo  en  Bruñóla,  á  fin  da 
<)iie  asta  creyera  qne  por  aquel  punto  ae  intentaba 
introducir  el  socurro.  Claros  estaba  encargado  de 
barrer  lo«  puestos  franceses  que  encontrase  á  la  iz- 
qniardbi  dal  Tar  biata  Oarons,  y  do  entretener  á  los 
«netnigos;  á  fia  d»  qne  no  acudieran  á  la  orilla  dere- 
cha ,  en  caso  de  que  se  le  opusiera  insoperabla  teaia- 
tcucia  cu  el  piioblu  de  Tavalá.  Kl  «jí-ueral  García 
Conde,  con  cuatro  mil  infantes,  quinientois  caballos  y 
al  eaBT07  dirigido  por  al  Doaaro  da  Liará,  debia  salir 
de  Ani(>r,  pasar  c\  Tor,  cerca  de  la  Sellera  de  Anglcs 
cucauiiuurso  á  Qerona ,  por  Bescanú ,  Salt  y  Santa 
Eugenia. 

Notictoao  Saint-C^yr  da  los  preparatiToa  qao  esta- 
ban haeídndoeB  para  la  defenaa  y  Meorro  de  Garona, 

reunió  sus  tropas,  rctirarulo  muchas  pieza?  tic  la 
triuchcra  on  la  muralla  del  I\'ono  del  caiitillo  de 
Moojuf  y  de  las  baterías  del  otro  lado  del  Ter.  Presu- 
miendo Alvarez  por  esta  súbita  conofintraciOB  de  laa 
faersaa  enemigas ,  que  el  objeto  de  estas  ara  atacar  i 
1...S  coavoyes.  dc^par.-'n')  al  coronol  Fournas  con  oc!in- 
cientos  infantes  y  vcinútrcs  caballos,  ¿  fin  do  que 
Huputam»  i  todo  tranca  la  derecba  dal  Ter  á  laa  tropas 
imperiales  que  desde  su  izquierda  Tiniesaa  al  aocorro 
de  los  campamentos  del  llano,  y  procniMa  tenaple- 
nar  la  .-^aniíría  por  medio  da  U  coal  «1  sítísdar  prÍTaba 
do  agua  á  la  plaza. 

Después  de  baber  ateansado  algunas  wntitjas  sobre 
el  nnemig^o  v  de  entretenerlo  los  nuestros  con  Tarias 
evoluciüues,  puJo  el  jcívt'n  Llauder  apoderarse  do  la 
annita  de  los  Angeles,  por  cuyo  punto  lo^'rarou 
«ntrar  ;»  en  la  plaia  de  Gerona  varios  convoyos 
da  vfTerea,  tanto  por  enentade  la  BeatHacietida  cono 

de  IfK  partiíiulares. 

Dcsalujaüaa  di:  Montagut  las  tropas  fraocesas  por 
la  fuerza  que  mandaba  el  Dr.  RoTÍra,  arremetiá 
Clarós  por  San  Medi  contra  los  oampamentoa  enemi- 
gos del  llano  y  altnraa  de  la  izqnierda  del  Ter,  mWn- 
tras  Kovira  y  LloVjora  ,  xiiiienduse  al  movirainnío, 
caian  sobre  los  de  5arriá  y  Mumasprc,  apoderándose 
de  dos  carros  de  grauadas  que  tenían  ba  franceses  en 
la  batería  de  Poig  den  Boca.  Sneve  campamentos  to^ 
marón  é  incendiaron  los  nnestroa  en  aqnel  día  memo- 
rable. Los  tercios  do  Figucras,  de  Camprodon,  de  Olot, 
con  algunos  catiallos  de  San  Narciso ,  nt  mando  del 
frasbftero  Iblst,  y  entre  todos  Llubrra,  arrollaron  á 
laa  ttopaa  ananlflitts»  aembraado  el  campo  de  eadite- 
vas,  hüta  qne  ana  flirioaa  tempestad  paso  fln  á  tan 
aangriHuta  lucha.  La  división  vví-titfalia:ia  futí  l  om- 
pletamente  destroxada,  muriendo  su  general  Hadeln 
á  m  anos  de  «no  de  nneatns  migaeletes,  que  pudo  arre- 
batarlo la  espada,  á  tiempo  que  aquol  lo  intimaba  se 
rindiera,  y  pasarlo  con  ella  de  parte  á  parte. 

Rechazad'  !;  y  batiílos  los  frauce-es  e:i  las  diversas 
refriegas  quo  con  los  nuestros  sostuvieron,  i  fin  de 
«vitar  la  entrada  de  víveres  en  la  plaaa ,  dDeüo  ya 
del  campo,  avanztl  García  Condu  hícia  Santa  Eai^c- 
nia,  oa  cuyo  pueblo  iiabian  construido  aquellos  un  cs- 


m 

palden  que  apénaa  dejaba  Ufara  paso  para  una  aoAnihu 

Después  de  haber  dispuesto  García  Conde  su  derri- 
bo, lügrú  por  fin  entrar  en  Gerona  el  convoy  á  las  tres 
y  media  de  la  tarde ,  8Ín  haber  expertmentado  A 
menor  contratiempo. 

Asumiendo  Saki-Cyr  por  laaeToInetonea  con  qne 
en  Bruñóla  le  cutrctonian  luí  o.-ipañolos,  que  30  lo 
mantenía  engañado  en  aquel  punto,  á  fin  do  verificar 
la  introducción  de  víveres  en  Ik  plaza  sitiada,  dlspoao 
la  retirada  An  rus  tropas  á  Fornalla,  donde  anpo  qne 
Gerona  babia  ya  reeibído  los  necesarios  socorros. 
Ciep-o  dn  cólera,  hizo  que  las  tr;ip;i3  aco;ci'ias  cu  las 
alturas  do  Palau  acampasen  otra  vez  en  el  llano,  á  fin 
de  cortar  la  retirada  i  «Ignnca  de  lea  nnestroa,  qv« 
se  hablan  dirigido  al  pueblo  de  Salt  para  maquearlo. 
Kn  esta  inesperada  y  síibita  acometida  fucroa  captu- 
rados varioíi  vi  iutui.í  de  Gerona,  el  coronel  de  Basa, 
D.  Migael  do  Haro,  varios  oficiales  y  soldados,  y  el 
oorla  destacamento  de  aapadores  que  i  las  drdeBcs  de 
Fournas  !iabia  salido. 

Los  geruiideiisuii  Jumostraron  con  vivas  señales  de 
alegría  so  agradecimiento  por  el  auxilio  que  se  les 
acababa  de  enviar,  y  de  qne  tan  ÍUtoa  ae  veían.  La 
empresa  no  babia  podido  llevarse  i  cabo  con  mejor 
tfxito.  Atiti)  rl  esfuerzo  inilúmaMe  y  rl  pntricitiamo  ijuo 
animabui  á  Blako,  ü'Üunnell,  García  Conde,  Clañis, 
Bovira,  Llobera,  Llandcr,  Eróles  y  á  cuantos  ka 
seguían ,  nada  podían  las  fuerzas  del  sitiador  á  pesar 
de  ser  poderoso,  inteligente  y  aguerrido.  Sólo  perdieron 
lr>H  nncstrcig  eu  tan  gluriuüa  jornada  un  centenar  de  in- 
dividuos muertos,  heridos  ó  hechos  prisioneios,  hallán- 
dose en  el  número  do  los  últimos  el  bisarro  capitán 
D.  Bamon  Sanra,  de  la  reserva  de  Monseny. 

Al  siguiente  dia,  en  tanto  quo  Du-Vivier,  teniente 
poronel  del  regimiento  de  Borbon,  salía  de  la  plazacon 
trescientos  homiireB  í  hacer  un  reconocimiento  en  el 
nonaslarie  da  8aa  Daniel  y  en  laa  trlacheras  enemi- 
gas, apoderándose  sin  la  mniior  oposición  de  todos  los 
ramalea  do  ataque  y  batería.^,  coa  el  tasto  de  sus 
fuerzas,  algunos  prisioneros  y  todas  las  acémilas, 
partid  Oarcia  Conde  de  la  plasa  con  olgeto  de  vadear 
el  Ter,  coyas  agttas  había  aersetdo  la  lluvia,  viéndose 
precisado  A  retirarse  por  la  resistencia  que  lo  opu- 
stcroQ  iuB  sitiadores.  Aprovechando  cl  dia  3  la  coyun- 
tura que  le  ofreciim  los  enemigo!,  (Bienes  por  refor- 
zar la  iaqnierda  del  lar  y  ka  eampauantoa  del  llano^ 
tenían  casi  ain  defensa  lea  eaminoa  de  herradora  da 
Levanto ,  salió  por  la  puerta  del  Socorro  á  las  dos  do 
la  madrugada  y  pudo  llegar  á  Hostalrich,  trasladán- 
dose el  mismo  dia  á  OIst. 

Ü.  Manuel  Llaudcr,  qoaivgnia  ocupando  la  ermita 
de  los  Angeles ,  previno  al  gobernador  de  Gerona 
quo  enviase  uu  destacameut.:),  (¡ue  mantuviese  despe- 
jado el  camino,  puesto  quo  muchos  paisanos  pasarían 
con  vfverea  desde  allí  i  la  plaia.  Di^nso  Alvaraa 
que  con  quinientos  hombres  del  tercio  diO  Talam, 
fuese  Fleyres  á  dejar  expedito  el  paso. 

Gerona  so  hallaba  otra  vez  muy  apurada  por  faltado 
víveres,  cuando  se  acordd  por  la  Junta  militar  qne  em- 
pesando  por  los  eaballcs  de  los  jefes,  as  sortease 
diariamente  el  número  de  los  uecesarios  para  el 
alimento  do  ia  guarnición.  En  tau  duro  aprieto 
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csíTiliiú  Alvarcz  á  la  central  en  O  d'^  selionibrr'  la  si- 
giiiento  comonicacton:  «Agotados  los  reales  almau- 
OM,  spnradM  todeclof  nedkademilniatBiietaeoBAl 
total  desprendiinrcnto  do  caudales  y  acopios  p.irticu- 
lareo,  qno  constitny^ndose  ea  uoa  sola  familia,  volua-  ' 
tariamente  han  partido  con  cl  soldado  loa  herdicos 
habitaates  de  esta  ciodadj  sobrerinieron  «1  oAmolo  de 
meeadaidw  wwwwwitBB  á  va  mtía  tan  porfiad»... 
iieccsitlades  qn©  jamas  han  aparado  tanto  nuestra 
critica  situación  como  ahora;  á  pesar  de  la  tatrodac- 
cion  del  convoy  del  día  1.°  de  este  mes,  dpóca  qne 
cieiamoa  aer  el  támíoo  de  1»«  fatigas  y  trabajos  de 
Mto  inftiittabl»  veeiadario...  loe  ememigoa,  oonñuos, 
creo  hubieran  sido  batidor  i-n  tu:lris  los  puntos  si  se 
les  hnbiese  atacado,  paes  sus  operaciones  inciertas  y 
Tacilantes  lo  indicaban;  poro  no  tuvo  otro  fruto  aque- 
lla expedición ,  que  noeotroa  y  toda  la  proviocia 
ereftuBOe  que  taifa  la  que  había  de  dar  la  libertad  i 
Gerona...  No  obstante  qnn  yo  prt'vcía  q^io  un  aumen- 
to de  guarnición  disminuiría  loa  medio»  de  suhsi.sten- 
Sia,  comocreia  prdziBM iridia  de  nna  accioD  i^t-ncríil, 
na  dudé  en  qoedanu  en  eeiea  de  tres  mil  bombras 
paift  Megarar  la  daféant  de  la  plaza ,  estando  coa 
Imfiliaa  abiertas  y  para  dar  lugar  á  una  mejor  com- 
blnaeion.  Poro  (qué  amargo  es  para  mi  ver  suceder- 
talos  dias  y  tocar  el  fin  de  todos  los  recorsos ,  estan- 
do ateaidofl  el  aoldado  y  el  paiaano  i  ana  laoion  de 
babainenaadeginaaoa,  7  iontriate  eaeaio  pan  que 
coD  Bt'ú  trabajos  se  logra!  ¿Qné  puede  producir  esta 
miseria  dcspnes  de  tantas  fatigas,  sino  un  número 
eouaUerable  do  enfermos,  para  los  que  faltan  todo 
gdiMfo  de  ansiUea  y  audkaneiiloaí...  Sata  ee  la  ai- 
tnacion  de  la  plaia...  To  no  puedo  dejar  de  manifes- 
tar claramente  que  ü¡  la  pruvincin  entera,  ya  lovan- 
tando  nnevas  tropas,  ya  sea  acudiendo  en  masa  si  no 
aOD  MifloiaDtai  las  fkwrzas  que  tiene  el  capitán  gene- 
tal «  aa  acode  con  prontitud  muy  prévía  á  hacer  le- 
Tantar  el  ritió,  ofrecerá  esta  plaza  un  montón  de 
^-loriúsu^  CfiílávcroH  (jae,  tendidus  entre  la  tutal  ruin;i 
de  sus  edificios  y  parte  de  morallas,  serán  de  una 
lastimoea  aiaaioria  parala  poataridad.» 

Las  baterías  enemigas  rompieron  el  fuego  contra  la 
plaza  el  dia  14,  disparándose  en  todo  el  día  mil  seis- 
cientas balas  rasas,  cinco  granad  ;is  y  veintiddsliomVias, 
Algunas  tropas  íoimadaa  en  tres  divisiones,  al  ama- 
aaear  del  dia  16  hielen»  «aa  aallda  «entra  la  triache* 
ra  por  la  parte  de  San  Pedro  de  Gallipran?,  apoder:1ü- 
dose  do  ella  la  1.*  y  2.*  y  obligando  á  pruarnirinu 
á  refugiarse  en  el  camino  culiierto  del  castillo  ,  cuvas 

baterías  destruyeroa  é  inceadiarou,  clavando  los  arti- 
üeroi  loa  eafionea. 

A  los  dng  dias  juzgó  el  sitiador,  por  el  maí  estado 
de  la  plaza,  que  podsa  intimarla  cun  fruto  la  reudicwu 
ántes  de  apoderarse  de  ella  por  asalto.  Suspendiendo, 
poee,  el  fttego,  enarbold  el  firaneea  bandera  blanca  en 
laa  ralaaa  d»  la  tone  de  flan  Joan,  adelantibidoBe  doe 
oflcialcfi  liasta  el  extretr  i  li  I  ramal,  al  toque  de  lla- 
mada üüpaiitíia.  El  c(^niandaüie  de  la  brecha  intimd- 
les  la  retirada,  amenazando  disparar  eoitm  eiloe  si 
•eguiaa  adelante  >  J  al  propio  tiempo  pan  en  eonoci- 
miattto  del  gobetnador  qne  loe  parUmentirio*  traian 
an pliego: oanteitdle ll'wat  quHtemutiQHtt  itia 


brecha  hiciese  retirar  inmcdiúlaweute  á  lof  parlamenta' 
nos,  dieiáidoia  ^  mnea  podría  ofrecéruUs  mlitto  al- 
ipmo  pan  esdrar  «a  tomtfmáatáa  ttm  m  fnuníu. 

A  las  cuatro  do  la  tarde  del  !9,  un  cnerpo  dividido 
.  en  cuatro  columnas  de  dog  m;l  hombrea,  se  diri;j:i<5 
contra  las  brechaá  de  Alemanes,  Santa  Lucía  y  San 
Cristóbal.  Eato  movimiento  alarmó  á  loa  sitiados, 
qoienes,  «al  toqne  de  generala,  dioe  Toreno,  al 
triste  tañido  de  la  campana  qne  llamaHa  á  somaten, 
soldados  y  paiiiaiios,  clérigos  y  frailes,  mujeres  y 
hasta  niños,  acudieron  á  los  poestos  do  antemano  se- 
fialados.  Snmedio  del  estruendo  de  doscientas  bocas 
d»  caiSon ,  de  la  densa  nnbe  qne  la  pdlToia  levantaba, 
ofrecía  noble  y  grandioso  espectáculo  la  marcha  ma- 
je8tüOK<i  y  ordenada  de  tantas  personas  de  diversa 
clase,  profesión  y  sexo.  Silenciosos  todos,  so  vislum- 
braba, sin  embargo,  en  ana  semblantes  la  ooofiania 
qne  los  alentaba.  AlTaras  á  sn  csbeia ,  graTe  j  deno- 
dado, rcprescntáliane  &  la  imaginacirm  en  tan  terriVilc 
;  trance,  cou  la  ¿^randeza  magnánima  de  ios  héroes  de 
Homero,  á  qui' n.  s  sobrepi^aba  en  resolución  y  gran 
pecho.»  En  tanto  el  enemigo  oontiaaafaa  en  sos  ma^ 
nlobras  da  ataque.  El  re(;iínÍento  de  Wlrtsborgo,  al 
dirigirse  contra  la  brecha  de  Santa  Lucía ,  cayo  co- 
mandante era  cl  coroucl  graduado  1).  Kodulfo  Marshal, 
encontróse  al  borde  de  un  psiaaea  CKarpado,  detrás 
del  cual  hablan  nuestras  tropas  construido  cortado- 
ras ,  ocupando  la  iglesia  parroquial  de  dicha  Santa 
Lucia;  poro  con  toilu  asalfó  la  brocha,  siendo  vanos 
8U8  esfuerzos  para  penetrar  en  ella  y  viéndose  preci- 
sado á  emprender  la  retirada  después  de  dos  ataques. 
Las  otras  tres  columnas  oonqwwstas,  la  nna  de  íkan- 
ceees,  la  segnnda  de  dos  batiúlensa  del  regimiento 
infantería  de  Berg,  y  la  tercera  de  italianos  y  napoli- 
tanos, pasando  el  arroyo  de  Galligans,  al  pié  del  mo- 
nasterio de  San  Daniel ,  subieron  la  pendiente  del 
monte,  dirígtdndoae  la  primera  á  San  Cristóbal,  que 
estaba  á  las  órdenes  de  D.  Blas  de  Foumas,  de  la  cual 
tuvo  que  rctirarír'  el  rnemigo  sin  lM|j^rar  _'ama.5  su  olj— 
jeto;  los  de  Berg  atacan  con  precipitación  y  denuedo 
la  brecha  del  derroldo  «aartaí  de  Alemanes,  logrando 
algunos  llegar  como  por  encanto,  y  entre  el  terrible 
fuego  de  loa  bravos  defensores  de  Gerona,  hasta  la 
primera  cuadra  de  ;iqni-l.  Preciiu'tause  sobro  (dios  al- 
gunos de  los  qoo  se  hallaban  más  inmediatos,  repe- 
lándolos eoa  arma  blanca  y  amgándoieB  bombea, 
granadas ,  piedras  y  cuantos  proyectiles  tenian  & 
mano;  iban  á  ser  exterminados  por  aquellos  esforzados 
héroes,  cuando  la  artillería  enemiga,  desplomando 
sobre  los  combatientes  un  ^eso  paredón  qne  los  se- 
pnltdooo  algunos  de  loe  anestnw,  les  ahond  parta  del 

trabiij o:  llcn:an  &  tiempo  oportuno  nuestros  refuerzos, 
y  piir  más  que  dieaíra  y  vigorosamente  combate  cl 
tenaz  enemigo,  v<?seIo  con  júbilo  volver  la  espalda, 
dejando  brocha  y  «ampo  cubiertos  de  mutilados  cad¿> 
Teres  y  sangrientos  meribandoa.  Coa  tal  fietoria 
rcauímarisc  nuestros  bravos  defensores  y  ee  llena  sn 
C4ir¿uuu  de  noble  orgullo,  por  cnanto  este  triunfo,  á 
más  de  ser  grato  á  la  patria,  interesa  al  honor  do  las 
armas  y  4  la  precíoea  rida  de  los  henSioos  guerreros 
qne  deflmidaa  la  ptaia.  Mas  apénaa  hao  gastado  la 
satisibcoien  de' haber  recbaisdo  tan  fiiartas  y  vtgcf»* 
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aoB  enemigos,  deToradas  del  deseo  de  Tenganza  y  am- 
bieionMldo  la  gloria  laa  tropas  que  formaban  la  ter- 
cer* eolnmn*  cotnpactt*  de  ftallanoa  y  napolitanos, 
qn«  híistM  ciitoacr'í  había  rwlonío  \n  forre  nironella, 
con  caja  guarnición  se  tiroteaba,  al  ver  la  retirada  de 
kn  daatiDzados  batallones  do  Berg ,  repitan  tA  aaalto, 
j  tnpsodo  por  loa  ««^^Terei  de  ntt  eompftfteroB, 
fieaen  á  probar  «f  a«ran  mi»  TmtaroMM  «n  la  (brmi- 
dablc  conliciiila.  Ksta.s  iijíuerriilaí  tropas  fstnn  cn-ii 
descansadas,  y  van  á  batirse  con  las  nuestras,  rundidas 
do  fatiga,  mas  no  importa:  ol  placer  de  la  pasada  tíc- 
toria  Im  hace  olvidar  las  penalidades  j  M  laaun  «I 
comba t«  con  más  entusiasmo  qoe  nunca.  Rsina  el  mis 
vivo  entusiasmo  en  las  brcchiis,  por  ctitrc  los  csccmibros 
retamba  sin.  ceaar  el  eco  atronador  de  loa  cañonea  y  de 
Ih  beoibM  7  gmadM  qti*  par  do  q«i«ia  MtaÚw, 
sembrando  horror  y  el  estrago;  al  través  del  hnmo 
y  del  fuego,  aparecen  los  defensores  como  espectros  de 
muerte,  alentados  por  el  comandante  general ,  quien 
raoorrirado  la  brecha  de  peligro  en  peligro  desafia  el 
ftaror  de  lo«  enemigos  paraaniniar  <  «os  gnerrermi  eon 
so  <>jcin|)Iu  y  pr(";f'neia.  I.a  arriou  se  enardece 
j  se  empeña  por  momcutoa;  cua&to  más  dura,  es  tanto 
más  tremenda  y  complicada.  Al  ñn  cunde  el  temor 
por  entre  laa  filas  eaemigas,  al  ver  quo  la  mverte  las 
recorre,  cansando  pérdida*  inmensas ;  ya  retroceden, 
ya  aTtinzan...  y  en  cstr  flujo  y  reflujo  de  la  e  inji.  riada 
lucha  se  aumenta  el  horror,  crece  el  e8tri''pit<i  y  el 
ruido  con  el  toque  da  rebato,  con  los  aven  dp  los 
moribtmdoe  j  el  eterno  ranear  de  los  prefiadoa  bron- 
ces. Tres  lionu  bace  que  dar*  el  asalto,  el  enemigo 
no  puede  resistir  y  vese  obligado  á  i  m prender  la 
faga,  teniendo  sobro  mil  hombres  fuera  de  combate: 
€ÍNHia  se  ha  salvado;  el  Dios  ile  lot  ^áreUM  ftcmltfff  aw 
drnm,  9  ¡u  vieltria  coronaráá  nw  fmnrat.  ¡Laomnál 
tígran  Hade  Úerona! 

Temiendo  que  por  la  noche  volviese  el  enemigo  á 
repetir  el  ataque,  dictáronse  las  órdenes  conTenientes 
paca  qne  fiicsen  vigilados  tados  ka  pontos,  y  al  propio 
tiempo  ac  colocaron  en  las  calles  parrillas  de  ilumi- 
nación. Al  recordar  estos  hechos  no  podemos  pasar  en 
silencio  que  el  ilustre  Alyarez  distinguid,  por  su  com- 
portamiento durante  la  ruda  pelea,  á  Teresa,  vinda 
de  Balagner,  7  i  babd  Vi,  aoltora,  ambas  natondea  de 
Bapnr,  A  KüprTnnza  Llorens,  ic  Cadaqnes,  y  á  María 
Piajas ,  du  Caluuge ,  las  cuales  formaban  parte  de  la 
compañía  de  mujeres  de  Santa  Bárbara.  A  pesar  do  la 
iebre  que  de  algonos  dina  A  aquella  parte  le  aquejaba, 
reeorria  el  goberaador  de  Gwona  todo*  ka  paites, 
celando  siempre  por  la  -vigOaiicbi  de  ene  fetigadas 
tropas. 

Escarmentado  el  sitiador  por  las  innumerables 
bajas  de  su  eji^to,  deoididse  á  convertir  el  sitio  en 
bloqueo,  confiando  en  qaeloehertficoadelbnsarBsdA 
Gerona  veriau.'ío  con  oí  iietnpo  prCCiMdoi  i  rendirse 
por  o!  hambre  y  las  calenturas. 

E:i  tanto  Blake  había  reunido  b^  laa  morallaa  de 
Boetalrteh  an  numeroso  convoy  con  el  quo  pensaba 
socorrer  nuevamente  la  plaza.  Púsose  en  marcha  el 
21,  pasando  durante  ruatro  (iias  nonsemitivos  por  ás- 
peros senderos ,  barrancos  y  precipicios.  Al  frente  del 
eojmgr  ib*  el  general  WImpIbn ,  qne  Jlevab*  pw  mh 
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gando  al  brigadier  conde  de  P  ii  'hermoso,  siendo  jefb 
de  la  vanguardia  el  coronel  Qarcee  de  la  Marcilla,  4 
quien  secundaba  (yBonnelI.  Al  amanecer  del  24  Ilegd 

á  las  alturas  do  Panta  Pelaya,  rlolantn  de  la  Bístial, 
nuestra  división  compuesta  de  doce  mil  houibres  y 
dos  mil  acémilas  que  llevaban  todo  género  de  co- 
mestibles, con  algunas  cabezas  de  ganado  lanar,  ade- 
lantáronse luego  hácia  la  plaza.  Destacd  Marcill*  un* 

'!ir!f»'arl:i  de  la  vaugiiardía,  ;i  ííii  Je  que  al  mando  <fe 
O'Donneii  despejase  ol  paso  del  convoy  y  cubriera  sn 
marcha. 

Esto  intrépido  coronel  adelantiSse  con  tanta  celeri- 
dad, y  fud  tal  el  fmpetn  de  so  marcha,  que  arrolló  i 
cuantos  fiorpAis  franceses  le  disputaban  el  paso,  que- 
mando machos  do  sus  campamentos  situados  desdo 
TilUip-iaja  haat*  San  Miguel.  Viendo  Baint-Oijrr  la  dte» 
tancia  que  le  separaba  del  resto  de  la  vanguardia, 
trató  do  interponerse  con  sus  tropas  á  fin  de  apode- 
rarse del  convoy,  diRpoiiiendo  que  otra  división  impi- 
diera á  todo  tranco  la  entrada  de  O'Donneii  en  la. 
plaza,  do  la  cual  babia  salido  nn  destacamento  de 

Cuatrocientos  liomlireHi .  que  TnanrlnfioR  pnr  e'  -^-Tnrisl 
Haro,  acababa  de  juiitarhO  á  la  Lrig-ada  de  vangijar- 
dia.  Mientras  el  comandante  de  la  misma  ag^nardaba 
á  Marcilla,  diligente  el  lirances,  desprendiéndose  de 
ens  poBÍdones  de  Palan,  alturM  de  la  Estola  7  do  1* 
ermita  de  los  Añádeles,  cruzaba  ya  por  Puig-Ventós, 
amcuaztttnlo  raer  sobre  la  lüvision  de  O'Donneii  para 
cortarle  la  outra<ia  cu  Gerona.  En  tan  crftica  situa- 
ción abandonó  O'Donneii  la  altura  donde  se  habla  do- 
tenido,  y  con  laa  doaelentas  ae#miTas  que  acababan 
de  unírselo,  adelantóse  al  convoy  y  ¡í  los  f:r¡t<)H 
(Viva  Ftnundo  VII!  ¡Visa  la  intnorlal  Germta!,  rompió 
pwenmedlode  les  «nonlgos,  abriéndose  á  la  bayo- 
neta el  paso  que  se  le  disputaba.  Antes  de  tocar  loa 
muros  de  la  ciudad,  incendiaron  los  nuestros  otro  cam- 
pamento, é  hicieron  prisioneros  á  un  coronel,  dos  ofi- 
ciales j  veinte  soldados  enemigos.  La  brigada  pado 
por  ñn  acampar  entre  los  fuertes  Oondeoteble  7  Cb- 
pachinos,  y  retirándose  Wimpfen  cnn  Marcilla  logró 
unirse  á  Blake ,  habiendo  perdido  gruu  parte  del 
convoy.  Haciendo  alarde  de  una  calculada  crueldad, 
ahorcó  Saint-Cyr  delante  de  Gerona,  en  Piüan  7  otrof 
puntea,  d  algmoa  do  los  arriero*  que  eondueian  la» 
acémilas. 

La  escasez  do  víveres  en  la  plaza  aumentó  basta 
tal  término,  que  la  ración  diaria  de  los  soldado* 
consistía  únicamente  en  un  coarteron  do  pon  7  na 
peco  de  trigo  con  algunas  gotas  de  aceito.  Los  oficiala* 
estaban  reducidos  li  media  pat;-a.  La  carne  de  caballo, 
de  muía,  de  asno  y  demás  de  esta  clase ,  era  el  finico 
alimento  da  que  podían  dlaponer  los  digno*  dofbnaon» 
deCtarona. 

En  36  del  propio  mes,  les  sHíadorB*  recibieron  otr» 

ríifuer/o  al  mando  del  mariscal  de  Aon-erean.  duque 
de  Castigiione ,  el  cual  quedó  general  en  jefe  del 
ejército  en  5  de  octubre  siguiente,  relevando  en  d 
cargo  á  Saint-Cyr,  que  fué  llamado  i  Francia  por  «I 
emperador,  á  quien  tenis  descontento  por  no  faabeir 
saíiido  apoderarse  de  la  jila/a,  apesar  de  cutifar  con 
recursos  auñcientes  para  ello.  Apretóse  entónces  el 
Moqueo  de  la  dnded,  llegando  i  poner  loa  aitiadon» 
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{>crro3  eu  las  icudas  y  caminos  y  atauda  do  uua  ú 
otrt  parto  cnerdas  con  cencerros  j  campanillas,  á  fin 
de  que  nadie  pudiera  transitar  por  EqoioliM  lia  el 
enotnigo  so  apercibiera  de  ello.  Mmad  i  «teridfea'- 
i'i  C'strniapfrnia,  nl^-iinos  iaSáxBM  ftÍMUM  CI{jerou 
-CU  poder  do  los  frauccscs. 

En  la  Doebe  del  14  del  expresado  raes,  validae 
O'Donnell  de  una  at»TÍda  maniobra  á  fin  de  salir  de 
la  plaza,  cuyo  estrecho  bloqueo  no  permitía  á  sus  do- 
fcniíon?s  si''pnrar?c  do  sus  muros.  Resolvió,  pacs, 
romper  por  enmedio  del  cordón  enemigo  3  tomar  la 
vuelta  i  Heetalrieh,  partíendo  á  la*  doea  por  el  llano 
«n  el  que  estaban  concentradas  las  fuerzas  enemigas, 
eu  Tez  de  hacerlo  por  las  fragosidades  de  los  montes. 
Lo  arrifísgado  de  la  empresa  parcei:!  iiloiitar  á  nues- 
tras Talieates  tropa*  y  i  los  paisanos  quo  las  siguie- 
ran. Coa  d  mayor  drden  en  en  maMAa,  cargabaa  eon 
fleniiedi)  so'rirf  cniintns  rstorbns  se  les  oponían,  som- 
brando ¡a  ronf  isinn  y  la  mu"rlf"  r;i  la*  filas  enemi<7a8, 
y  oblig-aron  al  g-cufra!  .Sü'jliam  .  cuyn  campiutu-iito 
atraTOsaroa,  á  huir  deaaudo,  dejando  abandonado  un 
rleo  botio  qm  eacyó  en  manaa  de  ka  eribnado*  defen- 
sore-  i'/'  '''-Tona.  Veinticinco  furron  los  priestos  atro- 
pella'i'js,  T  pasaroü  do  doscientos  los  caballos  cogidos 
al  enemigo. 

Bntretanto  loa  sitiados,  q^ne  habían  teoibido  ayiso 
de  VUk»  de  qae  pronto  iria  en  eo  aneorro,  man- 
dándoles por  el  momento  cnatro  mil  duros  y  alf^iinos 
paisanos  coa  víveres,  m  ucopubau  cu  rcpurar  las  de- 
fensas de  la  plaza  y  especialmente  en  retrincherar  la 
bncha  de  Banta  Lóela,  eolocaado  trasTeraoe  eo  los 
eallqonea  de  San  Pedio.  Una  noehe  trataron  ka  ene- 
mig'os  do  sorprender  la  ciudad,  rfesfacanii)  para 
cUo  cuatro  columnas,  mas  apesar  de  que  lograros 
denlojar  la  guardia  avanzada,  pronto  el  fuego  do 
«nartra*  gaerrillas  baattf  para  cooteoerloi.  En  18  re- 
«Ibitf  AtTam  el  nomliramieiitn  de  teoloBte  general  de 
tos  realfs  ejVrcifoí ,  sepíTin  expresa  p1  dinrio  que  á  la 
sasoQ  se  publicaba  en  la  ciudad,  en  los  siguientes 
tAmlnos:  «El  que  ha  ooaterrado  y  sostenido  esta 
plan  enmedio  del  desampan  i^areato  qae  nos  afligia, 
el  qne  con  su  ejemplo  aefialálMi  á  eada  nno  su  obliga- 
ción, el  que  cu  circunstancias  tan  críticas  llenaba 
nuestro  espíritu  de  coutianza  y  do  entusiasmo ,  el 
alma  de  la  memorable  defensa  de  Corona,  D.  Mariano 
Alvwes  (iqnd  nombre  tan  grato  para  Eapaliat}  ha  re- 
eilndo  la  tan  debida  á  ra  inapreefaible 

mérifi)  y  servicios.» 

Llegó  ut  29 ,  dia  de  San  Narciso ,  patrón  de  la 
ciudad,  y  en  que  los  gerundenscs  acostumbraban  á 
solemnizar  tn  festividad  con  proceaion  p6blica.  Cele- 
brase e«ta  eon  igual  pompa  qne  en  los  afkie  ante- 
ri'ire-i,  á  posar  do  arrojar  Ins  eniTn¡n:iis  ciento  ocho 
bombas  y  cincuenta  y  seis  granadas  contra  la  plaza, 
vcausando  la  muerte  á  algunos  enrermoe  7  acogidos 
énel  hospital  militar  y  hospicio.  El  fuego  del  sitiador 
00  cesaba,  y  sin  embargo,  imperturbables  los  sitia- 
dos, por  i:iíisque  alguno  cayese  Iit; lo  ú  muerto,  la 
comitiva  recorría  las  callea  do  la  carrera  con  el 
mayor  órden  y  mesura,  aieado  intermmpidm  loe  eáa* 
tleoB  sagrados  por  el  eco  atronador  de  Im  caBoikes  y 
la  gritería  del  ejército  enemigo. 


Al  amanecer  del  31 ,  reeha7.ado3  de  las  brechas  de 
Alemanes  7  Santa  Lncra  algunos  tbtdona  ftaneeMe^ 
Angevaatt  e&TÜt  á  ono  da  aos  edeeaaw,  qnien  mani^ 
festd  at  comandante  de  la  avannda  en  el  remate  de 

la  callo  do  la  Rutila  que  su  iíéiieral  deseaba  tratar 
con  el  gobernador  de  la  plaza,  sobro  un  asunto  de  alta 
importancia;  á  lo  qne  eonteatd  Alvares,  eomonleada 
qne  le  taé  esta  noticia,  qne  no  quería  en  ningún  con- 
cepto trato  alguno  con  loe  franceses.  El  último  dia  de 
cn^tiibre  se  haliinu  cürisinni  lo  on  Gerona  ciento  y  un 
caballos  y  cuarenta  y  siete  yeguas.  Dorante  todo  cl 
mee  hvbi^  sdlo  en  tos  hospitales,  «na  mortandad  de 
setecientas  noventa  y  tres  persona.i,  siendo  las  enfer- 
medades reinantes  el  escorbuto,  la  disentería  y  la  ca- 
lentura nerviosa  castrnn'íe. 

En  tanto  continaaba  la  plaza  coa  escasez  de  tívo- 
re^  pero  este  oo  desalentaba  á  sns  dignos  defensores, 
ni  bastaba  á  amenguar  su  entusiasmo  por  la  libertad 
é  independencia  de  la  patria.  Extenuados  por  el 
hambre  y  las  vigilias,  y  luchando  con  to<la  clase  de 
enfermedades,  decían  todavía  á  su  gobernador :  N«  te 
apwre  Y.  E.  porqwn»  htga  vísem;  A  falte  de  «Mra  «esa 
eomremot:  madera.  Mnchos  entregaban  todos  sus  ca- 
pitales, y  no  faltó  quien,  avisado  do  que  una  bomba 
había  prendido  fuego  en  su  casa,  se  resistiera  á  ser 
relevado,  áates  do  coodoir  las  dos  horas  que  debía 
estar  de  centinela,  para  qne  fber*  i  poner  eo  salvo 
gus  bienes;  contestando  ob«tinnjo  en  penBSBecer 
en  su  puesto:  Aquí  etíán  mis  inlereses. 

El  enemigo  no  cesó  do  enviar  en  los  tres  diaa  prime- 
ros de  noviembre,  ya  á  sos  oficiales,  ya  á  los  nnestros 
que  tenia  prisioneros,  en  esUdad  de  parlamentarice. 
l'ltimamente  reci'n'i'  Alvarez  porcondnrto  íel  farma- 
Ciíutico  do  Caáiia  do  U  Selva  otro  pliego,  en  que  se  le 
decía  que  ol  sitiador  condescendería  á  cualesqniefft 
condiciones,  con  tal  de  que  se  le  entregase  la  placar 
puesto  que  sns  defensores  hablan  hecho  yn  lo  bastan- 
te p  ira  dejar  brillantemente  cubierto  honor.  Kl  si- 
lencio fué  la  contestación  que  dió  siempre  el  gober- 
nador de  GkroBA  á  aea^antea  propaalGlooes.  Sabido 
por  Alvarez  qne  algnnos,  annqne  en  mny  corto  nfi^ 
mero,  se  pasaron  al  campo  enemigo  sedneidos  por  las 
promesas  del  francés,  crintes.t(5:  que  los  cobürda  no 
hacim  falta  algma  para  la  defensa  de  la  pkM.  El  4 
acercáronse  los  sitiadores  á  las  btedua,  ennfimeir» 
de  tres  mil  hombres ;  pero  fueron  eomplelam«Dia  ba^ 
tídos  por  los  gcrnndenses ,  sufriendo  igual  derrota  en 
la  noche  del  C  al  7,  en  qae  repitieron  el  ataque  ajio- 
yados  por  la  artillería.  Kl  mismo  dia  7  notició  Blake 
á  Gerona  qne  el  wanj  que  había  partido  do  Hostal- 
rich  á  filttnms  de  octubre,  á  ñu  de  abastecer  i  Is 
plaza,  bahía  sido  aprehendido  por  las  tropas  de  An- 

j^ereau.  La  Junta,  <Ie  ar-nerdo  OOH  AtviTOS,  reooirid 
entdnces  á  la  suprema  del  reino. 
El  IS  se  despíomd  «n  troxo  de  muralla  de  la  orilla 

derecha  del  OOar,  á  consecuencia  de  los  disparos  do 
caüon  con  que  la  batieron  los  enemigos,  siguiéndolo 
cu  su  caída  cinco  casas  de  la  plaza  de  las  Coh^s,  que 
sepultaron  en  sos  minas  á  diez  y  seis  personas.  El  16 
habfenso  ya  consnmMo  todas  las  scAnilas,  ezeepto 
la?  del  íervicio  de  Artillería,  Real  TTaciend.*  y  molinos 
do  sangre.  Los  escasos  víveres  que  con  exposición  de 
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■u  vida  entraban  algunos  paisanos  ea  la  plaza,  eran 
TwididM  i  va.  pteok>  &biiloao.  Un  par  de  gaUinas 
BMi«rtas  ootUte  uit  oon;  «tn  ttbra  de  chocolate, 

ochenta  reales;  una  botella  J?  vino,  setenta;  l.i  cabe- 
za de  ajos,  tros;  una  onuta  do  tabaco,  ocho;  una  cebo- 
lla w  venii»  ea  doe,  7  una  lilm  de  ptn  blanco  en 
toece*:  por  nn  gato  se  pagaban  Caarenta  realw,  7  los 
ratones  valían  ocho  y  dios  nales,  A.  fin  d«  atajar  Al- 
varcz  el  aljuso  que  merced  ;'l  la  necesidad  ejercían  los 
vendedores,  G^ú  el  precio  qae  podía  exigine  por  cada 
nao  da  ka  artfBvloa  alimentíeioa. 

Triste  y  desconsolador  taó  en  breve  el  espectáculo 
qno  ofreció  Goroua.  Las  callos  estaban  desempedradas; 
los  profundos  hoyos  que  dejalian  las  caías  arruiuaJas, 
encharcaban  las  aguas  de  las  Uavias ;  lo  cual  unido  á 
U  deecompocfdon  de  lai  nal  eotenades  eadÍTer«B, 
impreg^ba  el  aire  de  deletéreos  miasmas,  llevando  la 
enferineda<d  al  seno  de  las  familias,  ^'unca,  empero, 
decayó  la  ñrmeza  do  Alvarez  y  demás  defensores  de 
tan  haidiea  oindad.  Hendido  por  la  fiebie,  dictn}  aqnel 
en  trance  tan  aparado  la  drden  rigoiente:  cTedaa  lai 
tropas  que  cubren  las  brcehas ,  cortaduras  y  demás 
obras  do  defensa  en  la  ¡iritnera  linea,  deben  tener  en- 
tendido que  las  que  g'u.-irnec<>n  las  segundas  cortado- 
lai^  aaí  como  la  artUteria  eatabledda  en  laa  caUea,  ae 
hallan  con  la  drden  da  hacer  tabgit  oontra  enal- 
qniera  que  Ten^a  de  las  primeras,  sea  francés  6  espa- 
ñol, y  mí  sucesivamente;  pues  todo  el  que  hoye  de 
an  puesto  debe  considerarse  como  enenigOia 

A.  la  palabia  cqrifiiiadoit  «na,  aegoa  Tanoo,  so 
atreTÍd  aso  á  prononeiar  delante  del  gobernador, 
coníestó  (5--'to  interrunipií'f.'lnle  ;  '¿Cámo,  m\o  Vd.  <?3 
aquí  cobarde  ?  Cuando  no  haya  vÍTercs^  nos  comere- 
moa  i  Td.  7  á  loa  de  an  laln,  7  daapnea  reaolTerd 
lo  que  más  convenga. » 

Cual  si  la  ciudad  se  hallara  en  tiempos  normales  y 
tranquilos,  el  Diario  de  Gerona  insert.ibn  ¡iDe^íaí  y  ar- 
tíeolos  de  variedades,  entre  otros  el  qae  con  el  titulo 
de  Swflo  id  Sterftfas  de  Borla  aatiriialia  á  nn  tal 
Moeen  Manuel ,  designándole  eon  fa  dignidad  da 
ohi»^  futuro plttsquamperfícto  de  Barcelona. 

Noticioso  el  sitiador  de  la  necesidad  extrema  á  que 
ae  hallalwD  redooidi»  los  gerandenaes,  activd  ana 
naniobiaa  de  ataqae ,  tratando  «n  la  nodie  del  28  da 
sorprender  el  ex-almaccu  do  pólvora,  en  el  cual  so 
habia  establecido  el  hospital  de  sarna,  situado  al  Le- 
vante del  Condestable.  Vanea  femon  sus  intentos, 
poea  la  faena  qno  lo  goarnaeia  al  nando  del  bizarro 
aabteniente  de  Ibnteta  D.  Pablo  Jnbal,  arrolld  com- 
pletamente al  enemigo,  poniéndolo  en  vergonzosa 
fuga.  El  pueblo  catalán  no  dejaba  de  clamar  para 
que  se  auxiliara  á  Gerona.  La  Jantade  Cataluña  re- 
currid de  nn<^vo  A  la  central,  pero  apremiada  por  la 
necesidad  y  el  apuro  en  nne  se  reia  la  plaza,  sin  es- 
perar contesfaeio:!  del  ^ul  irriK»,  erlidiró  una  junta  en 
Manrcsa,  con  asistencia  de  dos  vocales  do  cada  pro- 
vincia, decretando  llamar  A  laa  armas  «áicnenta  mil 
hombres  y  exigir  nn  préstamo  de  dos  millones  do 
duros,  qae  debería  reintegrarse  do  un  veinteno  im- 
ptientii  á  liJJ  fruttiíi  Jo  toda  cspeeie. 

El  25  contestó  la  central  qao  se  hiciera  todo  lo  po- 
■iblapainqn»G«Rinafbeaa  aoeonida,  yin  Junta  del 


Principado  publicó  la  siguiente  proclaain:  aOatalapa; 
jamay  la  patria  ae  ha  trobai  an  aojara  ápotca  y  ja- 
may  la  inmortal  Gerona  ha  damat  ab  mea  esfera  en 

initx  lie  Küs  afliccions  lo  socorro  de  sos  c^rnpatricis... 
Si  aigu  hi  ha  que  prcfercix  sas  comoditats  á  la  llí- 
bertad  da  Getona  7  á  la  salvacíó  de  la  patria  tota, 
qne  aia  pan  lampta  borrat  del  catálogo  déla  Teida- 
dera  eatalans.» 

A  vjUimcü  del  me-»  Vfdvií'  e¡  sitiador  á  ofrecer  por 
dos  voces  más  la  admisión  do  cualesquiera  condicio- 
neaparn  In  a^ltalacion  de  la  plaaa ;  pero  lachaaádat 
con  teaon  sns  proposieionaa ,  amenazó  entrar  en  ella 
sin  dar  cuartel  á  nadie.  En  todo  noviembre  falle- 
cierna  sólo  e:i  lü3  hospitales  militaiea  mil  traadantas 
setenta  y  ocho  personas. 

Llegd  didembre,  7  el  aapecto  da  la  eivdad  taé 
más  triste  y  sombrío  que  nunca.  Por  entre  las  ruinas 
de  los  edificios  veíanse  cruzar  hombres ,  mujeres  y 
niños  con  el  rostro  macilento,  desencajadas  las  flu)- 
eioneai  handidoa  loa  ^oa ,  verdadeioa  eapeetroa  que 
convertiaD  la  plasa  en  nn  peatilento  aapnlero.  Loe 
horrores  del  hambre,  del  cansancio  y  la  fitirra,  las 
enfurmcdadcs  contagiosas,  todo  género  do  aflicciones 
habían  sentado  allí  ana  reales,  y  cnmedio  de  los  ga- 
midoa  de  ladeagraoia,  ann  deploraban  como  la  mayor 
1m  inviatos  corasonea  gerandenaes,  la  da  tener,  por 
falta  de  MK0IT09,  que  sucumbir  al  fin  al  ominoso  yugo 
de  los  franceses.  {Ohl  Los  varios  pormenores  y  aconte- 
cicni<'ntoa  do  asta  8Ít¡o,  memorable  en  los  fastos  dala 
histaria,  honra  7  pras  da  íüatalafia,  gloria  de  Espafia 
y  blasón  de  la  innñrlal  ciadad  qna  lo  aaataTo,  no  son 
para  iiarrarloi  en  la  oortn  laaafia  da  nna  GpiMm 
geaeraL 

Bntarado  Angefean  de  loa  aapramoa  eafiieraaa  qna 

ha?fft  el  Principado  para  el  socorro  de  la  plaza,  llevó 
al  asalto  sns  tropas  á  fin  de  activar  «n  rendición.  En 
la  noche  del  3  rompieron  Lis  enemitíos  un  vivo  fuego 
contra  las  brechas  y  el  recinto  del  Mediodía,  y  contra 
loa  halnartea  7  pntnte  de  San  Fhmeiaeo  de  Aab, 
abriendo  el  4  una  paralela  á  la  cortina  entre  el 
Carmen  y  la  Merced,  á  poca  distancia  do  la  plasa. 
Después  do  una  vira  resistencia,  el  día  7  ea^d  el  r^ 
docto  da  la  ciudad  en  poder  de  los  ilranccaea ,  ka 
coalas  degollaroD  i  tea  poeoa  aoldadoa  qna  lo  dafen- 
dian  y  qno  no  pudieron  retirarse  al  Condestable. 
Después  de  varios  otros  ataques  á  casi  fiídos  los 
pantos  de  defensa  de  la  hcróica  ciudad ,  á  l  is  tres  do 
la  tarde  del  dia  8  animdae  an  oficial  fratioea  al  ba> 
loarla  da  8aa  Tnaeiseo  da  Tavia  eou  propueatéa'de 
capitulación,  qna  iberon  lechattdaa  le  mismo  qoa  ha 
otras  veces. 

Un  desertor,  manchando  la  gloria  de  que  habia  aa- 
bído  participar  hasta  entónoes  en  la  defensa  de  Gero- 
na, pasóse  al  enemigo,  y  maniféstándole  el  verdadero 

estado  adirtiTO  de  la  plaza,  fcé  causa  de  que  conti- 
nuase el  sitio,  que  hacía  ya  propósitos  do  levantar  el 
francés ,  temiendo  las  lluvias  del  prdxiniO  invierno, 
y  que  las  avenidas  do  los  rios  interceptasen  la  comn- 

nicacion  entre  las  varias  posiciones  que  estaba  oco- 

paiiilo  alredí'.lor  di'  la  Ciudad  ,  impusiliilitauiloles  por 

lo  tanto  auxiliarse  en  ios  ataques  en  las  salidas  que 
podlesen  ejeeatar  loa  aitiadoa. 
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A  posar  de  las  necsaídftdcs  á  que  se  reian  reduci- 
dos, í'l  iiiHvor  cntnsíasni')  Tcii.nha  cuiro  los  pTuii- 
denacs.  Laa  mujeres  de  U  compaüía  de  Santa  Bárba- 
ndMin^ümtB  por  n  odo  ea  prettar <  kt  lieridM 
toda  clase  do  anTÍlioj!,  sobresaliendo  entre  todas  la 
primera  comandanta  de  la  referida  compaQía,  doDa 
Luisa  Jonamas  do  Fitz-Ocrald ;  las  dos  hermanas 
Bibern,  oni  de  lu  coAles,  doSa  Ignaeia,  acudid  pr«-- 
«oroaa  i  extraer  de  entra  loi  «acombroa  de  la  torra  da 
'-■^r:  Juan  á  los  qop  oonservabnn  todavía  un  resto  de 
viá&i  doña  Francisca  Artigas,  y  doña  María  del  Pilar 
^  Carlea,  que  en  ra  propia  casa  ilistribaia  por  su 
nano  la  aopa  eon  que  aoeorria  todos  loa  diaa  á  loa  más 
meeaitadM. 

La  enfermedad  di*  Alvaro:-  llogtí  á  agravarse  de  tal 
modo,  que  puso  su  vida  en  inminente  peligro.  A  con- 
aeotMncia  de  un  fuerte  síaoope  qne  le  atac6  el  día  8, 
loa  mádiooa  diipoaienm  que  ae  le  ■dmiolstnae  el 
Tiátfeo:  reetbitfia  el  9,  declinando  an  mando  en  manos 

4el  bri^riílii-r.  íeuipnrc  rey.  D.  Jimn  Bníivar. 

La  escases  de  TÍveres,  cié  ariüi)<^ria  y  municiones, 
liaefa  casi  ya  inpoatUe  la  resistencia  de  la  plan, 
muriendo  la  mayor  parte  de  los  enfermos  por  no 
poder  suministrárseles  el  caldo  y  las  medicinas.  Con- 
fiando KÍn  citibarf^'o  los  (^cruud'-iisL's  eu  c[  scu-orra  con 
qno  la  Junta  celebrada  en  Maoresa  había  acordado 
•uiliarloa»  oi>tBaron  qoe  debían  rarfatlr  todavto  loa 
ataques  de!  tenaz  enenii|>o.  Entusiastas  por  la  santa 
causa  que  defendían,  estaban  resueltos  á  sacrificar 
aas  vidas  en  aras  de  la  libertad  6  independencia  de  su 
patria,  iotea  qne  doblar  la  cerria  al  ominnao  jngo  del 
aitiador.  El  día  10  Intlmd  drte  ál  eomandaiite  del  Oaa- 
destalilo  ^110  s*>  rindiera,  pero  ose  jefe  se  neg^tf  termi- 
nantemente á  ello.  La  tropa  nu  podía  ya  sostenerse  en 
laplaaa;  todos  ana  puntos  de  defensa  estaban  poco 
mAioa  qoa  aimiDadoa,  y  la  mina  qoe  afanan  loa  ene- 
migos al  pM  de  loa  nnroa  de  la  Olxonella  eataba 

próxima  á  terminarse. 

Mii^utraa  .'^c  diüpobia  que  el  comandante  de  la 
brecha  de  este  punto  se  retirase,  y  después  de  hal)pr 
hecho  todo  lo  posible  para  contener  i  kw  enemigos, 
reelblAmtse  pliegos  de  la  Jnnta  de  Manreaa ,  noti- 

cian  lo  quo  s(>  hal-ian  defipHohailo  \a  coiuiíiiuiadüs 
para  levantar  en  auxilio  de  la  plaza  á  todos  los 
pnebloe  en  naaa.  Noevo  días  ta*dd  aqnella  eu  rerifi- 
carlo  desde  aa  acwado,  cuando  tan  supremos  eran  los 
esfuerzos  que  eostaba  á  Gerona  uno  mis  de  resisten- 
cia. I'"h'.o  fui?  ¡nduilaljlcmoiitp  lü  qne  acclrró  la  rendi- 
ción de  la  ciudad.  Sa  defensa  se  habia  prolongado 
máa  de  1»  qne  «a  lo  poaiUe  cabla.  Beaolvídae,  pnet, 
por  todas  las  autoridades,  enviar  un  parlamrntario  al 
carapameuíu  francés,  á  lo  cual  se  opusjerua  todavía 
algunos  de  los  más  entusiastas,  vidndosc  precisado 
Fonmaa,  que  foé  el  elegido  para  entablar  relaciones 
con  el  aitiador,  i  oeoltarlea  el  verdadero  ntotito  qne 
.al  campo  enemigo  le  llevaba.  Cnnccdirta  por  Augereaa 
una  hora  para  extender  la  capitulación,  flrmdso  esta 
garantizando  en  sus  capftnloa  el  olvido  á  las  ofensas, 
prometieodo  respetar  la  rellgioo  y  la  propiedad  y  to- 
rilcar  el  cange  de  priaíoneros.  A  la  maliana  del  ti  re- 
grosijFonrnasdf-l  (•a!!ipr>rn''n;ocnpmig'0,  trayiTiJo  con- 
sigo la  capitulación  Urmada  con  las  notas  adicionales. 


l  Los  restos  de  la  herdica  goamteion  de  Gerona  ha- 
I  llábaiiit?  á  las  ordo  do  la  noche  formados  en  la  plaza 
de  las  Coles  con  armas,  banderas  j  caballos.  Habién- 
dola preaentado  ángerean  con  an  estado  majar  y  al- 
pnna  tropa,  l-e  r=jinRo'oa  ,  mandados  por  el  coronel 
tjr.  Iglesia,  destllarou  por  la  puerta  de  Areny ,  depo- 
niendo á  la  vista  del  francés,  qne  estaba  formado  en 
batalla  delante  del  baluarte  de  San  Francisco,  ana 
armaa  y  eftetoo  de  gtietva.  ICnchoa  de  oneatroa  sol- 
dados rompían  con  ira  f\  fusil  ¡ínti^s  que  ron  lirio  &  lo? 
pies  del  enemigo.  Al  frente  de  un  rt'^iniicnto  entrú  en 
la  plaza  el  nuevo  gobernador  Amov,  qnicn  inaodd 
ocupar  todos  los  fnertea,  haciendo  oostodiar  al  propb 
tiempo  las  iglesíaa. 

Tu  abo^rado  natural  de  Figocras  fud  nombrado  cor- 
regidor de  Gerona  en  premio  de  su  afección  al  gobier- 
no d<  1  isfaaor. 

Alram,  qna  habitaba  eu  casa  de  Pastora,  envió  á 
cumplimentar  al  Jefe  enemigo,  quien  te  doTOWd  1» 
atsncitm  por  medio  di'  üu  ayudatitc,  enviándole  \i!ia 
guardia  de  honor,  fieramendi  hizo  entrega  de  la  caja 
del  qjdrelto,  anoontrúido  tolo  el  franeea  qdnisnfcM 
sesenta  y  dos  reales  y  diez  maravedises. 

Hallándose  ya  algún  tanto  convaleciente  de  ana 
dolencias,  pidió  Alvarez  á  Augereau  <\nc  se  lo  permi- 
tiera paaar  i  alguno  de  loe  pueblos  de  la  costa  á  ñn 
da  reataUaear  an  aalnd,  i  1»  coal  ae  le  eonteald  por 
conducto  de!  corregidor  que  podría  ir  í  Figoems.  En- 
cendido en  ira,  iucorpurtSso  en  la  cama  el  ilustre  de- 
fensor de  Gerona,  á  pesar  de  la  debilidad  que  le  tenia 
poatrado,  diciendo  al  naevo  corregidor  con  el  acento 
del  mia  noble  oi^llo :  cBoís  nnoa  ímpoatorea.  Vana» 
mente  encubrí*  vuestras  perfidias  ron  tales  estrata- 
gemas, para  mortiücar  i  aquel  cuya  espada  no  habéis 
po'iido  rendir.  Me  lleTaraig  priBlonefo poique  la  aotrta 
lo  ha  dispuesto  aaC.» 

Los  prisioneroa  ftaeron  eondacidoa  á  la  plaxa  de  TI- 
(jueras,  llegando  el  dia  13  al  caíitillo  de  Bollagarde, 
y  el  14  á  Perpifian.  Alvarez,  acompaíiado  de  so  secre- 
tario y  algunos  religiosos  de  varias  órdenes,  fué  traa> 
ladado  á  la  cindadela  de  Perpiñan,  á  cuyos  vecinos 
prohibióse  prestar  socorro  alguno  i  aquellos,  y 
poco  después,  encerrado  eu  la  cárcel  militar  de  Nar- 
bona,  deade  donde  se  le  condujo  solo  al  castillo  de  San 
Femando  de  Ftfrnaraa,  deatniándoaele  allí  va  memo 
y  húmedo  calabozo  de  laí  caballerizas.  Fl  era  ya 
cadáver;  bu  rostro  hinchado  y  cárdeno  indicaba  que 
habia  fallecido  de  muerte  violenta.  Llamado  el  ecó- 
nomo de  la  villa  de  Figaeras,  D.  Sebastian  Batailer» 
para  darle  sepultura,  lleno  de  noble  indignaciOB  con- 
iavo  4  los  alemanes  que,  en  presencia  del  general 
Ouiüord,  quisieroo  llevarse  la  üábana  quecnvolvia  el 
cuerpo  exánime  do  Alvarez,  dicit^ndolojí  con  entereza 
qoe  al  haata  del  sadarío  aa  intentaba  despojarle,  di 
le  envolverla  con  la  capa  ptavial. 

El  iluítre  defensor  de  Gerona  uArló  en  Granada  á 
8  do  setiembre  de  1749,  debiendo  su  origen  á  D.  Fran- 
cisco Alvarez  González  Bermndea  de  Castro  y  á  dofta 
Apolonia  López  Aparicio,  vecinos  ambos  de  la  propia 
ciudad,  de  quienes  heredó  algunos  bienes  que  poseían 


en  Soria  \  en  l'airncia.  Kníre  .•iii 
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ba á  la  intrépida  Antonia  García,  la  inmortal ¡Adfe^ 
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'do  Toro,  qae  tanto  so  distinjí'aió  por  sos  proezas  en 
tiempo  df  loi  Rcyos  Católicos,  y  al  il'.iHfrc  Frrrriu 
fioiz  de  Castro,  q^uc  siempre  fiel  í  la  causa  del  rej 
D.  Pedro,  y  miwrto  «n  Bayona  á  «tiiin  M  trfvnf»  d«l 
fratricida  D.  Ktiriquf  i\c  Tríiífamara,  merccid  qne  se 
pasiese  en  su  tumba  l;i  siguiente  inscripción:  «Aqaí 
jace  Forran  Boiz  do  Castro ,  (oda  la  lealtad  de  Casti- 
¡Uk»  epitafio  que,  como  obserra  un  blt^aío  contcm- 
potineo,  hubiera  podido  eokewra  «obre  et  eepolem 
do  BU  cxcl^T'^ciJo  dcscondientc.  A  la  edad  de  diez  y 
-ocho  años  entró  en  clase  de  cadete  en  el  Cuerpo  de 
loe  Beales  Guardias  eapaSolcs,  distinguiéndose  á  poco 
«a  1m  OAmpaaae  por  an  -ralor  y  anUmiento,  meraeion' 
do  las  oda  hooToaas  noonendaeioim,  que  le  propor- 
cionaron rápidos  y  justos  ascensos,  paríicalarnu-ntf 
«n  el  sitio  de  Gibraltar,  donde  se  hizo  notable  por  su 
pericia,  su  intrepidez  y  sn  arrojo.  Poco  deqpves  ad- 
quirid nomeroeos  lauros  dniante  las  gtwrras  anaeita- 
4aB  por  Cárlos  IV  oontra  la  Sep&bliea  francesa  en 
1793.  En  1808  se  hallaba  de  brigradier  y  capitán  de 
üoardias,  y  hubo  de  abandonar  Madrid  después  del 
Om  ie  ¡b^f  retírdndofle  i  Barcelona,  adonde  en 
breve  penetró  Duhcsno,  teniendo  AlTVea qne  rendirse 
y  entregar,  á  pesar  suyo,  el  castillo  de  Monjuf,  de 
45rJ''n  i\r]  c;inií;in  g'fiifral  dnl  Pr:ii(:ip:ili> ,  qiiriiín- 
dose  sin  empleo  en  la  misma  ciudad.  Allí  se  le  veia 
i  menudo  recogerae  silencioso  7  meditabnodo  «n  el 
convento  de  Santa  Catalina,  como  si  estaviera  pro- 
yectando alguna  atrevida  empresa.  A  principios  de 
1809  residia  en  Gerona,  donde  halM  una  ciudad  en- 
tusiasta y  dispoeata  á  vengarse  de  la  felonía  de  los 
franceses:  esa  ciudad  habia  sostenidA  con  henSico 
valor  el  ataqno  3-  sitio  fio  ^Mf> .  y  m  disponía  á  de- 
fenderse en  caüü  ilo  nuevas  agresiones.  Alvares 
alentó  á  los  bravos  gcrundonses,  y  entre  ellos  en- 
contró el  blasón  de  su  eterna  (kma.  Según  una  re- 
lación autd^r'^fa  que  poseemos  (1),  este  denodado  mi- 
litar era  de  r  -;:t:tar  fsíatüPa;  la  cabeza  más  bien  pe- 
queña qne  ¿-raiidn,  llevando  generalmente  el  cabello, 
á  la  sazón  carii;-t),  indinado  sobre  la  frente;  la  cara 
oral  y  sin  pelo ;  el  color  trigueño;  los  lábios  algo  car- 
nosos ;  el  pómulo  izquierdo  un  poeo  más  abultado,  de 
resultas  do  una  contusión  recibida  en  una  acción  de 
guerra;  era  delgado  de  cuerpo  y  su  andar  resuelto. 
Durante  el  sitio  acostumbraba  á  llevar  uña  levita  azul, 
pantaloD  llamado  de  viont  (2  ]  también  aznl  con  listas 
blancas  muy  finas;  la  faja  de  general  bajo  la  lavita; 
el  sombrero  .  un  poco  al  través  ,  con  yun  cinta  roja, 
«(bocada  diagonalmente,  y  en  ella  impreso  con  carac- 
•tAes  negros:  «Por  Fernando  Vil,  vencer  6  morir.» 
Algunas  veces  llevaba  sombrero  redondo  de  copa  alta, 
^n  la  misma  cinta .  especialmente  al  pasar  la  ronda 
álos  puntos  dn  dnriMisa,  oti  r-uyo  siirviiiio  sulia  acora- 
jta&arlo  su  capellán,  D.  ¡áalvío  Banchs,  con  la  mitad 


f  I)  TeoMBoa  ea  nuestro  poder  varias  car(:is  (T.;-!  eanónigo 
•de  Lcríd»,  D.  StJvlo  Banchii,  capellán  y  jefe  que  fué  de  la 
guardia  de  boiior  de  t).  Mtri.mo  AIrarez  de  Cantro,  en  la* 
cuales  se  dno  alguna*  dt.-  Us  curiosas  noticias  qne  nos  han 
«ervidft  pira  la  biografía iKI  ilustre  dcfen-'ir  ile  Gcruna. 

(i)  Especie  do  tula  de  hilo  y  ú  veces  de  algodón,  quo  en 
aqnclla  ¿posa  eital»  moj  usada  ea  Cstahilla  pan  pan- 
•taloae». 


de  la  compañía  llamada  ñe»erva  del  General,  formada 
con  objeto  do  acompañarle  á  los  puntos  ciíÍíí  pnh>:ro.s(»s 
de  la  plaza.  Al  caer  prisionero  de  guerra ,  faé  cooda- 
ddo  á  PerpíBan,  y  da  allí  á  Narbona,  desde  donde  sa 
le  trasladó  á  Figueras  para  llevarle  á  fíprnria,  en 
cuya  plaza  pública  debia  ahorcársele  por  órdou  de 
Napoleón.  Muerto  violentamente  en  o]  ca^^tillo  de 
San  Fernando ,  como  hemos  dicho,  más  tarde  loo  roo 
sus  restos  trasladados  á  la  «iudad  inmortal,  donde  se 
conservan  en  una  modesta  urna  de  madr>rn,  en  la  de-  • 
rccha.  del  presbiterio  de  la  capilla  de  San  Narciso, 
en  la  iglesia  parroquial  de  San  FAiz. 

CAPITULO  IV. 

CoBtiauat  luebM  con  l<v<  frinnriri.    rthanjlnnnn  «•!••  tm 

Después  de  la  capitulación  do  Gerona ,  los  franoe- 
ses  trataron  de  Teneer  á  los  guerrilleros  qua  loa 
mortifioaban  an  todas  partes,  ofendiéndolos  cuanto 
laseradable.  El  general  Onillord,  comandante  de  la 
villa  de  la  Junquera,  dirigió  una  proclama  á  Ion  mi- 
gue Ictes  del  intrépido  Clarós  para  qne  abandonasen  í 
8u  jefe,  á  quien  {asnUaba,  llamándole  capitán  de  eon* 
trabandistas ,  y  manifestando  que  lo  tomia,  en  estas 
palabras :  «Sf,  Clarós  fe$te  nombre  me  irrita)  es  el  ca- 
pitán de  esos  Cijutrabamiistas ,  es  el  q^ne  en  sn  entu- 
siasmo no  respeta  el  poder  do  Napoleón;  el  qne  oon 
sus  «orrsrfas  Viola  loa  demboa  de  te  goerra,  ete.s  For 
otra  parte ,  Angerean  mandí!  reunir  la  división  do 
Souham  para  perseguir  las  partidas  de  migueletes 
queso  habian  retirado  á  la  alta  montaña,  tomando 
en  ellas  sangrienta  venganza  de  los  daños  qne  duran- 
te el  sitio  de  Oenna  1«  oeulottarott.  El  propio  duque 
de  CaBti;ríinn(i  ?r  traslad<5  á  la  Janqucra,  en  IR  de  di- 
ciembre  del  mismo  aüo  (láOD},  con  tres  mil  infantes  y 
numerosa  fuerza  de  caballería,  tomando  para  mayor 
precaución  todas  las  alturas  do  la  deracha  del  eamíDi» 
real.  Sin  eraibargo,  «tacado  por  loe  eatalanes,  hubo  da 
marchar  en  retirada  siendo  per.«ep;nido  liasta  que 
sobrevino  la  noche ,  con  perdida  do  doscientus  hom- 
bres ,  debiendo  su  salvación  el  general  francés  i  voa 
compafifade  pieíbrancia.  Et  valiente  Clarós,  ademas, 
el  19  aprabenffld  un  convoy  do  trece  acémilas  y  ocho 
carrf)s  que  condncian  harina,  Tino  J  agaanllenfiar 
haciendo  cinco  prisioneros. 

1810.  El  incendio  yol  saqueo  habían  deatmidoi 
RipoU,  Olot  y  otras  poblaciones  importantes  de  la 
provincia,  cuando  á  10  de  marzo  del  año  siguiente  se 
protdainú  ou  Barcrlona  id  ilcrrnto  imperial  qne  dispo- 
nía la  separación  de  Cataluña  del  gobierno  de  Espafla 
para  anexlonatte  i  Wanda.  Handdse  desde  luego, 
para  raptarse  la  benevolencia  del  país,  que  la  lengua 
catalana  foese  la  oficial  en  el  Principado,  al  propio 
tiempo  que  en  22  del  propio  mes  apareci '»  en  la  capi-> 
tal  on  pehddioo  en  catalán  titulado,  Diati  de  Bartd»- 
iM  y  «fel  Gokm  Ar  CafobMiia.  Mis  tarde  nlevado  por 

Macdonalt,  diiqnc  dp  Tarenfo,  ol  iriliornador  ireneral 
de  Cataluña,  reunió  en  Gerona  una  Junta  provisional. 
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eunpnesta  de,lM  perso&a<  más  pudientes  para  que 
Ibswa,  «gira     d^  tattígotde  todo  enaato  penral» 

practicar  para  rrstableccr  la  tranquilidad  y  la  dicha 
de  aquclln  j  r<iv;iiL-:;i ,  dejando  lo  demás  para,  lograr 
cst['  üVijoto  á  Li  ¡ii[C¡:itiva  de  la  COntUÜUl  dd  ICno 
do  la  Junta  debía  nombrarse. 

Bb  futo  Clantc,  Boríni/LlobeM,  Qttj,  «1  antiguo 
BeerPíario  ilf  !a  Junta  ñc-  Fip^pras,  comandante  ahora 
del  cuerpo  do  su  creuciou,  apellidado  de  Almogávares, 
Barrie,  Pona  y  otros  valcroeos  gucrrilli  rt';,  respon- 
dían al  llamamiento  del  francea,  á  sus  promesas  de 
petdoo  y  do  ftMdad,  «tocando  hoj  i  BenM;  airo- 
llando  mañana  la  gran  guardia  do  Navata,  con  mnerte 
y  aprisionamiento  de  buen  número  do  soldados;  lan- 
zando á  loa  enemigos  posesionadoíí  de  Montagut  y  la 
Begoda;  molestando  á  los  de  Bañólas;  levantándoae 
«D  iln;  en  todas  partes  bravos  derenaorei  d«  la  líber» 
tod  y  fie  la  inJepr  niJeni^ia  nacioiiril.  Gay,  con  sus  va- 
lientes almogúiaiei  acudía  á  ia  lucha  desde  San  Lo- 
renzo de  la  Muga,  obligando  á  replegarse  al  castillo 
do  San  Femando  do  Figucraa  á  kw  pacatos  y  guerri- 
llas qoe  en  Lleis  y  otros  puntos  le  oponían  resistoa- 
cia.  A  mediados  de  scti'  inlirí' ,  la  división  de  Campo- 
•  verde,  á  cuyo  frente  se  puso  O'Donnell,  con  el  auxilio 
do  loa  nigoeletes  hizo  nua  gloriosa  sorpresa  á  los 
«nomiges  oa  la  Bisbal^  j  recobraron  las  villas  de 
SanFaliodfl  Onixols  j  Ktamds  7  otros  pontos,  ha- 
ciendo gran  número  di;"  prisiou-  rng.  El  bravo  jofc 
O'BouucU  salió  herido  en  una  pierna,  después  de  ha- 
lierse  batido  como  nn  simple  giauadeio  ante  las  puer- 
tas de  la  Bisbal. 

1811 .  Notable  fkitf  en  el  afio  sígniento  4a  toma  del 
castillo  de  San  Fernando  ;ior  Ims  catalanes,  del  cual  se 
apoderaron  (9  do  abril)  por  sorpresa,  haciendo  pri- 
aionera  á  toda  su  guarnición  que  constaba  de  mil  qui- 
nientos hombres.  Hartinoa  y  Bovira»  jafes  do  los  va- 
lientes que  tan  arriesgada  ae«íftn  llevaron  á  cabo, 

liicierúu  lo  posible  por '■iM.-KTv.Hr  1li  ¡ilü/.n,  cuiiqiji>tai!a 
casi  sin  derramamiento  de  saugre,  y  pa«arou  ór- 
demet  á  todos  los  poobloe  del  Ampordan  para  que 
aumentasen  la  guarnición  de  la  fortaleza  con  la  gente 
que  en  ellos  hubiese  disponible,  llegando  pronto  i 
Cuatro  mil  l  ):-<  iIcfi'-.i.-drc.'A  do  Sai.  FcniHin'.tt. 

Bn  tanto  el  barón  de  Eróles  se  había  posesionado 
ds  los  ftiortes  que  oenpában  loa  imperiales  en  Olot  y 
Castellfollit.  Sin  embargo,  más  tarde  hubieron  los 
nuestros  de  abandonarlos  puestos  conquistados,  contra  ' 
los  cuales  destacd  el  enemigo  considcraljleí.  fuerzas. 

1812.  Ai  comenzar  el  afio  1818  oran  inmensas  las 
bajos  qoe  habían  exparimeniado  los  «jdroHos  invaio- 
rn.".  I>i- 1.  3  quinientos  mil  hombres  con  que  Bcnripnrto 
había  reforzado  las  tropas  de  la  Península  en  Itíll, 
sólo  quedaban  doscientos  cuarenta  mil.  <¡¡Espagnc! 
jEqMfRe.'  ¡paradit  det  ginérmis:  ímbe  da  toUaít!»  se 
Tftfa  escrito  en  los  moros  del  elanstro  de  la  eatodral 
(le  Cíprorin,  y  era  vrrrlad.  Anriqnr  K.-;paña  habia  per- 
diio  laaiLiua  muclwá  de  üus  v¡»lcru¡¿.js  Lijos,  muchos 
le  quedaban  aún  para  pelear  por  la  causa  de  ta  li- 
bertad j  de  la  independencia  patria.  Diversos  choqoes 
se  efectuaron  durante  los  primeros  meses  de  este 
alio  en  vario?  pntjfüs  ilc  la  prfivirjcia,  en  lo.s  cuales 
casi  siempre  Uuvaban  los  nuestros  lo  mejor  del 


combato.  Decaen,  jefe  imperial  que  mandaba  en 
Qorona,  odiando  d«  mnerte  á  loo  bravo*  defensores  dO' 

la  patria,  con  el  objeto  do  denigrarcl  uso  establecido  en 
el  primer  ejército  espaüol,  que  habia  adoptado  un  casco 
6  morrión  con  manga  encarnada,  para  conciliar  el 
gusto  de  los  natorales  con  la  ventiya  de  distingoirso 
á  larga  distancia  nnestws  cnsrpoa  ds  las  oolnmna» 
francesas,  man;bj  uaar  al  Torrbigí)  do  dirha  ciod.id^ 
parücularxiícuic  cu  Iüís  actos  de  su  otlcío,  el  gorro  con 
manga  del  ejército  catalán.  El  general  Lacy  corrcs- 
pondid  á  tan  indigna  oonductadal  invasor,  condísponer 
en  U  do  mayo  qne  todos  les  veidagoe  de  las  eiodades 
y  pueblos  libros  de  CataluQa,  en  r^pocial  al  ejercer 
sus  terribles  funciones,  llevaran  fijada  en  el  sombrero 
la  gran  cruz  de  Napoleón  ó  de  h  LoglOD  de  Bonor,  7 
qno  asimismo  llevasen  los  pngonenia  la  oorona  de 
hiene.  ' 

La  guerra  de  exterminio  que  los  catalanes  habiaa 
declarado  al  francés,  cada  vez  ihn  rucrodeciéndoso 
más  y  más,  llegando  á  hacerse  uso  del  veneno  y  de  lae 
minas  y  máquinas  infernales  para  volar  las  poblacio- 
nes en  qno  aqnel  habitaba.  Bn  diversos  pontos  se  en- 
venenaba con  arsénico  el  pan,  el  vino,  el  aguardiente 
y  el  agua  de  las  cistornas  para  acabar  con  los  enemi- 
gos. Para  contraiestar  el  mal,  los  imperiales  echaron 
mano  del  soborno,  pagando  á  bnen  precio  las  delacio- 
nes. No  pocos  subieron  al  cadalso,  desenbierfos  por 
trail  TCí  que  vendían  el  secreto  de  las  ron-piriiriniins 
á  la  poiicía  franccísa.  Lacy  y  dcma»  jrfc-;  c:iiahi:jcs 
procuraban,  no  obstante,  impedir  algunas  veces  aqno- 
lias  terribles  medidss,  fagas  de  un  patriotismo  mal 
entendido,  y  en  cuya  ejecución  pereeian  muchos  ami- 
gos y  eiiomíg-os. 

Por  el  mes  de  setiembre  se  proclamó  en  todos  In» 
pueblos  libres  de  la  provincia  la  Constitución  decretada 
j  sancionada  en  Cádiz  aquel  mismo  año,  Constitncion 
tan  esperada  y  con  tanto  entusiasmo  recibida  por  los 

Cspafiülí'S. 

1813.  Los  desastres  que  en  los  pueblos  del  Norte 
de  Europa  experimentaron  los  cjAtdtos  de  Bápoloon, 
alentó  á  los  catalanes  i  aegoir  en  sus  eampaflas 

contra  los  franeeseg. 

Rovira,  Llaulcr,  Manso  y  otros  jefes  españoles, 
consegttian  diversas  victorias  en  las  iamediaciones  de 
KpoU,  Olot  j  Pnigceidi,  haeiendo  gran  ndmevo  de 
prisioneros  y  manteniendo  al  enemigo  en  una  conti- 
nua alarma,  puesto  que  juzgaba  quo  los  de.ígraciadog 
3iici'-f -  le  li  snaparte  en  Rusia  envalentonaban  á  lo» 
catalanes ,  y  era  de  esperar  de  ellos  algún  golpe  de 
mano  fuerte  7  deciaive,  para  arrancarle  algunas  de  las 
principales  posiciones  que  ocupaba.  Por  otra  parte  iba 
debilitándose  de  dia  en  dia  el  ejército  invasor,  tanto 
por  la  deserción  continua  y  cada  momento  más  consi- 
derable, como  por  los  repetidos  envíos  de  las  mejores 
tropas  al  Korte ,  donde  el  capitán  del  sigb  veia  pre<- 
cipitarse  su  caida,  al  golpe  de  los  descalabros  que  su» 
ejércitos  cxporimentabau.  En  tanto,  viéndose  abando- 
nado de  la  fortuna,  Napoleón  entró  en  tratos  cnn  las 
Cdrtos  espafiolas  para  la  libertad  del  prisionero  do 
Valeneej,  el  rey  D.  Femando  Vil,  i  quien  ofreeid  la 
corona  do  España  mníian*?'  la  formal  promesa  d  ■  s  tIo 
amigo.  Escoiquíz,  en  su  Idea  fenciUa,  refiere  la  noble 


Digrtized  by  Google 


PSOYINCIÁ  DE  0ER05A. 


contostacinn  del  monnrca  desterrado;  pero  atendidos 
su  «aráctur  ¿'  hi-chos  ixiateriores,  doUo  dadarse  do  qao 
tau  liberal  y  tan  grande  ae  mostrase:  «Si  el  emperador 
^Disra  quo  fo  Tuelvft  á  Espafi»,  trate  con  la  Begon- 
eía,  y  despnes  de  haber  tratado  j  da  bablmielo  beelio 
constar,  lo  firman^;  pnro  para  esto  es  preciso  que 
Tengan  aqu(  diputad  )o  ella  y  me  enteren  de  todo. 
DígaMÍo  Vd.  así  al  emporador,  y  aSádala  q¡n  «ato  ea 
la  qu«  m»  dicta  mi  oonciencia.» 

Sea  oamo  faem,  el  tratado  no  fafdd  ao  estipa tarse, 
couvinidndose  entro  otras  cqhxs  que  en  lo  «accsivo 
habría  paz  y  amistad  entro  Fernando  VII  y  el  empe- 
rador y  sus  racesorea. 

1814.  La  transaeeíoa  entre  laa  dos  naeíoBes  di<5 
lugar  á  que  á  primeros  de  enero  del  alio  prdzimo,  el 
gobierno  de  l¡i  micinn  abandonase  la  íríh  g^aditana, 
para  trasladarse  á  la  capital  do  la  monarquía.  Las 
Cdrtea  abrieron  sos  sesllbea  el  15  del  prapie  mes, 
rcsolvi*5ndose  en  ellas,  de  acuerdo  con  el  parecer  del 
Consejo  do  Estado ,  «qnc  no  se  permitiese  ejorcor  la 
Hutoridad  ri-;il  a  l'nrii;indi>  VII,  híist:i  quo  hubiese  ju- 
rado la  Constitución  cu  el  CongroM,  y  que  se  nom- 
braae  ana  dipntaeion  qoe  al  entrar  8.  IC.  libra  «a  Es- 
pada le  presentase  la  nuera  ley  fundamental,  y  le 
enterase  del  estado  del  pafa  y  do  sus  sacrificios  y 
mnclios  padecimientos.»  El  elemento  absolutista,  em- 
pero, el  elemento  qoa  tanto  se  opnao  en  1812  á  la  abo- 
liohm  del  tribunal  del  Btmba  Ofieb,  pneato  qne  hasta 
lo^  cDrií  se  nepulian  á  leer  el  decreto  de  las  Crfrtes  eTi 
el  p6lp¡to  cu  quú  tres  afiofl  ñntpn  adalaban  á  Godoy, 
rindiendo  incienso  á  su  retrato  colocado  en  el  altar 
mayor  de  las  igleaiaa;  deade  el  cautiverio  del  ley 
proonrtf  apoderarse  de  bq  Totontad ,  aprcstándoN  en 
Ksp.'ifia  para  recibirlr  y  extraviarle,  aanibraDdo  aatw 
ios  c'Apauolea  larga  sdrio  de  males. 

A  principios  da  fbbma^  Snehet  se  hallaba  reconcen- 
trado en  Gerona  y  sna  cercanías,  con  dos  divisiones  y 
una  rcsorva  de  caballería,  á  quo  quedaba  entónccs  ro- 

ii  i  !a  todo  íti  ejercito  de  campaña,  con  ol/jeto  de  reti- 
rante á  Francia.  Puesto  el  roy  on  Ubortad  el  14  de 
marao,  te  dirigid  i  an  patria  por  PerpiSan ,  i  fin  de 
evitar  toda  comunicación  entre  é\  y  lord  Welltngton. 
El  10  quedó  el  monarca  cntroirado  en  Perpifian  á 
Súchel,  con  quien  dehiij  cí-tipn'ar.  Viajo  pjalabra  rea!, 
la  vnelta  de  las  diferentes  gnarnicioaes  francesas  que 
•e  hallaban  aitnadaa  «n  la  oeata  oriental  da  Sapafia, 
al  entregar  las  plazas  que  ocupalian.  Este  asunto  era 
do  importancia  para  Napoleón.  Necesitaba  la  ayuda 
del  duque  de  la  Albufera  con  todas  laa  tropas  do  que 
podía  disponer;  y  habiéndoae  debilitado  ya  el  ^tfrcito 
deestemariscid,  de  modo  qne  hacia  inpocibleqne  íbera 
á  Iiuscar  rr-iiarnictones  distantes,  le  halda  mandado 
hacer  uu  convenio  con  el  general  cspa&ol  Copons 
para  rendir  laa  pliaaa  y  .podaraa  nnnir  ooin  A.  FMro  en 
tanto  laa  CdrtainoqnliianaqimbBrooDTBniBtfynaa» 
D.-  Faraando  finnd  prontanente  todA  cnanto  Snehet 
deseaba.  Esto  lo  escolíi'  (l^spues  hasta  Fi;:u''ras, 
donde  el  monarca  se  despidió  de  sus  carceleros,  y  pa- 
sando (en  24  del  expresado  nal  de  mam),  al  rio  Fln- 
TÍá,  fud  recibida  por  Copons  y  numeroso  conenrso  do 
mu  súbditos,  «igniendo  su  marcha  hasta  Gerona.  Sin 
embargo^  oomaEanniido  ae  abaUm  da  toda  geitian 


m 

de  soberanía,  puesto  que  era  de  ning-un  valor  hasta 
que  hubiese  prestado  el  juramento  prescrito  por  el 
art.  173  do  la  Constitución ,  Bochet  no  consignid  su 
objeto.  Aun  /altaba  por  negociar  entro  di  y  Copons  la 
rendieion  de  laa  plazas  y  el  paso  seguro  do  las  guar- 
niciones; pero  ántos  quo  convinieran  ea  un  arreg^lo,la 
marcha  de  los  acontecimientos  en  Francia  hizo  in6til 
todo  oonvento.  Dt'xde  la  misma  ciudad  de  Gerona, 
Femando  esoribid  i  la  Regencia  del  reino  la  siguien- 
te carta,  toda  da  letra  y  puño  do  S.  M.:  «Acabo  de 
llepar  á  esta  perfectamcuto  bueno,  gracias  ¿  Dios,  y 
el  general  Cupns  me  ha  entregado  al  instante  ik 
carta  da  la  Regencia  y  doanmantoa  qne  le  acompa- 
ñan: me  «nteraré  de  todo,  aaegntando  i  la  Regencia 
que  nada  oenpa  tanto  mi  coraron  como  darla  pruebas 
de  m!  satisfaeeion  y  mi  anhelo  por  hacer  cuatitu  pueda 
conducir  al  bien  de  mit  vasallos.  £a  para  mí  de 
mncbo  consnelo  Term«  ya  en  mi  territorio,  enmadk» 
de  nna  nación  y  nn  ejército  que  me  ha  acreditado  una 
fidelidad  tan  constante  como  generosa.  Gerona  '¿i  da 
marzo  de  1814.— Vo  el  Rey.— A  la  Uef^encia  de  Es- 
paña.» El  día  2S  prosiguieron  su  marcha  hácia  Bar- 
celona S.  M.  y  loa  inAmtea  D.  Otrloa  y  D.  lAtooto. 

Separándose  luego  de  lo  dispuft.^to  por  la  Regencia, 
y  no  escuchando  más  quo  lús  cousajos  de  los  partida- 
rio?  de  la  reacción  que  lo  rodeaban,  Femando,  cn^z 
de  seguir  el  itinerario  qna  aqnella  le  marcaba,  aa  di> 
rigid  por  Lérida  á  Zaragma,  desde  donde  aa  encamind 
á  Valencia.  En  Torupl  se  tuvo  la  primera  junta  en 
quts  lo  aCóuüujarüD  la  conducta  sucesiva  para  resta- 
blecer el  gobierno  absoluto.  Con  las  tropas  qne  el 
traidor  D.  Franeíaco  Janer  Elfo  puao  i  dia^poiioiott 
del  rey,  ss  hlso  étt»  oavdillo  dCl  partido  fknátieo 
y  furibundo,  y  marchando  desde  Valencia  á  Madrid, 
precedido  de  allegados  que  predicaban  el  exterminio 
de  los  lib«ralea,  al  Ileg-ar  á  la  rorte,  uno  de  sus  prime- 
ros actos  fué  aherrojar  en  inmondoa  calalwcoa  i  lo* 
regentes,  miníetroe  y  diputados  de  laa  Cdrtes  ar» 
dinarias  y  cvtraordinaria.s .  comprendidos  on  una 
lista  dictada  por  el  resentimiento  y  el  deaeo  de 
venganza.  De  esta  saerte ,  la  noche  del  10  al  11  d» 
mayo  fué  de  triste  recordación  para  los  liberales,  para 
los  bnenoe  españoles  de  quienes  el  ingrato  rey  recibía 
la  corana,  á  costa  d«  tanta  aiagt»  niettada iél poder 
de  Napoleón. 

181$-ieS0.  La  reacción  M  enttfneea  eapantoaa. 
En  todas  partes  los  partidarios  riel  ahsolntismo  m 
hacían  eco  de  la  destemplada  literatura  del  Atalaya, 
periódico  redactado  por  un  clérigo,  y  en  el  cual  piditf 
en  nno  de  ana  primeros  n&meros,  qne  te  otoreoM  á  toe 
jgrfiioRerM  liforaiet  anUt  ia  mumwht.  Bn  loa  tem- 
plos  del  Señor  dr'  pa?.  y  da  amor  resonaron  los  miímro 
alaridoa  dü  uiataixza,  pidiéndose  desdo  la  cátedra  del 
Eapfritu  Santo  nuevos  tributos  de  sangre.  En  tanto 
■a  eoadnci»  A  loe  preaidios  de  AMca  i  loa  ilustres  A^ 
gBelIes  y  Galatrava,  en  hw  pneblo»  de  la  prcw<neHk 
como.en  to  las  partes,  eran  pers  -.^'aidós  y  asesinados 
por  los  serviles  loa  adictos  á  la  Constitiieioa  de  1812, 
reconocida  como  legítima,  con  las  Corte .  que  la  vctn* 
ron  y  con  el  gobierno  qu  iManaiond,  por  el  ampara- 
dos de  todae  laa  Snitaa,  poiv  Aoiirin,  Proaia  y  Sneoia. 
No  Altaica,  «iipci»,.bnma»iij]i|um  qnc  «nprnácroii 
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SO  e3.istencia  en  favor  de  la,  caa»it  liberal;  prru  sos 
afanes  no  sirvieron  más  qao  para  dar  aaeras  TÍcttmas 
al  mánatruo  d»  la  Maadoii.  Lo*  tfiM  de  1016,  16, 17 
7 18  «m  analei  wngñmtoKf  m  los  onaha  ñgmxx  los 
iluatrea  nombres  de  Porlier,  Hichartl,  Lacy,  Vidal;  es- 
clarecidos jefes,  á  qaienes  no  podemos  méaoa  do 
iwidiralcdto¿aitwahmaJmtHWloii,de>da<l  ftmdo 
danaaitlAahna. 

Bl  lavaatamiento  do  1."  de  en«ro  de  1890  taé  mis 
afortunado;  en  él  D.  Riif.icl  dv\  Uíopu,  con  alg-u- 
aa  tropa,  proclamó  la  Constitución  de  Cádiz  en  las 
ChbeuadeSan  Joan^yenOdeiBanoM  eomplettfla 
reTolueiOD,  restableciéndose  por  el  rey  aqncl  cddigo 
político  como  ley  del  Estado,  y  convocándose  las 
OSrtes  para  el  9  cU- julio  próximo. 

1821-1828.  Be^e  el  instante  en  que  Femando  VII 
joftf  k  Geaatítaek»,  no  eattf  de  naqiiiner  eootn  la 
repreaentacion  nacional,  alentado  por  antiguos  parti- 
darios (id  $¡Htcrna  absoluto  y  por  el  sonüire  que  lle- 
vaba, bauJcra  de  pttriiotÑiiHi  dpnnte  U  faoRm  d»  U 
iadqiendencia. 

Al  «ogRMvnw  laa  81u  de  les  eerrilea  j  ente  lee 
«sontínuas  ejecnciones  capitale^i  de  rebeldes  que  de- 
cret&b&u  las  comisiones  militares,  la  revolociun  pulí- 
tica  de  1820  se  apartaba  do  sus  fines,  ensañaren tán- 
doM  ea  la  Toagama  j  eaconoe  inevitables,  neeidoe 
4b  las  persBenefoiies  de  1814.  La  ielm  amwOIa  vino 
á  hacer  mis  angustiosa  la  situación,  espociatmonte 
enBarcelúua^  Toftusa,baciendoverk3  cosas  al  través 
4b  engañosos  prismas.  A  la  sombra  do  la  protección 
qpM  ta  niiaa  corte  diqpenaaba  á  laa  oonqinoMiiea 
«onin  1*  cama  liberal,  oetaUecídM  «oa  Bagtod»  ea 

ürgvl  riB211  ,  qufí  crcú  Juntas  en  todas  laa  ¡VOTÍBiÓH 
j  armó  á  los  realistas  de  Cataiaúa. 

Dónale]» noche  del  I3al  14  dediciaintiied«182l, 
pemeiiataiienGennaniás  de  mil  personas  amadas, 
casi  todas  gonte  del  campo ,  capitaneadas  por  un 
boinbre  de  dudosos  antecedentes  que  se  había  escupa- 
do  del  hospital,  llamado  Tontas  Costa  [a)  Misas.  Efec- 
toaiwa  en  cotrada  por  la  paarta  de  Saa  Criittfbal, 
abierta  por  la  traición  y  el  soborno.  Sorprendieron  el 
Principal,  la  cárcel  y  otros  cuerpos  de  guardia,  y  cor- 
rían por  líts  calles  Jando  gritos  do  ¡Viva'l  rey  tot 
aoii  £1  Sr.  de  Camps,  comandante  de  los  milicianos, 
•Icfreltonnlley  loodiapaNsdefBilI  de  k*  lealis* 
tas,  subid  á  In  azotea  ecm  el  tambor,  que  vivía  junto  á 
su  casa  ¡callo  úc  la  Albareda),  y  le  mandd  tocar  ge- 
nerala para  que  se  reuniese  el  batallón.  A  la  media 
hora  dste  so  hallaba  formado  en  la  plaza  del  Vino,  y  so 
HSfrí^  en  varias  partidas  dispuestas  á  perseguir  á  los 
revoltosos.  Estos,  que  segnian  recorriendo  las  calles, 
al  eucoutrarsc  y  darat  el  ¡quuH  viite!  contestaban: 
Uopt  (lobos).  Al  amanecer  se  hallaron  algunos  ca- 
dávens  de  los  dal  bando  lealiata,  habiéndose  hecho 
ademas  siete  prisioneros  qne  ftieroa  pasados  por  las 
armas.  Al  llegar  .  tí  la  misma  ma&ana  ¡í  diclm  ca- 
pital una  coinpaüia  del  batallón  de  milicianos  de  Fi- 
goeras ,  con  la  mayor  parte  del  de  Ocmat,  fberoB  ea 
pvsecDOien  de  los  nalistas.  A  los  pocos  meses  se 
hablan  reunido  á  Mim,  moten  Antón,  CoU ,  Mirallcs, 
Boshoms,  R''niapt??a ,  Romanilli»,  Brs.sicrs  y  el  Tra- 
peóse (Antonio  Marafionj  recorriendo  el  país,  Icvan- 


taiuiü  partidas  en  nombre  de  i)iü»  y  ti  rey ,  y  tra- 
yendo enteramente  revuelta  la  Catalufia. 

Algunas  poblaciones  de  la  provincia,  como  C^«teU- 
follit  y  otras  da  la  alta  montafia,  eran  madriguem  deb 
llopí ,  como  ellos  mismos  se  llamaban  ,  cangjinJo  infi- 
nitas desgracias  á  los  liberales.  Eu  setiembre  del  año- 
1822,  el  esforzado  general  Mina  trató  de  castigar  las 
demasías  de  los  leaUstas  y  puso  sitio  i  OasteUMit* 
qne  se  resistid  tenasmente  á  permitir  en  ella  la  en- 
trada  de  laa  tropas  liberales.  Al  fin  fu<í  tomarla,  y 
según  se  expresa  on  autor,  arrasada,  y  sembrándose  sal 
en  aa  sedo,  lematdse  eatic  sos  rntaas  oaa  eetarnaa. 
con  la  inscripción:  Aquí  exütió  CatíeUfoBil. 

1823.  Protegidos  por  el  extranjero  los  realistas,, 
engrosaban  diariamente  sus  filas  y  hasta  se  distraían 
por  algunos  prelados  las  rentas  do  sos  iglesias,  para 
sostener  la  gnerm  ea  el  PrineípBdo.  De  tqaf  qae  «aa 
la  primavera  d(!  1P23  eo'TiT^-í-  completamente  mina- 
do cl  poder  couütúuciotiai ,  y  i^uo  á  pesar  de  las  amo- 
nestaciones pacificas  de  D.  Manuel  Benito  y  Taber- 
ner,  obispo  de  Solsons,  el  clero  inisrtor  desobodeciflse 
£  sv  prefaide,  y  que  ejetcteode  ea  influeaeia  pederoea 
en  el  confesonario  y  en  el  palpito,  dirigicKc  la  volun- 
tad de  áud  feligreses ,  especialmente  en  la  parto  de  la 
montafia,  donde  se  leia  con  afán  El  JtMtaiavdor,  dr- 
gaao  do  la  intoleiancia  en  política  y  en  rdígisp,  «gn» 
inccbunaba  el  exterminio  y  el  aniquilamiento  de  los 
liberales  basta  la  quinta  generación. 

Al  ñu  Fraucia  é  iuglatcrra  pasariMi  notas  al  go- 
bierno e.spadol,  para  qne  hiciera  cesar  cl  mal  estado 
en  que  la  guerra  civil  manteaia  i  Sspafiaj  pero  San 
Miguel,  Argflelles  y  Alcalá  GcUaae  1m  roehaiaron,  y 
cíen  mil  hijos  do  San  Luis  entraron  en  nuestra  patria, 
de  ¡a  cual  parccia  haberse  borrado  hasta  el  último  re- 
cuerdo del  ato  lBu9. 

La  campafla  del  «áfaato  francés  puede  decirse  qaft 
noftid  sino  na  paseo  mflitar,  pnesto  que  la  mayor 
parte  de  las  poblaciones  le  abriau  »us  puertas.  Za- 
ragoza y  Gerona,  los  pueblos  entdnoos  de  más  nom- 
bradía,  enviaron  sus  llaves  al  extnqfeiOi.  Lm^co»- 
ralos  Mina  y  MUaas,  ftaeton  loa  que  reiistieven  en 
Catalu&a  con  mis  ardor. 

Con  todo,  una  vez  he  blancos ,  nombro  dado  á  losi 
realistas,  estuvieron  en  el  poder,  persiguieron  de 
muerte  i  losiMfros,  dsean  los  oonstítodoaales.  Bl 
duque  do  Angulema,  general  en  jefe  de  los  franccBp.<:, 
biso  lo  posible  para  impedir  el  espíritu  de  venganza; 
pero  fne  impútente,  y  los  liberales  tuvieron  que  aban- 
donar sna  hogares  para  escapar  del  pofial  y  do  las 
persecaekmes  de  loe  realísfas.  Así  como  ea  I8)tt  el 
general  Elío  habia  muerto  en  Valencia  por  su  di'fec- 
ciondel  año  li,  aUura  perecid  en  el  cadako  Riego, 
por  sn  levantamiento  de  1820.  Nada  más  atroz  que 
las  repreialias  de  los  partidos  políticoe,  nada  más 
cruel  qne  el  saciar  villanas  venganzas. 

Gerona,  lo  mi>'mo  que  las  demás  polilaciones  de  Es- 
paüa,  vid  sustituir  á  las  comisioutiit  militares  creadas 
poir  las  Cdrtes  de  1821 ,  las  ejecutivas  y  pcrmaneatct^ 
<  lia  ceaUs  lea  ftad  dado  derecho  de  vida  y  mnerte 
•obre  loe  haUtautee.  Todos  los  empicados,  los  millu- 
rcs  todos  debieron  !íiijefar.';e  al  proceso  llamado  do 
puri&sacion...  Corramos  un  velo  sobro  tan  axarosa 
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ípucíi ,  tafianío  c!  oido  á  la  marcha  realitta  que  snsti- 
taj<5  al  trágala,  y  olvidando  ¡as  fechorías  que  dieron 
triBto  celebridad  á  «qneUt  ¿poca  de  sangre. 

1824-1827.  Los  e«ea809  talentos  del  rey  ;  el  ca- 
rácter onformlzo  qne  le  angustiaba ,  hicieron  que  al- 
gQDOs  excitasen  la  ambición  del  infante  D.  Cárlos 
para  destronar  á  su  bernumo  D.  Femando.  Estable- 
adle «uEapifi»  na»  vwdfldmgoam  eifil.  Catala- 
9Vf  «specialmente,  estaba  profandamente  agitada.  El 
paiMmaje  cubríalos  caminos,  interceptaba  los  correos, 
ponia  Á  Contribución  los  puc-hlos  y  tomaba  todos  los 

pasos  y  gargaata«  para  resistir  á  la  tropa.  Era  sa 
iMiMlmiwtaiHibliiellamde  dirinMrM  al  monar- 
ca, dn  qnien  decían  que  los  amigos  de  los  negros  le 
tenían  cautivo;  pero  lí  media  tos  iba  corriendo  por  las 
filas  el  nombre  de  Cárlos  V.  Bn  febrero  de  1827  so 
prasaatnf  en  Gerau  D.  Frudioo  Femlabas,  teniente 
iUadtedft»  etn  mu  eemhiiieeehm  de  Bosods,  Jep  de 
rftfonyi  y  de  Planas,  para  citar  á  los  oncialej  t.-unbíen 
Uimitadois,  á  una  reanion  en  el  pueblo  do  Toua.  Celo- 
ImllM  eiti|  en  efteto,  á  fines  del  propio  mes,  y  si  bien 
«OH  DMoor  oimero  de  lo  qm»  ciei»,  i  c»Ma  de  1m 
nieree  qne  interceptaban  lee  eamínes  de  te  montatta, 
no  dejaron,  no  obstante,  de  acudir  algunos  de  los 
princi|>ales  couvocados,  entro  los  coales  se  contaba 
Planas,  autorizado  por  D.  Pedie  Qnenlt,  eooaipnSin- 
dcde  VOdla,  Pmgbtf,  Codisa,  ex-gobemador  de  las 
Védail,  Abren  y  otros.  En  la  junta  so  manifestó  que 
por  debilidad  de  Fernando  voI\cr¡a  á  proclamarse  la 
CoostitncioD,  y  por  lo  tanto  era  necesario  ganar  de 
mano  á  loe  nvelofiioiinriae.  Oeapnea  d«  algnuee  dias 
tuvo  lagar  una  nueva  rennioTi  en  las  inmediaciouns 
de  Besalú  y  otra  en  RlpoU,  ú  la  cual  asistieroü 
D.  Dionisio  Castaño  y  Bermudez,  obispo  de  Gerona, 
nn  delegado  del  da  Solsonaj  1m  abades  de  BipoU  y 
de  OampMdeB.  Bn  bme  eelalld  la  rebelión  en  Gero- 
na, Manrcsa  y  otros  ptnitos;  pero  por  enJónccs  pudo 
Sofocarse.  Jsu  cesaron  lus  realistas,  que  compuuiau  el 
¿Olido  apostólico,  en  sus  maquinaciones,  puesto  que  no 
eetabao  contentos  por  no  haberse  leetablectdo,  como 
deaeaban,  el  tribmial  de.Ia  Inqnieieioa.  Nansiio  Abrds, 
el  Carnicer  i'aj  Pi.vnln,  reunido  con  variu.-i  adictos  á  la 
cansa  reaccionaria  en  Puente  Mayor,  Inmediato  ñ 
Gerona,  intentó  blof'uear  la  ciudad;  pero  la  ida  de 
Femando  á  Catalufia,  desarmó  á  los  partidarios  de 
D.  Cárlos,  llegando  be  obispos  liaata  á  anatomati/.ar  la 
rebelión.  Pixola,  que  así  se  firmaba,  tuvo  la  osadía  de 
protestar  en  una  proclama  qoo  firmó  en  Llagostcra  á 
22  de  sotiembr»,  7  dealaeará  Oefenaemeonalga- 
naeilnaos  qne  capitaneaba.  Carrafalá ,  gobernador  de 
la  plaza,  m  apoderó  del  rebelde,  que  so  hallaba 
ticulto  y  luT.do  en  una  casa  do  campo  de  la  montaña, 
7  fud  ahorcado.  De  regreso  á  la  corte  el  rey,  el  bir- 
bain  oende  de  BspaSa,  qne  babia  níbeado  la  rebelión 
de  Catnlnfia,  emjiczó  &  cnsaüarso  contra  los  liberaleB, 
y  la  cajjiíttl  del  Principado  recuerda  a6n  con  horror, 
las  sangrientas  y  espantosas  escenas  de  qne  fité  teatro 
dnraote  la  dominación  de  aqnel  capitán  g«neral. 

1898-1888.  A  la  par  de  los  eoiutitneionalcs ,  á 
principios  de  1828,  preio  Bcson  h\]  Jep  de  l'Btían¡^ 
prÍDciiMd  personas  de  la  insurrección  á  favor  del  par- 
tido spuMlico,  por  si  conde  de  láinaol  eeraa  de  la 


villa  de  Camprodon,  fué  puesto  en  capilla  y  ejecutado 
en  Olút,  &ai  como  lo  fué  en  Tarragona,  Bosch  y  Balles- 
ter,  jefe  de  los  rablevcdes  en  los  corregimientos  de  Ge- 
rona 7  Matanf,  j  qne  se  babia  attevido  á  intimar  la 
rendición  de  Hostalvreb ,  batíAidno  en  Santa  Coloma  de 
FarnÍ3  y  eu  i?ant  Hilari,  La  falta  de  sucesión  del  rey 
acalló  por  un  inátaute  la  ambición  de  los  partidarios 
do  D.  Cárlos;  pero  fallecida  la  Mina  Ibito  Jeseft 
Amalia  en  1*  de  mayo  de  1889,  se  recrudeció  el  tfdio 
á  D.  Fernando,  al  contraer  éste  nuevas  nupcias  con 
doña  María  Cristina,  princesa  de  Nápoles ,  en  la  cual 
hubo  nna  h^a  en  10  de  octabre  de  1830,  d  la 
'qne  se  pne»  por  nombra  Inbel.  Bsta  ebonnslanete 
8irvií5  de  pretexto  A  D.  Cirios  para  apoyar  «ns  pre- 
tcnaiones  sobre  la  validez  de  la  ley  de  Felipe  V ,  lla- 
mada i'd/ífd.  Pocos  meses  después  presentóla  reina 
madre  al  ejército  dos  banderas  qa«  ella  misma  habin 
bordado,  7  al  entregnrias  i  cinco  generaleM.maniibs- 
ti5  la  esjieranza  de  qne  bajr)  aqnellas  enscfias  defen- 
derían loa  derechos  de  Pcruaudo  Vil  y  su  descenden- 
cia. El  siguiente  afio  se  renovaron  algunas  tentatiTas 
reTolnoioiiariaa  en  iáTor  de  la  canaa  IHienil;  pem 
fiisnm  abogadas  en  ta  origen.  Al  An  mnríd  Feman- 
do Vil,  llamado  el  Destado  '20  do  setiembre),  y  en 
virtud  de  su  testamento,  tomó  las  riendas  del  gobier- 
no doifln  Ibllk  Cristina  con  el  título  do  Reina  Oobeir- 
nadora,  en  nombre  de  Isabel  II,  durante  sn  menor 
edad,  por  haber  rido  jurada  y  reconocida  por  las  Gdr— 
tea  del  reina  en  20  do  junio,  como  priciceaa  de  kaX\i- 
rias.  Al  punto  que  se  publicd  la  noticia  de  la  muerte 
del  rey,  de  coman  acuerdo  se  apresnMMin  ISi  doS 
cortes  de  Inglaterra  y  Francia  á  reconocer  á  la  reina 
niña;  SOCORO  moral  que  sirvió  para  reunir  en  torno  de 
la  regente  un  pran  número  d»  persona»  indecif-as 
sobre  el  partido  que  debían  tomar.  Sin  embargo,  los 
realistas,  esendaA»  con  te  107  SáMes,  fln7a  aboli- 
ción (1)  no  quisieron  reconocer,  se  agruparon  alrede- 
dor del  hermano  del  difunto  monarca,  y  proclamaron 


I  I)  ijMH  hrrintanJo  ¡as  k'ycí  de  sucesiuü  ú  la  c.jronii,  ricuta- 
Jas  vn  Castilla  pur  espacj  )  Je  Jif/.  iiglui,  Fctipe  V  publico  un 
auli}  afffráij.io  in  10  Ji-  marzo  Jt  1713,  porel  cunl qocdoban  ex- 
cluidas liu  bembrM  <la  ocupar  el  (rooo,  mientras  existiera  na 
colateral  varón.  Eb  el  año  de  1709,  con  al  eaneuno  de  iss 
Cortes,  Carlos  IV  restableció  la  ley  antigua,  por  medio  de 
ana  Praf^úiita  mrcim  que  no  llegó  á  promulgarse.  Ea  99 
de  marzo  de  1830t  la  paUieii  fenaado  VU,  á  instaaiciss 
da  su  vdaiitro  CUesiarde.  Este,  pata relaUlltane  ante  d 
pirtUo  eiMstoIleo, legré 400  el  mj ,  eatenoj  ^rfirti- 
do,  talase  «a  la  de  eetleatlNn  de  MU,  en  real  deerelo 
reTocaado  daela  deWO,  deereto  qne  se  entrego  para  aa 
promolgaeioB  al  proaideets  da! Consejo  de  Castilla,  D.  Joaó 
Puig;  quien  lo  retuvo  en  »n  poder  en  vez  de  cumplir  con  lo 
que  «e  le  babia  ordenado.  El  día  siguiente  volvió  en  si  el  mo- 
narca,  restablccicodosc  do  su  cnfcrmcdaJ  .  y  el  real  JecrctO 
permaneció  en  el  olvido  basta  que  mi»  uirJc  tie  Lizo  Jr^^ai^iv- 
rccer.  £o  31  de  diciembre  del  propio  año,  en  prcscnc:a  del 
pirr.átjj«p<»  (le  Te1<>do ,  mmisSerio  Cea  Bírmudei ,  que  babia 
4U-stitu¡Jij  al  <io  CálMiiinr  le,  y  utras  [^rsouiLS  notables,  Fer- 
nando Vil  protestó  soieninemcutc  coaira  ei  decreto  de  18  do 
setiembre,  anulándolo  por  completo.  El  i."  de  enero  del  año 
siguiente  (1833)  ordenó  la  Reina  Goberoadom  I»  publicación 
de  \m  documentos  que  acreditaban  las  dispodeioBM  adopta- 
das i«r  las  Cortea  ea  17M.  El  4.  por  an  daeietaaounció  el 
ley  i«e  volvía  A  tenar  bn  risadas  dd  seUcrae,  wsniftataiid» 
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7  defimdian»  á  Ctfrioa  V.  Desda  el  momento  M  en- 

oendii»  líi  g'uerrá  civil  (jin'  tantos  cstra^js  ocaaioiic'  á 
Btpa&a.  IsaLol  II  y  su  tío  D.  t'árlcis  fucrau  el  emblema 
da  opuestos  prÍDcipioB,  teniendo  aquella  por  defcoso- 
IM  A  loe  libanlet,  y  á  iot  «beolatívtM  el  «egoiuio. 
Trittany,  Uugtf,  el  yieaño  de  Oix,  Llmh  de 

Copous,  empezaron  en  breve  á  reunir  í^mitc:  ou  Cata- 
lo&a,  y  btoer  aus  primeras  correrías  por  Isa  moutaüa» 
da  OeMU  y  las  sierras  de  Grao ,  encontraDdo  apoyo 
y  «HCilÍM  en  el  alto  J  Invo  claco  de  la  proTÍncia, 
«orno  lo  iadM  el  genertl  LlMder  »1  gobierno,  desdo 
Baroolüua,  advirdcndo  al  propio  tiempo  que  el  mo- 
nasterio de  San  Felio  de  Gaixols  era  la  cabeza  de  la 
ISfWfWCiOB» 


CAPÍTULO  V, 

Om— ■  1  partM*  ■■iwsli^Tis-»!» ilii Oumé»  WM 
j  MM.  Cmalmtam. 

183««ld40.  Sakokiskia  Ía6  la  lucha  qae  se  enta- 
btd  entre  1M  da*  ojnieatoe  bmdoe,  entra  loi  enales 

fií^TiraMn  p-flneralea  atruerridos,  mnnifrstan.lo  quo  un 
sus  venas  circulaba  sangre  española.  Largo  Tuera  y  e<< 
tarea  que  no  constituye  el  objeto  especial  de  esta  Cró- 
niea,  «ecribir  k»  detalles  de  nna  guerra  civil,  en  que 
olvidmdo  loe  enwea  que  por  «na  y  otra  parte  ae  come- 
tieron, por  espícitu  áf  partido  y  Je  veiitranza,  Kíipaila 
áiá  prucl)as  iucquívopai»  de  SU  inmensa  TÍtalidad.  Si 
las  ñl&s  de  los  amautes  de  la  libertad  eran  grandes  y 
entusiastas,  no  lo  fueron  m¿nm  loapnitidarioa  del  té- 
gimen  ahiotvto.  Bn  todai  laa  fmmneiu  eapafiolaa  oe 
lerantaron  partidas  en  favor  de  V>.  Cárlos,  ¡isf  comoen 
todas  partes  se  aumentaban  diariamente  los  batallo- 
nes de  la  milicia  nacioMl  j  de  1m  niglietotM  4  TO- 
luntaríos  de  Isabel  n. 

En  Catalnfia  pulnlaban  las  gnerrlltae  absolutistas 
<-n  ti'rminos  dr  no  IiuIht  pnnfo  .aliíuno  sejj-uro,  sino 
los  que  ocu]>abaa  guaruiciones  numerosas  6  las  co- 
Inmnas  de  la  reina,  siempre  en  moylatento  yiiempira 
combatioado  ú  eeeoltaada  eontoyes.  BI  general  en 
jefe,  D.  FnoelMO  Bapos  y  Mina,  casi  siempre  enfermo 
ó  couTalocicnte,  no  podia  Jirip^ir  en  persona  la  pnerra, 
y  así  estaba  recorrido  el  Priuct]>ado  c>n  todas  direccio- 
nes por  Ins  bandas  de  Tristany,  Ros  do  Kroles ,  Dego- 
llat,  Zorrilla,  Bnij(),  el  Muchacho,  Tortee,  HáUocea, 
Boqoica  y  otros  muchos  cabecillas. 

Desde  el  principio  de  la  nt:eva  era  constitocional, 
por  cfocto  del  empeño  del  ministerio  Cea  oa  soatener  la 
antigua  forma  de  gobísnio,  loe  diniatíeoa  ae  diriiUe- 
ron  en  dos  bandos,  creyendo  uno  qoe  delia  Kepii;r*e 
una  marcha  más  franca,  más  decidida  por  la  sct,  la 
de  la  libertad,  pidiendo  en  su  consecuencia  el  resta- 
blecimiento de  la  ConatitDCion  de  1812  y  de  loa  de-^ 
oretoi  da  laso  i  180  aobn  wtailan,  dJenmo*  y  mayo- 
raagw;  miáitna  «1  obm  maatnba  cierto  ^lego  mny 


ni  propio  tiempo  que  estaba  saüsf'^cbo  del  acierto  con  que 
Cristina  baUa  gobernado  el  reino  duiante  la  euliu'iiiedsd  do 


mareado  i  las  antiguas  tradiciones,  y  juzgaba  que  Isa 

cuestione?  de  liliertaJ  política  dcljian  aubordinar.-ie  á 
la  do  lois  dor<.'c2iixí  twjbre  la  herencia  de  la.  corona,  por 
eqyo  motivo  creyd  en  la  posibilidad  de  impedir  qoc  la 
crfiit  ce  cxtendieic  máa  allá  de  loa  límites  de  una  rc- 
Tolneton  de  palacio,  como  si,  por  legítimo  que  fnese 
el  derecho  de  I.^abol  II,  podieü"  prescindir  de  Inisear 
al  apoyo  de  la  IOs()afm  liberal.  Con  los  gabintíte^  Istú- 
riz  y  Martines:  de  la  llosa,  sucumbió,  por  decirlo  así, 
1»  idea  dominante  del  partido  qnc  dccda  nn  principio 
roded  la  cuna  de  la  reina  níBa ;  pero  nadd  el  llamt^ 
monárquico  constitiicional ,  inerecí  -ndo  las  simpaíiaí? 
de  la  Beiua  Gobernadora ,  á  cuya  cabeza  vino  á  culo~ 
carse  más  tarde.  El  bando  opneito,  i  cuyo  frente  sf. 
puieron  Mendiaabal,  OalatraTa  y  Argadles,  alcanad 
en  breve  el  triunfo  «n  la  contienda,  designándosele 
con  el  nombro  do  prof^rebi^ita.  La  división  latente  qtio 
enervaba  ia  energía  de  los  dinásticos  de  la  reina  niña, 
eslnild  «n  jalí»  de  1835,  en  qa«  Zaiagon,  BarcelonA 
y  otras  poblaciones  fueron  teatro  do  escenas  tumul- 
tuosas, con  el  asesinato  de  algunos  frailes  y  canóni- 
g<j.>i  y  el  incendio  de  varios  conventos.  ?e  subía  que  eu 
estos  80  conspiraba  contra  el  noeto  <Srdco  do  cosas 
catabloeldo,  proporcionando  medica  de  toda  daac  i  loa 
carlistas,  y  desde  luej>o  fueron  el  blanco  del  furor  de 
las  venRWiza.f  populares.  Con  la  efervescencia  quo 
estoíi  sucesos  produjeron,  formártiuse  juntas  en  tas 
capitales,  emane ipándoee  del  gobierno  coutral,  j  po- 
nidndoae  todaa  ia  aonerdo  para  dar  cierta  mtidad  á 
SUR  reso'nciones.  En  esto  fui  llamado  á  la  presidencia 
dúl  Cúii^jo  de  ministros  Alvares  MenUixabal,  y  obte- 
niendo un  voto  do  conúanza  de  las  Cámaras,  desplc- 
gd  en  odlebre  programa  de  aetiembre,  en  que  ofreoid 
conélnir  la  guerra  cítíI  en  acta  meaea,  ain  anzilio 
tranjcro,  ?:n  imponer  mí^  carpr^'-'  l'>s  pneblos,  y 
asegurar  el  árdea  y  la  tranquilidad  sin  recurrir  á  me- 
didas excepcionales.  Benacíd  en  seguida  la  confianza 
eu  el  país,  el  entusiasmo  por  la  cañan  libcml  ae  avlTd^ 
y  desde  luego  las  juntas  que  se  habían  eatableddo  en 
las  capitales  se  disolvieron  .  y  en  tinlas  partes  se  res- 
tableció la  paz,  liegaudo  á  llevara  á  cabo  la  grasdio- 
cnidea  do  una  quiuta  de  cien  mil  hombres,  cuyo  nú- 
nuHW  bnbicac  horroriaado  d  parecido  nn  ataanrdo  á  laa 
admtniatraclcnea  anteriores ,  y  á  obtener  donatívoo 

patrióticos,  que  hicieron  mudar  de  aspecto  la  g-Lierra 
civil,  prcsontánilos''  mi.-»  favoratile  :i  la  cauba  de  la 
libertad  y  del  trono  de  Isabel  II. 

Por  otra  parte,  loa  defensores  del  abaolntiamo  y  del 
pretendiente  ae  bailaban  igualmente  divididos  «a 
opuestos  bandoü.  y  su_-i  armas  no  aleati/.ab.m  ta^npoea 
grandes  victorias  en  el  campo  de  batalla.  Ku  Catalu- 
ña, especialmente,  pncda  decirse  que  la  guerra  AO 
consistia;  máa  que  en  correrías  de  bandoleros ,  hasta 
qae  por  drden  do  D.  Cárlos  se  instald  una  Junt»  en 
]K:tí.  Tristany.  qi;e  era  el  quo  por  sus  autcccdentcs 
hubiese  podido  establecer  el  óidon  en  Jas  ^ügi  parlis- 
taa,  no  pudo  lograrlo  jamao.  Bn  .i*t  dc  bálaltac 
hablan  dado  escaramuzas,  como  sucedió  cou  la  de 
Olot,  en  la  cual  quedó  preso  el  coronel  O'Donucll, 
que  despaos  fuí  bárliaramente  asesinado  en  la  cinda- 
dela de  Barcelona  por.los  Tcyoltosoa  qpe  ta  «saltaron. 
luatoUMi»  lit  JcnCa.dál^Friiic^ad^  i  ii.cnal  parten»- 
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detoB  amblspcM ,  dignidades,  miufnigos,  ractom  de 

Universidriílcs  lit<?rarias,  párrocos,  grandes  de  España 
y  títalos,  ú  quienes  so  expidiera  el  oportuno  nom- 
bramiento ,  C08(S  algnn  tanto  el  Tandalismo  de  los 
carlütu,  j  el  ejénito  algo  mejor  «rganitado,  cotutft- 
tw  en  Chtaliifla  de  náe  de  trece  nril  infirntoe  7  dos- 
cientos caballos,  do  loi?  cnalrK;  rifTtnnrrinn  á  In  rtiti- 
síon  de  Gerona  dfm  mil  dosicieutos  de  los  primeros  y 
cimito  veinte  de  los  segundos.  Maroto  foé  entónecs  á 
ucarguee  del  maudo  de  las  tropas  del  Principado,  y 
el  7  do  setíeai1n«  sitid  la  poUaeioo  de  Pnts  de  Lla- 
santSs;  pero  fud  desgraciado  en  su  empresa  y  hnho 
emigrar  á  Francia,  donde  íaá  internado,  basta  qae 
tMVlañdo  la  rigilancia  podo  rolver  al  campamento 
de  «US  partidarios.  El  año  signisnte  fué  á  tomar  el 
mando  en  jefe  do  los  eji^rcttM  «SirlistaB  de  Cfttalnfia 
T>.  Aiitoüiú  rrliizíoTiílM ,  quien  fi'.(?  tiimliinn  á  pr:>l:Hr 
fortuna,  sitiando  inútilmente  la  codiciada  plaza  de 
Prais  de  LlmaiuSa.  En  SI  de  jnlio  del  propio  &Co 
(ISST)  faé  Á  sitiar  &  Ripoll.  Colocó  oportunamente  sns 
cuatro  mil  hombres ,  con  tres  piezas  de  artillería  de 
madera,  que  solo  8iTv-:m  pnm  hacer  rtiido.  Sin  em- 
bargo, fitlta  de  vi  reres  la  Tilla,  bobo  de  capitular, 
dando  entrada  en  ella  <  loe  sitiadores.  Ooo  todo,  al 
saber  Crbiztondo  que  el  barón  ilf!  Mner  iba  á  socorrer 
la  plaza,  mandd  Tolar  las  fortificaciones  y  abandonó 
á  Ripoll,  yendo  en  seguida  á  sitiar  á  San  Juan  de  las 
Abadesas,  disponiendo  que  Boqnica  y  el  Mucbacho 
entretaTteran  al  general  isabelino.  Carbd,  eemandan- 
tc  de  nncinnnl''-3  rp.)"  mania'ia  en  Ta  plaza  sitiada,  sin 
querer  escuciiar  al  parlaiiK  utario  que  le  dirigid  el 
Jefe  lillador ,  enarboló  batidera  encamada.  L'rbizton- 
do,  creyendo  batir  al  barón  do  Mecr,  qne  se  dirigía  á 
auxiliar  la  villa  sitiada,  áej6  poca  gente  alrededor  de 
estay  saltiS  al  encuentro  do  aquel  generul.  Los  de  la 
población  efectuaron  entonces  una  salida,  y  so  trabtf 
una  reñida  acción  en  Copsa-Toaca;  en  que  salieron 
Tictoriosas  las  tropas  liberales.  Urbiztondo  volviit  otra 
▼es  sobre  San  Juan  de  las  &t>8deeas,  sitiándola  nne- 

vniiienfe  (21  de  agosto),  uniéndose  &  sus  fuerzan  Inn 
do  Zorrilla,  Instan;  y  Boqnica.  Diá  un  brillante 
mito  A  la  placa  el  día  84,  qne  esta  reehaad  con  no 
JUGOOS  valentía;  pero  logrando  el  sitiador  poaeiionar^ 
se  del  arrabal.  En  esto  se  presenta  el  barón  de  Meer, 
y  dcfelaraíaud  i  las  fuerzas  rio  Zorrilla,  quo  le  salió  al 
paso,  logró  que  el  jefe  carlista  levantase  el  sitio. 

Btt  98  de  oetobie  Tilstaoy  ataod  la  Tilla  de  la  Es- 
caía ,  que  no  pudo  oponer  á  las  armas  facciosas  otra 
muralla  que  los  pechos  de  sus  entusiastas  nacionales. 
Hubo  una  sangrienta  reyerta  en  tas  mismas  calles  de 
la  villa,  saliendo  vencedores  los  bravos  escalenses. 
Entre  loe  varloe  heridos  que  estos  tQviena,  débenos 
hacer  mención  de  su  digno  jefe  el  8r.  Maranges,  con- 
eccnente  hombre  político,  que  tiene  prestados  iumcu- 
•se  eaerlfleios  por  la  cansa  de  la  lii  t^rtad.  Poeodes- 
pnes  los  carlistas,  al  mando  de  Llarcli  de  GopoM,  pe- 
netraron en  Uvas,  cuyas  puertas  lee  abrid  la  trateion,  ■ 
y  después  de  haberla  saqueado  la  abandonaron,  para 
continuar  por  el  Ampardau  sos  excursiones  de  saqueo 
y  vandalismo,  en  tanto  que  Tristany  sitiaba  estrecha- 
mente la  villa  de  Pnigoerdá,  cnya  guarnición  liiso  tan 
berfie*  deftnsa,  qne  el  goÚemo  y  las  Cdrtee  distio- 


gaieran  á  la  poUaeion,  eoneedidndola  el  honroso  tftn* 

lo  de  heróka  villa. 

En  fín,  varias  poblaciones  de  la  pmviacia  habían 
sufrido  terriblemente  durante  los  años  qoe  doraba  la 
guerra,  cuando  en  18a9o«nrri(S  nna  sensible  catástrofe 
en  Bipoll.  Capitaneadas  la  mayor  parte  de  las  ftaersas 
carlistas  por  el  conde  de  E?pnfla,  atacaron  de  improviso 
en  Id  de  mayo  dicha  villa,  que  se  defendió  con  inde- 
cible valor  y  constancia,  cansando  considerables  pír» 
didas  á  loe  sittadwes.  Faltando  al  fin  las  mnnioionec 
A  los  sitíado»,  y  no  siendo  estoebastantes  pera  deüíoder 
las  V're|il;ii.H  aSiertas,  entraron  los  etirlisías  ]  -:ir  una  ríe 
elJttsclía'7.  Retiróse  la  guarnición  al  fuerte  interior,  quo 
80  resutíó  denodadamente  hasta  que  hubo  de  rendfaee 
capitulando.  Los  veneedores  cometieron  toda  claso  dn 
excesos  en  la  desdichada  villa,  según  la  alocncion  del 
barón  do  Meer  de  31,  á  coriíeennneia  de  tamaria  des- 
gracia. Uó  aquí  cómo  se  expresaba:  «Xo  hay  exceso  ¿ 
que  los  «nem^  no  •»  hayan  entregado,  ni  delito  ^ 
no  hayan  «)metido;  con  una  bárbara  ferocidad  qoe 
horroriíaria  ánn  i  las  naciones  más  incultas  y  salva- 
je?; han  rr  duei'lo  :i  cenizas  todos  los  edificios,  después 
de  haber  asesinado  sin  piedad  y  sin  oxcopcion  de 

ebse,  edad  al  sexo,  i  sus  desgraeiMlM  habitantes  

Su  sanguinaria  saOa  no  ha  respetado  áun  á  sus  mismos 
afectos;  y  aquellos  que  ,  fiados  en  sus  relaciones  con 
los  rebeldes,  se  prometían  seguridad,  han  pagado  con 

sus  vidas  aquella  funesta  confianza  llegando  á  tal 

pvnto  la  crueldad  de  estee  vándalos,  qne  han  hundido 
el  pnfial  en  el  c^ra/.nti  il'>  las  inocentes  criatura?!  » 

Al  decidirse  la  cuestioa  que  en  fratricida  lucha  so 
debatía  en  los  campos  de  batalla,  en  31  de  agosto  de 
18é0  con  el  convenio  de  Vergara,  por  medio  del  abraso 
de  Espartero  7  de  Ibroto,  trlonftí  la  canea  libeMt, 
y  desdo  entónccs  puede  deeir^'o  que  doBa  Isabel  Cifie 
pacíQcamente  la  corona  áo  Kspaña. 

1843.  Gobernaba  la  nación  eldnqut^de  la  Vieto- 
ria,  como  Begente  del  reino»  cqyo  poesto  había  ocu- 
pado intes  la  reina  madre  doBa Cristina,  cuando  in- 
trig^as  jiolíticas  hicieron  retumbar  el  rayo  de  las 
venganzas  sobre  la  cabeza  del  que  dos  afios  ántes  ha- 
bríaso  visto  sin  duda  proclamado  rey  de  Bspafla,  el 
hubiese  ambicionado  ceñir  una  corona. 

Entónccs  cayó  Espartero  y  con  <?1  su  partido ,  el 
p/Y)?)  !';  isíij.  Vueltos  de  su  a>:ombr;i  l  i-t  eaidos,  int^enta- 
ron  recobrar  las  riendas  del  Estado;  pero  era  ya  tarde. 
En  efecto,  al  grito  da  «jSíae  salve  al  palsl  iBios  salve 
A  la  reina!»  lanzado  en  el  Congreso  por  Olózaga,  que 
capitaneaba  la  oposición  al  gobierno  (20  de  mayo]  do 
I.  ipev-Serrano  y  luego  al  de  Gómez  Bccerra-Mendi- 
zabal,  las  masas  corrieron  ¿  las  armas.  Estas  sin  di- 
reeeion  Qjaal  principie,  abrimon  paso  á  hw  snbleva- 
ciones  milifare?.  dirigidas  por  Narvaez  y  Aspiroz,  A 
cuyas  tropits  se  unieron  las  de  Van-Halen  y  de 
Scoaue  en  Torrejon  de  Ardos.  Bate  nuOTO  abraso  de 
Vergara  concluyó  con  U  goerra  civil  qw  aaomaba  la 
cabña  per  entre  las  filas  de  los  contendientes.  Caído, 
pues,  el  duque  de  la  Victoria,  tratóse  de  quilín  lebia 
empuñar  el  timón  del  Estado.  La  Jwita  caUral  pide 
el  brazo  popular  como  en  1840,*  pero  revalidado  el  mi- 
nisterio Lopes-Serrane,  se  convoca  la  nación  á  Córte«, 
pan  deolaiar  i  la  leina  mayor  de  edad.  Los  centra- 
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listas  DO  se  cooformaa  cott  ello  y  i«raut%a  t>auü(íni  en 
▼AtIm pontos  de  la  Península.  Gerona  fue  una  do  las 
primen»  ciadadM  qne  turntoa  el  gtü»  d»  nbelion. 

AI  anochecer  del  4  ds  SBtiombn  «ntraron  por  la 
puerta  dp  Arrnj  algunos  homljrcs  c.'inÍHii'Io  y  (Irimlo 
Tívas  á  la  Junta  cen/rof,  motín  qne  no  produjo  ningún 
multado  por  eaMnOM.  Bl  din  á  las  oeho  de  1»  ma- 
fitn,  ponetrafOD  diTeraw  grupos  en  la  plaza  con 
varios  empleadM  al  frente ,  proclamando  dicha  Junta 
central,  proclamación  quo  fm'  secundada  pfr  hi  troim 
del  regimiento  de  La  Reina  cou  ol  comandante  gene- 
ral Várela  y  tuíos  otros  ■sfiares  de  la  proTiucia.  A  los 
pocos  días  del  pronunciamiento,  se  agregiS  álas  tropas 
de  la  ciudad  el  brigadier  AmetUer.  A  últimos  del  propio 
mes  aparcciií  el  coudi'  de  Ui'-.;=,  e.vi^-ic-nJn  la  rí'ii'liiMoii 
de  Gerona:  las  tropas  que  la  gaaroeciui  se  denegaron 
á  «Ito,  7  Prim  eatebledd  «1  bloqmo.  L»e!«dad,  de 

stiltas  de  nnn  t*'rrib5n  arcni'ln  ñ^]  Galligans  en  la 
noche  del  IS  al  19,  Labia  jic-dido  más  dn  cien  de  sus 
babítantes,  que  perecieron  en  hv;  mayor  pane  bnjo  las 
ninas  de  sos  propioa  hogares,  j  á  más  babia  derriba- 
do el  agua  un  Uenso  del  muro  «n  que  ae  bailaba 
prarficaíln  In  püprta  ñc  Frnnda,  y  por  lo  tanto  la 
plaza  se  hallaba  indefonsa ,  trastornada  6  incapaz  de 
resistir  por  mucho  tiempo.  Sin  embargo,  el  conde  le 
Baof  mandd  eoottrair  xrna  batería  en  el  cerro  de  Puig 
don  Boca  (15  de  oetabre),  con  ht  enal  batkf  (el  dia  25) 
y  derribó  la  torre  de  San  Joan.  Duranio  la  nneh.-».  re- 
construydronso  con  sacos  do  tierra  las  truueras  de  la 
batería  que  en  aquella  se  oucerraban ,  y  á  la  maüana 
siguiente  toItí^  i  hacer  fuego  á  las  tropas  de  Prim; 
pero  por  filtlmo,  halUfidoee  completamente  Indefensa, 
tav  )  i|ue  retirar.--''  á  la  cÍ'.I''t1  .'^'i  f.'uariiic!o'i  con  .■'u 
jefe,  mal  h«rtdu  yiov  una  bala  liu  caüon  que  I("  fort'j 
lu  piernas.  Otra  batería  había  mandado  con^^truir 
Prim  en  las  inmediatas  altaras  de  Palati  contra  la 
ciudad  y  torres  de  la  pnerta  del  Cirmen,  otra  de  obn- 
seí  eu  la  represa  de  los  molinos,  y  finalmente,  otra  do 
morteros  al  lado  do  la  de  Puig  den  Roca ,  desde  las 
cuales saanqjaron,  desde  el  S8  de  octubre,  alguna 
bomba  7  nriaa  granadas  realce  á  la  dodad  y  á 
Montjuí.  Por  la  noche  del  dia  81  hnl»  «n  amago  de 
asaltn  que  no  produjo  ningún  otro  re.'r.lta  lo  iaa>  que 
arrojar  algunos  proyectiles  contra  la  plaza.  Pur  fin, 
deepnes  de  otro  asalto qne  M  rechazado,  capituló  la 
guarnición  de  Gerona,  padicndo salir  con  sus  armas 
eu  dirección  á  Figueras,  y  el  conde  de  Reos  penetró 
en  9  de  noTÍemV,rr  ca  la  ciudad-  La  causa  de  este  sitio 
«n  qoe  gnerreabaa  españoles  contra  españoles,  debe 
bnaeaise  eltU>  ea  meras  coestieoee  de  partido,  pnes 
ambos  contrincantes  peleaban  por  su  reina,  ambos 
querían  á  su  patria.  Los  siglo»  futuros  podrán  juzgar 
estos  hechos  con  tuaynr  imparciaUdari. 

1848-1S&8.  La  reacción  á  que  dieron  origen  los 
aeoBteelmiantoe  de  IMS  en  Ha^ld,  anvalentonó  á  los 
partidarios  del  ab«n1iiti?mf).  y  TolTieroná  probar  for- 
tuna en  el  campo  de  batalla,  or^-anízándose  Tarias 
partidas  en  Cataluña ,  proclainandu  al  crufb-  de  Mon- 
temolin,  hyo  del  pretendiente,  con  ol  dictado  de  Cár- 
loe  VI.  Cabrera,  Marcelino  Oenfbna  (a)  lIarsal,Borge8, 
Tristany  y  otros  acaudillaban  á  lo.<  nuevos  carlistas, 
llamados  matinés ,  recorriendo  especialmente  los  pne- 


lÁm  du  la  parte  alta  do  Cütalaüa,  donde  encontraban 
apoyo  y  medios  do  fomentar  sus  planes.  La  etcabn^» 
súnidel  terfeao  hacía  imposible  batirloa,  puesto  que 
casi  nnnca  se  presentaron  en  Ibnnnl  batalla,  sino  qne 
después  Ji'  simplrH  escaramuzas  -"íe  dispersaban  parft 
vglver  á  reunirse  en  determinados  puntos.  Sólo  el 
rigor  que  más  tarde  ttSiS  el  general  Zurbano  ea  lot 
pneblosdelaproTincia,  amenazando  con  fusilar,  como 
en  efecto  lo  rerificó  alguna  vez,  á  los  que  les  prestaran 
asilo,  y  i'i  Ins  alcalde.'?  qne  no  !*>  dieran  noticia  de  las 
partidas  que  recorrían  los  contornos  do  sus  res- 
pectivas poblacioneB  7  no  las  persiguieran  levaaiaodii» 
aomalflnss,  logrd  cortar  ana  locha  qae  amenasaba 
enrolver  á  Kspafia  en  los  horrores  de  una  nuera 
guerra  civil.  Los  cabecillas,  de  los  cuales  Cabrera 
había  sido  herido  en  ana  aceioii  en  las  inmediaciones 
de  Aner,  7  i¡m  gradas  ál  anejo  de  algoso  de  ene 
partidarios,  ao  cayó  en  poder  de  las  tropas  de  la  reina, 
mientras  le  curaban  sus  heridas  on  dicha  villa,  vol- 
vierou  í  internarse  en  Francia,  abandonando  po-  •  ■ 
tóncca  sa  empresa.  Hecho  anteriormente  prisionero 
llarsal,  leeonoeiff  la  aaberante  de  doBa  babel  n,  de> 
volvi<?Bdosele  en  su  consecuqpcia  la  libertad.  Pretex- 
tando empero  dospaes,  que  so  había  visto  obligado  á 
abjjrar  de  -.u^  doctrina.'^ .  volviij  á  reunirse  con  sus 
antiguos  amigos,  haciendo  armas  contra  la  reina. 
Vnelto  á  caer  prisionero,  fbd  pando  por  las  armas 
en  Geroua  <"-n  I;n  nfneras  de  la  pnerta  d»  la  Barca, 
düude  algutiQá  dja5  áutes  lo  habian  sido  siete  de  su 
bando. 

1S34.  Desde  la  caída  de  loa  progresistas  en  1843, 
el  partido  eonserrador  6  moderado  se  hallaba  en  et 

poder.  Varios  ministerios  haliian  .íncedido,  ciíando 
á  "a  V07,  de  economías  cayera  NarTatz,  sabiendo  Bravo 
Morillo  (10  de  enero  de  1851) ,  que  en  breve  signitf  la 
senda  reaccionaria  emprondida  por  sas  anteeeiores. 
Dnrante  an  mando,  la  prensa  gimid  bajo  el  peso  de 
los  grillos  y  la  mordaxa.  La  fatigosa  situación  da 
Bravo  Murillo  cayó  al  ílu  en  14  do  diciembre  do  1852, 
á  impulsos  de  un  grande  estallido,  pues  en  realidad 
había  naufragado  en  la  Hacienda.  Alsnbirel  conde 
de  Alcoy,  cncontrd  vn  délicit  extnordinarui  en  el  Te- 
soro ,  y  después  do  una  agonía  do  algunos  meses, 
suliió  al  poder  el  general  Lersondi  (1853) ,  que  tuvo 
que  dejar  la  poltrona  ministerial  á  ca  j.sa  de  ciortat 
diferencias  Con  el  embajador  ingles,  á  qaien  so  denegó 
i  conceder  para  los  prote«tantea  ana  sepaltara  deeo- 
rn?:i.  Heredó  el  pt>iler  el  coiidf  de  San  Luis,  formando 
el  ministerio  Sartorius-Domenecb,  llamado  polaco  por 
la  prensa  {eaú  del  todo  aprisionada  y  enmudocida) ,  7 
cuyo  presopnesto  asoendia  á  mil  quinientos  millones 
de  reales.  Abrió  las  Córtes  en  18.'>3  y  duró  mny 
poco  la  Ingislatura,  la  cual  encontrí  una  recia  y 
desesperada  oposición  en  el  Senado.  La  inmoralidad 
de  qne  te  aenÑba  al  ministerio,  habia  oreado  nna  at- 
mósfera espantosa  en  el  horizonte  político,  7  de  p6> 
blico  se  decía  qne  se  conspiraba.  En  efecto,  en  SSde 
junio  de"  s  rr'.iieíjte  auo,  se  efectmí  el  eílelce  alza- 
miento del  Campo  de  Guardias,  á  cuya  cabeza  ao  poso 
el  persegnido  general  D.  Leopoldo  Domien ,  seenn- 
dado  por  Dulce ,  Serrano ,  Echafrne,  Ros  do  Olano  y 
otros  jefes.  Después  de  la  sangrienta  acción  de  Vicál- 
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Taro  quo  perdieron  los  sablevados,  exp<!rimontAndo 
sesenta  y  doa  bajaa  entre  mucrtoa  y  heridoB ;  desdo 
Alcalá  de  Henares  dirigieron  á  la  reina  un  manifiesto 
en  justificación  dol  alzamionto,  censurando  en(<rgica- 
mente  al  miniaterío,  j  saplicándole  que  se  dignase  re- 
levar á  los  qne  ocupaban  ol  elevado  cargo  do  consejeros 
de  la  Corona ,  sastita jéndoloa  con  otros  qne  llenasen 
las  necesidades  del  pa(s  (1). 

Annque  la  acción  había  tenido  efecto  á  dos  leguas 
de  las  puertas  de  Madrid,  y  á  pesar  de  que  simpatizaba 
la  población  con  los  sablevadoa,  deseando  su  trinnfo, 
se  qoedd  á  la  espectativa,  creyendo  que  aquello  8<Slo 
había  sido  |una  simple  insurrección  militar,  y  no  dd 


Prado,  dirigiendo  una  proclama  al  ejército,  que  apa- 
reció impresa  en  la  Gacela  del  30. 

Desde  la  acción  de  Vicálvaro ,  se  vid  el  país  en  se- 
creta agitación ,  la  cual  taá  croctendo  por  momontos. 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  qne  tanto  babia 
combatido  al  ministerio  Sartorios  en  la  prensa  y  en 
las  tribunas  del  Ateneo,  el  5  de  julio  tuvo  nna  entre- 
vista con  ol  general  O'Donnell ,  en  la  cual  le  pinttf 
el  estado  de  la  población  de  Madrid,  y  el  dia  7  s« 
publ¡c<5  en  el  cuartel  general  de  Manzanares  el  pro- 
grama de  esto  nombre.  Desde  entonces  la  suble- 
vación militar  tomd  otro  giro,  y  se  di<5  lagar  á  ana 
verdadera  revolución  política. 


Portad»  del  celebre  monuiterio  de  Ripoll. 


moyimiento  qne  tendiese  á  formar  ana  verdadera  re- 
Toloeion  política.  De  público  se  decia  que  los  genera- 
les al  salir  al  campo ,  lo  habian  hecho  inducidos  de 
•na  intereses  privados  y  de  sus  ddios  personales ,  y 
con  el  objeto,  no  de  ocasionar  una  mudanza  en  las 
cosas  de  la  gobernación  del  Estado ,  sino  de  llevar  un 
eambio  de  personas  á  las  sillas  ministeriales. 
El  dia  siguiente  la  reina  revistd  las  tropas  en  el 


(I)  En  U  eip««icioii  mtnlfe*t«b«n  que  veian  coa  dolor  qao 
loi  ministros  responsableii  exentos  de  moralidad  j  de  eipirKu 
dejaaticia,  bollaban  loa  lejrea  aeiquilaedo  la  nacioD,  7a  harto 
empobrecida,  creando  al  propio  tiempo  con  el  ejemplo  de  aas 
actos,  ana  funesta  eacaela  de  comipcion  para  todaa  las  clasos 
del  Estado. 

(■tou. 


Diversas  poblaciones  se  pronunciaron ,  secandando 
el  nuevo  grito  de  O'Donnell,  y  entre  ellas  Gerona,  qne 
lo  verificd  ol  dia  15. 

En  el  inmediato,  domingo,  hubo  gran  parada  en  la 
dehesa,  en  la  cual  se  leyó  el  programa  de  Manzanares 
á  la  guarnición ,  compuesta  del  primer  batallón  del 
regimiento  de  Navarra  y  el  primero  de  Soria,  y  dol 
escuadrón  do  cazadores  de  Valladolíd  y  guardias  ci- 
viles. Era  gobernador  militar  do  la  plaza  D.  Bartolomé 
Gayman. 

El  25  pasó  por  esta  capital  el  marques  del  Duero, 
fugado  do  Canarias,  y  el  29  se  instaló  en  ella  la  Jonta 
de  gobierno.  Se  paseó  por  las  calles  el  retrato  de  Es- 
partero, y  se  dieron  vivas  á  Madoz  y  al  general  Ar- 
mero, que  se  hallaban  de  paso  en  la  ciudad. 

SI 


I 


CRÓNICA  OÍNEBAL  DE  KSPAÑA. 


La  revolncioD  de  julio  oúudujü  al  poder  al  partido 
progresista,  á  quien  ái6  Tígorosa  rida  Ik  mparicion 
del  ilutn  genenl  Eiputuo  «n  1»  MMU  poUttoa. 
BefantBUnmwgttliiil»  IfiUelaNtefcmálywnBta- 
bleeií'fon  la»  antignaa  Diputaciones  proTiucralps,  que- 
dando en  sa  consecuencia  digucituií  lo»  Consejos  de 
proTÍncia,  creados  en  Tirtad  de  la  orgaaúacion  adnii- 
nútrAtivs  dal  partido  oonmrrtdor.  El  progresista, 
qm  deid»  n  raid»  del  poder  en  1843 ,  apénas  había 
dado  señales  de  vida,  pacde  Jccírac  quo  volvid  á  en- 
trar eu  acción  eu  1852,  á  la  sombra  de  la  coalición  de 
las  oposiciones  contra  Bravo  Morillo,  cayo  gabinete 
inteataba  llevar  á  cabo  una  nfbniAeoiutftDcional  m 
natido  ivtrdgrado,  ciuiido  el  almaieiito  de  Janlo 
íbti  nñ  íial'ia  Degrado  á  su  completa  reorgaaizacion. 
Esta  circanstancia  j  la  íuersa  de  los  acontecimientos 
lmbÍMN«da  ponaadir  al  dnqae  dalaTietoria  á  bascar 
la  ooopunarioD  del  conde  do  Laen»,  7  «Me  ftté  reves- 
tido del  eirieler  de  mialetro  de  la  GÍetia  del  Gabi- 
Dütc  á  que  habia  sido  llamado  pan piwldlr  el  etcla- 
rectdo  pacificador  de  España. 

1856.  Graves ,  ma j  graves  sncesoe  ocnrricron  da- 
^  raote  e!  llamado  bienio  qae  estuvo  ea  el  nundo  el  par- 
tido prof^re»iBta,  puesto  qne  de  exceso  en  exoeeo  el 
torrente  desorgiinizaflor  llegij  á  ¡uflaiuar  las  teas  qne 
incendiaron  laü  fábricas  de  Castilla,  j  sembraron  el 
tenor  j  él  espanto  por  todos  los  ángulos  de  la  Penfu- 
■daj  neaaoi  temblé*,  wiñeadot  á  impolios  de  ana 
mano  ooalta,  qae  tal  ves  áigsn  dia  la  hietoria  desea- 
brirá,  quedando  deparada  la  verdad  de  los  hechos. 
Con  motivo  de  aquellos  incendio*,  se  provocd  en  el 
>iead*  joUo  «na  crisis  en  el  eeno  del  miniaterío,  j 
entre  eldoqne  de  la  Tiotoria  y  el  conde  de  Lucena, 
la  reina  w  deoidid  por  el  último ,  viéndoee  precisado 
el  primero  á  retirarstr,  4  pesar  de  contar  con  la  mayo- 
ría de  sos  compañeros  de  gabinete.  Fdrmaee  en  aegui- 
daelnlvieterio  OTtonnell-Bioo  Boeaa,  7  eate  manda 
eldeeanne  de  la  Milicia  Nacional,  dando  origen  á  una 
■oblevacion  en-Madrid ,  en  la  cnal  tomaron  parte  el 
pueblo  y  dos  ó  tres  batallones  de  la  Milicia,  y  la.n 
Cdrtei  constitoyenteo  habieron  de  dicolterse  4  caño- 
aaioa.  Zarageaa,  BauNlflna  7  otna  pablasioiiea,  si- 
guieron el  moTladanto,  tflWtjánd'iwft  á  la  «ama  de  la 
revolución. 

En  Gerona,  el  Sr.  Forg-as,  diputado  á  Cdrtcs  por 
la  provincia,  bixo  ooavocar  ana  reanioa  en  la  Dipu- 
taoioa  proviadal,  eomptieata  de  loa  diputado*,  el 
comandante  y  varios  jefes  de  la  Milicia  Jíacional, 
algnnna  individuos  del  Ayuntamiento  y  diversos  pai- 
sanos, y  dcBpufs  de  haberles  demcjHtrado  la  necesidad 
de  adherirse  al  pronanciamiento ,  puesto  qne  de  lo 
eoDtmi»  peligraba  la  libertad,  ae  aoofdd  aeeoadar  el 
movimiento.  Inmediatamente  so  formá  una  jauta  re- 
Tolucionaria,  presidida  por  elgobcruaiür  civil  Rr.  Picó, 
estableciéndose  en  las  mismas  oficinas  de  la  Diputa- 
ción. El  comandante  general  Boia,  oatavo  por  alga- 
ma  diaa  indeein,  eeperando  tal  ves  él  resoltado  de 
Barcelona,  y  llegó  hasta  á  amenazar  á  los  que  le  hos- 
tigasen á  pronunciarse.  En  esto ,  la  guarnición  de 
Hoetalrich  se  declard  por  la  rebelión,  y  el  20  de  junio, 
por  flSt  ae  jffononoia  Bois.  Era  ya  demaaiado  tarde. 
Loa  Jeto  CNjiion  daidaJnego  qoa  laeauada  la  re- 


vüIqciüq  no  podía  triunfar,  por  no  tener  dirección  ni 

caudillo  capaz  de  llevarla  íbaan  ttanfn»,  7  la  tnpa 
abandonas  la  eiadad. 

El  dia  siguiente  entraron  miaa  partüw  de  na- 
cionales en  Gerona  y  se  tratd  de  formar  un  liatalloa 
de  voluntarios.  El  dia  23  eucambieron  los  revolu- 
cionarios en  fiarcekaa,  7  ét  98  el  general  Kuiz  sa 
dirigid  á  f  rancia  con  una  pequefia  partida  de  tropa, 
Tointitrea  oaballos  y  la  compañía  de  easadorea  de  na» 
cíonaks.  Quedando  (íerona  sin  autoridades,  el  Ayun- 
tamiento nombró  (24)  por  gobernador  de  ella  al  ma- 
riaealdaeampoD.  Pedro  de  Pastora,  qtie  ca^aalmente 
ae  eooootrálMt  «D  alia.  Bl  dia  eatftJefB  pasó  laviata 
i  la  mlltda  en  la  plaza  do  San  Vadra,  «neomendán- 
dole  el  ¿rden  y  la  disciplina.  A  los  dos  dia«,  sobre  la 
una  de  la  madragaiia,  entraron  en  la  ciudad  uno* 
novecientos  hombres ,  seis  piezas  de  artillería  7  ein- 
cuenta  caballo*,  mandado*  por  «I  nariaeal  de  campo 
D.  Ffaneiaeo  d«  La-Boeba.  Por  la  tarde  de  aqnel  ¿a 
se  desarmií  la  milicia  y  se  destitny^  al  Aytintaraiento, 
nombrándose  otro  por  el  Sr.  de  La-Bocha,  en  virtud 
de  las  faonltada*  extcaondiiMifaa  dé  qna  aa  bailaba 
investido. 

Hé  aqoí  edmo  la  ínAHañon  del  general  Bniz  puede 
casi  asegurarse  que  matd  la  revolución.  Rn  Barcelo- 
na la  victoria  estuvo  indecisa  por  más  da  tres  horas, 
en  la  sangrienta  locha  del  22 ,  entre  la  tropa  y  lo* 
sublevado*,  poeetoqae  elcapitaa  ganaial  tenia  dia- 
puesta ya  en  el  moelle  de  la  puerta  de  la  Paz ,  nna 
embarcación  para  encaparse.  81  desde  el  primer  ins- 
tante eu  que  áe  habtd  de  pronunciamiento  al  gober- 
nador militar  de  Gerona,  se  hubieaa  eaté  adherido,  la 
provincia  se  hubiese  levantado  en  masa,  y  se  habría 
mandado  gente  i  la  capital  del  Principado,  con 
cuyo  reftieno  babria  vaneído  allí  la  cama  NToln» 
cionaria. 

Este  trinnlb  babria  alentado  i  Ida  Indeeiioe,  yhedu» 
entibiar  á  lo«  que  estaban  en  fiivor  de  O'Ooñnell,  7 

quidn  sabe,  entdnces,  de  parte  de  quién  habría  estado 
la  victoria.  Lo  cierto  es  que  posti'riorrantite  han  vo- 
uido  á  oonfirmarae  kw  nticinios  del  Sr.  Forgas,  en 
su  diaeoMo  i  la  feonioa  calmeada  «n  él  lookl  de  la 

Diputación  provincial.  La  reacción  se  apoderó  desde 
entóncca  del  poder,  y  cada  vez  más  ha  ido  en  aumen- 
to hasta  dar  origen  al  ciHebre  retraimiento  del  parti- 
do progveeista,  que  no  ha  querido  ser  cómplice  de 
los  malea  qw»  puedan  iobreivenir  á  la  nación,  con 
motivo  de  los  desaciertos  do  los  moderados,  en  su 
monstrnoM  cun.Horcio  con  lo»  antiguos  polacos  y  neo- 
católicos. 

Desde  ISSñ,  ningnn  suceso  notable  político  tiene 
que  recesarla  biatorte  de  la  provincia  de  Gerona. 

Ahora  bien:  después  de  haber  recorrido,  aunque 
someramente ,  todas  las  fases  de  la  historia  del  país 
que  uüs  vio  nacer;  despoes  de  haber  contemplado 
todas  las  revolocionea  que  le  han  agitado;  despnea  de 
haberle  aplaudido  en  aoa  prcena,  d*  Bnrar  na  daa- 

gmcfas  ¿que'  hemos  podido  deducir?  |qod  máa  Ti- 

vameute  ha  lierido  nuestra  imaginación?  Lo  qne  ee  * 
deduce  de  la  hi-storia  do  todos  los  puebloí,  lo  qae  máa 
aobreaale  de  entre  lo*  acontecimiento*  de  la  humani- 
dad en  genaial.  La  vida  da  laa  naciéa«a  pcaacnla» 
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PROVINCIA  DE  GRRONA. 


t«S 


Maqafl  en  mayor  «Malft,  tsdM  1m  ouMSténa  de  U 
tida  del  iadhfdiio;  adtoqw  •qodlu  «n  tm  da  baña 

cuentan  años,  en  Tez  de  años  caentan  siglos:  sns  i\'\nn 
mm  épocas  de  progreso,  de  iiuatracioa,  de  gloria;  así 
como  808  noches  Bon  largos  periodos  de  decadencia,  do 
miMTiay  de  poatraeioa.  No  parece  nao^oe  U  homani- 
dad  Ta  girando  en  nna  inneoM  «apiial»  cajM  extre- 
mos ORtán  en  la  tierra  el  uno,  aa  d  Oiélo  al  Otro;  pero 
qac  á  medida  que.  va  Bubiendo,  Ta eneanolláBdose  el 
círculo  de  loa  clcmcutoa  oiTÍliiadoreB  qne  1&  conducen 
háoia  la  perfeooion.  En  aaa  axiataaeia  xniitorkiaa  aa 
qne  ae  agita  la  eaflwa  hnmana,  loe  indiTidnaa  Rm 
átomos  que  la  entorpecen  en  sn  marcha  6  la  impelen 
hácia  sn  destino;  las  ideas  y  las  revolocioneB  aon  d 
gtirmenes  de  destrocoion ,  para  pariioff  tal  TOS  el 
ambiantaTidadftporaiaMaaadelatéreaaqna  m  opo- 
nen i  en  maraha  «onataata,  proTldeneial,  6  Uen  el 
astro  qnn  la  alambra,  qne  aumenta  m  sti  seno  el 
calor  de  la  act¡TÍdad  TÍtal,  para  el  desarrollo  progro- 
■íto  i  que  está  llamada  en  cumplIaiaDte  de  sub 
atoradoB  Unea;  idaia  y  roTOlodoñea  qne  pndiéra- 
noa  qniiaa  ñamar  (éndraanoa  neoeeaiíee,  indispen- 
sables ,  como  indispensables  y  neresarioa  son  para  la 
existencia  Qaica  el  sol  y  las  tempestades.  «£1  qne 


quiere  (1)  on  ambiente  puro  y  sano  ha  de  qnerer  tam- 
bién la  congoja  de  la  tormenta,  horaaimfiadaa  de  daa* 

dichas,  truenos  y  rayos.  ¿  Qnif^n  las  há  con  la  centella 
del  cielo  porqne  mata,  abrasa  y  consumcV  Aa(  como  en 
la  natnra  ya  el  calor  sofocante  y  dilatado  engendra  el 
gran  fentfmeno  y  acámala  loa  materialea,  qne  al  fin 
daiearga  da  na  modo  eepantoeo,  aafmiamo  en  la  liin- 
toria  de  los  hombres...  Asomaron  anos  tiempos  ante 
el  obserTador,  qae  por  redoblados  indicios,  se  presen- 
tan comopreeoiaorea  de  horas  graves  y  signifícatíTaa» 
en  laa  qna  expían  loa  pnebloa  onlpaa  por  largo  tíampo 
aomnnladaa,  y  pagan  la  petada  danda.  Patentes  ettda 
los  ejemplos  á  los  ojos  de  todo  el  mundo.  Y  no  obstan- 
te, llamamos  glandes  á  los  hombres  qne  nos  conduce 
el  destino ,  la  mano  do  Dios ,  queremos  decir ,  para 
fallar  por  elloa  y  aa  ello*  á  tanordalal^ydalaTida 
y  para  obrar  eomo  lo  exige  la  uareba  del  mnndo; 
aquellos  hombros  son  los  elem'^DtoR  dr?l  ni-jiido;  aque- 
llos hombres  son  los  instrnmcntus  qne  requería  el  es- 
píritu de  la  vida,  son  el  brazo  por  cayo  medio  obraa 
el  mundo  anterior  y  el  aetnal,  la  langna  qna  habla 
lo  pasado  y  lo  presente.» 


ti  l  Mi  uMte  BMmla  ■■tiswsl,  L I, 

U«  Cmm. 


delSr. 
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LIBRO  TERCERO. 


FACES   DE  LA  CIVILIZACION   EN   LA  EPOCA  MOOEANA. 


CAPITULO  PRIURRO. 


El  enlace  de  Fernando  V  de  Araf»on  con  laabfl  I  de 
Castilla,  foé  el  origen  de  la  anidad  política  de  la  mo- 
narquía española;  poro  nó  de  la  unidad  civil.  Catala- 
flk ,  Angtai  j  y^ancia  coiuerTmraa  por  maebo  tiem- 
po m  fbeiw  y  privilegiM,  *aiiqm  «xpenm«iitaiido 
constantemente  diversoa  ataqoes  por  parto  do  loa 
rpjoa,  que  siempre  sofiaron  con  el  establecimiento  de 
la  centralización  qno  debia  aumentar  su  soberanía. 
La  d«eadeaei»  de  1m  ÍMtitacioiMS  popularas  fué  mAa 
viailile  deidfl  qno  fenecM  oon  Huma  la  Loca  la  dinaatfa 
castfllann.  VA  rnínmliraiTiiriifd  i!c  püdf?rfo  que  en 
Bspaáa  había  alcanzado  el  clero ,  dió  ulofs  á  Sixto  IV 
para  intentar  la  realizadon  de  lu  afán  insaciable  de 
abanar  U  Penlnaola  ibérica  «a  potoatad  eipiritaal, 
balitado  en  Pematido  T,  eodieioao  y  faaitieo  por  ei- 
pecalacion,  uii  iustruincuto  adaptable  i  sos  mirait 
ambicu»Rii.q.  Kl  munarca  aragonés,  de  acuerdo  con 
Gregorio  IX,  desdo  el  siglo  xiii  liabiu  prrmitKlo  i  los 
diaolpoloa  de  Santo  Ooiaiago  IntnKUwir  en  al  reino, 
ba)o  fbnna  permanente,  el  Santo  Ofleío,  dando  sus 
jirirncros  pa.toH  por  Cafaltiña  en  p]  obispado  de  iTg-cl; 
terrible  tribunal,  inventado, — comodic«  Segor, — para 
daapojar  á  los  ricos  de  su  caudal  7  A  loe  poderoaos  de 
fQ  predominio.  D»  aqoí  qno  la  Inquisición,  la  con- 
qoísta  del  Nnero  Hondo  j  Cirios  V  foesen  loe  prin- 
cipales azotea  do  la  civilización  española.  Atropella- 
dos en  ei  interior  nuestros  mayores,  con  la  intoleran- 
cia religiosa  y  el  deepotian»  políUeo,  eataTienn 
presenciando  el  fallecimiento  de  sus  l)b<>rtadc3  al 
rudo  golpe  de  una  espada  extranjera,  y  por  las  hogae- 
raa  quo  pucendia  Roma  por  mano  de  bus  oncarf^dos, 
al  paso  que  en  lo  exterior  iban  avasallando  un  mondo 


,  eaBTirtMndon  en  dogo*  iBitmmentoa 

de  una  reTolncion  en  el  globo.  ExpnUados  de  Kjipafia 
los  judíos ,  Femando  V  podo  apoderarse  de  la  ma^or 
parte  de  sus  inmensas  riquezas;  pero  la  dinastía  de 
Aostria,  qoe  laa  oodieiafaa,  anpo  apramliana  da 
allai,  «uwmtfBdoIai  ees  «I  «r»  armnado  al  ParC,  i 
costa  de  la  despoblación  de  Eíipafia. 

Con  Felipe  II ,  laa  libcrta.dBí  de  Aragón  vinieron  á 
espirar  anegadas  en  la  sangre  del  infeliz  Lannza ,  así 
oomo  laa  castellanas  habían  perecido  con  Padilla. 
Aanladaa  de  derecbo  laa  Cdrtea  de  aquel  país  j  da 
hecbo  las  cafalatias,  desaparfcid  todo  asomo  de  vida 
política.  Sul'j  lu  Inquisición  reintf  en  todas  partes  4 
sus  anchuras,  parando  en  un  tráfico  TorgomMO  k 
adniaistcatíon  pública,  poesto  qne  Ucigd  hasta  á  la- 
brarte moneda  iüsa,  en  lo  eoal  bobo  da  ««sane  Inego, 
á  consrciii'tici;i  de  iiiin  reyerta  qne  sobrevino  entre  el 
ascutiiU  y  el  cutiíeiwr  U«l  rey  que  mediaba  en  el  ne- 
gocio. Con  Felipe  III,  Felipe  IV  y  Cárloa  11  la  deca- 
dencia, la  poatraciOin,  no  sálo  de  la  pro rt ocia,  sino  de 
España  entera  fM  tan  grande,  qne  en  el  naof^agio 
de  las  atitig'uas instituciones  sucumbió  la  riqneza  pú- 
blica, y  la  que  es  más,  hasta  la  dignidad  de  la  patria. 
«Donde  quiera  qno  tropecéis  con  bajeles  6  galeras  da 
Eapafia,  hay  qoa  obligarlas  i  aalndar  mi  pabellón.» 
Esto  escribía  Lola  JTf  de  Ftaneia  al  dnqne  de  Beau- 
fort en  17  de  seticnibre  del  año  1621.  Dn  aquí  que  al 
pasar  reTÍsta  de  loe  indiTidoos  de  la  dinastía  de 
Austria  qne  rainuon  en  nneatra  pttria»  sa  baya  vt^ 
presado  mb  aiiignlar  adarto  de  esta  guisa  nn  dístin- 
gnido  eserttor:  «Cárloa  YAié  general  y  rey;  Felipe  U, 
solamento  rey;  Felipe  TU  y  Felipe  IV,  ni  ána  fSjea 
faeron,  y  Cárloe  11,  ni  siquiera  hombre*  (1). 

Allanada  la  carrera  al  despotismo  pw  la  easa  da 
Ausbogo^  axhansla 7  snvUedda  la  nación,  y  no  bri- 


(I)  Micset:  lotrodaceioo  i  I»  colección  de 
dUes  aokre  la  Bseasion  4»  Sspate»  pie.  ti. 
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Uaudo  en  ella  más  iac«8  que  las  rojixsg  llamas  de  la 
lugure  del  Santo  Oficio,  vino  á  sor  presa  de  la  am- 
faidon  diB  otra  díniirtí»,  que  deapaes  de  wui  ungrien- 
ta  Inehft  tíbo  á  haeerse  dnefia  del  trono  espafiol.  La 
llamada  p-ucrra  de  Sucesión  ,  en  la  cnal  Catalnña 
igotd  su  faenas ,  acabó  con  la  débil  sombra  que  le 
fMdA»  al  BlbM^iado  de  «as  antiguos  fueros  y  vene- 
randas institlieiOBW  popnlueB.  Felipe  Y,  en  aa  fen- 
«or  contra  los  catalanes,  abolld  en  1714  la  Coratitueietl 
catalana,  mbrinada  por  los  condes  de  Barcelona,  anto- 
yisada  oon  el  poder  real  de  todos  los  reyes  de  Aragón, 
7  hMte  wapit«U  pnrlMfktiigcMt  tm  1697,  coando 
Barcelona  tovo  qne  rendirse  «1  daqw  da  Vendóme; 
desapareciendo  cnanto  pudiera  recordar  las  antiguas 
grandezas  de  aquol  país,  pues  hasta  mandtí  quemar 
por  mano  del  verdogo  la  bandera  de  la  ciudad  l>arce- 
looatk  y  «I  gtorfaw»  wtsndÉrta  ia  Ban  Jorge,  y  atar 
con  una  cadena  en  las  flMtas  la  cacliilla  fs/iUneta)  de 

cortar  el  pan. 

Por  real  decreto  de  Iti  de  enero  de  171'),  llamado  de 
Íiut9a  plante,  Felipe  V  estableció  la  Audiencia  de 

gobierno. 

En  el  preámbulo  de  esta  disposición,  decía  el  pri- 
mer monarca  de  la  dinastía  borbónica:  «Por  decreto 
de  9  de  oetabie  próximo  pasado,  ful  aerrido  decir, 
^pMhabiandoeonlsiaMBDdadlTÍiia  f  justicia  (i«  mi 
cama,  pacificado  enteramente  mis  armas  el  Principa- 
do do  Üatalufia,  tocaba  á  mi  soberanía  establecer  go- 
bierno en  ¿1  7  dar  proTidencia  para  qae  suíi  moradores 

yina.  con  pas,  qoietnd  y  abundancia  >  En  el  ar- 

ifoolo  4>  de  este  iwl  doereto,  que  posteriormente  te 
insertd  en  el  tít.  IX,  lib.  Y  de  la  Novísima  Recopila- 
ción ,  qned<5  establecido  que  en  todo  lo  demás  que  no 
estuviese  prevenido  en  los  artículos  anteriores  del 
minno,  m  obeerraMa  las  Catutítmoiut  que  ántes 
liabia  »  Ctteltifia,  debrándo  tenar  k  miaBia  ftierza  y 
yif^r  que  lo  especial  mandado  en  el  decreto.  Desde 
entonces,  y  hasta  que  se  realice  el  precepto  coostitn- 
danalde  que  unos  mismos  cddigos  rijan  en  toda  la 
menaiqu^,  amOatalafia  ttemen  ñiena  de  ley  sua  UmIik* 
yéUntM»,  anlo  dva  7  eD  toqmmeeopoag»  i 
las  disposiciones  generales  de  la  nación.  Kn  et  Prin- 
cipado, pues,  el  derecho  supletorio  de  sus  Constitucro- 
Ses,  lo  constituyen  el  canónico,  primero,  j  en  lo  que 
date  ao  baste,  el  detecho  romano  7  jnrisprudencia  6 
doelriaaa  de  ana  eoraeatadmee.  Noabatanta,  eea  pot 
ignorancia  de  los  jaeces  <5  por  malicia  ,  se  fsJta 
muchas  veces  en  Cataluña  á  las  frescnpcioues  de  su 
legislación  especial ,  fallándose  los  pleitos  á  tenor  de 
laa  leyee  de  la  Movftim*  BeoopUaoion,  en  eoDtradie> 
ckra  abierta  en  muchos  caso*  con  loa  unos  y  costumbres 
de  aquel  país.  Barcelona,  que  se  considera  como 
patria  coman  do  los  catalanes,  tiene  para  sus  ciuda- 
danos di  versea  ezeneiones  en  materia  de  landemios, 
teetaiiieiitoeauniiiMnta]ei,legíti]iiaa,espoiuala«,ato., 
qoeeonitaBen  eltft.  XIH,  tíb.  I,  tdI.  II  de  eue  Cwu»- 
tituciones,  conocido  con  el  nombre  de  Recognovemnl 
proc«rei(l},  privilegios  que  aon  extensivos  á  varias 


m  OoeceftUeporelrayJMmUálaaadadaeBafeelo- 
aasB  «añada  UBI. 


poblaciones  del  Principado,  y  entre  ellas  Oerona,  con 
au  tánnino  y  territorio.  Entre  lo  más  notable  que 
nuestai  proviiwia  ofreea  aoeiea  del  derecho  municipal . 
civil  que  en  olla  rige ,  es  el  de  las  donaciones  llama- 
dan  propler  nuptias,  6  esaeix  (esponsalicio),  que  e«  la 
qae  se  constituye  por  el  marido  en  la  carta  dotal  en 
flivor  de  la  nejer,  en  pvenladB  la  virginidad  con  que 
viene  al  matrimanio,  7  eoya  cantidad  es  en  el  obis- 
pado de  Oenma,  effe  tanto  de  let  MeM$  (tiyoi,  caanle 
ella  (la  consorte)  le  ha  traido  ai  dote.  La  mujer  lucra 
el  esponsalicio  aunque  no  se  baya  consumado  el  ma- 
trimonio, por  eaalqaiera  cansa  que  aea.  Si  i  la  rnnei^ 
te  del  marido  queda  sin  hijee,  tien^  el  derecho  de  te- 
ntiía,  que  consiste  en  la  ftienlted  de  retener  los  bienes 
de  aquel  y  defendcriso  en  ellos  con  todo»  los  remedioe 
poeeaortoc,  basta  tanto  que  por  el  inmediato  heredero 
ae  le  haya  hediB  entnega  da  la  dota  7  el  emtbt  6  n- 
ponsalicio ,  sin  más  obligación  que  la  de  cumplir  oda 
las  cargas  y  gastos  á  que  se  hallaba  sujeto  el  esposo. 
Adctnaá,  ánn  cuando  reriba  el  dote  y  esponsaliciO| 
la  viuda,  dorante  todo  el  afio  del  luto,  gosa  del  dere- 
cho de  ser  alimentada  de  loe  bianee  del  marido  en 
todas  las  cosas  necesarias  á  la  vida,  derecho  de  que 
disfiruta  áun  cuando  no  hubiese  aportado  dote  alguno, 
pues  «e  la  considera  exclusivamente  ocupada  en 
llorar  la  muerte  de  su  marido,  de  donde  se  origind 

UaaanecivdM^Caflo  del  Um»)  á  eeteeqM*^ 

tiempo.  Comnn  c»  la  creencia  de  que  en  el  Principado 
es  llamado  por  derecho  á  la  herencia  el  hijo  mayor, 
llamado  el  hereu,  6  pubilla,  si  es  hija,  y  de  que  aquella 
consiste  en  laa  tres  cuartas  partes  de  los  bienes  libres 
qae  d«Ja«liiiiorir«l  padre.  Batoeememv.Rnaqval 
país  so  considera  por  la  ley  como  Ugitima  la  cuarta 
parte  de  los  expresados  bienes,  quedando  el  padre 
libre  de  dar  á  quien  quisiere  las  tres  partes  restantes. 
Esta  benltad  ilimitada  habla  dado  origen  á  un  abuso 
que  la  lay  de  deerinealaeloBaa  ha  oorMo  da  rala.  B 
que  babia  sabido  aumentar  bus  bienes,  comtjnmente 
disponía  de  sus  tres  cuartas  partes  á  favor  del  primo- 
lp5uito,  en  quien  veia  la  perpetuación  de  su  nombre  7 
aa  íamilia,  7  en  el  teetamento  eataUeoia  ana  verda- 
dera 'víneoleieiett,  en  la  cual  debían  needenw  por  cas- 
titncion  los  varones,  con  preferencia  á  las  hembras, 
llamados  á  la  herencia  por  el  primer  testador.  Por  lo 
tanto,  despnes  da  la  publicación  de  la  ley  do  deerís- 
oolaoionaa,  en  ningon  pala  hay  mis  Uberiad  qne  en 
Catalnfia  en  nateila  da  teetamentaa.  Bn  cnanto  i 
estos,  hasta  21  de  julio  de  1755,  en  virtud  de  haberse 
heeíio  exteQaÍTos  á  Gerona  loa  privilegioa  do  la  ciudad 
de  Barcelona,  fueron  válidos  en  aquella,  como  en 
esta,  loa  tomados  por  el  notario  sin  niogiin  testigo ,  7 
estando  eelo  con  et  testador ,  lo  eual  no  dejd  de  acar- 
rear muchos  abusos,  y  también  Ion  llamados  inter  Ii~ 
berot,  que  podían  ser  nnncnpatiTos  eu  preí^enciade 
dos  solos  testigos.  Los  ciudadanos  de  Gerona  y  su 
obligado  gozan  de  la  facultad  de  daolatar  sn  última 
▼oinntad,  en  caal^ttier  parte  qne  se  ballai,  ante  dos 
feRtiírí)s,  conforme  al  cap.  XLVITT  del  fíeeognove- 
rtÁtií  proceres,  ao  por  estarlo  comunicado  este  derecho 
de  Barcelona,  sino  per  una  eoetmnbreaaeriCa  7  par- 
ticular de  la  misma. 
Sn  «féeto ,  ya  en  1067,  pee»  «atea  de  "nurir  la  oon- 
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dcM  doña  Ermesinda,  otorgtf  an  oodicilo,  qne  do 
báUa  recibido  eieribuio  6  nstario  8lg:Tnio,  tino  que 
después  se  hizo  sacramental  en  la  catedral  de  fíerona. 
por  haberlo  ordenado  así  aqnoUa,  en  presencia  solo  án  , 
algunos  te<stíg08  fidedignos.  Más  tarde  loa  testigos 
jnrabaa  Mbve  el  altar  de  San  Jurto^  en  afta  peqoefia 
iglesia  dedicada  i  eato  santo  que  se  elcraba  Ininedta- 
to  á  San  Fíílix,  y  de  qne  hay  memorias  cq  escritoras 
de  los  siglos  X  y  zi  en  Tarios  tectamentos  sacramen- 
tales. Posteriormente  la  iglesia  daatínada  á  etie  ob- 
jeto lia  sido  J  e«  la  del  Cármen. 

Bn  enanto  i  lo  político- administrativo,  abolidos  la 
antigua  diputación  de  Catahifia,  el  rtílebre  Coü3cjo 
de  ciento  de  Barcelona  y  el  municipio  popular  qoc 
regia  en  las  eindode»  y  vfllao  del  Prioolpado,  se  rain 
dividid  #»te  en  corre<?iraientos  y  vrf^erlag,  en  los 
cuales  el  poder  central  ejercía  su  iaflaencia  absoluta. 
En  la  provincia  eran  cabeza  de  corregimiento  Gerona 
y  Pwgwtiit  eo  las  eoalei  I»bia  ademaa  on  teniente 
7  «t  veguer;  B«etl6  d  Fignerra  enm  leaideneia  de 
otro  teniente,  y  de  un  vico-vcpnrr  aqnplla  villa,  en 
el  (iisiritü  gerunes.  Paigccrdá  silo  teuta  ademas  el 
Tioe-vegner  residiendo  en  Rivas ;  Olot  y  Camprodon 
eraa  retidenoia  de  na  teniente,  y  pertenecían  al  oor- 
ngiralfloto  de  VUHt.  En  faw  ciadades  de  Catalufia, 
exceptuando  Barcelona  que  contaba  veinticuatro  re- 
gidores, ikilo  habla  ocíio,  sienrio  todua  de  nombra- 
miento real.  Lo»  corregidores  y  los  Bayles  en  los  res- 
pectivos distritos  do  su  jurisdicción,  si  tenían  noticia 
de  qne  algunos  regidores  faltaban  i  an  obligación  en 
el  desempeño  de  un  oficio,  debian  formar  sumaria  s( 
creta,  para  procesarlos  oportonamente.  Los  regido 
rea  no  podian  lennirae  ais  b  aiiiteBela  del  eorregidor 
6  fi!  Bajle ,  ni  tampoco  loe  gremios  de  artesanos  6 
mercaderes,  pnss  para  ello,  lo  mismo  que  los  dcmaa 
ciudarjanos,  debian  avisar  á  dichas  autoridades,  para 
qne  aaietieran  por  eí  d  por  medio  de  delegadoa.  Loa 
cAeibree  aomatenee  qne  hasta  «ntdneee  hablan  ext»' 

tído  en  Catalufifl,  y  que  soüan  levantarse  siempre 
que  la  patria  6  las  Ubcnades  públicas  peligraban, 
ftaerom  dinMltoe,  b^  pena  de  mt  iratadoa  como  so- 
dirineee  loe  qna  ao  deposieran  mfi  armas  y  cuantos 
eoneorrieran  á  ellos.  Felipe  V ,  el  primer  rey  de  la 
dinastía  de  Borbon ,  trató  al  Principado  como  el 
señor  trata  á  sa  esclavo.  A  fuerza  de  armas  le  habla 
rendido,  y  sació  en  di  su  rencor,  aqfeitdndolft  i  la 
0(^ynnda  de  la  opresión  y  la  tiranía. 

Desde  aquellos  azarosos  tiempos,  Cataluña  ha  se- 
guido la  suerte  de  toda  la  nación,  pasando  por  todas 
las  vicisitudes  políticas  por  que  esta  ha  ido  attave- 
'■ando. 

La  cindad  de  Gerona,  aunque  durante  la  dinastía 
de  la  caaa  de  Austria  alcanzó  aigonos  privilegios, 
puede  decirse  qne  en  nada  afectaron  á  sn  vida  po- 
lítica. Felipe  II  j  Felipe  III  casi  no  hicieron  más 
400  confirmar  mnéhoa  de  hw  antiguos.  Felipe  lY  en 
23  de  mayo  de  1633,  por  loa  nn^ritos  contraídos  por 
aquella  beróica  ciudad,  le  coucedi<í  la  prerogativa  de 
qne  ninguna  otra  población  de  sn  obispado  pndieao 
tener  talla  pública ,  6  Tatda  de  camM,  de  onyo  privile- 
gio gozaba  ya  desde  1443,  aonqne  no  lo  tenia  ezoln- 
Mvo.  Felipe  IV  ledid  eate«ar<eler,iii|petaiide  empe-  i 


ro  las  cindadea  6  villas  qne  Jtnbienn  alcanud»  ya 
privilegio.  Bn  5  de  noviembre  de  1054  conoedid  i  lo» 

cindadanos  de  Gerona,  llamados  déla  mmo  mayor  6 
eiudadanoM  henradm,  que  ellos  y  sus  descendientes  por 
línea  mamilina,  desdo  entdnces  y  peipdtnanente 
gozasen  y  niaaen  en  todo  de  los  honores,  gracias 
franquicia*  y  prerogativas  qne  i  la  sazón  y  en  ade- 
lanto g^izasen  y  usasen  Iob  ciud.adanos  honrados  de 
Barcelona,  exceptuándose  los  honores  particnlaree 
de  la  casa  de  la  ezpeeeada  ehdad.  Bn  18  de  bo> 
viembre  de  199»  extendí<5  el  privilegio  hasta  con- 
cederles qee  dichos  cindadanog  fuesen  tenidos  pov 
verdaderas  personas  del  estamento  militar,  como  al 
cada  uno  de  ellos  fuese  armado,  diapensándolea  la  ar- 
madnra  qne  era  necesaria  en  Gatalnfia  á  loe  cabañe- 
ros. Sin  embarffo,  estaban  excepcionadoa  de  la  entra- 
da en  r<5rtea,  debiendo  ser  iuaaculados  como  ciudada- 
nos y  no  como  caballeros,  y  de  intervenir  en  cierta 
reunión  qne  en  1.°  de  mayo  aooetnmbraban  celebrar 
anoalnente  loe  eindadanoe  d«  Bareelona  (I).  Todos 
estos  y  otros  privilepios  municipales  vino  á  perder  la 
ciudad  de  Gerona,  bajo  el  ádio  que  Felipe  V  mostró 
contra  los  catalanee,  poeato  qne  baata  mandd  cerrar 
m  Universidad  ,  que  tantas  y  tantas  prerogativas 
habia  adquirido,  figurando  al  lado  de  las  de  Baiaman- 
cayAkaládaHanarai. 


CAPITULO  II. 


Los  rápidos  progresos  que  á  inediadoa  del  siglú  xv 
habia  hecho  la  len),;ua  catalana,  puesto  qne  esta  era 
la  de  los  reyes,  do  loe  príncipes,  de  lo*  pakeioa, 
del  pdlpito,  de  loe  tribonale*  y  de  te  academha 
amenas  !2] ,  r*''  "nion  de  la  casa  de  Aragón  con  la 
de  Castilla  indios  perdiendo  visiblemente,  entrando  en 
su  período  de  decadencia.  La  literatura  catalana, 
que  había  logrado  colocarse  tan  elenda  aotM  los 
pueblo*  mis  coito*  de  Europa,  deseendld  en  biwe 
rápidamente,  para  ser  mis  tardo  casi  olvidada  de 
aquellas  mismaíi  naciones,  que  en  tiempos  másfeliccs 
la  tuvieron  en  grande  estima.  Desdo  filtimo*  del 
siglo  zvi,  lo*  qne  hablan  sucedido  á  los  antiguos  tro- 
vadores catalanes,  abandonaron  las  amenas  riberas 
do  su  patria  por  las  vastas  llannra?i  de  Castilla,  lle- 
vados de  miras  ambiciosas,  y  con  el  fin  de  engrande- 
«ei*e  i  la  seoibra  del  Iroa»  de  Bsearedo  y  de  flan 
Femando.  Los  poeo.s  que  no  de^^rrrrTOf.  del  país  que 
les  prestó  una  cuna,  ñeles  A  lax  tradictoues  de  sos. 
abuelos,  continuaron  cantando;  pero  fdé  el  canto  dsl 
cisne  para  la  kngna  patria  de  los  nobles  Barangoe- 
res.  La  oficial  de  la  corte  eapaSola  ftaá  la  de  Oarvan- 
tes,  la  de  Lope  de  Vega  y  Garcilaso,  y  el  progreso 
del  habla  de  Castilla  alcanzó  desde  entónce*  un 


(I)    Ancmni  m  t  c  Pil  /  i*rc  iimariil»,  fól.  tg, 

(1)   CtriuiiT:  Mimtríat  hiitiricti .  «tc,  t.  V,  rtuHtTi»,  pa- 
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pniMlo  nnj  distingaido  eatra  Im  idioinas  euopeoi. 
Bntre  k*  vtriM  Meritorwde  qiwion  pitrb  nriot 

de  loK  pueT;1o3  de  la  priD'ríiiaift  tpm  HM  OOopa,  poda- 
moa  citar  lus  siguicutCM : 

Jnan  de  Margarit,  prelado,  hyo  de  Oerona,  á  qoien 
Oldoino  UaoM  tHabktn  Jfbta,  aMfibiiS  m  Ub»  titn- 
lado  Temptum  DmlM,  con  «euám  del  nqvao  qna  hi- 
cieron en  el  monasterio  i^n  ■R-prll  nr  H(>R  alg'unng 
soldados,  robando  el  frontal  do  uro  del  altar  major  de 
•qmU»  ígleaia. 

Framoiieo  8oLNBt,  astonl  da  AxgtUgavtt  poqne- 
fia  Tilla  en  la  frontera  del  Boeellon.  Entre  la<  varia* 
obras  que  ba  dejado,  su  citan ,  como  mád  notables ,  ot 
formulario  de  notarios  titulado,  Ettil  de  Cabreoar,  im- 
preso en  Barcelona  en  el  afto  de  IM$»  J  un  iiatadi} 
■obre  «1  título  d»  las  Cláutula$, 

Aatealo  Dooienoeli ,  aunque  es  d«  esta  pitmoei», 
sft  ¡g:nora  c\  pueblo  de  sn  ii;itiiralnz;i.  T!scrtbid  la  His- 
toriú  de  toi$  iút  $<mtt  y  deloUlos  hometu  de  Calabmua. 

Antich  Roca,  hijo  de  Gerona,  de  Wh bloUU  mxtj 
distingoida.  Foé  hábil  «n  lotiw  hainaiiM  7  divinal; 
oaeribid  divMM»  Obra  nbre  diatintu  materias,  eaal 
todos  en  latin,  por  a^^r  muy  aficionado  A  fsla  k-üg-ua. 
Su  obra  más  conocida  el  Diccionario  catalán  j  la- 
tino, qm  pabltci'í  en  15CI  en  Barcelona,  de  eoj»  Uni- 
vnaídiid  fué  catedrático  de  mediicina. 

J«u  BaAwl  Hoiz,  y  según  oiraa  Hoxd,  tanhien  d« 
Gcruua  y  mídico  do  pnifesion.  E.scribiM  nlgunas  obras 
en  latín  y  en  castellano,  entre  las  cualüg  on  tratado 
«ollM  ol  modo  de  curar  las  enfermedades  propias  de  la 
miljor»  por  medio  do  la  nagiia.  También  ditf  é  lu  ea 
15ST  OD  Banselona,  otro  tratado  en  catalán  sobre 
la  peste. 

Jerónimo  Pujades,  que  algaiuos  creen  nacido  en 
Bareoloaa  ;  otros  en  Gerona ,  es  oriundo  de  la  Tilla 
de  Figueras.  En  1610  pablied  la  Gnfines  dcl  Prhtdpot 

de  Catduttya. 

Mipufl  A(>ustí,  natural  de  Bañólas,  que  cscriljió  en 
catalán  el  Lübre  deU  uerets  de  agricultura,  cata  rútüet 
y  fMHfortf ,  impreso  en  Baraalona  «n  1817  7  q«e  poste- 
riormente le  publicó  traducido  al  castellano,  conside- 
rablemente aumentado,  en  1920,  en  Perpifian,  reim- 
priraií'ndoac  luego  cu  Barcelona  y  en  Madrid  cu  1762. 

Francisco  Cartellá  j  de  Malla,  natural  de  Gerona, 
q«o «ocTfbid on  Ulno  Dttatfmáeméf  Gt^mutvam 

vida  do  3an  ÍTarciao  y  una  .\poIog'(a  en  deftimadal 
milagro  dn  las  moscas.  Vivía  aún  oü  164Ü. 

Autouio  Oliva,  natural  de  Pnigcerdá,  autor  de  tres 
tomos  sobro  legiilacioa  ;  do  mw  sobre  ios  tkatgt»  ée 
Oalolwiiv. 

Juan  Boi((  y  Jalpi,  de  h  Orden  de  Sau  Francisco  de 
Paula,  de  Gerona  y  catedrático  da  letras  humanas 
en  la  Universidad  de  Cervera.  Escribió  varios  libros, 
7  el  más  notable  el  Jbsdmsn  Atitsrial  ds  ios  grmiaa$ 
y  aBl^Fgwtsifw  de  ta  ctedod  dle  Gcrmw.  Vivía  aún  i 
mediados  del  siglo  xvii. 

Ea  til  año  171 1,  fi  cousecaencia  de  los  sucesos  í 
que  dió  lug:ar  la  guerra  de  Sucesión,  los  catalanes 
fneion  castigados,  no  solamente  ooo  la  abolieioa  do 
•DS  CMrtso  7  sos  ñwroa,  aiao  también  mn  la  prohilri- 
cion  absoluta  de  la  enseñanza  en  lengua  catalana  y 
del  uso  de  ella  en  los  asuntos  públicos, prolúbioioa  que 


tué  fielmente  ejecutada.  Desde  aquel  aciago  aeonte- 
eimisoto  la  isoj^ns  eatalaBa  qnedd  rahgada  al  deo-^ 

precio,  despties  de  (antn«  glorias  alcanzadas  en  las 
lides  literarias.  Scmcjaute  auatema,  lanzado  por  el 
rencoroso  conquistador  al  habla  y  literatura  del  Prin- 
dpedo,  patecitf  imprimir  otro  giro  al  ingénio  natural 
do  los  eatalanes,  7  en  vea  de  oontínnar  enltivando  las 
ciencias  y  la  amena  literatura,  se  dedicaron  a!  co- 
mercio, á  la  navegación  y  á  todo  gtíaoro  de  especula- 
ciones lucrativas.  Materializadas,  por  decirlo  así,  la 
idea  y  la  imaginaciOD  de  los  hyoo  del  Principado,  b^ 
el  despottimo  do  la  monaiqnia  «astoltena,  q«e  vino  á 
cambiar  por  completo  la  faz  de  aquel  país,  al  arran- 
carla de  -HUH  antiguas  tradiciones  de  libertad  é  inde- 
pendencia, no  produjeron  más  que  estériles  abrojos, 
.^nte  !a  faz  ceñada  de  la  tirante  onmndeee  la  liia  de 
los  poetas  7  elerra  va  pnerteo  «1  templo  de  la  eien- 
cia.  A-unque  de  vez  en  cuando  ha  brillado  algún  hijo 
de  Cataluiia,  y  aun  de  la  proTíocta  gerandense,  desde 
qoe  ocnpa  el  sóllo  de  España  la  dinastto  de  Borbon 
hasUtanoeva  Erado  libertad,  qoe  pareeid  abriioe 
en  diibrentss  fechas  en  el  siglo  aetoal ;  ha  sido  ú  im^ 
¡)u!ao  del  espíritu  de  rr^ífneracion  que  anima  á  nuec— 
tTQé  paeUlüs  en  sus  tendencia»  bácia  eí  progreso. 

Los  esfuerzos  de  Aranda  y  de  ^fof^¡nn ,  conde  de 
Ploridablaoca,  sin  embargo,  en  ti«npo  de  CárlflO  UI» 
á  ñu  de  promover  la  prosperidad  interior  del  rrino, 
prepararon  el  campo  de  la  ciencia  pura lasnuevas ideas 
de  la  filosofía  moderna;  pero  habiéndose  introducido 
el  gmte  franeoa  con  la  actual  dinastía ,  la  liteiatars 
española  perdió  su  carácter  original,  7  la  qoo  no 
si^lo  ántos  prestaba  sus  fz^las  á  la  extranjera,  aeabd 
por  mendigar  á  esta  los  falsos  dijes  que  yri  no  le 
scrvian.  El  absolutismo  y  el  embrutecimiento  en  que  » 
la  toooraeia  «nmergiera  á  la  nación,  hahian  apagado 
en  ella  el  sentimiento  y  la  inteligencia. 

Entre  los  pocos  que  en  literatura  brillaron  doedo 
entonces,  debemos  ccutar  á  Francisco  Dorca,  hijo  de 
Gerona,  catedrático  de  Jurisprudencia  j  de  letras  ba- 
nanas do  dicha  Universidad;  dejd  eecrita  nna  CMee- 
fion  ie  ;!í:ft'-ífi-!  f  sra  la  historia  de  los  santos  mártires 
de  aquella  ciudad  y  de  otraa  relativa»  á  su  iglesia,  que 
publicó  después  D.  Joaó  Dorca,  primo  del  autor.  Murió 
éste  á  principios  del  afio  1804.  Digó  escritas  varías 
otras  chras,  7  á  Narciso  XMen;  natoral  aifiniomo  de 
Gerona,  canónigo  de  San  Félix  y  sdcio  corrcapondiente 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Futí  muy  elo- 
cuente orador  sagrado,  y  dejó  varias  producciones  li- 
terarias qoe  no  se  han  poblicado  todavía.  Hace  veinte 
a&oe  qne  todavía  resonaba  ta  vos  en  la  «-colegiata 
de  la  inmortal  ciudad. 

El  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  ,  el  de  la  im- 
prenta y  el  de  la  brújula,  hicieron  dar  un  vuelo  ex- 
traordinario i  las  ideas  de  la  Edad  media,  grabando 
m  sello  parUenlar  i  la  aociedad.  El  mietno  «spfrita 
religrioso,  bajo  la  dialéctica  qne  se  introdujo  en  las  es- 
<ruelas  cou  las  fórmulas  académicas  de  Aristótelus,  ma- 
terializó la  religión,  y  desde  entóneos  en  sus  templos 
campeó  la  arqoitectara  del  remutniiMo,  en  la  onat 
volvieron  á  presentarse  la  arides  7  ta  monotonfi  de 
las  reglas  do  VítruTúo.  I.os  artistas  abaudonarijn  la 
poesía  del  arte  por  las  matemáticas,  7  lo  que  debia 


PBOVINCIA  DE  GERONA. 


acr  tnio  de  nna  inspiración  sencilla,  para  y  espon- 
tánea ,  convirtióse  en  prodncto  de  frios  y  severos 
cálculos.  La  pscacla  greco-romana  trianfd ,  sentando 
en  trono  donde  hasta  entdnces  imperara  el  f^ticismo, 
bello  ideal  de  la  arqnitectnra,  qnc  habia  sabido  tra- 
ducir el  misterio  de  la  revelación  en  la  ojiva  y  en  la 
planta  y  forma  de  los  templos  que  erigiera;  y  la  ri- 
gidez del  compás  y  del  cartabón  sustituyó  á  la  liber- 
tad del  pensamiento,  y  á  las  riquezas  y  filigranas  con 
que  el  cincel  habia  adornado  las  obras  del  arquitecto. 
En  la  nueva  escuela  sábese  que  la  base  de  las  colum- 
nas consta  necesariamente  de  un  plinto,  de  uno  ó 
más  toros,  de  ano  ó  más  filetes;  que  el  fuste  ha  de 


las  fábricas  que  levantaba ,  vino  á  tiznar  con  sa  mal 
gusto  las  bellas  páginas  de  la  historia  monumental 
de  la  edad  media.  Así  sucedió  con  la  catedral  de  Ge- 
rona, que  siendo  en  sa  interior  un  precioso  templo 
gótico,  de  una  espaciosa  y  atrevida  nave,  formada 
por  delgadísimas  columnas  que  parece  han  de  doble- 
garse bajo  el  peso  do  la  inmensa  bóveda  que  la  cubre, 
prniM<nta  en  sn  fachada  principal  severas  y  mezquinas 
formas,  hijas  del  arte  greco-romano,  verdadero  em- 
blema del  triunfo  del  cálculo  sobre  la  imaginación. 
Sentada  en  lo  alto  de  una  majestuosa  escalinata ,  al 
discurrir  la  vista  sobre  sa  conjunto,  so  hiela  el  cora- 
zón, el  lábio  enmudece  y  el  pcnsamicuto  rechaza  in- 
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tener  tantos  pies  más  ó  m(!noB  de  altara ,  tantas  pul- 
gadas más  ó  mdnos  de  diámetro;  que  los  capiteles  han 
de  ser  una  combinación  más  ó  ménos  complicada  de 
filetes  ó  de  hojas ,  ó  de  volutas ;  qae  los  abacos ,  los 
entablamentos  están  asimismo  sujetos  á  reglas  fijas, 
cuyo  rompimiento  sería  un  sacrilegio.  De  esta  suerte 
80  ahogó  el  impulso  del  g^nio  en  la  precisión  y  en  la 
exactitud  do  la  geometría,  sirviendo  de  escodo  á  la 
falta  de  inspiración;  de  la  misma  manera  que  las 
fórmulas  peripatéticas  de  la  nueva  escuela  teoló- 
gica sirvieron  de  asilo  á  la  ignorancia,  haciendo  pre- 
valecer muchas  veces  la  astncia  sobro  la  verdadera 
razón.  Las  verdades  cvang<$licas  que  con  su  aroma 
santo  habían  espiritualizado,  por  decirlo  así,  la  cien- 
cia y  el  arte,  mal  interpretadas  por  las  dignidades 
del  alto  clero  y  del  estado  civil,  ejercieron  una  injus- 
ta opresión  sobre  los  pueblos,  y  el  despotismo  triunfó 
en  todas  partes. 
No  contento  el  renaemicnto  con  imponer  la  ley  á 


dignado  la  osadía  del  que  imprimió  su  mezquino  pen- 
samiento en  el  fróutis  de  aquella  hermosa  obra 
del  arte. 

Antes  de  continuar  nuestra  tarea ,  creemos  que  es 
preciso  detenernos  un  instante ,  para  observar  la 
iglesia  ó  ex -colegiata  de  San  Fóltx  de  Gerona,  por  la 
singularidad  que  ofrece. 

El  alma  en  sn  debilidad  no  puede  abarcar  todo  ese 
inmenso  horizonte  que  llaman  pasado,  y  se  contenta 
con  fijar  límites  ó  puntos  culminantes,  desde  donde 
le  sea  fácil  elevar  su  vuelo  á  las  más  remotas  regiones 
de  lo  que  fué.  Cual  ave  que  traspasa  el  Océano,  ne- 
cesita sus  momentos  de  descanso,  necesita  como  esas 
pequeñas  islas  ó  palos  de  un  buque  que  de  distancia  en 
distancia  parecen  surgir  del  seno  de  los  mares,  á  manera 
de  puntos  de  reposo  para  las  tristes  pasajeras  de  los 
aires.  El  interior  de  dicha  iglesia,  escomo  an  resá- 
men,  como  un  índice  en  piedra,  de  la.^  épocas  que 
hemos  atravesado,  y  en  sos  maros  y  en  sus  detalles 
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enooutramoB,  cnal  en  caadro  sinóptico.  la«  hoeUas  de 
\tm  dÍTeraaa  tfpoCM  qae  paMnm:  eí  la  KOOpilMioii 
qne  el  alma  basca. 

En  las  paredes  dol  presbiterio  del  altar  maj'or,  há- 
llanse  inrrustridij^  ios  preciosos  bajo-relicTcs  de  qne 
en  SQ  lugar  hicimos  mención,  record&mdonM  la  his- 
iori»  del-wte  «b  Boma;  neordándonM  la  eitilixaeion 

que  fué  adquiriendo  aquel  pueblo  conquistador,  snb- 
Tugando  ciudades,  avasallando  naciones  ;  extendien- 
do á  pasos  agigantadoB  «l  imperio  do  su  poder ,  bajo 
el  caal  eajtf  Gerona,  como  ca>'<5  casi  todo  el  mundo  en- 
tdDces  conocido.  Los  pesados  arcos  torales  de  la  nave 
central,  más  elevada  que  las  laíoralcs  v.m  rcrt:erda:i 
laa  criptas  en  que  se  refugió  el  cristianismo ,  durante 
la  ¿poea  sangrienta  de  la  pertecncíon ;  nos  trae  i  la 
memoria  aquellos  procelosos  tiemprs,  r:i  qr.o  ibn  «les- 
moronándose  el  imperio  de  Roma,  como  más  tarde 
fueron  desmoronándose  los  castillos  feudales,  símbo- 
ka,  como  ai^ael,  de  tiranía  y  de  oproaion.  Algo  mfo 
arriba  de  toa  abacos  de  los  arces,  aa  elsTan  empotra- 
das en  el  muro  las  columnas  bizantinas,  qnc-  parecen 
dar  apoyo  á  la  bóveda  de  la  nave,  columnas  que 
liaiBSn  presente  el  período  del  renacimiento  de  las 
artes ,  en  Bizancio,  presentándose  á  Europa  engala- 
nadas con  los  recuerdos  de  Roma  y  las  galas  del 
Oririite.  Las  ojivriíi  dr  l;i  líÚYcd.'i  y  el  rasenron  ilol 
presbiterio  vienen  ¿  halagamos  cou  la  poesía  de  la 
•dad  media,  preaeDlándon  i  la  imaginaeiOD  la  crfila 
quo  apití?  á  la  snciniíad  con  el  derrumbamiento  del 
mundu  antiguo ,  do  cuyas  cenizas  pareció  renacer 
aquella,  experimentando  las  yicisitudcs  do  una  nueva 
vida.  Pasó,  en  efecto,  sa  larga  infancia  en  la  oeewri- 
dad,  en  la  barbárie  j  entre  el  estmendo  de  las  armas; 
Bo  pnl>ertad  80  educó  en  los  m  inasterios  y  ne  j  rrfcc- 
cionó  en  las  expediciones  al  Asia,  hallándaso  á  su 
Vaelia  «n  la  robustez  y  en  el  {\MgO  de  la  juventud; 
con  las  impresiones  do  aquellos  climas  adquirieron 
fuerza  espansiva  sus  sentimientos,  y  su  intelii^encia 
se  encontríi  adornad;!  de  ricoí!  elementos  creadores  y 

de  las  nobles  aspiraciones  propias  do  la  primavera  del 
eocasoB.  Vtnabñenta,  dfri^snida  una  mirada  á  la  ea^ 

pilla  de  San  Narciso,  llegamos  á  la  triste  i^poca  del 
materiali&mo ,  la  ópoca  del  nuevo  renacimiento,  nu 
cuya  arquitectura  catnpea  el  gnsto  greco-romano. 

Bn  (Jatalafia,  lo  mismo  qde  la  Utacaiora  j  las 
artes,  fueron  decayendo  sn  agrienttnra,  su  IndnslHa 

y  sn  cornercii»  diiraiite  !a  épora  que  nos  ocupa.  El 

campo  se  vió  abandonado  do  la  nobleza,  sus  protecto- 
fos  aaitanlea,  A  qnioB  llamaba  «n  la  eorta  al  ttnsto  y 

rl  bullicio  de  que  se  rodearon  los  monarcas,  y  los  la- 
bradores quedaron  privados  del  fomento  y  sosten  que 
ántes  tenían,  llegando  á  ser  una  clase  degradada;  en 
tanto  qne  loa  poderosos  seQoros  se  convirtieron  «n  cor* 
iMaaoe  ivtdoa  de  dinero,  y  opresores  de  aqnellos  co- 
lonos, para  quienes  sus  antepasados  foeron  mochas 
veces  padres.  En  breve  fueron  perdiendu  su  impor- 
tancia las  ciudades,  á  las  cuales  quitaba  ;,^ran  parto 
de  sn  faena  el  sistema  arbitrario  de  contribuciones 
establecido.  Las  diver«as  guerras  posteriores  de  que 
el  Priuci[)ado  fué  teatro,  enpecialmente  desde  el  rei- 
nado de  Felipe  IV,  acabaron  de  destruir  los  pocos 
«temotloa  de  fCWfBvfdaA  qna  le  qaadaban,  7  te  «qoí 


que  ¿  principios  del  siglo  actual ,  en  muchas  de  las 
oindadea  y  villai  da  aqvel  país,  faltas  de  poblaolon, 

crecieran  con  abundancia  las  yerbas,  hasta  en  sus 
principales  calles.  En  algunos  puntos  la  industria 
manufacturera  había  logrado  dar  señales  do  vida; 
pero  en  otros,  como  en  Qerona,  se  había  extinguido 
por  completo.  Bsta  cindad  no  tenia  ya  aoji  antignaa 
fábricas  de  paños,  tituladas  de  San  Narciso,  ni  su 
barrio  de  latircadere»,  presentándose  en  una  deca- 
dencia espantosa.  Tardó  tanto  á  introducirse  en  ella 
la  tipografía,  que  no  la  hallamos  basta  mediados  del 
siglo  XVII,  en  quo  se  imprimieron  varias  obras.  Üna 
de  las  principales  publicaciones  de  aquella  ópocaes  la 
celebre  colección  do  Simdalct  Genmdeiaa,  ordenada 
é  Onstrad»  per  D.  Fhmetseo  Bomagneis,  eaya  Im- 
presión se  cuncluyí  en  1(191,  bajo  la  protección  del 
obispo  Miguel  Pontich.  Ki  primer  periódico  de  que  se 
tiene  noticia,  pnblieado  en  la  expresada  ciudad ,  es  el 
Como  de  GerwM,  q«e  empezó  en  S  do  febrero  de 
1795,  7  conelayó  en  8  de  agosto  del  mismo  año, 
cuya  oíleiiia  perienecia  á  Mar{a  Bró,  viuda,  adminis- 
trándola Fermin  Nicolau.  Del  propio  establecimiento 
salieron  varias  obras,  entre  las  cuales  una  regular 
traducción  al  castellano  de  las  Bucólicas  de  Virgilio, 
comprendiendo  al  propio  tiempo  el  texto  latino. 
Aijfes  de  tiToiinar  ente  capítulo,  creemos  ojiortuno 

dar  ol  siguioute  episcopologío  de  la  Iglesia  gerun- 
denaa; 

wnxamma  m  u  maui  «rauiisiiiai. 

SAN  PONCIO,  martMsado  en  la  ciudad  de  Oeron* 

por  Ruñno  en  304. 
SAN  NARCISO,  mnrió  dorante  la  misma  persecución 
en  309. 

■     *<•  •te«»»v»saa**««** 

FONTIANO,  erlstia  en  Cl<»  pnaslo  qn«  ■matíd  ion 

concilio  de  Tarrag-ona.  También  «¿stid  On  61?  ■! 
concilio  de  Gerona. 
6TABILI0  O  STAFILIO,  en  94»  asistió  al  codcÍHo  de 

Lérida. 

ALICIO  ,  suscribid  eu  el   concilio  III  de  Toledo 
en  589. 

JUAN,  llamado  el  Bielareme,  por  haber  sido  abad  do 
Yalelara:  lupAiese  qne  fMledd  en  dSl.  Bn  ttlO 

asistió  al  concilio  de  Toledo.  So  coofeerva  entero 
esto  concilio  en  códices  antiguos  de  San  Lorenzo 
dol  Escorial. 

NONITO,  snselibid  en  el  eoneiUo  IV  de  Toledo 

en  633. 

TA  10  O  TAJON,  asistid  al  ooMllío  Tolodana  Vm 

en  665. 
AMATOB,  Honoid  en  «8». 
JAIME,  asistid  al  cfineíUo  Toledano  dal  aüo  4.'  do 

Krvigio. 

SAVARICO ,  en  668  asistiLÍ  al  concilio  de  Toledo. 
GILIMIBO  ,  aBS6rilH<i  en  el  concillo  de  Toledo 
en 


Í PEDRO,  80  croe  que  fué  ol  primer  obispo  de  Gerona 
dMpmadslaNeontaista. 
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ADl'LFO  O  ADALLFÜ,  aiistió  al  cjuciho  dn  Nurbona 
en  788. 

WALA&ICO,  \iñ6  j  floreeitf  on  tiempo  de  Carlo- 

llaftno,  «ntet  del  ais  818,  en  iqtm  I«  mtítvjó. 
NIFRIDO.  soj>tin  consta  por  lioctiinpntns. 
WILMKE  ü  GLIMKK,  asMtí(i  al  concilio  <)  junta  do 

obispos  quo  congngd  Lndorioo  Pío  «a  1»  didesBi^ 

d«  ReioiB  (884). 
OODHASO  O  GOHDRHABO,  M  oblip*  dad»  »tM 

de  841  hasta  después  de  800. 
ELIAS,  es  dudosa  su  existencia* 
.SRNIOFREDO ,  TÍvia  yk  m  808,  por  cnanto  eanncttf 

U  itfleaia  de  Bidaara. 
THBOTASIO  O  TEUTHKKO,  aiiieribíó  m  el  ooneilio 

CíibüoiiiMisc  en  !^7.";  fni^  prrludu  de  Ifti^tikdeGe- 
nina  hasta  SSi'i,  cu  que  falleció. 

.SICIU'U:?  DKI,  es  reconocido  por  obispo  en  el  OOnoilio 
d»  Kimei.de  806  a  887:  ikUeeid  ea  906. 

■WIGO  O  OÜIDO;  entre  erte  y  el  anterior  algunos 
C]iisf(j¡:.u¡. •p¡(w  ¡loiii'ii  :í  iiii  tal  Scnicjreilíi.  porti  pa- 
rece que  se  niega  su  existencia  por  falta  de  docn- 
tuento«.  Gnido  asistiií  al  eom^i»  de  Bweelonken 
90G :  es  dodosa  In  époc*  de  su  muerte. 

SENIOFREDO ;  dadcMO  es  también  el  principio  y  el 
fiu  ílf  cut'-  ¡trolado. 

GOTMABO  O  GO^'OEMA£0,  hay  diveraw  opinioDes 
«iceraidelpriMlpiode  la  6zM«ncia  de  eMe  prelado. 

ARNÜLFO ,  tuvo  la  síUa  genadens»  dMde  «64  haata 
970,  en  que  murió. 

MIKf),  des  ic  á  984.  AJg-iinos  nutriré»  no  le  ponen 
haata  971,  cuando  cmuta  qae  en  1."  da  enero  de 
971  Uiedeoeekmde  laig'leriade  San  Padre  di»  bu 
Pretat,  sita  en  el  viscondado  de  Bas,  á  favor  del  mc- 
nasterio  de  San  Benito  dn  Bagos.  Por  lo  menos  tv- 
maria  posesión  de  la  silla  episcopal  el  dia  antnrior, 
<f  tea  en  31  de  dieiembra  de  970. 

OOTHABO  O  OONDBH&BO,  deide  986  i  999. 

OTON  ü  ODOX,  áiitcs  de  este  prolado  algunos  conti- 
núan á  un  tal  Áínulfo,  quo  parece  ser  obispo  de 
Tíqne ;  pero  según  el  P.  Villanueva ,  dclie  excln{r- 
wle  del  obiepologlo  genadenae:  aaí  pnee,  Otón 
oeapd  la  nde  da  eata  ig'leaía  detde  M6  <  1010.  Pa- 
rece que  en  el  concilio  do  Barcelona,  en  looi),  rosol- 
Tióse  la  expedición  de  loe  condes  y  obiApuñ  contra 
loe  mona  de  Ctfrdoba,  enbiitidndolM  en  el  centro 
de  su  imperio  cen  vengansa  de  loe  nltnües  y  lUüns 
que  hicieron  en  Barcelona  y  eos  contornos  pu<  >js 
aCos  antes.  Ku  ia  refriega  mnrid  naeitio  Odón, 
dejando  vacante  la  sede  gemndense. 

BBRBNOÜBB,  «a  dodeia  en  eziileaaia,  par  lo  manee 
en  esta  época. 

PEDRO  ROGKR,  desde  1010  i  1051.  La  historia  de 
este  prelailo,  hermanQ  de  daña  F.rme.sindis,  i-spo^ia 
de  Bamou  Borrcll,  ea  notable  por  las  reformas  ma- 
terialea  7  nMMralea  qtie  kite  en  la  Igkiia  de  Oetooa, 
dándola  todos  bus  hieiioí,  y  dotando  al  cloro  en  el 
üiüuiento  ca  que  rostaurú  co  el  la  cauónica  Aquis- 
granense. 

BBREKOU££  WIFBEDO,  deade  lO&l  i  1093. 
B8BNABD0  ÜHfiEBTO,  de  lOBS  á  1111.  En  18  de 

diciembre  de  1096  suscriljicS  en  el  concilio  de  Gero- 
na, y  en  1101  en  otro.  Murió  en  H  de  abril  do  ilU. 
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;  ILVIMI'NDO;  no  se  sube  el  principio  y  lia  do  la  vx\*- 
toncia  du  este  prelado.  Omitido  en  todos  los  catá- 
logos, ocnpd  por  breree  meaee  la  eede  de  anee- 
ira  iglaiia  gerandanH  eo  el  albo  1114,  «orna  le 
comprueban  Tartaa  doaaeioDea  j  va  ctobíooh  da 

Uipoil. 

BERNARDO  DALMACl'),  do  1113  á  lltO. 
BBEEKUUEE  DE  LL£BS  (de  Lertio],  de  114S  i. 
118B. 

GUILLERMO  DE  PERATAI.L  ADA  (de  Petra  iaobM 
ó  da  Petra  tcissa),  dei>dn  i  itio  á  1 ICH. 

ODILLEBUOOBMON'ELLS,  de  1 16»  á  1175.  De  esta 
pialado  ai  mtqr  notable  la  dieposicion  qne  hizo  da- 
eeando  la  ilnetiaoion  de  ea'elen,  paea  naadd  «qne 
á  los  caniíni^ni-i  qur  quisieran  ir  á  los  estudios  pú- 
blicos de  aiguua  Universidad,  ae  diodo  qq  florín  de 
oro  mensual  por  su  respeetÍTO  propósito,  añadiendo 
algunoa  otroa  eoMlumeDtoe  qne  indenuiisaeen  da 
sos  gastoe  á  loa  laáa  aplieadoa.» 

RAIMUNDO,  apellidada  OnfoU, «  OnaaO,  ú  (MkB, 

de  1177. -I  119<5. 

GAUFRIDO  DE  MEDIANO,  do  1 196  á  1198. 

ABNALDODE  CBEXELL,  de  1199  i  1S14. 

BAIHÜNDO  DE  PALAFOLLf? ,  desde  1214  á  1218. 
Murió  en  el  sitio  de  Dniiur'ía  A  'J  de  ajjnsto,  duran- 
te la  expedición  de  la  Palestina,  qne  con  tanto 
ealor  promovió  Inoeaneie  Ilt. 

ILAMANDO  DE  AIGUAVIVA,  ,1-slc  1219  á  1227. 
Kn  1226  concedió  licencia  para  construir  el  orato- 
rio de  8anta  CataLna  cu  el  hospital  de  pobres  de 
Gerona,  el  cual  pertenecía  A  la  parroqnia  de  San 
Pdlix  por  aeateneía  del  abad  de  Rip^,  oonisarla 
apostólico,  dsdri  c!  año  anterior. 

GL  ILLEH.MO  i)K  CABANELLAS.  de  1227  á  1246. 
Asistió  á  la  conquista  de  Mallurra. 

FBAY  BEBENGüEEDE  CASTELLBISBAL,  de  IMS 
ál854.  AntMde  Mto  ealoedalt^.]laiea»itaadida 
en  un  error  de  fiidw,  á  va  tal  AfaunMi»,  ^aa  dalia 
excluirse. 

PBDBO  DE  CASTELLNOU,  de  1254  á  1270.  Eaob- 
seqiüo  d  la  religión,  fud  extremadamente  rigoroan; 
puea  arrtairado  de  m  ardieate  «ele,  impnso  gam» 

raímente  la  e\  rom  un  ion  á  machos  delitos  y  faltai. 

BERNARDO  DK  VlLAüKUT,  do  1270  á  1291. 

BERNARDO  DE  VILAMARI,  de  1292  á  1812.  Fod  el 
primer  obispo  ptofistopor  el  papa ,  lo  cual  da  á  sos- 
pechar que  el  anterior  mnritf  I»  aria;  porque  cierto 
es  que  con  f^ir  título  conieniaiQB  i  inivodacina 
las  reservas  pontificias. 

OmiLSRMO  DE  mAMABI,  da  131S  á  1918.  Aaf 
como  el  anterior  futf  provisto  por  el  papa  Nicolás  IV, 
futHo  este  por  Clemente  V  en  atención  &  los  méritos 
y  fjii!7,a.';  rnc^oK  de  sn  difunto  {i  )  Ei-rnardo» 

PEDRO  DE  U0CA6EUTI,  de  1318  á  1334. 

PEDRO  DB  ORRE! ,  de  138S  á  1899.  Entrd  á  eeapar 
la  silla  geruníense  por  la  aniilaeion  que  hho  el 
Papa  del  nomliramieuto  del  uüble  GilaLcrto  do 
Cruilla8. 

GASTON  DE  MONCADA,  de  1329  á  1334.  Foé  b^a 
de  la  aatigea  j  nobilbina  ftunilia  de  este  apellido, 

y  Lerniauo  de  la  reina  de  Ara^•un  düáa  Klisendis. 
Debemos  recordar  quo  durante  so  pontificada  so 
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instituyes  d  dotó  la  fiesta  de  la  Concepción  de  Nues- 
tra Sefiora  en  esta  catedral,  hecha  por  el  ü\jís]>o  y 
capítulo  (en  17  de  abril  de  1390}  á  instancias  j  ex- 
pentu  de  Analdo  d«  Hoarodd,  ettndnigo  y  despaes 
obispo. 

GILABERTO  DE  CRUILLAS,  do  1334  á  1335. 
ABNALDO  DE  MONRODO,  de  1335  á  1318.  2uita 

to  sopón»  mtvnd  del  Tinwiidedo  de  Cardona. 
BESENODBR  m  CRÜILLES»  de  1848  álWS;  M 

provisto  pnr  r-l  pnjia  Cl'-mpnte  VI  (1).  Esín  'ibisprj 
fa^  comisionado  con  el  ve^oer  de  la  ciudad  Rai- 
mundo de  Plegamaos,  pan  hacer  fortificar  el  lugar 
(hoy  dia  villa)  de  Palamds,  según  lo  decretado  por 
ol  rey  D.  Pedro  en  6  de  octubre  de  1356. 

IÑIGO  VALLTERRA,  do  1362  á  1369. 

JAIlili  VATBIA  [de  Trília  ó  TríieaJ,  de  im  &  1374. 
Bn  1970  (18  de  JuISd)  el  rey  I).  Pedro  ezpidld  diplo- 
ma, nombrando  á  esto  prelado  capitán  de  Geroija  y 
su  veguería,  coa  especial  encargo  y  juris  licinon  de 
entender  en  lo  relatÍTO  á  víveres ,  hospedaje,  quie- 
tad y  demás  necef^nrio  on  el  tránsito  de  Bertrán 
Claquin  y  sus  compíifius  qn>'  r«>);rc8«hati  á  Francia. 
El  año  siguiente  (Uiíl^  pasó  á  MiJiitjn-Iticr  ron  en- 
cargo especial  de  recibir  á  la  infanta  de  Fraocia, 
ecpoea  de  D.  Jnan,  primogAiito  de  Af agón  y  dnqn* 
de  Gerona. 

BERTRAN  DK  MONRODO,  de  1374  á  13ft4. 

BERENGUiiK  Di'  ANGLESOLA  (en  latin ^jufarfa), 
de  1384  á  U08.  Pertenece  á  la  ilostre  Ikmilia  cata- 
lana de  eete  nombre,  ki  roto  de  ra  eeneagiaeion 
(5  df  apisfii  'If  ir!f?r> }  fisisticrór;  r'.  ihique  de  Gerona, 
D.  .)ii:iu,  rtm  su  luujiT  úi>íi&  Viülauto,  y  D.  Martin, 
aml  os  liij  ia  lif  1).  Pedro  IV;  y  los  nobles  Gastón  de 
Uoncada  jr  Berengner  de  Craillea.  Durante  su  pon- 
tificado empostf  la  peraeeneion  de  los  judíos  (lo  do 
■iniiHío  il«  irtíT.  Por  especial  merced  se  suspendió 
el  entredicho  que  enfria  la  Iglesia,  cuyas  causas  no 
bemoe  podido  hallar,  para  ¿  entierro  qne  se  cele- 
bró á  doña  Constanza  do  Anglewla ,  madre  del 
obispo,  fallecida  en  26  de  mayo  de  1400.  Murió  el 
prelado  en  Perpiñan  donde  habia  ido  para  asistir  al 
concilio  conTocado  por  «1  papa  Lnna  en  140S;  su 
eadim  Mlbfado  i  Qwooayoolooado  en  d  pres- 
biterio en  nn  bdlo  aepnkn»  de  mimud  oon  eatátoa 
yacente. 

IfBAHGIBGODE  BLAXES,  stflo oenptf  k tilla gemn- 
dense  por  espacio  de  algunos  metes:  pMStO  fné 
trasladado  á  la  iglesia  do  Barcelona. 

FRAY  RAIMUNDO  DK  (  ASTELLA  (de  Castlario), 
de  1409  i  1413.  A  12  de  junio  de  1410,  pasó  por  esta 
eindad  el  papa  Lnna,  regresando  de  Perpjfiaa  i 
Tarragona  con  toda  su  rortf.  Fu>í  Cnstellá  muy 
querido  del  papa,  de  modo  quo  couiínuamento  le 
tenia  á  sa  lado.  En  las  revueltas  que  hubo  en  Ca~ 
talnfia  por  la  mnerte  del  rey  D.  Uartin,  loe  jurados 
As  la  dadai  da  Genm,  NcrfUena  al  papa  que  les 
d(t|aae  toIw  á  an  prelado  por  la  nnch»  fUta  qna 


(I)  En  tiempo  de  este  obisp»,  D.  TeJro  IV  maiuló  quo  ci^- 
iasc  la  cncDta  de  loa  anos  de  Ib  Eocamacioa  j  ol  ie  los 
Idus  y  calsudM.  £b  tuklaate  m  cooló  t  »aUfiMt  j  por  los 
dtasdelaHS. 


hacía ,  pero  aquel  Ies  contestó  que  deseaba  ardien- 
tcinciitr  tfiifrlo  Consigo.  Por  !o  tanto,  mmíd  en  Va^ 
lencia  donde  se  bailaba  el  pontífice. 

DALMACIO  DB  HDR.  da  ItiSi  1«M.  Loa  Jwados  da 
la  ciudad  haliiaii  escrito  al  papa  y  al  rey  para  qne 
se  nombrára  á  D.  Narciso  de  8an  Dionisio ,  uatural 
de  Gerona;  pero  no  fué  oída  la  sáplica  y  fud  elegido 
Dalmacio.  El  afio  1418  pasó  por  «ata  «iadad  nn 
legado  del  papa  Martin  V,  á  quien  hiao  melblmiMi- 
to  solemne,  do  coya  ocasión  se  aprovecharon  algu- 
nos malsines  para  robar  y  áon  destruir  la  Sinagoga 
del  Gall,  analibna,  ets.  Bito  «zeltd  ta  ataodon  da 
los  jurados  y  jueces  reales ,  que  castigaron  con  SO- 
veridad  este  atentado  contra  la  té  pública. 

ANDRES  BERTRAN,  de  1420  á  1431.  Famoso  es  este 
prelado  por  haberse  convertido  del  judaismo.  Ha-> 
hiendo  aido  limoanero  del  papa  Benedleto  XIII.  paad 
á  ocupar  la  sill.i  de  Biirceloiia,  y  cuando  qncáó  va- 
cante la  de  Goroua  por  traslación  Dalmacio  á 
la  metropolitana,  vino  á  ocuparla.  En  el  concilio  pro» 
Tíadal  de  14S4 ,  fnd  oombndo  embajador  al  papft 
Martín  Y.  Bn  3  de  mayo  d«  1480  did  i  la  iglesia 
gTniiiflcnsc  ciento  cincuenta  florines  Jo  oro  de 
Aragón  para  fabricar  una  custodia  del  Corpus.  En 
9  del  proirio  nwi  7  ano  fhd  reatitaido  á  la  dttdad  da 
Barcelona. 

FRAY  JUAN  DECASANOVA,  de  1431  á  1436.  Por 
BU  saber  obtuvo  honrosos  cargos  del  papa,  nutca  de 
ser  nombrado  obispo.  Fné  promovido  al  capelo  en 
1480,  pero  no  se  pnblied  sn  nomhramimt»  por 

muerte  del  pontiTice.  Enpcnio  IV,  le  dió  el  título  de 
cardenal  dr  Sau  Sixto,  dándole  la  administración 
de  la  )i-,Uri  g<?rundena«.  Defendió  cor  ardor  y  oons- 
taoeia  los  deieohea  del  papa  contra  el  oondlio  de 
Baallea. 

BERNARDO  DB  PAO  (da  Pkro  y  de  Pavía] ,  de  1488 

4  1457. 

JADIE  DS  CABDONA,  da  1488  á  148», 

JI'AN  DK  MAIÍOARIT,  ño  146?  í  14R1.  Este  prcln- 
(lo,  liijo  de  esta  mi^ma  ciudady  de  una  nolile  fami- 
lia arraigada  •  I)  II  L  y  enlazada  con  la  de  Pau,  de 
la  cual  era  sin  duda  la  madre  de  nuestro  obiq^ 
pues  aa  llama  alguna  Tes  sobrino  del  aoteeeaor 
Bernardo  do  Pau,  fu(5  fatnoao  por  ¿ti-'  oacritos  y  con- 
ducta en  las  situaciones  críticaB  de  Im  tiempos  quo 
atravesé :  hablaron  largamente  de  este  prelado 
varios  autores,  entre  los  cuales  Nicolás  Antonio  J 
OIdoino,  quien  le  apellida  también  Mokt.  Fué  tan 
querido  del  rey  D.  .loan  II,  qnn  este  le  dió  el  privi- 
legio (en  1405)  de  quo  tanto  ¿1  como  su  hermano 
podietao  poner  sohre  tí.  eaendo  de  annaa  da  «n  (Iif. 
milia,  las  del  rey:  otro  privilegio  le  concedió  al 
agraciarle  con  el  cancillerato  de  la  Universidad  de 
I.<5r¡da,  que  solo  po<lia  conferirse  á  un  canónigo  de 
aquella  iglMia,  aagnn  lo  dispnesto  por  D.  Jaime  II, 
que  lo  fliadd.  Arnaate  de  la  raUgion  y  de  sn  igle- 
sia, no  tuvo  miraniient  JH  A  la  (sangro  ni  A  los  títu- 
los, pues  cexcomolgd  á  Juan  de  Sarriera,  capitán 
daOwona,  «asado  «on  n  sobrina  Tolanto,  h^da 
Bernarrln  Marpnrit,  su  hermano,  por  haber  encar- 
celado ó  nn  clérigo  de  la  colegiata  do  San  Fólix. 
Laa  aotaa  eapituiuM  adviiitaD ,  qw  ao  atmidn- 
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d«M nadie átMM  la  cuapMW eo  «1  aelo d«  exeo- 

malgar  á  aqnel  capitán,  por  rospofo  ¡I  tm  persona  y 
á  8n  poder,  la  tocd  el  obispo  por  bu  misma  mano.» 
A  2<l  de  marzo  de  1481  p&rtió  dn  Gerona  para  cnm- 
plir  con  la*  obligaciones  qoe  le  imponía  el  títnio  de 
embajador  al  papa  fiíxto  17,  a!  ray  da  Nápolee  y 
r1  diix  dp  VenecKi .  con  que  1(?  honrára  el  rey.  Por 
los  st'rviciúti  qm  dus&Qtt3  su  embajada  hizo  á  la 
Iglesia  fué  promovido  á  la  púrpura  romana  en  15  de 
noviembre  de  1483.  Morid  á  3  de  diciembre  d«  1484, 
de  edad  de  80  alki%  alendo  aepaUado  en  8aoln  Haría 
del  Pipólo. 

BEBENGUER  DE  PAU,  desde  1484  &  150S. 

JUAN  DESPBS  O  DE  ESFS8.  daade  150?  á  IS08. 

PRAY  GUILLERMO  RAMON  BOIL,  dnstlf.  \rm  á 
1832.  Según  documentos,  este  prelado  fué  natural 
de  Valencia,  donde  sn  familia  nobilísima,  descen- 
diente de  Aragón,  estaba  ya  de  antig^no  arraigada 
con  el  aeOofío  del  logar  do  Maniscs  y  do  oiroa.  Del 
tiempo  su  ponfiñcai3o  qiifdan  varias  mrmorias; 
entre  ellas  lacxcatnuoiuu  que  en  ia  dominica  II  r'e 
diaiooibie  de  1509,  fulminó  contra  los  qne  á  11  da 
noriambro  anterior,  inndiondo  la  igl^Aia  del  Ingar 
de  Santa  Pelaya  dorante  los  oüeioa  divinos,  mata- 
ron en  ella  á  algmias  personas,  cometiendo  los  m-As 
iuaoditoe  excesos.  Eu  las  propias  oetai  eapihdara 
aa  lee,  qae  entre  otras  cireonstaneiaa  de  aqoel  aua- 
tcma,  acompafiabnn  al  prelado  doce  canónigos  con 
capas  pluviales  negras  y  cruz  cubierta  con  velo 
también  negro;  al  pronnnciar  el  obispo  la  excomn- 
nion,  amyaron  al  suelo  loe  círíoa  negraa  qne  tenian 
encendidoa,  y  después  de  haberlos  pisoteado,  se 
rccon^ipron  y  ae  tiraron  al  rio  Ter.  En  los  dos  'Man 
ai^-iiii  ritrH  ,  al  tiempo  de  decir  el  salmo  Deus  lau- 
de m,  r\c.,  no  arrojaron  contra  los  reos  tres  piedras 
fnera  del  templo.  Nnestro  prelado  asistió  á  las 
Oortes  de  Monzón,  celebradas  por  D.  Fernando  en 
IñlO.  En  iliricmfirc  de  ir>27  rf  iíTr'saba  de  Italia  por 
mar,  coando  f ad  apresado  por  anos  piratas  (Irance- 
aea  qoe  le  eondejeron  i  Maraella,  de  donde  no  aálid 
hasta  julio  dol  uTw  próximo,  rescatado  por  la  libe- 
ralidad del  ctüru  y  pneblo  gerondenses.  Cariosa  es 
sn  entrada  en  la  ciudad, 

A 12  do  jnlio  de  1528,  entre  once  7  dooe  de  la  mafia- 
na,  segan  las  aetaa  eapitoTares,  se  lerantaron 

gramicíi  murmullos  y  tiirnulfris  en  la  ciiitlai  por 
la  llegada  del  señor  obispo.  Habíase  tenido  noticia 
qne  habin  aposentado  en  la  noebe  anterior  en  !a  Tilla 
do  Báscara,  y  qun  iba  á  comer  en  oí  castillo  do  Me- 
diññ ,  desde  donde  varios  correos  y  viajantes  iban 
esparciendo  esta  noticia.  Precedían  al  prelado 
amigos,  servidores  y  familiares,  sigoiiíndole  otros 
notables  eindadanoa  7  mllltarea;  el  pneblo  alboro> 
zado,  salti^  a!  oncnentro  de  sn  obispo  y  pastor  des- 
pués de  tan  larga  ausencia.  Dnos  se  dirigieron  á 
Hedifiá ,  otros  aguardaron  en  la  Co$ta-roja  (costam 
mbeam),  otros  en  Poente-mayor,  «n  la  Cnu  tnánr- 
fs  otros ,  y  los  aneianoa  6  personas  notables,  como 

loa  jurados  y  el  rnnsr'ju  de  la  riudad  con  sns  insig  - 
nias y  mazas  levantadas,  en  la  inmediata  capilla  ó 
^tMt  da  Nnattra  Saaora  del  Filar.  Tanja  el  obis- 
po de  MwMlla  triste,  abatido  por  la  eanthMad, 


pobM  y  eon  la  barba  larga;  los  ñuntliarea  een  to- 

nicelas  en  traje  de  cautivos.  Los  anrianos  y  las  mn- 
jcres  con  sns  hijos  rebullían  ame  las  puertas  de  la 
ciudad  impacientes  por  ver  á  su  obispo.  Al  fin  entre 
cinco  y  seis  de  la  tarde,  entrd  «late  montado  en  ona 
mola ,  y  rodeado  de  los  Jnrados  y  consejo  de  la  ein- 
dad.  En  vez  de  dirigirse  á  la  catciiral,  pasando  por 
la  puerta  llamada  de  Sobra-portas,  entró  en  la 
plaza  de  fian  Pedro,  y  dirigiéndose  á  la  derecha 
per  vicum  nuqnimi  fui  per  médium  eittílalm  weol, 
pasó  por  la  plaza  de  San  folio,  por  la  de  las  Coles, 

yino  por  el  pupnU"'  de  pii^dra,  ciitrií  t'n  la  plaza  del 
Vino ,  salvó  la  callo  de  Ciodadanos  y  plaza  del  OH, 
la  del  CaU  d  de  San  I«orenia  (hoy  de  la  Ari^^,  y 
se  dirigió  á  la  catedral.  Al  llegar  allí,  fueron  i  rn- 
clbirlo  en  procesión  los  canónigos  y  demás  dol  clero 
de  la  ciudad.  Después  do  varias  ceremonias,  pene- 
tró en  la  iglesia,  cantándose  el  Ja^^m,  tocando 
el  dimano  a  pébmiHibiu  «mptuA;  eonctnida  la  ftm- 
cion,  recibió  rl  ohispo  laa  muestras  de  aprecio  do 
todo  el  pueblo  que ,  alborozado ,  daba  gracias  por 
haberlo  devuelto  sn  prelado. 
Por  fln,  muerto  i  28  de  no?Í«mbro  de  1632,  fué  sepul- 
tado al  jt{4  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora  del  Cláxa- 
tro.  H'iy  dia  se  halla  en  k  capilla  que  llaman  de  la 
Esperanza,  en  una  preciosa  urna  de  mirmol  colo« 
«ada  debi^  de  nn  ateo.  La  estátoa  da  obispo  qne 
tiene  aquella  encima,  representa  á  nuestro  prelado 
durmiendo,  sosteniéndose  la  cabeza  con  la  mano 
derecha:  la  buena  ejecución  que  se  nota  en  la  obra, 
la  recomienda  á  los  <yos  del  mejor  artista.  La  in^ 
cripdon  qne  aa  lee  en  al  plano  ea  h  signienta: 

Boas  Booi  tmra  natos  nomuQOB  Qvajumatm 
AuBta  mtuá.  Vaubncis  raem  • 
Hio  tmm  Tizi  vm  tot  nuanniiMA  uams 

MDXXXII. 

JUAN  DE  MARGARIT.  de  1534  á  1554.  Foé  sobrino 
dol  otro  Kargarit  t  hQo  de  esta  eindad. 

ARIAS  GALLEGO,  df«  \r,r,r,  &  isfló.  Por  su  gravedad 
y  propiedad  en  el  culto  divino,  se  denegó  á  cele- 
brar de  pontifícal  en  la  iglesia  de  San  Franeisao, 
por  no  babor  consentido  el  cabildo  qne  se  onllieee 
la  antígoa  eostombre  de  mojar  las  emeea  en  la 
fncnte  de  la  plásmela  llamada  del  Vino,  cuando  so 
hacía  procesión  de  rogativa  pro  pluvia.  .Isiatid  en 
octubre  de  1501  á  la  conclusión  del  concilio  da 
Trente:  véase  la  historia  de  Pallnviinno.  Bn  1565 
tné  trasladado  á  Cartagena. 

PEDRO  CARLOS  O  C.\RLEP,  de  l^^fó  á  ir,72.  Adl 
so  debo  la  creación  del  Seminario  Trídentino. 

FBáT  BENITO  DE  TOOOO,  de  Itr»  á  1SB9.  Bn  91 
de  manco  de  1574  bendijo  solemnemente  la  rampa- 
ña  de  las  horas,  poniéndole  el  nombre  de  San  Betti- 
to:  ceremonia  á  qne  asistieron  como  padrinos,  don 
Francisco  de  Marinen  y  doAa  Cecilia  de  Cardona  j 
Xatmar. 

JAIME  CASSADOR,  de  1583  á  1597. 

FRANCISCO  AREVALO  DE  CUACO,  de  1598  á  Iftll. 
En  5  de  setiembre  del  afio  de  sn  misma  promoción 
i  eata  ailla  hiao  la  Ibrmal  ereooion  y  dotación  del 
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seminario  conciliar,  aunque  U  tuaUlacion  de  los 
seminaristas  no  ae  verifícd  hasta  principios  de 
ISW.  Cono  sa  autoeesor,  trasladé  la  fiesta  de  Sui 
Narciso  del  29  de  oetnbrc,  en  qno  do  tiempo  niiiie- 
moríal  se  celobrubn  f-n  Gerona  con  gran  feria  y 
gran  ooncorso,  al  dia  18  de  marzo,  en  qnc  lo  Ajaba 
«1  amTO  aiartlmlagio  fomao.  Empero,  viniendo  á 
menos  la  devoción  al  santo,  logró  del  cardenal 
Baronio  trasladarla  nuevamente  al  29  de  octubre. 

ONOFRE  KEART,  de  \r<V¿  ;i  1<V>0, 

PEbKO  I>E  MüNCADA,  tan  solo  ocup(]  la  silla  g»- 
modense  nn  nBo:  en  lASl  mismo  fidlecid. 

FRAY  FnANn?rnPK>MT"?T.  (Ir  1622  á  1027. 

GARCIA  GIL  Dli  MAMUQL  i;,  de  1628  á  1633. 

GBBOOKIO  PARCERO,  de  1S34  á  16Ó6.  Cuéntase, 
«orno  im  modelo  de  probidad,  qm  jamas  lojrd  cartas 
de  lecomendaeioB  pan  las  proríñoBeB  haila  qtie 
las  tenia  ya  hechas. 

BERNARDO  DE  CARDONA,  de  Ii>56  á  1G58. 

FBANCISCO  PI-JOAN ;  cato  prelado  mnrid  siendo 
toicMoeate  electo.  Al  morir  dejd  nnft  gnu  canti- 
dad para  haeer  el  frontis  de  la  catedral. 

FRAY  JOSE  FAXEDA,  de  lOGOá  1W4. 

JOSRPH  MINAT,  de  IC«5  á  1668. 

FUANCISCO  DOU,  de  1068  á  1073. 

FRAY  ALFONSO  B  ALMAS&DA,  de  1C73  i  1678. 

FRAT  BBVEBO  tOMAS  AUTBB,  de  ISTD  i  1«85. 

FRAY  MIGOBL  FOSTICH  O  PONOCH,  d« 

161)0. 

MlCiUKL  JUAN  DE  TAVERNER,  de  ItM  i  1190. 
Estando  aneeate  el  metropeUtano ,  como  más  an- 
tiguo, convocó  en  Gerona  «encibo  ]  rdvíncial,  el 
cual  se  empi'i'.ú  rn  '21  de  Junio  ilii  1717  en  lii  eajiilla 
delclanstru,  y  se  conclayd  en  el  palacio  episcopal, 
día  11  de  oetnbra.  Ifanddse  en  este  concilio  tener 
conferencias  morales  en  este  obispado.  Nuestro  pre- 
lado las  cs(ablcci(}  en  consccncncía,  dividiendo  las 
trescientiií  cnamila  parrr/jn-.is  df  ([uí^  ronsfal,;!  la 
diócesis  OD  cincaenta  y  siete  distritoa,  ^ue  llamó 
eoafereBciaa,  sefialando  ima  parrofela  en  cada  «o» 
á  dondf*  se  juntasen  los  cldrigos  cada  principio  ic 
mes,  u«5no8  en  julio  y  ag^to,  para  tratar  de  lus 
pantos  que  se  repartían  impresos  á  principios  del 
afio  eclesiástico.  Estas  prácticas  duraron  iiaata  á 
iltimos  del  mismo  tigrlo. 

JOSEPH  DE  TAVERNER  Y  DARDEXA,  le  1721  á 
1726.  Este  prelado,  sobrino  del  autcriar,  era  de 
'  vaats  erudición:  dejd  manuscritas  la  Historia  de  los 
CniAade  AoieUeny  lade  IM  Condade  Eti^Miriat  y 
Perdada,  eomemada  desde  loe  tiempos  de  LndoTt- 
colllliaítii  Y.hV.i  última  dice  «l  Vnilro  C.tres- 

mar  qnc  mú  uu  poder  del  conde  de  Darnius  en  Bar- 
eebna.  Nosotros  hemos  visto  jt  doa  oop^;  una  de 
ellas  está  en  oaeetro  poder. 

PEDRO  GOPONS  T  DE  0OFON8,  de  I1M  á  1728. 

BALTASAR  n AfTF.RO  Y  LLADO,  do  1729  á  ni.l. 
Desemppñií  la  cátedra  de  Cánones  en  la  nniversi- 
dad  d''  Biirc'-'lona. 

LORENZO  TABANCO  T  HUSACBIETA,  de  1745  á 

im 

HANDEL  ANTONIO  DE  PALMERO  T  RALLO,  de 

17¿6  á  1774. 


TOMAS  DE  LOREXZANA  Y  BLTRO.\,  de  1775  á 
1790.  Levantó  casi  á  su  costa  la  casa  del  Hoopicio 
de  Oerona,  igvalmeate  qne  la  Oasa-hospital.  A  <1 
se  deliíd  tamUen  el  estaUedmiento  de  nna  esetiela 

gratuita  de  dibujo,  que  comenzó  en  17t»i».  costean- 
do la  fábrici  de  escalera  j  salas  de  aquel  ediñcio,  y 
regalando  una  buena  ponfa»  d»  baenes  mcde1¿e. 
Extendió  el  edificio  de  las  bcata<3  Terciarias  do 
Santo  Domingo,  costeando  en  él  \:i  educación  de 
muclias  niñafl  pobres.  La  construcción  de  l:i  capilla 
de  San  Narciso  coronó  sns  desvelos  por  la  iglesia 
gemadénse,  ánn  deapoes  de  haber  abierto  la  Ublio- 
tcca  en  el  Seminario ,  establecido  en  él  cátedras  y 
lojrrar  en  10  de  octubre  de  179.'>  qnc  se  habilitasen 
aquclli^s  cursiKi  por  real  cédula  para  los  gradus  cu 
todas  las  uDiveisidades.  Murió  muy  pobre  ea  1796. 
SANTUQO  PBBEZ  BE  ARENILLAS,  de  1W8  á 
1797. 

JÜAN  AGAPiTO  RAMÍREZ  DK  AUKLLANO ,  do 
1799  á  1810.  En  los  últimos  años  de  su  pontificado 
tuvieron  Ingir  loa  tristes  sucesos  de  la  pierra  de  la 
Indeiiendenda.  El  general  Murat  le  nombrd  ya 
para  asistir  al  C-.ngTcRo  Bayonfi ;  pen)  a!  pasar 
por  la  ciudad  do  Tarragona,  viá  que  bub  baLiitaotca 
estaban  resueltos  á  oponerse  á  las  tropas  del  capi- 
tán del  siglo ,  y  rennnciando  al  cargo  qne  le  confi- 
riera el  enemigo,  por  va  nttfo  de  amor  patrio  ae 

volvió  á  su  diócesis.  En  1808  v  1809  iileiiti>  !i  loe 
gerondenses  para  soportar  las  cargas  del  sitio: 
cuando  la  capitnlacion  de  la  ciudad,  laiTandálicaa 
huestes  del  emperador  saciaron  a«  imUft  atrope- 
llando  el  palado  y  áanestro  prelado. 

JOSE  PKKi  .Z  1)1  TOMA.  Siendo  electo,  no  tomtf  po- 
sesión por  renuncia. 

PEDRO  VALERO.  Sólo  ocupó  la  silla  unos  dnenea- 
tadías. 

JÜAN  MIGÜEL  PEREZ  GONZALEZ,  de  1819  á  1824. 
A iitcí;  qnp  ('stc  Vial;;a  sidn  uomlirado  Juan  Ignacio 
de  Sarazola,  que  siendo  electo ,  renunció  la  mitra. 

DIONISIO  CAflTASO  T  BSBHDDEZ,  de  1825  á  18U. 

En  1."  (le  noviembre  de  1836  el  Padre  Lacanal,  une 
de  los  continuadores  de  la  España  Sagrada,  hizo 
saber  al  Ayuntamiento,  qne  acababa  de  ser  nom- 
brado, por  lo  cual  la  CMponcion  monioipiü  le  feli- 
citó, segtin  consta  en  el  ML  5  del  mional  de 
aniprdDS  de  aqticl  afín.  Mnriií,  pneS)  Sln  haber  po- 
didí>  roniar  post^i^ion  de  la  Billa. 

FI.OKIiNt'ia  LORENTE  Y  MONTON,  de  1848  á  1862. 

CONSTANTINO  BONBT  T  ZANUT,  prelado  domes- 
tico de  8n  Santidad.  Asistente  al  sacro 

ficii)  Y  n  )1i1c  rrimatio.  Cnni^arrrado  en  in  dn  octubre 
de  1862  en  Barcelona,  tomó  posesión  do  la  silla  en 
28  del  expresado  mes. 


CAPITULO  m. 
e  b 


A  la  sombra  del  sistema  liberal,  y  temiinada  la 

p-iicrra  nivd  ¡í  <iue  dió  lut^ar  í^u  e.ítableciniierito ,  ea 
innegable  que  Espaúa  marchó  constantemente  por  la 
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seoda  del  progreso,  afaaándose  por  colocarse  al  qítoI 
d«  1m  potoBoiM  más  caltu  de  Sarojift.  En  tmáSo  de 

1m  rontratiompos,  y  á  pesar  de  log  obstáculos  con  que 
la  han  cnmelto  las  contfnaus  Indias  de  partido,  á 
impulsos  del  espíritu  del  siglo  ha  seguido  so  camino 
«a  pos  de  la  proaperídad  y  bienandaan  que  «peteoe 
y  llene  derecho  i  esperv  de  la  cÍTÍIisaeimi  moderna. 
Los  habitanfoR  ño  l.i  provincia  de  Gerona,  cuyo  ca- 
rácter indu'irrioao  es  proverbial,  como  lo  es  el  de 
iodoalM  catalanes,  no  ban  qnedado  lettBtdos  en  la 
Tíade  nejoramieato  emprendida  por  las  énoM  de  la 
Fenfnmia.  Hijos  de  nn  país  generalmente  montafioro, 
de  un  pueli)  ingrnto,  úiiiramoiite  su  amor  al  Iraliajo 
podía  hacer  productiTO  el  terreno  que  pisan.  Allí  ae 
aproveeliaB  liasta  las  rendgaa  d«  las  noas.  En  mon» 
tafias  áridns  y  cscrirpadas  es  muy  frecuente  ver,  si  no 
sembrados  cereales,  ai  mdnos  crecer  entre  sos  pefias- 
eos  algunas  vides,  algún  olivo,  y  caando  nó,  alguna 
higoera  de  raqnítloa apariencia,  enyos  frutos,  aunque 
peqnefios,  son  vendidos  en  el  mercado  del  pueblo  re- 
pino. Kn  l:ís  comarcas  ñmilc  cxUtc-a  terrenos  alprn 
fértiles,  necesita  mucbo  trabajoso  cultivo,  para  que 
produzcan  y  recompensen  los  sodores  con  que  se 
riegan.  Atendidas,  poea,  las  cirennstancias  do  aquel 
territorio,  pnodo  deeirae  que  su  agricultura  está  flo- 
reciente, romo  lo  ¡irobanjii  Ids  ricos  frutos  preíciita- 
doB  en  la  exposición  agrícola  que  el  loatitoto  catalán 
de  San  Isidro  «elebrd  en  la  ▼nía  de  Figoeraa  en  1808. 

La  industria  fabril  y  manafnctnrera,  annque  no  tan 
desarrollada  como  en  la  provincia  de  Barcelona,  |)uedo 
sin  embargo  competireonlade  Tarragona  y  otras  de  se- 
gundo órdcn.  En  Gerona  y  sus  inmediatos  pueblos  de 
Santa  Eugenia  y  Sait ,  Bañólas,  Besalá,  Olot  y  otras 
villas,  Ijay  viirla?  iVil^ricas  de  ki'.adoa  y  tcjiiloa:  en  la 
capital  existen  ademas  dos  de  papel  continuo,  llama- 
das La  Geruíidetite  y  La  Aurora,  establecidas  desde 
1848  la  primera ,  y  la  segnnda  desde  1849;  otras  en 
Cornellá  y  en  Besalú ,  y  en  Bcgudá  y  Capsccb  hay 
varias  di-  papel  á  mano  y  de  papel  do  estraza.  En  Pala- 
firugelj  Cassá  de  la  Selva,  La  Jonqoera,  San  Feliu  de 
Oohrols,  Calongc,  Llagostora,  Palamds  y  otros  pun- 
tos, sr»  rncntaii  j;rai¡  nfimero  do  fábricas  de  tajjoncá 
dé  cttrcbtí,  cunstitu^eudo  la  principal  riqueza  de  las 
poblaciones,  que  se  dedican  á  esta  industria.  A  más, 
•on  iatoitaa  las  fábricas  y  molinoa  bariBaioa  j  do 
otras  claaes  qne  existen  en  todo  el  territorio  de  la 
provincia,  representando  cníri!  tulas  un  capital  do 
diez  y  ocho  millonea,  seiscientos  cuarenta  y  ocho  mU 
selsetontoB  cuarenta  realas,  teniendo  enpteades  en 
edificios,  maquinaria  y  capital  flotante,  en  18fí2,  cua- 
renta y  nuevo  millones,  uovecieatos  uu  mil  uovccicn- 
to8  veinte  reales.  La  industria  harinera  viene  á  pro- 
ducir anoalmente,  por  ttfrnioo  medio,  nn  millón, 
ochocientos  acaenta  mil  qnintah»  harinas;  la  papele- 
ra dos  millones,  novecientas  mil  lihras  papel  conti- 
nuo, cuatrocientas  cincuenta  mil  de  llúret«  y  medio 
florete,  y  novecientas  mil  de  estraza;  la  algodonera 
ciento  ctnoo  mil  quinientas  piezas ;  las  fundiciones 
'eineaenta  y  seis  mil  quintales  objetos  elaborados  y 
piezas  para  máquinas;  la  industria  lanera  un  millón, 
doscientas  mil  libras  lana  hilada;  la  fabricación  do 
«ofcbo  mU  danto  vaintiiaif  mOlúia»,  «urtrooientoa 


mil  tapones  de  todas  dimcusioncs;  la  industria  aceite- 
ra ciento  veintiséis  mil  arrobas  aceite;  loe  curtidos 

adoban  cnatro  mil  qninientas  pieles;  la  fabrica- 
ción de  Jabou  facilua  doscientas  un  mil  seiscientas 
arrobas  de  este  producto;  y  la  industria  Uñera  naeve 
mil  cuatrocientas  piesas.  Los  mil  noventa  y  cinco  ea- 
tablecimientOB  fiibriles  á  qne  ascienden  los  de  la  pro- 
•vineia  ,  <K:iipan  siete  mil  peipcientos  noventa  y  siete 
operariii-f ,  sienda  impulsados  aquellos  por  el  agua,  la 
sangro  y  el  calórico,  y  por  nueve  máquinas  de  fuerSv, 
en  junto,  de  cnatroctentos  ochenta  caballos,  que 
consumen  más  de  quinientas  veintisiete  mil  seiscien- 
tas arrobas  ile  carli&n. 

En  los  principales  astilleros  de  la  provincia,  según 
aa  dednee  da  los  date*  eScialea,  ae  ooaatrayeo  bastan- 
te número  de  bnqnes  mercantes,  pues  solo  en  ISfiO  se 
concluyeron :  eu  Blauos,  once  do  vela,  do  setecientas 
trece  toneladas,  de  valor  tres eientos  treinta  y  siete 
mil  qoinientos  reales;  en  San  Feliu  de  Gnizols,  uno, 
de  ciento  veintisiete  toneladas ,  de  valor  sesenta  y 
tre:-)  mil  qninient'is  reales;  en  Pnlamés,  dos,  do  dos- 
ciuiita^  aún  tiineUiúm,  do  valor  setenta  y  nuevo  mil 
reales;  on  Llorct.  uno,  de  cuatro  tOoeladM,  de  valor 
cinco  mil  reales;  y  en  IBU»  en  Blaaes,  nneve  buques, 
de  setedentaa  clnenenta  y  tres  toneladan,  de  valor 
trescientos  veintiséis  mil  trescientos  sesenta  reales; 

(en  Lloret,  cuatro,  de  cnatro  toneladas,  do  valor  dos 
mU  oiAoeientos  realas;  «n  Palafragd,  ocho,  de  qnince 
tonelatlas,  de  valor  ocho  mil  och'icicnfos  sesenta  rea- 
les, y  cu  la  Sel?a,  dos,  de  cuairu  toneladas,  de  valor 
dos  mil  ciento  sesenta  reales. 

El  comercio  también  ha  recibido  notable  impulso, 
probando  su  movimiento  el  gran  nfimero  do  bnquM 
mercantes  qae  en  silo  o!  año  1860  entraron  y  salieron 
do  los  puertos  de  la  provincia.  En  eiocto,  procedentes 
del  Mediterráneo,  llegaron  con  esrga  i  aquallaa  cos- 
tas, mil  doscientos  cuarenta  y  onatro  buques ,  de 
veintisiete  raíl  setenta  y  una  toneladas  de  arqueo;  y 
proceilentes  del  Oci'ano.  cuatro  duques,  de  trescientas 
sesenta  y  ocho  toneladas  de  arqueo.  Salieron  con 
carga,  con  destino  al  líeditarrinao,  mil  treaeie&taa 
j  diez  y  nneve  lunjnes,  de  veinticinco  mil  ochocientas 
&vscut;i  y  dos  toneladas  de  arqueo;  y  con  destino  al 
Océano ,  con  carga,  dos,  de  ciento  cincuenta  y  cinco 
toneladas  do  arqueo.  A  estoa  datos  podemoa  a&adir  loa 
siguientes,  para  dar  á  comprender  mejor  el  movi- 
miento mercantil  de  la  provincia.  En  el  expresado 
año  de  18S0  los  valorea  de  importación,  en  bandera 
nacional,  asceadievcn  á  h  cantidad  de  nn  millón,  no- 
vecientos diez  y  nuevo  mil  cuatrocientos  diez  y  seis 
reales ;  en  bandera  extranjera ,  á  ciento  cincuenta  y 
cuatro  mil  seiscientos  diez  y  siete  reales;  por  tierra, 
cinco  millonea,  cuarenta  y  cuatro  mil  ochocientos  se- 
tenta y  cuatro  nales,  satisfidéndose  por  los  dttroehos 
correspondientes  á  la  importación,  en  bandera  nacio- 
nal, trescientos  ochenta  y  ocho  mil  quinientos  coa- 
renta  y  cnatro  reales;  en  bandera  eztraigera ,  treinta 
y  aeia  mil  dies  y  naavo  icaha,  y  por  lietvai  aaiseien- 
tofl  setenta  y  dea  mit  «eiscientoa  «¿lenenta  reafoi.  Loa 
valores  de  exportación  ascendieron ,  en  bandera  na- 
cional, á  diez  millones,  ochocientos  ocho  mil  ciento 
vahttMneo  lealaa;  an  bandei»  aztianjem,  tna  nQla- 
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nest  cieotu  ciunuonta  y  cuatra  mil  cuatrocioQtos  se- 
mita 7  seis  rcalea ;  por  tierra,  trece  miUomf,  Ma- 
x«n.ta  j  neto  mil  aeMnU  j  ciiu»  mlei. 

Bu  enaato  al  norinifanto  mereaolil  interior,  segon 
loa  d»tos  oficiales ,  en  1861  se  expendieron  nuovo  mil 
ciento  setenta  j  dea  documentos  de  giro  <?n  blanco; 
iMl  mil  tnaoieaitoa  aoaenta  y  siete  impresos,  y  mil 
ciento  noventa  «ellos  para  libros  de  comercio.  En  las 
seis  pagadurías  sabalternas  del  Giro  mátao,  se  gira- 
ron siete  mil  noTeoicnfas  trece  libranzas  por  valor  de 
aeiaeientos  ooarenta  y  cnatro  mil  seiscientos  noTonta 
7  irei  naki,  pagindoM  por  lai  ntonaa  cíboo  nU 

iloaíiicntaa  ochenta  y  scia  libranzag,  importando  seis- 
ciontos  treinta  j  ocho  mil  cuatrocicutos  noventa  y 
tres  reales.  A  estos  giros  hay  qne  aftadir  los  de  las 
casas  da  baooa  y  aaoonalas  de  varias  sociedades  do 
«rMito  qae  existen  en  Oerona,  Figncras  y  otros  pan- 
tos, qni^  sfnrurainttitr-  a?ccndieron  á  cantidades  mucho 
m&s  crecidas.  En  la  Caja  do  depcJsitos,  en  fin  del  cx- 
praaado  alto  de  1861»  había  reales  tres  millones,  tres- 
ciantosenarentoyamTamilqniniMitosocbeataywio, 
y  cuarenta  y  do«  oéntimOB  en  metálico,  y  Teinta  mil 
en  efectos.  Las  imposiciones  en  níetálico  hccha-í  <lii- 
rante  ol  mismo  año,  en  la  propia  Caja,  ascendieron  á 
raaiea  oinee  mUkaei,  «oheeiMitee  enareiifta  y  Mía  mil 
seisrit^ntos  once  y  ochenta  y  ocho  cuntimos. 

A.  la  par  de  estos  intereses  materiales  de  la  provin- 
cia, ha  ido  desamlliodose  sa  cnltara  inteloctaal.  Los 
date*  estadtottooft  pnwbaa  qoa  de  afio  en  afio  va  ero- 
eiendó  el  Btamo  de  loa  que  aafaton  i  las  eaenelas  y 
colegios,  al  propio  tif^mpo  qne  se  aumenta  la  aQcion 
á  la  lectora.  En  Gerona,  Fígaeras,  La  Bisbaly  en 
otras  YillM  d«  tea  oorto  wdndario  como  Llagoatora, 
existen  eaolBOSy  qrn  no  s4Slo  se  bailan  soeeritaa  á 
varios  periddicoB  naologales  y  oxtratgeros ,  sino  qne 
para  instrnccion  y  recreo  de  lo^i  s  j''iü=  cuentan  con 
bibliotecas,  oompaostas  de  obras  do  todas  clases. 
Ademia,  en  lat  trso  «xpreaadaa  {irimeiaa  poblaciones 
8<-  piitiliran  d1  diario  Eco  de  Gerona  j  ir»?  semanarios  El 
Faro  bubnlamy  El  Ampurdane$,  oa  cuyas  columnas  se 
insertan  amenas  producciones  de  hijos  del  país,  alter- 
nándolas con  artieoloa  científime  j  de  in  tocea  gieneial. 

Deade  qne  el  Principado  do  es  más  que  nna  de  las 
partes  infojíraiites  la  nación  española,  se  han  ino- 
diñcado  macho  sa  idioma,  qne  en  la  actualidad  no  es 
más  que  un  dialecto  áspero  y  semi-bárbaro  por  la 
mnititnd  de  voces  extrañas  qne  en  di  ae  liaa  introda- 
eido;  sns  hábitos,  usos  y  costumbres.  Lo  tínico  que  se 
ha  conservado  de  los  antiguos  catalam^a,  os  el  carác- 
ter e^tecial  que  siempre  los  ha  distinguido.  Poco  co- 


nocidos, se  los  ha  llamado  rebeldes,  porque  abrigan 
en  espíritu  de  inriepeii  iiuicia  que  les  hace  odiar  toda 
clase  de  jugo;  se  los  croe  avaros,  porqne  aon  eoo- 
ndmleoB;  egoisíaB,  porqoe  son  edlwlfla;  adtistoe,  porqne 
n'i  -rir  fingidos;  codiciosos,  porque  tienen  amor  al 
trai)ajo.  Hijos  de  un  país  ingrato  y  montafiogi),  con- 
servan todavía  las  virtudes,  los  vicios  y  los  rasgos 
esenciales  del  tipo  fisicn  do  sus  remotos  antooo* 
sores,  reconodándose  bajo  la  <1 « ^aeración  oiigina- 
da  por  ol  camliio  do  las  costumbres  y  por  ol  cruia— 
miento  de  las  razas.  En  ellos  so  ve,  especialmente 
ka  qne  pneblan  las  r^ooes  más  próximas  al  Piri- 
neo, la  mezcla  de  la  sangre  de  los  galo-celtas,  de 
los  eúscaros  y  do  los  fenicios.  Los  primeros  eran 
rubios,  de  tdanca  tez,  colorado  ol  rostro,  ardientes  y 
resooltos;  los  segundos,  morenos,  de  cabello  negro, 
flaeos,  portados  j  eofirídos  en  el  trabajo  y  la  Aitigi^ 
los  últimos,  eran  rinpn-r.  1.  dore-t .  astatós  y  muy 
dados  al  comercio.  De  la  iut'x,cia,  ¡itii^^,  üe  estos  ca» 
ract^res,  se  forma  el  de  los  moradoreo  del  Principado. 
Color  trigueño  ,  pelo  castafio  claro ,  OJOS  gano^ 
cuerpo  alto  y  delgado,  aunque  de  fbmidos  miembros, 
y  miiclia  füer-/.a  iniisrular  :  tale^  pon  sus  principales 
rasgos  físicos,  especialmente  en  la  parte  del  Ampur- 
dan.  Bísate  «i  cwáetor  gtierrilleio  qne  distingnia  á 
los  eúscaros,  constituye  uno  de  lo?  e-ipeeiaips  distin- 
tivos del  génio  catalán.  Ka  cuanto  á  la  parte  moral, 
ya  llevamos  indicado  cnáles  son  sus  particulares  ca- 
racteres. Sin  embargo,  en  la  actualidad,  á  pesar  de 
ser  Indostrioaa  Catelofla,  sos  provinoíaa  presectan  nn 
aspecto  harto  aflíctiv  i  ,  5  cauía  de  la  torri'ilc  crisis 
porque  están  atravesando.  Eu  ellas  sobran  hombros, 
desocupados  y  mendigr»»,  porqne  falta  industria,  por- 
qne no  hay  trabajo.  No  han  sid»  atendidas  las  recla- 
maciones de  los  ñibricantes,  qne  tendían  á  conjurar 
la  crisis,  y  liubicron  de  cerrarle  Ids  lall'Tcs,  quedán- 
dose miles  de  miles  de  operarioa  sin  medios  de  ga- 
natae  la  aabsistaneia.  A¿  «a  qne  para  atender  at 
mantenimiento  de  !a  rlnsp  obrera,  ha  sido  preciso 
acudir  á  laa  teorías  sociftli^tas  de  Cabet ,  do  Luis 
Blane  y  de  Raspail.  El  Estado,  al  echar  mano  del 
recarso  de  te  ttMtntía  ^eMf  ha  vanido  á  plantear 
prictieamente  la  cnestion  del  difrselo  cf  triiibt¡o.  8i 
futramos  pesimistas  ,  haljríamos  de  ver  en  esto  la 
próxima  ruina  do  la  industria  catalana;  pero  tenemos 
fe  en  el  porvenir,  y  no  dndamoa  qna  esto  mal  ssid  pa- 
ramente transitorio,  y  que  el  hermoso  país  en  qne 
se  meció  nuestra  cuna,  volverá  al  estado  floreciente 
de  otros  tiempos  para  respirar  ti  aire  de  libertad  y  da 
bienandaasaque  ha  perdido. 
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PARTE  PRIMERA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Con»  todtt  Itt  poblMiODU  d«  iwnoto  origen,  U- 

ñda  cuenta  Umbien  con  diveraidad  úp.  tradicionos  fa- 
baloBas  sobre  so  fundacioa.  Ortis  Valdéa  ta  sapone 
fundada  por  trojranoa,  al  mando  de  Sicaro,  qae  di<5 
nombre  al  Segre,  Ila.-nndo  euaatigaMtiempos. 

Dr<jando,  paes,  para  la  poMfa  1u  eonaeju  eoa  qae 
entuaiastiis  osoritores  baii  Hiistitui.lo  Iü  vcrilud  d'>  loa 
tiem¡>a«  stnteriures  á  toda  Iti.tUiria,  uos  haremos  cargo 
de  la  etimolo^^ía  del  nombre  y  de  losque,  seg^an  toda 
probabilidad,  fuenm  los  {triaeroi  pobladoiw  de  eate 
país. 

En  Plinio  8e  lee  correctamente  el  nombr»?  ti*!  Her- 
iauet,  dado  i  ktt  moradarea  de  eata  eumarca ;  Esté- 
Iwa  d«  Kmuisío  Isa  lUnk  livdUtt,  j  Ptoloawo  Jltr- 

gtttt,  acaso  por  an  error  de  copia.  Segao  varios  aoti- 
gaoa  freó^raros,  la  Hergetta  confluaba  al  E.  con  los 

LiCflanoí;  al  N.  rnn  los  C^rret  tn-'S  fHiffnxldii'jf;  n\  O. 

con  lu«  VateoMS  y  SieUuut,  j  al  S.  coa  ta  parte  da 
te  ¿sewfmfa,  «onoeids  por  ^*mMiiI<,  7  oon  lo*  JA- 

tttanns,  qae  son  lúa  montea  do  Prados. 

VurtüS  aatoroH  creen  qae  la  etimología  de  Ileria 
es  de  orfgen  celta,-  otros  la  suponen  do  origen  orien- 
tal, afirmándolo  aegon  el  aeotido  de  los  célebres  aa- 
ioraqoehan  seguido  las*{n««stlgaetooes  d*  Plavio 

Joaofo,  y  Bsf  compori(>n  fl  numbre,  formándolo  con  las 
raices  bebrcaa  ii  y  Á^rda,  que  equivale  á  eattillo  pa~ 

8ln  «nbaiBiH  sqgun  los  flstadios  de  Gnillenno  de 
Homboldt,  «asaslofvstigseEones  sobre  loe  primIUvof 

habitatitr»  con  ayuJ;»  ripia  lfii|;iia  va^^ca,  es  creíble 
quu  los  primeree  pobladnren  ilcl  territorio  quo  histo- 
riamos fueron  iuicaros. 

Con  la  primera  invasioo  qtie  los  cartagincMS  hi- 
«ieion  en  Eapaaa  poeda  deñn»  que  emptom  k  ver- 


dadera historia  de  nneatr»  patria.  Vieiido  aqnellof 

qoo  el  Africa  era  aalraje  y  poco  accesible ,  y  que  por 
el  contrario,  la  Iberia  era  una  comarca  rica  en  gana- 
dos, lanas,  frutos,  y  principalmente  en  minas  de  OfO^ 
plata  y  otros  metales,  fij&roose  eo  ta  Peotnsala  sna 
oodíeioeaB  miradas  y  se  propiastmo  Invadirla,  llegan- 
do  á  ser  para  Chrtago  mm»  ana  vaidadain  tierra  pío» 
metida. 

Amflcar  Barea  fnd  el  ptioaer  general  cartaginés 
qne  arribó  i  noestraa  tieiiM  oaa  ánimo  de  enUsar  lea 
dMtinoa  de  la  Peufosota  con  los  de  ana  naeion  eetra- 

fka.  Desle  la  Bética,  el  pueblo  iuva^nr  fué  tiKti-ndién- 
do*ii  hacia  los  Pirineos,  pasando  á  Catalaba  AmÜcar 
y  Aníbal.  Sin  embargo,  eo  las  comarcas qeo oiaa tal^ 
de  eoostitttjrston  e)  Principado,  halld  soma  resisten- 
eta  el  dominio  «artaginés,  rebasando  tos  naturales  del 
p;if.4  ti):K)  <r:itt)  :h'  atnÍ3t:i(l  y  alianza  cou  los  africa- 
nos, oponiéndose  á  su  invasión  con  las  armas  en  ta 
mano. 

Cuenta  la  historia  que  uno  de  los  pueblos  que  mas 
resistencia  opusieron  fud  et  de  loa  IltrgtUt,  lus  cuales 
juniarau  inufha  grute  y  nombraron  jel'e  d-^  ella  i  Is— 
tolacio,  resueltos  á  acometer  al  común  enemigo.  Dea- 
graoiados  fneron  en  sn  toeaperto  ardor,  pneato  qne 
los  mas  murieron  con  su  caodillo.  AmÜcar  trató  bien 
á  los  prisiuneroa,  eacepto  á  los  jefes,  buscando  en 
aquellos  unos  auxiliares  en  vez  de  reducirle»  á  laeer- 
Tidambre,  y  procotando  así  captarse  las  simpatías  de 
ka  RtffHm, 

Desdo  entoiiceJi  lidiaron  fstos  no  sulo  por  su  inde- 
pendencia sino  también  por  su  honra.  Nombraron 
por  jefe  á  Indortmt,  qne,  mas  prodente  que  Istolaciop 
no  bntcd  al  enemigo,  sino  qne  le  saperd  en  vna  poel« 
nion  fbTorable  para  la  defensa.  Amficar  le  ataéd  en 
el'a,  y  ildíjuirs  di;  Iinli  -rlf  ciTcaJo  k  ouibiilid,  librán- 
áü»&  uuü  eucaruiia  ia  bat^ilia  uu  que  la  suerte  volvid 
&  favorecer  á  las  armas  de  Cartago.  El  desdichado  In* 
dortes  wyó  en  poder  de  AmÜcar,  y  esto,  qneridndoM 
Tengar  a«a«>  de  lat  lamensaa  pdrdidaa  qoa  le  «wtd  el 
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trioafo,  maaM  umH»  loa  tj/ot  j  «oataiarl»  si  mplt- 
oto  de  ia  «n. 

Ortís  d«  k  Tcg*  nitora  qm  kklñrado  bwíbo  1 0 ,000 
priiiooeroa  el  candillo  cwÍRg'iuéa,  y  nu  aabíi^ado  cóvao 
condueúlos  oon  seg'urída  l  en  medio  de  ua  pala  eue- 
mifOii  laadié  la  libortad  ata  restricciones  da  nlo^ana 
«lM%  dH¡jeiido  «toMrw  de  eat»  «nerte  so  amlaUd; 
paro  aoto  00Drfg>DÍd  nlir  del  p»»o,  puesto  qoe  no  podo 
í»ptarsp  las  Bimpatía^  du  a  junUos  moradores. 

Descoaáando,  paes,  Amílcar  de  amansará  los  bra- 
vos ilergetes,  y  deseando  al  propio  ttMnpo  HOOiar  «1 
lompimianto  oon  elk»,  fondó  nna  naera  población 
qaa  mu  adelanten  VmmáOmríafio  velut,  y  qae,  soguo 
unos  P«  la  actual  Vlllaftuoadel  Panadét,  7  Ngon 
otros,  Tortoaa. 

Bl  general  vuH^gMt,  dioe  Florian  de  Oeampo, 
pOTiaMaiá  wtM  ÍM  atotm  la  nneva  ciadad,  7  apro- 
^taado  él  primer  momenlo  de  sorpresa,  cogió  des- 
prevfiniilos  á  íns  naturales  y  jiasetf  sos  armas  VL-nco- 
doraa  por  todo  el  territorio  i^ue  media  desde  el  Ebro 
al  Llobregat. 

8n  htteato  era,  al  paitear.  Ir  avaiiiaiBdoliMtael 
ptd  de  loe  PirioMS,  dODdeloaromanoeteBfaa  eialadea 
amigaH  y  aliadas  7  donde  estaban  las  mioná  dtj  oro  y 
plata,  iueute  de  la  riqueza  de  los  eoipuritanos  y  que 
«■citaban  la  codicia  de  Cartago.  k  causa  de  la  tenaz 
iwiateDeia  qtw  le  opoeieron  loe  betolones  7  Uletaaoe, 
Anfloar  habe  de  deteneiee  i  orilla*  del  Mediterráneo, 
donde  fnndd  la  cílebrr  Barcino,  debiouJo  ausRntarsc 
Inego  para  la  Botica,  quu  Ualló  la  muerte  en  ana 
tetalla  sangrienta. 

Poco  despita  Aníbal,  qae  habla  suoedido  á 
dr&bal,  Un  en  OetaloHa  ana  guerra  sangrienta  7  en- 
cani/.Ada,  llamada  Máxime  rntrniraitlt  omnia  por 
Tito  Liviú,  y  es  conocida  por  lo^  historiadores  con  el 
nombre  de  segunda  gn«rra  púnica.  Kn  ella  locharon 
Oartago  j  Bomn,  tepieMntantee  de  d«e  difenaa  oí? i- 
Itzaeionea.  Aníbal  j  Selpion  fkwroa  loe  4ee  prliaaroi 
catnpñoncs  que  batallaron  para  enaoflonaMO  do  los 
dos  países  mas  bellos  del  mando. 

CilPlTOLO  n. 

«saF<41asfns«ailRCtsirjPgap«faF>0MspMasaaMsa  dsCa- 
Mate, 

LotpoaMoa  eatalaaa%  odiando  da  noart»  A  loa 

eartaginesee  á  eansa  de  su  codicia,  simpatizaron  en 
breve  con  loo  romanos  y  fueron  sns  amigos  y  aliados. 
€asi  todos  los  de  la  marina,  dond'j  «>1  Pirineo  y  Ros.vi 
haita  el  Sbro,  se  apnenraron  á  eolicitar  U  alianza  de 
Seipioa,  7  adódliomn  pumialoaae  iogikna«  en  sns 
recintos.  Empariaa,  Gerona,  Tarragona,  Atanagria  y 
Ansa  dieron  pruebas  ineqnÍToeas  de  ser  lealmente 
amigas  dfl  pueblo  que  mas  tardo  debía  ser  la  rtab(>za 
de  an  inmenso  imperio.  Lérida  did  arras  al  caudillo 
mauuio  para  atortignar  asimismo  sa  opoyo  7  laa  eim- 
patlaa  qoe  por  di  sepeñmentaba.  Un  cronista  mani- 
fleeta  que  eran  mas  de  ciento  veinte  los  pueblos  que 
se  hablan  aliado  con  Roma  ouanilo  Itaunon  y  Asdrü- 
bal,  jefes  de  los  ejárcitoe  de  Cartago,  intentaron  opo- 


nersi?  á  hs  huestes  de  Scipion.  Segnn  PoHtío,  después 
de  un  reñido  combate  en  Cissa  (Sitges),  el  primero  de 
aqDelloaoavdilloe cavd  prisionero,  perdiéndola  bata- 
lia,  dejando  0,000  do  loa  suyns  tendidos  en  el  campo 
7  2,000  prisioneros  eu  poder  da  los  romanos.  Viéndose 
perdidos  loa  afrioanos,  idearon  combatirá  aa  enemigo 
«an«tna  anM%  aombraado  «a  loa  paaUoa  «alataiMi 
názimas é  tdsaaqw  doMaa  pfodoair  a«  frote^  dai- 
pnrtando  en  su  «Maon  laB  gdrmanss  da  UbertiA  7  da 
independencia. 

Bn^  loe  ilcrgotúij  oxtitian  dos  hombrea  yalinatea 
por  damái^  llamados  Mándenlo  é  Indibil,  á  km  onalea 
procararon  atraerse  los  eartagineser,  sottoítando  ta 
amistad  dol  prlmíro  hala^atiitu  s;i  arabic  iin,  y  la  del 
segando  con  oírctcarle  ana  jóveu  cartaginesa  de  sin- 
gnlar  hermiaora,  parionta  de  Anfbil,  con  lacnal  caed 
an  bcaw.  Sin  embaigo,  por  eireaastaaoiaa  espeeialoi 
hablaron  de  quedar  MKdaa  laa  oaperaam  do  Certa- 
go,  puestn  qae,  aprovechando  ia  ocasión  Indibil  y 
Maudonia,  lanzaron  el  grito  de  guerra  contra  los  ro- 
manos, poniéndose  al  frente  de  la  prim"ra  luchado  la 
independoneia  en  OataluAa.  Indibil  fué  empero  derro- 
tado 7  Teneide  en  el  primer  eneaentro,  7  hvbo  da  TCo 
tirarsí?  4  las  monturia.s  non  bu  restoi  de  sus  huestes, 
abrirndo  cála  derrota  la  puerta  á  un  perfodu  de  bri- 
llantes glorias  á  las  águilas  romanas. 

Baheehos  mas  tarde  los  ^jéroitos  de  Indibil  7  Man- 
donfo,  ee amjaton  denodadoa  al  campo 7 ih pelea, 
cu  alianza  coa  los cartaf^inflaes,  ea  qn¡<>nps  no  reían 
mas  qne  hermanos.  Unidas,  pues,  las  bnestus  ilerge- 
tes  i  las  de  AadHUMl,  ptWttHMi  batalU  á  los  Sei- 
piones,  qnienea  «ajan»  «a  A  oanpa  oaUertoa  do 
heridas,  narleodo  como  hAnes  deapoea  do  ana  raala- 
tencia  dewíppraday  de  an  terrible  combate. 

Triste  habría  sido  acaso  la  saerte  de  Uoma  después 
de  Im  vano*  «ifoerzos  de  MareioyOlaudío  Nerón,  pra- 
enrando  ganar  lo  qne  oon  la  mnerte  de  losdoefloi- 
piones  se  habin  perdido,  si  PnbliofMpion  do  empufla^ 
ra  la  espada  de  sn  padr(%  omprcndii-ndo  la  Incha,  en 
la  cnal  le  sonrieron  la  victoria  y  la  fortana.  Indibil  y 
Mandonio  habían  sido  tres  veces  vencidos  y  otras  tan- 
ta* volvieron  á  levantar  pendone*  eontra  el  glorioao 
oandillodeVoma.  Bn  brav»  laa  comareae  eatalaaaa 
fueron  testigo  dp  ana  de  las  mas  sangrionUi)  batallas 
qae  registra  h  historia  de  aquellos  tiempos.  El  cora- 
bate  doré  todo  uu  día,  de^dii  el  drapuntar  el  alba  has- 
ta laa  primeras  sombras  de  la  noche,  j  qois&s  ann  se 
hnblota  prolongado  maa^  ai  la  maarta  de  Indibil,  he- 
rido por  la  tanza  de  un  centurión,  no  habióse  intro- 
ducido la  confusión  y  el  terror  en  las  filas  de  los  su» 
I  yos.  Sc-gun  Tilo  Livío,  Indihil  hiro  una  ri->8¡9tpncia 
enoamisada  {lói  aOgiundis  «tro»  pugna  *MU).  Cnen- 
tnn  loa  hlatoriadorea  latinoa  qae  la  pérdida  d«  loo  llar* 
getos  faé  de  13,000  mnertoa  7  800  priaiomeroa.  Man- 
donio, después  de  la  derrota,  eseapd  con  los  restos  de 
sn  destrozado  (■j'^rcito,  y  aii'udo  entroiíado  1  '.  r 

nos  por  algunos  pueblos,  enprecio  de  la  paz  que  aqae* 
Uoa  laa  ofiñáoiarBa,  anMd  ana  marta  violenta. 

Ooaa»B^}aiita  vieiorii,  lloaiaqnadddaoAayae- 
fior*  do  Bapsiia. 

Unos  dos  sijjioí  antes  de  Jesucristo,  dueños  ya  de 

la  Pentasnla  ibérica,  los  romeaos  la  diridieron  en  ül- 
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itricf  y  OtítHtf,  Bita,     tambian  m  llftnuf  Arre» 

counte,  por  Bü  capital  Tarragona,  comprendía  toda 
la  part«  8»ptontriau>il,  ú  sea  dodáe  Almería  basta  ioa 
Ptrioeos,  y  a^jnella  toda  la  parta  iMrWOMl,  i  M» 
éatdtt  AloMilá  haito  al  AtMatk». 

Tod»  i«  pftrta  d«  Ltftid»  qtudtf  por  «nde  oonpirai* 
dida  en  la  Bspafla  Tarraconense. 

En  breve  Tolviá  á  renacer  en  laa  comarca*  catala- 
Bu  el  sentimiento  da  iadepHidanoiay  dando  lagtrá 
nvaraa  IdoJim. 

PadSeada  Bspíi&a  por  Pompeyo,  eoMndieion  «n 
ella  nuevamente  la  guerra  loa  dcRcendíontei  do  la  ra- 
sa de  Indibil  7  de  Viriato.  Contra  eatos  enviáronse 
—fttapratBWigifMtidaadalapotestadciTUy  militar, 
ka  (oa  eoatiiiaaMa  aaqoaando  j  tobando  impaa»- 
nvnto  para  volTer  i  Boma  earg^doade  despojoa. 

Cincoonta  y  cinco  año-  le  la  Era  vulgar,  el 

gobierao  do  la  república  romana  8«  «rigió  en  tritmoi' 
rato,  y  César,  Craso  j  Pompeyo  se  repartieron,  como 
■i  a»  tmtantda  «apatiiownio,  las  mnrioaapronaeiaa 
da  ha  dominka  del  paeblo  roy.  Tocdle  al  Aitímo  la  Pe- 
nínaala  í'mtí  '  i  c  .n  [mrt"  'leí  Africa,  aojuzg^ada  ya 
por  los  romaaos.  Maerto  Craso  ea  la  Siria  á  mano*  de 
toa  Partos,  brotaron  graadaadaaanBaneiaa  aotva  Oé" 
Mr  y  Pompeyo,  trmbándoae  ana  tremenda  lacha  entre 
«•tos  dos  eaodltlos.  Dirigidse  el  primero  con  numn- 
ro^as  haostes  á  Kgpaúa,  donde  estaba  concentrado 
todo  el  poder  del  segando.  Los  qjdrcitot  pompeyaaoSf 
aabadorea  de  1»  Uagaia  da  Odaar,  oenparan  todaaloi 
pasoa  del  Pirineo,  pero  arrollados  por  aquel,  habieron 
de  refagiarse  en  Lérida,  donde  «e  badatiaa  lo»  gene- 
rales Afranio  y  Potrejo.  Fabio,  qoe  mandaba  las foer- 
aa«  de  César,  no  tardd  en  Uegar  á  loa  campea  da  Lérida. 
BalMadoaa  ftmto  á  ftanto  loa  dos  «Jdreiloa  no  podía 
retardarse  la  batalla  qao  se  líbrí,  coronan  lo  la  victo- 
ria las  ariuaj»  ccaarianas.  Los  ilerj;cte»,  adictos  á  Pom- 
peyo, hicieron  tan  heróicoe  esfaerzos,  qae  llegaron  á 
tener  por  largo  rato  indaciioal  trinmío.  El  mismo  Cé- 
w,  an  sos  GomtHfgHM (Ub.  l.  eap.  x)  dice  que  «el  va- 
lor do  !ú6  itorg'otes  le  asombré  ¡nmensamente,  bacif^u- 
doic  hasta  temer  par  ol  óxitu  de  «a  primera  refriega.» 
Elmododepeleardeaqaellsa  tropas,  dice,era  salir  pre - 
oipitadamente  y  «on  i^ramde  Inpata,  tomar  coa  daei~ 
aion  «B  poaato,  no  oonaarrar  maaho  ans  Olas  y  com- 
batir aislados  y  diiperaos.  No  tenian  por  vergonzoso 
retroceder  al  vcr&o  acosados  y  dejar  el  campo  libre  al 
enemigo;  acotlombráronse  ¿  este  modo  de  palear  OOO 
loa  Inntano»  y  demás  bárbaros,  loca&l  avala  aooota- 
«ar  COD  fraenauoia  adoptándoaa  por  loa  ioTaaorec  el 
sistema  de  guerra  de  los  paíges  en  t|u<i  han  permauo- 
cido  mncbo  tiempo.  Semejaate  manera  de  proceder  4 
que  nuestras  tropas  no  estaban  babituadea^  Bod^do 
partorbarloaal^incipio,  cf^yeado^  al  ver  el  fmpetu 
de  loa  eoatrarios,  que  loa  iban  i  envolver  por  el  flan- 
co, cuando  ellos  eslab m  en  el  firme  ¡irupÚ8i^^  da  ¡guar- 
dar su  formación,  no  apartarse  de  las  insignias,  nidos-> 
amparar  sin  caoaa  grava  el  puesto  q«a  hvUeaan  to- 
stado. Aaí  fué  que  pertorbados  los  qoe  precedían  á 
las  banderas,  ao  pudo  mantener  sa  puesto  la  legión 
qae  se  había  apostado  aa  aqoflUa  ala,  y  aa  NtM  i  nn 
eoUado  inmediato. 

DaapoMdeltHaiifeablaiiidi»  por  laa  qjdniItoB  da 
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Oáaar,  no  taidann  áhanie  y  Petieyo  eo  tendlne  con 

todas  RUS  fuerzas,  y  el  vencedor  cntríi  ufano  en  L<5rida, 
eu  cuya  ciudad  se  detuvo  Cáá&r  algunos  días  couvir» 
tiéndola  ensacdrte,  y  por  lo  tanto  quedé  momentáoea- 
mento  como  capital  de  Eapafia.  Paree*  fut  t»  élla  bi- 
so colonial  romanea  á  Tarragona  y  ámpurias,  agra- 
decido dul  apuvú  quo  lo  habiau  prestado.  Según  va- 
rios croDiatas  catalanes,  quitú  el  nombre  de  Mont-pu- 
blieh  que  tenia  Lérida,  dándole,  según  anos,  el  nombra 
de  LejfiOfá  devolviéndole,  legnn  P«úadaa,el  de  J2«r> 
«faqueantaetania. 

Prosiguieron  por  alguu  tiempo  las  luchas  entre  loe 
romauós  y  alguucMi  pueblos  iboros,  ba^ta  que  (43  afioa 
antes  de  Jesucristo)  los  últimos  defensores  de  la  inde- 
peodeocia  de  nuestra  patria  faeron  an  CatalnOa  ka 
ceretanoe,  y  en  la  otra  parta  de  HffiaSa  loa  cistafma 
y  lo:^  astureíi,  llegando  á  acr  completa  la  sumisión  de 
la  Poalnsala  al  elevarae  á  imperio  la  repAbUcade 
Boma. 

CAPITULO  m. 

DomlBtelonda  Rom*.— NteimltDtodtl  eiistliiis<>mn.— Bpoe*  li*  Me 
mártir?  >  —1ny*BÍoo  d«  loa  francos.— Prof«^iLr.ion  .-tcl  crlatlMimo 
—La  ]¡»x  de  CoBVUatiao.— üowM  IsnutosM.— Oailraeoiea  M  Isi* 
p«l»  is  BsHa^iJBpari»  4a  las  gsM^ 

Poede  deeifae  qna  Angosto  imperaba  paoíflca- 
mente  en  Bspafia  cunado  elevéá  Léridailacategoifada 
mmdeifio,  cuya  ciudad,  en  agradecimiento,  tkbñed 

monedas  en  honnty  alabanza  del  emperador. 

Por  loa  años  lU  del  reinado  de  Tiberio,  sucesor  de 
Augusto,  fué  crucificado  en  Jodea  el  Dios  hombre,  y 
eaadiaoipnlnlaaApdetoIes,  oonlafdaa  elalaatroMM 
i  eneafiarátoa  pneblo;;  y  k  predicarla  aablimedoetrina 
del  Divino  Maestro.  Cataluña  U\6  uno  <l<r  loa  primeros 
países  en  que  brillé  el  cristianismo,  sufriendo  en  olla 
el  martirio  diversos  hijos  déla  nueva  doctrina.  BnLdií- 
da  faeron  llevados  al  suplicio  el  soldado  Anastasio  con 
sesenta  y  tres  compañeros  arrancados  á  las  fllaa  de  la 
idolatría,  yaodo  i  alcaoiar  en  ^  cíela  la  pabna  de  toa 
santos. 

Boma,  ciego  inetrnmento  de  piovfdaBcialea  flaae, 

con  su  dominación  acababa  de  preparar  el  terreno 
para  qoe  germinare  la  semilla  de  la  civílisacioo  rao  - 
derna,  fi'ciindada  pór  la  sanf^rR  del  Mártir  del  Gdlg-o- 
t«,  oreando  una  sintosis,  una  anidad  política  qoe  debia 
ear  la  psenarasra  de  la  nnidad  aedal  y  raligloaa. 

Adriano,  hijo  rt  loptivo  do  Trajano,  al  suceder  (1  li> 
años  do  la  Era  Tuig;  irj  ¿  esto  emperador,  dividié  la 
España  en  sois  provincias  é  eoMtntos  /tirAlfidM,  de- 
pendiendo Lérida  del  de  Tarragona. 

Va  alg^lo  deapuea,  en  tiempo  del  emperador  CWto- 
no  (381)  de  cdto  Horacio  imperial,  loa  fruncoá,  raza 
procedente  de  la  coofoderacion  de  las  naciones  de 
origen  galo  qna  poklaban  el  alto  Rhin  y  de  laa 
tríboa  germánioaa  qae  habitaban  el  Rhin  inferior» 
aaoeiadoe  pan  coneervtr  an  independencia,  denooii- 
náüdoao  asimiaiuo  francos,  atravesando  la  Galía  y 
trasp'^níendo  lú  Pirineo,  peoetraroa  en  Cataluña, oao- 
sendo  gravuíi  OHtragaa  en  todas  partes  y  destrayeoda 
poblaeionei,  de  mnehaa  da  laa  eaalaa  no  qaedd  bm 
q«*  el  BOiBbfc.  Paulo  CMaeto  nflete  qae  ava  as  a« 
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tÍMDpo  se  Toiaa  en  la  oampifia  de  Tarngoaa  aftflales 
faideMilMda  1m  táluliMliM  por  aquello*  pooUoa 

polares.  Tarragoiio,  la  ciadad  farorita  da  loa  romaooR, 
qoediS  oompletamenta  daatraida  en  pro?echo  y  au- 
mento do  su  riritl  BaroaloMi  hQt  niaiadAdo  looaa- 
tiguos  cartagineses. 

Ow  samajanto  in?mston,  sofrloimi  vadlo  LMá»  J 
Tortom,  llamadas  lUrá*  y  Dtrtottt  moDloipios  ró- 
ñanos, y  otras  poblaciones  meaos  importantes,  com- 
prou  iidis  en  i>l  territorio  que  historiatuos. 

El  cristianismo,  qae  priocipid  entre  los  hombres 
per  lu  «laan  plebeyas,  pobres  é  ignorante^  poeo  i 
poe»  biso  pcootrar  la  fá  en  las  eloms  elevadas,  sen- 
tándose  por  da  hasta  en  el  mismo  trono  de  los  Qé  - 
wre^. 

Desde  qoe  cesd  la  persecvcioD,  al  dar  Constantino 
pM  á  le  Iglesia,  U  dootrína  del  Crocífioado  probd  al 
mondo  qno  era  el  verdadero  oioderador  de  los  pueblos 
j  de  los  reyes,  Combatiendo  los  eacesos  de  unos  y  de 
ebos. 

Sin  embargo,  duró  poco  la  calma  que  prot>úrciou<} 
¡apaadfl  CotHtatitino.  El  triaufo  qae  en  el  imp«>riude 
Roma  alonosd  la  aaota  doetriaa  del  Bedentor  debía 
completarse  ano.  La  TÍotoria  moral  del  eriitíaDÍsmo 
habia  il.f  vi'rso  oronaJ  i  coa  la  total  destrucción  di'l 
mando  antiguo.  Kra  preciso  qae  loa  dio»^»  dni  Olimpo 
ae  heodieran  para  aiem pro  coo  los  ú'riiti<>s  r'-»tus  del 
paeblo  pagano.  La  ProTidencia  hubo  da  valerse,  pnra 
nalisar  soB  altee  deaigoioe,  de  osa  iavaslon  d^^  ^«n- 
tes  q  convertidas  «-n  rayo  de  la  josticia  divina,  lo 
deatruyi^raa  todo,  haciendo  retroceder  á  la  hutnani- 
dad  beata  aa  infaDOla.  La  religión  uoeva  necesitaba 
paeUet  ooevea;  «ra  preoita  á  la  iaooencia  del  Bvan- 
galío  la  inoeeoela  de  loe  hombrea  rfisticoa,  j  ana  fé 
eencílla  reclamaba  corazon'^i  soníill  s  c  njo  <  Tu. 

De  igoal  saerteqoe  los  Tiberiu»,  íua  CxUi^atas,  los 
HweiMi^  ka  0«tt«l^  lea  Heliogábalos  y  Dioclecianos 
eoeavann  eos  eoa  arfamiea  j  nefkndaa  torpeiaa  los 
«tmieaté*  del  Imperio  mas  grande  qne  ha  habido  en 
el  mundo,  las  hori!ii.'<  íiP-itRutrio'ialc^ ,  püf  íIÍIuvíd  1n 
barbarle,  despeñado  desde  las  tH'ladau  rugioiicá  del 
polo,  había  de  ser  el  haraoan  que  derribase  al  coloso, 
vacilante  ja,  «obre  la  molicie  de  ooetambrea  de  un 
poeblo,  enyat  Laeroeíae  ee  habiaa  eonvertido  en  M 
satinas,  y  rnynii  so!  I:u1u»  proforiao  al  grite  de  gaer- 
ra  los  caut<tre8  obdceuos. 

Los  cimbrios,  salidos  del  fondo  de  la  EIscandina- 
via,  llamada  fábrica  de  laa  naeioDOi,  Asaron  los  que 
primeramente  invadieron  el  Hediodia  de  Boropa,  for- 
mando, por  decirlo  asf,  'ii  vanguardiH  tlfl  nji'rcito  es- 
terminador  que  neceiitó  cuatrocientos  añ'js  para  re- 
mliee  en  los  campos  desiertos  del  Norte. 

DHparranados  ya  por  gran  parta  del  mnodo  aque- 
Dee  pnebloe  lalvagea,  loe  alanos,  loe  vindaloa  y  los 
saeTrt'S  entraron  en  Bspafia  cu  29  Jo  sctiembru  Jf  409. 
Atacio  acaadillaba  los  primrri^i!,  Uuudtiricu  á  lu4  se 
goodos,  y  á  los  últimos  Brmerico,  cuyos  jefes  se  re- 
partieron por  aoerte  la  Iberia,  ain  haber  hecho  caso 
deCatalnfla,  donde  a»1o  eatoTÍeron  de  peso  y  rin  de- 

otm  ünñal  la  nucía  destrucción  dr>  Tiirru^-otia. 
Un  a&o  mas  tarde  (^.24  de  agosto  de  410),  sonó  la 

han  Cital  pacael  imperia  de  Boma:  laaivdad  ftid  te- 


mada por  loe  godoe,  j  Alarioo^  eoarbolaad»  en  k»  alto 
del  Capitolio  loe  eetandartea  veneedoree,  annneitf  al 

mudo  I;i  vartiKMon  il<;  las  razas. 

Mucrtu  AlaricD,  suce  lidie  Ataúlfo,  quien  prenda- 
do do  la  hermosura  de  Placidia,  hermana  de  Honorio, 
casd  eoa  ella,  y  este  eolaoe  fud  tratado  do  pea  7  de 
amistad  entreoí  vencedor  7  el  venoido.  Bnlonooa 
Cataluña  permanerii  fin!  aun  á  loa  romano.-i,  y  con  la 
Oali.i  Narbones»  fué  uodid>i  al  naevo  rey  godo.  Des- 
posado, pues,  Ataúlfo  con  Plucidia,  cuyas  bodaase 
celebraron  en  Narboaa,  atravesaron  loe  Pirineoa  y  ee 
dirigieron  á  Barcelona,  donde  fljd  aqoel  en  ad'io,  ha^ 

nifndo  ii  esta  cindil  cófc  y  cnpltil  d(i  toin-i  V,a  riun- 
Lloauaquc  iuipcrubau  las  armas  vcucedaradda  los 
godos.  Poco  después,  Ataúlfo  fod  asesinado  por  ano 
de  soe  miamoe  criados^  aoeediéndole  Sigeiioo  y  á  eato 
Walla. 

Pvjbre  el  año  442,  en  m^dio  do  las  lachas  y  revuel- 
tas i|uu  agit^run  »  Uütaluüa,  esta  región  estuvo  á  pan- 
to de  ser  saeva,  al  propio  tiempo  que  un  general  ro- 
mano llamado  Sebastian,  desembarcando  en  Tarra- 
gona, intoetd  volver  i  apoderarse  del  territorio  per- 
dido por  loa  rorrunos.  Sin  nmbirf^n,  R  -ijuiario,  que 
fuá  el  primí'r  munarca  süfvo  caiiilicu,  odiaudú  da 
inu:-r;o  a  liuiui  y  ama  á  ¡jjí  tu  «uios  Tijiigolos,  atajd 
el  camino  &  Sebastian  entrando  en  tierras  de  Zarago- 
la  7  do  Lérida,  apoderéodeee  de  «stsa  dos  dadades  7 
arrojando  ds  pIIhs  á  los  romanos  (449). 

Los  revea  franco»,  Childeberto  y  Clotariu,  para 
vengar  agravi  js  inferidos  á  una  hermana  suya,  y  se- 
gún Otros,  deseosos  do  conquistar  la  Espa&a,  entraron 
en  ella  por  Pemptooa,  corHétidese  hasta  Catelufia, 
donde  les  espcrabji  Teudígolo,  geoeral  del  rp,  (.stro- 
gudo  Teodis,  y  ««  librd  por  ambos  ejercito*  una  for- 
midable batalla  (542)  entre  Igualada  y  Cervt^ra,  se- 
gau  fieuter,  siendo  vencidos  ios  invasores.  Mas  Urde 
sebe  al  trono  átanagilde»  7  non  él  dejd  de  aar  capital 
de  los  vi^igo  los  Barcelona,  leemplaadndoU  en  ««ta 

honra  Toledo  (567). 

Habíanse  sucedido  ya  varios  r*yos  en  el  tr^uio  do 
España  cuando  cidd  ia  corona  (710)  D.  Rodrigo,  últi- 
mo monarca  déla  dinastía  visigoda. 

Durante  el  periodo  que  acabamos  da  reseñar,  se 
celebrd  en  LáriJa  el  coucilio  quinto  de  Cntaluña 
(516)  presidido  por  el  metropolitano  de  Tarragona,  y 
al  cual  asistieron  Justo,  obispo  de  Drgeij  t^asouio, 
de  Am  parlas;  Juan,  de  Zatagosaj  Paterno,  de  Bare»» 
lona;  Itaurelio,  de  Tortoea;  Tauro,  de  Tarraaa;  Fe« 
broarío,  de  Lérida,  7  Grato,  qae  ñrma  como  enviado 
del  obispo  RstaAlío,  de  Oerona. 

CAPITULO  IV. 

lavasiasdslw  ■unMUs.—ett  attahltcliiilcnta  an  It  prOTloel*.— 
tspalsisa  ds  aqaillsa  Se  la  bIsh^ 

Conqnístiidas  Manía,  Valencia,  Andalucía,  CastU 
Ha  7  Aragón,  Masa,  qae  capitaneaba  las  huestes  mn- 
snlmanas,  llevd  sos  armas  Teneedoras  áCatalofia.  7 

oí  e-tan d  irtn  rousiilmiia  ostentó  en  fireve  su  niimo 
roja  ornpuñitndo  la  liare  aznl,  en  los  muros  do  Tarra- 
gona, Úrída,  Barcalona  7  Oerana;  da  aoerte  qo»  en 
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el  año  714,  loa  árabes  eran  ya  duefloa  de  toda  la  Po- 

BÍanila,  habiendo  «aqpletdo  «a  tn  eooqoMa  nh»  dos 

D<Md»  Ivego  t<M  d«iittii>ftd«r««  dividieron  la  Ponfo» 

«■ata  en  cinco  provinciag,  una  de  las  coales  llamaron 
Sarkoata  ó  Sarakosta  (Zaragoza),  entre  cajM  princi- 
pales ciudades  a»  ooalabao  Laroda  (Linda)  j  Tortoi- 
ka  (TortoM). 

Loa  catatanes,  qne  tM>  qtilaieran  doblesam  al  yn- 
^0  sarraceno,  se  rr-fiig!;iro!i  oii  las  escabro.-i!Jai.!c3  de 
los  Pirineos,  cuiiTÍrtieado  aqoelUs  montattaücu  puu- 
4o  de  reunión  i^ara  cuantoa  amanlea  da  la  libertad  do 
an  patria  qaiiiefon  derramar  ta  taagre  f  f olTor  ire> 
aooiiaiatar  la  iodepeodeBeía  perdida.  VOr  eode  los 
montea  Pirineog  deben  ser  considerados  como  las  to- 
rtas caUlanaa,  puesta  que  eo  ello*  tavo  principio  la 
nacionalidad  de  aquel  pab.  Se  ignora  ain  eiabargo 
qaieo  fnera  aa  Pelajo,  aunque  la  tradición  nos  re- 
eoerda  el  nombre  de  Otg^er,  pero  es  indudable  que 
di'íilí)  las  brcfvi-t  ijp  aquellos  montes,  Cataluña  llegó 
á  itacerse  temible  para  leTantarse  j  oonatituir  una 
verdadera  naeion,  afeado  la  primara  delaPenfomla 
que  tuvo  fisonomia  propia,  puesto  qnt-  faf  la  primera 
que  toTosu  len|?ua,  ans  leyea  y  sus  coslumbrrs  pecu- 
liares. 

La  tradicioa  nos  trasmite  además  ¡ot  ¡tmnt  iaromu 
it  Utftm»,  6  asan  loa  naoTO  priaeipalea  eaadilloa  qae 

acompafianilo  á  Otger,  dieron  logar  á  la  reconquista 
deáde  las  pruiicro.^  añ04  de  la  invasión  sarracena.  Las 
aierras  de  AnJurra,  Pallás  y  Cerdafia  faerOB  tMtig«s 
de  lae  hazañas  do  aqnellos  bravea  adalídea,  f  aennnca 
dqaroo  en  pat  i  los  voneedorea  mosalmanea.  Los  pi- 
cachos de  aqiieltoa  mantés  oiiiKSrran  todavía  restos 
de  la«  primeras  fortaiezaa  que  levantaron  los  aman« 
laade  su  lii«ie[>endeneia. 

Sobre  el  a&o  764  w  lUnd  ya  una  Ibrmidable  bata- 
lla entre  eatalanea  y  mosnines  junto  á  los  Pirineos, 
On  la  cual  murió  peleandu  Suleimaii  con  la  mavor  par- 
te de  80  gente  mora.  Otger  y  sus  tropas  montañesas 
«oofiaaaroa  ana  oorreríai,  bajeado  delea  rieeeay  ater» 
ras  del  Pirineo  á  la  llanura,  con  ánimo  r^snclto  de 
apoderarse  de  {.oblaciones  tan  importantes  como  Am- 
puriasy  Gerona.  Bu  el  sitio  de  Ampurias  ("763)  mu- 
fitf  Otger,  scgun  parece,  á  consecaencia  de  los  írioe 
dd  iavierao,  aiendo  elegido  para  aaeederle  per  los  de- 
más capitaues,  Dapifor  de  Marjcada,  otra  de  \<^■í  driro- 
nes  de  la  fama.  A  peaar  de  que  so  dirijieron  contra  el 
ejército  sitiador  los  walies  de  Tortoaa,  '(■g*»  Boda, 
Barcelona»  OeroDa  ;  hasta  el  de  Tarragona,  ae  cree 
qae  hahieroa  de  retirares  satos,  eayendo  en  poder  do 
los  cristianos  la  población,  puesto  que  Moneada  si- 
goiiS  4  los  vencidos  hasta  ios  llanos  de  (Jrgel,  donde 
■a  trabd  una  batalla ,  «a  qae  perecieron  trae  wa- 
Ues. 

Poco  después  (707)  loa  árabes,  fraccionados  por  di- 
siiicncias  de  raza,  dierou  ocasión  á  mayores  victorias 
i  loo  independientes  catalanes.  El  meknesi  habia  tre- 
molado el  pendón  negro  de  loa  abaaidaa  contra  i.bder- 

raman,  á  quien  llaman  ya  rey  loe  escritores  de  Con- 
de; cuando  aportaron  cerca  de  Tortoea  dies  grandes 
barcos  con  (sl  caudillo  El  Sekeveli  y  tropas  africanas 
jara  re/orzar  el  ejercito  de  los  rebeldes.  Loego  qae 
liama. 


estaa  tropas  dc»>mbarcaron  en  aqnella  costa,  dÍTulga- 
ron  qoe  loego  tendrían  nuevos  refuerzos  de  armaa  y 
gente,  y  qae  en  poco  tiempo  laoaarian  del  trooo  i 
Abderraraan.  Loe  aloaídea  da  la  oomarea  de  Tortoaa 

aviAaron  sin  dilación  al  walí  de  eque!r.i  ciudad, y  este 
al  dtí  Tarragona  y  Barcelona,  que  la  pusierou  in- 
mediatamente en  noticia  del  kadí.  Parece  ser  qae  el 
walí  de  Tortoaa  oon  laa  tropas  que  tenía  ea  la  co- 
marca y  la  caballería  de  Tarragona,  salid  al  eneoen- 
^  tro  dnlo-^  africanos,  logrando  deabaratarlea  y  obligAn- 
i  dotes  á  emprender  la  fuga.  Abderraman  se  bolgd 
I  mucho  de  la  victoria  del  walí  que  ae  llamaba AbdaU- 
j  Ben-Salema,  felíeítáadoie  por  loa  oportonoa  locofiaa 
I  qae  le  liabia  prestado. 

Según  el  cronista  Diego  de  Monfar,  Monc^ila  con 
los  suyos  so  fortificó  tíii  la  Feo  de  Urgel,  levantando 
fortalezas  y  caatilloeen  aquellos  montos,  viniendo  á  sor 
casi  señor  de  toda  la  tierra  de  Cerdaüa,  Seo  de  Urgel, 
Castollbtf,  Pallara,  Talles  de  Aran  y  Andorra,  y  da 
^  todo  lo  mas  inaoeeeible  y  montneao  da  aqatl  lapaN 
territorio. 

En  777,  según  opinión  do  atgaaca  aatares,  Cario» 
Magno  entrd  en  Cataluña  varias  veces,  enviando  an- 
tes nn  ejército  al  mando  do  Roldan,  el  cual  llegd  has- 
ta Lcírida,  venciendo  aUí  á  los  tnoroa  en  una  sangrien- 
ta y  deacomonal  batalla,  y  volviéndole  á  Francia 
desrpoea  d«  baber  talado  laa  eamplfiaa  ida  Bareeloaa  y 
puesto  sitio  á  Arapnrias.  Sin  embargo,  lo  de  la  venida 
de  Boldau  y  ác  Cario- Magno  á  Cataluña  ca  una  con- 
seja digna  solo  de  figurar  on  un  romancero.  Se  pre- 
tende empero  qne  el  eapresado  emperador  fraacda  paai< 
oí  Pirineo  por  Pamplona,  tonwj  i  «ata  ciudad  y  se  di- 
rigií)  A  poner  sitio  A  Zaragoza,  cujo  walí  parece  le 
habia  prometido  abrirle  las  puertas.  Algunos  autores 
árabes  indican,  pues,  que  Zarago^^a  on  vez  de  entre- 
garse, trató  de  resistirse  fuertunente  contra  todo  el 
poder  del  rey  Karilah,  que  es  el  nombre  qaedaban  loC 
moriiü  íi  Garlo -Magno.  I.iíi;  walie.H  de  I.i'rída  y  Hoesca 
lervantaron  geote  eu  eeguída  y  se  arrojaron  sobre  el 
emperador  franco,  que  hubo  de  lorantar  el  cerco  y 
emprender  la  retirada,  pasando  Otra  TM  por  Pamplo- 
na, cuyos  muros  arrasó,  y  sufriendo  nna  terrible  der- 
rota en  los  vallados  do  Roncesvalles. 

Bomey  nos  da  cuenta  de  una  espedicion  de  los 
francos  á  eata  parte  de  loe  Plrineoe  el  afio  78S,  y  qoe 
entra-on  en  Cataluña,  apoderándose  de  Gerona,  de 
Urge!  ^  de  Vich,  poniendo  en  la  primera  ciudad  nn 
conde  franco.  Diego  do  Monfar  aupooe  que  en  791 
Cario -Magno  erigid  también  el  condado  de  ürgel,  cuyo 
primer  conde  fn^  Armengol  de  Moneada,  nieto d« Da* 
pifer,  otro  de  los  susodichos  nueve  barones  de  la 
fama.  Parece  qoe  en  memoria  de  llamarse  Arizieng^ol 
dicho  primer  conde,  ae  perpetuó  aquel  nombre  en  to- 
doa  sna  aaceaaree,  de  tal  aoerte,  qae  ooaado  ae  deoia  el 
conde  Armengol,  por  aatonomoaia  ce  entendía  al  do 
Urgel.  En  aquel  mismo  año,  los  árabes  publicaron  el 
Algihti  ó  guerra  santa  contra  los  cristianos,  guerra 
de  mnerto  y  eatecmlalo  qaa  ooovlrtid  i  Oatalafla  «n 
nn  lago  de  sangre. 

Dno  de  los  ejéroitoe  de  Hlxem,  al  mando  de  Abdél* 
Molek,  eutr<5  on  Cataluña  y  tomrt  á  la  fuerza  caantas 
tierras  habían  ganado  loa  francos.  Entre  laa  cindadea 
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que  esy^ron  en  poder  del  mndiUo  d»  Im  gMffft-Mlkt» 
ftieto«Ui«al]r  Vieb. 

Unoc  Mit  bBo*  mM  terde  (707),  lo»  flruow  pen*- 

traroD  na'^vikEiiOQCr'  cu  Catalafta acaudillados  por  Oa¡- 
Uermo  de  Tuio^a,  lun  cu;il&»  ocaparon  á  Qerona,  Vich 
y  ürgel,  y  eu  breve  Lérida  y  Haesca.  Al  recibir  la 
AMn  de  lo  QM  aioontaei»  sn  Cataiafia,  Halaken,  «l 
frsDlad»  la  Üor  de  M  eebellerfe  y  wleiulo  á  aa  Imee- 
to  la  Jo  loa  walies  de  Ztiraf>oza  y  otroa  paotoa,  logró 
noobrar  laa  ciudade»  de  Hueaca  y  de  Lérida,  doode, 
Mgnn  cuentan  las  ertfoícaa  árnbes,  uo  se  atrevieron  ¿ 
«epemle  loe  arutienoe.  GenuuM  á  loe  tienpotqae  hje> 
torikiiMa  «re  obiapo  deürgvl  na  tú  FAiz,  gren  tedio- 

go,  buen  yrailor  y  liucu  ilialr'Ctiata,  (¡ail  C,-A\6  en  he- 
regía,  que  outru  otrun  si¿uÍ6rua  lilipaudo,  arzubispu 
de  Toledo,  contemporáneo  auyo,  á  la  cual  ae  dió  el 
nombie  de  beregí»  Mioiao*.  Fiara  eoadeaer  tiu  doo- 
Mnee  ae  rannid  en  oontilio  en  Narbone  j  otro  en  Ro- 
cía, pr(Mí¡[lu!o  por  el  Papa  Leoo  III.  FfUx  hulio  de  ab- 
jurar au  errar,  siendo  noubítauta  dtiaiituido  pjr  reiu- 
cidente.  Rscribi<i  luog^  su  abjuración  en  forma  de 
ejrfatoU  díri^kU  d  «a  clero  y  pueblo  de  Urgel,  siendo 
déeteirededeapoee  i  Lyoa,  donde  pareee  peed  el  rato 
de  8U  vilJa. 

Sobre  lú  aüu  "SB  reíjcren  aü¡.'ja»  crdaicas  quu  Lu- 
doTÍco  pío  biso  una  espedicion  á  Cataluña,  y  qoe  Zeid, 
walí  de  Barcelona,  le  aalki  al  enenestro  eon  gran  oor- 
tacfaymneetraa  de  emnlaion,  sin  entregarle  la  plaaa, 
y  que  gigiñeinlo  aquel  su  marcha  Ijácia  L'-'-:  í:i,  atacá 
á  esta  Ciudad,  liu  la  cual  sa  apodurú  u  viva  íaurza, 
deatrnyéndola  en  gran  parte. 

£n  iH-eve  el  traidor  fiablul,  ^ne  se  biso  de  parta 
da  los  erietianoB,  se  vid  atacado  por  Bslalcem,  Teti- 
rándose  C'l  árabf Tortifí»,  donde  fspor.iba  sin  dada 
poder  hacer  mejúr  rúsi^toucia.  Alcauzúlú  allí  Hala- 
kem,  poniendo  coreo  á  la  plaza,  la  cual,  deapucs  de 
«aa  reeiatenoia  desesperada,  y  do  estar  peleando  oa^ 
tofee  boros  sin  tregroa,  «ayd  aa  podar  del  sitíador. 
Bahlul,  hpchú  prisinniTo,  sufrid  la  pena  desn  perfidia 
cortáudueicl'j  la  cabt-za  ^803).  Desde  luego  los  árabes 
fortificaron  á  Tortosa,  con  virtiéndola  en  verdadero 
baloarto  de  las  tiemu  masoloMnas  de  la  ooeta  de  Va- 
leoeia,  llafo  de  aqoellae  bellfsiinat  eampifiaa,  coya 

posesiou  hacia  priirum|Mr  á  lo.?  moros  en  atabauxas  á 
Dias  jíúr  li^búráL'ius  da-lo,  l'aruxc.  t^ao  perdida  la  capi- 
tal de  la  Marca,  ó  sea  Barcelona,  recaida  en  poder  de 
LadoTieOi  los  sarraoenoe  qoe  salieron  Ubres  de  la  cin- 
dad  io  refoglarott  en  Tortosa.  Bata  fbd  la  oindad  «& 
la  quo  los  francos  fijaron  sos  miradas  después  de  la 
toma  da  Barcelona,  creyendo  que  debían  adquirirla  á 
toda  costa.  En  una  conferencia  que  tuvieron  en  Aqnis- 
gran  Oarlo<llagiio  y  SO  bijo  Lndotrioo,  ae  decidió  la 
empresa  de  Tortosa,  y  al  efeeto  el  último  regresé 
apreaoradarneutc  A  Aquitania,  donde  dispuso  un  lo- 
vant^tmiento  do  tr«j(>a&,  «aliuudu  en  atjguida  al  frente 
de  ellas  para  B  <rceiona.  Arrancada  Tarragona  del  po- 
dar de  los  agaroncs,  y  arrollando  castillos,  fortaJesas 
7  aldeas,  y  talando  bosqnes  y  eampiftaa,  ae  ditfgM  á 
las  orillas  del  Sagro,  donde  sn  incorporé  con  di  un 
grueso  cuerpo  d^  («jérciio  qoe,  al  parecer,  habla  tam- 
bién logrado  apoderarle  de  un  rico  botin  (809). 
Por  sa  parte  fialakem  babia  mandado  4  tien|io  en 


avsílio  da  la  eladaddosbnestes  mandadas  la  ana  por 
AbderiaBaa,  kqo  da  aqnel,  y  la  otra  por  el  wtU  d» 
Valeocia.  Lea  tropas  earraoonas  pasaron  jontiis  al 

pueDt'^  de  Tortosa  y  eiiibislieron  á  !üs  franío-cata'a- 
Qc»  uu  üiu  {iri^piún  rúales,  cibligáadales  á  levantar  el 
sitio.  Desastrosa  debió  ser  para  loa  cristianoe  aquella 
jornada,  pnes  dice  ao  bistoriador  árabe  qee:  «Abder- 
laman,  como  ai  llevase  este  príncipe  la  Tietoria  anda 
de  BUS  bau Jeras,  rompió  y  deáhizo  á  lus  enemiproscon 
horrible  mauiua,  huyendo  ios  cristianos  y  dejando 
los  campos  cubiertos  die  abandanta  Cebo  para  laa  avap 
y  carnívoras  derasji 

Ksta  tentativa  infrootoesa  no  desanind  ain  embsiy 
ff<i  .4  'o«  francos  d  "  m  plan  dn  avasallar  &  TurtoRa.  El 
uiismu  Carlu-.Magüo ,  síguu  parece,  dispaso  oa  810 
una  nueva  espedicion  ¡ú  intento,  y  al  efecto  envió  & 
LndoTioo  nn  magnate  sayo  llamado  Ingoberto^  á  quien 
las  erdnicas  francas  no  dan  otro  dtetadÍD  qae  él  de  en» 
TÍ:ido  (:)iissus),  para  ^■■r  i:  ^fiíndose  al  frentp  de  las 
huuüU'ii  fxducu  ai^uitauas,  llevara  á  cabü  la  reudicioa 
de  aquella  plasa. 

Beuniéronao  loa  jefes  enfiaroelona,  resol  viendo  qoe 
marcharan  sobre  Torlosa  dce  enerpos  invasotes ,  «a» 
marjiñ''».-<fo,  y  rcscrvadrt  c!  otro.  Dirijíii'se  hricia  allí 
lu^übt^la,  cuu  la  ÍU'-:r2a  mayur,  mieulraa  que  ul  otro 
cuerpo,  á  las  órdenes  de  Hadhemaro  y  otros,  se  enca- 
minaba al  mismo  panto,  siguiendo  difennts  mmbo^ 
Avisado  el  walf  da  Tortosa  de  las  operaciones  de  lea 

enemigos,  juntó  cuanta  g-ento  le  fud  posible,  jal  araa- 
uccursalióal  eucueütru  de  au^  cuutrariuü,  quiuuus,  na- 
gua parece,  le  vencieron,  padiendo  llegar  todas  laa 
fuerzas  basta  el  ponto  donde  se  bailaba  logoberto» 
con  el  eaal  se  incorporaron  para  fbtmaUsar  el  sitio  de 
lu  plaza.  Este,  úa  emliarg-ü,  durí5  pocoa  días.  Con- 
vúuuidü^i  lui  fraucuá  do  la  tuutiüdad  de  sas  tentati- 
vas, levantaron  el  campo,  retirándoao  lOa  nnon  i  Bar- 
celona, y  i  Aqnitaaia  los  otna. 

El  afto  siguieate  (811),  dtoposo  Oarle-lf  agno  q«» 
se  vnten ta.se  nuevamente  la  empresa  por  l.i"  ',-p:-i^?  ya 
defraudada,  djrijjiéudoíi'i  al  «ícctu  el  uiiimo  i.  udovica 
sobre  Tortosa,  con  nn  numeroso  ejército,  pertrechado 
de  toda  clase  do  máquinas  de  guerra.  SI  sitio  dard 
eoarenta  dias,  al  ftn  de  loe  enalee  el  vecindario  pi- 
dió capitu'.aeiün.  cutrcg-aiido  el  walf  de  Tortosa  laa 
llaves  de  esta  plaza  al  hijo  de  Carlo-Magno. 

CAPITULO  V. 

Trtgiut  eairé  rranco-cattluM  ¡f  nona,— Loi  praetploa  da  lo*  «m- 
(leradores  rraacaa-^umtfSB  datas irabaa  par  la  provínola.— Ta- 
m»  d*  Urgat— LasaataaisBla  Sa  ATtao.— Betnda  Sa  mona  «a 

OoacIUo  de  Vtfil  Uoart*  teYUMou 

Arraucada  ya  del  poder  de  los  árabea  la  ciudad  do 
Tortosa,  ostoa  y  los  francos,  i  ÍQ-stancias  del  rey  moro 
Albakem,  ajustaron  una  tregua  de  tres  años  (812). 
Entonces  Lndcvico,  aprovsebando  la  temporada  pací- 
fica qne  lo  proporcionaba  dicba  tregua,  poso  en  plan- 
ta úl  fuern  quo  so  padre  concediera  poco  antes  á  favor 
de  un  g-rau  número  de  pnbladorft.i  de  Cataluña.  Vi- 
nidroase  á  refugiar  en  los  territorios  de  esta  proviacia 
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iDDchos  criftiftaos  espafiolca,  g'odos  iS  indíj^^nu  qa^ 
hBÍ«n  del  intsrior  de  le  PeaÍDenle  ¡lUa  UberUrae  del 
Jnf^  sermeeno.  Rn  poeo  tiempo  deseolld  sa  prosperi- 
dail  en  tírminri-i  quf,  celosos  dn  (3lla  los  coiulcs  frao- 
eoa,  impaaiéroDles  inertes  contribacioaee,  que  dieroa 
Birg«a  i  repeUdea  qwjie  dirigidm  el  mieBie  empe- 
rador, quien  maodd  redacUr  un  precepto,  eo  rirtad 
del  caa.1  coa&rmaha  á  loe  habitantei  de  las  comarcas 
catalanas  el  libro  uso  de  las  tierras  que  habían  redu- 
cido á  ealtíTo,  ezimiéadolM  de  toda  clase  de  tñbatoa 
nientfw  pamuuwiMNii  flelet  si  emperador  jr  i  mt 
■aoesores. 

Morid  Cario -Magno  eo  24  de  enero  á»  814,  snce- 
diéndole  LadoTico,  el  caat  nombrd  para  regir  la  Aqoi- 
teoia  4  DDO  do  vm  hijee,  Uamedo  PopíiM.  Bajo  aa 
éStííl  foUemo  lee  eonéu  de  It  Marea  volvieron  i  tos 
desafuero*  y  atropellna,  originando  otro  Precepto  que 
toaadó  redactar  el  emperador  Luáovico  ea  favor  do 
ko  oprialdot»  y  al  cual  siguió  otro  mas  terminante  y 
noD  aatoneo,  oepedido  por  «I  propio  emperador  en  eie, 
KgoA  oon»,  6  en  919  aeg^n  otros,  mandindoee  ar- 
cbitar  üiotc  c  jpiaa  de  esta  tt^rcer  actri  en  cada  div>. 
las  siguientes  ciadades:  Carcasoua,  Amparias,  Barce- 
loDa,  Gerona,  Betiera  j  BoaollOB. 

En  817  el  imperio  franco  se  dividid  en  tres  partes, 
qao  fueron  repartidas  entre  los  tres  hijos  del  emperS'- 
dor,  Lotario,  L\üs  y  Pepino,  tocándole  &  este  úKimo 
la  Haroa  de  BspaSa,  ó  aea  Gatalofia,  pero  con  el  tftolo 
de  doeado  do  Septtnurala,  coya  provliieia  fad  al  objeto 
Segreg^iA  de  In  Aqnitania.  La  Mirca  de  Rspafta, 
pues,  y  Scptimauia,  f  irmaron  juntan  un  ducado  apar- 
te, con  Barcelona  por  capital. 

Tree  afios  mas  tarde  (820)  rompidse  el  tratado  es- 
tablooído  entra  loa  franeos  y  el  rey  moro  álhakem, 
volTiondo  los  dos  handoa  &  empiifiar  las  armas.  Ber- 
oardo,  conde  de  B<irceioua,  dirigióse  á  esta  capital  con 
ánimo  resactto  do  combatir  al  árabe,  y  apenas  MtQvo 
•d  ella,  loa  oondes  de  la  líaroa  bioiaroii  ma  eorroría 
por  el  territorio  oiDaoloan  haata  la  itqnierda  del  Se- 
gr<i,  arrasando  campifln^  y  volíiftiido  carpido»  dft 
butin  á  sus  hogares.  Sabedor  de  eüo  Abderraman,  que 
babia  sneodido  i  aa  padre  Alhakem,  resolvió  marchar 
4S0Dtra  loa  fraoooa,  apoderándoae  al  pooo  tietnpo  de 
ürgel  y  de  otna  leg«r«a  qoe  tenían  eeopadoa  los 
Cristianos,  si  bien,  al  parecer,  h;ibi  do  abandonarlos 
pronto  para  concentrar  sus  fuerzas  en  la  purte  del 
Pirineo  d«  Pamplona,  qoe  «ra  el  panto  dondo  ardía 
mas  encarnizadamente  la  guerra. 

Posteriormente  á  cetos  sucesos  (82(5)  estalld  una 
snbletacion  rn  Cataluña,  acaudillada  por  un  tal  Ay- 
lOD,  de  orfgen  godo,  y  en  la  eoal  tomaron  parto  ma- 
«boa  erfatiaooB.  A.  la  primera  notieta  do  eato  noel- 
miento,  Iot  cnrrdes  de  la  Warca  allegaron  caantag-ente 
Ies  M  posible  y  raarehítr«D  contra  Ayzun,  quien  ha- 
biendo al^'Lui  refuerzo  de  los  árabes,  acosaba  siu  de.s- 
«anao  al  conde  de  Bareolona.  Loa  soblevadoa  ae  inter- 
naron también  por  la  Cerdalla  y  el  Yallaspír,  talaron 
y  abra^ari>n  t  i«  eiuiipiis.  entrcj^ándo^ele')  varios  caítti- 
llosy  fortaiejas  que  hasta  entonces  habiaii  pcrmauo 
«ido  inalterables.  Rstaa  rovoeltaa  costionaron  agi- 
tando al  pala  baata  qne,  temeroso  Aysen  por  la  noticia 
^«a  leeibitf  da  In  llegad»  de  ana  poderoaa  hnaato  de 


francos,  retlrdaa  da  CaiataJU,  en^  tenitorloa  «eoot» 
Tü  Pepino  «Mi*«ia  flaaviaa/  aantanda  paeHoainanto 
ana  realea  «n  Vieb  en  aafíembre  de  StT.  Tal  Mtiña 

de  la  tangrient'i  jornada  quo  ooa^ionrt  el  levantamien- 
to de  Ayzon,  al  cual  se  ooieron  casi  todos  los  natora- 
l«s  de  aqaelliu  «omarcaa  qaa,  mal  avenidoa  «m  ka 
francos,  pudiéronles  querer  como  aliadoi  J  Hiaiapia 
res,  pero  nnoca  como  domiuadoras. 

Sobre  el  año  837  sucedieron  en  Catalnila  graves 
disturbios,  de  los  coaUa  ae  aprovecbaroa  sin  duda  loa 
uoraa  pera  hniarao  do  naovo  al  osábate^  poea  por 
aquellos  lierapos  nn  caudillo  musuloian  ,  llamado 
Muza,  peaetró  en  Cat-aluüa,  ioteruácduse  y  talando 
despiadadamente  la  CerdaDa. 

Acababa  de  morir  Lodo  vico  (888)  onandoaatalld  Ut 
guerra  entre  eus  hijos  y  nietos,  poea  exltlían  dea  t^íaa 
de  Pepino,  rey  de  Aqnitania,  quo  morid  antas  que  al 
emperador,  á  ios  cuales  este  privó  de  la  herencia  da 
sn  padre.  El  conde  de  Barcelona,  Bernardo,  se  decís* 
ró  partidario  de  eatoa  dea  bodrfknoe,  dirifiando  j 
manejando  ene  abiertamente  ora  pereíalldad  qao  sa 
levantó  contra  Cárlos  el  Calvo,  hi/)  y  9u<-e»or  de  Lu» 
dovico.  Descobiertos  sus  manejos  por  el  nuevo  empe- 
ladttr,  Bernardo  Ibd  aentenciado  á  la  pena  eapltál 
como  reo  de  lesa  majestad,  recibiendo  ta  muerte,  so. 
gnn  los  anales  de  Metz,  por  mano  propia  del  empe- 
rador. 

hada  notable  encontramos  en  la  historia  de  eata 
provineia,  haata  alganoa  atea  maa  tardo  as  qaa  tavo 

logar  la  proclamación  de  Vifredo,  primer  condí  sobe- 
rano de  Barcúloua.  K'-dlcrcn  aiiej  is  crduicas  que  hubo 
por  aquel  tiempo  un  rebelde  llamado  Omar-boo  -  Hafsnn, 
el  cual  poniéndose  al  OroDto  de  aignnoa  andaoeo  com- 
pañeros, llegó  á  apoderarse  en  M4  de  la  (brIalMa  da 
Rotalyehud,  considerada  como  inexpu^'nable.  Alióab 
luego  con  los  cristíanoade  Navarra,  v  acaudillando ona 
poderosa  hueste,  penetró  en  nuei^rro  püí»,  lograndoqoA 
«•I  alcaide  de  Ldrida  le  entregase  las  liases  de  estaein- 
dad.  El  rey  de  Odrdobn,  llohamad,  TÍdae  obligado  i 
entrar  en  pactos  con  Ornar,  y  e.ite,  aparentando  ceder, 
atrajo  hácia  so  campo  ana  numerosa  hueste  árabe,  y 
ayudado  de  loa  criatiauoa  navarros  y  del  alcaide  de 
Ldrida,  hizo  gran  matanza  en  eato  eíodad,  logrando 
librarse  muy  pocos.  Hubamad  resolvió  entonces  en- 
viar contra  el  rebelde  ¡4  »u  hijo  AUnondhir,  quien, 
después  do  varios  encoeotros,  penetró  en  Botolyebnd, 
donde  mandd  oortar  la  eabeia  al  akalde  da  Lérida, 
apoderándose  luego  de  esta  capital,  Praira  y  otras  po- 
blaciones. Por  los  años  de  874  y  75  volvió  á  aparecer 
Ornar  al  frontu  de  una  huestn  de  cristianos  de  la  fron- 
tera qoe  to  llamaban  ny,  ocupando  eon  ellos  laa  fer- 
talesaa  de  laa  orillaa  del  Segre,  donde  perman«eldb«K 
ta  qoe,  algunos  año^  ma?  tarde,  pcifoldla  vldt  W  It 
cdlebre  batalla  de  Aybar. 

Aprovechando  Vifredo  las  favorables  circonston- 
ciaa  qoe  le  oftedera  el  argando  levantamiento  da 
Ornar,  combatid  Ineeaaotemento  i  loa  moros,  pues  ptír 
los  afios  de  Sft  l  hallamos  en  Tortnsa  al  principo  Al- 
mondhir  tomanJo  disposiciones  para  resistir  &  los  re- 
petidos ataques  do  qne  era  objeto. 

Gomo  bemoo  visto,  dorante  el  siglo  ix  esta  provln- 
da,  aaá  como  laa  danáadaCalalafia,  que  se  hallabaan 
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«1  fnnit>nxod«  aa  reoonqnlsta,  ae  vid  oonatmteatnto 

tgituda  por  his  invasionORde  los  inbei»  j  l*a  niamia 
diicordia»  civilns,  dfbií*:idi>9P  á  estar)  retroceso  que 
etperim(^Dtó  la  civiiizncioii  nif-stro  país.  La  igno- 
xaaeia  y  corropcion  An  costumbr'^sor&n  casi  generales, 
dominando  basta  en  las  claaes  eclesiáaUcaa,  poes  Ua 
onSaieiia  nos  ñntt  notícia  de  nn  concilio  qae  m  887 

Cclpbrrjsr'        Tr^i'},  con  objfto  lU"  mpriinir  ciertos 

abasos  del  clero,  aprobándose  en  dicho  coocilio  la  des- 
titución de  dúi  »Vi8poa  introioa,  y  omidaaáalaBB  á 

Frodoino,  obispo  de  Barcelona,  á  pedir  perdón  en  ea- 
misa  y  con  los  pies  deacAlzos,  por  haber  consagrado  i 
ono  ele  .■iqucllos  dos  rirclados. 

Por  íin,  dcaptii-a  de  haber  paseado  sus  triunfantes 
armas  desde  las  csrcunfas  de  Lérida  á  Barcelona  j 
de  Barcelona  &  Nartwntf  moritf  Tifredo  «1  Vtlhi»  eo 
ag«Btode808.  Le  tradlelen  008  praaenta  as  nombro 
culiicrki  di- g-loria,  anido  &  maraTÍIIosas  consejas,  j 
hastu  la  poesía  le  hadedicadosas  cantos,  con rirtíéndo- 
le  en  báne  de  nmumaaaoaa  y  flutiMoaa  baladas. 


CAPITL'LÜ  VI. 

Virrndo  II. — Ctirco  dá  BaUjfuer.— Suoyer-— -üi^aar^UíLi  oü'it^ft  entro 
kMál&bet.— SI  ootKiadD  da  ürgai  m  incorjio ritió  al  Je  Barceluua.— 
Nutras  iawssIoMS  d«  Um  mormu—BatniX  L— Toiu  j  utuo  da 
t  ^laa  afaiwus.-VMl««4  asr  neslinils  pw  Isscato- 
k— Bamlin^Balsnss  da  Csmra  t  Albssa  flsrsmasp  m 

Carvo.— n«r(>n|fuer  al  VIoJo.— DlseonUiis  eoD  el  coode  de  C«rd«Ik».— 
Pil:  rn'r.i  :<^<  le  Barcetoany  Urí»].— EiBpralu  eaiitra  loa  moruo. 
— ¡«ae«os  tt«UiliM  ^1«  atlaau  conde . le  nar^<il-ii><!  ma  \o»  <la 
CecdalU  y  Urfr»!.— giB|ireai  eonlra  Baft  iatn-.— Ram  .n  Beren- 
guer  U  >  BenmgiMr  Budm  n.-As«sln«>  >  d«  eqoel.— ConquM* 


AgTmizaba  el  iiglo  ix  mianflo  por  mti'Ttn  de  Vifro 
do  FeHoío  (.:iñ'na  corona  condal  de  Bürceloua  su 
hijo  Vifred  »  If,  A  ^uien  atgooOH  laman  Borrell  I,  pocs 
eon  ambos  oombrea  aparece  en  las  ortfoioaa  catalanaa. 
Par  aqnélloa  fimpoa  toda  la  Marea  6  Oatalnfia  «ataba 
bajo  el  dominio  de  los  príncipes  de  la  casa  dí-l  Venos», 
siendo  continuas  las  Incfaaa  entre  árub<-H  v  rriscianos, 
pues,  según  noa  dice  Monfrrf  SaDíofre  lo,  hermano  de 
Vifredo  II,  qne  era  á  la  «amo  «oode  de  Crgel,  deeiditf 
enaanchar  loe  Iteitaa  de  «o  condado  qoe  «ataba  en  lo 
mas  fra»  .ao  do  las  mootaSas  de  la  Spo  d»  ürj,'el,  y  al 
efectOi  con  altanos  socorros  que  pidi4  á  su  hermano 
el  deBarcolona,  penetrd  en  las  tierras  de  los  enemigos, 
loe  eaalea  aefiwreaban  laa  eiadades  de  Balaguer,  Léri- 
da y  todae  laa  rlberaa  del  Segre  y  del  Ebro,  basta 
Tortosa,  llegando  á  la  ciudad  de  Balngucr,  á  1h  cjal 
poao  cerco  ain  que  se  rindiera  la  plaza,  puea  esta  »e 
daCmdMtaOfateroaamente,  qne  los  sitiadores  tuvieron 
qne  retirarae,  deapaea  de  babor  talado  el  oanpo  y  la 
Tega(911). 

Dos  años  mas  tardo  (913)  murií  Vifredo  11,  rn- 
trando  á  socederle  su  hermano  Suoyer,  durante  coya 
época  los  historiadores  árabes  solo  nos  hablan  de  sns 
diaoofdiaa eíTilea,  iodieaodo qoe  foé  mtmnrh  enviar 
faoma  oontraloa  moroa  rebeldeaqoeeBLIrida,  Fra<;a 
y  Meqninenza  hablan  abado  pñnduncH  t>n  favor  del 
pretendiente  Aben  H»fsnn,  apoderá adose  defluitÍTa- 
mOBia  daaqaellas  trca  plazas,  perdidas  v  g-auadas 
«aTiaavooM,  aa  Mar oed,  pnaa,  á  eaU  paa,SaAyer 
JaraiiHiI  aá  laa  AfObfana  loaoMlillAa  da  OlerdalayOaU 


■oaa,  dodioándoM  «orttatamenta  al  oujoramieato 
de  ana  fiEatadoa,  haala  que  en  MT  ae  retíi4  i  nn  monaa» 

torio,  c'Q  el  cual  morid  á  los  seis  a&os  de  su  claa.inra. 
Seniofredo,  según  parece,  estnyo  casado  con  sa  sobrina 
Adalaiza,  hija  del  conde  de  Barcelona,  de  la  cnal  tnw 
nn  hijo  llamado  Bormil,  qne  mnritf  al  pooo  tienip^  J 
el  condado  de  ürgel,  por  falta  de  anoealon,  Atd  íooer* 

para  ln  al  de  Rarcpl  uia. 

Corría  el  año  de  &&4,  cnando  Catalafia  Tolvici  á  ser 
invadida  por  loa  árabes.  Cefiia  notonoaa  la  corona 
condal  de  Barcelona  Borrell  I,  hijo  de  Sonyer,  el  cnal 
se  vi(5  obligado  á  entrar  en  pnctos  con  loa  moros,  ajus- 
tándose nn  tratado  de  paz  que  dnní  hasta  el  año  086, 
en  coya  «^poca  on  candillo  agareno,  llamado  Alman- 
zor,  decidid  llevar  á  cabo  ana  eapedicion  \  Catalafia. 
Pasi5,  pues,  á  nuestras  tierras,  deteniéndose  en  TortO* 
sa,  y  en  junio  de  aqn^l  año  desnmbocd  con  numeroaaa 
fuerza?'  •-'■\  el  mismo  llano  do  BarciMona,  en  cayn  pun- 
to se  trabd  nna  sangrienta  b.ttalla,  en  la  qoe  fueron 
derrotada*  laa  huestes  catalanaa,  alendo  Barcelona 
tomada  y  aaqneada  por  laa  amas  d^  vaneedor.  Loa 
eindadanos  fueron  paaadoa  á  eaehillo,  y  lleTadoa  can- 
tivns  á  T.f'rida  y  Tiirtoaa  lospacns  qne  se  libraron  dcla 
muerte.  Borrell,  con  los  restoé  de  su  destrozado  ejér- 
cito, se  refngid  en  Manresa,  con  ánimo  decidido  de 
recoperar  la  ciudad  perdida.  Allí  se  reonieron  lodoa 
tos  nobles  catalanes  en  cuyos  pechos  ardía  el  aaera 
fDPf,-o  del  entusia.^rrui  por  la  iiidependencia  de  so 
patria,  cayendo  uu  día  á  la  manera  de  torrente 
desbordado  sobre  la  ciudad  en  cuyos  maros  tremola- 
ban orgniloooa  loa  «atandartea  da  la  media  lona.  El 
TKoe  de  las  batallas  eftrood  eon  la  TÍctoria  los  esher- 
•/.os  de  aijti^l  pnriadit  de  valientes.  Los  catalanes  vol- 
vieruo  á  recobrar  á  Barcelona,  tomando  esta  ciudad  á 
ser  capital  de  sos  condes  soberanos  (086). 

Deapneada  tan  aaAaladotrinnfo  mnrid  Borrell  I  en 
902,  p«iaandftla«oberantodoCatal«6a  i  su  primogé- 
nito Borrell  11.  Al  frente  del  condado  de  ürgel  se  puso 
Armeng-ot  I,  hermano  del  naero  conde  do  Barcelo- 
na. Al  poro  tiempo  de  haber  tOBtid* iqntl  Im  riondM 
del  goüevno  do  sus  Estado^  apandd  otra  tob  Almani- 
tor  eo  Oafalnflfl  (looo).  Salieron  eonlra  A  loe  erlatta- 
nos,  lihrániose  eu  C-ervera  nna  terrible  hatallri,  i  n  ]\ 
cual,  coD  gran  matan/.a  de  '.og  catalanes,  veacieroalu 
armas  doloandiUo  muá  .Iiiiau;  y  «siendo  antea  aqna" 
■la  tiacra  ainy  pablada,  dioe  Conde^  qaedtf  y«naU|  por> 
qoe  loa  ttiamoi  tnielea  qnenaban  todaa  laa  oaaa^  loa 
lugares  y  la':  aidi.ai,  poiqna  loa  nnaatroamoao  podia- 
.si?n  apfuvechar.j» 

El  año  siguiente  morid  Almanzor,  8nccdi(<Ddole 
en  «1  cargo  de  laif^  6  primor  ministro  del  ealifa  de 
(Mrdoha,sn  hijo  ábdoltnélic,  qnlen  deaeandocontinnar 
la  Irillantt' carrera  de  su  padre,  vo1tIi5  latubien  sus 
ojos  hácia  Cataluña,  en  la  cual  ponetró  con  la  flor  da 
sos  tropas,  sosteniendo  a>n  loe  «riatianos  nn  refiido 
c  embate  en  loscampoB  dO  AltW^  MQlf«l,«0  «l  COal, 

trioohm  loa  aatalMea.  Bata  vlcCoria 

futí  para  Catalnña  la  aurora  do  DO  porvenir  mas  vea- 
tnrow.  Borrell  11,  tomando  desde  entonces  la  ofensiva, 
redobldaaa  alaqoea  contra  las  Atintoras^  al  propio 
tiempo  qne  aa^rafan  loa  eaatilloa  y  tfomi  qna  háci* 
«I  Segre  y  el  Bbto  eenqnlataba.  Ooapadaan  «ata  1 
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Ift  Borpremdió  la  moerte  (1018)  y  el  conde  hurcrlontíg, 
merced  i  las  eficacu  medidu  quA  h*bia  tomado^  b^jif 
ti  Mpnloro,  seguro  de  quo  «m  «leaBONa  no  tendrían 
qoe  lamentar  las  sangrientas  iiivrisio-.ps  que  hasta 
entonces  habían  sido  objetu  las  comarcas  cntaUnas. 
A.nteB  qoe  el  conde  de  OtMelook,  peraokt  el  do  Urgnl 
ea  UikaHMft  espttdittion  q«6»eQa1ianzacon  loa  árabes, 
hiewrOD  «nbos  eondai  i  Córdoba,  con  objeto  de  apo- 
yar contra  3<)leiinan  á  Mohamad,  quien,  ilospu^s  de 
haber  hecho  desaparecer  al  rey  moro  Hixem,  so  hizo 

A  jozgar  por  los  actos  de  varios  de  nacatros  mag- 
nates, se  conoce  qae  en  Cataluña  había  un  verdadero 
afau  p  ir  inatniirsr,  ciencias  y  las  letras,  aanqoo 
paaUtiaameote,  fueron  avanzando  por  U  senda  del 
pwgfMO,  dobiesdo  ereem  qae  aquellas  faenm  objeto 

de  un  verdarlero  caito,  paca  ánouiistir  ütraí  ¡irui'bas, 
bastaría  ¡laru  confirmarlo  el  tcstautouto  dui  coudc  de 
ürgol,  en  TÍrtud  del  caal  dejd  cincoonzas  de  oro  á  ana 
abtdíaparft  la  oompra  de  libros.  Bo  cuanto  á  lasobraa 
da  plntani,  etealtora  y  arqaiteetnra  de  loa  eatalanea 
de  aquellos  tiempos  son  muy  f3;as:ts.  No  as)(  lü.s  í!ñ  los 
moros,  pues  existen  en  Cataiuüa  diversas  constrnccio 
nes  árabes  que  datan  de  aqacllaépooa,  entre  las  cuales 
dobanoslMoer  especial  mención  del  araanal  (iIm^/- 
MM^  da  Tortosa,  Tundado  por  Abdorraraan  en  994. 

Borrpll  II  dejd  nn  solo  hijo,  que  fin'  qnuni  lo  suc<-- 
did,  llamado  Berengaer  Ramón  I  el  C»no¡  pero  como 
•olaMntábailaiaaon  naoatroee  aSoa,  so  madre,  la 
condesa  viada  Ermesinda,  empufid  laa  riaadaadol  go- 
bierno en  calidad  de  tntora,  regentando  el  condado 
hasta  1020,  en  qae,  segnn  se  desprende  de  varios  do- 
enmonta»  de  aqoalla  época,  el  jtfvan  Serengner  dicta- 
ba ya  diapoaleionei  eom»  aobarano  indapandient». 
Mny  poca«  noticias  tonemos  de  oato  fion  li:».  Puode  de- 
cirse quo  pa5<j  su  vida  dedicaido  ex  vlusivacueut";  á  u«- 
tender  por  ansdominios  ¡os  beneficios  de  la  paz,  basta 
qne  en  1085 morid  en  Baroolona,  cuando  apenaa contaba 
tMinla  aüM,  aooaiiéndole  an  primogénito  Bamon  Se- 
renguer  I  el  Viejo.  Al  ceñir  este  la  corona,  hallábase 
regentando  el  condado  de  ürgel  Armengol  H  el  Pere- 
frino,  hijo  de  aqnel  otro  Armengol  que  murió  lachan- 
do en  los  campea  de  Odrdoba.  Laa  crónieaa  solo  nos  dan 
menta,  al  hablar  de  este  eonde,  del  pacifico  gobierno 

con  que  riji(5  sus  domiiiin¿i,  y  ile  la  seiit;»  quo  hizD  on 
1030  d«l  caitillú  dú  Muutau^o,  y  ou  \\ii2  del  du  Uorda 
al  primer  vizconde  de  Ager,  Arnaldo  Mirón  de  Tost, 
de  quien  se  sabe  qoe  combatid  iaoaaantamenta  á  los 
Doros,  expulsindoloa  de  todo  el  Talle  de  Ager.  Dice 
B  I  I  i  ;  iata  quo  Artnengol  II  fui?  en  peregrioaciou  á 
Jerusaien,  en  coya  ciudad  mnriti  y  fué  sepultado 
(100^,  quadándffila  por  «d*  el  aobvenoabf»  d«  «I  <P»- 


Soe  aBoe  maa  tarde,  el  conde  de  Barcelona  decidid 

hacer  la  guerra  á  un  parifv.ite  el  dr;  Cerda'm,  que  lo 
era  4  la  sazón  Bamon  Vifrodo,  por  haberse  negado 
aela  al  reeoaoeimiaiita  da  alonas  tierraa  da  aqnel.  Al 
efecto  hizo  un  convenio  con  Armengol  ITI,  hijo  y  suce- 
sor de  el  Pereftino,  en  virtud  del  cual  el  nuevo  conde 
de  ürgel  quedaba  obligado  á  hacer  guerra  al  de  Cer- 
da&ay  A  auxiliar  al  de  Barcelona  contra  cualesquiera 
i  Maar  toe  pn]riaa  vanlloadeUrgel;  afian- 


zando este  pacto  con  30^000  eneldee,  porcaya  cantidad 
dabia  dar  en  leheaea  «ala  cabaUaraa.  Bl  de  Banelana 
híxo  en  carta  separada  las  nianm  promeiaa,  dando 

iguales  garantías  y  rehenes  á  \rniPDgol,  quion  obli- 
góse, á  mas  do  lo  dicho,  á  hacer  que  nutru.Heu  en  la 
alíauza  BUS  propios  h-^rmauosj  Guillermo,  obispo  de 
Urgel;  Bernardo  de  JQorgadá  y  Berengucr,  lo?  cuales 
prümetl<«ron  no  tener  paz  con  el  de  Gerdadr^,  so  pona 

\y'  {\'\^\iT  i:  i>ln  HUI)  loo  onzas  de  oro.  Este  couvi'nio  no 
llegó,  sin  embargo,  á  realizarse,  pues  temeroso  qnisi 
Ramón  Vífredo  de  la  liga  qoe  contra  di  se  había  ft>r- 
mado,  volvió  á  reconciliarse  con  elcondedeBarcrlnna, 
quedando  porende  calo  y  el  de  Urgel  libres  de  todo  com- 
promiso, hasta  1050,  en  que  ambos  condes  volvieron 
á  aliarse,  prometidndoee  mátoo  auxilio  oontraonala** 
qniera  enemigoa,  ya  flieien  morce  6  erutlaiiH.  BI  da 
Barcplntiii  Jiij  ni  fi'ud-p  h1  íIo  ürgfl  el  cnsllllo  di;  Cu- 
belL-,  ijjijíóíe  además  lüO  onzas  di3  oro,  promctieudo  sa- 
tisfucerle  350  mancusos  anuales,  hasta  qao  Armengol 
lograse  adquirir  1,000  mancuaoa  de  tributo  da  loa 
aarraeenos  da  BspoOa.  Bita  ol^Id  en  camino  al  de 
BarcnloTia  3  rln  fiel  y  acompasarlo  en  sus  e^pedicioueg 
c'jutra  lo.s  iijorii.t,  con  el  derecho  empero  de  reservarse 
la  tercera  p  irti:'  1l-  laa  tierra*  que  conquistasen. 

Notablaíné  el  gobierno  de  Bcrcngucr  el  VUá«» 
pues  dicen  laa  onlnicH  qne  por  aquellos  tiempoa  ha- 
bía Itoj^ailii  triunfautíi  hasta  las  puertas  do  I.t'rirla, 
extendiendo  sua  conquistas  i\o  líolopor  esta  parto,  sino 
también  por  laa  de  Tortosa  y  llanuras  de  Uigel,  algn- 
noa  de  eayoe  terrenos  dió  francos  de  alodio  4  varios 
magnates  que  le  acompañaron  en  sus  espedicionea, 
Concedienil  )  asimismo  (10.'j7)  el  castillo  rl'^'  Tárrft^a, 
con  todos  sus  términos  y  pertenencias  &  Ricardo  Alfe< 
mir,  quien  se  obligd  i  hacerle  Ibrtidear  y  á  tenar  on 
é\,  para  su  defensa,  diez  buenos  caballeros. 

El  año  sigaieote  (1051)  estipulóse  nn  convenio 
entre  el  cjuiie  (le  C-erdafia  y  Berengoer  el  Viejo. 
Este  hizo  al  propio  tiempo  con  Armengol  un  nnavo 
tratado  da  aUanaa,  qae  toé  ratifieado  por  otro  ealabra- 

rlo  cntrí!  ambo.s  conde.-i  ciiíC-)  arii>g  mas  tarde  (1056), 
ubiigátudüiKi  un  dichos  tratados  los  de  Cerdaña  y  Dr- 
gel  á  auxiliar  al  da  Barcelona,  en  ana  ampiana  contra 
loa  moros. 

Bin  embargo,  Armengol  III,  sin  romper  la  aliapa 

establecida  con  RerengucT  el  Viejo,  decidió  hacer  por 
ni  soto  la  guerra  á  loa  iuílcles.  Reunió  al  efecto  nn  es- 
cogí lo  cuerpo  de  tropas  y  salid  contratos  moros,  á  loa 
oualea arremetid  con  tal  ímpeta,  quo  hubieron  de  ren- 
dirle tributo  loa  waliea  de  Lérida,  Balaguer,  Fraga, 
Monzón  y  Barbaatro.  Ganoso  de  maa  gloria  todavía, 
alióse  con  el  rey  de  Aragón  Sancho  Ramiro,  que  estaba 
casado  con  una  hija  da  noaatro  conde,  marchando  jun- 
tos contra  Barbastro,  Cnyacindad,  después  de  nn  largo 
y  sangriento  sitio,  fod  tomada  por  el  ejército  catalán  - 
aragütirj.  N"iM\stro  bravo  Armengol  pereció  ¡ochando 
bajo  los  muros  de  la  ciudad  sitiada,  y  an  cadáver 
qoedd  on  poder  de  loa  mofoa,  qniaoaa  la  cartaran  la 
cabeza,  presentándola  dcapoca  coitto  trofco  al  emir  da 
Zaragoza  (1005). 

Dos  años  mas  tarde  (IOím),  ILimon  Bereuguer  par- 
tió á  p.>uor  sitio  al  castillo  y  villa  de  Cervera,  que  se 
bailaba  totevCa  biyo  el  dominio  de  loa  irabea,  tombía- 
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pnrts  en  eata  empresa,  entre  otros  oaballeros,  el 
nuef  íí  conde  de  Urgel,  Armeogol  IVde  Gerf,  que  ha- 
bía sucedidu  &  su  piiiirn  Armongal  Ilt.  Kl  conde  bar- 
oeloaés  abandonó,  sin  em  bargo,  el  sitio,  dejándolo 
moaiMaáaAo  á  Bamon  do  Ccrvera,  pQW  tmo  que  di- 
rigirse precipitadamente  á  BarceloDa,  par»  raoibir  al 
cardenal  Hago  Cáaiido,  maadaia  i  OkMUa  pnr  «1 
Papa,  para  piHidir  «a  coiolll»  qo*  d»bil«  oaMiraiw 
«a  Gerona. 

ÁRBongol  IV  no  dejó  nunoa  en  daWMniM  á  iM  ira- 
bes.  Auxiliado  de  Tarim  Mballero*  7  de  sns  hom- 
bres de  armas,  bajó  por  taañbsrM  del  Segre,  U»gan- 
do  hwta  las  viIIhh  d<i  Saimhuja  y  Ouiaona,  de  las  cua- 
les se  apoderé  (1070).  Daefio  ja  de  todo  el  llano,  pen- 
MfB  oonqoistar  la  eladad  da  Baitffoar,  una  de  las 
asM  fimrtBs  plasaa  qae  pw  ifMU»  pa*!»  qaedaba  tn- 
davia  «n  podar  da  Im  aUfaeMiot. 

Antes  de  llevar  i  cabo  tan  importante  proyecto, 
fallecid  on  Barcelona  (1070)  Berenguer  el  Viejo,  le- 
gando su»  Estados  á  sos  dos  hijos  gemelos,  Ramoo 
Barangaer  II 7  Beiangoer  Bamoa  II,  á  qoianaa  tía»- 
pasd  el  gobierno  pro  indñUo.  Pronto  aargiaroQ  entra 
los  dos  hermüDDR  gr^iven  desavenencias,  dando  lugar 
i  tratados  escaudaioeos  eobr«  la  partición  de  los  do» 
Binioaqae  heredaron  de  su  padre,  disídeaataa  qu 
mas  tarda  preoipitaroo  ea  el  críasn  á  Dsfaoigaar  Ba- 
moQ,  pues  arrastrado  por  la  ambición,  aseaindd  man- 
áá  aaesiuar  (^10S2"|  A  su  hermnno  Raraon  Burcngocr, 
llamado  Caf  de  estopi,  á  coosecuencia  de  su  blonda 
eabatlara,  mieotns  se  hallaba  este  cazando  en  un  bos- 
que que  habia  entre  San  Geloni  y  Hostalrieii,  aa  la 
provincia  de  Gerona.  Bl  fntrMia,  apromeliando 
astoncf-B  las  mnmnntüs  de  i'ntapor  que  ocasionara  tan 
trtgico  auceao,  empoQd  las  riendas  del  Bstado,  rigien- 
do aolo  loa  dominios  da  K  padie.  No  fná  ain  embargo 
traoqailo  ra  goUarao»  ptm  tovo  que  lachar  ooaatan- 
temente  con  lo*  MiSom  oatatancv,  que  so  onieron  al 
conde  de  Ccrda&a  (1085)  para  vengar  la  inicua  muer- 
te de  Ramón  n<tmn^aer,  hasta  que,  deapoes  de  saa- 
grientas  batallr>a  que  sostuvo  con  el  Cid  Campeador, 
don  Rodrigo  Díaz  de  Virar  (1092),  en  laa  enalea  fad 
derrotado  y  hecho  prMoam)^  aeoáado  por  loe  vecanr- 
dimieiitos,  p  isií  .i  Tiürra  S-intii  (10901,  uoiifndi>9e  á 
Issprimers  cruzada  que  partid  &  la  Palestina  Á  resca- 
tar los  lagareaaagtadoaqoa  estaban  en  peder  ds  loa 
infieles,  en  caja  «^edieioa,  aegna  dicen  vaiioa  ora- 
niatas,  morid  combatiendo  bajo  la  ensMa  gloriosa  da 
la  cruz. 

Volvamos  ahora  á  Armengol  tV.  Dijimoa  autes 
qva^  dcBooao  ou  'Btro  ooodo  de  ensancbar  los  límites 
de  sn  territorio,  habla  projactado  la  oonqniata  da  Ba- 
lagner.  Ditf  principio  d  ella  eereanilo  la  etndad  desde 

el  castillo  de  Gerp,  cuyo  hipíir  cicoglú  parn  rcntro  du 
sos  operaciones.  La  plaza,  dcspufa  de  uua  obstinada 
teeistt'ncia,  se  entregó  »I  conde  (1089),  el  cual  fué 
apodeiáodosa  eaeeaÍT»mante  de  los  eaatillos  j  lugares 
qoe  habia  on  las  riberas  del  So  7  del  Segre,  al  ganos 
di<  lüs  cuLiíí'^ ,  como  Taltaall,  Prramola,  f-anahuja, 
Pinos  y  Gaisooa,  concedió  á  Im  caballeros  que  mas 
aa  diatingaierao  en  aqaella  gloriosa  jornada.  En  1091 
empreiidi<5  otra  campa&a  contra  los  muslimes  de  Ld- 
rida,  Fra^a  j  Tortosa,  con  tan  próspera  suerte,  que 


hito  trlbntarioaá  loa  gobernadores  de  aqo^laa  einda*^ 
des,  y  aan  a!  mistto  emir  de  San^iosa,  seganafima 

algún  cronista. 

Poco  después  do  babor  llevado  a  oabo  tía  glorio.ios 
hechos  murié  (1092)  en  el  castillo  do  dejaudo  al 
frente  del  ooiidado  da  Uigel  á  aa  piiMOgénito  Ar- 
mengol T. 

CAPITULO  m 

B«r«o(ri>»r  m.— AnaMifOil  T  p*w  itUma  d*  flisHIls   flii  iHwrti 
— AlnmlMito  ds  Im  laMoa  d*  Bal«cii*r.— BtMe  y  tHsa  is  SSta  Sla- 
«i»it'HOQBt«Ms  te  Twtssa^vii^s  O  Psiseeen  *H  Wineass, 
C4rlssaBBiMsl«aai>iaBisUads  OorMssi  Bswgass  IT.><4Mbi> 

lia  d«  tngtí  j  maprons  eontrm  ««ta  eindmil  7  !■  d»  Urld*.— ArmW' 
gol  VI.— UDlan  d* CiUlaSa  j  AngoB.  — TsrmlBa  la  raeoaqoMaAS 
CataluAc-ImporUDcta  di  Li«rlda.—aiiurt«  d«  Btnagv»  IV. 

Ko  era  por  cierto  mnj  balagflaioal altado daeoMa 

de  Catalu&a,  cuando  oiSd  la  eorona  condal  de  Bteoa- 

lona  Rauion  Bereii^aer  Ilf,  hijo  dtd  aseaiuado  conde. 
Luego  de  haber  subido  al  trouo,  tdeó  la  conquista  de 
Torloaa  (1097);  pero  debid  desistir  de  so  empreM^  á 
consecuencia  sin  dada  da  lantnerte  del  Oid^coB  qatáa, 
Bogon  parece,  obraba  de  aooerdo  el  jdven  conde. 

Sigoiondo  la  costumbre  de  «oh  mayores.  Ramea 
Berenguer  enlasó  sus  armas  con  las  de  la  casa  de  Ur- 
gol,  aajo  conde  le  aosílid  en  variaa  «mpteaia.  Biti^  i 
consecuencia  de  gravee  dlaaasiones  que  tavaaonal 
rey  de  Aragón,  do  quien  era  aliado,  pasd  d  tierraa  da 
Castilla,  dejando  para  el  gobierno  de  sus  Estados  á  an 
gobernador,  con  título  de  vizconde.  Rstablecidse  en 
Yailadolid  donde  casé  con  Marfa,  h^a  ddoonda  Pedro 
Aosurot,  de  la  oaal  tovo  nn  hijo  que  se  llamd  también 
Armengol.  Dicen  antorisados  cronistas,  que  nuestro 
condn  lli-gó  á  :íer  uuo  de  los  principales  capitanes  del 
ejdroito  castellano,  j  qoe  hallándose  con  el  rejr  don 
AUboaoon  la  aipadiflleii  qaa  eala  biao«onlfalaan«» 
ros  de  Andalucía,  muríd  (1102)  en  la  batalla  que  se 
trabtj  Junto  á  Moyerocia,  en  el  reino  de  León,  después 
de  hab''r  llevado  á  cabo  inaigneí  proezas. 

Loe  irabesde  Balaguer,  que  oetabao  esperando  ana 
oaaiion  oportana  para  lefantarta,  aabadorea  da  la 
murrte  de  nuestro  bravo  conde,  dieron  el  grito  de  re- 
bollón, echaudo  de  la  ciudad  á  los  cristianos  que  en 
ella  residían.  Noticioso  Auzurez  de  lo  que  en  el  con- 
dado de  au  nieto  acontecía,  ee  vino  á  Catalu&a  con  nn- 
neroeae  faenas,  pNaaotdndoee  Mrte  loa  mnfoa  da  Ba- 
lagaer,  cuya  plasa,  después  de  breves  días  de  apre- 
tado aitio  y  de  una  densAperada  rvsiateucia,  so  entre- 
gó á  Aosoraz,  quien,  apoderándose  de  muchos  casti- 
llos y  fortalesas,  alcanzd  ana  compleM^  victoria  sobre 
loa  Doraa  que  en  al  terror  de  an  derroti  aa  habiaa  i»> 
tirado  á  laa  orillas  del  Segre  (1106). 

May  pocas  noticias  eccoatramoa  en  las  crdnicas 
refereiitui  á  la  ¡irovineia  que  historiamos,  basta  el 
afio  II 19  en  qoe  Ramón  Bsrengoer  III  decidid  raali- 
zar  an  proyooto  fkvosíto,  la  «oaqaieta  de  Tortou.  La 
empresa  Re  llevd  &  cabo  con  to\h  ft\i(i.  Laa  trapea 
catiilauaa  caycruu  sobro  la  ciudad,  que  á  pesar  de  la 
valerosa  resistencia  que  opuso,  vidae  en  la  dura  pre- 
eision  de  haoerae  tribntarta.  Después  de  tan  importan» 
te  trlaafe,  al  bravo  eooda  llavd  i  loa  eaToo  por  al  ea- 
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mino  de  la  Tictoria  basta  las  puertas  de  Ltfñda,  cajo 
«aU,  esMTQMBtedo  por  I»  dwrotadeTortoat,  m  «pM- 

«uril  tambi(in  á  rendir  tribato  á  Berengoer,  entregán- 
dole loa  ciatil  os  de  Seroa,  Aytoua,  Alcolea,  Gastell- 
daae^S,  B-oCMpa,  I^briol,  AU'fsa  y  otro»  i^ll20). 

Al  ragresardasoa  campañas,  oí  conde  barcelodflb, 
llMBaéop»roMBpromiaM¿]qiiiridM,  tuvo  qve  partir 
precipifaílnmmit''  á  l:i  PrijVfiiza,  conolíjí'to  Je  auxiliar 
á  (iuilleruio  Jo  Aquitaniii,  qiif,  a--i[,iraritn  al  cxiudaJo 
dA  Toloea,  hahia  urrujado  de  él  á  eu  legitimo  dnefio 
AlfottM  Jordán,  ttesoelto  ;  activo  marchó  Berengner 
contra  eits,  sitíindola  eatreelunieate  en  I«  eittdad  de 
Orange  (1123).  Paroop  que  un  refuerzo  de  tolosanng 
aondió  entonces  en  auxilio  del  legítimo  conde,  tquicu 
se  IleTaron  en  triaob,  obllgoado  al  db  Btroolona  4 
lof  antar  el  sitio. 

HatlAbasa  todatAi  Bmngüer  en  lu  «omareu 
trasptnniáiCH.-i,  oti.iri'lü  los  Arabes,  íüspuf^síos  á  tomar 
Tenganza  de  las  victorias  que  sobre  ellos  alcanzara 
■qoel  ilustro  conde,  volvieron  á  invatlir  naestros 
territorios.  Beoniéronse  Cdrtes  en  Barcelona  (1125)  A 
fin  de  acordar  los  medios  mas  oportnnos  para  oponer 
un  difjun  íi  l¡i  itivasion  mori.-ioa,  trrini n.-uias  las  euu'cs 
Berengaer  marchó  sin  pérdida  de  tiempo  contra  los 
laielea  qne  habino  entrado  por  la  ftonteta,  trabando 
con  ellos  ana  reñida  batalla  delante  del  castillo  d<) 
Corbius,  situado  entre  Lérida  y  Balagaor.  Kl  combate 
foó  fatal  para  los  nuestros,  pues  [.erccifroti  cu  (•íta 
jornada  mucboa  j  boenoa  caballeros,  quedando  victo- 
rioaa»  ta*  arma*  itA  inqnieti»  mxwnlinaa.  Bate,  ato 

embargo,  &  pt-sar  do  sn  triunfo  se  retlrí  de  nuestras 
comarcas,  aui  i^uc  vo.viura  por  aquel  entonces  á 
acosar  á  los  catalanes.  Bercugocr  dedicóse  en  lo  suce- 
aivo  al  cuidado;  prosperidad  de  ana  £stados,  basta 
qne,  despoea  de  gravea  oontlendaa  j  Arinca  negocios 
que  cautivaron  su  atención  d  urante  su  gobierno,  entrd 
en  la  religión  del  Temple  (1130;,  muriendo  el  afio  ai- 
gniente  (1131),  como  pobre,  en  un  hospital  contiguo 
á  in  palacio.  La  po«tr'r¡da  l  ha  dado  A  eate  conde  el 
renombre  de  ffrantíi',  <<nyo  tftnlo  hAllaae  esplieado, 
dice  Ortiz  ilíi  la  Vega,  cotí  solo  decir  que  Hcvcí  á  ralm 
espedicioucs  afortuuaáuii  cuutra  loa  moros,  unas  veces 
par  mar,  otras  por  tierra,  ya  con  el  MSilio  daloa  «ris- 
tiaaoa»  y*  bedia  aUansa  cao  algnnóa  aarraeanot.  Lle- 
t6  ins  armas  vintoríoaas  hasta  el  reino  de  Valencia, 
eutrí  en  B.i'ai;ni'r,  restauró  macho  la  ciudad  de  Tar- 
ragona, bizo  cstragoa  en  Ibiaa  y  en  Mallorca,  ftrmd 
«a  tratado  de aoittad  eoa  loa  noroada  Lérida  y  otro 
de  comercio  con  \or>  ^pnnvese^  ygobemA  M  eoodado 
con  prudencia  y  fortuna .  ^ 

Loa  Estados  dei  juc  dispi;8oen  SU  testamento  hablan 
ma;  alto  en  favor  de  este  conde.  A  an  muertOf  estaba 
^Jo  en  dominio  toda  }a  aetnal  G^talofla,  eaeeptnando 
Tortosa,  L<1i-ida  y  el  condado  d"  l'r^nid.  ITcrrdii  el  de 
Barcelona  su  primogénito  Kamon  Btreuguur  IV,  cu- 
jea primeros  a&oa  d«  gobiarM  fueron  notables  por  la 
flnnamy  jnstioíaooa  qne  aupo  regir  sus  Estados,  con- 
•artindoloatal  eomote  lOidejd  su  padre,  hasU  qne 
ungran  acout<  ciininnto  vino  4  oiadarlaiba  da  las 
cosas  en  nuestra  tierra. 

Engrt-ido  cúu  soa fletiria.s,  Alfonso  <d  BéttÜÉior, 
agoqniatadordaZaragosataaliddeMequineniapara  po< 


ner  sitio  i  la  dadad  de  Fraga.  Sabedor  do  ello  el  wali  de 
Lárida,  Bbn  Ganja,  dirigidla  eantraaqnel  oon  na  mf» 

cogido  escuadrón  de  ginetes,  empeñándose  entre  am- 
bos contendientes  un  recio  combate,  en  el  cual  murid 
el  Baíallnd'jr  ron  rriuclins  bunnos  caballoroM  qufl  con 
sna  mesnadas  formaban  parte  del  ejército  aragonéa. 

M nerto  sin  UJoa  I>.  Albnao,  heradd  el  troao  dd 
Ara^í'ori  m  hnrmano  D.  Ramiro,  monje  benedictino, 
quieu,  deápue^  de  haber  obtenido  dispensa  del  Papa, 
so  unió  en  matrimonio  con  Inés  de  Puitiers,  hija  de 
Guillermo  IX,  conde  de  Poitien,  de  1«  onai  taro  ana 
hija  qne  A  loe  do*  aflea  do  edad  fnd  prometida  al  oon- 
dn  do  Barciilona  (ll^T"!,  quedaudodo  esta  manera  uni> 
dos  ios  reiuo»  de  Aragón  y  Cataluña,  pues  D.  Ramiro, 
después  de  haber  dejado  asegurada  la  suerte  de  sn 
bya,  trocd  la  pArpnra  por  la  oognlla,  retirAodoio  otra 
Tas  i  en  monaatorio. 

La  donacinii  did  reino  de  Aragón  no  dejé  sin  om- 
bargo  do  ocasionar  graves  contiendas  al  conde  de 
Barcelona,  pues  tnvo  qne  luchar  constuticetno  te  eos 
los  reyes  de  Castilla  y  Navarra,  h»  cuales  la  díspnta- 
ron  la  poseeíon  da  tos  Estados  qne  te  llevara  en  dote 
su  esposa  doña  Petronila,  hasta  que,  Ii  abiiíndoleg  obli- 
gado á  desistir  de  su  empeflo,  coaligése  con  Alfonso 
da  Oaatilla  para  llevar  á  eabo  la  cooquieta  da  A)ma> 
rfa,  centro  de  la  piratería  sarracena,  cuya  plaza,  des- 
pués de  un  apretado  cerco,  qaedord  por  espaciodedos 
mese^,  se  rindió  :i  I).  Alfonao  en  octubrede  1147.  Des- 
pués de  esta  empresa,  ol  coudo  barcelonés  realixé  la 
oooqniata  de  Tortooa,  arraneacdo  pan  rienpra  del 
poder  de  bw  moros  .4  n>ta  cindad  en  ItIR.  Luego  que 
la  cijscüa  coudal  tremoló  gloriosa  en  las  moriscas  tor- 
res de  la  ciudad  vnncida,  sin  pérdida  de  tiempo  deci- 
did lanaarw  «obre  Lérida  7  Praga  y  llevar  á  término 
la  reeonqniita  de  OatatoSa.  Hachee  fberon  loa  oaba- 
lloros  qne  se  juntaron  para  tomar  parte  co  tan  glorio- 
sa «spedicion ,  presentándose  el  primero  el  conde  de 
ürgal,  ArBÓDgol  VI,  Qamado  tí  i$C»ttiUa  por  su  lar- 
ga permaaeneia  en  aquel  nñno^  7  aíeto-de  Pedro  An- 
sares, el  eaal  non  lid  con  enatro  mil  iofbntea  y  ooho- 
ciontos  caballos,  y  varios  caballeros  q:i'^  lonian  casti- 
llos y  logaros  cu  aquel  condaio.El  de  Barcelona  apa- 
reció sobre  Lérida,  plantando  ana  leales  en  las  alturas 
del  Oardeny,  sitiando  A  nu  tiempo  aquella  plaza  y  la 
de  Fraga,  las  cuales  fueron  ganadas  en  nn  mismo  dia, 
después  de  uu  terrible  y  sangriento  combato.  En  84 
de  octubre  de  1149,  el  héroe  veneedor  penetraba  en 
Lérida  por  la  pnorta  llanuda  poateriomenta  do  San 
Antón,  Cerrando  con  tan  importaote  victoria  ai  brt- 
Uaute  libro  de  la  rcitauraciou  catalana. 

De  suma  importancia  era  en  aquella  época  la  ciu- 
dad de  Lérida.  Loa  Alabea,  deepoea  de  haberla  reco- 
brado en  tiempo  de  Lndovtoo  Pió,  fberon  leediBeaado 
sus  casas  hdcla  la  parte  E,,  y  tomé  ron  el  tiempo  tal 
iocreioeotJ,  que  duraut»;  luuchos  siglos foét^usidera- 
da  como  segunda  capital  de  Cataluña.  Sus  calles  se 
este  odian  hasta  medÜa  legoa  de  distanoia  det  panto 
que  hoy  ocupa  la  cindad.  La  fertilidad  de  aa  anelo,  aa 

imfMjrtaucia  y  desarrollo,  y  la  ventajosa  posición  que 
ocnpabau  sus  fortalezas,  esplican  perfectamente  la 
tenaoidad  000  qoa  ia  defendían  loa  Atabea,  así  como 
al  empano  qaa  tenían  noaatroa  ooddee  por  resobrarla. 
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Tres  meses  deapaes  (1150),  Lt^rida  fadcoDcedida  en 
franco  al  odio  á  sus  vecinoa  por  los  condi's  de  Barco- 
lona  j  ürgel,  recopilándose  al  propio  tiempo  algunas 
disposiciones  para  sn  fomento  y  policía. 

A.  mediados  del  mismoaño,  Ramón  Bcrenguerefoc- 
tnó  so  enlace  con  Petronila  de  Aragón,  celehrándose 
la  boda  en  Lérida,  en  cuy»  ciudad  hubo  con  tal  moti- 
vo granrliosaa  fiestas,  en  las  malea  tomaron  parte 
muchos  nobles  y  eclesiásticos  de  Cataluña  y  Aragón. 

Despaes  de  la  toma  de  L(<rida,  Armen  gol  VI  pro- 
aigai6  la  gaerra  contra  los  moros,  gaiiámluleji  entre 
otras  tierras,  el  logar  de  Ciurana,  hasta  que  derrota- 
dos completamente  aquellos,  pasó  otra  Tez  á  Castilla, 
en  cuyo  reino  murió  (1154),  legando  sus  Botados  do 
Drgel  á  so  primogénito  Arraengol  VII  ti  ie  Va- 
Itncia. 


Ocho  afios  mas  tarde,  falleció  también  el  conde  de 
Barcelona,  víctima  de  una  terrible  enfermedad  qae  le 
sobrecogió  cerca  de  (lénovaj'  á  la  sazón  qne  se  dirigía 
á  Tarin  para  ratificar  un  tratado  do  alianza  con  Fe- 
derico, emperador  de  Alemania.  En  el  testamento  que 
otín-^ó  dos  dias  nntea  de  su  muerto  instituyó  heredero 
aniversal  de  todos  sns  Estados  de  Barcelona  y  Aragón 
á  su  hijo  mayor  Ramón,  cuyo  nombre  le  faá  mudado 
por  su  madre  doña  Petronila  en  el  de  Alfonso,  en  18 
do  junio  de  1164. 

La  posteridad  ha  dado  á  Berengner  IV  el  renom- 
bro de  Santo,  y  todos  loa  historiadores  que  se  han 
ocupado  decenidaracnto  de  sos  gloriosos  hechos,  le 
han  dado  á  conocer  como  uno  de  los  príncipes  mas 
aventajados  do  su  época  en  virtudes  y  conocimientoa 
políticos  y  militares. 


FIN  DK  LA  PARTE  l>aiMRRA. 
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Disapuc!)  iln  la  lUDorte  de  Ramón  B«ri!tt^uQr  elSa»- 
to,  CDcárgoMi  áfí  la  regencia  del  reino  la  TÍnda  doQa 
Pfetnail»;  taé  aaa  de  su  primerai  iiMdidM  OMnbíar 
al  DOmbn  de  so  hijo  Ramón  m  «I  d«  Alfonso.  Binon 
Bereniíucr,  conde  iIr  Provpiiza,qucii(5al  frcDla  int«rÍD 
dunM  la  minoría  de  O.  Alfooto,  delgobierno  de  (^ta- 
InSa,  MtiaÜMiimdn  d«MU  BMiianilMdsseM  dn  mta- 


DoM  aflM  eontarln  D.  4)fbnio  eaudo  m  Un>  car- 
go del  gobierno  lit?  sai  Estalós,  previa  donación  f|ue  de 
elloi  le  hixo  au  madre  en  U  du  janio  d«>  ll(i4,  de«de 
«■JO  dbi,  «I  priaMgdalto  d«  Bnranipnr  </  $aa/a  se  ti- 
Inlé  f»7  d*  AngMi.  Dm  «fio*  mM  tarde  (l IM),  heredó 
•I  eomiado  de  ProTenza  por  muerte  de  so  primo  Ra- 
món líerenif ur-r  f\  cual  l';tllPC!ií  de  resviltaa  do  una 
horida  que  recib  d  en  al  mtio  de  Niza,  sin  haber  dcyado 
I4Im  vuonM. 

Rn  1174  contrajo  D.  Alfonso  matrimonio  con  la  in- 
fanta doña  Sancha,  hija  delemperador  A,iroaaa  de  Cas- 
tilla, celcbnindn!i«  laj*  bodw  «oa  gtta  paupt  «I  la 
ciodad  de  Zaragoxa. 

AlgvM*  nflMdtfpoM  4e  «■!•  oiMnool»  (1181)» 
las  crdnicas  particnlares  de  Catalnfia  nos  dan  cuenta 
de  ana  irrupción  de  moros  qoe,  procedentes  de  las  Ba- 
leares, cayeron  isohni  Am¡i6riaa,  en  cuyas  tierras  c:íu' 
Mroo  graves  estragos,  ToUiendo  luego  k  embarcaraa^ 
•ougndw  d«  botitt  f  dAMiiti  vot. 

Era  por  aquellos  tiempos  conde  de  ürgcl  Armen- 
gol  VH,  el  cual  desde  1154  se  hallaba  al  frente  de 
aquella  Taleros  y  diatiagui  ia  casa,  cuna  de  e«forz^- 
dM  béfOM.  En  las  disensiones  qus  entre  sí  tavieroa 


los  re  jes  d«  Outílln  y  de  Lmb,  ni  «onda  da  ürgel  m 
declaró  por  el  último,  sirTÍ^ndole  como  yasallo  y  pres- 
tándole seOalados  servicio»,  especialmente  en  la  con- 
qnistade  ICntrRmadura,  en  r<'Cüiupenita  de  los  cuales 
el  rey  de  León  le  ceditJ  la  Tilla  de  Aleáatua  (llfll)  j 
mas  tarde  los  Ingtrai  do  AlBenkrilln  y  Ehnta  Cr«B, 
con  todos  sos  tánninos  y  derechos.  La  mayor  parte  de 
los  hechos  de  este  conde  aparecen  mar  confa»o«  y 
hasta  su  muerte,  acaecida  en  1181,  es  oría^cn  de  con- 
troversias, pnes  de  distinto  modo  U  redereo  varios 
aatons.  Bl  Br.  Bñx,  en  n  SUtttUM  Fsfüwle»  dio» 
qne  morid  aerea  da  Reqnena,  en  una  espedicion  que 
hiio  contra  los  moros  de  Valencia.  Al  aproximarse  A 
aquella  población,  le  nalieruti  Ion  moros  al  encuentro, 
siendo  Doestro  conde  batido  y  muerto,  después  de  ana 
corto  raoistaBOia  y  pudieodo  apañas  soItwso  ftlguooi 
de  los  snyos  que  en  la  confusión  do  It  derrota  M  dlt- 
(wrsaron  por  aqnellas  asperezas. 

A  Armengol  VII,  llamado  el  de  Valencia,  por  ha- 
ber mnerto  en  aqnol  reino,  sncedLdle  so  hijo  Armen- 
gol  Vin,  qniaot  segan  paroea,  al  principio  da  se  go> 
bierno  anduvo  con  sn  cnfiado,  Pono*  de  Cabrera,  en 
lochas  y  discordias,  cuyo  origen  no  le  ha  sido  dado  á 
la  historia  esclarecer  por  completo. 

Ningna  suceso  de  importancia  encontramos  en  la 
historia  da  asta  piovíaeia,  hasta  el  aOo  de  llOd,  an  qoa 
hallándose  en  Tarragona  D.  Alfonso,  confirmó  á  Ar- 
mengol  la  donación  qno  Berengoer  ti  Santo  hiciera  al 
padre  de  nuestro  conde  de  la  ciudad  de  Lérida  en  feu- 
do, y  do  las  villas  y  castillos  do  A.ytoQa  y  A.lbesa. 
INdIa  adatada  kadaOabaty  MaqaiDania,  an  eon- 
pcnsacion  de  la  quinta  parte  de  Lérida,  que  fuá  otor- 
gada á  la  milicia  de!  Temple.  Cuatro  años  mas  Urde 
(^imOi,  los  maestre»  il  -  i v-i'.ii  ordenen  L'ltrainHr,  Fran- 
cia y  Provenu  ae  pres«u(|iroQ  en  Lérida  al  rey  D.  Al- 
ftoio^  al  eml  los  dltf  tamblaa,  i  prsaettela  de  variM 
señores  de  sn  cdrte,  las  villas  y  castillos  de  la  .\¡hama 
bra  y  Orrios  y  el  sitio  conocido  por  la  pti»  del  Cid. 

K  últimos  de  abril  del  propio  aQo,  murió  en  Pcr- 
pi&aa  A.lfonso  I  da  Cataluña  j  U  da  Aragoa.  Sos  Tir< 
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iodn  j  MeelootM  piandu  le  hau  valido  elflobranoo' 
hn  ñ»  Cario  ú  Virhuto  Cftn  que  la  posteiidwl  1«  hft 

recnnocido. 

Durante  el  último  aiglo  qaeacabamot  detra^currir, 
CataloQa  vid  brillar  en  lontaoftas»  ta  magníSca  aa- 
nra  de  lu  libertades  rannicipalos.  Los  príncipes,  á 
fin  de  oponer  nn  dique  á  laa  despóticas  oxíg^ncias  de 
la  nr>lileza,  tuvieron  qae  ampararse  de  las  ciodados 
so  (louiiuió  patrimoDial,  concediéndolas  nnevasfran 
quicias  y  prÍTÍlegios.  «T?n  virtud  do  esto»  privilegios^ 
díee  Capawny,  tUmado  Ckarf»  ü*Í9trrit*H4t  se  res- 
títnytf  la  libertad  á  1m  vednoi  da  moebaa  TÍtlai  j  lu- 
gares, barrando  toda  sefSal  de  servidumbre,  j  se  eri- 
gieron los  comanea  6  cuerpos  mnoitrípales  ea  todas 
las  ciudades,  gobernadas  por  un  Consejo,  qneae  com- 
poDÍa  da  magiatradoa  elegidos  de  entra  ana  nUmoa 
moradarea,  en  anea  paebloi  intitaladoa  OvueÜtarii; 
en  otros  C'intulfs;  i^n  (  tro?  Jurati,  j  na  otros  Paeia- 
rii.  Kstoü  uiftgibtrados  gozaban  el  derecho  de  nn  po- 
der supremo  en  todo  lo  tocante  á  so  gobierno  econd- 
mifio;  podian  administrar  justicia  privativamente  en 
ttiertn  casos,  dentio  del  pueblo  y  sn  eoniarca;  imponer 
gabelas  y  arbitrios  para  tas  ueKcsiilaiIes  pábliciis; 
ejercitar  su  milicia  urbana  parn  la  ilpffn?»  ooman  ó 
para  el  servicio  ¿el  príncipe,  j'  algunos  tuvieron  la 
piarogatiTa  da  aenftar  moneda.  Bn  menoi  de  un  ligio 
todas  laa  dndadea  j  mnehaa  Ttllat  de  Catatniia,  dea- 
títui<!iiH  h:>5ta  cn'oncca  i!e  f  y  jnrUtlicri on  gn- 
berDativa,  üegaruu  á  «cbar  ius  cimieutoa  de  so  liber- 
tad política.» 

Mnehaa  taeron  laa  poblacioDea  qna  obtaTiaron  in 
earta,  y  entre  ellaa  Tortoaa,  Urida,  Gerona,  Tarra- 
gona T  Rcn?) , 

Habíalo  sucedido  á  Alfooso  el  Catto  su  primo<>^- 
aitO  Pedro  I  de  Catalaliay  ti  da  Aiagon,  quien  en  1  ti  A  i- 
najo  del  mismo  afioflDqumarfltaa  padre,  jaraba  loa 
feanaan  Zaragoza,  alendo  in  edad  da  dias  yétate  aSoa. 

El  año  íi^uiptitp  (llíiT],  Cataluña  se  vid  desola- 
da por  croóles  guerra*,  á  consecuencia  de  los  encar- 
nizados bandos  on  que  qaedd  dividida.  Surgieron  san- 
grientas discordias  entre  laa  casas  de  los  oondea  da 
Crgel  y  de  Foix,  y  como  era  natnral,  moehoa  nobles 
y  señores  sr  (Ifctararon  Ae  p.'irtn  lie  ona  y  otra  -lo  luí 
dos  familias.  Pcnetrd  el  de  Füix  en  Ur^el  hasta  lle- 
gar á  la  misma  ciudad,  la  cual  saqoed,  inclusa  la  ca- 
tadla!, haciendo  priaioaans  &  loa  caa<fn||;oa,  áloa 
eaalea  dejd  d^apnea  en  libertad,  madiánta  nn  Aierte 

in.«c;itp,  y  n  nlriii'lri  fl  priís,  toni'i  lijc^'-O  ]:or  asalto  la 

cindad  de  B^laguer,  según  Fcliu  dn  Ih  Peña.  No  t^tr- 
d(t  Armangol  en  tomar  su  desquite,  pues  ayudado  de 
ondioB  ««.ballaraa,  salid  aontra  al  de  Foix,  orapofián  - 
doae  entra  ambos  una  guerra  qnedanS  por  espacio  do 
cuatro  afinü  y  ,|rtP  j.-jí  coitiplstasunto aaatsdaa alfa- 
nas cuujítrcaa  doGttCalu&a. 

Al  cabo  de  algunos  añas  (1201),  fondd  U.  Fadio  )a 
drden  religioao-militar  da  San  Jorga  da  AlfiraWi  eajo 
Bombra  M  tomado  da  la  eala  qn*  «xlate  en  las  Inme- 
diaciones drl  collailo  lio  Balappiipr.  Hizo  el  rey  liotia- 
cioia  del  territorio  á  Juau  de  Almoaara  y&  Martin 
Vidal  para  qoe  lo  poblaren  y  laTttitfeseo  an  A  ana 
iglaaia  j  tra  «astillo,  á  fin  da  eponar  na  dlqua  4  laa 
aatniidaB  da  enomigoa. 


Los  bandos  en  qsa  sa  liallaba  dividida  CatalnBa 
oonttnnaban  cada  ves  mas  aneeadldoa.  D.  Pedro  sa 

hallnba  ph  tai'f)  pmpeñado  en  nna  gnerra  contra  el 
navarro,  y  á  üu  de  hacer  Trente  á  los  continuados 
gastos  qae  aquella  le  ocasi  i-iaba,  acudid  i  Catalofia, 
á  la  eoal,  dicea  noestroa  anales,  hall*}  siempre  madre 
para  asistirle  é  hija  para  respetarle-  Al  efecto  eooToed 
Cdrte»,  las  r-nali-^  sa  celebraron  en  Ccrvora  {1202), 
asistiendo  á  ollas  los  síndicos  de  las  poblaciones-  Pro- 
mulgáronlo justas  leyes  para  el  gobierno  de  laa  pRh* 
vincias,  otorgáronse  al  monarca  los  auxilios  qtm  ra- 
clamaba,  y  sa  entablaron  negociaciones  ensaraínadaa 
á  acallar  los  disturbios  que  asolaban  nnpítras  eoraar- 
cas,  sin  que  por  desgracia  se  lograra  apaciguar  el 
encono  qaa  lérnantaba  en  los  ánimos,  hasta  al  afio 
ia07,  en  qne,  por  msdiaoion  de  D.  Pedro,  s^pin  ptnOBi 
los  oondat  do  Foiz  y  de  Orgel,  hicieron  nn  tratado  da 
paz,  perdonándose  rafi'uampnte  todos  los  daños  quo 
se  habían  causado.  Pronto,  sin  embargo,  hubo  aoevaa 
turbaciones,  pnes  al  aSo  signiento  deleitado  convenio, 
mnrid  ol  condada  ürgel,  mn  haber  tenido  h^oa  var»« 
no?,  dejando  de  sa  esposa  Elvira  nna  tierna  hija  Ua- 
maia  A arpml)iaíx,  á  la  cual  nombraba  Armongol  on 
SQ  tt?stameato,  heredera  do  su»  Estados.  Rlcuñadodel 
difunto  conde.  Pona,  vizconde  do  Cabiara,  y  mllQod* 
aste,  llamado  Oeraldo,  tomaron  las  armas  para  haoar 
valer  sns  derechos  al  condado  da  ürgel,  con  preferen- 
cia á  Aorembiaix,  corno  á  mas  prdximos  herederos 
varones.  Interndsc,  pues,  üeraldo  por  tierras  de  Urgel, 
consiguiendo  qoe  se  declararan  de  so  parta  la  cindad 
da  Balagnar  y  loa  paeUoB  do  Agramant  y  Linyola. 
TWndesa  amenasadala  condesa  Klvíra,  se  pnso  bajo 
la  protección  de  D.  Pedro,  cp  lií'nd  ilp  pl  condado  do 
Urgel,  salvos  los  derechos  do  su  hija,  sin  qae  por  esto 
cediera  Geraldo.  Rste  prosiguid  alsavdo  pMdOMa  y 
apoderándose  de  todas  las  villas  y  lagaña  qne  podía, 
basta  qae,  cercado  por  el  ejt^rcitoqoo  levantd  el  rey,  en 
clnsfill  i  do  Ltnrpns,  dondp  se  hallaba  con  su  mujer  6 
hijos,  habo  de  rendirse  al  monnrca,  ol  cual  se  apodoró 
de  todo  el  condado,  llamándolo  luego  condedo  Urgel, 
onyo  titulo  sigaid  usando  también  Gaialdo  da  Ca- 
brera. 

A  principios  do  1210  celebró  D.  Podro  naovasCdr- 
tes  en  Lérida,  coa  objeto  de  at-ijar  el  incremento  de 
los  AlbigtKses,  seota  herética  quo  apareció  eu  la  an- 
tigua Saptimaaift  y  qna  aostania  la  tdaa  do  que  toda 
la  Kserttara  tenia  nna  signítteaeion  ocasionada  i  in- 
terpretar!on"=!  Tomn  pnfon^ps  habían  pntrado  en  Ca- 
taluña algunos  beregeg,  D.  Pedro  pubiicd,  con  el  dio- 
támoii  de  las  Córtoa,  nn  edicto  contra  aqoaUoa,  lmpo« 
niéndoles  la  pana  da  quedar  afreutadoa»  con  multa 
pecuniaria,  A  inhabilitándolos  para  hmadar  y  testar, 
sien  ol  t(!rmitio  dp  tm  año  no  abjuraban  ana  amras^ 
volviendo  al  seno  de  la  Iglesia  católica. 

8(0  embargo,  á  pesar  de  esto  edicto  y  del  famoso 
docroto  que  e^did  aotariormonta  (1187)  eoatr»  loa 
hereges,  en  el  ooncilio  de  Oerona,  de  aonerdo  oon  el 
flrzobisj'O  (¡p  Tarragona;  en  1213,  catorce  mesea  dos- 
pucH  de  haber  cóintiattflo  como  an  béroo  Contra los in- 
fieles en  lac-'ípbre  batalla  lUs  las  Xavas de  Toloea,doa 
Fedro  U  se  hallaba  defendiendo  á  loa  MHfiMmt  par- 
dianda  la  vida  an  Mnret,  en  apoyo  da  la  misma  aaoaa 
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que  ant«8  coudeuara  coa  un  rigor  may  poco  conforme 
al  espíritu  y  máximas  del  E^^ngeVw.  ííl  rey  tomó 
empero  las  armas,  no  por  soak  ticr  la  hen  gCa,  aeipaB 
dioe  klguQ  historiador,  ai  do  por  defender  á  sus  cufia- 
do! contra  el  conde  Sinoa  de  Moofort,  quien,  prote- 
gido porcl  l'ap  i,  a^pinlw  i byoieiHHi da  1m dominios 
de  Foix  y  de  Toloaa. 

Beaedidle  i  D.  Podio  11  «I  Catilieo,  M  hiJoD.  Jaitae 
1 1»?  '^'^-■.'•  ■•'■-vívr.  Es'.f!  sií  hallaba  4  la  sazón  en  Car- 
casona  y  tui  [Hílct  de  Müufort,  ül  cual,  Jescaudo  casiir 
con  una  hija  suya  al  príncipe  de  Aragón,  se  neg^  á 
entregarle  é  la  embigada  de  aragoneees  y  catalanes 
que  se  le  preteoM.  Por  fio,  obligado  por  el  Papa  Ido- 
C'-ncio  nr,  cúu  harto  pesar  suyo,  devolví  5  á  sus  súb- 
ditos  al  niño  Jaime  (1214),  el  cual  quedó  bajo  el  cui- 
dadoy  guarda  de  Gaillormo  de  Monredon,  maestre  do 
loa  tñaplaríoa  ea  Aragón  j  Catalafta.  La  tatala  del 
principe  faé!«  renovada  i  dicho  nuieatre  en  laa  Odrtes 
de  Lérida,  s.ouiiü  Citas  ¡as  '  rlLiieraa  Dirtes  catalanas- 
aragonesas  de  que  hac»  mención  la  hi«t,uria. 

Trea  afios  mas  tarde  (1217),  volvió  D.  Jaima  d  te- 
BOr  Córtes  de  catalaoea  en  Villafranoa  y  de  aragonn- 
ae*  en  Lérida,  en  las  cuales  se  acordd  prestar  al  rey 
ol  Hubaidio  Jiaiuado  de  ioraje.  íEra  este  cierto  sers-i- 
cio,  diceZ'irita,  que  ae  hizo  en  reconocimiento  de  loa 
leyaa,  al  prineipio  do  m  reinado»  en  ol  eoal  eontrl- 
büiaa  los  ocInáiáaticoA  v  las  ciudados  y  villas  del  prin- 
cipttdú  de  Calíiluiu,  y  compreiuiia  tadcs  ka  lugaxes 
desde  Segre  á  Salsas.  Pa^ába^ii:  esto  servicio  por  las 
juntas  de  bneyes  de  donde  tomó  el  nombre,  y  por  laa 
eabeaas  del  ganado  mayor  j  nawr  y  por  loa  bieoM 
muebles  cierta  suma,  laenal  M  fod  TMiando  oonlor- 
me  á  ío«  tiempos.» 

El  año  aignienta  (1218)  verificóse  la  reconquista 
de  los  dominios  de  Tbloaa,  llevada  i  cabo  por  catala- 
nes y  aragoneses,  qaienee  deaeando  tongar  la  moer- 
te  del  rey  D.  P^^dro,  aRudi'-ron  presurosos  al  llama- 
miento del  conde  dt)  Tolusa.  K^te,  después  de  la  céle- 
bre contienda  que  se  dcuidió  en  los  campos  de  Murct, 
perdidos  sos  Botados,  hubo  de  refugiarse  en  Catalu  üu, 
donde  trató  d«  levantar,  como  lo  hizo,  un  ejército  que 
lo  ayudase  á  recobrar  sus  dominios.  Con  uua  uumero- 
sa  hueste  catalana-aragonesa,  capitaneada  por  el 
eoodede  Palla»,  atnavead  loa  Pirineos,  apodw¿Ddcfla 
en  breve  y  por  sorpresa,  de  Tolosa.  Es  fama  que  el  de 
Uonfort  perdió  la  vida,  víctima  de  su  temeridad,  al 
intenter  apoderarse  otra  vez  de  la  ciudad  tomada. 

Por  aquellos  tiempos  sobrevino  en  Gatalniia  una 
'tenlblo  rnqafa  qne,  aeftaa  nfiereo  aOeJaa  erdnleaa, 
dejó  agostador  los  campos,  perdiéndose  las  siembras 
y  llegando  á  perecer  de  hambre  muchas  personas. 

Tres  años  de-^pueri  ;l  i2V),  U.  Jaimel  Contrajo  ma- 
tñBonio  con  la  infanta  dolto  Leonor,  .h^a  de  Alfbn- 
ao  'Vni  de  León  y  Ilt  do  Oaatilta.  Loa  dos  aspowt  pa- 
garoii  li  Huesca,  y  poateriorínente  á  Diroca,  en  cuyo 
pnu  10 «e presentó  al  rey  para  hacerle  ruvereiicía  1^1222) 
D.  Geraldo  de  Cabrera,  qae  so  titulaba  cunde  de  Ur- 
foL  Eate,  ^nna«haiida  )a  minarla  de  D.  Jaime, 
tomd  otra  voi  laa  armas,  apoderdndeee  de  algunas 
villas  y  lugares  de  aqoel  condado,  cuya  jiosesion  pre- 
tendía lo  confirmase  el  ConquUtador.  Si  por  el  pronto 
no  podo  Galnara  \ogm  an  empalio,  1»  olitafo  el  alo 


üijínieutc,  pueí  vn  la  villa  de  Tarrua,  situada  entro 
Liérida  y  Balaguer,  se  presentó  segunda  vez  4  D.  Jai- 
me, quien  oyó  sus  pratanalonea,  perdonándola  loa  bur^ 
tos,  incendios  y  males  por  di  y  sos  valedores  ocasio- 
nados en  la  pasada  goerra  contra  el  rey  D.  Pedro. 
Cabrera  (Jiii-dt5,  pues,  oii  po.-csion  del  coiuiiido  de  Ur- 
gel,  pero  con  rOserva  de  feudo  al  monarca  y  con  obll» 
gaektn  do  eatar  á  derecho  con  dofla  A.aranbiaix  anta 
rey,  eo  oaao  da  qoa  ella  plüasa  en  |asticia  al  ooa- 

dado. 

Algnnoa  afios  mas  tarde  (1228)  el  rey  partió  á  Lé- 
rtda«  eo  coya  ciudad  oe  hallalian  el  cardenal  Joan, 
recién  enviado  á  Espafia  por  el  Papa,  y  .módica  ba- 
rones de  Aragón  que  D.  Jaime  t»QÍa  convocados  para 
tratar  de  la  empresa  contra  Mallorca,  nido  de  los  pi- 
ratas baleares,  que  tenian  amedrentado  el  Mediterrá- 
neo. Couquislada  esta  plasa  y  posteriormente  la  da 
Ibiza,  en  cuyo  asalto  Aiénn  soldado  leridano  llamado 
Jnat;  rh:ro,  el  primero  en  .subir  á  ¡a  mi.ir:illa,  ¡jasó  el 
rey  á  Aragón,  en  doude  arrcglii,  aiu  duda,  el  matri- 
monio del  infante  D.  Podro  de  Portugal  con  dofla  IkQ- 
rembiaiz,  condesa  de  Urgel.  No  tardó  esta  an  morir, 
dejando  sus  bienes  y  condado  en  propiedad  á  sa  espo- 
so, (lui'iitaii  laí  cróii icft.'i  iji.ie  eiitijiiees  D.  Jaime  tratá 
de  hacer  un  cambio,  dándolo  á  0.  Pedro,  por  Urgel  la 
Made  Mallorca,  enyo  aeflorfo  recibid  oí  inlisnte,  cer- 
ráudose  el  ajuste  en  la  ciudad  de  L'rida  á  fines  do  ae- 
tiembre  de  1231.  Todo  esto  hubo  de  llevarlo  muy  ¿ 
mal  el  hijo  de  Geraldo,  Ponco  de  Cabrera,  el  cual, 
torboiento  como  sn  padre,  ategd  eos  derechos  al  con- 
dado de  Urgel,  apoyindole  abierta  y  dooididaraento 
.^rnaldo  de  Üastellbó,  el  conde  do  Foix, el  de  Pallas  y 
vaiios  oíros  señores  de  Cataiaüa  y  Aragón.  Indignado 
el  rey,  se  pnso  al  frente  de  una  numerosa  hueatSjJ 
combatid  foertemante  É  Punce,  hasta  que,  por  raedía- 
^n  de  loa  obispos  de  Lérida  y  Urgel,  Berenguer  da 
Erül  y  Pons  de  Vilamor,  firmaron  ambos  contendien- 
tes nna  escritura  de  concordia  Tárregs  (1236),  en 
virtud  da  la  enal  las  ciodade.?  de  Lérida  y  Balaguer 
quedaron  eo  propiedad  y  franco  alodio  del  rey,  y  este 
por  su  parte  Concedió  en  feudo  al  vizconde  de  Ca- 
brera los  eastillos  y  villas  do  Linerola,  M  -narques, 
Albesa  y  otros,  y  francos  ios  logares  de  Calasaus  y 
Tartárea. 

Pacificadas  ya  del  todo  las  discordias  iutoriores, 
proyecid  D.  Jaime  la  caHijuista  de  Valencia  (1238), 
llamada  por  los  árabes,  en  cny o  poder  estaba,  vtrgú 
y  dtlieüt  d*  l«  ti*rr«.  Úrida  fué  una  de  las  poblaoio« 
nes  que  «avlaroD  sos  tropas  d  la  oooqviala  da  aqnal 
ameno  territorio,  y  habiendo  sido  su  compañía  la  pri- 
mera en  romper  el  muro  de  la  ciudad  siciada,  que- 
dó por  proverbio  hasta  no  muy  lejana  época  Zttfit 
l'ia/tñttt  esto  as,  Ldrida  la  ha  horadado. 

Bata  ciudad  aloanzd  en  tan  gloriosa  jornada  un 
lauro  que  honra  á  la  h'storia  en  g»Mieral,  y  [•nya  me- 
moria recordarán  siempre  coa  orgullo  loa  leridanos. 

Asi  que  penetró  en  Talaatía  el  qdrcito  vencedor, 
la  emigración  d«  Uw  mcfoa  M  gatienl,  en  tdrminoa 
qne  aquella  ciudad  quedd  enteramente  deapoblada. 
Dicen  autorizados  cronistas  que  D.  Jaime,  cumplien- 
do entonces  la  promesa  que  hiciera,  co  ncedió  á  Lé- 
rida al  piivilsgio  de  enTiar  d  Yalancia  ail  jóvanaa 
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jolnt  ttntM  doBOeU—  pu»  poblarla,  origen  de  la 
ooblesa  Talenciana,  y  al  propio  tiempo,  de  laa  cuatro 
florea  de  lis  qae  oetentaba  Lérida  en  n  escodo  de  ar- 
mas, coQcedid  ana  á  Valencia  para  que  la  puniera  un 
•US. monedas.  Ku  diferentes  ocasiones  eeta  cindad  ba 
dado  d  Lérida  el  lionroso  títolo  de  ¡íadrt,  j  todos  los 
alfM,  wegaa  se  desprende  de  las  cartas.qoe  existen  en 
m  arohÍTO  monicipal,  enTiaba  dos  slodiooa  paraafi- 
Dar  los  pesos  y  mudidas. 

Tres  afioa  aiaa  tarde  (1241),  celebra  et  rej  CótUsb 
OD  Oaroóa  j  «a  Lérida,  en  las  oaales  se  dispuso  la 
noeiiio»  d»aa  tagmá»  hyo  B.  Podro  al  ooodado  de 
Bueeloaa  y  qa«  Ibes»  deetarado  liered«ro  del  r«lno 
de  Arsgoü  su  pr¡mog:¿nito  A.lfjij9o,  hijo  do  na  repu- 
diada primera  esposa,  Kste,  cou  efecto,  futí  jorado 
como  príncipe  horedorodei  reino  en  las  Cdrtes  de  Da- 
mea  (IMS);  pon  m  eaaato  á  Jk,  Pedio»  Im.  oatalaaea 
■•  opasioron  teDastaonte  á  qo*  olBeoe  la  oorona  oon- 
dal,  por  haber  uuido  D.  Jaime  el  territorio  de  L«Srida 
á  la  corona  de  Arai^u.  Al  objeto  de  spacigaarlos, 
celobid  «I  Confutador  Cdrtes  en  Barcelons,  en  las 
enales  qaedarim  (U«doa  k«  Unitea  dol  Prioeipado 

(1244). 

Ilabiaya  Ilfif^adr)  D.  Jaime  a',  apogeo  de  la  jflüria, 
cuando  tuvo  lugar  uqut»!  famuao  becíio  de  ta  matila- 
cion  del  obispo  da  Oerona.  La  verdadera  cansa  qoe 
impolid  á  D.  Jaime  á  oomotar  tamafta  tropoUat  está 
oeolta  bajo  tin  tapido  velo,  qna  todavía  no  le  ha  sido 
dado  á  la  historia  |>«uetrar.  Todos  loaaotorea,  al  tratar 
de  mía  hachó,  úivag^du  en  conjeturas  mas  6  menos 
probables,  ;  no  falta  qoien  sapooga  qae  obró  impul- 
sado por  la  ira,  por  habar  roTolado  dicho  «biapo  eoaai 
qnp  el  Con^aistador  le  deoenbriera  en  el  ftaero  de  la 
penitencia.  Lo  cierto  es  que  fray  Berenj^uer  de  Cas- 
tellbisbal  fuá  preso  y  se  le  <MTtá  la  ieagua  por  órden 
dal  rejr,  el  ocal  faé  descomulgado,  obligándosele  á 
tionar  oí  delito  oob  la  penitencia,  j  i  dar  ptblica  «a» 
(íiAmOíob  da  a«  oaeeso,  si  qaeria  qae  I«  coneodieto 
la  alMOlaSÍOn.  Alcauzóla  por  fin  ca  14  de  octabre  del 
Bismo  afio,  siéndole  dada  por  aíi  coucitio  reunido  en 
Ol  convento  de  religiosos  franciscanos  de  Lárida,  al 
Ooal  aaiatíflroD  vaiiot  obiapoa  j  lad^adoa  dal  P^apai  j 
nwhoa  laliorm  del  Mnelpado. 

Posteriormenifl  4  estog  acnntficítnientoa  ilSSl), 
OODTOcd  el  rej  nuevas  Cértes  eu  Barcelunn,  <>n  Ua 
,  eaalM daolartf  q«a  dsjabaása  hijo  D.  Pedí  : 
ladero  7  sucesor  en  los  condados  de  Barcelona,  Tar- 
ragona, Gerona,  Be^ialá,  Vicb,  Rosellon,  Cerdafta, 
Conflent,  Vallespir,  Urgnl,  Ribag-orzay  Pallas,  y  en 
las  ciudadas  de  Tortosa  y  Lérida,  desde  el  rio  Ciuca 
«lanUsdaAiaa. 

Al««a{iaafiaodiap«ai  (135»),  ballándoae  ai  nj 
«o  Lérida,  proaoviéraiN  «n  Oatelada  bdotob  distur- 
bios. Parecia  que  la  gloria,  si  biea  no  cebaba  do  aon- 
reir  al  Conjuütador,  pretendía  que  se  hiciera  digno 
da  rapatriaonio,  á  fnersa  de  quebraotoa  7  da  amar- 
fana.  Por  naarto  da  Poooe  de  Gabrora,  qva  ya  aa- 
leiBoa  ae  tKalaba  oondo  de  ürg«l,  oatrd  d  Moadórla  aa 
primogi^uito  Armcngol,  pero  habiendo  muerto  este  tam- 
bién á  lú«  pucos  dias,  totatfdicbo  título  el  segando  que 
habia  nacido  en  Castilla,  llamado  Rodrigo,  cayo  nom- 
bra teood por  al  do  Alvaro.  A  laadad dadlas  afloa  oott» 


tr^o  matrinaaio  con  doCa  Constansa  de  Moneada» 
pero  loogot»  pntoatoado  la  Dalidad  da  aqaalanlae*»  a» 
deftiard  libra,  eaaándeae  «a  aegaadaa  napeiaaoon 

doOa  Cecilia  de  Foix.  Herido  en  su  orí^ulio  ol  padre 
de  la  repudiada  Constanza,  tomtf  Isaarmaa,  y  entran- 
do por  tiarraa  do  Orgel,  apodsidÉa  as  braía  da  PMHy 
coya  villa  aati^gd  á  laa  Uamaa. 

Pretendiendo  ^A  rey  paeifloar  el  país,  medid  eo  1% 
cootieoda,  cxi^itiudo  á  D.  Al  raro,  como  seüor  feudal 
del  coudado  de  Urg'el,  que  le  entregase  las  ieaoaciaa 
'  de  loa  castillos  de  Agramunt,  Balaguer,  Lloyola  J 
Oliana.  Pero  como  á  los  diaa  díat  de  verifieada  la  aO" 
trega  se  negase  el  rey  á  teatítaírselos,  oooia  tanla 
obligación,  según  uso  y  ccalumbro  do  Cataluña,  aepa- 
túae  el  conde  de  la  obediencia  reai,  eortaado  al  mo- 
narca su  carta  de  duexirutnt,  lo  cual  efectuaron  tam- 
bion  toa  priDCipaloa  barones  catalanae,  dedaidadow 
aUartamente  aontm  et  rey  y  promefíondo  *pQyo  i 
D.  Alvaro.  F!ii  vista  dnl  sesgo  que  tomaban  las  cosas, 
convocd  D. Jaime  ásu»fead4tar(03  de Catala&a  (1200), 
previnldadolaa  qoe  para  la  próxima  fiesta  de  Páscoa 
aa  hallaaen  rennidosea  Cerverai  diapnottoa  á  ayodar-r 
to  en  la  goerra  que  iba  á  emprvndor  eontra  D.  Alva« 
ro  y  sos  confederados.  Estos  en  tanto  continuaron  re- 
corriendo aqoellas  comarcas,  talando  campos  y  can- 
sando estragOBi  haitaqua  D.  Jaime  comisiond  al  Jus- 
ticia da  Aragón  para  que  aa  pqiieia  ai  ÍN^to  da  la 
milicia  do  Barbastro  y  proenraio  oontranalaral  fm- 

petu  de  las  fuerzas  amotinadas. 

Se  ignora  el  (¿rmiao  que  toro  aquella  lucba.  Pa- 
rece que  el  drden  volvid  á  restablecerse  en  las  tierras 
da  Urgel,  y  qna  el  conde  se  vid  (^Úgado  á  roaniiaa 
«on  «B  primera  consorto  doHa  ConstonxA. 

Tres  años  mas  tarde  (1  263),  estaudo  ol  rey  en  Lé- 
rida, de  acuerdo  cou  el  de  Castilla,  nombró  árbitroe  que 
josgasen  sobre  algunas  diaenatonos  ocurridas  á  eon- 
aaoaancia  de  los  desmanes  oomatidoa  aa  laa  frooto- 
ras  de  Aragón,  Valencia  y  Castina. 

En  aquel  mismo  año  y  en  la  propia  cindad  de  Lé- 
rida presenció  D.  Jaime  un  dnelo  ó  batalla  habida 
oatra  dos  caballeros  prineipalaa,  Pons  de  Peralta  y 
Bamaido  do  Manleon,  á  onjro  «ampo  aaástió  con  doa 
Pedw  da  Meneada,  aeneseal  de  Oatalnfia  y  mayordo- 
mo del  rey. 

'  La  muerte  de  D.  Alvaru  de  Urgcl,  acaecida  en 
!26^,  suscitó  nuevas  discordias  en  aqueU-ondado,  oa«> 
yos  dominio*  quedaron  an  al  mai  oiÉon»  é  intolisaa^ 
udo  que  jamáa  w  babbt  vtoto.  Ta  aabanca  quo  al 

monarca  se  qu^dó  con  los  principales  pue'i'  -'S  y  1  agua- 
res de  ürgel,  desposeyendo  de  ello»  á  D.  Alvaro,  quien 
agobiado  de  deodas  y  de  disgusto»,  bajó  al  sepuloiaii 
dejando  do  an  primara  an^er  una  hija  "tlT'^r  Loa- 
ñor,  y  do  doBa  Oeellla  d«  Fotx,  doe  bijos  llamadoa  al 
mayor  Armi-ng^l  y  Alvaro  el  segando.  El  hermano 
del  difunto  ooudo,  tíuerau  do  Cabrera,  uo  quiso  reco- 
nocer la  legitimidad  de  estos  dos  hijos,  como  habidaa 
en  doAa  Caotli^  hallándoise  todavía  aa  vida  Coostaa- 
sa,  y  Boatnvo  con  tai  armaa  a«t  protonsiones  at  con- 
dado, á  tiempo  que  lo  pretendían  también  el  re  v  '.  .n 
Jaime,  doBa  Gonstauza  de  Moneada  y  los  valedores 
de  los  dos  niños,  que  eran  Ramón  Folch  de  Cardona, 
al  oonda  da  Foix  7  otma  nobtoa  gatalanaa.  Habtoada 
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onsagaido  el  monarca  qoe  le  cedieran  su*  derttchos 
al  condado  Uaorau  do  Cabrera  y  los  testamentarios  de 
D.  Alvaro,  pae<5  á  Cervera,  dispaesto  á  hacer  armas 
contra  el  de  Foíx  j  el  do  Cardona,  los  caalos  sigaie- 
ron  Boatouieado  la  cansa  de  loados  nifios,  hasta  qae  le 
fueron  deva«ltas  al  mayor,  Armeng^ol,  las  tierras  de 
Urgel,  qaedando  el  segando  en  posesión  del  Tixoonda- 
do  de  Ager. 

En  1276  taro  lugar  el  alzamiento  de  los  moros  de 
Valencia,  de  funestas  consecuencias  para  el  país, 
pues  los  cristianos  sufrieron  en  Lochente  nna  san- 
grienta derrota,  i  cuya  infausta  DOticia,el  rey  D.  Jai- 


me que,  según  parece,  se  hallaba  postrado  en  el  lecho 
con  calentura,  se  afectó  de  tal  manera,  que,  enfíf- 
mando  de  gravedad,  murió  el  27  dejolio  de  aquel  mis- 
mo año,  habiendo  conservado  hasta  el  último  momop- 
to  su  claridad  prÍTÍlegiada  y  la  fortaleza  de  ánimo 
que  demostró  en  todos  los  actos  de  su  vida. 

La  historia  do  D.  Jaime  abarca  mas  de  medio  si- 
glo, y  la  sencilla  narración  de  sus  hazafias  forma  por 
si  sola  una  brillante  epopeya.  Las  le^'endas  piadosas 
de  los  pueblos  nos  le  presentan  al  travda  de  un  mágico 
velo,  y  dicen  qne  San  Jorge  militaba  á  su  lado  en  laa 
batallas,  convertido  en  soldado dtflaa  barras  de  Aragón. 


iDUrlor  d«  L>  utviral  d«  >  L«rld». 


CAPITULO  U. 

Dea  Pedro  111  de  Kngaa  j  II  de  CaUluba.— La  aabUvKcioa  inib* 
M  •oroudi.— l/<a  liaroDm  caulanu  hac«n  \ig»  eoatra  «1  rejr.— 

Inrailrn  it  loa  fniicMei.— Milicia  de  Lérlde  Faesto  da  bonor 

que  M  It  eone«dl6.— Rapolaloo  d«  los  fraac«Mi  d*  nueatro  Urri- 
torio.— Alfonso  ni  jr  su  liermana  D.  Jatin«.-Cúrt«a  y  concillo  de 
Lerid».— Creutoo  d«  su  gnitretelilad.— AlfoMO  I V.— TriuDfoa  de 
los  CAUltnw  «n  Cerdeta.— Don  Pedro  el  Ceremoaloao.-OUtarbloi 

ao  Calalafta.— Créase  la  antigua  unían  Muerte  del  conde  de  Ur- 

fely  de  lo*  principales  Jefes  da  aquella. -Privile«ios  oineedldoa 
i  Cerran.— Onam  aatra  Aragón  j  CaaiiUo.— Saqueo  da  Tremp. 

Después  de  haber  bajado  D.  Jaime  al  sepulcro,  la 
sublevación  de  los  moros  se  hizo  general,  sumiendo  al 


reino  en  la  mayor  desolación.  El  príncipe  D.  Pedro, 
primogénito  del  rey  conquistador  y  heiedero  de  la 
corona  de  Aragón,  después  de  haber  tomado  posesión 
de  BUS  Estados,  emprendió  la  campafia  contra  los  moros 
(1277)  poniendo  sitio  á  Montosa,  foco  principal  de  la 
rebelión.  Tomada  esta  población,  en  donde  entró  el 
rey  pisando  sangre  y  cadáveres,  se  riniiirron  otros 
castillos  y  la  sublevación  árabe  sucumbió.  En  órden 
ya  las  cosas,  partió  el  rey  á  Perpifian,  de  cuyo  punto 
paoó  otra  vez  á  Valencia,  sin  pensar  siquiera  en  cele- 
brar Córtea  y  jurar  las  constitociones  de  Cataluña,  por 
lo  cual,  resentidosloB  barones  catalanes,  entre  loe  cua- 
les se  hallaban  A  rmengol,  condede  Urgel  y  bu  hermano 
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dou  Alvaro,  formaron  liga  eootrt  «1  ny,  i  qoien  en- 
viarou  .'lia  fiurtaa  de  dtstximtnf ,  con  jtiramüntuJfí ha- 
cerla guerra.  Los  áa  Foix  j  du  llrgcl,  al  frente  de  una 
ftttidft  dsgÍDetes,  hacíao  €o:itfn  uhs  correrfaa  porlte-» 
nwMrqr,  báoia  la  pvte  da  Lérida,  hMtA  eajM 
ptwrtas  teoctnmbnliao  ft  Uevu  may  á  nenndo  mm 
rebatcis. 

Viendo  D.  Pe  lra  el  amenazador  aapecto  que  toma- 
%»a  las  cosas  en  Cataluüa,  uUegtf  emtiU  gente  pudo 
y  m  dir(gkí  áponer  aitio  A  fioUgim,  «nitro  d«  Im  opa- 
neiosM  de  Im  oealbdendo*.  Cmiibatlda  indamento 
e«ta  ciudad  por  las  tropas  reales,  hubf»  <1e  n  niüraü 
(1S80),  aieodo  sos  defensoras  enviadoa  con  baenas 
gurdu  y  oargados  de  grillos  y  eidMiM,  qmb  iUil- 
d*  y  otro*  á  lliiavet,  donde  permanecieron  presos 
hasta  mayo  dal  aSo'sigaieuto  (1281),  en  coja  fecha 
recobraran  la  libertad,  después  de  habnr  puesto  en  po- 
der del  rey  los  castillc»  j  vüLiá  qun  tenían,  en  com- 
pmMeioB  da  loa  gaatos  de  la  gaerra. 

Hlnyan  anooM  nataUe  reigista  «n  tos  anales  la  his- 
toria do  Urtda  haita  et  aBo  IS84,  en  que  el  rey  de 
Ara^í'on  vírifirií  la  Konrjuistu  do  Sicilia,  arrujnado  de 
este  roiüo  á  Cários  de  Aujou,  feudatario  del  l'apa  Mar- 
tin IV.  Indignado  este  contra  D.  Pedro,  concedid  la 
iovaitidora  de  Im  reioM  de  Aia^n  y  Yaleocia  y  del 
eondado  de  BamloDa  i  Cirlw  de  Taloia,  hijo  del  rey 
Felipe  de  Francia,  qtiirn  al  frente  de  un  nuraeruso 
ejército,  compaesto  de  150,000  hombres,  18,600  caba- 
llos y  "00  baques  de  grueso  porte, a»  práfiflf  para  pa- 
aar  á  Catalafta,  en  bnaoa  de  la  Mroaa  q«  el  Papa 
ofrwiera  al  de  Taloii.  TSn  lardd  al  franodaen  penetrar 
en  el  Rosello",  apoderándose  de  Salsea,  Etna,  Colibre 
y  Perpifian.  A  la  inmediación  del  peligro,  D.  Pedro 
eafid  cartas  de  armamento  á  las  milicias  de  Lérida, 
GeroD^  BaneloDai  Tarragona,  Tortou  y  Valenoia, 
laa  eaalM  á  la  tob  del  sagrado  bronce  qoe  oonvoeaba 
al  combate  y  al  grito  dn;  ¡Fia /ora  so'niftn'  f-}fTcin 
llegando  al  campamento  situado  e&  el  importante 
CtU  i*  Panitart,  Jurando  todos  derramar  basta  la  úl- 
tiOM  gota  de  aaogre  ea  defensa  de  lu  libertadea  pa- 
trias. 

La  compañía  de  Lf'rida  nieríi'i'J  el  honor  dp  ocupar 
la  vanguardia  en  el  campo  do  batalla,  siendo  colocada 
á  media  legua  de  distancia  de  las  demás  j  en  el  pon- 
to por  donde  se  jazgaba  qoe  ínteatarian  penetrar  los 
franMoes,  por  espeelal  dispMieioo  del  rey,  quien  se- 
gún parece,  tenían  suma  confianza  en  el  valorv  espo- 
rienoiaque  repetidas  veces  lo  b^biau  demostrado  los 
laiídaBoa. 

k  pMar  de  Im  iientíoM  earaama  qnehieieroiiaini»- 
lio*  valíentM,  y  del  eontfngo  rebato  qoe  Im  aoldadot 

de  Li5r¡da  dieron  al  francas,  ocasionándole  considera- 
bles bajas,  el  cjéruito  invasor  ponctrd  por  fin  en  nues- 
tft»  tianaa»  gracias  á  la  traición  de  D.  Jaime  de  Ma- 
Uoraa,  hermaDo  de  D.  Pedro^  el  oaal  biioqae  ae  le  en- 
•eSaae  on  eanlBi»  oooltopor  donde  introdocim  «n  Oa» 
taluña,  burlando luTiglbuiida da  raí  denodadM  da- 

íüUáures. 

Sin  embargo,  harto  cara  pagaron  los  franceses  su 
entrada  en  noMtru  tierraa)  pvM  d  bien  al  principio 
paieeia  aoaratrlM  la  Ibrtnaai  en  brota  Mperimantaton 
variM  daeealabrM  qoa  Im  eaaTenoiarDo  da  qoe  naeia 


tan  Meíl  como  se  ftgnraban  la  oonqaiola  de  an  país 

qae  tan  ruilamente  l"s  refbasaba.  La  peítn  emjiezd  á 
dieamar  sos  filas,  reduoidaa  ya  á  aoa  tercera  parte,  y 
para  colmo  de  sa  desveataraf  Amiob  Ibltándoles  iM 
proritlone*,  en  tdrnioM,  qoe  M  Yleroa  preolaadM  i 
peremr  de  hambre  y  deenfermedadM  dá  salir  de  Oa< 
taluña.  Decidláron."!"  por  esto  álfimo,  y  con  uu  cuf>Tpo 
de  ejército  que  ni  era  siquiera  sombra  de  la  aguerrida 

hueata  qaa  tres  meses  aatM  attrata.trianlklmMita  aa 

el  Pirineo,  poco  deepoM  del  menoinb£  lltíadaOt- 

roua,  llévándosu  (tu  literas  al  rey  Felipa  noriboiida  y 
á  varios  de  sus  priaci  pales  capitanes. 

B>  al  nismo  afio  en  que  el  país  se  vid  libre  de  los 
inTaaom»  morid  D.  Pedro  III  de  Aragón  y  11  de  Ca- 
talufia  en  ▼illafranmdel  Panaddi,  tteado  aa  «adim 
conduRldo  e:i  hombros  al  mounstrrin  de  Santas  OrOMt 
en  donde  dispuso  que  se  le  uepuitiira. 

Sucedidle  en  los  reinos  de  Aragón  j  Valencia  y 
condado  de  Barcelona  aa  primogénito  D.  Alfonw  III, 
durante  cayo  reinado  nlngon  eoeeao  digno  de  refb- 

rir^e  encootramos  en  la  historia  do  es'.a  provincia. 
B^ste  decir  qu<;  dos  moses  dospuesdelhumillante  tra- 
tado que  celebró  (1291)  con  «I  Mj  do  Franoía  y  al 
Papa,  por  al  onal  D.  AUmmo  fanoneiaba,  an  mengna 
de  «V  bmilla,  i  iM  deteehM  qne  eata  alegaba  al  tro- 
no de  5ici!ia,  fiilociií  en  la  fl:ir  di>.su  Jnrentu  1  ou  B^r- 
c(?lona,  di'jando  á  so  hermano  D.  Jaime  los  Estados 
de  U  coroua  de  Aragón.  Este  recibid  el  cetro  en  las 
CórtM  de  Zaragoaa,  eolebra  las  en  94  de  Mtiembra 
de  1991,  en  iaa  eaalM  juró  guardar  losfaeros  y  príTi- 

legio!i  du  aquel  reine.  Una  do  sus  primoraa  medidas 
i\ié  pouerse  de  acuerdo  con  el  rojde  C&sttUa,  Caucho 
el  Brato,  k  fin  de  consolidar  la  paz  en  sus  dominiM. 
Sin  embargo,  bien  pronto «e  balld  Jaime  II  en  la  sen- 
sible precisión  de  entablar  nogoeiaciooM  de  pat  con 
lü.-i  enemigos  que  le  dispataban  el  trono  de  Sicilia. 
Este  reino,  abamionailo  4  SÍ  propio  por  espacio  de  al- 
gún tiempo,  acalxS  por  nombrarse  un  rey,  recayeudo 
la  elnccion  en  D.  Federico,  hermano  de  D.  Jaime  y 
lug-artenientede  eite  en  aqnellM  domInioB.  SI  mo- 
narca ara^^onía  rnitidá  entonces  juntar  todasn  arma- 
da, decidido  á  reponer  en  el  trono  de  SioiIÍ!«  al  rey 
Cários,  dafnlñeodo  de  esta  manera  i  la  hmilia  de 
Anjon  la  corona  qne  á  cMta  de  tanta  laagra  le  babia 
arrebatado  la  caaa  do  Aragón.  D.  Jaime  marahd. 
pues,  cniitr.t  Sicilia,  promovi-^udoae  una  guerra  feroz, 
cuyo  tdruiino  fn4  pI  tratado  do  paj  de  Castabellotta  6 
de  Castrouovo,  en  virtud  del  cual  la  corona  de  Sicilia 
quedaba  afianzada  en  laa  sienes  de  D.  FederíM. 

De  vnelta  de  aqnel  reino  (1300)  oelabrd  D.  Jaime 
Cdrtes  en  la  ciudad  do  Lérida,  en  c.ía'es  .íe  eata- 
blecíeron  concordias ,  paces  y  tre^^uas  ontro  algunos 
barones  catalanes  que  andaban  de:4on>dL>3,  y  M  tratd 
de  los  medÍM  de  Mtisfacar  al  Papa,  quien,  Mgan  pa- 
ree», había  recriminado  d  D.  Jaime  por  no  haber  Mn- 
titiu  ida  la  guerra  de  Sicilia.  Con  motivo  de  diidiaa 
Gírte^  y  durante  su  permanencia  en  Lérida,  fuodd  el 
rey  su  célebre  universidad,  cujadireccion  eacomen- 
dd  á  Fr.  Arnaldo  de  Aymerioh,  general  de  la  Merced, 
ordanando,  con  annanoia  del  Papa  Bonlikcio,  qne  en 
•Ua  M  añKflaaon  lae  arlM  liberalae,  y  mandando  Ta- 
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nir  1m  moa  anitiMtea  profeaorea  da  todaa  partea,  á 
qoianas  otorgtf  diTanra  prfTllag>ioa.  Batods  ioora- 
preoder  la  gran  importancia  que  tí-niíi  en  aqaellos 
tiempos  ia  cuidad  de  Lérida,  á  la  cuai  vemos  figurar 
caai  como  l»  primera  daapM*  de  Barcelona,  siendo  á 
meaac'o  cdrCe  de  loa  njn,  y  ayudando  coa  ana  tcso- 
roa  y  con  la  sangre  de  ana  hijoa  i  todaa  laa empresas. 

El  año  siguii'iite  (1301)  volvió  el  rey  ácuivocar 
Odrtea  en  la  propia  cindad  de  Lérida,  con  objeto  do 
pedir  auailio  á  ka  ntátaaM  «entra  alganoa  malcon- 
taotoa  do  Aragón  j  para  que  jaraaen á  ao  primogéolto 
D.  Jaime  príncipe  heredero  de  la  corona. 

AlgQuo-i  años  mas  tarjo  ¡ic  cck-brú  en  Jiclia  ciiulail 
aa  alnodo  diocesano,  congregado  por  su  obispo  Ponce 
da  &q«i1«oía.  Batra  Isa  ematitaetoaea  que  ea  di  so 

adoptaron,  deben  contarse  como  principales,  la  que 
concedió  indulgencias  á  los  cjue  rezaioo  el  Ave  María, 
al  tocar  la  campana  al  anochecer,  ;  otra  en  que,  boa  ■ 
qoejaodo  oon  loa  maa  oegroa  oolorea  el  Terdadero  ea- 
tado  de  eoaaa  del  pato,  ladent»  t»  luiierte  de  wífle 
párrocos  y  clértí^í)?  quchabinu  sido  bArban  6  itihura^- 
namente  asesinados,  imponiendo  á  los  perpetradores 
de  aemejantos  delitos  la  pena  da  privación  do  sus  bio- 
nea  j  feadoa;  laprohibíoion  de  recibir  drdenea  aa^ra- 
daa  ellos  y  aoa  aaeesore»  liasta  la  eaarta  generación, 

y  aine:iaiaii'¡ü  cóm  r'.  i'i.tri' licho  á  los  pji'blos  i|',ie 
tomasen  parte  en  cuülquiiira      aqucllo^i  cri uieuuii. 

Da  laa  onfoieas  catalanas  no  se  dcsprendeu  sucesos 
da  importaaeia  para  la  histiria  de  rs:a  provincia  haa- 
ta  el  Mflo  1319,  ea  qns  murió  D.  Armengol,  último  do 
los  coi;  ii-?  i\<}  la  i-asa  y  linage  Jt!  Cabrera  que  j,'-uI>;t- 
oarou  en  los  Kstadoa  de  Urgel  y  Ager.  CAoforme  ha- 
liia  diapnaato  árneagol  en  m  teatañanto^  féekado  ea 
jolio  de  1314,  el  condailr)  s>}  vendió  al  rey  de  Ar  ^i^n, 
quien,  üei^un  dice  Monfar,  dió  por  «51115,000  libras 
jaquL'saj,  con  promesa  do  casar  á  su  hijo,  el  infante 
li.  Alibaao,  coa  doña  Tereaa  de  Bntenza,  aobrina  de 
Annengttl.  Terifieado  el  tnatrimonto,  tonid  D.  Alfonso 
el  título  ñf:  coDilí  líe  ür¿T-!,  pi^ro  tío  far^ii'  en  serlo 
disputado  por  Ramón  Folcb,  el  cual  prelt  ii  lia  quo  lo 
pcrtenociau  ciertM  toi^raa  de  aquclcunda  l  i.  X.t  i^^ue- 
rieede  D.  AUonao  laeonaearle  an  derecho,  loa  valedo- 
rea  de  ano  yetro  bando  apelaron  á  laa  armaa,  Tidadose 
pronto  las  comarcas  catalanas  coiivcrtiila^  en  campa- 
menta  y  divididos  en  dos  bandos  sus  uaturaica.  Pronto, 
do  embargo,  volvieron  las  cosas  á  su  estado  normal, 
paetj  por  mediación  del  inrante  D  .Ju  m,  arzobispo  de 
Toledo  7  hermano  de  D.  Aironse, f  i ';iio  conseguir 
una  tregua  de  diez  diaa,  durante  los  cuales  se  convino 
la  paz,  contribayoodo  principalmente  á  ello  el  haber 
entrado  &  aaeader  en  el  laiaoel  iaRiato  D.  Alfonao, 
por  renunria  de  su  hermano,  el  primo{,^i?iiifo  I).  Jaime- 
Aquel  fué,  pües,  jurado  en  Córtes  como  iiereJero  del 
trono  do  Aragón  on  setiembre  de  1320,  y  poco  después 
de  haber  dado  i  luz  su  esposa  doAa  Bnteoi»,  en  la 
eiadad  de  Balaguer,  un  niño  á  quien  ae  llamó  D.  Pedro 
y  HUÍ'  fii('  mas  tanlc  D,  Pedro  IV  ni  dremonio- 

*o,  que  tanto  luí  dado  quu  hablar  á  las  iiistariAs. 

El  alio  aignionto  (1331)  se  convocó  á  Córtes  á  los 
catalaaaa  en  Oerona,  A  fin  de  periirlcs  que  airtieaen 
al  nj  an  la  ampteta  eantr»  OerdcQa,  cuya  direeeiao 
confió  el  inwBaroa  á  a«  hijo,  el  pWndpa  D.  Allbaaa. 


I  BeanidM  la  armada  en  Port-Fangoa  en  ^333,  de  cojo 
punto  aalid'  en  80  da  aetienbre  de  aqeat  mlimo  alio, 

siendo  su  generalísimo  el  infante  D.  Alfjuso  qun  mar- 
chó acompa&ado  d<>  esposa  y  de  los  mas  noble:»  ca- 
balleros. A  paaar  do  los  grandes  esfuerzos  que  híio 
Cerdefia  para  sacudir  el  yugo  qua  (lataba  de  impo» 
nerle  el  aragonés,  tuvo  que  pactar  nna  tregua  y  co- 
menzar los  prelimitiaros  lIc  uu  tratailo  puz  que  se 
firmó  en  12  de  julio  de  1324,  en  virtud  dol  cual  la 
república  de  Piaa  oadia  al  Mjr  da  Angón  la  aoberania 
de  Cerde&a. 

Trea  afioa  maa  tarde  (1327)  mnrió  en  Zarag:oza  la 
esposa  del  príncipe  D  Alfonso,  d  i;ia Tnr  's.i  J  •  Entcn- 
za,  la  cual,  aegttu  afirma  Mantaaer,  «fué  una  de  laa 
dainaa  naa  hormoaaa  de  Bapaffa  y  de  laa  maa  aibiaa 

y  discretas  mujeres  de  aquellos  si^^ioí,  y  qno  de  an 
discreción  y  prudencia  se  pudiera  escnbir  un  graudo 
libro.» 

Pccoa  diaa  deapnea  de  la  muerte  de  aquella  priu- 
oeaa,  Mleeld  también  en  Barcelona  el  rey  D.  Jalma 

c1  Justo,  sucedidudolc  on  el  ^abirrno  de  sus  Estados 
na  segundo  hijo  D.  Alfonso,  Lo  primero  que  procuró 
el'  nuevo  monarca  fnd  aeallar  las  discordias  que  tenían 
agitadoi  eatoa  reinoa,  y  loego  se  dirigid  á  Barrelona  d 
fer  aJt  eatalMt  nfus/er  lot  dnia,  como  diee  don 

í'L'ilro  IV  cu  su  crónii-a,  c?  &  .sab'T,  jurarles  sus  libpr- 
tade«,  cuD4Utu€iauo«  y  privilegios.  De  allí  pasó  el  rey 
á  Lérida,  y  )uego  á  Zaragoza,  en  onyaoindad  celebró 
la  eeteoMaia  de  an  coronación  con  ona  magnificencia 
deanaada  haata  antoneea  on  aquellas  renombradaa 
fiestas.  Terminada»  f?*;:»*,  biio  dunaciou  d  su  aegunJo 
hgo  D.  Jaime,  del  condado  do  Urgol  y  vízcondado  de 
Agar,  qnedindoee  empero  el  rey  aa  padre  con  la  ad- 
ministrai'ion  y  gobierno  de  aquellos  Estados,  por  ser 
entonces  el  inf.iute  de  edad  de  ocho  af^oa  poco  mas  6 
menos  (1328). 

Estaba  el  re;  D.  álfouao  prepariodoae  para  hacer 
la  guerra  al  rey  mera  de  Orneada,  oon  enye  motivo 
h*liia  h  ■.-'in  üj^'-a  i:<jn  el  C  i.itil'a,  cuariJij  recibió  Ul 
noticia  de  que  los  luuraduri!^  de  Cerdcña  se  habían  al- 
zado cODtra  4  jngo  aragonds.  O.  Atfonao  abandoad 
entoacaa  aa  projecto  contra  Granada  j  eqnipd  ana 
poderoaa  armada  en  OataloBa.  Bate  aaliddel  puerto  de 
Barcelona,  y  dnspui'.H  >lc  haber  invadiílo  Monaco,  La- 
vaña  y  Moutou,  de  haber  destruido,  estrechado  el 
puerto  de  Saona  J  bloqueado  el  muelle  da  la  niams 
ciudad  de  Génova,  que  se  halló  siu  fuerzas  parareaia» 
tir,  triunfante  y  cargada  do  j'-.s¡jujuá,  dirigióse  noes- 
tra  arma  ia  ú  laa  talas  de  Córcega  y  Cerdofia,  comoa- 
zando  entre  catalaaea  y  gonoveaea  ana  terrible  con- 
tienda, «a  que  Oatalnfla  debia  dar  manifieata*  y  alo- 

cuentns  pruebAs  Ir»  lo  quo  en  y  lo  qno  valia. 

Prospera  K/riuna  obtuvo  el  pendón  do  laa  barra» 
en  los  campos  y  eu  las  aguas  de  aquellas  islas.  Kn  on 
combata  naval  que  tuvo  lugar  á  la  víata  de  Caller, 
laa  eatalanaa  hamillaroo  el  orgullo  genoTd8,7  D.  Bt' 
mon  da  Cardona  aqjetd  laa  poUaAioiiea  qaaaa  haUaa 
altado. 

D.  Alfonso,  á  quien  la  posteridad  ha  dado  el  nom- 
bw  da  £t»ipn»,  conoloyd  an  reinado  ain  haber  llevado 
A  nabo  niDgan  «tro  aaceao  que  aea  digno  de  manoioi^ 
Bn  lS9d  nnrid  en  Batealona,  tiendo  dapoaítado  aa  ea- 
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dáver  en  el  cooreato  de  PP.  fraacíaeaoM  de  aquella 
oiodad,  da  dondg  ae  la  tmiaáó  al  da  b  oMaiu  drdea 
de  ÍAM»,  aa  al  cual  permanecid  haata  qae,  demolido 
aqael  eonrento  en  1640,  ¿  ooaseoaeneia  de  la  guerra 

i!  uíiada  de  loa  segadores,  fueron  llevados  los  rt'stusdL'l 
Betúgn»  á  la  aatigna  igleak  catedral  de  la  miama  Ld- 

SacediiSle  en  el  trono  su  aegando  hijo  D.  Pedro  qne, 
oomo  hemos  dicho,  nació  en  la  ciadad  de  Balaguer.  Sa 
tercnr  bijn  D.  Jaime  quedó  en  pOaMlOtt  dal  ftindildO d> 
Urgel  j  visooadjido  de  Ag«r. 

lA^OMnditpoaMoaqve  tondD.  PadtoAiére-i 
nnir  sa  Cousojo  para  tomar  el  título  do  roy,  Mlcbráo- 
doso  con  gfan  pnmpu  nn  Zaragoza  la  fleíta  de  sn  co- 
ronación, que  futí  áúlcinni/ada  cou  uu  suiituuáo  baa- 
qoeta  al  qoe  asistieron  ouw  de  diez  mil  coaTidadoa. 
liM  infkatH»  |»relÉdM  7  binmea  eatelanaa  no  qaUe- 
ron  eoneorrír  á  la  ceremoaia,  paea  debieron  retraerse, 
resentidos  de  la  profereocia  que  demostraba  el  rey  por 
Aragón,  y  di'  no  liaber  jarado  anUís  rju«  todo  Icis  usa- 
g«a  de  Catala&a,  aegua  ecatombre  observada  por  to- 
dn  ras  «ntaeiaorM.  SegnManiwiM  paad  «1  rey  á  Léri- 
da, nn  cajr*  eiadad  oonvood  á  loa  Brazos  de  Cataluña 
para  que  le  prestaran  jaramente  do  fidRlidad,  y  para 
recibirlo  estos  á  su  vez  del  monarca,  en  confirmación 
jr  garaotia  de  aos  fueros  jr  privilegios.  Los  aindlcos  de 
Sueetone  lerantefoa  acto  de  pioteate,  pnattribi«ndo 
que  nodebia  atenderse  al  rey  hasta  hab-^r  jara  ln  en 
Barcelona,  cabeza  del  condado,  y  donde  se  haliííi  tb- 
rificado  s!  ■^r  rc,  on  v*'7.  de  lial>erlii  heclio  ou  Lt'pda. 
Por  esto  motivo  tuTi<Sronae  por  ofendidos  los  catalanes 
y  ceramid  el  rey  i  ser  melqnieto  y  odiado  de  etloa. 

Rl  monarca  araji  itids,  por  sn  parlf,  va  d^sde  prín- 
cipe había  mostrado  una  profuniia  averáiüu  á  la  se- 
g'uoda  esposa  de  su  padre,  doña  Leonor,  y  á  sus  her- 
pnanoa  loa  iníaatea  D.  Fernaado  y  O.  Joan.  Bl  00- 
DieBiB  de  aa  feioado  tavo  priaoipio  ea  desheredar  A 
sn  madrastra  v  A  dichas  ¡nfAiit-'s  pnr  ana  cansa,  dio«> 
Zurita,  bl  mu^  ie>;lti:ii:i  ui  muy  honesta,  y  pr(»cur<í 
caaoto  pndo  destruirlos,  siendo  esto  cansa  de  sérias 
negoeiariooea  y  gravee  diatarbioe.  £1  rey  de  üaatilla, 
viendo  laa  arUtrariedados  con  qne  Inaagnraba  en  rei- 
T.:i !  I  "1  de  Aragón,  tnrmí  á  su  carjrn  ta  defensa  dr-  su 
hermana  doña  I^oiior  y  do  sus  subriuos  loa  infautea, 
obligando  al  aragonés  4  celebrar  Cdrtes  en  Dnroca 
(1388)  para  tratar  de  aveaeoeia,  debíeodo  aometerM 
O.  Padre,  aaaqae  de  mala  gana,  á  laa  eeodMonee  de 
la  concordia. 

No  tardó,  ala  embarga,  en  satiafucer  de  nuevo  el 
encono  que  parccia  tener  á  su  familia,  pjes  aleg.mdo 
por  motiTO  la  tardansa  de  sa  onftado  el  rey  D.  Jaime 
de  Malloroa,  ea  haoerle  el  reeonodaiento  y  juramen- 
to de  homiMiaje  qoe  debia,  revotTi(1  d--  tul  manera 
ciiutra  tü,  que  110  ¡luró  liaíta  i!e»pojarle  de  sn  reino, 
qae  agregó,  junto  cnu  loa  coudadosdelBOMtlmiy  Car- 
daña,  i  la  corona  de  Aragoa  (1343). 

Bl  desveotnrado  príoolpe ,  atatado  y  redujo  á  la 

pobreza  en  Mo-itiieller,  consiguió  del  rey  de  Franela 
que  le  facil¡ta»e  algunas  tropas,  oonlascuales  invadió 
loa  eon  la  U^  de  Conflent  y  CerdaBa;  pero  aeodiendo 
D.  Pedro  oon  aa  nataral  actividad  y  auevgti  al  turi- 
toiio  iataaida,  ala  dar  tregua  ai  dcBoanao  al  deatee- 


nado  OMMiaroa,  logrd  espolsaria  por  ssgaoda  m  da 
sos  aatígaes  deaalak»  (IM*!).  Aoatliado  eotoiiMa  dea 

Jaime  por  doña  Juana  de  Nápolw»,  probó  otra  vea  for- 
tnoa,  y  al  efecto,  on  una  reípetablo  eacu adra  que 

I  pudn  armar,  dirigióse  iiáe.ia  Mallorca,  pero  habteada 

llegado  á  la  isla  casi  al  aisiao  tieapo  la  armada'  ea- 
talaaa  y  angeaesa,  qaa  D.  Pedro  habla  espedido 

contra  ál,  trabóse  nn  sangriento  combate  en  e!  que 
por  ambas  partas  se  pele  j  valerosamente,  hasta  que, 
litigado  el  de  Malion:^  porol  gran  número  de  enemi- 
gos qae  oargaron  sobre  él,  oaytf  ala  sentido,  eiéadole 
cortada  la  eaba»  por  «n  almogávar  vateneiano  (1849). 
Los  suyo*  acabaron  entoneeí  de  desordenarse, 
quedando  todos  muertos  ó  pnaionnros,  incluso  el  hyo 
del  rey  du  Mallorca,  el  cual  fni'  prfcso  y  llevado  i  Já- 
tiva  y  luego  á  Barcelona,  donde  estovo  enoerrado 
mnaho  tiempa  aa  el  palaei»  meaor. 

Oon  no  menos  safia,  y  al  mi«mo  tiempo  que  al  do 
Mallorca,  perseguía  también  D.  Pedro  á  su  hermano 
caruai  el  infante  D.  Jaime,  conde  de  I-r(feí,  ao  color 
de  que  eate  oensarafaa  el  deapojo  que  se  tiabia  hecho 
á  aqael  dsadi^ada  BMaarea.  En  aa  eoBsefiaeaeh^  ao 
solo  le  destituyó  del  cargo  qne  \c  eorrnjipoiidia  de  de- 
recho, según  costumbre  establecida  t:u  Acagou,  la 
cual  eraqui!  el  prim  •g-'nito  6  heredero  presunto  del 
trono  tuviese  la  gobcruacioa  geoecal  del  reino,  sino 
qae  tambiea  qniso  privarle  da  ia  herenoia  del  trono, 
pretendiendo  qne  debían  ser  preferidas  las  hijas  al 
hermano,  y  en  su  virtud  hizo  que  su  hjja  pnmogldnita 
doña  ('onatauLa  fuese  reconocida  por  heredera  de  la 
corona  de  Aragón.  Viendo  ü.  Jaime  ottáa  ii^astamea* 
ta  as  hollaban  sas  dereotaos,  eseítd  á  lesrlflos-hombree 
y  cabaüeroí  á  que  so  uniesen  áél,  acudiendu  también 
al  llatuauiteoto  del  de  Urgel  so4  hermauod  ioi  ¡ufan  - 
lañ  1).  l''ern:iudo  y  D.  Juan,  que  3«  hallaban  en  Casti- 
lla, y  A  la  migioa  voz  de  libertad,  proolamdea  ea  Za- 
tsgosa  la  aotigoa  nnlon,  A  la  eaal  sa  adiilrleroo  loa 
prtneipales  caballeros,  decMido»  á  remediarlo*  agin« 
vios  que  el  rey  hacia  a  bus  leve*  y  costumbres. 

LoH  uuiuLiiátas  pídieroa  á  ü.  Pedro  que  fliese  i 
celebrar  Córtes  en  Zaragoza,  3  en  ana  de  lis  aeaio- 
nsa,  eeeítada  la  iraseibilldad  del  rey  por  laa  oontíoaas 
demandan  qno  so  lo  diri^^ian,  denostó  con  doras  ¡lala- 
br^  al  iiiíautu  D,  Jaime  du  Ur^ei,  retándole  coiuo  • 
traidor  y  amotinador  del  pueblo.  Al  oir  tales  denoes- 
tos,  un  oabaUero  catalán,  eamarero  del  infante,  salid 
i  la  deibaea  de  este,  y  abriendo  las  poertae  de  la 
igteaia,  saliiü  alborotando  á  la  plebe,  1 1  cas;  penetró 
en  trupuluuél  luiupio,  aiauu3u.ai>do exterminarlo  todo, 
según  estaban  los  ánimos  predispuestos  y  acaloradoa. 
El  tvj  y  los  de  su  partido,  con  laa  espadas  desnudas, 
pudieron  salir  milagrosamente  de  laa  Q6nm,  j  con 
esto  ae  despidieron  eataa,  liatisfechos  los  de  la  unión  con 
haber  arrancado  cuau US  couccáiuneíi  habia^i  exigido. 

Babosando  en  ira  el  rey,  dirigií5se  4  Btrccloua,  en 
coya  «iodad  oonvood  Cdrtee,  á  Ua  cuales  debió  aaia- 
UrD.Mme,  conde  deUrgel,oomo  proenrador  general 
del  reino;  ma»  4  poco  Je  haber  llfif^il  .  á  aquella  ciu- 
dad, se  sapo  con  sorpresa  la  aoticia  Uo  su  muerte^ 
acaecida,  segm  afrmao  algunos  cronistas,  á  consa» 
eoenoía  de  od  tanano  qno  le  fad  snministrado  par 
drdan  da  so  htnnaaael  tay  D.  Pedio. 
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l'.B  Mto  estalló  la  guerra  civil  mas  sangrienta  y 

terrible  que  jainia  se  habia  TÍsto  en  nuestro  país. 
Empesó  el  movimiento  en  Valencia,  donde  los  de  la 
nnion  caqoearon  é  incendiaron  las  casas  do  los  qao 
creían  sus  contrarios,  y  como  viesen  qae  salian  á  com- 
batirles loK  partidarios  de  D.  Pedro,  invocaron  la  pro- 
tección de  los  aragoneses,  dando  principio  ásangrien- 
tas  y  encarnizadas  lachas,  en  las  qoe  vencieron  siem- 
pre las  tropas  unionistas,  hasta  qae,  batidas  estas  á  so 
vez  por  la  hueste  real,  enviaron  un  mensagc  á  D.  Pe- 
dro, saplicándole  los  recibiese  á  merced.  Ksto,  sin  em< 
bargo,  no  impidió  para  que  se  diese  sentencia  de 
mo>irte  contra  los  principales  jefes  de  la  nnion,  de  los 
coales  unos  faeron  degollados,  arrastrados  otros,  y  á 


algnnoa  se  les  obligó  á  tragar  el  metal  derretido  de  la 
campana  que  les  convocaba  á  junta. 

Estos  actos  bastan  por  sí  solos  para  dar  á  compren- 
der la  (ndole  y  carácter  de  D.  Pedro,  á  qnien  la  histo- 
ria conoce  con  el  odioso  dictado  del  Cruel,  y  las  cró- 
nicas catalanas  con  el  de  Bn.  Ptrt  ti  del  punya/et,  á 
consecuencia  de  haber  roto  cun  el  pañal  qae  llevaba 
constantemente  en  el  cinto  uno  do  los  privilegios  de 
la  nnion. 

A  principios  de  febrero  de  1353,  hallándose  el  rey 
en  Peñ{Bcola,  erigió  en  condado  á  la  entonces  villa 
de  Corvera,  y  se  le  dió  á  su  primogónito  D.  Joan  qne 
era  ya  duque  de  Gerona.  A  su  creación  en  condado, 
Cervera  se  vid  incorporada  á  la  real  corona,  sin  perder 
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empero  ninguno  de  los  privilegios  que  se  le  hablan  con- 
cedido. I).  l'cJro,  segan  parece,  tuvo  particular  afición 
á  aquella  ciudad,  pues  la  hizoeiV/n  dt  asilo,  otorgando 
absolución  general  de  toda  especie  de  crímenes  ácoau- 
tos  se  amparasen  y  fuesen  á  vivir  en  ella;  pero  el  mas 
notable  dn  sus  privilegios  es  el  que  la  concedió  dicho 
monarca  en  mayo  do  aquel  mismo  año,  disponiendo 
qae  en  el  caso  de  morir  él  antes  que  D.  Bernardo  de 
Cabrera,  maestro  de  su  hijo  D.  Joan,  ymorir  luego  el 
eithdo  Cabrera,  no  p  diese  pasarse  á  la  elección  de 
otro  marstro  y  educador,  sin  que  concurrieran  y  die- 
ran su  voto  dos  personas  de  Cervera  y  dos  caballeros 
de  sn  veguería,  y  qne  nadie  mas  qae  estos  tnviese 
facultad  i)!ira  seOa>ar  la  villa  ó  ciudad  f.a  donde  de- 
biese residir  el  pr(ncip<',  hasta  llegar  álosquinceafios 
de  edad  Las  crónicas  de  la  ópoca  llaman  á  dicha 
población  importintisima  plata  y  fortaleza  ÍMtpuf- 
nadie,  y  nadie  podia  titularse  conde  de  Cervera  sino  el 
príncipe  qoe  habia  do  heredar  la  corona. 

Por  Hquel'os  tiempos  se  suscitó  una  sangrienta 
goerra  entro  Aragón  y  Castilla,  cuyos  dos  reyes,  am- 
LiaiDA. 


bos  perseguidores  de  so  propia  familia  j  con  méritos 
suGcientes  al  odioso  renombre  de  Cruel  que  se  Ies  ha 
dado,  parecían  destinadosáestormiuarsemütuamente. 
Nuestro  D.  Pedro  mandó  pregonar  la  guerra  en  Bar- 
celona (13Ó6),  dando  cita  á  los  barones  y  caballeros 
de  Aragón  y  Cataluña  para  qne  acudiesen  á  Lérida 
con  sus  compañías,  como  panto  de  partida  y  plaza  da 
armas.  Reoniéronse  con  ef  cto  en  esta  ciudad  los  pro- 
curatlores  de  las  villas  y  lagares  de  Cataluña  en  1367, 
ofreciéndose  á  servir  al  monarca  con  setenta  mil  esca- 
dos  para  pagar  la  gente  de  á  caballo.  Después  de  ce- 
lebrado dicho  Parlamento,  efectuó  D.  Pedro  de  Aragón 
su  plan  de  campaña,  introduciéndose  por  tierras  de 
Castilla  (1359),  y  empeñándose  entre  ambos  reinos  nna 
guerra  encarnizada.  Eü  el  mismo  año  y  con  motivo 
de  dicha  guerra,  celebró  el  monarca  Córtes  en  Cervera, 
en  las  cuales  se  acordó  prestiir  á  D.  Pedro  el  subsidio 
de/ofaje,  que  era  cierto  tributo  así  llamado,  porqae 
se  repartía  por  hogares,  y  á  cuyo  pago  estaban  obliga- 
dos todos  los  que  tenían  casa  abierta  y  eran  cabezas 
de  familia. 
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CídM  SBas  mai  tarde  (1364),  celebrirooM  también  | 
•n  LdriiU  Cdrtee  genérale»,  prometiendo  en  ellas  Ca- 
talana COntinoar  el  •erTicio  rio  Insi  implícitos  para  |iro- 

•eguir  la  guerra  «ontra  el  de  Caatilla,  que  cada  tez 
ao  iba  haetendn  ibm  lerriM*  j  •angrieata.  'Bn  «U» 
obtetianaatwstraa  armas  seiSalados  triunfos,  aiendo 
ana  de  •lisa  la  eapitalacion  de  Segorbe,  cuya  plaza, 

de?r.ups  de  on  apretado  cerco,  stósn  oblrgada  á  rendir- 
se al  conde  de  Urgvl,  á  posar  de  los  henSicos  cslaer- 
zoB  con  qae  ao  guarnicioo  la  delbodia.  Bia  embargo, 
•i  bien  alcanzaba  D.  Pedro  grandes  TOAtaJa*  sobre  el 
deCaatilla,  comprendió  que  lu  guurra  w  iba  prolon- 
giando  demasiado,  >  decidid  acabar  de  una  vez,  va- 
Utfndoae  al  efaoto  de  aquellos  famosos  malandriaes  que 
coa  él  n«mbre  da  eompañias  btanc«$,  teniaa  isfostadas 
laa  onannaa  franoaia*.  (SacaaBU  diaa  haataroa  á 
»|Mllaa  tarbas  para  derribar  á  D.  Fwiro  «I  üntü  deán 
trono  de  Castilla,  colocando  la  corona  de  cMc  rcinu  en 
laa  sienes  del  Bastardo  de  Trastamara  (1366).  Asi  ter- 
■aind  aquella  larga  j  reinoia  gaena  que  tantos  males 
ocasiond  á  la  Oomoa  da  Atragon,  y  el  lay.  D.  Pedro 
podo  por  Ca  eoneagrara»  i  restablecer  en  ent  Bstados 
tea  beneficios  de  la  pnz. 

Dos  afioa  después- (1368)  entrd  en  el  condado  de 
Pallsrs  un  eféroito  desmandado,  resto  de  Ue  eompa- 
nfu  iUiMa$,  apoderándole  de  Traaip,  caya  peblacioa 
eatrafl-area  al  saqueo.  D.  Pedro,  que  se  hatlaba  &  la 
sazón  ea  Barcelona,  rpunid  a;  r-^su-a  iampiui'  mi  mili- 
cm,  y  ae  dirigió  á  CerTera,  pero  al  llegar  ¿  este  pon- 
ta^  laa  invasores  se  bablao  retirado  ya,  totaraiadMa 
etin  Tai  ea  Francia. 

Bn  \9n  toao  D.  Pedro  qac  ap<>lar  otra  tbx  i  laa 
arma»  para  contrartiítnr  las  fuerzas  del  iofanto  de 
Mallorca,  de  aqucljóyen  D.  Jaime  jireso  en  el  casti- 
llo do  B^ircelona,  elaaalf  librada  tus  hierros,  qniso 
tentar  un  esfoeno  para  iMabtar  tna  doniiBÍaelieredi> 
larioe.  La  erdniea  real  diee  «que  el  Inibnte  penetrd  en 
Cataluña  por  la  Seo  de'Urge',  tlc^íatido  ha^ta  poDorse 
i  la  Tista  de  Barcelona,  pero  Tolfirf  á  retirarse,  mu- 
•  rienda  en  argüida,  afladedieha  enfciea,  de  anea  ;er- 
baa  qae  ae  le  dieioa.» 

OnaCra  aBea  naa  tarde  (1375)  mari4S  también  en 
Lérida  la  roina  doBa  Leonor,  tprcc-ra  esposa  do  dun 
Pedro.  Este,  como  acontecimiento  notable,  celebró 
en  1386  la  I'ásmia  de  Resurrección  en  BarceloDa,  con 
grao  fiesta  y  solemne  jubileo^  por  haber  aenplMo  en 
eala  dpoea  el  medio  siglo  de  en  reinado. 

Por  Hti,  después  deeontlooas  guerrisonn  Castilla, 
NaTarra,  Sicilia,  Cerdeas,  Francia,  Venecia,  Roma, 
Portugal  y  Mallorca,  morid  D.  Pedro  en  Barcelona,  el 
ano  aigniente  de  haber  celebrado  aquellas  fles- 
taa  (IW),  «needldadole  ea  el  treoo  su  primogénito 
D.  Joan  I.  llamado  por  tinos  el  Gomitr  y  parotrcü 
el  Ama£ar  de  la  gtutUeta. 

La  historia  «eñaló  también  i  D.  Pedro  con  el  re- 
nombre de  «i  Cmm«iUt9,  por  m  narcada  afición  A 
Ofdaoarel  geUen»  de  m  caaa.  1>a  di  ha  quedado  un 
ordenamiento  peooral  litnfado:  OrtUnacirins  /Htg  ptr 
U  Molt  All  Smyar  Sn  Pert  Tere  rep  Dirttgó,  tobra 
¡o  rtffimftti  d*  toU  lot  o/JeiaU  á«  ta  tuu  eort,  en  el 
Mal  prescriba  los  doberrs  de  todos  losofietce  con  tan 
admirable  Binaeiosidad,  qoaao  catratemee  qna  ae  le 


•ptieaia  j  la  qaadaia  al  Iflalo  da  D;  Pairo  al  C<ra- 
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Jotn  n.-DltMrdlsa  «ItIIm  ea  CsialaBs.— D.  Hartlsi-llMaiMss 

oauianailot  porta  muarU.— Rabfltoa  dtt  eond*  á»  Oiyal— Bllte 
d«  [ki)>gutr.— Bandlcioa  ile««U  -  SíBti>^e!n  4!i:fii'l»  o<i.ni!r« 
»l  de  Urgíl.— Airomo  V.— Bl  reino  ;<!  NipMr»  f>  ojrrojfiuli  »1  íle 
Aracrou.— CtSa  U  coroas  de  «t»  reino  Sana  U—Cóti»i  «a  Lérl  1«. 
— luurrcccloo  eaCstalgft»,  ocaaSootda  (or  Un  lujuiUciu  •i'^i  roy 
pan  eos  aa  bljo  O.  <  irlM.— PrUUo  /  isiMrlc  d«  mU.— BtUlls  da 
aaMaak-ankees  lUnsga,  LMdayOsmHu-SaiiMMes  laa 
«alalaaa*  >*anaiBa  S<  D.  Jsaa  Ifc— toa  fatím  Js  Oai  »sia  saUaaaa 
«■SfaJas  r»r  iidMiBteBSWNa.<-Adf«BlHÍaBi*  al  iHiMás  Isa 
■syaaCfetfHeaar^aeiaaB  wtaa. 

Sncedid  al  rey  D.  Pedro ,  como  heme*  didM^  en 
primogdniio  Jaaa  I»  da  wjo  «eiaade  niay  poeae  aoa 
laa  mamonee  que  intereeeu  <  la  CrMea  it  £Ma. 

D.  Juan  l  es  an  rey  qne  do  ti  -ue  historia,  pu  -a  casi 
todo  el  tiempo  de  so  corto  reinado  lo  pisó  en  ei  moate, 
entretenido  en  loe  placeres  de  la  oaxa,  dejando  á  la 
reina,  so  mujer,  en  el  gobierno  de  Me  Bitadoe.  Osa- 
pábase  on  disponer  el  enlace  de  la  infanta  dofia  babel 

coü  el  pnruojijtíuiio  'luí  rey  JaChipre,  cua:.do  1<>  sobre - 
Tino  la  muerte,  aca«»ctiia  á  cousecuencia  úo  haberite 
caido  del  caballo^  persiguieude  ana  liebre  (1396),  por 
cayo  motiro  no  pudo  efectaana  aqael  laatrtiBeiiie, 
calando  mu  adelanta  doBa  Isabel  con  Jaime,  iíttioi» 

Cuuilú  de  rirgel . 

Kn  cuáutúsc  taro  noticia  de  la  dtsiüutrosa  moerte 
da  D.  Jaan,  reuniéronseeu  Biroelona  los  trae  WlUjei 
del  general  do  CataluAa,  loa  coalas  unmbrñaa  por 
rey  de  Aragón  al  toAute  O.  Uartin,  duque  de  Hont' 

biHur'.íi,  fuiidáudísn  t'ii  qi(o  lo  pcrtencola  ta  corona 
p-ji  iet  hacinmuí  úei  Ca¿iídor  ^  por  habei  m,ttSrto 
este  sin  dt^ar  hijos  Taroues.  Esta  elección  M,  sin 
embeige,  pntuwtada  par  el  ceade  D.  Mateo  -da  -Foiz, 
quien  anlmidid  qoe  ni  etpeaa  dofta  Jaana,  'como  hfj» 
del  difoalO  monarca,  taníadert-ctiu  á  la  Li  rnn  i  le  Ara- 
gón, y  para  reclamarla  ayuia  <t  ias  armas,  luiroda' 
cidndose  por  el  condado  de  Oastellbd  coa  na  BBiBarO- 
ao  y  aguerrido  ejército  fraocée. 

Hallábaee  i  la  eaaoa  an  Balngoar  Hago  da  áagla- 

»ola,  )'  eu  Cíírvera  el  conde  D.  Fedro  d'-  ürgel  con 
lini  principales  íuuraiii  del  l'rincipaUo,  y  con  eilasdie- 
ron  tan  cuuUuaa  guerra  al  de  Foiz,  que  leobUgatOtt 
Anfogiana  en  9arbaetro,  aojo  arrabal  toad,  A  paiav 
da  laobatlaada  reaMeneia  qne  opnao  aquella  pebla- 
ciüu.  ¡5  0  embargo,  persflguido  en  breve  por  el  Conde 
do  Ij'r^cl,  tuvo  que  aalir  de  aitoi  reiuai,  desistiendo 
de  su  lc»ca  teotativa. 

Algunos  a&oe  mae  tarda  (liol)  morid  lA  reina  da 
Sicilia,  espora  del  da  Aragón,  y  pocos  diaa  daapneii 

fallecía  también  hu  primogécilo  D.  Pt-drO,  quedando 
en  cou:>ecuPDCta  el  reino  aicUiano  baju  ei  dominio  del 
jóren  D.  Martín,  quien  slgnié |%itf ndolo  con  poder  y 
facu  Itad  del  rey  da  Aragón,  su  padre.  Bata  piiBOÍpa, 
J(5ven  de  grande  inimo  y  corasao,  qoiao  eBtOBaaaaaa- 
barde  someter  la  Cerdeña  y  sacarla  de  aquel  estadode 
continua  inseguridad  para  la  corona  do  Ara¡$on.  La 
mayor  parte  de  la  nobleza  catalana  y  aragonesa  tomó 
parte  en  aquella  glorioaa  oepadistoa,  aaflalándoae  el 
rey  entre  los  prinaNaoodÉbatiantaa  en  la  batalla  qna 
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n  diiJ  «B  Oatler  á  loimrdot,  loieaali'ij  c^uo  laron  dM- 

baratados,  muriendo  en  e!  campo  basitiicinco mi! .  Aan 
no  habia  trascorrido  an  mes  después  de  Uu  sefiala'io 
trinnli,  flaando  morid  D.  Ifartín  da  Sicilia,  instito- 
jendo  por  su  heredero  uDÍTorsil  so  este  reino  al  re; 
de  Aragonesa  padro,  y  por  recente  del  reino  ¿su  mujer 
doña  Blanca,  hasta  qne  el  aríi¿on<!s  dispusiera  de 
aquellos  E«tadu«.  ülboen  rej  D.  Martio,  devorado  por 
U  peaa,  se  rió  aoeoifltido  da  ton  wpwtiaoAeeidente, 
que  dos  días  después  de  la  muerte  de  su  hijo  fallecró 
m  Taldoncellas ,  extramuros  de  Birccloaa  (1410), 
esting'iii''iidose  con  él  la  ilustre  e-stirpe  de  los  condes 
de  aquella  ciadad,  qao,  por  espacio  de  cerca  trea  si- 
glem,  había  dado  nna  siria  de  eaolarecidoa  príncipes  á 
)a monarquía  natatatia  aragnnrsa. 

La  circonstaucia  de  morir  el  do  Aragoa  sin  sac«~ 
sioD  directa,  dejd  sumido  al  rdino  eu  la  mayor  dcso- 
laoira,  cpoea  en  logar  de  anoeder  un  legitimo  raj  j 
•eAor  nattiral,  dioe Zorito,  quadaban  eiaooooiupetíd*^ 

res,  y  tr;itab;i  el  qan  mas  podia  Je  proseguir  su  dere- 
cüo  por  Ihs  uriaaé.ii  Dos  do  los  pnucipalea  caudi- 
d-iitos  á  la  corona  j  los  m&a  tenaces  y  temibles  fueron 
el  infiMitada  Castilla  D.  Fernando  de  Antaqoera»  bijo 
«•¿nado  dala  reina  dona  Leonor  que  lo  fnd  de  don 
Pedroin  fie  Aragüo  v  hermanado  I).  Mirliuj  y  don 
Jaime  de  Aragi>a,  conde  de  Drg'<?l,  biznieto  por  línea 
masculioade  D.  Alfonso  III  ile  Aragón,  canado  con  la 
infante  dolía  laabel,  hya  de  D  Pedro  lU  y  hermana 
del  mismos.  Ifartfn.  Bato  titino  tné,  aln  embargo, 
pij^pu'^sto  al  infante  do  Castilla,  quicufué  proclama'Ii) 
rey  en  141i  por  deeisioo  del  Parlamento  de  Caspe.  La 
aobennto  da  Aragón  qnedd,  pues,  reooaooida,  y  don 
Femando  ee  eneontrd  poseedor  de  maa  setonsoadoni- 
niofl  qne  sos  predecesores. 

A  pesar  de  esto,  r'l  tenaz  oond''  de  l.Ir^-cl  rpiminilar- 
Ic  la  obediencia  debida  manteniéndose  eu  rebelión, 
por  lo  cnal  D.  Fernando  dotormiad-mareW  eontra  él 
y  pasd  á  Lérida  con  2,000  hombres  de  arman  de  las 
Compañías  do  CastilU,  El  conde,  ¿.ara  gaoar  tiempo, 
euTid  mensajeros  al  rey  para  qne  le  prestasen  en  su 
nombre  homenaje  j  fiielidadi  onjra  oeromonia  Terifl- 
earen  «m  toda  aolnnaidad  «n  la  igleaia  mayor  te  Lé- 
rida. Ru  esta  ciodad  juró  ol  rey  guardar  á  los  cátala  - 
ncs  sos  fueros  y  libertaiea,  pasando  luego  á  Barcelo- 
aa,  donde  repitió  el  propio  juramento,  y  en  las  CdrtOs 
qv«  oelebrd  oon  eato  motivo,  qvwriendo  dar  nna  praa- 
ba  d«  magnnníaiidad  en  Ikror  da  so  rebalde  adversa  - 
rio,  otorgd  al  hijo  di!  o íte  el  ducido  de  Montbianoh 
para  que  le  uniese  al  condado  do  Urgel,  con  mas  cío- 
enento  nllflorinea  «1  «onde  y  otros  dos  mil  d  InnondNa 
in  aandro^  para  su  sojtcnimíento  (1413). 

Sin  embargo,  instigado  el  conde  por  su  ambidosa 
"madre,  que  le  ilecia  contíii uaineale:  F¿¡¿,  úrey  ó  na  rts 
(Hijo  d  rey  ó  nada),  y  olvidando  la  generosa  conducta 
qw  Mti  él  habte  obaarrado  O.  Fnrnaodo,  aMvW  otra 
vas  gnorra  por  Cataluña  y  Aragón,  combatiendo  i  Lé- 
rida, fiado  en  la  promesa  qoe  le  habían  hecho  algo- 
noa  de  reconocerlo  ¡)ür  rey,  %\  salía  venoedor.  Las  tro- 
pas del  infante  de  Castilla  acudieron  oon  to  mayor 
pmteae  nl  Miniaiaieiite  dni  rey,  y  anidas  ha  lansas 
castellanas  á  la^3  aragonesas  y  catalana.'),  acometiorüri 
y  deabaraiaron  cerca  de  Aloolea  á  la  gente  qne  fsTO- 


reeialoB  planea  del  de  Orgel,  el  eoal  noUeioto  do  asta 

derrota,  encerrdM  con  sus  adieto^  en  lai-iudad  deBa- 
laguer.  Sitióle  el  rey  en  ella,  haciendo  jugar  contra 
sui  mnna  enormej  máquinas,  sieodo  entra  ellaa  noto» 
btesnncgran  lombarda  de  fuslera,  labrada  en  Lérida, 
qne  lanzaba  piedras  do  cinco  quintales  y  meiio,  otra 
máquiua  que  las  arroj  ibi  de  mas  de  ocho  quintales  y 
un  aiUsimo  castillo  de  madera,  desde  el  cual  baoiau 
tanto  daBo  loa  ballastotoa,  que  no  «a  aaonabn  olngano 
i  las  torres  déla  plaxa  sitiada  que  no  fuese  muerto  d 
herido.  Bl  hambre  dejaba  ya  sentirse  C)n  todo  su  ri- 
gor d<-iUro  de  la  ciudad,  lo  cual  hizo  que  muchos,  aco- 
giéndose á  un  indulto  qoe  pnblied  el  rey  perdonando 
á  todea  loa  qn«  ■aliaoeo  de  Balagosr,  nbindoBason  al 
desventurado  conde,  cuyi  neposa  nalil  tam^iien  al 
campo  del  rey  &  interoaier  p.>r  su  ai.ir.d  j,  sta  que  pu- 
diera recabir  del  uioaarca  otra  coja  sin>  que  no  se  le 
coadaoaria  i  muerto  oon  tol  de  qoe  ae  presentase  i 
ponerse  á  ao  real  inereed,  reeonoeiende  an  oolpa. 

H(zoli)  así  el  cnride  de  Urg''';  en  31  J?.  octubre  de 
1413  sahá  üumildüuiüuttí  do  BiLi|^uery  pjitr^Jo  aute 
rl  monarca,  le  besd  la  mino,  dem^tadánlole  clemen- 
cia. Ooodoeido  luego  á  Lérida,  fué  puo«to  en  nna  tor* 
re  del  eaatillooon  buana  gnnrda.  BIrey  dirigiéae  tom- 
bien  allí  con  todo  so  ejército,  y  á  lospocnj  diaael  dea- 
dichado  con  jo  fué  condonado  en  dicha  ciudad  á  prisión 
perpétua  y  confiscación  de  todas  sus  KstadoSjCnMONn 
de  lesa  a^jeatad,  tiendo  Inego  Itovado  d  Zaragoza  y 
mas  tardad  Jiiira,  donda  aeab5  sai  diai  en  largo  y 
penoso  cautiverio. 

«Tal  remate  tuvo,  dice  Lafueata ,  la  famosa  pre- 
tensión del  oondn  da  Urgel,  que  contaba  oon  loa  me- 
jores elementos  para  haber  salido  airoso  en  su  empre- 
sa, y  la  malogrd,  no  por  falta  de  dereoho  ni  porque 
careciese  de  populiridad,  suio  por  fiU  i  Je  cjr  l  ira  y 
bnen  oonacyo,  y  por  los  desaciertos  á  qoo  lo  arrastra- 
ron las  ioatignoton*»  da  nna  ondie  inipmd«nto»7  pnr 
las  demasías  «on  qne  la  doaaondltomn  deantontodoa 
valedores.» 

Con  el  triunfo  de  Balaguer  consolidé  el  rey  la  paz 
en  sus  dominiosj  y  pudo  dedioarso  holgadamento  á 
los  negocios  da  Caatllln,  cuya  reganeto  hnUa  tomada 

á  su  cargo,  poco  después  do  liabor  ceui  Jo  la  corona  de 
Aragón  on  oahdad  de  tutor  de  su  sobrino  D.  Juan  Ilj 
pero  desgraciadarnurite  para  ambos  reiuob  íulleci^  en 
141fl^  baUándose  todavía  on  tierna  edad  los  principas 
herederos  de  aqnellaa  dos  eoronaa. 

Ajjetias  ae  ¿upo  la  muerte  do  P,  Fernando,  fué 
aclamado  rey  de  Aragou,  de  Valencia,  de  Mallorca, 
do  Sicilia  y  de  Cerdeña  y  conde  do  Barcelona,  so  hijo 
primogénito,  con  el  nombra  de  JUAinso  y.  Luego  da 
haber  sabido  este  al  trono,  mandé  retirar  da  ftlellla  á 
au  hermauo  ol  infante  D.  Joau,  que  so  liaüab  i  ejer- 
ciendo el  cargo  de  gobernador  general  en  aquel  reino^ 
qafldands  sn  él  da  vireyea  Doadngo  Ban,  «biapa  do 
Ldrida,  y  Antonio  de  Cardona. 

£n  U19  pasé  el  rey  i  la  isla  de  Cerdefia,  cuyos 
naturales  se  babian  sublevado,  y  mientras  e^'aba  so- 
mettéodoloe,  recibid  nna  embijada  da  la.  reina  doña 
Janna  U  de  Mápolas,  soitettando  sn  amparo  y  protoo- 
cion  contra  Lula  III  de  Anjou,  pretendiente  k  aqnell» 
corona,  y  ofreciéndole  la  sucesión  al  trono  de  Nápo- 
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les,  como  li  fuera  hijo  lef^ítimo  j  hernijcro  Jo  ta  rei- 
na. Con  ana  respetable  eeooadra  pasó  AIÍoqsu  do  4ra- 
gon  á  las  ag^oaa  d«  Ñápeles,  j  tafo  tanta  fortuna  en 
"  lo*  ooDbKtM,  4M  bab¿m  Mftbido  por  oellir  m  aoa 
liniM  1»  ooroD*  de  «qiid  rsioo,  ti  l«  veriátfl'dofis 
Jaann  no  liubies<í  aaulado  do  improviao  todos  loe 
deteehos  qne  antes  le  otorgara,  Uansáriendo  la  adop- 
•lADÍ'aB«MD|M<idoF  jwumigo  Laia  d»1üyaa.  Ia 
gaam,  tlft  miAng»,  praigvMw  hMte  qae  en  el  me- 
moMbla  ritió  do  OmI»,  oI  nMinrM  aragonés,  vtetima 
de  la  beaignidad,  fué  derrotado  y  cogido  prisionero 
por  Ira  genoveses.  Puesto  en  breve  en  libertad,  reei- 
bid  alganos  socorros  de  Bspafia,  j  aprovadMimdO  la 
emtíaa  do  babona  daelaiado  á  ao  faior  la  mayor  par- 
ta do  n»  onoBigoii  ítalíanoe,  doeidiifse  &  proseguir  la 
guerra,  la  cual  tío  ccjii  haüta  que  hubo  sometido 
por  completo  el  reino  de  Nipoies  (1442),  para  coya 
ooaqaiita  haliia  emidaado,  por  eapaaio  da  Tainlo  atoa, 
tadaa  raí  Ibonaa  da  atar  y  tiana. 

Bn  loo  iltiaoa  afloo  do  aa  ratfiado  oenpábow  don 
Alfonso  Ven  la  guerra  qae  había  fleclarado  á  la  re- 
pAblica  de  Gdnova,  cuando  le  sobrüviuü  una  uufor- 
medad  en  el  castillo  de  Ovo  do  Nápoles,  que  acabó 
aon  an  oxiitooeia  oa  t7  da  jonio  da  14fi8.  Ba  aa  toa- 
tamoDto  BOBbnS  por  aaoeaor  «n  ol  roloo  da  Nápolaa  i 
Bu  hijo  Fernando,  duque  án  Calabria,  dejando  los  Es- 
tados de  la  corona  de  Atagoa  ¿su  hermano  el  ny 
B.  Jaaa  de  Navarra. 

Á  poaar  da  qne  D.  Álíooao  fué  nao  da  loa  laaa  aa- 
fllaneldaa  7  glorioooa  prfndpes  do  la  aioBarqoIa  ara- 
gonesa, no  noíi  hr-rnúti  úc :j:  r4 '.  'otenidamente  d« 
puesto  que,  durante  au  iargoreiQ«do,  mujr  poooa  suoo- 
Bos  do  importancia  ocurriaroB  aa  loa  paablM  da  la  pro- 
TtBfiía  400  bistoriaoioa. 

«Boamorado  do  la  bolla  Italia,  dioe  na  íluatrahla* 
toriador,  domln  i:a3<5  toila  !a  se^j^unJa  mita  1  í!p  gil  vi- 
da, Alfonso,  iiesiie  que  c^oqutiitaá  Nápoies,  reina  uxaji 
,  en  Italia  que  on  Aragua.  Es  un  monarca  qaaoaticnde 
i  oatrafioa  patea  l«a  gloria*  aragooooaa^  qaa  m  hace 
oeoo  ol  eeatra  y  ol  ojo  da  toda  la  polftiea  da  Boropa, 
y  que  abre  y  desembaraza  un  nuoTO  campo  de  gloria 
i  los  reyes  de  España,  su«  suoesore»;  poro  eaUu  glu> 
rías  esteriores  ejercen  sobre  Aragón  una  influencia 
aua  brillante  qae  ptoTOohoaa,  oías  (oooota  qoo  &til.» 

Seaonta  y  doa  aflo»  tenia  D.  Joan  al  oaatana  oa  ol 
trono  de  Aragón.  Los  asuntos  do  ItaÜa  fueron  loe  que 
Uamarou  priuuramuutu  la  alcaciuu  dul  uuevo  monar- 
ca, pnes  los  barones  del  reioo  de  Nápoles  andaban  di- 
Tididoa,  pietoadioodo  algonoa  la  ooroaa  para  ol  pría- 
oipa  da  Viana,  hijo  frioMgdBite  da  D.  Jaan  K  y  do  sn 
pritnftra  capósa  doña  Blanca  de  N'ararra,  Lía  sicitia- 
noB,  incliuado.s  á  D.  Cárlos  rior  sus  estimabloa  prea- 
das,  traUibaii  de  alzarle  por  su  rey;  púro  receloso  sn 
padre,  é  instigado  por  su  aegauda  espoM  dofia  Juana 
BDftqaas,  lo  maadd  paaar  á  Jlallovea  (1490),  donda 
captóse  el  amor  del  pueblo,  que  miraba  en  ol  d(>^7¿>n- 
turado  príncipe  una  victima  del  ddio  de  bu  raadraitra 
doúa  Juana. 

En  esto  colebrd  D.  Jnan  Cdrtes  do  aragoneses  en 
naga»  y  loa  dipntadoa  da  aqoel  ioíbo  lo  {ri^oron  qoo 

foesc  jurado  D.  Cirios,  como  principa  primnirínito,  ha- 
rcdero  y  sucesor  de  la  ooroaa  de  Aragón,  á  cuya  pe- 


Iticion  negóse  resQi'ltamente  el  monarca  arag^oniíi,  sn- 
e^ídiflntlo  lo  propio  eu  ias  Cúrtea  de  catalano*  qaa  oe- 
I  lebfi)  en  Li5rída.  El  príncipe  D.  Cárlos,  llamado  por 
aa  padro,  rooibitf  ia  dfdao  de  preaentarae  an  dioliaa 
Oórtes,  y  ana  fax  llagado  i  Lérida,  y  babltfodoaa|we<« 
sentado    D.  Jnan,  p^ta  lo  tendió  hipócritamente  ia 
maco  y  1ú  üi<S  el  úacaío  de  costumbre,  mas  luego  lo 
intimó  la  órden  de  darse  á  prisión.  Echóse  humilde- 
mente D.  Cárioa  4  los  piés  de  sa  Üraao  padre,  y  «m 
seatídaa  palaiiraa  rogdie  qoe  no  praoBdioao  tan  dará  y 
Croelmnntfl  Cí)ntra  aa  prnpia  sang^re;  pnro  todo  fué  en 
Taño.  El  rey,  dominado  por  sumujerdofia  Juana,  que 
habia  concebido  nn  ódio  profundo  eoatra  el  doadioba- 
do  principe,  tenia  reaneita  la  paidioioa  da  aa  piiaM- 
gtfoito,  enya  ozialeneia  aaiorbaba  loa  planea  qoo  ba* 
bia  ideado  aciorca  dn  en  .segundo  hijo  l).  Fernando,  que 
habia  teaiáo  ds  ¿u  segunda  mujer.  Mant&voaa,  pasa, 
inflexible  en  sn  resolución  de  no  qnerer  qne  fnooa  ja* 
rado  par  heredero  de  la  ooroaa  de  Aragan,  lleganda 
é  dedr  qne  nnnea  perdonarla  f  aa  hijo  y  qne  malde- 
cía la  hnra  en  que  le  habia  engendrado.  .\tz<5ía  entón- 
eos Cataluña  entera  en  favor  del  oprimido  príncipe, 
tonaado  nna  aetitnd  ittpaaanta  y  ananacHdora;  pero 
deagraoiadaiBaBla,  deapaéi  q««  ¿  ray^  obligado  por  ia 
alarma  general  bnbe  reeonoeido  como  heredero  del 
trono  i  ia  primogiíaito  D.  Ciirloa,  falleció  oslo  en  Bar- 
celona, Cúu  Tebemeutes  «ouules  de  haber  eidaouvene- 
oado  (1461).  «Estas  señales,  dice  Quintana,  unidas  á 
Ua  Mopoebaa  qne  antes  ya  babian  levantado  loo  foro- 
tea  de  la  madrastra  y  ana  condaMondani^  deapaaa 
quo  lf)r^-i5  sn  libnrtad,  irritaron  los  ánimos  de  tal  modo, 
que  de  alii  á  poco  tiempo  los  catalanes,  apellidando  4 
an  tay  parricida  y  enemigo  de  la  patria,  le  alxaron  el 
jaramente  de  fidelidad  y  se  pnsiomn  en  rebelión  abier- 
ta contra  ¿I...» 

D.  Juan  II,  para  hacer  frente  ála  insurrtrccion  ca- 
talana, no  v.^ciló  en  pedir  apoyo  al  estranjero.  Al  ob- 
jete flrntf  en  Olite  un  tratado  do  alianza  con  Luis XI  de 
Franoia,  por  et  cual  quedaba  obligado  D.  Jnaii,  on  paga 
de  700  laazaa  qne  el  monana  firaneds  la  enttoba  con- 
tra loa  catalanes,  á  satisfucerls  200,000  escudos,  ce- 
diéndole eu  garantía  del  pago  los  condados  del  Koae- 
llon  y  Cerdai^a.  La  hueste  francesa,  capitaneada  por 
el  eondo  Qasten  do  Poix,  penotrd  on  Catelafta,  düri- 
gi^ndoaoháelallareelOBa,  donda  tenia  D.  Joan  an  nnar* 
tüt  general.  Habi«*iidose  encontrado  junto  á  Rübinat 
lüü  trüpad  dul  roy  ^'  las  eatalauai,  dicwe  eu  a|uuUua 
campos  una  sangrienta  batalla,  en  la  que  fueron 
ronoidas  estas,  quedando  priaionoros  sos  prinoipaloa 
eapitanoa  y  oóndenadoa  i  mnerto  por  la  inezorabt» 
justicia  del  rey,  ejecutándose  la  seateucia  ru  Cerve- 
ra.  Alcauzada  esta  viator.a,  puso  ol  roy  sitio  á  Tarro - 
ga.  de  cuya  población  se  ap  >deró,  y  luego  dispaso 
paaar  4  Balaguor  para  tonur  4  Lérida,  ciudad  qaa, 
como  Barealona,  mantenfiuo  firma  4  inezpngnabla  an 
Jer;ti.ia  df  laa  líbírtajes  del  paf.i. 

Loa  caulaaes  contaban  con  el  apoyo  do  Enrique IV 
de  Castilla,  ¿  quien  !i:ihiiui  proclamado  rey,  resueltos 
4  perecer  antes  qae  snírir  el  duspotismo  de  an  mo- 
narca qne,  bollando  tocba  las  leyee  de  la  jnatiein,  faabia 
vendido  &  la  Franaia,  on  cambio  de  su  apoyo,  loj  con- 
dados de  Rosellon  y  (jerdafia.  Con  todo,  á  principioa. 
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éa  1403,  el  Castilla  ranaació  «1  condado  ^  <  ii  .roe- 
lODBi  dejando  abandonados á so  «aerta á  1m  cataUnpa, 
7  Mtw  ofraeieron  entonow  U  ooiMtft  «1  ooodestable 
b.  Mro  da  tV» to^l,  níato  da  aqoat  daadUeh«do  don 
J  iim  '  ¡\r;  rr:>(>),  qao  tcruiiix^  sug  diaa  en  el  calabozo 
do  Játifa.  VlnoM  U.  Pedro  á  CataloBa,  y  poniéndose 
•1  feaatadat  ^Irattacfttalaa,  nlid  á  campafia  para  ir 
ánflorm  i  Oartani  oonaiguiendo  que  las  tropas  de 
D.  Joan  laTiDlBivn  al  sitio  qae  tenían  puesto  á  aque- 
lla pUza.  El  uioii&rca  arag«u({3  decidió  ontoacosapo- 
datarse  de  Lérida,  balaarte  iaexpaguüble  do  la  cansa 
catalana,  y  oomenxó  á  combatir  reciamente  la  ciadad, 
eoyos  habitantes  sa  dafeodiNfon  biaarniaaiite  hasta 
qae,  apretados  por  el  bwabra  y  fkltoa  da  aasnio,  ta- 
Tieron  qun  darso  í  partido,  abriendo  sos  paertas  al 
tej,  qaien  para  adquirir  simpatías  entre  los  leridüao», 
judlaa  da  anavo  sos  fneros  y  privilegioa,  esoepto  el 
da  podar  naarUbaadai»  jalda  qna  anapahara»  ta> 
vioMn  jgriadioakm  oooinn  ooo  «1  r«y,  «onio  1*  lubian 
tenido  en  otros  tiempos .  propia  «uorto  cupo  también 
áOerTera,  lacaal  prúsimaá  sucumbir  á  los  rigores  del 
hambre,  tuvo  qae  rendirse  á  las  tropas  de  D.  Juan  en 
igaato  da  1495,  qoadáadola,  oomo  á  Lárids,  iiiedla> 
atas  ana  libartadaa  y  priñlegioa. 

Al  año  sigaiente,  habií-a  lo  muerto  el  condestable, 
los  catalátiRS  eligierou  pior  rry  ¡i  Ruuato  de  Aojou, 
conde  de  Provenza,  qoicn  trasfirió  sus  derechos  áso 
hijo  Juan,  du%Qa  da  Calabria  y  do  Loroua.  La  gnerra 
prosignid  tanatrnaata  an  Oaialafia,  hasta  que,  muerto 
el  de  Lorera,  y  habif^udole  STistituiJo  su  hijo  el  bas- 
tardo de  Calabria ,  alcanzd  D.  Juan  tan  importante 
Tlfltoria  sobre  los  catalanaa,  qa«  aaloa  taTieron  qae 
aoawtsffta  (UTA),  ««dianta,  emiieio^  pmaiaaa  d«l  ara- 
gandí  da  faoanaear  qva  aa  habían  portada  oetna  bna- 
noB  y  leales  y  4t'  ha>:er  pregonar  soleamanMnta  an 
fidelidad  en  los  K-stad')«  de  la  corona. 

Daappoa  de  haber  sido  D.  Juan  II  noefamente  re- 
maddapar  «onda  da  Barcaiaaa,  daeádid  nineorpo- 
nr  i  na  dwninioa  loa  «ondadoa  da  Roaallon  y  Oerda- 
fia.  Esto  originij  uua  uueva  goorra  con  'A  fraacís,  que 
se  babia  ya  acostumbrado  á  mirar  como  propios 
aqnalloaEtaladaa.  Laa  aatalaaaa  aa  olireaifltoD  gustosos 
ádammar  an  onagro  para  la  reconqaiala  d«  dichM 
aoDdadoo,olTÍdadoa  ya  de  que  el  rey  era  el  dnioo  reo- 
ponsable  de  so  pérdida  y  de  que  acababan  do  salir  Jn 
Quagoerra funestísima jr  deAoliiuiora.  Desgradadamen- 
teño  podo  D.  Juan  conseguir  su  objeto,  pnesmieDtraü 
•a  bailaba  ocupado  oo  dicha  guerra,  MIaeid  aa  Bar- 
«eloBa(1479)  áka  «diantay  anallaidaadnd,  oin» 
eneota  y  eoatm  do  lateado  an  NaTarin  j  vaiatldaa  an 
Aragón. 

Pocos  dias  despnes  de  sn  muerte ,  celcbrinnoo  an 
Garran  aolamoaa  axaqaiaa  por  al  diAmto  OMMafca. 
Leojndiooda  aqnalla  dndad ,  qnariando  manifestar 

de  nna  manera  >'lücuiii,to  el  afecto  que  profesaban 
á  O.  Juan  ,  celebráronlas  también  ,  invitando  al 
acto  á  las  aljamas  d  juderías  de  Bellpuig  ,  Tárrega, 
Agramnnt  j  Santa  Coloma  do  Qooralt,  las  eoalea  an- 
Tiñion  todaa  ana  eombionadoa  6  raprooantaataa.  cYea- 
tídos  los  unos  de  sacos,  dice  un  i!o:^trado  cronista, 
j  loa  otros  oon  gramallas  y  caperazas  negras,  salie- 
nnpMaaahHMlmontadalCilallqnA  hnhitnbaojnatoá 


la  plaza  de  San  Miguel,  llevando  00  ataúd  forrado  do 
negro  y  cubierto  con  an  pafto  de  seda  que  tenia  pin- 
tado aa  ana  pnntaa  y  an  «antra  alaaeado  da  laaar* 
aaa  rsnioa,  al  anal  ooodnalaa  an  bombna  aaia  d« lo» 

mas  honrados  judías  A»  la  aljama,  é  iba  precedido  de 
cnatro  hombres  buenos  qae  llevaban  gruesas  antor- 
chas de  diez  palmos  do  largo.  BaailadrdeD,y  baelOMp 
do'laa  altos  oonveolantoa  para  mitonai  los  saloaa  7 
otna  siaticos  que  pratoaia  n  rito,  siguieron  por  la 
callo  Mayor  hasta  la  plaxa  del  BIat  6  del  Mercado^ 
donde  colocado  el  féretro  encima  de  un  túmulo  y  en 
sos  ángulos  las  onatro  antorchas,  alternaron  hombiaa 
y  miyaraa  eaotaado  aa  noro  f&nabraa  Umantaoioaai. 
Proonncid  daopnaa  mansa  Oraoqom  Co>Faa  al  pana- 
¡  gtrico  del  monarc»,  y  tue^f  ),  conoluidM  los  oficios  en 
bebrou,  oautárunae  tres  ó  cuatro  nndechas  en  roman- 
ce y  algunas  otras  cantinalMI  «Ililahaaia  dalmiama 
voy.  Tarminada  la  f Anabra  «avamaala,  ragresd  la  pm- 
oaaioBnlOnll,aÍgn{aBdo al  mioma  drieo  que  había 
guardado  4  la  salida.* 

Sncedid  é  D.  Joan  bu  segundo  bijo  .D.  Fernando, 
quien  por  haber  caiiado  con  la  inibala  do  Gaalilla 
doAa  Isabal,  heredera  de  esto  raiao,  por  mnarta  da 
an  harmano  don  Bariqna  17  al  ImpítmU*,  rODoi4ron  • 
te  en  una  sola  corona  los  Ratados  do  Cataluña,  Aray^oo, 
Valencia,  Uallorea,  CaüuUa  y  tos  domiino»  de  Italia. 

Feruando  é  Isabel ,  los  Royes  Catdlicos,  como  toa 
llama  la  hiatoria,  prooadiaroa  antoaoaa  á  oooOrmar  7 
haear  estensivo  an  dareebo  al  tftolo  da  reyaa  da  8a» 

paña,  consajf  rándose  con  ardor  á  recuperar  todo  cuan* 
to  oouservabaa  auo  loa  árabe*  en  un  país  donde  ha- 
bían dominado  por  completo. 

Loo  analos  do  148S  nos  rallama  qna  «tonta  aflo  na 
eonario  genovds,  apravoohando  la  oeaalon  do  hallar- 
se ocnpadas  la*  armada-i  catalanas  on  oostas  del 
reiao  de  Granada  costra  los  moros  que  lo  0CttpabaO| 
cansd  mucho  dafio  en  laa  de  Catalofta,  ratiriadoaa 
otra  vosáan  país  cargado  de  botín. 

Boa  afioa  después  (1485)  organizdm  naa  mllída  «n 
Barcelona,  de  la  cual  formaba  parte  conno  capitán  el 
obispo  de  ürg«I,  siendo  dastioa  ia  á  la  pormiucion  de 
loi  pareses  de  Remenea  que  se  habían  aliado  contra 
el  poder  feudal  de  aos  oohoroo.  Oieha  milioia  tnhdnn- 
tlonda  eoD  los  payeses  jnnto  á  Laroaa,  qnodaodo  aatoa 
dorrot-id:i9 y  cogido  prisionero  su  caudillo  Juan  Sala, 
el  cual  fué  iievado  á  Bitrceiona  y  degollado  y  descuar- 
tizado en  dicha  ciudad,  siendo  puesta  su  cabeza,  para 
eaearmíaoto  da  loa  aabtotadioa,  aa  naa  do  laa  tottaa  da 
la  Pnarta  Nna«a. 

Hallábase  el  rey  ocupado  tm  la  cmprnaa  contra  los 
moros  de  Granada  (U^l),  cuando  ertgié  en  ducado  el 
condado  de  Cardona,  dándoselo  á  Joan  Ramón  Folch, 
que  fué  el  primer  doqoa  da  Cardona,  aafeomotambioa 
el  primero  que  naldá  laa  arman  da aooaaa laa doloon* 
dad'j  do  ürgal,  COMO  dotoaadiaotadaD.  Jalma if/Hn* 

dichíido. 

Al  aúo  sigoieote  (9  enero  1492)  snonmbió  el  reino 
moro  do  Granada.  Con  tan  brUlanta  eooqoiata  la  glo- 
ria do  loa  Boyoa  Gntdlioos  vino  i  oer  nniveraal.  |Ldati- 
ma  grande  que  el  e!ita¡)¡i'CÍmiotjto  do  la  ¡uquiaícion 
viotoraá  agostar,  primero  con  el  destierro  de  los  jo- 
dfoay  naa  tarda  «oa  la  tatdmaBta  pannenotoadaloi 


miiboi&etanoa,  Im  nm^lloiM  fruto*  qa«  pod»  repor- 
tar taa  sefialado  trianfo. 

Bspnitadoi  ya  por  completo  ¡os  árabes  >1'-I  tcrritc. 
riOMprifi  il,  el  primer  asunto  que  emprendió  D.  Fer- 
MOdo  fué  «1  recobro,  intratado  ;»  por  D.  Joan,  doloi 
eoníidofl  do  BoMlIon  y  CerdMio.  BÓqnorido  «l  elooto 
el  rey  rln  Franciri,  Carlos  VIII,  pura  que  hicicae  en- 
trega de  dichos  condadai»,  uoinbráronse  por  noa  y  otra 
parte  pleoipoteacíarios  para  entender  en  el  arreglo, 
dirigiéndose  en  ««^^Miila  la«  oomiaioandoa  fr«ne«aM  ¿ 
ta  Tilla  do  Figiirra!!,  donde  w  wlotmroii  iMeonreren- 
cias.  Temi^roao  qü\¿\  el  monarca  francí*  uua  guer- 
ra con  lúa  rnyes  de  Rspaña,  acordd  que  les  fuesen  de- 
vuelto:! lo3  condad  )a  que  reclamabaD,  voríflcándoae  la 
«ntng»  A  4ltimot  de  diciembre  del  nferido  afio  de 
14». 

Por  lo  tufiímti!  á  l;i  histeria  de  cata  proviucia,  nin- 
gdD  hnobo  notable  rosilta  ca  nuestras  crónicas  basta 
el  aüo  1413  «a  fu,  muerta  ja  dona  Isabel  y  ball&n- 
doieel  graTaveate  «nfaroM  eo  Castilla,  tavo  la  - 
gar  ana  «otrada  do  rranoeifls  en  OatatntSa,  los  cuales 
penetraron  pjr  laa  ¡muertas  íIp  Andorra  !)a8ti  IScgar  á 
la  Seo  deUrgel,8aqueandoalganosl  ogarea  y  apodará  d  - 
doae  de  la  BasUdt  j  OHtellW.BI  ol¿podeUrgeteon- 
gngd  «atooCM  tos  naalkn,  j  nnidndose  al  duque  de 
Cardona  y  al  vízoondA  de  BocabertI,  dirigiéronse  bá- 
cía  Castellbl,  á  cuyo  ptuitn  Ucg^aron  c  jaii  la  Ins  fran- 
ceses se  habían  retirado  ya  otra  .vez  i  iopaía. 

Tres  afios  después  (enero  1510)  mnrld  D.  Véroaa- 
do«a  Madrigakgoip  dejando  por  heredera  y  aur,csora 
oa  tedoi  aaa  reinoi,  eondadoa  y  lefiorfos  á  su  hija  doña 
Joaua  la  Loca;  porn  prov-.rn  i:)  bu  incapaciilad,  nom- 
bró gobornacior  general  del  reino  &  su  nieto  primogé- 
nito D.  Cárlo.i,  que  so  hallaba  4  ta  eanm  en  Flandea, 
dando  las  disposiciones  convcDÍcntea  para  qup  ao  vi- 
nioaBÍKí[iafia  ,i  f-iercer  la  regencia  quo  encargó  in- 
ttrinamente,  pur  Íj  relativo  á  Castilla,  al  Cardoaal 
Cisneros,  y  por  lo  tocante  á  Aragón,  ti  snobiapo  de 
bragoaa,  en  hijonatnr«l|  «pgra  madre  fa^  mguA  di- 
ces alganoiMoniita^  una  jdfOB  de  Oartan  'Itnwda 

CAPITULO  IV. 

n^adol  fiD  I^r.iln.— Orlcimj  :  jnífl.liilw  i  D»',»(r  ji!r  y  SoUjrin. -N»r- 
ma  7  CKl«Ui--lB?*d»a  liMlYtueaae«aatatrot«rrlt<»rla.— axpalaioa 
d» ka ^Is^aSf-illSf stiililtil  da  los  cMslaAM— tueha  eaU*  CmU- 
«a  y  Osltlaas  t  t«««n  ils  iMMcUerat.-Trlaafoi  alcanudot  por 
los  habiUBlM  <t«  aau  praTiaala,-f»niasailaa  4a  UiUí/-maiU 
<U«  taau4u  por  ana  Taekaoa  pan  taaMIIr  al  aMaMs^-Malla  da 
Lériila.-SlUo]r  rasilialoa  «ita  rlBaB.-Railfa  «■  tila  Wüt/t  IV.— 
Bilatasr  y  AcfMMataa  aalniaa  ai  «aanli*. 

Apenas  el  príncipe  D.  CArlos  tuvo  noticia  de  la 
raniírtc  de  tu  abuelo  D.  Feruaiido,  pasd  precipitada- 
mente i  BspaQa,  doade  ae  hizo  llamar  rey  de  Castilla 
y  Aragón,  entrando  en  aneonaBeaeneia  i  reinar,  por 
aeoerdo  del  Consejo  quo  el  cardfnal  Cisueroi  reunid 
para  consultar  si  debería  darse  al  jd»cn  príncipe  ol  tí- 
tulo dn  rr  v,  halUndoae  ana  ea  vida  n  madre  do&a 
Joaaa  ía  Loe». 

k  taea  4a  eoare  CtKtg)  pfMd  D.  Ofaliit  á  OatalaBa. 
y  i  pvlacSpiM  dd  zaéi  algaiaate  oatid  es  LdrUa,  ea 


cuya  oindad  jard  goerdar  i  loa  satatanea  aao  antignoa 

fueros  y  príviteg-ios,  pnro  loa  níniica*  ds  Barcelona 
presentaron  sus  protestas  sobre  nulidad  del  juramen- 
to, íostenimide  fas  debia  prestarse  ea  la  capital  del 
Priueipado,  aegaa  oeatambre  obaerrada  por  todoa  lea 
monarcas  antec«eorea. 

Acepttf  D.  Cárlo»  las  protestas,  y  desjmes  do  haber 
satisfecho  lo^  ¡khuí»  deseos  de  los  catalanea,  fué  reco- 
nocido por  estos  como  legítimo  conde  de  Bareelona. 

El  afio  aigaiante  (l&^O)  refieren  aneetroe  aaalea 
que  hobo  eneamizadoB  bandos  ea  Ldrida,  ano  de  los 
cuales  capitaneaba  un  llamado  Poaa,  balUn  laf<p  al 
frente  del  otro  ou  nombrado  Piquer,  sin  que  mencio- 
nen si  dichos  bandos  taTtama  algún  carácter  polfUco 
6  foeron  efecto  de  la  propaganda  de  ideas  qae  se  ha- 
bla extendido  en  Mallorca  j  Yalenoía,  dando  logar  i 
ana  sangrienta  lacha  quo  asül(5  aijirdlo^  rrinos,  co- 
nocida con  el  nombre  do  guerra  de  las  Germán ías. 

Ningún  suceso  de  importancia  r<>^istra  eusus  ana- 
les la  historia  de  esta  provinota,  hseta  el  o&j  ea 
qno  conoadidse  á  Bilagner  voto  en  Odrtea,  por  aooerdo 
do  las  celebrada»  ojui  j  año  en  Barcelona;  y  por  ser 
capital  niu^  bal,  caba¿a  d>;  vt<¿ueri¿t  y  de  oRcialatO^ 
en  las  de  Monzón  en  15S5,  el  síudico  de  Bdlagocrocc- 
pd  el  quinto  aaíeato  i  la  derecha  d  i  presidente. 

Alguno*  aSoe  nao  tarde  (1591),  á  eonseeoenda  de 
haber  sido  erigida  en  sede  episcopal  la  igljáia  de  Sol- 
soaa  y  do  haber  aumentado  considcrableumutesu  po- 
blación, el  rey  D.  Felipe  II,  por  decreto  de  30  de  julio, 
la  declard  capital,  dtstiagoidodola  con  eelUladashon' 
raa  y  mercadea. 

Por  aquellos  tiempos  hallábase  Cataluña  infeaUida 
por  una  gran  partida  do  baudiiierug  (malt  homent,  co- 
mo les  llaman  nuestras  crónicas)  que,  reñidos  con  laa, 
loyee  y  .eoo  todo  príneipio  da  josticia,  habían  declara- 
do á  la  sociedad  ana  guerra  i  maerto.  Hallábanse  aft- 
llados  &  los  bandos  coiioriJos  con  los  nombres  di3  Ci 
iellt  y  Narro*  (cachorros  y  lechones),  nombres  infa- 
mes y  denigrantaB.qae  do  pudieron  Impedir  que  mu-, 
ches  nobles  tnmaran  partido  en  alfana  de  laa  doe  Cao- 
dones,  auu  ^uo  gcnoralmento  abundaban  masen  lado 
los  Cadells.  Los  crímenes  qae  cometieron  no  típoen 
cuenta.  Entrábanse  pueblos  á  sae»,  consumábauao 
nCiUitn  1  dr>  homicidios  y  robos,  quo  tonian  en  contí- 
noa  aosobra  &  todo  elPiiocipado.  La  provioeia  do  Lé- 
rida sufrid  también  loe  efecto*  de  aquel  TOrdadero  aao> 
te  do  los  pueblos,  pnos  diri-r-^ntes  partidas  recorrieron 
por  algún  tiempolas llanuras  de  Urgol,  drjandci,  donde 
pisaban,  el  «stragC  J  la  desolación.  Era  tú,  ea  &a,  el 
estado  de  alarma  en  que  ae  bailaba  el  país,  que  ea  le- 
Tantaron  alganoe  somatenes  eo  persecución  de  aqua- 
llfw  crimina>.«,  y  «i  10  d''  diciembre  de  líílC  ,  dicH  al 
autor  du  lai  Anales  it  CataluAat  su  publicó  un  jubileo 
plenísimo,  concedido  p>^  Paol^  V,  á  petición  do  loa 
dipotados  de  la  pnofineia,  7  en  dongraTío  da  laaofmi* 
sas  y  deadrdenea  ejecutados  en  ella  por  los  bandoleeo* 
y  parcluüdades  de  los  Narros  y  Caidts,  quietados  por 
el  celo  y  aplicación  del  duque  do  Alburqafrqoe,  en- 
tonces virey  del  Priocipado.  Bondijoso  la  provincia, 
hicidronse  pcooesiones,  i  implonise  el  favor  7  misari* 
«aidla  del  Sefior  en  el  decnna  dados  semanal  que  duid 
•I  jnbtlco  pura  que  natae  de  piedad  con  la  ptcñlooia.». 
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PHOmiGU  DC  LERIDA. 


A  pesar  de  loa  »omat«oea,  del  jubileo  y  de  las  boo- 
diltioaas^  los  Narro*  jr  CoMlt  oontínaaroo  recorriendo 
1m  oomwcM  de  Oatalafl»  IimU  naeha  detpuns  del 
•fio  1010,  poeato  qae  ano  de  am  mu  dAslireB  capita- 
nea, llamuilo  Pedro  Rocha  Ooinarda,  tomó  parto  con 
■a  partida,  aagan  aArmaa  alguDoa  croaiatas,  oa  el 
fkBow  mtf ■  aMMido  «a  Bireelon  al  dia  del  Córpaa 
d«l  Bfio  1640. 

No  faeron  solamaoto  loa  bandos  y  otwdrfllM  laa 
mayi^n-!)  (-alaini  iailes qMp«r  tqa^ aotODCea  aoibr*vi- 
nieron  á  Cutaloüa. 

A  mediados  de  1A31>  penotrd  eo  el  Roaellon  nn  con- 
siderable ojéroito  fraaoáh  empeñáodoaaaittra  BapaAa 
y  Frftncia  ana  desastrosa  gacrra  qao  enoendld  prinet- 
palmcnte  U  ofiiusa  rivalriail  que  oxiítia  entre  el  con- 
do-4oqae  do  Olivares  j  Riobeliea,  faroritos  el  uno  do 
9»Up«  IV  7  delrfiia  Ztlt  ti  «tM. 

Los  caulanea  aondieroa  oomo  aíempro  á  la  defensa 
de  su  patria,  dando  ineqaívocas  praabas  dol  cafo  que 
les  anim  ira  pn  faíúr  Je  üu  iadepeadencia.  Solo  los 
lefaerzoaqao  Catalufia  odtíó  á  la  guerra  atcendieron 
áM,OM  tombiaa,  loa  coales  eqAipadM  j  sovtení- 
dos  por  saa  anlversidadoat  dirigUranis  «ontrm  el  ia- 
va«>r,  arrebatándola  )k  fertalii*  d»  Salpaa,  del* 
eoal  se  habU  «podando  en  IBdojalíodel  aflo  Ul- 
terior. 

«Qraadaa  prodigiaa  de  haroieldadi  dice  un  autur, 
toTieron  ln|^ar  duriintal*  oampafia,  por  losteroiosca- 
talanos,  cuyos  prodigloa  de  valor,  intrepides  j  Armeta 
fueron  sin  duda  la  cansa  de  !a  nmniaci  'n  y  rnviJia 
que  sedespertd  ja  en  el  mismo  campr(ai''iUQ  espaftol; 
dooUHMn  que  no  pudieudo  sufrir  1h-i  trop  tí  castella- 
nas  tanto  hanuamo,  para  abatir  el  orgullo  oatalao, 
aaporoifiron  por  do  qalara  laa  maadanigntíTaaoalsm- 
niaa  ¿  inramitn'f'.'!  incalpaeíooes,  |lc(pindo  al  estromo 
de  tildar  &  los  tercios  caCalaaes  de  cobirdea,  teniendo 
teoaadfa do  achacar  &  los  misraoa  lap<5rdida  de  Salce», 
•ioodo  aifqiM  H  recobro  foá  debido  á  1»  iatrepidei 
catalana,  aín  la  eoal  de  segoro  no  as  bobíera  alcaata- 
do,  rniirii-nilí)  en  ol  fttaqrie  c-l  liMiionto  coronel  del  ter- 
cio de  Barcelona,  D.  Antonio  Oms,  coa  otros  ilustres 
eaiapoooaaj  7  aobro  lO^OOO  wtalaMa  datante  la  oan- 
jaSa. 

Omehtida  eafa,  conBedMnnse  premiad  jdistiodo- 

nes  li  'oi  principales  jefi^a  castellanos  y  no  se  pensd 
en  recompensar  los  briUaot«8  bechos  con  que  se  enat- 
teolera  la  nobleza  catalana,  ni  se  hizj  mención  siquie- 
ra de  avaaaoriflolM  ni  do  loe  mdrltoaqne  hahian  con» 
traído  en  alcaaipa  do  batalla.  Tkn  maroado  deaproefo 
produjo  un  descontento  general,  qnn,  roment.ido  p<ír 
ios  dciüttfoeros  con  que  vejaba  á  ios  cJiUtiauosel  coode- 
doque,  origind  nn  rompimiento  total  entro  Castilla  y 
Catalo&a,  la  cual  orentUda  por  tamaüi.ns  ii^joatiaiaa  7 
por  el  rigor  con  qoo  ao  la  iñtaba,  ucgd  la  abecBancia 
á  Felipe  IV,  piadanando  por  aa  acndo  i  Lalo  XUÍ  de 
Franela. 

Mientras  en  Madrid  se  diapooia  todo  para  aolbear 
la  rebeUon  do  loe  catalanaa,  aatoa  apaaetábanse  Um- 

bieo  para  Inobar  con  onergfa  contra  Castilla,  y  <<n 
medio  de  aquel  b(5lico  cntasia^mo,  y  al  grito  (U  vica 
ku  Ubtrtaiu  catalaiuu  j  gutrra  al  eatMlmo,  vióse 
i  todM  agxvpaiM  b^laiBi  glcricaaa  anaaBai^  diáfvea- 


ios  H  !crr.'irn:ir  so  snngre  en  revindicciciou  de  sus  ho- 
llados fueros. 

Tomárooao al  instante  laa  «pertOMa  vadldae  paia 
fortificar  á  Ldrida,  coya  ciodad  fnd  ana  d«  laa  prima»' 

'MI  rct;p'>-i  li^r  al  ¡l.tmttniciit'j do  C,u;iluña,  apresa- 
ráttdi^u  A  arruj^ir  de  itu  raviiitu  k  lud  cdstcllanos,  cuyos 
atropello»  habinn  agotado  todo  so  sufrimiento.  Ya  en 
24  de  julio  (IttiO),  los  paberea  de  cata  ilustre  ciudad 
Inbiaa  diapueato  fhbriear  artillería  con  tod<»  el  cobro 
que  en  las  casas  8c  euc  intriso,  y  coi.a  ruir  foíoa  y 
moraliaii.  publicando  al  propio  tiempo  ua  buudu,  en  el 
qoo  M  llamabaitodOB  loe  hombirea  d«  diez  y  seia  & 
aeaenta  attna  para  qaa  aa  praaantaaoa,  en  traje  ligero, 
i  adleatraraa  en  el  ejercicio  do  la*  armas,  so  pena  de  > 
perder  la  c;ipri  id  que  con  i-lla  acudiera. 

El  obispo  de  Lérida,  D.  Bernardo  Caballero  de  Pa- 
nadea, adicto  al  par(idooaatellano,tratd  de  disuadir  de 
iu  intento  á  lus  leridanoc^  peroaoftíd  tan  mal  efeoto 
su  propósito  y  do  >al  manera  comprometióse,  que  hubo 
de  (vi-iiparsr  :ie  la  cuulad,  disfrazado  de  roli;;ioM>ca- 
pncbiuo,  refugiúudoüe  eu  Monzón,  desde  donde  escri- 
bid á  loa  pahoros  de  Ldrtda  qoe  rolvíaeeo  &  la  obe- 
diencia real.  Cont(>»táronlo  «atea  qoa  no  Matr*  el  re7 
aa  bebían  subTerado,  que  si  babian  tomado  fta  arman, 
era  soSo  p  ira  J-  fcudor  la  justicia  do  sna  fueros  torpe- 
inrnte  escarnecidos  por  las  maldades,  atropellos  y  sa- 
cril<-gios  de  los  soldados  casteltanca.  Para  activar  la 
defensa  de  la  ciudad,  se  dispuso  que  pasase  &  ella  ol 
diputadoQuiutana,  i  cuya  llegada  se  equiparon  one- 
▼e  compufifas  de  Vijluntarios,  obligáiidujf  á  (rebajar 
en  las  obras  de  fortificación  á  torios  loa  que  »o  «e 
liaban  inaerltoeeDlaBliicla.Los  vecinos,  por  so  parte, 
contribuyeron  taabieu  gaatonoa  i  toa  gaatos  de  la 
guerra,  «entregando  at  efecto  albajas  de  oro  y  plata, 
COI)  cuy  lui't  ilr'S  se  acuñiS  raouc  la  del  peso  de  diez 
y  ocho  dineros,  rcsotviéaduse  por  fin  que  .-^e  cotitlase 
i  una  persona  pricticaen  las  cosaa  de  la  guerra  la  de- 
fensa do  la  ciudad,  do  la  cual  se  aanaiigdan  caballero 
franc4e  llamado  Saint  Paul,  qniea  la  baUa  ofiaelda 
Tohiiitariam>'ntp  á  preatar  ioaaarfMaaaB  apaja  da 

la  causa  catalana. 

k  pesar  de  haberse  declarado  ya  la  guerra,  él 
conde-duque  procuró  antaa  redoeir  á  los  catalanoe, 
valiAidoae  al  objeto  do  la  mediamon  del  legado  del 
Papa,  quipti  (Kir  su  confesor  mandó  una  carta  al  di- 
putado Pablo  Claris,  aconsej&ndole  la  sami|Í0B  á  la 
autoridad  del  monarca  y  qae  Infln7aia  para  qoe  los 
catalanes  deposieaea  laa  anaaa,  reconociendo  á  na 
legítimo  rey  y  seftor.  Al  llegar  á  Lérida  el  callado, 
diii  ayiso  dn  la  comi.iion  que  traia,  respondiéndosele 
que  aguardase  eu  la  ciudad,  pero  i  loe  pocos  días  fué 
despachado  para  la  cdr((^  tfo  haber  conaagaido  lla- 
gar á  viaa  do  concierta^ 

Después  de  Tarfaa  o^a  i  Indlllea  tentativaa  da 
conciliación  y  d>'  fi  ih  r  Irmado  Cat^I i]r""í;i  ,1:1  tratada 
de  aliaiita  con  ei  (uauarca  francés,  rompiéronse  por 
fio  las  hostilidades,  eonamando  wa  ta  toma  de  Cher- 
ta  y  Tivcnys  por  las  tropas  (»s(el1anas,  aquella  fa-^ 
nesta  y  prolongada  locha,  conocida  oomonmenta  coa 
(d  nombre  de  guerra  it  loí s»¡fadoru,  y  que  á  tantas 
pruebas  había  de  sc^etar  el  valor  7  ooaatancia  de  los 
catalanaa. 
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Lérida  tTi4  ásft  d«  lu  oíndades  qne  mas  m  diatln- 
IpieroTi  en  nqnelia  memorable  contiend»,  alcanzando 
?«rioa  thonfoa  qae  ood  tetras  da  oro  ngiitra  en  sos 
amlM  Ifi  Uitari»  da  «ate  proTiiMi». 

■1  ejéÉBlto  BMBdftdo  por  loa  narqmoes  de  T«m- 
enia,  Mortara  i  K'nojoaa,  enoammtfie  háeía  Lérida 
por  Coll  de  Cabra  á  fin  de  ag-regarso  al  que  mandaba 
el  de  Legaoiéa)  qoa  bi^ba  de  A.ragoa,  ;  poner  jautos 
Mroo  i  iquéll*  plau.  Bl  martoMl  Lamotte,  aunado 
por  Lnia  XIII  para  auxiliar  á  OatelolU,  do  la  eoal 
fué  nombrado  Tirey,  j  qae  capitaneaba  el  ejército 
franco-catalán,  ballálMse  entonces on  Santa  Coloma, 
j  apenas  sapo  el  moriinieato  de  la  hueate  castellana, 
dii4(ite  i  marchas  fomdat  báeift  Cetrtm,  mám  da 
^na  el  enemigo  pudiera  formalizar  el  sitio. 

«Los  leridanos ,  dice  el  cronista  Balleateri  hablan 
fortificado  la  ciudad  _v  loa  castillos  llamados  entonces 
del  Bey  jdeGardeuy;  babiau  oonstraido  artillería 
eoa  lia  otmpanas  de  Almscellaay  «tro*  i»mli)oa«a 
qoe  dominaban  los  do  Castilla;  habian  aprontado  re- 
earsoe  y  organizado  faenas  de  toda  clase ;  habían 
destroido,  como  Namancia  ,  todos  sus  barrios  es- 
tariorea  para  mejordefcnder  el  recinto  de  ia población, 
JMa  habiaii  aacrificado  «do  de  los  arcos  de  sa  bello 
j  antiguo  poentaiebrd  «1  Sagre,  para  impedir  al  pMO 
áloseDcmigos  en  oaaode  sorpresa.  Habian  aenflado 
monedan  de  plata  con  que  atcnd'^r  á  los  (^astoft;  ha- 
bían hecho  prorisioDes  de  trigo,  carnes  y  pescas  sala- 
dMf  7  haUaiiaatableoido  ana  fábrica  de  p(il?ora  de  qtio 
Se  Ten  todavía  loa  resta»  «ere»  da  la  fnente  llamada 
de  Sl»t  Gtrony.  P^n  onldar  de  estos  importantos 
asantOí,  se  había  nombrado  du  conbpjo  di'gunrr;icoin- 
pnesto  de  persooaa  <ie  la  ciudad,  del  cusí  furmaban 
parte  los  capitanes  du  la»  compañías  de  la  misma. 
Kada  les  babia  anedrado  ai  contratiempo  algnae 
habla aido  soflcíenfe  para  hacer  desmayar  el  ánimo 
esforzado  y  ol  c:ou:itaute  eotaíiasmo  y  dcúl^iun  do  loa 
habitantes  do  Lilrida.  Las  fiebres  pertilentea  que  en 
esta  ciudad  se  habian  desarrollado  en  aqur^Ua  djioca; 
la  roioa  oonplata  da  los  banrioe  da  Cap^oot,  VUa- 
-  mótela  y  Pa!ah«rt ;  la  dastracefoo  de  loa  Iwrmosos  y 

gran  les  ediScins  que  rodeaban  la  ciudad;  la  pérdida 
completa  de  las  cosechas  y  ana  de  loa  árboles  y  plan- 
tss  de  su  fértU  j  abnndanta  huerta,  agostadas  per  la 
falta  de  riego^  qaa  m»  pedían  traer  d  ella  la*  aeaqniaa 
de  Segrif  y  Fontauel,  cortadas  ambaa  por  loa  «jéroi' 
tos  acampados  en  los  pueblos  Teciuos;  las  talas  y  cor- 
tas de  leñas  becba»  lar  im  enemigos,  y  aun  por  los 
aoUadoa  de  la  goamicion,  ora  para  fortUear,  ora 
panteaereanbaatibleanles  eoartelea  yoaafjatde 
gnardia,  todo  le  habhn  reaiatído  eon  frente  serena  y 
ánimo TaroDÜ;  todo  lo  daban  porbieu  empi  i ! o  c  n  tal 
qne  ae  salvase  el  decoro  del  nombre  catalán  y  ««  ba- 
miUae»  el  orgullo  deanaanndo  del  nende-doqne.» 

Las  tropea  aaatallatiaa  eargaron  eaa  Impetu  sobre 
Lérida,  cuvos  haUtantae  realatíeron  el  ataqoe  con 
valor  y  energía.  Rl  mariscal  Lamotte  se  aituó  con 
ka  Boyos  en  el  pauto  conocido  con  el  nombre  de  Fia 
dtUtUcíre  pilant,  y  auxiliando  á  la  ciudad  preaentd 
al  caateltaoo  la  batalla  que  duró  todo  el  día  (7  de  eO' 
tabre  1643),  eondemta  del  ejéreito  invasor,  el  eaal 
tQTO  qoe  retíniae,  raAigUodaaa  en  Praga,  teUaado 


perdido  mochos  hombres,  entre  muertos,  heridos  y 
prisioneros,  j  dejando  en  podar  da  LailMltlt  tW  tm— 
doras  y  cuatro  estandartes. 

PooodeqMiaa  da  asta  fltaiaa»  batalU  an  qaataa 

mal  paradas  quedaron  las  huestes  de  Felipe  17»  pa^ 
tid  este  para  la  edrte,  y  ana  vea  allí,  lamentando  los 

desastro»  quo  la  imponcia  dn  su  favorito  había  oca- 
sionado en  Catala&a,  le  escribió  diciéodote:  cqoe  es- 
taba satisfecho  de  sus  servicios,  pero  qne  tomando  en 
oonsideracion  los  deseos  de  sus  aábditoa,  qo^a  diri- 
gir por  ai  miamo  los  negocios,  de  aquella  hora  e& 
adelante»  (1643). 

Con  la  caidai  empero,  del  célebre  favorito,  no  nw* 
joraron  en  nadalaslaterases  de  Felipe  IV.  La  gneriA 
proaigaid  viv»  f  aMarnisadaf  favoreciendo  á  las  ar- 
mas nnidaa  de  ftaneesee  j  eatalanea,  hasta  que  tate- 
ma de  Monzón,  llevada  á  cabo  por  el  nuevo  general 
del  Bey  C^itiUco,  ü.  Felipe  de  Silva,  dejó  á  Lérida 
eaai  ain  defensa,  y  bien  pront»  sa  oaoaaid  qae  los  in- 
tentos del  caudillo  vencedor  eran  ^ladarasM  á  todo 
trance  du  aquella  ciudad,  vengaadoda  astantnaia 
la  hun  itlaote  derrotaqaaltabiaaufridoeldaLtgMA  , 
ante  sos  maros. 

Lamotte,  con  8,000  iatutsa  j  %fiút  Mbalka,  éMf 
gidie  háela  Balaguer,  ooya  piaia  sa  veía  amenazada 
por  el  do  Silva;  pero  hatiándoee  entre  Tárrega  y 
Belljaiiig',  tavu  noticia  de  que  la  hueste  castelUua, 
abüudouaudo  ú  Dalagoer,  se  encaminaba  bicia  Léri- 
da, ante  cuyos  moros  tji  Sa  eampamento-en  LS  da 
mayo  de  1644.  Osa  pUagea  paia  lee  leridana^  ptesan» 
tdse  nn  trompeta  á  lea  peertas  de  laeiudad,  intimait* 
do  la  obcdiuucia  á  Felipe  IV',  puro  el  g-übernador  de 
la  plaza,  Mr.  du  Argeuiou,  d<9  auuerdu  oun  el  maris- 
cal Lamotte,  en  vez  de  atender  á  semejantes  proposi- 
ciones, decidid  atacar  al  enemigo  antes  de  que  tavie- 
ra  tiempo  de  fortificarse.  Bn  efeoto,  en  16  de  maye 
las  tropas  franco-catalanaB  prestfutarü'á  al  firancds  la 
batalla,  pero  oon  tan  mala  suerte,  que  Lamotte  per- 
did  toda  su  artillería  y  convoy,  viéndose  precisado  i 
rofugiarae  en  Cerrera,  J  dejando  eA  podw  da  Bilva 
haau  1,000  pristonefos.  Alentado  por  esta  vletorla  al 
general  castellauo,  estrechi5  el  cerco  do  L<5rida,  orde- 
nando qne  fuera  bombardeada  sin  deacanso,  pero  loe 
leridanos  mantuviéronse  firmes,  resistiendo  con  valor 
loa  ataques  del  enemigo^  y  animadoe  por  la  esperanza 
del  aasillo  qoe  varias  veces  intenté  Lamotte  prestar 
á  la  plaza.  Eate,  después  de  haberse  reforzado  cu  Ccr- 
vera,  encaminése  hácia  Balaguer,  en  cuya  población 
se  bailaba  ya  á  mediados  de  junio.  Bntences^  pasan- 
de  el  rio,  envié  á  decir  á  Silva  que  le  presentaría  la 
batalla  si  salla  de  sus  líneas,  mas  habiéndose  negado 
á  acept.<irla  el  castellano,  M  Lamotte  á  asentar  so 
campamento  entre  Lérida  y  Fraga,  pero  á  consecuea* 
cia  de  la  esoáasi  de  agua  y  de  forrage,  tuvo  que  rati* 
raTi>e  á  la  etra  parte  dol  Bagre,  d^jande  abierta  entra- 
da para  la  Introdueeion  de  vfverss  en  el  campo  ene- 
migo. 

Viendo  loa  paheres  de  Lérida  los  estragos  y  mise- 
rias de  la  ciudad  y  la  inutilidad  de  las  teotativae  del 
mariscal  feaaeáo  pata  ausiliarla,  despuee  de  dos  rae- 
las  da  hsidiaaMsistsBeia  empesaron  d  tratar  de  ea- 
idtaUaiaa»  la  aval  aa  fliasd  en  Mda  Jaliean  laesaa- 
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iiospiUl  d«  hoérfanos,  contigua  i  It  poerta  de  I^fatUs 
wfoM,  y  en  2  de  agosto  entraba  eo  Lérida  D.  Felipe 
de  Silva  con  su  ejército,  al  propio  tiempo  qao  con  to- 
dos loa  honores  de  la  guerra  «alian  de  ella  Mr.  Argen- 
100  j  los  franocMS.  Debemoe  obaerTar  que  al  firmarse 
dicha  oapitolacioD,  maoifeatd  Stlra  qae  do  debían  loe 


catalanes  entrar  en  condiciones,  poet  qne  aaí  lo  había 
ordenado  so  majestad,  diciendo  «qae  para  sus  vasallos 
no  había  otro«  pactos  que  bq  amor  y  cari&o.» 

£1  dia  signiento  de  haber  caído  Lérida  en  poder 
del  ejército  castellano,  loa  pahares  de  la  ciudad  anTía- 
roD  una  oomision  á  felicitar  ¿  Felipe  IV,  el  cual  se 


hallaba  á  la  saion  en  Fraga,  y  el  7  hizo  el  monarca  su 
entrada  triunfal  en  la  antigua  Ilerda,  prometiendo  á 
los  lerídanoe  respetar  y  cumplir  sus  prÍTÍlegios,  as( 
como  los  deCatatnñaantoracon  todas sosprerogativaa. 

Exasperado  Lamotte  por  la  perdida  de  Lérida,  fué 
i  poner  sitio  á  Tarragona,  batiéndola  vigorosamente, 
pero  los  cercados  se  defendieron  oon  tal  empeño  que, 
oonTeneído  el  mariscal  francés  de  la  inutilidad  de  sus 
Liaioa. 


tentativaa,  abandonó  la  empresa  en  14  de  aetíembre, 
por  lo  cual  la  opinión  p&blica  empexd  i  pronnnciarae 
contra  aquel,  subiendo  de  todo  punto  la  indignación 
al  saberse  que  las  plazas  de  Balaguer  y  Agramunt  se 
habían  entregado  Tolnntariamente  al  castellano,  y  á 
la  fuerza  la  de  Ager,  después  de  una  tenaz  y  ñrme 
resistencia  que  opuso  al  enemigo  su  gobernador  doo 
Felipe  Erill. 
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CRÓNICA  QENKRAL  DE  ESPaSa. 


CAPTTÜLOV. 

tMlIffM  laca«rnd*  iM  MBidorat.'-Usráie*  dallmw  d*  Treap.— 
AgMMUt  HnealiMdspar  al  ijftiMit  fiiiMo  «Hlw»  TUmIm 
tt  MI*  mAi*  IM  «mu  4»  raiiMiT.—BItioreMMHieB  9m  Mt- 

gvM.—Lai  mtnisneí  Inuotiui  recobrar  A  LirlAa.— l>eaaaparada  re- 
■tat«Beiad«  «ata  jr.azg.  ^Dlatarbio*  «o  Carvvn  7  Urg«l.-Vii«lv«o 
Im  ealtlaoaiila  oba-linuciit  rr.-vl.  -rrciteslm  nljrnn  1  !.■  <líi,  crnn- 
do  «I  partido  8«p«c»tlnfcí.— Al  'í'^-iiuí-  .mi  h  si?  un  — Sitio 
d<  «ta  plaiapor  laa  tmpu  raliia.—T*rRi*<ia  la  graerra  <J«  Um  aw»- 
doraa.— Nuara  InvaalOD  dtl  frWMéi«B  •■•airo  UTrítoria.— Luchan 
eoatnt  él  loa  paabloa  da  mI»  prDVlMlk.-^-Tratado  Je  pM  eotre  B<- 

Antes  de  tnrminarM  ol  afla  lfl44  hubo  sígnanos  en- 
«mntro*  i»  oomidenoioi^  m.  que  aUjautf  aotoblet 
ventaju  la  eaatui  eatrnUnk.  Boira  ellos  d«b»  ettarw 

la  hiTiíica  di^fí'nsa  il-?  Tnimp,  cuya  plaza  luchó  con 
denuedo  contra  el  casteitano,  qae  para  apoderarlo  ái^ 
alta,  habM  intentado  pasar  al  marqaeikdo  de  Patios. 
Con  Tremp  «MlAToee  «oda  a^neUa  ceranioa»  Tiéndow 
obligadas  laa  tropas  reaTet  á  retirarse,  por  la  erndeia 
de  la  estación  y  por  ni>  i'-ip'-r:ir  la  Ucg-aila  do  los  so- 
eorroa  que  envíd  el  gobernador  de  Catalu&a  D.  Josd  de 
Margarít. 

Bl  año  Bígaiente  (164IS)  anfiedid  á  Lamotte  en  el 
cargo  do  virey  y  general  en  jefe  del  ejército  franco- 
catalán,  1).  líuriqu"  A<;  Lrjrfna,  conde  do  Haroonrt, 
el  cual  inaagurd  la  campaña  de  aquel  afio  con  la  ren- 
dieiott  d«  Agramnoi,  eoya  poblaelon  «edid  i  la  simple 
amenaza  do  que  seria  pasada  á  sari|>rp  y  foego  al  ser 
tomada,  81  uosc  rendía  antes  de  dosi  álm.  Scgoidamen- 
tecayd  en  manos  del  naerocaodillo  la  plaza  de  Cama- 
rasa,  y  el  «yéreíto  Tiotorioao,  «on  lo  prinotpal  de  sos 
faietcat,  se  dirigid  «entra  las  tropas  nales  aeanipadae 
entre  Llonrns  y  Btlagaor,  prf.-üMit'iíi  Í()!<>b  la  batalta 
en  22  de  janio,  la  oaal  fué  recta  j  desastrosa  para  laa 
armas  de  Felipe  V7,  posa  derrotadas  conpletaniente, 
dejaron  en  el  campo  anos  dos  mil  naertas,  quedando 
prisioneros  y  en  poder  del  general  franoA,  einoo  twr- 
cios  completO'3  di""  ¡nfaatdrfa,  tres  compiiñfai,  mil  dos- 
cientos de  á  caballo,  mnohoa  oficialea  superiores  y 
entre  ellos  cinco  genstales  eoo  «I  genaraUrfase  nar- 
qnés  de  Mortara. 

Oon  tan  brillante  Tietoria  las  tropas  franoo'oata- 
lanas  quedaron  datniaa  do  las  márgenes  del  Segre  y 
entoocet  se  adelantaron  á  poner  cerco  á  Balagaer, 
«aja  pleaa,  deepnea  de  ana  de  tras  auses  y  aaedio 
decontfnao  ataqae  en  el  que  asilos  sitiados  cotno 
los  sitiadores  rÍTalizaron   en  valor  y  constuacia,  I 
vidao  obligada  á  capitular,  siéndole  concedida  nnn  ' 
honrosa  capitnlacion^qaefaé  ñnnadaen  20  de  oetabra  1 
perol  ooodede  Hareoort  y  el  gobernador  de  lapTasa,  í 
D.  Simón  Maacarefias.  I 
Cerrada  con  tan  brillantes  hechos  la  campafia  de  ! 
eele  afio,  el  oonde  de  Hareoort  diri|;ii5se  á  Barcelona 
(W  aetabre),  siendo  raoibido  en  aquella  cafutal  con 
aliigvlares  muestras  de  JAbtIo.  Peeo  tiempo,  sin  em- 
bargo, permaneció  en  ella,        incangablt;  'A  g-!>neral 
francés,  al  llegar  la  primavera  de  1646,  volfid  á  abrir 
la  campafia  en  OataluGa,  con  ínteoeion  de  apoderarse 
i  toda  coala  de  la ciadad  de  Lérida,  qae  ae  hallafaa  en 
peder  de  tna  tropas  da  D.  Felipe  IV,  y  al  «ftalo  diri- 


.  gidiie  eoDlnk  «llacoD  mae  de  M,1HW  bombres,  traxando 

'  á  BU  alrededor  una  Unoa  da  circunvalaninn  qw,  como 
I  dice  p|  cronista  Ballostflr,  ora  una  viTiia  Itra  espada 
do  dos  filos,  pues  erizada  de  cafiones  y  bayoaetas,  as( 
hoetílisaba  á  la  elodad  ootno  se  defendía  de  loe  qve 
podían  venir  en  sn  ancilio^  desde  el  Interior  del  reino. 

Era  á  la  fnmn  poTiprnador  militar  de  aqnella  pla- 
za D.  Gregorio  Brito,  portngn^,  hombre  valeroso  y 
I  esperiroentadoen  lae  cosas  de  la  guerra,  1{B{en  flauta- 
ba  ademásde  nanaroeas  Aneraas  eastelÍaBa«i  «oo  al 
apoyo  délos  tételos  de  la  eindad,  los  enale^  deetaa 
hal)'^ríe rnnvenr.i  !o  in  qno  era  preferible  la  domina- 
ción de  Felipe  IV,  do  balláudose  ya.  el  gobierno  en 
manos  del  conde-doque,  i  la  política  astota  y  ladina 
de  la  Franoia,  qne  babia  entrado  en  Cata'sBa  prote- 
giendo para  salir  mandando,  por  lo  enal  decidieron 
adherirse  á  la  causa  de  C&«tilla. 

Bl  gobernador  Brito  procuraba  con  bruscas  y  ré- 
cia.i  salidas  atacar  al  enemigo,  y  ea  17  dejoaio  b  did 
tan  impetuosa  batida,  qnesembrd  en  en  eampo  al  ea> 
panto  y  la  confusión,  si  biotti  reponiéndose  pronto  el 
franc(<a,  cajó  sobra  loa  leridanioe,  obligándolaa  áiaM- 
rarse  á  la  plaza. 

Por  otoBo  j6MA  i  eootacse  el  mando  del  ^rolto 
de  Castilla,  por  muerto  de  sus  dos  últimos  generales. 
Silva  y  Cantelmo,  al  marqués  de  Leganéa,  el  caaleu" 
M  por  Aragón,  apodeidodeM  daFOD^  Arbecayotroa 
logares  do  Urgel. 

Loa  leridawMdsedael  mea  de  maye»  en  qae  habtea 
sido  sitiados,  no  hablan  podido  recibir  soMrro  algnno, 
por  lo  coal  se  hallaban  entregados  á  ai  propios  y  ea 
los  mayores  aparos  para  atender  i  su  sabs  isteoeia. 
Las  protrtsíonee  dismiooian  de  dia  en  dia,  y  pronto  el 
hambro  vino  i  an  mentar  les  borrorss  de  aqnella  ai* 
tuacion.  «No  solo  escaseaban  loe  elementos  necesa- 
rioiiij  dice  nn  croutaU,  aiuo  q  ud  era  impü&ibio  hallar 
objeto  alguno  para  llevar  á  la  boca,  paos  basta  los 
mae  inmondoa  se  hablan  coneomidoj  el  enero  de  las 
sillas  era  arraneado  para  hervirlo  y  derararlo  i  ftlte 
d«  otro  suHtr'nti),  y  lr>s  di^bi lea  morían  eu  laa  caUsOi  at* 
teuuadus  por  el  hambre  y  la  miseria.» 

El  paher  D.  Joan  Bautista  de  RuBlM  fUledd  8g0-> 
biado,  b^o  el  peso  de  tama&os  desastree,  y  sn  sneeaM 
T>.  Pablo  Housd,  elegido  en  agosto  de  aqoel  afio.  Tela 
con  dolor  llegar  el  mome  ito  en  que  la  falta  absolata 
de  subsistencia  log  rarialo  que  en  vano  habían  inten- 
tada loa  «lAreites  enamlgoo. 

En  tan  duro  conflicto,  Brito  propaso  expulsar  dn  la 
plaza  á  toda  la  gente  inútil  para  el  servicio  y  U  quo 
csccdiese  de  l,áOO  habitantea,  poro  losloridauoa  preñ- 
rieroo  morir  juntos,  y  además  el  Consejo  de  la  ciadad 
BBOpnao  abiertamente  i  tan  inbamana  diapoainioni 
acordando  quo  fuesen  repartidos  outro  totlfes,  nn  dia- 
rias racioaej,  los  pocos  viveros  qaequedabao  oa  los  al- 
macenes. 

En  21  de  ootnbnj  cuando  maa  dosanimada  se  ha- 
llaba la  gnamíeion  de  la  plaza,  el  marqués  de  Lega- 
néa cayi$<I'!  improviso  sobre  el  enemigo,  con  el  cual 
trabd.nna  re&ida  batalla,  obligándole  á  retirarse  á 
Balaguer,  con  pérdida  de  mas  da  6,000  hombres.  L  éri- 
da  quedé,  pues,  salvada,  eonqnistando  el  de  Leganéa 
en  aqnella  gloriosa  janmda,  loe  lauros  qne  perdiera 
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«D  día  ea  ei  mismo  camjio,  ¡xjr  hus  dosgrAciadoB  sace- 
«Men  1S42. 

A  principÍM  del  a&o  siguienta  (1647),  fué  llamado 
A  Ffcrb  el  oond*  d«  HkMOBtt,  nemplaitodole  «a  m 

cargo  lio  viroy  el  prÍQcipe  Lnia  t!«  Borbon,  conocida 
despu&s  eu  la  ht»túfiü  pur  al  ^rau  Cüudé,  el  caai  eutrú 
triaofalmento  cq  Barcelona,  juraodo  como  Ttnj  las 
«ooititaeioiiM;  ptiTil^oada  CatalafiB. 

Bo  8  da  mayo,  táSó  Condtf  de  tqeella  capital  para 
emprender  de  nuevo  siliü  Je  Lírida,  persuadido  de 
que  habia  de  teocr  mas  l'ortuua  que  su  antecesor.  Ál 
llegar  frente  &  loa  maros  de  ta  ciudad,  mandó  que  las 
músicas  militares  dieaea  la  vuelta  alrededor  de  la 
plaza,  tocando  alegres  ntardwa,  ¿  cnyo  sonido  lei* 
pondieron  los  sitiados  con  un  silcijcio  sepulcral,  pro- 
bibiendo  Brito  basta  el  toque  de  las  campanas,  ni  aun 
pm  OOBTOcar  el  Consejo  genertl,  «1  Cual  debiendo 
leunine  aquel  día  pan  el  dimito  mnibramiento  de 
pahetes,  uu  pudo  Teriflcarlo  por  eite  motiro. 

Al  grito  de  ¡Álería  en  las  murallas!  los  ili  fcnaores 
da  Lérida  Teriflcaban  Tigorosas  salidas  contra  el  ene- 
Bifo,  7  «D  Un  aele  Tecai  qae  se  lanzó  aqael  gritoj 
«ITM  tantas  fué  preoonor  de  terrible*  eetngoa  para 
la  bveste  sitiadora,  particularmente  en  fina  ocasión 
cu  quí  fueroQ  tau  graves  los  Jíiños  quií  issptn  miuitú 
aquella,  que  Coudó  decidiiS  retirarse  coa  sua  meogua- 
dát  heraw  bdei»  lat  Barju»  oouift  lo  Teriiiotf  en  18  de 
janio,  después  de  haber  paflildo  al  Segre  pac  na  puen- 
te que  inutilizó  luego. 

Bnto  di6  cueuc  l  de  tan  memorable  acontecimiento 
&  loa  paberoa  de  la  ciudad,  dihgiéadalea  un  o&cio,  que 
«date  ofiginnl  en  el  udúvo  nunieipal  de  LÍrida* 

ConíípWilü  c!!i  loa  siguienloa  ti'rmiuüa;  íS<»gan  parece, 
el  euctaigu  vu  acuürteiautlo  ¿u  ejército,  cou  quu  do 
presente,  coa  el  favor  de  Dios,  á  quien  sean  dadaa 
gracias,  podemos  darbos  por  libres  del  sitio  que  no* 
había  pnssto  y  detenia  el  onrao  de  loe  eaiabieebnien- 
tOB  de  V.  S.,  j  asi  cuaudo  seuu  serviJos,  podrán  jun- 
tar su  Consto  y  hacer  BU  aconumbíuda  elección  da 
páberesj» 

Dospnes  de  haber  forUAcads  á  Arbeoay  BaLagner, 
pastfOondé  al  campo  da  Tarragona;  pero  halneodo 

Habido,  !il  llegar,  que  el  marques  di;  Ajtoua,  nom- 
brado por  Felipe  IV  vire;  y  capitán  general  de 
Catalntt,  §•  dispooin  á  atacar  algunas  Ingarea  da 
Crgel,  acudid  precipitadamente  á  Bellpuig,  con  objc  - 
to  de  estorbar  sus  operaciones.  El  de  Aytoua  ju^c^ú 
ciUouces  prudente  retirarse,  después  de  varias  esca- 
ramnaas  qne  tnvo  en  las  huertas  de  Lérida  con  las 
trepas  de  Gondd. 

El  afio  1650  comeiizíj  coh  tristes  auspicios  para 
Cataluña,  pues  cuentan  Jas  memuriiiü  de  aquel  tiempo 
que  los  paisanos  tuTiecOO  sérios  altercados  con  los 
«ddadoe  franessos^  d  oonMcaeneia  de  loa  eseesos  á  que 
estos  se  entreg^aban,  origtaAndosa  de  ahí  el  disgasto 
de  loa  puoblos,  eu  lus  cualí's  se.  iba  formando  cada  vei 
mas  una  opinión  menos  lisougera  para  la  Francia.  A 
ttliiBoa  da  mayo  j  principios  de  jnirio  linbe  eoa  este 
motivo  graves  distorbios  en  Cervera  y  Urg^el,  dobion- 
do  partir  el  duque  de  Vendóme,  virey  á  la  míoii  de 
Cat.il>iüH,  ñ,  aqiiietiir  aquellos  desórdenes;  pero  en  vea 
de  reprimir  los  abusos,  impuso  á  los  catalanes  el  alo- 


jamiento de  la  gente  do  guerra,  medida  imprudente  y 
arbitraria  qne  obligó  á  los  diputados  y  OOnoellorse  á 
acudir  oa  qo^a  contra  el  virey. 

A  pesar  de  los  desastroa  y  «alanfdades  que  desda 

tiempo  venían  afligiendo  á  Catalurui,  esta  prosigrnló 
hacieudo  armas  contra  el  Rey  Catóüoo,  hastu  que  des- 
pués del  memorable  y  prolon¿^di>  «tt»  do  Barcelona, 
por  haber  faltado  á  sas  pactos  el  monarca  íraneés,  los 
catalanes  decidieron  reconocer  la  soberanía  de  Feli- 
]ie  IV  (octubre  de  lfi52)j  (XiTichi venil>)  de  estamanera, 
aunque  uo  del  todo,  itquu  tía  ¿üugriüuta  lucha  qne  con- 
taba ya  duco  años  do  horrores,  y  que  habia  de  agitar 
todavía  eu  algunos  pnutos  al  país,  hasta  flmaisa  la 
llamada  t>as  de  loe  Pirineos. 

Sulvoa  quedaron  tos  principios,  salvas  las  liberta- 
des  y  prtvüeg:ios  de  Cütaluüa,  peroápesarde  esto,  un 
námero  considerable  de  ciudadano^  mal  avenidos  caá 
lo  qna  llamaron  debilidad  de  ana  «napatriotas^  pío- 
tsataron  contra  et  reeonoolmiento  de  la  monarqnla  da 
Felipe  IV,  retirándole  a',  campo  frauce'j,  y  creando  e! 
partido  anti-castellaoo  ó  separatista,  en  el  cual  flga- 
rabaa  dlatinguídua  varones^  dispoMttia  i  laidiar  sia 
tregua  para  el  trinnfo  do  sus  ideas. 

El  centro  ó  núcleo  separatista  hallábase  en  et  Bo- 
sellon,  donde  contiimalian  dominándolas  artaas  fran- 
cesas,  las  cuales,  gracias  al  apoyo  moral  de  algunos 
pnebUw,  hicieron  rApidse  progresos  en  Oatálafla. 

Pnr  de  pronto,  al  comenzar  ol  añ.i  1C.'5,  esíendié- 
ronsc  por  la  Curdaña,  Berga  y  Seo  do  Urgel,  miyutra» 
que  Sois  na  se  entregaba  á  D.  Miguol  de  Aux,  que 
contaba  en  ella  con  calosos  adictos  al  partido  separa^ 
tista.  D.  Jnan  de  Austria,  hiju  de  Felipe  IV,  decidid 
reC  jbrar  e-^ta  plaía,  y  al  eTecto  la  pdsn  estrecho  sitio, 
ptiru  dvrenilida  pitr  ¡tu  eáca&a  guürutciuii,  compuesta 
casi  toda  de  catalanes  soldados  viejos,  sostúvose  vi- 
gorosamente, á  pesar  de^iabersida  batidas  ante  son 
nAros  las  tropas  que  el  fraaflds  mandaba  en  su  soeof* 
ro.  Viendo  D,  Joan  que  la  plaza  se  ¡nantenia  iuex- 
pognable,  dió  órduu  para  que  seiutauuraia  conquis- 
ta de  Berga,  en  coya  onmaMa  fué  la  lucha  mas  en- 
camisada, por  habana  pwnaaeiado  todos  sns  pnabloa 
contra  Castilla.  Bn  él  corto  intervalo  de  qnince  diaa 
sufrid  aquella  villa  tres  ^tios  y  varioJ  asaltos.  Com- 
batíase de  dia  y  de  noche  con  tal  tesón,  que  la  plaaa 
al  fin  eaeambttf,  oayande  en  podar  da  los  filipislas. 

A  la  pr^rdida  de  Berga  siguió  la  deSoIíOna,  que  fué 
rigurosamente  batid*  por  las  huestes  de  I).  Juan.  La 
reducida  guaraiciou  do  aquella  plaza,  quoasceudia  i 
anos  300  hombres,  no  oousintié  en  entregarse,  sino 
mediante  honrosas  eondictones  que  faeron  «eneeifi- 
das,  Crniáiidoso  la  capitulación  eo  19  ¡l-i  diciembre. 

iiüllábase  Francia  preparauJo  uua  uuuva  leva 
para  entrar  en  Cataluña  (1659),  cuando  se  publicó  la 
suspensión  de  armas  entre  las  dos  coronas,  dando  ñu 
á  aquella  desoladora  guerra,  que  empn|M5  de  sangre 
las  comarcas  del  Princi|iadü.  Kfecuvanieulo,  en  7  da 
noviembre  se  firmú  ei  tratado  do  paz  iiamado  de  los 
Pirineos,  enpesando  para  Cataluña  una  noeTaecada 
tranquiliilad  y  de  calma,  que  duró  hasta  la  muerte 
do  Felipe  IV,  acaecida  en  12  de  setiembre  de  1665. 

«Nadie  desconocerá,  n:  nadie  podrá  neg^r,  dice 
an  ilustrado  cronista,  el  patriotismo  de  los  catalanes 
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donato  osta  guerra  tnpmorable.  Los  borabros  snp<í- 
(ÍOTM  eo  letras,  en  armas,  en  poaicioa  social,  los  mi- 
aiitradal  «Itar  como  Im  de  josticis,  di  potado*,  con- 
cellereg,  noblM,.  ■aoerdotos,  la  clase  alta,  la  media  y 
la  baja,  todos  se  rennieroo  en  defensa  de  sos  derechos, 
todos  Á  una  se  ag;ru]iarüii  junto  al  pimdoa  d6  iRpttriR 
«ludo  fof  mano*  fuertes  j  robustas.» 

Á\  pnimitarM  eia  «1  treno  Cf  rloe  n,  hga  y  «aoetor 

ir  F--1ipo  IV,  Cataluña  7\6sft  envticlta  en  una  nueva 
guerra  que  la.  hauáló  eu  ía  maj^or  postraciuii.  Apenas 
tomú  aqnel,  ó  mejor  dicho,  su  madre,  las  riendas  del 
gobierao,  Luis  XIV  de  Fraaoia  alegó  aas  derechos  & 
la  poaeaioa  diO  «na  parta  do  loa  Pafiet  Bajos,  apnao- 
rándoae  á  sostmer  ta  pretensión  con  las  armas,  a!  ver 
qne  la  reina  TegauX^  de  Bspaüa  dujiutL-rul;»  sus  recla- 
maciones (1660).  La  guerra  al  principio  se  hizo  prin- 
eipalmaote  en  aqaelloe  padai;  pero  habiéndose  iaoen- 
díado  por  loa  «spafielas  varias  poblaeiones  da  la  Plan- 
des  francesa,  qufsoge  usar  do  rfiiresalias  eo  Catalafia, 
y  áeste  lio,  coa  uua  división  compuesta  de  3,000  in- 
fantes y  700  caballos  i  las  drdones  del  general  Le 
Biaa^  antrd  a)  ^aric<?s  en  el  Arapurdan  (1  C7n\  di.iptj- 
Bléndoaa i ^ttOBoar  algunos  lujaros;  pero  no  ¡luJu  lo- 
grar aa  intento,  pues  desbaratadas  las  tropas  invaso- 
res y  herido  sa  general  por  lagosraicion  de  Gerona  y 
•Igáua  «ompafifia  da  paiaaoas  qne  se  habían  levan-' 
tadoen  somaten,  tuvo  qne  retirarse  al  Rosellon,  rebo- 
sando en  ira  y  decidido  á  vengar  la  vergonzosa  der- 
rota quo  acababa  do  sufrir.  Esta  acción  futí,  por  de- 
cirlo asi,  el  sangriento  prdlogode  la  guerra  qne  se 
anoandid  eniia  Bspafla  j  Franela,  j  da  la  ooal  fnd 
principalmente  teatro  Catalafia,  tierra  de  héroes,  en 
Gujo  sacio  hamuaba  todavía  la  sangre  derramada  por 
sns  hijos  en  la  anterior  campafia  ftuitra  la  opresión 
del  gobierno  oastaUano. 

Lsapaablosda  astaproriaoIadiotiogalAonsa,  eemo 
todos  los  del  Principado,  en  aqnella  encarnizada  lacbti, 
poes  hallamos  en  ins  cróoicas  que  el  francés  puso 
qintedn  oeroo  i  la  S^o  de  Urgel,  la  cual  defendida 
bbannawnta  por  O.  Joeé  de  Agallé,  sost&tosa  maa 
daoobo  diaa  con  trinchera  ahierta,  teniendo  al  fln 
qne  capitular  en  1*2  dn  Junto  de  1691. 

Conqnistada  aquella  población,  quiso  elftancds  ha- 
car  juannalftatanion  da  aos  Aianaa  por  ma»,  j  al  efec- 
to presentase  con  una  respetable  escuadra  anta  los  mo- 
ros de  Barcelona ,  cuja  ciudad  hizo  bombardear  ain 
doECaiiíiO,  apixlerándose  do  olla  después  de  uua  tenaz  y 
y  Tftlerosa  resistencia  qce  opusieron  sus  denodados 
dafcnsoraa.  Pooo  tiempo  i  dn  embargo,  psrmanadd 
aquella  capital  en  poder  dol  enemigo,  puesá  los  dos 
meses  do  su  capitulación,  viendo  Luis  XIV  qoe  el  ra- 
qoíttco  y  débil  monarca  espaQol  uo  tenia  hijos ,  para 
«nptann  aa  afaoto  y  lograr  de  esU  manera  qoe  bioie> 
M  testamento  i  (itTor  da  av  familia,  flrmd  con  Oirlaa 
nn  tratado  de  ¡laz,  en  el  cual  r.ompromotidse  á  resti- 
tuirle todos  Io9  piieblus  ;  ciudades  que  le  había  arre- 
batado, mi  m  Espa&a  oamo  ao  Flaodes. 

Nada  hemos  hallado  qne  sea  digno  da  referirse  en 
lacrdaica  de  esta  provincia,  hasta  despnes  delamner* 
te  del  enfermizo  Cárlos  II,  el  cual  descondifí  al  a^pal- 
.  CfO  en  1.°  do  noviembre  de  1700,  logando  á  Espafia  por  I 
Jl  «lanai*  It  doaastnaa  goam  llamada  da  •asesioa.  I 


Durante  el  sig-lo  qne  acaLa:;i'  =  1c  recorrer,  las 
artes  y  las  ciencias  decayeron  notablemente  en  Cata- 
lafia, lo  anal  no  aa  da  eatrtfiar,  ai  ae  afeianda  i  qm 
estuvo  oonatantamente  oeopada  eo  defender  la  inte- 
gridad de  su  territorio,  objeto  de  las  reiteradas  inva- 
siones del  monarca  fratuós,  y  mi  salvar  «us libertades 
constantemente  amenazadas  por  el  despotiaino  de  loa 
enemigos  M  nombre  cátala».  Al  «straoido  4a  la 
guerra  enmudociá  la  lira  del  poeta;  ni  escultor  tuvo 
que  abandonar  el  cincpl;  paleta  y  sua  pinceles  el 
pintor,  y  su  retiro  el  niiisofi>,  para  blandir  el  arma  en 
los  campos  de  batalla,  en  defensa  da  loe  sagiadoa 
Arares  del  país.  La  dominación  caataltana  eonttibnyd 
también  en  gran  parte  á  Is  docadiMicia  do  nuestras 
letras,  por  el  mal  pasto  de  aquella  c<5rt«  estúpida  y 
envilecida  que  daba  créilito  á  la  abominable  farsa  d^ 
los  hechizos  de  Cirios  II,  no  podiendo  manos  de  mar* 
char  penosa  y  ombansadaoonto  por  la  üoia  dal 
prog^r^so,  báeia  al  onnl  oonsCaotamanta  ¡hUib  e»* 

minado. 

Sin  embargo,  no  deja  de  llamar  laitaodon  él  ca- 
tado floractanta  en  que  se  hallaban  nwilina  ese  na  ■ 

las  y  uniTorsídade?,  e especialmente  la  deLAída,  en 

cuyo  cláuatro  résonaba  la  vo/.  del  iluíitr'-!  doctor  don 
Vicente  üarc(a,  conocido  comunmente  con  el  nombre 
de  Rector  de  VaHfegmut,  quien,  «a  anaonisasa  vanen 
catalanes,  elogiaba  el  celo  délos  paberesque  la  prote- 
gían y  del  rector  y  profesores  que  la  ilustraban. 

CAPITULO  VI. 

Ooerra  doaoMiioa — La«  fK>«)>hM  d*  ««ta  pri>Tie<;)>  pr^ltrnu  tt 
■rcl>ido>ia«.— G«rTera  alia  ptDdonei  «u  favo-  l<!  Felipe'  V.— Lat 
t  f3\i'.ti  »»  apoilana  d«  l^rl  Ui  — Bala^aar  •>•  tomada  |M>r  laa  dal  ar- 
riil  luins  Ctrloa.— Retiráis  de  OalaJiina  Felipa  V.— VnalTeS  pea»- 
trar  m  onaatrae  tlerru,  apodariddaMde  Uétida,  Bata^Mr  S  Car- 
ven.-Cae  eeta  «lUsM  •«  poMT  !•  M  farlUartSSM  snki» 
daqua.-Bet«  abwilaoa S Ostslal^— BmMsii  Isesatsliiwslaiass 
sM«s  sa  SsCnsste  «US  taarai.— Sitl«y  asplWUelaaSsIUMlsaa.''» 
tscHtaliffasRate  •actatoo.— PrlvIlairiweaMsdUssaOlirmrSi^ 
Onarra  coo  rranc la.— Tratada  do  p»  de  BtaDML 

Hallándoae  ya  maribnndo  al  stipertticioso  Gdtlosi^ 
Altimo  rej  da  la  casa  da  Aastria,  sos  propios  minia- 

tros,  Acc-jr^dando  inaravülogamente  la  astuta  poKticik 
del  mouarca  fraocí^R,  obligáronle  ú  ürmar  on  testa- 
mento en  el  cual,  coatra  todas  las  leyes  espafiolas  y 
sanciones  roales,  nombraba  ancaaor  &  ta  oorona  al  da* 
qne  de  Anjou,  hijo  dal  Deifln  da  Francia  y  nieto  de 
Luis  XIV,  el  cual,  nsf  quf  lleg'ó  á  París  la  noticia  del 
fallecimiento  de  CArlos,  fué  proclamado  por  rey  de 
EqiaaB,  biyo  el  nombra  de  Felipa  T. 

Sorprendida  la  casa  de  Austria  con  semejante  acon- 
tecí miento,  y  considerándose  con  razón  perjudicada 
en  suB  dprcídios,  protost<5  do  la  validez  del  tostameo- 
tOt  y  formando  desde  Inego  alianza  con  Inglaterra,, 
Holanda  y  Portugal,  dadard  la  gnem  i  fMipo,  ma- 
nifestando que  el  verdad«ro  rny  de  Kspafia  era  el  ar- 
chiduque ,  el  cual  tomé.ei  nombre  de  Cárlas  III. 

Los  franceses  invadieron  al  momento  el  territorio 
catalán  sosteniendo,  como  ara  nataral,  á  Felipa  al 
«nal  en  1.*  da  oetobre  d«  ITOS  pasd  i  Barcelona,  i«« 

cibiondo  un  esta  ciudad  el  ploito-liomfinajo  de  los  IM- 
talanes,  con  la  coodieíoD>  empero,  de  qne  debia  res- 
petar j  «nmplir  ana  aatignaa  tüúm  j  pntilqfíDi,  Na 
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tardd  la  g^nerr»  en  haceroe  general,  y  las  potrnclaa 
M  nnMroa  ooa  «1  Aiurtria  preparáronse  á  hacer 
WM  wpadicioa  «wtrft  Bipaifc,  dirifMiidaio  iamedia- 
temente  contra  Barcelona,  cnyea  habiUotea,  rcaonti- 
dofl  contra  Felipe  por  h&hor  violado  «as  libertades,  le- 
TantároDse  en  maia  on  favor  del  archidn^ine.  Despuca 
de  an  espantoM  y  twmUe  «Md»  qoe  nbió  «qaeUa 
placa,  las  tropM  iMrbdíiikM  tíér«Dte  prwsiMdaa  i  Cfr- 
pitular,  y  Cirios  III  entrd  en  Barcelona  ¡'1705^,  donde 
•eató  su  cdrte,  celebrando  luego  Córtes  á  los  catala- 
nes, en  testimonio  de  aprecio  y  grttitad  á  Uu  fimpa- 
ttei  qM  1«  babUa  maniiisatadD. 

All«T«atami«itod«fa)npilaldBl  Priotípadoni^ 
cedtó  el  de  otras  importantoa  plazas.  Li?rida  y  todOB 
los  paebloB  de  an  provincia  proclamarou  también  al 
.atdMaqw»,  Meepto  CarfW»,  coyoa  naturales  puede 
deoiiN  qw  pwBiHwd.«iai  ooMtaDtenwot»  adiiaridM 
á  la  «Min  dfl  F«ltp«  Y.  Miantm  lia  tropta  de  ert»  io- 
tentaban  recobrar  la  ciudad  do  Darcflona,  numerosas 
partidaa  de  paisanos  y  migueletes  pa«arou  á  poner  si- 
tio á  la  población  rebelde,  intimándosela  en  vano  la 
MBidioían.  Su  Clonadlo  iug4se  coQstaDtamentBámttrar 
60  af«naoela  oon  Ies  uiitwot,  segoa  1m  Ilaaia  el 
cronista  cerverica^e  (11,  y  solo  después  de  la  caida  de 
Barcalooa,  falta  ya  de  toda  esperanza  de  auxilio,  con- 
aiBtid  «a  abrir  sos  poerttt  il  partido  austríaco,  pero 
con  inieooioD  do  proolaioar  otra  vea  á  FaUp0|  atl  que 
se  le  presenUaa  oeaaion  fiavorable. 

No  sabemos  á  pucito  fijo  los  motivos  qoe  tendría 
aqaella  poblacioa  para  moatrarae  taa  decidida  parti- 
rla de  Felipe  V,  opooldaAiae  al  torrente  general  de 
la  opinión  (lominantfl  en  Catalut5a,  que  pc^seídade  co- 
rago  j>or  la  violación  de  aus  faeroa,  haliase  levanta- 
do en  masa  contra  el  nieto  de  Luis  XIV.  Lo  que  pudo 
impeler  á  loe  cerrerieoMa,'  aegnii  noeatra  eentir,  á 
Mndseíne  de  una  manera  tan  oontraria  d  la  de  loe 

demás  pueblos  hermanos,  Jcbid  ser  indudablemente  i>ii 
gratítadal  de  Aojoa,  por  haber  eat'j  liunrada  á  la  po- 
blación OPO  el  título  de  ciudad,  por  real  despacho  fe- 
«bado  en  BuoeknM  en  li  de  mano  de  1702.  Esta  es 
la  iaiea  eatiaa  qne  hOBaoe  podido  enooDtfar  que  jus- 
tifique ou  parte  tama&a  deslealtad  á  la  patria  y  sus 
aimpaUas  por  la  causa  de  los  Borbooos.  Lo  cierto  es 
qae  oon  an  valor  admirable,  pues  grande  se  necesita 
para  opooMo  on  solo  poeliilD  4  la  idea  qoe,  defendía 
Oatalnffa  entera,  negároBW  oonitantemente  á  altar 
peudüncs  en  favor  del  archiduque,  decididos  á  derra- 
mar su  sangre  toda  por  Felipe,  como  lo  manifestaron 
eaelalgaientadiMiurso  que  le  dirigid  el  síndico  de 
Cervera,  aoompa&ado  de  dos  miembros  de  su  dipu- 
tación, al  pasar  aquel  por  Tárrega,  en  su  espedí- 
don  contraía  capital  del  Principado. 

sSe&or:  Ledijo,  en  nombrede  laciodadde  Cerrera, 
na  poBgo  eoo  el  maa  bmailde  leadlmiealo  i  loo  pida 
de  V.  H.;  qne  si  hastt  aqaí  la  tirana  violencia  domi- 
naba sobre  naestroB  cuerpos,  hüu  »ido  siempre  los  co- 
razones libres  y  en  cada  uno  do  ellos  se  halla  esculpi- 
do el  real  nombrede  Y.  M.Án^ei,ae&orf  de  rendirnos, 
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álafanr/.ade  los  capitales  enemigos  de  V.  M.,  oscar- 
meutti  á  uu  atrevimiento  el  favor  y  fidelidad  de  nncS' 
tras  armas.  No  vengo,  seSoff  'l^Mt  testitoimoe  i  la 
obediencia  do  V.  H.,  paei  nnnn  meitcoe  ánimoa  le 
han  separado  de  ella,  «f  tolo  A  ofVeeeme  ttn  nombrede 
todos  aquellos  fidnlísirnoa  vasallos  que  se  dan  mucha 
enhorabuena  por  el  deseado  y  feliz  arribo  deV.  R.  H. 
en  «ayo  servicio  están  todoe  reeoelios  i  laorifienr 
sos  vidas.»  T  no  paró  aquí  Cervera,  sbo  qne  en  tu 
entusiasmo  por  la  cansa  de  losBorbones,  llevó  sn  fide- 
lidad lia.sta  el  ralrnino  de  formar  un  rrg-ímiento  ó  mi- 
licia, á  la  cual  ao  alistaron  todos  sus  vecinos,  para  de- 
fender la  eiadad  j  Boatoner  i  Pelipe  T,  atando  nombra- 
do aorcmel  de  >a  misma  D.  fiemnirao  Mo!ti5. 

El  año  sij^uiftütü  (abrí. lie  nofi),  üegaraa  lasavan- 
zades  del  ej><rcito  de  Felipe  á  la  vista  de  Barcelona, 
coya  ciudad  fué  sitiada  y  bombardeada  ain  interrop- 
oion  por  mar  y  tierra.  8nt  bisanM  defenoMea,  entre 
lo3  cuales  dehemoi  contar  los  síudicos  de  Halaguer  y 
Tárrega  que  &u  hallaban  en  aquella  ciudad,  cou  muh- 
vo  de  las  Cdrtes  que  en  la  misma  había  celebrad(^Cár- 
los,  sostnvieioa  tan  admirablemente  la  pUza,  y  tal«i 
prodigios  do  valor  bieieron,  qne  loe  eitiadoree  tavie- 
Mn  qon  abnndonar  el  campo,  viéndose  oblig-ados  á  re- 
tirarse al  Bosellon.  Terminadas  las  tiestas  que  con 
motito  dala  Tloteria celebró  Barcelona,  el  archidnqno 
partid  de  esta  capital,  y  después  de  hatwr  eetado  en 
varios  pueblos,  dirigióse  á  Lérida,  donde  nombrd  vi- 
rc,y  del  Principado,  dafanto  ta  amancia,  al  oonda 
León  de  üilefetd. 

El  partido  borbdniee  qoe  eixietia  en  Catalnfla,  no 
cesó  de  conspirar,  bnscando  una  ncasifin  favorable  para 
alítr  pendones  en  favor  de  Felipe,  hasta  que  la  cele- 
bre batalla  de  Almansa,  cambiando  la  faz  délos  aoon- 
tecímientoe,  vino  á  «a^rar  la  corona  en  laa  •ionaa 
del  de  Anjea  (abril  da  1107).  Stetenuweadeapneeda 
aquella  batalla,  de  tan  funestas  consecuencias  para  el 
partido  auütriüCA,  el  ejército  de  Felipe  V  había  »uaie- 
tido  las  provincias  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia, 
escepto  Denla  y  Alicante,  abriéndooe  con  la  toma  do 
Lérida  y  de  la  Gerdafia,  las  poertte  oeeidental  y  sep- 
tentrional de  Cataluña. 

Con  tamafios  desastres  no  amainé  empero  r1  ánimo 
de  loe  partidarios  del  archiduque,  pues  en  28 de  mayo 
de  17(10,  una  díTiaion  al  mando  del  conde  Staianbeigr 
f»aú  á  Urgel ,  ade1a»táudo«eliaata  elSegre,  donde  oentd 
sus  lefihs  á  la  vista  del  eji^rcito  franco  castellano  que 
ocopaba  la  ribera  opuesta.  Valiéndose  aqoel  caudillo 
de  nna  bábil  maniobn,  biia  oreer  al  enemigo  qne  iba 
á  caer  sobro  Lérida,  pero  aprovechando  ana  ocasión 
favorable,  atravesé  el  Segre  y  atacó  luego áBalagner, 
d(>  cuya  población  Bc  apoderó  (28  agooto),  haoiaBda 
prisionera  á  toda  so  guarnición. 

No  tardd  empero  el  eaondgio  on  ataoarle  en  aqne- 
l!a  piara,  pues  hallándose  on  Liírida  Felipe  V  (1710), 
quiso  recobrar  á  Balagucr,  j  al  efecto,  á  la  cabeza 
de  20,000  hombres,  la  batió  denodadamente,  pero  sus 
defensores  se  reeistieron  con  tal  empefio,  que  el  de 
Anjou.tuvo  qne  latiiarte  otra  m  i  Lérida,  oon^nd- 
do  de  la  inutilidad  de  sos  eafnerzos.  Felipe  entonces 
deade  Ibars  destacó  un  cuerpo  de  tropas  para  qne  fue- 
aa  aobra  Carf ara,  nja  dndad  lo  abrid  ba  pnortaa, 
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absodODada  pnr  ku  encasa  gaarnicion.  A  loa  pocos 
diM  el  «nemigo  fi>  rHtir<S  deaqaella  placa,  llevindoae 
•Igaa»  pMndM  d«  veaturio  y  mn¿ho  gnnoqoA  en- 

No  obstante  eit«3  ventajas,  las  fropas  borbiínicas, 
faltaa  do  sabaistoociag,  TÍiírousa  precisadas  A  replo- 
gane  en  Lérida  7  mas  tarde  á  aalir  del  Principado,  á 
oontaoaraoiAjdB  la  demt*  qoo  flaptñnMntaroa  en  la 
ttMtkd*  Almanr  (97  |n1to);  para  TOiiowiona  ira 
Tei  en  los  campos  d*»  VillsTictosn  (10  iHaiptnbro),  vol- 
vieron á  penetrar  en  Catahifia,  pnrliendo  Teri6carlo 
fácilmente,  gracias  á  la  ciudad  de  L<5rida,  que  desde 
b  Ntirada  de  Felipe  ae  había  mantenido  fiel  i  la  c»a- 

En  tanto  el  dnfinfl  A«  Vendóme  caía  sobro  Bala- 
guer,  la  cual  se  rindió  á  sus  armas  en  23  de  febrero 
de  1711,  y  el  dia  l.*  án  murzo  ol  marqurfs  dn  Vrildn- 

«»lla«  SDtraba  en  Cerverai  cujroa  habitantes,  segnn 
■finoB*!  erraM*  Goiia,  reoiUoroa  era  tnaqafvoera 

muestras  Ao  satiafflccion  á  las  tropas  de  Felípo  V.  Re- 
dobl^iídu  entonces  3ua  esfnersos,  Starembcrg  dispuso 
el  recobro  de  esta  última  plaza,  mas  preyenido  el  con- 
do  diB  Tanellea  qae  mandaba  so  gaarnicion,  oblig<S  á 
■qod  fnertláraipNadar  la  retirada,  como  lo  Terifi- 
cd,  después  de  haber  talado  los  alrededores  de  la  ciu- 
dad é  inccadiado  los  molinos  qne  la  abastecían  de 
harina,  ültimamentt;  situó  Staromhtrfr  su  campo  de 
aunen  qne  interceptó  todas  las  comunicaciones  del 
wnpoeiMmigo  ora  Lérid»,  7  «1  tal  npiiio  paio  á  loa 
aftiadoR,  que  estos  tuvieron  qne  evacuar  la  plaza  el  29 
de  juUo,  catrandn  en  ella  el  mismo  día  Staremberg 
con  todas  sos  tropas,  las  cuales,  segnn  parece,  come- 
tisran  «Igooos  desmanea,  espeeialmsate  los  migaele- 
toa  ratalanaa  qoo,  MdimtiM  de  vencía  eoatm  loe 
Htijltrt  (1),  daitnijwra  nw  oaaia  y  talaroa  ms  ha- 
ciendas. 

Poco  tiempo  deEpui'3,  el  an;liidu  iao  Cárlos  tuvo 
qoo  retirarse  do  Catalofia  para  pasar  i  Alemania,  coja 
«adra  1»  baUa  noobrado  emperador,  á  «raaoMoa^ 
de  la  muerte  de  sa  hermano  Josél.  A  pesar  deesto,  no 
abandonó  sus  pretensiones  al  trono  espalSol,  aseso- 
rando á  los  catalanes  que  nunca  le.-i  dejaría  abaiido- 
sadoa  á  sa  propia  suerte,  j  como  prenda  de  s^nridad 
7g*Hmtia,  dajtf  delngartralmtora  aaactraa  tierras 
á  su  esposa  Isabel  Cristina.  Al  sentimiento  que  produ- 
jo so  partida,  sucedieron  la  sorpresa  y  la  ÍDdi^acion, 
Cnando  babif*ndo»e  firmado  un  nrmÍRticio  oulro  Ea- 
paBa,  Francia  d  Inglaterra,  las  tropas  inglesas  que 
aerrlaa  «a  OttditSa  raeübiíwon  tfidan  da  ovaraarla 
capital  del  Principado.  Con  este  motivo  los  habitantes 
de  Balagrner  escribieron  al  arcbidaqoe,  reiterándole 
tuH  protflntas  de  amor  y  fi  ieliilad,  Á  laa  cuales  Cüutes- 
tó  el  re;  con  la  aigoiente  real  carta,  honrando  á  aque- 
lla poUaoleo  oen  al  tflal» da  «wymMu.  cToal  raij.— 
Concejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos, 
ofioialeay  hombros  buenos  de  la  ciudad  de  Balagner: 
lan  ofertas  que  roe  hacéis  cm  ncaaion  del  rompimien- 
to de  eata  corona  j  de  la  Gran-  Bretafia,  al  paao  qne 
vA  Mradila  Toaitn  amor  7  fidelidad  á  mi  penoaa, 
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me  sirven  de  nuevo  teatimonio  de!  honrado  espíritu 
patridtíco  que  os  alienta.  Siempre  que  la  nec«idaa  lo 
•«ya,  reeorrirtf  con  piona  eonfianxa  i  roeatma  aaii- 
lloa,  mirando  oomo  oí  major  7  mas  firmo  ol  traer  ra- 

.i.illos  en  qij!en"3  el  in^puUo  Je  aquellos  generoios 
afectos  obr^  t-iu  oücaziueutc  — Bu  Sau  Lorenzo  á  16 
de  octubre  de  1T79. — Yoel  rej. — JowS  Muoijoo. — Con- 
cejo, justicia,  regidoroa,  caballeroa,  oQcialea  7  hom- 
bree boeiKia  do  la  D117  noble  7  mB7  leal  eindad  do 
Bafígoer.A 

Lus  antiguos  aüadoa  marcharon  por  Üu  unos  tras 
otros,  hitando  á  sus  solemnes  compromisos,  y  hasta  la 
emperatriz  qae  se  habia  quedado  en  Bareolona,  dea- 
ampanS  i  la  atribeiada  praTÍaeta ,  bajo  pratwlo  da 
que  asf  se  habia  estipulado  en  el  tratado  de  ütrech.  A 
las  reclamaciones  que  hicieron  los  catalanes,  en  vista 
di*  sejjejante  comportamiento,  comestt'i  Staremberj 
qae  tenia  Orden  de  do  abandonarles  hasta  que  fuesen 
garantídoa  loa  priTfIqjrioa  porooTa  inmnnidad  laeha- 
ban.  Sin  embargo,  aquel  pi^rfiJo  general  flrmd  mas 
tarde  un  convenio  llamado  del  n<yrpitaltt,  en  el  cual 
se  comprometió  á  entregar  Barcelona  ó  Tarragima  y 
á  evacoar  «n  lo  coatoeoracia  ol  Principado,  dejándo- 
lo aamido  oa  el  niaa  bmeataUe  abandone. 

Tataluña  entonces  decidió  luchar  sola  en  defensa 
de  SU8  sacrusaüíos  fueros  y  privilepins,  contra  on  ene- 
migo poderoso  en  quien  estaban  rola*  las  Tcntajae  J 
en  0070  poder  ae  hallaban  las  roas  impurtautos  plazas» 
eoom  Lérida,  Cerrora,  Balagner,  Ooroaa  7  otrae. 

Al  notar  el  castellano  !a  rcbi-'do  actitud  del  Prin- 
cipado, empezó  átomar  sus  medidas  y  envió  contra 
Cataluña  al  duque  de  Populi,  quion,  al  frent-  de  ua 
nomeroao  ejército,  arañad  rapidamoote  hácia  Barce- 
kHia,fi  en7a'nita  Ilegd  eoMdejnlio  da  ITIS.  Al 
momento  pnB<  estrecho  sitio  á  la  ciudad  «la  cual  re- 
sistió con  indómito  valor,  dice  un  autor  catalán,  los 
multiplicados  ataques  que  se  dirigieron  contra  ella; 
ao  SO  arrodrd  au  espirita  ante  el  aparato  formidable 
de  nnmorou  artillarte  7  de  mai  de  80,000  hombrea 
que  !a  c<>rcaban,  ni  laa  brechas  qne  á  fuerza  de  Mfio* 
□  a/os  habia  el  coemi(!;o  abierto  en  sus  murallas,  ni 
las  ruinas  que  pnr  codas  partes  causaba  la  incesante 
llaviade  bombas 7  granadas,  los  reiterados  asaltoi  qne 
ooa  aadaoia  babian  intentado  ka  enemigoa^  peio  qra 
con  indecible  arrojo  habían  rechasado  los  barcelone- 
ses. Pero  jayi  llegó  i'n  dia  infausto,  dia  11  de  setiem- 
bre de  1714;  el  fatal  desfino  hribia  seiialado  que  fueae 
el  roas  desgraciado  en  los  analea  de  la  ciudad  in- 
vieta.» 

Efectivamente,  aquel  dia,  viendo  los  bravos  geno- 
rales  el  deplorable  estado  en  qne  »e  hallaba  la  plaza, 
despnes  de  ag-otados  todos  los  esfuerzas,  decsdierfin 
rendirse  al  enemigo,  eoovoocidoa  de  que  no  podía  7a 
pralragarae  por  mta  tiempo  nna  Ineiia  tan  deaigval 
y  horr-jrosa. 

Con  la  caida  de  Barcelona  ,  íi'tímo  baluarte  déla 
iudepeniiencia  catalana,  el  Priiic  pado  dejó  de  ser 
aquel  pueblo  libre,  á  la  sombra  de  cujas  instituciones 
baliian  gobernado  tantos  ro7a«.  Su  ferma  parttaalar 
de  gobierno  y  sn  antiquísima  constitnoion  políUcai 
desaparecieron  para  no  volver  jamás. 

L»  primero  qnadiapQSO  al  ▼•Dcedorfiid  al  daaanta 
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dp  tDiíos  los  catalanes,  á  los  coalpíi  sf  probibiií,  bajo 
pena  de  la  vfda,  el  uso  de  toda  cUsede  armas,  excep- 
tuando á  los  habitantes  de  Cervera  y  o^us  poblaciones, 
por  U  «crispUd«fldaUdad  que  habían  mMtndo  i  Fa- 
KpeY.  A  «ata  dudad  la  distioftaid  ad«ináfl  «1  nj  con 
njucIiQs  V  honrosos  privileg-ioíi,  eii'ro  lofi  ruales  (!■>- 
bemos  coatar  la  erección  de  U  uQuer^tdad  en  la  caal 
■Brahiiidieron  todas  laa  demás  del  Principado}  Uk  eoo- 
firmacioo  y  aprobación  do  todos  loa  pri?iIegios  otorga- 
dos por  loa  monarcas  anteccsorea;  la  conce»ion  en  joro 
de  heredad  dp  la  nlcaiiUa  ilcl  i>ur'.í"'o,  coa  todos  loa 
boiiOfM,  prerog:atiras  y  derechos  ¿  ella  anejas.  En 
«w  de  laa  eláain1«s  da  «sta  eoBoaitoa  QM  «I  r«7  «•- 
tas  palabras:  lY  atpndipodo  igualmente  á  que  por 
esiüa  moli\ua  por  la  fiüoza  con  que  dicha  ciudad  ^ 
sos  vecinos  en  común  y  en  particular  aasrificaron 
TolutartameAte  ana  Tidas  ,  propios  7  haberes,  siea- 
do  el  blanco  de  la  irritación  de  loa  enemigoe.» 

Taiu!)icn  mureció  la  honra  dn  tener  roto  en  las 
üdrtes  generales  del  reino,  dciacualgú^aruusolanifla- 
te toiaeivdades,  como sou  Barcelona,  Lérida,  Tarrago- 

Gerona,  Tortosa  y  Ger?  «r«,  ;  la  gracia  do  teonir 
la  villa  y  sabTegaerfa  de  Prats  del  Rey  i  la  ciudad  y 
»u  partido,  añadiendo  á  este  todo  lo  que  em  vogaerla 
de  Agramunt.  Otorgdsela  además,  como  bemos  dicho, 
el  porte  y  oso  de  anuas,  escepto  las  prohibidas  por 
lnroale.4  praí^máticaa;  iuiaaoidad  de  alojamientoa  jr 
Mnsítos,  y  por  Altimo,  deolard  «1  rey  que  caando  se 
hiciera  lova  de  sol  la  ¡«n  jior  medio  de  quinta,  se  libra- 
10  á  Cervera  de  este  gravoso  pecho.  Ka  uao  de  eittoa 
deapnchoa  se  baila  la  oli^aionte  cláusula:  «Es  justo  de 
que  esperi mente  (Corven.)  de  mi  Beal  gratitud  los 
efectos  corresponuíentes  i  so  celo,  amor  y  acrisolada 
fidelidad  nae  aoreditd  en  t.in  r'ipt.'tidaa  di'rn-.istracio- 
im.»  Fué,  por  Ha,  tauto  «1  afecto  con  que  la  distin- 
gnid  faUpo  que  tai  pneteo,  dieo  «I  eronieto  Cmh, 
dar  drdeneo palacio  de  qus  en  prRsour.ta  dn  S,  M.  no  se 
hablase  do  Cervora,  yor  lu  muclij  i^uc  ac  enternecía; 
y  era  tanto  el  deaoo  que  le  asistía  de  exaltar  y  favore- 
eer  áest»  ciudad,  que  habla  detominado  hacerla  ca- 
pital do  Oatelufia  7  resídeoeta  del  capitán  general  y 

real  audiencia,  y  <'S  en  tanto  verdad  i^ui:  aiyuuoa  sc- 
fiores  que  por  su  empleo  debiau  reaidir  en  ella,  se  ha- 
bfaui  valido  do  loa  regidores  (siendo  yo  uno  da  olloa) 
pan  prevenirle  casa  para  su  habitación;  perorepre- 
■mtando  ¿  S.  M.  algunos  inconvenientes,  se  dee- 
vanocid  este  proyecto.  Pero  di»¡juáú  luego  motu  ¡iro- 
piola  erección  de  la  universidad  literaria,  que  no 
«a  do  Inteior  «ooTeoiondn  j  loMro...  eomo  tem» 
bien  ea  otoño  mooanoato  do  ao  «nulBQto  dda- 
lidad.» 

Tremp  fué  también  ana  áü  [m  poblaciones  que 
mird  Felipe  oon  singular  predilección,  ;  ea  teotioo- 
nio  de  oll^  eoocodldla  el  tfinlo  de  JlittMmBt  con  dco 

flores  de  lis  p!ata  para  su  escodo  de  armas  qqo  Qf» 
tenta  eo  campo  azuL  ia  imigen  de  la  Virgen. 

Con  la  sumisión  del  PriodpiBdo  tonnínd  «n  ka  Es- 
tad<Mi  españolea  la  desastrosa  guerra  de  snONÍOB<  8ia 
•mbargt),  no  «a  crea  por  e»to  que  desapareciese ontro 
los  catalanes  el  partid  aa  triaco,  el  cual,  sostenido 
en  las  grandes  poblaciones  por  centros  directivos  que 
N  ronnian  en  «onCd^  no  dcjd  do  agitono  «n 


tierras  haóta  la  muerte  do  Péllpo  V,  «OBOdd»  «B  9é» 

julio  de  HáC. 

Dnraoto  el  parCsdo  que  traacarrid  de  1T4T  i  ITM 

y  que  comprende  los  reinados  de  Fernando  Vi,  Cár- 
I08  in  y  partas  del  de  Curios  IV,  el  Principado  pcrma- 
ní-ció  Como  aletargado  y  oprimido  bajo  ol  peso  de  sos 
safrimieotoa,  pwUeadft  dedno  que  ea  loa  tnoeoDa  do 
aquellas  épocas,  Gatalnflaapeaaa  tiene  bisteri».  «Tfe> 
tima  resignada  at  sacrificio,  dico  nn  croniaf.a  harcslo- 
nés,  contempló  casi  con  indiferencia  como  na  oro  iba 
á  henchir  lao  e^aa  absorhaatoo  y  centralizadoras  del 
Estado,  y  como  scs  hijos  eroo  anviadoa  i  las  filas  de 
un  ejército  pcratatiuntu  i{ae  no  aerria  por  elorto  para 
¡  rnantcnnr  y  garantir  ia  liberta  1.  Todos  los  esfuerzos 
de  \(M  gobiernos  sucesivos  se  dirigieron  en  Cataluña 
á  matar  el  capMta  pAUloo  y  i  ptoaorlMr  todo  raooor- 
do  del  régimen  qno  eoa  tanto  heroísmo  y  á  costa  de 
tanta  sangre  baMao  los  eatalanei;  defendido-.  Teme- 
rosos y  desconfiados  los  gobieru  <  li  ;  aes  que  se  hu- 
bieron apoderado  de  nueatio  país,  procoraroo,  no  so- 
laawote  oonaerrar  loa  pantoa  flwrtea  con  nwaareaaa 
gaarniciones,  sino  también  estacionar  tropas  en  todos 
loa  pueblos  de  alguna  importancia,  á  los  cnales  »e  va- 
jaba  con  la  carga  de  alojamientos.» 

Poco  despees  de  la  revolución  de  Francia,  cuyo 
sangriento  epilogo  M  la  nnorte  do  OD  rey  Lnla  XVI, 
la  república  francesa  declard  la  guerra  áE«pañ:i,  por 
haber  esta  ultrajado,  deciael  decreto,  laftubcrama  del 
p  aoblo  francés  en  las  varías  oomonicacionea  con  sn  go- 
bierno. Beinaba  4  la  sazón  on  nuestra  patria  Cár» 
los  IV,  el  cual  tenia  por  primer  miBÍatroi  D.  Manuel 
Godoy,  (lufi  de  Himpl«  guardia  de  corps  había  ascen- 
dido á  grande  de  Espaüa,  con  el  titnlo  do  duque  de 
Alcudia,  Helando  á  ser,  gracias  al  afecto  qoe  le  pro- 
fesaba la  reina,  la  peroona  do  mao  ioáoeooía.  oa  la 
odrie  espaftola. 

Todo  se  di.s]iu9ü  otitonce.i  para  la  guerra,  y  por  de 
prttulo  el  geueral  Ricardos,  gobernador  de  Catalofta, 
con  solos  4,000  hombres,  penetrd  en  el  Booelloo,  en 
abril  de  1198,  aiondo  afortunado  os  su  oapedicion, 
pues  en  los  valloa  del  Tech  y  del  Tet  derrotd  oomple- 
tamente  á  las  hoostos  frau&csaa  que  vuuiaii  aTanzando 
bácia  nuestro  territorio.  La  división  espaiiola  prosígoid 
obteniendo  notables  vent^jao  sobre  «1  ejército  enemigo» 
basta  que,  vencidos  los  nueotros  eo  la  batalla  da 
Voló  (1794),  pudieron  los  franceses  recobrar  el  terríto- 
riü  p'rdido,  apoderándose  de  nuestra  artillería  y 
bagajes.  Machos  españoles  se  refngiaroa  eutonooa 
OB  el  «astillo  da  San  Pomaado  do  UgumM,  por» 
tomado  al  fin  pov  al  enemigo, oato  ¡nvadid  todoél 
A.mpurdaa. 

A  la  proximidad  del  peligro,  los  corregimieutos  do 
laa  poblaciones  oatalauas  j  entre  ell0S|  los  de  Lérida  y 
Oarvera,  oirganlaarao  eoo  lOBiaienoo,  ka  CBalet  aa 
pusieron  bajo  la.?  órdenes  del  general  ürmtia,  y  oon 
su  ausilio,  este  caudillo  rechazó  á  los  franceses  hasta 
la  frontera,  praparindoae  para  formalizar  el  sitia 
de  Bosai^  olUB  pliM  00  hidlaba  oa  poder  del  eaa- 
migo. 

Kn  esto  se  firmó  el  tratado  de  paz  de  Basilea  (22  de 
julio  1795),  ouyo  aoonteoimieoto  se  celebró  en  todas 
I  parlM  eoB  magníAeai  ftaalaa.  Om  cato  Bottw  Ctodaj 
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WB&M  M  wboMao  ét  «talo  de  pr(Doip«  d»  h  Fu» 

títolo  qoe  por  su  aparerite  ^jran  '.i  llenó  de  soborbia 
ti  ministro  de  Cárlus  IV,  acarrcAiidoW  ma»  envidia  y 
ódio  qaa  lu  desaciertos,  «por  darle,  dice  uq  autor 
una  ia|LBaaoi*m  todiNceioii  dalEatedo^ 
tdams  Imety  e«M«iiDÍmitoii.> 
^  Bl  afio  8¡|T'jrfnto  í'l7:»t'.'i  rp'cbr.íso  entre  España  y 
F^ocia  otro  tratad iiainado  Han  Ildefonso,  por  el 
onal  quedaba  eetableeida  entre  ambas  naciones  nna 
alteni»  «ién«iTaj  dafenaifs^y  ooo  etto  terminó  el 
■iglo  xvm,  «pradmiadow  put  BipafiR  vnt  época  de 
horrores  y  calami  lailes  rn  la  que  Cataluña  debía 
probar  otra  Tez  niaa  su  patriotismo  y  m  independeu- 
deocia,  levaatándoae  airada  y  amenazadora  contra 
lu  hocaleB  dal  capitaa  del  siglo  qne,  ain  respeto  á  so 
BaawMlidAd,  piatendia  avanlltt  4  EqwJIa  ptm 
meiri»  «I  brilltnto  «ano  d«  sos  ooDioitlM. 

CAPITULO  vn. 

Bntrmil«  de  lo*  (tucam  *n  CsUlaB».— Ootr»  de  U  ladapeadnela. 

Vrtad»at».-CM«Mwaqo*1l«  «ivM  UJnta  ravnns  SeCau- 
luüi  — TealalItMdel  tnoett  coatre  LAriiiu— OaUlU  del  Clnea.— 
SM!>  At  iqmlb  pteu.— Obstinada  defcDsa  det  pótate.— RendtoloD, 
loceoillí  y  MMiseo  de  1»  «iad»1.— Butís  si  freaeis  ee  C«rT»r».— Ií- 
ceadiij  Jo  U  MUlnil  iVí  í  j^si'Da  y  si  jufo  J<  asUt  cioJkd.  -F:l  la- 
rva d«  Brolei  tome  t  Cerren,— Pero*  conduela  del  gobeniedor  de 
UrMa^BvMM  M  MaHIlo  4«  «tía  plia.  asdssss  laiiw.— 
T«ralBa  Vk  gmut*  i»  la  tadepcn  tenda. 

Al  comenzar  el  siglo  actual,  K«paíis  que,  como 
hemos  dicho,  habia  eatablecido  con  la  Francia  an  tra- 
'tado  de  alianza  orensiva  y  deCinaiTa,  estaba  tu  lacha 
abiarta  con  la  Inglaterra,  lasha  Anatta  que  termhid 
con  el  cílfbre  coaibate  de  Trafalj^ar,  en  el  cnal  vió 
nuestra  patria  «ucambir  sua  furaiidablea  escuadras, 
hundiéndose ,  aunque  gloriosamente ,  en  aqiMllas 
agnaa  la  prapoDdarancía  do  naeatr»  marioa. 

LaiMirCa,  viendo  ooan  pronto  olvidaba  Napoleón 
ol  dftsralabroquc aca!ial;a  d(í  sufrir  España,  manifestd 
vivos  áoaam  du  hae«r  imct>u  coa  loa  ingleses,  al  propio 
tiempo  que  Godoy,  creyendo  llegada  la  ocasión  pro- 
picia pan  romper  con  la  Francia,  j  Tiendo  iwta  na» 
clon  ompaAada  en  gwm  con  la  Pnuia,  pabliod  ra 
famosa  proclama  de  5  octubre  de  180A,  en  la  onal 
llamaba  á  loa  eajiatVciies  ¿  las  armas,  sin  nombrar,  em- 
pero, al  cnemigi).  Hallábase  Napoleón  en  Jena  coan- 
do recibid  dicha  proolana,  y  ti  biea  por  el  pronto 
apafentd  no  lUarae  «ú  ella,  en  ra  iatarior  decidid 

TPnrnr-s  ñ--'  E-'n^i.  hu'catijo  meJioa  de  seguridad 
para  lanzar  dci  trouo  a  la  familiA  de  los  Borbonea. 
Para  realizar  sus  proyectos  empesd  por  hacerse  sayo 
•1  príneipe  de  la  Pka,  halagando  an  ambición  con  do- 
faiaa  procaeMUi,  7  así  os  qoe,  por  oetnbre  de  1807,  ae 
flrmtf  un  tratado  decreto  ea  Fontainebleao,  en  virtad 
del  coai  se  permitía  el  libre  paso  por  la  Península  i 
nn  ejército  tattsá^  dmliaado  i  Ift  «oiiq«lata  da  For- 
tvfel. 

Pronto  fbenm  intomivdCM  pov  nraotra  patria  la> 

♦ropr-i  iuvaaorag,  mienfrajqae  nna  dlTision  francesa, 
iki  mando  del  general  Dahesne,  despnes  de  haber 
paaado  liu  obstáculo  por  Figneras  y  Gerona,  en  fe- 
brero de  1806,  peoatataba  en  flaroeloaa,  i»  eajtM  Ar« 


tabiaaae  apodaitf  por  nedio  d«  la  tiaieion  7  perfldia 

mas  incalificable.  A.  esto  signioron  el  fafhoAO  prüccaú 
del  Escorial;  la  abdicación  de  D.  Cirios  en  la  persona 
del  legítimo  sucesor  Fernando,  abdicación  de  la  cual 
proleattf  i  los  tree  diaa  de  haberla  decretado;  la  llctga- 
da  do  llarat  á  Ibdrid,  y  pior  fin,  el  viaje  de  loa  leyea 
á  BayoBa,  donde  so  obligá  á  Fernando  &  renunciar  & 
la  corona  de  España,  en  favor  de  ea  débil  y  anciano 
padre,  mientras  que  este,  bajo  la  presión  de  la  mas 
indigna  Tíoleneia,  ae  apieraiaba  4  traspalarla  al  aa> 
tor  dé  tan  odlotoe  nanejot. 

A  la  noticia  de  semejantes  acoütecimionlü.i,  el 
pueblo  capaúol,  causado  ya  do  Hufrir  humillaciones  de 
an  enemigo  que  tan  aleve  y  arteramento  trataba  de 
^ageoar  sa  independencia*  rompe  los  diqoes  de  |a 
malrapiiniida  odiara,  7  ciego  de  indignación  7  dadO' 
ragf>,  corre  &  \m  hrma^,  jnraildo  morir  d  anC¡|aiTal 
francí.s  de  nuestra  patria. 

La  sangre  derramuda  por  los  mártires  de  ta  liber- 
tad espa&ola  en  la  glortou  epopeya  del  Doa  de  MayOi 
Umbifotar  ^dveltae  de  bdMaa  diapraelos  d  aaeriUflar 
sus  vidas  en  aras  de  la  independencia  nacional. 

Los  pneblos  del  antif^uo  Principado  se  apresura- 
ron á  SDCutidar  el  movirniento  general,  y  no  bien 
bobo  alzado  Lérida,  la  primera,  el  mágico  grito  de  lí- 
bertod,  la  voa  de  /futrrtt  letaabaado  en  laa  monto- 
fias  catalanas,  propaga  la  alarma  entre  aquellos  dig- 
nos dmtc^n  dientes  de  loe  almogávares,  los  cuales  ae 
apresrim  imosoa  á  luchar  bíii  tre^aa^  aoteaqne  do- 
blar ia  cerviz  á  la  opresora  coyunda. 

IiMtaridaiMojvMBmtároBaBea  ndamiqrapant 
armarse  contra  el  invaaor,  7  enviaron  eomiilonadoa  á 
Vioh,  Manresa,  Tarragona  y  Tortosa,  con  objeto  de 
fomentar  ol  levantamiento  en  aijuellos  puntos.  Ku  se- 
guida pasaron  á  formar  una  jauta  de  gobierno  para 
que  dirigiese  las  operaciones  contra  el  eaomigo  7 
atendieee  4  laa  WQgaaaiaa  de  la  patriótica  empresa,  en 
la  que  no  tardaron  en  oegnirles  la  mayor  parte  de  loa 
pueblos  de  Cataluña.  Dada  la  úrden  de  fortificar  la 
ciudad,  todos,  sin  distinción  de  sexos  ni '  edades,  con- 
tribuyeron con  el  auxilio  de  raabiraaoaito  obra  da 
la  independencia  patria,  y  mientras  que  tos  somate- 
nes de  Lérida  y  Urgsl  prestaban  eficaz  auxilio  á  la 
defensa  líe  la  orilla  izquierda  del  IJohregit  en  27  y  38 
de  jsnio,  ocupábase  el  marqués  de  Capmany  en  acti- 
var el  armamento  de  Oerveia,  «oj%  dudad  aidimda 
en  entusiasmo  bélico,  ofreció  á  ta  patria  indefensa ,  á 
falta  de  plomo  6  hierro  para  la  fabricación  de  balas,  5,013 
onzas  de  plata  labrada,  y  el  ettVfo  da  ra  MatiagMIto 
á  la  ¡seo  de  Urgel  y  Solsona. 

La  junta  suprema  de  Oatalolla,  «mte  d  ioalalada 
en  Lérida  deede  16  de  junio,  detormind  ^ar  su  resi- 
dencia en  cato  ciudad,  por  ser  plaza  fuerte  y  ser  ade- 
más la  mas  distante  del  cuartel  ^neral  enemiga. 
Pertenecían  á  ella,  entre  otros  comisionados,  el  obis- 
po de  la  misma  didoeai,  D.  Jerdniaolfufa  deTéma; 
D.  4ntonio  do  Oomar  7  de  Dalmaaes,  regidor,  deca- 
no del  ayuntamiento  de  la  propia  ciudad;  Dr.  D.  Ba- 
mon  I"rf:^5,  >  ítedrático  do  la  universidad  de  Corvera; 
Dr.  D.  Uregorio  Morelk»,  canónigo  prelado  de  la  ca- 
tedral deürgel,  y  D.  Joaquín  IhaflM,  bami  da  Bm1mí« 
vMiiM  de  la  villa  da  Talara.  8fai  Mptcarto  iMi^d» 
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délos  reprosuiiUutea  do  loa  otras  ciudades,  acordó 
dicha  joata  la  furmucioá  de  nn  ejdrcito  de  40,000 
hombres,  dictando  al  propio  tiempo  las  medidas  con- 
venientes bl  buen  gobierno  de  Catalufia  ,  dorante  las 
criticas  circunstancias  per  que  atravesaba.  Mas  tarde, 
á  consecuencia  de  los  inconvenientes  que  ofrecía  el 
hallarse  tan  distante  aquella  del  cuartel  general  es- 


pañol, hubo  de  trasladarse  á  Tarragona ,  á  fln  de  que 
pudieran  dictarse  y  comunicarse  con  mas  premtra  las 
drdenes  coavenientes  al  servicio  del  país. 

Notables  foeron  las  ventajas  que  desde  nn  princi- 
pio obtuvieron  nuestras  armas  sobre  las  tropas  impe- 
riales. Las  sangrientas  dermtas  que  esperimentaron 
estas  en  el  Drucli,  en  la  famosa  batalla  de  Bailen  y 


Antifr»*  cu  ladral  d*  UrIU. 


en  los  dos  primeros  sitios  de  Oerma,  debieron  conven- 
cer al  tr&ac6a  de  que  no  era  tan  fácil  como  se  figura- 
ba avasallar  i  KspaQa. 

En  10  de  marzo  de  1809,  el  general  conde  de  Oa- 
zan,  al  frente  de  tres  granHns  columnas ,  dirigióse 
contra  Ldrida,  pero  dobilitalas  va  sus  fuerzas  por  los 
quebrantos  que  habia  sufrid:)  en  Fraga  y  Mequinen- 
za,  tratd  de  apo  lerarse  de  aquella  plaza  por  medio  del 
frandod  del  temor.  Eraála  sazón  gobernador  de  Lérida 
D.  Joaé  Casimiro  de  Lavallc.  Intimóle  Oaztn  la  rcu  li- 
ción amenazándole  C<>o  los  medios  qae  decía  haber  puei:- 
to  en  BUS  manos  la  toma  do  Zaragoza.  «Sefior  cunde, 
contestó  el  pnn  lonoroso  Lnvalle  ,  el  gobernador  de 
Lérida,  so  gnarnicioa  y  su  pui-blo  piensan  con  todo 
el  honor  que  es  caructerísticu  á  u  jos  militares  de  valieu- 

LKBIDA. 


tea  y  á  nnos  habitante»  decididos  á  la  defensa  de  sa 
justísima  caus^.  Y  si  Zaragoza  sin  murallas  se  ha  sa- 
bi'lo  re.-iistir  dos  mcsea  con  ^rau  perdida  de  los  sitia- 
dores, no  espera  hacer  menos  quien  está  cubierto  de 
inezpng'nables  fnort<>s,  con  todos  los  medios  necesarios 
para  dejar  bien  pnesto  «I  honor  do  las  armas  que  se  le 
han  confiado. s  A  tan  dign^t  contestación  no  replicó  el 
enemiga,  desistiendo  por  entonces  do  sus  proyectos. 

A  mediados  de  mayo,  dirigidmiosn  á  Barcelona  uns 
división  frar.ccsa  al  mando  de  Lavalle,  fué  sorpren- 
dida en  las  orillas  del  Cinca  por  las  gigotes  del  coro- 
nel Perena,  quien,  auxiliado  por  las  que  le  envió  el 
gobern»dnr  de  Lérida,  ata';ó  con  tal  ímpetu  al  enemi- 
go, que  arrollado  este  en  todoi  sos  puntos,  hubo  de 
emprender  la  retirada ,  pereciendo  ahogados  el  jefe 
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lAvalle  7  tods  ra  cklnlterfli  ■!  qoerar  «trtMar  él 

CÍDca.  En  tín  memorable  jornii'íá  pcrdiproQ  los  fran- 
««sei  1,300  hombres ,  entre  eUoa  machos  de  tai  me- 
JViMgrinuleros  sin  contar  19  ofidl]«>  7  489  aoU*dM 
qw»  ftiBiDB  eaviado*  á  Léridk. 

'  Finatízaba  «1  afio  segrondo  de  la  tnrasion  franesw, 
y  el  cji'roito  impe-';il  i  1  ir  i?  había  po'.liTlo  ca- 

tableoer  comuaicac(oa<;s  cou  Francia,  reduciéndose 
ras  adelantH  m  GatoloSa  á  la  ooapaeioo  d»  Bámloo 
oa,  Gerona,  Romb  y  Figacrag;  adelanto?  á  la  yerdad 
bien  mezquino,^  para  halagar  la  vanidad  de  un  ejérci- 
to qtjo  sojuzgaba  vencedor  del  mando.  El  ardimiento 
de  los  catalanea  no  era  nna  llamarada  fagax  qae  se 
apagase  al  primer  aopb,  st  habia  tan  Hdlmrato  da 
extiu-juirsp  aquel  entasfasmo  qutt  tantos  hi'roí'-?  pro- 
porcionaba á  la  patria.  Los  valerosos  leridauus,  no  pu- 
diendo  contener  su  activa  intrepidez,  corrían  incesan- 
tamaoto  «n  basca  de  loa  aoldadoa  de  Suebat ,  eo  los 
caoflnea  de  Aragón,  á  loa  oaalea  derrotermi  diisientes 
vcci'!i.  Con  obj(»to  lie  contoni^rlcs,  ctivií  ar^nel  jcfo  A 
Hebort,  el  cnal  adelantándose  basta  omdia  legua  de 
Lérida,  batid  á  los  nuestros,  cogiéndoles  machos  pri- 
iloiiNM,  7  Mtra  «Iloa  al  inaigne  eapitaa  0.  Jitao  Ba- 
fet,  ano  de  loe  béroea  de  la  aeguada  aoeiMi  del  Brncli 
7  de  la  defensa  de  la  línea  del  Llobregat. 

Había  entrado  ya  el  afio  1810,  caando  Sochet  m 
propaso  emprander  al  aillo  de  la  «iadad  de  Lérida,  por 
Coya  posesión  le  apremiaba  et  emperador.  Hallábase 
entonces  en  Balagaer  el  coronel  Porena,  el  cnal,  vien- 
do acercarse  6  loe  enemigos  mandado;  por  el  g^i-tit-ral 
Hebert  ood  reaolnoion  de  poeeaionarae  de  la  comnni- 
eaeion  qae  ofreoe  el  poentedel  Segre,  abandood  aque- 
lla ciudad,  V  Se  dirigid  á  Lírida.  Las  obras  proyecta- 
das para  la  defensa  de  esta  plaza  no  s<.'  habían  cou- 
clnido  todavía.  Sos  principales  fortificaciones  eran  el 
caatUlo  7  el  fuerte  de  Oarde47,  ndnotoa  de  San 
Vbnando,  del  Pilar,  y  alga  nos  débileabatnartea.  Ade- 
más, la  ranltitnd  de  gente  del  campo  que  á  la  proxi- 
midad dci  iavasor  se  habia  refajiado  en  la  ciudad;  lo 
escaso  de  sn  guarnición,  qae  apenas  tenía  doe  6  tres 
hombres  para  cada  pieza  de  artillería;  la  poca  instme- 
eion  do  loa  artillerod  y  aen  de  los  mismos  oficiales  im- 
proTÍHados  en  Lérida,  y  la  falta  de  hospitales,  cam;», 
medicinas  7  demáa  elemeatoe  necesartosi  comprome- 
tton  basta  tal  pmto  la  raaistraeia,  qm  rast  podb  ta- 
charse de  imprudente  y  temeraria.  Asf  hnbieron  de 
comprenderlo  el  gobernador  de  la  plaza  D.  Joatü  Gon- 
zález y  el  comandante  general  del  cantón  del  Segre 
7  del  Cinoa  D.  José  García  Conde;  pero  eatoa  denoda- 
deejefee,  al  igaal  qne  loa  ilnstres  daftaaneada  la  an- 
tigua ílerda,  prefírieron  morir  como  bncno^  antaaque 
entregarse  ignomiDÍoaamoote  al  enemigo. 

En  14  de  abril  quedó  la  plaza  enteramente  circui- 
da por  los  sitiadores,  los  eoalea  desde  nn  prinoipio  es- 
taíbleeieron  sus  principales  baterfas  contra  el  Oármen, 
como  punto  m;ig  ;lébil.  \  pesar  de  las  lifereutes  sali- 
das que  hicieron  loa  leridanoe  contra  el  enemigo,  eue 
hgx6  por  fin  hacerse  dnefio  de  todas  las  casas  y  bos- 
qnes  de  los  alrededores,  y  coa  objeto  de  oortar  el  paso 
por  el  pneoto,  situó  fuertes  destacamentos  en  los  pon- 
tea de  ina.s  importar.c  a  :»1  otro  l'uli  del  Sogre. 

En  vista  d?  la  crítica  situación  eo  que  se  bailaba 


la  plaza,  no  tílabed  Cardli  Oonde  en  pedir  refnenoa 

al  capi(an  general  interino  de  Catalnfia,  qno  loeraála 
sazón  D.  Enrique  O'Donneli,  qaien,  al  frente  de  6,000 
hombres  y  600  oaballoa,  ^«•nz<5  el  22  hicia  Léridaj 
pero  aeometidaa  s«a  faesias  par  el  Inaels,  habiatott 
de  emprender  ta  retirada,  quedando  en  poder  del  ene» 
migo  .'5,aOO  hombrea,  rato  es,  casi  toda  la  faena  espa- 
ñola, y  entre  estos,  300  oficiales,  ocho  coroneles  7  el 
general  Dupny.  Los  leridenaes,  animadas  por  el  aasi- 
lio  qne  lea  llegaba  7  ardiendo  eo  deseos  de  combatir, 
hablan  verificado  ana  salida,  y  ya  nn  batallón  de  la 
guarnición  llef^sha  á  la  cabeza  del  pnente,  caando  vi-_ 
gorosamente  rechazados  por  el  enemigo^  ta  vieron  qne 
refngiaiae  en  la  ptaia«  vldédose  en  ta  dnik  praMiaa 


de  pertnanecer  paíiivos  espectadores  de  la 
de  las  fuerza!)  que  iban  en  sa  socorro. 

Orgulloso  el  enemigo  con  semejante  triunfo,  aaaltd 
en  la  noche  del 38  loa  redaetoa  del  Pilar  7  d»  Baa  Fer- 
nando, apodefindose  del  primno  7  siendo  reebasttdo 
del  segando  por  la  valerosa  intrepidez  del  subteaien  • 
te  D.  Juan  Paig,  el  cual,  con  solos  30  hombres  biso 
frente  á  tnaa  do  400  que  le  atKRNIly OOaalOSMIido  ai 
francds  considarablea  ptffdidaSp 

El  21  por  la  mafiana  envid  Snobet  d  la  ptasa  nn 

parlamentario  para  qtio  tnanifestiindo  á  lo»  sitiados  la 
imposibilidad  en  que  se  hallaban  de  recibir'  socorros 
de  ninguna  clase,  lei>  propusiera  ana  honrosa  oapita- 
lacion.  Decididos  loe  leridanos  á  resistir  hasta  el  61ti- 
mo  trance,  contestaron,  por  mediodeso  general  García 
Conde, en  los  signíentes  ti^rmínos:  <Lérida2-lde  abril 
de  1810.— Sefior  general:  Esta  plaza  Jamás  ha  conta- 
do para  ra  4abasa  coa .  sóoorro  algmo  de  fner».'— 
Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  R.  con  la  mas  alta 
consideración. — Firmado. — Jaime  García  Conde.  ««La- 
cónica y  sublime  respuesta,  esclama  un  autor.  8n sen- 
cillez 7  hasta  Runrbanidadi  aaade^eojuitait7aii0Bft- 
dan  ála  ?ez,  no  pudiendo  meaea  da  reoonoeersa  an 

olla  el  tono  á  que  .-«irven  de  tipo  sqnellos  grandes  y 
felices  rasgos  que  tanto  ha  eocomiado  Longino.» 

Mientras  los  enemigos  se  diaponiaa  á  ametrallar 
la  plaza,  los  sitiados  construían  nna  batería  en  la  pla- 
znela  del  (Tármen  que  era  el  punto  por  donde  se  temía 
que  penetrarían  loa  frauccaes  ,  colocándose  eu  la 
callo  do  la  Magdalena  un  grueso  ca&on  7  babi- 
litándoso  pai*  loa  foegw  de  Anilerfa  ha  «asas  da  la 
derecha.  .^1  principio  disparí  ol  sitiador  con  bastante 
leutitud,  pero  el  día  lo  do  mayo  fud  tan  nutrido  el 
fuegf»  que  se  hizo  por  una  y  otra  parte  y  tan  acertado 
el  del  castillo,  qoe  logró  descomponer  á  los  contrarios 
unas  14  piezas. 

.\  las  ocho  de  I1  mañana  del  día  12  descubrid  el 
enemigo  siete  liatcrfas,  emprendieudo  con  32  piezas 
el  ataque  fonaat  d*  la  ciudad.  Merced  á  un  repoesi» 
de  granadas  qatt  se  toM  en  el  castillo,  se  bieiaren 
practicables  las  dos  breebas  del  Oármen  7  da  la  M ag- 
dalena,  lo  (;:ial  obligó  á  la  artillería  á  retirarse  de  las 
calles.  Cerrada  ya  la  noche,  las  brigadas  imperiales 
atacanom  los  do*  redaetoa  dal  llano  de  Gardenyy  las 
obras  exteriores  á  tenaza  qne  cnbrian  la  mitad  del 
propio  llano,  ocasionando  á  aus  defensores  unas  ICO 
bajas  entre  moerto.sy  berilios.  .Antea  del  amanecer  loa 
franceses  lograron  apoderaiae  de  aquellos  dos  pnntos. 
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j  habirnilo  pcimiraiio  tn  la  muralla,  amlbniBálM 
naestroí  hasta  laa  estacadas  deüardeoy. 

Amaneció  p  ur  ña  el  dia  13,  aciago  y  fatal  pan  los 
biwtroa  defensorM  d»  Ltfr«l».Fiiiá  tan  viro  j  dutroo- 
tor  b1  fepgo  qae  m  WtO  dnmite  tod»  !•  BKliana,  qa« 
á  las  ruatro  Jala  tarde,  la  lireclia  principal,  rii  t-l  I  ;t 
luarte  agudo  del  frente  de  U  Magiiüíeuü,  eran  va 
uehfsimaa  y  praetieablct,  con  auxilio  de  oicalaa,  laa 
de  la  contrtgmrdU  j  M.  i»do  del  b»la«rt«.  Bi 
enemigo  deniditf  «DtoooM  |MDetr*r  «n  Ib  plus» 
y  al  pfecto  dispasü  que  alg-nnas  comi,iuiiía§  pasa- 
len  ei  parapoto  de  la  triucbera  j  se  arrojasen  so  - 
bre  la  doble  brecha ,  lo  cual  veriflcniOll  «on  Ul 
ImpetUf  qae,  atvrdidm  loa  eitiadoe!,  ooBaamoa  i  pro- 
palar la  v«s  de  qae  loefl«ii«eae«  ee  bailaban  ya 
dentro  de  la  ciudad.  Ali^unos  ¡ndiví  luL^s  de  la  jama 
paBÍtfroD8«  i  la  cabeza  lot  maa  auiiaosot  y  corricrou 
á  incorporarse  á  la  divisioa  de  Perena  <;ue  con  un  valor 
digno  de  iB^«r  eoerte  diepnteba  el  paeo  del  puente  á 
loe  en«m{|roe.  Estos  habteirao  tenido  indadaUMieote 
que  retirar.-ir  cun  pérdidas  conai'lerabln«,  á  no  baber 
acudido  en  su  austlio  ana  dimisión  de  0,000  hombres 
qofl,  penetrando  por  la  bieetiay  apoderáudose  de  la 
calle  Mayor,  eutrd  en  la  plata  por  la  pnerta  del  puente 
y  sorprendió  pur  la  espalda  i  nuestros  TaltL-ntcs,  los 
.  cuales  i:oí,'i  iiH  entre  í\jí  fin'^js,  cíir¿,'iiroii  it  la  bayo- 
neta para  abrirse  paso,  sin  lograr  otro  resultado  qae 
péfooer  oaei  todM. 

JApgó  la  nooht!,  y  L<Srida  ocupada  ya  por  el  ene- 
m'.gij,  ciODvirtidse  en  teatro  de  la  mas  horrorosa  carni- 
cería tRra  aquello  un  cusilro  eípantoeo,  dice  naa  oa- 
eelente  narmoion  de  loe  acontecimientos  de  at^uella 
época.  Bl  tenor  se  difuadia  por  toda  la  eindad;  loe  que 
no  poiiau  huir  eran  asesinados  inhumanamente  por 
lus  enemigos;  ancianos,  mujeres  y  nifioa,  eclesiásticos 
y  seglares,  todo»  los  h\bí tinten,  cu  fia,  huyendo  el  fu- 
N»  del  (laacée,  coman  bicia  ol  caatiUOt  eojroe  fosos 
•e  llenaron  ea  brete  de  eelsi  riete  mil  peraona*.  El 
enemigo,  catre  tnnto,  nntregibase  al  Kaqnp  >  y  i  cuan- 
tos escesos  puedeu  imaginarse;  la  uocae  aumentaba 
loe  horraren  de  aquella  terrible  jornada;  íoü  soM  i  lus 
diaperaoe  por  el  pueblo,  iotentabaa  penetrar  eu  ol  cas- 
tillo^ mas  á  cada  pwo  qae  daban,  oian  et  faiü»  vin  de 
loe  enenii^' i5.  EiiíorK^nj,  a'.jn:jun  b  itiilo.í  \'  sin  espe- 
ranza, ru:3pjuliau  Oiiu  &tuxe¿.íi:£s¡i¡iilaAíis¡íi  la  muer- 
tt,  y  hacían  foo^;  otros  moriaa  peleando ouidos.  Solo 
del  batallan  de  Hnesoa  aa  aooootraron  noertoa  en 
laa  calle*  al  día  aigniente,  mea  de  400  hombree  oon  10 
oflctnie.i  y  su  cumaaJante  !>.  RafHel  Arcas.  Pero  si 
era  espaatoso  ol  estado  de  la  ciudad  durautu  aquella 
terrible  ñocha,  no  causaba  menos  horror  el  del  casti- 
llo j  aoa  oontor  nos.  Bl  general  7  ka  deotia  jetea  do 
ae  replegaron  idt  haeta  el  filtimo  eetramo,  y  aaf  no  ae 
levantaran  los  puent'><  l'-vali/.u.H  habita  tnaytardo.  Kita 
operación  cau8>5  bastantes  Uesgracids,  cayendo  mu- 
chos sabrc  las  picas  y  lanzas  de  los  paiaaooa  qoe  00- 
tabao  en  los  fosos,  exponiendo  anaridaa  y  oomprom»- 
tíendj  la  anerte  del  eastnio.  R1  sol  del  día  14  ofracid  A 
loe  ojos  de  los  Irri  l  uno  d»  a-¡iif!l.>s  aterradores 

espectáculos  que  mtlo  «o  vuu  rara  vez.  Kt  horroroso 
Inccudio  que  devoraba  d  la  ciudad  por  ana  enatro  án- 
gnloa;  loa  eaftiersoa  del  Todndario  pan  gaoir  el  oaa- 


li"  i;  la  intimación  doSucbet  amenazando  nodar  cuartel 
i  la  ciudad  si  no  BS  rendía;  las  iiufrecaciones  de  loa 
que  veían  desaparecer  sus  hogares  doRpue.-i  Je  saquea* 
doa  y  los  ayes  y  lamantoa  da  loe  que  lallecian  ain  ao- 
corro  alguno;  las  callee  reboaando  en  eadiferes;  el  eon- 
ifnuü  fuK(fo  d»  los  pneralgoa;  la  lluvia  de  bombas  que 
c  iia  sobro  la  multitud  hacina  la  ou  los  fosos;  la  desor- 
ción últimamente  queempezó i  notarse  en  nuestras  fati- 
gadaatrapaaM,  todoaraeatraordiaarioyaapantoeo,  todo 
haola  ranonoeer  aldeagnoUdoOafcfaGonde  eoin  difí- 
cil y  dosesperada  era  en  aqupnoü  mcunentog  su  com- 
prometida situación.  Bl  euemigo  en  tanto  recurría  i 
un  iiin  fio  de  maqainKlones  para  sorprender  el  caatt« 
lio,  haciendo  que  mncboo  de  ana  eoldadoa  Angiaaan 
querer  entregarse  6  aparentando  romper  ana  anaie  en 
adeina;i  d-^  pasarse,  y  disponieado  que  un  iiuitur,  coa 
AOtí  cab<>i¿as  do  ganado  vacuno,  subiera  hicía  el  glacis 
acompañado  de  uno  de  los  oficiales  hechos  prisione- 
ros «a  la  ciudad,  A  fia  da  poder  en  el  acto  de  reoíbiriOt 
abrirse  paso  por  entre  laa  colnmnas  nuestras  que  so 
ocuUabau  en  laí  calles  y  caaas  iumediatas,  y  caer  re- 
pentinamente sobre  ios  fosos  y  forzar  por  ültimo  la  po- 
terna. El  previsor  general  eapaOcl  ooooold  ain  eabar- 
go  el  amaOo  y  did  McD  pon  qna  «O  caleTUitaseD  los 
rustrí  líos,  fmatrando  de  este  modo  loe  ardides  que  puso 
eii  j'u-e^')  Suchet.  El  batallón  deMnreia  qiio  ¡^uaruecia 
ol  fuerte  de  Oardeny,  había  sido  reforzado  con  100 
hotiibrej  le  Femando  Til  y  on  peciuefio  destacamento 
deaoisoaí  la  rastantatNpa  babia  aido  nnartad bocha 
prisionera  durante  el  asalto  de  la  oiodad.  Bl  (be- 

g'ii  del  c^uciuijfó  Cuntinuaba   cnn  la   ininma  aiUividail, 

y  á  las  víctimas  de  sos  ostragots  añadíanse  las  de  la 
snd  que  abrasaba  á  aoldados  y  paisano*^  hablead» 
ejemplares  de  caer  muertos  do  alia  hwnifioo  en  loa 

braz(M  de  sos  madres.  Esta  aflicción  horrible  ezacer- 

bab.'i  el  valor  p:jr  uria  part",  al  tierapu  (¡^ue  la  natura- 
leza por  otra  le  escaseaba  sos  fuerzas.  Hntregado  4 
la  deseaperaeioa  al  denodado' García  Conde,  y  no 
oyendo  misqna  laaontoa,  qdao  probar  ai  ci  dictánoa 
de  loa  demáa  le  a1»ia  alguna  salida  en  el  terrible  apa- 
ro eu  }ue  se  veía  ronvood,  poos,  á  losjeTos  milita- 
res, y  coaferoDCt<$  con  ellos  y  con  los  dos  únicos  iodi- 
vidooo  qoo  altt  aa  bailaban,  de  los  treinta  que  compa- 
nian  la  junta  corregimental,  loacaalflS  leapondieran 
como  b<<rocs,  si  bien  no  se  atrevieron  A  obligarles áqao 
lo  fueran  ttunbien  bis  p;iis.ino.'»  qno  síi  halUlja;j  en  la 
fortaleza.  No  resolviéndose  nada  en  el  consejo  do 
gaarra»  iatimd  SncboA  nnoTamente  la  rendieíoa^  aitu* 
nasando  coatinnar  el  incendio  y  el  bombardeo,  y  acá* 
bar  con  el  vecindario;  pero  no  recibid  contestación. 
Pra5¡,^a¡ií  entuticos  arrojaudo  bomb'is,  y  ilirie^iila.s  es- 
tas al  corto  espacio  que  ocnpaUan  los  machos  grupos 
da  pataanca  ftigitiTosde  la  ciudad,  anmeotaban]» 
mortandad,  confusión  y  desorden.  A  la  vista  de  laa 
majares,  niños,  ancianos,  y  demás  getitns  nadandotrís- 
temeiite  eu  s:i  s  iii^Te,  lí  llenas  ile  asombro  y  pavor 
con  la  proximidad  de  su  fin,  ffla<juoaba  contra  su  vo- 
Inntad  el  valor  de  loo  mas  eafonados.  Bl  mismo  g«' 
gi>ral  vacilaba  en  medio  do  tanto  conflicto,  pues  ai  an 
decisión  y  heroísmo  le  arrastraban  á  morir  con  honra, 
di.-íi)ar.'uii!u  (1  iKt;mo  cafi[>nazo,  rocüril:ibale  su  deber 
como  jefe,  que  U  patria  y  la  humanidad  lo  pedirías 
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on  (lía  cuenta  detantn.i  preciosas  vicJas  como  á  su  t'""- 
meriáad  sacrificaba,  &  deapícho  de  la  prudencia  y  aua 
del  iDisroo  vator,  prenda  que,  como  todaa  Isa  itmin, 
tiaiM  seBaUdM  im  limttn.  Rrtft  nflesioD,  j  aolamen- 
'  tn  ella,  le  obifgd  i  TContr  «Cm  v«t  «I  eoiuwjo  de  g>oor- 
ra,  ene!  cnal  s«  acoHá  capitular,  corniaionando  pnra 
ello  al  bríi^fer  D.  José  Begaer.  Sachet,  qoe,  ootno 
gmertldnNapotmn  «trtalurtxmfeBiil»  áaon- 
ternoeerse  4  tM«  )te  eipeeXealoe  como  aqacl,  tenia 
•in  embargo  como  hombre  aentimiento*  qoe  le  bacian 
honor,  j  cpiiipndn  á  cllog,  entonces  pu»o  fia  á  la  efu- 
•ion  de  sangre,  7  concedió  i  la  goaroioioa  loa  l>oiv>< 
Mft  4«1a  gwna.  Bl  hiarto  dsOndanf  Maalngtfdw- 
poes,  dpRfllanrlo  par  U  hrechi  an  gaarnícion  y  la  del 
castillo,  las  cualea  riudioron  la*  armaa,  quedando  pri- 
«íoneraa  de  gnerra.» 

A  pesar  de  la  henfíea  NaiataDei»  qiM  opoao  Líridft 
k1  Anemigo,  el  gmwal'O'DoBQcll  en  fln  proclama  da 
22  Af  mayo  calificil  'le  cobarde  é  infame  la  entrppa  do 
la  plaza,  declarando  traiáoru  á  /avefría  á  cnantos 
habían  ioterrenido  en  la  eapitalaekm  d«  BU  castillos. 
Iqjntta  fné  por  tíaito  tM  d^preaira  eenaanu  Si  ra  la 
deaaatrosa  Jornada  da!  18  de  tnayo  no  pudieron  loe  le- 
ridano'» sor  Tcnocdoroa,  fueron  en  cambio  mártires  do 
la  sagrada  cansa  por  que  Inehabao.  La  aaogn  qao  i 
tomates  derramar»  M  la  oMwida  datoM  dat 
pnonte,  debia  ser,  para  qnion  tan  dora  é  inmerocida- 
mente  calificaba  i  «os  compañeros  de  armas,  la  mas 
clAcucntn  prueba  de  su  valor  y  patriotismo.  Dios  en 
soa  ineaoratablea  designio*  permitid  sin  duda  qoe  m 
•iTogU»  tan  ¡siiMNBÍnioai  amnolia  ««bra  élIioQor  de 
los  dnfrnior'^si  d^  Lérida,  paraquo  ta  historia,  ftnidida- 
dolo  ea  el  crisol  de  la  critica  mas  iinp»r»ial  y  Mfwa 
al  ponerse  en  evidencia  tos  hechos,  hiciera  briUweMI 
BMM  vitos  fulgores  la  parta  d»  glwia  que  Im  «ape  «a 
la  ooIomI  emnrem  de  la  indepoadentía  aaeiena?. 

Bandida  la  plaza  de  Lérida,  el  general  Snchet,  pa- 
rando por  Balai^aer,  entni  en  Cerrera,  á  coya  ciudad 
irapnao  124,000  ta.,  SOO  enartenis  de  trigo,  900  pareo 
de  botas,  tf  ea  aa  «qaiTaleneia  18,000  rs.  Negáronse  en 
vn  principio  los  habitantes  á  tan  onerosa  exacción, 
roas  al  fin  tofieron  que  satisfacer  las  exigencias  del 
fran^  pues  este  n  llerd  prisioneros  Á  Balagoer  onee 
daiaa  prinaipaloa  vsolwif,  p(diead«  par  oa  rasoa* 
te  S5,000  ra.  por  persona. 

A  mediados  de  octubre  salitS  Macdonald  de  sn 
cuartel  geufral  do  CcrTora  para  ahuyentar  á  los  es- 
paflole*  que  estaban  de  obserraoioa  sobre  la  iaquier- 
da  do  oa  ^jini^  7  ti  efteto,  i  ia  oabeia  de  1,000 
hombres,  avanzí  liácia  Cardona,  en  cuyos  camp  )!», 
i^ocontrándose  ambas  diTisioaes,  acomatiéronse  con 
*inig^al  denoedo.  Beeltasadoslosimperialea  por  naeO' 
tras  tropas,  toTienm  qae  retroceder  hasta  flolsooa, 
sieede  esta  eíndad  iaíflaameote  saqvflada  por  el  eee- 
migo  6  inc-xiiuüada  su  cut^dral,  de  la  qoe  se  dcsplo- 
ni6  nna  tercera  [mr(e  de  la  IxívcnU  principal,  quedan- 
•ta  reducidos  á  cenizas  el  altar  mayor  jaIganeoótr<M| 
lio  nagoífloas  ailtas del  coro  y  la  hanaooa  os^Ua  de 
Noestra  Befiora  del  Cláostro. 

El  año  sig-uiiTilc  ;7  lin  octiib-e  <le  ISIl),  .labf.iur 
Krolos  de  qoe  el  francés  so  dirigís  hácía  Igualada 
pan  trasladar  allí  oq  oonvay  que  tenia  dataaldo  an 


Cerrera,  eorrid  sin  dilación  á  sn  encuentro,  y  con  tal 
ímpetu  hubo  de  atacarla*,  qoe  arrollada  y  dispersa  la 
colorana  qae  protegía  el  roferído  conroy,  qoodd  eola 
ea  podar  de  los  aacatros,  viéndoee  qbUgados  loa  «ob- 
trarioe  i  niiplegaree  en  O/vera,  hasta  donde  fbd  petw 
3Í^ni(*ndolc3  aquel  birarro  caudillo.  Incansable  Kro- 
les,  estableció  iumediatamenta  el  bloqueo  de  la  ani- 
Tersidad,  cnyo  edificio  babla  al  ftmoedf  conwftUo  «n 
formidable  Ibrtalsza,  y  para  que  loe  sitiados  creyesen 
mayornnestrafnerzadeartíltería,  bisonrrastrarde  nna 
partea  otray  fuera  de  la  vinta  del  eneraigo,  el  finieoca* 
fion  qnetenia,  surtiendo  este  ardid  tan  sdmírsUe  efeo- 
to^  qaeol  aaeeber  del  dia  It  rfadid-ense  ka  aftiades, 

los  cualej  desampararon  H  ciudad,  dejantio  tras  «( 
la  iadeloble  scüal  de  su  paso,  estn  es,  la  devastación 
y  el  incendio.  Iba  entre  los  fugitivos  el  gobernador 
afraooeaado  de  Genrera,  D.  Isidro  Peres  OaBÍBe,4 
qnlea  lograron  les  noastroe  bao^r  prielenfre.  Bta  4al 

la  ferocidad  de  egtc  malvado,  qne  cuentan  que  dejs» 
ba  muy  atrás  á  D.  Pedro  el  Critel.  Bajo  frivolos  jire- 
teHtos,  condenaba  á  loe  mas  infamantes  castigos  i  los 

bnesos  patriotas»  loa  enalea  eran  saerifioadoa  á  la  bar^ 
birle  de  aqnel  nnevo  Nerón.  A  loo  Toainos  qne  se  re- 
trasaban en  el  pago  de  las  contribncionpp,  rnr.ndába- 
les  encerrar  en  nnajaola,  de  tal  modo  di«pae»t*,  que 
qaadábaiolaaente  fbera  la  eabssa  do  la  Tfetfnat. 
cuyo  rostro  hacia  untar  con  mtel  para  qne  acudiesen 
las  moscas  4  atormentarle.  Harto  castigada,  empero, 
fué  la  crueldad  de  aqnel  tirano,  pue?  al  caer  prisionfl- 
ro  fnd  metida  en  dicha  jaula  por  lo*  mismos  qne  ha- 
blan t\Jh  Watlmas  de  su  eraeldsdi  ofeado  topnea 
ahorcado  <>n  Berg-a,  por  sentencia  judicial. 

No  menos  feroii  era  la  conducta  de]  gobernador  de 
Lérida,  Henriot:  según  dicen  autorizados  cronistas, 
dorante  su  tiránioa  dominaoieQ  biso  aroabnoaar  800 
paisanos  y  deportar  i  Franola  mas  de  4,000.  A  los 
presos  por  contribuciones  le<>  hacia  subir  en  lo  mas 
crudo  del  iuTierno  á  la  torre  de  la  ^tedral,  donde  en 
lagar  deaeoblerto,  dejábales  toda  la  noche  en  camisa, 
llegando  al  ostremo  de  cortar  4  nao  la  oreja  y  de  ha- 
cer asotar  ians  sefiora  con  soto  enaguas,  en  la  plaza, 
por  no  haber  podido  satisfacer  los  impuestos  qne  se  les 
exigían.  Mo  os  de  estrañar,  pnes,  que  para  acabar  con 
tas  odios»  gobíomo^  ordoDora  Loaj  (setiembre,  ItIS), 
no  dar  cuartel  á  ningún  soldado  de  la  guarnición  de 
Lérida,  mientras  mandase  eu  esta  plaza  el  goberna- 
dor Henriot,  y  qon,  de  acnerdoconelbijo  del  guarda- 
almaoeo  de  la  miama,  consintiera  mi  Inoar  lalsr  los 
almaeenes  da  pdltrora  dal  eaittlk  grande,  aoBO  ofbe- 
tivamento  se  veñlo^  00*  frando  oitnig»  do  la  «ta» 
dad  (1). 


(I)  né  «gol  eóiao  Ja  enasta  da  esles'asssfl  et  P.  fmwut  •■slada* 
dtM«  qm  «t  bijo  dal  riuu4«-aiai*Ma  de  t4na*t  Misisass  anfess, 

fortaó  el  plu  d*  volar  «1  aulUla,  ereyaado  tai  aajiulur  bi^o  «aa  n^^• 
US  i  toda  la  soamlaloo, ;  an  iwgalda  apodtrarae  da  él  loa  et|i*Sa- 
laa.  f  nnff^r.^rirf^anritirnti  con  lrj.i  ifr-n*irale*  Laoj  y  ¿arallold,  qa la- 
ño* rnu  su»  rwpeetiv*»  i!1v1síí>ü<«i,  üe  itpoataron  en  lai  oarcaataaila 
aqucll»  pl'^i  sUafcadiMa  i  «cy  cu  Cnrijins.  fiui^o  4  Ua  onoa  d» 
la  I»  ■ .« 'iel  l.\  erajrenlo  ijlíoI'j  teuln^  ¡.'j:  ire.i  iiortii»,  y  aaeapóae 
U«iro,  lo  qu*  DO  owuó  aaiwaclaii,  por  aabar  lo  loa  la  libre  •Btrada  y 
lalidasMMata  ai •italsJtma  y  !•  Buaho  qas  itliiSa  SM  «1 
l>etnii«r.™Uin<t aCaiMas. dsaáa SMoatrt al  jiasiat Umf,  d*wa 
cMeinm*«]anaM««|wnikaiiisi|iMiaai  Isdasd*  «sfUMAIa  . 
a  lis  SB  fmáa  «iis  tías  aniis  U  la  jiis  psiimlis  riial  tásaselas» 


hblíkim 


Tomada  ja  Cer?era,  t-odo.«  los  conatos  del  esiMiRoI 
•e  diñgieroD  i  recobrar  la  importante  plazi  de  L6n- 
da,  en  cajna  mutllM  ondeaba  todavía  U  odiada 
WndM*  firanoesa.  Üha  eíTovnatenda  qaa  rapo  Ubil- 
mente  aprOTechar  pt  esfurzadn  liarnn  dí<  Krolrs,  vino 
á  premiar  dignamentn  Ioh  afanes  j  la  valerosa  coas- 
tancia  de  nuestro  ejVrcito,  cayendo  eu  8a  poder,  en 
ibbMfo  da  18U,  no  tolo  aqnoUa  plaia,  tioo  tMnbíaa 
hade  Mooien  y  HeqainMna. 

El  estado  general  de  las  cosas  había  llegado  ja  A 
on  pauto  tal,  qoe  loa  fnnccstsa  ao  veiau  obligados  á 
batirse  en  retirada.  Napoleón,  qae  oontiaaaba  tejien- 
do priaionero  al  rey  Fernando,  habo  de  comprender  la 
oooTeniencia  de  poner  término  á  la  desaatroea  groerra 
qne  sostenia  con  España,  y  á  estn  fin  derolviií  la  li- 
bertad al  monarca  eapafiol,  el  caal  restituido  &  ana 
IwlMi  «fibditoa,  paad  por  Catetalia  el  39  d«  mam, 
iiendo  recibido  con  las  mas  frpni^ticas  dRmnstracioneg 
de  entastaamo.  Kl  pueblo,  al  recibir  ¿  su  rej,  fijaba 
«a  A  aaa  miradas  anheloaaa,  aolamindole  como  iris 
da  paz  7  de  booaaaa,  y  ««io  mahugo^  díae  va  hÍ8to> 
ffador,  por  el  «antao  que  sigrnitf  pan  «airar  ea  Kspa- 
üadeapuea  di  ciutiverio,  cntrá  con  di  !a  mas  inhn- 
mana,  la  maa  feroz,  la  mas  esterminadora  de  las  goiT- 
n%  lagaamdvU.» 

CAPITULO  vin. 

— C!oinl<inia  U  ifutirr»  t  iYll.— Jaula  rftjilUt»  eu  rsrierA.— La»  «b- 
■olnUiua  M  apMtrM  á»  solaoiuk  Bal»tra*r  y  la  8*a  d«  UrgaL— 
' '  MskMsM  sassia  «Itiaa  siada«  la  liaiaaja a«»<a»la.-ltsllraw 
«alaapIraaela.-'Trlaalk  la  Naaa1aa.-JtaerM  te  fiiimateVIt.*- 
Sltlo  da  Solaooa  por  loa  partldarkw  d*  D.  Cirtoi.— Admirabl*  da- 
AiiMd*  wU  eladad.— Toman  loa  earlUtaaiOuliona.— Eatradon 
Cirloaea  C'aUlti!)».— Ba  darroUda  an  dlTiaioo  «a  Ira  riirntios  ite 
Ora  y  UuÍ9oni\.— lUurua  á  SoUooa.— AbaadoM  aala  plui  par» 
«UrdaCatalaba.— HacMaa  raaliHTl»  «to  Qarti. -aBiamia  yACW 
«isa  «a  pater  ét  las  ssmMtaslsnslw  ii  Wa  te  U  faena  <tiU» 

Terminada  la  gaant  da  la  Independencia,  an  go- 
-UMnoda  iiay  oiffvedad,  como  le  ha  llamado  may  bien 
«Bibiatn  biatarlaidor,  se  paso  al^fraata  dé  la*  nego- 


tiuaalln  i|B«  un  ni  la  fiiaii  aa  loa  puabloa  vaeloiu,  «oto  l<^s  bj%<.<.ia- 
ISBfaateap«a>l«rarlo,lo9eualaB,  caaDilij  ütiorn.n  rcti.-ren  AKtngrs 
ftia*  nadan  da  color  por  r*nor;iriífl!flS  nnmojniitp  rntAH  rnfn.— ^imi  qno 
Ijkcy  e^parasfl  iiaa;jar]iflfllri  uiim^g  coa  1&  cvibaUaria.  quo  estalia  & 
•ato  parta  da  Bairealoaa,  aaa  ambo*  qa<4«Mn  Riarradot  datan 
vabanantialma  aaploiioo,  «  aa,s«a  la  flWN^  I*  SMt»  M4oa 
no  «BlitiUafOB  al  eaaUUo,  d  al  la  lariteana  ae  Si  atra*laMai  i  «Miar 
aa4l.  Caá  isla  lawlló  Ikastoate  aaa  IoouUts  da  Ua  mna  «8tra«r> 
atoariisaiilSHatelaflWra,  paaaraanlmado*  loa  poeoa  fUacaaea 
faafaateNa  eon  vida,  aa  aaa^ra  qua  aoln  firnr-in  Si  1»9  Untna, 
SflptarMapMsUir  manor  ptrlMay  aeodir  4  tna  giuntosi  que  necc»;- 
takan  oÍm  praoto  saoorro,  loCcrin Uafmbaa olrai  ir-jpiu.  &  Ha  cuul^s 
«i  bicQ  niMl«s  hiíhm  JjíÍ  j  mtlS'i,  baitanto  lo  fU*  !«  9o;a  e3rl'"l'''n. 
Bata  (u¿  Ul.  Htm  éa  UooAvoaU,  doa  ho'aadiatailta  de  Lérida,  atolé- 
Toaaa  de  parea  par  laa  paeruay  Tantaaaib  Ca  asnaaBl,41«taBle 
dlax  horaa,  aa  oyó  tal  eatrnando,  qaa  toóas  «ntsa  a«r  tamaoto,  y  a«¡ 
ateadoaanlo  Urararaanta  laa  camas  padian  á  f^raadaa  voeaa  perdón 
■I  aUla."^  talaa  foaron  loa  trlatea  eftetoi  de  la  aaploalOB  4  taalaa 
boraada  d^tun^U.  aarla  aa  la  miama  dudady  caaUlloda  btrl- 
da7iAli!  no  paeds  iB  [iliiTnn  daaoribir  aaaujaala  confasioD  y  deagra- 
clx  Ünn  ^rnu  ^lartoilp  quNl^  aj.jrtilUJíi,  ■*  Jim; tú  aljfuQoa  de 
liwCAü  Jiic^  lo  hr.i[ir.R  B  dlstaaciA.  Lid  lob  liOiU^H  tiUi1,í:t^:i 

liatiio,  ytiea  lodo  aalio.  LM  moatea  aatabaa  blaaooa  da  loa  maciioa 

mlnaxeatetirrUia  te  batlaataa  maMa.  ua  «asas  ««•  s«  haa- 
«Uaná  pw  la  ttavia  te  MManoaatas  valisaaa  1B«  astia  «üps  ss  tes. 
yta«ariia,«aBBiMlMa  ttafloaMr  lai  ^  «afwaaaa  la  aala  aaito' 
•lok.  MittebaaatiaharM  tanto  «•Hasa«i«»«llaateáaaaaBUa«a 
kaameeaas  1^  «alattase  te  pftlfaaa.a 


eioB  del  Batado,  praaidiendo  por  oapacío  de  cerca  de 
seis  años  los  destinos  de  nneatra  patria.  El  fanatismo 
político,  deaplegaado  al  Tiento  fa.baadora,  f  loolaaid 
«ama  {uriaelplaa  el  reaeort    <NHey  Í»Taogaiiia,  iaaa- 

gnrnn3o  on  sislomn  ñr-  opr^ijíon  y  tiranía,  fjno  habia 
de  ser  para  el  país  manantial  fecando  de  incalcjjla* 
bles  aidaa.  La  idea  liberal,  harto  arraigada  aa  ]b« 
paSa  pan  109  padíent  fieilmeate  ^terminarte,'  na 
podo  neaoa  daleTantar  el  grito  contra  el  despotismo 
de  aqanl  gobierno,  «in  ciir.?'„¿  ¡ir  otro  rnanltadoqae  la 
efasion  de  saagre  y  la  muerte  de  los  patricios  qne  al- 
saraa  pemhwaa  «a  aa  defeaaa.  el  pasa  de  taaiafiea 
dessstrea,  panaaiMoitf  como  aletargada  hasta  qae  el 
celebre  atsamieoto  do  Hiego,  obligando  á  Fernan- 
do Vil  á  jurarla  '  i'i-ii'acion  del  año  12,  vino  á 
arrancarla  d«  la  eeolari(ad.en  qae  gomia.  Exaaperada 
la  taaottioa  por  la  derrote  qae  acateba  de  aafrir»  ao- 
mpnzó  clt*«df!  aqncl  momento  i  practicar  sus  trabajos 
do  zapa,  no  tardando  los  que  mas  6  meaos  embozada- 
mente oonspiraban  contra  el  sistema  constitooional, 
en  contar  con  la  poderoia  aliaoaa  de  loa  fraooeiea^  loa 
coates,  so  proCaito  da  pteoerrane  del  eootagló  qaa 
existia  en  Barcelona,  acercaron  á  na(!straq  fr  í atoras 
nn  cnerpo  de  ejército,  al  qae  dieron  la  denominación 
it  eordo»  tanitario. 

Catelafia  f aé  la  primaca  qae  lanzd  al  eaa^pa  da 
batalla  saa  hneatea  reaedoaarias,  y  si  bien  en  aa 
principio  salieron  frus'.ra  les  movimientos  intcu- 
tadoe  por  loa  partidarios  del  altar  y  del  trono,  como 
ae  Hamabao  aqaelIaB,  aolaa  da  tañalaat  el  maa  do 
marzo  de  1823,  menndeaban  ya  las  partidas  realistas, 
proD anclándose  &  mediados  de  mayo  eu  este  sentido 
la  ciadad  de  Cerrera,  en  la  caal  se  nombró  uu a  junta, 
compaeate  do  dooe  iadiridooa,  qoo  faé  la  primera  qae 
ae  oredon  Oalalnlla.  Díoha  Jante  dietd  variaa  dbp»- 
sicíonee  encaminadas  i  mantener  an  centro  de  unidad, 
fomentar  «1  alxamtento  y  procurar  la  subsistencia  de 
la  gente  armada  qae  s^  iba  reaniendo,  eligiendo  pOMl 
comaadaiito  da  eate  i  D.  Pablo  Miralles  (1). 

Daido  leo  prlaMroomoiaantoe  qae  apareeieroa  loo 
dos  bandos  en  el  campo  de  batalla,  empczJ  ana  locha 
tenas  y  desesperada,  oometi^adotie  por  uiia  y  otra  par- 
te toda  claee  de  escesos  y  de  horrores.  A  pesar  de  eatof 
«bien  faese  efaoto  de  la  repagnan6ia  qoe  liento  ano 
en  eoafeaar  que  está  en  peligro,  dice  el  historiador  de 
loe  constitucionales,  ó  bien  qu»  no  hubiesen  dudo  las 
anloridades  de  Catalafia  la  debida  importancia  i  laa 
booloooo,  olio  eo  iadodablo  qae  loa  patiea  ofteiaUa 

que  llegaban  á  Madrid  eran  de  natnr-ilfi-ii  -al,  que  no 
daban  exacta  idea  de  la  guerra  civii.^  Aül  ts  qae  no 
se  enviaban  tropas  á  Catalu&a,  y  si  bien  la  milicia  na- 
cional aa  esforaaba  en  cumplir  con  su  doborf  por  oa 
redorado  Aúmero,  no  pudo  impedir  qae  loa  xeaUotaa 
86  aptjderasnn  de  algunas  importantes  plazas,  como 
Berga,  Solaoua,  Balaguer  y  otras.  Pronto  sin  embar- 


(1|  U. pablo  Ultallea,  al  bisa  nn  nm  unn  .^n  loi  bjoibrei  mu  ilia» 
iiTipoli-mls  Cemara,  dicp  un  iiist.jr:»Jor  raallata,  ara  ala  ambarno 
uuu  ):«rMua  li»  |:^Mtcloa  baitaaUl  lesali^gnda,  quadaapoaa  da  babar 
aertldoen  kagoarra  da  lalajapaadenslaaa  había  retirada  áiaeiaa 
aaaitertestelw«laate«.Bnti»laadl(mBt«s««b«siUaaoaieprtaM> 
i«s«atta(«a,ta«ial*SBSl  «atsaqoe  teMMal  abaaiallsaw  f«r 
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go  IrabtsroQ  9b  MaTencsiM  da  qm  «r*  mayor  el  pe- 
ligro y  mas  ÍDminonte  fln  lo  qu?  se  cmía,  y  aprrsiira- 
<Umeote  yinieroQ  á  Catalofia  algnoaa  fuerzas  á  laa 
átitami»  TorrijM,  qnMii,  pné  tkf  «rbMtt  Carrera, 
tu?»  qoe  arrollar  algunas  partidas  qae  le  salieron  al 
enoaentro,  capitanearlas  por  el  Trapease  (l)  ano  de  los 
■as  ardioiit^a  dpf'  -is'T'' Jo  la  cansa  absolnti.ila. 

Las  viotoriaa  de  las  armas  constitacioualcs  corooa- 
iM  kw  MAwtao»  <|M  Um  el  goUm»  pm  amcItiM  < 

Cataluña,  pups  hostilizado?  conttnnamnntn  tos  fricnio- 
B08,  fueron  rechazados  arit«  lo3  muros  dis  Cardona  y 
Vieb,  de  coyas  plazas  habían  intentado  apoderarse. 
Mwttfda,  aia  embargo  {21  de  janio),  oonaigaieroa 
vn  gitn  tri«tilb  «on  1*  mdi«íoü  d«  1*  Beo  de  ürg«l. 
Estaci«<lad,  reciamente  combatida  par  las  fuerzas 
oombinadaa  do  Miralles,  Rumagosa,  Ramonillos  j  el 
Traptiui,  taé  tomada  por  asalto,  siendo  condMiidM  á 
Oiot  ¡M  valieatea  aoldadot  de  1*  gaaraioioa  q  n  tm^ 
jaton  pritiouene  j  «mbttoetdoe  ftllf  de  Arden  de 
aquel  sanguinario  frailo.  Con  la  posesión  ríe  a  laeüa 
iaportaote  plaxa,  paes  la  Seo  por  su  postctoa  e^tra- 
tdgica  ofrecía  todas  las  seguridades  que  podían  ape- 
tooener,  loa  enemigos  de  la  libertad  (femolaron  nfanos 
an  bandera,  pasaudo  luego  A  la  ereaelon  de  ana  jauta 
que  se  tituló  supnriof  proTÍsional  de  Cataluña.  For- 
maban parte  de  ella  D.  PahuUo  Duran,  abogado;  el 
peDlteooiark»  de  iqoellxatodnl,  D.  Jalteo  Banue, 
candüi^;  el  reotordet  seminario,  D.  Junn  .T  u  r,  y  dos 
comerciantes  de  la  ciudad.  lust.ilada  el  21  cu  la  Seo 
de  ürgel,  apresnrdse  á  organizar  las  partidas  realis- 
tas, las  oualee,  segaa  dioe  an  historiador,  aaoe&diaii 
á  prineiptOB  de  agoeto  d  16,000  bombrae;  itombrtf  go- 
bí'rnadur  du  tos  fuert-is  de  la  ciudad  al  vaogatÍTo  Tra- 
fttut,  y  acordó  auutar  todo  la  hecho  por  el  gobierno 
constitucional,  desde  el  mes  de  marzo  de  1830,  exi- 
giendo á  los  puebloi  que  ae  haUabM  aa  jnrl«> 
diodoB,  la  reposision  da  loa  ayantarntenlos  qae  lo  eraD 
-antet)  de  la  citada  fech«.  .iutes  de  ferniinar  loa  dos 
meses  de  su  instalacioo,  procedió  además  dicha  junta 
al  establecimiento  de  la  llamada  ibyMCte  M  reino, 
nombrándose  para  Ibnnarla  al  marqada  de  Mataflorí- 
da,  ministro  qae  había  sido  de  Femando  Til;  al  es- 
forzailo  barón  ilu  Krnles,  (¡ue  terminada  la  guerra  do 
la  Independencia  m  babia  retirado  i  an  oasa  da  Ta- 
hn,  7  al  limo.  Sr.  D.  Jain»  de  Creas,  obispo  de 
Ifahon  y  arzobispo  preconizado  T:irra;j'otia,  los 
cuales,  habiendo  aceptado  el  carga,  ae  dtrigiorou  á  U 
Seo,  donde  fueron  reeibidoe  el  día  8  de  agosto  con 
grandeademoatraoionaa,  qnadando  instalada  la  Begen- 
oift  el  U  del  TDlane  mea.  Despaea  de  haber  sido  el  pri- 
mero e!fií:ido  pr"áidcnto  y  g'f^ix'rat  en  jefe  el  secundo, 
dicha  Regencia,  á  la  cual  habían  reconocido  ya  las 


(I)  D.  ABtoikt»llaT«llaa,asMeM»|MriaiVitiMNM  Ubta  MTllo 
»D  U  giMrrt  J«  U  lBd«p«Ddea.:U,  ata«iiiJi6a4a  aa  eU*  á  eapItRa.  No 
le  (kllntno  brioa  7  poseía  «Ikooo*  conoelmieatoa  i  pera  ImMíS'Im* 

y  :iro*  íi*í:**js.  Maü  tm'  le,  an«n:tri  tul  v.-^  pi  r  1  ig  rí*;ii  "ji'  'J  :u''*i.' en- 
oerrúve  «o  ua  coDTüDto  ile  U  Tniw,  del  cuil  lUiívi  baet»  prinoi ' 
píos  da  la  iriMrra  «Itfil.  Mam  «n-.«a  .-n  el  freule  de  uaa  partUa, 
ria  ateadaiuir  tfl  tTSca  awasMl,  reoorrivado  naertra*  camucta  con 
la  eapeda  ea  uaa  maaa  y  «n  «nwHQa  «a  «tfs.  CaSnias*  4*  « 
aauie  do  aucnr  i  iu*  egatrsflM,  fSsMbissdaivllUss  ftia  iavesar 
•1  «laUllA  dM  Otala» 


llamadas  juntas  apostólicas,  como  dependieatet  da 
ella,  mandó  proceder  en  la  Seo  con  grande  aparato  y 
saietnoidad  d  ia  proelaatacio»  d$i-  rtj/  D.  Ferm»' 
io  VII,  co»  todos  m  dtrtehos  y  sobtraniat  i$  f%$U 
habia  detpojado  la  duu  *$!fra  traieio».  Acto  contínoo 
dirf  j¡-t<5se  al  rey,  j  publícdse,  ecompaflada  de  un  ma- 
uifieato  á  los  espaüi">le3,  l.i  siguiente  esjHisicioii,  fjue  no 
podemos  menos  do  trasladar  íntegra  á  las  páginas  de 
naestoa  CnNtiea,  paos  á  mas  de  ser  ono  de  loo  prioe- 
rrn  docamsntos  que  publicd  ta  Regencia,  no  deja  de 
ser  notable,  considerado  bajo  su  ponto  de  Tista  espe- 
cial. Helo  aquí: 

cSeitor:  El  tc|o  general  de  Espa&a  resuelta  á rom- 
per  laa  cadenaa  qae  oprimen  eantiTo  á  V.  M .  entrenn 
peqaefio  rifimcro  de  euTnigos  del  Altar  y  det  T->n-j, 
ha  buscado  nuestra  dirección  y  quiere  espresumoa  bu 
Tetontad  i'i  V.  A.  Persona;  A  la  Eáropa  entera.  Ha- 
moa  aaeptado  este  honor,  eoja  eaeoaa  noe  eabrtria  da 
oprobio.  Bl  oorazon  de  Y.  M .  aplaadird  en  an  fond» 
qne  aña  iíimos  e.tte  nuevo  testimonio  de  fidelidad  y  de 
respeto  á  los  inucboa  que  le  tenemos  dados,  mientraa 
con  dolor  será  forzada  sn  pluma  á  sancionar  a^aatrn 
proscripción:  préstese,  pues,  V.  M.  áaataaoeTaHMnl* 
ficio,  qne  al  paüo  qne  probard  la  tríale  aítaaoíon  denn 
mO!;arca,  arnnlirá  g;l')nft  ii  nuestra  resolución. 

«Permita  V.  M.  la  rocordemoa  que  si  rodeado 
deenenigoa  deadaalVd*  mario  d»  I8S0  tan»  qnt 

suctimbir  a!  pf^sodesn  persecución,  desde  el  9 siguiente 
fo^  arrancada  Con  mas  doMjaro  do  sos  sienes,  la  dia- 
dema que  había  heredado  de  sus  mayores:  desde  en- 
tonces aolo  qaedd  á  V.  H.  el  nombre  de  re;  porque 
sos  peraegaidoreslo  neeedtaban  para  eaendar  lea  de> 
creto-í  dríitimi  loa  á  alucinar  al  pueblo  y  coaducirlo  al 
precipicio  contra  loa  paternales  sentimientos  de  V.  M., 
y  como  eslanu»  penetrados  do  ellos,  todo  lo  acordado 
oonabuaodaaa  aogasto  nombre  deade  aquellos  diaa 
de  amargara  b  henos  dnj  idosin  efecto.  Ojalá  foroM 
página  en  blanco  en  1;í  histuria  de  E?pat^a  lo  ocurrida 
desde  el  momento  que  V.  M.  perdió  so  libertad  hasta 
que  Toelva  á  recobrarla  en  el  aeno  da  ana  vaaallae  da* 
les,  y  no  lleve  V.  M.  A  mal  que  no  reconozcan  otras 
drdencs  que  las  de  este  gobierno  que  las  dicta  á  nom- 
bre de  tan  digno  rey,  prucurando  pros'^ntarlaaeaallaa 
el  Terdadera  cuadro  de  V.  R.  corazón. 

aKoa  nttameeemea  al  ver  qne  laa  oironnalaBmaa 

ons  fiierían  A  pnreeer  dnsahedicnles  al  mismo  á  quien 
por  salvarle  ofnu^Müos  iiueatra  ?ida  j  suerte:  respe- 
to es,  9eñor,  lo  r^ue  parece  desobedienola,  y  daaeaa  da 
ser  jaxgadoi  por  V.  M.  loa  anhelos  que  empleanoa 
para  eerrlrle.  Y.  H.  reconoce  que  os  preciso  poner  na 
dique  al  torrente  de  males  que  conducen  la  España  á 
su  ruioa,  para  conservar  á  V.  M.  íntegro  el  cetro  qae 
un  tiempo  retptand«eia  «a  todea  loa  Angulos  del  orbe 
y  hoy  lo  oscurecen  sombra»  espantosas  formadas  por 
los  enemigas  de  todo  drden  y  legitimidad.  Como  solo 
buscamos  el  acierto,  naestras  deliberaciones  recibirán 
con  gasto  ta  sanción  libre  6  la  repulía  de  y.  H.  Bl de- 
seado memento  de  verle  leapeiado  entre  aoaotroa  eon 
la  sumisiou  delí'daásn  alto  rango,  es  el  norte  que 
guía  nuei»trüü  afanen.  V.  M.  volvorá  en  breve  al  ejer- 
oieia  de  su  soberanía,  y  coa  ella  taadranea  al  oiayor 
pkanr  qne  cabe  en  lo  humano. 
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•Solo  estando  V.  M.  cautivo,  solo  preso  el  protec- 
tor del  concilio,  r1  digno  heredero  de  la  virtud  Ap  bub 
antopasadoii,  y  oo'o  Riicailenado  el  padre  de  bos  poe- 
■Un,  podrin  habar  eaparimentado  no  tal  tfMtoroo  los 
der«eb«i  de  Ti  Tgleaia,  et  templo  y  sub  miniatnw,  per- 
dida en  EsfinTia  la  integrirtaj  do  su  territorio,  vivir  on 
anarquía  bo*  habitantea,  deshecho  todo  <Srdeo,  traator- 
Mdo  todo  aiataoM  ntlgvo,  iln  pu,  tlii  sgtíealtara, 
sin  comercio,  sin  sos  antiguas  leyes,  sin  gegartdad  v 
•ID  administración  de  justicia,  hechos  los  paebloapre- 
tm  da  Acciones,  los  campos  cubiertos  de  lágrimas  y 
WBIfra!,  7  )m  llamaa  deroftiido  la  apiadad  en  que 
l|}alMiD  ra  «tparaon  ttaineraBatlhiiiílla^  eat»  ha  pro- 

dncido  [•!  caativprio  do  V.  M.  V.&ia  horroroso  cuadro 
debemos  correr  á  borrarlo;  auostra  obligación  á  ello 
■Mcondoce.  Consuc^lcse  V.  M.  Kl  miiMqflárflttpWmo 
qoa  le  ha  probado  en  las  tribulaciouea  pm  qm  pne* 
da  conocer  mejor  las  de  sus  rasallos,  et  el  qne  i«  d» 
ya  por  Batisfeclio,  onviaudo  para  salvarlo  defensorcg 
qoe  no  cambian  en  el  cálcalo,  para  oateatar  ^ue  ea 
•tnray»!  jqmaolo  ettDiMd«b«  poumr  H.  «■ 
confianza. 

íDisinaule  V.  M.  Dita  rcgpoiaoia  espoaicion  á  que 
acompafiamos  on  ejemplar  del  manifiesto  que  con  ignal 
fcefaa  damos  i  la  nación  aapafiola:  lo»  V,.  II.  on  «lia 
Im  wntfnlBBtoa  do  nnoafro  eorawn;  st  por  posiUo  no 
acertásemos  en  voestroa  soberanos  gentimientoa,  no 
hemos  errado  en  el  deseo,  y  para  llenarlo  uo  perdona- 
feaiM  medio  al^oo  por  salvar  á  V.  M.  y  humillará 
•■ivnamigos.  Confio  T.  M .  en  la  flol  olbrta  400  lo 
baee  Apafia,  por  OBOatro  medio,  ▼oelv*  al  palatío  la 
alegría  de  donde  tacto  tiempo  ha  sido  deaterrada,  al  oír 
el  lenguaje  respetuoso  con  que  siempre'  los  españoles 
hablavOD  á  su  rey.  Dílpoeao,  pues,  V.  M.  recibir  este 
Jwlo  homenaje  de  noeatio  napato^  Itarta  que  la  Fn>' 
Tldeikeia  quiera  qoe  lot  rittdanMW  perMoaloo  <  eoi 
reales  pies. — Coartel  general  de  Urgel  15  do  ag^jst  j 
de  im.— Se5or.— A.  L.  B.  P.  do  V.  M.,  el  marqués 
dellataflorida.— El  arzobispo  pteMnisado  d»  Tarra- 
gona.—El  barón  de  Eroloo.» 

A  pesar  de  los  podoroaoo  anxiUoa  oon  qne  eontaba 
la  esprc^ada  Rngencia  por  parte  del  raini<tpr¡o  fran- 
odsy  de  la  baena  acogida  que  obtuvo  en  el  Congreso 
doaalwFanoKonopooa,  qne  00  lemiid  on  Veroaa,  w»- 
da  pudo  impedir  que  tuviese  quo  evacuar  la  Seo  de 
Urgel  en  10  de  noviembre,  retirándose  á  Paigcerdá  y 
mas  tardo  &Fiui«ia«  dondft  aeaU  on  aiiilaatilnpo- 
Iftioa. 

La  gooira  eivil  ea  tasto  eootiaoába  aaolaodo 

nuestras  comarcas,  siendo  alternativos  los  triunfos  j 
reveses  en  toda  Cataluúa,  puea  si  bieo  los  geoeraloí 
eonstitacionales  atacabas  i  los  realistaa  en  algunos 
pantoa^  estoo  oonaigaiafOB  en  cambio  que  se  Ies  rin- 
diesen lAlda  j  la  800  do  ITrget  y  que  capitulasen 
varias  ¡m¡iortatite3  plazas,  lle^jando  au  barbarie  y 
ferocidad  hmi»  el  estremo  de  salir  por  todas  partes 
comoá  caza  de  liberales,  procedentea  do  lao  cindades 
capituladas,  á  los  enalea  daban  bonorow  mnerte,  de- 
jando insepoltoe  ans  oadáTeres  en  medio  de  los  ca- 
minos. 

Bl  valeroso  esfuerzo  desplegado  por  Mina,  Torryoa 
XOaotf  Ltoboraa  jotroaoaadilloa  do  la  Ubnládi  no  po- 


do impedir  que  triunfase  por  aquel  entoncoa  el  parti- 
do reaccionario,  el  cual  daefio  del  campo  en  18i2i,  vol- 
vió á  laaagwar  ana  aitnaoion  Aenada  «t  maloo  7 
desventuras,  «situación  que  empieza,  dio-  nn  histo- 
riador, refiriéndose  á  la  misma  época,  con  aupiicio 
de  Riego  por  e)  pronto  y  para  ea  el  degüello  de  Tor- 
rijoa  7  sos  oincoenta  7  cuatro  oompa&ONO.»  «Bastará 
para  retratar  al  vivo  «ata  hbotb  naoeiov,  aliade,  oltar 
el  decreto  do  la  Regencia  de  Madrid  demaj  -  ¡'.■■'. 
Sentenciaba  á  muerte  á cuantos  dipntadoe  babian  vo- 
tado la  traslación  del  rey  á  Cádiz,  á  los  ministros  que. 
le  aoompaBaroBf  4  la  Regencia  provisional  nmnbciuia 
por  laaCirtea  et  11  de  Jonlo,  y  en  fin,  á  todoB  losofl- 
ciales  del  ejí^rcito  y  da  los  varios  batallones  y  e&coa- 
droues  de  guardias  naciooaleaqoefoeroa  escoltándola 
cdrte  y  el  gobierno.  Debía  ejooatana  la  pooa  «apHal 
•in  ma»  formalidad  qne  «1  mero  reconocimiento  de 
la  identidad.  Bate  fed  el  estremo  del  programa  fiel- 
mente desempeñad j  en  lus  diez  años  consecutivos  del 
rcstablocimieuto  de  la  potestad  absoluta,  rehundo 
talcoiil  tregua  proporcionada  por  miniatraB  mu  hn- 
BODoa  d  ilaatrados,  pero  luego  arrebatados  también 
con  ol  randal  de  pasiones  desenfreoad&s  que  estaba 
acosando  el  sdlio.» 

El  nacimiento  do  nnaatra  angosta  aoheraaa  dofta 
laaboi  n(oetBbrode  18M),  vinoaln  embargo  áberir  do 
muerte  la  causa  de  loa  absolatiítas,  lo?  ruain?,  viendo 
en  esta  circonstai)cia  una  derrota  contra  sus  planes, 
trataron  de  hacer  derogarla  pragmática  sanción  qoe 
aiete  meses  antes  se  publicara,  on  Ttrtad  do  la  eoal  aa 
rooenoeia  OB  laa  hombraa  «1  deroebo  do  aBeeawn  i '  la 
corona.  La  reina  Cristina,  conociendo  entoocea  que  el 
porvenir  de  su  tierna  hija  dependía  del  apoyo  qoe 
pudieran  prestarle  las  armas  constitnciooale%hallin> 
doao  encargada  de  la  gobernación  del  niño  7  gniT«>. 
amate  «nlbrmo  en  espo.sn,  publiodana  ámplla  amnla- 
tía,  por  medio  de  la  cual  abrid  la-s  puertas  de  la  patria 
á  millares  de  proscritos  que  comiati  en  el  extranjero  el 
amargo  pan  d»  la  emigración. 

TroamaaaadcipBOi  do  babor  aído  Janda  «amo 
princesa  de  Aatftrtas  U  tnlbnla  dolía  Isdiel  (dtelem* 

bre  de  1S33),  espiré  Fernando  Vil,  quedando  como 
gobernadora  dei  rciooia  reina  madre  dofia  María  Cria- 
tina  de  Borbon.  En  esto  comenzaron  á  aparecer  mi . 
nnoitro  territorio  algunas  partidas  que,  proclamando 
al  hermano  del  difunto  rey,  D.  CArloe,  alzaron  la  ban- 
dera de  rebelión  contra  Isabel  II.  Kstas  partidas,  capi- 
taneadas por  el  canduigo  Mosea  Beuet  Tristany; 
D.  Maoool  Iballei,  ooaoeido  por  el  U»A  it  e«fou¡ 
D.  Francisco  Pard  (a)  Bagarm;  el  Muchacho,  Boquica, 
el  Vicario  de  Oi^x  y  algunos  ulros  de  menor  importan- 
cia, si  bien  en  un  principio  contaban  con  muy  redoci« 
do  número  de  secuaces,  i  pesar  de  la  actiTidad  qna 
desplegaron  en  persegoirlaa  las  poltefae  «ibanat  da 
loa  pueblos,  fueron  poco  á  poco  engrosándose,  llegan- 
do á  contar  con  toda  clase  de  recursos  para  soblevsr 
á  Cataluña.  Con  este  objeto,  penetró  en  nuestras  tier- 
raaO.  HaBoel  Gamioer,  antigno  militar,  qae  ileraba 
entre  aoe  segoados  i  O.  Ramón  Cabrera,  7  oBcontrin- 
dose  en  los  campos  do  Mayáis  con  las  tropas  de  la 
Sflina,  trabóse  nn  recio  combate,  en  el  que  derrotado 
aqml  jofeoariiatai  haboda  «mpreadarla  ntfrtda. 
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TolneaSo  i  Mlir  de  Catalana,  deapoes  de  habar  mfb- 
rimenUdo  wnaídenbles  piSrdidaa  (1834).  No  «eoar- 
meotaron  por  cito  Ion  ^osteoedores  de  D.  Cárlos,  paca 
al  priociptar  el  afio  1835^  TolTttf  á  aparecer  el  célebre 
TrisUDj,  qaiea,  al  ftmto  d*  MOMNMa  pcrtUai, 

.  Iknú  á  cabo  Tariai  atrevidas  empresas  que  fueron  co- 
ronadas con  el  mas  feliz  éxito.  mediados  de  abril 
(1837)  intentó  aquel  cabecilla  d^ir  uu  j^olpu  aobre 
Sobona,  en  coja  capital  entré  con  «launas  foerzas  en 
la  Doehe  del  90  al  SI,  gnoiu  i  1*  IntelM  i»  «tarto 
carlista  que,  indultado  generosamente  j  admitido  en 
las  filas  de  la  milicia  nacional,  se  hallaba  da  centinela 
eu  ul  palacio  episcopal  qoo  servia  de  fortaleza.  El 
enemigo,  aproTeohando  la  sorpresa  que  produjo  tan 
laealifleabte  4nttelra,«i^«ábM  el  eiMrpod*  goudia, 
prendiendo  á  cinco  nacionales,  ;  asesinando  dog,  y  los 
qne  pudieron  escapar  corrieron  á  alarmar  á  la  guar- 
uicioD  para  que  so  dij¡iusiera  á  la  defensa.  El  capitán 
de  la  milicia  nacional  motiliiada  distribojé  íamedia- 
«UBMkto  m  fbanu,  puto  i  ItortiSear  «1  «onTCoto  de 
inonjas,  donde  se  reunieron  nnos  cien  naci>^>na1ca  y 
ciento  cincuenta  qaiutos  del  reg^imieEito  de  Zamora,  y 
parte  á  bloquear  la  ca.i;i--füerie  ocupada  por  loscarlis» 
tas;  diatiogaiéodose  altamente  en  «1  ataqoe  el  Talero- 
•»  jafc  D.  Datningo  Otil,  qaieo,  nopadiando  lograr  el 
recobro  del  fuerte  perdido,  cousig'uiií  tener  encerrado 
en  él  al  eneroigt>  por  eapacto  de  sietu  horas,  Jündo 
lu^r  á  que  ao  tcrmiuuseu  las  obras  del  couTento. 
Esto  valeroeo  patricio  raurié  gloriosanienta  atacado 
por  lai  fnenaa  de  Trlafaoy,  quieii  dmlo  ya  da  Sobo- 
na, {,aaü  sitio  Cu  rcfjla  al  convento,  que  opuso  uua 
obatinad*  reaisteucia,  costauJo  uiucha  saugru  á  lus 
carliatas,  sí  bien  nu  dcjarou  de  derramarla  tampoco 
ka  sitiadores.  Estos,  ¿  pesar  del  mayor  nftioero  de 

-  Aranas  eon  qm  lea  ataed  «I  «oomigo,  nttntoriénniw 
en  .su  hiTi'ica  (lefi!ri«a,  !iaR(a  qua  i;ü  2  de  mavo  el  di.s- 
tiii¿uidü  jjeiieral  baroa  de  Metr,  dcsalojaado  á  loa  car- 
listas de  las  difíciles  |Kieicioncs  donde  se  hablan  prepa- 
rado para  estorbar  ao  marcha,  obUgéles  á  OTacnar  la 
eapftaLBnneonpeiisadotao  brillaateihoohoa,  porde- 
cretü  de?3  de  janio,  laa  Cúrtcs  declararon  bencmérito.°i 
dú  la  pauia  á  ím  liutítrciii  dufuu-norea  deSolaoua,  dispo- 
niendo que  fuesen  indemnizados  de  los  perjuicios  su- 
lUdM  y  propatioi*  el  gobiemo  líw  penato* 
aaaqtMltafaiaiideeaBoederaa  ike  bodilhiieide  ka 
que  murisffoo  OB  la  gloiioea  daboaa  4e  aqMlIa 
ciudad. 

La  satiítfaccion  qoe  este  triunfo  prodojera  en  los 
bravos  defensores  de  Isabel  II  fatf  deegraciadaBwate 
itttommpida  por  la  inhnsta  notieia  de  la  toma  de 
Ouisüija,  cuva  población  foJ  sorprendida  por  la  colum- 
na de  Trutauy,  siendo,  mas  bies  que  derrotadas,  es- 
torninadas  las  faersaadflleorouQl  D.  Antonio  Niobo 
que  te  hallaba  allí  para  aeevndar  laa  operaciones  del 
batea  de  Heer.  laútU  tai  la  reelatoitela  que  opusieron 
Ies  tropas  constitocionale.3.  Veintiséis  oficiales,  mas 
de  trescientos  soldadcts  y  el  mismo  Kiabo  peiecíeron 
en  tan  desastrosa  jornada,  debiéndose  oato  caláMrefb 
á  la  perfidia  del  capitán  de  la  plan»  mayor  de  aquel 
■valeraao  jefe,  D.  Ranea  Balvia,  «1  eoal,  pasándose  al 
campo  carlista, üMilittf  al  enainigola  entnda«i  dicha 
.  población. 


Por  aquel  entonces  el  pretendió  ote  D.  Cirlosavan- 
zé  háeia  Caialnfia  al  freate  de  11,500  iu&ntes,  300 
caballos  v  ocho  p¡c;íají  dij  campaña.  Atacadasa  dÍTisíoa. 
junto  al  Cicca  por  las  foerzas  da  Oráa,  á  pesar  de  ha- 
ber esperimentado  aqael  cooaideraldee  páididaa,  poda 
nshazar,  tin  embargo,  i  loa  liberales,  y  crnz.ir  H  r 
toa  hoestas  aquel  rio  y  el  Segre,  penetr<5  sin  diácul- 
tad  eu  uucatras  tierras.  Contra  todas  las  e^peransaa 
de  quo  pudiere  impedirlo  el  barón  de  Moer,  eetoea» 
forzado  caudillo,  despnee  de  haber  Iscocpoittdo  i  ea 
maadu  las  fnerzas  de  Oria,  acadié  apresuradamente  á 
aUjar  el  paso  á  loe  rebeldes,  los  cuales,  derroUdoa  ea 
lo9  campos  de  Gra  y  de  Ouisona  (12  de  junio),  donde 
nuestra  infantería  y  oaballerja  se  cabrieionde  gloria, 
hubieron  de  emprender  la  retirada,  perdiendo  en  A 
combate  mas  de  2,000  hombres. 

Aunque  desalentados  los  vencidas,  pudiuruu  rula- 
giarse  en  la  pla¿a  de  SíiLsona,  donde  fijé  el  preten- 
diente D.  Cirios  su  caartel  general,  prooaramdo  n* 
parardoa  dseaetoea  que  lutbia  esperimentado.  La  crf- 
tioa  empezé  entonces  á  recriminar  durainouto  al  ba- 
rco de  Meer,  acusándote  d«  haber  permitido  aienemi> 
go  rotirarao  desabog;adamonte,  dando  lugar  á  qoe  rol* 
▼iera  i  apoderarse  de  Solaona,  cuya  defensa  habin 
ceitado  tonta  eaogre  en  el  rigareao  aitio  que  pooo  an- 
tes habia  sufrido.  Eato  sucoso,  usiido  á  la  libra  mar- 
cha con  que  el  Pretendiente,  dirigiéndose  por  loscam* 
pos  de  Urgel,  pasd  cun  Ijs  suyos  al  otro  lado  del  BbM 
en  kie  días  S9,  ao  y  31,  dié  logar  i  diraiaae  na^Jetn. 
laa  (eapeeto  álaa  operaeionea  del  beron  de  líeer,  qne 
lastimaros  alg-un  taato  so  reputación  militar, 

Aat^s,  empero,  de  abaudauar  D.  Cirio»  nuestro 
país,  donde  tan  dos  graciado  babia  sido,  diqft  nombra» 
do  jefoioperior  de  laa  íoerxaa  earliataa  qna  opambaa 
«n  Oatalufla,  al  general D. Antonio  ürbMondov  ana»- 
ííundo  jVfe  de  esta, la  mavor,  quien  así  qoe  hubo  com- 
pleta lu  los  primeros  trabjjoti  de  organización  y  des- 
pués de  dejitr  biou  asegurada  la  plaza  de  Solsona,  oayd 
con  3,000  hombres  y  dos  piezas  de artillertoaobre  la  da 
Berga,  de  la  onal  se  apederd  el  It  de  jolio.  Seguida* 
¡líente  se  dirigieroii  los  rebeldes  contra  Gerri,  cuj-a 
villa,  defendida  soIj  por  uu  puñado  de  héroes  y  con 
nuas  débiles  tapias,  se  atreridácontrarestar  el¿npe- 
(a  deSQO  iiombres  mandados  por  itgun.  Á  penz  da 
faallntae  la  poblaeion  oont  ertida  «ari  en  nn  montoa  da 
escombros,  á  consecueucia  d^j  la  eiploaioü  de  aua  mina, 
después  de  diez  y  ocho  ims  de  riguroso  oeroo,  los  s  itiadoi 
contestaron  valerosamente  á  la  intimación  de  mdiiaa 
qne  iqa  hiño  aqoel  «aadUlo  oarliata;  «Oeiri  ao  aana^ 
dirá  mientras  respira  ano  de  ene  defensores.»  Al  ver 
tan  hertíica  reanlacion,  no  podierou  mcuoa  que  reii- 
rarao  loa  facciuaoa,  ?encidoa  á  la  par  qoe  admirados 
de  la  gloriosa  resistencia  qne  opuso  aqaaUa  iartolMft. 

En  tanto  qoe  el  barón  de  Meer  aa  propalaba  pan 
emprender  la  reconquista  de  Solaona,  pooieion  impar- 
tautíaima  que  ocupabaa  otra  voz  lo:i  facciosos  desde 
qoo  en  elia  se  refugiara  ei  Pretendiente,  entraba  per 
el  Valle  de  Andorra  el  tristemente  célebre  Oárlos  da 
BspaAa,  nombrado  capitán  general  de  las  huestes  car- 
listas. Bsto  fwndiUo,  de  amarga  caemoría  para  Cata- 
luña, san^oinario  y  cruel  hasta  cou  aiu  propios  partí- 
darlos,  logré  coa  an  despotiamo  y  an  génio  bastanto 
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militar,  dar  la  posibleorg'anitacion  á  las  innumerables 
p»rtídas  de  rebeldes  que  iestiio  do  üomateuea  andaban 
Tagandu  por  loi  montos,  formalisandi>  así  la  guerra  y 
haoiéadolft  dm  terrible  i  eas  adierurioa.  Bato  hizo 
•la  dada  qae  pmiena  mhn  aviw  el  barón  de  Heer 
7  qne  foeae  en  sa  consecuencia  mas  circunspecto  en 
■oa  operecionea.  Decidido,  como  hemos  diciiu,  ate  ge- 
neral i  arrancar  á  Sulaoaa  del  poder  de  loa  facciosos, 
pfaaeatdae  aate  dioha  pitia  (jalio  de  1838),  ea  caja 
Airll6eMÍMi  y  defeaia  nada  habia  perdonado  el  eonde 
de  España,  Diez  días  duní  <?!  sitio,  durante  ft  cas!  sr 
empeE^aroa  variu!^  combates  cuu  la,a  trupas  carlmiaíi, 
las  cuales  rechazadas  eontiooament«  por  el  ejdrcito 
de  laabel,  á  la  una  y  media  del  37,  abierta  ja  la  bre* 
éhadalpalasío  episcopal,  rindidfooM  i  dtaereoion, 
qnedando  en  poder  do  !os  constitucionales  el  gober- 
nador carlista  Tell  de  Mondodco,  cinco  jefes,  setenta 
otoialea,  ooos  076  soldados,  varios  pertraohM  de 
gaarta  y  grao  cantidad  de  monioiooee  y  provi» 


A  priTcijii    di»        ocopabao  todavía  lo?  carliataa 
en  Cataluiia  aigunaa  iinportaotea  plazas,  las  caales, 
)  da  baaa  á  ana  opaneteMi  dábanleaintaen- 


cía  para  llenará  sos  filas  á  los  paisanos  de  Ms  pne* 
blos  que  dominaban,  proporcionándoles  admnás  me- 
dios para  construir  toda  clase  do  efectos  do  g-uerra. 
Con  objeto  de  evitar  estoe  malee,  ee  hicieron  todoa  loa 
eslbenoa  imaginablee  para  eapalaarde  ha  pontoa  maa 
estratilgicos  al  enemigo,  y  en  1 1  de  febrero  empren- 
dióse con  Tigor  el  sitio  de  Ager,  cuya  villa,  á  pesar  del 
empeño  con  que  la  defendieron  los  carlistas,  cayó  al 
An  en  poder  de  laa  armaa  Uberalea.  Beade  entoncee 
poededeciree  qae  fud  menfoando  la  buena  «aerte  da 
la  causa  absolutista.  La  gunrra  protiffuiíS  sin  embar- 
go viva  y  encarnizada,  hasta  ijuo  el  general  Esparte- 
ro, haciéndose  acreedor  al  título  de  Pacificador  de 
Bapafia  qne  nadie  podrá  diapatarle,  terminó  oon  el 
fátum  abraso  de  Tergara  (SI  de  agosto)  la  eapaotoia 

l'.ii-ha  rj'.ie  piir  cMparuo  ;le  Scis  aftOS  regí  COa  UOgl» 

española  los  caiiip :i«  de  nuestra  patria. 

BnloB  acont4.>ci[uí('[itos  posterioreei  tqaalia  cala* 
nitoaa  época,  la  historia  de  eata  pravinela  ae  halla 
confondida  coa  la  general  de  loe  deraáa  pnebiee  de  la 

monarquía  española,  cuya  suerte  ha  c  irr^do,  y  por  lo 
tanto,  DO  ofrece  cosa  de  que  debamos  hacer  especial 
maneiea. 


nH  oa  LA  PUlTBSEaUNOA. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Lft  pnrÍBoitdeUrida,  qm  M  etr*  d«  !«•  enatraen 

qae  está  divuiidü  ol  priacipado  d»-  Cátatufin.  so  halla 
•itoada  entra  los  4l^  16'  j  iiP,  49'  latitad  y  los  4°,  2' 
7  5",  30'  loogilod  oriental  del  meridiano  de  Madrid, 
«bcaando  «Mioperfiei*  d«846  legoM  eaadradaa» 
npcrtfdas  en  oeho  ptrfidM  jndicialei,  llftRMidM  de 
Bala^ucr,  CcrvRra,  Lt^rulo,  S(;o  Urgtl,  SoImOS, 
Sort,  f  remp  y  Viella  6  Vaile  de  Aran. 

Confina  por  «IN.  wn  Francia,  por  el  O,  oonUpto- 
-riiMt»  de  HoeaM,  por  «1 8»  eoo  U  de  Tan agoot,  j 
por  el  B.  eoB  las  de  Banwlena  y  Gereita. 

Bl  límite  N,  <!H  lü  raya  do  Fraucia,  dcádc  c\  punto 
qae  divide  el  reino  de  Aragoo  del  principado  de  Cata- 
lafia  hasta  nn  poco  masallá  del  célebre  Talle  de  An- 
dona al  N.  dal  origen  del  rio  Valtova. 

Bl  Uraite  O.  ea  el  antiguo  de  Catalnfla  oen  Aragón, 
desde  la  conflaenciadel  IÍO  Alfas  oov  alBbfo  kMta 
la  raja  de  Francia. 

El  límite  8.  comienza  en  la  cooflaencia  del  rio 
Algaa  eoa  el  Bbro,  7  aigne  por  la  e&eptde  delaa  mon- 
taliae  qne  TierleQ  agnaa  á  la  ribera  de  Tortoaa  y  al 
campo  do  Tarragona,  á  L'írida  j  ürgel,  alendo  sos 
últimos  pneblofl  por  esta  [larte  Álmadret,  fiovora, 
Pobla  de  Oranadelta,  Yinaxá,  TarnSa,  MontUanqoet, 
BoGallaar«|  Sabella  del  oondado  y  CÍTÍt. 

Bl  Ifratte  B.  comienza  «n  «ata  üUimo  panto  y  es  el 
dfsignadn  á  la  jiruviucia  de  Barcel'niü,  ili'.+Ji!  mas  ar- 
riba de  Civit  basta  el  collado  de  Tósan,  y  úeiáa  aquí, 
rigne  por  loe  ría^nelos  Baagara  ▼  Balltora,  qae  des- 
ignan en  el  Segro,  con  direoeioa  A  la  eoinbro  do  los 
Pirineos  donde  termina,  alendo  lee  ültlnoa  pueblos, 
Bellmont,  Monfort,  Tablada,  Moros,  Gavá,  Ferraut, 
Anfasta,  Sampasalas,  Molsora,  Padrtis,  Valmaña,  Lióa, 
Havea,  Baaorm,  Valldora,  Selva,  Cisqner,  Hontcalp, 
Castolfranmlr,  Goagoaola,  Baltarga,  Sanaor,  BellTert, 
SllaryTalItendre. 


ftastonte  Tartado  es  el  dima  de  aaUpnmnaia,  que 

podemos  conaidorar  dividida  en  despartes,  septí-ntrio- 
oal  f  meridiooal,  eaUudo  ambas  espgestas  á  las  miü- 
odMAltertoiones  con  moy  leves  diferencias.  La  prime- 
ra» qM  oeopftil  Pirineo  y  saa  iamiAe«eioitea,eatá  íio- 
eoentemente  combatida  por  loa  vientes  del  Norte,  lla^ 
mados      pI  país  tramontana  y  torf,  lo  cual  hace  ga 
clima  frió  coa  algua  rigor  onando  soplan,  y  dando 
lugar  á  palmoDÍas  y  catarros.  La  segunda,  por  ol 
contrario,  constantemente  ventilada  por  todoe  iM 
vientos,  en  especial  por  loa  del  N.  S.  y  O.  y  algnnas 
vcKOü  por  el  S.  O.  vulg-armente  llamado  .Vorella,  obcc- 
atvameota  frió  y  perjudicial  para  las  plantas,  disfruta 
de  una  atmdsfsra  mas  templada  ¿  la  par  que  muy  a»- 
lndable,^ain  qn»  nc  conozoMi  per  loeomaB  otras  en- 
fermedades que  las  puramente  estadonalea  y  lasque 
ocasionan  laj<  fri  cuentes  y  may  intensas  nieblas  del 
iuTierno,  particalarmenta  en  los  pueblos  situados  en 
las  cuencas  de  los  rios.  Estas  nieblas,  aunque  poco 
duraderas,  no  d^an  de  aminorar  mucho  loe  eocantoa 
qne  lanatnraleta  eoncedid  áesta  parte  do  la  provincia, 
privándola  de  so  alegre  cielo  y  de  la  ben^Qca  influen- 
cia de  los  rayos  solares  do  que  se  ve  totalmente  priva- 
da durante  andiM  dit%  «a  Im  meaas  de  ttoriasabiet 
diciembre  y  enero. 

Esta  provincia  ee  acaso  la  mas  montaoaa  de  las  del 
principado.  Su  mas  importante  cordillera  de  montes 
es  U  de  los  Pirineos,  que  la  ciúea  eu  toda  su  parte  X., 
desde  el  puerto  de  Benasqae  basta  el  Valle  de  Andorra, 
al  enal  da  la  vnelta  hasU  ll^ar  al  puerto  de  Av«l- 
coronat  entre  dicho  valle  y  la  CerdaBa  francesa.  Ta- 
nas 5ion  tas  ramificaciones  do  estribos  que,  dcapren'- 
díéadoso  de  esos  montes,  aa  internan  en  laprovinúa  y 
ledaolalbfmfefpogriéca  daeiflrn>l%«*litdútñiK<ie 
de  sus  tres  hermanas. 

La  principal  de  diohaa  ramifleaoiones  es  la  qne 
principiando  en  el  S.  E.  de  la  Cerdaña  francesa,  en  el 
puerto  do  Fiaiatrellesy  Nuestra  Beüora  de  Nuria,  entra 
eu  la  provincia  por  los  collados  de  Jou  y  Penáis,  reoor- 
ridndolatoda  de  B.áO.  y  dividiéndola  en  dos  partee  casi 
igoales,  nadiaato  el  «olaeede  lee  monta&as  de  Cadí 
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'Con  laa  do  Area  y  Montsech.  De  estos  tros  ramales 
parten  otras  diversas  sierras,  dando  nacimiento  á  varios 
arroyos  tributarios  delSegre. 

Además  de  los  espresados  Pirineos,  salen  otras  rn- 
miñcaciones  de  estribos,  dirigidmlose  háciael  interior. 

Entre  las  cordilleras  separadas  do  los  Pirineos,  los 
montes  de  mas  eleva- 
ción son  los  de  Cadí 
7  el  paorto  del  Comp  - 
te,  siendo  muy  raro 
el  año  en  que  llegue  á 
desaparecer  por  com- 
pleto la  nieve  que 
ciñe  sos  crestas,  por 
coya  razón  pueden 
colocarse  en  la  cate- 
goría de  inmediatos 
á  las  nieves  perma- 
ntntes.  Esnotableque 
en  la  cima  de  estas 
montañas  se  encuen- 
tren varias  fuentes  y 
concavidades  e«['acio- 
sas  lionas  de  inmen- 
sos depósitos  de  hielo. 

En  la  parte  meri- 
dional de  la  provincia 
existen  varias  ramifi- 
caciones de  sierras 
que,  ¿  manera  de  rai- 
ces de  los  montes  in- 
teriores, á  los  cuales 
podríamos  denominar 
bajos  Pirineos,  cortan 
unas  las  parroquias 
de  Solsona  y  Certera, 
cayo  territorio  es  co- 
nocido con  el  nombre 
de  Sagarra  alta  y 
baja,  algunos  rama- 
les la  parte  N.  del  de 
Baiaguer  y  otros  la 
parte  8.  del  do  Lt'ri- 
da.  Las  principales 
son  las  del  vallo  do 
Riaup,  pordonde  cor- 
re el  rio  del  mismo 
nombre;  las  dos  pa- 
ralelas cuyas  faldas 
forman  el  cxuce  del 
Segre;  las  del  Bancal 

deis  Aros  y  Peracamps,  en  el  camino  do  Torá  y  Bios- 
ca  á  Solsona;  las  que  conducen  al  rio  Llobrcgat;  la  de 
Mondar  y  sus  hijuelas  do  Cubella,  Almenara,  Bell- 
mnnt,  Montgay  y  Sentiu;  las  que  forman  la  cuenca 
del  rio  Cervera  que  ba&a  cl  SO.  do  la  ciudad  do  esto 
Dombrc;  y  finalmente,  tas  que  constituyen  el  territo- 
rio Uamadu  do  laa  Oarrigas,  al  S.  del  partido  de  Léri- 
da, que  cruza  en  todas  direcciones. 

En  la  provincia  nacen  los  rios  NogKtrat,  Ribagor- 
sana  y  Pallarua,  los  cuales  van  á  pagar  tributo  af 
Segre,  llamado  Sieorit  por  los  romanos,  el  Cardener 
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y  ú  Llobrtgoí ,  saliendo  aquel  do  la  provincia  cerca 
de  Cardona,  y  este  desaguando  también  en  el  Sogre^ 
el  cual  ea  el  mas  conniderable  del  país,  pudiondo  cla- 
sificarse como  el  segundo  de  los  que  bañan  el  territo- 
rio de  Cataluña.  Tiene  su  nacimiento  en  la  CerdaSa 
francesa,  y  entra  en  la  provincia  por  éntrelos  términos 

dc|Prats,  Bellvert  y 
Prullaus,  atravesán- 
dola en  toda  so  esten- 
sion  desde  el  estremo 
NE.  al  60.,  trazan- 
do en  so  corso  gran- 
des curvas.  También 
80  incorporan  al  Se- 
gre los  rios  Tuxnt, 
procedente  de  los 
montes  de  Josa  y  de 
Farnols;  el  riachuelo 
de  Orgaúa,  la  Bibt- 
ra  talada,  Camlda  y 
Od«»,  el  Brtgót,  Far- 
faña  y  otros  varios, 
entre  loa  cuales  de- 
bemos meuciouar  el 
Cinca.  Nace  también 
en  este  país  el  cauda- 
loso (jarona,  debido 
al  manantial  conoci- 
do con  el  nombre  de 
(Jüeil  de  (faroiM,  que 
penetra  en  Francia  y 
atraviesa  toda  la  par- 
te de  su  territorio, 
hasta murir  en  el  mar 
cerca  du  Burdeos. 

Buenos  y  abun- 
dantes minerales  en- 
cierra cl  territorio  de 
esta  provincia,  par- 
ticularmente de  hier- 
ro, cobro ,  plomo  y 
carbón.  Los  puntos 
donde  so  encuentra 
en  especial  el  hierro 
son  en  los  Pirineos, 
entre  los  pueblos  de 
Kumadria  y  Seo  de 
Urgel,  con  dirección 
á  los  valles  de  An- 
dorra. El  cobre  es 
los  términos  de  Olins 
y  Coborria  de  la  Llosa.  El  plomo  se  encuentra  par- 
ticularmente en  los  montes  de  Durro  y  Taull,  par- 
tido do  Tremp,  y  cl  carbón  en  los  territorios  de  Solso- 
na, de  Cervera  é  inmediaciones  de  Lérida.  Parece  que 
en  otros  tiempos  debió  tener  eata  provincia  varias  mi- 
nas de  plata  y  oro,  puesto  que  on  la  villa  de  Ager  se 
han  descubierto  pozos  y  galeríeia  con  canales  para  la 
estraccion  de  las  aguas,  obra  hecha  en  gran  parte  á 
pico  eu  ol  sonó  de  las  pefias,  donde  so  encuentra 
mena  que,  aunque  en  corta  cantidad,  contiene  oro  y 
plata. 
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Eo  todo  el  Pirineo  ae  ii&lLua  TWiadai  j  liou  ouk» 
leras  graDfttcas;  de  piedn  Mane»  ñna  en  todenlM 

partiiiof  jutllciiili's;  al  0.  <lfl  Dp.wr  son  mny  comuiiea 
Ue  piedras  de  uoa  eapecio  de  mármol  negro,  j  cerca 
éetiobol,  pueblo  lifflftrare  de  las  prorilieÍM  G«ro- 
»ft  j  Léridaj  «a  la-G«rda&ft  bajr  tanbimi  UM  oantera 
de  hermoflo  mirmol.  Rb  todo  el  tofrltorlo  de  este  paía 
•OD  satnaroente  abotulHiitcB  lan  canterün  <le  cal  y  yeiso, 
siendo  notable  qae  dtida  la  villa  de  Torá  baeta  las 
iniiMdiaeionei  da  Balagnar,  ae  estiende  ana  cordillera 
d»  j«M  que  alnan  ana  «ttonaion  de  a]f>anaa  legaaa, 
ébaeteflidodoee  de  di  ranoboa  pmblos  para  la  oona- 
trnccion  do  pdificiús. 

Las  prodaccionea  que  rinde  el  aoelo  de  eate  paía 
•on  Un  rariadM  cono  so  topografía;  ae  cog:e  aceite, 
vino,  trigo,  eentMO,  maiz,  cebada,  ordio,  jadíaa,  le- 
gambfss  de  toda  elase,  cáñamo,  barrilla,  aeda,  miel, 
frutas  de  diver^^aa  c^asej,  bellotal^  patatas  y  Mtw 
tan  sabrosas  como  aboadantoa. 

En  casi  toda  la  pre?iiioia  haj  tmbiea  aboadanto 
c«za  ác  pT'liccs  comunes,  palomas  siWeítrei»,  cone- 
jos, lirbrrs,  rcdornices,  ánades  y  patos,  y  otra  mn'tj- 
tnd  He  avs  dn  to  las  ctasoa,  iocIoHaá  las  de  T:í[ñ¡ia.  y 
carnívoras,  exisüendo  aderaáa  difereatea  ganados,  de 
Vm  eoalee  loa  que  mis  abnndan  Mmel  lanar,  eaballar, 
vaenno  j  de  cerda.  So  principal  peaca  ae  reduce  á 
barbos,  barbillonea,  madrillaa,  anj^uilas  j  algonaa 
truchas  que  se  enca^ntrat)  cu  la  parte  bajado  loe  rioe 
7  en  mucha  abandaacta  en  la  alta  proñneia. 


CAPITDU>  n. 

Jaiii«ia].-nMrll«s  iistf  alVBlie  S*  ^oe  aa 


GoBW  heisofl  indioado  en  el  capítulo  anterior,  está 
dividida  en  ocho  partidos  jadicíal»  que  se  componen 
da  loa  dlatritM  7  poeMes 


á»tttmut$t  eon  loH  lug:nre«  deTartaren,  TllUmava 

de  Avellanes  y  ia»  «hiuLTlaa. 

^^«r  (villa),  C4D  los  lugares  de  AguUó,  Corsá  y 
.11  illá,  la  aldea  de  Font  da  Foo,  eaatro  cutiw  j  «n 
santuario. 

Agramnnt  (viUa),  con  los  logarse  de  áladrell,  Al- 
menara Alta  y  oiii:o  al((iirría5. 

Aibes'i  (ulU),  con  la  aldea  de  CamponolU,  tres 
alquerías  j  una  ermita. 

J»rrús  (logar),  con  los  lagares  de  Andaaé  d  Ibera 
de  Nognsra. 

Alijtrri  (Ivifíar),  con  ol  Ingar  de  Figoeia. 
Algwlirt  (lugar),  con  dos  alquerías. 

.dIsMMr  (filia),  emt  an  otMvfe  7  ewtio  alqa»- 


ÁUa  i$  Buiaffuer  (villa),  con  dos  alquerías. 

Aña  (logar),  con  lo.-i  lug-ares  de  Montargull,  Mon- 
tinagastre  y  Vallcbrera,  diez  alquerías,  dus  caseríos  j 
Uta  parroquias  do  B«drena,  San  Juan  y  Santa  Creu. 

Arlua  d»  Stffre  (villa),  con  loa  lagares  de  CoU- 
ftaC  7  Vllbsat,  nea  aiqoecfa  7  «a  tamtnarto. 


Bal9ftur  (eioda^,  00a  velattoaatn  al^oerfo^  dea 
ezeonvmtos^  des  metinoe  7  dee  eaatawieai 

Baldomá  (logar),  flon  loe  tagaiaa  da  Cllo%  7all  ia 

Ariet  y  Berost. 

BarvtHt  (lugar),  oon  tres  alqueriia. 

Baronía  dt  la  Banta  (alquería),  eon  los  lagares  de 
Argentera,  Oaraola,  Llusaa  y  Torre  y  tres  atqoeríae. 

Bellcaire  ;,hi¡j:ar),  con  el  lugar  de  Aaentini  na 
parri:»qnia,  una  granja  y  trece  alquerías. 

Btilmmut  (lugar). 

Bellvit  (lugar),  oon  loe  logaiae  de  Aiehe  7  Foal, 

dos  casM  y  dos  despobladoa. 

Cahan'ibnna  (la;;ar),  non  cinco  alquetfta,  aaa  ar~ 
mita  y  el  lagar  de  ViUami^. 

Camarata  (villa),  con  si  lagar  da  Saa  Lotaaw  da 
Moiiga7  7  oaatro  alquerías. 

CatiMÓ  i»  Farfaña  (lugar) ,  eoB  cuatro  «aaa- 
rÍM. 

Coitellterá  (logar),  con  la  alquería  de  Don  Pere. 

C%MU  (rillaX  esa  el  legar  de  Torta  de  Flatlá, 
dea  alqaerías  y  una  casa. 

Jfonetíl  (lugar),  con  lo»  lu^^aros  de  MonteM,  Pae- 
llas y  Ruc  ib<!rfi  y  la  alquería  de  Valenti. 

Fonlllong-i  (lugar),  ccn  ios  lugares  de  Ametlla, 
FigaioladalfaTá,  Hasatna,  Babiae  7  Saa  Heimai 
uoa  panoqala,  va  aaotoarla  7  «aa  oaaa. 

J^or«dladls  0*g*<)k  ^  lo*  lagaias  da  Mareotraa, 
Miinüoaie7  Robid^  cinco  alquerías  7  «1  meoeetoñe  da 

Salg'iS, 

Fulliola  (liig-ar). 

Bar*  ¿$  áfgtíi  (logar),  coa  loe  logares  de  BalUdd 
7  Ballrert,  coatro  alquerías,  oa  aaotoario  7  on  ca- 
serío. 

SiMola  (Tilla),  oon  dos  atqoerías  7  el  despoblado 
de  Oolifba. 

MtMirgai  (Tilla). 

Mmtgay  (logar),  con  el  pueblo  de  Ploretti  7  dos 

alquería?. 

Oti  jla  (lugar),  con  loa  lugares  Jo  Coscó  y  Renán, 
vario.?  caseríos  y  la  parro|:iia  de  Plandogay  . 

Ot  (logar),  con  el  logar  d»  Oerp,  ocho  alqaerfM, 
an  ezoDOTento  7  aa  santoario. 

PtnHUt  (l^gat),  eoB  cataiaa  al^aailaa  7  dea  aa> 
serios. 

Portella  (lugar),  coa  ana  alquería. 
Pr*ixeiu  (lugar),  coa  los  logares  de  PradeUj 
Ventosas,  una  alquería  y  el  santuario  de  Oorga. 

Puijtert  (  u^j^ar),  c>n  cinc*  ali;¡ucrtag. 
Sa»ta  Lina  (lugar),  con  la  aldea  de  fiaaallay  dos 
alquerías. 

Sasto  iiarUt  i»  ifsjrd  (lagar),  coa  al  logar  da  Pa» 
mnba  y  tres  alquerías. 

TermtñS  (lugar),  con  la  alquería  de  Bedat. 
Tomabotu  (lagar),  con  los  lugares  deBAldo,  Qoar- 
dia  y  Térros,  y  cuatro  alqoette. 
TorttlatMo  (lugar). 

Tosal  (logar),  con  los  Ingarea  de  Forsá  y  Torre- 
blanca,  y  trece  alquerías. 

Tragó  (luj^ar),  coa  los  logares  do  Alberola,  Pian- 
cafort  y  Boix. 

T»dela  (lugar),  con  loa  lagares  de  Gerd  7  CoU- 
delrat,  y  el  sautoarto  de  lloaitra  Beflora  de  Bafét. 
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Fa///(y«M  (lagar),  ooo  Mats  aiqawíM,  «a 
rfa^  j  I*  |itn«qaim  da  Upíte. 


AiM  (li*8«r)i      1m  lagmate  FigowoM  7  Bin- 
dovellaa,  j  do  caMrfo. 
Áitffittola  (villa). 

Araio  i\agAr),  con  los  lagares  da  Cantts,  Conca- 
vella  ;  Moatoortas,  7  U  villa  da  Boatalfranob. 
BMptUf  («itla). 
Ctrtira  y  B«tgo»  (eiodad). 
CiuiadiUa  (lug^r). 

Citíf  (lu^ari,  con  I0-1  liig^aroa  de  Bellmaot,  Palla- 
rola,  Pavía,  SaoU  Fó  de  MoaUret  ;  TaUtars,  j  la 
gfnujadaBaMi. 

CUraiallt  (lagar),  con  el  lugar  dn  Sinta  María. 

tttardí  (lofrar).  con  loslagnre»  de  A.urnba,  B  »r- 
giÍ8,'F.4rr:u),  (iavá  y  Milacara,  y  la  granja  Rubiu. 

FUnytukt  (lugar),  coa  loa  logarea  da  Ora,  Mora- 
na.  Palón  d«  Saoaiúa,  Salmara  7  Graoolliña,  San 
Martí  de  la  Morana  y  Silj«a. 

Freixinet  (lagar),  con  los  lagares  de  AmoriSs, 
C»íc<  1:  (le  SanU  María,  Babata,  San  Daini,  San 
Oaim  ;  Tallada. 

tfrai«a«  (villa). 

ffroMMelia  (lugar),  con  la?  lugares  du  OimUate  7 
Baportclla,  FoDulleras,  Mora  y  Turdora. 
Guinerá  (villa). 
OnUoma  (villa). 
Jlarm  (tvguj. 
Maldi  (lagar). 
Manruam  (lugar). 

Masittn  (t"S*r)>  <M  loa  lagam  de  Moa  7  Tall- 

taoll. 

^  MMUttm  (I«gv)>  «OD  loa  lagaña  do  Amatlta, 

Gasrdia,  Melada  y  Vilagraspta. 

MoiUomM  (lugar),  coa  el  lagar  de  Mit«  de  Boudia. 
Naitek  (lagar). 

Olt^u  (logar),  ooQ  ka  logaiaa  d«  Montfiüod  7 
Baata  Vi  da  Sagam. 

Omi-lls  de  Nogada  (lagar). 

Ostú  (lugar),  con  lo«  lugirea  de  Dell  ver,  Castell- 
Doa  de  Montfalcd;  MoatfalciS  Agram'iot. 

FúilMfM  (logar),  con  loa  logarea  da  If ontioig  7 
Felagalb70i«teitf. 

PorUtt  Gagar),  «en  loa  logotoa  da  Oaapf,  Moud» 
7  Vivó. 

freimana  (lagar). 

Prsfaaon  (lagar),  coa  loa  logarea  de  Cardoaa, 
Caras  y  Rodela,  Caatellnon  da  (Miijw  7  U*tBnt 
Rucafnri  ds  ValUtHá  (lagw),  000  lea  lagaret  de 

Llureos  y  Vilet. 

Sm  ÁntoH  f  Vilanota  (lugar),  con  los  logama  de 
Brtaoad,  Moup^ao,  HootfHr,  Moutlleá  y  Pomar. 

8m  ffuim  it  /«  Pki»a  (lugar),  con  los  lagaña  da 
Concabeíla  y  Vichrret. 

Sam  Maní  dé  McUdá  («illa). 

San  Ptrt  dtlt  Arg^tlU  (lugar),  con  los  lagares  de 
0aÍMaUD7,  C/iaqoalla,  OfomontaU,  LUodaa,  Bobinat  7 
Tlntf. 


iWladf»  (logar). 
JVmya  (villa). 

Tarro] a  (villa). 

Torrejela  (lugar),  ooa  loa  lagares  de  fiellTdU, 
Odtf,  Ribé  y  Llor  y  Par. 

VtUboma  (logar),  ooa  loa  lagttna  da  MoaOhnqaok 
7  Roeallaora. 

Vullf úifona  (villa), 
Verdi  ^lugar). 
Vilagrasa  (lagar). 
Va«U9aét  Bülfiñt  (tUI»). 


Alamút  (pueblo),  coa  va.  tamito  7  an  m 
Áléagét  (poeblo). 
áUfrrtA  (poeUo). 

Albi  (villa). 
Aícaná  (pueblo;. 

Alearrat  (pu<<blo),  con  doa  eaaatloa7  «B 
Aimittgt  (paoblo). 
Álfh  (pnaMo),  «oa  dea  alqiiarfaa. 
Almaetlltt  (paablo),  «en  al  poaU»  da 

lletas. 

Aun-aíret  (pueblo). 

Arb$ia  (villa),  ooa  ana  alqaatte. 

Artm  (pnaVIo). 

As-pa  (panblof. 

Aytúm  ^ villa),  con  no  mesón. 
Btüantt  (paabio),  eoD  al  logar  doBtndaa» 
Uno  7  ana  (orr*. 

Bilt'Uoe  (poeblo)^  oon  ana  alqoaría  7  nna 
Btnntent  (ptichio^  oon  nn  oaaerfo. 

Botera  \^puetiio). 

Borjás  (villa),  con  don  alqoatfka  7  BB 

CattriUasMt  (pueblo). 
CuHtítnmi  i»  S*M§  (pueblo),  OOB  llt 

minadas:  de  Navella,  nna  alqMfirie  y  an  oaaaifaL 

Ctreió  (pueblo). 
Cogul  (poeblo),  oon  an  moliao. 
CitrtiMt  (pueblo),  con  dos  noUaoa. 
M»pl*f*Ca¡ta  (paablo),  con  nnaalqaerfb. 
Foaiareüa  (pueblo). 
PulUdn  (lugar),  con  ana  alquería. 
Gotmét  (pueblo). 
SrgMMU  (pueblo). 
Brai^d$  Maearft  (poeblo),  con  ana 
nna  c^<sa. 

Graii*M  de  las  Oarri^/as  (pueblo). 
Juneota  (pueblo). 

y«M¿e  (*iUa),  «00  doe  alquerías,  on 
8«rt'n,  cloeo  molinoa,  nnn  «aaa  y  ana  tejeria 
Lérida  (ciudad),  000  nn  oaaarfa,  dea  au 

an  cementerio. 

Llardtcans  (pueblo),  oon  fllM  tlfaeiAu 
Maníih'arfiff  (pueblo),  Oao  ni 
Mfay'iit  (pueblo). 
Uiraleamp  (pueblo). 
Molltriutk  (pueblo). 
UmiÉMu  i$  Lériia  (poeblo). 
OmMmu  (puob^o),  con  un  lugar  7 
f  ola»  i$  Aitfiuuiu  (pueblo). 
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P»U»4»  Ciinolu  (pueblo). 
PoUa  i9  ta  OfwuMU  (pa«blo). 

Puiy-gr'is  (pueblo". 
J^uíffseri  de  Lérida  (pueblo). 
RoteUó  (pueblo). 
8«mc»  4»  Lériia  (pMbto). 
Btftt  (poeblo). 

Sidamunl  (puebtol,  tíOU  WW  COCI*  talflgtáflt*. 

Saltrat  (puublo). 
Sote*  (pueblo). 
Sndvull  (pueblo). 
Ai<^(pTwbIo). 

Tarrés  (pueblo). 
Turms  (pueblo). 
Torrebtstt  (pueblo). 

Torrt/arrtra  (pueblo),  oon  do*  fábrieu,  la  aldea 
d«  M alpartit  y  an  nolino  iMflooro.  * 

í'vr/-«^rof« (pueblo),  Mu  un  ca-icrí). 
Turra  di  Seyre  (yilla),  caá  uu  aaotuaj'io  j  Um 
molinos. 

XitrmtrttM  (pueblo),  oon  ao  ouerío  y  «aa  al- 
quería. 

ViloíeU  (pueblo}. 

ViUaauíB-i  di  Alpicsií  (pucbiu),  coa  dos  alquerías 
j  tres  mesones. 

ViUmnunt  ié  l»  SoTM  (poobio),  ooo  la  aldea  de 
AldMda. 

ViuMim*  (pmUo). 

Partido  Jadletel  de  Seo  de  Vrg»l. 

Alit  (pueblo),  eoa  ana  alqaoria  j  el  pueblo  do 
TomM. 

A!iu  (i>ii{-b!>i},  tv:)n  el  poeblo diO  Pérlm  j b»  al- 
doaa  liü  Culi  de  D3,.i  y  forms. 

Aiuerall  (pueblo),  oon  tiM  alqanfaiy  el  paaUo  de 
GalTÍ£á  j  oaa  can. 

Arahtt  (pueblo),  con  elote  alquerfae,  loe  pnebloe 

deBnllestá,  (^ampinajj  y  MoaTtírrcr  y  uü  casprfu. 

Arantá  ^puc^lu),  coa  duit  ah^uerian  y  «1  pueblo  de 
Mooa. 

AftaMl  (pneblo),  coa  tree  alquerías. 
ár/4  (Tilla),  «oo  «uttio  alqaflrti^  doa  ciaetioe, 
loe  pueblos  de  Gana  d»  Haviods  J  Fielxa  J  la  aldea 

de  Navitiós.- 

Arutot  (pueblo),  con  seis  alquerías,  un  Meoifo  j 
el  pueblo  do  CtsteUoou  de  Carcolae. 

Art  (pueblo),  con  eíneo  alqawrtu,  una  «tea  y  el 

pueb'o  (Ir  Sm  .Iiian  Fnmat. 

Arujfuell  (pueblo),  con  cuatro  alquerías. 

Belloer  (villa),  con  loa  pueblos  de  Balltarg,  Bort,  > 
Kaa,  Py,  Ríocon;  las  aldea»  de  Coborriu,  Nefol,  Oliá,  I 
Podn,  Santa  Bugenia,  Soala  Ihgdaleua,  TalUS  j  Vi- 
IcIIií;  el  arrabal  do  Oonerln,  un  caeeeio y  dio*  y  oeho 
alqaerú».  ' 

Buearan  (logar).  ¡ 

Cab6  (pueblo),  ooa  al  pueblo  da  Vilar,  laa  aldeas 
de  Aréa  y  Pujol,  un  eaierfo  ytNi^j  una  alquerías. 

CnitfUas  (pueblo),  cou  el  puetdo  da  Joflent,  la  al-  i 
dea  do  ÜiíCiirbó  y  na  caaerío. 

CasíeíiM  (villa),  con  dos  alquerías. 

C*$Ml«inM  (filia),  eoo  la  aldea  da  Fabrioaa^  j 
IM  alqaartas  y  una  casa.  I 


Cmé  (pueblo),  oon  loe  poebloa  da  Anaobell  y  Qoer, 
Foradat  y  treeo  alqnerfaa. 

Civ's  |■puebto^,  con  l"9  pijfblos  de  Argonoll,  Aa- 
narn  y  Oh,  ua  caserío  y  tres  alquerías. 

CoU  de  Nttrgó  (pueblo),  COD  «Morfoy  «nnoilft 
y  dos  alquerías. 

SUwr  (pueblo),  eoa  el  pueblo  de  Oortaa  y  vua  al- 
quería. 

Eatimnriu  (pueblo),  coa  do»  alquerías. 

Figolí  I  pueblo),  con  treinta  y  ciuco  alquerías. 

FornaU  (pueblo),  ooa  loe  poebloa  de  Adraent  y 
Gobonln,  y  nueve  atquertea. 

La  Guardia  (pueblo),  con  loe  pueblos  de  Bspaen 
y  Tri  jub'-ll,  la  aldea  de  Señú.'  y  cuatro  alquería». 

Oaiíí  (poeblo),  coo  dos  oiseríos. 

Lléf  (pueblo),  oon  loe  pueblos  de  Goborrio,  Tra- 
Teeeraa  y  Viliella,  y  done  alqaarlaa. 

3f  ¡ntaiiitttt  CpnaUa),  oon  eleoto  dles  y  nnata  al- 
quería!. 

MotUtUá  (poeblo),  con  el  pnablo  da  Martinel,  dea 
oaseríoe  y  una  alquería, 
-  JVwÁ  (pnablo),  coo  loo  puebloa  de  Bellpnig  y  Ba- 

reo,  dos  ca^príos  y  cinco  alquerías. 

Orgaiá  (villa),  coii  dua  alquerías. 

Orítdó  (pueblo),  con  el  pueblo  de  Vilanova,  los  la- 
gares de  Bastida  de  flortons,  Oee  y  Sereli,  las  aldeaa 
de  Banat  y  Lleid  y  a^  alqoerf  «a. 

Paüerrif  (pueblo^  con  los  poiaUoa  da  Casoral  y 
Saule:  y  cuatro  alquuríiS. 

Parroquia  d«  Ortó  (poeblo),  con  los  puebloi  da 
AdraU  y  Gramds,  un  oaserib  y  cuatro  alqueríaa. 

Pii  Í9  &w  Tin  (pnablo),  con  una  alquería. 

Prals  (pu-'b'.ü),  con  dos  alquería?. 

Pruiíans  '^yuctúo),  cüu  las  aldea»  do  Arderol  y 
ierra,  y  nueve  alquerías. 

£i»  (pueblo),  coa  la  aldea  de  CanaU. 

A»  A  {Ryil  (eiadai^,  cao  oíboo  alquería!. 

ToAAt  (poeblo),  fiOD  al  puebla  da  GaMella  j  una 

alquería. 

TalíttHáre  (pueblo),  con  el  pueblo  do  Orden. 
2Wor*a  (pueblo),  con  el  pueblo  de  Bar,  dos  eaaa- 
ifee  y  nna  alquería. 

T  sí  (riuebi'-:.  c  jh  "1  puobi» d» Montaat,  nn «ala- 
rio y  vemüuija  aJ(juoría.s. 

Tuxtnt  (pueblo),  con  siete  alquerías. 

VtUU  44  Ca»MUá,  con  los  pueblos  da  AbaUMMa^ 
Albet,  Santa  Creo,  Sendos,  Solaaell,  Torbíaa  y  Víla'» 
mitjaua;  tas  aldcia  de  Carmeniu,  CeÜeut,  SaO  Ajidna 
y  Sil,  ciuco  cajjeríoa  y  uueve  alquerías. 

Vaasa  (puublo),  con  las  aldeas  de  Bafteraa,  CoU- 
Damat,  Montargull,  Osera,  Padñaasb  San  Jalian  y 
Sisqué,  j  ana  alquería. 

VilacA  (purbio),  c-ja  loa  pnaUos  da  Beisaoli  y  Bi- 

tafia  y  tre^  alqueríu». 

Pwtldo  Jndicl»!  de  SeJaoaa. 

BuMmiu  Í$  MMf,  eoo  loa  logaren  de  Doncel  y 

Qualter;  las  aldea:»  d  ■  PeracoUs,  San  Cristor vi  .  Vila- 
plaoa;  laa  psrruquiaü  de  Bolirort,  Palan  ,  PiiUeroUi, 
Puig  y  Torri,  tres  caseríos  j  nn  molino  bariaeto. 
BioiM  (Tilla),  000  la  panoqnia  da  Llorerota  y  n 
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Costillar  (parroquia*),  cou  la  aldea  de  Pampa,  las 
panixiuia*  de  Cioró  j  Ciará,  y  tres  caseríos. 

CatUllno*  d*  Butlla  (villa),  oon  «1  logar  de 
Olúft,  iM  aldeas  de  Agnilar,  Altot,  Basella,  Oaardio» 
k  Minunbell,  La  Portella,  tflruaMl,  Ojern  y  Sari- 
fipna,  y  la  cortijada  de  iSalsa. 

Clariana  (parroquia),  con  la  parroquia  de  Tovals, 
las  cortijadas  de  Caadr»  Tluduicih  y  Oaidn  de  Or- 
toiMd*!  y  doB  saaericM. 

IFMtefTs  (Ingar),  ooa  doi  oiMrtBf. 

Oosol  (tíIU),  coalkiildMdaBairiiwy  b  p«rro- 
qoia  de  Maripol. 

G%i»»  (parroqaia),  con  las  patN^aiu  do  Ciaqmr 
j  Oorrian,  7  la  alde»  da  Monodp. 

Jota  (Ingar). 

Lladnrs  íparroquia),  con  liis  j  irr  qnias  de  La-lle- 
na, Mompol,  Terraaoia  y  Torreus,  la  cortijada  de 
Cuaifra  de  laantan  y  un  caserío. 

Lkaura  (parroqaia),  con  loa  Ipgana  de  Claret  de 
Figoarola  y  Sellds;  lasparroqulif  dsBalUarosa  y  Fon- 
tanet;  la  aldea  do  Saa  Cem^  1«  ooftíjid*  da  Óoidra 
de  Poigredon  y  no  caserío. 

Uottra  (parroqaia),  con  Ift  {ttifa^nte  d»  Tom  de 
Rtgtf  y  la  cortijada  de  Peracamps. 

M»ttota  (parroquia),  oon  tres  alqaerfas. 

i\rav^/ (parroqaia),  con  las  parroqoiaa  de  Basora 
Bosa,  Oastelld,  Lifia,  Pagarolas  y  Valldora^y  las  cor- 
tijadas de  Coadra  de  Albareda,  Caidn  d«  SoM  Qrtfé, 
Onadn  da  Tiliodeny  7  TaDtolImtgs,  • 

Oié*  (parroquia),  «on  iM  pmoqniaa  de  Cemlirile, 
Canalda  y  B,:klldan,  l»«irtgeda  de  Omdim  daAeaUa, 
y  dos  alquerías. 

O/seiM  (Tille),  eon  l&ildee  de  OmUUo  j  le  petro- 
qaía  do  A  novas. 

(Hitu  (parroqaia),  con  la  parroqníe  d»  Gutellbá  y 
la  cortijada  du  Cuadra  d«  Bncli. 

Ptdro  y  Cama  (parroquias). 

Ptmml*  («tu»),  oee  el  legtrde  Tragtf  7  lea  pem- 
qaias  de  Castellebre,  Cortinda  y  Santa  Lacia  de  Tragd. 

Pinell  (parroqoia),  con  las  parroquias  de  Madrona, 
MiraTert  y  Sellen;  el  lugar  dn  Sea  OJeuealk  J  la 
«ottQed*  de  oaaea  en  el  Eiatoi. 

rttík  («Idee),  eoQ  lee  loceiea  de  Baste  Ibrfa  de 
Alderel  y  Vallmaña;  las  aldeas  de  San  Jasto  de  Ar- 
devot  y  Santuario  de  Pinós;  la  parroquia  de  Mata- 
margd,  dos  ca»<:rio8  y  dos  cortijo?. 

Pan  (villa),  coa  naeve  caseríos. 

JMmt  Owmqeie),  oon  lee  «Meaa  de  AteUtooM* 
Fraxinet  y  Su,  y  la  parroquia  de  Santa  Sasana. 

SanaAuJa  (villa),  cou  la  aldea  de  Pngsainé. 

Sa»  LoMuto  d»  ifortM^t  (tUIb). 

8ohM»  (ciudad). 

Informe  (villa),  con  le  «Idee  de  Htralpelx. 

JVní  (villiO,  cuu  ana  alq-n-fi. 

Viiinova  de  i»  Áfudti  i^lugar),  cou  oi  iugaj  de  Bi- 
vellee,  las  aldaei  de  Aldni,  Oeetdieta  j  TlteUa,  7 
dea  eeaeríos. 

Partido  Jadlclal  da  Sort. 

.dlfofdmeblo). 

IflTM  (peeUe),  oon  el  pueblo  dt  8ont  yelhtgv 
deBeraqy. 


Arto  (puebla). 

Af*€t  dt  SéítM  (pueblo),  con  el  pueblo  de  Araoe. 
Bákmi  (pnebto),  <»a  lea  paeUoe  de  Sea  Sebeatii 

y  Usen,  y  nn  caserío. 

Bntiny  (pueblo),  con  lea  pneblea  de  Montardi^ 

Olp  y  Pojal,  y  lo*  lugares  de  CaglcllTiny  y  Llarvent. 

Stealo  (pueblo),  con  tos  pueblos  de  Escart  y 
t»bon. 

Mip^  (pueblo),  oon  el  pueblo  da  Batehía. 
SwUuk  (pueblo),  con  el  paeUo  de  Areella,  7  loo 

lagares  de  Ksco.^  y  Mpncay. 

Bttahon  (pueblo),  coa  el  pneblo  de  Anás,  y  loa  la- 
gares de  Ayuct  do  Cardias,  Boaeetano  7  Lbídni. 

Mtítni  i»  Arto  (villa). 

WtItrH  éU  Cardó»  (paeblo),  oon  los  pnebloa  de 

Arroz  y  GineaUrre  y  un  caserío. 

Farrera  :  pueblo),  cjn  los  pueblos  de  fiarch  y  Moo- 
tescladt),  y  p|  lugar  de  Mallolis. 

Oerri  (villa),  con  el  lagar  de  Eaaeo. 

Itil  (paeblo),  con  loe  pueblos  de  Alda  7  Ama. 

Jou  (pueblo),  coa  los  pueblos do  Bcffdaf  Joad^Doir* 
be,  y  el  iogarde  Berrós  Subirá. 

Zlaiorti  (villa),  con  los  pueblos  de  Ateetn7,  A;d<t 
Bayesoe,  Montcaarte,  Boaaedria  7  flaa  Boeai  i» 
beaoaa  6  Tabemolas. 

UttUf  (pueblo),  con  el  pueblo  de  Saurí. 

Moneorti»  (paeblo),  coa  los  pueblos  de  Anchsi 
Bretuy,  Peracals  y  Selley  y  ao  caserío. 

Monrót  (pueblo),  ooa  loa  paebloB  de  Breniqr»  Ora» 
menet,  Pauls  y  Povella. 

Norif  (¡(Uüblo;. 

Ptramea  (villa),  con  el  paeblo  de  Coacatell,  loa  la- 
gares de  Balastay  y  Pujol  7  aa  oaaerfo. 

PoUetadt  BelleeAi  {fillA),  oon  los  pueblos  de  Aa- 
tist,  Bnvally  Bstavil  y  el  lugar  de  Castellstabd. 

JiMp  (tíU«),  000  el  pooMode  Boof  7  al  lagar  da 
Bereaí. 

iWaMWÍa0«niM(fli]a),«(mleapaeUoide  Geal- 

brds  y  Surrt. 
St»  (paeblo). 

Soriffuera  (pueblo),  con  los  pueblos  de  Freixa, 
Lláganos,  Malmorcat,  Uabid,  Tomafort,  la  villa  de 
TlBaaaqr  7  el  lagar  de  PaigÁrata. 

Sorpe  (poeUe),  000  loe  paaíbloo  de  Beim  d  te- 
barre. 

Sort  (villa),  oon  el  pueblo  de  Bastida. 
Surf  (pnoblo),  eoa  el  paeblo  de  Qmfpu,  7  loe 
logaree  de  Baeaa  7  Bodéa. 

Taiescm  (paeUo),  ooa  ke  poeUflo  de  BiMíi,  Lla- 

dorro  y  Llcrct. 
Tirvia  (villa). 
Ar  (pooblo). 

Anw  Jf  C«pMU  (paeblo),  ooa  lee  paebloe  de 

.\gnir<5,  Asfeü,  Capdellá,  Espuy  y  Obeix. 

Uimrre  (aldea),  cún  luit  pueblas  de  Burgo,  Eaca- 
larro,  Oabás,  Llaborre  y  ServL 

Vélmuiado  Ario  (pneblo^i. 

VarUdo  Judicial  de  Tramp. 

AMImiiH  Ovtea  (pneblo),  coa  loa  paoUee  de 
Boixoi«  y  Llebort^  tao  alqaorfb%  «n  caá— íe  7  aa 

santuario. 
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AUamora  (pneblo),  con  los  pueblo*  de  Ataina,  Bo- 
mimn,  CutoUnoa,  Mootecb,  Claa  d«  U  Codch,  Estorms, 
mm6,  flM  ftatébuí  ds  U  8«ig«  7  Torm  de  kmngo, 

AMHUmt  (pueblo),  con  aiu  (mm  j  «««  •Iqowr*. 

Armiit  (pur  bln),  cüu  los  paeblos  de  San  CrÍHttbal 
M  Valí,  Saa  Martin  de  Barcedana  7  San  Miguel, 
ttw  OMniM  y  ana  «Iquerla. 

Bamura  (pueblo),  oon  los  poebloa  de  Bohí,  Car- 
4»X,  Coll,  Brilavall  y  Tabnll,  tros  caseríos  y  los  babos 
d*  Noestra  Snüora  <Jo  Caldas. 

MttUia  d$  Sa*  (pueblo),  oon  los  pueblos  de  fiaiza, 
OMtellMti  d»  JkvdlaiNs,  CMtallTOll  de  Bellen  7  H»- 
fianet,  dos  alquprlas  ;  tres  caserios. 

BtfMtmt  (pueblo),  oon  ol  pueblo  de  Biacarre  y 
«lie  alquería. 

Oétti»mt  (pneblo),  con  los  puebloa  de  CUnunuut, 
Knlee,  Pigole  7  Paígrert,  doe  ouerfee  7  an  eento*- 
rio. 

Clwerol  yiuoblu),  oou  ios  pueblos  de  6au  Martm 
y  Sostfa,  (loe  caseríos  y  una  alqnerfa. 

Oa»fput  (filia),  cuu  un  caserA». 

Durri  (pueblo),  con  el  pueblo  de  Serraie. 

Btpluf*  d4  Strra  (pueblo),  cou  Ia«  (moblos  Jo  Au- 
láif  CeaUraiS  de  las  OUaS|  Caatellet,  Llaatarre,  Maeoa 
de  TaavNífty  Tone  da  Tluaoraitf  «u  ilqoarfay 
.IB  eeatiWfift. 

FifUirvU  it  Ona»  (Tilla). 

GtMféUt  (vUb),  con  «I  paebio  de  Seilee  7  ttaa 


0wrf  (pueble),  <wa  el  pueblo  de  Tendroy  y  elete 

euerfoe. 

Jtona  ('illa),  non  el  pueblo  Je  CDvet,  cuatro  al- 

y  dos  caaeríos. 
Liétf  (pueblo),  coa  los  pueblos  da  Caaoe,  Oo tarta, 
rri.  Irán,  Irgó,  Sarreqoeta,  y  Vitivet 
X/íMtaiw  (yilla),  con  seis  caseríoa  j  una  alqoerfa. 
MalfiM  (pueblo),  coa  los  paeblos  de  Casteliáa, 
Blil-OaetMil,  Brte,  BapeiUj  Kaaifert»  Hentifeni  y 
FMnera  y  ana  alquería. 

Mwr  (pueblo),  con  loa  pneUoe  de  Meoll  j  Sauu 
bvoía  y  once  caseríos. 

Orcam  (pueblo),  con  los  paeblos  de  Bastas,  Oalli> 
MT,  Montesqoiu  y  Puigdelanell. 

Ortontda  (pueblo),  coa  lea  poebloe  de  BrTaiarina 
y  Pesouada  y  una  alquería. 

Palm  i*  Noftura  (pmblo),  coit «I paableds  Poi^ 
cercte  7  QD  caserío.  ' 

FMmit  Stgur  (tíIU),  «od  loa  poebloa  de  Uooad  7 
San  JaaadeTífta-fieeoal,  daee  oaiorfoe  7  ona  al- 
quería. 

PoniitSmi  (Tillo),  eoo  el  pooUo  de  Tentolá  7 
olí  «aserto. 

8Ma  (Tilla),  een  doa  alqoerÍM  y  doe  aaotoariea. 

.^371  Cerríí  (pueblo),  con  loi  puolloü  da  Foot,  Sa- 
grada y  Uabet,  ana  alquería  y  un  caserío, 
lkmR9mái$Akm  (pueblo), 


San  Salvaiorit  To/f' {purbloj,  ron  (<ic)00OlqO0rf00f 
«tele  caserius,  ua  sautuario  y  uua  casa. 

Saptira  (puebl»),  con  las  paeblos  de  Escarlá, 
pille,  Kapingafreda,  Orrlt  7  Tereo7,  j  diM7  iiete  es« 
serios. 

Sarroca  de  Bellera  ¡purblnl.  con  los  pueblos  de 
Bastida  de  Bellera  é  Iglesias,  dos  aldeas  y  doa  ca- 


StnUrndn  (pnublo),  cnn  In»  pueblos  de  Cadolla, 
C(<r»üle8,  Hostal  de  Chicüt,  Llarent,  Naons,  Puig- 
▼ert  y  Reguart  y  ocho  caíerío». 

StrraitU  (pneblo),  00a  los  pnebloe  de  Eri&á,  Bi- 
Terl^  Torralla  y  Terrallola  y  trea  eaeerfei. 

Suttrrañtt  (pm'bto),  con  un  fásorío. 
7'rt/ar»(v¡lla),  con  el  pueblo  Je  Castelló  de  liucúa, 
un  Hftrituario  v  cinco  casa». 

iV«Mp  (f  itla),  coa  «1  pneblo  de  Clarete  el  agabal 
do  loe  ieoerfiu  y  doe  eaierloa. 

Villalir  (tüIri,  coa  ol  pooUo  do  Sonot,  dea  oaae- 
rlos  y  un  santa  ario. 

VilamitJttM  (pueblo). 

Viu  i$  Ltftat»  (pueblo),  con  tos  pueblos  de  Ab^ 
Ua,  Adone,  Oorrooony,  Pifiaaa  y  Perbes  7  tm  ol- 


Ártiu  (villa),  con  el  lugar  de  Oardi. 
Arres  i^luí^ar). 

Arrái  (lugar),  con  on  caaerio. 
Saftrpu  (logor). 

Bauten  (lugar)^  coiiloo  logttoi  doBqjdiy 


Boadiy 


un  caserío. 

Btiian  (lugar),  oon  loo  tagom  do  Aobertt* 

ban  7  Mont 

StnUu  (lugar),  con  el  lugar  deAntf7  00  fl»> 
serio. 

Bosott  I  Tilla),  con  el  arrabal  do  Ban  Roque. 

Catujan  ',puci)!a),  con  los  pueblos  de  BordloOf 
Campo,  Espía,  Coaifiaa,  Pradet,  7  Bao  Joan  do  Par« 
cingles  y  Coroii. 

HscuSt»  (pnoblo),  OOB  ko  pnofaino  do  BotcoD  y 
Caaarill. 

QamtMh  (aldea),  ooo  o)  pooUo  do  Coion  7  lo  po>> 

roquia  de  Serape.  * 
Oeta  (lugar). 


i.iiXiir,'  cun  un  caaoríii. 


Süiardi  (villa),  cou  cl  pueblo  de  Bordas  de  la 
Oreo,  loe  logarea  de  Gatea  del  Doeal  7  Ufioy  ol  ana- 
bal  dn  0?up. 

Trtdéí  y>utíbl*>),  C'in  un  caserío. 
Vitlla  (villa),  oon  ao  Oortije. 
Viitt  (lugar). 

VitaeA  (villa),  oon  nn  obobtío. 
Vilamós  \  \iUa.),  con  un  caserío. 
El  número  de  poblaciones,  pues,  existentes  en  la 
piOTinola  do  Ldrido,  oodondo  A  1,1S4. 


yuros  u.paBi> 
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PARTE  CUARTA. 


MbimineatM,  antigüedades,  hombres  célebrea,  coBlumbres  y  tradíotcnea 

de  esta  provínola. 


L 

ITo  podemos  eeltar  en  otTÍdo  las  antigQsdades  que 
Wta  provine:  i  ■  i  v^rva  tras  laa  frccunntety  aangrien- 
taa  locbaa  qa«  por  «spacio  db  Teinte  siglot  Matavo  ea 
mioo  OOB  Im  demla  dal  Principado.  Lw  natot  do  k» 
yetastoa  monamentoa  mn,  por  riecirlo  así,  laspáp:tna9 
en  que  se  lee  la  pasada  graudezade  uu  puebio,  m  anti- 
guo poderío,  so  remoto  origen,  revelando  á  vwa  he- 
efaoo  nblimoi  que  ralegtS  al  olf  ido  te  deaidte  ó  la  ma. 
lida  do  elertet  «tcritorM.  Lu  vononndM  rainu  da 
un  monumento,  reflejan  el  siglo  que  le  produjo,  y  en 
los  caraotérea  qoe  presentará  tal  rez  esculpidos  una 
aooeiUa  ptedn»  oneontrarán  el  arqueólogo  y  el  histo- 
tiador,  m^or  coijta  de  datos  j  ootidM  bm  fldodig- 
nai  qxiisi  que  las  qoe  padioru  Mmiaialitrla  loa 
dortimeatoe  de  nuestros  arohiToa  j  Un  TOlMlOMOde 
aveutajadofl  cronistas. 

Demos,  pues,  una  ojeada,  aunque  ripida,  á  loa 
piinctpales  edificios  que  coastítayea  te  hútoria  da  las 
bollas  artee  de  esta  prnTincia,  aio  olvidar^  en  cuanto 
nos  sea  dado,  las  noticias  qoa  losfea  da  lOB  mblllDa 
hayamos  podido  rocogor. 

El  tiempo  OOB  aw  Tfcmltndaa  ba  motilado  y  doafl- 
gurado  lastimosamente  una  de  Isa  mas  hcllns  fábricas 
que  posee  Lérida.  Hablamos  de  su  auugua  catedral. 
Esti!  cdillcii),  del  cual  subsiste  solo  un  magnífico  trozo 
que  Itema  joatamonte  la  ateucioa  do  loa  inteligentes, 
pertOBOCO  il  gtfnofo  de  arqniteetnra  btiantlno-gdlica, 
observándose  pn  a!|;»una3  de  sus  partes  cierta  mezcla 
del  guato  árabe.  Kíta  CDnjonto  estrañn,  ai  m  quiare, 
hace  de  dicha  obra  ana  di?  laa  páginas  maa  interesan- 
tea  do  te  Uitoria  del. arte  do  asta  piomote.  La  pteata 
«Btorior  dol  tonplo  fbnoa  cono  ana  eapaete  do  eras 
latina  con  cimborio  en  el  centro  y  grande  ábside  en 
el  estremo.  Engrandece  notablemente  el  panto  de  ?íb- 
ta,  j  da  mayor  majoatad  al  odifteio  te  portada  quo  oa- 
tentan  los  dos  brazos  d«  dicha  craz,  siendo  rigorosa- 
mente bizantina  la  que  existe  en  el  brazo  que  mira  al 


Nort«.  La  del  cmoero  qoo  nlra  al  B.  et  boltfaina,  j 
en  el  friao,  Uamémoale  así,  de  toda  eWn,  escrita  con 
grandflaoaraeMraabisantíno-gdticos,  se  lee  la  siguien- 
te inasripeioii: 

A.TB  H&BIA.01ULm  FLBNA,  DOMIKUB  TBCUM 
BBNBIMGTA  TU  IN  HOLIBBIBOB. 

A.  la  derecha  de  aate  paerta  haj  otra  inacripeiiMt 
qoo  diflo  as(: 

ÁjmDtmiití  M.cr.xT.RL.  m^dn  oUU  (htíaOmu 

de  Uocoi  cui  ate  «tt  rtfftt. 

Eatieteapieeioatdadoaqne  contieaeeste  templo  de* 
benoitarMoapoeialmente  lacapillad«  Jesásy  la  puerta 
laíerai  de!s  FiHols  lí  lií  ly;^  iDririto?.  I/i  primera  llama 
la  atención  por  m  bóvoia,  rica  y  profusaiuenta  ador- 
nada do  gropoa  de  peqaeñas  cstátuaa  y  escudos  de  ar> 
mas  qoe,  á  nuaeradegraciososfloronea, resaltan do  lat 
dobelas,  yendo á  rennirae  en  una  preciosa  claTO  qneao 
prolonga  fiier.i  Jo  Jicha  bóveda  en  forma  ác  cruz,  í-n- 
riqnooida  con  labora*  afiligranadas.  La  puerta  de  loo 
lofaataa,  Inuodiata  i  la  moaeloBada  eairilte,  ea  aia 
duiaalguauel  mejor  trozo  qn^  eoTitieiie  pgta  cate- 
dral. Ci^mpuesta  de  numero^oj  arcos,  osteuta  ciaceU- 
do3  como  una  taza  de  oro  los  modillones  6  mtfnsnlaa 
de  an  oorniaa^  loa  eapaoios  quo  estos  dejan,  ol  qoe  me- 
dia entre  el  areo  yel  remate,  presentando  ademiiea 
todo,  una  caprifíhoüa  y  faiitá.stica  combinaRÍan  de  di- 
buju»  árübeü,  góticos  y  bizantinos  quo  ofrecen  un  her- 
moso y  sorprendente  conjunto.  Bl  frontis,  que  se  sopa- 
ra en  un  todo  del  carácter  general  del  edificio,  ea 
obra  paramente  gótica,  y  constato  oo  nna  portada, 
cuyo  ingrftsi  viene  á  formar  una  oji?a  en  dcg-ra  ia- 
cion,  la  cual  se  compone  de  cuatro  arcos  concéntri- 
cos. A  cada  lado  de  ellaee  «leTaa  deade  «I  ttifel  del 
suelo  seis  pedestales,  cayos  remates  llaman  la  aten- 
ción por  te  artística  combinación  de  ans  relieves.  Si« 
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gnen  doco  nichos  otA^Mk»  por  OBM  dOMletM  aiii  oA- 
pala,  notables  pord  Mmm  y  parfeoeion de  n  traba* 

jo,  y  á  cuiitinoacion  hay  otroB  nichos  na  ptKio  mas 
poqaeños  que  ^narneceD  el  iotredos  de  la  graoüu  ar- 
m¡Mf  loa  coalnH,  á  la  vez  qne  lerTÍaa  de  dosel  á  laes- 
Mtoi  qm  oada  ddo  ieai»  debido»  vooi«a  &  formar  el 
jyodeitiil  do  otru.  Bd  dicha  portads  m  hallabaa  «Bies 

lüa  estáliaaa  iL^  la  Vi'.-gcn  y  tus  doce  Apóstolas,  qnp 
existen  aciuaimeQte  es  cl  oratorio  público  de  S^in 
Fablo. 

El  oUostroi  cajroo  eorrodor  ot  m  oompooon  de  trea 
grande*  areadá  deiigotloi  en  grnidor  7  adoraos,  se 

tatnbi"u  un  iniHiiituriito  Ji|>no  de  la  admiración  iípI 
arlisU  por  cl  gusto  j  fautasía  do  los  capiuilcü  de  los 
pilares  que  apean  los  arcoa.  Las  ojivas  figuran  en  sas 
dobelu  dioote»  de  sierra,  oablss  retorcidos,  dobles 
lineas  ondolentse,  osteotando  además  entre  sos  ader- 
noa  ftquol  quo  carrictorizii  el  gusto  biznitiíin,  (Com- 
puesto du  greciiü  Irabadna  ualro  al.  lista  fábrica,  cuja 
construcción  data  del  siglo  xit,  respira  an  gusto  tan 
ir*be,  qoe  el  artista  que  lo  estodiara  crseria  contem- 
plar na  reato  de  lee  obnu  mabonetraas,  at  00  vinie- 
ran &  (ir-^ranccnrlc  nüta  iinstoD  ciertas  Imágaasfl  quo 

existen  en  •.úgunna  i\pi  loa  capiteles. 

Ei  templo  so  couipoiin  Je  tres  uave.s,  divi'iidas  a  ano 
y  otro  lado  por  tres  recios  pilaros  composstos  de  un 
grapo  da  eolomnas.  Sos  eapitelas,  en  los  eaales 
campean  capriohosos  grupois  do  sierpes  enlazadas,  ' 
móu3tru¿>6,  dragoues  fantásticos,  grecas, florones,  etc., 
ConTÍdan  al  estadio  mas  comp  leto  de  \oi  adoruos  con 
qne  sabe  hermosear  sos  obras  el  gasto  bizaatiao-g<^ 
tíeo.  Las  preeioaaa  Tontanas  bizantinas  de  sata  her- 
mosa fábrica,  completan  la  imponente  majestad  qne 
respira.  El  sepulcro  .[ae  existe  en  el  prcíbiliirio,  per- 
tenece al  género  gótico.  Compílaesede  un  nrco  ojival, 
y  á  sos  lados  se  elsraa  en  forra»  de  pir&mids  Tarioe 
pilares.  Dentro  haj  nna  nrna  oso  ana  eatátoa  oaiMda 
do  un  sacerdote,  on  la  caal  sn  creo  (¡no  estuvo  sepul- 
tado un  hijo  Díiíural  del  isj'  D.  Pedro  el  Católico,  ca- 
nónigo y  sacristán  do  aqnella  iglesia,  fundando  sa 
opinión  los  qne  tal  afirman,  en  la  insoripcion  qne  as 
Im  en  nna  lápida  de  mármol  negnqia  «zísta  en  al 
pilar  d  ^i  eraoerode  ta  paita  de  la  epértoliy  la  «nal 

dice  &af: 

Jaso  DomíiU  M.CCLÍV  priiU  iébu  teftmMi 
«Kit  Pthmt  i»  r$ff§  aamonim  «f  iMrUUi  UHmt  Hdit 

guí/iiil  ^/tíiuí  ílhísiri.fsiiiií  iutuíni  reyls  Pttri  Ara- 
gomm,  tt  eoiuítfuit  sibi  anipertarium  XV  solidontm. 

La  mafnfficK  torre  de  campanas  qne  se  eleva  en  el 

ingalo  del  ?.  Je  tos  cláuatros,  na  un  edificio  achatado 
de  proáígiosa  altara,  el  cual  consta  dedos  cuerpos, 
resaltando  en  el  priman  orto  ventanales  en  ojiva,  7 
an  aleaos  de  ellos  ae  ooneervan  todavía  preciosísimos 
teelM  de  ealados  de  piedra  qne  los  eorrahan.  Bl  segan- 
do cuerpo  se  eleva  sobre  la  especie  de  corredor  6  ám- 
bito qoe  le  cireoye  y  !b  separa  dol  primero,  terminando 
el  edificio  en  una  cgpriciosa  plataforma. 

El  re;  D.  Pedro  1  el  G«tüif  poso  la  primoM 
piadm  daesla  oaledralen  jaliada  1202,  y  milMB 


qosdd  ooDoloida  y  consagrada.  Sn  ana  lápida,  de  la 
cualoónllalamited  altablqas  qne  sepan  el  ptea- 
hitaifo  del  oracero,  la  laa  eeta  iaeoripeioa: 

Amm>  iii.  MC  C  n  I.  ti  X¡  ki.  auff.  et  su5  dio. 
luoeaUi»  fúf»  JJI  vtKtrtNli  gomMd»  Attic  tennis 
pmi*»t«  tmeHhu  rtm  PUnu  9t  Wrmm^aHbt»  «osM» 

uri/eUim  primaríum  isíiut  falricm  lipiit  posutrtmt 
Berengario...  operario  exUtmU  Petrtu  Dtreumbt.,, 

Bntre  eos  (rlorias  eaenta  esto  ottedral  la  de  habar 

flDrecido  en  sa  seno  ilustres  T.irDues,  ctitro  los  cnales 
debemos  meticioaar  á  AlTouso  de  B^urja,  caodoigodela 
misma  qne  oeapd  mas  tardo  (1455)  la  silla  pontificia 
bajo  al  nombre  de  Calisto  III;  San  Vicente  Fener,  el 
enat  rectUd  el  grado  de  dootor  en  la  nniversidad  d« 
Lérida  y.  fandi5  cl  lirja[;!íft"  de  pobres  hui'rfauoa  de  la 
propia  ciudad.  Fui*  ad<;m>íii  predicador  de  csia  aauta 
Iglesia,  con  silla  en  el  coro  y  prebenda  llamada  elec- 
toral, cayo  beneficio  eolssiistioo  sobsistid  basta  el  aOo 
1186  en  qoe,  con  arreglo  á  lo  acordado  en  el  Concilio 
flc  Trentii,  cl  rey  Cárlos  III  Mspagn  qae  '.as  principalps 
canonjríaii  vacantes  se  proveyerau  por  rigurcmo  can- 
cursD,  (¡^uedando  desde  entonces  agregado  el  cargo  del 
pfilpito  á  la  caaongta  magistral.  Fneron  también  pa- 
ndnigoa  do  ia  catedral  de  Lérida  el  intente  Di  Sanclm, 
hijo  Je  D.  JiiiDR  el  C'inquixtador,  elevado  rnas  tarde 
á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Toledo;  el  infante 
D.  Pedro,  hermano  del  rey  D.  Jaime  y  tío  de  aqaal 
vsnerabio  prelado,  y  el  obispo  Joan  Portiaaie,qnaal^ 
tnvo  doapnes  el  capelo  caidenaKol»  con  el  título  de 
Santa  Ruñnnri,  Kntre  los  f-scrifores  eclesiásticos  que 
han  sobresalido  en  ¡a  misma  iglesia,  deben  contarse 
el  insigne  Pedro  Ilerdense,  San  B«>engner  de  Peralta 
y  D.  Antonio  Agastin,  y  ao  aneatra  ^Moe  loa  aefioiea 
D.  Jos<  Espiga  y  D.  Fmnoiiw  UartiiMi  Mfeiiim,  ^« 
uidad  el  primero  yoaadaigo  •laogandoda  lapNfia 
iglesia  catedral. 

n. 

LosOflcirj?  dÍTinos  sobsialif  ron  en  la  antigua  cate- 
dral de  Lérida  basta  el  año  VtOl,  en  que  totnada  esta 
cindad  por  las  arma*  de  Felipe  T,  el  gobernador  fran- 
ods  conde  de  Inoovigni  la  mandd  oemr  al  enlto  per 
hállame  enclavada  en  «1  rédate  de  sn  fevtiflosdan. 
I.unvigni  la  destind  entonces  á  cuarteloa,  dividiendo 
para  este  objeto  el  edificio  en  dos  altos  y  constrayeo- 
do  varios  tabiques  qne  desfiguraron,  como  hemos  di- 
cho, la  primitiva  fonna  de  tan  grandiosa  fábrica.  Al 
pasar  por  LdridaGárlce  IH  en  1759,  eefiaid  loaal  para 
la  editicaciou  de  la  nuava  catedral,  concediendo  ade- 
más para  los  ga¿U>s  del  Icvautamientú  de  dicha  fá- 
brica, la  sama  do  2t0,000  reales  asnales  de  limoma 
hasta  su  conclasion.  El  projecto  da  eato  templo  aaai- 
cargd  por  el  propio  rey  D.  Oárlos  al  excelso tfsimo  oe- 
fior  D.  Pedro  CermeQo,  comandante  gnnf!ra1  de  Gali- 
cia, quedando  confiada  la  dirección  de  la  obra  á  don 
Francisco  Sabatini,  mariscal  de  campo  y  director  dej 
eoerpo  de  Ingenieros.  Esta  iglesia^  eitremadamente 
gftadíMay  deetmbamadai  eotá  lael  omiso  da  la 
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ciudad  y  su  arquitccturn  p^rtf- necc  a!  ¡^i^tinro  cariatio. 
OoDita  do  tr«a  aaves,  gaaraocioado  laa  Uterale*  oa- 
nMfOMB  Mpaiu  aspaniAtt  por  pilaatntt  ooriatiM  qM 
M  corrpspondf  ri  con  los  pilares  ilc  la  üantral,  las  caa- 
ies  oatentan  en  su  iugroso  dÍTpr^jirJad  (le  columnit«s 
qne  apean  el  arco  j  algaaas  do  ollas  hermoaos  ;  bíi  ii 
«■ealptdo*  altWM.  Lo*  «lof^ntM  ntobloa  qae  posee 
«te  «atediál  mu  obrt  dal  eieoltor  D.  Jma  kimn,  «foio 
y  director  do  diforcntcs  acaiic'mlaa  de  hellaa  arlasen 
Roma  y  en  España,  el  cual  vmo  de  Italia  para  labrar- 
los. La  eooitraecion  del  coro  qne  enriquecen  preciusaa 
«•Ottttwita,  a»  daba  al  oinoaldaD.  Lnia  Boaiíaa,  y 
la  da  loa  Agaooa  al  eapiton  aalm  D.  Lnia  Soherrer, 
Cnyo  artista  se  había  becliü  ya  notable  en  Ginebra  y 
Francia  por  la  coastraocioD  de  algunas  ubran  de'- 
Okjsmogéuero. 

Entra  laa  nliqwaa  qna  oonaerra  eataigleaia,  llama 
la  atentíott  al  patial  en  qne  se  eree  qne  M  envnalto 
en  Belén  el  niño  Jesús.  He  aquí  la  historia  lie  esta  tra- 
dición. Cuando  el  sallan  Saladiao  se  apoderó  en  octa- 
bn  de  1187  de  la  oiadad  da  Jaraaalen,  an  la  oaal  l«a 
discípulos  de  Jesús  hablan  ido  reuniendo  laa  prinol- 
pales  prendas  de  la  pasión  ;  muerto  de  su  Divino 
Mao&trü,  la  •'.(isenfreuala  soldadesca  6«  entrB;*i'i  al  mas 
hoiraroao  piilaga,  pasando  la  reliquia  de  que  hablamos 
dpadardalnnrdeTáneBan  1998.  Poeo  datpaei  da 

conquistada  Mattorca  por  el  rey  I>.  .Taimo,  loa  tunoci- 
no3  bioieroD  uu  desembarco  eii  aíjuella  isla,  eu  la  cual 
hicieron  cautiva  á  una  doncella  llamada Guillermona, 
qna  habiendo  oaaado  mas  tarda  oon  el  priowgdnitodol 
nj  barbariaeo,  troed  an  vardadaro  nombra  par  al  de 
Bocaya.  La  madre  do  esta,  ElisenJa,  t'jvo  posterior- 
mente ocBsiou  do  robar  el  santo  PaA^il,  y  habieudo 
neaido  la«  sospechas  d?  smnpjante  sustracción  en  su 
aapoao  Arualdo,  hijo  da  L^ida,  íaé  este  puesto  en  tor- 
BWnto  para  que  daelaraaa  la  verdad,  sin  que  pudiera 
avi  ri>{-uar.-io  en  poder  de,  quien  se  hallaba  la  esprc^ada 
joya,  i'asadu  al¡4;uti  tiempo  y  hallándose Blisüuda gra- 
vemente enferma,  revelé  el  MOrato  á  su  esposo,  con- 
flindola  alaanto  Pa&al  que  conservó  Áraaldo  basta  que 
podo  entregarlo  á  Garaldo,  obispo  de  Lérida,  desdo 
c  Vi'. época  egtáespuesto  á  la  pública  veneración.  Coa- 
•erva  también  esta  iglesia  la  casulla  da  San  Valerio, 
itiofaiapD  da  ZaragoM,  laenal  la  pana  da  maoillaii» 
todos  los  afios  sobre  altar  mayor  el  29  de  enero. 

No  dejan  de  ser  notables  también  ca  esta  ciudad, 
aiqoíera  sea  por  la  remota  aatigOedad  de  sa  fábrica, 
laa  parmqoiaa  de  San  Lorenzo  j  da  San  Joan.  La  pri- 
mara, qa«  es  poaithramaata  0007  aateriar  al  atiplo  xii; 
de  dos  6  tres  á  lo  menos  qno  fué  c-u  el  que  Ra:nori  Dti- 
renguer  arraocú  á  Lérida  del  poder  de  loa  moros,  fué 
templo  gentil  en  la  ¿pocamnaa;  trasformiSle  eu  criii- 
tiana  Goaatantioo,  la^  an  aasqaita  los  árabes,  J&- 
■alBiante,  Bamon  Berenguer  la  parified  7  volvid  i  su 

anterior  .les'.iiio  en  lUí).  .■\t|;:uiii:fi  la  creen  ül)ra  goda 
enteramente  y  basta  anterior  al  siglo  vui.  Eiconjon- 
to  singular  y  bárbaro  que  presenta  la  formado  su  bó- 
wdat  \m  eaeaia  luz  que  recibe,  loa  seis  pilaras  sin  ba- 
aa  arrbnadM  «ín  órden  y  proporción  alguna  i  laa  tos- 
cas y  grne.íaa  paredes  del  templo,  loscapitelea  sin  pu- 
Umanto  parecidos  i.  una  piedra  i  la  cual  se  dió  solo  el  \ 
pfinar  edria  pan  an  praoiaa  ooBllgaiaoioaf  toda»  «a 


fin,  presenta  veetigioa  y  rastros  indeleble:»  ile  una  ar- 
quitectura tan  sdlida  como  bárbara,  anterior  ó  coeta- 
iáB«a  onaoda  mauos  i  la  {ovaaiaD  roanaa.  Par  at 

lado  del  5^.  donde  se  eleva  una  caprichosa  torre,  uoa 
puerta  gótica  da  cutrada  al  templo,  el  cual  se  compo» 
üo  de  tres  naves,  siendo  romana  la  central  y  gtSticas 
las  lataralas.  Bl  altar  majror,  gdtioo  también,  praaaa- 
ta,  annqua  baatanta  daifigarada,  al  gntto  dal  al- 
g-Io  xir.  partes  mas  modoroaa  do  eata  fábrica  son 
sus  oavea  lateralea  y  la  capilla  llamada  da  Jeáüa,  de 
trea  naves  también,  la  cual  cootione  un  precioso  ca- 
marín, dunda  aa  Tonara  la  imágen  de  Jes&a  an  al  so* 
pulcro. 

Remotísima  es  también  la  antigfledad  da  la  parro- 
quia do  8aa  Joan,  pues  sa  atribuye  al  tiempo  de  Cons- 
tantino y  algunos  la  creen  contempordoaa  é  la  dA 
San  Lorenzo.  Compuesta  da  una  sola  nava,  preaanta 
en  todas  sus  partes  los  miemos  groseros  oaraetdraa 
que  esta  última  iiíle.'íia.  Sin  enilinri^o,  /i  pesar  da  sus 
toaoM  columnas  y  sus  c  ipíteles  siu  labrar,  sa  oonooa 
qao  ba  aldo  ranOTadaf  «epaelalmenta  ea  la  bdrada, 
sin  que  exista  ó  por  lo  manos  hajamoa  podido  anooB" 
trar  el  menor  indicio  qne  revele  la  época  en  qne  ae  lle- 
vó á  cabo  «'^■mejan  te  reíttauracion.  K.^te  teinjilo,  qae 
antiguameuta  ae  conocía  por  San  Juan  del  Boiá  6  itl 
iStyf^a,  oonsarvatodayfo  nna  pMiada  biiaatlna  qna 

forma  nn  cnerpo  de  resaUn  y  .iti  compone  de  rari  iB 
arcos  cilindricos,  ouucéutrícus  y  semicirculares,  los 
cuales  aa  apoyan  en  otras  tantas  columnas  y  ostentan 
en  BQ  arranqns  grapoa  da  peqaeAas  eatátuas  de  sor- 
prendente afecto.  Una  eapade  de  cornisa  apeada  por 
graode.s  modillones,  y  encima  de  !a  coal  ae  abre  una 
ventana  en  medio  de  otras  dos  algo  distantes,  remata 
el  todo  da  laobra,  ofraelaBdo  no  aqiaoto  alagante  i  la 
par  qna  aaveio. 

Bsta  dadad  Mena  adamit  dos  ermitas  oon  la  ad- 
vocacioQ  de  San  Jaime  que  perpetúan  la  siguiente 
piadosa  tradición.  Dícese  que  at  llegar  á  Lérida  aquel 
apóstol  para  predicar  el  Evangelio,  entrrf  por  la  puer- 
ta de  la  Magdalena;  pero  habiéndose  herido  en  on  pié 
con  una  espina  en  el  punto  en  qne  se  halla  edificada 
la  primera  ermita,  agravándunele  el  dolor  tuvo  que 
detenerse  á  descansar  en  un  sitio  donde,  por  ser  de 
noche,  fberon  i  alumbrarla  varios  iogalas  con  antor^ 
chas.  En  aqncl  lugar,  llámalo  por  esta  razón  Peu  itl 
Romeu  i^Pie  dd  Romtro),  construyóse  la  otra  ermita, 
y  cnconmemoracion  de  est'j  milagroso  auceao,  todos  loa 
attoa  la  víspera  y  oi  día  de  Santiago,  loa  aillos  visitan 
ambaa  eapillM^  eoB  faralea  anoan^dos  «n  la  maiM». 

m. 

Lérida,  como  hemos  tenido  ocasión  de  obearvar,  ha 
gozado  da  anma  prepondaranefa  en  todos  tiempoa, 
pues  fuí*  en  remotas  ¿[jucas  asiento  de  los  valero.soB 
jefes  de  ilergetcs,*  diéroula  «illa  episcopal  toa  godos; 
obtuvo  el  privilegio  de  acuñar  moneda,  J  asgoa  aoT»^ 
ditan  variaa  medalla^  aa  tiempo  da  loa  ampmdorat 
Augusto  y  Tiberio  oía  mnnielplo.  &tas  medallas,  qtia 
pueden  verse  en  la  colección  de  Flóf-/,  tienen  la  efi- 
gie de  Augusto  con  la  inscripción  Inp.  August. 
■BM  F^jm  al  lavezao  asa  loba  j  atteiai»  Jfwk 
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Mmri».  Exiataa  además  otraa  medaltas  mas  antipas 
todavto  con  Inuto  varonil  su  at  anTana  j  naa  laba  an 

cT  rpvprso  comnatlíi  iln  letras  6  Cíirac((*rft.i  ilpscondc.i- 
do8.  Ei  busto  rcprosncifa  á  Hi-^rcules,  al  cual  se  daba 
coito  religioso  cú  Li^riiJa,  .«(-guii  so  desprenda  da  nna 
lápida  romana  perteneciente  i  «sta  eindad. 

HKBCVLI 
QUI  ET 
GENT 
UM 

La  RÍrcnnstftuíia  de  haltarsp  la  loba  nn  todas  las 
monedas  do  Lérida,  asi  como  el  b 
creer,  observa  an  reputado  htatoriador,  qne  aqoella 
oindad  qnerria  repreaentar  tal  Tez  an  ana  madallaa  la 
•ntigaedad  de  an  «rfgan  y  ana  teadifijonaa,  j  por  ma- 
dio  de  la  loba,  signo  militar  de  loa  ilargvtei»  It  iildd- 
mita  fiereza  de  aquellos  puebloa. 

ün  particalar  de  Lérida  posee  ntra  peque  fía  lápida 
dajaipaqneíaéeneoatradaenj4a  inmediaciones  de 
)•  dudad,  y  panes  sar  parta  da  on  tnonanumla  «rígi- 
do á  la  TTinmoria  fln  Cornelio  Vitetio  y  consagrado 
por  Publio,  hijo  de  Quinto,  en  el  noveno  consulado  de 

Hd  aquí  la  inscripción  que  tiouo: 

CORNELIO  VITFLLIO 
POBLIÜS.  QFHÜíD 
UC.  AG. 

Por  aquellos  tiempo*  flameierm  aotáblaBnta  en 
Lérida  las  letras  y  las  cionoias,  OMBO  lo  «laetigna  so 

antigua  universidad,  en  la  qne  se  cr<ee  qne  did  leccio- 
nes rlu  df>ri;clio  el  ciílebro  l'onco  Pilato,  pir  cuja  ra- 
son  aun  hoy  dia  se  llana  de  Pilatoü  el  cuartel  de  ca- 
bálterf»  que  ae  ediflod  sobre  el  local  qne  ocupaba 
aqnel  famoso  establecimiento  literario.  En  tiempo  de 
Horacio  Flaco  era  ya  muy  conocida,  haciendo  men- 
ción (le  pUh  püí'ta  Ausüiiio,  quien  al  hablar  de  Diíia- 
mío,  vecino  y  catedrático  de  reitírica  eu  Lérida,  en 
coja  dtlded  sa  había  refugiado  este  maestro  hoyen- 
lo  de  te  peneeooian  de  loa  magiatradoat  diee: 

Crimine  aduJterii  ^em  tauei  i/arnti  fugavit 
JPartui»  ¡nm  Íat*irii/Mit  Ilirda  tuit 
•  *><••>•■••••• 

Los  Tmicho>í  privilegios  y  doaaciones  que  se  conce- 
dieron á  dicha  aniversidad  y  los  eacelentes  maestros 
con  qee  sa  la  eariqweid»  hiciefon  de  este  estableci- 
miento nno  de  los  primeros  en  sn  clase.  En  ella  en- 
sefié  derecho  el  insigne  D.  Alonso  de  fiorja,  y  recibid 
Ift  itn  r  ^' l  i  ::ra  <l(í  dui-tor  en  teología  Sao  Vicente  do 
Ferrar.  En  13C0  la  restanrd  Jaimct  11,  dolándola  es- 
pMMlMOMiile  een  aatoridad  del  Sumo  Pontífice,  y 
mas  tarde  (1*707)  fué  suprimida  por  Felipa  V,  oreando 
en  sn  lagar  la  de  Cervera,  y  refundiendo  en  ella  todsa 
llademáa  del  Principado. 

La  industria  y  el  comercio  obtuvieron  también  un 
gna  dMamlIp  «n  eate  fNVlnaift  en  el  ai^  ii^  nf 


oomo  en  las  rastantea  de  las  regiones  orientales  ;  me* 
tidioiiales  de  Bspalie,  eatieti^do  «n  Ldrid*  háoeet 

establecimientos  on  qae  sti  vendian  ropas  y  g'i'tterosde 
todiiH  clases,  y  sastres  de  nota;  puea  así  lo  comprueba 
una  poesía  de  Amadeo  de  Kscaa,  eacrita  en  1278,  en 
la  cual  haca  el  poeta  el  retrato  da  nna  persona  y  I» 
daaeripsieo  de  ae  tn^fe»  hiendo  qm  no  I*  haUena 
podido  Te«tir  con  maa  prinor  kenetiee  da  Lérida,  d» 
París  y  de  Colonia. 

Aesífo,  «am  mt  t*m§tf  9§itíiv 

Que  tais  lox  saslres  dt  Láriié 
B  de  Farif  el  dé  Calonlia 
Si  tott  f  metió  lor  ponk» 

Esta  ciudad,  que  presenta  al  viajero  la  forma  de 
anfiteatro,  se  estiende  sobre  la  vertiente  de  una  ele- 
vada colinH,  liu»ta  dpícendnr  ai  Segro,  por  cuya  már- 
gen  derecha  se  dilata,  lamiendo  las  aguas  de  este  rio 
tod*  le  eateaaiea  de  loa  musa.  Ba  la  paite  saperiagr 
de  aquella  colina  se  eleva  on  ettenso  y  fuerte  castilla 
do  piedra,  desde  el  cual  se  disfruta  un  magnifico  gol- 
pe di!  vista.  Ksta  firtalcza,  quo  «o  iialla  todavía  en 
buen  estado  de  defensa,  es  de  forma  irregular  y  tiene 
euatio  bastiones  tembiea  iiregalares,  pero  eeostral^ 
do3  con  mncho  arte  para  defender  por  todos  lados  la 
plaza  y  sus  avenidas.  Contiene  aiiemáíí  de  los  cnarte- 
lea,  eibiteruas,  altuaceuea  de  pólvora,  oñciüas  para  sn 

gobierno  y  otros  edificios  accesorios;  la  catedral  Tla< 
ja,  ooiDO  henee  aiaaltotado,  7  lea  rainae  del  pri- 
mitivo castillo  quo  coronaba  la  cumbre  de  la  mon- 
taña. Esta  derruida  fortaleza  fué  fabricada  en  tiem- 
po de  lo.i  tíodos ,  y  ¡os  moros  la  denominaban  la  Á¡- 
wa¿a  6  Asuda.  Bamon  Berengoer  IV  la  doné  á 
la  dfden  Ail  Tempt^  j  desda  d  tiempo  dekeoaqai»* 
ta  fué  destiaada  para  resideoeia  de  los  reyes  cuando 
pasaban  á  TÍsitar  á  Lérida,  siendo  además  notable  por 
haber  servido  do  cárci-d  al  dcsviuUurado  D.  Cárlos, 
príncipe  de  Vlaaa.  La  campiña  conocida  con  el  nom- 
bre de  llano  de  üf|;el,  es  nna  dilatada  llannra  qne  li- 
mitan los  Pirineos,  Is  sierra  de  Prades  y  los  montes  de 
Aragón.  Su  terreno  es  de  lo  mas  fértil  y  magnífico  qne 
puede  verse,  y  tiene  trece  horas  do  lonfíitad  por  seis 
de  latitud  en  el  panto  de  an  mayor,  aochnra.  Pnade 
«oBsidarane  oomo  nn  innanao  *Mg(l,  oaUerl»  da 
olivo?,  viñedns,  árbolea  firutales  plantados  con  sime- 
tría, y  maltitad  dn  aldeas  y  caseríos  graciosamente 
salpicad'Jd  por  aquella  vasta  campiña. 

Entre  los  hombres  cálebrea  que  han  tenido  á  14* 
lida  por  patria,  deben  oitarae  Ban  Anastasio»  qne  an- 

friá  ol  martirio  en  Badalona  en  la  ípoca  de  loe  empe- 
radores romanos;  Guillermo  Bjtet,  Cfílebre  juriscon- 
sulto qne  ñureciií  eu  el  eiglo  xiii;  D.  Félix  Farráz, 
antor  de  varias  poesías;  D.  José  Uartinez,  poeta  cata- 
lán qno'eBoríbW  diAfeatasposifoieB  eaatallaae;  Jeaa 
Chico,  valeroso  guerrero  qne  se  distinguid  en  la  toma 
de  Ibiza,  pue.t  fué  el  primero  en  escalar  la  muralla; 
D.  Juan  Sentía,  obi.'spo  de  Barcelona  y  virey  do  Ca- 
talnüa;  D.  Francisco  Bemolins,  cardenal;  D.  Al^an- 
dnDamlafO  d»Be«,qne  eaeiifaid  jdedied  i  Ni- 
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pe  IV  ona  obra  titolada  Düeursot  poUtieot;  Fray  Crla- 
t(5bal  de  GaUez,  religioso  de  Santo  Domingo,  famo«o 
predicador;  y  D.  Miguel  de  (üortíada,  aator  de  varias 
obras  y  catedrático  de  leyes,  el  cual  faó  promovido  á 
la  regencia  de  la  real  caucilloría  de  Catala&a. 

El  escodo  de  armas  de  esta  noble  ciadad  se  com- 
ponía de  cuatro  flores 
de  lis,  que  le  conce- 
dió  el  emperador  Lnia 
el  Benigno,  aSadidn- 
dole  las  cuatro  barras 
catalanas  el  conde  de 
Barcelona,  D.  Ramón 
Berengner  IV;  mas 
eaando  la  conquista 
y  repoblación  de  Va- 
lencia, en  la  que  tan- 
to se  diRtingaieron 
los  leridanos ,  estos 
cedieron  á  aqnella 
ciudad  una  de  sus  flo- 
res para  que  la  pinta- 
se en  su  escudo,  y 
desde  entonces  el  de 
Ldrída  solo  ostenta 
tres. 


IV. 


La  Seo  de  Urgel 
tiene  muy  pocos  edi- 
ficios de  que  debamos 
hacer  especial  men- 
eioD.  Entro  sos  prin- 
cipales hay  que  con- 
tar la  catedral,  de  an- 
tiquísima arquitectu- 
ra, pero  de  bastante 
mérito,  la  cual  tiene 
tres  puertas  do  frente 
y  una  á  cada  lado. 
Este  templo,  cuyo  in- 
terior y  esterior  está 
revestido  do  piedra 
lillerfa  de  granito 
•ienito,  s«  compone 
de  una  media  naran- 
ja que  existe  frenta 
del  altar  mayor  y  de 
tres  naves,   de  las 

cuales  la  central  tiene  mas  elevación  qne  las  latera- 
lea,  hallándose  todas  cubiertas  de  bóvedas  de  mam- 
posterta  que  dan  á  la  obra  nna  solidez  á  toda  prue- 
ba. El  clánstro,  uno  de  cuyos  ladoi^  se  restauró  en  ol 
ligio  zvi,  es  bastante  espacioso,  y  su  construcción 
data  del  »iglo  xiii.  El  estilo  puramente  g^ótico  á  que 
pertenecía  esta  catedral,  desapareció  del  todo  á  con- 
■ecaencia  de  haberse  cubierto  aquel  con  otro  del  dr- 
dea  compuesto,  el  cual  por  el  csquisito  gusto  que  res- 
pira, hace  de  dicha  fábrica  nn  templo  bastante  bello. 

Esta  capital  es  patria  de  insignes  varónos.  Cítanse 
entre  ellos  San  Dámaso,  Papa;  los  cuatro  hermanos 


obispos  y  santos  Nebrigío,  Elpir0|  Jnstoy  Justiniano; 
Amadeo  de  Escás,  trovador  que  alcanzó  los  tiempos 
de  D.  Jaime  II,  y  aignnos  de  los  condes  de  Urgel  que 
mas  se  distinguieron  por  sus  hazaGas.  Su  escudo  de 
armas  ora  antiguamente  el  de  los  condes  de  la  casa 
de  Urgel,  pero  el  cardenal  de  Foix  lo  snstitnyó  por 

la  imágen  de  la  Vir- 
gen sentada  en  nna 
silla,  cuya  efigie,  gra- 
bada en  relieve  en 
escudo  de  plata,  po- 
dían llevar  los  regi- 
dores de  esta  capital, 
en  virtud  de  cierta 
prerogativa  que  ob- 
tuvieron ,  así  como 
también  fijarla  en  loe 
estandartes  de  lacin- 
dad,  cuando  sus  na  - 
torales  marchaban  á 
la  gnerra. 

Escasos  son  tam- 
bién los  edificios  no- 
tables que  contiene 
SoUona.  Su  antigna 
catedral,  qne  se  halla 
en  neo  de  los  ángulos 
de  la  población,  es  un 
edificio  bastante  sóli- 
do, cuyas  paredes  son 
de  piedra  cantería  j 
so  bóveda  de  ladrillo. 
Consta  de  una  sola 
nave  de  órden  gótico 
y  contiene  una  capi- 
lla titulada  de  la  Vir- 
gen del  Cláustro,  la 
cual  poseia  halajas  de 
oro  y  plata  de  mucho 
valor  que  desapare- 
cieron en  las  guer- 
ras, así  como  la  sille- 
ría del  coro  y  dos  ór- 
ganos que  tenia  esta 
catedral.  Fundada 
por  Semofredo  ó  Su- 
fier,  condo  de  Ur- 
gel, á  principios  del 
siglo  X,  era  conoci- 
da antiguamente  con 
el  título  do  Santa  María,  dependiendo  de  la  Seo  de 
Urgel,  bajo  la  regla  aqnisgranense ,  hasta  el  si- 
glo XI,  en  qne,  habiendo  cesado  aquella  órden,  fnd 
reemplazada  por  la  agostiniana.  Estingoida  también 
esta,  quedó  dicha  iglesia  secnlarizada  por  Clemente 
VIH,  en  virtud  de  una  bula  qne  expidió  en  1.°  de 
agosto  de  1592.  Luego  se  erigió  en,  obispado,  el  cual 
formóse  posteriormente  (1595),  por  bola  del  espresado 
Pontífice,  de  parte  de  los  de  Vich  y  Seo  de  Urgel. 
Contiguo  á  dicha  catedral  existe  el  palacio  episcopal 
que  mandó  levantar  el  obispo  Lassala  en  1770,  que- 
dando concluido  en  1779.  Según  una  inscripción  qne 
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se  halla  ea  dicho  ediilcio,  cúuatruydlc  el  arquitecto 
Pnnoiaeo  Pona.  Sa  obr*  es  toda  de  piedra  labrada, 
OMMt»  i»  tra*  piMM  •DDUHDrate  «ip*oio«o«  7  goia  de 
1M7  hamoM  «Mft.  Bn  Mía  paimfo  «xiiti»,  haoe  «Igrin 
tiempo,  ana  aelcc^  biblioteca  qao  conatAba  de  siete 
mil  TOlúmenes,  la  enal  se  baliaba  abierta  al  público 
«ineo  horas  todos  los  días. 

flolioii»  M  patria  de  D.  José  Torras,  el  cual  escri- 
Mtf  dJfiirmtteioMBpoitoionw  poética*,  y  hace  por  ar- 
mas una  onttdorada,  un  ouñSSbtj  m  eardo^  en  «am- 
po rojo. 

.  Sobro  una  colina  'lañ  dltaina  la  muf  noSlt 
jmufittítímáaá.  do  Balagasr  m  va  «1  aatigno  i 
IllftdriM  entillo  qm  dantro  aoa  fbaiCca  mnroa  an- 
oerraba  en  ocro  tiempo  el  suntnoao  palacio  dp 
osudas  de  Urget,  fabricado  ea  su  mayor  parte  d« 
pulidas  mármoles.  Arruinado  en  1413,  mncboa  de 
Mi  materialaa  ta  Uarano  al  manutario  da  Pabkt, 
paia  COJO  ornato  se  mnpTmroD.  La  poblamoa  de 
Balagucr  ge  halla  roJcaila  de  fuertes  murallas  de 
piadra  de  bastante  altara.  Uno  de  los  edificios 
inaa  netablaa  qoa  oootiana  aa  la  oalegiata,  parroquia 
titulada  de  la  Asuooioo,  0070  templo  consta  solo  de 
ana  sola  nave,  7  tiene  doscientos  noventa  y  tres  pal- 
ma»  de  altura,  cuatrocií^ntM  trninta  y  cnatrn  de  loa- 
gitod,  y  dosoientoa  ciacaenta  y  nao  de  latitad.  El 
aúmaio  d«  capillaa  qn»  comprende  ea  ol  de  daea.  Fad 
erig^ido  eu  1351  por  íofia  Cecilia  de  Eamenge,  esposa 
da  Alonso  IV,  rey  de  Araguu  y  caadu  de  ütg&l.  Ac- 
taatOMata  as  halla  bastante  deteriorado,  por  cuya  ra- 
aaa  7  por  liahana  destioado  para  faarta,  sa  oem5  al 
enito,  trasladindoae  la  eelebraelon  da  aata  i  la  iglesia 

que  fuá  dr.  los  cariac-lltití  descalzos. 

Ho  podemos  pasar  eu  aiketicio  dos  leyendas  piado- 
sas que  están  recibidas  en  Balagner  como  hechos  his- 
t4Sricos.  Refíéreso  la  primac»  4  Noaatra  SafiM*  del 
Milagro.  Héla  aqof  tal  «orno  la  eaeatan  las  ■enoitlos 
hahitantfiH  tic  aquolla  pobhicion.  Corría  o!  año  550,  y 
la  ciudad  se  hallaba  bajo  el  dominio  de  los  moros, 
ooaada  ana  m^jar  da  asta  naeiao  qaa  ta  hallaba  oa- 
vaado  en  su  jardín,  encontró  tin»  pf(>dra  debajo  de  la 
tierra.  Sacdla  da  alU,  y  con  gran  sorpresa  \ió  qne 
era  una  e.'ítíittia  de  mujer  perfect.imtíiite  modela- 
da, coa  tto  nifVo  eu  brazos.  Con  olyeto  de  limpiarla 
Man*  laaehdaBaBOveaooanqaataDiaieflilarlaiopa, 
y  en  «1  mismo  instantr^  eritriS  fi  ppMt  Uipf^o  A  la  maho- 
mctaua  una  vacma  que  pcrteuccia  á  la  lay  dü  Cristo, 
la  cual  con  gran  asombro  notó  qae  la  vasija  en  que  se 
hallaba  la  inágan,  an  vas  da  lag(a  rabosaba  sangra. 
Oamnnieadaa  aaa  abaerraelanaa  al  ama  da  la  eaaa,  ma- 
Difestóle  C3ta  que  tetiia  allí  (liipu.-fiíada  utia  (^HÍitua  de 
piedra  que  acaba  de  encontrar  en  el  jardta.  Habidn- 
doila  aacado  las  daa  mt^arei  tIbwo,  con  la  admiración 
qae  es  do  pensar,  qaa  la  langre  aalia  da  dicha  imá- 
gen.  Diralgdse  al  momento  el  prodigio  con  ana  rápi- 
dos increible,  y  personifii-áridosK  (>l  o.'oro  rh  la  ca-i'i 
donde  se  había  Tarificado,  trasladó  la  ioiágcu  á  la 
iglesia  de  Sao  BalTadar,  arlgUodose  en  el  mismo  jar- 
din  danda  aa  aBaaotiHa,  ona  capilla,  la  ooal  fud  edi- 
floada  7  aamantada  eansiderablementa  an  ISOO,  calo- 
oándose  alU  la  Virgen  del  Milagro,  que  justificó  este 
título  con  kamooboaqae  obran  ea  tavor  deaosdaTOtw. 


La  segunda  relacioa  ea  la  dsl  famo»o  SaiUo  Critto 
it  Baloffutr,  el  cual  supone  la  tradición  eseultado  por 
Nicodamoa.  Dapoeitada  aata  imágen  an  Bayrrnt,  an  U 
Siria,  M  ■aeiflagamanta  ptoAnada  por  loa  aanvaanaa 
fjno  drnninaban  aquella  ciudad,  los  cnalps  ta  azotaron 
crneimeutc,  acoutecieudo  el  portento  de  manar  san- 
gre de  los  golpes,  cual  si  aquella  sagrada  ciñgie  fnoaa 
da  cana.  Arrojada  de$;puo9  al  rio  Adonis,  an  1230  par 
loa  mismoa  aarraaenos,  dirl^idoe  al  mar  Maditarrinaa, 
de  donde  pas?5  al  Ebro,  cayo  rio,  contra  corriont<i,  la 
trasladó  al  Segre.  Este,  con  la  misma  prodigiosa  cir* 
eanataoota,  la  imid^{o  haala  carca  de  la  igleain  da 
Almata,  qne  ara  eotonoaa  la  pntNqnia  da  fialagMry  j 
subsiste  boy  estramaros,  dajfadola  detenido  en  aqua* 
imiilo.  Dicha  iglesia  reedificóse  raag-nítícamente  en 
1626,  colocándose  el  8mUo  Cristo  eu  el  altar  mayor, 
á  ea7a  aerenMnia  aiiatíeron  el  rey  D.  Felipe  IV,  sa 
hermano  ol  infante  D.  Cirios,  el  conde^daque  da  Oli- 
vares, y  otros  célebres  personajes  de  aquella  época. 

Balaguer,  en  cuya  ciudad  nacii5  I).  Peiiro  el  Cert' 
miUofOt  ea  patria  de  D.  Joaó  Bina,  autor  de  variaa 
paealaa,7  haoa  por  armaa  la  eras  da  8aa  Jatg«,, 
aouartalada  ooa  iaa  «ngtiaDtaa  bam»  d«  Oata- 
laña. 

T. 

Bobea  utt  nauta  danomlnado  OM  i»  tai  AbMm#  j 

k  la  márgen  del  rio  Centra,  se  alza  la  HdaUsíma  oin- 

dad  do  oüte  nombro,  la  cual  conserva  todavía  loa  res- 
tos do  ona  fortaleza  y  mucha  parte  de  sos  anu^uu.'í  y 
foarta»  maros.  Tiaoa  dos  parroquias,  aiendo  la  princi- 
pal la  da  Nnastra  Sefiora  da  la  Aaaneion ,  harmoaoadi- 

ficio  de  arq'jitectLira  romana  y  gótica,  en  el  cual  cxia« 
te  uu  ukguulo  pauieuu  perteneciente  á  la  uoLile  &- 
milia  de  los  Qaeralt,  construido  en  1344.  Esta  iglesia 
dabld  rsadifieataa  an  1820,  á  causa  dal  astado  ruinooo 
en  qaa  aa  hallaba,  aigaidndosa  an  au  oonatrnecion  al 
mismo  iJrdeii  Arquitectónico.  Su  forma  actual  ea  muy 
eleganto.  líl  interior  se  compone  de  tros  naves  cons- 
truidas de  piedra  sillatto,  lai  coalos  se  apoyan  en  diai 
columoaa  qaa  forman  arooa  romanoa.  Detrás  del  altar 
mayor  se  Imlia  nn  bonito  coro  qaa  tiana  diez  y  sieta 
capillas,  de  las  cuale.^  son  (lig'n  i.<  dn  meocion  por  su 
mérito  y  bneo  gu&io  la  de  la  Vtrg«u  de  ios  Dolores  j 
la  del  &mt(simo  Misterio.  La  elevadísima  torre  de  esta 
iglesia,  conatraida  de  piedra  sillería,  llama  la  aten- 
ción por  la  elegante  chapito!,  y  tiene  un  procioso  reloj 
y  variaa  graiiiics campanas. 

Mas  el  principal  edificio  de  CerTera,elqaeconjasti- 
ela  «ncrgnllaoa  á  laa  hljaa  da  aata  jfdsIMaM  «indad,  aa 
sa  famosa  universidad  literaria,  creada,  como  dijimos, 
en  1717  por  Felipe  V,  (juicu,  agradecidoá  loáccrserien- 
ses  por  haber  abrazado  su  causa  contra  el  archiduque 
Cirios,  la  anríqnaoid  con  namaroaaa  graoUa  7  prirl- 
legios  obtenidos  da  la  Sada  Pontifleia.  Este  aatablaoi* 
miimto,  cuya  planta  es  un  rectángulo,  tiene  quinien- 
toá  ochenta  palmos  de  longitud  por  cuatrocientos  se- 
senta de  latitud,  y  en  úuis  cuatro  áagaloa  se  alzaa 
otras  taataa  torraa  da  ciento  ochenta  palmos  de  alta- 
ra y  oohanta  da  anchura.  Bn  aafbchada  principal, 
compuesta  de  piedra  Sillería  y  adurnada  con  relieves 
7  molduras  de  un  gasto  esquisito,  hay  la  puerta  mas 
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notable  de  eaU  fábrica,  la  cual  oatenta  hermcMuta  co- 
lumu&í  ,v  relieves  de  metal.  Tiene  trea  espaciosos  pa- 
tio!, j  ao  interior,  qae  contiene  diferentes  e»la«  deati- 
a*dn  á  objetos  propios  del  inatitato,  de  \mm  eii»le«  U 
jñneipal  m  U  dal  oláaatro,  esti  todo  MMteaido  por 
tteteieotM  oelio  sraoc  y  doscientos  seis  medios  ar- 
íOt.  Hay  ademfl»  ciento  oncn  b;»lconí's  y  yentii'.inK  i'ti 
•Ipiao  bajo  y  ciento  ocbeut»  y  iiete  eu  ei  prtucipal, 
ItmalM  M  hallan  diatriboida*  entre  las  partes  into- 
lior  y  «ctorior  dd  «diAeto.  La  igloaU,  que  llama  la 
ttendon  por  sn  atroTida  arqniteetoni  y  por  la  prodi- 
giosaelevaciua  do  auaJus  torn'?,  corresponde  ¡lor  su  bó- 
llela j  buen  gasto  al  magalAco  todo  de  la  obra.  Esta 
vnivanidad,  honor  y  pvwAala  UtaNtnmoaptfiola, 
•nntaoao  noDomeoto  admirado  por  los  inteligentes  y 
considerado  como  ana  de  las  principales  bellezas  ar- 
tísticas de  Cata!iifi:i,  ha  sidü  cuua  du  bomlires  eíni  - 
iteotes,  as(  en  letra»  comu  «u  virtades.  Su  primer  caa- 
odario  fué  D.  Francisco  Reart  y  Qaeralt,  hermano  del 
narquds  do  Santa  Coloma.  Bu  estos  Altimoa  alíoa  ha 
aido  saprimida,  creándose  en  so  lugar  la  nniveraidad 
de  Barcelona. 

Correrá  tiene  por  armas  nu  cier?a  de  oro  sobro  laa 
MatrotradíeiODalea  barra»,  y  entro  «ot  b|joa  notables 
dobon  contarse  el  lainow  tiofador  Auáu  Marcb;  el 
eradito  m<<dico  Arnaldo  do  Ttlanova;  el  distinguido 
escritor  y  anticuajiu  D.  Jusi*  S^lat,  rl  c  jal  publicd 
entre  otras  obras  «a  Tratado  dt  i  as  moHidas  lainuku 
m  CatatwSa  y  aaoa  ApuMlt*  para  la  lIMtrimit  Gtí»^ 
l»ña  ««  ta  f«oa«íM  ¿$  ÍM  trofU/raacttat  m  1808, 
y  O.  José  Corta,  qaeeaeribtd  anaobra  inédita  todavía, 
titulada  líUíoría  de  Cervtra. 

Son  h\jos  también  de  esta  provincia  el  diatiognido 
barón  do  Breloa,  natotml  doTilarn;  Gabriel  de  Tir- 
lega,  famooónddíoodolaigloxTi,  el  ooal  nadé  en 
Tárrega,  y  el  limo.  8r.  D.  5<MÍ  Calzal,  obispo  de  ür- 
gel,  natural  dul  ¡luehlu  de  V'i.osell.  ICjíIo  l!:üill^■Ilt■^  ¡jri'- 
lado  nacid  en  9  de  jaiio  de  1M)3.  Hiendo  canónigo  de 
Turagooa,  fué  presentado  por  8. 11.  i  la  mitra  de  la 
■anta  iglesia  do  Urgel  en  29  de  octubre  de  1858  y 
consagrado  en  lado  Tarragona  en  5  de  janio  del  mis- 
mo adü. 

Los  leridano*  son  estremo  laboriosos,  sdbrtoa,  ro- 
bnitaa,  igiloa  pera  toda  oIim  do  ñMmw,  ooMtaotot 

en  8UB  prdpr>gito8,  perseverantes  en  la  amistad,  aun- 
que tardo»  para  sentirla  y  entusiastas  defensores  de 
8Q  libertad  d  independencia.  Entregados  de  continuo 
al  trab^o,  au  cootasbrea  eoa  por  logeneralmay  mo- 
iigindai|  dafaidndMo  indndabiainonta  i  oato  ka  fra* 
oaeatea  ohm  da  longevidad  qno  se  obierTM  «ntn 


loa  natarales  de  esta  provincia,  eapeeialmente  en  los 
de  la  montaBa.  Entre  eatna  cualidades  suoleu  mni- 
ciarse  la  dureza  de  carácter,  aaperexa  en  i«  e«presk>D, 
y  un  espirito  provincial  bastante  marcado,  oooio  sv- 
cede  en  todos  los  pueblos  de  Catalufia.  El  traje  carao- 
teríscn  do  pste  país,  si  bien  varía  en  algunos  pontos 
de  la  provine  a,  piit^df  fijarse  para  los  hombres  on 
cülxou  cono  de  pana,  medía  asnl,  alpargatas,  faja, 
chaleco  y  chaqunta  corta,  uMito  «1  hma'jro  y  gorro 
de  lana  morada  de  mnoha  manga  6  pahnelo  cefiido. 
Las  majerrs  visten  can  gracia  xagalejo  algo  corto, 
juiioi)  ceñido,  con  mangas  que  dejan  descubierta  la 
mitad  del  briao,  la  cual  cubren  en  invierno  con  manT 
güitos  de  ponto  dn  aedtd  latía  negra  anjetoa  oon  nns 
grande  hebilla,  alpargatas,  redeoUla  en  la  eabsaa,  en 
algunas  partes,  y  pafinrlo  6  capacha  negra  en  otras, 
especialmente  para  asistir  á  los  Oiicioí  divinos. 

Como  oo  casi  todos  nuestros  pueblos,  están  moy 
en  0(0  en  los  de  esta  provincia  las  romertm  y  flcataa 
campestres  llamadas  aplteks,  en  las  cualea  los  mozos 
se  eutrogau  á  Jiferontoa  juegos  propios  del  paía,  sien- 
do notables  el  de  la  morra  y  el  de  los  cosos  d  carreras. 
Bl  primero,  cayo  origen  se  hace  subir  al  tiempo  do  los 
romanos,  sa  Torldea  sanando  i  na  tiempo  los  don  jagm- 
doressumano  derecha  este ndiendo  nno  rl  mai^dedog.  Rl' 
premio,que  suelo  consistir  en  TÍno,en  una  pralliuaú  un. 
cordero  bien  ceba  lo,siaon  pudientealoa  cotuncautes,  se 
lo  llsTa  el  que  adivina  el  número  qae  compone  la  an» 
ma  de  loa  dedos  qno  ambos  eatiendsa  al  tiempo  ds  «a« 
car  la  mano.  En  el  do  los  coaos,  gana  aquel  que,  ha- 
hiendo  partido  del  mismo  punto  y  al  mismo  tiempo 
que  sus  competidores,  llega  antes  que  ellos  á  la  nutoi 
siendo  este  jnetga  macho  mas  difícil  en  las  mnjeroa, 
poea  tienen  qno  correr  oon  nna  wija  6  oántam  lisno 
de  3g;ia  en  ta  cabera,  sin  verter  en  la  carrera  ni  ana 
sola  ¿uiii.  Suelen  dedicarse  también  al  joego  de  la  pe- 
lota, al  do  la  barra,  al  de  los  bolos,  al  de  cuca&a,  etc. 

En  esta  provincia,  al  ignal  qno  en  las  demás  del- 
prindpedo,  por  la  legíslaefoo  «spooial  qne  rijo  «n  Oa» 

ta!uñay  .\r,igfjn.  el  padre  Jeja  al  morir  casi  toda  SO- 
hüuieuda  al  mayor  du  xrn  hijo';  llamado  Aert»,  y  si  no 
tiene  varones,  pues  eetos  aon  siempre  preteridos  á  las 
bombrasi,  aomtñra  berederA  á  sn  bya  mi^yor,  la  onalsa 
denomina  puiilhí.  Bntre  estos  natnratas,  i  eoossoaon» 
ciade  su  tah-írio^o  cnrácíer  6  qnijiñ  pnr  estar  la  pro- 
piedad ¡auy  distribaida,  ap<)Da8  se  conoce  el  doloroso 
eapectácnlo  que  ofrece  en  otras  partes  la  mendicidad, 
si  bien  esta  oiroauiunoia  no  es  aolamente  partionlar 
da  Ldrida,  pma  se  observa  tombisn  sn  todas  las  4s> 
más  proTlnaíaa  oatalanaa. 


wtHMtA  oaAmoA  M  u.  vnofiHOu  sn  lámok. 
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AL  LECTOR 


Año»  h»c*,  que,  oVclecienío  al  wríño,  con  qoe 
hemos  da  mirar  baata  la  maerte  á  la  tierra  doode 

Crtoioaa  da  Oaliola,  tan  diaonta  7  laboriotameote 

ini'-ifi  'ss  roo  !»  de  Log*)  p«r  nnestfo  amigo  «1  señor 
Viiia-Amil  j  Caatro.  Etnpreodido  el  Toaio,  digámoilo, 
alamar  dala  Baaaamta  namorik  da  awatoa  vida, 
hctno*  recorrido  con  loi  lectoreg  do  la  Cuósica  Gknb- 
aii.  oa  EapAfiA  regiones  harto  dittaotee  de  aqaella 
por  doBda  friaMto  eooMBtamoe  (1). 

No  na  volvará  meoodo  loe  ojee  hicia  la  qoe  cod 
▼erdad  y  no  raeno»  mtrsñable  carifio,  hemos  llamado 
ngio*  di  uauraída  de  StpaA»,  como  Irlaoda  lo  ei  de 
laglalam,  I»  laüdffnoaaliopaflh»  Baaoda  gananaa 
y  de»int«reHadu  onlusiasmo  ante  la  libertad  8«coIar  y 
esenoialmeote  eepaSola  del  ooble  goipoaooaao. 

Despaee,  trm>poDÍatito  «I  Btro»  hemoa  salodadoan 
Zamora  al  pnMipo  del  pueblo  espafiol,  á  aqnel  Cii 
Campeador,  par»»  qcieo  los  rauaulmanea  aterrado» 
demandaban  á  Allah  maldíoioDee,  y  ea  taoto,  loe  cas- 
tolkoea  I*  da^  eaa  joalirid»  rano  mj9,  mi»  OU,^ 
¡-Mientrad  haya  corazonei  en  EapaSa  habli  ftttiOry 
respeto  para  Ua  piedraa  da  Zamorat 

Datíaira  d»  Lmb  heoaaaadado  i  las  nicganaada 
Fimcfga,  donde  bá  tigloe  exclamaron  los  caatellanos, 
sin  merecf^r  tacha  de  jaotancia:  j Villa  por  tilla,  Va~ 
lladoiii  «a  Cattillal  Tierra  santa,  tierra  bendita  da 
lA  FtatiunlA  Ibdflaa,  m  B^nr  am^oa  tf  ptoMipada 
lasotrasij  niiontraavxÍBta,aiflrtDf tmdiáaaaliBudo 
ainónimo  la  honra... 


di  ^ftum  iMtiital—  ^slaOsTelSi  OfiBie.Halsieaw«a«l- 


WMMUy  Atrita, mrilM  fir elestwAa  le  pte. 


No  há  mocho  acabamos  de  hollar  los  deleitosos  ra- 
lles 7  enrisoadas  oombrea  da  Avila.  Sioaao  olf idado 
haata  al  prasaota  y  wtdada»  Sob*  da    Imtate  d« 

EspaAa.  En  los  días  serenos,  que  á  nwBado  alagit» 

cielo  y  ioolo  Mn  irii,  Slíise  enhiesto  y  coronado  de 
nioTS  el  hermoso  üaadarrama.  A.  sn  isquiorda,  pasado 
al  BMoilat,  «nyaa  plosaoa  y  piaama  «mtallaaa  ti  aot, 

«e  inirtínan  laH  altas  combr<59  y  desaparecen. 

Mas  á  la  izqnierda,  lefintase  á  modo  de  vaga 
naba,  bro  lejaao,  mira  wbarbis  qne  los  vaporea  at- 
mosféricos no  logran  ocultar,..  Aqoal  es  altfiiino 
ramal  de  la  sierra  de  GreJos,  coya  Riolada  cnmbre, 
como  que  llama  al  madri  lefio  4  descansar  de  so  triste 
vida  7  dal  vaaaaa  «atfo  «a  laa  anaaaa  anbilaa  del 
Barco  dfl  Avila  y  de  Arenas  de  San  Pedro. 

Hoy,  Doeva  empresa,  mas  difícil,  por  mas  deseo- 
aodda,  aot  llana  bioia  Oitaata.  Da  la  wfoaa  da  Oaa> 
tilla  vamos  i  so  hermaBa,1a  noble  corona  do  Aragaa, 
y  de  esta,  nos  toca  «a  Mtrta  parta  da  Oatalnfla,  aa 
mas  preciada  joya. 

TtaoM  aaai4fMprofÍaoiM  da  Lavaata,  y  «o  aapa- 

cial  el  noble  principado  catalán,  cierta  nobleza  de 
abolengOi  ea  cnanto  A  oivilisaoion  y  cnltura,  qne  po- 
eas  regicaM  da  Raropa  igoalaa  ai  aaa  awat^aa. 

Bn  coanto  i  Tarragona,  coya  CnSnica  vamoa  á 
escribir,  solo  nos  duele  el  reoaerdo  de  nuestra  escasa 
valía,  cuando  pensamos  en  sn  importancia.  La  propia 
BtiiaolagtodatBonihia,  taa  diapvtada  7  ao^ioOla 
averiguar,  causa,  en  cierto  modo,  aqool  temeroso  ree- 
peto  con  qoe  proanndamoa  (ignorando  sn  origen)  ai 
daBona. 

La  historia  nos  habla  de  loa  kQot  da  aata  an  Tar' 
ncmia,  laa  piadraa  aoa  hablaa»  aaa^aa  osearaaaaata 
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de  poebloa  anteriores.  Hijoa  de  Sem  faeron  quizá  los 
primeros  qae  trajeron  ánaestras  costas  de  Lerante  las 
primeras  moestras  de  la  cuitara  de  Oriente.  Mas  nues- 
tra Pentasula  ha  debido  saperiores  beneScios  al  Ar;a. 
Celtas,  g^riegos  j  romanos  lleg^aron  á  formar  una  sola 
Dación  con  los  iberoi,  mientras  los  semitas,  mezclados 
con  la  raza  de  Cham,  no  estavieron  nancH  entre  nos- 
otros sino  de  paso. 

Ni  Aníbal  ni  Almanzor  pudieron  hermanar  para 
•iempre  á  los  hijos  de  Iberia  con  los  de  Africa  7  Ara- 
bia. Mientras  Roma  señoreó  en  paz  nuestra  Península, 
siglos  después  lidiamos  setecientos  aúoa,  hasta  caviar 
allende  el  Estrecho  á  los  que  habian  llegado  á  sor  ea- 
pafloles  sin  ser  jamás  nuestros  hermanos. 

Del  esplendor  de  Tarragona  durante  la  época  ro- 
mana daremos  cuenta  en  la  narración  de  sacesos,  así 
como  de  so  decadencia  dorante  los  godos;  del  dominio 
masalman  (no  de  la  mina  que  algunos  han  pretendi- 
do); de  la  reconquista;  de  sus  grandezas  y  desrentu- 
raa  en  tiempos  modernos,  hasta  los  presentes,  en  que 
Tarragona,  siempre  digna  de  su  preclaro  nombre,  ha 
BÍdo,  guerrera  ó  trabajadora,  honra  del  principado  de 
Cataiofia,  pres  j  orgullo  de  la  madre  BspaDa. 


Ni  la  blanda  y  apacilile  Inz  del  Norte  nos  alumbra, 
ni  el  sol  j  cierzo  de  Guadarrama  nos  dan  vigor  t 
aliento  para  llevar  adelante  la  empresa.  Traspuesto 
Aragón,  aemíUero  de  corazones  leales,  nos  ha  ilumi- 
nado de  pronto  radiante  loz. 

Do  la  sosegada,  aunqne  ind<5mita  constancia  de 
los  hijos  del  Norte  y  Occidente,  del  acerado  temple 
castellano,  llegamos  á  las  costas  qne  el  mar  de  Grecia 
y  Boma  inunda  de  alegría.  Luz  que  casi  ofende,  riela 
por  las  ondas  azuladas... 

Como  ellas,  es  alegre  el  morador  de  Levante,  como 
ellas,  se  irrita  de  pronto,  v  á  veces  mata...  pero  no  es 
monos  súbita  la  paz  que  cubre  con  besos  de  la  onda 
apacible  la  playa  antes  revuelta,  y  con  flores  la  san- 
gre derramada. 

Serranos  de  Castilla  7  Galicia,  tenemos  que  ampa- 
rar nuestros  ojos  con  la  diestra,  sin  osar  movernos  por- 
que tanta  luz  nos  ofusca,  tanta  alegría  nos  atrae,  tan- 
to amor  al  trabajo,  esplendor  7  riqueza  como  hallamos 
por  esta  hermosa  tierra  de  Catalnfia,  nos  llenan  do 
sorpresa,  admiración  7  respeto. 

El  AuToa. 
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£o  1»  CMta  del  Mediterráneo  j  íormaDdo  parto  del 
antl^oo  7  nobObbw»  |ninoipado  de  GttotaKi,  jmm  la 

proTÍDcia  ds  Tamg'otia,  ana  de  Us  cnatro  en  qne 
aqael  sehaila  di?idida.  Curresponde  en  lo  judicial  y 
militar  á  la  Andieneia  j  capitanía  general  de  Darce- 
loo*.  Be  oomandanoU  militar  j  tiene  gobierno  oi?il. 
L«  pro? inaift  nuflime  da  ra  aoative  7 1«  de  Tovioea 
en  qno  está  dÍTÍdida,  son  ambas  del  departamflnto  de 
Cartagena.  En  lo  eclegiáatioo  forma  parta  de  la  dió- 
cesis de  so  nombre,  de  laedABucelona  y  Tortosa. 

Tiene  eeto  proñnein  nrave  p«rtidoo  jodiciales: 
FUaet,  Oudani,  Hoo^Uueb,  Bens,  Tarragona, 
Tortoaa,  Valla  y  Vendrell.  Reii»  y  Tarraífona  8on  de 
término,  Falaet  y  Tortooa  do  ascenso,  siendo  loe  otros 
eoltio  do  «otndn.  Hny  einoo  eindadée,  05  Tíllne,  107 
lagaña,  oaho  •Mm*,  Mcoadru,  dno»  «rabales,  nn 
barrio,  en  tirminoa  laridieelonales  eo  diveraos  pan- 
tos, caseríos  esparcidos,  18  ttSrminoa  rónegQ>i  qao  com- 
prenden terrenos  independientes,  población  cayos  ba- 
bitnntee  tienen  ayontamientoe  pfopkia,  lo  mlraio  qn* 
en  los  llamados  cuadras  y  fueron  agregados  por  las 
leyes  Tigentee  de  los  pueblos  mas  inmediatos,  y  20 
partidaH  t^^rritoflalai.  Total  181  poblaoimaa  7  K» 
i^antamieatos. 

Bl  lenitoria  qna  feirna  la  proriÍHña  de  Tarragona 
está  en  relación  á  todo  el  principado  de  23  á  100,  con 
cuyo  á&to  púdutuüs  docir  que,  en  1594  habia  74,230 
babitantcs;  en  1787,  según  los  datoe  de  diobo  año, 
93,041;  en  1787,  «oofornie  al  oenao  del  ooode  da  Flori- 


dablanca,  187,315;  en  1810  solo  did  el  censo  100,833; 
en  1832  ja  did  212,641,  yendo  la  población  enaamen- 
to  con  varias  alternativaB,  haata  1848  qae  ao  hallaron 
397,420.  Eo  1849  la  población  podia  asegaraia»  con 
toda  eartaaa  qno  pania  do  900,000  baUtanloa. 

Al  presente  en  el  partido  Jadicial  de  Falset  baila- 
mos 30  ayontamientge,  8,804  cédalas  de  inscripción. 
Habitantes  establecidos:  taiones,  20,101;  hembras, 
20,020.  Tiansenstaa:  niaoM^  1,981;  henbia«,  102. 
BxtrsBjoror  doa  tavonoo  oatábleoidoi  7  «tneo  tran- 
seuutes.  Total  de  babitantes:  varones,  20,350;  hom- 
bras,  20,788.  Varones  solteros,  11,4^;  tdem  casadosb 
8,122;  Ídem  TÍados,  812.  Hembras  solteras,  10,1MJ 
Ídem  casadas,  8,188;  idem  viadas,  1,120.  Saben  leer  7 
no  owjribfr  8TI  varones,  004  hembras.  Saben  leer  y  es- 
cribir 4,H'jri  varanesi,  1.3li3  hembras.  No  saben  leer 
14,594  varones.  18,808  hembras.  Total,  41,148  babi- 
tantae. 

Partido  de  Gandeja:  18  ayontamicntos,  (5,818  cé- 
dalas de  iaacripcioti.  Habitantes  establecidos;  varun^, 
16,048;  hembras,  10,430.  Transeúntes:  varones,  404; 
hMnbra8,S0O.  Extranjeros  oatabloetdos:  TaMooB,aiota; 
homlim,  doa.  Ttansaaotas,  varones,  10.  Total  da 
hatitautes:  varones,  10,473;  idem  hembras,  18,047. 
Varones  aolt^ros,  9,241;  hembras  i),óC9.  Casados:  varo» 
nea^  6,585;  hembras,  idem  viudos,  049;  hOB- 

biaa,  1,856.  Saben  leflV7  no  awribir  510  varones,  305^ 
benbtaa.  Saben  tmt  7  eaeribfr  S,19B  varones,  581 

humbraj.  Xo  sabeu  leer  12,764  varo&ai,  18,701  lioin— 
bras.  Total,  33,122  habitantes. 

Partido  de  Montblanoh:  80  ajnniaaiíantoa,0,9e8cd* 
dulas  de  inscripción.  Habitantes  establecidos:  varones, 
16,873;  hembras,  16,525.  Varones  transeúntes,  143; 
hembras,  71.  Extranjeros  transeúntes:  varones,  11;  hem- 
bras,oineo.Sxtr»iyoroaeatableoidoa:  13  varónos.  Sabon 
leor  7  no  aiaiibir  6M  vaionaa,  885  hanbraa.  Babra  loor 
y  escribir  3,559  varones,  687  hembras.  No  saben  leer 
12,944  varones,  15,559  hembras.  Total,  33,640  habi- 
tantes. 

Partido  do  Bens:  18  ajnntamieatoa,  11,004  eéda- 


las  iriBcripcion.  Habitantes  ertableeidos:  varonnn, 
23,159;  beobraa,  25,598.  TraaieaQtQa:  varonea,  451; 
bnolinM^  4Sft.  Bxtmi«rw  «atablaridoa:  vsnmea,  St; 
hembraa,  15.  Extranjeros  tr:irisí>aritP5:  varones,  31; 
hembras,  dos.  HabiUutee:  vHrunrs,  2;3,C67;  h<>rabra8, 
26,042.  Saben  leer  y  no  escribir  S'M  v.-irmips,  «21  liem- 
bna.  Saban  latr  y  eiwibir  7,913  varonas,  2,615  bem- 
biH.  So  aaben  laar  14.918  faionea,  93,706  berabraa. 
Total,  49,709  ha!i!tánt''.'i. 

Partido  de  Tarragona:  1.3  avunwmientos,  '\-\B<i 
«¿dalas  da  inscripción.  Hibii.^nti»^  estsbleciio*:  vani- 
Dea,  15^007;  hainbnu,  15,116.  Extrai^eroa  establecidos: 
Tararnt,  SO;  battbna,  99.  TranaaoBtca:  ▼atroBaa,  7B; 
hembras,  seis.  Varones.  16,404;  hembras,  15,320.  Sa- 
ben leer  y  no  escribir  C3tí  varuacK,  hutnbras.  Sa- 
ben leer  j  escribir  5,044  varones,  2,0.'>>j  hembras.  No 
aafaoa  leer,  10,1M  varonaa,  1^660  hambraa.  Totalj 
Sl.TM  babftntea. 

Partido  de  Turíosa:  22  ayuntamientos,  14,279  r.i- 
dnUs  de  inscr:pcii)ii.  IlaUitantes  establecidos:  varo- 
nes,  32,161;  hembras,  33,904.  Transeúntes;  varones, 
2,343;  benbraa,  488.  Kxtraojeroa  «atablecidoa:  wo- 
aaa^  18;  hombraa  oebo.  Bstrattjaroa  tnoaanotea: 
roñes,  41;  hembra,  ana.  Varones,  34,5^3;  hembras, 
34,401.  Saben  kisr  j  uu  t»üribir831  varam-!í,  Hlo  bmn- 
bras.  Saben  leer  y  escribir  6,402  varones,  l,ú21  hem- 
bna.  No  s»boB  laer  27,330  Taroaea,  31,970  hembras. 
T«tsl,  fle,M4  bkb!tant«B. 

Partido  de  V;  M  :  'iO  ayuntamientos,  7,531  cédulas 
de  íuscripciun.  íí^bitantes  establecicio» :  varoaes, 
17,464;  hembras,  17,622.  Transeúntes:  varónos,  220; 
hambra^  128.  Eztra^jaroa  eat»blacidoa:  tmoms,  doa¡ 
bBBbna,  dsa.  Bxtnnjena  traiMeiiDteB:  TanMiaa,  10; 
hembras,  tres- V&ronp.i,  17,6fnv  h.Tt^hraá,  17,7r>5.  Sabín 
leer  y  no  escribir  724  Taroiíes,  .ii¿  lipnibr.is.  Saben 
leer  j  escribir  4,707  varoues,  1,300  hembras.  No  sa- 
baa  leer  12,255  TAronea,  15,913  bambraa.  Total, 
95,451  habitBBtaa. 

PurtíJi)  de  VendreÜ:  26  ayuotamíentoa,  5,82^  cí- 
doUs  do  tuscripcion.  Uabitantea  establecidos:  varo- 
nes, 14,040;  hembras,  13,760.  Transeúntes:  varonea, 
230;  bembrtt,  88.  üoa  hembra  extrnojer»  trtoMaate. 
VaiOBBB,  14,SnV;  heoibrae,  19,840.  Saben  leer  y  no  ee« 
cribir  45í?  varouoa,  215  hembras.  Sabino  leer  y  escribir 
3,260  Y&rmei,  819  hembras.  x<io  saben  leer  lü,54L  va- 
naes,  12,815  hembras.  Total,  28,128  habiUntes. 

Totel  de  babitaatea  de  la  prorineia:  891,886. 

Lnptovineia  de  Tarragona,  aaentwla  á  la  parta 
oriontal  de  la  Península  iMrica,  y  como  va  hemos  di- 
cho, en  U  costa  del  Mediterráneo,  e«tá  ciílru  loa  41° 
31'  42"  latitud  N.,  40"  32'  5"  latitud  S.,  y  5»  19' 28" 
loBgitad  E.,  a**  51'  57"  de  loogitad  O.,  coa  relación 
á  Madrid.  Tiene  de  aaiierBeíe  8,848*80  tdWaetros 

cuadrailo-i,  y  como  son  sas  habitanteí  321,880,  es  la 
tercera  en  superficie  y  la  aeguoda  en  pobiaciou  dd 
territorio  cataiaD.  ikstaa  de  pnaegair,  advertiremos  & 
qaien  pea^a  tepaio  «D  lo  qta  aoabaaioá  de  «acribir, 
qae  ai  bin  dioe  olía  «a«B  «1  dlMloBaria  del  8r.  Ma^ 
doz,  buena  parte  de  eilopodriaiOroiMrta  en  1849,  naa 
uo  al  presente. 

La  relación  sucinta  que  vamoa  á  hacer  del  territo- 
fie  oatalaa  probaré  noeatro  aiecto.  fiatoelODa  tieae 


7.731 '»0  k-iMmetr'!9  cnadrarlos,  Con  726,207  babitaa- 
tea; Ldrida  12,305'90  kildmekroa  ídem  oon  314,531  ba- 
bitaotee;  Oenna  S,888W  Idldmetroe  ídem  oon  311,1M 
liübitmitea.  Ahnra  bien,Tarra|;ODa  tiene  6,348*80  ki- 
láaiúUús  cuailr-a  ios  con  321, 886  habitantes.  No  09,  poea, 
Tarragoua  \n  provincia  mas  pequeña  de  Cataluña,  y 
aventaja  «a  10,000  y  pico  de  babitaatea  i  Gerona, 
también  tíena  mea  qoe  etta  51S  kfldmetroa  d« 
perfície. 

Kl  cUiua  liü  la  proviucia  dt^  Tarragona  os  benigno 
y  templado  en  la  costa  v  en  ei  centro,  fria  la  parte 
Norte  y  altnraa.  En  los  vallee  4  ínmediaoioBea  de  loa 
rloe  ee  casi  tao  templado  cobio  en  lae  mae  eitidaa  re- 
giones de  noestra  costa  de  Levante.  Se  disfruta,  en  lo 
general,  do  buena  salnd,  j  la  atmósfera  es  despejada. 
No  dejan  de  combatir  á  nuestro  territorio,  en  invierno 
loa  vieatoe  Norte  y  Noroeite  aal  como  loa  del  Snr  y 
SudoateenTerano.  PaddoenaemaaflMBQnaeatepnlm»» 
nfaí,  plparpsfas,  fiebres  catarrales,  inflamatorian,  in- 
termitttotes  j  gástricas.  Estas  últimas,  frecuentes  en 
ciertas  poblaciones,  so  deben  al  oao  de  aUBMBtoaoatIo 
malaoteay  de  bebidae  eapiritooaaa. 

Sabido  ea  qoa  repartida  Bspafia  por  loa  roDaaoa  en 

'  Cilcri'jr  y  T'lterior,  qun  el  'FIbrn  .liviilia,  fué  Tarrapo- 
ua  caj-ital  Je  aiiuolU;  Jcipiieí;  se  exteudi<)sn  territ-urto 
hasta  Cabo  Charídemo  (Cabo  d'_-  Uata),  do  donde  arran- 
caba iíoea  iaterior  qoe  paraba  «n  el  Doero.  Bepartid 
Augnato  la  PenÍBiala  ea  trea  proTindaa:  Tatraconen^ 
.ie,  líf'tica  y  Lusifar.ia,  Conservando  la  provincia  *a« 
anteriores  coollaes,  de  tal  suerte, que  correspondiau  á 
noestra  provincia  muchos  pueblos  andalucn,  pees  la 
difiaoiia  atraveiabaloa  terrítorioa  qne  hoy  correapoa- 
den  á  laa  dideeila  d*  Granada,  Oaadlx  y  Jaén,  iaela- 

yendo  entre  los  mas  importantes  el  referiilo  Goadiz, 
BüZA  y  Baena.  Seguia,pue3,  la  liaea  basta  ei  Ooadal- 
qnivir,  y  cruzándole  entre  los  rios  Herrúmbrales  y 
Onadalballoa,  paaaba  por  loaaioBtca  Marianoa  (Sierra 
Moreaa),  y  temando  d  Ó.  ttnrlaba  lee  Iteitee  de  la  Mbb- 
cha  y  provincia  de  Cdrdoba,  cerca  de  Caracuel,  de 
donde  sabiendo  al  N.  corría  ambas  Castillas  y  por  el 
Doero  iba  al  Océano,  por  cnya  co.sta  .^e^uia  baste 
loa  Piriaeoa,  y  faldaáadoloe,  paraba  ea  Cabo  de  Creoa. 

Taarieay  «xtamapnrinda,  oomoi  )a  aBaoaeni 
la  Tarraconense,  fué  dividida  en  siete  conventoj  jarf- 
dicoa  6  ehanciUerlas,  á  saber:  Tarragoua,  Cartagena^ 
Zaragoza,  Clunia  (Corafia  del  Conde),  Astorga,  Lugo 
yBra^.  Maa  pormenorea  daremoa  al  eomenzar  la 
i  narraeioB  da  inoeBoa,  q«e  «on  lo  velbrido  haata  el 
presente  basta  para A  'ocar  la  antfgna  impor- 
tancia de  la  nobilísima  cij  Ud  de  Tarragona. 

Con  loa  godos  desapareció  na  importaneiOu  Btolt 
entrar CirlO'liagBO  en  la  Marca  de  Espafiaqueooime- 
poodia  á  en  Ibañeo  imperio,  y  Inego  formd  parte  del 
condarlo  de  TJ^rceluna.  Repartido  Jeapuea  el  principa- 
do de  CaUlufla  ea  siete  corr>'gtmieutod,  uao  era  el  de 
Tarragona,  qne  estaba  formado  de  210  poblaciones, 
divididaa  ea  loa  seis  partidoa,  de  la  capital,  Bena, 
Ueatbianoh,  Falaef ,  Valls  j  Vnianaeva. 

A«f  llegd  la  provincia  hasta  el  comienzo  de  este 
siglo.  Creados  38  departamentoa  en  1809,  el  del  F.bro 
tuvo  por  capital  de  Tarragona  i  Reoe.  Ba  1810  forrad 
al  iotrnio  Joaá  Bonaparta  prefeotuaa^  qaedaado  la 
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de  Tarragona  dividida  «n  tres  subprefcctiiru  Bn 
marzo  de  1822,  qaedd  repartido  ol  Principado  «o  Ika 
cuatro  proTÍncias  de  Harcolona,  Li5rída,  Gerona  y  Tar- 
rtgOQft.  Por  último,  eu  1833  (30  noTtembie)  se  de- 
«ntftl*  hntm  territorial  qoe  boy  Han  nuttm  pro* 
Tincia. 

Tiene  ai  N.  la  de  Lérida;  al  B.  la  de  Biroelona;  al 
8.  el  Mediterráneo,  y  al  O.  las  provincias  de  Tiírucl, 
GaitsUoD  da  la  Plana  y  Zaragosa.  A  la  márgen  iz- 
qnlorda  del  Bbro  «orniama  «1  tfntto  iMiraal;  bida 
el  ílssagün  del  Algás,  y  siguiendo  por  la  diroccion 
de  laa  agaaa  al  campo  de  Tarragoua  v  Llano  do  Ur- 
gel,  aoD  los  últimos  paeblos  por  esta  part«,  Mar- 
targull,  Agalló,  Qneralt,  6aa  Martin  de  Bocamora, 
KarmalM,  Saa  Joan  de  Donsnia,  Bafiaraa,  Llaenaaia, 
lirbds,  Oornal  y  Cunit. 

Sirve  de  Umita  meridional  la  costa,  desde  el  des- 
agüe del  Foiz  en  el  mar,  hasta  el  embocadero  del  Ce- 
Bia.  A.I  O.  algo»  datda  aqa(,  yaado  por  la  antfgna  U- 
DW  dlf  taoria  antra  Catalafia,  Tatencia  y  Aragón  hasta 
•1  desagOe  del  Algás  en  el  V.hro. 

La  costa  de  Tarragona  tieoeSI  millas  y  empieza 
«B  el  embocadero  del  C«nÍB  hasta  el  del  Foiz;  aqael 
parte  términos  coa  la  profinoia  de  Caatallon  de  la 
Plana  y  este  con  la  de  Barcelona.  Tiene  la  boca  del 
Cenia  torre  de  vi^ía,  llamadla  S:)!  dol  Rio;  y  una  milla 
y  nn  tercio  hay  playa  con  algo  ñas  casas,  llamadas 
Caaaa  de  ikleanar,  een  torre  foerta.  Aeaden  i  eato 
ponto  algunas  embarcaciones  do  comercio,  pero  son 
frccaentes  las  desgracias,  y  mocha  la  exposición  en 
reinaüdo  vietuos  del  E.  Al  N.  315"  K.  caatru  y  tres 
cuartos  de  milla  d«  Caaas  de  Alcaoar,  yace  la  pobla- 
etott  deSanCárloadelaRipIta,  notaUean  naeatnw 
dias  por  el  des'fímbarco  y  desgracia  lri  sooeBO  del  dce- 
ventarado  guuoral  D.  Jjime  Ortega. 

SanCárlosde  la  Rápita  se  halla  40°  37'  30"  de 
latitud  y  d'S^'&i"  de  longUod,  aíeodo  la  única  po- 
blación qne  ae  halla  ea  el  pnerto  de  lee  Alfaques,  el 
Coal  merece  mencfon  oapecialfsima. 

En  la  provincia  marítima  de  Tortosa,  qae,  oamoya 
•abemos,  corresponde  al  departamento  de  Cartagena, 
toniande  á  la  visto  é  inmediata  la  ciudad  de  San  G6¡t- 
loe,  etti  el  pnerto  de  lee  Alfaques,  qne  Ta  deade  la 
población  referida  formando  seno  al  E.  7°  N.  Je  playa 
pantanosa  de  seis  millas,  la  caal  tiene  ca  la  márgen 
del  mar  la  torre  de  gati  Juan.  Sigao  después  formando 
•ano^  da  aoerto  qae  la  fiápito  te  halla  aieto  raillaa  y 
media  del  fuido  del  puerto.  Ln  eoato  IbroM  ratlaa 
puntillas  por  el  8>  del  pnerto  qna  ea  aientl  x  aw- 
torraL 

Bl  pnerto  tiene  eo  la  mayor  anchara,  dos  millas  y 
media,  y  puede  abrigar  millares  de  embarcaciones, 
cuyo  porte  no  exceda  del  de  las  autignas  fragatas  y 
jabequf'3.  F.l  fondo,  todo  lama,  os  de  tres  A  cuatro  bra- 
zas» al  8S0.  de  la  torro  de  San  Joan,  desdo  donde  no 
posa  de  dea  i  dea  y  media  braaae.  Lai  embareadoiiea 
qne  brr-rrii  t\'it>o  <'.-]  NO.  y  SE.,  penetran  en  lo  in- 
terior, y  ia«  que  uo,  pueden  permaooccr  donda  quio~ 
ra,  pnes  todo  es  limpio. 

La  pontiila  de  la  ooato  S.,  llamada  Pa/au  JítriMp 
qne  ea  la  maaaallento,  eenn  de  media  milbi  bioia  al 
«anal,  hay  que  tenerla  ptieanite  pan  entrar  eaél 
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puerto,  por  eao^  lo  mejor  ea  diryiiee  i  la  torre  de  San 
Juan,  y  ballándoie  á  la  mltod  del  puerto,  Ibndear  d 
aegair  adentro,  según  acomode. 

Formado  ol  puerto  con  el  limo  y  despojos  del  Ebro, 
toda  ID  ttorra  oo  paatooeaa  y  llena  de  lagañas,  lo  cual 
haoe  pvBto  nunoe  qne  impoeible  caminar  por  di  «n 
conoowle  antoa.  Al  RN.  hay  riémpn  embaroaoionee 
empleadas  en  el  tráfico  de  la  sal,  que  allí  miamn  se 
beneficia.  El  viento  del  NO.,  llamado  Maestral  (Mit- 
tral,  de  Provenza),  ea  el  mas  temible. 

No  hay  en  todo  el  pneble  agna  da|fl«  ni  lefia,  j 
sí  únicamentoen  San  OArIge  de  In  BápUa  ns  poio  da 
agnn  niobn,  no  mnj  nbnndanto. 

CAPITULO  n. 

Puerta  d»  lat  /Mmtm.—mjM»»  te  ClrlM  HL-Qisda  loMmityl- 

do.-Ban  CirkM  M  la  IMp(U.-BLiaalogrs  triUr»  da  loi  Altkqa«i.~ 
CoBtinia  U  dMerlpelon  ds  U  ttoíU.— C»bo  do  TorUM».— Puerto  d«l 
PeugralL-iCa!!  tü  Bnl>ir-J«r.— CambriU.— Cabo  Salou.— Puerto  d» 
•xe(Unt4  at.Ticí.— HaiTio  '.n  Tarrafona.— Aktarulla.— Taaaríta.— 
Torredembanra.— Blo  Foiz.— 8a  da«f     límite  de  la  pravlc  cls. 

La  importancia,  no  solo  en  lo  presento,  mas  para  lo 
porvenir,  del  puerto  de  loe  Alfaques  es  tal,  que,  cierto, 
faera  imperdonable  pasar  adelante  sin  mencionar  lo 
mas  notable  qae  á  él  se  refiere.  El  rey  Cárlos  111,  qne, 
á  pesar  do  los  grandes  errores  de,  nn  política  merecerá 
siempre  bien  de  Bspsfia  mientras  en  ella  alienten  co- 
raaonea  agradeeidoa,  determinó  fnndar  ana  colonia  en 
el  famoeo  puerto.  Habia  desde  antiguo  en  el  propto 
lograr  misdirrima  población  de  barracas,  llamada  la 
Hápita,  con  ¡¿jlesia  del  convento  de  monjas  de  San 
Joan,  las  coales  se  habían  trasladado  á  Tortosa. 

Bra  el  proyeeto,edi8ear  en  el  aitío  referido  eiaAid 
de  gran  traport:incia,  qua  33  Uamaria  San  Cárlos,  y 
faera  puato  mercantil  cnutral  para  las  provincias 
de  Aragron,  Cataluña  y  Valencia.  Mas  por  desgracia 
mnrid  el  rey,  y  separado  loego  Fioridablanca,  qaedd 
la  obra  fntormmpida.  Desde  luego  puede  eaagnraiae 
nn  fd-íMnió  bion,  pues  se  gastó  en  deotasía  para  la 
ciudad,  antes  de  hacer  lo  propio  con  el  pnerto  y  cana- 
les qae  la  hablan  de  dar  vida  0*0  lee  tu¡tu»  de  lo 
interior  qae  por  allí  debarian  ozportorse. 

Quedaron,  puos,  parte  en  proyecto  y  parto  en  bos- 
quejo  j^ranJ'js  a'm  icuiic'.i,  ijjlesia  y  cuarteles.  Hoy, 
la  uu&va  ciudad  tiene  adnana  de  cuarta  cla^,  su 
asiento  es  en  llano  alto  y  Ventilado,  frente  al  puertode 
los  Alfaques;  el  clima  ea  maa  y  tomplado»  do  habien- 
do mas  enfermedadse  eomnnes  que  laa  iebroa  intor- 
mitentos,  las  cuales  eran  p  j  h  -i-.'-'h  de  habarae 
deeagaado  la  parte  pantanosa  del  término.  Loe  prin- 
cipales arUenloe  de  tmportaiMiaporeabetaja,  aon  en 
general:  cascos  vacíos,  dinero,  esparto,  harina,  obra 
de  barro,  tegidos  do  algodón,  trigo  y  vino.  Los  artí- 
culos de  ijual  suerte  exportados,  aceite,  algarroba, 
carbón,  dinero,  enea,  lefia,  maís,  palma  y  vioo.  Para 
el  extranjero  ae  «i porten  vine  y  dnelaa.  Bagan  nnoB, 
yacía  en  este  mismo  sitio  la  Hemeroacopium,  donde, 
aeguQ  Eétraboo,  g-uerreó  Sertorioá  lo  último.  Otro»dí- 
cen  lo  mismo  de  Uildecoaa. 

Bl  oombre  de  Alfaques,  de  or(gen  arábigo,  para 
nooe  Tale  MlfwAe,  imaM  da  loa  oanaiaa  qoe  Ibr- 
man  al  deito  del  Bbro,  y  pan  olma  «Jra  d  em»  da 
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tgüik,  acuo  por  la  Bftmejam  eon  Ib  p«1mbn  safus 
•OOBervada  eo  castellano. 

Blespafiol  Rofo  Fe«k>  Atíodo  (Ora marítima),  pone 
á  la  coata  Contestana  frente  á  las  Baleares,  j  pasando 
de  estas  i  1«  boo»  d«l  Bbio»  &  cujr»  derecha  Miá  Uer- 
gavonis,  deaerihft  va  tamdo  mUtíI,  amiMo  j  dei- 
poblado,  quo  etft,  Kn  dvdi»  «t  i*  Iw  Alhqw  j  sos 
alreiiedores.  I 

Deade  la  panta  mu  n]iente  al  8.  llanada  da  la  | 
BaAa,  aigoa  laooatabajadalM  AI&iiim;  7  12  mí-  | 
llu  al  NB.  fo^ma  peqnolla  eBMnada  hasta  la  gola  del 
Sur  y  al  N.  18°  E.  dos  millii.-i  y  rnoilin  p:iíro  U  k^ula  dcA 
Norte.  Ambas  estáu  formadas  con  la  isla  üuda,  rasa  ; 
oomotoda  la  eoata,  y  á  ta  parte  mas  saliente  se  llama  i 
Cabo  de  Tortosa,  latitad  *0P  43'  15"  y  longitad  ¡ 
7°  11' 00".  Porta  irola  del  S.  entran  solamonto  em-  I 
baroaciones  nienoroa,  pucá  hay  poco  foa :1o  y  mucha  ; 
ronpientfl.  Por  la  otra  es  por  donde  pasan  todas  las 
«BtbnwoioaM  dal  eooMrolo  da  TorliMa:  tiaaa  de  5  i  f 
piésea  inTinrnoy  lie  3  á  S  aa  TwanOi,  Hay  doa  piáe> 
ticos  para  los  baquc.-i. 

Desde  el  Cabo  do  Tortosa  tuerce  la  phyaal  NO.  Jos 
kgoaa  hasta  la  eosenada  y  puerto  del  Fangal,  &uya 
parta  NO.  llamada  gollb  da  ámpolla,  tiana  enatio, 
cinco  y  seis  brnzaa  (1«  foülo  lama,  con  torra  dados 
cafiooes,  llamada  do  Cabo  Kocb,  la  cual  es  baila  en 
la  punta  NO.  de  la  ensenada.  Al  \n6  se  ext.oiide  la 
playa  ooa  poso  de  agaa  aalobre,  la  cual  osaa  las  em- 
baraaiROBfla  qo«  aa  detíenen  eo  el  paerto  del  Faagal; 
y  dfiada  la  referida  torre,  «i^tio  la  coata  al  NE.  de 
igual  y  escasa  altura  dos  millas  y  media  ha«ta  la  tor- 
Ii0d0l  Aguila,  con  dos  CdñünL-t).  Truti  millas  en  igual 
diiaedan  yaee  la  (orre  do  la  Merla,  de  aein^ante  ma- 
nera artillada,  hallándon  ocho  nlllat  d«  Oaho  Boeh 
alN.  41"  E.  el  rucrfc  áo  San  Jorgo. 

Alzasela  costa  pocoá  pooodesde  la  mariaa  á  loia- 
tatior,  y  presenta  alguna  qaeotra  playa  sin  fondcade- 
fo.  Al  US.  N.  del  fuerte  yanaanoiiadotipoco  oaae 
da  eoatro  oilUaa  ae  alia  la  eotta,  y  en  el  neata  naa 
oriental  se  Te  el  famoBO  castillo  del  CoU  de  BaUiguor. 

Desciendo  en  seguida  la  costa,  ba;a  y  con  playas, 
hallándose  trea  millas  y  media  adelanta  ia  torre  de 
FafialaBf  hioia  la  anal  naalta,  por  domk  desagua  un 
llaehnelo,  llamado  oon  las  pnntaa  qoe  forma,  el  Ilos- 
pitalet. 

Signe  á  milla  y  media  la  torre  de  Uilamar,  desdo 
donde  hay  playa  hasta  la  villa  de  Cambrila,  i  tres 

millas  y  media.  Notable  es  el  Cabo  Saloo,  latitud  4l*> 
Oa'  óí  y  longitud  7*  27'  15" j  entra  en  el  Mediterrá- 
neo iiiaa  de  una  milla,  tiene  forma  ile  mogote,  color 
amariUeato,  y  ae&orea  enaato  yace  ea  derredor.  AlU 
eali  el  tafeo  fondeadero  abrigado  del  B.  en  toda  la 
costa,  aun  paaaja  Barcelona,  y  puedo  abrigar  muchos 
buques  do  divorsoé  calados.  Ki  fondo  de  la  ensenada  y 
el  qoe  rodea  al  Caho»  «a  da  arana  Unpiay  eoD  mao' 
ehoDM  do  alga. 

En  la  playa,  además  de  la  adnana  y  almaeenea, 
hay  fucutc  muy  abundanfo  y  á  propu'sito  para  hacer 
aguada.  Al  N.  y  O.  deSaion  están  la  torro  llama  Viu- 
j%  al  B.  da  la  «nal  se  ve  el  flmdaÍMloro  para  grandes 
ambarcaetoaa^  ^ae  defienda  ooa  peqoefia  batorlá  y  la 
Tltm  Noara»  Ál  4a  dal  mnalla  «OIA  adlfload»  «1  hro. 


Daada  Otbo  Salón  ni  de  Oropesa  bay  un  pláoor  que  ea> 
tra  varias  leguas  mar  á  dentro,  y  delante  de  los  Alfa- 
ques es  mas  aplacerado  y  sale  mas.  Pasado  Cabo  Ba> 
Ion  hay  nn  anual  da  aeia  ttíXÍMh  9aa  vioaa  oamo  A 
formar  ensenada,  en  cojo  extremo  yaoa  Tarragona» 
latltod  41°  31'  42".  á  cuyo  fondeadero  del  puerto  no 
iban  Bino  laí  embarcacidiios  del  tráfico  y  fondeaban 
delante  de  la  ciudad  al  S.  y  al  O.  de  la  torre  qoe  hay 
•n  la  playa  an  fMdo  linpfo.  Bl  poerlo  ha  nNdando 
por  extremo  desde  la  conatrncoion  del  moelle,  en  la 
cual  nos  ocuparemos  mas  detenida,mcnte  cuando  ha- 
blemos de  la  capital  y  ciudades  principalos  de  nuestra 
provincia.  Seia  niUaa  y  media  al  £.  N.  de  Tarra* 
gMia,  eali  Ciaba  Groa,  mae  alto  q«a  taeoeta  aoabada 
de  recorrer,  sficto  y  rodeado  de  piedras.  V^nse  las  vi- 
llas da  AUafuUa  y  Tamarit,  y  en  seguida,  hácia  el 
referido  Cabo,  la  de  Torredembarra,  laa  cnalea  no 
tieoen  atoo  playea  abiertaa  i  todea  hM  viontoa,  y  por 
lo  tanto  extraBadnmenta  expnaetaa.  Signa  ooeta  baja 
oaal  toda  la  playa,  hasta  el  desembocadero  del  rio  Poix, 
UíDBite  oomo  ya  aabemoa  déla  profincia do  Tarragona. 

GAPiruLO  m. 

lotorior  d«  U  provioaia.— 31«rr»  d«  Pr«<l««,— Su*  ramo*.— Oaoe*  il« 
Barbeti.— Patrtoa  y  «lloraiL— Slarta  da  la  LUoa.— Oiraa  BUM>l«e^ 
Mff  ds  a«IHaaa.-U  H«la.-Bl  ds  ltasraNlibon.-ai  Maetsaat. 
-4!srt«j*  teMalt  JM.-aM«««a.— Baiaa  j  dwastsswa.  ■CTslsala 

da  U  t'nkm  <u  Sotl*  iM.— OniDilai  rlqa«x*(  i»  1o«  eartii]M.-Prlo. 
rato,.-B<MqnM  iomMiato*  al  Bbrn — Puarto*  da  Aroit  y  otroa.— 
Ksrm  d«l  aaMl  jr  te  ta  raiaraiU—AUans  j  (««m  laperlaaiMi. 

La  importante  Sierra  de  Prados,  qao  forma  el  If- 
mite  N.  y  va  para  O.,  ostenta  el  alto  monta  da 
San  Miguel,  inn^iato  i  Pontlls,  elPieode  Ptenalbfa, 

loa  montea  de  Mont:i!íut,  m!entr;u  se  dilatan  fixtensaa 
llaoura.^  por  los  altos  do  Ilojala.  Forman  estos  montes 
y  la  Sierra  il-l  Ta'Jat  la  Conoa  de  Barberá  y  llevan 
agnaa  al  rio  Corp^  qoe  d  lí^ua  en  el  Segre^  al  Fran« 
eoU  y  al  Oi^á,  bajando  luego  íiua  ramee  al  B.  y  eon> 
cluyendoeoelMediterráneo  por  el  partido  Vendrell, 
Bl  eetrecbo  de  la  Riba,  pa«u  dol  Fraocoif  y  los  paer» 
toado  Lilla  y  Tcfies,  son  los  lugares  mas  dípioada 
mención.  También  la  merecen  hásia  el  Sor  por  sn  es- 
pesura j  escarpado  terreno^  loa  montea  de  Selma  y 
Montruell  y  el  Coll  de  Santa  Cristina. 

De  Vilaaova  de  Prados  arrancan  trea  ramos  háoia 
Fonleote^  alendo  notable  eo  el  de  la  derecha  la  eaear- 
pada  fíierra  de  la  Llena,  qoedivide  los  partidos  de  Pal- 
sety  Urg^el,  y  parte  de  la  Oarriga;  la  forman  peñas 
calizas  y  apenas  está  cultivada.  Los  moutes  propia- 
mente llamadoa  de  Piados,  el  Paig  de  GaUican,  lloUd 
de  la  Garrand»,  Pnfgoerver,  Oraode  la  Taixeta,  non» 
tode  ta  Mola,  do  Vendelloa  y  ntColl  de  nalao-uer,  arriba 
citado  al  hablar  do  la  costa,  forinaa  parte  del  ramo 
iiqnterdo  y  divideo  las  aguas  del  Campo  de  Tarrago- 
na, de  laa  qao  Tan  al  Bbro.  Son  notables  por  aa  alta- 
ra loe  montea  de  Pradea  y  la  Hola,  i  todoe  loa  «naka 
señorea  el  Puig  do  Oallican,  cuya  alturese  anpoaa lla- 
ga á  -t,00ü  piéü  sobre  el  nirel  del  mar. 

Al  lado  de  la  aislada,  caliza  y  escarpadMma  pola 
de  la  Mola  se  aha  el  pico  de  Bscornalboa,  y  atadla 
legoa  anCeo  de  llegar  á  oa  oombro,  hay  hermon  aaaa 
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de  recreo,  antea  conTento  de  frailes  franciscos,  doade 
donde  se  ditfratft  U  vilt»  BM  lütagllaftfty  «dmiMbb 
da  toda  la  proTinoia  i»  Tanagon». 

Bl  tercer  remo  de  los  qae  aeabamos  de  menoionar, 
Je  forman  lo»  montos  Montsant,  dn  la  Fij^usra  y 
Torre  del  Bspa&ol,  qva  llegan  por  Viaebre  &  laaorillu 
M  Bbi«.  Bl  HoDtnnt^  qm  tiooe  9,849  ootroad*  alta* 
ra,  preiíinta  alí>nn  terpftno  cultlvuílo,  pero  )a  mayor 
parte  está  lucu'.taj  aun  BÍD  arboladij,  pues  solo  ao  ¥o 
monte  bajo  j  mochas  plantas  medicinales.  En  sos  la- 
deras, doade  aotea  fad  «1  «mvento  de  8wi»  Dti,  oo- 
■MBid  en  BDflatiw  dlH  d  Ibroun»  pobUtdoo,  llurada 

ünion  de  fcita  Dei. 

Kra  esto  céiobre  moaatttfrío  uno  de  los  mas  impor- 
tantes del  Principado,  j  se  llamaba  Beal  de  la  Cartaja, 
mo  la  advocación  de  Noesttn  Sefiora  de  Soal»  Del. 
■ati  leíB  lagvm»  y  Ira*  eoartoa  de  Falact,  oabeia  del 

l^rtido  jVidícial  Ya  homoa  diclio  ñrt  asúrnta  &  la  falda 
del  Uontsant,  á  Cayo  Mediodía  a«  «xtiende  en  hondo  y 
nmMlaiBio  Talle.  Baddanle  espesos  boeqaeü,  j  hoq 
«llogitr  7  In  nmbcfa  taDÍprop<S8ito,  qae  D.  AlfonaoJI 
da  úñgon,  prtoero  de  Oatalofia,  le  eligió  pan  fnndar 
•l  monasterio,  al  cual  oiorgá  u\  cfílebrailo  territorio 
qne  ana  boy  llera  por  nombre,  el  Priorato.  Concedió 
también  el  fnndidor  ti  nwnasterío  la  jnriadioolon  de 
aeis  pueblos;  oo  menoe  piadosos  y  liberales  los  reyes 
D.  Pedro  y  D.  JáiOM  el  Conquistador,  hijo  y  nieto  de 
D.  Alfonso,  «Oadieion  soevii  nefOBdat  á  tú  ja  «oii> 
«edidaa. 

Fandnda  UOertnj*  en  IIM^  fMprineppvier  D. 

dro  de  Montcsanto.  De  !os  tres  cláostros,  en  oí  primero 
estaban  la¿  doce  celdas,  primitiTamentecoastruiiasea 
derredor  del  cementerio.  Bl  ae^ndo,-  al  Mediodía  con 
etraa  tantaa  celdas,  le  edificó  el  hyo  menor  de  D.  Jái- 
Be  de  Aragón,  D.  Joan  (1983),  arzobispo  de  Toledo  y 
despnes  do  Tarragona.  Bífrcnj^ner  Güllart,  ciuríadano 
de  Lórida,  construyó  el  tercer  cláuatro  (1403).  Huer- 
tas, jardines,  hospedería  para  toda  clase  d»  gente  da 
•mfaoa  lezos,  la  iglesia  principal  de  una  sola  nave,  con 
pnvinento  do  jaspe  negro  y  pardo^  nagDÍficas  pintu- 
ras, soberbia^;  estátuas,  la  sillería  del  coro  de  los  mon- 
jes, qaB  era  de  roble  de  Flandes,  sepulcros  y  epitáSos, 
celdas  de  loe  oartejoi,  todo  ello  notable  J  verdadera- 
mente heraUMO  7  digne  de  eonaerTarse  para  admira- 
ción y  aplattio  de  U  peeteridad,  fué  saqueado,  quema- 
do ydestruido,  no  por  el  moaalman  ni  por  el  fraiici^H, 
aborrecido  invasor  de  1808,  sino  por  españoles  (1835), 
onando  la  extinción  de  lee  drdeaes  TOlígiosae,  Qnlere 
le  deerentora  del  hombieqoe  eslo  no  ím  Joxnie  cnor^ 
do  en  la  venganza. 

Don  Antonio  Niubá,  comprador  oti  1843  de  los  bie- 
nes del  monasterio,  por  los  que  dió  naos  seis  millones 
de  realeo  readMed  In  «••»  bnbitieien  dé!  pmeaitdor, 
se  establecif!  en  ella  con  bu  famiüa,  y  rehabilitando  !a 
iglesia,  fundó  la  colouia  liainada,  oóihq  ja  hemos  di- 
cho, de  la  üuion  do  Escala  Dei,reTÍTÍendo  de  eie  modo 
la  población  qoe  antea  rodeaba  á  la  Cartige. 

Laa  riqnesaa  de  eeta  eren  tan  grandes  qae  no  tolo 
m^nt»nian  á  log  moDjüi  y  8u«  depcndientea,  pero  los 
úUtmoa,  coa  los  trabajadores  llegaban  á  200  diarios. 
Tenia  el  diezmo  de  los  frutos  de  las  8«ia  Tillas  del 
PtknmtOj  7  en  cada  ana  de  cUm  aendoe  ediAoioa  f«fa 


colocar  el  diezmo  de  todo  el  termino.  Poseían  los  car- 
ti^Cf  eeiaide  apeadero  y  hospod^fe  en  Rem^  Tefw 
ragona  y  otras  ciudades  imporíantPir.  Trnian  on  Cas- 
telldeaens  tierras  que  les  daban  3,000  cuarteras  de 
trí^o,  y  muchos  censos,  qne  TaiidrÍ80  á  pfodndr 
300,000  reales  al  a&o. 

Bl  territorio  de  la  nvevapoUaoion  ee  et  dalanCf- 
gno  monastpriií,  y  confina  con  lo»  de  ülldemolio,  Mar- 
galof,  Pobo  eda,  La  Morera,  Torreja  y  Villa  Alta. 

Graud'^  bosques  inmediatos  al  Ebro,-tierras  iocnU 
tas  j  peñaaoalea  ttenon  loe  montee  de  la  Figoeia  y 
Torre  del  Bapaflol.  Tales  ton  loe  tanoe  de  la  Biena  d« 
Prad«»,  que  abarcando  valles  j  llaaWM  llegan  hllt» 
las  aguaa  dol  Mediterráneo. 

Otra  Sierra  entra  en  la  provincia  por  el  partido  de 
Qandeea,  al  eoal  aepara  del  de  Tortoea,  7  viene  dol 
gran  centro  de  Alberraeln  emendo  las  frooterae  de 
Valencia  y  Aragón  hScia  el  Ebro.  Varios  ramalfs  su- 
yos se  juatau  c<ju  las  sierras  de  Prados  y  toma  los 
nombres  de  puerto  de  Amdif  Horlli  Pándalo,  Sierra 
del  Caball,  de  la  Fateietiei  evTae  nao  inportantes  al- 
turas y  pasos  Bon  la  Bseala  de  Amde,  Sosa  de  Benet, 
Pico  d«  San  Salvador  da  TTorta  y  de  Palgcabailtf,  ea 
Oaadesa.  Hay  por  todo  et  territorio  qne  hemos  ido 
mencionando,  grandes  7  pobladse  montee  de  plnn% 
roblee  7  encínai,  entre  laa  eaalao  niereoe  eepeeial 
meneí<m  el  de  PeUet. 

CAPTTÜLOIV. 

I'oblct.— Sa  fandacloB.— Sitio  rotl  jr  anUmiaUnta  d«  rcyasi— LM 
•IwdM  da  PoMM  — gran  mltr>.lri«.— Sl^flnrio■  y  >buUu  qu«  Iw  rao. 
dl&Q  fdOtlo  j  v^aftllaja. — Grau<;e«  ni^ua»*-— Moilliai4jlo.~-Sa  fortl- 
ttcneimi.— Torr«i>Ba>  y  rnar^i  -Baiorramlontoii.—^a  hertntMnn 
■rtitUea.— Cudraa.— KteuUurai.— Altiijaü.  —  Hcirribl»  <li<flrucc: ^a. 
—Lo*  ikoaaoi da  loa  raya*  s<ia  Iraalailadoa,  primaro  t  Bsplupa,  d<a- 
psasáiansgsas<-nÑts»4»  faUsk-Mslesr  yacUa  M«lstsa> 
i«s.«mM«  te  la  pwTlBiBtai^  irtsMio.  Usad  teCilasi.- 
Ompsjlstiiai^^  te 

81  con  dolor  Imnot  meoolonado  la  roina  7  devaeta» 

don  del  monasterio  de  Seala  Dei\<iaé  no  haremo^al  po* 
ner  los  ojos  en  el  de  Poblet!  B-tte  nom  bre  daña  ¡uiñaladí- 
sima  importanola  á  cualquier  territorio,  por  falto  de  ella 
qaeestnvieee,7  poealanuiradeaeripajonde  lapravinsla 
nos  couduce  á  las  pnertat...  i  lee  rofoae  M  insigne 
monuratíiito,  toncamos  «si  paso  anto  su  recinto,  aala- 
dando  los  nombres  de  aqnellos  insignes  aragoneses 
7  oatalanee  de  antfgeoe  tiempoe,  honra  7  pros  da  la 
hispana  monarquía. 

Está  Poblet  siete  leguas  de  Tarragona  7  veintitrea 
tres  caartu!)  do  B:irc(;lo[ia.  Bien  puede  decirie  que  al 
presente  escribimos  sobre  las  rainae  de  la  autígoa  aba- 
día 7  noneaterio  real  erigido  i  II  de  maT»  de  1151,  ea 
coja  época  tenia  la  iglesia  meramente  ocho  varaa  de 
ancho  y  »ei8  de  largo.  Al  pid  do  moute  que  arranca 
de  la  Sierra  de  Prados,  en  espacioso  valle,  señor  de 
exteneo  tdrmino  poblado  do  boaqnoe,  bnertaey  vi&as, 
io  aliaba  el  venerable  monasterio  fodeado  de  graejoi 
y  casas  de  recroo,  en  suelo  qne  fertilizaban  abandosoe 
manantialet,  enriquecían  canteras  de  preciosos  jas- 
pes y  ornaban  poderosos  y  copudos  robles.  Muchas 
peioease  iloetres  otoiigafoo  deoee  á  PoUet,  mas  aadla 
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pullo  ig-ua'.ar  en  lo  espli^iidido  4  loa  rejos  do  Aragou, 
como  lo  acreditabaa  loa  priTilagkM  origioales  oooier- 

Creciendo  de  dia  en  dia  la  mag^níñccDcia  del  mo- 
naatArio,  fuá  al  cabo  sitio  real  y  enterramiento  de  los 
Tcyps  araf^nneses,  lí  ¡a  par  de  m'jchas  personas  ilus- 
tres. D.  Martia  de  Aragoa  maiuUt  oomensar  oo  pala- 
Dio^  que,  ti  biM  iw  M  Ilflgtf  i  M»W»  •irfiddtmortdft 
á  Tarioa  reyes.  Los  abades  de  Poblet  eran  mitrados, 
tenian  al  principio  el  carg^o  de  por  rida,  y  Altimamon- 
t«  por  caatro  afios,  siendo  t:\a  ^^raadea  su  autoridad  y 
poder,  qoa  Um  randiaa  foado  y  ▼u«U«g«  1m  aaltorioa 
7«b«dfMdé  hreaaifirtktiMGftrrfgta,  8iig«ri«,1}rgal7 
el  de  Alg^rri  en  CataloDa,  y  en  Valencia  los  de  Coarte 
y  Aldaya.  Poblet  era  doeQo  de  (grandes  masías  6  gt&a- 
jas,  V  tenia  dominio  y  juriH'iiccmn  laa  poblaciones 
de  Vimbodí,  Ferr4i|  Ssnaat,  Montblanquet,  Falleda, 
ViD^zi,  Omalloi»,  Fsbl*  da  Tote,  TaloMAl  j  VklktUt» 
ra,  así  comn  pn  los  do  TorrolUa,  Cndis  y 

Corregí?.  Ka  ig'üal  proporción  se  extendia  el  dominio 
espiritual  d'i'.  motia.st(!rií),  qun  además  tenia  uu  c.üIp- 
gio  mayor  en  Haeaca  iooorpondo  4  ra  BDiroraidad, 
pferft  1M  jdVMIM  pñllMM. 

FaertR  muro  ilfl  2,ISi  varaa  ñc.  larpo  y  seis  di'  alto, 
rodeaba  al  mona-stcrio.  aia  mas  quíi  una  puerta  hacia 
Oriente,  encima  do.  la  cíial  habia  uua  patátua  de  la 
Virgen.  No  nos  detendremos  4  meacionar  los  grao- 
diMM  edifleiM,  en  donde  aaUbta  U  «urpiaierfa,  htt» 
rería,  cerrag^rfa,  carretoroe  y  mozos  da  labranza,  así 
como  la  cocina,  graneros,  silos,  etc.,  qae  tau  rico  mo- 
nasterio po.-ieia,  ni  bablaremosde  lag  pintumiml  frtSCO 
que  cobriaa  las  paredes  del  ¿trio. 

Cerateteelftiiitara  fsroial  fértUtoMiM,  jMieak- 
tro  lienzos  igaales  tenían  780  varas,  14  t  m^dla  de 
alto  y  dos  y  media  de  espesor,  siendo  ta  lo.i  de  can- 
tería con  antepechos  y  almenas.  Cflraenzúse  á  cous- 
troir  de  átáta  del  rey  D.  Pedro  IV  de  A.ragoa  (1367) 
7  M  ae«M  eo  19X9.  Delliiidisii  iM  torraOBea  «ImniadM 
el  maro,  qne  no  tenia  sino  dos  puertas  forradas  de 
planchas  de  bronce  enriqaecidas  con  esenltarasde  re- 
liOTe.  De  esta  obra,  a?í  como  de  las  construccionea, 
DO  Ittbiaremod,  annqae  faera  justo  meacionarlaa  coa 
él  déUdo  enoomfo,  pero  no  e»  poaiblo  putc  w  iUoimío 
loa  dos  nia!>DÍñcoa  catorrami^ntos  maadodoi  odUear 
por  el  ya  citado  Pedro  IV  de  .\ra^on. 

La  obra  es  do  hormoao  alabastro  trasparente  du  3ar- 
real.  A  cada  enterramiento  se  entraba  por  peqaefi» 
pMTte  do  bronoB  dorado,  tt  enol  tenia  «orona  rail  en 
el  centro.  Sa.tteniaa  la.4  baaaa  tres  compartimientos 
góticos  separados  con  estátaas,  sob.-e  las  Goales  se  os- 
tentaba ancho  friso,  cubierto  do  preciosas  eutaJadu- 
m.  Amboa  entenamwatos  tenían  tres  amas  góticas 
qne  eeparntini  oolnBnte,  TUndoM  en  tomo  ealndK 
palería  con  d33''let''9,  á  cuyo  amparo  estaban  figaras 
en  actitud  do  llorar  cubiertas  con  larg-oij  ropa^fes  y 
capaces. 

Cada  entcrramieato  tenia  «a  el  frente  tres  relieves, 
á  nannen  de  onadro*,  qne  lepnMninbeo  bntallae  y 

hecb»!  dignos  do  memoria,  llevados  4  cabo  por  los  re- 
yes que  i?n  aqnel  lagar  yacían.  Aróos  con  doseles  afl- 
ligraaadús,  dorado.^, y  pintadas  en  lo  int<.TÍor  estrellas 
de  oro  en  campo  azul,  oabriaa  los  preciosos  mono- 


mentu^,  mientras  alambraba  el  venerando  nolnto  Ift 
medrosa  loa  qne  moUitnd  de  vídrioi  de  úolorei  oon» 
sentios. 

.\dpmÍ9  de  eatos  enterramiontoa,  habia  otros  ma- 
cho?, y  en  la  nave  principal  y  erncero  yacían  lt>«  restoa 
de  parte  de  la  f^tinilia  real  de  Arsgon  y  de  csballeros 
tan  leales,  qae  ni  ana  en  la  muerte  bebían  qoeñdo 
abandonar  i  ana  seRorat. 

I,ai  riqnezagde  todo  pinero  que  Poblet  debía  A  la 
generosidad  de  Aragón  y  CatAloüa,  erau  tales  y  tan- 
tas, qae  no  hay  eapacio  en  la  presente  Crónica  para 
meacionarlaa  debidamente.  Caadroa,  imigenes,  alha- 
jan, aUbmbfaapraeioafiiniaa,  objetoa  de  arto  dees.» 
traorJlnariií  m<!rtto  ¿qui?  ha  sido  J-i  ellon?  ¡(Por  venta- 
ra Atila  lí  Timar-Leng-  pasaron  como  hueste  del  in- 
fierno por  encima  de  Poblet/ 

¡No2  aadie  víao  de  fuera  de  España  4  incendiar  j 
talÁr,  á  Tiolar  tombaa  en  bnaga  de  aofiadae  toeoroe,  ' 
cuando  los  tesoros  estaban  á  la  vista  y  calan  á  im- 
pulso de  la  destrucción  y  el  incendio.  Montón  de  mi- 
nas es  j'  padrón  de  ig-nomioia  del  siglo  xii,  el  precio- 
so archivo  de  glorías  histéricas  j  artísticas  qne  Cata- 
InSa  poaeln  en  Voblei.  D.  Antonio  Berret,  enra  párro- 
co de  la  Espluga  de  Praneolf,  pudo  recoger  la  mayor 
parte  de  lo»  restos  tnortaleg  profanado.'»  y  llevarlos  á 
la.^  bóvedaff  de  su  ig'esia  parror{iiiai,  dedoodaal  oabo 
fueron  traaUdadoa  4  Tarragona. 

La  forma  en  qne  lea  proaentoa  erdntcw  te  extien- 
den, noa  ha  ob!i)^ado  4  suspender,  dig'áraoíilo,  la  des- 
cripción física  de  naeítro  territorio,  mas  .cómo  segnir 
adelante,  a&aiiiuado  nueva  profanación  con  nuestra 
falta  de  respeto  4  monumentos  como  los  de  Scala  Dei 
7  PobtMf  Aitnii^  qoe^  al  «a  «1  relato  4»  «oetM» 
ni  en  la  Guia  feam  polibie  naooionaflaaflon  In  debida 
detención. 

Dejando  i  un  lado,  no  sin  profundísima  tristeza,  el 
bosque  de  Poblet,  coya  circunferencia  calculan  loa 
aataralae  en  diei  boraa  de  andar,  aagniremoe  ejeand» 
velozmente  el  Mrtil  7  yintoraaeo  «nellí  de  la  pcotineia 

de  Tarragona. 

Abundan  loa  montes  en  paalosy  yerbas  medicina- 
lea.  El  terreno  da  algunos  es  primitivo,  aecondario 
en  otiea,  7  de  aloTion  en  ninehaa  Ilaanraa  7  la  majer 
parte  de  valles  y  cafiadas.  En  el  Priorato  abunda  el 
terreno  pizarroso  y  el  de  granito  llamado  is  Soliá. 
K\  granito  y  la  pizarra  ba&adofi  con  las  agua-s  del  rio 
avent^an  al  maa  doro  m4rmoi.  En  valles  7  caAadaa 
del  Priorato  lia7m«eliotarfewlbmado  do  doepartoa 
de  arena  y  una  de  arcilla.  Componen  loa  llanos  de 
Fftlset  7  Campo  de  Tarragona,  arena  ailícea,  y  areilla 
en  algunos  punto.-i.  En  otnn  de  ¡os  montes  de  Prades 
casi  todo  es  arcilla  con  parte  de  arena.  La  arcilla  se 
manóla  eon  la  eáüaa  an  loa  monto*  de  Montoant,  La 
Mola,  Colldejon,  Llavería  7  Veodelldl. 

Enviste  el  vi&edo,  colinasyaltarastbdllanieá  trozos 
campos  de  cereaUrs,  y  por  valles  y  laderas  so  ven  gran-» 
das  plantíos  de  frutales.  Son  fértiles  lus  valles  y  lia-* 
nnraa,  donde  nolnnramonte  se  cultivan  cereales.  De 
ellos  citaremos  el  Campo  do  Tarragona,  los  llanoe  de 
Falaet,  los  de  Tortosa  y  la  cuenca  de  Barbará.  Grande 
es  la  riqueza  de  la  proviucia  en  vinos,  ;•■  i  1  -  ■  expa- 
oa  al  esmerado  cultivo  con  que  loa  naturales  atienden 
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al  »ifiedo.  La  comarca  ic\  Priorato,  IIiirn:iila  así  píir- 
qnv  el  ¡irior  Jo  la  cartuja  de  Scala  Dci  cobraba  fn  tola 
ella  1m  dieuDOS,  da  an  nombre  i  ano  de  loa  rinoa  maa 
oAebm  j  JoaCaauBto  Aktadaa  áa  b  tSovn.  Loa  pna  - 
b'os  son :  ?orr*>ra,  Poboladt,  Lft lC0f6f»f  Tom|J«, OrtU- 
Uops  7  la  Vilella. 

CAPITULO  V. 

KM  prIaelpdM.— Fait.  Oajrt,  PMaeiilf,  CtaJa.  tigtl,  Mro.— DtffM- 
rl*  J*  «r^nit  r»Bipod<  Tamiroottl  Bbro.— Rtoa,  krraymy  rla- 
rma.— Cimluca. -  F«rro-«mrril. -Prodoeto*  d*l  l«rriVorlo  en  gtBtrai. 

— C»».— I'i>"c»,— HensRii  ?»»'l''(;L-n  — UIbm  d*  Plnm^i.—i^nítr,  íl>j -ir. 
— Cobra.  — M:in„^iir-t?!i'i.— [Jifnlto.  —  ))i:iTro.  —  Arcillfc.^  rcrriclariM  - 

Losun  mloara^MlDM  r«irl«trsdM  O  toBnaakuUi  dMd«  tSIB  á 

Lo«  principales  rio»  «on:  Foix,  Oaví,  Francolf,  Co 
niaj  Algia  ;  Ebro.  Naee  el  Foix  eo  el  partido  de  Moat- 
blaneb,  «wra  «1  da  Yeiidirall,  y  paitiendo  Mmiiiiaa, 

como  ja  hemos  dicho,  entre  nueatra  provincia  j  la  de 
Barcelona,  desafina  en  el  Medit«rrineo  entre  Cooit  y 
Cabellag.  También  n«ce  ol  Oayá  en  el  partiiio  de 
UontbLaBch,  oorre  ¡wr  al  de  Valla  al  de  Vandrell,  y 
deaagaa  «tu  al  mar  «otra  ¿Hifiillft  y  TaonriC.  Brota  el 
Francolf  al  N.  de  la  Rgplag^a,  rolea  la  Tilla  do  Hont- 
blanc,  y  rrpando  ol  Campo  de  Tarrftffona,  deiaf^oano 
Icj'j»  do  fdla  eo  el  Meditemíneo.  En  estos  rios  doa- 
agoaa  rarioa  torrentea  y  arrojroa  j  en  el  Francolf  el 
rio  Angaett. 

La  divisoria  de  laa  aguas  qae  van  al  Campo  de  Tar- 
ragona 6  al  Ebro,  la  forman  loa  montes  de  Prados.  De 
laa  qoe  v&n  al  r('fi'r:di>  Campo  citarrímna  !a  rirra  dn 
AUbija,  que  viene  del  Holld  de  la  Garrancha;  la  de  laa 
Voltw  y  te  de  BÍiida«oUa,  de  loa  montea  da  Pnlg^r. 
ver;  la  de  Biadecañaa,  de  los  montes  do  Taxeta;  la  de 
Montroig,  de  loe  de  Prat  j  Calldejoa;  y  la  del  Llastre, 
de  l08  Je  VeDiln'.li's;  flí^iiaa  to  las  que  TIO  «1  mtt  por 
entre  Salou  y  al  CoU  de  Balaguer. 

LMqMllavui  dineeten  opaeata  y  en  m  myor 
parte  van  al  Bbro,  son  loa  rios  Prade^  (Jarana,  Cor- 
tiella  y  Capaanea.  Nacido  el  primero  en  Tilanova  de 
Prades,  Rejunta  eti  Lloá  curi  el  Ciuraua,  riuo  viono  ile 
loa  montea  de  Fabrd,  y  cr  asando  loe  de  su  nombre, 
Grattltopty  CbmadaÚa,  raeibaaqirfan  moyo  qae 
baja  dpl  Montsant  y  Albarea,  y  «1  Arfoyo  ArboK,  aaí 
comü  antea  «e  nnitf  on  ol  Oratallopa  con  el  Cartiolla, 
todos  loa  cuales  y  alponai  corrientes  de  menor  impor- 
tancia entran  con  el  Bellmnnt  en  el  tdrmino  de  Gar- 
«J%  y  raeilwa  «ato  noutn^  dtaagmoda  poooom  «UA 
ao  el  Rbro. 

Entra  el  eaodaloeo  Ebro  por  la  provincia  de  Tar- 
ragona dfjaudo  á  la  derrchi  ol  partido  judicial  du 
Qandeaa  y  i  la  izquierda  el  de  Falsete  baata  la  barca 
de  Benillillet,  per  deode  entn  ea  él  pwUdo  de  Terlo- 

Mi  d'-aa^uandd  mas  aMá  en  el  Meliterráoeo. 

Be  »□  embocadero  ja  iiemoa  hablado  aldeacribir  !a 
coata. 

Ten  al  Bbro,  do  esta  otra  parte,  el  Rtuaecb,  qne 
de  lee  ledena  de  PeigeebalM,  heete  Mera  de 

Ebro,  lagar  del  dosagfie.  Bl  rio  Canaleta,  descienda 
délos  puertos  de  Horta  y  entra  en  el  Bbro  hácia  Bu-  I 
nUUIet;  «1  klgta,  nuido  en  el  najeo  divisorio  de  loe  | 


tre?  prandes  Estados  qne  forman  la  Corona  do  Ara- 
gü:¡i  baja  de  los  puertos  de  Beceite,  CretaB  y  Arnrfa, 

se  one  en  Nonaspe  con  el  MatarraOa,  y  «nbos  dee- 
egoea  en  el  Ebro.  Bl  rio  Oe«ik  bfóte  nft  lejos  del 

mismo  aitio  qoo  ol  Algia,  va  de  N,  i  8-t  J  teMAIlde  á 

O.  y  SO  ,  dasoa  afroaa  at  mar. 

En  cuanto  á  catninis,  citareraos,  anto  todo,  rl 
ferro-carril  qne  viene  da  Valencia,  croza  al  Ebro  poc 
Tortoaa,  peea  por  HsapíteM,  Oambrila,  Ifuv^tm  y 
Vonilmll,  baata  Barcelona,  de  donde  aigae  bneoa 
p«rt6  dn  la  vía  Wrrea  que  ha  d«  nnir  esta  preciosa 
pirt'^  lie  1:1  PenÍQsala  ibérica  con  Europa.  Tarragxioa 
■e  halla,  ademia,  nni  la  oon  íernHcarrtl,  i  la  impor'> 
tanta  einded  de  Bea%  via  qm  pea»  pof  Hoatbltoáh  y 
le  Baplai^a  li  T.drida. 

No  porqiii-'  nuestra  provincia  tenga  ya  la  ventaja 
de  poseer  línena  férreas  que  la  ponen  á  breves  horas  do 
diatancia  de  Barcelona,  Valencia  y  Madrid  diremos 
bao  perdido  todo  telar  te*  eaUgvH  eerretoite;  utoi 
bien  sucedo,  como  en  todo  caso  parecido,  lo  contre- 
rio.  La  antigua  carretera  qne  de  Malrid  iba  Á  Valen- 
cia, Castellón,  Tarragona  y  Barcelona.  i  l.  y  dia 
vontajoeameate  reomplasada  oon  el  ferro-caml,  que 
ya  atreriasa  el  Bbro  lobve  Mnee  j  negotSao  peeate. 
De  este  modo  laa  poblaciones  importanteaá  qoe  en  otro 
tiempo  daba  vida  la  carretera,  la  reciben  cada  dia 
iiiayur,  pero  4  no  picos  pueblos  del  trán.iito  servirá 
siempre  de  macho  la  antigua  calzada.  Como  todo 
cuanto  M  reitere  i  oerroterae^  euBlaw  de  ISeil  trio- 
sito  ha  da  tratarse  con  cierta  detención  en  la  ffvia, 
menciooarem  )s  aquí  de  paaada  las  maa  importantes, 
I  La  d-  Tarrajrona  á  Lérida,  la  de  Reus  á  Mora  de  Ebro 
por  Falaet,  de  absoluta  necesidad  para  poner  en  co- 
manieaoioB  el  Ganpo  de  Tarragona  eon  el  Btjo  Ata- 
pon;  la  de  Li*rida  á  Tarragona,  cuya  distancia  abre- 
via, como  ya  hemos  indicado,  ol  vapor,  son  las  prin- 
cipales vfaa  que  mencionaremos,  y  no  ciortarnnnte 
porque  todas  se  hallan  en  ol  estado  eo  qoe  debeiiao. 

De  loaprodnetea  del  «antlorio  deronoa  mea  dete- 
nida cuenta  al  describir  los  partidos  judiciales.  Hay 
toda  clase  de  grauoi,  Uurtalizaj,  frutas,  algarroba, 
avellanas,  almendras,  excelente  vino,  aceit«,  teda, 
oáfiano)  barrilla,  madera  de  oonsCreooion  y  para  com* 
bnatIUe.  8a  «ena  liobree,  eoo«^,  perdioaa,  ehoobai, 
cabraa  raontcaea  y  lobo«.  Se  pescan  barbos,  anguilas, 
teucaa,  ¡aiaproaa,  inadnilaa  y  otros  pescados  de  rio. 

Rl  asiento  de  la  ciudad  de  Tarragona,  sobre  cl 
gropo  Inferior  del  terreno  teieieiio,  ae  elaai&ca  por 
oorretpendieote  al  teneao  Beeeno  de  Igwll,  i  eaaaa 
de  ser  sus  físilos  característicos,  de  loa  géneros  Af- 
Irta,  PícCen,  Troekiu,  Myíilut,  y  especialmente  el 
Conus  itperiitut  de  Lamark  y  el  Conut  antiiil»vi»~ 
HM*  de  Broobi.  Lae  capea  de  este  Carmaoíon  terciaria 
marine,  ae  bailan  de  eate  teerto:  la  mea  Inferior  se  oepa 
do  arcilla  do  dos  átrei  vara.i  do  espñ.wr,  amarillenta 
(Jaiulada,  sin  fósiles.  Kucima  otra  caiiz'i  grosera,  con 
10  k  12  varas  de  espesor  en  algunos  ponto.^,  marmota 
A  veces,  amarilla,  formada  de  nAoleos  da  concbaa 
beeboe  do  erisCallBaofonea  eeleAieea  entaree  d  desmo- 
Ti']7-\d:»s:  e-íta  pie:lrft  ti.''nfl  en  í'ir. '"raa  de  donde  se 
saca  |iara  ei  muelle  6U  vara«.  Ku  la  miama  roca  están 

las  eantsraa  da  flattta  Teola,  7  la  aMprandente  de 
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Olmedo  en  1u  ceroaofMdi?  Altafalla.  Sig^ae  otra  capa 
sreoiaca,  blanca,  muj  tiUcea  j  ato  fósiles,  con  dos  á 
tr«B  varas  de  espMOr;  «tta  da  araniaoa,  aamfiíaatey 
pero  amarilla  y  raaa  dora;  un  banoo  da  oatraa  natdo 
con  negmonto  arcilloso,  donde  se  iíisting;ue  la  L-api-cifl 
gigantea,  dedo«á  tres  varai;  una  ciliza,  bUuca, 
dan,  bastante  silícea,  de  14  á  16  raras,  en  caja 
man  hay  dieataa  del  gtfDero  Sftttliu:  otra  azaoitca, 
coyoB  graiMt  wiftoa  llegan  á  fiirmar  oonglomersdo, 
j  tiene  de  8  á  10  varas,  es  en  vftrioa  puntos  el  aueto 
do  la  construcción  ciclójwa  de  la  maralla  antigua. 

La  formación  de  qae  hemos  hablado,  descansa  ge- 
neralmente por  toda  la  ooata,  «obra  la  ealiia  oratioea, 
haUindoaa  Inago  la  fuillfera  6  gnmitt  ya  meaeio- 
nada,  y  encima  loa  conglotnorados.  Compone  la  mayor 
porte  de  la  provincia  esta  formación  marina,  si  bien 
•a  hallan  á  je<m  U  gnwaka,  exqoistos  arcillosos  de 
tranaioian,  oaUia,  araaíioaa  j  ateülas  del  grupo  do  la 
cnta,  i  Ignalnwnta  da  laa  eraptíTas,  granitoa,  pdril> 
doty  otras  rariedades  Toicinicas  d  '  la  ramilia  (Ir  los 
Trappt.  Constituyen  rocas  del  grapo  de  la  creta  el 
relieve  de  las  sierras.  Bl  terreno  mas  abundante  en 
mátales  os  el  comprendido  entro  al  Bbrojal  Ftancolí, 
y  los  pueblos  que  mM  bao  Dainado  la  ataoeleB,  Fálaet, 
la  Selva,  RiudecD'Is,  Porrera,  E9plü;?a  de  Francolí, 
Yimbodf,  \rgnntnra,  Escornalboo,  Ooroodella,  Pobo- 
leda,  k\hT]s<,  Albiol,  VaHoUua,  Ptadei^  Yoltas,  y  por 
último,  el  paebleeiUo  da  Farasa  por  iia  rninaa  de 
plata.  » 

Lo.i  criaderos  que  se  benefician  on  r\  tt^rmino  de 
Bellmuüt,  llamado*  minas  de  plomo  de  Faket,  f nerón 
dMCnbiertos  hace  mas  de  cuatrocientos  afios,  si  bien 
no  ea  posible  decir  la  época  coa  toda  aegaridad.  Beoe* 
fidadas  por  par^larea  hasta  loa  alioa  de  17E0  al  55, 
en  que  las  Incorporaron  &  la  Hiciead^  pCibllca,  pag;a- 
ban  aquelloe  el  diezmo  al  arzabiispo  do  Tarragona. 
Desde  entonces  padecid  sn  administración  diversaa  al- 
ternatíTas,  caai  todaa  daafkTorablea  para  el  boen  labo- 
reo y  prodticto  del  ninanl. 

También  en  el  tárminode  la  Selva  se  deacubrieron 
algunos  criaderos  de  galena,  hall&odose  el  notable 
fllOB  iala  mtaa  BmuUmmmf  la  cual  no  ha  dejado  de 
dtt  Importaalaa  psodootoa, 

BnVorreraaabalIdeBgnacaiilidadfpa/o^vor,  que 
pí)r  ser  el  mas  enérgico  fondeóte  de  ios  inÍQf-r;»loi, 
podría  dar  gran  utilidad.  Ea  la  iiapluga  da  Francolí 
y  Vimbod(  hubo  machos  registros  y  denuncias  de  mi- 
ttaa.  Se  «aba  qoe  á  mediados  del  siglo  paaado  ae  beoe- 
Bctab*  BU  aúna  de  cobalto,  cayo  adnlaiitTador  era 
el  abad  del  monasterio  de  Poblet.  Tampoco  en  Argun- 
tcra  dieron  resnitadtw  favorabíes  las  ínrestigacioaea 
en  busca  de  mineral. 

Bl  de  cobre  se  halla  freooentameQta  por  áleíxar, 
liaspojols,  Volta,  Vilaaora  deBaoontalboe,  Itontroig 
y  RiadecolU,  habiéndose  sacado  de  la  Mola  varios 
qointalea  de  excelente  calidad.  A  la  falda  de  loa  cer- 
ros graníticos  de  Aleixar  hay  nnacapa  demangane- 
•0.  VendHaae  al  principio  4  loe  iogleeee,  después  se 
mvitf  i  Bueelona,  donde  ae  eonaome  ana  parte, 
yendo  el  resto  &  Marsella.  También  hay  en  la  Selva 
otro  criadero  de  lo  mismo.  Los  productos  pueden  so- 
Mt  i  MjOM  qtíktalaa  al  «flo^  y  tod»«l  autngtMi»  qaa 


va  al  extranjero,  »a¡e  por  loá  próximos  puertos  de  Tar» 
ragona  6  Salón. 

Haj  lignito  en  el  Coll  de  Lilla  y  KoBeaawKij  sal 
gema  entre  eata  pueblo  y  Valls;  hierro  en  maeboa  Is- 
y  además  arciUa.í  r(-fr:i atarías.  Por  loe  años  de 
i6  en  adelante,  padeeid  Bspafia  verdadera  calentura, 
que  irresistiblemeato  la  Bcrid  á  bascar  en  las  entra- 
fias  de  la  tierra  taeoroa  qaa,  maa  benétrola  jr  agrad»- 
cida,  snele  ofreeemoe  naeetra  madre  oamon  en  la  aa-> 
porficÍp_^.  La  b>cura  ciciíada  eu  luur.hoí  con  la  vi.^ta  de 
alganaa  fortunas  debidas  al  producto  del  eoltciado 
mineral  cundió,  en  efecto,  por  Klda  la  PcníOffaU,  pero 
en  niognn»  parte  oanad  majoraa  salngoa  qae  tm  la 
coate  de  Leíante.  Allí  la  Sierra  deQador,  de  eatraSta 
no  menos  ricis  que  de  hórrido  aspecto  exterior,  ha 
sido  y  es  en  v^rii^d  rico  criadero  da  excelente  mine- 
ral. Con  esto  el  (^jemplo»ra  en  extremo  tentadar  pan 
nneetroB  ooata&oa,  loa  eoales  emplearon...  j  pctdla* 
no  enaatioaoa  eapltaiaa  ao  bnaca  del  metal  qm  la 
Sierra  de  Qador  pñidao^  no  da  gaatoa  j  laboNa  da 
importancia. 

En  resolución,  meramente  en  la  provincia  de  Tar- 
ragona, hnbo  tal  movimiento  minero  qae,  deade  1089 
á  1849  ee  reglatraron  6  deannolaroa  d«  MA  i  M9  mi- 
□as.  ;Tri!<tn  e»  dncir  que,  de  todat  ellaa  ao  podían  Ha* 
maree  prodnctiv aa  siao  »eisl 

Otra  riqueza  tlonen  los  noble*  hijoa  de  aoaatn 
prorloola  ea  aa  fértil  aoelo!,  j  eapacialmaata  aa  aa 
doimo  ganacoaa^  aonatanta  f  aalHda  aa  toda  gdaai» 
de  adTanidadaB. 

GAPITDLO  VI. 

ta4asi(la.««lms1a  fsaweL—  arpiirisslnniis  laipDitnWnss. 

Ada'OM  lubilitaiUa.  —  PtriM.  M  iimln  TmiSi  'asáMiS  iQe 
rtlMlOD  eoD  loi  •]«  CtMíUt.— BeaaHaancia.— tasmaelea.— HOM- 

lM«d.— DliWórJUa  cirlloa.— Amor  Inj»  tArriLai>ii«nM«  «I  (r«blJo  J 
4  ÜW  Co't.i».  — Kl  C'"irr'Uí  'I'ürt'iiíh.— ra¿rn-n'ji»T. — Ju^a  iof^id» 
patota  4*1  Priorato.— Kl  Paraü  (out  d*  »Mds  puo).— CoaLiura 

•I  ssMUt— IwilSi  assiitsaJi  lH«a)«wai  MeitMsnsfc 

Nú  par  ver  el  esplendor  penlldo  tra«la  lado  en  par- 
te á  la  que  hoy  es  iltutre  capital  del  principado  de 
Oatalnfia,  llora  Tarragona  y  gime  y  se  lamenta  da  lo 
preaante.  A,nta«  bien,  bascando  en  el  trab^9  TCg»; 
neraeioa  y  vaatara,  lidia  aa  la  pacífica  y  hoarada  an- 
ua i  udoatrialaaa  aa  rica  Teoína.  Combala  y  bo  ata 
éxito. 

A  Tarragona  circundan  y  afiaden  nuevo  esplendor 
Bea^,  Valls,  Veodrell,  la  Biba,  Tortosa,  Amposta, 
Santa  Coloma  de  Querait,  y  otm  mnchaa  pabladoaea 
en  donde  la  industria  crece  y  prüspcrii.  Muy  impor- 
tante es  en  verdad,  la  de  nuestra  provincia,  y  aunque 
nos  deteadremos  maa  aa  ella  al  hablar  de  loa  partidos 
judieialee,  deade  loego  merecen  citarse  las  fibricaa  de 
tejtdoa  de  aeda,  tereiopelo,  lana,  algodón,  cintas,  pa- 
pel, curtido?  y  rLVili?-;  lis  muelim  ijao  iny  do  ag'aar- 
dlente,  tonelería,  labores  de  palm:t,  molinoa  de  aceite, 
cordelería,  jabón  y  lona,  k  la  par  da  laiqainas  de  to» 
por  las  hay  bidriaUcaii,  ao  meaca  qna  artobstoo  me- 
cioicos,  que  mneven  opeiarioa  i  eabalterfav.  La  ta- 
da^tria  d)  la  provincia  tarraconense  h;i  ido  en  au- 
mento, á  pesar  de  nuestras  discordias  y  desveotnrai. 
Pior  praeba  «taiamca  la  «iadadda  Baca,  qna  laalaa- 
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do  «D  1840  «ola  63  «fltablaeimioDtoa  fábrilea,  tenia  76 
en  1848,  los  CD*I««  tabíeron  despaes  á  100,  habien- 
do una  fábrica  fjuo  empleaba  000  operarios.  Fn  raonor 
cantidad,  pero  en  i^aal  á  major  proporción,  creciií  la 
indaitria  de  Valla.  T»  hemos  didio  qiM»  «I  baUir  de 
eada  partido  jodicial  daremos  alg^onos  pormenoves, 
■Iqniera  el  estrecho  ooadro  de  la  Crónica  nos  es- 
torbe deteoernof  eoo  U  oompiMoaei»  qne  daseá- 
ramos. 

Noseira  proTÍnd»  ezporl»*be,  nAuai»  deles  eerea- 

les  do  In  f f o  de  fr^pl,  Caititla  y  áragon  y  de  los  vi- 
nos d^l  rri'irato,  Campo  de  Tarraarona  y  Vendroll,  te- 
gidoa  ilf  algolüii,  se  la,  lana  y  mt-ir.íaa,  afruardiontes, 
cartidoB,  aceite,  loza,  frutas  secas,  ganado*  j  made- 
na  de  eonstmoeioii.  Los  ertfeolos  qoa  imperta  eon 
cerflalfü,  l&s  primpraii  matftrias  para  ta  indastriade  to- 
gidos,  frutos  coloniales  y  pesca  salada,  por  los  pníirtos 
du  Tarrapona,  Salou,  Ká[)ita,  Turtosa,  ('ambrila,  Tor- 
redembarra  ;  Vendrell;  todos  coa  aduanas  habilitadas 
para  exportáis  al  extraa^n^  aaf  eomo  para  la  pro- 
pia  importación  los  tres  primeros. 

Los  pescados  qoe  8«  Italian  en  sa  costa,  aoü:  pesca- 
da (merluza),  pescadilla,  pajel,  sardina,  salmonete, 
leogoados,  llaemaa,  besugo,  capachos,  pulpos,  mel- 
Tai,  eaetaSola,  Iwgtt,  mUce  y  rayas,  qoe  se  eogen 
con  loí  giguieutes  artea  do  pesca;  jSTC|^ag,  sardinalea, 
tiros  de  ijatre,  pareja.H  de  bou,  pa'.aDgro,  palaogrillo, 
nansas  y  toaaires. 

Las  férias  son:  en  Amposta  el  25  do  Jaiie;  en  Pra- 
dos el  24,  S5,  9ñy9t  de  agosto;  en  Valls  él  8  de  se- 
tiombre  y  primer  dia  de  Páscua  (Ío  Pontocostás;  en 
Yendreli  i  15  de  octubre;  en  Alcover  á  18  del  propio 
moa;  en  Hora  el  96;  en  Altafalla  el  último  domingo  del 
propia  BOi  qne  ea  kw  anteiúnesj  en  Falset  á  80  do  no- 
viembre 7  91  de  diciembre;  en  Villarodona  el  domin- 
go doípui'3  del  lÜ'i  li'  T  jdüá  loa  Saütos.  Hay  morcado 
todos  los  lañes  en  Beaa,  j  asimismo  semanales  en  mu- 
obM  poblaeioaea  do  devta  importancia. 

Se  osan  las  monedas,  pesas  y  medidas  del  prinoi- 
pado  de  Catalana  y  son  corrientes  todas  las  monedas 
de  Castilla.  I.a  carga  tiene  tres  quitiiales,  el  quintal 
coatio  arrobas,  la  arroba  26  libras,  la  libra  12  onsaa, 
laoBaaoaatcoaaarioa,  el  c«arto  eoalro  odarnMa,ol 
adarme  30  gianaK  oehs  libraioatalanMoOBiteta  cas- 
tellanas. 

De  laH  medidas  de  longitud  para  los  tegidos:  la 
cana  tiene  ocho  palmos,  el  palmo  cuatro  caartos.  Cien 
«anas  éa  Oatalnlia  eon  185  maa  de  Gaatitla.  La  cana 

de  ocho  palmos  es  ba.?a  de  las  medidas  agrarta.q.  aiín- 
qne  varía  según  las  regiones  del  principado.  VA  jorüul 
de  Tarragona  se  mide  por  2,500  canas  catalanas  cua- 
diadaa.  Diez  mil  jornales  de  Tairagooaioa  5^7,fifi4'9S 
eitadalee  enadrados  de  (tostilla. 

En  medida  de  áridos,  101  1(13  cu^rtoraa  de  Tar- 
ragona soa  128  Tíiucgas  du  Castilla,  adviniendo  que  la 
Cuartera  no  <  r  igual  en  todo  el  prinoipado.  En  medi- 
das de  líquidos  hay:  la  pipa,  cuatro  cargas  d  aeis  iiar- 
lilones;  la  carga  do  Tino,  Tinagre  6  aguardiente  do 
cuatro  Larrilones  6  de  128  mitadellas;  el  bnrrilou  di: 
32  mitadellas.  En  nuestra  provincia  16  cámaros  dü 
Tino  de  Tortera  son  ocho  cántaras  y  on  cuartillo  de 
CaittUa.  Medidas  para  aceite  son:  la  carga  de  doa  bar> 


ralos  de  30  cuartansa^  el  barcal  de  dos  baniliaimif  da 
15  enartanes,  el  enartan  da  18  eoarlaa. 

Losmuchni  pstableciminrjto.i  do  beneficencia  de  la 
provincia  de  Tarragona  demuestran  la  caridad  de  sos 
moradores.  Hay  tres  casas  de  'laatarnidad  en  Reas, 
Tortosa  y  la  capital,  y  además,  aun  en  poblaciones  do 
mny  escasa  importnneia  existen  hospitales,  hospicios 
y  casEU  de  caridad,  de  hnírranos  y  expásito.^. 

Por  el  estado  cirll  de  las  personas,  poesto  al  co- 
mienzo de  la  Grdnios,  se  comprende  cninto  deja  que 
desear  la  instrnooton  primaria  de  la  proTinoia  do  Tar» 
ragona,  no  siendo  menos  notable  la  fatta  de  esenelao 
atiperioros.  De  estaa,  aaí  Mino  de  los  cst&lil'^cimiontos 
científicos,  hablaremos  al  tratar  de  los  diferentes  par- 
tidcojoAolales. 

Fabril  nuestra  provincia,  y  al  propio  tiempo  tgft- 
cola,  marítima  y  pecnaria,  no  tiene  qoe  envidiar  i 
la  mayor  parte  de  las  demás  provincias  de  Eapail» 

en  cuanto  i  moralidad.  Bien  que,  exoeptaaado  Ooi- 
pdnooa,  Lngo,  Vixcaya,  PonteTadra,  Aattriaa  y  al^rn" 

na.s  otras  del  N'orte  y  Ojcideatc  des  )a  Píinfnanla,  la  de 
Tarraj^ona  es  de  las  que  menos  crimiaalidad  presea- 
tan,  á  peaar  do  fitii"  centros  fabriles  y  facilidad  para  el 
contrabando  que  su  costa  ofrece.  En  general  la  mayor 
propensión  i  delinqnir  eetf  en  Ice  partídoo  do  Falset  y 
Vendrell,  siendo  fil  menor  n&mero  de  acusados  en  el 
do  Vails.  Cua  ti>do,  fuerza  oa  confuaar  quo  en  ios  de- 
litoode  homicidio  y  heridas,  la  mayor  parte  do  100100- 
troMoatOB  ompleadoo  eneloa  ser  de  nso  licito,  lo  enal 
prneba  extraindittario  oncamixamlento  y  no  meneo 
premeditación.  La.^  pa.^iiones  excitadas  por  nuestras 
diacordias  civiles  han  contribuidi),  y  desgraciadamen- 
te contribuyen  todavía,  á  qne  algonOS  nalvadoa  air- 
TOO  do  Oteara  taclia  en  el  bonxado  y  goneroeo  oatis* 
tar  do  los  moradoras  de  la  provinoin  de  Tarragona. 

Tan  inclinados  cimo  son  los  tarraconense  al  traba- 
jo, matfstraQsn  amigos  de  celebrar  r'jh  fiesta»  con 
pompa  y  alegría,  especialmente  eu  obsequio  de  los 
eantoe  tnteiares  de  las  pobUcionos.  En  Tortosa  asisten 
los  mas  acomodados  labradores  á  la  procesión  del  Cdr« 
pus  con  capa,  en  mangas  do  camisa  y  cju  sombrero 

de  alas  caldas,  siendo  notables  las  danzaay  mojigan- 
gas qoe  conlrlbQysB  i  xoalsar  y  dar  alagrte  4  la  iea- 

ta.  Dignos  de  mención  son  los  bailes  de  Tarragona  y 
sn  campo,  llamados  mhtuiatu,  en  los  qne  forman  los 
labradores  grandes  grupos  de  unos  sobro  otros,  lle- 
gando i  alurse  de  esta  suerte,  digámoslo,  torres  hu- 
manas de  tres  y  ooatn»  fiares.  Tbdee  estos  grupos 
rematan  con  un  niño  que  no  pase  de  nueve  á  diex 
años.  Los  du  Valla  sou  lúa  mas  diestras  en  semejante 
ejercicio. 

Grandes  jngadores  de  pelota  son  loa  hyot  del  PcÍo> 
rato.  Ea  Tanagona  experimentan  placer  soperior  i 

todo  en  acndir  al  parai  en  setiembre,  octubre  y 
ana  noviembre.  La  diversión  consiste  en  tirar  re- 
des á  las  aves  de  paso^  alendo  Im  di&s  de  frío  los  mas 
á  propósito.  A  los  tanaoononseo  Un  place  mucho  el  pi- 
oanta  y  salado  en  sna  comidas,  y  á  todos  aTentiú<^a  «o 

comer  bien  loa  hijos  de  Valia  y  los  du  Reus;  estOS  en 
especial  gustan  de  comer  en  el  campo,  donde  salmraan 
al  aire  libre,  por  aquellos  deleitosos  vallea  y  caBadlS, 
sna  comilodas^  Uamadas  «iifssl.  No  es  tan  oMlalá 
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capa  como  en  Castilla,  y  los  hijos  del  Priorato  y  Cam- 
po de  Tarragona  visten  chaqaeta,  chaleco  y  calzón, 
qae  en  los  acomodados  snelen  ser  do  terciopelo  aznl  y 
Terde,  botín  de  cuero  sin  pala,  faja  y  gorro  morados  6 
rojos,  i  no  ser  qae  haya  lato,  en  cayo  caso  han  de  ser 
negro*.  No  dejaremos  de  mentar  ladeatreza  de  las  ma- 


jeros  de  Montblaoch,  las  caales  tienen  tal  costumbre 
de  ir  siempre  á  la  fuente  con  tres  cántaros,  ano  en  la 
cabeza,  otro  debajo  del  brazo  izquierdo  y  otro  en  la 
diestra,  que  suelea  apostar  en  dias  de  fiesta  á  correr  de 
aquella  suerte  con  los  cintarca  llenos,  y  lo  hacen  sin 
derramar  una  gota  de  agua. 


FIN  DB  L&  PABTB  PRIMERA. 
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OAPITDLO  PRIHERO. 

DMeMia  i»  Tmufuii».— Wnuci»  é»  n  Hiotilipn.— CooimUiicIm 
M*  TMad».-8a(lr«eiaM«  •Bliitai*.— U«ni  MMraMr-ftrtite  Jo- 
4le<tld«T«míoni.— Asienta  r*oSTiUlM>— Tirmet^BMrU  4>1 

Frtaeoli  — Cniasm  T«rm?Tni«.-8«  rarlül  laJ  y  rlqa«x«.— Zdom 
ra  qui  §o  í^ivij.'. — ':"':]ití:fj  ü  -r"luila4  ti»  Tirrajíon».— Sot  habi- 
(•ntM.— \>laiitn  U)p»|rr^aco  j  cr*Oir'*ll°'>-— Altura  que  sin  »  <]<• 

feu*  i  la  aaliroa  clqdad.—Cliou.— Salubridad  lUtiii  tut  «.-u  >• 

••TratMd»  iat  yrtaittvM  Boro*,— Uanlt*  roiiiaa*  — CioJad  alta 

Íjl  dióCMía  metropolitana  de  Tarragona  provieae 
de  loa  tiempo»  primitírw  de  la  I^Iada.  Sa  Miento  no 
podiáaer  alno  ía  maa  ilaitre  cíodad  de  Rapaña.  Éralo 
de  tal  aderte  la  capi^l  de  naeatra  proTÍncia,  que,  por 
loa  afioa  de  4d.%  hallamos  ya  á  aa  aede,  metropolUaoa 
de  toda  la  tarraooaeoae.  K*  general  creencia  qae  San- 
6ago  oHwtf  «I  Tanagona  al  primer  obispo  á»  «ata, 
7  no  ea  imposible  predicara  San  Pablo.  La  antif^OndaJ 
é  importaocia  de  ta  antí^oa  Tarraco  dierou  lug^r  á 
grandes competenciaa  entre  ella  ;  Tolo  la.  Aiubaa,  en 
«laoto,  eJeroieroD  aapremacía  en  la  Paninaala,  ai  bien 
MfMmeottféMrqM  U  iaiportenei»  d»  Tarragona 
tiene  mocha  major  antigüedad.  Poro  si  eata  fué  ca- 
beza de  KspaOa  Citerior,  aquella  fué  capital  dol  gran- 
de im]icrio  Jo  l'js  g  '  i'Jí,  y  la  bula  del  Papa  San  Ana- 
cleto,  con  igaal  fuadamento  pnsds  apUowM  4  ana  j 
otm  eitidad. 

Como  qoiera,  el  antnbiípo  de  Tarragona  jamáíi  ha 
reconocido  la  primacía  de  Tuiedo,  de  auude  han  lle- 
gado i  nac^r  en  varías  épocas  no  pequeñas  dififlftlta- 
daa.  Siendo  Cipriano  arsobiapo  (08^,  qoiadaron  por  M> 
UragineaadeTanagons  laa  aig^iantei  ndea:  Bareo- 
lona,  Tarraaa,  (rpronu,  Ampúr¡:ia,  V¡(-h,  Léri- 
da, Heqoinenta,  Turujaa,  Zaraguza,  Ihifuca, Calahor- 
ra, Taraaona,  Mont<*8  de  Oca  y  Pamplona.  No  fué 
dMtraida  naaatrk  eindad  en  tiempo  da  loa  atMaloift- 
ttat,  oomoae  hn  ficho,  pero  ae  ignora  eul  wm  n  ea- 
tado  ecleaiiatico,  eitoea,  con  relación  i  Uw  bohuIo- 
rea  ciiatianoa  qae  en  ella  permanecian. 
TAUaa«N&. 


D.  Ramón  Berenguer  M  qnien  gané  á  Tarragona, 
á  COJO  anobiipado  ooooedió  Anaitaaio  17  (1154)  loa 
mtanot  mfraAiaeotqm  tonta  anteado  la  eonqniata. 

Erii^i  la  la  gilla  i1b  Zaniffnr.a  en  mptrripiMÜtaoa 
tuTu  por  sufra¿iiaea4  ¿  Hueaci,  Taraioua,  Pamplona 
y  Calahorra,  quedando  b:i-ita  ni  preaente  aofragáneaa 
do  nnoatro  arvobiapado  las  igloataa  do  Barcelona,  Oo- 
rooa,  Tieb,  Sotaona,  Lérida»  Tortota  tf  Ibin. 

El  p.vitTino  JTTDIC1AL  db  TaRaAOOS*  es  de  término. 
ííu  aliento,  en  la  costa,  bicía  el  8.,  tiene  eUma  por 
eictremo  apacible  y  no  ae  padecen  en  an  territorio  en- 
fermodadoa  oodáttieaa  ni  moeho  mono*  opidémicaa. 
Coafioa  al  N,  ttw  d  partid»  de  Talla;  al  B.  een  el  d» 
Vendrell;  el  8.  000  el  Madileitáneo!,  7  al. O.  era 
Rcus. 

Ra  el  terreno  deaigaal  y  pintoresco;  abrigan  las 
altoraa  ftfitiloa  llanoi  7  apaeibiea  Talle»,  aieodo  moehe 
y  de  notaUo  tmporlaneía  el  arbolado  qae  enriqneoe  el 

suelo  y  hprrnoína  p.]  paiaage.  La  huerta  del  FrancoU 
no  ea  menos  fértil  que  deleitosa,  paea  eoio  en  tree 
cuartos  de  legna  á  contar  desde  la  ciodad,  hay  809 
jornales  qo»  rioga  7  foeanda  el  citado  rio,  dando  vida 
T  exquisito  aabor  i  la  macba  fruta  7  ▼erdeta»  qae  altC 
s<i  cultivan.  Tambirn  h¡iy  ■iliunilancia  Je  Ipgumbrcfi, 
edp«c. alíñente  judías,  y  muclia  cebada.  La  Cúaccba  de 
jndtaa  asciende,  segon  cálenlo  fundado  en  laexperien- 
eia  de  attoe  legolarei,  á  20,040  eaarteraa  oatalanaa, 
eato  m:  VS^vn  fkaegna  de  Gaatílla.  A.denifa  del  Frao- 
colí,  riega  «1  fi^riniu^;)  i-l  fiavii. 

Ampara  uaaá>in«  de  alturas  la  gran  caeaca,  du  fiéis 
legoaay  media  de  B.  i  O.  y  eaatro  de  N.  á  S.,  llama- 
da Campo  de  Tarragona.  Conocidas  7  jattament»  ala- 
badas lOB  aa  fertilidad  y  riqueza,  así  oomo  la  iodae- 
tria  y  amor  al  trabajo  de  los  natural  na.  Mas  de  60  po» 
blaciones  se  extienden  por  las  trt>s  zoua«  en  que  ae  ha- 
lla dividida  la  flrtil  Cuenca,  1 1  ^  1  1  5  bajan  de  N.  áS. 
cigaieBdo  los  ranne  qn»  desde  las  sierras  iuCBriores  dea* 
oienden.  Rifia  la  primera  cena,  UnMadola,  el  Franoo- 
Jí,  JesJe  loa  montpg.  D?si1'  >  t  ■  -lo  al  G&yi  ae  extien- 
de la  segunda,  cayo  extremo  meridional  es  el  pe&oa 
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dondo  asienta  sus  raÍDai,  parado  Mpleador  y  «iemprc 
MNpahld»  nombre,  la  io»igne  Tarragona.  La  torce- 
im  Moins»  «lUnd»  te  náigan  derecha  del  Oayá  y 
rigM  lUMte  «1  mnpode  ThnaiMi.  Todaa  lasag^as  cor- 
ren al  S.,  y  la  mayor  parte  van  antea  al  Gayá  y  al 
FraoooU,  si  bien  como  soceda  en  toda  la  ooata  del  Me- 
iUmíam,  Ih  riban»  j  itmblu  aa  Uotni  tgun  dn» 

tapnee  de  llorer. 

Laa  altana,  cabierta«  de  arbolado,  fertilizan  el  lla- 
no con  el  mantillo  qne  los  agoaceros  arrastran,  in- 
•pnoUble  oríg>en  de  ríqnaaa  pan  Im  tÍ«RM  bajas.  Si 
á  esto  HJ  agrega  el  apaaíbto  «Una,  bnoo*  disposición 
de  loa  riegos  y  sobro  todo,  el  amor  al  trabajo  de  !ng  ua- 
torales,  no  es  macho  qae  la  mayor  parte  del  Campo 
de  Tarragona  sea  Twdadoro  paraíso  donde  so  cultifan 
UratM^  hortalisaa^  giUM  j  legaabnM^  á  laa  onales 
diffdl  «i  aventt^en  laa  mejora*  d«  «atiqaten  otra  re- 
gión del  mundo.  Cosecha  aceite,  avellanas  do  calida;! 
inmejorable,  algarrobas,  cebada,  babiohoelas  y  ma- 
«!iM  éluM  de  Hmu.  OoiaprendldM  Baaa  y  Teúdrell 
en  el  Campo  de  Tarragona,  demás  está  el  encarecer  sn 
indastria,  de  la  caal  hablaremos  &  sn  tiempo. 

La  cii'DAU  DB  Tarbaoona  (18,433  habitantes)  cuyo 
nombre  despierta,  en  verdad,  reoaerdoa  gtoriosUimos 
7  n«u  TCipeto  el  oonnoo  de  todo  inm  eapaSot,  w, 
como  ya  sabemos,  capital  de  la  provincia  do  su  nom- 
bre, cÍtíI,  marítima  y  militar.  Cdlobro  por  aa  impor- 
tancia poUtica,  no  meno9  que  por  la  sede  nMtmpolita- 
a*  pnmaáft  do  laa  Espaftaa,  w  plask  do  tauM  j  puer- 
to ooa  ailtttiw  de  oeiraBda  etaso  «n  «1  ICediterrineo. 

Tiene  por  basa  ana  altura  dn  piedra,  y  el  piá  de  la 
torre  de  su  catedral  estA  023  ptós  sobro  el  nivel  del  mar, 
por  los  41»  07' U"  latitod  N.  T»  32' BCHongitad 
E.  del  meridiano  de  Gádis,  ó  4°  56'  15"  del  de  Ma- 
drid. La  inclinación  del  anelo  de  Tarra<^na  es  mny 
grandíi  hiícia  la  p  iric  del  Mr-diterráneo,  siendo  mas 
BoaTO  hicia  el  Fraocolí,  por  cayo  lado  espeeialniento, 
obooom  TarragODB  j  mu  aliedaderoa  Ttata  por  extre- 
mo llena  de  delicia  y  agrado 

No  es  tüD  apacibbíe  la  prímaTcra  como  en  otras  ro- 
glooM  do  Levante,  &  cansa  de  los  Tiéiitoe  NB.  qoe 
rrinea  por  abril  y  majo,  lo enál  beoe  m  piwelter- 
mdmetro  de  lo»  16*  hatte  mediadoa  de  Janle.  Tarfii  oí 
calor  entre  los  18  y  25°,  y  el  frió  suele  bajar  de  7  á  0. 
Apenas  nieva,  y  ios  hielos  ni  menudean  ni  durao. 
Pffm'T'a'^  en  invierno  el  Noroeste  y  en  verano  el  Sar- 
eeate,  pero  durante  el  calor  hay  casi  siempre  brisa,  la 
temperatura  varía  i  menndo,  y  no  doran  los  vientos 
mas  de  tres  días.  Lo  mismo  sucedí»  con  log  temporalea; 
tan  deapejada  ee  la  atmdafera,  qae  no  ae  conocen  las 
oieblae:  laaalubrUad  no  puede  ler  mayor  7  Unen 
poco.  Las  contíaoas  variacionoa  aíraoafrricas  hficftn 
sea  necesario  el  abrigo  para  evitar  las  eaft^rmudadua  do 
cardeter  loiaiiiatoria  qne  puedas  aobrevenír.  Padé- 
oanaa  algnoM  nanai^  iioe  Im  menoe  laelea  dej^eoe» 
lareu  geta. 

Ka  pocas  partes  lo,?  restos  antiguos  dan  rtiutlo  tes- 
timonio de  la  pasada  grandeza  como  en  Tarragona. 
Aun  desde  el  exterior  recinto,  parecen  eo  la  niajor  al- 
tan de  la  Golíoa  donde  la  oindad  desoauea,  tnsoa  de 
lee  prioiitiTOe  rauioi,  que  boy  iirfon  de  baaa  i  obraa 
BU  aiodenaa.  Sod  deMomnnalee  peiia%  almitrioa- 


[  mente  dispaestas,  cnyo  solo  aspecto  nos  lleva  á  loa 
primeros  tjempeede  noestra  historia,  y  por  ventora  mal 
alli  deeoanto  nos  refiera  doeamento  algonofishafliaBita. 
Atribaidos  á  los  celtas,  llamados  kaciMmltniot  im^ 

dicos:  de  ellos,  á  mas  hiende  auoríge:!  ¡  r  bsble,  ha- 
blaremos en  el  comienao  mismo  de  la  narración  de 

Corren  desde  la  hatería  de  San  Pahlo  hasta  el  ba- 
luarte do  San  Magiu,  iocluaas  las  puertas  de  San 
Francisco  y  el  Rosario,  la  basa  del  torreón  empotrado 
detrás  del  palaoio  araiAiapal  7  la  del  Baremero.  Dea- 
eriben  ángnio  obtuso  deade  el  (leerte  Ne^re  haeta  9an 
Magin.  Sigue  en  línea  recta  el  balearte  de  San  Anto- 
nio, doodd  desaparecen,  hasta  la  paerU  del  propio 
nombre,  siguiendo  al  baluarte  del»  Criminells,  siendo 
basa  de  laa  habitacionee  que  dan  frente  al  paeeo.  No 
parooen  de  nuevo,  sino  detrás  del  torreón  de  GárlosY, 
dentro  de  la  pnerta  de  Santa  Clarn.  También  se  «abe 
que  esta  ant(gaa  moralla  iba  basta  cerca  del  fuerte 
Beat,  fMadoae  a«o  hoy  variaa  malea  é  la  isqnieida  d» 
la  pnerta  de  Ldrida,  a?a»o  donde  se  alzaba  la  qoo  loa 
romanos  Itamaroa  de  Sa^unto;  de  esta  moralla  queda- 
ron tres  puertas,  fáciles  de  reconocer  por  su  constrnc- 
eion,  alendo  de  notar  la  deeoomuoal  pella  que  lee  airre 
de  arqultimn. 

La  muralla  romana,  de  hermosos  sillares  almoha- 
dillados, tuvo  la  robastísíma  ba^a  qoe  acabamos  de 
mencionar,  y  aun  quedan  restos  do  aquella  fortidoa— 
cica,  leUtitsmante  moderna,  eapeeialaiente,  desde  la 
pnerta  del  Bomio,  baala  el  batnarte  de  San  Magin  y 
puerta  del  F^ocorro,  asf  como  en  los  torreones  del  Ar- 
zobispo y  del  Enfermero,  donde  no  han  padecido  laa 
reparaciones  qae  en  otraa  partee.  A  peepdÉlto  de  taa 
otras  fortificaciones  solo  diremos  aquí  qaecontribnyen 
á  aumentar  la  fortaleza  del  sitio,  no  menos  defendido 
por  aquellas  que  por  ni  generoso  valor  do  lo»  naturales; 
pero  su  daecripcioa  no  cabe  dentro  del  plan  que  noa 
hemOi  propneato  al  eaertbir  la  peaaento  Grdiriea.  La 
importancia  de  Tarragona,  aüf  propia  como  relativa  á 
la  historia  du  lí^paúa  cutera,  «g  tan  graude,  qne  aon 
abreviando,  tenemos  qne  detenernos  todavía  eaal  re« 
einto  de  la  inaigne  eapital  de  la  Tarraconense. 

Oitfdete  la  eíadad  en  alta  y  baja.  La  antigua  po- 
blación Hpñiírra  la  altura,  la  ciudnd  bajase  extiende 
mm  aílá  del  recinto  mortdioual,  hacia  elpnerto.  árri- 
ba,  la  fenicia  TarehoA  (¿la cindadela?);  orillasdel  Me- 
diterráneo, el  ir  7  venir  7  la  actividad  del  oomercio. 
Tarragona  tiene  no  escaso  atractivo  en  el  carácter  leal 
y  (^fuoruso  de  sua  habitantes,  cuyo  agrado,  así  c^mo 
la  amenidad  del  clima,  se  aunan  para  aumentar  el 
bienestar  que  la  oludad  ofreoe. 

La  Rambla  y  c;í1!e  Mayor,  nnevaa  casas  ediScadaa 
co.ifDrme  al  guato  moderno,  hermosos  paseos,  así  por 
lo  exterior  como  por  las  fortificaciones,  especialmente 
hácia  los  puntan  qne  recuerdan  Bueeaos  hietóriooa,  7 
en  reaoludon,  la  bermoea  huerta  det  Franeolf  de  que 
ya  hemos  hablado,  sou  parte  á  que  la  existencia  del 
hombre  vuele  en  la  histórica  y  pintoresca  Tarragona, 
entretenida  y  aun  átilmente  ocupada. 

Cumple  á  nnestro  piopdatto  hiatdrioo  j  artíatíM 
dar  algunos  pormenores  aiearoada  aue  aotígaos  moBa« 
mmtoa.  El  palaeio  «noUqpaleatt  edificado  aa  al  mía- 
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mo  torrono  del  antfgao  capitolio,  cayo  torrooo  ya  he- 
mos mencionado  al  hablar  do  la  primitÍTa  mnralla. 
Es  obra  del  siglo  presente,  do  igual  manera  que  el 
teatro. 

SIgamofl  hasta  la  catedral,  fondada  por  el  arzobis- 
j»  San  Olegario  (lldO).  Desde  la  plaza  de  las  Coles, 
en  lo  mas  alto  do  Tarragona,  sobe  uoa  graa  escalina- 
ta, j  mas  allá  de  espacio  llano  con  casas  á  entrambos 
lados,  sealzasingnlar  fachada,  cajo  extremo  saperior, 
sin  coDCloir,  es  et  qae  primero  llama  la  atención.  Ba- 
jando la  vista,  detiénese  esta,  llena  de  complacencia, 
en  hermoso  rosetón  qae  domina  1*  portada  de  arcos 
ogivoe  entrantes  de  noble  aspecto  y  buenas  proporcio- 
nes. Nada  mas  singnlar  é  importante  qae  lo  interior 
de  esta  catedral.  A  San  Olegario  á  Olagaer  ajadd  en 


loa  hnesos  de  reyes  y  reinas  de  Aragón,  profanados  en 
Poblet.  Vt^aae  ol  ataúd  do  madera  del  gran  D.  Jáime 
el  Conquistador,  cuyos  padres  fueron  Pedro  I  el  Cató- 
lico j  María  deMontpoUer.  Deben  Terse  también  algu- 
nas pinturas  de  Yiladomat,  de  la  capilla  de  la  Con- 
eapcion. 

La  capilla  de  Santa  Tecla,  románica,  díceac  fa<! 
construida  por  el  apdstol  San  Pablo;  es  del  siglo  xti, 
y  acaso  sirvid  de  parroquia  mientras  se  edificaba  la 
catedral.  El  seminario  conciliar  fud  funJado  por  el  ce- 
lebre cardenal  D.  Gaspar  Corvantes  de  Oseta,  que 
asistid  al  concilio  de  Trente,  con  el  titulo  de  arzobis- 
po de  Mesina,  fuélo  después  de  Salerno,  y  por  último, 
de  Tarragona. 

Ciudad  donde  puede  decirse  cada  piedra  oculta  un 
tesoro  arqueológico,  cierto,  merecía  poseer  un  museo. 
Mucho  tomaron  para  sí  los  ingleses  durante  la  guerra 
do  la  Independencia,  mas  fundada  al  cabo  una  socie- 
dad arqueológica  bajo  la  dirección  del  Sr.  D.  Joan 
Francisco  Albifiana,  qaedd  al  cabo  establecido  el  ma- 


la eoQsIraccion  del  templo  Boberto  Burdet,  de  quien 
algunos  dicen  fué  conde  normando,  y  trajo  de  su  tier- 
ra arquitectos  y  albañile?,  resaltando,  en  efecto,  del 
inflojo  del  gusto  normando,  así  como  de  los  alarifes 
mudejares  que  luego  tomaron  parte  en  la  obra,  este 
singularísimo  edificio,  no  menos  digno  do  admiracioa 
que  de  estadio. 

(1590)  En  la  capilla  del  Sacramento  está  el  sepul- 
cro del  arzobispo  D.  Antonio  Agustín,  esculpido  por 
Bedro  Blay.  En  cnanto  á  los  cláustros,  son  preciosa 
obra  románica  del  siglo  xiii ,  con  adornos  mudejares. 
Hállanse  también  vestigios  dol  palacio  de  Augusto 
(?)  y  ana  pequeña  mezquita,  ó  mas  bien  mikrai 
(960)  con  inscripción  cúfica. 

Tacen  al  presente  en  la  capilla  del  Cdrpas  Cbristi 


SCO,  donde  machos,  en  calidad  de  depósito,  y  Otros  por 
donativo,  faeron  acamnlando  tanta  preciosa  antigna- 
Ita  como  la  ciudad  encierra.  Bstátuas,  anillos,  mone- 
das, objetos  de  barro,  mármol  y  bronce,  van  de  dia  en 
dia  enriqueciendo  la  preciosa  colección. 

La  comisión  de  monumentos  históricos  instalada 
por  real  órden  en  1846,  ha  hecho  y  puede  hacer  mucho 
en  favor  de  la  historia  y  dol  arte.  Administradora  del 
derruido  monasterio  de  Poblet,  encargada  de  la  Bi- 
blioteca provincial  y  el  musco,  plegué  á  Dios  estó  en 
su  mano  estorbar  nuevas  ruinas  y  devastaciones  qae 
deshonren  á  España. 

No  poco  se  ha  hecho  y  estudiado  en  materia  ar- 
queológica, á  propósito  dn  Tarrag3na.  El  Padre  Enri- 
que Florcz,  en  sos  ÁnligUtiades  TarracoMtues.  La 
obra  titulada  Tarragona  monumental,  do  los  Sres.  Al- 
biñana  y  Bofaroll.  Poblet,  tu  origen,  fundación,  belle- 
tas,  curiosidadtt,  rseutrdot  kittóricos  y  detíruecio», 
por  el  Sr.  Bofaroll.  SI  Diálogo  toire  barrot  antigua 
d«  Tarragona,  doFogaet,  M.  S.;  así  como  \A2>iterta- 
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M'mi  aobr»  bkrni*  y  tUuníaM  de  Tmmgoom  eo  tiempo 
4«  I«  rtmmwm,  fut  Goonto  ds  Vimñ»,  maonacrito 

lambion;  y  por  último,  c.\  Sí.túmen  Mstírico-crUico, 
á  propósito  de  varias  antigaedades  egipcias,  escrito 
por  d  8r.  Ctainh^fa,  «aya  intaligmefo  j  aaor  «1  tra- 
bajo nos  oomplaoemos  ea  elogiar  como  i<i-hi 
prueban,  ádemis  de  otras  obras  consagradas  á  la  his- 
toriadn  aquella  nobilÍHimaciudad,  cuán  afortunada  ha 
«ido  ea(a  eo  loa  macho*  y  baenoa  eaeñtoiM  qae  Is 
luni  tamgmlt  mm  tI«W«  y  torras. 

Antes  de  apartartif>s  del  recinto  do  Tarragona,  ci- 
taremos la  casa  de  PiUíos,  de  quien  so  dico  moró  eu 
ella,  ciincdo  fud  pretor  de  la  Tarracoaense.  Poder 
gnado  tiene  la  lajeada,  y  tal^  qae  aa  faena  ¿  veoea 
intaiaalfria  ea  las  maa  Ibruales  aarradoooB  iúaldri- 
cas.  No  babia  aniígoaoiente  otra  cárcel,  sino  loe  sóta- 
nos del  Ayontamiento.  El  señor  arzobispo  D.  Antonio 
Echanove  costeó  la  reparación  de  ana  gran  torre,  qae 
formaba  áagalodel  aatíifao  palacio  de  Áagaito.  Qae- 
éi  oinal  aana  j  TBotilada.  TU  ea  «1  aiifleio  ooaoaido 
ten  al  aonhn  da  Oaa*  da  íitatoo. 

CAPITULO  U. 

Bl  Area  (Arx)  A  CapIMIo.— DaKrlpeiao  da  «u  rMiatllii— lUrmolaa.- 
iDMrlpelooM -Bl  Poro.— Su  r«el oto.— Palacio  da  Aojrnta.-BI 
Circo.— IU]loi.—Aeue(laelo.—Prof Italo  poio  d»  U  i<l»7«  <l«  (n  Fniji- 
U.— Torrad»  lo*  BlcIplooM,- .\icc>  .Jo  Sura  ú  ¿a  Ilíri  -^u  'njcrii.- 
^0«laallisaiuMUerwiUiU.-ltatUeo  «al*  b^aiU  ileTarr*coaa 

Golonia  ramaaa,  eomrento  jarfdioo,  yieaUeoeia  de 

los  pretores  qoc  gohornaban  á  Espafia  Citerinr,  no  es 
macho  facra  ja  por  aqu«llus  tiempús  Tarragona  uoa 
de  Ina  ciudades  adornadas  con  mas  grandiosos  mona- 
OMDtos  de  coaataa  exiitiaa  ea  el  meado  i  la  aazoo 

Ya  hemos  hablado  del  primitivo  recinto.  Bn  aioeo 
partease  dividían  los  edificios  que  abarcaba. 

1.*  El  A  rce  (Árz)  ó  CapttoliOi  qu  señoreaba  deade 
lOBiiaiaito  á  la  cíadad,  pataeaflomprendia  el  lagar  qaa 
al  presante  ocnpa  el  palacio  arsobUpal,  jendo  desde  el 
ángulo  dp  la  callo  de  Eacribanlaa  Viojaa  iiúm.  11,  en 
Unaa  rapt»  por  la  parte  superior  del  horno  de  los  Ca- 
nónigos y  pared  del  eUustro  de  la  catedral,  basta  el 
jardín  del  Magistral,  signiando  por  frente  al  oonveoto 
de  la  Eoseñaqsa;  casa  qae  faé  del  areedianato  de  San 
Loronzü,  jí  la  forre  del  Patriarca,  en  domlo  cjtuvo  de- 
tenido Praaciaco  1  de  Francia,  después  de  preso  ea 
PkTía;  torre  qoa,  aa  1819  t»1moo  loa  ftaaaeaeif  y  por 
¿Uimv,  r''-:-f<.n  Mijiif  iba  d  recinto  día  eaaa  por  donde 
COtneuzamo!)  a  deacribirle. 

S.*  Los  m  uchos  méroMlofi  oaal  todaa  Wim4o%  q«a 
jMao  oenltoa  y  anelen  paiaoar  da  ?«i  en  «nando  por 
al  eapaeio  donde  se  extienden  laa  caUes  de  San  Loren- 
zo, Carniceriaa,  Plaza  del  Aceite  j  Pescadería  Vieja, 
asi  como  la  multitud  de  inscripciones,  con  votos  &  dei~ 
dada*,  aimliirfla  da  aaoerdotoa,  augures  j  fiámines, 
dennestnm  que  por  aqaalla  paito  4«  1*  eiadad  aa  ha- 
llaban los  templos. 

3.'    Kl  Koro  estaba  entro  el  Arx  y  el  palacio  do 

Augusto,  y  parecp  eomensaba  por  ta  que  hoy  llama- 
moa  Oa||  de  Pilatoo^  pianMBey»  ealhe  da  8uto 


Anü  y  de  la  Morería,  escaleras  de  lac  itcdral,  calle  de 
la  Cebadería  y  de  las  Moscas,  siguiendo  por  el  ar&>  de 
la  ]i tata  del  Pallol.  Hasta  nuestros  diati  han  llegada 
las  bórodaa  aabtorrineM  á  la  calle  de  la  Meroeite* 
m  como  laa  qa«  aa  halfau  en  la  tuperflele  del  terreno 

I  al  lado  opuesto  de  las  cjicaleras  de  la  catedral  donde, 
así  como  en  sos  restos  colasalea,  que  bien  puede  de- 
cirse desafian  al  hombre,  harto  mas  pemidoao  y  dea? 
trnotor  qae  el  tiempo,  ae  advierto  U  fimna  «aadiilM* 
ga  del  Fom,  en  eoyo  rednto  qnedan  tamWen  vesti- 
t;ir]s  de  las  basílicas  donde  no  admi":  'riibn  juaticia 
Bjbru  todo  góuero  de  negocios  que  eu  lo  exterior  se 
ventilaban, 

4.  *  Dal  palaoio  da  Aogoato,  qae  este  emperador 
mandd  adifloar,  y  donde  moraban  pretores  j  legados, 

j  queda  el  torreón  de  Pllato'i,  y  por  fortuna,  una  limioa 
grabada  en  1802,  pues  los  lieaaos  y  partea  del  edifioio 
qne  habían  llegaido  haato  él  Éiglo  preaente^  fgaroB  vo- 
lados por  loa  Craaoaaea  en  1813. 

5.  *  Bl  Circo  teaia  por  límites  la  parte  de  la  mura- 
lia  qoo  diisilo  el  castillo  de  Pilatos  va  á  la  torre  ds 
Cárlos  V.  En  la  pequeña  curva  que  allí  hace,  tenia  el 
coUmo  de  Boma  trea  gatorías  abierta^  Uaauídaa  mm* 
aioaa,  coa  pi}rtico  cubierto  para  lag  mujorea  ou  lo  mas 
alto  del  rectuto.  Ei  teatro  de  Púmpeyo  solo  tenia  dos. 
Desdo  la  referida  torre  iba  un  ángulo  al  O.  á  dar  en  el 
marodatr49{lB^toIk>aiii)go.  Itoc  todo  este  trecho 
descanaan  toa  vivieadaf  sobre  laa  antfgaaa  bdTedaA 
del  Circo,  aunque  alguua^  bao  ^ido  destruidas  al  re- 
construir las  casas.  Servían  la«  primem  bdTO<tos  de 
cuartos  bajos,  laa  del  cegando  órUen  da  eemlia  y 
letrinas,  sieadcfODas  y  otnw  fácilea  de  taeonoeer  y  aun 

!  conservar  eu  partes  los  escalones.  Por  otros  varios 
)  jíuntoH,  hasta  parar  ou  el  castillo  de  Pilatos,  hay  tam- 
bién bóred^,  t^tüe^do  todo  el  espacio  1,212  piáade 
larip»  y  fW  do  f nebo,  ean  lo  qne  abcasa  varlaae^laa. 

Tenia  ni  Circo  do.i  ár.lenes  de  arcos. 

Fueriii  du  k  ciudad  y  urillas  del  Mediterráaco,  en 
la  hoya  que  está  entre  la  punta  del  baluarte  de  Cer- 
vantes y  la  peqaefia  loow  que  desoieade  á  la  plnya 
del  Milagro,  quedan  veatigios,  boeaa  de  arcos  y  bdv»- 
d.'iS  del  autíguü  anfiteatro,  coyos  asientos  eran  15, 
como  en  el  da  itálica.  Las  gradas  estaban  abiertas  á 
pioopor  la  parte  de  tierra;  la  piedra  sirvió  para  el  con» 
vento  que  allí  se  fabricó.  Ba  el  aoll  teatro  de  Tarra- 
gona padecieron  martirio  San  Fraotuoso  y  sus  diico'r 
nos  Eugenio  y  Ruiogio.  0«  baBoiaabBB  hallado  rea- 
tos, maa  no  de  teatro. 

Oerea  de  áltaftilla,  legan  y  andto  i  IL  de  Tar- 
ragona, tomaba  soberbio  acneducto  las  agaa.^  dol  rio 
Oayá,  llevándolas  hácia  U  Secaitay  casü  áa  campo  de 
la  Tallada,  mansión  del  prefecto  de  las  aguas.  Empe- 
zaba con  grandes  galerías  y  coadactos  subterráneos, 
y  en  la  hondonada  que  hay  al  V.  de  Tarragona,  jun- 
to á  la  carretera  de  Valls  nivelaban  e!  terreno,  oomo 
hoy  lo  hacmi  todavía  dos  lulera.'i  de  arco?  sabrepues- 
tos,  siendo  loa  25  superiores  ios  que  servían  para  dar 
paso  al  agua.  Once,  todos  iguales,  formaban  la  hilera 
inferior.  La  mayor  altura  de  la  obra  es  de  83  piás  y 
medio,  y  la  longitud  de  '.n  parto  arqueada,  tomándola 
en  el  firme  del  pilar  ea  ambos  extremos,  de  723.  Llamd 
to  gento  aodanw  al  aenadacto,  fuHOt  ii  Ato  Am¿ 
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ras;  et  vulgo,  cono  en  Segovia,  le  atriboye  al  Diablo. 
Hállase,  aanqaa  no  completo,  ea  baea  eatadq  ds  coa- 
aartMka,  pan  IstorMBipida  la  obra  qae  aagaia  bu- 
taTwngoua,  DO  esyaeate  Bea«di»oto  «do  nm  oo- 
rioridftd  arqoeoldgica,  ea  jn  ds  dar,  cono  «I  ÍDitOto 
acap  hictodeSagOfitfUmbBft  mtiÜdad  que  «1  pri- 
mer dia. 

T  pww  de  obrtsUdiialiiOu  InbluHW»  debseitena 

olprofaDclo  pnio  qne  nna  losa  cobre  en  ¡a  plaza  de  la 
Paeoto,  á  uua  vara  d«  eaU.  Labrado  «e  halla  oa  la 
durUiffla  pcfia;  tiene  en  loa  costados  K  modo  de  oatan- 
oia>  oaadradai,  qnaaltarnaa  eotre  •(  eo  form«  de 
piaae.  Ds  nno  áotio  n  puede  bejar  basta  el  nnddUmo, 
¡Xir  Tíipriio  ríe  escatnra  de  maaos.  En  el  fondo  grao 
heudidura  perpendicular  coatieae  abundante  canda! 
do  ag'oa.  Parece  no  habia  anteriormente  noticia  de  ae- 
mejeate  obra,  qae  en  el  aíglo  xv  faé  descabierta.  Ha- 
biendo bailado  qae  el  agua  era  de  la  mejor  calidad,  el 
arzobispo  D.  DucQi^gj  Uauioa  hi/.o  poucr  uu  iugiíüio 
de  ^oe  por  machos  Talieroa  los  Tocinos,  basta  qae, 
treidaa  lu  «gme  4»  faan«  le  eorrtf  de  neeTo  la  eotno 
da  de  aqaella  excelente  mina  (1). 

Dentro  y  fuera  de  Tarragona,  nos  salen,  digámos- 
lo, al  paso  cariosas  antigQedadoa.  A,  noe  legua  de  la 
otadad,  eo  ta  carretela  d«  Buoeiona,  cercano  al  mar, 
yeoe  eolitario  noBomente,  qae  el  valgo  apellida  la 
Torre  de  loa  RscijUOQcH.  Zi'calo  cuadrado  sostiene 
dos  caerpos  de  igual  forma,  labrados  de  grandes  si- 
liSn^deipirorltteide  todo  adorno.  La  obra,  delgriora- 
d»  «o  eo  parte  superior,  tiene  28  piéa  de  altara.  Mi- 
nmdo  al  mar,  hay  dos  fif^uraa  de  relieve,  cuyo  ade- 
man iu.iica  tristeza;  entre  ambas  habia  nrja  lápida  de 
saármol,  que  dicen  se  Uerd  el  cardonal  Cisaeroe.  Le 
terdad  oe  w  mbe,  «i  moebo  menee  e)  paradero  de  h 
lápida.  En  ta  parte*  suporior  habia  también  dos  figu- 
ras de  las  cuales  quodau  vestig'in.i.  .\1  pití  ge  hallá  al 
abrir  la  carretera  un  .sepulcro  d<Mitrü  <ii;I  cual  liabia 
ttnut  de  Tidrio,  <3on  restos  de  esqueieto  de  pirrólo, 
nna  inedalla  de  Aogosto  7  doe  laofimetorioi,  de  vi- 
drio también. 

En  les  mismas  piedras  de  la  torre  se  vea  dos  ren- 
glones por  extremo  gaatadoe  y  oonAwoe.  |B{  en  ellos 
etpenía  bailar  vaettra  enriasidad  6  vuestro  amor  á  If 
Oteneia  latiafoehoe,  advertid  que  para  perpétoa  burla 
del  hombre,  y  acaso  de  quien  labrd  la  soberbia  fábri- 
ca, aolo  le  eooserra  entera  la  palabra  pkbpétüoI 

Ifu  ellá  de  la  torre  6  eepnlor»  de  loa  Beoipiones  y 
en  el  mismo  camino  de  Barcelona,  «e  baila  el  arco  de 
triunfo,  llamado  de  Sara  6  Bará,  de  admirable  seoci- 
llez  y  hermnant».  Tenia  «n  el  frite  la  ligQlaBte  lac- 
orípeion: 

Bl  eapiCan  gonenl  de  Oatalnfia,  Tan-Balen,  bond 
la  inaeripeiOD.»  pooiende  es  ra  logar  edadedionda  «1 


(I)  Bu  tlaaipa  da  Poní,  «fio  da  fUS  (tA**»  m  Ytaj»  a»  StpaHa, 
tomo  XIII,  »«euDil*  «dicios,  pig.  101),  m  üicoba  to  li>v|gtiiguadelpri>- 
fundtoinn»  r^n  ixir  m«.1!ci  ii«  una  raí.;ii:ri»  PoMdloe:  «Bl  CMi  B»tt 

•1  poio,  00  M  ráoll  kvarigur  ta  varoad. 


duqao  de  la  Victoria.  No  mucho  despue?,  corrig^iendo 
incrcibia  error  con  otro  oo  menos  iocrei  ble,  ae  kouá 
]f  inscripción  puesta  por  Van-Halen,  sustituyéndola 
OMi  otra  dfldio^da  ^  S.  M.  U  reina  madro  do&a  Uarfa 
Cristina.  Al  cabo,  el  eroo  qaodd  sin  ínaeripeioa  ainr 

Ígnna. 
Antes  de  cerrar  este,  quo  podríamos  llamar  iaveg* 
tafie  do  preeioeee  aatigfiedadea,  nencioearenot  loe 
restos  hallados  do  la  vía  Anrcliana,  que  iba  de  Boma 
I  á  Tarragona,  los  de  antiguas  tilla  6  casas  do  recreo 
j  en  torno  de  la  ciudad,  ecp uleros  y  columnas  miliarias, 
j  ta  especial  el  magnífico  moeáioo,  conservado  por  la 
sociedad  arqueológica,  deolr»  de  naa  emite  beclia  i 
propdsito  eo  la  bijada  do.  Tarragona  al  mar.  ¡Vesti- 
gios de  recuerdos  de  ta  poderosa  metrópoli  de  España 

Citerior  que  lleaBD  el  pecho  de  dnlce  melancolía  y  ros* 
petaosa  admiración,  nunca  ooa  major  desinterée  de^ 
moetndaa  que  al  presente  por  elantor  de  la  aradeate 
Ocdniea  de  la  provineia  de  Tenagonal 

CAPITULO  III. 

Pan  ¡lio  jiiiiiaUl  da  F*1mI — Po'jUíiDaev-l.ímiio.i.— ClÍT.a,— UTifír- 
nsedadas.— Mo«taB«fc— C«DtoiA(.— .Je  liltjiiij  ..I»  U--ilai:-:iji:i.- 
Utgo  pur  aeltod*  t««lu«u.— Agutui.—Norlaa  eo  Ua  rlberaa  d«l 

is  iMki»  p«iHt.-u  füia  *  sHOMlir*  niisa,  «ftrMdld^ 
-Perlaaeció  antiKiiBmaatS  k  Ms  «nqets  AS  IMIaM«li.-Iatir& 
d«  la  Tiiii.— Caiu  d«  emapo.— IgaarlM  Is  Ssa  Aatsals  ¿mi'^ 
F  U  üat,  la  AUMia  de  loa  ronuioa.  ' 

El  partido  judicial  de  Falset  fs  da  ntceiiso;  tiene 
40  piblacioues,  inclusa  la  moderna  L'hi'ju  di  Scala  jDft 
ma.?  arriba  mencionada.  Conñua  al  O.  con  el  pHrti- 
do  de  Gaadeaa,  corriendo  entre  ambos  el  Bbro;  al 
N.  con  la  provincia  j  pnrtído  judicial  de  Lérida;  al 
E  losdeRensyMontblanch;  al  á.  coa  el  de  Tortosá 
y  el  Mediterráneo.  Gombátenle  ]m  vientoa  del  B.  V 
O.,  y  á  veces  losdel  N.  que  son  muy  fríos;  son  los  viei^- 
toe  de  Levanta  eeooi,  y  bdmedoe  loa  de  Pomon|f! 
Tarto  per  lo  tanto  el  elfna,  qae  es  cálido  por  loe  v^IIw 
inmediatos  al  Ebro  y  al  mar,  donde  lo  abrigados  que 
están  del  N.  hace  madurar  los  fratof  de  las  ajas  <^álidaf 
regiones  de  la  PenüiBnla.  81  dina  ci  teaidado  por  l^f 
ladera*  de  loe  moatep,  yaxlmiMdMMnfe  frió  en  cierr 
tai  attorae.Bl  verdee  seco,  la  primavera  varia,  IIuq- 

fe  bastante  en  otoño,  y  nieva  puco  et>  inviernLi. 
enfermedades  oonittoea  las  intermiteatea,  padeciéodoiü» 
también  pnfanoníae,  catarree  y  gdataioae. 

Señorean  el  territorio  las  altas  montañas  de  Pradea, 
du  que  ¡a,  hemos  hablado,  y  ¿  prupúiiio  de  las  cuales 
pueden  verso  mas  pormenores  en  la  descripción  general 
de  la  pro?inc¡a.  Bl  Montai^nt  i  Monto  Bajito,  Coyoa  bqg^ 
qnes  de  pinos  padecieron  notaUenento  cuando  If 
guerra  civil,  tieoc  mucho  boj,  cuya  excelente  maderif 
sirve  para  la  industria  de  la  tornería  aai  como  para  la- 
brar cucharas  y  tenedores,  de  lo  coal  se  mantienea 
moebas  familíae  de  la  inmediata  villa  de  Coroudoll^. 
Téaso  lo  que  mas  arriba  decimos  del  monasterio  de 
Sca'.a  Dei,  aal  como  lu  rL-fercnte  a.  l'riorat),  en  espe- 
cial de  sus  cólebro  Tinos,  cuya  íama  es  cada  ves  out 
justa  y  mencida. 

Hay  en  los  montes  de  Falset  macbas  canteras  de 
ealj  d9  yeso  ea  términos  de  Goruodella,  Morera,  Arbo- 
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lí,  Pradel!,  Lleva  y  CkiUdejoo;  de  mármoles  oe^rot  en 
térmÍDog  do  Porrera  y  de  Torreja;  darlsimos  jaapeadoi 
de  gnaito  Kf{o  j  i  propósito  pera  piedrM  d«  «molWj 
y  il»«riaM  d*  fow  «B  ■!  WrariiMd*  IkllMwt,  4»  pie- 
dm  pera  ridriedo  en  loa  montee  de  Prados,  Coll  do  la 
Taixeta  de  Boca  roja,  etc.;  pcderoales  pnra  piedras  de 
chispa  y  para  barnizar  la  lote,  en  UlldemolíQB.  Ya  he- 
noa  oMMÉraado  las  miau  de  ploaio  de  Gratallopa. 

Lm  ilM  j  «njM  prindpalw  pvedao  tenbimi  vet- 
ea en  la  desoripoion  general  de  la  proTÍneia.  Loa  hijos 
del  territorio  de  Falaet  se  raleo  de  «aclama  para  apro- 
Techar  las  aguai  de  riego,  el  cual  fertiliza  como  unas 
sats  legnai  de  exteiuioa,  al  propio  tiempo  qne  re<:iben 
tnpabi»  flnohCiliBM  BoUnM  harioeirafl.  Abandaa  y 
í^n  TTiiT  H->enas  las  fuentes  de  a^aa  pnf-iblp;  y  ade- 
maii  Ion  uataralea,  no  eonteutus  cua  sacar  la  del  iíbro 
por  medio  de  norias,  tienen  grande  hlWHdad  para 
iNHoar  agoaa  por  OMdto  d»  aiiua. 

Tfodaee  «I  territorio  de  Vbleet  fiii«,  ««dlanM,  hl- 
^•f,  seda,  ae«itp,  lógambroá,  patatas,  castañas,  al- 
garrobas, laaaa,  maderas  do  coustruccioa  y  hortalizas; 
aiaalMUtda  el  ganado  vacnno,  habiendo  bastante  la- 
■ar,  «abifo  7  de  oerda.  BMiieialiiwiita  agricnltor  el 
pattide  de  Fatael,  apeoaa  hay  es  A  iadnetria  que  me- 
rezca citaráo,  8Í  no  es  el  carboneo  y  la  fabricación  de 
a^ardieoto.  Kxporta  Tino  al  extranjero,  á  América,  7 
«tooa pontos  de  lo  interior,  indaso  Aragoa;  á  Lérida  7 
«toM  prorincias  exparta  aguardiente,  aTeliana,  al-» 
nendra  7  seda;  importa  hierro,  gdnerof  aUranurllloa, 
arroz,  trigo,  bMaiao^  aardioa,  atnn,  objeloa  da  l<|jo  y 
ropas. 

Los  raorcadoa  mas  importantea,  aoo:  Falset,  loa  lu- 
nes de  McU  alemana;  Cornadella,  mattM  y  Tiernes; 
Tiviaa,  jaPTr-f;  Pirr'Ta,  rniórcolea,  y  Poboleda,  midr- 
coles  y  sáb;>dü8.  Vienen  trigos  de  Aragón  y  tTr:^'-p|,  il.^ 
qne  se  forman  grandes  dcpó«itos  en  Mora  la  KaeTa7 
García,  cu  Iris  márgenes  del  Bbro.  Se  celebi»  «lialf» 
ría  en  Fradas  7  dos  aa  Falaek,  A.  la  primerai  qaa  es  da 
las  mejoree  de  Oatatala,  concurre  moeha  gesta  del 
Principado  y  del  reino  de  Valencia,  y  tiene  lug-ar  los 
días  24,  !í3,  26  y  27  da  agosto,  eieado  en  los  dos  prime- 
ros el  tráfico  do  ganado  malfl^  jta  lofl  dea  aagandos 
de  toda  clase  de  ganado,  no  mmm  qw  da  «Ifoa  no- 
eboe  objetos,  en  especial  taatmdnntaa  agríoolaa  de 
hierro.  Ha  si  lo  siempre  tan  grande  el  crédito  de  la  fó- 
ria  de  Prados,  qne  aan  incendiada  la  Tilla  dorante  ia 
CitiatagaaiTa'dTil,  oo  dejaba  do  concnrrirá  ella  la 
g«Dla,  eomo  en  coalqnieia  otra  ooaaioo,  varlfteiiidoBe 
1m  tratos  de  compra  7  Tanta  fobre  las  misma*  rninas, 
delasctiales  qnedamn  hartos  Vüstigios  por  muchos 
altos  después.  Las  férias  de  Falset  no  son  tan  impor- 
taatai,  y  a»  «aUbran  al  90  da  nofiaabua  y  al  81  de 
didiembraa 

Los  habitantes  de  este  partido,  oo  menos  ioeli- 
nados  al  trabajo  qao  i  los  peligros  de  la  guerra,  se 
han  mostrado  en  ella  siempre  constantes  7  aniraoeoa. 

Za  «f7f«  «f  FOMt,  oaban  del  pattUa  Jadtelal  da 
m  nombre,  está  nusTe  legnas  de  Tarragona  7  de 
Barcelona  28.  Tiene  por  asiento  peqnofia  altara  á  la 
falda  del  monto  llamado  lo  Morral.  El  clima  es  aano, 
al  cielo  alegre,  fresco  el  Terano  7  frió  el  inTierno.  Sue- 
ImabwaralgnkQa  moradoNa  da  lai  babidaa  «pM- 


tnosas,  á  loque  se  atribuyen  las  enfermedades  de  ea- 
réeter  inflamatorio  y  norvioso  qne  80  padecen. 

BUa  aatfgoa  villa  parteneeíd  á  los  doqaes  de  U»- 
diMoali.  Tboa  IW  aaNa,  «aal  lodaa  da  dM  pbH^  y  «n 

castillo  en  mal  estado;  qnedan  restos  del  antiguo  pe- 
lado y  ana  cisterna.  La  pisas  Mayor,  llamada  Ooar- 
tcra,  tiene  tamaño  y  disposición  guflcientes  para  que 
en  los  soportales  puedan  formar  3,000  hombrea.  Hay 
ttaa  Aiaatoa  dentro  do  la  poblaeioíi,  y  la  qao  aa  halla 
en  lo  exterior,  llamada  la  PontTella,  e»  mny  nhmdante 
7  sus  sguas  tienen  mncho  cloruro  de  cal,  carbonato, 
potasa  7  f  olfato  de  magnesia. 

Posee  Falset  mochas  cssaa  do  eampo  eo  so  ttfrmi» 
Bo,  siendo  aolablae  fia  llamadaa  al  daa  Cabella,  el 
den  Mariano  de!  Aobacb  rl"'  Rnip-,  -lr|  Rail  y  del 
Angoera.  En  el  declive  do  la  ciauuüa  llamado  Torres 
de  Altafalla,  hay  una  ermita  dedicada  á  San  Grego- 
rio Magno  7  i  Sao  Antonio  Abad,  media  hora  al  S.  de 
la  Tilla.  Bitibajo  «aa  pella  qne  la  ■tnade  taoba,  y  el 
dia  da  Sao  Antonio  se  celebra  una  romeifa  any  OOBi- 
corrida  de  gente  de  toda  la  comarca. 

Según  el  diccionario  de  Espaúa  ant%Ba,da  Gbrldl, 
Falaet  ea  la  Aaieta  de  los  ^>ma^os. 

CAPITÜLO IV. 

Partido  JadieUl  d*  au>da«a.-P'iVi:>ci>^ai».— jiynBUmivnlo*.— Parro- 
^olw.— FUm  bauUamalat.-'AslaDU  gt¡íigtUao.—Ciím»,—4HntnM- 
ile.~«atiMMiili<ae»M»«i«S.-áailse  -Cli»-Cyiiiilfw.-#iiiiil«  t» 
tm  TUb.-rt«liMlMh-aa*lwn«iB.«431aaia  <•  Oeaaaai— Méate 

gtngTiñr»  y  topOTTifiM.— RaféruaJid**.— Ijrlaala  pirro4o(aL..a 
C^io'rirr  iRnatuinü  át  NoMtra  S«fiara  da  la  Poatealda.— Fl«ala 

prlLi:i[  íil.— P--'r;' u:n  :ifs«  scu.-!ef5  A  toTiar  ha&oa.— Hoapet^.^rii.'^. — 
AntiíüeiiAiiua-— flauitiía  liuranto  lo  purrra  civil. — Paritd?  ;  i  I  imI 

da  Mootl>laDca.-Vl«au>«.>->lanaa<ja.— Lolioi.-*TarrlUkrl<i  muuu- 
•esou-TUIe  es  üsatkimeii. 

VA  partida  judicial  de  Oandesa  es  de  entrada.  L<> 
forman  id  pueblos,  á  los  cuales  están  agregadas  las 
aldaaade  .\lga8,  Almud*  f<ir,  Berrua,  Camposinea,  Pi-> 
fleriay  Salvatierra,  desde  7  de  mareo  d«  184?.  Son 
18  ayuntamientos,  con  otras  tantas  parroquias  y  pilas 
bautismales.  Hállase  á  loa  41'  ^'  latitud  N.  y  6"  39' de 
longitud  B.  del  meridiano  de  Cádiz,  al  SO.  de  la  pro- 
vincia, en  la  ribera  deroeha  del  Ebro,  con  el  cual  coa* 
fina  al  SE.  Sapáiala  da  AtagOtt  al  NO.  el  rio  Algáe,  y 
por  el  SO.  le  Umita  la  nerra  llamada  puerto  de  Torio- 
sa.  El  clima  y  temple  puede  decirs"  corresponden  á 
tres  zonas;  fria  la  iumediata  á  los  puertos,  que  com- 
prende loe  pueblos  de  Aroáe,  Bol,  Caacraa,  Horta  y 
Pratdecompte;  la  intermedia  menoe  cruda,  la  foroiaa 
Batea,  Oortera,  Fatarella,  Oandeaa,  Pinell,  Pnebla  de 
Masalaca  y  Villalba;  ma-i  templado  es  el  cUma  de  la 
aona  inmediata  al  Ehro,  que  ocupan  Bibarroja,  Mora 
de  Bbro,  Mirabet,  Fliz,  Beoisanet  y  Ascd.  Entre  esta 
y  ta  primera  hay  de  5  á  8*  de  diferencia,  lo  cual  no 
puede  menoe  do  infloir  respeetiramente  en  el  cultivo  y 
prodoctoa. 

Beina  el  Norte  en  inTÍemo;  el  Oeste  en  verano,  al 
eaal  llaiaan  /arobadlc.  Sem^aete  eUma  y  deepsjada 

atmósfera  son  por  extremo  favorables  al  hombre,  quien 
crece  y  vive  lleno  de  vigor  y  energía.  Las  enfermeda- 
des suelen  tener  carácter  inflamatorio;  háilas  biliosas 
en  primavera,  reinando  también  las  inte  rmitentes  poc 
OtoBa« 
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Ia  tierra  mas  importanto  m  la  que  aepara  nofli- 
traputid»  delde  TortoMjTÍ«iiadNdB«l  gnn«n- 
tra  da  Utemoiii.  Tonta  Im  noalm  úm  PtrntUtéa  kt~ 

nía,  de  Horta,  do  Pandolg,  Sierm  del  Caball  y  de  la 
Fatarella.  La  eioala  de  ^raési  Roca  de  Beaet,  Pico 
dftSia-StlTador,  do  Horta,^  dé  Faigeaballé,  oa  Uaa- 
dew,  wn  loa  pióos  y  altaras  UMU  notables.  Rlegpa  el 
Binteoh  ana  exteasion  de  huerta  bastante  larga,  aan> 
que  estrecha;  «1  Cnaaleta  moevu  molinos  harineros;  el 
Algia  fartUíM  amtws  riberas  de  Aragoa  j  Catala&a, 
dando  vida  tenbion  i  wkM  molinoa  harinem  y  d« 
aceite;  de!  Rbro  m  aprovecha  el  agua,  egpecialmcntn 
por  medio  do  norias.  Si  a%au  dia  m  puedo  Hogar  ,i 
decir  qae  la  canalización  del  Ebro  se  ha  llevado  á 
cabOf  «atoncMi  oeapiará  «ato  territorio  oL  lugar  ^ae  la 
eorraponde  entn  1m  mat  inportotitM  do  BÍpafi». 

En  tierra  tan  montuosa  y  abandaute  de  tigma,  na 
es  mucho  ahonden  coevas,  como  la  Copu-Canira,  del 
tdmiino  do  Horta,  notable  por  sos  petrificaciones  y 
■gvaa  oii*t»UBM.  Lm  moM  de  k  faente  del  Mas  de  la 
Talla  son  tan  faertas,  que  i  veces  causan  mareos  y 
aon  la  muerte  á  hombres  j  animales.  En  la  montaña 
de  PoigoabaUtf  nace  U  fuente  termal  de  la  Foatcal- 
da,  da  la  oul  «s  ftwna  tratar  onando  hablomoa  da  la 
cío  dad  de  Qandesa. 

Prodoce  eate  partido  muclio  y  exqaisico  aceite,  tri- 
go, centeno,  cebada,  maíz,  lino,  cáfiamo,  seda,  vino, 
lagnmbreSf  patata*,  alnftndraay  avellanas:  eoaeeba 
algarroba  por  Uiravety Pioall,  qae  núrao  hfaia  bi  ooa> 
ta.  Hay  hoaquod  en  Horta,  Arnés,  Pincll  y  Fatarolla, 
Creca  mucho  el  pino  y  da  excoicnto  madera  y  resina. 
Uedran  también  hayas,  encinas,  álamos,  robles,  acebos 
j  el  boj,  que  da  oeopaoion  áloi  Qaoharwoa  y  tornero» 
deTorloaa. 

Kl  partlilo  dii  Gamiosa  oa  agricaltor.  Fabrica  ade- 
más aguardiente,  tiene  varios  telares  de  lino,  cáña- 
mo y  lana  para  loa  osoa  doaidattooN.  Hagr  alfiures  en 
Miraret.  La  ezportaoion  oonaisíe  en  los  productos 
agrícolas,  en  laaas  y  ganados;  la  importación,  en  gé- 
neros colonialtjd,  mutr.iftctaras  y  pesca  .salada. 

£»  ciudad  de  Qcutdu»  (2,600  babitantas)  está  13 
legoaa  de  Tarragona  y  id  da  Baroaloaa.Bs  eabeiadel 
partido  judicial  .le  sa  nombre  y  correapondo  i  la  dió- 
cesis de  l\;'rt:)j^.  liálUsu  á  loa  i-i''  o  %''  iatitad  N.  y 
6"  39'  25"  longitud  lü.  del  meridiano  de  Cidbf  as  la 
ladera  O.  de  Piiiguaballd,  desdo  eaja  oíma  a»  ven  casi 
todo*  loe  pnebloa  del  partido,  Torloea  y  en  ribera,  los 
mi):it(>9  de  Cardú,  tas  sierras  do  Ar^nntora,  Taixeta  y 
de  la  Lleaa,  k  da  Meqninenza,  y  allá,  señoreando  ol 
borizonte,  los  Pirineos. 

Gaodaea  eet4  tres  leguas  del  Ebro,  so  clima  es  sano 
j  las  enfermedades,  do  carácter  Inflamatorio  on  lo  ge- 
neral. S'J3  3Un  oi9:i3  son  ¡a  mayor  parto  dn  doa  jiiaos. 

La  ciudad  conservará  para  siempre  vestigios  da  los 
bonoreey  destraodon  padeddoe  dnnnta  la  gnetra 
eivi' 

La  iglcaia  parroqaiaI,ai  biea  eoaauch^úi  iurauiu  ol 
siglo  XVI,  de  cuya  época  proviene  la  esbelta  torre  de 
alUería,  ee  de  origen  antiquísimo.  A  sa  lado  q«ed<i  pe- 
quelia  rotonda  (¿ábside?)  que  según  tradición,  «ra  al- 
guna mezquita  de  los  musalmaijc.'i;  lacuírala  princi- 
pal conserva  también  su  antigua  forma  y  tiene  arcos 
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entrantes  y  colamnitas.  Por  do  quiera  rodean  á  la  po« 
blaoioa  raioaa  de  edifioioe  doatrnidoa  j  qoemadoe. 
Odiebre  ea  él  aantoario  de  Noeatva  SeOera  de  la 

Foatcalda.  Yace  en  pintoresco  vallo  que  riega  el  Ca- 
naleta. Aatiqui«imü  es  la  fundación,  pero  el  templo 
actual  se  comenzé  á  labrar  por  los  cimientos  á  26  dft 
agosto  de  1753.  Cubren  lee  paredes  mnltitad  de  tct» 
t9t0f.  La  fiesta  principal  eeel  domingo  sigoienteal  d» 
Cuasimodo,  á  cuya  procesión  asiste  casi  todo  el  t^c  r, 
dario,  lo  cual  no  estorba  el  ooncorso  en  loe  demás  dias 
feativoi,  eepeeialneate  por  Jaita,  agesto  y  aetíaBbta 
eu  qag  se  reúnen  mas  de  2,000  personas  á  tonar  baliea> 
dtí  la  fuente  termal  qne  alU  mana.  Hay  varias  boa- 
pederías. 

Posee  Qandesa  restos  de  antigOedades.  Meneié- 
nanla  loe  doCTOMatoe  irabes,  y  en  1153  la  ganaron  laa- 

armas  cristianas.  Oíorg:'51a  conde  D.  Ramón  Beren- 
goer  á  loa  templariu.-i,  pasaudo  luego  á  la  lirdende  San 
Joan.  OaaároDsc  cu  olla  D.  Jaime,  hijo  de  D.  Jaime  It 
de  Aragón,  y  doña  Leonor,  hermana  del  rey  D.  Alon- 
so XI  el  del  Stíaio. 

Gan .lesa,  por  asíonti  geog-ráIlt:o  pertenece  mas 
bien  á  la  historia  de  Aragón  que  á  la  de  Cataluña. 
D.  Jaime  ta  aspard  loego  de  ta  eapoea,  y  rennaelan- 
do  á  ta  corona  de  su  hermano  &.lfou30  17,  tomé  el  ha- 
bito de  San  Juan  de  Jernsalon  y  dospaea  de  Moute- 
sa.  Pcdr.j  IV  el  Ctremonioso  celebró  en  Gandesa  Cór- 
tea,  y  estovo  en  ella  durante  janio  y  jalto  (1337). 
G«an  partidaria  M  eata  oiadad  4s  la  eaaa  de  Amlrla, 

nn  Cuya  ilefiitisa  padeeit^  notablem?ntf*.  Ea  Oandeaa 
y  Cauipoj  de  B  igá  m  orgauizé  en  1720  la  brigada  de 
carabineros  r«aiea  que  luego  fué  á  Italia. 

Célebre  ea  también  por  lo  maobo  que  padeció  du- 
rante la  guerra  civil.  Sitiada  el  A  de  marso  de  IfflM  por 
Torner,  la  dofeudieroa  800  iodivídaos  de  U'  :i  -  •  na- 
cionales. Por  ei  mismo  año,  en  julio,  U  uitió  Cabrera 
con  3,000  infaoteaylOOcaballoa,  también  inútilmente, 
á  pesar  do  haber  llegado  á  abrir  braoha.  Bo  1839 
la  bloqueé  Cabrera,  y  al  mes  rompié  contra  ella  el 
fuego.  El  gran  valor  que  .•iti.í  iJefun:»  irns  demostraron, 
did  tiempo  á  qne  Nogueras  llegara  con  fuerzas  sufi- 
tientas  para  baeér  levantar  el  eltio.  BnloBew  laa  Cdr> 

tes  otor;j;arün  á  la  villa  do  Gandoaa  el  título  de  OMiy 
leal  y  i>iMy  k&róica  ciudad.  En  este  mismo  añoso  pre- 
senté de  nnero  OabMia,  acudiendo  Nogueras.  Por  61- 
timof  atacada  coa  mas  vigor  la  nueva  ciadad  el  12  de 
febrero  de  1888,  pudo  llegar  oportunamente  noorro,  y 
entonces,  el  general  D.  Kvariatj  San  Miguel,  á  fines 
del  referido  mes,  dispuso  que  ios  defensores  abandona- 
sen la  poblaeiOD.  Salieron  los  animosos  nacionales  lle- 
vando consigo  cnanto  les  fué  posible,  y  dqando  i  la 
ciudad  en  poder  de  loe  carlistas. 

Jil  paríttlú  judicial  de  Mo^iManck  ea  de  entrada. 
Tiene  claco  villas,  47  logares  y  ocho  aldeas  é  mas  bien 
eoadraa.  De  estaa  AOpoblaeienea,  44  aon  da  ladideasia 
do  Tarragona,  12  de  la  de  Vich  y  cuatro  de  Barcelona. 

ho3  Tieutoy  del  áK.  ó  marinada^  son  generalmente 
fresco?  y  húmedos,  y  oaBH>  dorao  daida  las  nuevo  de 
la  mañana  liaata  el  «nseoer  en  el  verano,  templan  el 
rigor  de  la  estación.  Lea  del  KO.,  qne  predominan  en 
invierno,  cansan  grandes  frios  y  heladas.  No  h^  BM 
enfermedades  endémicas  que  laa  intermitentes. 


Digrtized  by  Google 


OompreadíH  pste  partido  antígnamaoto  el  Sos-Vo- 
|>MlVái,  ^  pftra  tai  actaales  límite!  do  so  b a  tenido 

may  en  ¿omite  Ui  eoaodidkd  M  ka  mondoren  Via- 
bes  los  monfeb  dé  faft  Hérrlb  ({m  dmdsa  1*s  provin  - 
ciai  de  Lt'rila  y  Barcelona,  y  »oq  notablps  el  do  San 
Ifigael,  cerca  de  Pootils,  el  pico  dePreDafeta,  lo*  mon- 
tA  de  Montagni  7  iMtltMdsBqjals,  por  cavas  cimu 
corren  Uanot  eztaom.  &aj  pmtaa  4*  vista  dsUsioiot 
j  en  extremo  pintonseot.  lo  <)ti»  «n  1«  deaerip- 
cion  general  hemos  dicho  del  boaquo  y  monasterio 
de  Poblet.  Son  taatoa  los  lobos  por  eatoa  montes, 
l|a«ta  1841  IWIW0&  da  SO  1m  ntOoc  y  jtffeaN  i  qne 
iM  fltns  dieron  mnaiftei  NpaoMiaeatB  n  mt»no, 
eaando  la  cria,  son  por  «xtnno  tMmbtsa. 

Todo  el  tflrntorif»  do  Hantblanch  es  moDlmlo-w, 
silfo  la  Conca  ú  Caeaca  de  Barbará.  Hay  mochas 
A||éli  potables  y  medicínales.  Abandan  las  ferragino- 
tu,  riendo  notables  las  de  1»  Bsplnga  y  t«  faente  dat 
Beboll  ta  el  término  do  Mo'btblanch.  Hay  telares  de 
hilados  y  tejidoa  de  alg-O'don  Bn  Santa  Cnlnma.  Si-  ce- 
labmo  anesta  población  cuatro  fónas,  dos  eu  Mont- 
blMkClt,  dos  en  la  Raplug^a,  y  una  eo  Sarreal.  En  e^tn 
hay  mercado  los  domingw,  an  Santa  Cotona  loft 
laoes,  y  en  Montbfaneh  raattas  y  ▼íeroeo. 

La  viUil  di  ifontilin'h  rab"j;H  d^I  Aynntamloa- 
to  qne  forma  con  Pinateil,  Rojaloai  y  Vtare,  así  como 
del|iaftida  jridtoial  de  so  nombre.  Ksiá  castro  lagiiaa 
de  tarragona,  y  de  Baraalona  14.  8n  asiento,  owoa 
dol  Francoli,  es  en  terreno  ínolínadft  al  B.  Hay  ñebrM 
Ínt<Tmit":ite,<. 

Tiene  MontbiaDch  4,200  habitantes  y  U  rodean 
antigua*  marallas.  Pur  a^  jí  pasa  al  ftrro-carril  qne 
pone  en  comnnieaoion  á  XarragaH  can  Lérida,  yen- 
do por  Keos.  ^dsnia  da  tta  M4||aM  eirraleras,  hay 
camino  da  rMda  ft  flarraal  7  oteo  t  U^l  pof  «1 
TallM. 

OAPITÜLO  V. 

^rtlJo joJiilil  il*   Raiu.— Ptiblaclanei.— Ci:cna.— Bar«rai»Ujw.— 
-  T«rT*Bo.— N«  baj  maalM,  rio*  ni  arrayiw^Fma-earrU. 
— A«i1e«lia(i,^}aaa«h-],a  aMilad4saaa^-~AilMU  gtogtUu» 
y  topi^áae!».  -CMáfc-aribrmriiaM- — ai»ftaUHs— Bast»!  Ss 

murillu.-Ciutlia  koliguik  y  modsraa.— PUu  lUiU.~C*lt*  dsl 
Ambal.-tSiiSeiiM  púUieoa.— Farroqatkd*  md  P«Jr'3.-3*n;a&rli> 
de  Nuií^lií  S.-í-i  ri  'i'-  ¡11  Mio^ri:  rr  lis.  —  í  r«a  ilefoeton  'le  i  i.-<  vaci 
nn.í  il''  Kfu-1- - 1  ii.iiií.  — ES!-iii  .uí  — li'fl^  i,-.- [f>n  iIbI  lénii::^  ■ 
UfeloDA  U  «irrieuutut.— Lú*  reoMDM*  it  MUM  labmlJiM.— ilii^u 
6 —B antl«lM.-la4wtt>fc-«iM»«>  OntéméiUltm  da 
yariaotoay  «ipariMlM.— nalaaUaaBatMtdBlH  wanriai,  H 
HtcUiUiaata  y  AhMss. 

Bipartido  judicial  dt  Keus  es  d«  t<*rrain  ).  C  jr- 
laaponde  i  la  Audiencia  territorial  do  Barcelona  y  i 
la  «doaaia  da  Tanagoiia.  Tiene  nna  «indad,  oeho  vi- 
lla.^,  ono»  Ingareai,  daa  iddaaa  7  «na  enadn  i  ca» 

El  ccntr'?  del  ct'dobre  y  fertilÍHiiun  campo  de  Tar- 
ragona fortna  el  t^miao  de  eate  partido.  Sa  cUms  es 
apaeiblayaaaa  an  genaral.  8»  padaaan  catamiaii, 
intermilonto?,  j  en  las  inmediaciones  del  mar,  apo- 
plegtas.  Al  N.  están  los  partidos  de  Faiset,  Mont- 
blanch  y  Valls;  al  E.  el  ültimu  y  p\  <ic  Tarraguua;  al 
8.  esta  7  «1  Uedttenioeo;  al  O.  el  de  Faiset.  £1  ter- 
t«na«aeaallodoUaiia»llfet|Í7  iBn7  bini  enlttvado. 


No  hay  montes,  agoas  termales,  rio»  ni  arroyos.  Solo 
do»  torrentes  yianen  de  N.  á  9.  desde  las  montifias 
de  Prados.  Fann-oarrftM^  ctminoa  néla»  7  da  harrii- 
dará,  ponen  i  todos  loa  pñaUo»  dsl  partido  'vtk  eonn- 

nicacioD  unos  con  otros. 

Itcus  tiene  ferro-carril  para  los  pnerto»  de  Tarra- 
gona y  de  Salón.  Cereales,  aceite,  legumbres,  al* 
mendras,  aveltanaa,  fratás,  hortalisas  7  abandiñth 
Tino,  son  los  prodastof  da  sa  aprricattnni.  De  Ifc  lá- 
diiütria  hfiíilaremos  al  mencionar  ¡a  ciiljeza  d'»l  parti- 
do. H:iy  jjraiiadu  du  lab;)r,  y  cav.»  do  perdices,  cho- 
chas, conejos  y  liebrea. 

U  dtuM  dt  Setu  <«8«15&  habitantes),  cabaifc  dal 
partido  da  On  nombra,  atti  doa  legnas  y  media  da  Tar> 

rabona  y  1(5  do  Bircelona.  Hállase  á  los  47*  9'  3"  de 
latitod  Ñ.  y  loa  4'>  bV  30''  de  longitad  B.  Sn  asiento, 
agradablemente  dispaesto  hicia  la  basa  de  los  nta^ 
tes  que  por  Occidente  elarraoal  OaapodaXartacona, 
es  may  á  propósito  para  la  bnafta  Taotilaoíon  y  no- 
chora  de  laa  calles.  Tienen  estas  el  ¡ncon  veniente  de 
consentir  pxi-.y^ivo  e.'ipacto  al  frió  en  invierno  y  át  sol 
en  verano;  mas  todo  uo  aapmde  bgraral  mlSlílO ttom' 
po,  7  Uta  callea  anehaa  aoa  7  aaiáa  ateBapre  ihncho 
mas  sanas  qne  las  ealraebai  y  tortnotás.  Bl  eHota  na 

büntgüo,  y  a'jiiquti  ya  inmediato  al  mar,  inotOStaB 
mas  en  Reos  el  calor  y  el  frió  qne  en  la  costa. 

Ba  padacan  anbrnMdadaa  catarrales,  intermtteotea 
7  gástricas;  do  astaa  dltinaa  a»  aaii7  fnndadn  laponaf 
proTienen  del  abuso  de  bábidas  aleohdtfeas.  TinUaa 
padí'Ccu  alg-unas  familias  la  elefüntiafi.?. 

Büot,  plaza  on  otros  tiempos  faerte  y  amarallada, 
como  lo  prueban  algOMM  fMloo  dalbrfiAcaAi«i,nB  an> 
mentd  notablemente  an  1501,  por  cnyo  aüb  aa  comen- 
zaron  á  derribar  marallas,  qoe  ya  estorbaban  el  en- 
sanche de  la  criTcieiite  población.  Do.t  ¡.ne  ie  decirse 
son  las  qne  existen,  ona  al  lado  de  la  otra:  la  aatigna 
7  la  modarna.  Bn  aquella,  aotila  plaia  KM  6  dal 
Mercado,  espaciosa,  cuadrada  y  con  sopórtale!,  doodo 
hay  tiendas  de  pañog,  sedería,  quincalla,  y  géneroa  da 
valor,  en  c^ya^^  ¡¡ui'rias  así  como  por  toda  la  extensión 
do  los  soportales,  se  reanen  hombres  de  negoeioi  por 
nna  parta  7  «oioaM  por  otra,  en  lagar  tan  d  prapdeitB 
para  ra^oardaraa  da  ha  lluvias  de  iuTiemo  como 
para  hallar  solaz  en  la  brisa  dntoe  y  blanda  del  Hedi  - 
terrAn"o  durante  el  estío. 

Casi  todo  el  aaUgao  recinto  eatá  rodeado  de  la  an- 
oha  calla  dal  Arrabal,  qna  tiana  ««calontaa  aeoTM,  por 
cuyo  centro  paedon  ir  cuatro  carruajes  de  frente.  La 
población  moderna  eatá  en  sa  mayor  parto  háeia  los 
arraliale.s  y  la  furman  macbat  calU's  imp-jptantp?, 
siendo  dignos  de  ooMmio  loa  edificios  modernos,  que 
por  an  alinoacioa  7  bwn  gnato  honran,  cao  toda  tar- 
dad, i  los  hijos  de  Reas. 

La  casa  d«l  Ayuntamiento  es  de  tiempos  de  Pali- 
pc  111  y  coti.<traida  por  !>)s  ar  jnit'-'ctus  .Iiiau  Mas  7 
Antonio  Pojadas.  La  cárcel  pAblica  es  nuera.  El  boa- 
pital  oItíI,  ocupa  «a  as-eonvanto  da  eanralitaa  daa- 
ra!7.o^,  desde  1843;  se  rije  por  los  estatutos  del  hospi- 
tal gen-^ral  de  Zaragoza.  Los  cuarteles  son  los  mejores 
(jQn  hay  en  H.^pafia;  edificados  ea  l'.^iO,  >irv8n  para 
dos  batallonea  y  dos  oseaadrooes,  con  pabellones  para 
bi  JalÍM7  nflddM.  Adania  daban  Banaionaraa  la 
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casa  de  Caridad  y  la  do  Misericordia  de  San  Viceate 
de  Paol. 

La  parroquia  de  Sao  Pedro  ee  g<5tica  y  tiene  her- 
mosa torre  exágona,  qae  sirre  de  atalaja  para  la 
vega  del  Campo,  qae  en  aa  mayor  parte  se&orea.  Hay 
«n  Bena  muy  boenos  paseos  y  nn  «aataario  de  Naestra 
Señora  de  la  Miaericordia,  fondado  el  afio  de  1502,  en 
acción  de  gracias  al  Todopoderoso,  por  haber  cesado 
una  gran  peste  qae  se  padeció  en  el  Campo  de  Tarra- 
gona: grande  es  el  número  de  devotos  qae  acade  de 
muchas  legaaa  en  derredor.  Debe  verso  el  camarín  do 
la  Virgen  y  las  riquísimas  alhajas  qae  posee,  donati- 
vos do  machas  personas,  y  especíalmento  de  loa  veci- 
Dos  de  Bena, 
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Tiene  esta  ciodad  4,170  casas,  muchas  de  elUs 
modernas,  como  ya  hemos  indicado,  desde  dos  hasta 
cinco  pisos  6  altos,  11  plazas  públicas,  50  fondas  y 
mesones,  55  posadas  y  13  faeotes.  Costea  el  áyanta- 
miento  clases  de  párvulos,  da  inatraocion  primaría 
elemental  completa,  da  instraccion  primaria  saperíor 
y  de  matemáticas.  Además  de  las  eacaelaa  costeadas 
por  el  Ayuntamiento,  hay  otras  particalares. 

A  prop<58¡to  del  notable  adelanto  en  qae  se  halla  la 
agricnltura  del  término  de  Reas,  diremos  hay  en  su 
llano  terreno  tofo  calizo  en  loa  sitios  mas  elevador, 
otra  porción  qne  podemos  llamar  medía  la  han  forma- 
do los  acarreos,  y  se  compone  de  arenas,  sílices  de  to- 
dos colores,  cretas,  piedras  calixas,  granitos,  espatos 


Aeocdocto  <1«  Tkrn4roat. 


icalisos,  enanos  y  otros,  la  cnal  así  como  la  antígna 
producen  viñedos,  olivos,  algarrobos  y  almendros;  los 
bancales  inmediatos  á  las  rieras  ó  torrentes,  se  com- 
ponen de  arcilla  muy  crasa  y  compacta,  traida  por  las 
agoas  hasta  las  cercanías  del  mar.  Este  snelo,  menoa 
aalabre,  acaso,  qne  los  otros,  prodoce  hortaliza  y  ce- 
reales. Loe  rensenses,  tan  diestros  labradores  como 
fabricantes,  mantienen  á  fuerza  de  esmero  y  todo  gé- 
nero de  gastos,  75  minas  6  manantiales, tan  necesarios 
7  útiles  en  so  cKma,  y  con  los  coates  tienen  asegura- 
ba en  verano  la  cosecha  de  granos,  j Plagiara  á  Dios 
que  les  imitaran  los  demás  españoles,  aa(  en  la  exce- 
lencia del  caltivo  como  ec  el  aprovechamiento  de 
manantialesi 

Bien  poede  asegurarse  que  las  indastrias  agrícola 
y  fabril  se  dan  la  mano,  y  en  pocas  partea  como  en  el 
término  de  Beua  ae  palpa  tamaña  verdad.  Hay  fábri- 
t;aa  de  algodón  y  de  seda;  tenerías  may  buenas;  se 
construyen  pipaa,  barrilea,  cubas  y  toda  suerte  ds  va- 
sijas para  caldos;  se  fabrica  jabón  y  loza;  hay  fábricas 
de  hilados,  blanqueos  de  hilados  y  tejidos  de  cordones 
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de  seda,  damascos  y  teroiopeloa,  de  tintes,  deagnar- 
diente,  de  sombreros,  de  hales,  de  naipes  y  otras;  má< 
quinaa  para  cardar  algodón,  y  los  telare»  de  mano  han 
sabido  á  cerca  de  5,500  para  todo  género  de  tejidos 
lisos  y  rayados  de  algodón  paro  ó  mezclado  de  hilo 
seda,  listonaría,  pañuelos,  etc. 

Las  fábricas  (t)  han  llegado  á  100,  siendo  justo  men- 
cionar aquí  loa  nombres  de  los  señores  Vilá,  Sovirá  y 
compañía,  Cambíer  y  Colleson,  Víctor  Martí,  Camplá, 
la  Sociedad  Beiutiu«,  y  otros  para  cuya  mención  soto 
nos  falta  espacio  mas  no  la  buena  voluntad. 

La  riqueza  y  vida  de  qne  es  centro  esta  ciudad  fa- 
bril,  96  advierte  con  solo  mencionar  las  grandes  im- 
portaciones qae  van  á  parar  á  Reos,  no  solo  de  Espa- 
ña, pero  de  Isa  mas  apartadas  regiones.  Hay  grandes 
dcpdsitoa  en  donde  ae  reciben  harinaa  de  Aragón  y 
especialmente  de  la  parte  de  Urgel;  ganado  lanar  da 


(1)  ta  «1  ^gia  ii«m4o  m  ndaclsa  d  hm  w/<,  eoao  (•  rfwStctarfa 
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Cerdafia,  TaUrn,  ürgel  y  la  Segarra;  ya^Mino,  del  Pi- 
riOM;dt  earte,  de^Tcrsoa  puacosi;  algodón  biUdo, 

qm  machos  pMblMMviao  p«*  iM  ttbrkM;  eáftuBos 
extraojoros  y  de  I*  tinrra;  gna  oantidatl  Ó9  Mda  de 
Aragón  y  N'alíiicia;  titit''a,  azafrán,  piraientí  y  ntrns 
géneros  de  }áüícu  ^  la  Maimíia;  lauaa  y  hierro  para 
depósito  7  exportación;  p:ira  lo  mismo  recibe  madorus 
denbtay  castAílo;  aroa  da  madera;  atanjbacftUo; 
eoeroa  al  pelo,  de  BDeooa-AIna  j  otns  ranina  de 
Amdrlc»;  s.'irÜDas  de  Galicia;  cacao,  azúcar,  canela, 
arroz,  palo  campeche,  brasil  y  basaina;  algodón  en 
nm  ¿6  Anét-'ca  y  lie  Rspa&a,  cúagrio  y  salvado. 

Ban  exporta  por  loa  paertos  de  Tarragooa  j  8a- 
loo  toda  elaia  de  ealdoe  espirituosos  para  el  Nwta, 
Atni'rirrt  y  vsri  j9  puntos  lo  Eapaba;  vino  blanco  y 
tinto  para  el  Norte  y  varías  prOT^  acias  de  la  Penfaaala; 
aTaUtoa,  almendra  y  anís,  para  América  y  el  Norte; 
aeaíte  para  Francia  j  otros  pontoa;  aoela  á  paertos 
«xtranjeros,  en  oapaetal  do  Levanto;  jabón  ée  piedra, 
cástara  i^í  p.no  mo'iJo,  pnpel  blanco  y  de  pstraza,  de 
lo  cual  8ú  ex(iorla  mucha  á  lo  interior,  así  como  de 
coacto  en  Reus  se  fabrica. 

Laliiatori«deBeoBae  baila  de  tai  inerte  eo  rela- 
«ÍOB  con  la  liíatoria  eontomparáDoa  de  la  PBOfnaola, 
qap  Harrarlii  furrft  dar  i  micstroa  Icctures  pof  aríe'in- 
tado  boena  parte  de  la  relación  de  sacesos  que  al  si- 
glaiix  ooRMponde. 

CmTÜLO  VI. 


Pwtlio  jodlclftl  de  ValU.— P«blaeloa.-CIImL— SafWMMM.— 8a«- 
la.-Ei(B*r*do  enltlro.— C*4l«ru.— VkliM  d«  ivirtdhK— Tnmo* 
4S  aSMMt— MtUoi»  d*  •a«ll«  jr  bttiBKO».— Ftbrieiu.— DMtnia  da 
toa UUttmet  |i*r«  btuear  «goM.— Prulnataa.— Viao.- Asiun^ico- 

W.— riMB»'*i'>.— Ls  Vatu  —So  K'-i'ut'»,— Viento.— K  iferjía- 

4*4^?  — A'i'.íyuivi  muro*. — i'um.  -P!iL2.\i-— Ti-rmiDo.  — AprotacUa- 
mieoki  lie  aiíttu.— i>«m>k>  lalicjai  6»  V«B4r«ll.— Poli>acl>]n.— Cl> 
nia.—lti>raiine>*ade*.— Limited.  —  Temaos.  —  Mantel  ee«arp«il»*. - 
OtiScaUaul  üa  «(irovscbw  lu  «goM.— Ferro-wrU.— Iniiutrl*.— 


El  parí  ido  judieia!  de  Valla  os  il<M>ntr:ida.  Corres- 
ponde i  la  dióceaU  de  Tarragona  y  á  la  do  Baioelona. 
Tiene  nnOTe  TOlaa,  10  logare*  y  14  aldeas.  Sa  eifma 

es  sano  en  toda  sa  extensión,  se  sloiitp  b¡istant»el  frió, 
y  lo3  Tiento.»  qon  ma.^  á  menudo  reai.-xu  so'i  liol  NO. 
j  SE.  So  padecen  iutertnitemoa,  gástricaa  y  erap- 
dODoa  bcrpéticaa,  laa  coalea  aon  atribaidas  al  nao  de 
babidae  ataohtflteMi  j  d*  eeattMaioa  eatTaataatas. 
Tiene  este  partido  al  N.  el  de  Montbianch;  al  K.  ni 
mismo  y  el  de  Vendrell;  al  8.  el  de  Tarragona,  j  al 
0<  l03      Reus  y  Montbianch. 

El  aoelo  desigual  j  montooao,  quedara  estdril  en 
«tn»  nanoa  qna  ao  roerán  «atalaaaa;  pero  toa  Bota- 
dores, s'n  darae  por  Toocidoa  eon  la  aspereza  de  la  co- 
marca, levantan  paredones  qne  sostengan  saperflcies 
lo  suticientc  dispuestaa  para  qae  ias  fccoudc  rl  oemii- 
rado  coltíTO.  Las  montañas  mas  altas,  qae  vienen  de 
laa  de  Prades,  fgrman  qneluado  j  Áapero  territorio, 
qae  pueblan  pinos,  encinas,  robles  y  monte  bajo,  á  la 
par  de  loa  onalea  hay  boenaa  yerbas  para  el  ganado. 

íoiaael  partido  caataraada  canatraedon  j  da  yaao. 


Los  valles  de  regadío  están  oabiertos  de  huertas  maj 
bien  eoltivadas,  como  puede  a  verse,  además  de  ( 
pnntoa,  «a  loa  términos  de  Talla  y  Aloover.  Bl 
qne  esté  de  aecano,  pueblan  olivos,  algarrobos,  al- 
monilros,  avellanos  y  viñeío  en  ahondancia.  Puede 
asegurar-io  ijue  t-  Ao  la  roca  deja  do  contribuir  directa- 
mente á  la  agrif-iiltura  nn  ni  partidu  do  Valla. 

Utilizan  loa natoralee  lasagnaa  del  Guipara  el 
riego  y  varios  molinoa  de  aeeito  y  harínene,  aaf  00 mo 
para  algunas  fábricas  de  hilados,  paños  y  tpgidos  bas- 
tos de  lana.  Riega  tambicn  el  FraucoU,  impalsando 
molinos  harineros,  fábrica,'  Jo  pape!,  do  tejidos  é  hila- 
dos de  algodón.  Todaa  laa  demás  aguas  del  partido  aa 
bailan  grandetsente  oHliiaéas  para  riego  y  mori- 
roifnto  i'i  fibrlca?,  v  no  b:i3tando  á  la  actividad  do 
aqaeUus  buuuus  caUlaneá,  buscan  también  aguasen 
las  entra&as  de  la  tierra. 

Produce  la  agrienltora  trigo,  cebada,  avena  y  een  - 
teño,  logombiea,  bortalftaa,  avellanas,  algarrobas, 
aceite,  cánamo  y  frotas.  Hay  mucho  vino,  eujas  ties 
cuartas  partea  se  reducea  á  aguardiente. 

S«  cr>a  ganado  vacuno,  cabrío  y  lanar,  y  en  majar 
número  el  de  cerda,  alendo  mny  pooa  la  caza  de  «o- 
nejos,  liebres  y  perdleaa.  La  iodaatrta  del  partido  da 
V  .illí  fabrica  tejidos  de  algodón,  ropas  bast.is  di;  lana, 
biladoa  de  ambas  matoi-ias  y  papel.  Uay  mucL'úa  tela- 
nade  mano,  y  mientras  á  unas  fábricas  da  vida  el  va- 
por, otraa  (ieoen  po;  motores  eaballeríaa  y  otras  saltos 
de  agua. 

La  impo'tac'on  ps  d<>  gánalos,  pesca  Raía  la  y  fras- 
ca, arroz,  géneros  oUrarvarinos,  etc.  La  exportación 
eonaUte  eit  aguardiente,  vtao  bisoco  y  moscatel  muy 
bueno,  avellanas,  enrttdoSf  P*l»i  7  ropas  heeliasda 
ai^ou  y  de  tana. 

Ra  Va'ls  hay  dos  fdríaa,  ora  el  primerdta  de  Pás- 
coa  de  Peaiecostés,  otra  el  8  de  setiembre,  eu  Alcover 
el  13  de  ootob  o,  y  otra  en  Vilarodora.  .ilimentan  el 
tráfico  los  granos  de  Aragón,  a'gna  ganado  y  los  pro. 
d  notos  indoatrialea. 

La  tlV.i  d«  ViUs  ítB.lO-O  habitant'-a')  cjffospondo 
á  la  d'üceii»  ilti  Tarraguua,  ú<3  cuja  cii^  'ad  dista  tres 
togja!<,  así  como  de  Barce'ona  15.  Su  asiento  mira  al 
8.  y  t'OM  por  ba«a  peqoeBa  altara.  Bodéaalados 
arroyos  qae,  anMndoae  cerca  de  la  poblaaion,  vieaen 
á  focmar  Y  ¡j.-i^xa.  Los  vientos  maa  frecuentes  de  in- 
vierno son  \úi  del  rvü.  y  Sl¿.,  ea  Tcr&uú  se  padecen 
enfermedades  de  carácter  indamatorio  y  erupciones 
berpdtiess,  qne  algonoeatribnyon,  y  qaizá  se  fundan, 
al  nio  de  eoñdiaieotos  estímolsates  «a  las  comidas  y 
al  de  alcohólicos. 

Aun  conserva  la  villa  sos  antifíoo»  mjroa  coa  tor- 
ri'Onos  y  cinco  puertas,  liamaJaa  del  CaatuU,  de  San 
Francisco,  del  Cármen,  del  Portal  Nou  y  de  Farigola. 
Tiene  1,800  casaSi  biea  yaAidanMata  sdMsadai^  anti- 
guas la  mayor  parte.  De  las  siete  plazas  que  Valle  po- 
seo, cada  nnaeehalla  destinada  para  un  objeto  d  ven- 
ta especial,  iaclosala  úUi;na  quo  sirvo  de  paseo. 

Kl  término^  donde  no  es  do  secano,  tiene  biea 
apiovaobadoa  los  rios  Angoeta  y  Franeolf,  no  manea 
que  los  arroyos  Pantano,  la  Diega,  las  Cent  Fonta  y 
Den  Puig  d  de  la  Font  del  Catllar,  aguas  qne  mueven 
adanáa  varloi  nolinoi. 
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Bmna  parto  de  la  indastrlA  dft  que  hemos  dado 
«anta  al  habUr  del  partido^  «emapoiid»  i  Ufillade 
YbIIí. 

El  partido  judicial  d«  Vendnll  c»  de  entrada,  y 
«orreapoode  á  la  dicíceais  de  Tarragona  j  Barcelona. 
Tiene  entro  riUaa,  87  Infam  jr  «IdaM.  8a  elN 
ma  es  tcmplaiio  por  la  costa  y  frío  hácia  lo  interior, 
padecitíod'jse  iuiermiteatea  y  enfermedades  de  carác- 
ter inflamatorio. 

GoBñna  al  N.  ooD  «1  partido  do  IgoaUda,  al  8. 
«ra  «Ide  Villafranea  déla  Panadda,  amboa  la  pro^neU 
de  Barcelona;  a!  S.  coa  el  Mediterráneo,  y  al  OE.  con 
lo«  de  Tarragona,  Valls  j  Mgatblancb.  El  terreno  («9> 
moDiafioso,  y  en  lo  general  de  mala  calidad.  Los  mon- 
tea de  Valla  jMontblanch  entrañen  el  partido  de  Ven- 
dnll por  Vflardiga  y  Qoerol,  llegando  laego  al  mar 
eD  sucesiva  dimiDucirm.  E!  úqíco puerto  lí  paao  ÍDopor- 
taute,  ea  el  de  Coll  de  Santa  Cristina,  en  cnyaa  esca- 
brosas aspereias  hallabaa  abrigo  «a  otro  tionpe  lo» 
malheoborM. 

También  son  peligrosos,  por  lo  escarpados,  los  mon- 
tee de  Selma  y  di)  MúntrucU,  cuyos  pinos  j  cncinaa 
Brren  para  el  carboneo.  Donde  uo,  ae  to  algún  monte 
■i  mviaiaeBtB  pefiaa,  eoa  lo  qao,  babiond»  peeoi  poatos, 
no  hay  alao  ganado  lanar  y  do  cerda.  Hay  canteras  do 
labor  y  de  ca!;  ao  crian  olÍToa,  algarrobos  y  mucho  vi- 
fiedo.  No  están  aqnf  las  agnas  aprovechadas  para  el 
risigooooio  en  otros  partidos,  en  primer  lagarj  por  lo 
pro  fondas  que  Tan,  y  en  segando,  por  lo  Otoaiaa.  Bro- 
tan eu  el  termino  de  Bafieraai,gpaaa  niaendwi  nomii^f 
«onorirlas  ni  abundantes. 

Pasa  por  Vcndrell  el  ferro-carril  de  Valeacia  á  Bar- 
«elona.  La  induatria,  además  de  tejidos  do  Udo  J  algo- 
don,  fiktirlea  «obre  todo  agoardiente  y  tonetorfa.  Bm- 
pU'ango  en  la  pcscA  tiiuchos  brazos,  y  a<í  exporta  nota- 
ble cantidad  de  aguardiente  y  vino.  La  importación 
consiste  en  irigoa^  aeeiie,  peasado  beoeo  y  oalado,  ai^ 
tícoloH  de  Injo  y  de  Testir,  loza,  toneles,  madotade 
construcción,  hierro  y  gdneros  coloniales. 

Za  9illa  df  Vtninll  (4,300  habitantes)  dista  de 
Tarragona  «aatro  legoaa,  do  Buoelona  noai^  y  oor- 
naprado  i  ta  dMooiia  de  Tarragona.  So  ellmaetbo- 
nigno  y  templado;  tiene  varias  escuelas  de  primera 
«naefianza,  gratnitas  y  partioolarss;  local  para  bailes 


y  diTersiones  públicas,  áqno  Mi  may  aScionadoo  ioi 
catalanes;  hospital  y  btrnoaa  parroquia.  Da  tonwB^ 
te  separa  de  la  poblaokln  doe  arrabalek. 

HAUaiise  reatos  de  antfg'aaj  murallas  y  el  excelen- 
te manantial  llamado  Tomaré»  que  strre  al  Tecindarto 
para  babor  y  «uoo  domdettooa.  La  aatfgaa  earrotora  do 
Barcelona  pasa  por  medio  de  Vcndrofl. 

En  la  fi'riü  que  so  celebra  loa  dias  15,  16  y  17 
de  octobro,  sie  venden  y  compran  cereales,  algar- 
robas, ganado,  artíoaloo  de  primera  neeeaidad,  ropaai 
ofeetoa  de  hierro  y  alllkrerfia  <  instrameutoo  para  la 

agricultura  i  indostria. 

Los  bijo4  de  estú  part'do,  tan  laboriosos  como  todos 
loa  catalanes,  tienen  también  como  estos  grande  afi- 
ción 4  Ice  bailes  de  diaa  de  fleata,  ea  loe  cnalee  Are» 
cnentao  taberaas  y  eaftfs,  mnebo  mas  namerosoe  es- 
tos qae  en  ninguna  otra  provincia  de  España. 

£8  muy  probable  que  ALtafalla  corresponda  á  la 
antlJgBa  Palfuriana,  do  la  Via  que  en  tiempo  de  ro- 
manos cruzaba  desde  Arles  por  Barcelona  á  Tana» 
f^ona,  y  no  Vendrell,  i  pesar  de  la  opinión  de  Wese- 

Para  evitar  repeticiones,  no  hemos  dicho  en  cada 
parltdo  qae  todo*,  esto  es,  la  provinda,  eo  oaa  do  las 

cuatro  comandancias  generales  dp  la  cat  itanfa  ¡gene- 
ral de  Catalufia  y  corresponde  á  la  Auiienoia  territo- 
rial de  Barcelona.  En  el  mapa  oficial  de  la  criminali- 
dad de  Bapa&a,  poblíeado  en  1880,  Tarragona  ofrece 
baitante  mas  qooLdrlda  y  Oerona,  y  algo  menos  qae 
Baroelnna,  siendo  la  Audiencia  de  esta  !a  de  menos 
oriuinalidad  de«pucs  du  Jaa  siguientes  qnevanenel 
drdeo  que  las  corresponde,  de  omior  d  nayot:  Hallar- 
oa,  Oviedo,  Gomfia  y  Oanariaa. 

Bo  el  eapo  d«  mo<oi  de  IftO?,  tocaron  d  la  prorln- 
:  cia  de  Tarragona  ftrw.  D«  lo  correspondiente  á  cada 
provincia  el  año  económico  do  1864  á  1865,  por  con- 
trlbnoioBoa  directas  é  indirectas,  pagd  la  nuestra  por 
kildmetro  coadrado  436  escudos,  pagando  Madrid 
2,385,  Barcelona  1,509,  Cádiz  1,072,  Málaga  695,  Ali- 
cante 6í"7,  Pontevedra  6r)7,  Valencia  000,  SeyiUaSSi, 
y  Coru&a479.  Las  otras  pagaron  meaos  que  Tarragona, 
llegando  la  de  Oindad-Raal  á  no  pagar  iIbo  Itl,  Cá- 
cerea  IIR,  Huesca  !17,  Albalate  116,  Temol  IM,  Ca- 
narias 99,  Cuenca  97,  y  Borla  95. 
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PARTE  TERCERA. 


OAFrrULO  PRIMERO. 

BttBal(«teMuBlin  4t  Tkn«ff«»a.-OMMMtrMlma«.— OHa*  «I 

IMn Floral.— !ilarcUl.—AnloaÍa.—PiiHeacio.-TkrrMa,  Xra,  Ai- 
•ivr.-0|>iaionils  D,  Uigual  CortM  7  L»p«z-— B«  «titariio  creer 
4U  al  iMbNO  tm  MIeaw  <!•  Im  ••««wh  Uwm.— Arjrai  y  MmllM. 

Impoaibl*  w  babhr  da  Tkmgcmft  ifai  tnar  i  te 
memorik  parte  «I  tnrao*  d«  eauto  m  ha  dicho  á  pro- 
póaito  do  !■  etimología  de  an  nombra.  Tampoco  es  fá- 
cil tarca  prcseituiir  Jü  No¿,  siempre  qu«  Jo  los  tiemrioj 
primitiroa  de  nnestri  hittoria  se  kata.  Dejaremos, 
paai^  á  OB  lado  al  imaginario  Tarraeo,  hijo  de  Tábal, 
6  bien  egipok^  todo  «■  lo  bíhu»^  enando  nada  •« 
paede  afirmar  con  aaomosda  fandamento. 

Joan  Anio  v  otros,  dntluriciiJo  ü1  nombro  de  Tar- 
raeo  de  la  leog^aa  de  Aram,  dicen  vale  jonta  de  pasto- 
pamal  gefaadense,  Tarragona  eqoirale  á  Terra 
AaoB* portar oalOBte dala eindad  (i»niolaA.ooOf trai* 
da  por  Htfroalw.  Ifo  aa  poaible  deoir  cniado  ai  «4mo 
hablarúQ  latia  los  de  Feuícia  para  pjner  á  nuestra 
«iodad  semejante  nombre.  B^cn  (jut;  hacco  coaa  pa- 
Ifldda  loa  que  batean  el  or(gcQ  ca  las  palabras  lati- 
MB  2Wra  Agonmm,  olvidando  la  antiquísima  axiatan- 
flia  da  Tarragona,  do  la  caal,  por  rentara»  ao  tovla» 
ron  loe  paebloa  tetituai  «n  ao  ptiflaitÍTaradata,  ni  aun 
conocimiento. 

Poza,  explicando  por  el  Tascaenee  la  atiiaología 
da  qae  teataaioi^  dioa  qaa  an  esta  lengoa  j  as  ba- 
brao  Tala  timra  hm*  i»  bueyes.  [Doble  idideBltad 
q  1I  H  lengaas  tan  diferente!)  y  auu  opacitas  rengan 
á  decir  la  misma  oossl  Bien  qaa  luego  Poza  raría  j 
da  la  misma  eqnlvalenoia  qne  Juan  Anio,  arriba  cita- 
da. ▲  proptfaito  dal  TatOMBOe,  diiamoa  qae  al  aibio 
Oafllenao  Ramboldt  eo  toa  NMfHffteiwu  toBrt  lot 
haManttt  primitivos  de  España,  al  citar  lus  nom- 
bres de  Tarraeo,  Tarraea,  Tartessas,  Termanlía  j  Ter- 
mmOt  «pone  qne  las  iniciales  Al*  7  Ar  sirren 
laiaaTeeea  de  oamiaoio  á  oombiaa  riaoos;  al  bao 
blar  dd  ftmv«  4a  lea  nwMM^  «itado  pat  Ptalo- 


meo  (ii,  e),  diaa  qaa  ígoara  al  dgaiteado  da  te  aflate 

inieial. 

jCitaremet  f  TeareoB,  eitado  i  m  ves  par  llagaa- 

tenes,  al  Hírcales  fenicio,  á  Mellcnrt,  á  Tencro,  para 
refiir  cua  l'ontc-vedra,  á  profKÍsito  de  oíte  último?  Para 
las  antig&edades  egipcia!)  c»  á  tin(>stro!(  ojm  uuy  im- 
portante la  antoridad  del  Sr.  Sanahoja.  En  cnanto 
á  loa  diTereos  poeMoa  d  qvtea  aa  aWbaya  te  fanda* 
ciím  Ao  Tarragona,  ui>  r-í-'-mís  hallar  nunca  ta 
luz  Liecesaria  qoe  lo  oclaic  Mas  ¿qud  diremoa  de  los 
qun  roflercn  furraalniLMitií  qae  Tarragona  es  obra  de 
loa  Escipionesf  Bien  qaa  FUnio  fné  qnieo  cometid  Un 
gretfe  yerro.  • 

>'¡  Tvrichm,  ni  Carthapn  Vetus,  ni  Acra  Leake 
corrospouden  á  nuestro  Tarragona,  que  el  antiguo 
nombre  de  Tbrtafla  wTai,  aa  verdad,  da  MoU  aífañ- 
goaoioii, 

B  Pidfe  Tleiai  tiaa  i  coaatotadU  da  Haiaial! 
ffitftmiiftt*  Ht/ftenU  Arm, 

j  de  Aasonio,  que  dice: 

JITe»  .dfMjmMwIsK  Sufroútttrttt. 

También  Pradenelo»  aA  el  hlnrao  n  ttenta  d  noaa* 

tra  ciudad  Arz.  alcázar  de  Espafia,  en  todo  lo  caal  se 
fonda  D.  Mij^aol  Cort<Ss  y  López  para  decir  qae  no  se 
trata  de  eiuátti  régia  ni  de  palacio,  como  afirma  Bo* 
ohart,  sino  de  forteleaa,  fonnando  al  nombra  de  Tkr- 
neo  da  las  voesa  bebieae  Ttrah  d  Tarab  y  Oor.  Sa 
toda  etimología  del  Sr.  C<irt<Í!)  ha^  qne  tener  presenta 
qae  el  hebreo  no  era  el  idioma  de  loa  iberos,  cwno  el 
docto  hebraísta  pretende,  j  que  faera  hoy  expouiaa 
á  te  risa  dal  mas  atiaaad»  eatodteate  empaBaiaa  aa 
maotaner  tamalio  abavrdo. 

Oriental  eg  el  origen  del  ibero,  como  puedo  asegu- 
rarse lo  ea  ol  de  loioi  loa  humbres,  poro  entre  las  len- 
guas semítica*  á  qne  el  hebreo  pertenece,  y  ol  f  asoo^ 
idioma  da  loa  primittToe  iberos,  d  ^  ealta,  bi^  eoor» 
■filM  dtetanoia.  Na  Ail  da  astea  aiao  dal  ptaiaok  dal 
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qnc  dtjo  San  OttMm»i  MyM  «IciM  Mf  «f  «Minntf* 

«o  hlira. 

Por  nnestra  parte,  víbihId  la  ^rran  dificultad  quo 
huj  p&rs  U  etimología  de  Tarraco,  so  podemoi  menoa 
4*|Minr«n  al  Tamoftd  linicaAi  loa  Tawxmea, 
ODvo  ogtudio  y  ooBpaiMlm  pfopoaeoM  i  flltflogoa 
i  hintoríHdorea. 

Lo  cierto  p3,  quo  dondo  hoy  yace  Tarragona,  ha- 
llaron loa  runuwos  aotfgoa  ciadad,  qae  pofeia  el  P»do. 
I^rtta  etrtlfilieaea,  griegos  ó  IíbdIoío«  kw  fnndado- 
res?  ¿Pasóla  primera  piedm  pwbb  Moaitiif  ¡maUo 
arianot  ¿\ ¡temaron,  M  MoedleroB  an  «I  donlnto  d« 
la  ilastrn  ciudad ,  como  la  historia  nos  maestra  p1  hijo 
dft  Boma  jr  el  de  Cartazo?  Si  griegos  y  fenicioi,  de  dis- 
tiato  <irfg«By  TintoMn,  como  es  probable  y  fandaido  M 
raioD,  ligoiaado  aifaallM  Im  «oatM  botmlM  j  aitot 
las  del  8.,  foeroB  lamUsa  anal  7  olm  vaeiaoa  de 

Tarra^'oua,  ¿lo  foaroD  ellos  úni íatunutí? 

Trabajando  los  presidiarios  ea  la  cantera  del  poer- 
li>,  liallafaa  avtre  varioa  reatos  autiqufsimos,  ana  s«- 
paltara  qne  pareoid,  deade  loiego,  egipcio  primitivo. 
Halláronse  en  loa  fragmeatoa  del  nArmo)  qna  la  eo- 
bria  Üjíuras  Je  auiiualoi  toicamcntn  representados. 
Yeíaae  un  toro  negro  no  bieu  dibujado,  en  cuyo  caer- 
pa  bibta  4faa  igáru  homanas,  ana,  anja  cabeza 
mas  paraei»  da  papagayo  Ó  lulooin  qae  da  liombra,  la 
otra  con  toeaa  egipcias,  y  todaioon  Teetidra  de  eolonoa 
cubiertos  df  gprct^lílicoíjquc  furmatiau  ■  rías,  eatrollas, 
animales  y  diversas  fígaraa.  La  oira  escultor»  repre- 
aenlate  «oft  ntfniia  agipcia,  con  larga  teea  y  ropa 
cubierta  da  gerogUAaoa  y  aatra  alloa  «aa  aabew  hu- 
mana enetma  de  no  beho.  A.I  lada  QB  ave,  an  drago q 
alado,  cüuio  pasando  por  un  triángulo,  v  deLajo  uu 
leoa  sentado.  Tiene  esta  escoltara  la  misma  orla  que 
la*tt(ariar,i  la  «wl,  i«gan  paiaaa»  aataba  anida. 
Otra  reproaantielan  era  la  de  OD  eooodrilo  sentado 
lobre  las  pataa  traaerat,  y  viene  i  «atar  apoyado  en 
ana  basa  llena  de  gprughílcos,  eiure  lus  que  ge  Ji3- 
tingoen  ooa  eafia  de  trigo,  los  aiguoe  de  Piscis  y 
Aftaaria  J  aaa  calebra.  Tiene  el  eoeodrllo  ea  aaa 
MBO  «B  paa  7  aa  la  otra  ana  ánfora  varti«BáP  agm. 
También  ea  van  hombres  y  majeres  aaa  áaftraa,  oa- 
kbras  y  manojoa  de  eapigaa.  Otras  figaraa  hay  en 
nna  barca,  alganaa  en  actUod  da  herir  4  un  pez,  que, 
«ntre  otros,  va  Bkdaailft. 

Tambiñ  aa  va  aparta  an  combata  da  negroa  7 
blaMoa.  Loa  nnoa  Uaaao  trages  y  tooaa  agipalaa. 
toa  son  loa  vono«dúre«i,  y  los  negros  parecen  por  tudas 
portes  TencidoK  y  »Mriflcadoa.  Tres  egipcios,  mar- 
gÜuuido  á  c<]mpás,  pasean  an  trinabdoa  oabesas  de 
loa  Tancidos,  eUvadM  as  pi«ai.  Un  agipcia  va  am  ca- 
Dwllo.  Bl  8r.  O.  BuaBaTOBtnra  Hamnmdaa  Baaahnja 
autor  det  descabrímiento  de  que  vamos  hablando, 
eree  ver  en  otra  eñgie  &  Hárcales  oon  jabalina  ed  la 
diMtoa,  rodela  y  pa-1  du  león,  en  ademan  da  hailr  á 
ntt  BagfO  qae  ae  defiende  con  na*  nata. 

Bl  rabrido  Mfior,  qne  no  solo  da  eaoata  da  aa  ha- 
llasgo,  pero  le  dibcija,  cújuá  también  trea  cabezas  de 
mnjerea  oon  tocas,  el  busto  desaudo  y  furmtuido  des- 
da ^  datura  abajo  an  solo  cuerpo,  qae  cobre  estrecho 
npagOf  «ott  varioa  getogUfiooa.  lievao  las  mtueres 
a^ptgai  d  laalnnaaBtM  da  iBbnuiM}  de  «M»  d«  aw  pa- 


chos saltan  tres  chorros  de  leche  qae  fecandao  el  soe- 
lo,  donde  ya  han  nacido  arbaatos  y  an  árbol  con  la 
fruta  d«  forma  osfiírica.  De  otro  ppcho  cnon  dos  chor- 
ros sobre  an  dragón  con  tres  eoelloa  de  serpienta. 
Bate  dragón  aa  baila  herida,  al  pataesy,  do  nan  lanía 
harponada,  y  recuerda  el  qae  en  el  jardín  ác.  las  Rs- 
pdrides  enttodiaba  las  manzanas  de  uro  que  rob<5  H¿r- 
ooloa. 

Dibojd  además  el  Sr.  liernaadez  ana  figara  ae- 
mejanla  A  la  del  dios  Pao,  oaarpo  valladOi  cola  7 
caernos  de  macho  cabrio.  Batá  Motado  en  ana  piedra 
y  tocando  an  instrumento  de  machos  tubos;  sin  doda 
la  lluula  dn  Pan  ,  Mnipuesta  de  diversas  CHÚaa  do 
ancburas  y  iargt)8  desiguales ,  onidas  entre  lí  con 
cera,  de  donde  vino  al  iostroaianta  al  nombra  d» 
«made  e$nt9.  Al  aoa,  bail»  «aa  cabra,  k  la  izquier- 
da m  ve  no  hombro  vaatída  ll  parecer  do  pámpanos 
y  vendimi.tndn  un  empanado; acaio  «MCitofapra- 
seuMcioQ  la  do  Baco. 

Todos  los  restos  de  aotigdadad  qna  aeabaraos  do 
m  son  de  dibqo  por  extremo  inoorrocto  y  tosco.  Ha- 
IMronse  debajo  de  las  rainaa  de  antiguo  edificio  roma- 
nn,  i>u  ctiy )  iiit'Tiuoiliü  se  habifi  llegado  á  formar 
capa  espesa  de  cuatro  piés  de  terreno  de  aluvión;  j 
fundado  en  estas  razones  diaeorre  oí  Br.  Haraaadss 
aeeraa  da  la  venida  da  tos  egipetoa  á  Bspafia  antes 
de  loa  eolllboros.  Imposible  nos  ea  caminar  aprisa  por 
los  tiempos  primitivos  do  la  ilustre  Tarriifrona,  pero, 
con  todo,  la  falta  de  tiempo  y  espacio  nos  estorba  el 
tcEier  el  paso ,  cual  lo  desearíamos  ea  este  7  otras  iiB^ 
portantes  desoabriaiontos.  Para  lo  relativo  i  las  an~ 
tii^aedades  do  eardoler  egipcio,  recomendamos  al 
k-ctur  oí  RtsHiHf  it  Aist 'rico  -crítico  A  propóiito  d«  las 
antigüedades  bailadas  en  Tarragona  por  el  Sr.  D.  Bae> 
naveotura  Hernández  Sanahuja,  en  1850,  Tamgan% 
Antonio  Nel-lo»  1855^  4.*i  eoa  ana  lámba. 

Comprendemos  el  noUo  7  legftinio  entanasmo  do 
todi  liiitií'nario  al  hnllar,  no  pocas  veCL-s,  des[iue3  da 
inauditos  afanes,  objetos  de  la  importancia  qoa  tienen 
los  quo  acabaiaas  de  describir. 

itebemoa  especialmente  al  Sr.  Sanahuja  toda  elaaa 
de  consideraeíoa  y  respeto,  ya  qae  á  propósito  de  Isa 
antigSedades  prehistóricas  no  hemos  estado  .liecnpre 
conformes  oon  di,  y  creemos  qae  con  su  hallazgo  de 
Tarragona  ha  prestado  notable  aarvisia  al  aalodlo  da 
BoeatfaaantigOadadM.  Da  todaa  «iB«ia%  ann  anpo- 
niondo  Ao  hoasa  do  nuao  egipcia  loa  raitoa  de  qne  he- 
mos hablado,  siempre  demostrarán,  aan  al  mas  incré- 
dulo, cuán  grandes  fueron  an  tiempo  el  poder  é  inflijo 
do  aqoel  pnoblo,  qaaitaa  apartadas  regiones  llegaba. 
Por  nuestra  parta,  craanaa  no  bB7«  iaconvaoianta  «n 
aceptar  por  naturales  do  Bgipto,  al  artftioe  6  tUñot» 
que  el  sepulcro  labraron.  Acaso  nuevo  descubrimien- 
to asegure  la  presencia  de  ana  colonia  venida  desdo 
laaribaraadalinia  i  aaaaira  liaraMMCoata  da 
vasta. 

OAPiruLO  n. 

La  [irlialtln  Tarriiffoiia.— S<D«tiuuii  d«  vsrir»  Dqmbro!  il»  iagut  «a 
CaUlafi*  y  Oallete.— R«S«xIoiim  leafca  d*  Tkrrafxn'—^l  ■*  1* 
possstlsjur  santal  a»  B«paia.-si  Is  Maleo  psrisl  ■sacase  w  «ri*- 
got.  MSaSliiaaaTarragoai,  fot  nri1tn#MSS  XWWAkm  ftot- 
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cl«  j  friwM.'iCriiM  y  rtirii  T^initmit  iiptiiiiin 

Si  de  la  fandaooo  de  algona  eiadad  paede  decine 
w  pMfd»  m  !•  Mewídld  dt  1m  tiempot,  eo  poooa 
CMOS  polrá  haber  pan  ello  maa  faodainento  que  trs- 
tácdoM  de  Tarra^oa.  Todo,  en  verdad,  índica  qae  la 
antigua  ciadad  era  lo  qoe  p«n  «qjMllM  tiempoi  eon» 
Tenia.  Pcqae&a  ;  eo  la  altera,  para  nr  eoo  facilidad 
manda  y  defendida,  población  y  fortaleza  á  on  tiem- 
po, eu  torno  ie'.-Ila  »n  pxtea  liHu  caía.'»,  v  ma.i  a!U  ha- 
bítacioaes  rurales  que  piirec:aa  acá  j  alli  esparcidae 
por  loa  campos.  La  neceaidad  oblígd  aia  dada  i  los 
fnndadores  á  lo  qoe  los  cristianos  hicieron  caandi  !a  r  v 
«onqnista.  4Qnrf  son,  por  fj^mplo,  Zamora  j  Avila,  sino 
Terdaderaa  fortaipzís,  á-nvl"  do  s-jIoIui  moradores  sino 
loe  campesinos  del  contorno  podieran  ampararse  de 
las  algaradas  devaatadona  dal  iBQMiawBf  Con  la  paz 
y  alejamiaiito  del  enemigo  faeron  atreTitfndoae  los  ve- 
dnot  á  COMlrair  arrabales  fnera  del  recinto  amuralla- 
do, quedando  este,  qae  en  otros  tiempos  fad  baliiait» 
de  on  pMbJo  «Dtero  «ootra  la  rasa  de  Sem,  per«  mera 
fl«rie«idad  arqueait^oa.  Da  ese  modo,  lo  que  de  Avi- 
la y  Zamora  vemos  y  saV-mot,  nog  ayuda  áaomptan- 
der  qué  seria  la  primitiva  Tarragtjas. 

Taqae  de  tan  noublo  antigQedad  tratamos,  do  pode- 
■Ma  maaot  de  laaMotar  oi  ioeraiblo  tíanpa  malgasta- 
do, baaaaado  la  etimología  de)  nombre  de  Doeatra  cia  • 

dad.  Tenfasn,  no  b4  mucho  ticmp'i,  por  cosa  corrieuto 
qoe  el  latis  era  hijo  del  griego  y  este  del  hebreo.  Do- 
daae,  atn  probarlo,  y  lobn  tan  débiles  (andarnaalos  se 
adiflewaa  edíAdoa  ^aa,  eomo  fanlados  sobre  arena,  DO 
podían  menos  de  venir  á  tierra,  merced  al  maa  Usiimo 
impclnu. 

Páseuos  el  lector  la  falu  (si  tal  poede  llamane)  de 
no  haber  referido  todos  los  esfoonoa  de  «ioaela  é  ima- 
^BaeíonapUeados  al  nombre  de  Tarraf^ona.  Ma^  ya 
qne  tanto  se  ha  hablado,  ju&iy  ug»  parcco  advertir  que 
el  Düinhrn  de  nuestra  ciadad  existe,  modificado  por  la 
pronunciación  y  carácter  del  idiomai  en  Qalicia. 

Ea  aqaallaa  cuatro  proTfnelae  qaa  brmaa  la  her- 
ma»» región  del  NO.  .i-  I'ípnaa,  hay  además  de 
los  muchos  nombre*  de  lagar  como  Abolla,  Cuidas,  etc., 
de  coman  origen,  otros,  qne  no  pocos  catalanes  se  ma- 
ravUlarán  de  hallar  tan  k¡|oe  do  aa  pátha.  En  la  costa 
tteoa  la  provincia  da  la  CaraBa  nn  paeblo  qoe  se  lla- 
ma iSaiadtlU;  en  lo  iutorior  otri)  quo  so  llama  TAtt4- 
oofia,  para  U»  caales,  pobres  y  osooro^  no  ha  habido 
etIflMiograa  hebreas,  fenicias  ni  avalaUnaa... 

Teaiendoaa  oaea  el  Tarraca  6  Tarraja  de  los  vas- 
eanes,  henMa  ido  á  las  mas  luHu  tierras  en  basca  de 
In  j  1  1  ettodio  del  vascuence,  hablado  un  tiempo  en 
toda  ó  casi  toda  la  Penloaala,  podiera  mu  féoilmente 
«datar.  Admoda  aiaada  Tkmgoaa,  lo  maa  probable, 
de  origen  ibero,  pnodo  aflrmarípr  que  lo  es  el  nombre 
también,  afladieatlo,  coa  el  Sr.  Gottái,  queso  aoti¡*ae- 
dad  se  pierde  en  la  oscura  edad  de  los  primeros  ilwroí, 
pobladoree  do  la  ooeta  ibéricaaotae  «aa  de  todo  el  loato 
da  la  BqHMla  aiodtterrdnfla,  eato  ea,  taterior. 

DoTfibal,  do  Hírcureg,  do  Bal  6  Baal,  de  Pan  d 
Splian,  también  nos  pasar*  el  lector  qoe  no  haUemoo, 
jaeu»Bai]oaftadani,ad?Miando  «oaudapada- 


maa  dedr  qaa  «eaiya  vatdadeco  ftindamonta  hiiM» 
fia». 

No  ea  maravilla  qne  de  Tarragona,  ciudad  ibera, 
no  hayan  quedado  restos,  pues  eran  lo?  edificios  qaa 
nuestros  mayores  levantabaa  do  muy  importante*,  jaa 
proporción  las  fortiteadonfla.  La  regioa  donde  aa 
aaientap  llamibase  entonces  Cossetania,  n-imbre  acaso 
mea  moderno  en  nuestra  PenÍQíuia  que  ei  de  ¡a  ciadad. 
I  También  a  jaí  (ubr-mos  de  pasar  por  alto  la  famosa 
sei^uía  de  tiempo  de  Abtdas,  porqae  ai  bten  el  Oéutit 
haUa  da  aaa  graada  hambre  padecida  en  toda  la  1ier« 
**»  y  «e  aplique  literatmcate  el  texto,  aun  pued<-  de- 
cirse qoe  dnrd  siete  aüos  y  no  l«,  como  tan  pródiga- 
mente re^^aian  con  ellos  algoBoa  lüalofiadanaiaaaa- 
tra  desTeatarada  pátria. 

Fe»  naeatro  Intealo  ea  averigoar,  en  lo  posible,  la 
historia  de  Tarragona  y  su  provincia;  y  si  b  en  la  im  - 
portauci  i  y  antigOedad  de  aqaella  noa  han  obligado  y 
obligarán  todavía  á  no  ir  tan  de  ptíea  eoaiO  doaeá- 
ranioo,  desdo  luego  abrettareaioe  eaanto  se  pueda, 
daieebaa'Jo  toda  lo  qoe,  en  vez  de  dar  los,  estorbe.  Y 
no  es  tan  fácil  lo  que  decimos,  com  j  á  primera  vista 
parece.  <Rn  el  mivioo  nombre  qnedtf  signidoadala 
excelencia  de  capital  6  alcázar  de  la  Iberia,»  diae  el 
Padre  Floiai  (J'speda  SagntíUí^  tomo  xxr> 
la  etímologfa  ma*  tenida  en  aprecio;  y  ea  ul  f  a  adá- 
menlo, á  mejor  dicho,  *'u  ringoDo,  sostiene  aquel 
gran  erudito  que  Tarragona  era  realmente  capital  de 
la  Ptaíoaala,  caando  ni  ana  io  fad  de  OoBMMnia,  lo 
qoe  se  explica  teniendo  eu  cuenta  qoí"  en  aqut-l  liera 
po  (odas  las  ciudades  eran  iguales,  sieuda  úuicamente 
capitales  de  su«  vicos  (aldeas),  vilss  (casas  de  campo), 
pagos  y  otras  demaraaoioooa  da  aa  término.  Abra? Iaa> 
dfl^  oobmIo  vamoe  haeleodo,  aolo  qoedanloa  datoa  ble- 
tdrico?  y  bnive?  consideraciones  qut;  no  pueden  menos 
de  ocurrir  á  pfup<ísito  de  la  ilostre  antigaedad  de  Tar- 
ragona, pero  insistimos  en  rechazar  coaato  aoe  pare«« 
ca  iafuadado  ó  ^eao  á  la  Tardad,  primera  condición 
da  todo  trabajo  histtfrieo.  Por  oso  habrá  qaixás  alguno 
que  no<  moteje  d«  severos  eu  di-masía,  cuando  somos 
meramente  veraces.  Dejaremos  pnes  á  un  lado  lo  qoa 
nos  dice  Beojamin  de  Tudela,  dpropditta  da  qaa  MM- 
caoa  j  griegoa  (avieaen  á  Tanigomt  por  ta  «apiial  d 
eabeie. 

A  decir  verda  l,  !a  primera  moncion  formal  que 
hallamos  de  Tarragona  es  la  de  Kratosthenes.  La 
nombra  eoefeet»  7  alaba  este  gedgrafo,  pero  eomo 
marid  veintidós  años  después  de  la  llegada  á  Espiifia 
da  Cneo  Cornelio  ^cipion,  biea  puede  decirse  qne  sa 
mención  no  es  sino  de  cuando  noeatra  eiadad  eia  da 
Boma,  aunque  no  por  oso  Tajamos  á  negar  qne  faem 
por  eitiam»  impórtatela  daade  antíg:uo.  ¡rfi  cómo  in- 
tentar semejante  cosa  caando  todavía  ol  recinto  de 
Tarragona  cátá  lleno  de  restos  aateriorea  á  la  cods- 
troccion  romana! 

Hablan  laa  piadras  donde  calla  el  hombre,  y  aun  ta 
tradiolOD  afinaa  lo  que  aquellas  dicen,  do  suerte,  que 
bien  paede  aaeg'urarso  acudían  á  ella  mercaderes  feni- 
cios y  griegoa  eu  basca  de  los  ricoa  Tinos  y  damáa 
productos  de  so  fértilísimo  eampo.  Ba  may  probable 
qae  «altea  y  ligana  llegasen  á  sos  peertas  y  tal  reí 
aalaiWMa  rnaaeMadoee  con  loa  naturales.  En  ouan- 
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to  i  14M  CArtagintsei,  se  sabe  qao  Almflcar  fiarca  en- 
tr4  «a  BipMOft  (980  aftM  »iitH  da  jMaeriil»)  ;  «gas- 

zaodo  ol  Rbro,  llegd  al  Pirineo.  Despae»  Aadrúbal 
ofreció  DO  paaar  el  Kbro  (220),  coya  rc^ioo  de  allende 
tOTO  (jQR  Ciiliquiat.ir  Aníbal,  v  citonc»"*,  somntiiU  Tí»r- 
ngooa,  áió  soldados  al  ^raa  oapitau  africano,  como  lo 
Ideiaroii  lu  ma»  «putadM  4  iuMmiUt  rtgioaM  do 
Bspafta  donde  moraban  galáicoii,  astorea  y  eintobm. 
1*or  ventara  loi  había  jra  dado  de  aatemanO)  eadimdo 
al  puderoto  iodvjo  M  M»  ÍM  «Mt»  «jafoia  Cnto- 
geoa. 

CAPITULO  m. 

telaMaasl  staol  r«HtoC«tMn»  litlUsi  yeatiMaae  Co«  ■ 
i  Bi|m1Hi  iBtni  CfeseMTbmffntv-Oorrtrfli  4a  AtArilMl.-Da 

tlñMltal4dft«*kT*nmr"».-R«|Mrte  loiideapojiMdsl  trlanro.- 
OiaU|ni4lOT4|Ml»WblMi'l»jt1o  «arpr«Dl«rp'^r  A«lrúbtl.-Apr«8a 
Ca»f>  Ufl  niiTna  rninaiM  ma  el  ti»t«iiibac«dero  del  Kbrvi.  —  L^fi^'it  Pn- 
blln  l'rrr.c,,  — Vnn  l  KacIploQM  coalr*  S4JfODio. — S4  rptlr%r.  — 
Lmd*D  reh>u«s  loi  eapaHolat— goD  «encidMy  macrtaiSoi  üwl- 
f  iMM^PubllS  Cara*ll»  Ktcipiaa,  hljt>  d«l  <1*  «u  mUno  aambra, 
atakasaa*!  |ie4«r4»CMUgo  «a  Kapifii.— M&üuuimUUd  d«  Riel- 
>lwM-TMBH«ai,  ulhm  *»  U»  pesMtaoss  AaSenasa  Bifala  ui- 
Mrier  j  CHirier.-UTMiaGeioM. 

(918  tDtw  d«  Jeioerifto)  Ameninda  Boma  por 

las  armas  de  Aníbal,  euvi6  desdo  Marsella  vi  l  útisul 
Pablio  UorucUo  Ksoipioa  á  su  hermano  Cnao,  el  cual 
dMMViliMOiS  en  bi  griega  A.mpúrias,  i  la  cabcta  de 
ISfOao  iMBMoi  j  otro*  UiatM  müniim.  Tuibien  aqa( 
6l«iDpeflo  de  ftTabar  A  Tairagom  hm  atdo  oaoia  de  no 
pocas  D'il!ci;i9  un  luiito  avoi. luraila*.  Dii-cii  unos  qur 
desembarcaudu  «1  rumano  eo  Botas,  desde  ailí  recibió 
la  amistad  de  Tarragona,  la  cual  quedd  por  cdrte 
7  eabeza  de  U  rapdUiea  {tic}.  Otro*  dieea  qae  la  ar- 
mada romana  paad  el  poerto  da  Salón.  Como  quiera, 
DO  haj  doda  que  en  la  priiin-ra  caiut  ari;!  si  fi  trL-»  lia- 
oipion  á  Tarra^oua,  Uef^ando  luego,  pur  buenas  ó  por 
malas,  hasta  el  Bbro.  Entonces  fueron  Tonoidoa  los 
oartagíopses,  quedando  priiiooflfo  Hannon,  cuyo  dis- 
parto ejército  (jefdid  corea  d*  6^000  lumbres,  despue» 
de  lo  cual  bimd  Bwdpian  ea  ^rragona  coartaloa  da 
inviorDo. 

No  dejti  de  amargar  Ift  victoria  del  romano  la  en- 
trada da  AadrAMf  mieatiaa  aqnal  ao  iMllaba  oenpado 
hdela  el  Bbro.  Sabedor  el  oartaginda  de  la  rota  de  loa 

suyuí,  JL•L^^rmiuú  vL>t>;^'4rIa  en  cuantu  fuerji  (losible,  y 
caj'oodo  de  improviso  cuu  so  caballería  sobre  lu»  de»- 
qiaraibtdas  soldados  de  la  flota  romana,  que  andaban 
por  el  eampo  de  Tarragoaa  dMuaodadoi  j  aia  «on- 
eierlo  militar,  paed  á  oncMIlo  i  oaantoa  no  toTieron 
tiempo  de  salvarse  cu  las  ua?es.  Asdriíbal,  luego, 
craxd  el  Kbro,  pues  sos  fuerzas  qaedaroa  harto  io- 
feriore*  para  arvúatrar  las  de  Baeipioii.  Coando  «ata 
tornó  i  Tarragona  eos  al  ijénsito,  repartid  los  despo  • 
joa  del  triunfo,  é  ioTenando,  segoo  ya  hemus  dicho, 
pasó  di^'^pjes  á  Aiiipúrius  con  la  ariiiaila,  á  cuyos  I 
jefes  castigd  por  su  descuidó,  qoe  babi»  sido  causa  do 
qae  I*  caballería  do  Asdrúbal  hiciese  tanto  dafio  á 
loa  marinos.  En  Tarragoaa  dejd  goamieiou. 

Lo  probable  es  que  foera  y  Tiniera  aegno  la  nece- 
ildad  lí!  übii^'ars,  pues  Tarrag-nn»,  como  ciudad  fuerte 
y  mas  cercaoa  al  peligro,  dobia  de  ser  preferida  por  el 
ganaralropwBapaiaaa^jdfflito^  nÍaot(aipaialaar« 


mada  era  seguro  abrigo  el  puerto  de  Amp&iiaa,  el  coa! 
era  i  la  lazon  groado  y  aagoio.  Hoy  oo  paraoa  tal,  á 

cansa  de  hallarse  en  seoo  y  trocado  en  campos,  dehe- 
sas y  sreaalei),  con  loe  acarreos  de  los  ríos  Ter  y 

Fiuviá. 

l'üsadoel  invierno,  aproad  Cneo  Bscipioo  la  eacnadra 
cartaginesa  en  el  mismo  «mbooadwo  da!  Bbro,  baila 
el  cual  qoodd  afirmada  aa  autoridad,  acodloDibt  ádl 

no  pocas  eiodades,  en  demanda  do  aliansa. 

(216  atití'3  (Ir  Jcsiicri.ítii;  L'-r^í  i,  011  fstii,  I'ubliú 
Cornelio  Escipiou  con  1,000  hombros,  y  reunidos  am- 
bos hermanos,  y  aoompafiándoloa,  aa  enasto  ota  po- 
■ible,la  armada,  qoe  por  !a  costa  segaia,  se  enea- 
minaros  i  Saguato,  qtio  por  fiel  amiga  de  la  repfi- 
bl'ca  había  fidu  <;ün  (U'.stada  por  los  cartají;iije3«;'8. 
Muchos  habían  sidu  ya  >os  rucoeatroa  de  las  armas 
enemigas  por  la  oo^ta  ;  en  lo  interior  da  la  Península. 
A  la  sazón,  el  gobaroador  qoe  en  Sagoato  tañían  loa 
de  Cartago,  oei)i«ndo  á  loa  engaflosos  consejos  del  aa> 
j^iiiili'io  A'ícliii,  cntrcg'i)  á  Pstfi  los  rchiMinj  rjiifl  los  es- 
paüoles  habmu  dado  para  que  les  pusiesen  en  seguri- 
dad, p  josto  que  amenasabao  á  la  ciodad  los  Escipiones. 
Pero  el  signutino,  en  ves  da  boir,  acudid  en  basca  da 
estos  y  les  entregó  los  rehenes  qne  babia  pronstído 
poner  ásulfo.  Al  p'jiito  Iü.h  g-uucralos  romanos  die- 
ron libertad  ¿  los  eapaQolos,  ganándose  do  esta 
suerte  mnobaa  TOlantadaa.  LoaSscIpioaea  no  eutraroa 
en  Saganto  sino  mas  adelante^  siendo  mochas  las  cio- 
dades  de  esta  parte  del  Bbro  que  solicitaron  alianza 
y  dliTiu  rc'iriiL-s  A  la  ropúlilici.  ICr.i,  pues,  Tarrago:..! 
cabeza  de  cuanto  Jíioma  había  coaquístado,  y  com^i  las 
victorias  de  los  Escipio"es  habían  ido,  digámosln,  acor" 
ralaudo  á  los  eartagioeaes  báoia  la  legioa  4ol  Madio- 
dfs,  b;ea  poJia  decirse  qna  ara  eabeta  de  eaal  todo  lo 
qao  Cartago  había  poseído  eo  la  Puriiiu^ jta. 

En  mal  bora  dividieron  los  dos  goiieralts  rumanos 
sns  ft'erzas,  porque  ios  car!ajriuesc8,||irriéadole8  de 
grande  ayuda  la  eaballorla  africana  da  ilaaiaiaa,  le* 
fueron  sooosiTamente  voneieodo  y  mateado.  Biaa  podo 
tiT  qju,  c.u.ú  la  tradición  B:$''^'ura,  labraje  el  ejército 
romaoo  la  famosa  Torrt  d*  los  Bicifíomu  ta  memoria 
del  llant)  consagrado  i  laBoarte  detao  inaigaesy 
aafamdo*  «apitaaea. 

^11  afioa  antes  de  Jesnoristo)  lado  Ifarde, 
elogido  geucfal,  Balvú  á  Roma,  no  solo  en  España  pe- 
ro en  Italia;  y  habiendo  veoido  al  año  siguiente  el  pro- 
pretor  Claudio  Nerón,  fué  reemplazado,  al  otro,  por 
el  jdven  Pablio  Cornelio  Kacipion,  hijo  del  anterior 
del  mismo  nombre,  coya  desgracia  vengó  camplida» 
ment>>,  acaban  Ja  eca  el  aeOerie  d*  Oartago  ea  la  Fa- 
Dínsula  ibdrica. 

Uagd  «OD  1«,«W  infbntaa  y  1,000  «aballea,  á 
bordo  de  30  naves,  y  desembareando  en  Ampirlai,  ae 
encamiuó  A  Tarragoaa.  Boviáronlo  al  ponto  k»  con- 
IVdL'radüJ  Je  Roma  embajadores,  á  iiuinti  desdo  luego 
cautivó  con  aqiMlla  geoeroaa  cortesanía,  no  muy  pro- 
pia de  ka  gnerreroa  del  tiempo,  da  la  «nal  flonsarva 
uaestra  historia  agradecido  recuerdo. 

Hizo  Coruelio  Bscipion  caanus  provenelones  ima- 
j^im'i  CDiiveaifuteí  para  la  campaña,  recibió  j,'ente  dn 
los  confederados,  dejó  á  Marco  Silauo  por  sa  legado 
ea  Tarfagoaaf  y  emtaado  el  Bbro,  enpieodld  la  vía 
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de  Cartag'cna.  LLc  .aba  25,000  hombrea  y  2,500  caba- 
llos, inieutrai  la  flota  maudada  por  Lclio,  uavegiba 
oMtModo  en  igual  direoeion  j  aigutoado,  ea  lo  poai- 
bta,  l«f  novimiratot  det  ijférelto  d»  tiam. 

Sietn  dias  tard(5  &DÍcamcQta  el  buen  general  desde 
Terrtgona  á  la  codiciada  Cartagena,  y  mieutraa  él 
se  uKxtraba  por  la  parto  de  tierra,  parecian  á  la  ea- 
trada  del  poerto  laa  aatea  de  Boou.  El  Talor  j  fé  re- 
ligteM  Miuioa  á  ka  wldadM  dal  ^tfnito  y  «miada, 

qaftdando  ea  on  mío  día  £  merced  del  Tencedor  aque- 
lla i  qaien  loe  deagraeiadoa  vencidoa  habían  poeato  en 
dias  do  mas  ventara  el  Dombre  da  Cartazo  la  Nueva. 
En  «ata  la  otodad  priiiotpal  donde  loa  cartagineaes 
tuntoa  ana  alaaaoaaaa  j  ka  raliaaaa»  pfaadadaaHaa- 
za,  de  laa  priocipalea  dadadea  de  Bapafia.  En  rano  a« 
encerró  Magon  dentro  de  la  otndadela,  para  defenderla, 
paes  log  romanos,  valiéndose  de  sa  ejercito  y  armada, 
loaafiorearoa  todo.  Qaedó  Eacipion  doe&o  de  la  eacoa- 
dia  qne  loa  eurtaglatMa  tantea  an  al  pnerto,  lo  onal 
lea  daba  el  aefiorío  del  mar,  j  davolfiando»  al  propio 
tiempo,  los  rehenea  4  laa  ciadades,  TÍtfronaeeatas  atraí- 
daa  por  la  beai^nidad  del  romano,  á  quiDa  i'UTÍarou 
aabiúadorea  pidiendo  aliania.  Bntoneea  acaeció  el 
anoeao,  «n  noaatni  hbtori»  fltaioM  da  Lnoaja,  paiao- 
ni.  principal  de  Celtiberia  y  de  la  bellísima  doncella 
con  quien  tRoia  aquel  tratado  caaarae.  Traía  Lacayo  el 
rrscAtc  de  gil  amada,  pero  Esuipion  nada  quiso  niño 
doToUer  la  doncella  á  aa  amado,  no  confintieudo  en 
toawr  piaoio  algano.  Salildo  m  eaaato  agradaos  al 
e!ipañ<>l  el  Terae  tratado  i  la  par  qoe  con  firmasa»  ba- 
nignumente,  y  cierto,  la  condacta  de  EacipioD  valíd  á 
Boma  muchas  corazones  lealea  ^aa,  da  Otn  aBarta^ 
fueran  encarnizadoa  enemigoi. 

Ra  «ala  ^taea  piMda,  m  aftulD^  dorina  qasTarea- 
gona  fué  cabeza  de  cnanto  Roma  poaeia  en  EapaSa, 
paea  ya  remoa  i  loa  Eacipionea,  cuando  el  mal  tiempo 
estorbaba  par%  aegair  guerreando,  dar  la  vuelta  á 
BBeatraoindad,  donde  iaTornaban.  No  coaooiendo  bien 
fawiaauHloa  la  Faaíaaala,  dividiéronla  en  Citerior  y 
Ulterior,  aiendo  Tarragona  aapital  de  aqoella,  no  ain 
•neabesar,  también  andando  «I  tiempo,  machaa  ciada- 
des  do  la  ú.ltima. 

Tarragona,  deapoea  de  eonqniatada  Cartagena,  fué 
cabeia  de  toda  nneatra  región  de  Lerante  haata  Cá- 
dia,  llegando  la  Bapalia  Gítatior  al  Jáoar.  No  ea  fteil 
expreaar  loa  verdaderoa  lúiütea,  por  lo  owooa,  con  loa 
debidos  ¡  1  i:.  11  r  .  La  Citerior,  que  por  la  costa  des- 
pués de  quedar  mas  reducida,  TolTié  á  eztenderae  haa- 
ta Cartagena  por  el  S.  y  por  el  N.  baata  el  golfo  de 
CantAbria,  eataba  dividida  hioia  el  Mediodta  por  el 
Balto.  Caatulonensp,  boy  puerto  det  Maradal,  Inme- 
diato i  laa  Navaa  de  Toloaa,  lug-ar  celebérrimo,  sigilos 
adelante,  por  la  destrucción  que  en  ella  padeciií  el 
poder  moanimau. 

En  tiempo  de  Julio  Céaar  quedó  Eapafia  diridida. 
en  trea  proriociaa,  cual  ya  lo  babian  hecho  los  pom- 
peyauoa.  Unióse  Galicia  á  la  Citerior,  y  se  llamó  esta 
TarracoiUTUe;  tan  grande  era  ya  el  nombre  da  uues- 
lia  aladad.  Llegaban  laa  fronteraa  de  la  nuera  pro- 
flaflia  al  ilo  Almazan,  loego  por  el  Onadiana  iban  á  la 
Paabla  da  Alcocer  y  pc»^  al  O.  da  Avila  i  Farautaalle, 
da  daoda  aagfBlaa  par  al  DoaiB  al 


esta  reífion  los  indiaretes,  laletanoa,  cosetanog  (^dondo 
ya  sabom')»  estaba  Tarragona),  ilercaonea,  edetanos, 
conteatanoB  j  baatttano8|  todoa  loa  oaalaa  aa  axten- 
dlan  par  ta  aaita  diada  Ckto  da  Oraua  haata  al  da 
Oata.  Hácia  lo  interior  eatahan  antetanos  d  anseta- 
nog,  castellanos,  laDfltaoos,  ilcrgetoa,  coltíbnrou,  olca- 
des,  carpetanoa,  orctanos,  vacceos,  pelendones,  bero- 
aea,  areracoa  y  marbogoa.  Corrían  por  la  región  del 
Marta  y  Norte  Oaeidentol  da  Bapatak,  oavratanaa  tf 
oeretanoa,  surdaoue^,  Tas&tnog,  rirdaloa,  cariatat^ 
autrigones,  cántabros,  aaturo»  y  galaieoB. 

Tenia  la  provincia  179  ciudades  princípalea  y 
S94  encabezadas  en  aquellas;  de  «llas^  12  wlooiaa, 
18  da  oiadadaiiM  ranaaaa,  18  da  htliias,  ast  M«m« 
da  y  135  ostipcndiariaa.  k.  la' 
dlan  laa  laiaa  Balearea. 

CAPITULO  IV. 


BMlpM«laMat^-Od«««atwJiiiHtoos  4a  h  TtmaHasM.— Illaka 

d« /«ría,  rMrto  y  r»^<i.-Cane)UM  i  C6rU«.— Oa«rTU  tleCéaar 
}'  PjiQ!i«jau— PkUbru  d*  Citar,— Sutorio.— LtTuiaconsuM,  pro» 
TiscU  imperial.— L«fftoB«i.—A^)(ai'.a  en  T>rrHr°a«,^||l  t»ii41do 
Ctraeota  6  Ci>r«eou.-4>fa«p«ri  i&d  u  K<^Rí.ii.-Ci>lor  <]M«it«4olu 
UOBi.— TeU*,  sraaoiiOte.— Comoreio  eoa  IMUa.— BmiwdlOBaiBioa- 

t«  (smrai  M  hanria,  WastialSBla  la  M.  B.  JamiriMa» 


Se  atribuye  á  Anj^n.íto  la  institución  del  convento 
jurídico  ó  cliancillería  de  Tarragona,  en  ta  cual  plei- 
teaban 44  ciudades,  atando  do  ellas  Dertosa  y  Bi«gar- 
gia  de  oindadanoa  romanoe;  da  ciadadanoa  latinea,  loa 
aastonoe,  oerretanm,  edeolanos,  gemndensea,  geso- 
rienítp.H  y  tiariu.»,  y  pstipn.mlinrios  ¡Oí  nquicaldensea, 
anavenseay  becaloQeoHes.  Había  en  la  Tarraconenae, 
adamái  dal  eoovento  jurídico  de  la  capital,  los  de  Car» 
tageoa,  Zaragoza,  Gleai*  (Oorofia  del  Conde),  Logo, 
Aatorgay  Braga.  Se  llamaba  Tarragona  Colonia  JkH* 
Victrix  TogAta.  Colonias,  no  las  habia  fat-ra  do  Italia 
en  tiempos  da  Coeo  j  PabUo  Bscipion,  mas  no  ponda 
deeina  adaw  1*  vino  i  aaaatra  ciudad  el  ser  eaioata. 
Cnando  la  guerra  entre  Pompeyo  y  Céaar  aignidel  par- 
tido de  aquel,  mas  luego  s«  declaró  por  eate,  quien,  pro- 
bablemente, ladariae!  nt  iln  -Jh  Julia  y  Victrix,  oonflr- 
madoe  deapnea  por  el  Senado.  Se  ha  explicado  la  T  ini- 
cial, dioiaodo  qoe  aigoifica  Togata,  qoe  indiea  !•  ala- 
dadanfa  namna  da  la  población,  lo  cual  no  ea  maraTi- 
lla,  cnando,  ann  los  nfsmM  celtiberos,  tan  iodtfmitoa 
al  principio,  vistieron  después  la  toga.  Dísde  esta  épo- 
ca, en  Tarragona  ó  maa  bien  en  Amp&riaa,  yeado  lue- 
go por  Mavaá  aqaalla  aladad^  dawmbarcaban  cónsa- 
les  y  pretores.  Tarragoaa  ara  al  panto  d«  partida  para 
los  ejércitos  y  á  donde  anadian  los  soldados  «méritos  d 
licenciados.  Allí  se  rannian  lus  coaeilins  óC^rtes,  á  qao 
acudían  todos  loa  espa&oles  aliados,  y  alU  invernaban 
las  tfopat.  Daapwa  de  la  guerra  y  muerte  de  Sertorío, 
permaneció  tranquilo  aaeatn  territorio;  pero  habiendo 
eatallado  la  guerra  eiril  en  Boma,  Fabio,  general  de 
Ctíaar,  cruzd  los  Pirineos  al  froote  de  ejército  podero- 
ao,  mientras  César  en  persona  deaembaroaba  en  An- 
páriasoaa  oliab  Oaiittm  Fabio  aondiaia»  Patrayay 
Afranio,  y  eontea  Oéaar  aovid  Varron  ana  armaita 
desde  Cidis.  La  goarra,  aa  vas  da  extenderse  por  anea- 
toa  taiittaiio,ia  eonl^  dlfinaalO)  hásia  laa  riaaOEa- 
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W  7  Begre,  quedando  al  propio  tiempo  vouci  ia  la  es- 
«nadra  de  Pompeyo  por  U  d»  CWnr  en  laa  agnas  de 
ManallA.  BetrajiIroiiM  ki  pompeyanoa  á  Celtiberia, 
■Uf  al  eabo,  deepoei  do  la  mas  prodigiosa  eampafia, 
«lia  cnal  C4i&r  mostró  las  grandes  ealidades qne 
«onogeaeralj  estadista  debía  •Ifltold^  coiMlvjdM 


la  primera  oampa&a  ain  derramar  apenas  sangre  7  pi- 
diendo capitaUeioa  loa  pmpajanos.  De  las  dem&a  ha- 
safias  del  gran  gsneral  rontoo,  nada  podeaM  deoirt 
por  haberlas  llevado  á  eabo  lejos  de  naestiotafrilnrlB. 

Muerto  Pompeyo,  sos  hijos  Cneo  y  Sexto  hioloitll 
llamamiento  á  todos  sos  taigos  oootraCéstr*  vMadWM 


Mte  obligado  á  Teñir  por  coarta  vez  i  Bapaüa.  Desde 
luego  ae  declararon  en  sa  favor  las  oindadea  de  la 
costa  de  LeTanta.  La  goern,  qna  oonolnjd  para  hm 
pompeyaoos  000  «I  desastw  dt  Hnada,  ss  Irabisa 
apena  i  nneatro  propdsito;  solo  diromos  que,  dcapnoB 
de  concluida,  fué  cuando  César,  reaoieodo  al  pueblo  de 
Bwilla,  pronancid  aquellas  palabras  qne  nos  ha  coa- 
servado  Hircio:  «Siempre  os  habéis  mostrado  tan 
«pnsstos  á  la  paz,  que  en  ningún  tiempo  el  pueblo  io> 
■ano  ha  podido  dejar  sata  ftoTiaoia  afai  Itglooai. 
TAaaaaoNa^ 


Para  rosotros  loa  beneficios  son  iDjuriaa,  las  injurias 
benefteioa.  Ni  habéis  sabido  vivir  tranqniioaen  la  paz, 
ni  tener  valor  en  la  gnam^  It»  «WfM  i»  OU0  «sMsr- 
áfaw,  fMf  M  <•  Mío  Hrinlm,  wth  imftft  nHiur» 

ptMitU.  \Kj  de  aqaollos  punblog  de  qaien  fandada- 
mants  pnede  decirse  tan  horrenda  verdadl  Pero  tan 
triste  astado  00  es  sino  pasajero  en  las  naciones. 

Aon  vivía  Oter  eoaiido  Ssst»  Pompejo^  nCigiad» 
•B  Ortfibaria,  saovid  por  LwMrato  gwrra  «sotia  ka 
«MariaMM.  Aoadid  aa  aa  ooatn  Priíoa,  ami  fod  vaa- 
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«{do^  qoedftndo  Pompejo  daeño  de  recorrer  toda  Es- 
pifia central,  desde  Laoetania  basta  Bétioa.  Mas  caan- 
do  oneras  desventaras  amenazaban  qoizás  á  naestro 
territorio,  súpose  la  maerte  de  C^ar,  j  qae  niemás  el 
Senado  romano  ofrecía  á  Sozto  el  mando  de  las  naves 
da  Ia  npAblte*.  A«epiM  Saxto»  liccnekS  el  ejército,  y 
embareindose  para  Italia,  Moolnytf  por  fin  la  enco- 
nada contienda,  que  tantaa  dasTentnras  habia  cansado 
i  la  Penínsala. 

Habrá  quien  repare  en  qoe  no  Jtayamos  menciona- 
da á  Sartorio,  tratindoaa  da  Tlanagona,  pero  las  cam- 
pifiaa  da  aquel  grran  capitán  faeron  «aai  tadaa  háeia 
lo  interior,  no  siendo  posible  decir  con  visoe  d«  ver* 
dad  otra  cosa  sino  que,  4  la  par  do  Wrida  y  Aylcna, 
hoatilizd  Sertorio  á  Tarragona  y  Ulldecona.  Ni  es 
ttell  paniaDeeiese  macho  tiempo  oon  seguridad  en 
Boestro  territorio,  A  donde  tan  prontamente  podía  en- 
viar, 7  en  efecto  eoTiaba  Roma  aos  legiones,  para  qae 
después  se  extoudiesen  portoia  España. 

Coando  el  trianvirato  do  OctaTio,  Lépide  j  Anto- 
nio, hobft  tamUan  diaoordia  en  BapsÁa  j  aan  ame&a~ 
288  de  formales  alzamientos,  pero  los  gobernadoreo 
qoe  Roma  tenia  en  Tarragona  contovieron  A  los  des- 
mandados, no  eÍQ  hallar  pretf  xtn  parasarjaoardn  tiaovü 
inoestios  padres,  Imponiéndoles  gravosas  contribn- 
domac  por  «aatígo.  Srad*  Tanagona  «no  da  loa  gran- 
doa  centros  del  poder  romano,  no  era  flloñ^oe  per 
nnestro  territorio  prevaleciese  ningoa  levantamiento 
de  los  oaturales  contra  la  conqniata. 

Octavio,  emperador,  declaré  k  España  tribntaría  del 
imperte,  dándola  centro  coman  j  leyes  igaales  para 
todo  el  territorio,  eomeniáodoeo  á  contar  deode  el 
afío  38  antes  de  Jesnerlsto  la  Era  ttpslleta  6  de  Au^tU' 
to,  la  cual  durd  nn  C:4talnña  hasta  i  iRf),  en  Aragón 
liasta  1350,  7  en  Castilla  basta  1383.  No  haj  para 
todneir  laJ**»  «apafiola  i  la  orlaUau  aiao  labi^ 
W  afina. 

Aparentando  Angosto  daftmda  at  Senado,  partió 

con  6\  laa  provincia.»,  dejándole  las  suraiüa.i  y  quedán- 
dose con  las  fronteriias,  donde  acampaban  legiones. 
H«1x»  en  Bapafia  la  provincia  senatorial,  q«e  fné  Béti- 
ca,  7  la  imperial,  qoe  era  la  Tarraoonense,  dividida 
después  por  el  mismo  Angosto  en  Tarraconense  y  La- 
•itana,  cuyos  gobernadores  6  legados  era::  '.  1  i  ci- 
viles j  militares.  De  Isa  25  legiones  qoe  ci  emperador 
babia  eonservado,  envld  4  Bapa5a  solo  tres,  pues,  en 
efecto,  sometida  ja  la  mayor  parte  de  la  Peoínsala,  no 
eran  necesarias  las  g^^ndes  fnerzaa  de  otros  tiempos. 
El  nuevo  r<?g¡m'>!i  era  ea  TcrJad  prefarible  á  la  tira- 
nta de  ka  antígoos  pretores,  y  áél  ae  avenían  ya  la 
mayor  paita  da  lea  eqiafioles,  salvo  laa  b^aa  da  las 
brcAas  y  costas  norte-occidentales,  amparo  aiampra  y 
antomnral  glorioso  de  libertad  6  independencia  de 
nnestra  razt^ 

Tampoco  es  nuestro  intento  bablar  de  la  gluriusa  le- 
aiitaneia,  mantenida  oon  fagi»,  qna  aolo  la  moerte  era 
parte  á  rendir,  por  cántabros,  aatnres  y  galaicos  con  - 
tra  las  armas  del  imperio.  Aognsto,  enfermo  y  dÍ8- 
gostado  con  la  guerra  que  los  ospa&oles  del  Norte 
mantenian,  did  la  vuelta  á  Tarragona,  en  onya  ciu- 
dad recibid  sos  oaMahMlBaaelfevi»  j  aavaoo^  qva  «ar> 
iMfoadlaa  i  loa  nliaa  M  y  96  uttBt  da  JaanQriifo, 


Conforme  toa  soldados  iban  compliendo  el  tiempo  do 
•ns  servicios,  fundaba  con  elloa  el  emperador  col»- 
nias.  De  esta  suerte  lo  flaé  FmMla-Áufiula  (Ma- 
rida), Catar- Augusta  (Saldaba,  hoy  Zarag07.a), 
Pttz-Áufftuta  (iiadajoz),  Braceara- Auj^ufiíi  (Bra- 
ga), ato.  De  aquel  tiempo  viene  la  fundación  de 
León,  que  tomd  el  nombre  de  4i¡pMmi  /«Mi- 

na,  de  la  legión  que  allí  qnedtf  para  afrontar  i  galai- 
cos y  astorea.  De  Anga.'to  es  tambiim  cl  tumplo  de  /a- 
mu-Av^Hsii  do  licijajas  Turru-Aiífituti  (¡Iones  de 
Oi>átc),  cuuatruidaa  eu  firma  pinmidsl  aobM  él  Vlla, 

«a  Oalioia,  y  It^  Ara*  Stmtiuai. 

Bb  Tarragona  recibid  Angosto  embajadoraa  da 

Oriente,  que  venían  nnns  do  India,  otro.i  de  Scitia,  y 
después  se  embarcó  para  Italia,  d>  jando  á  L6cio  Emi- 
lio por  general  del  rji<rcito  de  U  Tarraeonaoia,  y  por 
gobernador,  6  idaie  legado  angnatal,  an  alta  y  aa  Ia* 
sitanía  <  Pablio  Garisio. 

Dfcesn  qao  lc)3  de  Tarragona  enviaron  tnenaaje  á 
Augusto,  para  decirle  que  en  su  altar  habia  nacido  una 
palma,  habiendo  coataalado  el  emperador:  «Prueba 
de  qne  ofreeeia  poeoa  aaerifieioa.»  Según  Táaito,  loi 
tarraconenses  no  hicieron  templo  á  Augusto,  alna  im- 
perando Tiberio,  con  !n  qne  so  compiaDda  Ift  Uta  dS 
fundamento  de  la  referida  anécdota. 

De  tiempo  de  Angosto  aa  también  lo  qne  Dion  Ca- 
sio refiere  del  bandido  Goroeota  á  Caracota.  DíeeN 
que  mandaba  una  cuadrilla  de  foragidos,  y  que  sa 
osadía  era  tan  grande,  que  llegó  á  entrar  en  poblacio- 
nes  de  importancia.  Persegoido  Caracote,  y  viendo 
que  el  amparador  abeete  premia  i  qnlaa  la  «atragaan 
vivo  6  muerto,  turo  valor  para  presentarse»  en  Roma  J 
prometiendo,  si  le  indultaban,  vivir  pacídca  y  honra* 
dameute,  pidió  el  premio  ofrecido  á  quien  le  presenta- 
ra vivo  ó  muerto,  ya  que  él  acababa  de  presentarae  i 
at  Biama.  Tan  vahuoaa  deavngttaDia  qna  por  aeá  no 
causara  maravilla,  acostumbrados  como  estamos  i  rer 
de  coando  en  cuando  bandidos  como  Caracota,  pare- 
c\A  bien  á  Augusto,  cl  cnal  Concedió  al  bandido  lo  qoe 
pedia.  A  muchos  historiadores  aatlgaoa  y  modernoo 
ha  paieeido  faieo  aloaao  daOanoota.  íer  Miaalaa  in* 
dolta  como  hizo  Aogoato,  y  aun  hay  qne  hacer  algo 
semejante  á  darles  premio,  para  que  dejen  su  infame 
modo  de  vivir. 

Prosperó  Bspa&a  á  la  sombra  del  imperio.  Medra- 
ron la  indoatria,  al  aomaroio  y  la  agriooltnfa,  j  tm 
especial  de  nuestras  costas  de  Levante,  daban  la  vela 
multitud  de  naves  llevando  á  Roma  los  preciados  pro- 
dactos  y  manufacturas  de  Iberia.  Afirma  Strabon  que 
las  lanas  de  Espafia  eran  las  mas  estimadas,  lle- 
gándola i  pagar  un  talento  da  aro  par  nn  eamofO  dn 
casta  eapafiola.  Se  llamaba  tfmu  al  color  negro 
que  teoian  nnestra*  lanas.  Telas  do  varias  clases,  gra- 
nos, aceite,  caraos  y  otro.i  muchns  artículos  de  comer- 
cio, salían  todos  en  dirección  de  Italia,  siendo  oeceaar 
rio  que  Angaalo  abrfaM  vito  y  mqjoraaa  las  anttgna^ 
para  llevar  cuanto  sedaba  en  lo  interior  á  los  ambooft- 
deros  de  los  rios.  Augusto  mandó  hacer  empadrona- 
mientíi  gfinsral,  y  cuando  se  llevaba  á  cabo,  futí  cl  na- 
cimiento de  N.  &  Jeanoiisto,  redentor  dol  género 
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OAPiTDLO  y. 

BOB.  IB  Ure  MWftMt  harta  LoffTaBo.--Ck«w  qm  hair  Mler' 
haa  la  saTCirulaD  d«  loi  ríoi.-PItj*  de  T*rra|raDK,-C*)z*jta  de 
Clir<ait*u  *■  Roma.— Vis  á  AMdrica.— Oobarudara*  de  la  Turaco- 

Bent« — Rílt.'Süü.-Ciirií  li  »iÍ3iíiihtral¡T»i.-  rMiumpiV.it,  E!i:rt 
•  te.— Porjliíclon — Aoti^fuj  re-iulu,  — Oal'^a,  ij  ibernt  l  i*  Tiir- 
rftjfnnii.— lindo  faul  i'i  Eafiaijft.  — 21  ío  *>□  TMT^ífwTi^-— Sí*  Itbrm  >le 
niúrfr  aaiMiua  In.  — NnS[;nnl(í  ln«  p«r,a?íolo.i  eL  «uhültlíü  Je  bam- 
brea.— Pe«t(4ai.— Deilruooloa  fnedada  ó  lupoesta  d«  Tarragona.— 
Mam  dliUaa  M  laparia  |«r  OaaatutlaAi-UnllMddaTar- 

Mndio  ttandlaron  lof  romknM  &  disponer  fáciles 
TÍaa  do  comanicacion  en  nuestra  Península.  Cierto 
qoo  los  cartagiaeses  y  soaso  mas  loa  feaicioa,  habían 
heebo  butenta^  pan  Boat,  aproTMbando  lo  que  ha- 
llaba 7  hacisado  nuevas  obras,  ayndó  grandomentc  á 
la  facilidad  del  comercio,  al  propio  tiempo  que  aten- 
día á  sa  principal  interés,  qno  era  la  conquista.  I'or 
BOMtio  territorio,  el  Bbroeranaregabla  j  aon  macho 
ttu  á  b>  lateilor,  paec  w  llegtba  enibwoádo  haiU  Lo- 
grofio.  MarnTÍl!a,  en  rerdaii,  quo  hatlá'iciosc  o.a  licm- 
pos  antiguos  tan  bien  dispuesta  y  íaciliUda  la  aa?e- 
gaetoB  flaviftl,  ocié  alprweote  de  tal  manera  abando- 
nada» 6f  por  lo  meoM,  «a  lastimosíaiiao  eatado. 

Ptoro  ai  Tetnot  qoo  el  Kbro,  á  posar  de  sn  impor- 
tancia, ofrícc  tntitas  di&caltades  á  la  iiíivo^aciou,  ad- 
viértase que  durante  la  Edad  media  se  cubrieron  los 
rioa  de  noliiM»  do  a^a,  mnj  poeo  neadoa  por  loa  an- 
tiguos, que  como  propiedad  de  los  señores  territoria- 
les, se  mantuvieron  por  espacio  do  siglos,  alterando  de 
tal  naanera  el  canee  j  las  corrientes,  que  estas  han 
quedado  ia&liiea,  no  solo  para  nueetroa  boquea^  maa 
para  loa  peqaeHoa  Inroaa  qoe  «n  otn»  tiempo  aeaaap- 
ban.  (Véase  el  oxccleute  discurso  del  Sr.  D.  Eduardo 
Saavedra,  leido  por  ¿i  cuando  sn  recepción  en  la  Reai 
Academia  de  la  Hiateria,  el  día  SS  da  dioiaaifan 
deis»».) 

También  en  la  playa  de  Tanagoaa  han  de|ado  loa 

romutioH  ri:.-<tn^  de  los  trabajos  con  que  aprovecha- 
ron lo  que  sus  aotocesorea  hablan  heoho,  pero,  sobre 
iodo,  en  ana  vfaa  tematrea,  ban  legado  i  la  posteri- 
ds(1  imperec^dem  mRmoria.  Ya  los  fenicios  habinn  la- 
brado una  gran  vía  ijuí,  cruzando  los  Piriooys,  llega- 
ba luego  á  Italia  al  través  de  los  Alpes,  toda  esto,  mu- 
chos siglos  antes  de  la  Sra  oriatiaoa.  Deapoei^  loa  car- 
tagineses, según  San  bidoro,  ñieroo  loa  primeros  qne 
empedraron  las  calzada^ . 

Fuera  de  Italia,  la  culpada  mas  antigua  de  quo 
hallamos  mención  es  la  de  Carta^^^cna  á  los  Pirineos, 
de  donde  segnia  por  loa  Aipea  4  Roma,  medida  y  aa- 
lialada  por  los  Hutfgooa  mlllartoa  en  tiempoe  de  Baoi- 

pion  el  Menor.  Si  i  í'.  i  í  i  noera  la  autígaa  fenicia,  de 
seguro  se  aprovechó  buena  parte  do  aquella.  Ademán, 
otragian  vía  facilitaba  el  paao  desdo  Tarragona  á  As- 
túrica  (Astorga)  y  demás  regiones  del  centro,  Norte  y 
Occidente,  pasando  en  noestro  territorio  porSeptimum 
De<ümnm  (Vilavert,  cerca  Je  Valls'i  y  por  Montblanch, 
aigeieodo  á  Lérida.  Cabalmouto,  en  la  provincia  de 
Tanagoea,  como  «a  la  major  parte  de  Bapafia,  al» 

rr  rr.  lo-  nodernos  ferro-carrües  la  dirección  de  laa 
Tías  romanas.  Tales  eran  los  principaiea  caminos  que 


ponian  en  comunicación  con  el  mundo  entero,  no  aolo 
á  Tarragona,  pero  á  loa  oosetanos,  ilereaonea  é  iler- 
getes,  moradüsres  del  tanltorio  que  al  preaeata  fcvmao 

la  actual  provincia. 

Los  gobernadores  de  la  Tarraconense,  Tarones  cou- 
solaras,  según  EstiaboB^  6  propretorea,  como  les  llama 
Dion  Caaio^  teaian  por  morada  4  Tanagona  6  Carta- 
gena, mientras  en  Terano  reeorriaa  la  prOTieela  i 
olios  oucornonJada.  Loa  hijos  de  nuestra  provincia 
eran  ya  romanos  en  la  religión  como  en  las  costum- 
bres 7  ana  el  vestido.  Hablan  todavía  á  la  posteridad 
los  restos  de  aquellos  tiempos,  de  Isis,  Juno,  Marte, 
Neptano,  así  como  del  dios  6  génio  tutelar,  la  Con- 
cordia y  la  Dioaa  celeste.  Acnñd  Tarragona  moneda  y 
en  sos  medallas  ae  lee,  Deo  Aogoato,  Sin  exageración 
pnode  dedrae  qoo  aveatra  eiadad  era  aaa  peqnafla 
Roma.  Había  en  ella  duumeiros,  quft  correspondian  á 
los  cénsuleiii  curia  cuu  má  dccuriuucs,  que  ci^uivalia 
al  Senado;  quinquenales,  que  venían  á  ser  los  censo- 
res; edilu,  euestorts,  etc.  Había  gremioa  (abrilea,  oooio 
los  i»%irophoroí,  fahrot  y  emitiurioi.  Aqoelloa  aer- 
vian  para  las  obras  do  g'uorra,  y  eatoa  últimos  para 
cuidar  de  los  vestidos.  Mucho  se  han  aballado  el  nú- 
mero de  vecinos  y  extensión  de  la  Cladad.  Dice  Paulo 
Orosio,  sacerdote  hjjo  da  Tarrafona,  qoa  eata  tenia 
en  tiempo  da  Boma  y  aegnn  el  eeoto  de  Augusto, 

j  2.500,000  ttlma.s.  IÍxtond¡>3  a<[uel  r.ncritur  la  historia 
de  su  ciudad  natal  el  afio  420  de  Jesucristo,  en  qne 
morid  «Igodo  Walbi.  Siaa  reforia  adeaiia  áeiarta 
parte  de  territorio,  se  lo  puede  creer,  de  lo  contrario, 
es  imposible.  Anuquc,  no  »\n  oportunidad,  se  citan 
aquellas  palabras  de  Cicerón:  «No  aventajamos  ¿  los 
espaüuloa  en  oámer»,  ni  4  ios  galos  en  fuerza,  ni 
á  los  griegoa  00  laa  artei^a  para  probar  qae  la  po- 
blación d(!  nuestra  Pcuftiáula  era  grande  ,  con  eso 
uo  se  prueba  que  Tarragona  tuviese  dos  müloaos  y 
medio  de  habitantes.  Aun  hoj  aa  ve  cuál  era  el  ra- 
ciato  d»  la  antágoa  Xtef^aa*  eoa  lo  qne  fácil- 
mente ae  twmprendwi  do  era  poaible  •»  albergase 
en  ella  tan  extraordinario  número  de  moradores.  Las 
murallas  y  torres  de  la  antigua  ciudad  anbea,  dice 
el  Sr.  Cortés,  deede  la  paerta  del  Boaarie,  por  mO'- 
dio  de  la  plaza  donde  está  la  fuente  nneva,  al  pa- 
lacio de  Pilatos  (casa  do  loa  pretores),  paerta  de  San 
Antonio,  el  Socorro,  y  otra  qo"  mas  adelante  d'^sapa- 
recid,  por  donde  ae  bajaba  al  mar.  Lo  que  hay  fuera 
de  aquel  reoiato  08  aSadido  moebo  dnapoee,  eaaado, 
según  herno.-*  dicho,  la  paz  consintiíí  á  los  mofadores 
exteuderse  fuera  de  las  murallas.  I)u  tolas  maneras, 
para  baUardo  la  extensión  do  Tarragona,  es  forzoso 
tener  aiempra  «n  «aanta  laa  Cscliaa,  y  eatoneea  no  pa- 
reoeri  foera  de  raaon  lo  qae  diee  Ploraa  de  qaa  Twt' 
ragoua  llegaba  hasta  el  rio.  .\.aí  extendida  la  población, 

I  y  00  eapeciácaodo  en  qué  punto  acababa  la  que  podría- 
mos todavía  llamar  ciudad  y  comenzaba  el  campo,  ae 
comprende  qae,  moaalaado ooa loa pobladoraa de aqaa* 
lia  á  lo^  de  prc'dios  rfistieoa,  anmantant  aotaUamaiita 

el  número  que,  como  ya  hemos  dícho^  da  todaa iQSrtaS 
nos  parece  excesivo  en  Paulo  Orosio. 

Gobaroador  do  la  TanraaoMoaa  eia  Servio  8ol|klo 
Galba.  Amábanle  los  naturales  por  su  severidad  oaa 
los  delincuentes  y  con  los  malos  adminiatradorea.  Taaia 
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ja  mas  de  70  aOon,  j,  á  p^mr  de  qoa  la  tropa  le  acia-  1 
maba,  habiéndole  propueito  Jalio  Vindex  proprator  de 
Q«Ha;  sigroMixlole  ya  Othoo  gobernador  de  Laiitania, 
todftWftMblllkteineaolBlD,  «nClnnia,  oaando  supo 
el  BseaiDalo  deNwMi.  fftdo  fctal  i  BtpaQa,  qoiso  qoe, 
dpaáei  entonces,  ya  aprendieran  los  soltiadoa  en  ritina- 
tra  PeDÍnsalaádarjrqQiUr  el  polor  o^uforme  ásu ca- 
pricho. 

Los  IngíonariM  qa»  atí  Iwbka  faitedo  á  Boma  j  & 
•n  deber,  a-^oflinuoD  atets  msMa  deapM  »1  «aperador, 

reemplazándole  con  aquel  Otiion,  que  íi>ui(!ado8e  por 
mal  correspondido,  »e  iiubia  trocado  do  parcial  ea  sa- 
ftvdo  contrario, aodacieado  i  loa  aoldadoa,  con  qaienea 
ooiii|iartítf  la  BAneba  jr  oomplioidaddal  dslito.  Othoiv 
«^nub^o  i  1»  «ríate  Bkpafia.  la  qoito  «ngtaad«oar, 
añadiendo  &  B<?t!ca  la  Msfa  do  Africa,  qoe  llamtf  Hia- 
paoia  Tingitana  (do  Tinyis,  Tánj^er), 

En  España  a^ircndierúa  entonces  los  saldados  á 
ÍUtar  i  la  laj.  «jDeagraeiada  Boma  3  deagraetada 
Bqwtial»  «nlama  rl  8r.  LafovnteoD  M  blatoria;  pero 
mejor  foera  poner  á  la  ser^unda  ea  primer  término, 
qw  al  remordimieoío  agrata  el  dolor,  y  Eapa&a  <S  aos 
■oIdadM  no  podían  meiMM  da  tañar  anbaa  eoau  lobi* 
M  álna  7  conciencia. 

Tarraj^ona  v  sn  aolnal  territMío  algoieron  prospe- 
rando, á  pesar  de  to  lo,  y  aanconserTa  nuestra  provin- 
cia recoerdo  ioiportaote  eo  Torre  de»  Barra  de  aquel 
amperador  espaBol,  Trajauo,  á  quien  se  atribayea 
taabian  al  liante-Farado  j  la  Torre  de  iUionlaa  en 
Oalida,  la  ootonaala  da  Zalaam  la  Semia,  el  etroo 
de  Itálica  y  el  puente  de  Alcántara  fiobro  ol  Tajo. 

(122-123)  El  espaBol  Blio  Adriano  reedi&c4on 
Tarragona  el  templo  que  ya  dijioiaa  había  levantado 
Tibaito  á  Regosto;  y  hallándow  en  naestra  eíodadf 
paaeaado  aolo  por  el  jaidln  de  palacio,  le  ataed  ua 
hombre  espada  en  mano.  TTart-í  con  destreza  el  cuer- 
po el  emperador,  y  habiendo  acadido  gente,  haliaroa 
qtia  «1  anaino  «ataba  falto  de  jalólo,  con  lo  qne  Adria- 
no M  Begtfáqm  le  eaatigawn,  «andando  ponerla á 
diapoaldeo  de  lee  nddfeoi. 

Llamd  al  afio  signiente  por  edicto  á  Concilio  6 
Asamblea  á  los  representantes  de  las  priocipale.i  cía-  I 
dades  de  España,  y  todos  acudieron  á  Tarragona,  sal- 
TO  loi  de  ItftIiOBf  qoe  daeobedaci^n  el  mandato,  por 
lo  qoe  Inego  «e  vengtf  Adriano»  osando,  siguiendo  sa 
viaje  trinnrul  por  toda  España,  se  neg«$  á  visitar  aqun- 
lla  eindad,  á  posar  de  los  enoarecidísimos  ruegos  de 
•na  habitantes. 

Fera  ai  IM  demás  españolea  habían  moatrado  res- 
peto i  la  autoridad  qne  repreoantaba  Adriano,  cu 
i^'ual  proporción  eslavo  su  entereza.  Qu^ria  el  empe- 
rador la  pac,  ai  bien  necesitaba  no  pocos  soldados 
pam  Oooservar,  comoon  debido,  la  integridad  del  im- 
parfoijaaf  pididnoaro  contingento  á  loa  eepafiolee. 
Oonteetereii  eetoa  no  wrles  poiible  aooader,  porqae  lo 
quedaría  la  Península  ain  la  flor  de  su  javentnd.  Nada 
logrd  la  eloooeocia  de  Adriano,  quien  habo  de  con- 
tontansoon  ftel^  qan  Twráfonn  diipaa»  «n  aa 
hoofli^a 

Bfoeio  qao  nMotia  oiadad  fbd  deatraida  y  arma- 
da por  loa  germanos  bu  tiumpoa  de  (r;\l¡ono  K.  Asegu- 
ran que  permaDecié  macho  tiempo  yerma,  y  no  co- 


meDZ(5  á  repoblarse  sino  el  afio  278,  siendo  entre  tanto 
Barcelona  cabeza  de  la  provincia  Tarraooneose.  Nada 
podemos  decir  sobre  eela  ponto^  Mno  qno  entraron  en 
BepaOn  bandea  da  pnebloa  geraanoo  qne,  al  «abo, 
fueron  faehuadi». 

Bel  aQo  283  hay  una  lápida  que  menciona  la  dedi- 
catoria hecha  por  el  presidente  de  ia  provincia  Marco 
Anrelio  Valentiniano  al  emperador  Caro.  Como  qniera, 
7  manotooando  tan  aolo  aquello  qne  tanga  fiandanieata 
de  verdad,  dlremoa  qne,  si  bten  Tarragona  eoneervd 
el  ser  crtrte  do  los  propretores,  no  tenia  ya  el  espleu- 
dor  y  poderío  de  otros  tiempua,  y,  destruida  á  no  por 
los  germanos,  imagina  el  Padre  Flores  qne  fué  redo- 
flidadoia  la  exienaioo  de  la  cándad,  en  eepeoial  por  el 
lado  del  rio. 

(331)  Dividís  Cooatantino  el  imperio  en  cuatro 
prefecturaa,  comprendii  ndo  la  de  laa  Galiaa,  todas  lae 
provincias  de  Bretaña  y  las  siete  da  Repafia,  qne  eran: 
Hética,  LaaitanU,GaUoia,  Tanaoananae,  Oertnginan'» 
se,  Tingitanad Idea  Balearee.  Oobemaba  á  Bepalla  nn 
vicario  subordinado  al  prefecto,  á  quicu  se  apelaba  en 
laa  caeaaa.  Perdid,  pues,  la  Tarracoucuse  laa  doe  pro- 
Vinoiai  de  Cartagena  y  Galicia,  ganando  esta  aun 
mayor  oonaideraeionf  pnea  faá  daelainda  oonentar.  La 
Tarraoononoe  tnro  por  Ifaltee  loa  montee  qno  van 

desde  los  de  B&rgOa  por  .\guilar  de  Campóo,  Montea 
do  Oca,  Valvanera,  tiória  y  Daroea;  y  no  es  macho 
qoe  perdiese  la  ciudad  con  la  desmembraeion  da  tan» 
to  imporuntleimo  temtorio  i  qn»  antea  Nrrla  da 
eaben. 

No  sin  razón  han  hallado  algunos  somojanza  entre 
la  suerte  de  Tarragona  y  la  de  Koma.  Bien  pobde  de* 
cirse  qne  el  mismo  número  las  regia.  Desde  la  traeUo 
«ion  dio  la  «apital  del  imperio 4  Bizancio,  viene  tam- 
bién ladoeadenoiade  nneatia  etndad.  Al  presente,  y 
pues  ya  los  birbaro^  n.ntán  á  la.s  puertas  de  la  hermosa 
joya  de  Gstaloña,  no  sin  pesar  volvamos  los  ojos  á  lo 
pasado,  mirando  coa  dolor,  propio  de  todo  corasoaga* 
nwoao,  el  abatiaianto  da  en  ai^go  eapkndor. 

CAPITULO  VI. 

Pr  j.;ici«ijii  dea  B «•acallo.— Saatiai;  I  ni  M«yi.-.— v.-ni  i«  .\»  sia  V*- 
i>l9.-~UArtlr«tdaTvrB4roa»7  olru  cialilíj.—  1  ■  ru-tuoaa. 
Anuario  y  Sotoglo.  ■irUrM.-P»Ubru  dN  (Miuur  j.-Uia«rto.— 
a«l«|M!ioB  4a  «ostB«aNS.-Ola«a  m  Oaaeilta  O»  aawnwfc 
Pneetat  iw«i]il«aa,>i4s  rsfsrita  b  fSiihisals  alislsls  ta  Ihi» 
ntrntia  et  oodír  roOMna,— CiMIao.-BsgsalaSb^UlBIlbl*  TMialtd 
itn  «<jorr,j.-L.jj  2i>i.4i,— v«oeMi  aMas««4tSlMlseel« d* la  Tai^ 
rn.M>i:?i;«.-vi6a««te  [KiDs  á  Tsnaowaa  «■  munmi»  Kaiisa/» 
Du.-a  ..1  lopsitoAsnsiaa  sa  ansaim  datad  em  aMsb— tanafaaa 

Siendo  España  una  de  las  rejonea  mas  importan- 
tes y  pobladas  del  mundo  antena,  no  die(fa  ¿»  tener 
fnndamanto  lapiadoaa  tradición  en  qoe  se  funda  la 
Tenida  da  Santiago  el  Mayor  á  Esp  aña.  No  es  esto 
lugar  de  controversia,  pero,  dpi»de  luego  pueden  afir- 
marse dos  ooaas.  España  hibia  de  llamar  la  atención 
de  los  apdetolea,  y  «o  comprenda  qne  i  oUn  deeearaa 
acndir  para  predicar  el  Bvangeli  1  P 
qae  níe^D  1&  Tenida  de  8antiag-o  t  u  j  i 
monteen  que  no  hubo  tiempo  para  ello,  diremos  tan 
solo  qae,  deade  el  afio  38  de  aneatra  Era,  en  que  ae  sa- 
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fone  la  v«aid«  del  apóstol,  hMia  «1  43,  en  que  pade- 
ció la  maortfl  Juaucristo,  hubo  on  verdad  tiempo  de 
sobra  para  venir  á  U  Península,  percaaaecer  ea  ella 
y  tornar  á  Palestina. 

£u  cuaato  á  la  venida  da  San  Pablo,  no  ea  poaibla 
ueg^irla,  aat  oomo  M  probable  qa«  daeembareaM  aa 

Tarrrtffona,  por  doiidi:  i  '■•x  j:ií!oii  ponían  lus  pii's 
en  £«paaa  coaatoa  veaiaa  embarcado!  de  Italia  j 
Orienta. 

Nada  paso  de  manifiesto  el  gna  nfimero  qoe  había 
du  uri«tiano«  en  la  Peaíosula,  oomo  la  persecQciun  de 
Diooleciauu.  Cou  verdad  puedo  decirse  que  toda  po- 
blación, pequeOa  ó  grande,  toTosaamártirei^  formaa* 
4o  vmieniblB  fanart»  la  qoa  «ada  eindad  preaontd  an 
honra  y  St-rvicin  If!  Kvangelio.  Orense,  Brag-a,  Aa- 
tor^^a,  Leoa,  Avila,  Alcalá,  Toledo,  LittUoa,  Marida, 
OtMaba,  Savüla,  Valencia,  Barcelona,  Gerona,  Léri- 
da; Anc^^WM  Tteroo  padecer  el  martiiio  á  mochos 
erielianoa,  alando  lea  de  Zara^za  immmntUu. 

Kl  año  259  fué  martirizado  en  nuestra  ciudad,  su 
patria,  >Saa  Fructuoso,  á  quteu  D.  Antonio  Agaatio, 
arzobispo  tarraoooenie,  pone  el  primero  entre  los  pra- 
ladoa  da  Ut  «ede.  J<i«  aotai  del  martirio  de  aq  nel  santo 
aon  laa  primerea  aatdatieaa  que  eJÚeton  en  Bspafia.  A 
la  par  du  Siii  Fructudio  püdecioroQ  martirio  sus  dié- 
ooaoa  San  Aogorio  y  San  Eulogio.  Es  posible  qne  an- 
tea tavioae  ptaladoa  Tartagona,  j  ooaaton  admaie  las 
palabras  del  santo  al  entrar  en  la  hoguera;  «Ya  no  os 
faltará  pastor  ni  podrán  faltaros  la  caridad  j  promesa 
del  S^üor,  asi  aquí,  como  después,  porque  esto  que 
Tais  ei  oosa  pasi^^  3  ^  bora.»  Faltan  memo- 
liaa  aatdntisae  deipnea  da  8aa  Fhietaoeo,  af  bien  todo 
hiCc  Crear  que  la  sede,  en  vez  do  permanecer  vacante 
teudna  pastwres,  ganando  en  importancia  cuanto  loe 
eu^iiíradoraa j  sea  detagadea  tiataaea  da  haoerla  per- 
dar  can  laa  peneeoelonei» 

Deeda  tiempo  de  Oonatantinu  fbltao  jm  en  Tar- 
ragona inscripciones  romanas  imporialc»,  si  bien  la 
ciudad  permaneció  de  tal  suerte  apegada  al  imperio, 
mut,  habiendo  sido  ana  da  laa  pruuraa  en  aceptar  la 
unión  oon  al  paablo  nMUtoo^  parmaneokl  Ael  huta  lo 
último. 

(384)  lira  arzubispo  Himeriu,  el  primer  prelado 
cajo  nombre  podemos  oit^r  despuea  de  San  Fructuo- 
wo,  Bl  claro  aipa&el,  coma  forniada  de  hombres,  ex- 
puestos  al  error,  habia  padecido  relajación  en  gus  oos- 
tombres.  Kuei  cánon  v|  del  concilio  do  Zaragoza qae- 
danin  eicnmBllpMlaa  ka  eMrIgM  %Wf  por  ranidad,  se 
heeiao  moajci,  no  menee qaa  por teaar  majw  libertad 
de  hacer  cnanto  qnisieten.  Belajadae  lae  eoelumbres 
de  los  cristianos  y  é  la  par  la  disciplina  eclesiástica, 
babia  llegado  el  daño  á  ser  tan  grave,  que  Himerio 
eeertbió  al  Papa  San  Dámaso^  «niaalttodola  «00»»  de 
tanto  desorden.  Falleció,  en  esto,  el  Papa,  y  el  suce- 
sor Siricio  contestó  á  la  carta  de  noestro  saato  ha- 
ciendo estas  prevuuciuiitíij:  Que  nadie  pueda  casarse 
con  la  qaa  estiya  desposada  con  otro  y  ha  recibido 
la  beadieieo  del  eaoerdcia.  Qoa  loe  monjes  y  monjas 
que  BÍn  atender  á  su  voto  y  estado  faltaran  sacrilega- 
mente á  la  ciutidad,  viviendo  como  casados,  faeraa 
ezelaldoa  de  la  comunión  hasta  el  ña  de  la  vida,  dán- 
delea  eatanoea  al  Ttátioo  da  miaarioonlia.  Qoa  eola 


harán  admitidoa  i  ka  mínMerico  ecleeiietíeu  peno- 

nas  de  buena»  costumbres  y  los  que  se  hubiesen  casa- 
do una  vez.  Qae  los  clérigos  no  vivieeen  con  mujer 
algnna  alna  eo  la  Ibcm  qaa  pernlta  el  candila 
Nicano. 

Que  la  corropclon  era  grande,  i  pesar  de  lae  aa»~ 
tvras  virtudes  que  muchos  conservaban,  lo  confirman 
las  palabras  do  San  Gerónimo,  al  onal  deoia  qoa  al-> 
gonce  aolicltaban  el  eaceidoeto  para  tener  maa  liber- 
tad do  ver  á  las  mujeres;  que  cuidaban  antf>  todo  del 
vestido,  da  peinariso  la  cabeza  y  ann  risariie  lúa  cabe- 
llos con  hierros;  iban  llenos  de  perfumes  y  sortijas  ao 
Ua  dedoej  andaban  de  pontillea  pareciendo  jdTaaea 
reatan  cñadce  y  no  ddrlgoe. 

Después  de  Himerio  queda  un  hueco  en  la  historia 
eclesiástica  de  Tarragona,  sin  que  pueda  darse  gran 
crédito  i  la  existencia  como  prelado  de  un  Patraincv 
Paternino  ó  Patranio,  obispo  de  Mórida.  Mayor  fon- 
damonto  tiene  la  de  Hilario,  que  dió  lagar  á  la  de- 
cretal de  San  Inocencio  I  antes  de  409. 

(409-412)  Entre  tanto  los  pueblos  gerotinicos, 
aefioree  ya  de  parta  del  Imperio  romano,  daapoee  da 
nortear  ontrc  sí  laa  provincias  Cartagingnst,  Bélica, 
LmU'mia  j  Galicia,  las  invadieron,  respetandu,  se- 
gún parece,  la  Tarraeotuiue,  pnes  no  la  hallamos 
mencionada  en  el  tremando  reparta.  Ann  pneda  decir- 
se que  Tarragona  oonaerrtf  maa  tiempo  Ilesa  la  tradi- 
ción del  imperio  que  la  misma  U  i,  [;  i 's  esta  vidon- 
dear  en  el  Capitolio  las  ensefias  godas  el  24  de  agosto 
de  410.  Ta  Ice  bárbarce  hablaa  franqooad»  laa  PirlooM 
desde  409,  mientras  en  Espafta  goerraabaa  entro  sí 
oon  sangrienta  porfía  los  rooMUOs.  Las  foersas  de  es- 
tos reunidas  hácia  Tarra;:jotia  y  su  territorio,  el  nom- 
bre y  recuerda  de  la  pasada  grandeza,  y,  por  ven- 
tora et  OBiífio  d«  loa  nataralae  qoa^  daade  ol  principio 
hablan  sido  la  primera  gtns  lojata  de  la  Península, 
fueran  p^rU)  á  caasorvar  mas  tiempo  el  nombre  roma- 
no por  las  riberas  del  JV«II#,  Cono  entancaa  M  Unma- 
ba  el  FrancoU. 

No  menciona  Idaeie  an  al  reparto  qae  loa  bárbaros 

hicieron  de  laa  provincia»,  á  la  Tarraconense,  auuqun 
otros  hacen  lo  coatrario,  y  ki  bien  pueda  asegurarse 
quena  reepetarian  mucho  estas  6  aquellas  frontema) 
Tarragona  no  faé  destruida,  como  algunos  preten- 
den. Ataúlfo,  que  i  la  cooqoista  de  Espafta  se  dirigía, 
fué  muerto  por  Sig-orioa on  Baroalona  épocodehaber 
pasado  el  Pirineo  (416). 

La  preeencia  die  AtanUb  aqnende  lee  Pirtneoi,  de- 
mncsira  que  loa  go^oi  sftfloreaban  ya  atgnaa  parte  de 
la  Turracouenae.  Waiia,  sucesor  de  Sigerico,  que  solo 
reinó  aiete  días,  persuadió  á  los  suyos  á  pelear  con  los 
vándalos  de  Bótioa,  á  qnien  venció,  baoidudoies  re* 
fugtarse  an  Oalbde,  donde,  por  el  pronto,  se  ooafano 
dieron  Con  los  SUOTOS.  Tenían  los  romanos  por  amigos 
á  los  gCKlof),  cuando  mejor  fuera  consideríirks  pur  ven- 
cedores. Ello  fué  qna  Honorio  dió  á  Walia  la  Segunda 
Septimania,  en  recompensa  de  cuanto  había  guerreado 
oon  los  otros  pueblos  germánicos,  vencidudoles.  La 
amistad  y  cercanía  del  imperio  gótico,  qae  tenia  por 
capital  i  Toloia,  era  entonces  prenda  de  scgaridad 
para  nnattro  territorio. 
(4M)  Huid  Walla*  j  Tmagona,  l^da  tmW 


M»  doalndd*,  oomo  algmiM  pretenden,  tlrvitf  de  le- 

fo^o  en  422  al  capitán  romano  Caatino,  cuando  rol- 
rió  derrotado  de  Botica.  Loa  hijos  de  nuestro  territo- 
rio, sin  dada  mejor  gobentdos  y  roas  eennde  Roma, 
no  haoinn  eomo  loe  otfM  eapaJtoleif  onyo  modo  de 
jazgar  h  tnraaíon  de  los  bMaroe  reanme  Mariana 
con  las  sigainntfs  palabras:  íLh  dspañoles  teniau  por 
nugor  esta  naera  serTidambre,  qae  el  imperio  de  loa 
neuuee  y  n  eeTerided.» 

Cierto  que  el  deapobiorna,  la  mnla  ri.ím'nisfracion 
de  justicia,  j  sobre  todo,  la  cruel  exacniuu  ihi  tríbut>)s, 
babian  llevado  á  laa  proyínciaa  al  último  extremo.  El 
detoontento  j  miieri»  fueron  ten  grandea,  que  lle£^> 
ron  i  Ibnaww  fenaalea  ejMtoa  de  deieontentee.  Lls- 
mábanse  estos  Ba^attcias,  j  hubo  que  manteacr  on  ña 
contra craelitima  guerra.  En  441  Asturio,  jefe  d>>  las 
•rUM  RMMBMy  lea  combatid  y  deshizo,  mi'-utraü  Iob 
•Btfnt,  eviTe  eeotro  principal  era  Oalieia»  iban  aefio- 
resndo  i  casi  toda  EspaQa,  pnea  se  eKlendioron  por 
Lasitauia,  Betica  y  la  Cartaginense,  qm^hatln  «a- 
toacea  se  habla  conservado  romana. 

Maatenfaae  la  Ttotaeenense  aparte,  no  sin  padecer 
de  vez  en  cuando  grandes  males,  debidos  á  la  vecin- 
dad de  los  Buevos.  Eran  rstoa  pij^anos,  y  annqae  Be- 
chiario,  sucesor  do  Ri^rhila,  su  hizo  cristiano,  agrestes 
y  por  extremo  temibles  siguieron  aieodo  sos  costum- 
hn§  j  laa  de  rae  vaealloe.  Gaatae  eon  nna  hija  de  Tso- 
doredo  rey  dn  los  godos,  y  yendo  hácia  las  fronteras  de 
Vascouía  para  recibir  á  la  de^ptNuula,  dctormind  cru- 
zar los  Pirineos  y  Ugitít  huta  Tolosa.  MaraTilláronse 
loa  miamoa  godMj  ^na  ya  iban  adquiriendo  cierta  cal- 
tara,  de  la  aeper«B  de  loa  nevos,  y  estos,  como  para 
jijállflcar  la  opinión  qu!>  de  ella  hacian  formar  sa  as- 
pecto y  modales,  dcvaataroti  las  tierras  de  Ldrida  y 
Zaragnny  qoa  eran  de  la  Tarraconense  y  portenvcian 
i  Boma,  peroee  hallaban  (kltaa  da  aeldadoaqae  laa 
defendiesen. 

(452-454)  Por  sa  partn,  los  gudos  llegaban  hasta 
loa  rioa  Llobregat  j  Segre.  Muerto  Teodorodo,  cnando 
la  derrote  de  átila  en  lea  Campea  Oatalinninoa,  anee- 
dt<?tp  Ba  hijo  Turismundo  ,  quien  morid  asesinado, 
siendo  de  au  muerto  cimp'icejí  sus  hcrtaanos  Teodorico 
y  Frederico.  Aclamado  rey  el  primero,  solicitó  Valen- 
tiníano  qne  Frederico  viaieae  á  eujeUr  á  los  bagaadas 
qne  infeatabaa  las  «ampos  de  Tarragona,  y  Teodarieo 
envió  i  su  liarDaao  en  enapllmienc»  da  !«■  dMOOSdel 
emperador. 

.  (ÍM)  Has  temibles  eran  ka  anamaf  qn«,  «n  voi 
de  respetar  la  Gartaginanaa^  pnrinaia  romana  toda* 
vía,  oomo  ya  beraos  dieho,  no  solo  maltrataron  d  lea 

«mbajadores  del  nuevo  emper-idnr  Avitu,  y  de  Teodo- 
tiflo,  mas  Bechiario,  su  rey,  invadió  y  devastó  la  Tar- 
faeenenae.  Ra  t«vo  m^r  fertnna  etia  embicada,  la 

cnal  se  rii5  despedida  por  el  rey  suevo  como  la  pri- 
mera, y  tiitoQces  fué  necesario  acudir  á  las  arma^. 
Teodorico,  viendo  qoo  el  enemigo  se  retiraba,  fué  en 
an  busca  haata  el  Páramo,  Uanora  A  onatro  leguas  de 
Afitúrga,  orillaadel  Orbigo.  Vencido  el  anevo,  llegó 
Te-odorico  á  Bra^ja,  donde  entró,  perdonan  l  '  ^^  o- 
daa,  pero  no  el  asqueo  do  moradas  pariioulur'-B  y 
iampiloi;  Reebiafío  fué  condenado  á  muerte  Cun  esta 
7  otm  empieiM  orceid  al  imperio  godo  en  fiapalia. 


Oonaertado  al  etpMin  romane  en  nneatra  provin- 
cia, acaso  mas  qae  en  ninguna,  no  dejaban  loa  nata- 
rales  de  ver  oon  diag nato  el  pederfe  de  loe  godos.  Te- 
mian,  j  ae  Üindabao,  qoa loagdndaaa  aalea  oes  Am^ 
xas  bastantaa  para  la  empresa,  no  quisieran  tomar 
para  sf  cnanto  Roma  conservaba  en  las  coatas  del  Me- 
ditcrránPD.  Trat(5,  pues,  la  genta  noble  de  afh>ntar  á 
Barico,  mas  este  veaeid  coaatoa  eatorboa  la  opooiao, 
aonqnialando  as  nenoa  da  trea  aliea  toda  Espafia,  sal- 
vo la  parte  norte -occidental,  donde  permanecieron  los 
suchos.  No  do«trnyó  Eorico  A  Tarragona;  mayor  dallo 
la  hicieron  loa  tnnoo»,  baala  qne»  anM^  fcaaoin  vaa» 
ddoa  por  Teadiselo. 

Beiaeientos  nerenta  y  tres  aftea  babU  sido  Tar- 
ragona romana.  En  aquel  largo  espacio  de  gloria,  es- 
plendor y  poderlo,  bien  mereció  la  itastre  cabeza  de  la 
TarraeoaanM  enantos  elogtoe  atorgne  á  ao  nombre  la 
posteridad.  Vineencio  ó  Vicente, su  filUmo  gobernador, 
abandonado  de  Roma  y  viendo  ya  ineontraataUa  el 
poder  de  \qí  gn  ios,  SO  nnW  A  alloa,  poDlamdo  en  aai 
manos  la  población. 

No  morid  Tarragona,  antea  bien  iignld  tenida  an 
grande  estima  por  tos  goduj,  poro  ta  ciudad  romana 
maere  en  efecto  á  mauoa  de  Kurico,  pues  qae  se  trae- 
ca en  goda. 

De  aquellos  tiempoa  en  qno  la  cieneia  y  las  artes 
de  la  paz  y  de  la  gaarrs  floreeian  en  Tarragona  j  sa 

antigua  y  rica  provincia,  queda  imperecedero  recuer- 
do. Atestigaan  aquella  prez  y  c^plLudor  mirmolesi 
inscripdenea,  asoalturss  y  medallas,  en  danda^  bmí** 
das  de  respeto  y  admiración,  leen  laa  ganaMMiOMi 
presentes  y  leerán  las  fntaras  cuán  grande  íbd  Tut- 
ragona,  cuin  ilustre  es  y  será  .«a  noml  re,  micatraaal 
género  humano  conserve  memoria  de  sí  propio. 
Tmaoo  qoANTA  vmT  irsa  aniN*  Doav. 

CAPITULO  VU. 

bssaetas  «n  Tiriag  »■•.— Ha  vmIv*  ast»  4  usaos  4s  los  «larsrsAwfM 

da  BiRusio.-UodlUssti«o  dsi  MtifM  asttbN  4«  Tuteas^ 
asa  Hsnnaasgtua  aa  aa  aslafeoas  aalafr^piaai>-Laa«HMBaBr 
tar  an  pUt»  LasvIcUdo^-SupUah»  da  aiafaKtn,  auMtor  ésl  laaia 

priaelp».— (}«r»ri(uL*  «dmiDialrmllTii,— Duituna  jr  godcIm.— Okrdio- 
Ifoi.— Ouerru  clTileidatui  ifujat.— Paulo  ea  Tirriftint.— Baca- 
broa  dc*)ealtul.'-S«  eastffitcii  &  Nfirbctiri.  -  Ni/iiffiH  la  aalruU  «I 
otiiaix)  Arbogaato, -Kutra  l'4u.oy  «b  <i:la¡ii.ili)  r'\v.— Caanla  md 
loa  ftiaeip»i—i»lm  d<  la  Oalia  y  la  Tarracnaaoaa. -Ba  vaocU».— 

nnlo  Or«Sl«>  aaiBial  de  TmaaBB.--a«  Uaierla. 

Eran  ya  los  godos  señorea  de  la  Tarraconense,  y 
aanqoa  Atanagildo  cedid  al  imperio  da  Bicaaoio  te 
eosta  de  Kspafia,  desde  Olbraltar  basta  lea  oonflnei  de 

Vabni'-i;!,  Tii  aati  outonces  voItííI  nuestro  territorio  al 

poder  de  losquo  todaviase  llamabanromanos.  Tarrago- 
na dgnid  per  oafritel  da  sn  proTinsia,  laamplaaaada  en 

cUaol  duque  godoal  propretorde  Roma,  siendo  entonces 
cuando  el  antiguo  nombre  de  Tarraeo  recibió  la  sílaba 
ñoal  na.  Conservaba  el  derecho  de  acuñar  moneda,  y 
asi  se  hallan  machas  godas  con  el  nombra  ea  la  forma, 
peco  maa  6  menos,  qne  ha  llegado  A  nnastios  diaa.  Bn 
el  año  de  515  80  celebr'5  concilio  en  Tarragona,  el  pri- 
mero eo  que  se  habla  de  monasterios,  si  bien  estos  ao 
tenian  reglas  determinadas  todavía,  rigiéndoles  loe 
^adaa  &  obiapoi^  oonltema  AloaoAnoaaapcofineialea. 
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A  mediados  del  siglo  ti  fa¿  eoaodo  se  jantaron  mon- 
jes á  vifir  vida  coman  j  aojotos  á  regla  j  coutlto- 
cion  particular,  siemUi  uno  do  aquolloa  primeroa  mo- 
awtoiiM  el  de  Dumio,  cercado  Braga»  que  fuadd 
8ko  Hntin,  y  otn»«n  el  nino  de  V*l«iela«  foodado 
fOT  Ban  Donato. 

Habia  &&UU»dü  la  discordia,  j,  ea  pos  do  eUa,  la 
goerra  entro  oí  godo  LeoTÍgildo  j  ae  h^o  Hermene- 
gildo. Bnoercado  eate  en  ana  prisión  de  Sovilla,  dfl«- 
poflO  de  ovdeoar  ta  padre  qoe  le  qoítawn  todae  lat  lo* 

signias  Jt!  prfücipe,  se  raautavo,  con  todo,  firmo  fto  la 
íé  c&lólica,  que  Hermeuegiido,  como  ar/tnuo,  qaeria 
hacerle  olvidar.  Desde  SoTÜIa,  6  bien  desde  Córdoba, 
Alé  detterrado  Hermenegildo  á  Yalenoía.  Ala  roIi^Mou 
le  enia  la  oonTcnienoia  política,  que  á  moohos  i  mp u [- 
saba  cu  coiiira  de  LBovigildo,  Era  el  paeblo  español 
católico  ea  aa  ma;oria.  Rodeaban  al  rey  godo,  do  ua 
lado  lea  loperialea^  qnopeieiM  parte  de  las  costas  de 
Lefante,  y  de  otro  los  reyes  francos,  catdliooa  taiabion, 
y  todos,  mas  d  menos  abiertamente,  ae  ponían  de  par- 
•te  de  Hermenegildo.  Uuido  est»!  con  Iüb  ile  Hi/ancio  y 
anparadoe  del  paeblo,  Tínioron  de  aaa?o  ambos  par- 
tidM  á  Uaamiaa,  pero  Leoñglldo,  maapoderoeod  maa 
diestro,  venció  á  saa  cncmii^os,  aprli^ionanío  i  sa  hijo 
y  enviandole  á  aa  calabozo  do  Xarragoaa,  por  ver, 
con  amenaw  j  «un  eaatígoa,  do  haearle  na^ar  de 
tatá. 

Si  faaata  eotoitces  pndo  deoime  qno  la  rasen  polftl- 

ca  íiabia  sido  ut;a  do  ha  caunas  qoe  á  Hermenegildo 
movían,  al  pru.Ht  uto,  prcao  y  íaiio  do  fuerzas  para 
afrontar  á  áu  padre,  tuQ  solo  en  su  (6  hallaba  amparo. 
Era  llegada  la  Páacua,  y  habiéndole  eaiiadoLeOTigil- 
do  un  obi»po  arriano  para  qua  le  dtew  la  oomonioo, 
ncguíe  LÍ  recibirla  el  príncipe  catolic':»,  deaojeüdo  al 
prelado  harcge  y  despidiéndole.  S&polo  el  rey,  j, 
oiegodeedlera,  dateraiiiMt  natar  á  Benenaglldo. 

(58¿)  Siaberto,  capitán  de  goardias,  fué  entonces 
en  busca  dol  prisionerj,  á  qaiea  uatá  de  un  hachazo 
OD  el  cuello,  quedando  eamplida  la  sentencia  de  Leo- 
vigildo,  iaet  4  ao  tiempo»  Tordngo  y  parricida,  mien- 
traa  n  hijo  entraba  en  el  eoro  de  loe  mirtiree.  Al  afi» 

SigQÍi^ntc,  ocupaalu  ya  el  trono  RccareJo,  niuriiJ  eti 
el  soplicio  Sisberto,  á  quiea,  sia  duda,  so  amor  á  la 
havegfo  arriaaa  habia  trocado  en  conspirad.  Tiendo 
qtM  el  nnero  rej  se  iacliaaba  al  catolieiamo. 

Ta  hornos  dicho  qao  al  proprotor  habia  reempla- 
zado en  ¡a  Tarracououse  un  duque,  el  coa'  l;'  i  ruaba 
la  provincia,  mientras  los  ooodea,  qae  en  la  gorarquía 
de  la  admiaielMHdoa  A«tt  deepoee,  goteraaltaB  nera- 

montfl  niia  ciudad.  Parece  que  á  los  duques,  ea  anaen- 
cia  á  eufermod^doj,  Buatituiaa  lt>3  gurdiagos,  que 
acaso  eran  los  propietarios  mas  ricos ,  los  riett-09U», 
eomo  lea  llama  la  tradición  del  Fnero-JoagOf  ai  ja 
Bo  «•  eoM  da  creer  oon  «1  ^Sr.  LtfaoDta  {SMtHm  i» 
jKqmíI)  psrt.  if  lib.  ir),  que  hw  gaidlngoamn  jnaoae 


de  la  mUieia,  dada  la  fuma  militar  qoa  tenia  el  go- 
bierno do  lot  gcdoa.  Al  «ooda  aaititna  el  vicario^  tí- 
tntü.s  t<idri.i,  como  ja  faMOM  Indicado,  de  antoridad«  a» 
da  nobleza. 

Adenie  eran  ooodea  loa  qae  tettiaa  eargoa  de  alta 

representación  en  el  palacio  del  rey,  Come.t  palf¡mo~ 
nioruft,  administrador  á  intendente  de  palacio^  Comer 
itabttU,  jofo  do  caballerizas;  Conut  tpatkariorum,  jefe 
de  la  gnardia.  Los  Ctmei  natariorun,  Comu  «mrei-' 
hu,  Omt»  AUmwwwas,  Cmm  largitionit,  venian  A 
sor  secretario»  do  Flataln,  di>  Guerra,  de  Hacienda  y 
de  Josticia.  Los  municipios  se  CQOser?abaa  tamUteo, 
aunque  un  tanto  modificadoo. 

(672-073)  Los  vasoones,  siempre  indómitos,  habian 
quedado,  al  parecer,  sujetos  por  Soíntila,  no  sin  mo- 
lestar antes  á  loa  moradores  de  la  Tarraconenao.  Al- 
záronse de  naevo  en  tiempo  de  Wamba,  quien  ya  iba 
&  la  cabeaa  de  m  hoeata  contra  loa  UjMda  loo  mon- 
tes boreales,  cuando  sapo  que  en  Galia  se  habia  al- 
zado Uilderico  conde  de  Ñimes.  Al  pauto  determinó  el 
rey  que  Paulo,  griego  de  origen,  fuese  i  la  cnheia  dn 
agaerrídaa  tropas  á  sojoagar  al  rebelde. 

Llegado  Paalo  i  ñirragona,  en  fes  de  liem  ada» 

lante  la  empresa  que  le  habían  nncomondado,  sedujo  4 
Ranosindo,  duque  de  la  províucia,  y  al  gardin^o  Híl- 
d i gi.w,  y  aparentando  leales  intenciouc§,  alle^ii  tro- 
pea de  aooHdo  oon  loo  cdmpliooB  de  aa  deslealtad, 
movido  de  la  intraoioii  da  aofioianr  al  larritorio  en 
provecho  pioplo,  fUtnndo  A  la  obadlandn  debida 
ai  rey. 

Encaminóse  Paulo  con  tos  sayos  á  Narhona,  Mja 
obispo  Argebaudo,  sospechando  la  traición,  qoiso  es- 
torbarle la  entrada,  aunque  en  rano.  Ta  dentro  de  la 
ciudad,  fué  Paulo  aclamado  rey,  para  lo  cual  oonta- 
ban  él  j  100  aecaaces  con  los  prinoipalee  jefse  j  go> 
bamadorea  de  Galia  7  la  Tameonanae.  M ieotraa  tan- 
to, ol  generoso  Wamba,  ocapadoon  la  guerra  de  Val* 
couía,  aupo  la  traiciau  de  su  general,  y  domados  loa 
vascones  en  siete  días,  emprendió  al  panto  la  vía  de 
fraacia  por  Cataluña.  Maravilla  qae  alendo  nneatm 
proTiocia  aquella  en  que  maa  fiaba  el  rebelde  para  de> 
tener  loa  primeros  pasos  de  Wataba,  no  se  nombre 
á  Tarraguua  entro  las  ciudades  que  este  iba  recoo^ 
quUtando.  Paulo  y  los  sayos  foeroa  TOneiáDfl,  J  pa^> 
donadas  las  vidas,  qoedaroo  ea  priaionea. 

Antes  de  segair  refiriendo  los  sucesos  aeaeeidoe  por 
nuestro  territorio,  después  do  los  godos,  jutita  es  meu- 
«onemoa  con  el  debido  elogio  á  ano  de  ana  hijos  maa 
inaignea.  Fnd  Panto  Ctpaato  nataral  de  Tarragona,  dia- 
cfpalo  y  amigo  de  San  Aíju.stin,  -í  luien  tratd  nn 
A-frica,  uo  menos  que  á  Sau  Gorónimo  ou  Belén. 

La  historia  que  de  aquellos  tiempos  nos  ha  dejado, 
es,  ¿  peear  de  ana  deiaoMo,  mnj  importante,  j  aT«n» 
taji^  en  datto  modo,  i  badal  oUapa  Uado  j  dal  ahad 
Joan  da  Yielam.  Fhivadd  dnnrnte  al  «igla 


irm  DB  LA  PABTB  TBIOSaA. 


Digitized  by  Google 


PARTE  CUARTA. 


CAPITULO  PRDIERO. 

Kstna  lücinkbnx  Cilalulii.— Sonute  Uai«i  Tirrujon.-Piiraü 
iMbljMdeoaMtn  t«rnt>>rto  tributa  i  lai  muialeunM.— DtTi4« 
Yaaur-tMn-AM*rrmhiun-«l-P«r(,  ti  Mpttto  m  ala- 

ai»  gnadM  praTlBeliu.-C«rrMpoad*  Tvñfftaai  !•  4*SMa«o- 
■b»awMlM*  Tonaf  lm«lBalUlar«atn  unbu  elnJadm.— Dms- 
ta^telhincoB*.— ▼•■«•«I  «alld*  ToTton  iloi  moroi  arrí- 
elas*. —  Atad*  tamUan  ettín  wto*  Abd«mhaun-b«a-)ftti>T!c 
baa-Oaaya*— P^n  por  Tamcoaa.— OoUaroa  i  e«ta  itmlf  ¿itn- 
gtat  AlMl-«I-Vl(!l«k-hía  Om»r<«l  nr  lí»r»lllo},— Xtllllaroa  ea  Tat- 
nroaa  y  Torti».-D«»ll'.-jy«  Hlioi»  i  ii  ■  r  i  1»  Tortoaa.-Sa 
mMara  aau.— Ki  al  cate  Taaetila.-Balbul  alega  daada  Tortow 

•-(«■■anAarM4«TKrraKgiBa,4MkaMnatMlM«l» 

tM,  toraaa  i  aUo«.-AbaUaU«at«  <•  TamcoUi-M  aMMrvao 

laa  aaialiaaBaa.  -Loa  fraocot  aaBaraaa  i  tiartagaBa^«ta»tan  ao 

Taai>  tomar  a  Tortaaa.— Tanafona  an  podar  da  laa  mnanlaaBaa. 

(lia)  Bnn  yft  daeBoa  Im  WMvliMBe*  da  Toledo  j 
bm«  parta  do  Btpa&a,  eakato  TárHc,  «placad*  por 

uul  :  ar  : -3  la  liirordia  entre  él  y  Moza,  lltió  sas  armas 
á  la  Alcárria  j  Cáenos,  extendiéndote  laego  por  el 
Bbro  haata  Tortooa,  mientna  Hosa,  qne  había  tomado 
háoi*  ol  N.  7  OMideute!,  nndidM  SaluiuMa  j  Aa- 
toi^,  voltftf  remoDtaodo  el  Dae««,  al  Bbro,  vnMndoae 
por  ñn  con  Tíril;,  que  á  ta  sazón  sitiaba  á  Zaragoza. 
Rendida  esta  por  capitulación,  deepoes  de  «augrien- 
tftima  rettiteneia.  Maza  fad  aoaMtlapdo  Aragón  y 
Oatalnfia.  Butnaoaa  oajd  Tanagaaa  «a  poder  da  ma- 
ault&attee,  poea  «atoa  Ucgaion  baaia  Barcelona,  Gero- 
na }>  Aiii[iúriai. 

Queáá  sometido  noMtro  territorio  y  obligado  á  pa- 
gar el  quinto  de  laa  realaa  O^bona^  tflbala,  qne  r»> 
bajaron  los  mnaolmanaa  para  loa  nacadaMa  de  laa 
regionea  boreal  y  da  Oooidmita,  «taa  tnddmttoa  y  di- 
fíciles do  sajetar  por  la  aspereza  del  cHma  j  la  dis- 
taaoia.  Ectableoietoa  los  oonqntatadorcs  du  Cotise- 
jo,  qne  con  at  gobaraador  Abdelazis  oompartia  la 
adaíniatiafliaa  j  jwtisi*»  J  adania  lubo  alcaides  6 
laagtBtradoa.  CMi«r?a«OB  fea  MpaSolaa  sos  jaeeea  y 

roüg-ion,  qaoJandopor  triliufarjua,        \<ot  r-arl^iYm  del 

moanlman.  Los  hijos  de  Iberia  qan  á  somcjauc^  vida 
at  avinieron,  se  llamaron  mozárabes. 

Babiando  alejido  tos  joqaos  i  Yasanr4iaD«Abdar- 
ft*r— -T'-*Tr*  por  gobernador,  dividid  Mía  al  Mltf- 


g>oo  imperio  de  los  godos  en  clneo  graadea  proTineiaa 
6  emirados,  qoe  tenian  por  capitales  i  Cdrdoba,  Tole- 
do, Marida,  NarboDH  y  Zaragoza,  á  la  cnal  oorr«9poQ- 
dia  Tarragona,  ya  decaída  del  esplandor  pasado  y 
trocada  de  capital  en  ciudad  dapattdiaata.  Tastnf  le»' 
tablflcid  la  vía  militar  alñorta  «atn  naaalra  eiadad  7 
Zaragoza,  abandonada,  oermd  sin  dada  fi  la  ealaml- 
dsd  de  los  tiempos  (741). 

La  discordia  entre  masalmanes.  apenas  apagada, 
renacía  c¡m  mayor  faena,  siendo  Bipafia  mlserabla 
oampo  donde  loa  hombres  se  deapadaxabaa  aoi  gaana 
elvtl,  cada  Tax  ñas  sangrienta.  Con  eato  haMan  cobra-» 
do  alientos  los  hijos  do  Cataluña  para  guerrear  al  abri- 
go de  laa  quebradas  del  Piriaoo,  imitando  á  sos  bar- 
manos  de  Galicia,  Ast&riaa,  Cantibria  y  Vnscouia. 

Bia7aAhdaRbaniai^-b«n-UoaTia-bea-Omay««Btír 
de  Odrdoba.  OalUb ,  rey  6  emperador  la  llamea  loa  hit- 
toriadores,  y  aooqae  en  realidad  lo  faé,  jamás  osd  otro 
títaío  aino  el  qoe  nosotros  le  hemos  dado.  Con  todo,  no 
dejd  nn  soto  momento  de  merecer  nombre  de  rey  ó 
emperador  estro  loa  maa  ilustres  de  la  tiarta.  Bodei^ 
banle  por  todas  partea  enemigos,  y  átodoteombatid7 
venció  el  noble  yástago  dn  losOmmiadas.  En  guerra  al 
mismo  tiempo  coa  ios  mnsolmaDoa  de  Kivtra  y  loe 
cristianoe  del  Norte,  eootra  todaa  moelird  inimo  y  va- 
lla saMeataa  AbdetriiaaiaD;  pata  atajaran  laocaaíon 
oportana  aaa  aBenigoo  loa  «allea  da  ¿Maa  para  oom- 

batirle. 

De  piosto  pareció  por  nuestra  costa  una  escuadra 
de  10  naTaB|  á  cuyo  bordo  venían  valientes  soldados, 
y  era  aa  capitán  al  abaaaid*  Abdalla-beB-Abl-el- 
Seklebi.  BMabaAbderrhanaa  «aOtnloba,  maa  aponaa 

aupo  que  la  costa  do  Cntalufin  so  hallaba  amenazada, 
aoadié  á  la  defensa.  Siu  esperar  sn  llegada  vencid  el 
walf  de  Tortosa  á  los  africanos,  hoyendo  en  las  naves 
loa  qaa  padiaron  «aUar  la  tida,  qoedanda  Boefta  el 
Beckiebi.  Abderfbainaa,  qne  haWa  sabido  el  witaroao 

saceso  antes  de  llegar,  sigu!í5  adelanto,  y  pntrando  en 
Tortoea,  fué  luego  á  Tarrag^as,  de  donde  pasó  á  Bar- 
celona, y  por  Huesca,  Zaragoza,  Toledo  y  Calatrava, 
did  la  Toeita  A  Gdrdoba,  deapaea  da  rialtar  la  ni^o» 
atiantal  da  la  lmp«iÍD(m). 
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(TTSt)  NonbnMlo  &bd«l-«l-Me1ek-b«ii-0in«r  (el  fa- 
mam  ray  Ifinilio  d«  lo*  nrnaoce*  y  el  Qaijote),  walí 
de  Zaragoza,  fu^lo  de  toda  la  región  oríf^ntal,  y  por 
lo  tonto  de  Tarragona.  Al  cabo  podo  lograr  Abdernh- 
mm  diw  aftw  ñ»  sosiego;  pero  cono  aíeapN  eren  de 
temer  por  lu  «oataa  de  Leranta  j  Madioifa  Im  «nteA- 
das  de  walfes  africanos,  mandtf  constrnir  naTOt,  to- 
mando pnr  moiicloa  variai  ilt»  ^iirrra  ííp  laainfts  ^rran- 
dea  á  la  sason  nsadaj,  que  hizo  traer  de  CoastaDtlDO<- 
pía.  BUaUeoiáraiite  •■tillen»  oo  TarúféM,  Tart&n, 
Ro«ns,  BArcplona,  Almprfa,  Caríafrcna,  Alpeciras, 
Huelva,  Cádiz  y  Sevilla, cuyos  puerUiá,  seguulasi  fri*- 
tM délos  escritores  masalmaoes,  se  plagaron  de  hcr- 
■UMi  y  biea  construidas  DkTa«i  A  eoyo  abrigo,  y  mcr- 
eed  i  la  dilígAnrii  y  ralor  dal  elmirante  (emir-kl-má) 
Temnn-bcn-Alk:i!na,  prúsperaroa  laaOMitM  del  im- 
perio (io  temor  á  los  afriCttiiOa  (774). 

LsentrAd»  j  derrota  de  Carlo-Magno,  [Krpetua- 
dufln  el  flento  Maii$9nm  Ctmttm,  de  loi  hetdiooe 
ratconea,  do  debid  da  interwar  sino  íodiieeteaieDte  i 
DDCstro  ti'rritorirj,  pues  los  francos  pasaron  los  Piri-  , 
neos  por  San  Joan  de  Fié  del  Puerto,  tornando,  poco 
nee  d  meaos,  per  el  míeme  sillo,  y  sie  entrer,  qoe  se 
sepa,  en  Catalufia. 

(780)  Mas  coD  la  retirada  del  enemif^^o  cst»riii  la 
discordia,  mal  apagnda  siempre  entre  los  hijos  de 
Iberie,  cristiaDOsd  masalmaoes.  Alzaron  los  enemigos 
do  Abdetrheman  elssteodirto  do  los  Abassídas  en  Za- 
ragozH,  fiu\ a  cliiiJad  no  »e  rindiá  sino  lieüpues  de  dos 
efiOS  de  eacarnizadoaseilio.  Kr.tonccs  ul  uüUle  Ummia- 
da  indi  Pamplona,  y  habiendo  visto  eu  Roncesvalles 
el  legar  donde  loe  fréneos  babisn  padecido  tan  cruel 
derrota,  d<d  la  vaslta  por  todo  Aragón,  sometiendo 
walíesy  alf'aiiíes  r]e  chiiliiile.i  y  v¡;Ijb,  entrntitio  lungo 
en  Üerona  y  Barcelona;  y  si  bieu  uo  kallamos  men- 
ción de  Tarragona,  impeeiUe  es  que  por  elU  no  pa- 
sase, sieudo  todavía,  oomeera,  poblecioa  de  sc&alada 
importancia,  cuando  fad  ?isitaado  las  mas  importan- 
tes de  Catalaba,  inclusa  Tortora. 

(789)  Habiendo  faUooido  el  iosigae  Abderrabmaa 
«n  Hdrlda,  le  heredd  ee  hijo  Hisem  I,  d  qoiee  la  ve- 
iTiutni  d*'l  pa-.lrf  habia  preferH»  á  tos  dos  heraiacos 
mayores  Suleiman  y  Abdiillah.  Eran,  ea  efecto,  las 
Calidades  de  estos  iureriorcs  &  las  de  Hizem,  mas  nada 
podo  estorbar  la  guerra  civil.  El  walí  de  Tortosa, 
8sid-beo-HaseeÍB,  oo  sin  ra  ion  aospeoliosoi  Hixora  I 
por  BTis  secretos  acuer;log  con  lof  friincOí»,  fué  des- 
tituido ;  pero  nada  cúufúrcno  cua  la  ubodiencia ,  se 
0agdAdejar  su  paosto  al  sucesor.  Mantenía  contra  ol 
soberano  de  Córdoba  las  plaias  de  Oerona,  Ansoaa  y 
Urgel,  y  sabieDdoqaeMnza-ben-Hodbeirah,  (goberna- 
dor de  Valencia,  ibneii  sa  contra,  pordrden  del  emir,  á 
la  cabeza  de  los  gioetos  valeaoianos,  de  Nales  y  Mur- 
Tisdro,  le  Esposo  ana  celada.  Paeron  loe  valencianos 
destro::ftdos  y  muerto  sa  jefe,  lo  caal  did  aliento  á 
otro»  muchos  gobernadores  para  alzarle. 

(790)  Abn-Oimao,  sucesor  do  Moza,  determinó 
castigar  al  rebelde,  y  ai  frente  de  sos  Taiencianoe,  qoe, 
«ierto,  teodrlan  formal  empefto  en  vangar  le  pasada 
derrota,  tencid  i  Said,  Miviand  u  an  catio/.n  y  I»a  de 
"Otros  caadi.Los  al  emir.  Sometidos  además  los  dos  ber- 
iB«MedeHixem,lieboeB  Oltodobe  greadea  legoo^Jce^ 

TateaocM. 


y  Abu-Otman  recibid  carta  de  ee  aefier,  en  q«e  edele 

daba  gracias  y  el  gobierne  de  le  (tootora  de  Afrane  d 

Frandjat  (Prancla). 

(801)  Entre  tanto  Balhul-ben-Maklnk,  que  habia 
pedido  Ubratee  de  la  muerte  dede  i  Beid^ben-Hessebi. 

y  otros  rebeldee,  ooido  á  la  sazón  con  Abo-Tahir,  se 
coligd  con  los  aqnítanos,  y  señoreando  á  Tarragona, 
uc.^á  toda  ob»di«nc¡a  al  emir.  Extendió  su  foier  hasta 
el  término  da  Tortosa,  permaneciendo  asi  desde  el  año 
801  al  804.  Por  entonoes  ora  oratr  Alhalcem  I,  ol  eoal, 
allegando  ejiírcttn  poderosn,  emprendió  la  víí  de  Tar- 
raffoua.  Couuciü  Balhul  que  dcutro  do  la  ciudad  nO 
jiodría  afrontar  el  poderío  de  Cdrdoba,  y  salid  acompa- 
ñado de  los  moradoree.  Por  ventera  temían  todos  el 
castigo  de  Halbaken.  Hstid  este  deeiortea  las  easu,  7 
aip'iiú  en  buíca  Je  BuIhuI,  A  quien  voncid  junto  á  Tor- 
tora «11  batalla  campal  portadísima  que  durd  14  horas. 
Los  moradores  de  Tarragona  Tolvierou  á  sus  hogares, 
pero  á  decir  verdad»  no  debta  de  ser  mej  lieoejere  el 
estado  en  qoe  los  hallaran.  Bien  se  comprende  qne 

abandonadas  las  fortifii'acinues  y  abierta  U  población 
á  las  entradas  do  musnlmanca  y  cristianos,  crecieron 
árbolw  donde  aotee  se  alsabaa  soberbios  mcoamenlos. 
Hoy  sucedo  lo  mismo  en  Tarragona,  recobrada  un  tan- 
to de  sus  antiguas  desTenCoras,  y  uo  es  mucho  acaeciera 
lo  que  decimos  en  tiempos  tan  desa-'^tro^os  para  las  re- 
gionea  del  Norte  y  Oriente  de  lispa&a.  Sn  ceta  dpoea 
es  onaedose  asngnraqaedd  Tarragona  del  todo  yema. 

Ya  hemoj  dicho  que  sus  moradores  la  hubieron  do 
abauiionar,  pero  fué,  digámoslo,  por  el  momeato.  Lo 
que  hay  cierto  es,  que,  mieetiae  Baroeleaa  cato  VM 
fácilmente  eo  peder  de  franon  no  asi  Tarragona,  qno 
sigotd  en  el  de  mnselmane.»,  á  ppii:ir  de  lo  qae  se  ha 

diclio  acerca  lie  la  Marca  Hií<páiiica,  de  la  Coal  M  ÉSe* 
gura  llegaba  hasta  Tortosa  y  el  lübro. 

(809)  Llenaba  la  guerra  de  onagre  y  dnelo  noCt- 
tro  territorio.  Era  Barcelona  oontro  de  loe  franeo- 
aqnitauos,  mientras  los  moenlmanea  tenían  por  ba- 
luarte de  .n  [joler  á  Torton  i,  quedando  la  desTCOtu- 
rada  Tarragona  ea  medio  de  tan  onoaraiaados  eneoii- 
ges.  Obedeeiondo  Lalo  do  AqoIUnia  ft  en  padre  Garle- 
Magnn,  paliA  d"  ■Rircfilona  con  nti  cueriw  de  ejército 
para  sitiar  á  TorLoia,  eu  tauto  otro  sejínia  á  Borrell, 
marqués  de  Gothia,  á  Bera,  conde  d>!  B  irceio  ia,  y 
Otros  condes  de  la  Marca  de  España,  para  invadir  la 
tierra  do  moros  mas  adentro.  Lola,  con  sa  haeete  te- 
cobrí  á  Tarrag-ouH,  cuyas  fortiñcaciones  no  se  halla- 
ban, sin  duda,  eu  estado  de  resistir,  y  siguió  bácia 

1  urtosa,  donde  ae  le  nanleiea  lee  condes  con  en 

ejército. 

Tañe  Intento  el  de  los  fhmeos.  El  príncipe  Abder- 
rahmao,  desde  Tarru-nna,  y  el  walí  d-  Valencia  ani- 
do á  di,  cayeron  tan  valientemente  sobre  los  cristia- 
nos, qne  estes  ee  ▼ierea  obligadee  A  letliarse  eoa  graa 

pérdida. 

(810;  No  cesaba  Carlo-Magno  de  codiciar  A  Torto- 
sa, moviéuilol'i  á  tau  imp  irtmto  conq  AÍntH,  no  meuoa 
el  deseo  de  vengar  la  afrcuu  de  sus  armas,  qne  la 
discordia  de  lee  irabes  y  enn  la  deslealtsd  de  algone 
que,  como  el  walí  de  Zaragoza  Amrú,  á  qoiBU  llama 
con  razón  la  historia  verdugo  de  Toledo,  trataba  de 
eelar  bieai  mt  tiempo  «ea  el  enperidor  de  lee  fteneea 
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j  oon  el  emir  de  Córdoba.  En  Amrá  crael  y  astuto 
por  «ktraaw,  de  nwrto  qm  hatieado  mnertofll  «obAs 

franco  Aureolo,  se  apoi^erd  do  Iftt  plazaa  de  la  Haroa, 
pero  en  aeg-uida  escribid  i  Carlo-Mft^o  ofreciendo 
eerrirle,  no  «in  avisar  al  emir  del  feliz  suceso,  mostran- 
do por  él  toda  la  alegría  de  aa  baeo  maralmaa. 

Owjifla  0Hle-lla9iMi>  per»  nada  padonaabarde 
Atnrfi  tino  hanna^  palabras.  Botoneee  el  gran  empe- 
rador franco  envió  nueva hoette contra  Tortosa,  yendo 
jior  capitán  el  leude  logoberto,  do  Iüj  mcjoriia  y  esfor- 
sadoa  de  aa  imperio.  Dirididee  el  ejército  criatiaao  ea 
dea  enerpoe,  eemo  la  ves  primem.  Canlunm  de  no- 
che loa  cristianos,  ocnltándoae  de  dia  en  loa  bosques, 
no  llevando  consigo  tiendas  ni  encendiendo  tambre. 
Llevaban  ademáa  barcas  de  cuatro  pie7.a.?,  que  tras- 
portadas en  acémilas,  habían  de  serrir  para  atravesar 
al  Bbnt;  ana  todo  faé  en  vano»  pvea  Obeidaltah,  wall 
de  TortoM,  deféadid  eon  tal  eaftiano  la  plaza,  qne  los 
francos  de  Ingpolwrte  haUeron  de  retirarse,  no  menos 
Ignominiosamente  que  loa  de  Luís  el  Pío. 

Con  todo  esto,  eran  tan  grandes  el  poderío  ó  inda- 
jo  de  Carlo-Magaa  qoai  liallándose  en  Aqaisgran,  re- 
cibid embajadorea  qae  an  nombre  de  Álhakaa  le  pi- 
dieron la  paz.  Daban  ya  tanto  qae  haeer  al  emir  de 
C<?riioba  Ion  esforzados  hijos  de  Astúriaa,  Galicia  y 
Caniábria,  qae  bien  wmprendid  no  tenia  faerzaa  sa- 
ficieates  para  gnorraar  á  vn  lianza  aa  laa  lagiaaei 
del  Norte  y  Orienta. 

(810-811)  Bnrd  la  paz  nn  alto,  pnea  babidadose 
Ilepado  los  masolmanes  á  Ciírcega,  que  ora  del  impe- 
rio, determiné  Garlo-Magno  veugarae,  acometiondo 
da  aoaw  iTottoaa.  Haa  poderoso  ejército  que  los  an- 
tcffograa  j  wandadn  mavaoMata  por  Laia  el  Sio,  lalié 
eentta  loa  irabea  del  Rbro.  Lloraban  loa  Amoaa  toda 
suerte  de  ingíüios  para  combatir  marallas,  y  aprestos 
para  coareuta  días.  Vii^ndo^e,  por  ventora,  Obeidaliah 
aba  {baraas,  aparenté  someterae,  y  dicen  qne  ofrecí i5 
antNfar  las  Uavaa  da  la  ciodad.  Como  quiera,  el  ejér- 
alto  da  Lnia  se  retiid  ain  obtener  ventaja  positiva,  y 
tanto,  qne  Carlo  SIagno  dotormiaí  enviar  coarto  ejc'r- 
etto.  Eginhardo  asegura  qne  Tortosa  se  habia  cntreg^a- 
d0|  pero  as  lo  cierto  qne  aigvU  en  man  ja  de  los  ára- 

boa.  Las  arnitaa  da  loa  fraaaai»  naadados  pur  el  coade 
Bsrfbarta,  flioron  «stavea  oonira  Haesca,  p!az.a  qne  á 
la  par  de  laa  que  habia  poseído  el  conde  A.areoio,  oa- 
taba,  como  ya  bemoa  dicho,  en  manos  de  Amrd. 
Ttaabiaa  aa  aqasIlaaaiNaaM  daifraeíado  Oarlo- 
Ifegna. 

m  pararon  aqnf  «na  daoTontaras  en  la  Penfnanla 

ibérica,  pucí  mientras  invadía  á  Vaaconía,  el  hijo  do 
Alhakem,  Abderrsbman,  émulo  en  el  esfaerao  del  f  an- 
dador da  an  dinastía,  entré  por  la  Marea  Biapano- 
feaasai  7  raeobcando  &  Tarrafona  7  aacaaa,  dié  la 
▼nolta  por  lu  fronteras  de  OatielB,  como  apellida- 
ban los  árabes  al  ruino  do  los  gonerosna  cristianos  del 
Noria  y  Occidente  de  £apa£a.  Muchos  cristiauoá  so 
habian  refogiado  al  amparo  de  loa  royea  da  Qalicia,  é 
imitándoles,  otros  acudieraa  ila  Itaioa  Hispano-fran- 
«a.  AJU,  ash»  es,  en  parto  también  da  nnestro  territo- 
rio, quedaron  porsábditoe  del  imperio  de  Carlo-Mag- 
00  y  4  la  par  aojetos  al  poder  militar  y  judicial  de  los 
naadsa  d  da  ana  minoa  aampaMataa  piapialarloa^ 


conservando  también  ana  coitambres  oomo  leyes 
parUetilaToa. 

(814)  Tarragona,  en  tanto,  se  hallaba  á  no  dudarlo 
en  poder  de  mnaolmanes.  ¡Qué  mucho,  si  largos  afios 
después  segnia  de  igual  tiui'rte  sometida!  Marió  on 
eato  en  AqDiagran  Gario-Magno,  i  los  setenta  y  doa 
aflas  da  adad,  evareola  7  aMa  da  raiaado,  traíala  7 
seis  de  la  fundación  del  reino  de  Aquitania  y  ca- 
torce del  imperto.  Poco  antes,  sintiéndose  ja  débil, 
habia  logrado  fuiíse  rccuuücido  emperador  de  Occi- 
dente su  hijo  Luis.  A.1  propio  tiempo,  Alhakem,  vien- 
do laa  azaslantaa  oalidadas  da  sn  h^o  Abdartalmaii^ 
había  hecho  qae  fuese  este  declarado  valí  alabdf, 
esto  es,  fu  toro  sucesor  del  mando. 

Habiendo  fabricado  navios  loa  mnsulmaues  bu  Tar- 
ragona, antes  de  esta  época,  oomo  taorbien  se  sabe 
qna  lo  bleierou  afios  adelanta,  se  comprende  lo  prac- 
tioaran  también  después  da  la  rsoonqnista  lleTada  i 
cabo  porel ilustre  Abderrabman.  Y  es  tantomas  fonda* 
do  lo  qne  decimos,  conoto  que  por  entonces  an  dieron 
los  muaolmanea  espa&oles  á  continuas  empresas  ma- 
rítimas, daraataaiía  ha  íalaa  da  CSordafia,  Odrasga  7 
Bakaiaa. 

OAPITÜLO  II. 

Wifnidrs  primar  (»Hid«  lad«peoJiaot«  d*  EtenslaaA,  «eBsrsa  pirt« 
árí  ca[a¡io  Ja  Tarrn¿<jDi>.  — liaoom  Ab<larr»hmAa  lU  tia|i«rl3.  llcgt 
huU  TortoM  y  tygut  i  Arajron  Por  C.brii.— Ara<atl  i»  TerttM. 
-Na  n  halla  aquel  tlampa  mtueloa  d«  Tarmroia.  - Pwoa  te 
p*rU«  «a  la  ootta.— Aoanpa&a  «o  suarpo  da  eainUaria  aamoSM 
a  aianMiw,  «atado  «ax  uvada  i  Cualala.-4lfa«  ■•ehoMnl* 
tacto  (MMlaode  1  OArdota.  -TorlM*  f  IM  AwManu  grtaMe 
aa  mtn^t  tail.Obllas  y  nlaisariaaL— Corraa  loa  eriatitn'^g  «!  cam- 
po qus  r-ea<i  'i  Frs  icili  — Tarr*KOiM  an  manoa  deAb-j  Gi^ar 
r«y  4»  Zar-f 'lii.^Batra  at  Cid  por  CaUluB*  y  w  •po4«ra  da  Uart. 
-Al-Síj'itf.  re)  de  Ltrlda,  Tonotaj  Danla<-Hsnsla  yaaat 
alos«r  1  «;       al  canda  da  Direaloaa. 

Era  el  año  838,  y  Abdamhman  II,  de  quien  dioa  la 
historia  qna  ara  bermoso  do  rostro,  alto,  esbelto,  ookir 

trigueño  y  bien  Jiápjesta  barba,  que  se  teBia  con  al- 
hcüi,  sefkoreaba  el  imperio  musalman  de  Espafia. 
Discordes  los  francos  do  Cataln&a,  ofrecían  nnevo  alí- 
ciantsilasarmasdelmnsalnianf  aleoalf  no  eatisfe- 
cbo  con  Invadir  por  tíarra  el  hnpario  erlitlano,  dispa- 
so en  Tarra^i^ona  una  escuadra.  Uaiiíronse  4  ella  las 
naves  do  Yebisar  (ibtza)  y  Mayoricaa  (Mallorca),  7 
después  de  saquear  el  término  y  arrabalÍM  da  ÜBiaB- 
Ua,  tornan»  A  sns  ooatas,  llenaa  de  riqnana  7  eaat^ 
voa.  TtanUen  eonsta  qne  se  fiibrloaroa  naves  an  el  ar> 
señal  de  Tarrag-ona,  el  año  de  844. 

'  Rula  mal  compren  lida  historia  de  Bea-Hafsan, 
que  el  Sr.  Dozy  ha  pacato  ea  chro  oon  notable  into- 

'  ligeneUt  se  halla  mencionada  nuestra  oindad,  i  psp- 

■  pésíto  de  las  eontfnuas  guerras  que  despedafaban  al 
imperio  de  los  rausultnanes.  Dícase  que  Tarragona 
Itió  ana  de  las  ciudades  qne  prestaron  obediencia  4 
Ben-Hafsnn. 

Mas  abierto  nuestro  tsnítolio  7  A  mano  da  los  U- 
joe  de  Mahoma,  lograron  estos  mantener  en  di  ana  ar* 
mas  año3  y  afio«  deapues  de  formada  la  Marca  Pranco- 
hispana  en  Catalnfia  y  parto  de  Aragón.  Wifredo,  pri- 

I  insreondaiadapaodleatadaBaroalooa,loctdnaBa7n- 
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dm  ds  Im  oAt^nas  «ehu  á  Im  ánbea  del  ant^yoo  eon- 
dtdo  de  Aasona  (Vich),  Monterrtt  y  buena  parte  del 
wmpo  de  Tarragona,  alendo  de  creer  qae  Utigtue  al 
enemigo,  csiiccialmeüto  deade  laa  alturaj,  pciuiiía  loíe 
•mboacadaa  j  asando  de  aqael  modo  de  combatir  taa 
Atil  7  á  prapdiito  pATft  Bomtro  laelo.  Suceditfle  en  el 
eondado  j  modo  de  guerrear  so  hijo  Wifredo  II  ó  Bor- 
rell  I,  pero  de  todaa  maneras,  no  es  posible  afirmar, 
como  suL'lnu  muchoí  liistiiriaJurus,  (}uc  lli'jfaraa  Ub  ar- 
mas cristiaoiis  basta  el  £bro,  cuando  todaría  seBorea- 
tan  n«orrioDte  loa  Bunlmkirai. 

(913-944)  Abdsrrahaan  III,  nieto  d«  Abdallah, 
bijo  de  Mohammod  «l  Átttinado,  encanto  j  delicia  do 
Cdrdoba,  el  mus  hcrnina.)  entro  los  muslimes,  el  tle 
ojos  asulcs  y  color  sonrosado,  el  amable,  goutii,  eru- 
dito j  pradento;  Abderrahman,  coya  madre  se  llaraa- 
l»  María  y  era  hija  de  padres  oristianiMi,  dtbieado  lia 
ditda  á  la  saogm  Jo  cata  ciertas  gcncrommlidadeada 
qno  la  sangro  árabí-  ciireci?,  fuiíel  primer  emir^lo  G'r- 
daba  qoc  se  llamó  califa  como  loa  de  Bagdad.  Apelli- 
dánnklMpmblo»  Ibumi  At-Ratair-Ladin-AlUh  (am- 
parador do  la  lej  de  Dios)  y  emir  Alraamenin  (princi- 
pe de  los  fieles)  de  que  los  cristianos  hicieron  Uirama- 
tnoiÍH.  Tan  bueuo  y  jiujoroso  ciilifa  no  podía  meaos, 
deapaeisde  Teacer  y  ac&llar  la  enridia  de  sos  enemi- 
gM,  de  vene  «nado  del  ^blo.  Seoorrió  la  imperio, 
y  por  Mfircía,  fu^  i  Tatoneia,  llagando  hasta  Tortosa, 
y  luego  por  la  ribera  del  Bbro  hasta  AlcatKz. 

Tarea  ira¡H)BÍSlfl  foAra  intouíar  resumir  en  el  breve 
espacio  de  esta  cróaioa  el  esplendor  y  hsza&as  de  Ab- 
danabman  ID.  Solo  dinoMs  qae  faodti,  i  la  par  d» 
ana  palacios  y  aobarblM  Jardinea  d«  Zabara  mnltitad 
de  establecimientos  cÍTllea  y  religiosos,  honor  de  su 
reiuadis.  Do  lu4  mas  imjiortantes  fuó  i'l  arseiiai  du 
Tortosa,  sin  qoe  por  a^ael  Uempo  hallemoa  msaoioo 
da  TlamgeiiB,  la  oaal»  ainoyarmadal  todo^  por  I» 
menos  expuesta  á  las  entrada*  da  eriatianoa  y  mu- 
sulmanes, no  tenia  sus  mnrallaa  en  estado  de  contener 
d  servir  do  dcfeníia  á  uilua  tii  á  otruj. 

Pacato  el  territorio  tarraconense  entre  loa  condes 
da  Batealoaa  y  ka  oalihi  ooidobaaaa  era,  digdmoalo, 
terreno  neutral  6  mas  bien  expuesto  i  las  deaTentara-^ 
que  trae  consigo  la  guerra.  Alhakem  II,  sucesor  del 
grande  Abderrahman,  recibid  embajadores  del  conde 
de  Barcelona.  Pedias  edtoi  renorar  la  aliansa  que  dea- 
da  el  antaiior  oalllli  bal»la  mtín  «Uoi  y  OMol».  Ba- 
cibid  Alhakem,  benévolo,  la  embajada  y  presentes  de 
los  condes  catalanes,  y  tratd  con  ellos  que  hablan  de 
arrasar  ciertas  fortalezas  de  la  frontera  oriental,  qne 
Boleataban  á  loi  masolouaes.  En  todo  ae  ve  coáa 
graodaa  araa  al  podarlo  d  tnlajo  da  loa  «aUfln  da 
Kapafia. 

Caantúg  oncarecca  el  eiplcndor  do  Ijs  mu^ulmá- 
nes  de  aqnel  tiempo,  después  referir  la  macha  po- 
blaelOD  7  ri(|aaiaa  de  todo  gdaero  de  qae  el  califa  dis- 
peaia,  hablan  de  ta  peiea  de  eoratee  en  la  eaila  da 
Andalaefa  y  i'i  ¡lerlas  on  la  4í  Tarr?i:r-ini ,  liemio  de 
adfertir  (^ue  siempre  meocionan  a  esta  ciudad  por 
propia  de  los  mahometanos. 

(MS)  T  era  tan  eiei to*  qoa  ooando  la  axpedieion 
dal  fránda  Almananr  i  Oatalafiaf  ite  an  aa  ^fdreitft  «n 
«Mipada  «aballatii  da  Ttaiagao».  LI«Taba  el  ai^lb 


laiordalMfflaetaedaCdMafaa^ybabldndMa  date- 
nido  en  Múrela,  esperando  la  llegada  de  las  nares  y 
tropas  que  iban  llegando  del  Algarbe,  dióle  á  él  y  £ 
sus  soldados  el  gobernador  .\bmed-ben-Alcliatib  la 
mas  eepléndida  acogida.  Siguid  después  Almanzor 
per  la  ooeta  i  Bareelona,  daola  en^d  al  cabo,  hoyan- 
do antea  el  oonde  Borrell  II  por  mar.  Demás  es  decir 
qué  seria  de  toda  nuestra  proTincia  en  semejante  caso, 
aun  gupoüieiido  que  partí?  dn  ella  se  hubiere  conger- 
▼ado  en  aquelloe  últúnoa  tiempoa  libre  de  moaol- 
manea. 

No  rinden  tan  ficilmente  la  cerviz  loa  nobles  hijoa 
de  CataluCa,  con  qne ,  alentados  de  noevo,  guerrea- 
ron ácuáa  las  cumbres  y  gargantas  del  Pirineo,  á  don- 
de se  babian  refagiado.  Beg(alea  el  conde  Borrell,  y  si 
bien  AJmauor  aeodid  aa  ao  «entra,  Uegd  teida  •  poea 
yaBaraetooa  «ra  dn  nuevo  cristiana,  y  aooqoa  loi 
eriatíanos  Itaeron  vencidos  en  el  campo,  maotÚTCse  li- 
bre la  ci-.iJail.  Almanzor  hubo  de  contuntarso  con  re- 
oojer  algunos  despojos,  para  oon  ellos  dar  la  vuelta  á 
Cdrdoba. 

(1009)  Viviendo  el  califa  Hisemll,  sí  bien  prirado 
de  toda  intervención  en  el  gobierno,  hasta  el  ponto  do 
darle  por  muerto,  celebrando  sub  oxeiiuiag,  ocapé  «a 
lugar  el  a^jib  Mohammed,  de  los  Beni-^ímcyaa,  quien 
se  llamd  entoneea  el  Hahady  Billah,  esto  es,  pacifica- 
dor por  la  gracia  de  Dios.  ICal  avenido  an  primo  Sulei- 
man-ben-Alhakem,  pidid  anxtlio  al  conde  castellano 
.Sancho  García,  y  con  i5i  venció  al  pacücador  Moham- 
med. Eattd,  pasado  aa  mej,  Saleiman  en  Cdrdoba, 
pera  aa  prim»  y  anamigo,  alaodonado  por  di»  pidW 
amparo  &  nuestros  catalanes.  Acudleroaen  enpid  lea 
condes  del  Afranc,  como  entonces  llamaban  á  esta 
parte  de  Rspafia  los  musulmanes,  Bermond  y  .\rraon- 
gadii  eato  e«,  Bamon  Borrell  conde  Barcelona,  y  Ái» 
mengol  aa  heroMao,  eonde  da  Uigal. 

(9110)  Ambos  á  la  cabeza  do  una  hueste  de  0,000 
h  imbreii  y  acompañados  de  loa  obispos  de  Barcelona, 
(jorouay  Vich,  acompañaron  i  las  soldados  de  Moham- 
med. Laa  armas  catalanas,  qae  por  primera  ves  ho- 
llaban lae  niirganea  dal  Gnadal^aiTlr,  daddlaran  la 
V  c*.  :ri  \  en  fivnr  (lo  B-.i  aliado,  si  bien  perecieron  el 
iíuen  Armongol  de  Urg^e!  y  los  tres  obispos  qne  aca- 
bamos de  menciouar.  líntoncej  saquearon  y  coraenia- 
ron  á  deatrnir  los  berborfea  do  Saleiman,  antes  de  le- 
tirarae,  al  palaaio  y  librerte  da  Zabara. 

(IQlTi  Kutro  tanto  sególa  ooestro territorio  obede- 
ciendo á  CJrdoba.  Proclamado  califa  Alí-ben-IIamud 
el  edrisila,  negáronlo  obediencia  los  walíes  mas  ita- 
por  tantos,  siendo  proclamado  Jkbderrhaman-ben-Mo- 
bamoiad  el  Mortedy,  da  la  famíliada  leaBaol^Oaieyaa. 
H(>conoci<<ronle  muchos  walfes  de  la  región  orientel  y 
del  Meiiodfa,  siendo  Tarragona  una  de  las  poblacio» 
nes  que  so  pusieron  á".  aa  parte. 

Con  la  ruina  de  loa  oalifaa  da  Odrdoba  fneion  me- 
í  diande  lee  wallH  da  Valaniola  y  Zaiagen;  panaqaa- 
lloi  reynzacisa  independientes  6  poco  menos,  queda- 
ban expai^stos  á  sucumbir  ante  las  armas  cristianas. 
Castellón,  Tort-Dsa  y  \ns/ro»tiras  dt  Catoluia  estaban 
en  manca  de  tadjlbitas  y  alameriea,  á  qoiea,  por  oon- 
•Igotaola)  paiteaaela  Tarragona.  HablaBdo  reemplai- 
tada  ladlaaaUa  da  lMBani-HodainZangata,raDaia- 
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TU  4Í«  bw  Brai-Lopai,  i  k  dbMite  tadjibita,  Tmnaga- 

oa,  qae  «otes  habia  estado  aojeta  á  aquella  ciaáaá,  la 
BigDÍd  obedeciendo,  pero  cada  dia  ma«  expuesta  á  caer 
en  i:ü>lr!r  cin  Ids  cri.-itianiis.  rorrian  pstos  e!  famoso  cam- 
po que  riega  el  FrauooU|  aauDciando  la  ya  próxima  y 
dtflnítívm  iMonqaiata. 

líahiftn  gpñcireiiilo  los  almaraviíes  pran  parte  de 
CuautD  011  Ia  i'iMiíiisüla  tcniao  loa  iuoüuluiauet«,  y  golo 
Se  couservaba  iii  JopTiJiente  el  rey  de  Zaragoza,  Lla- 
nibaae  «ate  Aba-Uia(ár,  y  teoia  ea  va  nia«  1m  impor- 
taotas  otndadm  d«  G»latayud,  Daraea,  II«dÍBW>eli, 
Hne-ica,  Tndi'la,  Fraga,  Lt'rida  y  Darbastro.  No  solo 
era  dueño  de  la  corriente  del  Kbro  hmtt»  los  Alf^qncti, 
pero  poaeia  4  Tkmgona,  de  coya  ciudad  y  costa  sa- 
Uao  MVM  em  fratás  pu»  lu  da  Afrioa,  recibiendo  en 
eámbio  marmoefu  d«  Tndta,  P«riia,  Arabia  y  Asia 
Menor.  Respetó  Yuss  jf  el  alraoraTidí;  A  tan  poderaao 
rey,  aceptando  catorce  arrobas  de  plata  qae  el  zara- 
gmano  le  eavitf  an  prarat*. 

A  tiempo  se  mostraban  amigos  ambo*  mosDlmanes, 
pues,  gracias  á  sus  aliados,  podo  Oíafar  resistir  á  lo» 
cristianos,  qui^,  de  otra  auerte,  acaso  eutraran  en  Za- 
ragoza Tictoiiosos.  Además ,  anaTO  enemigo,  temible 
«aái  atogm,  otra  d*  OQUitoe  gaerretot  erUtiaoM  ha- 
bían ameaazado  á  lo3  musulmancíi  df  la  región  orien- 
tal, uiTüdui  á  üi  sazoa  el  reiao  da  Valencia,  dejaado 
como  aislado  y  eu  medio  de  tas  armas  de  OiatilUtf 
Catalafia  al  poderoso  niao  d«  Zangoia. 
(1001)  Oiwflo  el  Cid  de  Valencia,  qae  casi  podemoa 

decir  lí)  nra,  y  spñor  ile  la  tierra  cutre  Orih'jt^la  y  Já- 
tiía,  eigoiú  aJi-lauto  liácia  Turlisa,  y  talando  lüg  ri- 
bwfta  del  Ebro,  lleg<5  basta  Mora,  do  i'üiya  ^loblacion 
■a  apoderé.  lira  Ai-Mondbir,  el  rey  de  Lérida,  Xortota 
y  Denla,  hermano  del  de  Zaragoza,  y  fiéndoM  de  tal 
guerto  amenazado,  pidió  auxilio  á  HLiriviiíUi'r  II  ile 
Barcelona,  quien  deseoso  do  vengar  anterior  derrota 
qae  del  Cid  habla  MsibidOi  «nUee  ooo  Alnostain  lej 
de  Zaragoza,  y  ambos  acudieron  en  prd  del  tortosino. 
Yióse,  pues,  el  gran  capitán  castellano  coa  tres  ene- 
migue, áii  (^1  oj  ao  príaoipe  lenidor  d«  Grieto  j  dos 
mnsalmanea. 

Tenia  él  Cid  en  oampainaiito  en  valia  qae  lodeaban 
altas  montañas,  y  á  pcsir  rln  h  iberio  avisado  Almos- 
tata  de  la  il"ty.id.i  del  baroelouúd,  determinó  esperar 
en  el  pr  ijiio  sitio  dundo  le  bailó  el  aviso.  Venció  el  de 
Vibar,  y  si  biea  cayó  herido,  todavía  loa  casteHanoa 
mantafleron  eleooibalehBataapriaioiiar  i  Boreuguer, 
varios  nobles  catalanes  y  cinco  mil  soldador. 

.\terrado  AI-Mondir  con  el  vencimiento  de  su  ami- 
go el  conde  do  Barcelona,  cufonaó,  muriendo  á  poco  y 
dejando  á  ao  hyo  peqaeftaelo  qne  teaia  bajo  la  tutela 
de  loe  BanUBetyr.  De  efltoi,  nno  goberud  á  Denla, 
otroá.Iativa  y -I  tercero  ¿Tortij^a,  mas  como  se  viesen 
•in  fuerzas  bastantes  para  arrostrar  al  Cid,  le  pidieroa 
aliaua,  rltididodote  al  propio  tiempo  tributo  anual  de 
Oiaonenta  mil  dinafea.  La  debilidad  de  los  caudillos 
mahometanos  tenia  que  ir  en  aumento.  [Ni  cómo  fuera 
posi  ljlc  nue  Tarragona  dorase  mas  tiempo  en  poder  de 
musulmanes,  cuando  á  espaldas  de  estos  Rodrigo  Díaz 
de  Vibar.  «f  CuMftuior,  daelto  ya  de  Valónela,  exola- 
mni  i  r'i  Jt9dfig9p$rii4áBtpag9,  Otro  Boirif»  ta 
retcíilará! 


CAPITULO  m. 

t,gqeii»  fit  «sis  U«!Bpa  krrata*  la  Ttmf<Mi*T— l/w  na(iilin*B«« 
ooTKtniUii  «D  «lia  MTM  de  gann  j  ea—wlei  Osess<S  al  tapa 
Urbana  It  JobUto  plcoltlno  para  U  eoD^aWa  la  1ferrsceeBd-Ue< 
gaDoraarisa  4«  d«ati«y  hiMa  4a  CülsliiHs  rMoaqaMada 
TamesU'— Baysa  lasmli«iBSlae«aitaMam<]«  Fraila*.— Baa- 
«tan  amparoeu  Ciurana  y  Tortreta.— H«o*  donaeloB  «I  cfli»*»  Ba- 
rvoiTDar  ita  in  oooqulcta  al  ap^il  S*D  Padroyau  aucosorei  i<m 
Poatíncñs  — Nu"?»*  1ní«*l  in  nn^'iJnmr.a  ^Rffirtati-ncioü  le  T*rrft- 
— S^D  o:  H  (Yriianr  — JlM.nn^  eHle  efl  ll'iTna  ctjnftr- 

maolan  da;  »ri.3bnp»l  j.— aiaa»  irioato  ni  wa»  í«  Tarto»*  á  íoB 
Raraoo  B«r*07D«r  111— «.  p^ar  da  Iss  alMCftvUas  j  wm  vl«la*la 
eoatraaleoaiiade  Barealaoa,  pamaaasa  TBna|«Ba«a  fOSaíd» 
arlaUaaaBi-OgaiM»4aTMra«oaa..-bsataa*larloaaa  al  «astilla 


La  preseni^ia  del  Cid  eo  nuestra  horinoga  costado 
Levaiite  nos  ha  hecho  dar  algnnoa  pagos  mas  do  loa 
que  deberfamoa»  Volvamoü,  piies.  al  coudo  do  Baroelo» 
na  Ramón  Berengoor  II  ú  Fratrieti»»  «eputoio  die- 
tado  que  la  historia  te  flonaerra,  por  haber  tido  esua 
do  la  maerfe  de  bu  hermano  el  bnen  Berenj?uer,  á 
quien  ans  hermosos  cabelloa  rabies  hicieron  qns  le 
llanarao  loe  flontemporioeea  C«p  Jt  wtojMf .  Era  Be- 
rengner  Ramón  tutor  del  niño  Ramón  Berengaer,  en 
coyo  nombre  gobernaba  el  Estado,  puesta  la  condición 
por  los  condes  y  barones,  de  qae  la  tutela  durara  6ni- 
eamenta  haata  qae  el  bodrfiino  onmplieae  qoinoe  afioe. 

Ta  heoH»  TÍato  al  FrtírieH»  oenpado  en  rae  guer- 
ras con  el  Cid  y  alianzas  con  el  r?y  de  Tortoaa,  cuyo 
asunto  no  podíamos  de  ningún  mo  lo  pa^ar  eo  silencio, 
tratándose  de  una  ciudad  tan  importante  de  naeatca 
provincia.  Ahora  biea,  el  eetado  de  continua  deaave- 
nencia  en  que  loe  m ato t (nanee  vivían,  ayudaba  ea 
^rati  manera  á  tan  arma-i  cristianas,  dado  qae  entre 
loa  nueatros  no  dejaba  también  la  discordia  de  caa~ 
ear  trameodoa  dalle». 

Vamos  á  tratar  uno  de  loa  importantes  sncesoa 
de  la  historia  de  Tarragona,  ciudad  en  la  cual  puedo 
decirse  se  han  ensañado  algunos  hi.nori  id  irei?,  arrui- 
nándola á  cada  momento,  ain  dada  para  tener  el  gua- 
to de  darla  por  restanrada  eo  eapade  ce  neooa  iñev» 
del  que  co=itaba  dejarla  yerma.  Harto  ha  padecido,  sin 
que  para  ello  sea  forzoso  acrecentar  sus  desventaras. 

¿Puede,  en  verdad,  deoine  qae  Tarragona  estaba 
redonda  á  caaeríoa  j  era  poebh)  peqaefto  deatitoido 
de  toda  ímportanoiat  Difteil  noa  pareoe  afirmarlo. 
Cierto  (nie  Tirragooa,  ciudad  frot.teriza,  y  por  lo  tan- 
to expuesta  á  cada  pa.so  d  caer  cu  manos  del  tjltimo 
veaeeder,SD  bailó  mas  do  una  Vez  en  estado  ptrccido  al 
:  de  nneetras  poblaciones  de  León  y  Castilla,  pero  síem- 
1  precra  cnbeza  de  su  campo,  quo  cuoscrvó  su  nombre. 
Los  .u II. •'u! manes  teuian  ou  ella  arsenal  y  constrnian 
uavea  para  la  guerra  y  el  comercio.  A  propósito  de 
aqaella  j  eate,  hetoot  meaeEonade  masde  una  ves  i  Im 
insigne  nimlii  1,  poro  si  IhIoí)  razune^  no  b;iaf  iraii  aun, 
tenemos  á  mano  la  importancia  quo  loá  coudcs  do 
I  B.irceluua  y  ul  Pupa  daban  á  su  reconquista. 

ICu  cuanto  á  la  focha,  querríamos  darla  con  toda 
seguridad.  Cabalmente  la  ponen  en  la  misma  oeialoa 
etj  ijU'^  et  con  !o  do  Uiircelona  y  el  rey      Tortnja  eran 
\  aliados  onira  ol  Uid.  Cierto,  se  dirá,  que  Tarragona 
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obedecía  al  re;  de  Zaragoza,  mas  ann  así  ap<?naa  so 
eonprend*  tañera  Bereoguer  Ramoa  II  vagar  para 
•npimrte  w  «mprm  wnejnito. 

Angiahft  «1  clero  catalán  por  rí'cnbraT  an  antíg:»» 
motr<S[ioli,  á  lo  caal  empajaba  da  tal  saorte  la  optaioa 
4a  tndttt  qae  7a  habia  pensado  en  ello  D.  Ramón  Be~ 
iCBgoar  al  viqo.  Baaoa  graade  «ra,  ea  medio  de  las 
diflonltadai  qne  m  prearataban,  el  deeeo  qne  debia  de 
tener  el  Pmtriíidn  do  verso  libre,  no  mniniH  dn  las 
censaras  j  peoaa  dt>  U  iglusia,  qua  de  propios  re- 
mordimientoe,  iotentando  empresa,  que  tenia,  &  on 
tiempo*  da  lo  glorioso  ea  Unpiar  da  maaalmanaa  el 
tarritorio  catatan,  ;  de  lo  lanto  en  recobrar  la  oodí- 
ciada  metr()poli. 

Habia  ofrecido  el  obisp»  de  VicU  al  Papa  la  restaa- 
ncioo  de  aquella  ilustre  lede,  qoa  para  eapanba* 
OOD  lo  qoo,  mieatraa  el  ooada  M  diepoaia  i  la  empre- 
sa, partid  el  prelado  i  Rima  en  demanda  do  aoctlios. 

Era  á  la  gazoa  sacesor  de  3;iii  Pedro  el  Papa  Ur- 
bano II,  aiempre  atento  ¿  promover  cruzadas,  de  soor- 
t«  <|aa  n»  padta  var  aaaa  tan  agradable  como  eoaoto 
el  nbigpo  de  Yich  le  presentaba  por  hacedero.  Al  pon- 
to eximió  Drbano  del  ruto  de  crazarae  para  Palestina 
i  todos  losqoe  acudiesen  k  la  recomjuist»  dn  Tarrago- 
DM|  A  oujra  cindad  llamd  futuro  antemural  del  pueblo 
Oriitiaao.  Coaeaditf  inVAm  plenfrimo  j  toda  anorta  do 
grkiíiiis  espirita:t!es ,  c  jriñrinati  lo  al  propio  tiempo 
al  übupo  de  Vicii  ou  la  futura  proUcla  de  la  mo- 
trdpoli. 

Aoodieion  prfnoipea,  barones,  caballeioa,  eeleñii- 
tieoB  7  aeglaioa  da  Gatalofia  y  regionea  eomarcaaaa, 

siendo  tan  grandes  la  lé  j  ol  ardimioutode  loa  cruza- 
das, qo<^  al  ñu  seborearou  loa  aatfguoe  muros  de  la  in- 
sigue Tarragona.  En  aQo  do  1090  ponen  modernos 
hiatoriadora*  la  raooaqaiata,  deapoea  de  la  caal  bo^o- 
ron  loa  mabomotaoM  á  la  Sierra  de  Pradea,  boaoau- 
do  amparo  eu  Cturana  y  Torcoia. 

Fué  punQoaday  restaurada  la  aant.^  igUáta  urra- 
OonoDse,  qoodaado  Cinvaaa,  Tortosa  j  L<irida  por  an- 
temurales de  las  armaa  maaalmaoaa.  £1  conde  Bereo- 
guer  doQd  so  conquista  al  apóstol  San  Pedro  j  i  toa 
Bucesore^  los  Poalítíces,  { tqí  ua,  eu  cfLCtu,  como  indica 
al  Sr.  Piferror}  do  quo  su  intento  era  aplacar  las  couau- 
m  qoo  por  ao  fratricidio  moreda.  Mas  nada  ora  parte 
ápuucren  o'vilo  t"iiaa"io  pocaJo,  y  H:Tenf;;uer  tuvo 
que  partiriHi  a  X.urrfi  .tiuutii,  dciudu  utartó  bitiiiilúudú 
por  la  cruz. 

(1109)  Aaa  qacdabau  aaevaa  dosfoatoras  para 
Tarragoaa.  Hobammed-boo-Alhaff  antrd  por  tierra 

caiaíaua  ,  cupitaneaudo  los  vaSieutes  giaetes  de  Lam- 
tuua  jr  muchos  almuruviduá,  con  los  cuales  causó  uu- 
tabla  eatrago.  Al  riUirar^L-,  pordíiS  mucha  tj;ente,  pero 
aoeva  hooste  enriada  por  el  walí  de  il&roia  Aba-Bekr- 
beo-Ibrahím,  devastd  de  naerool  territorio  de  Catalu- 
fia.  V^é^se  cuánto  uo  pudectiriue^  do  Tarr;í;,^jiia.  Qiiedii 
esta  ea  tan  tristísimo  estado  qae,  so  d.co,  pormaoecid 
del  todo  yerma.  Como  qaiera,  ea  lo  oiorto  quo  la  cede 
no  í"  :  *  r  'ilaurada  haiita  1117,  ea  quo  el  couda  do  Bir- 
culuua  Id  dió,  coa  su  tiSrinino,  al  obispo  du  aquella  ciu- 
dad áiu  Oidt'^ario  íi  OU,'uef. 

D.  Bauoo  Boreogutir  IH,  al  tiaoer  la  dooaeioo  do 
TatragOM  aüaditf  Tortoaa^  «a  lo  oaal  la  atuvo  á  lo 


qae  habia  determinado  Rn  tio  Alfoaso  ol  Batallador, 
para  (oaado  la  dirioa  clemeaeta  quisiese  devolver 
eola  última  elodad  i  loa  eriitianOB.  Vvé  flan  Olagoor  4 
■Roma,  dando  obtuvo  la  cmArmncion  d«l  aríobispado , 
honorei  de  legado  poutiticio  y  bula  pnra  la  cruzada 
que  babia  de  ir  libertando  las  iglesias  de  Rspaña.  De 
vuelta  el  «aau  obiapo  y  aliado  eon  geoovoiea  j  pisa- 
nos,  el  de  Baroeloaa  liard  aoi  armaa  por  loa  campea 
dn  Torio<a,  lieg^ando  también  hastala.í  murallas  de  Lé- 
rida, cuyo  walí  le  pagd  tribuía,  á  trueco  di  algnnos 
honores  que  Berangoer  le  eoncedid  en  G>-rona  j  Bar- 
celoaa,  j  de  promesa  qaa  laUao  ol  conde  do  tooer  dia> 
pnestaa  navet  para  el  verano  ligDieate  qne  llora- 
sen A  Mallorca  dosr'i  'r'  :^  caba'los  y  la  Hnrvidumbro 
del  walí.  También  pu-io  eu  manos  del  conde  loa 
nejorea  oaatillos. 

(lt20'US5)  Troedso  la  soerte  del  de  Baroeloo» 
con  la  presencia  de  los  almorávides,  qaoeayeron  sobro 
nuestro  territorio  ea  venganza  de  lo  sucedido  en  Léri- 
da 7  TortOM.  Loa  catalanes  faeroaveocidoa  ea  Corbins 
entra  Ldrida  7  Balagoor,  poro  Tarragona  pormanaeiA 
eu  poder  de  crintiHnoa. 

(U3I)  Cuando  murió  D.  Ramón  Berenguer  111,  el 
gnarraro  do  Mallorca  7  fundador  do  la  marina  catala- 
na, qoo  con  aaloa  7  otroatítoloamorecid  iwrto  joata- 
mento  rsnonibra  de  ffrmiuh,  Armaban  ta  Batado  loa 
eonla  ;;!^  de  B  irce'ona,  í'arrfl^'JW'i,  Vir!i ,  Manrosa, 
Gerona,  l'crelada,  Beaalú,  Cerdaña,  Condent,  Valleo- 
pine,  IVmoUal,  Perapertnsa,  Carcasona,  Bedel,  PiO- 
venza,  y  bosna  parto  de  la  ribera  Ribagoman. 

Su  hijo  Ramón  Berenguer  17  heredd  todo,  menoa 
Frovooza,  quo  fué  á  manos  de  B  roni^ruer  R am  >n  hijo 
segando.  Grande  amigpo  de  ia  equidad  y  justicia  se 
mostrd  eí  nuevo  condú,  pues  teniendo  litig:io  con  la 
raiailia  de  losCastellot,  le  remitid  á  un  tribunal  pro» 
sidid'j  por  nuestro  arzobispo  Olaguer,  b1  que,  solo  dea- 
pues  de  pensarlo  maduramente,  dm di.)  en  favor  del 
ooada  de  Batoelona.  Bata  «aociond  después  el  establo- 
dmionto  do  loa  templarioo  on  Oatatoia,  dindolot  al 
castillo  de  Barbí>rA  en  montea  de  Pr»dea,  fronte- 
ras de  Lérida  y  T  jrtoáa ,  poderoso  b¿>.uarte  contra 
los  musolmaoea. 

Afirmado  el  poder  do  loe  oristianoa  on  Tarragona, 
diremoa  odmo  aa  oonatitnTd  deada  au  defialtiva  raooD'» 
quista.  Ya  sabemo.s  que  ni  conde  do  Barcelona  dié  la 
cíodad  con  su  término  al  obispo  Oldegario  á  Olaguer, 
ambiapodo  la  iaaigne  metrópoli,  para  el  y  H  ]3  8oeeso- 
raa,  con  objeto  que  la  restauraae  trayendo  pobladorea 
de  donde  mejor  lo  pareciera,  loa  oualoa  hablan  do  vi- 
vir liirem^nt- y  ^'^o'j'ruados  por  las  leyes  y  costum- 
bres qoo  determinase  el  prelado.  Klxpreaa  la  carta  de 
donaeion  el  tarritorio  ooa«edído,  qoe  ara,  en  verdad, 
do  grandísima  importancia. 

151  límite  occidental  demostraba  ol  estado  en  que 
8f>  hallab;»  la  recoiii:  j;-ita  :i  la  s  Ib  i  par  M /iiter- 

rubio  (Múattm-rudtum)  y  ol  CoU  de  Balaguer  al  mar, 
do  Boerte  quo  todavfa  oonaervabnn  loa  muanlmanaa 
no  noet)  de  !ri  actual  provincia  do  Tarra'^ona,  en  es- 
pt«ciai  de  la  part«  dw  Tortora.  A  Levante  servia  de 
límite  el  tdrmino  de  T  tmant.  Confirmid  i  la  douacion 
en  1118,  y  otorgado  el  pálio  á  San  01  degario,  fué  res- 
tannda  la  luigm  eindad  da  loa  pretores,  la  qaa  «n- 
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trooefl,  ahora,  j,  pomntnr»,  sn  iMÜsraptts  TCnidarM 

también,  hn  sido,  es  y  será  modo  testimonio  del  es- 
plendor de  la  región  oheotal  de  Esp&&a  desde  log 
mu  apartadoa  alf  Iw. 

Ajadtf  en  gttn  moa*  i  la  restaoracion  de  Tarra- 
go!» «1  eoBd«  Roberta  de  AgniloD,  llamado  por  mo- 
chos Dorraaníln,  «1  cual  prestó  homenaje  a!  arzobispo, 
despaes  de  eotrog^arle  este  el  ««^fiorfo  temporal  de  Tar- 
ragona y  80  término,  para  qnn  él  y  «os  «aceaores  le 
toTÍaMii  «PBO  piíncipe.  San  Oldegaiio  oooaerttf,  ooa 
to  flderflalteo,  «1  dSañiio.  Ti  da  ntaa  al  Mndt  de  Ber« 
celona,  anslan  lo  la  recnn'juista  de  noestra  ciudad  y 
término,  había  dado  U  cÍDd»d  con  titulo  de  condado  á 
O.  Berengner  «Í2:coode  de  Narbona.  Diéla  deapaea  coa 
«1  de  Tixcoadado  ¿  Bernardo  Amat  de  Gleramimt,  mu 
«OH  todo  eale,  no  te  logró  quitar  ta  iDffgne  oladad  y 
41  hermoso  territorio  á  loa  inñíles 

En  los  tiempos  do  que  vainúd  iiablando,  el  conde 
BobertodoCaleio,qae  asíae  llamaba  y  no  de  Agallón 
«ono  le  dacian  lea  eapa&olaa,  poraobraaombiei^iirdi^ 
00  lo  en  I»  f«rtaut,  como  podría  dadrae  de  loa  an- 
teriores, antes  bien,  vecino  i3"  Tarr.ignnn,  habia  daJo 
inaígoe  maestra  de  au  esfuerzo  en  laá  ^tierras  cou  los 
BiinlnaiMa.  Era  caballero  romano,  y  de»pun!4  de  aya- 
éUf  WUD  ya  humo»  dicho,  á  la  resUaraoioa  de  ia  oía- 
dad^devolfld  al  anoliispado,  previo  oooBeatlgnento 
de  80  esposa  doñ'i  Tnr^.s  y  na  l^jo  GdlbOi  kN  danchos 
qoe  sobre  la  ciudad  tenia. 

Aqni  hallamos  cooiíaua  alteración  en  la  posesión 
da  lea  leferidoa  deieeluM.  Bl  arsobiapo,  folto  de  podar 
■afiflhmte  para  oontener  loedeamana*  de  nao*  y  otroa, 
pidiíí  crm&cnlimierifu  al  Piipa  y  al  cabüJo,  y  aconseja- 
do por  los  sufragáneos,  dio  la  ciadiid  j  so»  términos 
ti  pifiwipe  D.  Ramón.  Hallamos  í  Roberta  deapoea 
poaeywido  laa  doa  terceras  partes  da  TaRagona  y  sn 
tierra,  dando  en  nna  parte,  eomoel  arsobispo  ha- 
bla dísj-uegto  de  la  otra,  al  príucipe  íi  quien  hizo  el 
referido  Roberto  homenaje  de  lo  que  cjuüijrvabii  ea 
ÍÍBodo.  Como  quiera  bobo  laego  grandes  dispotas,  qne 
á  nadie  perjodicaban  tasto  como  al  wiamo  ?a«iadario 
j  ann  i  la  pea  d«  OatalnBa ,  según  maa  adelanta  Te- 
níaos. 

DespaftS  de  la  conquista  de  Almería  por  étl  gran 
AUbnao  Vil,  vidse  el  conde  de  Barcelona  con  marina 
piapía,  la  oa^  determinó  emplear  ea  el  recobro  do 
Tortoea.  Habftde  ya  otorgad»  bala  el  Papa  Eage- 
nio  ITT,  dando  A  cuantos  Ayudaban  á  la  empresa  ios 
hoDore.}  y  pririlegios  do  craaada;  y  reuniendo  soa 
naves  á  las  de  O^nova,  ayudado  su  ejército  de  caba- 
Uena  italianoa  y  ptonualea,  omprendUi  la  maroba 
4MB  la  firme  reaolaoton  de  do  retioeeder.  Uevaba, 
además,  gente  de  Aragón  y  caballeros  del  Templo, 
acompa&indole  ios  prelados  de  Tarragona  y  Bar- 

OAPITOLO  IV. 

SlUs  4*  Tonosa.— AlUdiM  («noTeiaa  CMtUlo  d*  U  Za4*.-i>td«i 

IsitBitestaas  ilasa  rtn  «rtenaissb^assiaa  Isa  «tlsuaBw  u 
•Isat  por  ■tfHalMlM.-tlktttad  «s  CUalola.— BaoUxi  1m  ema- 
TecM  ta  l«tc«r*  |i*rl«  d*  U  eiai»i,  j  otro  unto  D.  Oalllen  Ranoo 
S*  Mosetito.— SaBorlM  Umportt  j  «qilritatl  i»  TirngODt^DI» 
«antit^MaiM  las  attosislsaais  Babttlo  BstMal  ansMsfStaa 
■BBUaOwslIaa.  0>sWg«s<  tam  al  AlfcaaslltataalU 


dentalo  t«mparml.-D*  «n  trru  B*  cladad  i»  Tirragona  i  ao 
poaii.— Corou  «I  tnoMapo  d»  TarriiiniDH  i  I^a  teytai»  Attgm.— 
Bl  m«lropoIiUBa  D.  Aiparffo  rixrai-  -  D  Jáiir.a  I  <ii'  AnsoD.— Con- 
qalala  i»  Mttlorta.— Qrtndti  pfsfMmiro*  púa  ta  amprMa-— La 
armada  eriatlasa  aa  al  pnartada  Salra.-Sala  D.  Jálma  da  Tarra- 
f  osa.— Torna  Tletorloao  i  nueata  eiodad  D.  Jáima  <(  ConquUtaiar. 

Rra  fli  dia  I.**  de  julio  de  1148 ,  cuando  el  príncipe 
I).  Rainrm  Bnreng-acr  paso  cerco  i  la  insigne  ciudad 
do  Tortosa,  antemural,  hasta  entonces  inexpugnable, 
del  pueblo moMBlinan.  Ayudaban  graudemeutc  los  alia> 
doageaofteeapovl»  eeetay  boeaadel  Ebro,  y  vida- 
doae  tan  fieramente  oombattdoa  loa  aítialos,  aun  en  el 
propio  cajtillo  de  la  Za  lá,  principal  fortaleza  de  la 
pla^a,  pidieron  coareata  dtas  de  tregua,  ofreciendo  que 
si  cu  ai^uel  espacio  de  tiempo  no  rccibiao  ajada  de 
Vaieoeia,  «laa  elloa  eapeiaban,  ae  poodriaa  en  mvoa 
del  eonde  de  Bareelona.  Oferon  tvbenes,  maa  bebien- 
do corrido  el  plazo  sin  qac  l'eg-ara  el  deseado  auxi- 
lio, entregaron  la  plaza  y  fuertes  el  día  31  de  di- 
ciembre. 

Tremoló  el  estandarte  de  la  croa  en  ha  almanaa  da 
la  Zuda,  y  CataluBa  pudo  respirar  TMadoae  Hbie  de 
aquella  eapiaa,  r^ue  tal  debia  do  semejar  á  todo  baen 
bijo  de  aquella  beróica  tierra  el  ver  á  f  ortoba  en  ma- 
nos delinflel. GoabrOM ta habia  estipulado,  tomaron 
loa  geooTMea  la  teiean  -paita  de  la  eindad«  quedan» 
do  otro  tanto  para  el  ooble  y  ▼alíente  aeneaoal  de  Oa- 
talulia  D.  Gaiüeü  Ramón  de  Moneada.  Fu(^  también 
restaurada  la  antigua  sede  episcopal,  llarnáudose 
desde  entonces  el  príncipOj  marcada  ^  Tortoaa. 

Vaaeídoo  loa  maaalmanea  y  «obadoi  por  eata  parte 
allende  el  Bbro,  eayeron  también  en  poder  da  criite* 

no3  Li'rida  y  Frag-a,  pudieudo  desde  catonoao  OOnai» 
dorarse  Cauíoüa  tóda  ella  iudopcadieute. 

(1171)  La  mal  concertada  coaoordía  entre  los  se- 
ñorea temporal  y  eaplritoal  de  Tarragona,  trajo  oooal'- 
go  uno  de  loe  maa  eseandalosoe  orfmeneo  qne  noeatra 
historia  refiere,  puej  fueoLiadas  L's  hijos  del  conde 
Boberto,  aseainaron  al  arzobispo  D.  Hugo  de  Cerre- 
llon.  Gnaado  ae  cometa  aa  delito,  anele  á  Teces  ser 
como  an  únelo  de  otros  temejaotea.  Gandid  el  mal 
ejemplo  por  toda  Cataluña,  llegando  á  tal  el  triatftirao 
estado  de  las  cosas,  q'je  el  Papa  Alejandro  Til  hubo  de 
eoTiar  legados  al  rey  de  Aragón,  moviéndole  á  que 
maadaae  lo  qae  (bara  naaeaario,  i  prdpoaito  de  U 
muerte  del  araobiapo. 

Los  hijos  de)  conde  Roberto  fueron  eaatigados, 
perdiendo  D.  Uuilleti  j  sas  hermanos  los  bienes.  Mas, 
como  en  tiempo  de  revueltas  nada  dura,  D.  Guillen  de 
Tarragona,  q«e  aaf  aa  llamaba  el  primer  «alpada,  «oa- 
servó  por  lo  menos  lo  que  tenia  en  otra  parte,  puea 
luego  el  rey  confirmó  al  hijo  en  la  posesión  de  cier- 
tos binnes,  cu  trueco  de  la  renuncia  que  el  heredero 
hacia  á  favor  del  monarca  de  los  derechos  qae  le  cor- 
reapondian  ea  la  eivdad  y  campo  da  Tkff^ODa.  Lla- 
mábase  el  referido  baraden^  d*  nombra  y  apellido 
como  su  padre. 

Quedó  exenta  la  ciadad  del  dominio  temporal  de  la 
familia  de  Roberto  B  irdet,  y  sucedió  á  esta  el  rey 
(1174).  Habidadeae  caaado  eo  Zaragoaa  B.  Alfbnao  II 
de  Aragón  y  conde  de  Barcelona,  con  doña  Sancha, 
tia  de  Alfonso  VIII  de  Caatilla,  dió  aquel  á  aa  esposa 
laaindadde  TamigaBaananaitlogfdadaaa  »l  oebo 
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major  sosiego,  merced  tA  i  aflujo  j  autoridad  del 
rey. 

(1304)  Deseaba  D.  Pedro  recibir  la  corona  de  ma> 
aoi  M  Samo  Poatfdea^  y  «mmitMfie  á  Bom,  donde 

faé  recibí  Jo  toda  solemnidad,  üng-idlo  el  obispo  pon- 
taeDS«;  ni  Tapa  lu  puso  la  corona  (3  do  uovicmbro),  y 
ta  l&s  manos  la  espada  con  que  toé  armado  caba- 
Uero  ol  monarca  aragooéa.  Jartf  «Btooeoa  Pedro  II 
Mr  siempre  fiel  al  Paiw  Inoooneio  ITI  y  d  «ai  eatiflieot 
suceHori's,  á  cuya  Iglesia  ofreci<5  el  reino,  obli^áuJose 
á  pagarla  ea  trtbuti  auual  j  perpétao  doscientos  Cia- 
caenU  maravedís  de  oro.  El  Piq»  li  <ilM|;d  por  prifi- 
I^io  que  i  loe  reyes  de  Aragón  fioronnm  en  2wkgan 
el  arzobispo  de  Tarragona. 

Nada  tan  natural  ciMno  quo  pI  motropolitauo  do 
Dueatra  noble  j  aatiqaísima  sede  fuese  odo  de  los  se* 
florea  da  mas  importaDCia  y  represeotacioa  en  el  rei- 
no. Caanrio  la  Jara  del  iasigao  D.  Jiine  I,  nitlo  á  la 
sazón  du  mís  afios  y  castro  meses,  IteTdle  en  brazos  el 
arzobispo  de  Tarragona  D.  Aupargo  Barca,  minotraa 
praUdos,  riooo-hombres,  barones,  caballeros  y  dics  di- 
(Hitado*  por  cada  ana  de  hs  eladndae,  vlllfta  y  prinei- 
pales  logarfts,  jar;iban  obeJoceral  nifio  rey  y  defoDíJer 
su  persona  y  EsUdu,  reclbiijadú  á  su  vez  el  juramento 
de  que  cele  guardaría  sus  fueros,  usos,  oostnmbres  y 
pvifilegtoa.  Snoetoe  por  el  estilo  podrAunot  elter  mn- 
chos.  Basta  por  ahora  el  sígnionto. 

Desatada  ta  Jiacordía  pi)r  todo  ol  reino  de  Arag^n^ 
fueron,  si  cubo,  lo;»  itiabiciuáá4  traükiruadores  ceíUendo 
j  hamillándose  á  D.  Jáimo.  Pidiéronle  todos  perdón,  y 
las  ciadades  do  Zaragoza,  Haaeoa  y  Jaca  onvlarou 
procuradores  al  rey  para  rendirle ItOmi? na y  jurar- 
le fidelidad,  !□  cual  hicieron  en  manoi;  de  los  pre- 
lados de  Tarragoaay  Lérida,  y  del  maestre  del  Templo. 

SeBor  D.  Jdtme  de  m  reino,  ya  pacífico  y  diepneelo 
á  obedecerle,  determinó  conquistar  á  Mallorca.  Esta- 
ba el  rey  D.  Jáimo  en  Tarragona  y  con  él  NuQo  Sán- 
chez, conde  del  Riisellon,  Hugo  de  i\mpúria?i,  lea  hor- 

manos  Guillen  y  Bamon  de  Moneada,  Qoraldo  de  Cer- 
velloii,  Qnillemo  ds  Giaraaont  y  «tros  maehoe  nobles 

catalanes.  IlaMAbaso  tarabien  en  la  ciadad  el  Il  jatrc 
etadadano  du  Barcelona  Pedro  Martel,  espertísimo 
marino,  el  cual  convidd  <  oooMr  i  D.  Jálmeyilos 
iNnoneafne  allí  había. 

Pnettoi  á  la  mesa,  llamaba  entre  todoa  la  aten- 
ción v-i  noblo,  mas  alto  que  cuantoa  le  rodeaban,  g'a- 
Uardo  y  apuesto,  de  rostro  rubicundo,  nariz  larga  y 
recta,  ancha  heea  y  bien  formada,  dienten  grandes  y 
tan  Uaneoa  qoe  paieeian  perU%  ojee  negne  y  cabe- 
llo* tan  robioB  como  el  oro.  No  menos  qae  por  su  ade- 
man y  gallardía  aventajaba  á  todos  por  su  robustez  y 
aaohora  de  hombros  el  buen  rey  D.  J¿ime  de  Aragón, 
qoe  no  ere  «tro  el  referido  perooM^e,  ano  en  1»  flbdoe, 
m„-f,p,»,t,,p  (jg  g,,j.  g]  primero  do  gu  cárte. 

hablábase  de  Mallorca,  y  el  barcelonés  P^dro 
Martel,  como  Sí'  trataba  do  iala,  quo,  cabalmente, 
•e  halla,  digámoslo,  á  la  Tista  de  la  costa  catala- 
na, poadenf  la  fertilidad  de  *na  éampos,  abundan- 
tes maderas  de  constraccton  y  3fg:ara  comodidad  de 
•as  pnertos.  Al  propio  tiempo  so  lamentó  el  insigne 
narino  de  los  daños  que  nuestra  costa  oriental  pedft- 
tSñp  á  aaoaa  de  lo*  coriario*  maUorqninae. 


Bastaban  las  palabras  de  Hartel,  aunque  nohnbiera 
estado  ca  el  ánimo  de  D.  Jáimola  conqnÍ3ta  de  Mallor- 
ca, empresa  ya  intentada  por  sus  mayores.  No  me- 
ses ae  eneendld  el  deaeo  de  guerrear  en  el  eoteaen 

do  tos  baroiie.i.  Pacedid  qae,  habiendo,  por  «ntonce» 
también,  apresado  el  rey  de  Mallorca  dos  caíca  cata- 
lanas llenas  de  merca  ieria.s,  que  por  aquellas  aguas 
ernzaban,  pidieron  los  barceloneses  al  mallorqnin  1* 
reetitneton  de  la  presa  y  que  fneaen  reparados  les  pe^ 
juicios  padecidos. 

Oiilati  las  paitibraa  del  meuaajero,  que  balilaba  en 
nombre  del  rey  D.  Játme,  pregunté  desdeñosamente 
el  mnsolman ,  qnidn  era  el  rey  da  qno  le  habla- 
ba... «¿Qotdn  iñ  de  ser ,  rcspcndid  el  bareelond*, 
sino  el  rey  D.  Jáimo  de  .^ra^^ou,  liij o  de  aquel  1).  Pe- 
dro que  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  biso 
memorable  dsstroM  en  loa  moantmanaef  iBien  lo  na- 
bo* MU 

Ofendidse  el  mallorqnin,  y  llegd  á  tal  punto  sn  cd- 
lera,  que  bien  pudo  el  barceloui^i  dar.-ie  por  satisfecho 
de  ?erae  fuera  de  la  isla  sano  y  salvo.  Si  uaero  incea» 
tivo  wa  neoeeario,  bastd  el  referido  saetee  para  que 
D.  Jíimg  jnrass  con  tnda  solamnidad  no  dejar  de  la 
mano  1,4  coaijuista  dü  Mallorca,  basta  ttiuor  al  rey  y  ¿ 
la  isla  en  sus  manos. 

(1228)  CoQTooé  en  Barcelona  Cdrtea,  y  dada  enenta 
de  la  empresa  qae  pensaba  IloTar  adelanle,  praladoe, 

baron'''9,  caballerns  y  procnradoreg  do  las  ciudades  y 
villas  de  Cataluña  acogieron  las  pslabraa  de  D.  Jáíme 
con  entosiatte  alegrfa.  Bntonoe*  el  anciano  arzoldspo 
de  Tarragona,  Aspargo  Barca,  exclamé  lleno  de  santa 
uneion:  vFcce  fiUus  mt*s  diJeetiu,  «a  quo  mtlU  tmi0 
complacui:  acordAndo.íe,  .?in  dnda,  de  qae  f\  babia  te- 
nido ou  sos  brazos  á  D.  Játme,  cuando  niño,  miontrae 
grande*  y  plebl^o*  del  reino  le  Juraban.  Ofteoid  el 
metropolitano  mil  marcos  de  oro,  doscientos  hombres 
de  artnns  bien  dispuestos,  y  mil  ballesteros,  quo  él  se 
comprometía  á  mantener  hasta  que  se  conquista»e 
Mallorca.  También  quería  asistir  persoaalmeate  i  la 
empresa,  mas  el  rey  no  «e  lo  eansintid,  ▼leude  m 
avanzada  edad.  Entonces  el  arzobispo  permitid  que 
«tguit^&«u  al  ejdrcito  iodos  sus  obispos  y  abades.  No 
menor  fué  el  celo  de  otros  prelados,  así  como  de  loa 
nobles  y  el  pnebto.  Además  D.  Jáime  prometid  llevar 
doscientos  eabállero*  de  Aragón,  quinientos  dooeelee 
escojido?,  cuanta  gente  do  á  pié  foese  necesaria,  y  toda 
suerte  de  ingénios  de  guerra,  tales  como  trabucos, 
fundíbulos,  algaradas,  maganeles,  gatas  y  o(nw 
á  propéaito  contra  torres  y  murallas. 

Para  tan  grande  empresa  se  decreté,  por  eztraor* 
dlnario,  el  sub.iidio  ilul  bovaji^,  poniendo  üarcolona  á 
disposición  del  roy  cuantas  embarcaciones  tenia.  De- 
termindse  qoe  tierna  y  despojos  de  la  conquista  se  re> 
partieran  por  partes  iguales  entro  \oi  qno  asistiesen, 
teniendo  en  cuenta  la  g^ute  que  cada  cual  llevase, 
qoedándoae  el  rey  eon  los  palacios  y  señorío  de  casti- 
llos y  fertaleiaB,aiande  jneeesde  la  repartieiott  el  obis- 
po de  Bareelona,  y  los  condes  de  Bosellon ,  Ampúriaa, 
Bearne,  Cardona  y  Cervera.  Jaráronlo  así  rey  y  baro- 
nes. Despidióse  ta  asamblea  y  quedaron  todos  en  re» 
unirse  para  el  mes  de  agosto  siguiente  en  TwmguOM, 

Im  musnloMMi^  en  tantas  aamentabaa  n  KOpto 
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debilidad  ood  la  discordia.  Destronado  el  rey  de  Va- 
lencia Zeid-Aba-Zeid  por  Oíoraall-beo-Zejaii,  qoe 
•enaaba  á  aqasl  d«  Mr  6  qaerar  htoene  eríatiMio, 

acndid  el  despoMido  á  D.  Jiime  en  demanda  de  am- 
paro 7  ayuda,  ofreciendo  en  trueco  la  coarta  parte  de 
las  villas  y  castillos  qii<*  tornasen  A  3vi  p  vder.  Tpnta- 
dora  pareció  la  oferta  á  machos  caballeros  de  Aragón 
j  «va  «t  legado  del  Papa  oardoaai  do  Saate  Sabina, 
loa  eaalea  rogi»ron  á  D  JAirae,  que  pn  vez  tle  emploar- 
se  en  la  conquista  de  Mallorca,  lluva^o  su»  armas  á 
Valencia,  tierra  mas  cercana  é  importante.  No  moda- 
te  el  berreo  rey  tnn  fácilmente  de  propdaito,  j  di- 
deodo  oorapliria  1»  jarado,  tond  la cros  el  eordoa 
del  cardnna!  romano.  Bntono<'8  este  se  !os  coíid  al 
hombro  y  exclamó:  «Hijo  mió,  el  pensamiento  de  ta- 
maDa  empresa  no  c?»  nuestro  sino  inspirado  pOT  Diot; 
di  llevo  á  ttSrmino  feliz  vueatre  iataato.» 

(1229)  Alegraba  la  primavera  las  «cetas  de  Cato- 
lafia,  y  los  hotuljro^  acudian  bér.ia  las  de  nua^tro  ter- 
ritorio, 00  eo  son  de  alegría  y  ñesta,  antes  bieu  ha- 
«ieodo  goerrero  «larde.  De  «ata  mkoera  ae  iba  re- 
uniendo el  ejército.  Era  ya  la  primera  mitad  de  agosto 
y  hablan  acudido  á  nuestra  Tarrasca  prelados,  ri&>B- 
hombres  y  barones  catalanesy  Hragoncnn.-i.  Vcinticni- 
co  grandes  navas,  diez  j  ocho  táridas,  doce  galeras, 
doB  galeoBes,  j  nn  gran  navfo  de  tre»  poootca  do 
Harbons,  ad^mAs  dfi  mnchísimos  barcos  de  trasporte, 
agtiardabuu  la  nia^vor  parte  en  el  puerto  de  SíiIoü. 

FormaI)an  el  ejército  15,000  hombres  de  á  pié, 
1,500  caballo*  j  mooboa  TOinntarioe  proveosalee; 
goBonnea.  La  flota  did  la  vela  en  la  madrogada  del 
6  de  setienníirn  del  ya  indicad  j  año  dn  \  Embarcd- 
se  el  61tirao  D.  Jáime,  en  una  galera  de  Muntpeller, 
habiéndose  quedado  i  esporar  en  Tarragona  otros  1,000 
hombres  que  pidioioa  MgoirlOi  VeintHi  millas  hablan 
andado,  y  desatándolo tromeodatamres'.ad,  'Aegóá  tal 
pasto  el  peligri),  qae  toJoa  las  murinus  prácticos 
aconsejaban  al  rey  qne  volviesen  las  naves  á  Tarra- 
gona |  pero  D.  Jiine  se  negd  d  tilo,  dieieado  no  lo 
haría  por  nada  del  mundo,*  que  intoutaba  la  empresa, 
fiando  en  el  Señor,  y  pues  iba  en  su  nombre,  él  les 
gniaria. 

Arrostrado*  y  vencidoa  loe  estorboi  qne  el  mar  y 
1m  hombroi  opwioroo,  qoedd  la  Wa  d«  Mallorca 

por  cri^ítianos.  Volvióse  i  Tarragona  D.  Jáime  cu 
el  mismo  aúo;  y  foé  tal  la  alegría  de  los  catalnues,  qne, 
WO  harto  fuudimeuto  «miM^ruroit  i  llamar  al  insigne 
Bonaroa,  el  Conquistador.  Luego,  todavía  eo  OQoetro 
territorio,  dispuso,  de  aeoerdo  oob  el  obispo  y  cabildo 

do  BArcelüua,  cuauto  era  necesario  para  la  instirucioii 
del  noevo  obispado  de  Mallorca,  y  fuése  luego  por 
MoBtblaaob  j  Lárid«  i  ra  nído  d«  Angón. 


CAHTDLO  V. 

Ptl»  Ba«Ta  di  1i  i.lit  ctil  ray  de  Túaex  4  Mallorck-KoibireM*  doa 
Jál  oe  -a  el  ;iiitriij  de  biilott.— D.  Uuillaroia  de  Mna-.Kri,  irinbl«iio 
•l*cl»  it»  t»rr*i;oii*,  ofrece  eoD  IM  «iiycH  conr|ul<i»ri  'N  tiiv 
eoiK|ul»e lie) reino  de  Veleocle.— Toro*  D.  Jínnr  |.  r  T  irinHa.  -  En- 
tra «a  Veleaeli.  Feo»ii<|>Mads,  •■  oaD^ftie  .le  loe  |ifieUJiM>ie 
Tsrtsff Ma  jr  TertMB^—AsaisB  Mjas  Tktnffoss  a  Uie  <  aq  u  e  I  lu 
— ysssi  Oettown  >s>*pntsiiMti^>»atssa<t<is  u  u^nUi- 


et—  «a  Oiiil«as.-1  aiaSblsp»  ásiiaiBa  isessto  ssitca  tes  tasrs» 

Jss.— MUgisMS  d«nioie««.<>Oee«iU«  vrevloatal  *•  TamgMia. 

— Córtee.— ATarlM  cetafú. 

j  La  empreia  de  Mallorca  ai  bien  llevada  i  felíelÉi- 
'  mo  remate,  no  etiaha  Un  «aegnrada  qae  no  hieleao 

poco  desnueg  acudir  A  toda  prisa  al  rey  D.  Jáime  en 
^  defensa  de  la  nueva  joya  a&adida^  la  Corona  de  Ara- 
j  gon.  Ho  eran  rntoiieee,  por  dorte^  laa  eonnnieadoaoB 

tan  fáciles  de  poeblo  á  pueblo  como  al  presente. 

Semejaudo  vivido  centelleo  del  relámpago  habia 
candido  por  todo  el  reiim  la  noticia  dn  qne  el  rey  da 

Túnel  diaponla  grandes  fuerzas  marítima*  y  terrestre* 
eontra  Mallorea.  Al  ponto  ao  embaretf  el  aiagond*  «n 

el  puerto  de  Salou,  d  tndo  remo  y  vola  el  puerto  do 
Sóller.  Seguían  á  D.  Jáime  sr.á  ri&)3-hombre8,y  todoe 
iban  dispuestos  4eilMIBrs«  cnauta  necasvio  (MIO  en 
debnaade  la  iala.  mas,pof  íortauaflaaQOBTMiemltB- 
ron  Msa^,  sin  qui!  pareoiera  la  menor  «eBal  de  l«  em- 
presa atnlmida  al  rey  tuiierino. 

Sin  dada  la  oonquista  no  s-;  habia  podido  llevar  ¿ 
eabo  por  entoro,  6  bien  bobo  traoMMclon  «on  lo*  Bka- 
siil manes  que  moraban  eu  laa  montafia*  de  lo  interior, 
pui?s  D.  Jáime  les  quitó  eutooces  los  castillos  que  to- 
davía conservaban.  Ni  ayn  ¡nj  lo  liarse  por  ilel  todo  Su- 
jeta la  iaia,  pao*  D.  Jáime  tavo  que  volver  contra  lo* 
relbridoi  nnanlmane*  montaraoea,  qao,  índdmitof 

hasta  la  nriorte,  prsfi'rian,  en  efi'Cto,  alirai-iitarHi!  con 
yerbas  á  bien  morir  de  hambre,  aulúá  soiucteiso  á 
otro  que  no  fuese  el  rey  do  Aragón  en  persona. 

Bedneido*  por  áltimo  todo*  los  morador**,  con- 
qnistd  D.  Jáime  la  i*1a  de  Menorca,  cuyo*  haÜiantea 
le  riuJii  ron  obcoií-ncia.  Dos  años  después  D.  Guiller- 
mo de  Montgri,  arzobispo  electo  de  Tarraggaa,  ofreció 
al  rey,  qae,  si  le  ooncedia  á  él  y  á  los  de  su  linaje  la 
isla  de  Ibiza,  la  conqnistariao.  Aocedid  el  de  Aragón, 
y  á  poco,  vencidos  los  isleño*  raasalmaoes,  pusieron 
eii  manís  in  los  nobles  hijos  de  Aragón  y  Catalofia  la 
áltioia  isla  do  las  Baleares,  donde  todavía  no  ondeaba 
el  aetBodarte  do  la  en». 

También  ayu  laron  con  no  mencu  va{"T,t':i  'n<i  hi- 
jos de  nuestro  territorio  á  la  recoiiquo»U  d  :  Valencia. 
Las  primeras  empresas  del  aragoués  fueron  por  lo  in- 
terior; pero  luego,  yendo  háoia  el  mar,  eayd  aobra 
Borriana,  pneblo  á  la  aaxon  faertementa  defisodldo. 
Se^'uian  á  D.  .láimo  varios  señores  do  Aragón  y  Cata- 
luña, loa  manairtiit  y  c  >baileros  del  Templo  y  el  Hos- 
pital, así  como  los  castellanos  deCalatravay  Ucld^ 
yendo  ademá*  los  obispos  de  i^rida,  Zaragoza,  Segoc> 
bey  Tortosa.  Rntrdalcabo  D.  Jáimoon Burriana,  dat- 
pueg  de  pi>rSadí«Íma  re-ü.-tenciít,  y  cncomendanilo  el 
gobierno  de  hi  conquistada  población  &  Ü.  Pedro  Cor- 
nol,  torod  á  *b  veitto  por  Tortoaa,  «ato  oa,  eniando 
nop>tro  territorio. 

Sigiiieruu  por  el  reino  valenciano  laa  hazabas  del 
Conquistador,  cayos  guerreros,  al  grito  de  Sania  Ma- 
ri»  y  ArofoHf  llevaron  at>*  armas  hasta  loa  muro*  do 
Taleneia.  Bn  e*t«  ciudad  entraron',  al  eabo,  «I  rey 
con  su  esposa  doña  Violante,  los  ariofiispos  de  Tirra- 
poM  y  Narbona,  los  obispos  do  Barce.uua,  Zaragoza, 

IScgorbc,  Túrtüí'i  y  Vich,  así  como  muchos  ricos- 
bombnw,oalialleroa y  Concejo*  de  Aragón  y  Catalofia. 
Bd  tedCB  mtot  «noaac^  Tarragona,  donde  en  1381 


Digitized  by  Google 


PBOTINOU  OB  TARRAGONA. 


4» 


M  hibitn  celebrado  lu  bodu  de  It  eondeu  de  ürf^l 
con  el  ¡DTante  de  Portag^al,  hallindoen  presente  «I  rey 
D.  Jáime,  el  caal  hizo  al  a6o  sigaiente  en  la  misma 
ciadad  sa  •eg'nndo  t^-atamento,  Tarragona  servia 
siempre  qae  era  oecetario  coo  sos  gaerreros.  Aa(  lo  hi- 
zo en  1233  coando  la  expedición  á  Valencia. 

En  1234  se  celebraron  Cdrtes  en  naestraciodad,  la 
caal  se  obligó  de  nnero  á  servir  al  rej  con  so  gante 


de  armos.  Lo  mismo  hixo  en  1236.  ¡Qoe  macho  qae  en 
la  glorióla  reconauista  de  Valencia,  arriba  menciona- 
da, hubiese  mocnos  generosos  tarraconenses,  en  com- 
pafiía  de  los  prelados  de  Tarragona  y  Tortea»!  (28  de 
setiembre  de  1238.) 

Ya  la  cnltura  en  las  oastambrea  habia  dado  el  sor 
á  la  famosa  poe«la  provenxil,  tan  m^iravillofamente 
caltiTada  por  naostrúa  catalanes,  j  el  ctntar  de  los 


VUU  lia  U  parta  alta  da  Tarngoaa. 


trovadores  alternaba  con  el  ronco  acento  de  los  goer- 
reroa.  Grande  era  ya  la  fama  de  belleza  j  discreción 
qae  tenían  las  hermosas  btjaa  de  CatalnQa,  cuando  el 
emperador  Federico  I,  Taliéndose  del  idioma  tan  asado 
&  la  sazón  en  poesía,  compaao  aqael  madrigal  qae  co- 
mienza: 

Platmi  Cabalier  Praneit 

B  la  dona  Catalana, 
£  i'ouvrar  dt  Oinoí» 

B  la  Cour  dt  KaittllVM,  etc. 

«Pláceme  el  caballero  francés  y  la  dama  catalana; 
los  artefactos  de  Géaova  y  la  córte  castellana.» 

De  aquel  tiempo  viene  también  el  establecimiento 

TAUAOOSta. 


de  la  Inqoisicion  en  Catalnfia.  Creada  en  Francia  por 
Inocencio  III,  reglamentada  por  Gregorio  IX,  dorante 
el  reinado  de  San  Lais,  se  comprendo  que,  Gandiendo 
la  heref^ía  albigenae  por  las  tierras  de  la  Penfasnla 
inmediatas  k  Francia,  vinioae  en  pos  de  ella  el  tribu- 
nal establecido  para  perseguirla.  Gregorio  IX  envió  al 
arzobispode  Tarragona,  Aspargo,  un  breve  (1232)  para 
qae,  por  medio  de  los  obispos  y  frailes  predicadora* 
procediese  contra  los  fautores,  defensores  6  ocultado- 
res dn  herejes,  conforme  á  la  bula  de  1231. 

Envióla  nuestro  prelado  al  obispo  de  I<¿rida,  y 
como  los  religiosos  dominicos  se  mostraran  fieles  j 
activos  ejecatorcs  de  lo  mandado,  quedaron  encargados 
de  llevar  á  debido  efecto  la  bula.  Kn  1235  recibió  don 
Gaiüermo  de  Mongri,  sacesor  de  Aspargo,  la  inatrnc- 
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«ion  d«  peiquiiidorai  ext«odidB  por  Saa  Raimando  do 
Peflaibfl,  pMíteBoimrio  dsl  Samo  PunUAoa  y  dominico 
Mpafiol,  pa»  que  á  ella  aa  arreglaae'el  arsoblapo. 
(1242)   Un  eoDoilio  provincial,  oelabrado  en  Tam- 

goaa,  determinó  el  modo  que  hablan  de  atar  los  inqni- 
aidorea  con  loa  henyaa  en  eaoaaa  d«  U,  aa(  como  laa 

(I?fíO)  Celebradas  Cdrtei  en  Tarragona  por  «I  rey 
D.  Jáimc,  concedió  la  ciadad  el  coutingente  q  ue  la 
correspondÍH  (1273).  AQos  adelanto  pu.io  tambíoa 
noaatr*  ciodad  á  diapcMÍoion  da  O.  Jáime  diez  galeras 
tripote^  Slagttiar  y  aa  tanto  panoido  M,  pueda 
decirae,  el  Ande  loa  do«  monarcas  aragoneses,  A.traoao 
«¿  Satallaier  y  D.  Jáime.  Aquel,  despnesdecontíoaaa 
batallas  cii  quo  siempre  habia  salido  vencedor,  perdió 
en  la  áltima  con  la  victoria  U  vida.  (£«t«,  á  quien  ya 
■Bi  Qontomporáaeos  Uamabaa'  ü  Ctníuittador,  des- 
p«fl»4«  ganar  treinta  battUll  atttpalM,  iniirid  de  re- 
nltu  de  la  ixjna  qae  le  «anad  la  derrota  do  los  sayos 
en  L'jxen.  Muriá  tanta  gente,  quo  Játiva  (ya  poblada 
de  cristianos)  qaedó  caai  yerma,  y  desde  eotouces  Ua- 
aMUOnloade  eata  ciudad  al  fuucstú  día  del  vencimien- 
to al  martu  údúg».  Duda  •toalia  é^ea,  dtoe  Maria- 
na, (ovo  al  Talgo  al  taAnUa  dte  da  la  tuaana  por 
adigoy  da  mal  aftaOh 

CAPITULO  VI. 

OorsaaStaiMMifadalhrrscMai  MM«rOi«iiát  r  ta  ««poml- 
tos  pnass  MI  «hHRa  dsCMnnk.— Aism»  UaUat.p^JUtol*«a  Ato 

Prdro  ij«  un»  oalítitur»  y«n>\n  rt'n'nti»  Xuth»aiíh.—l.«  abiailT* 
DQMAro  MrZ'ib^^7i''>  .'i^      <7L-:ir,ürai  nn       babia  la>:urri.ío.— Ba ea- 

f'rjn'*,: .  ~C' i*-t¡-t  pn  Tirrii¿'.:  til.  ■Rxpelli::ou  di  i:atQ  laari  y  arsif  o- 

DMU  eoBtr*  toreo*  jr  ^rlcKOS.— C6rt««oTtrr«^at,eD<ia«  ranua- 

alaiwSa(e«awaia««t««k  si  isaoie  IK  jáine^ik  Jaime  a  •< 
JtatMv».— ai  nitoTnde      Sistas  CiML— tsi  teaplirig*.— Lu 

dtelant  li»?^'!nt?i  «1  ConeUia  prorfaoial  d«  TarrAfona.  -Lisas  U 
noMDsU  >^n  li  fAp.lla-l*  Caryiw-Ckr(M(.— D.  Jálms  *l  ii<  TarrofO' 
no.— O.  peiro  IV  #í  C#rnivaiiío»Oi  jr  laaarzib^^p ¡.ftTur.tamleaís 
centra  loi  ju  Koa.—Cirtst  4  Parlainsato  oí  Müi.'.i  Ufi^Tj,  Ut-.o:  in« 
J  Tanate— Cmtpnml»»  dt  Cmp*.— Oflnlan  del  artotilapa  d«  Tar- 

(Id  de  noviembre,  IfIS)  BidialBda  Aragón, 
d  QrMdt,  fad  el  prliaar  aeiBaroB  qaa  on  «oiapañía  de 
•a  «epoea  dofia  Ooastaaw  coronaron  «a  Zaragota. 

Como  siempre,  el  araobispo  de  Tarragona  le  ooroa<5  y 
angid.  Ofendiéronse  loa  catátanos  de  qae  el  ruy  no 
fuese  á  Barcelona  i  ooufírmaren  Cdrtes  los  fueros,  uso3 
y  coatoabrae  d«  Catolnfia,  y  tomaran  lea  arowa.  Loe 
aafioree  araa  loe  mas  eneonadM  contra  D.  Pailro.  Sa- 
liólcB  oste  al  eticuaiitro  en  Balaguer,  obligáDtloles  i 
rendirse  (junio  1280),  y  bactéodose  cargo  do  ellos  el 
infante  D.  Aifouüo,  fqiHoa aooBmioa ao «1  oaitillo  de 
Ldrida.  Ul  de  f  oiz,  qon  asa  aa  ttaatoaia  eontrario 
al  nej,  qoedd  astnehaaeato  Bpriaiooado  ea  el  eaattilo 
de  Cioraoa,  hasta  qan  m  hermana  la  reina  do  Mallor- 
ca lognS  sa  libertüd  á  fuerza  de  roegoi».  Bo  el  mismo 
caetUlo  estovo  encerrado  afioa  de^paes  el  siciliano 
AlayuaLestíni,  partidacioaedrrimodeliay  de  Angoo, 
enaado  laa  Vüfmu  tMUiuut*  diana  i  esto  el  domi- 
ülo  de  aquella  hermc  -fjimH  isla.  Caenta  Desalot,  quo 
enaado  U.  Feiro  lU  oatrú  en  Palermo,  mientras  le 
aobawl»  al  pueblo  «eo  lew  eatMiatata,  ptandibama 


la-q  damas  de  la  esbeltez,  gaorrera  apoatura  y  corte- 
sanía del  iny  da  Aragón.  La  bella  liáealda,  esposa  del 
ya  refeitido  Alajoo  de  Lantínl,  qne  se  habia  ouetndo 
valerosa  en  extremo  contra  los  franceses,  no  di6  me« 

ñores  pruebas  de  enamorada,  aunque  en  vano,  del 
rey.  Carioso*  pormenores  sobre  el  asunto  trae  Bsrtiio- 
lomédaNeocastcOi  escritor  eontoapoiinao  que  tovo  sa 
todos  aqoelloa  snoeaoa  notable  representactoo.  Habia 
D.  Pedro  nombrado  áLantini  gran  jasticiadn Sicilia,  y 
la  tiistoria  no  nos  explica  ccSmo  pado  persoc  i  ;  ;  ■  t  lu- 
to  habla  hecho  por  el  rey  de  Aragón,  llegar  á  cons- 
pirar eo  favor  del  de  Francia.  AoaweiertOB  ponasBO- 
taa  á  qne  hamos  aludido,  dan  la  raxon  en  qas,  i  pti- 
mera  Tista  no  hemos  caído,  de  tan  injastifieable  mu- 
dan^^a.  Como  quiera,  Alaymo  Lantioi,  encerrados  sa 
mujer  é  hijos  en  el  castillo  de  Uesina,  faé  enviado  á 
Espafia,  y  ai  btasal  lay  laaoogid  con  blandura,  y 
fuese  qne  OMstran  poco  arrepentimiento,  fiasas  qne  la 
envidia  de  ans  enemigos  pudiera  mas,  al  eabo  qoedd 
en  prisiones  aagan ya  heiMa  díob»,  aa  al  eastiUo  da 
Ciorana. 

La  guerra  gloriosa  que  D.  Pedro  III  mantuvo  eaa 
el  rey  de  Francia  fad  por  al  Norte  de  CataluBa.  Retira» 
dos  los  franceses,  quería  el  do  Aragón  castigar  i  sn 
hermano  el  rey  dn  MnUori;»,  caa-iH  principal  de  la 
entrada  de  la  hueste  eaemiga,  y  mandó  qae  el  gran 
marino  Roger  de  Lauria  dispusiese  la  escuadra  para 
la  oooqnisto  da  las  Baleares.  Knoaminábase  D.  Pedro 
de  Baroeiona  i  Tarragona,  onando  adoteeid  de  unaea- 
lontora.  Llrvároülo  eti  hombros  y  no  sin  grandísima 
fatiga  a  ViUsfraoca  del  Psnad^  donde,  rendido  A  la 
enfermedad,  conoció  se  hallaba  prdximo  4  la  anorte. 
(M  da  octnbre  1285.) 

Aeodld  sa  hijo,  el  príncipe  D.  AUbnso,  y  al  verle, 
exclamií  D.  Podro:  «Vd  á  conquistar  á  Mallorca,  que 
es  lo  mas  argente.  Pues  no  eres  médico,  de  nada  sir- 
ves á  mi  lado.  Haga  el  Sefior  do  mí  conforme  á  sa  fa- 
laatad.»  Llaad  daapoes  á  loa  prelados  de  ror/^aa, 
Valencia  y  Huesea.  Rodeáronle  estos  coa  otros  varones 
rollgiosuíi,  ricna-humbreJ  y  caballeros  que  le  acom- 
pañaban, y  en  presenciado  todos  dijo  ao  habia  toma- 
do á  Sicilia  por  ofender  á  la  iglesia,  mas  por  el  dere- 
cho qae  á  alia  toniaa  ana  h^oa,  eoa  lo  qne  el  Papa 
n«  haWa  sido  jnsto  an  Ins  sentoncias  de  excomunión 
y  privación  do  bienes,  que  contra  líl  habia  Jado.  Con 
todo  esto,  recamciendo,  como  católico,  que  debían 
temerse  las  sonteacias  do  la  Iglesia,  justas  ó  injastos, 
pidíd  al  anofatapo  da  Tarrafona  afaaolacion  de  las  oen- 
snras,  prometiendo  estar  i  ananto  determinase  el 
SniQu  PuuUlli:e.  DiiSle  nuestro  metropolitano  la  abso- 
tucioo,  y,  perdoaando  á  sus  enemigos,  mandó  poner 
en  libertad  &  todos  los  prisioneros,  salvo  el  príncipe  da 
Salerno^  anoanado  ea  al  castillo  da  Cinian8t  y  aU 
ganos  eaballeroa  franceses,  cuya  prisión  eonvaaía  para 
lograr  la  paz  general.  To  1  ivia  D.  Peilro  se  confesé  das 
veces,  recibió  después  la  áaata  EucariitUa,  croió  los 
brazo»,  y  poniendo  los  ojos  en  el  cielo  expiró.  (10  da 
noviembre,  víspera  da  San  Martin.)  A.aí  mnrid  4  las 
puertas,  digámoslo,  de  nnostro  territorio,  y  auxiliado 
y  absuelto  por  el  arzubispo  de  Tarragona,  D.  Pe- 
dro 111,  no  sin  rasoa  llamado  él  Ofmí*,  por  sus  eon- 
tenpofánaoi  y  la  historia. 
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Gtf  su  nombre,  en  gran  parto,  corresponda  ti  AStoal 
territorio  de  nuestrü  provincia,  sa  cuerpo  halM  tam- 
bién descanto  en  <5I;  pues,  coafome  á  ta  Tolontad,  fué 
«atorrado  at  gna  mourM  «o  el  maniatorio  de  Bukt»a 

Crens,  tres  leonas  flp  Tarriigona. 

Sn  hijo  AlfonsiTII,  fl  Friueo,  afltstid  i  las  honras 
fúnebres  cclclradas  en  elreforiilo  inoua^terio,  encamí- 
Dándose  loego  i  Zaragoza,  donde  le  paso  la  corona  el 
obispo  do  Honeft,  por  aoMBria  do  noostoe  molropoli- 
tano.  A  la  sazón  fueron  los  graodca  dislurbios  de  la 
Vniivi,  |irumi>TidoS|  en  especial,  por  los  ricos-hombres 
cuutra  el  uuaronj.  B«t«  oolobrtf  CMrlOO  «B TaTTIgOD* 
el  año  1288. 

(IMS^ISIS)  Puados  lo*  doeo  afio*  qtio  d«rd  la  h- 

nosa  exptiicioH  de  cataHiifs  y  ari^onescs  c^intra  tur- 
eos  y  gritgos,  y  on  la  cual  hubo  no  pocos  hijos  de  noes- 
tro  tarritorio  qne  estendieran  por  tierras  de  Lerante  el 
gkffioao  ranombre  de  CataloSa,  pretanoid  Tarnagona 
aneoioa  da  no  peqncfia  importancia. 

(1319)  Reunidas  Cdrte?  en  II costra  ciudad,  fui?  no- 
table la  rennoeia  que  en  ellas  hizo  de  sns  derechos  i 
la  «ermia  «1  infinite  D.  JAÍom.  Ne  le  movld  i  ello  mo- 

tivo  alguno  ra^íonab'e,  sino  todo  lo  contrario. 

Como  primoT;<<niti3,  había  joralo  en  Zaragoza,  ape  - 
Das  entrado  rn  la  mayor  edad,  fardarlos  fueros,  naoíi 
j  ooetambrea  de  Aragoo,  para  coando  llogaaa  el  caao 
do  horodar.  ▼ieioeo  j  de  oaiittler  inj«sto  y  Tioloiito^ 
aborrecfaole  todos,  Tiendo  lo  cual  sn  padre,  determind 
casarle,  por  «i  variando  <i«s  eitado  Tariaba  de  condi- 
ción. Pero  coando  estaba  diHfiiesto  el  enlace  con  la 
infanta  do  Da  LoOBOr  de  CMtiUai  ja  desposada  con  el 
príncipe  y  criada  taniliieii  en  la  edrte  aragonesa,  dijo 
D.  Jéime  que  30  deseo  era  entraren  religión,  siendo 
najor  cansa  de  dolor  para  el  padre,  el  oirle  qne  á  sn 
isteeto  no  le  movía  do««eiOB  de  niDgfua  gdoovo  eino 
otras  razonna. 

Demás  eatoTÍcron  !aa  quejas  del  jiadro,  demás  los 
cargos  mostrando  lo  que  perdía  Aragón  con  las  villas 
.  j  caatílloa  qae  llo?aba  en  dote  la  infanta;  á  todo  lo 
anal  mpondfdel  nat  hijo,  qneeao  to  daba  ooanto 

padiera  sacoder,  inclusa  la  infamia  fju(!  sobro  (51  re- 
caía. Oedid  ai  cabo  el  mísero  corrompido  D.  Jáime, 
MOaintiondo  tan  solo  en  la  ceremonia  del  Sacramento, 
per*  qoo  no  pordiera  la  corona  las  arras  de  la  esposa, 
mas,  aon  no  se  habla  apartado  del  altar,  cuando  re- 
miDcií  sua  dorechüs  en  su  hermano  D.  Aironao,  to- 
mando el  hábito  del  Hospital  de  San  Jaan  de  Jemsa- 
len.  Harto  i»  rid  mea  adelante,  qm  aole  ana  Inflsniea 
ÍBClinacionos  le  hablan  movido  á  deah'jnrar  a!  gante  y 
Búble  hábito  que  tomó,  primero  que  vivir  cristiana- 
inente  con  so  desventurada  esposa. 

8a  padre,  D.  JAime  H,  »l  JiuiUitrOf  marid  ¿  los 
•eienta  y  mSb  bBoo  do  edad,  doapnaa  do  reinar  treinta 
y  seis,  siendo,  conforme  á  sn  deseo,  enterrado  en  el 
monasterio  de  Bantaa  Creas  (3  de  noviembre,  1321) . 
Dorante  so  retoado  fué  la  cru>;l  <i  injasta  persecución 
llevada  i  cabo  por  Felipe  IV  de  Franela  contra  los 
temptarioe.  La  oodieia  morid  al  franeds,  ante  todo,  y, 
Di!  r  Tití  :,to  con  lo  hecho  en  casa,  escribid  á  D.  Jáime 
j  á  D.  Fernando  IV,  incitándoles  para  que,  ímitiodole, 
pnale— «  *d  prMooM  á  aqmlloi  deivwtandoa.  (14  da 
ectnlte^  ItOT.) 


I  Respondid  el  aragonés  á  17  de  diciembre,  que  di 
I  no  tenia  contra  elloa  la  menor  qaoja  y  sí  mucho  que 
elogiar,  con  que  ae  negd  i  persegairlea.  Suprimida,  al 
cabo,  iñ  drden  por  tí  F^ntñoe  Clemeate  Y,  tenleioii 
los  del  Templo  correr  la  misma  soprte  qae  sns  herma- 
nos de  Francia,  y  así  se  fueron  defendiendo  en  sus 
castillos  de  Aragón  y  Catalo&a.  Entregáronse  al  cabo, 
y  congregado  el  ConciUo  provincial  en  la  eapUi»  de 
Corptu-OktMi  de  Tarragona,  se  pronnnoid  eentenda 
doQuitiva,  declarándoles  inocentes. 

Honor  de  loa  prelados  de  Aragón,  Valencia  j  Ca- 
tiUliii^  i  Mja  entereza  y  buena  fé  so  deUd  qw  no 
imnebue»  pov  entonces,  el  saelo  de  Eapaifia  «ngn 
inocente.  Qoedaroo,  pnes,  los  templarles  abineltos  de 
tolos  ¡os  delitos,  errores  6  impostora?  que  les  acha- 
caban, prohibiéndose  qae  nadie  u^ara  infamarleo, 
pues  en  la  averignscion  mandada  hacer  por  el  Conñ- 
Ito  se  1m  habia  hallado  libres  de  toda  mala  sospecha . 
Leydse  la  sentencia  en  la  capilla  de  Corput-Chritti, 
del  cláustro  de  la  catedral,  á  1  do  noviombrc!  de  1312, 
por  Aroaldo  Oaseon,  caodnigo  de  Barcelona,  en  pre- 
aaoela  del  metrapolitano  y  preladoe  del  ooaelil». 

(131S)  La  píífí  ne¡^ra,  venida  d»  Oriente  á  Occi- 
dente, habia  cundido  por  uucstra  costa  del  Mediterrá- 
neo, llevándose  por  do  quier  la  tercera  parte  de  la 
población.  Con  iolo  menoioaarla,  oonpreaderi  el 
leotor  loe  padoeimientoa  y  aflieaion  de  loatarraeonen- 
ses  en  aquel  tiempo. 

Bn  1349  murió  en  Mallorca  D.  Jáime  del  propio 
nombre,  llamado  también  el  ie  Tarragona,  porqne 
habla  moldo  en  «ata  elndad.  Perdid  la  vid»  «n  bata- 
lla Mntn  hw  eatalanee  y  ettoe  Te  oertaron  h  «- 
beza. 

(1388)  £1  rey  D.  Pedro  IV,  tí  Ceremoníoto,  ancia- 
no ya  y  iMte  de  salad,  se  hallaba  arrepentido  de  ha- 
ber quitado  á  los  arzobispos  de  Tarragona  el  dominio 
tempurai  que  c«Cos  teoian  sobra  la  ciudad  y  sn  campo, 
según  donación  de  Ramón  IV  conde  de  Baroaüdonf  y 
mandd  restitaír  la  posesión  al  prelada. 

(1391)  Bnbo  eate  afio  levantamiento  eootrn  lee 
judíos,  que  puede  llamarse  gnaeral  en  todo  el  reino. 
De  esta  snerte,  así  en  lo  qae  es  boy  provincia  de  Tar- 
ragona como  en  el  resto  de  Cktatablf  fueron  aaqnea- 
doB  loa  habreoa  y  dagoUadoa  m  poooa,  qne  bastana 
lea  «efeersos  del  rey  D.  Joan  I,  el  «nal,  tolo  deepnet 
de  alguti  tiempo,  pudo  estorbar  siguiera  la  matanza, 
y  mandd  devolver  á  los  bautizados  Ioü  bienoa  de  que 
lea  hablan  desposeído. 

(1410) .  Hallábanse  rannidas  lu  Cdrtee  de  CatalnBa 
cuando  la  mnerte  de  B.  Martin  et  ffumano,  y  como  aete 
no  habia  dejado  linrodero,  nombraron  antes  di  se.'ja- 
rarse  doce  personas  qne  representaran  y  gobernaran 
al  pneble,  nientru  el  gobentador  del  Prindpndo  eoa 
cinco  consellercs,  dii^sn  las  órdenes  necesarias  para 
conservar  la  paz.  Convocó  el  gabernador  para  Mont- 
blanch  el  Parlamento,  que  Inego  se  trasladtf  á  Barce- 
lona, pasando  mas  adelante  iTortoaa.  Bate,  movido  por 
el  conde  de  ürgel,  que  codicíate  el  trono  de  &ra^D, 
reqnirid  a!  infante  D.  Fernando  el  de  Anleq^ffi  par» 
qae  retirase  las  tropas  de  Castilla,  y  entro  tanto  el  Par- 
lamento aragonés  deÁluSfl  ponía  demanda  criminal 
MDlm  el  de  Urgel,  par  mgoir  lUmiodoM  gobemn* 


Digitized  by  Google 


lift 


dor  del  Nioo  7  logMteDleafe  del  rey  V»  lHk1>>a 
mnerto. 

A  )ft  par  excomolgaba  el  jaez  eclesiástico  á  D.  A.n« 
tooio  d«  Lnoa  j  4  eoMto*  babiao  tomado  parte  eo  «1 
amioato  d«t  anoliiaiie  d«  Zangón.  Maa  ninguno  ao 

conformaba  sino  con  sa  opinión,  j  el  de  ürí;c\  y  c]  de 
Lana,  reanieodo  en  Meqoinenza  ao  simalacrodo  Par- 
lamento, enviaron  sns  protestas  al  de  Tortosa  decla- 
nndo  Bolo cuánto  el  de  Aleafils  determinase.  Bo  medio 
da  aquella  diieordia,  «ra  eada  Tez  mayor  el  deaeoen  loa 
Parlamentos  de  Aragón  y  CataluTia  do  deciilir  quieo 
habia  de  ser  rej,  pero  temiendo  qne  sa  reunión,  aña- 
fiando  además  el  de  ValetMtia,  fiieae  oeaaionada,  como 
de  cierto  lo  era,  á  insuperables  inconvenientes,  nom- 
braron al  cabo  representantes  de  los  tres  reinos  por 
mediación  de  Benito  XIII.  Fnernn  «quellos,  nueve;  tren 
por  cada  reino.  Catalufia  nombró  á  O.  Pedro  Za- 
gafriga,  ambiapa  d*  Tanagena,  y  A  Gnllleii  da 

Valsees  y  I?i"rn*rtlo  díí  Onalhea,  oicelentrs  jnria- 
CoosuitoB.  Entrs  los  Taleoclaaos  estaba  San  Vicente 
Farrer. 

En  al  oálebre  Comffomiw  i»  Ctup»,  ail  ae  Ua- 
Bd  la  roaníoa  de  loa  ya  referidoa  repreaantantea,  aalf d 

elegido  rey  de  Aragón  el  infante  D.  Fernando  dn  Cas- 
tilla, el  di  Ánttfuera,  qnien  tuvo  cti  m  fuTor  ias  dos 
terceras  partes  de  los  votos.  El  arzobispo  de  Tarrago- 
na deelard  qoe»  al  Uan  oreia  la  alecefa»  da  D.f  entaa« 
do  la  mat  6tít  para  el  reino,  teoian  mejor  derecho  el 
dnqoe  de  Gandfa  y  el  conde  do  ürgel. 

(1414)  Ta  re;  D.  Fernando,  como  hemos  visto,  tovo 
CdrteadaeatalaneaaaMontUaaeh.  Dijo  á  los  procu- 
radores qoe  qaeria  ir  á  Castilla,  poea  ae  hallaba  obli- 
gado á  entender  en  la  administración  de  aqael  reino, 
á  cnyos  natnraled  debia  mnchos  servieios.  Afíradeció 
á  loe  de  Catalu&a  aa  lealtad, ;  lea  dijo  cómo  babia  tra- 
tado eon  oí  oonda  d»  Narbeaa  para  aaegarar  la  Ma  da 
Cerdeña,  híillindose  compromotidn  á  pagarle  RO.Ono  | 
tloriocs,  Quo  aobra  eato  era  preciso  dctcrminaseu  laa 
Oírtes,  pnes  el  patrimonio  real  se  hallaba  en  tan  mi- 
■erable  catado,  qna  00  pedia  atender  á  lo  naa  pre- 
mio. 

Solo  oyií  en  respuesta  qaerellas  y  demandas,  dila- 
tándoee  la  contentación  á  lo  que  había  propuesto,  de 
aoerte  qae  hubo  de  dejar  las  Ctfrtea  sin  otro  resoltado, 
altamente  oreodido  oon  loa  oatalanaa,  de  quienes  re- 
fieren loe  historiadores  eontemporáneos,  dijo  tan  inju- 
riosas palabras,  qoe  un  era  posible  repetirlas.  Según 
parece,  también  ofeadid  á  los  hijos  de  Catalufia  el  ver 
alraytedaa^daeaatalianoa,  por  coyoa  eontejoa  se 
gniaba.  D.  Peraa>ido,  desde  Müntblancli,  siMincarainó 
á  Valencia  para  recibir  el  jaramoato  de  las  moradorea 
de  aquel  reino. 

Siendo  ra;  de  Aragón  Alfooao  Y  tí  MífnMm^  j 
haltándoae  anaanla  en  Nápolea,  era  lagartanlenta 
general  del  reino  D.  Joan  11  de  X;)varra.  Retaban  re- 
anidas  laa  Cf^rtesen  Monzón  para  tratar  de  los  subsidios 
qnaD.  Alfonso  necesitaba  pamlagnerra  de  Italia, 
pato  haeiando  lo  que  en  Ules  caso*  aoUan,  ditldidroo- 
at  «n  parlamentos  particalares,  qaa  trataaan  al  Mttoto 
OOD  MM  ft^ttdad. 


CAPITULO  va. 

Cárt«»  y  P*rluBeato«.— Tortaia.— Ba  bl«t«ri>  é  f«*1— r'"  — f**stf- 
Ki  >1e  T»T<(r3ia.— RKiuiiiit  Je  Oil  MaBot,  (ucMor  d«l  aallp«p* 
D.  Píi'.T.T  -I»  Lunn.— O  '.M  i.n  riit:inti««4  D.  Josn  II  d«  ArmfroB  f 
é  ta  e«v«Ma.— AlnaDUnta  d*  CkUla ik».  — «ntrojr*  Turritffniui  por 
eapltal«<loii.-.At>|M«u,  la  aiillgua  Iifr,i,-ii¡,  iii<iori« -ki  eu- 
tellui  d*  Anpo«t«  r«elb«  parte  da  Im  mai<|ulUM  da  Burriaaa  y  a« 
poabto.— FortalHait*  Aropam».— «i  to—4»*ia|ni  4»  acto  ■■■■» 
darftlo.-IHsteMtlBphuy  ritliln  lleTsfIniiii  ijsw  SI  «ve* 
Arsi^nn  froardarloa  privt|c£l.i.|r1««.']TM|ta1tam^Tlrriffoaa,  puD- 
13  J--  leiUeneiade  D.  iaan  II.-  Vnn  d«Sl*  «teSlISSIadad  i  Bar- 
ealoM  at  rsjr  lis  aialll*  D.  PanMOila  f  m  sepas»  áite  iMhal  (M* 
Asm*  asiMi»*).  Asa  ?astts<Tssibsa  toait^saM  Pifa. 

Temaban  laa  Odrtaa,  enando  se  díTldian  d  eontti- 

toian  sin  la  convocación  del  rey,  el  noinbro  de /'ar.'a- 
mtutoí.  Keoutóronse,  el  de  Aragón  en  Alcaúiz,  el  de 
Valencia  en  Morella  j  el  de  CJatalalla  en  Tortosa,  la- 
gares inmediatos  anos  á  otrea,  eaaa  qoe  tamUea  aa 
hacia  para  comonicarse  con  mas  fhdlidad. 

Ks  Torto'^a  luia  de  Ua  ciudades  mas  importantes  de 
Catalo&a.  Jiio  dt  Tortota  solian  llamar  catalanes  7 
Taleadavea  al  Rbr»;  y  y%  vamw  «láato  «oattf  i  loa 

animnsn!)  g'nerreros  dn  D.  Ramón  pereng^uer  y  sns 
uliadc»  geaovrsei  cl  oadear  el  estandarte  do  la  Cruz 
en  la  fuerte  Z»d(í  6  castillo  de  la  insigne  ciodad.  An- 
temaral  que  largo  tiempo  hablan  mantenido  loa  mn» 
•olmanaa  contra  loa  noeetroa ,  en  nma  dtyd  «ampo  11* 
bre  á  las  coBquiat.a.s  de  Io.í  rejea  da  AragiMt  potloa 
hermoaoe  campos  de  Valencia, 

También  harnea  raftttda  álgaaoe  aaeeaoa  digooa 
de  mención,  acaecidoe  eo  ella,  qoe,  si  bien  en  poder  da 
mort.s,  00  por  eso  dejaba  do  pertenecer  al  territorio  da 
la  actual  provincia  do  Tarragona.  D.  .Mfonío  II  de  Ara- 
gón dió  la  tercera  parte  qae  ooosec  raba  la  corona  en 
Tbrtoaa,  i  lea  templarfoe  (1181).  RaooBclUada  la  reinn 
dona  Sandia,  por  mediación  del  rey  de  Castilla,  con 
aa  hijo  el  roj  de  Aragón,  dióla  este  U  ciudad,  qaa  ou 
1211  pasd  á  manos  de  D.  OalHan  7  Baraoa  de  Cerrera 
para  mientras  viviesen,  bajo  condieíon  de  qoe  loego 
fiera  á  lea  templarios,  si  o  perjaicto  de  ladooairfon  an- 
terior. Entre  tanto  los  poanedorea  la  babiao  de  tener 
por  los  referidos  caballeros,  eítaodo  obligados  á  rendir 
homani^o  al  maestre  de  la  órden.  D.  Jáime  II  la  reco- 
bró (1294)  dando  i  los  del  Templo  Peüíscola  y  Asea^ 

A  cada  paso  hallamos  mención  de  Tortosa  en  la 
historia  de  aquelioi  tiump38.  Bn  1318  mur¡<^  en  ella  la 
reina  dofla  María  de  Aragón.  Ditfia  Alfonso  IV  á  sa 
hijo  D.  Fernando,  con  título  do  marqneiado,  á  qnlaa 
joraron  lo3  tortosioos  por  señor.  Tarnó  eo  1363  á  la 
corona,  00  habiendo  suoe«or  legitimo.  Bn  1410  votó  la 
ciudad  de  Tortosa  para  que  no  ae  celebrasen  Córtes 
an  Barcelona,  laa  eaales  ee  trasladaron  á  aqaella 
al  afio  sigoieota.  Oao  graadoa  taataa  radhiarOD  loi 
tortosinos  á  loe  rayea  D.  Femando  y  aa  aapoaa  don» 
Leonor  (1412). 

Por  último,  celebradas  Córtes  en  Catalufia  por  el 
rey  en  ItíO,  llegamos  al  afio  1436  en  qae  ballamoa  do 
noevo  reontdo  el  Parlamento.  Ofteeleron  en  di  loa 
catalanes  on  aor»¡cio  de  cien  mil  flori;:'-;-,  o  bit?ii  em- 
plear al  dinero  en  una  eacaadra,  que  mandase  D.  Ber^ 
nardo  da  Oabrara,  «onda  da  Mddioa.  Loa  wágoaaiaa 
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dieroD  deade  luego  áoacienUiá  mil  dariues,  cantidad 
•xtraordÍDaria  pan  aqaella  época. 

MwDtrM  ItonidM  ó»  I»  lurrwfam  da  moMM  Im- 
mM  tenido  (|m  Mgair  mu  addMto  d«  1»  qm  émná 

ramoR,  so  co1f«braba  pn  Tarrasfona  an  cnnnilio  (1439), 
en  ol  caal,  Gú  Uo&ox,  <juo  au  llamaba  Clemente  VIII, 
como  anOMor  del  aotipapa  D.  Pedro  de  Lona,  reoao- 
oid,  al  e»bo,  »1  d«««clio  qm  fialMMiMto  atossba. 

Ainmd*  «t  po«blo  i  I>>  Jmn  ti  y  á  w  npow  doSa 
Joana  Ruriqoez  de  Cn»ti':a  por  la  saGa  que  habtiia 
moetrado  contra  el  príaeipo.  de  Viana.  Muertu  esta,  en- 
vió D.  Joan  ao  eapoM  i  Catala&a  con  el  otfio  don 
F«niud»,  pm  qa»  ««to  foM»  jarado  oomo  priooigd- 
nito.  If»  paaiaroa  i  ello  «itorbo  hw  eatalaeaa,  «oaftr- 
me  álo  qnp  tf  hsbia  psctarlo  en  Villafranca,  ca»o  que 
el  deatenturado  príncipe  de  Viaoafallecicsa.  üu  cuan- 
to á  la  reina,  negibanae  mnchoa  á  recibirla  en  Barce- 
lona, na»  al  eabo  la  rccooooiaioa  por  tatora  j  lagar- 
tanaatofaiMraldalMy.  Ba  enasta  iaat^  b»  podo 
logfar  doBa  Jnana  qna  la  pemttiecMk  enlm  «n  Cate- 
tafia. 

La  energía  y  talento  4o  la  reina  bieieron  tanto,  qoe, 
al  meao*!  logrd  tooar  an  partido  an  fofor  anjo»  de 
•«•ttfl^  qnaaada  día  itian  «a  aamaato  la  diaeordia  j 

encono  qnfl  4  los  catatanp»  dividían,  ai  bien  es  fuer- 
za oonvpnir  en  ^ue  la  mayoría  do  e*toá  ípguia  aborre- 
cieiido  á  ilüfia  Joana  y  ú  tu  eApu.io.  LU^aban  machos 
á  qoerer  U  separaeioa  complete  del  reiao  j  «onvartino 
an  rap&Uioa  «ono  laada  Italia. 

(I4C2')  Para  tau  euérgioo  pueblo  parecía  hecha  la 
entereza  de  aqnellot  revea.  Púaoae  D.  Juan  A  la  c-.abc- 
zadc  una  hu<'Ste  'ie  ilipz  inn  hombrea.  DcfL'udian  á 
fiareeloua  C4uco  mil,  con  qae  no  padieodo  el  re;  eo- 
tmla*  llegando  el  lotrlerna  M  neoaiaiio  loraater  el 
aitio.  Loarealiataa  tomaron  por  aaalto  i  Villnfrancn, 
en  coya  poblacioo  mnrieron  decollados  caatrocittuto^ 
hoinlircs  que  ge  habían  refugia  lu  en  la  iglesia.  Tarra- 
gona, en  tanto,  se  entregó  por  capitulaoioo,  mientras 
an  al  teeto  de  OatalaSa  ardia  la  gaem  eon  el  mea  aa- 
flndo  encono. 

Viéronso  al  cabo  los  catalanes  aislado»  y  aiu  ami- 
gos, pues  el  rej  de  Castilla  couelojd  por  aepararaede 
•a  caoaa,  j  el  re;  de  Francia  lea  haoia  la  gnerra  no 
menee  qae  el  de  Aragooi  En  aqael  dara  tianee^  11a- 
müT'in  ni  infant»  D.  Pedro,  condoaUble  Jn  Portufía!, 
meto  del  conde  de  Urgel  y  descendiente  de  loe  oun- 
dcR  do  líarcfloua.  H^IUruii  al  naefO  priDOlpa  maa 
enérgico  de  lo  qae  ellos  deseaban. 

D.  Jaén  de  Aragea  y  de  Navarra,  al  freata  de  ene 
goerrero»  y  aientando  &  cuantoa  seg-nian  un  partido, 
iba  recobrando  poco  á  poco  lo  perdido,  quitando  tierra 
j  plazas  i  los  alzados.  Mo8tráudoae  las  mas  veces  ha- 
maoo  j  alganaa  rigoroso,  adelantaba,  en  especial,  por 
al  Mediodía,  ae  aia  hallar  olieliaadMaa  rasMeneia. 

Sobre  un  peCon  Mamado  el  Castillo,  rodeada  da 
amenoa  campos  j  con  alegre  horizonte,  yace  la  villa 
de  &mpo3ta,  2.')  leguas  do  Barcelona,  12  y  media  de 
Tarragona  j  dos  jr  media  de  Tortosa.  Corre  4  sos  piés 
el  Clwe,  tea  eaedaleeo  ya,  qaeeae  egaae  tíenea  i  ve- 

dla,  exteuslBimo  prado  paat&noso,  de  ocho  leguas  de 

«toñutlneaelaf  am  «oj»  oaoti»       dM  MtuqMi, 
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ono  de  dos  horas  de  largo  y  otro  de  ana;  de  ambos 
parte  al  Mediterríneo  un  canal.  Los  frioa  aneler;  '^  r 
ten  grandes  para  aquella  región,  que  algonos  afios 
«B  Uelan  les  eeteaqoea,  i  doada  maoboe  amideo  an 
invierno  atraídos  de  la  cau  de  ánadea. 

Ampoeta,  la  Ibtra  de  loa  antígoos  (Uriem  i  pre- 
¡>i»i¡uo /tirnÍK lieram  apellal'íDí  npuUnli.isími  n-gio- 
%it  tjtu)  la  mas  opnleuta  ciudad  de  la  región  ilerga- 
bona,  como  la  llama  Tito  Llvio»  por  vantata  tond  el 
nombre  del  rio  Jiiro  qne  riega  sos  eampos,  por  fnato* 
ra  se  llamd  deapnea  Amposta  de  las  doa  palabras  nmU 
iinpotita.  La  iluatre  ciudad  era  aliada  de  .^i^drúbal,  lo 
cual  visto  por  los  Bseipiones,  la  sitiaron.  Bntoncea  el 
eartairinés  eajrd  sobta  otra  poblaatoa  amiga  de  Boma, 
y  1n»  T'!ácipione8  levantaron  el  cerco  para  oombatir  oon 
Asdrúbül,  á  quien  vencieron.  Calla  la  historiaet  nom- 
bre de  /¿wa  si|i;los  y  «itrios,  y  por  ú'timo,  el  cond"!  de 
Barcelona  D.  Ramón  Dereogaer  III  labrtf  un  castillo 
an  Ati^fMtt,  redaeída  lagar  i  la  sasoo.  Diestra  y  pira-  ' 
venido  capitaa  se  moatrd  eo  ello  el  c&odillo  cristiano^ 
disponiendo  tan  ezaelento  panto  de  apoyo  para  in- 
tentar la  oonqaiiia  da  la  Ininedista  ¡dan  da  Ter- 
tosa. 

Bl  castellaa  da  Ampoate  Fray  Maitin  de  Aades  en- 
tr(5  á  la  partode  la  doaaoion  beeba  por  el  rey  D.  Pedra 
{l  1  bO)  á  la  drdeo  del  Hoipital  y  A  sa  gran  maestra  en 
Bapafia  D.  Jimeno  de  Lavata,  de  todas  las  mezquitas 
de  Barrieoa  y  so  término  eon  todas  saa  poeesionee, 
baiedamientoe  y  dereebos,  pan  eaaade  lea  perdiesen 
loa  maanimanes.  Años  ante»  babia  recibido,  también 
en  .\mposta,  Fray  Armongul  de  Aspa,  maeatre  de  la 
rofiTida  drdon  de  San  .Juan  del  Hospital,  e'  íei'iorío  del 
e<istillo  de  Olooaa,  el  Oioeaf  de  los  árabes.  En  Ampoata 
ae  detave  el  ray  mora  de  Valeaaie,  caando  en  U84 
eotrd  en  soo  de  goerra  por  nuestro  territnrio. 

Kra,  paes,  la  ciudad  de  que  vamos  hablando,  de 
ia.s  ma»  fuertes  de  Cntaluíia  y  se  hallaba  en  poder  da 
los  sublevados,  rasoDcs  harto  poderoeae  para  qne  tra- 
tase deiaaenarla  elrayD.  Jaanll.  Peed  el  ejdrait» 
aragonés  en  barcas  el  F^bro,  üont-tndo  los  reales  en 
torno  de  la  plaza.  Era  ya  invierno,  y  como  el  frió,  so- 
gun  h^mo!?  dicho,  suele  arrociar  por  aquella  comarca, 
padecierou  uo  poco  ios  sitiadores.  Harto  lee  daban  qué 
baflcr  les  aitiadoa,  pera  cobra  todo,  el  frie  llegd  i  sar 
tan  grande,  que  acudían  al  c«rapam"nto  \o\ym  y  nt-ni 
alimafkas,  llegando  la*  culebras  al  punt«j  do  andar 
mansaroeiite  por  medio  de  los  auldadoa.  Con  todo  eato, 
nada  caasd  tanta  maravilla  y  ana  eepanto,  como  el  otr 
da  noche  toccs  qae  pareoiaa  hnmaaas,  aia  pederee  de- 
cir cuyas  eran.  Llegd,  puoa,  el  caso  de  qne  oí  rey  tu- 
viosn  que  arencar  al  ejército,  y  á  sus  pabbra*  rcspoo- 
diú  un  cab.itlori;  siciliano,  llamailo  Ssipion  Patela,  qne 
todos  le  segniriaa  hasta  la  muerto,  repitiendo  todos  la 
qoa  al  attimoec  Wjo  de  Italia  babia  dicha. 

^21  de  janÍ9  1466)  Ocho  meses  eran  pasados  desde 
ol  comienzo  del  sitio,  y  aun  fueron  necesarios  doa  días 
de  fariuH;>j  asaltos  para  entrar  en  la  ciudad,  du  cuyos 
defensores  fueron  algaoos  degollados.  Por  último,  se 
riodid  al  caalillo,  conservando  ta  vida  el  castottaa»  y 
loeqae  con  él  estaban.  Ocho  días  de.ijinrB  m  jriií  don 
Pedro  de  Portugal,  dtoese  que  de  veneno,  aomltraudo 
CB  aa  «tina  volnalad  por  bandera  da  la  qae  Jamáa 
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habla  llegado  &  poa«er,  al  príncipe  D.  Jaao,  prlmogá- 
nito  del  rey  D.  Alfonso  de  Portagal. 

En  fll  mes  de  jalio  (15)  ae  rindieron  también  la 
plata  j  castillo  de  Tortosa,  no  sin  afrontar  primero 
recios  combates,  alcanzando  á  los  moradores  el  mismo 
perdón  qae  á  las  demás  ciudades.  En  tanto,  señoreaba 
á  Calahorra  el  conde  de  Poix,  señoreando  la  mayor 
parte  del  reino  de  Navarra. 

El  día  18  del  mismo  mes  de  jalio,  el  rey  do  Aragón, 
balUndose  todarfa  en  Tortosa,  jar')  en  manos  del  pa- 
triarca guardar  loa  asoa  y  pririlcgios  de  aquella  tier- 
ra, de  cayos  moradores  recibid,  asimismo,  joramento 
de  obediencia  y  fidelidad.  Cuando  estos  sacesos,  tovo 
D.  Jaan  por  punto  do  residencia  á  nuestra  Tarragona, 
lugar  á  propósito  para  desde  ¿1  acudir  á  donde  la 


guerra  lo  exijiese.  Al  cabo,  se  riadíd  Barcelona,  de»- 
paes  de  mas  de  diez  años  de  tenacísima  defensa.  (22  de 
diciembre  de  1472.) 

Rn  Tarragona  se  hallaban  el  rey  de  Sicilia  D.  Fer- 
nando y  su  esposa  la  infanta  de  Castilla  doña  Isabel, 
los  coales  son  harto  conocidos  en  el  mundo  entero  con 
el  nombre  de  Reyes  Católicos,  que  mas  adelante  lleva- 
ron, y  fueron  á  Barcelona,  donde,  como  ya  sabemos, 
habla  entrado  sa  padre  el  rey  D.  Juan  TI  de  Aragón. 
Viéronse  con  61,  de  Tuelta,  hallaron  en  nuestra  ciadad 
al  cardenal  legado  del  Papa  D.  Rodrigo  de  Boija,  qaa 
puso  en  sos  manos  la  dispensa  del  matrimonio.  Da 
Tarragona  salieron  los  esposos  4  Castilla,  encamin&n- 
do««  A  Barcelona  el  legado. 


FIN  DE  LA  FAnTB  CTTABTA. 


PARTE  QUINTA 


CAPITULO  PRIMERO. 

MnüHUmmiWltüimtllM  mIIiuiit  CmUII»  iTiiiIIih  jbttt- 

ron  crMito  é  IM  «rrertt  Í9  Im  benjec  dadai  por  •!  u>dcI1U>  de  Tw- 
rmtfOUK  — >{oUeltM  d*l«a  DioDiríUu)  tn  pr&dalbMBfobtaroo.— Man- 
tl^n«M  CaUloüa  «pwle  cuando  lu  C^muníJaJéi  y  f7rrmanlitf.-~ 
OrIgíD  la  lít>*rtad  ra-iklrrna— /Yí  -  i  :  i  i  rnoiifffiof  Carli>- 
llicoo.— Lai*  tt  P<o.>^trlotW  Catoa.— Vu&llat  «M  HnunMa.—m- 

(••tt  «MlaMda  biaia  MM  -llitiwBUm  ■Bw»  rmlflk  «I 
íiMtfo  i*  T>m|;aaa  •!  braao  oeleaiiaUeo.— Main  «1  duqM  de  Cir- 
dona  «1  bnzo  millUr  &  noble.— Idem  Bveelona  el  bnto  reel  6  pepu- 

Sar.— OTtpn  lo  íwi  r^rtw  y  jnan  iríndícnn  pyneoTndíjrM.  -  PmpoH- 
fiun  ryy.— í^jii,'if.t'({)T"#jt._rrdMiíiJ»'M  lirJ  roy  y  líi  los  Srii.is.— 
JaecM  de  Amor  de  loe  cau^anM  &  aus  UlMrtadMi. 

(IM)  EatnoMi  m  «1  niiiido  de  kifl  Beye*  dató- 
lioM.  Con  ellM  w  mnaitnii  nnidu  para  liempre  laa 

do8  grandes  columnas  de  la  raonartinía  hispana,  Ara- 
^  Castilla.  De  si  tiempo  T'.cne  todo  lo  graade  que 
Eapaña  hizo  des¡HieD  de  la  Kdad  media.  A  todo  at«D- 
diMiroD  k»  reyei  D.  fwnMido  7  doAa  Isabel,  7  aan 
eiertaa  iiiatitoeioiiw  «b^aUafl  t  n  gobieroo,  antes 
poede  decine  flmoik  nnltMl»  del  iapalN  de  1»  opi- 
nión general. 

Loi  jadloe  j  heiqjM  Ittbian  aido  maeho  antea  per- 
•egnidos  7  «u  niertoi  pw  el  pueblo^  A  peear  de  loa 
•K^^;j  en  estfito  i  le  InqnMehni»  dtarerae*  laadia- 
]  os  I  iones  del  concilio  de  Tarragona  de  124 í  D  'j  jo 
en  este  qae  qaieoea  di(^a  crédito  á  loa  errvreR  de  los 
berejee,  hicieran  penitencia  lolemQe  en  el  prdximodia 
de  Todo» Santoe^  ea  el  pcimar  domingo  de  Adviento, 
eiiUÑtttTld«d¿18olb)ir,OÍnniidaion,  Kpifania,  San- 
ta María  de  febrero,  Santa  Haría  de  mar?  y  t  iod  los 
domingoa  de  coareama.  Bn  todoa  eatoe  días  entabao 
rtUgadoa  á  asistir  á  la  catedral,  jeadoeala  procogloo 
00  «mbím,  deaoalao»  j  eon  loo  broiM  od  oras.  Hobien 
de  aor  aiotodoo  en  lo  dIelM  proeeoioo  por  el  prelado  'i 
párr  jc  i,  3¡  1,  j  c-r;»  ■^'1  Domingo  de  Ramos  y  Santa  Ma- 
ría do  fobriuo,  tiiUA  ou  qae  se  recoactliabaa  en  la  igle- 
sia parroquial.  Ademáa  el  miércoles  de  Goniio  koMia 
do  ir  A  lo  oolodnl  en  eamiao,  con  loo  Imtoi  en  eras, 
■indo  ookodM  do  la  iglesia  paro  Moloononaaao, 
donato  la  «aal  hoUoii  do  ootor,  oomo  oo  hodioho^ 


6  la  pnerto,  desdo  dimde  oion  loa  oMoo,  odvirtioii» 

do  qae  la  penitencia  M  mtí<r'f!oles  do  Cfluua,  la 
del  Joe?es  Santo  j  el  estar  á  lai  puertas  de  la  igle- 
sia los  otroo  días  de  cuaresma,  habia  de  durar  mien- 
tioo  TÍTieioa  todoo  ko  oOoo.  Ordooibooe  odootAo  qoo 
llofoaon  oraoea  al  pooho,  ota.|  viaiondo  de  noy  oatf- 
g^ao  el  u»o  del  SamboUto  6  taco  btniito.  No  citaremos 
mas,  {juos  Uaáta  lo  indicado  referente  ¿  Tarragona, 
para  qae  se  vea  qae  la  Inqaiaioion,  nacida  en  Franela, 
fodt  á  lo  oomo,  mantenida  y  leglonentada  por  leo  Bo> 
yeo  GktdBeos,  de  qnieo  no  oe  poado  decir  do  niagona 
rnaaera  qne  fueseo  los  inventores. 

Al  desconcierto  de  tos  anteriores  reinados,  snoedld 
el  drden  del  presente,  j  «tf  lüllunds  pragmáticas  y 
oidoatasao  do  o^ool  tiootpok  foo  proeboa  lo  ooUeitad 
do  loo  Bonareao.  Hb  eitomnoo  loo  dodoo  oa  Oostilla, 
que  son  la  mayor  parto.  Dieron  machas  en  narcnlona, 
ana  en  Tortosa,  sobre  pesos  y  medidas  para  qne  fae- 
sen  igaalM  en  todo  el  Mía»  d  9  do  OOOfO  do  14M,  7 
bootaatoa  oa  AtmgOB. 

No  oobomoo  oí  ooa  tblica  do  nsoa  ooolon  doefar  al- 
gunos: «iBienaveotnradoa  los  pfteblos  que  no  tienen 
biatoriat*  Cierto  que  si  esta  ae  limitase  moramente  á 
la  narración  dO  Oooosos  6  hechos  lleTodos  á  cabo  por 
príQcipea  <f  personas  de  alta  roproioataeioa  oa  el  Bo- 
tado, no  dejaría  da  hobor  asetonoB  qoo  ao la  toTioioa. 
Pero  lií)y  la  historia  (1;  m-upa  c  aljfo  mas  qae  en  refe- 
rir batallas  y  empresas  guerreras,  y  quiere  el  leotor 
conocer  en  cnanto  sea  podUo,  ol  ostado  iOOlal  7  pol^ 
tico  de  loo  pueblos. 

Corto  es  el  espacio  «Oaeedido  i  la  pNflonto  CTdnIea, 
si  hubiera  de  ocuporse  en  tamaSo  as  mi  j  &i  L^un  sn  im- 
portancia lo  exige.  A  menos  alcanza  el  Umtte  trazado, 

7  do  seguro,  no  doilaadosíotra  coaa  nuestras  fuereas, 
ooa  empleadas  oa  oaapo  abierto  7  deop^iado  hasta 
toa  mas  remotos  horisonteo. 

Con  todo,  fuerza  será,  aunque  de  paanda,  hablar  de 
Ua  Cdrtea  en  que  tan  señalada  parte  han  tomado  los 
I4}oo déla  proriaeia  tariaoonenso.  Aqnella  eterna  des- 
aaioa,  d  parlo  nMOOOOgoiota  apartaoiiento  ea  qae  loo 
ospaflolao  han  preliuldft  vivir,  Aid  síoaipfo  oaasa  da 
msdssoootaMs.  mías  GomaHadas  ds  OaililU  sIIm 
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Gemirafai  da  Tálesela,  ann  en  lo  baeno,  qae,  eape- 
cialmeote  las  pritnpraa  teniRD,  hallaron  fraternal  aco- 
gida ni  macho  meóos  ajoda  de  loa  oataUaes.  Separa- 
dM  Im  diTQCMM  piebloB  de  Eapafia  coa  las  enríaeadaa 
derrMqni  oronn  al  teiritorio  ibérioo^  iasmejante 
moo  mete  atribolm  la  Mta  de  nnioiD  de  loa  espa- 
flolei. 

Como  qaiora,  Castilla,  abandonada  á  ana  propiaa 
imoBUf  mientras  los  flamenooa  ayudaban  al  poder  real 
ttmtni  a«B  libertades  seeolares,  combatid  en  aas  ciada- 
dea.  Tillas,  aldeas  y  tierra  llana  hasta  snoambir,  miea- 
tras  casi  tüiüs  loB  demá»  egpañuleg  miraban,  cru- 
sándoae  de  brazos,  su  Tencimiento.  ¿Podo  hacer  otra 
•OM  OailillaiT  tUm  n  ha  Tisto  qoe  no,  onando  los  de- 
niia  paeblos  fncron  al  eab»  oadlendo  ante  el  empaje 
del  poder  central,  cada  día  mas  incontrastable,  como 
se  palpa  en  la  <$|iúca  presente. 

Loa  castellanos,  sojazgados  j  perdidas  sos  liber- 
tidaa,  eooMrrann  el  amor  qo*  ¿«npra  Ina  tenido  lo« 
hijos  de  E<pafia  á  sa  fé  religiosa  y  i  la  mooarqnía, 
puesto  qae  nadie  los  habla  ayudado  á  mantener  al 
pru[)iu  tíumpo  llega  la  antí^aa  libertad. 

Venia  esta,  mas  que  del  municipio,  de  aquella  no- 
hle  enteresa»  nonoa  apagada  en  nuestra  rasa,  oi  avo 
en  los  últimos  aciagos  días  de  la  ceotralizacioo  ro- 
mana y  del  enérgico  amor  que  á  su  tndepondoncia 
personal  trujeron  consigo  los  hijos  de  Oermanía.  Cinrto 
que  donde  estos  han  oonaervado  ilesa  1$^  honrada  tra- 
dición de  Bos  líbcoa  aieendiratM,  no  han  aide  necesa- 
rios los  cabildos,  aynntamientos  6  manícipicw,  como, 
en  forma  galo-romana,  les  llamamoa  ahora,  para 
mantener  la  liberUd,  lilm  dn  toda  Banoha^'qao  otros 
paeblos  envidian. 

No  aventáramos  nada  que  ao  «aW  ya  de  paro  aa- 
bidiO  olvidado.  Los  barones,  los  pares  del  rey,  esto  ca, 
aqoenoB  en  quien  mejor  se  habla  conserTado  la  tradi- 
ción arriana,  rceron  Iik  mn?  incootrastables  dofensoresi 
de  la  libertad.  Luego  finieron  los  prelados  y  después 
laa  láadadM.  &  todos  moTÍa  el  interés,  á  no  dodarlo, 
como  qaa  «I  mayor  intotda  dal  hombre  «n  la  Uona  es 
aer  libre. 

Coü  escr''ipulo  c:m  nioiio  hi'inns  tratado  apar- 
te Itk  biaioria  de  Tarragona  y  ek  suelo  que  al  pt«iOn« 
te  forma  sa  provincia,  tnca  al  tratar  d«  ¡M  CMrtM  ét 
Oatalolla,  qoo  4  las  enatro  proTíneias  ataBon,  no  es 
posible  penDaneear  siempre  on  noettro  territoHo. 

Desde  Ot^yer,  Pelayo  catalán  (754),  hsata  la  recou- 
qaista  de  Tarragona,  paaa  no  poco  tiempo,  durante  el 
eaal  loa  gotbolaanoa  t  cataUnca,  ayadadoa  de  kc 
francos  faeron  valientemente  recobrando  al  territorio 
aefioreado  por  loa  califas  de  Cdrdoba. 

Loi  prec^píos  ó  pritileffios  d&  Carlo-Magno,  Luis 
ü  Fio  j  Cárlos  el  Caito  son  basa  y  fundamento  ds  la 
OoMtitncion  poifttca  da  Catalofia,  pnceptM  d  privile- 
gios que,  á  la  sazón  y  mnchb  tiempo  después,  tuvie- 
ron con  el  último  nombre  el  mismo  sígnifícado  qae  m 
Castilla.  En  ambos  pueblos  el  tnonarca  en  aquel,  y  en 
esta  el  castellano,  ao  solo  conservaban  á  los  de  la  re- 
gión bonal  loa  §úwnl,  oteDciones,  privilogica  y  fran- 
qnidaaqno  i  ta  nacimiento  debian;  reconociendo  el 
nftnnio  do  pobladores,  extondiaa  los  faeros  en  todo  6 
parla  i  amohM  qae  no  naa  aoMoa  de  naclailaotA.  T 


aon  pnede  afladirse,  por  ser  evidente,  qae  jamás  hnbo 
en  claae  tan  dc^M  uf  .ri;da  y  e«get»AlBalM  tntCli 
como  los  ttUAllúS  i»  Rmtma. 

En  las  Cdrtes  de  1069,  que  concluyeron  en  1071, 
qoodd  compilado  y  aatablooido  el  cddigo  de  loa  I7«af- 
g$$.  Ta  loa  oondea  de  BaiColona,  y  despoea  ana  here- 
deros loa  royes  do  Aragón,  no  podían,  coaforino  al 
hecho  y  derecho,  legislar  sin  Cdrtee,  llevándose  ei  ri- 
gor á  panto  de  qae  no  habiendo  asistido  á  las  última - 
mente  mencloDadaa  loa  repreaentantoc  de  loe  conda- 
dofl  de  Ampúrias,  Besalú  y  Pallás,  oran  de  opinión  to- 
dos los  antí(^uog  Juriscoasultos  catalanes,  qu  -  >  :i  Iü¿ 
referidos  condados  no  tenia  faersa  legal  ei  c(iUigo  de 
lea  OSM^fW.  Eranaonable  qne  Estados  qae  ne  haUan 
tenido  wyteesBtMten  «a  lo  acordado,  qnedaren  eien^ 
toe  de  cnmpllrlo. 

D«Hdu  1071  no  hnbo  Cdrtes  hastall25,  aiondo  coude 
D.  Berenguer  III,  §1  Grande,  y  entonces  solo  asistieron 
noUae  y  eolasiéaüeos.  Laego  hallamoa  Cdrtes  Añina- 
mente en  1134  y  1142,  caaede  ya  O.  Baoon  Bem^ 
gucr  IV,  t¡  StHí'i,  con  dolía  Petronila,  minada  Ara- 
gón, deade  cajo  tiainpo  ornaron  aqaeltos  Mtyet  Vn 
eacndos  con  las  f^as  golea  de  CaUluña. 

Osne  ya  heom  dtndo  en  otro  lugar  las  Cdrtes  que 
mas  principalmente  cnmepondian  á  nuestro  tutiterio, 
diremos  tan  solo  qne  i  anas  asistían  los  proooradoras 
'  de  vtllaa  y  ciudades,  uo  pudiendo  prabarso  que  asi.-itie- 
ran  i  otras.  A  laa  de  L6rida  asistieron  diez  síndicos 
per  cada  cindad,  villa  6  lagar  importante,  y  en  ellaa 
fué  proclamado  rey  0.  Jálme  I  ü  Oonq»itta4ar. 

El  derecho  de  asistir  el  pueblo  no  quedd  sanciona- 
\  do  tia.-ita  ¡aa  Córtfs  do  rouiiidaa  en  Barcelona 

por  Pedro  UI,  «l  Grande  Formaban  las  Ciirtes  deCata- 
lo8a  liree  estaoNotos,  eelosMatiee,  militar  y  real,  qae 
solo  se  llamaban  Bratot  caandc^  yaooavccadm,  deli- 
beraban OD  sesiones. 

Kra  el  ar/.ol)i.'ipo  di;  T:irra¡/ii!iii  ¡in-sidente  del  brazo 
ecleaüstico,  formado  de  los  obispas  de  fiarceiona,  Lé- 
rida, Vieb,  IWmm,  Urgel,  Selaoma  y  Blaa  del  Boae- 
llon,  los  síndicos  de  tos  cabildos  catedrales,  el  CatU- 
llan  dt  Amposta,  el  prior  de  Cataluña,  los  comenda- 
dores de  l  is  tífilnnes  miliíaru.i  y  abades  d«  m'masterios. 

Bn  el  braso  militar  6  noble,  entiaban  todos  los  oo- 
Mea;,  desde  et  tlti«ae  houbie  depaM(f¡f  haataél  daqvo 
de  Cardona,  presidente,  aa(  como  los  extranjeros  que 
posojerau  feudos  6  jariadicciones  territoriales,  y  loa 
ciudadanos,  fuesen  nobles  ó  plebeyos,  menos  comer- 
ciantes 6  artesanos,  poseedores  de  tierras  Jnrisdiccio- 
nslee. 

Pre-iiíla  ■narcelona  el  brazo  rea!  i1  popular  com- 
puesto de  todas  las  ciudades  y  Tillas  de  realengo,  lOB 
críales  enviaban  sus  síndicos  ó  procuradores.  Barcelo- 
na tenia  na  solo  voto,  á  pesar  de  enviar  generalmente 
cinco  lupiestoliDlMa 

!.a  exclusión  de  nn  solo  brazo  analaba  las  Cdrtes, 
las  cuales  eran  convocadas  por  el  principe  para  pro- 
poner las  refnr.Tias  convenientes  al  Estado,  así  como 
pata  sa  defensa  y  gobierno.  Coando  por  malicia  6  des- 
caído BO  Inese  llaiiude  algaoe  ie  caaatoa  tenían  de- 
recho á  asistir,  podía  presentarse  exigiendo  sn  admi- 
sión. Para  cada  noeva  convocatoria  era  fonoao  ele- 
gir tepMwnteaWi,  ka  cnalai,  á  peco  de  elagidoi,  ta- 


Digitized  by  Google 


PBOVIKCU  DB  TABBAOONA. 


nian  qae  jar&r  en  la  plaza  pública,  delaate  del  paeblo 
congregado. 

Para  Mr  aíndioo  6  diputado  era  lafíciente  haber 
nacido  en  Catalofia,  Tecino  de  la  ciadad  qae  le  elegía, 
j  hallarse  habilitado  para  formar  parte  de  la  corpora- 
ción manicipa!.  Cobraban  los  síndicos  honorarios  ó 
dietas,  dorante  el  si- 
glo XV ,  de  treinta 
•neldos  diarios.  Antes 
de  ir  á  las  Córtes  ju- 
raban solemnemente 
no  aceptar  empleos  ni 
honores  para  sí  ni  para 
ninguno  de  los  snjos, 
hasta  después  de  cin- 
co años  de  cumplir  su 
cometido.  Podíales 
cuenta  del  modo  con 
que  habían  desempe- 
ñado su  cargo  la  di- 
putación 6 general  del 
Principado,  cuerpo  i 
la  sazón  punto  menos 
que  soberano,  y  pro- 
bado cohecho,  borra- 
ban al  mal  síndico  de 
la  lista  de  los  cináa- 
danoe,  dejándole  in- 
habilitado para  todo 
honor  <5  empleo. 

Regaló  una  Tez  el 
emperador  Cárlos  V 
rica  pieza  de  brocado 
á  un  síndico  de  Catft- 
Infia,  de  los  que  ha- 
bían ido  á  las  Cdrtea 
de  HoDzon,  y  Tién- 
dese este  en  tan  gra- 
ve compromiso,  buscó 
la  mejor  salida  que 
pudo  hallar,  ofrecien» 
do  la  rica  tela  á  un 
templo  de  Barcelona. 
En  tiempo  de  Feli- 
pe II  hubo  peste  en 
Monzón,  donde  ja  sa- 
bemos que  entonces 
se  celebraban  las  Cor- 
tes de  Aragón,  Cata- 
lofia y  Valencia,  y 
habiendo  accedido  los 
diputados  catalanes  á 
suspender  lassesiones 

á  petición  del  rey,  fueron  luego  públicamente  degra- 
dados por  haber  tenido  miedo  á  la  epidemia,  consin- 
tiendo en  la  suspensión  de  las  Cdrtes  antes  que  Felipe 
hubiese  contestado  á  ciertas  preguntas  de  Catalufia. 

Todo  personaje  de  alta  representación  en  el  gobier- 
no del  Estado,  como  el  gobernador  general,  senescal, 
almirante,  etc.,  estaba  excluido  de  las  Cdrtes,  y  habia 
en  Barcelona  el  Concejo  de  la  Veinticuatrena,  formado 
•n  efecto  de  veinlicaatro  ciudadanos,  con  el  que  con- 
TaaBAOONa. 


sultaban  los  diputados  de  aquella  ciudad  en  todo  caso 
grave  y  de  difícil  resolución. 

Lo  que  hoy  llamamos  discurso  de  la  Corona,  era  en- 
tonces l^propoticio»  del  rey,  en  que  esta  daba  cuenta 
de  las  razones  que  le  habían  moTido  i  convocar  las 
Cdrtes,  i  lo  cual  contestaba  por  lo  regalar  el  arzobis- 
po de  Tarragona  con 
palabras  de  mera  cor- 
tesía y  comedimiento. 
Tan  apegados  eran  loa 
catalanes  á  sus  anti- 
guos fueros  y  al  cum- 
plimiento de  la  letra, 
que  estando  prohibido 
por  ley  6  capítulo  de 
Cdrte  que  hubiese  na- 
die en  el  trono  y  á  la 
misma  altura  que  el 
rey,  cnandoeete  dpcia 
6  leía  su  propoticion, 
sncedid  que  en  las 
Gdrtes  de  Barcelona 
se  hallaba  al  lado  de 
D.  Juan  II  su  nieto, 
hijo  del  conde  de  Foiz 
<5  infante  de  Navarra. 
Acabd  el  rey,  mas  el 
arzobispo  de  Tarra- 
gona permaneció  en 
silencio. 

Habia  el  metropo- 
litano resuelto  nocon- 
testar ,  mientras  el 
príncipe  siguiese  de 
aqnella  suerte  á  la 
par  del  rey,  y  así  se  lo 
dijo  al  TÍcecanciller 
en  Toz  baja,  indican- 
do que  no  se  podía 
contestar  mientras  al 
lado  del  trono  estu- 
viese quien  no  debía 
estar.  Advirtiólo  el 
TÍcecanciller  á  don 
Juan,  y  este  respon- 
dió que  un  niño  nada 
signiñcaba,  pero  to- 
dos permanecían  en 
silencio,  y  fué  preciso 
que  el  infante  se  apar- 
tase de  aquel  sitio.  Al 
punto  se  levantó  el 
arzobispo  ¿  contestar, 
diciendo  que  las  Córtes  harían  lo  mas  conforme  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  la  salud  del  reino. 

En  la  segunda  sesión  se  nombraban  los  HMlit^ 
dores  que  determinaban  si  los  dipotados  lo  eran  legal- 
mente y  sus  poderes  estaban  en  regla.  Luego  nombra- 
ba el  monarca  i  los  Tratadores  del  rey,  que  represen- 
tindolesse  entendiesen  con  la  asamblea.  Deliberaban 
los  brazos  separadamente,  y  cada  estamento  nom- 
braba seis  Tratadoru  de  Bratos,  con  lo  que  reunidos 
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los  diez  y  ocho,  ao  poaian  do  acocrdo  sobre  todo  lo  qoe 
rada  braso  habia  de  diaoatir.  En  el  militar  ó  ooble  era 
OMMuio  hnbiw»  aiiMiaii4«d  pm  decidir,  niratna 
•o  iM  «\re»  tetttbft  Ife  tujwtk  dMdal>.DiMatidH  d« 
esta  suerte  los  asactos,  poco  habia  qoe  hacer  on  la 
Asamblea  general,  paes  caando  habia  aprobado  los 
Tratado»  it  Bratot,  lo  estaba  también  por  los  Trata- 
iotMr^.Eú  la  Séti«ñ  M  SóliOf  que  «i»  U  títímM, 
eral»  MBolMi,  jvnmd»  d  ny  tode  lo  lagidido,  oo 
cuyo  caso  se  dísolrian  las  (Mrtea^  pAUtal,  Mlmiie- 
monto  y  con  religiosa  pompa. 

El  servicin  6  donativo  al  rey,  qoe  en  lo«  primeros 
ttcmpoa  Banoa  fué  feoaaiario,  sino  do  gooto  armada 
7  ntnlealda  por  Oatalnfla,  no  m  otot^ba  basta  qao 
el  monarca  hobies?  jurado  gaardar  y  hacer  guardar 
las  constltaciones  hechas  j  otroé  acaordo«  j  actoa  do 
cdrte.  También  era  forzoso  de  todo  punto  que  de  te- 
norw  algon  bcaao  por  agraviadOi  aíegaodo  iigoati- 
du  d  doMMhtroa  eoawUdoo  doado  laa  Odrtaa  ante» 

riores  por  los  oaeiales  del  rey,  dieso  cate  completo 
desagravio  do  la  ofensa.  Ea  oJto  jamáa  cediaa  los  ca- 
talanes, j  podríamúD  citar  mochoB  casos  qoe  pueden 
vene  ea  «1  exceleato  artículo  del  8r.  D.  Viotor  fiala- 
guer  Mtbr»  la  «Sobmnfa  Naotonal  y  tu  OdrtM  da  Ca- 
talnfia,j>  pnblieado  "n  l:i  R'vista  de  Bspaitt{i.xa,  p4- 
ginaa  481-511);  maü  uod  cou  ten  tamos  con  segair  sos 
noticias  df!  lejos,  y  eii  todo  lo  qae  no  nos  llevan  mas 
allá  de  lo  qoe  á  aoestro  oomatido  oor reapoade. 

La  BoidÉd  do  Oatelv&i  «a  «ata  parta  eo  «ampíala, 
y  clfirto  no  fuera  perdonable  callar  1-3  r'-menorea  que 
T8mo3  re»arnipa<jn.  La  energía  y  amur  -k  U  justicia  de 
los  (catalanes  bau  aidu  siempre  taina,  que  aan  en  los 
tiempoa  do  oajor  ezaltacioa,  j  tal  vez  da  oxtravío, 
aHroBU  rwpeto.  Toda  CMalvb  tóala  doroebo  para 
pedir  desa»raTÍo,  aanqae  foíra  del  rey,  encara  sia 
lo  senyor  rey,  j  se  presentaba  á  laa  C<5rtoa  en  queja  ó 
grsvjt,  para  lo  caal  habia  siempre  en  ellas  los  jueeet 

itgntytt,  Dombiadoa  mitad  por  el  mooaioa  y  mitad 
por  laa  Cdrioa. 

Apenas  reunidas  estas,  qondaban  dcstitnidos 
bien  en  saspenso  todos  los  empleados  reales  do  Cataiu- 
fia,  hasta  qae  sujetos  á  juicio  do  residencia  por  los 
eomiaioaados  do  Tegoerla  que  laa  Cóttn  nonbrabaii 
de  VMM  kghtalaia  i  otra,  w  Aetomioaba  at  hablao 
egmplido  bien  6  mal  en  sn  destino. 

Llamibanse  constitociones  y  actos  6  capítulos  de 
Córtea,  laa  disposiciones  legalea  du  eslaa  con  ni  rey; 
laa  eaalos,  aegoa  el  jariseoosalto  Bipoll,  hechas  d« 
eete  aunar»,  «on  bwtne  briMW  y  meando  la  ftrmaiat 
SMuinuts  et  ordinamnt,  eran  diforentcE  lo*  actos  6 
capítulos  qoe  nno  6  dos  brazos  presentaban  al  monar- 
ca sobre  intercaea  particulares  du  nllos.  Kn  este  caso  ¡a 
concesión  empeuba  con  la  fdrmnla;  «Plaoo  al  aefior 
rey»  Plaeéél  JMyor  r«y. 

Laa  Gdrtee  se  apropiaron  la  interpretación  del  texto 
y  espirita  de  las  lejres,  oegaado  al  rey  aquella  facul- 
tad; pero  oian  para  laaiatarpntMloBoa  i  maoonleioa 
de  jnriseonsnltoa. 

Mo  podían  oolobtareo  on  pnoblo  do  manoi  de  do»> 
dealM  dUM,  ni  en  casa  de  rey  d  donde  este  tavlose 
ftMMWMada,  cumpliéodooe  lo  «Itímo  da  tal  suerte, 
^Mjandafliereinnlinlaoio  tí  en  OMpeneloiD,  ni  «a  ' 


comisioaes,  4  meaos  do  acaecer  algún  estraordinario 
suceso,  como  cuando  la  niBOfla  del  tej  D.  Ilarttn  ein 
enoeelon  ni  teatamento,  pnet  qnncian  hwiranitrmeaia 
ol  anoeoor.  A.  Felipe  mío  hioioron  lorantar  de  la  ennn 

&  las  doce  de  ta  noche  para  sancionar  y  jurar  nn  capí- 
tulo de  grande  urgencia.  Tambiea  tenían  olpririlogio 
de  considerarse  todavía  rannidao,  ooia  homo  WB  dea- 
pooa  do  diaoeltaa  por  el  ny. 

Ho  poodo  negarse  qno  ol  amor  de  loe  entalanee  i  en 
libertad  ha  sido  «iempre,  qae  no  sin  razón  decía  su  cro- 
nista Pujados,  que  su  servir  no  era  servir,  sino  ooroi- 
nar.  Exceso  en  el  pedir  sería  motejarles  de  haber  lia- 
ndo la  desconflania  maa  allá  do  lo  Joito,  ooando^  por 
ejemplo,  obligaron  al  gran  D.  Fenaado  ol  do  Anta- 
quera,  aclimaL!::i  rfiy  por  loa  jueces  del  compromiso  do 
Caepe,  á  ¡ n  ¿u.-  por  cuatro  vecea  ol  jaramento  á  laa 
conatítucioncs  y  libertades  de  Catalnfia,  antes  de  jn- 
rarle  ellos  fldalidad.  Cansa  primera  do  la  pooa  aimpa» 
tfay  audnefi»  ooo  qve  «1  prfnoipolMbld  algonii 
«Man  de  loa  liQan  dol  PMnoipndft. 

CAPITULO  II. 

81  car4«B«l  Adriano,  obUpo  da  Túrtau.— Pw  por  TjirT3(;-D^>-— S« 
•mbtrea  «o  Anpo«U  (T).— Crea  cftfdtaal  á  sn  <t>^aipatrl  jia  OalHtr- 
met  KnetMniril  y  1«  da  at  obiaptdo  da  Ti>rVMa.-Pam  por  Tarra^oaA 
nwrtssslOsfMCla,  «iRMsaadass  •wts.^lsssMfsstaMIsa- 
aaspar  featSB.-OU«la  4sl  safender^-CeoToss  »m  CMm  te 
Ara^vn,  Val«B«lay C«tala&a*a  l(oiU(>D.-Qu«Jt«  dalo*  proaora- 
doraa  eoaln  loa  mlnlatroa  d«  la  taiultltion.— Cumpla  al  loqniililor 
(f»oer»í  In  B^il»  riomeatii  VIt  ;.->nt-»  íít  morlseoi  >la  .^f»¡roD, 
Vft'.ftui^ia  y  Cst^luDi,— U'l^íLa»  eJifl^ailai.  Uufire  en  Tarrt^naa 
ol  ar:.ab.ii(ia  D.  Pedro  da  Cantona.— L«  tuccti^  aa  aobrlDO  D.  Lula.— 
Ha««a  daUSBpslMsB  saataTOaei  aa«l  pasrteteasisai  Lss 
Cjrta^owwe^  te  U  «laprM^  i  iiniisteB  bbMMbssI 

Atenta  E'T^sfía  y  ti';ío?  loa  pueblo.i  cr-_-;t¡:irjnT  i 
la  glorioia  empreMi  de  Graüáda,  nuestro  territorio  á  la 
par  de  Cataluña  y  la  Curoua  dn  .\ragoa  entera,  siguie- 
ron 000  el  ánimo  y  voluntad  á  sua  reyee.  Braolo  eeloa 
al  miegM  tiempo  de  Oaetilla,  y  naidaa  loa  volnntadea 
dfl  dos  tan  g(orto308  reinos,  comenzaba  para  Rpr^ñn 
la  (*poca  de  maa  esplendor  y  poderlo.  Loa  hijos  du  la 
que  ea  hoy  provincia  de  Tarragona,  aiguiercjn  primero 
á  los  Boyes  Catdliooa,  ayadindolas  con  armas  y  dona* 
ttToa,  y  maarta  la  grande  laabel,  abaroot  aaaaenin- 
dúsa  en  paz,  las  desventtirag  de  las  Coannidadee  da 
Castilla  y  Germaoías  do  Valencia. 

Siendo  y  a  rey  Cárlos  1,  y  cuaodo  trataba  de  encarai- 
narse  á  Alemania  para  ser  emperador,  mandd  qne  loa 
aetamentoa  do  Valencia  Jnrasea  aa  maaoa  del  oaide- 
nal  obispo  de  Tortosa  (1&20),  mas  conocido  con  el  nom- 
bre Je  cardenal  Adriano,  preceptor  de  Cárlos,  embaja- 
dor de!  Rey  Católico,  y  después  gobernador  del  reino 
coa  el  cardenal  Jimeaes  do  Ciaoeroa.  £ralo  ya  daioo 
OB  al  tiampo  da  qaa  fanueliablaBda,  aua  lalnanrra»- 
don  crecid  de  suerte,  qne  fnera  peqoefio  el  espacio  i 
esta  crdnica  concedido,  amen  de  ageno  á  nuestro  pro- 
pósito, ai  en  so  narración  doa  deturiéramoo. 

Dos  afios  despeos,  misottaa  Cárlos  V  llegaba  do 
Flnadea,  venia  Adrtaoa  ya  ola|^  PapadaedeZafa^ 
goza  á  Tarragona.  De  aquí  se  encamind  á  Amposta, 
donde  se  embarod  para  Boma  el  8  de  julio  de  1523, 
iioiidoaa  entrada  an  la  aapltaldal  orbe  eriaMaaoiW 
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4*1  piopio  Mgva  aooi^  7  Mgan  «teoi  á  U  d  81.  Idri»- 
tto,  at  ■oto  entra  •■•  tmiteamma  i»\  prapie  Bonbn, 

erad  aolamente  uu  cardeual,  que  fu»?  su  compatriota 
Onillermo  Knchavord ,  á  quisu  diii  el  obispaJo  de 
Tortoia. 

(isas)  AfiM  dcapnei,  7  victoriona  por  tú4M  pwrtM 
htcraM  M  Oámr,  vid  pawr  Tarriigona  7  toa  d«to- 
n«rM  en  n  Tonerando  recinto  áon  raj  priaionero.  Era 
Fnnciaoo  I  de  Fraooia,  Tencido  7  apriaionado  eu  U 
llillllÉ  da  Paría,  donde  todo  lo  liabia  perdido,  menoa 
«llMaoryUvidA  {Mon i^kmuume  «ti»  9i$,ptt  Hi 
Miw^,  «orno  dijo  «D  mito  qtia  ewriUd  dM|wm  4  ia 

madre.  Fraaci^cü,  quu  venia  du  BtlWlOIWr  ligaid  pOT 
Tarragona  ao  camino  á  Valencia. 

TratábUB  por  «ntaiMMa  de  ai  i  loa  OMN»  tevtin- 
doa  por  f oaru,  qm  Im  Itabit  tAiabiaii  MMtwtnr- 
rHorlo,  w  Im  podría  obligar  i  radbtr  d«  omvoel  ten- 
tismo,  y  i\  á  ello  se  neg;aaen,  haoerlea  aalir  do!  rcioo. 
Dnidoa  lo^  Cuuiwjua  de  Caatilta  7  de  la  Inqni«iciuu  coa 
QDt  junta  de  tedlogoa,  todoa  opinaron  afirmati rameóte, 
moM  •!  «tUlM  Fnj  JáioM  Banet  qm  «míato  no 
dobla  oUigiiMleo  i  reeibir  por  Ibera  el  butiamo, 
porqac  ii  ^raa  mahomuUriús  deapoea  aerían  apdatataa. 
Con  todo  Mto,  el  4  de  abril  de  1525  expídid  el  empera- 
dor cddola  declarando  criatianoa7  aojetoaá  laaobliga- 
eioBoa  de  talea  enanto*  de  aqaella  enerto  m  habian 
baotiiado.  Moeho  oeatdndncir  i  loado  Talenda,  atoa- 
do maa  fácil  anjoiar  i  loe  qoa  oa  el  >ealo  del  nioo  de 
Aragón  habia. 

Bo  1S28  convocd  el  emperador  Cdrtea  de  Valencia, 
AragOQ  7  Catalotia  oa  Monaoo,  lagar  donde  ja  aabe> 
mea  era  nai  fieil  ae  rennieaett  loe  dipatadoo  de  toe 

trea  pueblos.  Notables  futiroQ  las  qui^jiu  loa  procü- 
radoraa  contra  loa  mioiatro*  de  la  Inqaiaicion.  En  esta 
7  etraa  Gdrtee  per  aquel  tiemp»  eelebt*dae,  ballamoo 
áloeprooBiadonifleleaalf«7,  prnavaotoa  ioqae- 
braatablee  de  ew  ftaoroe. 

Deapooa  Je  celcbralaa  la»  di?  1533,  ordeni5  Cárlos 
y,  al  afio  aig^aiente,  al  inqoiaidor  general  t|ue  cam- 
plieae  la  bala  de  Clemente  Til  oontra  loe  morlaco*  de 
Aragón,  Valoaaia  7  Catalnfia,  qao  baatiiadoe  contra 
aa  TOl  notad  7  ilempra  apegadoi  á  en  antfgoa  fd,  noae 
00 atentaban  con  mantpnerse  en  ella,  sino  qup  af»dtician 
á  loa  ignorantes.  Kufió  el  inqoiaidor  p«rsoaaa  de  vir- 
tad  7  doctrina  i  predicar  6  inatroir,  con  drden  de 
•diar  f  aera  del  niño  4  oaaatoa  dentro  del  plaao  eeHa- 
bdo  DO  ee  toraarao  erieUanoa,  i  bien  redaeívlea  4  eer- 
^idambrp,  ■riin  nsar  gracia  en  eato.»  Orandcg  eafuer- 
zofl  hizo  el  inqniaidor  para  cumplir  aa  oometido,  edi- 
fioando,  aolaoMinto  en  el  obiapado  de  Torlow,  U  Igle- 

Oaatro  aflea  antea  morid  en  Tarrajrona  nno  de  ana 
maallnatrea  arzobiapoe,  D.  pe  ir  ]  Ti'  I^oa,  de  noble 
familia  de  loa  Folcfa,  ▼irtuoao  en  extremo,  enemigo 
de  abnaoa  7  gran  reatanrador  de  la  diaeipUDa  ede- 
eidetica.  Socedidle  aa  aobrino  D.  Iinia,  qne  Tino  de  la 
aode  epiaeopal  de  Barcelona. 

Bn  el  7a  referido  año  de  1535,  entraron  <■•■-•  ■  ]  [  i'  r- 
to  de  Salón  ochenta  naoa,  que  nenian  de  Málaga,  don- 
de acababan  de  lannlfie  de  todaa  lea  ooetae  de  Ande- 
laoil,  Galicia  7  'AaMríaa.  Lleraban  á  bordo  ocho  mil 
bMlbieo  de  pa^a  7  mil  ginetea,  de  los  enalea  traia 


cada  uno  eonaigo  ano  6  do^  de  eoorto  qne  en  todo  aa> 
rían  qninee  ai!  bombree.  Alta  enproaa  debia  de  aer 

la  qua  tales  far^rzas  reqoeria,  y  mas  «i  a»  atii'nde  4 
qne  en  todaa  laa  coataa de Gatalnfia  ae  iban  reuniendo 
maltitad  de  boqoea  da  gnaiia.  Llcigabau  ya  navaa 
grooiaa  de  Odaiaf%  Bandadea  por  el  marqnde  del 
yaate  oon  oel»  ntl  alemanea  7  doa  mil  qninientOB  ea> 
pañolea,  de  los  viejos  de  Italia,..  Qaince  graleraa  traía 
el  insigne  D.  Alvaro  de  Baaao;  Portugal,  Vizca7a, 
Barcelona,  oa  pamela  aino  qne  la  criatiandad  entera 
allegaba  foonaa  oontiaalgaa  enenigo  podamio,  7  aaí 
era  eo  verdad.  Cárloa  Y  ee  diaponia  4  la  oonqnieta  de 
Tánez,  llevada  á  cabo  can  vaaturusf^imu  ííxito.  De 
noeetrae  coataa  ae  alejd  parte  de  aquella  soberbia  es- 
«oadra,  lloTando  4  bordo  la  flor  de  la  monarqnfa»  na 
7a  eaatoUana  ni  aragoneaa,  aino  eapafiola. 

(1537)  La  empreaa  era joata,  porque  T&neieni  nido 
de  rapacea  7  aaoguinarios  piratas;  pero  la  gloria  00  ae 
adquiría  ain  todo  género  de  eafuerzus  y  ga«toi»,  y  como 
ademáa  Cárloa  Y  habia  deapoea  guerreado  oon  Pran" 
oia,  bobo  de  ooDTooar  Cdrtea  generales  4  ke  tree  Es» 
tadíii  de  Aragón,  Taleneia  7  Catalefia,  en  deaunda 
de  aubaidioa.  La  gloria  7  grandea  ealidadea  del  Cdaar 
pualeron  de  aa  parte  á  loa  proonradorea,  concediendo 
Aragón  doacientaa  mil  librea  jaqneaaa,  cien  mil  Valen* 
oia  7  treioientaa  mil  Oatalofia,  qoe  4  todoe  ezoedid  en 
oondeseeodenela  j  generosidad. 

A  ta  verdad,  loa  pnebloa  conceden  mucho  en  trueco 
de  la  gloria  y  [íoderfo,  7  maa  ai  4  au  eepleador  ae  afta- 
de  el  reapeto  coa  qa«  i;árloa  7  pneud  flitef  aionqpra 
laa  Ubsrtadee  de  loe  eatalansa. 


CAPITULO  lU. 

Prnld(F«llp«n,e«maT*K*BU,I>sCMMg«i:er«iu  >3<i  Ari^on,  V»- 
l«oelt jr  OiteloBt.— Natv* eoDToutarla.— Riudmüu  ilt  lu  Cinnt 
d»  CtUlaft*.— Pasma  pan  la  ipiarra  dal  tarso.—».  Antoato  Af  oi- 
ila,  «nofelapo  da  Tarrayoiu.— Onn  sianolayaaracImlaalaadaaeM 
pralidg.— Su  obru.— Panigoaá  IM  fkeetoKn  dal  Canpo  da  laniF 
gaaa^yarmy  ew»l>fc  <MI|<a«*aea  aaialiraa^piDioadafa' 
Dl««r.-4lm  M  lr.VanaeMB  gnaaenja  truta  aaudo  4a  Ca» 
laiaiei  MMSaka  hBBiMb-TatatsM  iMiar  «a  VatUDffoaa. 

(1342)  Haltándoae  el  emperador  en  'Rohemia,  con- 
voe<5  las  Ckírtea  generales  de  Aragón,  Valencia  7  Ca- 
taloña  para  la  ^Ua  da  MonaOn.  Proaididlaa  el  prínci- 
pe D.  FeUpOf  eomo  regente,  4  qoionoonoodkron  Toin- 
UriBOa  Btn  Kbraa  jaqoeaaa  por  oarvioio  extraordinario, 
ademáa  de  las  doacientaa  mil  otorgadas  al  padre,  pa- 
gaderas en  tma  afioa.  Botoncea  fué  nombrado  hiatoria- 
dor  d  cronisU  de  laa  coaaa  de  Aragón,  el  inaigpie  don 
OaidniiBO  Zarita.  (De  jolio  4  dieiembn  de  1647.) 

NoeTs  ooneoeateria,  en  la  ntiaasa  Ibnna,  hallamaa 
el  30  i1'  rr,;i  .1  do  1552,  otorgándolas  Círtas  la  misma 
cantidad  de  dosoientas  mil  libras  jaqucaa»,  que  ea  las 
anteñormeote  nanobmadas.  Maa  la  neoeaidad  de  di- 
nero iba  siendo  asjor  Oída  afio»  7  «orno  laa  Odrtas  da 
loa  trea  grandea  tanitorfoa  dal  laiBO  atagondiNeala- 
braban  OB  MonaaB,  M  onanoo  naoMaitamanaioiiarlaa 
todas. 

(IS71)  Para  la  guerra  del  turco,  tan  á  buen  ttfrañ* 
DO  lleTada  oon  la  batalla  de  {.epantot,  se  reunieron  en 
laodrtedeOatalnflagiaadealbaiiaanaiftbnas,  pero 
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el  ponto  á  donde  •ewiieroa  loi  ilo^tres  capitanes  oon- 
Tocadna  por  D.  Jnan  de  Aattrit,  fatí  Barcelona. 

(1674)  Por  aqMl  tieuipo  íaé  arzobUpo  de  Tarra- 
gona VBO  d»  ka  fiiaa  lábioijvrioeoualtoi  y  «nlnwtea 
prelado»  dp  España.  Tloora  do  la  sede  Tarraconenw, 
Cajo  lustre  aumentó  con  el  de  sa  nombre,  D.  Antonio 
Agastin  había  nacido  en  Zaragoza.  No  «in  rasos  dice 
naeatn  aoiigo  ol  Sr.  D.  Jaliaa  Saaebes  Boaoo  (l)  que, 
«on  i«r  «1  ttgio  m  tan  pHfátgojmtM  qm  jnóüg»,  na- 
ravílloso  Ru  todo  linajft  d(i  «ábios,  aun  puede  contarae 
Antonio  Agustín  como  principal  eotre  la»  principaleí, 
por  BO  decir  único  j  sin  segundo  en  España  y  on 
BvroptL  A  la  Tida  material  ya  hemoi  Tisto  donde  na- 
fliitf,  aaf  eotDO  i  b  Intalaatnal  7  «ientíflaa  «b  Sala- 
manea,  llegando  en  Tarragona  íS  nrw  do  loa  puestos 
mas  altos  é  importantea  de  la  gerarqaía  católica. 

Bl  Sr.  Roano  demnestra  en  sn  diseorso  enán  gran- 
dMlbaroB  laimportanoiay  valor  de  Agoatin  oomo 
jariaooBiBlto  ob  lo  eivll  y  «omdmioo,  y  enante  aven- 
tajan sns  mprecimientoa  á  los  pondpradns  du  Alciato, 
Cuya»  y  Donueaa.  Nada  hajr  aTeutarado  en  lo  dicho, 
7  de  no  Terse  noestra  pátria  en  la  decadencia  qne  há 
tiempo  llora,  bo  Itnbiera  padecido  el  menor  eolipee 
Mitra  BOBotraa  el  nomlira  de  Agnstin.  Iba  anandotado 
cedi>  caai  a!  miRmn  tiempo  fin  modio  de  la  reina  co- 
man, se  maotienea  ilesos  ciertos  nombres,  á  los  cua- 
les no  es  posible  alcance  Jamfo  dallo  oi  renombre. 

Yéanio,  para  eifonar  aoMtrM  lanxtM^  laa  del  in- 
■íga*  JoTdtawM: 

«Antonio  Agoatln.  \Qoé  nombre  tan  ilustre!  Nacido 
para  honor  de  las  letras  ¿qaé  ramo  de  ellas  no  caUÍ¥(5? 
¿Caái  no  mejoro?  Y  gqaá  no  le  debidaqoel  estudio  qne 
que  eondaoe  á  todoa  loe  demáa  y  Uta  porfeooionaf  ¿Cn&l 
do  laa  harnaaMadeo  no  ejerolM  wb  naaatrfa,  sin  excep- 
tuar la  bella  7  encantadora  hija  dn  Apolo''...  (.Qué  no 
le  debió  el  estudio  de  nno  j  otro  derecho?  El  romano, 
qne  adquirido  en  su  pátria,  perfeccionó  al  lado  del 
dnlcfaimo  Alciato,  qna  ejoreitd  con  tanto  eaplondor  en 
Boma,  q«e  limtrd  tanto  con  ra  ejemplo  7  ana  obras,  7 
á  coya  loz  deben  las  naciones  extraBas  güs  Eujacios 
y  sus  Dónelos,»  etc.,  etc.  ( JoTellanoe,  Caria  a/ ¿>. /'9- 
tada,  18  de  ajrosto  de  1805.) 

Además,  D.  Antonio  Agoatin  ooltird  y  promoTid 
al  «atadla  Bamianitiaai  dando  ^{nnpla  ea  aqael  «atn- 
dio  á  Italia  7  Espafia,  «n  «apeolal  iMiMiwdaa  da  b- 
milias  romaoas. 

Aunque  uo  hubiera  otros  motivofl,  «1  haberse  publi- 
cado en  Tarragona  Tariaa  obraa  de  Agoatia,  nos 
nMtaá  daraaantadaloda  mMOalada  laqmTtuieia 
en  la  sig-nionte  relación: 

Ta  Mareum  Tertncium  Farronem,  de  lifigua  lati- 
iM  mmeiuUitiones  tt  nota.  Roma,  Id.")?.— l'tt  SfxCum 
fompeiwm  Futm»  notm.  Boma  j  'Htia.—FMülim 
Mmtmmm  ZZJmm  FtMt  Unkd  Mfw.  Baaia,  Ci- 
lio, 1557;  reimpresa  en  L7on,  1594  in  4.° — Fragvunts 
9tí«t%m  lUitorieonm  ab  w  tt  Pulvio  Urtino  eollteta. 
AnbaMi,1606klm  8.v^jrtM»i««d  .BIfwaváwm  Jtoa- 


(1)  fí.tn^na$a\)t*  JwrittaitnlloBMpafMtt.—D.  Amonio  Atuttin.^ 
JUtiua  do  Bifú»a.ttn»f:^  ToBoXILIlteU.iQitialfftldsma. 
Hgtaa4«. 


eam  ié  CuarauffuttoM  fotrim  mmmtmtt  tpUeopU 
atq**  coKcHt.^-.  ÍJiDresa  á  continanrioQ  délos  Pasti 
Aragotumtiu»  do  Blancas. — Diilogoi-  de  lea  msdailüt, 
iiuerifeieaM  f  MtifMUiu,  obra  traducida  al  latin, 
italiano  7  otras  lenguas;  la  primera  edicioa,  do  Tar« 
ragona,  1575,  in  4."  moT  rara.  Hay  una  edición,  pabll* 
cada  por  Esteban  Balnzio,  con  notaj. — Emmtniatio- 
num  tt  Dpiairjrtttm  juris  cieilií,  lié.  ti;  eí  nd  Modet- 
(ium  i  \.xusaíio»iius  iiltr  rínifularit;  tt  ai  Lmlium 
Taurtilum,  dt  nüliUU  «pMote;  la  primera  edición,  de 
Florencia,  1543,  reimpreaa  on  Uon,  l64á,  ta  4.*,  «a 
Venecia  y  ou  Basilea. — Dt  hgiiuí  (t  senatus  eontvl- 
tU.  Roma,  1683,  ia  4.",  reimpresa  en  París  y  Lyoa  — 
Dt  propriit  nominiiu*  Pandtetarum  FlorenCniarun. 
Tarragona,  1579,  in  fdlio,  y  Baroelona,  1592.— Com- 
MMiMUMMiMf  JktHmauHMllteH».  Ldrida,  1S67, 
in  S.^—Xottllarum  JkIíOhí  Mteeesoris,  epitome,  e»m 
%uíis  (t  ctHUtitioniilu  gract.  Lérida,  15C7,  in9."7 
fólio. — Antigua  eolltetioMt  iteretalium  enm  notit. 
Ldrida  1607,  in  fdlio,  rainpieaaen  Bonu^  1563,  in  fdUo^ 
7  «n  Fkif%  1M9,  In  Mlio.— ^«ww»  fmUtmOMu  €wm 
notit.  Tarragona  1381,  ia  4.";  reimprcfia  on  Venecia  7 
París.— 2>ta/0/ift  JL  ii  emaieudatione  Oraiiani.  Tar- 
ragona 1661,  in  4.»;  reimpreso  eD  Paria  1607,  y  por 
Balnzio  OOB  notas  en  1672,  in  8.°  Obra,  según  el  bió- 
grafo Peller,  sibia,  profunda  7  neeeaaria  á  todo  ivria- 
consulto.— .^oí*  i%  ctMonu  LXXII  al  HadriMt  Paf 
promutgatot,  etc.  Obra  publicada  «u  el  tomn  v  de  la 
colección  de  Concilios,  por  Yimo.—Conttitionum  pro- 
vincMintt  TamtcoimHmm,  liir$  pümf»*.  Tarrago- 
na, IBM,  {a  é.*—Wpitm»j»Ht  fonH/hti  9tttri».  In- 
ragona,  158fi,  in  fólio;  reimpr-"  !  en  París  1C41,  in  4.°— 
Dt  quibutiam  tíUrUus  caaonutii  coileciorlbui  judi' 
e*KW,  impreso  en  la  colección  de  laa daoíaiOBea  dala 
Rota  romana,  de  Teodosio  de  Boaai. 

Dejó  adeuda  D.  Antoato  Agoatin  laa  tigaleirtM 
obras  iníiitas:  Repertorium  sit»  fpit'imamm  dseitio» 
Hum  Rotm.—DtcisiO!US,~De  Fermento. — Dteitatio- 
nihu. — Axnotationts  i»  utroqut  juri  tt  annotitionet 
Rotaltt.—Liiftr  CtmetUari0.—£ff4MM.—JM*Ut»' 
tiontt  j%ri»  emmdel.—BUt9rU  «twiHmmt,  imimtt 

suo  tenpúra.  editonim.—Br*aá»  t  PtíUtfV  StUítí* 
mju  de  EsfaM. 

Cierto  qne  fod  maravillosa  y  no  menos  qao  su 
oienoia,  la  aaüTidad  de  D.  Aatonio  Agoatin,  mas  no 
fberea  laa  letraa  an  «da  eeapadOB. 

Llenas  e-tabi-  Tillas  y  Indares  dfll  Campo  do  Tar- 
ragona de  ídci.jc.'^udos,  loa  coales  en  temiendo  á  la  jus- 
ticia, se  ponian  á  italro  en  la  villa  do  Rens,  qao  por 
ser  del  «abildo  mebcopolitaao,  nada  podían  en  su  re- 
cinto loa  minlatna  dajaatleia  del  andiiapa.  ¡Ofanda 
aliento  al  dcsoafrono  ¿impunidad  do  los  cnlpadosl 

Venia  de  antíg'oo  en  Catalnña  tamaiVo  desconcier- 
to, y  auu  puede  asogorarse,  desdo  aquellos  lerribles 
almogávares,  por  ventara,  do  loa  bagaadoa  do  loe 
últInUM  tiempoo  del  Imperio;  qne  imaehoa  el  deiaa  da 
vengar  agravios  6  la  mala  fé  d?  jaeces  prevaricadorea 
y  á  todos  el  placer  que  puchos  indrtmitos  experitnen- 
tan,  ou  vivir  exentos  de  freno  j  disciplina,  les  habia 
ido  poco  á  poco  enemistando  coa  la  lej.  No  tenia,  paei^ 
otnaino  aa  valoatad,  ni  nai  tahdeHM  qoa  laiamia» 
qna  oomapoertM  aa  naana  da  hombca»  iwaalliM^  la 
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podiaa  monos  de  traer  con»i^o  purcialidadea  y  di»- 
eordias.  PerpetoároDM  eitet  d<^  aiglo  en  siglo. 

Fueron,  entra  todoi^  oélebnc  1m  baadoa  d»  n«r- 
fM  7  «adallf,  qws,  ti  Mw  dnraten  baaia  lugot  HñMt 
DO  tomaroo  Mmejantes  nómbreos  huta  flues  del  siglo 
XTi.  Dfceae  qae  U  palabra  narro  tíoqo  de  la  autiqaí- 
■ima  catalana  ffutrro  6  ñtrrg,  qun,  también  dícesc, 
Tkle  l4<Ao*f  j  «ndaodo  el  tiempo,  m  eonvirtUS  ea 
•topr»^  «en»  todAvte  «MiíliW  GwTMtet,  y,  por  ftl> 
timo,  ea  narm.  KI  9r.  D.  Ba«naventara  Hernández Sa- 
Dahuj  i,  en  carta  escrita  al  Sr.  Pardo  Pigueroa  y 
blicada  ¡i'jr  esto  cu  m  Droapia na  iM  n¡w  IHCO,  creo, 
OM  bien,  aea  otro  el  origen  de  la  palabra  ^i«fro.  Ea 
OhIUIs  fmarfo  m  téniiM  Tolfar,  y  may  ««do 
fvrH  (gorrino)  en  catalán.  Comoqoisá  podrA  wr  qno 
la  palabra  narro  Tenga  del  nombre  del  eaadiUo,  6 
cosa  paneidi,  ai  Um  no  hij  dooQnwBtn  qnn  lo«on^ 
firme. 

Sn  cnanto  á  iM  «adalla  habi*  m  Oerdafia  ona  an- 
tígxsn  ramilla  dn  onyo  troann  nUtron  loa  Cadella  de 
Eapiral,  de  Pedro  Onaa  y  loa  del  caatilloda  ^Iraegaal. 
Dno  de  estos  ftltimos,  D.  Jaan  CadeU|  M  bbo  cnb«M 
del  bando  qne  lletó  an  nombre. 

La  aAeiOll  ábandw  y  diacordiaa,  eaoaeialmente 
ibérica,  ae  enoMidid  con  mayor  ■hinco  en  «ertee  dpo- 
caá,  j  en  Catálifia,  llegd  A  eneender  verdadera 
gaerra  civil.  Por  desgracia  uo  había  eo  todo  el  Princi- 
pado población  cajos  vecinas,  divididoa  y  enoonadoa, 
dejaran  de  pertenecer  parte  i  ntt  bnndoy ftrto  Ü  Otro. 
Bn  1m dka  de  fieataa  •olannae,  «ano  no  pndian  m<>- 
noedeballam  MHtéoM,  de  «i«rt»  «eirineangrc, 
•nmentanded  eioijidnlo  niNay  TiotnmoiAa  da  todo 
género» 

En  tan  tríate  eatado  baUaB  pnesto  loo  partidoa  A 
Catalafia,  qae  el  poeta  oontaBpnráneo  D.  Vioente 
Oaioía,  motor  de  Vallfogoaa»  taw  nam  par»  nbtr  i 
la»  MbaUaio»  de  antiutáf  dieiand»: 

«Ouaot  rEvangali  cantaban 

Bn  la  Iglesia  antigaament, 

Lüs  uoli  pa  t'ucoutiiient 
La  e»ttHaa  li  dr-i?i>iübi»j'üaban: 
Y  ab  aaó  )<i):r>ilkaban 
Qne  tenían  i  pnrell 
De  morir  poli-an  per  all, 
ilet  aqueata  giiüardía 
Tota  se  n'  ra  vujr  cd  día 
£m$ir  69tm  ó  ttr  GtiitU^ 

cukpmjLOiv. 

]^Almi>^áf  Fir«9  üDtijf  nnii.— L^ifl  tjaQ'lolTnsilo  Ki>^batfQ^EiardA.— Lo^ra 
D.  Aatonio  AcnitiB  i)a«  «I  e^btldo  1«  «aagto*  M  domloto  d«  Hsa*. 
— BaUabaa  «a  aHa  |ii>fclliia  lataglo  Im  <tiBilDal«i.-lBl«rpaD« 
Fattpa  U  sa  a«toriM-A«<l«B  lo*  <•  Baaa  «o  oa«jm  i  to  tlodlaa- 
4la4aOatal«Ba^Bala4al  Fapa  Or«varia  XOL-OaaoM^  alaib*^ 
Ih  ^laelMMiaMataporiaatMiDeiDM  uda  Raía,  «mtfa  asma 
]r  aad«na. —  Comuii^tio*'  d«  dtnm,  ciiutunMuri  i  etmrttm->.— 
DamcJoD  <)•  IM  iKodoi.-O ubIlM  «n  a«ctoBile  irrteta  p:r  gu  Jn«- 
traactoa.— a«aa««n.— ComirlataoMa  i»  lasCin«»a*C»t«la5t  oon 
Mljpeinf  aaalaiNn, 

Hemoa  citado  mas  arribsilos  almogárarcapor  prue- 
ba del  catActer  Inddmito  y  eaforiado  de  loa  catalanes, 


pero  no  habiendo  ya  eneraifros  de  naestra  sangro  y 
religión  con  quien  pelear  en  la  Peuíuaula,  parece 
como  qne  faltaban  espacio  j  olyeto  al  eeplritn  gaente- 
w  del  fnebio  aapaiM.  SMa  aif  Ua  da  paloft  «an  lea 
mnaalmanei  no  podías  IMIua  ded^jar  ptoUlBdAint 
huella  on  España. 

Entonce!)  acaeci<5  en  Catalu&a  lo  quo  on  moohaa 
proTÍnciaa.  Hombres  qoo  al  frente  del  enemigo  habían 
lagiado  fiaia  gleriaalalma,  ae  troaaron  en  baadidoa, 
no  pocas  veces  sangainaríos  y  odioKo$!.  El  avh  &ub  del 
almoi;rivar,  grito  del  león  apercibido  á  ¡a  presa,  se 
couvirt¡i5  ou  el  aullo  <í  carn  il  carn  do  loa  chacales  de 
Bochagoinarda.  Ya  no  peleaban  estos  por  la  emi  y 
In  pitrin;  baatfbataa  aangra,  tigrinas  y  deapo5«a  de 
cnantos  caían  en  sos  manos.  Talea  nrftn  la»  re<in!'-tq  ríg 
]  aqnellos  bandos,  qae  necenitados  de  hombres  aüimj- 
;  «QH,  caalesquiera  fuesen  sus  antecodnutca,  para  dañar 
al  enemigo  daban  lugar  A  todo  género  de  dosmanoa, 
amparando  i  loa  naa  deaaftradM  bandMoa. 

A  tamafia  desventara  traté  de  acadir  el  insigne 
arzobiapo  de  Tarra^g^ona,  consaltando  varias  tqc&s  coa 
el  Tirey  y  Consejo  gaproino  do  Aragón.  Para  remediar 
el  oaao,  so  determiné  qno  el  cabildo  pnaiesa  la  jnhs- 
dieoionde  Benen  naneada  In  mitra,  dándole  en 
traeco  «1  prolado  pensión  anual  perpétna,  úoic^  rpmf - 
dio  para  remediar  ó  alejar  de  la  referida  vilU  j  ai 
campo  taníM  daños  y  escándalos. 

Interpuso  Felipe  II  sn  autoridad  y  qnedé  establo- 
elda  In  ooneordia  el  tO  d«  mano  de  1881,  cediendo  el  . 
cabildo  á  la  mitra  ta  villa  dn  Reas,  con  la  jurisdicción 
civil  y  criminal,  alto  y  bajo,  mero  mixto  imperio,  etc. 
Gregorio  XIII  conarin>:!  lo  hocboCMlWvlai» ^MMff- 
ea  á  1."  de  diciembre  de  158S. 

BaUdo  por  loa  da  Bañe  al  traapaao  de  dominio  que 
acabamos  de  referir,  lo  sintieron  sobremanera  y  tra- 
taron de  oátorbarlo,  úfrocieuiu  al  cabildo  gran  can- 
tidad de  dinero,  mas  nada  pudieron  lograr  por  ne- 
gar an  antorisacion  el  rey.  Bntaneet  aendieren  eo 
qneja  A  la  real  ándlenela  de  Oatalnfia,  oearionando 
sérios  diagostos  al  arzobispo,  uo  siendo  el  meior  vaf 
mezclado*  en  ol  asunto  á  narros  y  cadells. 

Atento  D.  Antonio  A gostin  A  mantener  portodoa 
loa  medkM  la  paz  de  ana  ovtjaa,  lognS  bnla  del  Vtsgk 
Gregorio  ZIII,  la  enal  flid  deipaehadn  en  Beata  <  M 
de  febrero  de  i  stt.  y  por  ella  quedaban  stijetoe  A  ex* 
comunión,  auuieu^a  y  entredicho  caaatoa  tenían  6 
socorrían  bando*  poniendo  ^'ante eucampafia,  mataban 
á  robaban  on  Aragón,  Valencia  y  Oatalnfia,  reaerrAa» 
doee  el  PoBtffioe  la  alwolnetoii  de  loa  erialaalea,  al  no 
era  t«  articulo  múrtis,  y  A  loa  cWripos  complicados  en 
eííoles  privaba  de  boucflcios  y  pensione!  ecleeíAati- 
cas.  Hiso  publicar  ol  arzobispo  eatA  bnln  tmdoflidn  al 
eatalaa,  por  toda  la  diécesia. 

Todaa  lea  anana  y  ramefflM  enn  Beaeaartoe  para 
acabar  con  la  funest*  plagia  de  rí^rros  y  cadells,  cü- 
yos  desmaues  por  e!  Campo  de  Tarragona  llegaron  A 
tal  pnnto,  qno  U  propia  villa  do  Reus,  unida  con  otras 
poblaciones  de  la  comarca,  dispuso  partidas  de  geota 
armada  aontra  loa  ftdnerOBoa.  Qnedd  eetableeldo  y 
Armado  nn  compromiso  por  tras  aficp  "ntrc  T  rioaa, 
Beos  y  otra*  macbaa  anivertidadea  ú  ay  uatamieatos 
del  Principado^  oon  la  datennioaatoB  da  pam^w  i 
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uno  qnr!  fuísfi  cogiflo  cipQ  libras  6  sea  1,063  tí.  vellnn 
quedarían  los  avuntamioutos.  Dispuso  eaU>  el  virej 
dnqoe  de  Cardona,  j  M  acordada  an  Tarragona,  im-  ' 
prÜDi^adoM  el  leglamoato  llMiada  Otiutitaeítiu  i$ 
dmurt,  einamtnun  i  emUaurt,  an  Btmknw. 

Tod!i7fa  doraron  los  facinerowa,  nacidoi  al  ampa- 
ro de  loa  faneatoa  narros  j  cadells.  Con  rason  podo 
hablar  Cervaatos  en  so  Quijote  del  famoso  Roque 
Oaiiiart»  MadUk»  da  lo*  primerM.  Br»  m  nombra 
dro  Bocha  Oulnairda,  d«  donde,  aaprimUi»  al  PedrA  y 
trocado  el  Rocha  rn  Ro'jne,  qnpcltj  acatalanado  el  Gui- 
narda  on  Gainart,  j  así  vivirá,  merced  al  sublime  in- 
gdnio  de  CerTantes,  mientras  hajra  memoria  dol  idio-  | 
Wk  oaateUano.  La  axplioaoion  6  ooiyataraatíiBaldgiea 
qMaoabanoadenftrlr,  aa  dePotliflar.  Bl  Sr.  Hev^ 
aatidez  Sanahuja  la  considera  mny  rcbiwcada ,  y  ao 
fasda  para  eiio  en  qae  nombre  y  apellido  soa  coja 
oomnn  y  ynlgar  en  Catalofla.  Como  qaiera,  es  lo  cier- 
to qna  Boqna  Chiinart  no  marid  i^ostioiado  an  Gata- 
InSa. 

Los  bandos  qw  en  todas  partes,  inclasaBarcelona , 
tenían  afiliado»  j  prottictores,  amparaban  á  lua  desal- 
madofl,  qne  cnanto  mas  lo  eran,  mejor  los  serTian,  de 
«narta  qna  ni  ia  aatoridad  real  ni  la  oriatiana  logra- 
ba abatir  la  iohma  plante,  eoyaa  ndeaa  Bagaban  á 
Teces  hasta  Vrs  plís  de  la  jusfíriíi 

Al  cabo  pcraegüidos  loa  criminales  ain  dcscaaso 
por  aatoridades  y  pueblos,  pudo  celebrarse  en  diciem- 
bre da  1417  no  jnbilao  concedido  por  Paalo  V,  dando 
gneitt i IMoa por  baber  ceeado  aamay  «•dána,  vn 
cayo  eateTTDiniú  puau  todo  su  conato  al  viny  do  Olta- 
Infia  duque  de  Alburquerque. 

No  rió  el  fia  do  tantos  males  D.  Antonio  Agustín, 
fallecido  «o  Tarragona  el  alto  1580.  Ni  la  vid  Bspa&a 
tampoco,  qae  macbe  tiempo  daapaaa  aaerlUa  Malo  en 
au  Historia  de  la  ffvfrtt  tU  Cataluña: 

«Habitan  los  qQpjosoe  (»am>t  y  cadells<  por  los 
boec«;ea  y  oapoauras,  y  entre  süs  cuadrillas  hay  uno 

qna  gobierna,  i  quien  obedecen  los  demii.»  AJUde 
qna  ya  da  aqnal  ptmithn  mando  babian  aaBdo  para 

mejores  Roquo  Goinart,  Pedraza  y  otro»  famosini  rn- 
pítaneadc  bandoleros.  Lo  mismo  aacedi^i  después  coa 
D.  Pedro  dii  Santa  Cilia  y  Paz,  caballero  mallorquio. 
Aquella  fiera  con  rostro  de  hombre  ara  conocido  an 
toda  Bnropa  por  babor  dado  la  maarto  por  ana  manoi 
d  induatria,  á  trtseitntas  veinticinco  personas.  Parece 
qae  el  desalmado  tuTO  bastante  con  Tointicincú  afios 
para  cometer  nl  número  de  asesinato!)  referido,  caya 
mera  reUoion  eriza  loa  cabellos}  de  espanto.  Asi  leu- 
gnba  iiübma  y  ftAndamante  la  mnerto  Iqjnato  da  «n 
hermano. 

Bien  B«  comprende  qae  el  jubileo  celebrado  en 
1617  se  anticipó  con  excuso,  cuando  no  so  pueda  decir, 
j  ea  lo  maa  probable,  qne  el  dafia  tenia  tan  profnndaa 
itioan  qoa  bnW  de  aoovo.  De  todaa  aaortaa^  por 
grandes  qne  sean  las  dearentaraa  presentes,  no  era 
pequeña  la  de  naPstroB  padres  en  verse  obligados  á 
transigir  con  mónstraos  como  D.  Pedro  de  Santa  Ci- 
lia. Llenos  de  horror  leímos  en  nneatra  pnbertád 
«4MlloinDg1noaidAllalo»  tgú»  In  primar»  vw  oot 
a,  7  Inay*  hiu  «ociábondo 


oreottcía  ta  la  vida  (ktnra  con  ana  premios  y  castigos. 

«Ocfipaie  D.  Pedro  sirviendo  al  Rey  Catiílico  en  lloa- 
rados puestos  de  guerra,  con  qne  ahora  da  al  mondo 
aatisfaecíon  del  eseindala  paMÜto.»  [Cdmo  si  el  escán- 
dalo no  Atara  macho  mayar  os  wr  i  tan  feroz  aeeaiao 
afrriflado  d  rey  de  BipaEa  «n  honroso  puesto  da 
guerra! 

Mas  adelante  de  lo  justo  nos  ha  lIoTado  la  neeeat- 
dad  de  hablar  de  narrot  y  eaidlt,  qne  tanto  diano 
qna  haear  al  torritorío  qne  al  pieaanto  fomaa  la  j(o« 
viñeta  da  fknragona. 

(1590)  Fuerza  será  retroceder  un  tanto.  Noshalla- 
mo«  eu  el  oomienso  del  reinado  de  Felipe  IIT.  De  eato 
monarca  puede  decirse  no  ocnpa  otro  lagar  en  la  his- 
toria aiao  el  preciso  para  no  daaaparaoar  antva  la  «v« 
ñola  da  esplendor  y  poderío  de  Oárloe  ▼  y  Felipe  n 
y  la  ruina  de  Felipe  IV.  Viriá  el  tercer  Felipe  la  vida 
que  la  gloria  de  san  abuelos  le  preataba,  y  todavía  en 
so  reinado  padieroo  cooftnrlfli  eapifioln  «tt  aaf  hw 
primerM  donde  qnian. 

No  alQ  doloroeo  recelo  vamoa  llegando  i  cierta 
nae.«tra  crónica,  mas  antes  hemos  de  hablar 
iodaria  do  los  hijos  todo*  de  Cataiofia,  no  solo  amigus 
del  rey,  pero  sumisos  y  oomplacientes,  en  lo  principal, 
cuando  no  en  ciertaa  reglas  de  obaerraacia  A  ana  le* 
yea  y  coatnmbraa.  Laa  Odrtaa  da  Oatolnlia  alrrleren 
al  rey  con  un  millón  de  docadoa,  á  la  reina  con  cien 
mil,  y  con  diez  mil  al  marques  de  Denia,  última  con- 
ceaion,  qne  aun  teniendo  en  cuenta  faese  dejando 
ntilidad  al  Principado^  tonar  de  an  parto  al  valido,  so 
aabamaa  al  an  eirea  tiempos,  antoa  y  deapnea,  ooatara 
la  vida  á  algunos  representantes  de  CatsloSa.  Con 
ocasión  de  eataa  Górtes  pasé  Felipe  lU  por  Tarragona. 

OAPxruu)  y. 

BxpuUiou  \t  l'M  mor'.flco".-  BriT?  leí  Pap»     4u  A^i-^irn.  -  Dlsantloa. 
— HarlaoM  A*  onaMro  territorio.— DatTealnru  d«  U  maotniate.— 


tuMila  daliiiisa  a«l  laaMlaa.-yWMlW,  attaaMb  M  «oate. 

da<iufi,— DIsiriiita  da  CataUta.— Rl  eooda  d»  8aata  Colama.— !U 
ñ\%  a»\  C6rpaa  en  Baroatoaa.— Inaorraceioo  <(•  Tortaaa.— La  rae»- 
Vf4  sa  ^banwdor  D.  Lula  da  Meainar.— Kntr*  ol  eDar>;B4s  i*  loa 
'.^>£ aon  ta  «J^relto aa  Tortota.— Bv"'  iTtrr&iroaa  jr  Jurm  lo, 
fu^fM  da  Catalana,  aa  oaoo*  dal  »bl«po  da  tlrga).— Sa  apodara 
da  Charla  D.  Paraaodo  da  T<|>Sa.— Batn»  O.  IHaro  Oaardiola  aa 
TiTaajr*  eoo  al  Tafiiiilaato 4* laMuolHb— HdM» d*  p«cd4i«  ieaaa- 
iM  M  MavIKiMaa  TAlaatarlaMat^ 

(1606")  Iba  por  momentos  creciendo  la  peraecncion 
en  Küpaüa  á  los  moriscos.  Alma  de  elLi  era  el  arzobispo 
de  Valencia,  Ribera,  secundado  por  el  de  Toledo,  tio 
del  doqoe  de  Lerma.  No  así  el  obispo  de  Segorbe,  don 
FcUdano  de  FIgneroa,  qnlen  i  U  par  de  loa  aitblea 
eostenia  r:-:.?  la  i;rnnrsr."ia  de  los  moriscos  en  la  fé 
cotjsisiía  cu  la  poca  ó  mala  instroccion  que  les  daban, 
con  que  pidid  al  Pontifico  Paulo  Vque  hiciese  congre- 
garse i  loa  preladoa  del  reino  para  deliberar  aobre  tan 
grave  aamito. 

El  Papa,  verdadero  padre  de  todos  loe  criatianoe, 
despachd  un  breve  al  arzobispo  de  Valencia,  mandán- 
dole reuniese  i  loa  obispos  de  Segorbe,  Orihueia  y 
Tortosa,  para  que  nnidoa  con  loa  eclesiásticos  de  mas 
taatmiochHiy  vaUi,  diMMRlafa&  d  mi^for  moda  da 
y  onavartiti  mofiioM  y  «riatiCBoa  nnawi. 
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DiMutióse;  1.°  Si  ostoa  eraa  DOtoriamento  boiegM  6 
tpditatM!  9.*  8i  en  ooaolraoi»  m  podi»  tMintimr  á  Im 

hijoi  j  dejarlos  en  poder  de  las  padrea:  3."  Si  m  po- 
dría obligarles  i  confesar  j  recibir  los  demás  sacra- 
montoa;  4.'^  Si  canvendria  qiio  los  morisros  tuvieran 
libertad  de  declarar  sos  dadaa  eo  materias  de  fé,  sia 
qm  alh»  7  lu  que  Iw  oyena  lneaiKieMtt«B  pea»  jw 
la  obligación  do  acusarlos. 

(lOOü)  Lar^fo»  fuerüu  los  debates.  Lo»  moriscos  do 
nuestro  territorio,  qao,  eu  especial,  abundaban  hácia 
Tortosa,  no  podiao  menoa  de  andar  recelMoa,  temien- 
do 8»vw  dallH.  Tfw  aBM  ennyaiitndoe,  7  «undo 
]m  memoriales,  reapncstas  j  capftnlos  de  la  janta  do 
Valencia  fueron  onciadu»  á  la  «oprema  de  Madrid,  el 
daqae  de  Lprrna,  temeroso  do  coaoto  le  decian  subro 
Mupiraciones  de  los  moriscos,  convenoid  á  Felipe  111 
M  ^Igro  en  qw  •»  hallaba  la  oMaarqalit  y  p«nn- 
didle  i  la  ezpnlsiOB. 

«{Grande  resoloeionl»  ezelamd  el  apocado  Felipe: 
«hací-'dlo  TOS,  daquo;/)  auadió,  como  ai  Pito,  no  lo  hicicso 
todo  ioolaso  ei  reinar  eu  sn  nombre.  Llerdse  á  cabo  ia 
tanible  determinación,  embarcándose  mochos  de 
aqoeltos  infelices  desterrados,  en  el  puerto  de  los  Al- 
fiüqnes.  No  llegaban  acaso  los  moriscoe  de  Oatalalia  i 
cincuenta  mil,  y  de  ellos,  ya  hemos  ináiaido  halda 
buena  parte  hácia  las  riberas  del  Ebro. 

(16M)  Coa  el  relaado  de  Felipe  IV  oomienxan  las 
des? eatoras  do  la  monarquía.  Era  tal  la  indiaeiplina 
de  loa  toldados,  que  laa  compañías  enviadas  ona  se 
llamaba  á  s(  propia  la  »ia  di  Dios;  tales  eran  de  H- 
eeociosoa  7  arrogantes  aquellos  saldados,  cujai  de- 
niaaíaa  llegarra  i  tel  ponto,  qoe  no  hnbo  otro  remedio 
flB»  eanarlea  faaia  del  teiao^  amhawáadolea  ea  loa 
AlB^vae. 

No  comenzd  mal  Felipe  TV,  6  mejor  dicho  so  fa»o- 
rito  el  oonde-doqae  de  OlÍTáres  en  asantes  de  guerra; 
paro  es  vez  de  aprorechsrse  del  boen  dzito  de  noes- 
tiaa  a^BM  y  del  abatimionto  do  Biebolioo,  tubo  001- 
pelioen  llevar  adolaato  empreño  pata  las  «aalai  te- 
níamos mas  áoimo  que  recarsos,  7  Ogotidoi  oelM, 
íaeron  logrando  ventaja  los  franceses. 

(1039)  Invadieron  estos  el  Rosellon,  y  si  bien  al 
paate  mlaroa  i  la  deíeaaa  dol  toftitorio  10*000  aoi'- 
neooi  oatálaaei,  ao  haUa  oa  «Itei  la  fofldoato  Ino- 
traecíon  militar  para  llevarlos  desde  Inego  al  frente 
del  enemigo.  Pronto  so  hicieron  soldadas  mostrando  en 
el  combate  inas  esfuerzo  que  el  gobernador  j  defenso- 
rio do  Baldea,  loo  eoalao  ao  riBdkfoa  oobardemeato. 
OoB  todo,  al  ardlodoato  de  loa  oatalanei  ao  debtd  el  re- 
cobro de  la  referida  plaza  y  la  nal  v ación  de  Cataluña. 

Pero  el  carácter  del  ooode-duqae,  frivolo  y  alta> 
aero,  parecía  hecho  á  propdsito  para  disgastar  y  ofen- 
dor  á  1x10  byoi  dol  Priaoipitdo.  Batlábaaao  ostot  á  aial 
•en  el  núolatre  do  IflM,  aoaaoatiadaso  lo  «aalqBOfaB- 
cia  cuando  este  fu^  con  el  rey  A  Barcelona  paiadojar 
da  lugarteniente  al  infante  D.  Feraaado. 

Omtdiael  diagaito  por  to<la  Gatalafia,  y  bien  puede 
dadiao  qoo  eata  y  Bapalia  ptcaroa  00a  dooo  aOoo  do 
deivoBtanui  tía  eoeato  ol  doipego  y  ana  ddto  dol  ail- 
nirtro  á  los  catalanes.  ¿Puedo  decirse  otra  cosa  d&s- 
pneo  de  leer  las  instrucciones  que  aquel  enviaba  al 
vli^  ooodo  da  ftntaColonaf  Doefalo  qao  el  m  podía 


salir  biea  de  la  empresa  sin  faltar  á  los  privilegio*  de 
OateloBa,  daUaa  reepetarae...  pero  ú  de  obsortarloa 
se  retardaba  ana  hora  el  ierviirio  dalrcgr,  qnioaMOOl* 
peBara  en  sostenerlos  se  declaraba  enmalgo  do  Díoo, 

do  su  rey,  dn  aa  ganj^ro  y  de  pátria.  No  babia  do  con- 
sentir el  virey  que  hubiera  Qo  soto  hombre  capaz  de 
trabijar  qoo  00  foaao  al  campo,  ni  una  mujer  qaa  no 
sirrlMo  ptia  llevar  «a  loo  honbm  boao,  paja  7  eaait- 
to  la  o^allerfa  neeesltaie.  Según  Otlvarei,  no  era 
tiempo  de  ro^ar,  Sino  ni  r.  lar  y  hacerso  obedecer 
de  todoe.  Los  catalaaes  eran  lij^ero»,  uaas  voces  que- 
rían y  otras  no.  Era  pues  forzoso  hacerles  oataader 
que  la  oalod  del  paeblo  y  el  i¡{éraite  eetebta  por  omoIf- 
ma  de  toda  ley  y  privilegio.  Rl  TÍroy  liabla  de  poner 
90  m^yor  cuidado  en  que  la  tropa  uatuvicgo  bien  alo- 
jada y  cou  baenaa  oamae;  de  no  haberlas,  no  se  de- 
bía reparar  oa  tomarlao  do  la  gente  principal  de  la 
provincia,  pues  na»  valla  qao  «Uoo  dormieaoa  00  ol 
suelo  que  n)  que  les  «oldodo»  padeeleroo. 

Bs  Santa  Coloma  Je  Qaerait  población  at)f[;?na,  4 
laeaal  sopooo  ol  arzobispo  de  Parí»,  Pedro  do  Marca, 
serlaaatfgna  Cerenu,  de  lo  cual  so  ba  dcdacido  Qm- 
retut,  qoe  viniendo  do  Umt  é  iffMiMf  vale  poli«a 
alto,  como,  en  efecto,  lo  00  la  fltoatalla  d«  Qaenlt,  á 
coya  inmediación  está  la  villa.  Cr''  I  i  rtiatanrd 
Luis  ti  Pío  ba^  la  advocación  de  s^nta  Coloma. 
Fortalen  do  Inportaaeia  cuando  las  gaorras  de  los 
siglM  XV  y  xviB  «a  IfiM  la  hizo  Felipe  III,  en  laa 
Cdrieede  San  Franeboo  de  Barcelona,  cabeia  de  oon- 
dadn,  á  fív'ir  de  D.  Pe  Iro  de  Qaeralt,  siendo  en  tiera- 
pcKt  de  Felipe  IV  conde  de  Santa  Coloma  el  desventa- 
rado  D.  DaioMa  do  QooHtlt^  ^nft  ooao  ya  oabooMa,. 
de  Gatalafia. 

Hombre  honrado,  en  verdad,  pero  ddbil  y  el  me~ 
nos  á  propósito  para  tan  difícil  cargo  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Puesto  entre  el  amor  á  la  pátria  y  la  fi- 
delidad al  rey,  dolíaaa  da  v«m  en  «1  aaargo  tcanea 
de  faltar  á  uno  6  otro,  «aatta  lo  qaa  la  «oiaaoa  7 
lealtad  pedían. 

(7  de  jonío  Iñifí)  lAogá  al  cabo  el  triste  dia  del 
Cdrpus  en  Barcelona,  y  mientras  por  la  ciudad  alzada 
los  enemigos  buscaban  al  desgraciado  virey»  miiwba 
eote^  ooa  Mgrímao  oaloo  qjoi,  la  galeiaoaqaa  ia  ^ja 
hafaU  hallado  el  amparo  díe  las  ondao,  attt  elomOBles 
que  los  hombres. 

A  poco,  su  muerte  era  sie&al  de  la  mayor  desven- 
tura de  la  hispana  monarquía;  de  lo  iaearreocion  de 
CataluOOf  qao  ponioado  i  la  vista  nuestra  debilidad 
distrajo  laa  ñMnao  de  BspaBa  y  ocnpd  lo  mejor  dol 
ejéri::ito,  dando  la;<ar  á  la  separación  de  Portugal,  coa 
que  00  coropletd,  Dios  sabe  basta  eoaado,  la  ruina  do 
la  Península  ibérica. 

Gandid  la  labelioa  por  ol  Pciaaipado.  Viendo  el  ga> 
boraador  do  Torloaa  O.  Lalo  do  lloaaaar,  baile  gene- 
ral de  Cataluña,  que  el  paeblose  insurreccionaba,  tra- 
td  de  manteaurse  en  ul  castillo  con  los  soldados  qoe 
mandaba,  pero  eran  gente  biso&a  y  no  sopieron  es- 
torbar la  oatrada  al  paeblo.  DoMnadloa  eato,  é  lá» 
pedoaoo  al  veedor  D.  Podro  do  Yolano  mleatraoleaoaa- 
tellanoa  '  -  a  nig-os  perseguidos  se  salvaron  asidoa 
á  laa  varaa  dol  pálio  del  Bantiaimo  Sooramento  que  el 
«abUdo  j  pinam  habían  aaaado  aa  pfooeilOTii  d  am- 
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pnliid8M  de  Uta  TMtMivM  nrMidaWM.  Ail  nlttf .te 
vid*  él  gotemftdor  lloMoar. 

Pndo  esto  recobrar  laego  i  TortOM,  feoflMndole 
la  entrada  los  nataralps,  entrr  ];iíti  tenia  amigos 
7  (MUcieotet,  tiendo  ajastioiadoa  los  reTolto«oi.  De  esta 
MMÍo  qaaU  ea  manoi  d«1  gobierno  el  paso  del  Ebro. 
Tnvo  entre  tanto  drden  el  marqada  de  loi  Velez  de  en- 
trar en  Oatalnña,  diTidiendo  el  ejército  en  trea  cnerpoa; 
uno  qae  habia  de  seguir  por  el  llano  de  Urgol,  y  otro 
por  el  Campo  de  Tarragona,  acoreándoae  i  Barcolooa, 
qnedanda  «1  toroaro,  qie  era  r1  mas  eMO||(do,  eo  I» 
frontero,  para  qne  le  anadane  al  bíbbo  nf  y  len» 
dir  á  donde  fuese  neoesarfo.  TunMen  M  mtndd  i 
Oaray  qae  '1  rj'r  -'ti  If'  R  i^iRllon  se  oncaminase  á 
Barcelona,  pero  él,  mas  práctico,  propaso  qae  atrave- 
atra  el  ejército  á  Catalofim  hasta  el  Roeellon,  para 
estorbar  la  entrada  de  aoeome  de  Ptansin  é  kN  raUe* 
▼ado«,  j  faera  mejor  hacerlo  así.  Ora  todo  eefo,  M 
deíi  !  'ü  in  opinión,  y  é\  tavo  qae  embarcarse,  aunque 
solo,  como  luftgo  veremos,  para  onirse  al  cuerpo  de 
ijército  qoe  Tenia  bicia  Taittge—. 

Entn  tanto  loe  catalanes  se  tj^ateibian  haoiendo 
leras,  nombrando  capitanes  j  enTiandocomisíonados, 
ue:j  ¡'.o  rlli'V,  fl  coucellor  en  Cap  .  TiiTliflcaran 
alanos  punto;  importantes,  en  especial  el  Coil  de 
FoiMayol  de  Balagoer;  ano  ;  otro  eran,  en  efecto, 
Iw  pasos  por  doodaia  pedia  eatorbarlaentiadailM 
saldados  del  BessltM  y  i  loa  4a  GaaUlIa. 

Pasi^  rRTÍsta  e!  de  los  Velez  i  sos  tropas,  j  después 
de  distribairlai  como  mas  oonToniente  le  parecía,  em- 
prendid  con  el  eaerpo  de  ejército  mas  numeroso  la 
viada  Toftoa^  aa  ^da  aotidaoii  toda  aidemnidad 
aeoapafiado  de  la  gasto  mas  ladda  qne  Uaraba.  Ba 
dicha  eiadad  habia  el  nuoTo  Tírej  de  jnrar  loe  fueros  y 
priTitegioe  del  Principado;  pero  aunque  llamados  por 
ediotús  los  procutadoras  j  síndicos  de  villas  j  cinda- 
dol,  aslo  asiati*n»aqiiaUoe  da  loa  logares  inmediatos, 
iqnioaiBOVlaaltanMr.  Batonoaool  marqués  presté 
juramento  en  manos  del  obispo  de  Urgel  ante  los  re- 
feridos procuradores,  el  baile  general  j  el  magistrado 
de  la  ciudad.  Acometiéronle  escrfipulos  sobre  la  opo- 
sioion  qne  no  pedia  nenoa  do  hallar  entra  lo  jurado  j 
aiaprssa  para  qne  Iba  eondalonado,  pero  aa  eoolbaor  la 
dijo  quedaba  Ht  rr  el  juramento,  «í  los  ortalanaa  in» 
sistian  en  faltar  á  la  debida  obediencia. 

Declararon  los  catalanes  nulo  aquél  ao(o,aBadIea« 
do  la  dipntaeion  qne  cuantos  obedecieran  al  Tirey  se- 
rian tenidos  por  extranjeros  y  enemigos,  inoapaose  de 
todo  cargo  en  guerra  y  en  paz. 

Comenzó  la  guerra  por  uua  salida  que  hizo  el  go- 
bernador de  Tortosa,  O.  Fernando  de  Tejada,  el  caal 
se  apoderó  de  Olisrtá,  qn»  fod  saqoaada  j  ana  iaeen- 
diada  «n  gtan  parte.  Qoedaron  en  la  pobiaelon  roeoa» 
quistada  500  valo-ícg,  á  loa  caales  quisieron  sorpren- 
der los  miguolctes;  mas  ruheclias  aquoUo»,  mataron 
muchos  catalanes.  También  D.  Diego  Onardiola  en- 
trd  sin  rasistenoia  en  TiTenjSj  coa  el  regimiento  de 
la  Maofllia  y  algasaa  eompaSlaa,  coa  qae,  haUesd» 
pTíblicnr^i.-i  de  los  Velez  un  edicto  p?rdon  á  lo^ 
qou  m  sometieran  Tuluntariamente,  kiciiiroalo  suL  los 
pueblos  de  la  comarca  de  Tortosa,  A  pOMr  da  qaa  los 
eatalaas*  íateataroa  estorbarlo. 


GAPUUU)  VI. 

8*i»  •!  «Jiretts  rMl  gm&íso  dd  Coll  d«  Bdaff a«r.~CoataU  M  P*r»- 
U4.-n»f— ertsesSeSsartrili  ■wiQsr  IssigMii  masía  le- 
«MteMl*  i»  le»  «staissss  sa  ti  Ottn  i»  BUsfMrw— aija  si  niis«is 

d«  TorrMua  al  C«ni>o  i)«  Tamigoaa.— Uts»  M.  IV8»]i«D»n  i  T*7- 
nfon*7M«aelerr>  <a  «lU  — DaftDMd*  Cambrlla.— Uorrlbla  au- 
o«»o.— D'Ssjwnin  do  TQfllt»  <in  Et>re«l'>o»  pMsfínff»  -fli  r-fl'ton»- 
roi.— Discreta  •toDtflflUcluQ  d«l  mu-i^iiéti  <ie  les  Veiflz.— RQ*.r&  por 
ti«m  i»  Torton  al  eatalaa  D.  Joan  Copóos.— Tona  da  Orta.— Sala 
DVipMaaa  4*  Tkneissa  las  tt«sas4M  isr  éa  Hansls 
CliplMliiei«a7e»Bfm<«.— flavntritala  slalad.— BerrIUe  Siga»- 
noeaOoDtUotidei'y)  eaiUllnnoaaartnBoa  7  barldoa  por  D.  Joaé 
lln|ir1t.-BI  conde  La  m  tío  «««día  i  Tairaffooa.— Bnua  aoooiroa 

el  raarqaé*  de  Vlllafiaaca  Bafutrsts  le  Btp>3>  f*-*  calvar  i  Tar- 

rBi^oDu.—Veaee  Hlaciiaiai  l«  U'-jt  v'  l-rjudel  moln  pohar. 
—Embiste  La  HoUede  aiMTa  «o  nao  *  Tanacona.— Toma  Selioa- 
barf  iTUrtn— 

BI  dia  9  do  saUoBBbie  del  mlsnoafio  da  IdM,  aa- 

líd  o!  ojdrcito  real  camino  del  Col!  de  Balagoer.  Com- 
poníanle 2:j,000  infantes  castellanos  y  aragoneses,  ade- 
miü  d»  algunos  regimientos  yalonos,  italianos,  irlaa- 
desea  j  portoguesesj  3,000  caballos  que  maodabaa 
D.  Alvaro  Qniltanes,  él  doqaa  do  8aa  Jaiga  yFilaii- 
gieri;  24  cañonea  con  2S0  oflotalaadol  ama,  800  car- 
ros, y  2,000  mnlas  do  tiro. 

Quisieron  los  catalanes  porñar  en  la  resistencia 
del  PeraUd,  Ingar^pero  anmameate  faerte,  qoe  defea« 
dia  al  paso  f  lamHad  del  oaBBino,  MM  aslo  aa  «uato- 
Tieron  un  día,  entrando  al  siguiente  los  del  rey  en  la 
población,  donde  quemaron  algunas  casas.  Dejó  allí 
el  de  los  Velez  á  D.  Pedro  de  la  Barreda  con  algunft 
goaraicioOf  siguiendo  iaa  tropas  hioia  adeUxtte. 

Faltaba  al  agoa  «a  al  oaBino^  al  ao  ara  da  laga- 
ñas casi  secas  j  diareas  cenagosas,  donde  á  duras 
penas  templaban  los  soldados  la  sed.  Mandé  el  conde 
de  Zaballá  que  se  envcriiMinriin  I.hk  .iguas,  pero  no  fué 
obedecido,  quedando  4nioamenta  para  el  conde  la 
mengaa  ila  tan  rain  ialsiito. 

Bsoasa  rasltlaneia  opoaisron  los  catalanes  en  el 
CoU  de  Balagaer,  á  pesar  de  la  natural  fortaleza  del 
sitio  aumentada  con  toda  soerte  de  defensas  y  artille- 
ría. Hailaroo  las  tropas  realee  grande  acopio  de  mn- 
idalaws  y  víveres.  Loa  flalalaaes  aa  aablaron  i  ka 
montes,  desde  donde  procuraron  dañar  i  sus  enemi- 
gos haciéndoles  fuego.  Sig^ié  adelante  el  ejército, 
bajando  el  marqués  de  Torrecasa  al  Campo  de  Tarra- 
gona, y  en  el  Hoepitalet,  donde  habia  tenido  au  alo- 
jamiento el  conde  de  Zaballá,  enosDtrd  papalea  da 
esto  oon  notioias,  qne  ea  gran  manera  sirvieron  al  de  los 
Veles.  Por  elloe  snpo  este  qne  la  dipntaeion  no  estaba 
muy  firme  en  su  adhesión  á  la  causa  de  loa  subleva- 
dos, pues  habia  dentro  de  la  ciudad  muchos  amigos 
de  la  del  rey. 

Entonces  Barcelona,  qna  aaa  podía  alegar  grandes 
razones  en  favor  de  su  cansa,  pidid  eooorros  á  Frao- 
;4jrioüdo  de  p^r  fn  'liT  las  puertas  de  la  Península 
al  extranjero,  con  que  líayú  i.  cabo  lo  qoe  en  momentoa 
da  enojo  podri  tener  explicación  pero  disculpa  jaolli 

Eecibidea  loo  correos  deBaro^oBApor  M.  D'Espe- 

Inan,  Tiendo  osle  qnele  rogabas  no  dilatase  na  paoto  la 
partida,  híxolo  así,  encaminándose  á  la  ciad  ii  con 
tres  regimientos  de  inbntería  j  mil  caballos.  Fod 
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•cogido  con  júbilo,  j  deapaes  siguió  á  Tarragona, 
donde  halló  qae  loa  natoralea  habian  huido  temeroaoa 
de  las  armas  del  rey,  deapues  de  los  sucesos  del  Coll 
7  el  Hospitalet.  Con  todo,  D'PUpenan  se  encerró  en  la 
ciudad  coo  sos  tropas  y  algunas  milicias  catalanas. 

Determinó  el  marqnéa  de  los  Velez  entrar  en  la 
pequeña  villa  de  Cambrils,  inmediata  al  mar,  donde 


se  habían  recogido  mochos  resueltos  á  estorbar  el  paso 
al  ejército.  A.ut(goas  las  murallas  7  en  no  muy  buen 
estado,  no  ofreciao  grande  esperansa  á  los  defensores. 
Eran  estos  gente  de  poca  práctica  en  la  guerra,  pero 
alentaba  en  ellos  aquel  espíritu  generoso  que  tantas 
reces  ha  movido  á  los  hijos  de  Iberia  á  combatir  has- 
ta la  muerte  si  preciso  fuera.  Combatieron,  pues,  los 


V1«U  dal  Mpnlcro  d«  loa  Biolplanei. 


de  Cambrils  con  señaladísimo  esfuerzo.  Herido  el  de 
lo*  Velez,  creyéronle  muerto  sus  soldados,  viéndole 
caer  con  su  caballo,  pero  en  seguida  montó  otro  con 
■ereno  semblante. 

Después  de  repetidos  y  porfiados  combates,  ríndió- 
M  la  villa  por  capitulación,  aunque  sin  hacer  escritu- 
ra de  ningún  género,  prometiendo  únicamente  en- 
tregarse al  marqués,  de  quien  esperaban  los  tratase 
«OD  benignidad.  Salieron  al  cabo,  y  entonces  acaeció 

TABBAOONA. 


pavoroso  suceso.  Mal  disciplinados  los  del  ejército  del 
rey  intentaron  quitar  á  los  vencidos  lo  que  llevaban. 
Dejábanse  unos  despojar,  aunque  otros  lo  resistian,  y 
habiendo  querido  un  soldado  quitar  á  uno  de  estos  la 
capa  gascona  que  llevaba  puesta,  recibió  una  cuchi- 
llada del  catalán.  Sacaron  las  espadas  los  demás  sol- 
dados en  defensa  do  so  compañero,  huyeron  los  de 
Cambrils,  oyóse  gritar  \  traicion\  y  en  medio  de  aqnel 
desórden,  comenzó  la  mas  horrible  carnicería,  en  que 

9 


todos  se  mataban  ain  saber  por  qaí.  Por  pronto  qna 
acadieroQ  cabos  y  oSciales  al  retnodio,  haüáae  qn» 
habían  sido  dog-oLladoa  en  brcTÍtimo  espacio  mas  de 
700.  T«1m  eran  loi  principio»  de  aqaella  borroroia 


Al  dia  siga¡Ant«  amanecieron  colgados  de  Ita  al- 
ii>(>nas  de  Crimbrils  el  baile,  loa  jnrados  y  loa  capita- 
nes Rocafort,  Vilosay  Metrola,  con  todas  sus  insig-niaa 
militares  j  oítíIos.  A  catalanes  j  castellanos  caasd 
gMit  MMt!»  tía  «rd«l  OMtígo  «a  hoobm  qv*  habían 
wpitalado,  y  aan  temieron  los  del  rey,  con  fondamen- 
to,  qae  la  sangre  de  Cambriis,  lejos  de  aplacar  la 
goem,  la  diese  nuevo  pábulo. 

Escasas  calidades  de  bnen  capitán  mostró  el  mar- 
fiib  da  loa  T^Im.  Amqoa  tas  earw  de  Tarragona,  no 
«Mb*  ataearla,  bien  qae  le  faltaba  artillería  de  siüo 
J  oo  eran  mny  abaodantes  los  TÍveres.  Ademáa  espe- 
raba la  infantería  del  Koa'jllou  al  maudo  de  Garaj. 
Froponian  ios  jafea  diveraoa  planes,  y  por  couaejo  del 
dnqne  de  San  Jorge  sigaióel  ejérnUo  hftite  bacer  alto 
«t  ma  Uaao  entra  Saleo  y  ViUasaca,  en  00708  pueblos, 
•ibieafbrIlileadM,  entraron  Torrecnn  y  Xeli,  qae- 
dudo  prisioneros  los  defensores. 

D'Especan,  qae  á  la  sazón  se  hallaba  en  Barcelo- 
a*!  pidM  eange  de  priaioneros  ya  Iberfee  «ttalanes  d 
freoOMaih  pare  el  de  loa  V^loz  discretamente  le  pre- 
gmM  ú  baela  la  goerra  como  capitán  del  rey  criatla- 
notfcomo  mero  auxiliar  de  una  provincia  rebelde.  No 
tapo  qaé  decir  D'Eapenan,  j  tardó  en  responder  con 
qne  le  enfiaron  IoíohMIuim  no  jefe  francas  qoe  ha- 
bUm  beoho  prisionero,  pera  que  le  enterase  de  la  ver- 
dadere  (nena  del  ejtfraito  real,  cuyo  n Amero  diami- 
anian  con  eaga&o  los  catalanes. 

Mientras  esto  sucedí s,  entró  por  tierra  de  Tortoaa 
•1  catalán  D.  Joan  Copóos  y  tond  Im  villa  de  OrU, 
|Mto.el  igdraito  sigaió  báci»  Tanagm,  «delantándo- 
•eel  de  San  Jorge.  Valtaban  faema  i  D'Eapenan 
para  defender  vi  recinto  de  la  plaza,  cayos  moradores 
eran  machoa  de  eUu«  leales  al  rey,  con  qae  Tiendo  el 
francés  qae  tardaban  los  refaenos  y  aun  la  re^pnesta 
de  Btrcelfioa,  oapitnhS,  oomieodo  Jontoe  toe  oficiales 
de  emboa  «jéreftat. 

Convino  D'Eapenan  con  el  de  los  VJlez  qoe  sal- 
dría de  Tarragona  (Xiu  Ia¿  tropas  del  rey  de  Francia; 
qne  asimismo  se  retiraría  con  todas  las  fiierzas  que 
eetaban  entre  esta  oíadad  j  BaroaUtna;  qne  no  entra- 
rte en  ningnn  lagar  foerta  de  OataloBa»  al  d^nderte 
m-DguuA  plaza  qne  le  encomendara  la  dipatacion;  qne 
haría  cuaüta  estuviere  en  su  mano,  para  qae  el  oonse- 
ller  qae  mandaba  el  tercio  de  Santa  Balalia  se  anie- 
la  al  ^jéraito  del  rey;  qaeprosnrarla  qoedar»  eo  maooe 
del  maiqndi  de  loe  Ydlei  el  pendón  de  Seat»  Balalia, 
gnardado  i  la  sazón  en  Tarragona;  que  aconsejaría  á 
la  ciudad  pidiese  al  rey  perdón  de  soa  yurros. 

Al  dia  sigaiente  de  capitular  D'Espenan,  salieron 
dtpetadoe  y  oabildo  de  Tarragona  en  tiage  de  eere- 
BWafa  f  rendir  hemenage,  pero  el  marqndt  se  aegd  i 
recibirles  con  semejante  aparato.  Despidiíronaedodl  los 
rendidos,  pr&aeatáudose  ca  ademan  de  súplica.  Entoa- 
oes  lee  recibió  el  de  los  Vólez  con  grare  dignidad  y 
oabierto,  qoedaado  Tanegoaa  admitida  en  la  obe> 
tda  lUipalT. 


VA  dia  2«  de  diciembre  se  bizo  la  entrega  de  la 
plaia,  pero  entre  tanto  el  coaaeUcr,  coronel  del  tercie 
de  I08  grcmio!>,  salid  en  R^creto  de  la  ciudad,  lleván- 
dose el  pendón  de  Santa  Enlalia.  Rntrtf  el  amiqada  de 
loe  TAm,  elefiroaae  lea  tropea  ea  la  eledad  7  ainde* 
dores,  mientras  por  cisrfMidad  Ileg^aba  al  puerto  de 
Tsrragrsna  D.  Cíarcía  de  Toledo,  marqués  de  Villafran- 
ca,  con  17  galeras  y  loa  berf^antinps  quu  traian  pro- 
▼isiones  de  Mallorca  para  la  caballería.  Bn  aqnella 
escnadra  Teala  tanblea  D.  Jaaa  d»  Qvtj,  «ampUea- 
do  eon  las  drdeoes  del  gobierno,  aaoqae  dejando  en  el 
Rosellon  las  tropas  por  ser  en  extremo  necesarias. 

Ira  y  desesperación  caii»i5  en  los  barceloneses  la 
rendición  de  Tarragona,  pero  lejos  de  rendir  el  ánimo, 
se  apercibieron  d  la  dafcaaa.  Fad  eontra  ellea  el  ijdr* 
cito  real,  aaliendo  de  aneetro  territorio  en  dirección  á 
'VillafrBBoa  del  Tanadés.  Para  molestar  al  de  los  Yé- 
Icz,  b.ijií  D.  Jos»?  Margarit  oa  un  cnnrpra  de  catalana» 
al  G»ffip«>  da  Tarragona,  y  entró  por  sorpresa  en  el  cas- 
tillo de  Coostantf,  donde  hizo  degollar  i  400  aoldadoa 
eastellanoa  que  liall<5  heridos  y  enfermos  en  el  hospi- 
tal; aoeloB  cruel  y  bárbara  que  ól  tomaría  por  TOn- 
ganza  cuando  no  era  sino  nueva  mancha  aúadida  al 
baldón  indeleble  qae  itxla  gaerra  civii  trae  consigo. 
El  capitán  Cabaftas  faé  con  sus  castellanos  sobre  Cona- 
tantf,  oaya  poblaoioa  y  oaetillo  reoobrd  despoee  de  ea* 
aeraliada  pelea. 

Xa  fa^roQ  los  mayores  daños  y  desventaras  da  Ca- 
taluña y  Castilla,  con  ser  tantos,  por  la  prorineia  de 
Tarragona.  Plácenos  el  no  tener  que  rneucionar  el  ea* 
camixamiento  de  los  oontendieataa  ea  terieoo  de  Bar- 
celona, qne  harto  tenetnoe  qne  haeer  ooa  referir  1» 
acaecido  oii  nuestro  territorio. 

(Itii'?)  Malograda  la  empresa  del  ejército  real  con 
su  derrota  al  pié  de  los  muros  de  Monjuich,  did  la 
Tuella  d  Tanagoaa,  oedieodo  i  en  mala  estrella»  yae* 
bre  tode,  al  nAawra  snperior  de  flranoeses  que  ibaa  en* 
trando  en  Cataluña.  También  parecid  por  las  agoaa  de 
uue^tra  capit  il  ul  arsúbiapo  de  Burdeos,  cua  doce  ga- 
leras y  Veinte  naves. 

.  Era  ya  el  comienao  de  abril:  el  general  Hodeooonr, 
«oode  de  La  Motle,  le  dirigid  brieia  el  Sar  del  l^d- 
pado,  eon  ejército  de  9,000  infantx-s  y  2,000  caballos, 
la  mayor  part«  franceses,  y  el  tcrcm  de  Santa  Kulalia. 
ReCiDise  á  su  vista  la  guarnición  do  Valls  cumpliendo 
las  órdenes  del  general,  y  4  poeo  seAoreaba  La  MoMe 
el  Campo  de  Tarrageaa  aio  haber  diaparado  aa  tiro. 
Rindiéronse  Coiistantí  y  Salou  ,  y  si  bien  el  franoóa 
qoieo  entrar  ea  Tarragona,  ayudado  de  la  escuadra  del 
arzobispo  bordetés,  no  teniendo  fuerzas  ni  artillería 
anfiftíente  para  eeSoiearla,  determind  readirla  por 
hamlne.  Ni  moetrd  graade*  ealldadea  de  general  «4 
nuevo  lugarteniente  de  Cataluña  prítirin;-  li'  Bute- 
ra,  dejioduse  encerrar  en  Tarragona,  puea  aun  tenia 
su  ejército  «eroa  da  IdiOOObooibrea.  Meaoa  teaia  La 
Motte. 

Bodsada  la  plan  de  enemigee,  eole  por  mar  podta 

recibir  socorro,  con  lo  qne  el  4  d;  Julio  se  presontd  á  la 
Yíata  del  puerto  el  marqués  de  Villafrauca,  cao  las 
galeras  de  la  costa  de  Valencia,  cuyo  mando  tenía. 
Bra  iaferior  la  eaonadra  del  araobispo  de  Boideos,  y  ee 
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tan,  Um  enBlw  «BtraniB  ta  major  parte,  qoedando 

otr&B  fuera  porqne  la  flota  francesa,  plegando  bus  alas 
Be  acercó  todo  lo  posible  al  muelle,  disparando  couU- 
noameate  y  ann  ioceodiando  y  destroyando  iI^dos 
b«fgaatiiiW7biMiiiB  pwt»  d*  1m  proTíaioiiAi  qa»  el  de 
T11lafr«oei  luibl»  dei|tdo  «iiM«m.  OredooD  Im  spa- 
roa  T  hárril m  de  los  dn  Tarragona,  mas  á  iM  pOQOS 
días  lea  Uertf  el  de  Villafranca  noeToa  loMrrOf. 

yUmáú  1m  «■fnenog  de  FMneUt  pan  qalternos 
THiagona,  comprendió  la  c6rte  de  Eapafia  que  debía 
hacerte  lo  posible  por  conserTarla;  y  así  reanid  pode- 
rosa escandra,  compuesta  dn  las  galeras  do  Dunker- 
qoe.  Ñipóles,  Qéaova,  Toecaoa  j  Mallorca,  rnaadadas 
por  lovduqaea  de  Fenuidiiie  y  Haqaeda»  1m  eulea, 
nnidaa  á  !ii  rír'  marqaiís  do  Viüafratica,  hicieron  hnir 
de  Tarragona  al  batallador  arzobispo  de  Burdeos.  Coa 

esto,  ao  vieron  Im  CetMO-eitalaaei  obUgtdM  i  kmn^ 
tar  el  sitio. 

OMa)  Al  prineipio  del  aSoai^leitle  ta?o  L«  Ifotte 

que  retirarse  á  Mootbianch,  Tenoido  por  el  marqués 
de  1»  üinojosa,  el  caal  reoobni  también  muchas  pobla- 
eionea  importantes,  entre  elluBaa^  Altafalla,  Von- 
drall  jr  TaBMtte,  tratando  con  gno  moderaoieo  á  las 
gwnieiHMe  eatalanas,  excepto  la  de  Oonstaotí  qoe 
fué  pagada  á  cochillo,  por  Tentara  como  meras  repm- 
aaliaa  de  lo  qae  había  hecho  Margarit  en  aquella  po» 
tdaefa»  paia  TBBgar  también  el  saoeso  de  Cambriis. 

Bb  eete  aoaaoitf  dakceaiiiina  desrentura.  Había 
mandado  la  edrte  qae  D.  Vv&ro  de  Aragón,  marqoés 
de  Pobar,  fuese  al  Ro-iellon  desdo  el  Campo  de  Tarra- 
gona ooa  6,000  infantes,  2,500  caballea  eorazas  j  1,000 
dngaaM^  le  enal  eia  ponto  aaenoo  qae  fmpaaibla^  atolla 
didasla  distancia,  fragosidad  del  terreno,  y  en  especial 
las  grandes  fuerzas  qoe  tres  generales  franceses  (enian 
en  Montbiancb,  el  Roaelloo  y  Barcelona.  Diú  aviso  de 
todo  esto  el  de  Pobar  á  Madrid  por  medio  de  aa  maes- 
ti»  do  eaoipo  D.  KartlD  de  M6giea;  moo  por  lo  miaoio 
que  era  mucho  mejor  v  maa  fácil  embarcarse  en  Tar- 
ragona, osUndu  allí  nuestras  galeras,  Ulirares  mandó 
al  marqués  de  Potiar  qae  obedeciese. 

La  emBlaeion  del  marqaée  de  la  Hioojoaa  acabó  de 
completar  el  dado,  poea  no  oob  no  liand  la  ataneiOD 
del  enemigo  hácía  el  Coll  de  Cabra,  sino  qoe  habiendo 
llegado  al  fin  cuDtracIribn  paraqaeel  de  Pobar  perma- 
BOOiaae  en  Tarragona,  ofrecidee  D.  Rodrigo  de  Herre- 
1*1  ganofal  de  la  eaballaiia  de  ka  Qrdenei,  d  aloan- 
nrteen  dco  matehaa  «oo  100  oaballos.  Batonees  Hiño- 
josj  í^t^  lu  prohibió  enviando  no  lugar  de  Herrera  un 
desleal  que  posolaoontraórden  en  manos  del  enemigo. 

Bl  do  Pobar  voneldo»  e^al  cabo  oa  poder  do  loo 
franaooM,  qoe  por  todas  partos  le  ceroann,  7  non 
alentados  eon  el  felicísimo  éxito  de  sos  armas  qnisíe- 
rou  apoderarse  de  Tortosa.  No  imperaba  por  esta  parte 
del  Prínctj>ado  aquel  ciego  espíritu  ds  venganza  que 
d  ka  eataiaoM  dél  Notio  UoToba  é  «ulnfano  maaia^ 
tadooiloi  pida  del  107  do  Franela.  Bl  goboroadov 


Bartolomé  de  Medina,  la  gaaraidOD,  el  oler»,  noble- 
za, pueblo,  y  aun  las  miímas  sefiorae  defendieron  tati 
üei  y  animosamente  su  leal  dudad,  que  el  francés  La 
Hotto  baíbo  do  TtUinxMf  d^ndo  900  oraertoo  ob  Im 
fosoo. 

Bntro  tanto  ■ogota  HIboJooo  ob  Tarragona,  doodo 

cuentan  se  descubrid  una  conspiración  de  los  frailes 
carmelitas  descalzos  para  entregar  la  placa,  los  coa- 
les antes  qne  dejaiao  prrador  poidioion  oool  todos  la 
vida.  También  lograron  tos  naestros  Tonti^ja  en  el 
I  campo,  pues  el  mismo  Binojosa  deshiso  un  trozo  de 
1,600  franceses  jcatalanes,  losonales  fueron  la  mayor 
I  parte  degollados.  Además  la  eaooadra  de  Dunkerque, 
{  nandada  por  el  alnlranto  FoQod,  batid  eoo  gmo  ftwia 
I  y  Tontaja  á  la  francesa  el  30  dejanio  de  1G42,  si  bien 
■  luego,  reforzados  I03  enemigos,  tu?ieron  los  nuestros 
que  ampararse  del  puerto. 

(1644)  Los  soceoos  do  la  groerra  tn^jeion  nooTaiBoa- 
to  las  amas  enemigaa  ante  loe  maros  de  Tarragona, 
la  Cual  fiií*  embestida  el  de  agosto  por  La  Motte, 
uiieatras  el  marital  de  Brezá  cerraba  el  puerto  con  la 
escuadra.  Muerto  el  marqués  de  la  Hinojosay  D.  Joan 
de  Aloe,  qno  lo  habia  eoeedido,  era  g^obemador  de  1« 
plaxa  el  owrqads  de  Toralto,  antiguo  lugarlaníenlo 
dul  marquds  de  Pobar,  de  los  priaioneru»  llevados  & 
Francia  cuando  el  iufeiiz  suceso  de  este.  En  mes  y 
medio  disparó  La  Motte  mas  de  7,000  oaflonazos,  di6 
trece  asaltos,  ao  ein  éiito  pardal  algranoo,  poto  Um  ímoí 
quedaban  llenos  de  eadáToios  fraooooos.  Bn  reiol'a- 
cion,  sabiendo  qoe  el  nuevo  general  del  «jdrcito  egpa^ 
fiel,  Andrés  Cantcimo,  aendia  en  socorro  de  los  sitia- 
do!, M  retiró  oon  pdrdIdA  da  S,O0O  hombraa  j  del 

mando  de  na  ejército. 

La  provincia  de  Tarragona,  aunque  inmediata  á  la 
guerra  y  expuesta  frecuentemente  á  sos  quebrantos, 
permanecía  buena  parle  y  00  sin  mucho  trabajo  en 
poder  de  loe  tropas  oopaflolas,  q«  tambion  oensor**- 
ban  á  Lérida;  pero  ya  el  ánimo  de  loa  catalunes  ib» 
mostrándose  visiblemente  cambiado.  Loa  fcaucodos,  le- 
jos de  salvar  la  libertad  de  Cataioña,  trabajaban  me- 
ramoDie  por  eoonta  propia,  y  eoo  excesos,  tirantes  j 
soberbia  Iban  diapoaiondo  en  oootn  d  la  mayor  parto 
de  los  moradores  del  Principado. 

(LS4S)  Todavía  los  enemigos,  mandado»  por  el 
mariscal  Schomberg,  tomaron  por  asalto  á  Tortosa,  en 
ol  msado  jnnio  do  esto  aiSo^  padooíondo  la  dosvonta- 
rada  ciudad  borroreo  rio  ensoto.  SIgntÓ  la  ptasa  eo 
poder  de  francoaes  dos  años,  hasta  qoe  el  virey  mar- 
qués do  Mortara,  después  de  señorear  á  Flix  y  Mira- 
Tst  oon  ejercito  de  12,000  bombroa,  la  rescató  el  37  de 
noviembre,  sirviéndole  de  ajada  por  mar  el  daqoe  dif 
Alborqnerqne.  (1650.) 

(165Í)  La  guerra  dará  dos  afius  mas,  pero  rendid» 
Barcelona  en  octubre  de  Ifi^,  nadie  celebró  el  sucos» 
ooBM  los  alaiBoa  ealalaneib  vlondo  q«o  olroj  la»  «m- 
oodla  sus  antilgaoa  faoroa. 
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XIAFirOLO  PRIMERO. 
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latfl  toda  CkttfiH»«w  fiar  «OiflMin  i»  AvitriB^btr* 

par  Tortou  «I  Tiray  «actriMO  da  ValéBclai  dctpavt  4<>  I*  hktalU  Je 
Almarfft.— Tomín  lo*  d*  P*lip«  V  k  Uorclla.— R.c  Jo  &ju«lla  pU:n 
•1  dD4)a«  d*  Orlauia.-^  retiran  loa  aliados  l«  Caulaín.  -Cierna 
loa TaeinM d« Tamvont loa  pMrUa  dein  ciu  jud  ú  1  :i  C4t!il«n«i 
ancmt^  daPalipe.— AKra<l«<'1ni«titad«  wte,— Oaarra  da  la  la- 
dapaBdeiiela.-AlnBiltnto<li!  Tarrti^c.aa.-QMlB  aat»  p«r  «mtro 
daUNaialaikaladal  Prloelpaiio.-DttH^aciada  MMlk  4*  Vfelb.— 
HWriateBudlafr» 

(1705)  Habiendo  proclamado  casi  toda  Catak  r  i  r<  y 
iOárkwHIde  /Lutria,  aparUrooM  de  la  obediencia 
iel  rwy  D.  Vetlp»  V  «iaebw  pobladoiM*  impnttaatia 
como  Tortosa  y  Tarragona,  cayo  campo  y  riberas  ñc\ 
Ebro  tnmaltxiaron  doa  hermanos  labradore*  qnei  en 
las  guerras  pagadas  habiaa  sido  soldado».  D«9de  Tar- 
ragona felioibS  el  conde  de  Cifu»nt<^3  A  los  meno^tralea 
J  labradOTM  da  Zaragoza,  qpp  también  sp.  habian  al- 
ado. De  1a  pciatm  nUd  «L  arohidoitM  á  18  do  jalio 
camino  d«  Aragón, 

(170T)  9igaii5  naestro  tprritnrio  Joctarado  cii  favor 
de  la  caaa  de  Austria,  yiendo  entrar  fagitivo  por  Tor- 
toaa,  ta^om  de  la  batalla  de  Almanaa,  al  coadc  de  hi 
Oocúaa,  Tiroy  de  Valeocia  por  el  arehidoqoo.  Llegd 
en  po*  el  dnqoe  de  RerwielE,  ha«ta  el  onotiál  do  Tor- 
tosa,  cerrando  el  paso  qno  por  el  puente  de  barcas  en 
el  Ebro  había  entre  Valencia  y  Catalolia.  Entraron 
liMgo  bt  doklMOrea  de  Felipe  en  Horolla,  enja  plaza 
■afiiwea  1m  flunlM  de  T«len0i«  j  Angón  j  «bio  ol 
camino  d  TorleiO. 

(1708)  Al  año  siguiente  (Ui  de  julio)  rind!<5  el  du- 
qne  de  Orleaos  á  esta  áltima,  á  pesar  de  lu  foarsas 
con  qoe  acodió  Staremberg  á  estorbarlo.  No  llegaron 
i  capitular  9i,000  hombrea  do  loa  13  batall  onea  cztru- 
jeroa  y  ooatro  ootoloiiei  qno  (brunban  la  guamloton, 
jn¡  =1  1  ti  díímás  hablan  perdido  la  yida  en  la  defensa, 
be  i  US  rendidos,  mas  de  1,500  tomaron  partido  con  el 
rey  D.  Felipe.  Bntrtf  el  de  Orleans  en  TortOiAOl  dio 
19*  qvadOBdo  por  gobamidor  olmofiasol  doouopo  tti- 
WbMtebOnlx,  viontMo  ]».MflWnrdolÍiMaM 
wMrt» do eettbleoer él goWerpo poHMae^  dvüyeil- 


raitial  de  la  plaza.  En  rano  intentó  recobrarla  Starem- 
berg eo  dioiembro  del  mismo  afio,  coa  toado  con  lo 
desleoltod  do  no  oeloaMatio»  q«o  oo  btUo  heobo  ottl- 

go  del  ff  linrr.n  Vr,  Abrían  de  Betancoart,  para  me- 
jor eaga&artc,  puoa  Tortosa  se  salrd  merced  at  eafoer- 
zü  de,  sus  deléolONi,  «IB  doipaaodo  Biiorlo  él  gober- 
nador. 

(1711)  Oeapoeo  do  lo  Tietwta  dóTiltevIoioei  Ateroo 

avanzando  las  arma.i  de  Felipe  T  hírin  el  interior  del 
Principado,  donde  ya  no  coo§ervdL.iu  lúa  i^arciales 
archidn'ine  maa  plazas  importantes  gino  Cardona, 
Barceloaa  y  Tarragona.  Viéadoae  el  geoerol  oleiiiOii 
Bteiomborg  hHo  do  moMM  pan  tcsIoUt  á  leo  coatotlÉ* 
nos,  determiné  fortificar  loa  <\-¡a  áltimon  cnanto  le  fue- 
ra posible,  pero  habiendo  raaerto  por  entonces  el  em- 
perador de  Aluraania,  no  po<lia  menos  de  ser  llamado  á 
heredarle  el  aichidaqae,  con  lo  qoe  Felipe  soapea- 
did  el  sitio  de  BaNolaoo,  por»  el  eool  ao  boMo  eeiodo 
diapooiondo. 

(U  de  mayo,  1V13)  Al  eabo,  por  el  tratado  de 
T'trcctit,  ao  dt-t^rminó  qno  los  aliados  se  retiraran  de 
Catalofia,  Mallorca  é  Ibiza,  á  pesar  de  cnanto  lo  resis~ 
tian  los  imperiales.  Betirironse  las  tropas  íiigloeo%  j 
semejante  golpe  fué  terrible  para  Staremberg  y  sos 
catalanes.  Con  todo  esto  aqael  baen  general  refond  la 
gaaroicion  de  Tarragona,  hácia  cuya  plaza  y  la  da 
Barcelona  se  retird.  A  22  de  junio  se  íirmii  el  coaTO* 
nio  para  qne  las  tropas  extranjeras  saliesea  doOWlH 
loSo»  7  eabenáodoee  luego  Staremberg  do  oealtD^  no 
oe  llovtf  eofisigo  todo  oí  ejército,  dejando  aleñónos  en 
Barcelona,  Monjuich  y  otros  puntos. 

Al  retirarse  loa  lutperiales  de  TarrMgQoa  en  pooo 
eiltVO  ao  entrara  en  so  logar  el  animoso  Nebot  Oam. 
OB  oaerpode  nlontorioe  oatoloDOi,  pero  loe  taciMO* 
neoeeo  te  eemumi  lao  poertao,  neotnodo  i  Felipe  T 
ana  lealtad  á  que  este  qnedá  muy  agradecidi^,  resia- 
blecieiulo  la  paz  en  noestro  territorio  cnando  todaría 
qoodolie  per  loo  eetalanee  amigos  del  arcbidaqoe  lia 
de  datadeioe  glorioeuiMttte  en  BaroekMa, 

sos  pobretea* 


Digitized  by  Google 


ntOTINOIA  BB  TAEHAOOHA. 


de  sas  fneros,  quedando  «st&bleeido  en  so  territorio  on 
gobierno  en  sa  mayor  parto  oooforme  á  iM  lejM  de 
OMtilU. 

(1806)  k  loa  tranquile»  afioe  pasados  después  de  la 
gmm  deaaMafan,  rigratoroB  dead*  el  oomieino  dal 

prsMnte  trastornoa,  ífnorras  y  doavnntnras.  Crcyá  Na- 
poleón oosa  fácil  dominar,  canndo  al  grito  dado  por 
los  madrilefios  el  2  áe  mayo  cotUe'Htaroii  Ióü  catalanes 
Mehaxaado  i  U  baeate  francesa  en  el  Broofa.  Habia 
«mirado  al  general  Ohalma  «B  TairagonaelS  dejta- 
nio,  rnaa  baljínndo  salido  á  lo3  dos  d¡ai,  diapasidroníi^ 
los  moradores  á  defendertea  la  catrada,  caso  de  ijae  in- 
tentaran Tolrer. 

T»  el  dM  15  ae  había  instalado  oda  jauta  para  di- 
rigir el  ataanaiento  de  la  plaza  y  sa  dMrito. 

T.ir:ili¡fQ  Tortosa  habia  sej^aido  el  alzamiento, 
ap«Qa«  sabido  lo  da  Valencia,  sieodu  de  lamentar 
manoiiaMii  deatfrdeaM  la  generosa  cansa  que  ios  tor- 
tosiaoc  pioobunabant  muieiMie  aaesinado  «1  gobena^ 
dor  D.  Santiago  Gasinaa  daTHIorta. 

Mientras  Cbabran  bailaba  notable  resistencia  por 
todo  el  t«rrítorío  de  nuestra  proriucta,  días  Antm  so- 
segado, 7  tenia  que  OOnbatir  con  los  vecinos  de  Ven- 
drell  y  Arbós,  así  como  mas  adelante  to  llegada  áfiar- 
celona,  la  j  anta  de  Tarragona  dispaso  el  día  27qne  to- 
dos lo*  bombros  útiles  de  IG  á  -40  años,  ejíTcitasea 
dos  horas  diarias  en  ol  manojo  do  las  armas.  De  esta 
nwrle  w  IbrinaMa  dea  tereicM  de  migoeletae  TOlonta- 
rioa  j  nna  compafifa  de  zapadores,  obligándotela  ciu- 
dad i  maut<.>aer  á  aat  expensas  un  regimieutosniso  de 
dos  mil  eoatrocientaa  plazas. 

Bl  ií8  do  jolio  desembarcó  en  Tarragona  el  marqués 
del  Pataetoy  TliUeadto  de  la*  Balearea  ooa  4,«0O  hom- 
bres. A  aa  taJo  ae  trasladij  ta  junta,  qao  compuesta  de 
on  vocal  de  cada  corn-j^imiiMilu,  la  cual  cosaamó  á 
aotaar  el  día  6  de  agesto,  se  declaró  autoridad  sopre- 
aaa  de  Catala&a  j  nombró  al  marqoéa  capitán  general 
de  Catalnfla.  Doeloa  loe  fraiUMuma  de  BaToelona,  la 

capital  do  uuesíra  provincia  lo  (aé  de  IihcUo,  durauta 
la  guerra,  de  toda  la  parto  de  Cataluña  que  Dueatra 
se  oonserTatey  baeta  que  en  1^1  cayó  también,  no 
ain  gloria,  en  manoe  de  loe  aoldadoa  de  Napoleoo. 

Por  espacio  de  tres  afioe  M  noeitrii  eiadad  Torda 
dero  centro  de  U  ruaiatencia,  j  en  so  recinto  hc  osta- 
bieoieron  la  real  Audiencia,  las  oficinas  do  real  Ha- 
dante, «oonilada  do  oenereto,  parqae  de  artillería,  y 
demáa  ratablecimientos  j  ofleinaa  del  gobierno. 

(1800;  Después  de  los  infelices  sucesos  de  Llinás  y 
llolins  de  Key,  quedó  en  Cataluña  por  jefe  de  las  ar- 
mu  eapaflolaa  el  general  Keding.  Halláfaaee  este  en 
Tarragona,  donde  en  m  de  «naprometer  en  bataUai 
i  sus  BcMailoB,  valientcB  pero  faltos  de  disciplina  y  no  ' 
agnerridoa,  adiestraba  á  e»t08  en  ol  ojercicio  de  las  ar- 
mas con  la  instrucción  militar  y  cayendo  acá  y  allá 
iobn  al  eoandgo»  motaatando  de  todaa  maneras  y  cor- 
ttadola  laa  eenmdeaeimMe.  Haa  adelantaten  eef  anea- 
tras  armas  que  con  tfratidca  combates  df-ri !-  !n  disci- 
plina era  lo  mas  probable  diese  ta  victoria  al  fraucéu. 
Vm  mieatraa  eete  acantonado  entre  Tarragona  y  Bar- 
celona lUto  ja  de  vivarea  tenia  qoa  «BTtar  por  ellos 
á  la  montana  doada  loa  aomaleiiBtlhnaban  cari  aten- 
|Mla  TanH^ft  oonln  nadMttMMMitai^  avmmtaiaa 


de  tal  suerte  loe  elaaarai  pan  qne  marchara  nna  ex- 
pedición en  auxilio  de  Zaragoza,  que  nofnó  ya  posible 
pormanocer  on  aquella  prudente  actitud  qaa  tan  1M^- 
nos  resultados  iba  prodoeiendo. 

Daipaea  da  variea  mmteiM,  nochoa  Hura  da  Baaa« 
tro  territorio,  salió  Reding  de  Tarraf^na  con  on  ba- 
tallón suizo,  trescientos  caballos  y  ana  brigada  de  ar- 
tillería para  rennir  lo?  dispersos  y  socorrer  al  brigadier 
Iraoso,  qne  derrotado  por  el  general  8aint-Gyr,  habia 
Inneado  fefegfo  en  el  monanterio  de  Santaa  Gra». 
Volvían  loa  nucatfoa  á  Tarrag-ona,  «iR^niendo  las 
aguas  del  Francolí,  cuaadoel  día  24  hallaron  ¿  la  di- 
visión de  Souham  en  las  alturas  de  Valls.  Los  10,000 
hombree  de  Beding  pelearon  seis  horas  con  señalado 
eafoeno,  mu  acodM  8aint-Cyr  desde  Plá,  y  al  eabo, 

UO  aiu  roflíatir  los  espaDoles  largo  tinmpo  al  oncmigo, 
superior  en  foeraaa,  quedó  so  linea  rota  y  el  ejiírcito 
disperso,  muñendo  oeroa  da  tres  mil  hombres,  además 
de  1,500  ptinienavai  qaa  kleiena  loa  fcanoaeei.  Si* 
guieron  otos  i  loe  TeDOÍdos  hasta  los  pnerfaw  de  Tar- 
ragona, donde  también  entró  Reding-  despacs  de  pe- 
lear valientemente  y  verse  en  peligro  ^e  caer  prisio- 
nero. Tenia  esoelento  liima  el  noble  general  eniio,  i 
quien  todos  atribuían  gran  parte  del  feliz  suceso  de 
Bailen.  Con  todo,  mas  qne  de  las  heridas  murió  de  pe- 
sar á  loa  dos  meBe.i. 

Triste  ejemplo  dió  la  ciudad  de  Beae  abriendo  las 
pnertaa  al  veneeior  el  dia  deapnee  de  la  batalla,  y  fM 
de  ¡amontar  qno  !a  segunda  población  de  Cataluña 
por  su  laduatria  y  comercio  no  puaioáo  la  menor  resis- 
tencia al  enemigo.  Retiróse  este,  porque  no  le  con- 
venia  pennaneoer  oaBens,  l^oe  eomo  estaba  de  Fran* 
da  y  Bamalona,  pero  loe  lomatenesk  Isjoe  dedia- 
minuir,  crecieron,  ssediando  á  Sain-Cvr,  de  suerte 
que  hubo  de  trasladarse  á  la  alta  montaña,  pues  de 
nada  la  haUa  «arviAo  la  fiatorla. 

CAPITULO  U. 

R«UrsM  0'Ooas«n  é  Timiraaa.»T«  en  a  >^  >rr-i  it  LiriiU  y  M  VM- 
eldo.— InporlMSitdsTMrneMn  n  «u  rpooa.— StBorMo  los  (na- 
««Msla  ttntauméat  VhMMta  ciMMeam  aa  niuatro  UnllaciB 
Is  Mimada  CWUaaa.-<;«air(«o da  Maiirwa trMaiJtilo  t Tanm- 

ItaDa.  -Bm|>ré9tit«.— Rernrnan  «d  el  eitrelto.— Coarte!  (rea'nnil  «a 
Tunfoaa.— UlvIsloD  <lii  nueitnu  faerxu  «n  Catalai*.— Cninleun 
b1  «¡tí"i  i*n  TorM»*.— HaluL'lflcnii  Ion  fr^nz&inñ  ftimaeeneí»  <»n  Mf^qut- 
ueuz:!.— Hl  Sbro  y  el  eamiDo  ie  ra6Jk  i^ua  se^ul*  bu  n  r-.^ 
AumentaD  lo*  fiaaoian  loa  roarnt  eoalra  Tortosa.— laUalAa  ea 
«M  stssmrte  ka  «vaaaMs.— isfadlelsa  ds  irasaasu  4  I* 
BUM. 

(1810)  Obligado  O  Donnoll  por  el  movimiento  ge- 
neral de  los  franceses,  se  retiró  k  Tarragona  d  Aia  n 
de  marzo.  A  la  saion  retraflodiaron  las fnenaaavania- 
das  que  .\ugere80  tottla  en  Benff.  Ba  abril  se  encamind 
O'Ekinnell  por  Montbiancb,  á  la  defensa  de  Wrida,  mas 
faó  vencido.  Lérida  hubo  al  cabo  de  rendirac,  y  O'Doa- 
neili  Mo  ptadpitadon  excesiva,  llamó  traid<jres  á  la 
pátrta  i  loe  qaa»  no  da  ed^teno,  hahian  defeodido  la 

plaza. 

Llegamos  á  tiempos  on  que  Tarragona  y  su  terri- 
torio llaman  por  extremo  la  atención  del  historiador, 
da  tal  iMrta,  ^aa^  Man  jadrladadna  fkltaba  boena 
paila  data  hiatodada  BepaBan»  manalanaBda  lea 
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ImpMiulM  raMMtaMMMldM  MMlfeNgim  4*0k« 

Tomada  Lérida,  sig^aieron  Im  franeeMi  extendisn- 
do  »aa  ftrmaa  hácia  ol  Kbro,  coya  corrÍHiito  iban  wñrj- 
reaado  oon  grava  ameaasa  para  ia  libertad  de  nae«tro 
tNtitagip.  Alf  «atianm  m  Heqoineosa,  donde  halla- 
fom  miitenoía  notable,  y  en  MoreUa,  doode  oo  halla- 
ron Díogana.  Todo  iba  cediendo  an  la  Peofoanla  al 
pn:li:r  iiBporíal,  y  aon  la  g«Dero3a  Astorga  áohló  la 
cervis,  deapaei  de  U  naae  esforzada  dafeaaa  j  de  per- 
dar  Iw  frftoMMi  8,0M  hombrea  ttle  •qoellas  dAilea 

Conforme  adelantaba  la  InTasion  enemiga  reoon- 
cftQtrábase  ea  el  territorio  tarraconense  la  reaistencia. 
Hendida  ta  heróioa  Gerona,  en  coya  deíeusa  nada  ha- 
Uft  pedido  hacer  la  Janta  6  Congreao  de  Uanreaa,  ae 
oongregtf,  el  17  da  jalia^  ea  Tarragona.  Entonces 
tné  cuando  ae  bioiaMD  aBihmHintnti  y  cobraron  c«n- 
tribacioD^s,  Inorando  oontiatv  aa  «npréalilo  d*  aM- 
dto  niiion  de  duros. 

PMOnraba  además  O'Donnell  reformar  j  anaMa- 
iar  laUutraoelea  j  disciplina  dslejdroito,  oosaqoe 
tanta  Mta  lüsodnraate  lagnerradela  Independen- 
cia. Mientras  la  tropa  do  línea  y  cabaileria  iban  aJ- 
qniriendo  aquella  práctica  que  ferina  á  los  soldados  y 
al  puopÍD  tiempo  el  valor  militar,  qoe  tanto  ae  dilisien- 
cte  «B  aaa  fÑalUa  dai  pananal,  tan  frecuente  en 
naestre  pveblo,  «Btreteafaie  al  enemigo  con  pi^qaeDaa 
o¡>«racíoDeg  llevadas  á  cabo  por  columnas  de  escasa 
fuerza  qao  peraeguían  dpstacamontoa  y  convoyes, 
dando  no  poco  que  hacer  á  las  guarniciones. 

Rl  eaartal  tiaaiaral  del  ejército  del  Prineipado  qne- 
dd  establecido  ea  Tarragona,  desde  doode  (yOonnell 
podía  acudir  á  los  pantos  que  viese  en  peligro.  Qae- 
daba  una  división  á  la  vista  de  Barcelona,  por  la  Koea 
del  Llobregat,  teniendo  so  apoyo  en  las  fortiñcaciones 
qaa  daCBadiaa  la  aislada  moataSa  da  Moaaerrat.  Otra 
eee«ta1»1eeld  en  Paleet,  adelaataitdo  Atenas  hasta  el 
Coll  del  Alba  y  hácia  la  parte  de  Lérida,  la  caal  dt^fca- 
dia  noestro  territorio  de  las  fuerzas  francesas  de  Ara- 
gón, qae  como  ya  sabemos,  iban  señoreando  la  cor- 
tiaata  del  Bbce,  «oa  la  iataaeioii  de  tomar  á  Tortoaa; 
la  ternera  dÍTÍ8Íea  se  extendía  por  tos  PirineoB,  espe- 
cialmontc  hácia  la  entrada  qae  loa  franceses  tenian 
por  el  valle  de  Aran.  Hácia  Olot  había  también  tro- 
pee lyana,  y  por  todaa  partea  ke  goerriltena  haati> 
gabta  7  aaa  aeaiabaa,  apeaaa  teniaa  hnmm  para 
etlo,  al  enemigo. 

Tandafioea  era  para  los  francesos  la  enemiga  del 
paeblo  catalán,  que  buena  parte  de  sus  fuorsas  estaba 
oaai  aíampre  empleada  en  el  abaatacimieoto  de  Bar- 
celona, el  enal  oo  podiaa  baaer  por  mar,  donde  tenían 
abaololo  imperto  nnestrae  aliadoa  loe  íngleeea. 

Con  todo  esto,  no  dejaban  de  llevar  adclaiuo  la  iu- 
taocion  de  entrar  ea  Tortosa,  de  suerte  quu  Macdo- 
'  Baid,  después  do  emplear  loa  mases  de  junio,  julio  y 
agosto  «a  pioteger  loa  caofOfm  qne  iban  i  Barcelona, 
taiaa  tan  ingrata  como  diffeil  i  eaoaa  de  laa  eoatí- 
nuas  y  sangrientas  acometidas  de  los  guerrilleros, 
determinó  ayudar  áSnchet,  que  cou  SQ  fuar2,a  traída 
de  Aragón  tenia  ya  puesto  sitio  á  Tortosa.  Solo  falta- 
ba, en  efecto,  esta  plaiaal  eaemigo,  paca  aer  daeBo  da 


la  «arriaata  del  Bino  baila  «I  daaagM.  Damia  «a  da- 

eir  cnáo  amenazado  no  quedaría  el  territorio  tarraco- 
nense oon  semejante  pérdida,  así  como  el  reino  entero 

do  Valencia. 

Con  el  temor  de  tan  grave  suceso,  dispnsidronae  loo 
espailolaai  lealaHr,  mienbaa  lea  franoaaaa  allegabao  ea 

Meqoioensa  toda  suerte  de  provisjones.  Bien  cono- 
eian  estos  la  importancia  de  Tortuea,  con  lo  que  no 
leparitroQ  en  medios  para  asegurar  su  conqaiaU.  Asi, 
mientras  disponisn  almacenes  que  tuviesen  coostaato» 
mente  proTfaitB  al  «ddraito,  reeUblecian  el  eamiaoda 
raeda  qae  aegala  la  eorriente  del  Bbro,  eoyas  aguas 
no  rierapre  ofrecen  fácil  camino  á  mercancías  de 
ambarasoeo  trasporte.  También  echaron  puentes  so- 
bre el  rio,  que  aseguraran  ia  comunicación  de  ambas 
orillee. 

A  la  par  iba  adelantando  lahaeato  aapoledaiea, 

uniéndose  fuerzas,  todas  ooneítadae  Contra  la  pUaa  da 
Tortosa.  La  división  del  ^.'  ^i  r^l  I  ¡¡v  n',  curspuesta  de 
ocho  mil  infantes  y  mii  caballos,  saluíde  Alcaftft, ca- 
mino de  Vateaeia,  para  deepues  caar  pat  la  ribera  de- 
recha frente  al  paento  de  la  plaza  amaoaiada.  Bl  ge- 
neral Habert  salid  de  Lérida,  quedando  en  Oarefa  cea 
I  uDos  cuatro  mil  hombres,  asi  para  estar  á  la  vista  del 
Campo  Jo  Tarragona  como  pan  protejer  el  sitio  de 
Tortosa.  Ea  tanto,  llqgd 4 Mata SnelMt  COD  la  briga- 
da del  general  Parle. 

Formal  era  ya  la  ameaaaadel  enemigo,  y  ante  ella, 
determinaron  lo»  españoles  poner  c-.r.r^f"  vtstuviese  de 
su  parte  para  estorbar  el  sitio.  Tuto  Laval  que  eosta- 
ner  varlea  eDOoeatros  con  los  nuestros,  mientras  ladl- 
visión  qne  teoíaaeaeitFalaa*  eombatid  repatidaa*^ 
ees  con  loa  soldados  de  A,bert  Mea  Yieado  0*1)000011 

qce  no  podia  recbazar  al  enemigt>,  entré  en  Tortosa, 
cuya  pUsa  tba  resu^tUo  á  defeuder  tenazmente.  (1.*  de 
agosto.) 

Dos  dias  despnee  hacina  loa  aaaalroa  «aa  Mlida, 

viéndose  al  cabo  obligados  á  Totroeeder  ante  loe  fnegoe 

'  enemigos.  Kntrn  tanto,  mienfraa  Ija  fraucusi'-ji  ilif  ,^  i- 
ban  recursos  de  todas  partes,  Caro,  capitán  general  de 
Valencia,  miraba  coa  imperdonabla  daaaaido  etfaia,  i 
pesar  del  esfaeno  de  catalaaea  y  aragflaaaaa»  aagala 
adelantando  y  haeidadose  doefio  de  plans  impettao^ 
trn  '-I  I'  I  -cito  intasor.  Solo  el  disgusto  ¡-pn'  r;ii  movié 
á Caro  ¿enviar  contra  Morella  ai  general  ü'Donoj& 
eon  4,000  hombree,  al  oaal  intenté  en  vano  apoderar- 
se  del  Importante  caatiUo  qae  ala  leeíataneia  acababa 
de  caer  en  manos  de  los  ftaacaaaa.  O^leai^  vatvidda 
naevo  contra  Morella,  maa  logld  toleaiBMlla  TCHa 
derrotado  en  Albocacer. 

No  fad  de  mas  importancia  el  socorro  que  Caro 
llevé  en  persona  á  O'Donnell,  asediado  ya  en  Tor- 
tosa por  Sochet.  Se^^aian  al  capitán  general  de  ValeS'- 
cia  20, oon  hombres,  por  mitail  noUlados  y  pái-iaDoa; 
pero  baatóli;  á  Sochet  pres<>niar«o  cou  dici  batallones 
para  qoe  Caro  retrocediese  sin  formal  eucofotro  hasta 
Murviedro.  Con  esto  podieion  ver  hwtortoeiiMMlepooo 
qne  podian  esperar,  aoaoda  al  tálame  Hampo,  áfaaala^ 
cida  ya  Barcelona,  avaaad  Haadaoatd  coo  aoafbetaaa 
sobre  Tarragona. 

Viése  O'Donnell  obligado  á  salir  en  defensa  de 
«ata  última  oiodad,  logrando  raebaaar  á  Maedonald, 
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qM  imá»  Beu  moaUá  ana  iatmlM  d«  tegnir  ad«Un- 

te.  Mas  no  podo  estorbar  qae  este  g^eneral  y  Sa- 
obet  se  ▼ieien  y  concertasen  en  Lérida,  donde  ambos 
determinaron  que  el  sf^^UTirld  sitiara  á  Tortosa,  en- 
«•rgáodoÉB  el  prima  ro  de  ajndarle  coa  todo  género 
d»  manot,  AWtaj/mé»  ti  prápío  tl«mpo  baena  parte 
de  nufistras  fuoriaa. 

Desde  luego  am&oazd  Macloaald  á  la  línea  del  LIo- 
brepat,  j  entonces  O'Donnell  llevó  á  cabó  ana  de  las 
■MatNTidu  empresaa  j  d*  «^mUm  qoa  meiKM  po- 
dift  Mpwtr  el  ««migo.  Bmbuedw  con  tlgoiiM  ftíer- 
xas  y  artillería,  y  pasando  á  Villafrancat  se  rncaminó 
lA  frente  de  la  dtvUioa  de  Campoverdo  hasta  Ksparra- 
yura,  donde  se  le  unid  la  caballería  de  Geor^t.  Faé 
loego  á  Pio«4»,  j  «BTiAndo  á  FlejtM  con  dM  batallo- 
nai  por  el  oamÍBO  d«  la  costa,  oajd  al  «al»  lolm  La 
Bisbal,  donde  se  le  entregó  con  toda  la  guaruiciüii  ol 
general  Schwartz.  Esta  atrevida  empresa  del  valiente 
O'Donnell,  á  quien  valió  daapoeaal  tftaloda  saudade 
La  Biabal,  costó  4  los  franceses  17  caftonea  y  1,800 
prisionerus,  de  ellos  an  general  ;  70  oQeiales. 

Rc.-ipiró  uuestro  territorio,  pnes  alentado»  los  guer- 
rilleroa  del  Norte,  distrajeron  4  Hacdoaald  de  sa  ame- 
saiadara  aetitod  «antra  Tarrafana.  Tuvo  el  liraaada 
algan  encaentro  dasgraciado,  y  falta  Barcelona  nue- 
vameate  de  recursos,  se  vio  obligado  el  mariscal  de 
Napoleón  &  anplMT  otift  m  loi  iMMtaa  an  ooaladiar 
OAQfojaa. 

CAPITULO  m. 

Qa«^lii  aunpiMtdldo  «1  iiitlo  da  Tortom.— AaoMnUo  U«  UarUs  el  eao- 

A*l  án\  Híiro.  — A«0!0»le  «!  Mffmlif'S  í  U  H^»\oo  da  ^l»et.— B« 

rechiZJUlo  Bii9ft»court.  —  Ayu'i»  WacionsltJ  ^1  «j'.ln  do  TortoM.— 

Cojurtel  gMi«r«l  á»  Saeh»l  «m  UbarM.— A  O'Ooaoell,  lierMo  an  L« 

BWbal,  raamplualraiuo.-Rl  duqua  é»  OflMSS  M  TWnfOU.— 

VaTorace  i  los  fnutsaaai  la  diasonlis  de  lof  a«Mlni.-FMttR«a«lo- 

aaa»T»rt(sa.^t«g«asraalsr  «t  eeads  ét  AlseUs  1»  spadar» 

aq<>si  astsssltfss  iMisilliiis  a  li  pliii,  Coialniin  las  ftia- 

«ssialB  liiMfea«a.-MUaM  lasaafrtalas. 
• 

Ventajosos  en  extremo  para  los  atjRJiadúü  di>  Tor- 
lota  foeroa  loa  sucesos  qne  aoabattioB  de  referir,  que, 
pnada daeina, qnadtf  ea  saspenso  el  sitio  durante  los 
meses  da  Mtiambia  7  octnbre.  Tampoco  fné  escasa 
ayoda  la  qaa  noHtras  colnmnas  prestaron  por  ambas 
margenes  del  Ebro,  eatorbando  del  todo  á  Suchet  la 
llagada  de  jwoviMoaes  de  Meqaiaenza.  Las  lluvias  fa- 
TOTMlaroB  al  flraaeáa,  aanantando  el  «andal  dal  rio, 
con  que  pndieron  pasar  las  provisiones  por  ag;na.  Al 
propio  tiempo  acometi(5  ul  unmnigo  á  la  dÍTuiou  de 
Falset,  costándole  al  general  gran  trabajo  vencer  la 
latiaieaeia  qne  loe  noaatroe  opnaieron.  Coa  eato  lo» 
giaioa  ka  franea«w  la  ooiannleaeloa  qoa  tanto  neoa- 
lltaban  por  el  Ebro. 

Ann  pudiera  resarcirse  lo  perdido  por  la  división 
de  Faleet,  á  mostrar  mas  deatrota  Basseoonrt,  que,  al 
fteata  da  9,000  hombrea,  vaiiia  da  Valanoia.  Habla 
repartido  sns  ftiomi  en  trae  eolannaa,  7  aefialaado 
por  punto  de  reanioo  á  ülldccona,  llegó  el  primero  á 
la  referida  población.  Sin  esperar  otra  ooaa,  atacó  al 
enemigo,  oentaado  coa  q«a  no  tardarían  en  llegar  las 
otras  colamnaa,  lo  eaal  no  anoedió.  Las  acometidas  do 
Basaecoort  foitroD  inAtUae,  7  f  idM  obligado  4  leUnr- 


se  4  Vhiaroz  en  baen  órden.  Al  cabo  llegó  á  Pefiíseo» 
la  en  completa  diaparaioa,  pardioBdo  moltitiidde  pti- 
sioneroa. 

Todo  iba  füvorecii  :;  L  '  I  los  sitiadores,  pucH.  ^Lac- 
dOD&ld,  después  de  introducir  un  convoy  an  Barcela-^ 
na,  podo  ayater  4  lea  aayoa  en  iaaapraiade  Tortooa. 

De](5,  pnrs,  14,000  hombres  qno  dcfendioaen  la  carre- 
tera du  Ditrcelona  á  Fraacia,  y  él  llegó  á  Mora  OOD 
15,000  soldados  (13  do  diciembre).  Viéronse  amboa 
mañaoalea  7  oonoertaroo  qaa  Maedonald  ocaparia  al 
territorio  qae  antea  tenia  el  goneial  Habert,  miaatraa 
Sucbet  llevaba  aii(:lantc  los  trabajos  del  nitio,  paralo 
cual  estableció  su  cuartel  general  en  Cbtir^. 

Acudieron  los  nnestros  en  contra  de  los  francaCMf 
apoyando  sa  derecha  an  llontblanoii,  mas  faé  daagm- 
oia  que,  herido  O'Donnell  en  La  Biabal,  taviera  qaa  ir 
á  cur^rae  á  ]n»  B^ilcarfí».  Kn  lu^ar  tOUÓ  al  ttañáo^ 
por  utas  antiguo,  D.  Miguel  irauzo. 

Por  este  tiempo  Tarioe  sucesos,  parto  da  loa  coalw 
acaecieron  en  nuestro  terrltofio,  llamaron  en  extram 
la  atención  de  España  y  ann  de  toda  Europa.  Aaaento 
Fernando  VIT,  y  vacante  en  cierto  modo  el  trono,  ape- 
nas se  supo  la  abdicaeioa  de  Bayona,  hubo  desde  lae« 
go  pretondientea  para  al  trono  eepalloi.  Foé  ano  da 
ellos  el  príncipe  Leopoldo  de  Sicilia,  mas  no  se  tuvie- 
ron en  cuenta  sus  pretensiones,  á  peMr  de  haberse 
presentado  an  Qibnltv  aoompallado  del  dnqaa  da 
Orleaaa. 

BettrdaoaldeSioIliad'lidBdrea,  y  el  de  OflasM 

Bolicitó  al  poco  tiempo,  dt^üde  Menorc:a,  ser  admitido 
ai  servicio  de  Bapafia.  Da  tal  ancrte  insistió  el  prínci- 
pe francds,  que  la  Junta  central  cedió  &  sus  ruegos; 
poro  invadida  ▲ndalucta,  retiróse  -el  de  Orleans  i  Si- 
cilla.  Ta  eatableelda  la  regencia,  supo  esta  que  et 
príncipe  touia  partidarios  en  el  RohbUod,  y  le  mandó 
llamar  por  medio  de  un  emisario  á  quien  llevó  aoa 
fragata  de  guerra,  ofreciéndole  el  manda  do  nn  ^d^- 
eito  qae  aa  babia  da  fonnar  an  Oatota&a. 

Aendió  el  de  Orteaae  al  llamamiento,  desembarcan- 
do <^ri  Tarragona,  orí  oorapiiñía  duí  prnisario,  mas  ao 
llegó  á  tiempo.  Acababa  de  perderse  Lórida,  7  no  ha- 
llando el  principe  boena  acogida  en  0*Doiinell,  se  en- 
caminó á  Cádis  para  reclamar  le  cumpliesen  lo  prome> 
tido.  Contestó  la  regencia,  que,  siendo  otras  las  cir- 
cunstancias, no  era  japodible  darle  mando,  cosa  qae 
nnestros  generales  verían  con  desagrado,  no  alendo 
menoreldelaBiogleaeB.  Ademda,  laá  Odrtea  artabaa 
á  punto  de  reunirse. 

Fácilmente  se  compreadorá  el  enojo  del  duque  de 
Orleans,  pero  las  Górtes  determinaron  poner  fin  á  toda 
oontaataeion,  baciando  qae  la  regencia  le  deepidioia 
orbanamenta.  B1  día  80  de  aatlembre  ae  praaenM  4  laa 
poertaa  de!  Congreso  an  extranjero  vestido  de  general 
español,  diciendo  que  lo  era  forzoso  hablar  desde  la 
barra.  Negáronle  loa  diputados  la  entrada,  á  pesar  de 
aoa  repetidas  instancias,  7  eotonoea  bobo  da  retirana 
lleno  de  enojo  aquel  á  qnieaentmioea  llamabui  doqua 
de  Orleans  7  ívixumMImaHlmit  FMftl,  my  ii 
los  /raneuM, 

Volvamos  al  aitio  da  Tortooa,  7a  dal  iodo  eatabla* 
cido  por  loe  franceses,  á  quien  las  discordias  de  loe 
nnestros  favorecían  en  gran  manera.  Basaecoort,  da- 
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HMO  d«  popularidad,  WDfOOtf  m  Oongren,  á  mom« 
jama  del  de  Catalañ»,  creyando  writ  mas  fácil  de 
aquella  manera  raanir  tropaa  7  nearsM.  Mas  lae^ 
hobo  discordia  entre  el  Congreso  y  «1  geoeral,  y  este 
ñftímoaA  i  ice  nae  Maloradae^  lo  eoml,  aabídú  por  las 
ÓfrtH,  mandaron  ponerán  Kbertad  átoepieweydes- 
titoyeroD  á  Ba-<i!<ecoatt|  MUlInttidft  ra  N  legtr  i  don 
Cirios  O'DoDnell. 

AMPtida  la  oiadad  de  Tortosa  en  la  falda  de  on 
nrate  fnn  eerta  al  tamneo  dai  Baat»  huta  la  ori- 
lla teqoienln  det  S1n«,  tanta  uta*  eobfo  eete  on  an- 
tiguo ponntr  do  barcas.  Al  presante  crasa  yaaqupltoa 
poderow»  raadates  el  hermoso  puente  del  ferro-carril 
de  Valencia  &  Barcelona.  Tortoaa,  al  mirgen  de  nn 
rio  invadetbl»  j  paasta,  digámoslo,  ontc»  el  reino  de 
Yalenoia  y  el  Principado  catslkn,  es  una  de  Us  piezas 
nns  importantes  de  Bspa&a.  Sabido  es  cuánto  hicieron 
loe  árabes  por  conser?arla  en  an  poder,  como  qae  asi 
leain  eerruda  oi  paso  de  Valeneia  á  loe  erittianoa  y 
amenauban  á  toda  Cntalofia,  «n  eepeelel  i  le  qee  eor-> 
responde  á  nnaelro  aetna!  territorio. 

Cinco  frentes  Tienen  á  prrscntar  laa  div^riias  for- 
tiflcaciooes  de  Tortosa.  Bafia  oon  Ae  ellus  el  Ebro 
desde  el  baluarte  de  San  Pedro  h1  do  U  Carota,-  allí 
entá  el  puente  da  banae^  qne  roboato  rebellín  de- 
lleiide.  Por  laa  nranxadaa  del  eeatnio  de  San  Jmnt 
hay  antlgna  moralla  almenada,  basta  el  baloarte  de 
la  Victoria,  á  coya  inmediación  se  halla  el  redacto  del 
Bonete.  Sigue  el  del  Cristo,  y  nna  muraila  cterrael  ré- 
date hasta  el  ya  nombrado  bnloarle  de  Sen  Pedro. 

Bl  antiguo  y  oélelrn  eeaCílle  de  U  Znda,  hoy  de 
San  Juau,  la  verdadera  ciudadL'la  de  Tortosa,  y  tiene 
algibe,  almacenea,  ailoa  y  poza.  Los  foertea  de  la  Te- 
naza y  de  Orleans  son  avancadoB,  así  como  el  redac- 
to del  Baatro.  Talaron  loe  daCanaofee  de  Tortosa  la 
parta  de  Fsniante,  enbiertn  de  mecereet  oUtoa  y  al- 
garrobos, riqncsa  7  preekieo  «deroe  de  ■qnell»  her- 
mosísima vega. 

Gobernador  de  Tortosa  era  el  conde  de  Alachá,  á 
qnian  I»  retirada  de  TadeU  y  la  penuria  de  baeooa 
generales  hable  dado  buena  repotaeion.  Formaban  U 
[Tnnrnirirtn  7,000  hombrea,  y  el  veciudario,  que  á  la  sa- 
zoQ  seria  de  lo  á  12,000  alrnaa,  no  mostraba  no  menua 
resnelto  á  la  dcf-  ui-a.  Nada  sobraba,  si  se  adrertia 
que  Tortosa  redocida  á  ana  propias  foerzaa,  nada  te~ 
ata  qae  eapererde  eeeerroe  de  fnem.  Lejoe  de  esto,  Sn- 
cbet,  con  fuerzas  suficientes  y  ain  que  nadie  lleg'ara  á 
estorbárselo  formalmente,  eché  á  los  eepañoles  de  las 
alturas  qne  sefiorean  la  izquierda  del  I-^bro,  apoderán- 
doee  también  de  Uwque  dominaban  el  fnerte  de  Orleanc. 

Te  en  la  última  mitad  de  dieiembre  (19)  hnbiao 
oomefiíado  loa  franceses  la  trinchera  á  f  5  tocsas  de  la 
plaza,  y  cúucluida  el  día  2¿  la  segunda,  ballároaae 
A  83  toesas  del  baluarte  de  San  Pedro. 

Varias  salidaa,  no  muy  afottnnadas,  intentaron  loe 
eltfadoe  cratt*  lea  ebree  de  Suehet,  pero  el  di*  M,  sa- 
lioudo  por  Ir;  priTte  del  Rastro,  protejidoa  por  tos  fue- 
gos de  la  plaza  y  del  fuerte  do  ürloaas,  rechazaron  al 
enemigo  de  la  primera  paralela  á  la  segunda.  VoU 
vieron  loe  (hioeeaea  eon  mayores  fuersaa,  y  los  nnes- 
ifoeee  letlraren  deipnei  de  deetroir  porte  de  lo  que 
•qneltee  hnbian  heelm, 


CAPITULO  IV. 

■mpe  st  tbifesl  satiBite  «aatra  Ttrless  Mals  «m  lililí  Ha 
Abrs  hfMhw  bisU  e>¡n  Poirn.  -     «podtn  as  la  saliMa  M 
pQMlM.— BaaB^latki  AJkcUt,  narcrma  y  barldo,  a«  wgsaSo  Pris^ 
P>IU deán  madllti*     Ti>rtr«  — Krnpnr.e  U  jiUzi  an»  trvpia 
i»  T«lDts  dXki.— La  rtobuii  Sucbtl.  — Dabilid»  !  lie  At>ctit.— S>  la< 
«•Ril*  oga4<Mla.-Bi>ojo  qo*  e*aM,  Mpaetalauol*  m  OKtatnlb 
OUlsnalsils  SB  máNii  jsi  lin  miii nnnawa   Tssii  rmpnif 
as<lassA»aalsl*(«ilo*B  Itigmrd*  Iru>o.-Caav0««el«B  f  ilm- 
laeloB  da  otro  C»Birraao.>-AeérmM  Uiedoaaid  i  Ztngvm,  jm 
r«Ura.-Toeu  Saebet  el  CoUd«  Bdif aar.-Fortlllea  U  Kiptta^ 
BsciSs  «rtM  4*  «swrsaOtr  «IslUe  4*  Tarfa|SBa<-«M«MM  dal 
tsteOiMaas. 

• 

Bl  día  29  comenzaron  los  franceses  no  gran  foeg» 
contra  Tortoaa,  desda  lee  10  btlaiiai  que  hofalia  eela- 
blecido;  de  ellas,  castro  aaienaabaa  ta  pIeM  por  ta 

parto  de  San  Pedrn,  tnts  el  fuerte  deOrleaaa  y  oa- 
pacio  qne  este  defeadia,  j  tres  la  munUa  á  cayos 
piés  corte  él  Ebro,  y,  sobre  todo,  el  puente.  Bl  dia  31 
laa  b^ectea  espaBola»  d>^  toi  legam  qoa  loahtmMde 
citar,  estaban  apagada,  los  mMMie  hohtao  abier- 
to brecha  casi  completa  en  Bes  Pedio  y  ana  dMftDt 
de  la  cabeza  del  puente. 

Falta  hacia  en  aquellos  momentos  an  eaodillo  se- 
m^aate  en  el  ánimo  el  endalúz  Alvares,  deOeteaOf  d 
al  angomda  Palalbx,  de  Zaragoza;  pero  el  eende  de 
Alacha,  enfermo  de  la  gota  y  herido,  perdiiS  el  áaitno, 
y  si  bien  tenia  ya  entregado  el  mando  á  Uriarte,  aa 
segundo,  no  por  eso  dejaba  do  estorbar  en  ten  apure* 
das  circaostanciaa.  También  Uñarte,  animoso  ante  tan 
balas,  careeU  de  aqoel  verdadero  votar  éá  jeta,  qae 
cou3Í9te  en  hallarse  dispneatg  á  arroatror  ta  leipOMa- 
bilidad  del  mando  á  todo  trance. 

Cierto  que  se  necesita  esfaerzo  algo  maa  que  bO' 
mane  para  desoír  loe  ayae  y  lástimaa  de  mojereib  ea- 
fermoe  y  aneíanoe  en  una  eiodod  eittada  y  'rfolima 
del  horror  y  espanto  que  la  guerra  trae  consigo. 
No  todos  los  bumbrca  ác  edad  tieuca  aquul  generoso 
oorszon  del  anciano  Costilla  en  Astorga,  cuando  éx- 
ctamaba:  i^araaiM  Mht  em»  mmuuuinM.  Ademáa, 
laa  ralaeioaae  de  amistad  y  ana  parentoseo  que  de 
I  cierto  influyen  en  ablandar  ei  corazón  de  los  Jufenso- 
re¿,  tado,  eu  fio,  llega  como  resumido  á  los  ptés  del 
hombre  que  ejerce  autoridad  y  es  responsable  de  oaan- 
to  suoede  y  puede  aueeder,  4e  suerte  que,  no  sin  lOM 
hemee  ditdio,  se  neoeeite  eafberao  algo  mas  que  b«« 
mauj  para  dosoir  lo-s  aye-  v  ¡"íTeuturas  de  ana  (da> 
dad  como  ¿  la  sa^oa  so  bailaija  Tortoaa. 

Tampoco  se  atendió,  en  lo  mas  mínimo,  á  evitar  el 
dafie  que  tas  bombae  oaasabaa,  oon  qoe  eamentabael 
espanto  de  loe  veeinee  y  ena  ee  abatto  el  ánimo  de  les 

combatientes.  Llamú  cn'cnceg  Uriarte  á  consejo  de 
oficíalus,  CQ  oí  caal  la  uiayuria  {aú  de  opinión  se  pi« 
diese  tregua  de  Teinte  diaa. 

(8  de  enero  de  lai  1)  Oonooid  Sachet  el  deoaimien- 
t»  de  ánimo  de  loe  qne  oef  epiaaban,  y  en  Tez  de  acep- 
tar lo  que  le  proponían,  dispuso  otra  batería  á  10  toe- 
8&d  del  baluarte  do  Saa  Pedro,  donde,  á  poco,  qaeda» 
ron  abiertas  dos  brechas.  Preferían  los  Tecinoe  la  en* 
trada  de  los  franceeee  á  ta  coatínoaeioa  del  combate, 
pero  come  be  eeldadoe  OMetoom  iotau»  reeoelte  i 
dafbndeiw,  d^e  Urtarte  eeita  mi^or  «apititaia  ta  da> 
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dad,  retirándose  ^Ic'  i^  r  ropM  i  loi  faerteg.  Etitoo' 
OM  Alkchk,  moitrando  una  debilidad  qoe  nadie  oitebt 
tM  obligad»  i  «eilter  «oaa  41,  mndtf  Mrbolw  biade- 

QdBria  Saotwt  qne  m  le  entregase  en  prenda  el 
r.i' -te  del  Bonete,  7  Tiendo  noae  hacia,  mandci  si^uio- 
M  al  foego  contra  la  plaxa.  Oeaaionei  haj  en  qae  el 
hoabN  «iti  «Migado  áarfwrtnr  Ma  paUgro,  incloao 
U  maarta,  antot  qoa  aunetllar  mi  boata  j  el  oombia 
dfl  la  pátrfa.  Alacha  no  advertía  qna  en  aqoelloa  nto» 
mentos  dab.t  lagar  á  que  \a  apüllidarau  traidor  tas 
oompatriobu.  lutíatid,  pues,  ea  reudirae,  jr  coma  la 
Oaaftiaion  aamentaba  en  Tortoia,  débil  j  cada  Tes  maa 
^aaado,aTia4áSaflba(  qoa  laa  tropea,  decididas  i 
dáliadarM,  la  «alerbabaa  aatregane,  coa  lo  qae  no 
podría  capitular  ai  el  Alana  aatiiaal  fraoiodi  na  ao«- 
dia  en  sa  ajoda. 

(Antes  qae  referir  tamalia  mengua  qoerríamoa  po- 
dar oaaltaria,  ai  «1  daber  da  hiatorladoras  m  1»  aator- 
baast  Aoodid  Boebat  sagoido  ftalaaoMota  da  aa  «atado 
mayor,  y  auto  úl  se  abrierou  tas  paertas  del  castillo 
por  órdea  de  álaciia,  ciego  aute  el  baldón  cou  quo  tan 
afrentosa condacta  manchaba  su  nombre.  Loe  soldados, 
aarldoa  da  la  hoara  qoa  las  alentaba,  aendiaron  i  las 
ama,  paro  al  vena  «baadoaadoa  da  aa  propio  gober- 
nador j  sin  cabeia  que  k>4  ^ui:uo,  cedieron  mientras 
la  oapitalaoiott  se  llevaba adeiauto.  ^acho  coató  apU- 
eof  «1  ganataao  áninio  de  aquellos  Talioutea  de  tal 
anorte  Teodidoap  y  «aa  «1  niamo  Soobet  tavo  que  to- 
mar parte  en  ello. Loa 4,000 aotdadoa qae  todaTfaqne- 
daban  para  la  d>3feu*a  de  Turtoaa,  fueron  priaiuncrus, 
acabando  tU  udta  auerte  jr  de  tan  triste  manera  aqne- 
Uoa  laceaos,  mfrcod  4 1»  iapetdoaablo 7  oíoga  debi- 
lidad dal  gobatitador. 

^deeaaro)  Ofaode  j  moreaidfatno  «aeje  oaoid 
en  toda  EapaAa  lacoa  lacts  da  Alacba,  especialmente 
en  Catalnfta.  Sobre  todo  Tarragona,  quu  oon  la  triste 
rendición  de  Tortosa  quedaba  gravemente  amenaza- 
da» didnaaotraa  del  ddio  oan  qa«  miraba  al  eonde, 
•Jaeatáiidole  pAblieaneoCe  «a  eatátaa.  Ht  pararon 
aquí  el  díagnsto  y  sospechas  del  pueblo  tarraconense, 
el  cnal  pidid  que  faose  reemplazada  Irauzj  por  Cam- 
poverde,  qaonio  i  la  par  del  pueblo  j  los  suldadus. 
£n  consejo  de  oftetalae  aoparieiae  qoadd  determinado 
qne  CampoTorde  aoeptaae  HatariBaneata  el  oaodo, 

hasta  j  líj:  ' !;í  r  'H  jltaciou  del  gobierno.  Todavfa  siguie- 
ruQ  loa  disgustos  sobre  quien  babia  do  ejercer  et  man- 
do, pues  habiendo  aorrido  Tooes  de  qae  D.  Cielos 
0<i>OQiMUr  hermano  de  D.  Bnriqaa,  ara  el  general 
nombrada  «B  propiedad,  hnbo  naeTaooainodatt.  Bta- 
toucsa  la  Junta  j  demia  aatoridadea  populares  roga- 
ron á  CampoTerde  que  tomaae  el  mando,  y  mí  se  hizo. 
Bn  seguida  conTOC(5  el  naaVO  general  otro  Coagreso 
del  Priaelpado  qoe,  si  bien  ai  reonid  el  día  8  de  mar* 
10,  ae  diaolTid  i  poco,  de  reanltaa  de  eboqaee  oon  la 
junta  proTincial,  dejando  nombrada  otra  jntila  para  ol 
gobierno  económico.  En  medio  de  todo,  era  notable 
Tentaja  qoe  paléanos  v  soldados  tuvicsca  ooottaaia, 
lo  qae  tol  «alerbd  ae  diaolfieaen  lea  tfopaa  qae 
teofimoa  en  Gatalnlia. 

Despaes  del  i&felis  ancoso  de  Tortosa  habíase  acer- 
cado Haodonald  i  Tairagosa  el  dia  10  de  enero,  maa 


riendo  el  ánimo  reanelto  de  loa  defensor'  --,  !n^hizo  el 
catDino  andado,  tornando  á  Lérida,  donde  eapeiaba 
Ter&Saehet.  Bata,  no  oontanto  ooo  lapaaeaiaada 
Tortoaa,  jnigd  prudente  aaegorarla,  tomando  el  caa- 
tillo  del  CoH  de  Balagner,  puesto  ímportanUstmo,  puea 
snfiorf-a  la  ang  ostura  y  paso  de  los  launtea  que  so  ex- 
tieadea  hasta  ia  marina.  Fortificó  además  el  puerto 
de  la  Bipita  que,  ODOM  J%  aabeaeoe,  eatá  en  el  embo- 
cadero del  Bbro,  aaegarando  entoambaa  orillea  dal  rio 
oon  los  aoldadoa  de  Habert,  Mosoier  y  Palomhini. 

Harto  asegurada  ^j  ir  i  l  i»  fraccesea  quedaba  la 
plasa  de  Tortosa,  y  ora  lo  peor  que  sus  armas,  no  con- 
tontaa  con  lo  hecho,  hablan  de  amenatar  en  broTe  al 
territorio  5  plaiade  Tarragona.  Pareoid  bien  i  Napo- 
león cnanto  habla  heebo  Snehet,  y  ann  á  riesgo  de 
ofoudür  á  Macdouald,  que  ya  era  mariical,  no  siéndo- 
lo todavía  Sochet,  did  á  este  ia  órden  de  emprender  el 
sitio  da  Tarragona,  para  lo  cnal  fod  preeiao  poner  á 
sus  drdenaa  baena  parte  de  laa  faaraaaqaa  loa  firaneo- 
aea  tenían  en  Catalufia. 

Qued<5io  á  Macdouald  la  ingrata  tarea  de  guerrear 
por  loa  Piríneoa  j  la  obligación  de  quitarnos  loa  loga- 
re* f nortea  qoe  por  allá  paaofanHie.La  narebadalma- 
riacal  de  Lérida  &  Barcelona,  el  aaqaeo  y  ÍMtMMM 
de  Manraaa,  la  jnata  Tongania  que  loe  neeetroatoma* 
ron  en  su  retaguardia,  gr;indes  y  horribiea  suceaoa, 
dignos  de  tomarse  en  cuenta  son,  á  no  dudarlo,  pero 
agenoa  i  la  otdiiiea  tarcaeonenie  qoa  vanoo  «aeribiaii- 
do.  También  CampOTorde  intentó ,  aunqw  «a  vano, 
entrar  por  sorpresa  en  Barcelona,  pero  ol  bache  maa 
notable  dn  aquellos  dias  fu(í  la  oulrada  de  lis  espafio- 
lea  en  Figueraa,  debida  al  ánimo  generoeo  de  tree  mo- 
diadMa,  q«o  pnaionn  aa  mano  d«  leo  Baaitroa  lapo- 
dcro»a  fortaleza. 

Gran  Tentaja  era  para  Tarragona  cnanto  ioeedia 
en  la  parte  boreal  do  Cataluña,  Uegaudo  el  c&so  de 
verae  tan  apurado  líaodonald,  que  escribió  á  Suohet 
dioidndole  cataba  pordida  para  elloa  la  referida  región 
del  Principado  ai  no  le  aooorría.  Dodtf  el  oonqoietador 
de  Tortosa  ante  el  mensaje  recibido,  pero  teniendo  en- 
tonces por  mas  importante  la  plasa  Je  Tarragona  que 
la  de  Figueraa,  determinó  onmplir  las  órdenea  de  Na- 
poleón. Bn  ello  «ndnto  «portono  y  aobremanera  dis- 
creto, pues  Tarragona  era  en  verdad  el  centro  de  la 
reaiatencia  de  Catalnfta  i  loe  Cranoaiaa. 

OAPirOLO  V. 

fernataaMoai  4a  T*rrar(iiia.-D.  Jwn  Caro  lo  íoharaadar.— La 
rMinpUuD.  Bea««  Ctintrortt  — H«í*a  In»  tt*aem*»  gt*nirt 
ucrplna  d«  toda  («otro  i'trt  «I  "iiiu  T»rr»fOii».— Qn«d«  ttU 

•eordsaaJ*  latroloM  «a  clU  CampoTOTd»  do»  mU  boabra»— T«> 

mas  Iw  rriDMM»  «I  fu»rt«  d«l  Oliva.— V«l»Bt(a  U  M  lapatalia, 
«oof«*m»i>of8o(íli»t.-TiM«aB  loa  hasMata  al  af rataV-OI>«aaa 
«mttalaaiM  41*  iflaaa  — liamf*  al  cabaraador.-Vaoo  lataa- 
lodaCanaMweaaa  ftTer*aTan«fBBfc-U«(rMi  ai  potrto  nn 
dotclantoa  IqsImm  y  no  ilt»im(MTe»!i.— An»lto.— Olorloonnal» 
daBaDitta  los  npaftolM  U  brec'i».— Kntriin  il  c»l>o  I9t  «atialsai 
eoB  rri-»u  wrJi  u.-Barbartad»»  •■•nügo  «a  le  iettrlar  4»  I»  jíai». 

Ta  bemoe  deenlte  «n  m  logar  i  Tarragona,  Sa 
aalento  vieao  i  catar  en  la  mitad  del  camino  do  Bar- 
celona al  deaagtte  del  Ebro.  Grande  ea  ao  altara  por 
la  parte  del  mar,  mientras  por  la  da  tierra  se  inclina 
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blandamente  el  monte  ea  qM  jam  hMUt  1m  oiArge- 
nes  del  Prancolí.  También  h«mM  ▼tato  o^mo  todo»  loi 
puebtoü  fian  ido  ■Icj ¡  i  ou  hablla  en  Tarragona.  Ea- 
peoialmente  en  Im  forti&cacioaea  a&adian  los  defenao- 
IM  onáato  Im  neceiidad  7  «1  wtado  de  la  oieiuiia  niiU- 
m  del  tiempo  les  daba  i  ratmider.  ilhora  daremoe  ao- 
iMra  relación  de  las  defirasas  qae  i  Tarra^na  p;ote- 
giin  coQtra  las  armas  de  Francia. 

Vienen  á  ser,  annqne  mo;  irregulares,  tres  los 
flmtM  principales  do  la  plaza.  Defiende  el  del  S.  el 
blIlMrta  d»  tea  Antonio,  el  torreón  deis  Cñminela  j  el 
Maarte  d«  Cerrantes,  todos  pcqa«fios.  K  Poniente 
otros  por  el  eatilo,  llamados:  de  Jesús,  San  Pablo  y 
San  Juau,  quodaadü  la  batería  de  Torrevolada  y  ade- 
más de  Claco  torreones,  el  baloarte  Negro.  Bodean  el 
téelatQ  \m  eino»  balautM  de  Bu  AatDiii»,  Baato  Do- 
miago,  fkn  Diego  de  la  Poerla,  e!  Vonrio  j  I*  Cení*. 
Hay,  adítná?,  el  de  San  Clemente,  dominado  por  id  Ae.ls 
Criminéis,  7  loa  tres  de  ia  Tapia,  qae  Tan  hasta  la  ba- 
tnfadia  toa  Molinos,  revestida  de  m^imposterfa,  onan- 
de  ta  gnm  da  U  ladapandanoia.  Aqal  «a  al  centro 
aalá  al  eabo  dat  Faarta  Baal.  Taala  tambiaD  Tarrago- 
na en  las  eolinaa  ínmadiataa  ka  doa  Awtflaa  da  Larato 
7  el  Olfido. 

Para  tan  extensa  fortiíicHcioQ  qne  al  menos  neee- 
aitaban  14,000  hombres,  no  babiaaa  la  plaza  sino  7,000 
ovando  al  «MBlaos»  M  Mh.  Al  gobanndor,  qae  era 
D.  Jaaa  Oara, laanplaid  daapnaa  0.8aBaad»OoD- 
treras. 

Así  como  para  el  de  Tortai^  jft^riafan  laa  fran- 
«asaa  pan  al  sitio  da  Tairagow  gnmdM  aaoploa  da 
«MBaatiUaa,  mBBleiooaa  j  paHrediea  da  aifio,  aatable- 

eiendo  Ion  almacené!?  en  Reas,  logar  inmediato  y  al 
propio  tiempo  seguro  de  las  embestidas  de  loe  gnerri- 

lleroB. 

(A  da  awTo)  Acordonada  la  plaaa  aa  oate  dia,  no 
ala  taalafaacla  da  naaatroa  paaatoa  annadoe,  podo 

llegrar  Campovcrde,  el  cual  dejando  ftjera  S  Sarafield, 
qae  outrotaTirsíi  á  Sncbet,  iatrodajo  en  la  plaza  S,000 
bombrua.  Dpspnes  de  esto,  el  francds  determinó  co- 
menzar U  acometida  por  al  foarta  del  Olivo,  coja 
faaniielaB  la  daAndld  raliantaniaBla.  Con  iodo,  los 
enemigos  lograroa  apoderarse  de  los  parapetos,  y  re- 
chasando  uoa  oaforzada  salida  de  los  auestroa,  que, 
al  principióles  habla  desordenado,  de.^montaron  al  cabo 
loa  eafiones  d«l  inerte  7  abrieroo  brecha.  Por  alia  qai- 
deioD  aabar  aqnaUa  niana  aaalM,  naa  fteroa  taeba^ 
zados.  Al  ñn  descobrieron  qae  se  podía  entrar  en  la 
fortaleza  por  loe  caños  de  bu  acueducto,  y  como  al  mis- 
mo tiempo  llegage,  mal  dirijida,  ana  columna  para  el 
raloTo,  qae  cada  ocho  días  se  verificaba,  de  todo  tapia- 
ran apiwn^aiia  loa  ftaaaaaaa,  para  no  eooqalataroa 
sino  palmo  á  palmo  el  terreno  animosamente  defendido 
por  loa  espafioles.  De  estos  dijo  el  mismo  Suchet  qae 
hablan  combatido  como  Icones,  ce  licndo  solamente  á 
tat  fuerzas  saperiotea  de  Harispe.  Has  de  mil  hombrea 
pafdidBapafiaanaqaallt  gwnoraia  dabaaa,  7  Vraaeta 
la  mitad. 

Haaho  aflijid  A  los  sitiadores  tan  gran  p<<rdida. 
Determioóic  en  consejo  de  generales  que  saliera  de 
Tarragona  Campoverde,  viniando  Saraflold  á  enoar- 
gana  da  la  dafcaan  dal  anábal»  qna  aigannaata  aa^ 


ría  el  primer  panto  aaomattda  por  lai  ftanoaaaa.  Balm 
tanto,  el  barón  de  Eróles  qoedaba  oo  Ifootblaaeli  i  la 
vista  de  Lérida.  Siguieron  los  frauceíea  adclactnodo 
h&cia  la  plaza,  construycado  la  primera  paralela  á 
180  ioeaasdel  firentedel  arraba.1  y  los  balnarlaa  do 
FraneoK  7  Orleaoa.  No  dejaban  lóa  naaatra  da  mana-> 
dear  las  salidas,  mas  i  pesar  de  todo,  laa  aoaml^ 
loj^raron  construir  otra  paralela  á  30  toesas,  y  el  día  7 
de  junio  comenzaron  i  abrir  brecbas  en  el  balaaite  da 
Fraocolí. 

Ta  amacaaaba  al  aaalta ,  7  antancao  al  gobaraadnr 
Controras  mandd  abandonar  al  foarte,  ratlraado  la 

artillería.  D  ;  i-  ^  siguieron  adelantando  los  enemi- 
gos, j  \q3  ejpaciuies  saliendo  frecoeotemenie  i  estor- 
barles el  paso.  Corrían  7a  tres  ramales  de  la  segunda 
parálala  íiraata  4  laa  balaartea  da  San  OAika  7  Op- 
leaas,  cajeado  en  raaaoa  del  enarafgo  la  Inaata  dat 
Prí:iiúpe,  primera  que  hablan  acometido.  Hicieron 
loego  la  tercera  paralela,  y  el  dia  21  rompió  ol  fuego, 
qnadando  abiertas  sendas  brechas  en  los  referidos  ba« 
laartaa7  an  al  Foerta  BaaL  Por  todaa  diaron  el  aaalta 
loaftanoesat,  «ntraodo  al  oaba  ao  al  arrabal,  coyoo 
vecinos  padecieron  la  despiadada  rabia  del  v  •     í  r. 

Ofrpcid  ostu  capícalaeion  ála  plaza, mas  negándoM 
iella  el  gobernador,  signleron  loe  trabajos  oomea« 
aaado  desde  loago  la  primara  parnleU  noaella  misma 
nóeba.  Vattibaola  fbarcaa  á  Camp^v  -.-it  para  aalor- 
bar  la  continoaeion  del  sitio,  mas  habiendo  llegado 
de  Valencia  la  división  qae  le>  enviaba  D.  Cárloa 
O'Donnell,  reunid  sos  fuerzas  en  Ifnalada,  qne  en 
todo  sariannaoi  10,M0  bambma,  7  oanallaafadan 
boiea  dal  aaamigo. 

NolkTdadelantfi  !a  resoluciou  con  gran  diligencia, 
pues  desde  el  dia  de  la  reuaiou  on  Ij^ualada,  que  fud 
el  16,  no  iió  comienzo  i  la  empresa  hasta  el  25.  En- 
tonces Miraada,  qaa  mandaba  la  división  Talanciaaa^ 
dijo  no  podia  atacar  loa  eampamentas  franoaaaa  da 
Bostaluou  y  Patlaresos,  daudo  por  pretexto  que  no  co- 
nocía el  terreno,  ra£ou  harto  distiuta  de  aquella  qae 
on  baen  militar  sostenía  en  otra  ocasión,  diciendo:  M{ 
ithr»9t^»ir  aMMtt,  káeié  émá*  rttim»  ti  mÍm. 
Do  graa  proveeho  rirritf  d  Baehot  la  asaaaa  pariela 
militar  de  loa  nuestros,  pues  podo  preparar'^i'  í  l.í  le- 
fcQEa.  Fuese  Campoverde  hácia  Vendreli,  j  Tarragona 

perdió  la  c^araainqnalaalapMataanal  ao«ama»> 

tarior. 

Na  pararon  aqnílaa  daafantaiaa  daba  animaaaa 

sitiados:  1,200  ingleses,  enriados  desde  Cádiz,  acaba- 
ban de  lle|t,''ar  al  puerto.  Bieu  podían  haber  compren- 
dido SU3  jefes  que  el  lugar  á  donde  les  enviaban  era 
de  honor  7  peligro,  pero  ain  dada  imaginaren  daada 
Inagoqaa  asta  atantajaba  d  ana  fcariM,  poaa  vfando 
la  disposición  de  la  piara,  dijeron  que  desem^ar'"^r;an 
si  se  lo  mandaban,  eu  cayo  caso  se  hallaban  ¡¡ruuujá  4 
obedecer.  Comprendió  el  gobernador  que  aqnella  frial» 
dad  era  efecto  dal  tríatísimo  estado  en  que  aaestroi 
aliadoa  Trian  d  Tanagana.  Hae,  ti  poin  Calaa  eaaaa 
ofrecían  con  tan  poca  fd  so  ayuda,  bien  se  podia  temer 
no  entraran  con  gusto  á  tomar  parte  en  la  defensa  del 
amenazado  recinto.  Con  esto,  dejó  C-mtreraa  al  arbi- 
trio de  los  ingleses  el  desembarcar  6  no,  7  elloa  aa 
qpadanB  d  barda. 
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Todo  ib»  oootr»  1m  bn«Bw  daféaawMt  da  la  pU* 
Hi  ra  qnianea  no  podlsti  tamblon  aaooo  do  ioflatr 

la  disoordiaqaoe«ta!T(5  entr'»  Oícrp-^Yerde  y  Conlraraa. 
Uta  ja  no  distraiaa  á  Suchet  cuidados  exteriores,  y 
diapdoata  la  ftltima  {>aralela,  qoe  h»bia  quodado  gas- 
pondlda,  (oapid  ol  íoago  1»  maOaaa  dol  dia  38,  qoe- 
dndo  •Moría  braelu  «n  la  Ularfa  dol  ftoata  do  San 
J«o« 

Eran  \&s  cinco  de  la  tardo,  y  Contrer&a  dispaao 
ii  tríf  de  la  brochados  regimientos  d«  granaderos 
proTíooialeo  j  ol  rogimionto  do  Almofía,  proteidos 
por  iot  coaoBH  lonodioloB.  SAbito,  aeodioMB  loa 
franooaes  á  la  bmcha,  mas  rit^ronse  rechazados  por 
los  Talieolet  qae  la  doTendian.  Ancho  el  boqaetc  qae 
b  artillería  enemiga  acababa  de  abrir,  loj  imcstroa  le 
dafcndíaa  tan  eafotsadaaooto,  ^ao  Tt^odooe  loa  aaal- 
iuatm  rapaUdao  «oooo  wehatadoi,  qMdábnoo  y»  liii 
atreverse  á  seguir  a'lolante,  sordoi  i  las  palabraS| 
exhortaciones  j  aun  ameti&zas  de  ana  jofea. 

A  la  mortífera  pelea  eoTÍaba  Suchot  nuoYOS  ro- 
faorsoSffooBplasaado  los  aaofos  ápaao  do  carga  i  los 
qtw  7*  w  roliraliaB  vanoidos;  oovdid  la  noarra,  noa- 
olironse  los  miamús  sjadantea  del  genrral  con  loa 
soldados  inútilmente;  formóíe,  por  último,  una  co- 
lumna de  honor,  toda  de  oficiales,  para  dar  ejemplo  á 
los  soldados,  j  on  tan  aa&ndo  oombat^  á  posar  do  ro- 
emrso i oadft «Miuonto los fnonaa  ila  brodha 
embestían  ,  firmes  é  ioqoobrantablf  i  loa  ospañolps 
aflrontahan  el  peüg^ro,  cada  tk-c  loajur,  uta  cejar  ua 
instante.  Aaineutaba  por  do  qaier  el  número  de  ene- 
migOB,  y  estoa,  logrando  oatnr  por  ol  baloarte  de 
Son  Pobló,  boUoioii  ol  royimioDto  do  Alnnnsa  que 
loo  defendió  al  paso  en  las  cortaduras  do  U  Rambla. 

Has  ya  habían  entrado  en  Tarragona  las  fuerias 
enemigas,  tan  superiores  á  las  nueitras.  Combatieron 
los  espa&olas  en  todas  partes  con  el  miamo  goaorooo 
valor  qm  on  U  breoh»,  j  ntOBtrataaoombioii  oon  loo 
aranas  en  la  mano,  aquella  legión  de  dt^monio^  «e  ex- 
tendía por  la  desventarada  ciadad ,  quemando,  ea- 
queaiidü  y  coraotiemlo  cuantos  horrores  sugiero  ol  in- 
fierno al  hombre  olvidado  da  la  piedad  y  la  honra. 

Coatraraa  qnedd  borUb  j  prioíoooro;  mañS  dolba- 
dModOOO  an  bormano  del  marques  de  Cimpaverd^, 
eayondo  prleíoneroe  Coarten,  Cabrery  y  machia  jefes, 
as(  como  la  guarnición,  que  tolaví;»  llegaba  á  7,800 
hombros,  contando  con  los  oaferraos.  Loo  fnnoaooo 
«oobotreo  qoo  babita  perdido  4,800,  oioado  do  ersor 
que  faeran  muy  cerca  dul  áMf  do  lo  que  ello?  decian. 

Con  la  defensa  da  Tarragona,  que  coatú  aloucmigu 
abrir  nueve  brechaí  y  Jar  cinco  asaltos,  quediS  com- 
pensada la  triste  rendición  de  Tortosa.  Bl  gobernador 
CoaUono  biao  svanlo  pado  para  dejar  on  boon  lo^r 
la  honra  de  las  armas  espaftolas,  y  lo  logr'S.  Campo- 
Terdo  pudo  hacer  mas  en  sn  aynda.  Buchot  ganó  con 
la  toma  de  Tarragona  el  bastón  de  mariscal  Jo  Fran- 
eia,  maa  no  pado  hacer  olvidar  á  los  catalaoea  loo  hor- 
iwoa  y  Merlloffoi  oomotidoo  por  laa  loldadoo  on  ú 
asalto  de  Tarragona.  En  vano  trató  de  borrar  aqael 
baldón  asistiendo  en  Reos  á  ana  función  relig^iosa, 
pac8  I  )»  hijoa  del  Principado,  en  vez  de  perdonarle,  so 
ofendieron  mas  y  maa  de  rerle  biyo  ol  pilio  por  Ua 


GAPrruLO  VI. 


Calcan  lu  eaulaus  i 
fiaumlu  aqas!  •*•«•»  SI 


de  la  vMUa  de  Ttrrafena.— 
MaslretSw— Qtsaroloa  d*  tos  esteis- 


s««.  -Vlnwi  Int  Tkimeitnm  1  ra  il«rr«  — Sue)>*t  bte»  dameltr  Us 
obrAS  ext«riá:eB  Je  Tarra^oDK---  L%r.y  an  CatB^u7ia.--Dorratm  el  ^E- 
roa  (i«  Krotn  4  )i»  frtaouM  «o  JiltaraUa.— Bl  eooiedara  tagii^i  O  o- 
drlagioa  d  paarto  d»  Tarragoaa.— Co|»ai  y  ti  haroa  d«  Bralta 
dMlra/*D  Ua  foiUaaacliwM  4*  Im  (tshmm  ••Uo  Tcrlosa  j  Ttt- 
w—e».  DsaefWdeasHlgelaaiaaileUaeaanlsitegaaa  y  st 
Onttde  Bstaraar^aspidlStoo  4sl  0OB«Ml  »away.-TiMH«a  «H 
foirtí  laclé*.— 9*bMt  la  baulla  d*  Vltorta,  m  rrtlr*  SaelMt  A 
Ar««aa.— CratR  >l8  nneri  el  Bbrik.— Acoda  «n  d«f«BM  d«  la  gaar- 
nlclrin  lie  Tarr>g'i"j'í  y  ^-  rnlira  cm  «U».  ■PeSTSatlI» <•  lOS  lam> 
~'iz..^r.,.r.  í.     Kr.l'.t    >' <  r  i:  ;i  i:  !  y   VII  CU   ITTjelei|— TS  t  TSffHOaa  J 

GoB  bonra  habían  qaodado  naootiaa  anaaa  aa  la 
dofcaaa  da  Tamffoaa,  auH  oí  golpooiafranaBdopara 

la  cansa  de  ta  independencia.  La  pena  y  la  ¡ra  de  los 
catalanes  se  deaahogaron,  culpando  de  cnanto  Labia 
Bucodido  á  CampoverJo.  Así  va  y  viene  el  favor  popu- 
lar, mndablo  como  el  de  los  monareaa  y  tan  irremiai- 
Uomoote  oapaooto  i  oimbioo  oono  todo  aqaiollo  qaa 
ejerce  absoluta  soberanfa. 

A.  la  sazón  »e  encargó  CampoverJo  de  justificar  el 
disgusto  con  que  los  catalanes  lo  miraban,  determi- 
nando en  Coosojo  evacuar  por  completo  el  Principado. 
DolormIaaeiOB  aboarda,  «Baado  todavto  poMian  ki 
eepafioles  on  la  alta  tnontafia  á  Cardona,  la  Seo  de 
Drgel  y  Berga,  sin  contar  con  la  importantísima  pla- 
za do  Figueraa,  que,  á  falta  de  Tarragona,  poJia  ser 
noeva  basa  de  operaciones.  Desdo  Inego  se  vieron  loo 
naloo  ofcotoo  do  la  dvtefniaaeioa  do  Canaporórdoi 

puoa  )o<s  catalanes,  no  siempru  bien  avenidos  con  la 
ngidea  ríe  la  milit-ir  disciplina,  dnírunSB  á  desertar  00 
hosca  de  los  guerrilleros,  mientra»  loa  valenciano», 
Tioado  ol  estado  de  laa  coaaa,  pedían  se  loa  cnmplieae 
la  promoas  qaa  lai  balriaa  iMobo  da  voltarloa  á  ta 
tierra,  on  fOB  d*  alijailoo  d*  «lia,  «ooBO  al  prwaal» 

«□cpilia. 

Al  cabo,  y  después  de  retirarse  Campoverdo  ante 
laa  foersas  de  Sachot  qae  hablan  salido  ea  sa  porso- 
OBOioD,  torad  la  dirábm  vahoeiana  i  aoa  larea,  deada 

Arcnys  de  Mar.  En  cnanto  i  Sachot,  did  la  vnclta  á 
Tarragona,  maldecido  por  los  catalanes,  cayos  cora- 
zones indómitos  creyá  imprudeutomente  seria  fácil 
apacígnar  pw  medio  del  terror.  En  Vich  esperaba  i 
GampoTordo  aa  aaooMr  Laoy,  nombrado  por  la  rogon- 

Cia.  (9  do  julio.) 

Sucbet  hu.fj  demoler  laa  obras  exterioroa  de  Tarra- 
gona, y  después  90  encaminó  á  Moiiserrat,  á  donde  te- 
nia qno  ir  antes  de  emprender  la  vía  de  Valoaoia.  Mo 
oolo  eayd  on  ma  mano*  fai  noUe  nonlafia,  doopnea  do 
defenderla  valerosamente  los  eapa&olea,  sino  también 
Figoeras,  falta  de  víveres,  tuvo  que  rendirse  por 
hambre.  Así  creyó  .Socliet  que  habia  domado  á  Caia- 
laóa,  y  viendo  en  aoa  manos  á  Figooraa,  Tarragoaa  y 
Tortaoa,  Imagind  ra  «líelo  qaa  biánpodíaoon  loda  aa- 
gnridad  disponorso  á  la  conqnkta  dt  VllMIOiay  ala 
dejar  enemigos  á  la  espalda. 

Calidad  constante  del  carácter  ibérico  es  que  sa 
esfnarzo  renazca  como  el  fuego  de  eatro  la  oaniaa, 
nao  ^^«g«do  7  ÜB  «■pnaon  dt 
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parec«,  y  do  poco  dsbitf  de  sorprendor  á  Sachet  el  s&- 
ber  qae  loa  eataUnes,  alenUdoa  por  sa  dooto  jefe  y 
paiMoo  Laoy,  «ckbtbAo  de  ucar  oontribacionea  on  la 
OerdaSa  francesa.  La  Janta  dijo  en  an»  proclama  lo 
signienlp:  «  '  lii^mns  jarado  a?r  librea  ú  'uvoi  Ternoe 
ea  laa  rainaa  de  nuestra  pátriaf  jPoee  á  camplirlol»  Y 
•D  «Mto,  «I  eateltn  cnnqkUr  «M  m  pilfebr»  n 
tales  casos. 

(1812)  Fasra  tana  saperfor  I  nuestro  eometido 
dar  entinta  (lo  loa  mncHos  hpr.hos  heroicos  lleTados  á 
cabo  por  lo«  caUlanr^s,  aan  despaet  de  los  trisies  sá- 
celos que  acabamos  de  referir;  pero  en  nuestro  terri- 
tOfio  habremoa  de  nMoeionar  la  derrota  de  los  franco- 
•es  «a  UUMUa  por  el  barón  de  Eróles,  y  el  incendio  y 
aprcaaintento  rio  tarioa  bnqnos  en  elpoerto  de  Tarra- 
gona por  naesiro  aliado  el  comodoro  ioglds  Godríng- 
ton.  Además,  soto  los  nombres  d«  Riamban,  Milans, 
Bovira,  fábr«gM  j  «trai  mnflhoif  doapiertan  en  el 
pecho  4a  loa  buenos  oatalanea  aquel  napetaMo  y  fi- 
lia! Afecto  cnn  qae  ?e  recaerdan  siempre  loa  Bflalms 
y  gloriosas  hazañas  de  noesttos  mayores. 

(ISIS)  A  esto,  por  deerata  de  26  de  enero  dÍTÍdid 
Napoleón  el  Principada»  eae^tndo  el  inoorpotax  al 
imperio  algunas  proviiiotaa  data  PMftmlaenloaeoa^ 
tro  doparfameatoa  signlenteü:  p1  ds!  Ter,  el  de  Mon- 
serrat,  el  de  las  Bocas  de]  Bbro  y  el  del  Begt&,  sioado 
capitales  Gerona,  Barcelona,  Lérida  y  Polgoerdi. 
Quedaron  DombndM  ptaiéetoe  y  empleadfla,  OMOdo, 
el  deeir  de  loe  taiaittoa  genmlea  freneeeea,  antea  ba- 
cian  falta  soldados  y  bsyODeUu. 

Singnlar  fué,  poro  bien  propio  del  honrado  carác- 
ter  catalán,  qne  en  toda  la  gnerra  de  la  Independen- 
de  ao  lograran  loe  fkenceaae  tener  «¡leoM  vn  traidor 
de  en  parte,  cuando  la  earoanfa  det  poderea»  hnperlo 
y  el  continuo  predomÍQÍc  le  l  ia  .irTiia  de  Napoleón 
tenían  á  Catftlofia  como  aprisionada  en  inqaebraota- 
ble  efaonb  de  hierra.  Nedniegid  el  eoaaigo^  d  paeer 
de  lee  ptenaane  j  dinero  qne  pRtteid  dannmar  i  ma- 
nee ilmaa,  aino  atrasrae  al  g>nerrll1ero  Pujol  (Bofuiea), 
qne  con  sn  banda  compuesta  de  traidores  á  la  pátria, 
faé  horrendu  y  afrentoso  azote  del  noble  pneblo  cata- 
lán. Aqoel  desTon  tarado,  puesto  por  loe  freaeeaes  en 
meaea  de  loe  espafiolea  deepnae  de  la  gnem,  perdid 
In  TÍdn  d  tteoee  del  pueble  de  Pignoras,  en  itm  de 
Juzgarle  nn  tribunal  como  ora  debido. 

Abolido  en  febrero  el  tribonal  de  la  Inqnisioion, 
protestaron  contra  el  decrete  loaobiapod  de  Barcelona, 
Lérida,  Urgel,  Tarnel,  Panplene  y  Tortu»,  refugin- 
deeitneaienea  taaBelueraa^  perhnirdelee  frwt» 
ceaee. 

Entretanto,  el  general  Copons,  ilastre  defensor 
de  TerüW  y  sn  segando  el  barón  do  Eróles,  destroye- 
nnj  uteeMon  en  liee  diee  lee  üwtiAoaciones  qne 
eoneervaba  él  enenige  entre  Torteen  y  Terragona,  si 
bien  et  enemigo  acadiálnego  diertramente  ou  defensa 
de  Tarragona  y  el  CoU  de  Balagaer,  ¿  coyas  gaarni-* 
cienes  socorríd. 

Mientiea  lea  trapee  alindas  iban  barriendo  de  lo  in- 
terler  de  bpeBa  d  loa  froneeaes,  ayndaben  d  ana  ope- 
raciones en  grande  las  que  ge  llevaban  &  cabo  por  la 
costa  del  Uaditerráneo,  las  cn&les,  bien  dirigidas,  pu- 
dtenD  haber  eeeaieaedogmTediÁ»  á  lie  armee  de 


Napoleón.  Tratábase  de  entretener  por  aquella  parte 
I  al  marlaml  Soehet,  peen  faoUitar  Üa  eaapraeM  de 
Wellíngton,  con  lo  qne  salid  de  4Uenate  «an  espedU 
cion  (31  de  mayo)  oompaeein  de  14,000  heMluee,  lu- 
glegee,  siciliauos  y  espoliolee  ■eodñdna  parolgOMr 
ral  inglés  Marray. 

(3  de  junio)  Llegaron  los  aliadoeA  TfeRttgone,  y 
habiendo  desembarcado,  fué,  mieatme  ae  dli^entn  el 
sitio  de  la  plaza,  una  brigada  eootra  el  Goll  de  Bale- 
gner,  cuya  gaarnicion  se  rindíd  á  causa  de  una  Tola- 
dnra  del  polTorin.  Después  de  esto,  acndid  Coponanl 
camino  de  áltafolla,  para  cerrar  el  paso  de  Baroelou. 
Todoaqoello  fuere  bueno  deno  tener  qne  haeer  lee  oeeie 
á  toda  prisa,  siendo  tan  nndienees  tas  Aienae  oneai- 
g^fl  qne  podiati  amenazará  los  nuestro».  Dióse  tiempo 
al  gobernador  para  apereibiraeá  la  defensa,  y  Sachet, 
disponiendo  qne  Harispe  debndieao  «1  JAeer,  aeadid 
asimianio  en  defcoan  de  Taicageon,  aleataaa  de  Ber- 
eeloun  ▼onian  8,000  freaeaeea  delante  de  eeat  todo  el 
pjt<rcito  qiiu  loR  do  Napoleón  tenían  en  Catainfia.  Bn 
esto,  y  cnando  la  honra  y  ann  la  esperaua  del  áxito 
exijian  imperieeaOMOto  el  cómbete,  tfnmj  determind 
reeabarearae,  ooaa  qne  de  tal  neoera  sorpr«odi<5  á  lor 
flreneeaee,  que  le  tavieran  por  eatratagema,  y  asf  en 
manera  al;^una  estorbaron  la  determinación  del  gene* 
ral  iagléa.  Torpes  anduTÍeron  loe  enemigos,  pero  lea 
OTentsjd  aqael  de  tal  suerte,  qno  nadie  perd  niOtttei 
sino  en  el  awbf  enterado  eoeeoo  de  Mamf  ,  e^yn 
desgraoieM  ann  mayor,  pneeeneelteioneinee  baqneo 
do  la  escnadra  en  lr>g  Alfaque*,  dondo  ge  perdieron.  El 
general  inglés,  sujeto  en  sa  pátria  á  ao  oOQsejo  de 
gnerra,  fu^  declarado  poco  hábil  para  el  mande. 

SApoae deepneeln  bnMIa de  Vitoria,  j  leo  eiwi 
de  Sneliet^  viotorioeea  en  Oaialnfie  y  Veleaele,  hnUe* 
ron  de  ceder  á  !a  contraria  saerte,  qne  ya  iba  toI- 
Tíendo  la  espalda  á  Napole»o.  Retirdse  el  mariscal  de 
Valencia  el  5  de  julio,  y  tomando  por  la  costa,  dejd  re- 
forzada la  guamleion  de  Dente,  líurnedN^  Pe&laoola 
y  TVr^oM,  deade  donde  toead  et  eaaifne  de  Aragón. 
Perdido  ya  este  también  para  loo  franceses,  tornd  á 
nuestro  territorio,  cruzando  el  Ebro,  med¿kdoJoUo, 
llegando  á  Tortosa  y  no  detenídndoee  beata  VilbAnn- 
«a  de  Pnnedtfs^  Inger  i  propddto  para  acudir,  ee" 
gna  itaeae  neoeaarlo,  d  Bareelooa  d  Tarragona. 

Contra  el  enerri.?-!  arTirlir^ron  Oopons  y  el  lord  Ben- 
tínck,  sucesor  de  Murray,  así  como  el  inglda  Wtttbtu- 
gham  con  sn  dÍTÍsíon  espafiola,  el  dnque  del  Parqne, 
j  Serafleld,  dejendo  inooamnieedee  ooa  Soefaet  lee 
pltBBaqneeitoqnerin  defender,  y  eeaeneaento  deade 
Inego  los  nnestroa  &  Tarragona.  RerolTiá  el  mariscal 
gas  armas  háoia  el  Mediodía,  y  oedidndole  loa  aliados 
el  paso,  entrd  con  80,000  hombres  en  la  capital  de 
nneetro  territorio^  retirindoao  inego  eon  ke  a^OOO  qne 
goameelen  Inplean. 

Macho  bsbia  padecido  enta  dorante  la  dominación 
francesa,  cuya  crueldad  se  extremó  en  loa  tristes  tar- 
raconenses qne  loe  horrores  del  sitio  haUan  perdón*- 
do.  Al  retimrae  el  enemigo,  did  fnego  i  loe  lepaeatoe 
de  bombaa  y  grenadae  oargadas  y  á  laa  meelMW  pues- 
tas en  las  minas  de  mirrí'l-ii  v  hri'r.artiM,  aif  corm  i 
las  del  molino  de  la  ciadad,  arcos  de  la  cañería  de  la 
fbente  p&Ulon  j  «eatillo  de  Pllatoe.  TamMen  diarea 
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foego  al  repnMtO  da  pálfora  del  caetillo  del  Patriarca 
j  almacíD  de  víreres,  mezeladoji  con  azufre,  de  la 
jglcal*  de  Saato  DomiafO.  iHtfrrido  recaordo  da  aqoal 
£•  d«  damntaM  pura  Im  dMwntandM  tenMonen- 
■es,  p«rpet6a  en  ellos  de  pedrea  i  hijos,  le  memorie  de 
le  asoladora  explosión  y  del  Incendio  qae  á  le  oiaded 
entera  amenazaba,  mi-  r  'r  i';  iho^aban  los  !aroent'>«do 
MkciMoe  j  majerea  lee  meldiciones  y  feroces  ealUdos 
d«lMUBd«i(n  ft«M^ 

Ed  pos  de  los  freneeaes  eotreroo  loe  espafioles,  los 
coalesprocareron  resteartr,enlopo«ble,  piase teo  im- 
portante como  Tarragona,  mientras  Suchut  se  retira- 
be  al  Llobregat,  ea  caja  línea  bobo  eombatee  de  rario 
nralltdo  pw*  1m  naeatra.  Bl  onriiad  atastf  i  los 
aliados  en  las  altoras  del  Otdal  y  logró  Mftorearlas, 
despoea  de  porfiadísima  resistencia.  De  mocho  sirvid 
estoDcei)  á  las  tropu  aliada»  la  posegion  de  Tarragona, 
donde  padieron  reponerse.  Bntoneee  toind  el  mando  do 
lu  fbertM  üitleaM  Sir  Ouilicnno  CUaloa.  Al  «alM»» 
Snchot,  Tl(^adasi>  obligado  á  refomr  eon  wa  tropas 
lee  da  Soult,  y  quedando  de  die  en  dia  tedoeldo  sn 
ejércit?,  nada  podia  hacer  contra  los  nnestroa. 

(1814)  Mea  ja  se  iban  librando  de  la  poderosa 
mu»  del  «oipwádior,  oe  aele  Bspafia,  sino  Earopa  en- 
tera. Napoleón  poso  en  libertad  4  Fernando  VÜ,  J  al 
dia  8  de  abril  entrd  eete  en  Reos,  despnes  de  ir  el 
dia  anterior  á  Tarragona,  acompaEiadu  del  iufaute 
D.  Cárlos,  siguiendo  el  3  pera  Poblet  j  Lérida.  Djd 
Aatmto  Útgó  loeg*  por  haberse  dataiildii  Mfbnro 
en  Uatard.  El  no  oegoir  la  OimiUa  iMl  i  Valencia 
tai  por  haberse  presentado  en  Bena  el  capitán  general 
D.  Jo3(S  Palsfox,  diciendo  al  rey  cuiutú  deseaba  verle 
en  sn  reoiato  la  noble  j  leal  ciudad  de  Zaragosa.  No 
«f»eit»  «IvuDlaoliidioadQpmi  laflndlbtiMl,  pma 
ja  se  hallaban  loa  destacamentos  de  infantería  y  ca- 
ballería dispuestos  en  laviade  Valencia,  pero  heoiendo 
el  rey  presente  á  Copons  lo  qoe  aucedia,  dijo  ««t«  qn« 
podía  Ir  la  caballeria  que  se  hallaba  eo  Bens  aoompa- 
aaadoi  8.M.liaitolMpw«idM4ebiMtallw«ifM 
kaUBN  da  Zmigraii,  pmls  omI  mñt  «n  «alMii»- 


dinario.  D«  Zara^za,  donde  se  detuTO  le  Semana  Sen- 
ta,  »\go\ú  laego  Fernando  VII  camino  de  Valencia. 

Tornó  Copons  de  Zaragoza,  áoaja  ciudad  habia  id» 
aeoopafiando  al  ny,  7*1  «atiar  por  U  taid*  oaSavs, 
recibidle  el  pueblo  con  las  mas  afectuosas  demostracio- 
nes. Refiere  el  general  en  sus  Mtmoria»  (1),  que  des- 
pués de  haber  recibido  á  las  autoridades  j  otras  TSriaa 
personas,  dijo  á  sn  ajndante  qne  ja  no  reoibia  i  nadie, 
puao  11»  i  deopoeiiu  coa  el  aeeretario.  Cabalmoato 
aquel  dia  acababa  de  llegar  i  Reas  el  célebre  D.  Jara 
Rtcoiqniz,  antígoo  preceptor  j  consejero  del  rej.  Había 
Copons  advertido  antes  al  daqoe  de  San  Cirios  qne  no 
seria  biea  tista  en  Espafia  la  vuelta  de  varias  perso- 
nas, 7  «opeAlmato  dol  ?.  Baeolqali.  No  onM  eete, 
en  efecto,  con  la  familia,  pero  venia  en  pos.  Gomo 
quiera,  apenaa  llegado  i  Rena,  se  presentó  á  Copons, 
pero  el  avadante,  conforme  i  la  órden  que  ya  sabi-moi, 
despidió  al  recién  venido.  Siguió  el  general  basM  en- 
trad» la  moho,  oo  eaj»  hora  ol  bísom  duefio  de  la 
casa  entrd  á  decirle  qne  el  teatro  estaba  ilomiatdo  J 
le  egperaba  para  dar  comienzo  á  la  faneion. 

Allí  le  dijo  el  ayudante  de  guardia  que  habia  es- 
tado á  verle  Baooiquia.  Refiere  Copona  qoo  lo  cintid 
en  oztromo,  j  al  paulo  «avió  ia  ajadaate  ooa  fo- 
cado al  viajero  para  que  eate  le  diaculpase,  diciéndolo 
qoe  el  dia  liguiente  le  iría  á  visitar  y  que  si  ee  le 
ofrecía  algo  le  avisara.  La  respuesta  do  lía;  liijuii 
fué  dar  las  giaeiaa,  maa,  cuando  Coposa  paaó  á  verle, 
ya  habte  aalido  do  Bobo.  A.  «oaato  Taf«iMda,aaf 
como  á  la  enemiga  del  barón  de  Eróles,  atribajO  Oo» 
pous  al  haberse  visto  á  poco  privado  del  mandado  aa 
t<!rr¡torio  donde  tau  bvnMB  lorfioiai  habla  hioho  al 
rey  y  á  la  pátrla. 


(I)  ttnuruu  át  lai  aHoi  é»  OU  y  IflSO  at  M,  w«ritM  por  «1  taaUa- 
ta  rw»nl  Kiono.  Sr.  D.  Pranclaeo  d«  Copóos  y  Mtvia,  ooa4*  i*  Tb- 
rifB,  c»bíHerí)  (rr«B  erasit*  l«rwi,l  j  di«titt«uií»  iritn  Mp*ía)td» 
C»rl(M  III  y  de  U  mUltard»  8««  Ferninlo  y  8»n  H«fm(io»ff1l<lo. 
p«btie*  j  IM  intrijra  i  U hlitorl*  itt  kkiít  U.  FrMeiasod*  COftaa, 
n«Tlt7A9¡r«r,  curcael  dol  tm»  dt  oiAalIerla.  Utdrtd.  Impseailay 
nto«T»nt  miliur  dtl  Alta*,  a  «»tgoá»  J.  VtJMi  «aUe  «•  8u  Binar» 
aiao»a«ok^U■k 
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PARTE  SÉTIMA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

0«arBlet6B  rrueeta  de  Tarbni.— THUm  da  rajrlitnr  i  raí  IndUI- 
4oM,  aeus«do«  i»  robot  os  dlTWW*  pootM  dd  raino.— Ni&gtM  i 
•Uo«)  J«hBaroD  RobarL-^ada  Coposa.— Padecimianloa;  gaatoa 
da  CatalaBa  duranl*  la  iruarra.  -  Dtaeordla  aatra  loa  «apaSolaa.— 
CoDaptraeloa  de  Lacy.— Su  maarta.— RaTolasioadal  aBolQ.— Bea- 
lUUa  da  Catalafta.— Re^acU  da  la  Sao  da  Ur^l.— loTade  á  Ba- 
pato  al  «tjérsita  íhuioda.— Raaaieloa  da  Tarracona.-O.  Tietor  Saaz 
«HlffttelWlMk. 

¡  ri|uo  Sachet  ?e  habips»  viato  obligado á  dejsr 
U  liuM  del  Llobregat,  retirándose  &  GeroD<«,  podía 
«OMidwwM  OKtelafia  d«l  todo  libn  da  enemigos,  mu 
las  gnamíciones  qae  estos  tenian  en  nnestro  territorio 
faeron  retirándose,  con  lo  qae  la  importante  plaia  do 
Tortoaa  quedó  al  cabo  libre  del  dominio  extraujero. 

De  loa  franceaes  qae  gaarnecian  i  esta  población, . 
•■I  «MBO  d«  1m  qoe  ••tabui  eo  Bareatonm  j  Flguerat, 
corrió  Toz  de  qce  tenian  priin  c.intidaJ  do  dinero  y 
mochas  alhajas,  robaJaa  eu  diversos  paotüs  del  reino: 
as(qun  fll  duqae  de  San  Cárlos  en  oomanicacion  rcser» 
vada  al  geneml  Copons,  deade  Valencia  (4  de  mayo 
da  1814)  la  daela,  qae,  siendo  aqnello  cierto  y  sabién- 
dolo el  rey,  no  aci  debía  dejar  S  los  eneinig-os  llevarse 
los  referidos  dineros  y  alhajas,  puesea  ta  capitulariou 
no  se  lea  concedía  sino  el  trasporte  á  Francia  de  los 
efectos  franceses.  Bn  esta  inteligencia  (  "iinrabaeliaj 
(«tgnn  el  dnqne  de  San  Cárlos)  qne  Copons,  inibnnin- 
d  j?=  iln  lo  que  VPrdaiiRramentn  habia  en  lasi  plazas  ya 
mencionada*,  so  encargasen  nu  oficial  6  oHciales  de 
tonar  poeealoa  da  éBo  y  atlailiar  la  «elida  de  cnanto 
no  se  hallare  claramente  comprendido  en  la  capitu- 
lación. Si  los  oficiales  franceses  s«  neg'aban  á  obedecer 
aemejanto  órden,  los  efectos,  ocasión  de  la  <lÍ8puta, 
podrían  inTeatariarseiqaedandoendep($8itobaata  trea- 
tOar  al  aannto  oon  a!  gobierno  fráneís. 

Copóos  trati5,  en  efecto,  de  compltr  la  <5rdcn,  in- 
tentaudo  registrar  ol  convoy  dol  general  frano^  Ba- 
rón Robert,  gobernador  de  la  plaaa  de  Tortoaa.  Bd 
«ato  piau  habla  reemplazado  á  la  gaarnieiott  enemiga 
•t  «egimianto  aagande  da  Bargos  del  ejéroito  da  Oatií- 


lofia.  Encontré  nn(;.<!tro  general  coa  el  francas  hácia 
la  parte  del  Hordal ,  mas  Robert  se  negtf  al  registro 
con  tal  entaresaf  diciendo  primero  romperla  ei  fa«> 
go  qoe  oonaaatfr  en  aanejanto  liemfKaeion,  qve, 
á  pesar  de  ser  segara  sn  ptfrdida  y  harto  saperioroa 
nuestras fnerzas,  titabed  Copons.  Además,  habia  lle- 
gado á  la  plaza  de  San  Fernando  (Figueras)  ol  ^ne— 
ral  Valld,  el  cnal  iba  antorisado  por  Loia  XVIU,  jft 
rey  de  Francia,  para  deabaoar  todo  tnoonvenleato  que 
pndiers  presentarla  rendición  de  laa  plazas.  Cou  esto 
determinó  Copons,  de  acnerdo  con  nn  jefe  qoe  le  ha- 
bia enviado  Robert,  qae  en  QeroM  iBMiUMaaa  eato 
al  general  Vall<$  lo  qne  llevaba,  entregando  eoanto  el 
general  ordenase,  lo  caal  era  lo  mismo  qne  no  Terill- 
carsp.  el  rci^istro.  Además,  según  Copoiia  dijo  luego 
de  oficio,  el  general  Rol)ert  Labia  llamado  antes  da 
retiraree  i  lea  enraa  párroeoa,  pregnotiodaloa  al 
nian  algnna  qaeja  de  t<l,por  habíir  tomado  plata  do  laa 
igkftia»,  á  lo  que  contestaron  los  párrocos  que  no,  y  se 
fnndaban  para  no  qn^aiiai,  «atando  todavAt  i  maroad 
del  eneoígo. 

Hnehe  padedd  latriato  BapaBa  don  la  gnem,  qne 
en  mal  hora  para  bu  propio  nombre,  habia  Napoleón 
provocado  y  mantenido  doraato  seis  aDc«.  Pero  en 
toda  la  PeuÍDsnla  no  habo  aoaso  territorio  que  tanto 
padeciese  como  el  catalán.  Dícese,  que  solo  para  el 
mantenimiento  de  las  tropas  rspafiolas  dió  mas  de 
doscientas  ochenta  millonea.  jVi5ase  ctiánto  no  perde- 
rla la  infeliz  Cataluña  si  al  propio  tiempo  se  tiene 
praaanto  lo  que  el  ananigo  tomaba  par»  af  por  dere- 
cho de  conquista? 

Apenas  acabada  la  guerra,  y  cuando,  al  parecer, 
deberían  los  espadóles  hallarse  mas  sedioutoa  de  paz, 
empelaron  A  moatrarae,  primero  divididos,  ;  despnes 
enemígM  mortalea,  eomo  no  lo  hablan  aldo  nanea.  Bn 
cinco  años  hubo  cinco  conspiraciones  contra  el  nuevo 
gobierno,  qoe  á  la  verdad,  no  daba  grandes  maeatras 
de  discreción  ni  sabiduría.  Estellaron  el  mismo  aBo  14 
la  eanapiraeion  de  Mina;  la  de  Porlier  el  15;  la  da  Bt* 
«hud  al  II;  ligvlando  «í  17  ta  da  Lacj  y  la  da  Tidal 


•1 18.  La  penálifmt  M  «o  OatelaBk,  dond«  n  IttlU- 
Lac:_Y  dc-ítorrado  por  go«pecht)Bo.  CouGiba  eite  en 
baena  parte  del  ejdrcito  y  el  pa«blo,  maa  do  lo  tigaid 
ilBft  Bn  dft  Im  Im  eompafifee  del  regimieoto  de  Ter- 
ng«4i«  eon  qu»  «untaba.  Bl  datf  eataiado  Laoj  oajtf 
prieionero,  7  en  la  lata  de  llallOM*  ntarid  hallado. 

Al  cal»  PSta.Uí  la  riívulucion  del  aflo  20,  que,  des- 
paet  de  cierta  vacilación  ea  la  majror  parte  de  loe 
qn  la  b»biM  iatantado»  m  utaadid  por  «oda  Espa- 
to, Bo  ata  qn  i  pOM  «apeitraa  U»  twlMaa  á  pro- 
(ettar  contra  todo  lo  aneodldo.  Bn  iinMtro  torrfto-- 
rio  el  arzobiíipu  ui'gá  al  Congreso  el  dereclio  de  jui- 
garle,  y  con  ét  loe  demis  preUdoa  de  Gataloüa,  á  la 
par  del  de  OTiedo,  la  apniiaran  i  qaa  ka  frailes  fueran 
iMolafiiadM.  Par»  major  oonliulon  estallaba  en 
Baraelona  on  mOTÍmlaoto  rapnbliaaao,  á  coja  eabeia 
•o  Labia  ¡lucáto  Be^siercs,  el  deagraciado  que  Hñoa 
adelaote  perditS  la  vida  ea  an  moTimieoto  oUra-ab- 
■nlntista. 

Bo  CataloOa  tenia  el  partido  reaUata  gran  nAinaro 
da  anigoa  en  lo  interior  7  alte  montálla,  mlentraa  loa 

moradores  de  la  costa  eran  sn  major  número  nhnra- 
k«.  AjMuUdii  ia  provincia  de  Tarragona  en  la  coata, 
todavia  en  paite  ia  aa  territorio  báeia  lo  interior 
baliaban  aoo  taa  empresas  da  los  goerrilieroa  Tomda 
Ooau  aliar JA«a<^  MiraUaii  Boiaagaea,  Uoaan  AiilQii* 
Bcsíiert  g,  j  el  edtabtn  fraila  tiapanaa  llamado  Ante- 
nio  Mara&on. 

Bl  iapalao  de  la  reacción  era  tan  grande,  qne  el  15 
de  agoeto  qaedtf  aalablesida  nn  te  8aa  da  Urgal  ana 
junta  qne  aa  llamd  Jt^miet*  nfrvmu  i»  JTfpafa  íh- 
raMÍ§  la  eautioidai  de  Femando  VIT,  j  estaba  cota-  , 
puesta  del  marqods  de  Maudarida  su  presidente,  el 
arzobispo  de  Tarragona,  Creua  7  el  general  barun  de  | 
'  Biolea,  baate  aatonoaa  taaida  por  amigo  de  loa  libera- 
laa.  Oon  aato  as  eztondtd  por  toda  BapaBa  el  horror  de 
la  gui'rra  civil,  j  especialmente  por  Cataluña.  Loa 
■uoesos  de  mayor  importancia  se  ozteadiao  rodeaudo 
i  onestro  territorio  donde,  por  fortnna,  no  tenemos 
qoo  laferir  borroioa  lamejantea  i  loa  acaecidos  en 
puorinoiaa  iamadlataa,  at  bien  no  pnade  decirse  qne 
salió  ilesa  la  actual  provincia  tarraconense. 

Invadida  K¿paúa  por  el  újcrcito  frano$a, 
MiuatratiS,  anoqueen  rano,  de  resistir  áMonce7,TÍ¿n> 
doee  al  cabo  obligado  á  capitular  en  Baroalona  al  1.° 
da  novleaibra.  k.  Ia  par  qoed^i  ajustada  ia  lOBdletoa 
de  Mocjuich,  TI<)staIric!i  j  Tarragona,  cu_va  fjl;«za  ha- 
bía sido  iuútilinoace  atacada  por  ios  fraucoaesel  27  do 
agosto.  Al  a&o  sigoionte  fud  nombrado  obispo  de  Tor- 
toaa  el  oélobro  D.  Víctor  SaeS|  oonfoaor  dol  roj,  lo  oaal 
no  agradd  i  loa  raaUitaa  «zaltadoa,  qaa  no  tooian  en- 
tera confianza  sino  en  aquel. 

Tal  era  el  estado  de  Bspafia  después  du  uoa  laoha 
como  la  de  la  guerra  de  la  Independencia  qne  tantea 
aacrifidoa  acababa  da  coatar  á  nneatro  poeblo.  Hoebo 
eeteal  gobiomo  ponwnal  j  no  acoatnmbrado  i  te  li-> 
bertad,  deadu  lui'go  la  mayurf:!  rochíizd  laa  ideas  do 
los  reformaduree  do  Cádiz.  Faurou  natas  caudicndo 
Iwatael  panto  de  alcanaar  la  preponderancia  que  tie- 
•en  al  piowato,  pero  desde  el  aOo  do  1808  acá  bao 
•ida  tatei  y  ten  «ontteoca  loa  traatoraoi,  qaa  apenas 
^Mktado  al  pmUo  aapa&al  can  al  tiempo  naotM- 


rio  para  eetebfooer  nn  aialema  da  goUanio  7  darte 
vida. 

Quiera  el  cielo  mostrane  benigno  con  noeotna  da 
aquí  eo  adelanto ,  dindoaoa  la  pal,  te  litotedjd 
drdao  qaa  tente  aaaeBltemaa> 

OAPITÜLOn. 

A  la  «eWefMiaa  d*  BM>l«r«  eorraipoiid*  naa  eoaipirMiao  d*  Tor- 

TifiBfeaii  a«aS*yi«¡wmJriea  «■  CMMl«aa.-MaauS*lil 

■aM«Tid'^t.-IC]4rellod«  i>l>cr»<!tnn«(.— Ta  «1  ray  á  CiUilalU.— Ale- 
cóclea  d«T*rr*ffODa.—D  Jiiin  KaK  Vidal.— 3*  prawnU  «1  rey  ta 
VlMraC— tta^o  d*  r»fiundo  VU.  -Uso  del  OsU  Os  BtUCMr.— 
Qayaaa  Uksn^  aaH  VMsI. 

Lea  ancaaea  aeaaeMoi  «n  cate  ¿poca  aoo  da  temaa 

sefialafi»  importancia.  R(>8tablccido  b\  gobierno  abso» 
loto  y  períegaidoe  los  libi^ralea,  di($.-oa«e estos  ieoos- 
pirar,  p<rro  no  eran  ellos  los  Añicos  conspiradores  ni 
los  de  mayor  empuje  i  la  aatoo.  Taño  intento  ea 
atrtbnir  á  oeto  dal  otro  cMama  el  aer  aemiltetoda  n« 
Tolociones.  Para  inquietud  constante  y  perpátna  in- 
clinación á  las  revueltas,  nos  hemos  bastado  siempre 
los  españolea.  V'i'aa::  aino  nu-^stra  historia  entera. 

La  mayor  prueba  está  en  loa  aucesoe  que  vamoa  á 
ralbrir.  Ba  1SI5  aa  mUavtf  el  gaaeral  Baáriarae»  7  M 
ton  pronta  j  aafiodamente  castigado,  que  no  le  die- 
ron tÍRmpo  sino  para  recibir  los  auxilioe  espirituales, 
siendo  fusilado  en  Molina  de  Aragón,  con  lo-i  cjflcia- 
les  que  le  bebían  seguido  (2  de  agosta).  Al  movimiaato 
del  desgraciado  Beiilena  comapondleion  otroe,  qaa  al 
bien  deacabiertofl,  móstmron  eoin  firme  era  la  inten- 
ción de  loe  conspiradores  de  llevar  adelante  su  empre- 
sa. En  Tort  'sa  se  descubrid  también  uua  trama,  pu  la 
qne  habían  tomado  parte  dos  ó  tres  oficiales  de  U 
guarnición. 

■  Bl  impulso  de  eataa  y  otraa  oonjnraciooes  no  era 
en  verdad  restablecer  el  aUtema  coustituoional,  sino 
todo  lo  contrario.  \cu»aban  mnchoi^  realiatns  al  g-obier- 
noy  aun  al  rej  do  no  serlo  bastante,  y  de  aqoi  na» 
cieron  sn  d  -acoutcnto  7  oonjuraeionea.  Singular  Oía, 
en  verdad,  al  calor  coa  que  atoónos  moofojaicoa  aa 
mostraban  mas  raaliitai  que  ul  rey,  y  cao»  no  manca 
maravilla  el  ver  acudir  de  aquella  suerte  á  la  fuerza 
contra  el  gobierno  del  monarca  i  hombrea  cayo  dog- 
ma era  amar  y  abadanar  al  ray  7  marfarpar  ••  po¿r 
absoluto. 

En  CataluHa  prondid  el  fuego  como  en  ninguna 
parte,  corriendo  los  chispazos  desde  lo  interior  k  la 
costa  de  nuestro  territorio,  de  tal  snerto,  qne  Uegd  4 
aer  mny  grande  la  agitación  del  Oampoda  Tarragena. 

(1827)  Estalld  al  cabo  la  insurrección  en  Manresa, 
j  Inego  en  Lérida,  Oerona,  Cervera,  Solsona,  Tarra- 
gona, Rijuí?  y  otros  punto.?  menos  importantes.  Decían 
los  snblevadoa  que  los  soberanos  derechos  de  D.  Fer- 
nando Tlleateban  liolladaa  por  loa  agenteede  te  laba- 
lion  de  1820,  de  anorto  qne  el  reino  habte  qnadado 
nuevamente  sujeto  at  duro  yogo  constitueiona).  Afia- 
dian  que  el  pueblo  catalán  estaba  dispuesto  á  dar  mil 
veces  la  vida  antes  qne  consentír  semejante  cosa,  y 
habte  «omanando  la  mayor  parte  del  Principado  te 
gtoricaa  ampraa  da  «tenar  paia  aiempn  i  loo  tea»- 


tomidoNtdihoamBftyliiyMfaadaiiiaBtáiMdt  Ei» 

foema. 

T*Im  eran  los  d«t«(M  y  pnptfiiloi  de  loa  subleva- 
4m,  «ojo  lápido  ■amanto  mmW  á  1*  o4rte,  j  fué 
OMiMi    q««  w  feranae  «o  GataltrfU  tm  i^éreito  de 

operaciones.  MandiJ  d  rey  al  comandante  ganara!  do 
lu  tropas  qne  prcNSc-diera  al  panto  contra  loa  que  ha- 
bito firmado  y  sido  ctfmpHiiea  del  maDifíesto  de  Man- 
ttta,  Um  oaalM  defaian  üt  josgadoa  «oofoTUie  á  laa  le< 
jwdalfsiao.  Tamblea  lo  nrlati  ranNrbflMiito  loa 
principalee  causanto.í  del  mofimiento  y  loi  qae  en 
^1  habían  tomado  parte  á  EiToreefdole  de  oaalqater 
aodo. 

Qfuóá  «Kiainiio  ditpawto  qj>»  Auna  deatitaidos 
Im  golwniadoiw<b  pinas  j  eutíllwqM  notaTÍeam 

la  dabida  yigilaacía,  y  cnantoa  gRrmralfta,  jofoa  y  em- 
ple«do3  qae  oo  pasieraa  el  mas  decidido  empeáo  en 
Mmplir  laa  órdenes  del  rey. 

Bato  mlM  del  Baeorial  4  23  de  aettembn^  en- 
tf*«4o  «B  Tarragnonsi  liaeim»  delktoirdBdel  día 

habioniifi  ifi-  ñor  Almansa,  laGineta  y  CasteH/^i  i'^ 
ia  i'iaaa.  Ku  iarragona  pnbliciS  Fernaudo  Vil  uoa 
alocaeion  i  los  catalanes,  on  qno  decía  qae  estaba  en- 
tra eUoa,  aegon  laa  habíaotraeidft  por  deerato  dsl  día  18 
4iA  mima  nm;  qa«,  oomo  p«dr«,  Iba  i  hablar  i  loa 
pH-r-Aiios  el  teQg:tta]edo  la  i-lemencla  por  áUima  v^r, 
dispuesto  como  se  hallaban  á  oirks,  si  obcdeciau  su 
tos;  que  iba  á  restablecer  el  drden  y  tranqoilizar  i  Ca- 
talana, doade  Ua  paraoaaa  j  propiadadea  faabiaa  aido 
«traanmta  ntaltratadaa,  dSapaatto  t  «aallgar  oon  toda 
la  seTeridad  de  la  ley  á  cuantos  sijaípsen  turbando  la 
páblica  tranqnilidadj  bien  aabitut  los  catalanes  que  ni 
cataba  oprimido,  ni  las  personas  de  so  confianza  craa 
enemigas  de  la  aaata  raligioo;  qaa  tampooo  peligraba 
la  pátria,  na  haUáodasa  oampiomelido  «1  hoaar  da  ta 
corona,  ni  coartada  la  soberatiaaatoridad  del  monat^a; 
qne  sí  los  insarreetos  hablan  tomado  las  armas,  uo  era 
sino  contra  su  rey  y  stíüor,  imitando  la  conducta  de 
loa  reTolaciouarioB  del  año  20.  Coadaia  al  ng  ama- 
•amndo  i  loa  ohstíoadoaaoB  ewt^afaoplar. 

Hallábase  Fernando  VII  on  Tarragona,  pnro  ¿ha- 
bí* llegado  i  la  capital  de  nuestra  proyincia  sin  quo 
nadie  99  lo  p.itorbase?  Cuando  el  rL'y  gu  encaminaba  á 
CatalaBa  era  ayndanto  de  la  sabiaapeccioa  de  loa  taa- 
IMoaD.  Joan  Batt  Vidal,  i  qolaa  el  gobanwdor  da 
Tarragona  mandd  formar  ona  colnmna  de  aquclloa 
para  disolver  las  partidas  do  insurrectos  que  dn  Jiuon 
dia  aumentaban,  recorriendo  ta  CornuJclIa,  Valle,  A.1- 
íige  y  Otros  pantos.  Coando  Vidal  recibi<5  la  órdan,  ooa- 
fMtf  al  ajmtoniiaoto  y  Totaatarioa  realiotoa  da  Baaa, 
y,  después  de  decirles  lo  qno  sncedia,  afiadid,  no  len- 
dria  incooTeniente  en  perseguir  las  citadas  partidas, 
ipejiar  de  saber  lo  decididos  qoo  sus  iudiTÍduos  esta- 
ban en  prtf  de  la  religión  y  el  rey  absolato,  pero  ha- 
bla datormiaado  norir  astoa  qm  baoaiift,  7  aaperaba 
lo  mismo  de  los  volantarioi.  Declarúse,  pues,  amigo 
délos  insarreetos,  siembre  qae  el  fin  de  estos  fuera  se- 
parar á  todo  infamt  que  Auiiera  .lida  e&n$titveÍoml  i 
pertenecido  á  la  milicia  nacional  Tolnntaria. 

■ra  Tidal  lionbi*  da  granda  iaflujo  estro  ana 
pftliMMif  entailuto  7  eoAfleo^  y  cama  Tndadaia- 


uanto  aaiBoae,  no  saoguíDario.  Formd,  poes,  ea  Bao* 
una  Jania  do  tres  eclesiAsticos  y  tros  oficiales  do  ro- 
lan tarios  realistas  y  decUniie  la  Tilla  en  iosorreccion. 
No  tenemos  espacio  pata  darla  pWHllaina  qne  Vidal 
pabliet^  daapaaa  de  eatoa  aaeaaae.  üatoaawato  direaaea 
qne  iba  «neabenda  de  eata  manera:  cTifa  la  eanla 
religión.  Viva  el  rey  nuestro  sc&or  y  el  tribonal  santo 
de  ia  Inqnisicioo;»  palabras  qae  la  resnmen,  y  en 
ella,  es  jnsto  advertir  qae  Vidal,  lejos  de  ensañarse 
vna.  loe  enanigea  da  ana  opintonaa  á  la  asanaca  da 
«Iroa  jetas  de  aqnélla  inaarNOOloa,  OMnda  aoaoea  dle- 
terios,  qaoria  ea  verdad  acabar  con  ellos,  pero  al  me- 
nos garantisaba  á  los  moradores  del  Campo  de  Tarra- 
gona la  seguridad  de  sos  personas  y  propiedades. 

Daapoea  de  eate,  bloqueó  la  plaxa  de  TamgoB% 
eatoffbando  la  aalida  de  tropea,  7  m  dia  estará  al  qoa 
la  plaza  recibiese  vÍTeros.  Corriese  también  háciaal 
CoU  de  Balagaer,  el  cd&I  ocap<i,  traUndo  de  qne  al 
tercer  batallón  del  regimiento  de  San  Feroaado,  qne 
por  allí  había  de  pasar,  entregara  laa  amaaa^  maane 
lo  podo  lograr,  antea  bian  ae  teabd  nna  eaeniamniada 
qaeraeoltaroa  moeitaa  7  baridaadeTídalyalajér- 
cito.  . 

Como  estaba  de  acaerdo  oon  la  junta  de  Manrosa, 
poaia  eontrib  aciones  y  nattae,  apoderándose  de  los 
oandales  públicos,  y  al  mismo  tiempo  redadla  iM 
excesos  qoo  su  gento  había  cometido  en  Valle.  Mas 
cuando  de  tal  manera  estaba  ^Vidal  comprometido  en 
laa  eoMaaa  qae  vamos  refiriendo,  Tídsaia  dnpoiMirlM 
amaa  7  proaantaroe  al  rey  en  Vineros. 

k  posar  da  la  lealtad  y  respeto  oon  qae  adraba  al 
monarca  no  dejá  de  decirlo  las  quejas  do  los  subleva- 
dos,y  aun  laa  aaya¿  propias,  de  suerte  que  acalorándose 
laceaversacion,  exclam<í  Rafí:  «Suñor,  aun  tengo  tro- 
paay  puedo  mucho.»  ▲  lo  eaal  Fernaadoi  retroeadleada 
breve  espacio,  repaso  eoD  entaroEa:  crlfúéha  i  peneHe 
á  la  cal>?za  de  los  tuyos.  Voy  i  pa.Har  el  Coll  de  Bala- 
guer.  iBspérame,  si  te  atrevest  jMarobal»  Y  le  volvid 
la  espalda  hb  tolfetia»  per  «ti  qna  Ball  daoia:  ff}8a« 
ftor,  sefiorl...» 

El  rey  pastf  et  Coll  de  Balaguer,  peidleBde  ea  ello 
grandemente  el  influjo  que  entre  le»  realistas  tenia 
Vidal.  Este  qaed6  libre  por  drden  del  rey,  si  bien  al 
poco  tienpafaé  piaao  hailladoae  jagando  al  billar. 
Lágiimaa  7  aangfa  enpapao  la  lúatoria  de  aqnellaa 
días.  Volvamoa  d  la  intacnnipida  aanwdeB  de  aooe- 
sos,  antes  de  ooopaiaointNTamaiataeBeldaqgnfliad» 
Kan  VidaL 

CAPITULO  m. 

Bl  eon^  d«  ev*i>*.— Bsomm  d*  Uopu.— PtUgio  d*  P«raaode  VU 
saBssSi'  owatstaswirsOsfisiun  f  issisestiiilia  üisisli  4* 
lasHirar  serte  ta  satas  «I  ft^.—roillsatsatos  se  TüTsirvsa.— 

tjon  r«?)iusdM  IM  luarT«ei<M  «n  lu  atlaraa  d«  Reoa.— Eladca 
U4  trm«i.-Na*To«  null«mimia«— Pa««  •owrt*  IM  mtimit- 
MitM,— AyultB  to«  1lbtr«1«i  «I  i3>nbl«rBa.— Sea  la*|^  «ruatSMa* 
ta peraagrullos.— Ran  vidii  KprUliiDA.la.— So  Iwl  cirádastataMa 
I»  ina*rU.— JutoSu  CoiaerCard.— Kimtm  «Jeoaetonw. 

Bl  conde  de  BapaSa^qoe  mandaba  la  Onardia 
real,  habla  aMa  nonbiado  eapita  general  7  genaial 
•n  jeb  dd  qjdrdto  de  OatalnHa.  LaaíonrM  qna  bbd- 
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dmba  DO  eran  ni  la  mitad  de  laa  qoe  toDian  loa  ¡Daor- 
fectos,  j  aiendo  escasa  ademis  ao  artillería  y  caballo- 
ría,  apenas  era  posible  goarnecer  laa  plazas  do  Gero- 
na, Lérida,  Tortosa,  Tarragona  j  loa  castillos  de  Hos- 
talrich  y  Cardona.  Con  la  presencia  del  rey  y  nocías 
tropas,  iba  á  cambiar  el  aspecto  de  la  ioaurreccion. 

Ta  hemos  dicho  las 
dificaltades  qoe  pu- 
dieron haber  estorba-  

do  el  paso  de  Fernan- 
do Vil  por  el  Coll  de 
fialagoer.  Acaso  foé 
mayor  ol  peligro  qne 
le  amenazó  por  la  par- 
te de  Bous,  donde  el 
27,  anterior  al  de  sa 
«ntrala  en  Tarrago- 
na, so  reanieron  mas 
de  4,000  Tolaotnrios 
realistas.  Decíase  qae 
allí  eataban  para  ha- 
cerlos honores  al  mo- 
narca, pero  como  nin- 
guna autoridad  lea 
habia  llamado ,  fué 
contra  ellos  el  jefe  de 
Estado  Mayor ,  don 
Joaé  Carratalá  ,  con 
ana  columna  y  dos 
piezas  de  artillería  de 
campafia.  Esperóles 
en  Villaseca,  lugar 
inmediato  á  Reua,  j 
entonces  los  insurrec- 
tos se  encaminaron, 
nnos  i  loa  altos  del 
primer  punto  citado, 
yéndose  ranchos  á 
Reos  con  intención  de 
cometer  desmanea; 
pero  se  lo  estorbaron 
dos  compaBías  de  ca- 
zadores y  una  mitad 
de  caballería.  El  rey 
podía  oir  los  tiros,  y 
apenas  so  explicaba 
la  osadía  de  loa  rebel- 
des, cuyo  intento  foé, 
á  no  dudarlo,  apode- 
rarse de  su  persona. 

No  dejó  de  ser  gran- 
de la  exposición  de 

Fernando  si  se  tiene  además  en  cuenta  el  escaso  núme- 
ro de  soldados  que  lo  acompañaban.  Con  todo,  fuerza 
es  confesar  qne  la  mayor  parte  de  loa  iiiaurrectos  le 
veneraban  como  rey,  y  siendo  ellos  monárquicos,  por 
ventura  con  exceso,  les  llenaba  de  horror  la  idea  de 
aprisionarle.  Cuando  se  sopo  que  tal  era  el  pensamien- 
to de  algunos,  desmayaron  los  mas. 

El  conde  de  Eapafia  fué  venciendo  y  ahogando  en 
sangre  la  insurrección  de  Catalufia.  Bn  el  fuerte  real 
-de  Tarragona  murieron  fusilados  D.  Narciso  Abrés,  el 

TARBAOONA. 


Psrots  dsl.Bbro. 


Carnicer  (a)  Pixola,  y  dos  asesinos  do  varios  soldadoa 
del  regimiento  el  Infante,  de  caballería  de  línea. 

Entretanto  loa  sublevados  se  presentaron  el  dia  20 
por  la  montaña  de  Caatellví  al  NO.  de  Reos,  en  coyfe 
población  dieron  muestras  do  querer  entrar,  j  enton- 
ces, el  comandante  general  D.  Joan  Antonio  Monet, 

coyas  fuerzas  eran 
cnatro  batallones,  un 
escuadrón  y  dos  ca&o— 
nes,  formó  tres  colum- 
nas, rechazando  coa 
ellas  á  los  enemigos, 
á  quien  hizo  huir  de 
las  alturas  que  seño- 
reaban. 

Entre  tanto,  cono- 
cida ya  la  alocooioo 
del  dia  28,  acogíanse 
á  la  clemencia  del  rey 
muchos  insurrectos. 
El  conde  de  España 
aalió  de  Rens,  entran- 
do en  la  villa  de  la 
Selva,  en  donde  rin- 
dieron las  armas  va- 
rioa  batallones  de  rea- 
listas, de  ellos  uno  del 
corregimientode  Tar- 
ragona, que  también 
se  había  aoblevado. 
El  general  siguió  por 
Valls  la  Tía  de  Man- 
resa,  á  donde  no  lo 
podemos  acompañar, 
fuera  ya  de  nuestro 
territorio. 

En  el  castillo  de 
Tarragona  ae  hallaba 
preso  el  coronel  ilimi- 
tado D.  Joaquín  la 
Guardia,  quteu  huyd 
con  varios  compañe- 
ros, poniéodoae  luego 
á  la  cabeza  de  los 
voluntarios  realistas. 
Vencido,  se  rindió  en 
Cornodella  á  un  des- 
tacamento de  300  in- 
fantea  y  30  granade- 
ros de  á  caballo,  man- 
dados por  D.  Rafael 
Eapafia,  siendo  luego 
fusilado  con  el  doctor  D.  Magín  Pallás. 

En  general,  loa  insurrectos,  los  malcontentt,  mos- 
traron poca  energía  para  combatir,  bien  que  el  valor 
personal  vale  poco  ante  el  valor  y  disciplina  militares. 
Los  vencedores  tuvieron  do  su  parte,  además  de  la 
presencia  del  rey  y  el  grande  influjo  que  no  podía  me- 
nos de  ejercer  en  el  pueblo,  ol  ejército.  También  en- 
tonces prestaron  notable  ayuda  al  gobierno  los  libera- 
les, sin  duda  movidos  de  lo  amenazadora  que  contra 
ellos  se  presentaba  la  insurrección. 
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Deipaesds  ceta,  y  aouqQe  apartados  del  centrn 
elegido  por  e)  condo  do  Espa&a  para  aas  craoldades, 
qae  fné  la  triite  Barcelona,  todavía  tendramos  qae  dar 
OMOta  de  MngrioiitM  «aitigoa,  qne  antM  paraeiM 
dieliidot  por  te  ▼m^im  qn  por  te  wnnm  faBpaMte- 
Udad  dn  la  jnsticia. 

Ya  hemos  visto  como  RaR  Vidal  (aé  aprisioDado,  á 
pesar  do  la  tfrJcn  dol  rey  para  dejarle  eu  libertad.  Dí- 
joM  qae  babia  coaspirado.  Ello  faé  que  de  todos  loe 
jofted»  ta  puid*  Idnrreoeten  «ii^itM  lutplntek  id 
merecía  en  Terdad  la  conaideraoton  qoo  el  desTento- 
rado  Vidal.  Encargado  el  conde  Hiraaol  por  el  de  Ka- 
paña  de  formarlo  cansa,  c!  preso  cont''!itá  á  cuanto» 
cargos  le  bacian,  menos  &  los  qae  le  babieraa  puesto 
«  •)  CMo  de  Mtar  al  momU»  qm  ItaUa  proaMÜdo. 

Hallibase  el  acosado  en  el  castillo  de  Tarragona. 
Confe.';!^  qnft  babia  eitado  en  inteligeneia  con  Ro- 
mag-osa  y  el  marquéa  de  Coopigoy,  líobnrDsdor  do  la 
referida  plaza  j  sabinapeotor  de  realistas.  A.  todos 
cmhC  hmalbte  torproM  te  prisloo  d»  Baft  Tidal,  j 
mas  bailándose  el  rey  én  Tarragona,  pero  la  sorpresa 
crecid  coando  empezó  á  correr  la  voz  de  qne  iba  á  mo- 
rir fusilado.  Desdo  lue^o  se  dijo  qae  el  infeliz  era  dae- 
fio  de  grandes  secretos  qae  podrían  oomprometer  á 
persenaa  de  noy  alta  represantaeten.  Cea  atto  M  SK- 
plieaba  coán  necesario  era' qne  Ba«?iefla, 

Mandó  el  conde  de  España  qne  el  T  de  noviembre 
foese  ejecutado,  á  las  siete  déla  mañuna,  dnbiondo 
mr  pasados  por  las  armas  Vidal  j  sa  segando  el  oapi- 
«Kb  Olives. 

Tidal  te  prepard  i  la  moorto  eoD  ol  niom  talor 

del  «iettono.  Rogd  qae  por  breve  eepaele  le  dejasen 
pascar  A  aire  libre.  Se  lo  concedieron,  y  ontonci's, 
del  brazo  de  lapcrsorta  qao  l(t  acompañaba,  á  quien 
DMM  toda  la  cotiñanza  de  un  amigo,  refirió  secretos 
«n  eliota^  poeeia,  f  ondrenoi  aqnf  lae  palabras 
Ít\  9t.  Plvala.  cKaft  Tidal  baUa  alde  iastramento  de 
piares  «levados...» 

Al  oír  las  palabras  del  desTentorado  reo,  el  caba- 
llero qae  le  aeompafiaba  (MMO  «1  nlfino  Modo  da 
Mirasol)  exelamd:  «Vidal,  voy  i  Uanar  al  ■onaato 
a1  aeofelarlo  para  que  aaorlb*  k  qoo  Td.  no  asaba  de 
decir,  y  firmándolo  Vd.,  le  saco  de  la  capilla.» 

«Deténgase  Vd.,  respoadid  este,  le  dejaría  por  em- 
taitaro;  joid  elaaONMiypMAMo  morir  i  roTOiarle: 
li»j  OH  ol  hombro  ano  oo»  que  vale  laaa  qoo  te  vida: 
.ot  liomr...  Vo  10  dlii  do  «n  noltota qoo  lUta  i  A.» 

VoWid  el  triste  y  animoso  Vidal  á  la  capilla.  Salió 
después...  Ya  tenia  cubierto  el  rostro  j  estaiMn  pro- 
paradas Iss  armas,  cuando  su  compafiero  do  fiiBesto 
paaooi,  te  gfUtf:  t jTidai,  aan  eo  tíonpote 

«Idiota  te  otenidadte  rospondid  eolo  toparando  i 
n  nobte...  compaiíero  cfln  la  mano. 

Entalló  la  deaoarga,  y  el  cañón  retainbaado  por  el 
aire,  anunció  qne  an  español  valiente  y  generoso  aca- 
baba de  perder  te  vida  i  naneo  do  eopafioleo.  Batt  Vi- 
dal oDSidsBdo  por  los  tnyoa  ooaao  nirtlr  y  foopotade 
por  FüK  tniímig  r'-irimi~-s  políticos,  no  hacia  sino  sp- 
gatr  y  preceder  á  ¡a  inaltitad  de  victimas  qae  Kapaña 
ba  sacrificado  en  lo  qae  va  d«  iif  te  J  «pOM  «ÍB  dada 
oaoriltoar  en  te  qoo  raol«. 

Hotkbte  parto  toToon  «qwUM  ostoMfdiaiiioo  oo- 


ceüos  ona  mujír  jí? pn,  hermosa  y  de  inqnisto  carác- 
ter. Llamábase  JoJisfina  Comcrford  y  era  natural  de 
Tarih,  siendo  sa  origen  inglés  ó  irlandóscomo  el  pro- 
pio apeltido  indioa.  De  iprande  instrnooton  y  esmerada 
ertema,  tai,  é  poaOP  do  tode,  grande  amiga  del  oAobro 
r  ridre  Marañin  ti  Tripent!,  dando  lograr  á  que  la  ea- 
iuinnia  so  cebase  eu  ella,  coanrlo  á  nn  dadarlo,  te 
exaltación  religiosa  y  ol  entusiasmo  polítiiío  Oftt  te 
verdadera  causa  de  aquella  eztraOa  intimidad. 

Hovída  de  M  anobatado  7  novolsoeo  «afietor,  Jose- 
fina so  habla  sebalado  por  extremo  en  los  «ucmos  polí- 
ticos, basta  el  panto  de  qae  la  regeucia  ile  Urg'el  la 
diera  el  título  de  condesa  de  Salesea  1823.  Su  cou  lacta 
dorante  el  a&o28  la  babia  comprometido  de  tal  snerte, 
qne  on  te  nafana  dol  8  do  novlembro  bobo  iA  oondo 
de  Miranol,  acompafiado  de  nn  escribano,  de  dirijiroe 
en  sa  basca  á  la  morada  de  D.  Oaillermo  de  Roque- 
bruna,  dignidad  do  htwpi talare  ea  te  oatedml  do  Tar- 
ragona. 

Vnd  nrreeteda,  annqno  oln  faltarte  on  lo  mas  miai'' 

mo  al  decoro,  y  se  bailaron  entre  sos  papeleo  algoooa 
qae  en  gran  manera  la  comprometían,  de  ellos,  nna 
larga  lista  y  una  carta  al  presbítero  D  Josó  Bernié, 
dioidodole  pasara  á  Hanresa,  bablando  antes  en  Tar- 
ragona 000  rila.  AvorigodooqwliaUatndnoido  á  Fidel 
Palíl  para  que  se  faese  de  Cerveraé  Solsona,  sigaiendo 
i  D.  Joi^  Níontaoer,  el  eoal  babia  abandonado  á  Tar- 
ragona do  i<»ual  manera  inducido,  Palá  hubia  llevado 
nn  reeado  de  Josefina  i  Bomagosa,  siendo  la  eontra- 
■olto:  ffK  00  neordaba  do  te  sarta  do  TortoMUa  Entre 
mil  documentos  extraordinarios  hallados  en  podar  do 
la  condesa,  vióse  qae  esta  tenia  libro*  de  gnerra,  roes- 
tas  para  hacer  pálvora  y  abortar,  y  una  li.ít»  de  muje- 
res oélebras.  Negó  ella  cuantos  cargos  U  htcieron,  7 
Ibd  enviada  á  ok  oonvonto  do  Lirida,  donde  su  inqote' 
to  carititer  fbié  ennn  do  tenor  qoo  tmaladarte  i  olm 

varios. 

De  la  B^rle  de  muertos  violentas  y  doB^racias  qne 
por  entonces  presenció  Cataiaüa,  00  tocó  escasa  parte 
i  nnootfO territorio.  En  su  capital  faó  ejecnUdo  j  col- 
gado en  la  borca  D.  Rafael  Boscb  7  BaUeeterf  tanioata 
coronel  sin  calificación  y  jefe  que  había  sido  de  los  te- 
gnrrecto»  de  los  corre^fimientoí»  de  Maiarí5  v  '  ic rooa. 
También  quemó  el  verdugo  las  cuatro  bande  rus  toma- 
das al  enemigo,  eon  OMObM  proclamas,  j  rompió  IM 
espadas,  cayos  daafios,  oognn  doote  ol  oondo  do  ] 
fia,  las  hablan  profanado. 


OAPITDLO  JV. 


Basaplani  al  rn«rsl  Uaadsr  il  coala  Is  I 
Tortoat  y  otro*  posta*  4  fhvor  da  D.  CSiIm.— Ousrr*  eivil.— CalwS- 
r«.— Pallada  orcMlaMlOBd*  la*  earlIsUi.— amanajas  da  losar» 

r«ce!>9n  aa  al  Ca«apo  d9T»rr«(rt)»».— Aí  ilfia  3«  \t  iv«i<.— Oírrol»- 
do  Carnioar,  pianlaa  tos  -MrlUUa  la  oc^ii^a  ilo  subieraM*. —Pri- 
mera prialoa  att  Tortoaa  de  1  >  mü  l  r«  >1«  U  ibrara.— mw<inllaa  da  loa 
llb<iriilM.->Aprt>v«cbailoa  iiirUiUi.-DaaAr.laoM  y  MMtaatoSSa 
R«a».— Oandaa  á  Darealoaa  j  Tarratoaa.  fcmiasla»  m  asía  pia« 
ivasgOiaastai,  nswsaisnli  fsasfslOSMM. 


Después  de  los  fasilam lentos  de  realistas,  presen- 
oid  Oatalolla  tea  petoeoooionee  7  fasitemisntos  de  U- 
bontoi»  da  9^  so  hwwwi  qilM  Din  libortar  i  1 


Digitizeci  by  GoogL 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


PBOVIHOU  as  TÁBIAAOIU.. 


M 


territorio,  si  bien  mncboi  hijos  íbjoí  faoron  Bao^ai- 
BUiAmeate  p«raegaidot  j  aaeiiot.  Pmwod  aaoi,  7 
«l  Ofebo  reempiMf  il  dtMtoatad»  «orAi  di  ■•p«Bft  el 
genoral  Lltadsr. 

(1833)  k  la  aiiou»  pn  q«s  diibatf  mM^iafw 
ritorío,  iban  á  nacoilflr  ila.»  amargos  sobre  toda  ponde- 
raoioD.  Era  prcneral  ea  Kspafia  el  iataoto  de  los  rea- 
listas acadir  i  las  armas  en  pr6  de  D.  Cirios,  no 
•irado  «I  Priaoip«do  diond*  oaeoM  h«biA  ds  mM&uaa 
1*  ^erra  eívil. 

Reconaciila  y  jara  la  '  or  iirirwc  íi  do  Aotárias  la 
ísflaDta  do&a  Isabel,  negóse  D.  Cárloe  á  jurarla,  pro~ 
taalaado  7  aaliaiid»  ra  lafaMi  eanino  de  Faenearral. 
Oran  motíTO  da  eotaslasmo  y  alegría  fué  para  loa  U- 

b«r«loa  la  jara;  pero  si  ea  machas  poblaciones  de  Án- 

dalacía  y  especialrnonte  rn  la  proviacia  de  Cidiz  fué 

eaUbradaea  extremo,  todo  lo  contrario  sooediden 
gran  parta  de  Castilla  la  Tiaja,  «a  la  naatafta  da  Oa^ 

talnfia  y  en  Tor'o  r!,  rr<g!oDe«  donde  los  partidarios  de 
D.  Cártoa  craa  mucim»  y  se  mostraban  abiertamauts 
•n  so  fiavor. 

De  pfonto  estalld  la  gnerra  «iril  aa  las  pTOviaoiaa 
da  laia  ñas  eaérgiea,  j  vidia  Gatalafia  iaandada  da 

gaerrilleros.  Pavorcciau  el  mortiairato  iMfMlados 
de  Tarragona,  Tortosa  y  otroa. 

Pero  nada  había  de  ejercer  ea  la  región  oriental  de 
Bspa&a,  andando  el  tiempo,  taa  aattcaoidiatrio  iafla- 
jo  «orno  ta  preaeaela  da  aa  Jtftaa  tortoaino  en  las  illas 
earlisUi).  Ktitru  loa  jiSrones  qae  se  hablan  presentado 
Cnaudo  la  iusurreccioa  de  Morella,  iba  an  hijo  de  Tor- 
tosa  de  Teintiseia  años,  aetifo,  robaste  decaarpoj 
haérCaoo  de  padre.  Llaoiábaao  Basaoa  Cabrera. 

qae  este  eajd  en  el  tóelo,  de  miedo  i  los 
primeros  t  ros,  pero  que  TÍdadosiB  motejado  do  cobar- 
de, exclamó,  qae  si  había  tenido  miedo,  era  porque 
aaaea  habia  oíd»  silbar  lia  balas,  par»  oa  adalaato  sa 
Toria  qaien  era  Cabrera.  Desde  entonces  moitró  áni- 
mo con  toda  verdad  esforzado.  ¡Plaj^aiera  á  Dios  qan 
el  Maestrazi^o,  lag-xr  taa  iumnllato  á  uucatro  territo- 
rio, BO  oonserrara  k  la  par  del  reeaerdo  de  sa  valen- 
tfa  el  de  aos  ▼aagaacaat 

Mientras  la  guerra  iba  tomaado  de  día  en  dia  mas 
cuerpo  011  el  territorio  vasco -navarro,  candia  también 
por  Cataluña,  aoaqfl»  apenas  sujetos  los  defensores 
de  D.  Cirios  i  organización  de  BÍagna  gdaaro.  Pala- 
bban  partidas,  y  en  la  proviaela  de  T«rrag«aa  ea 
jormó  nna  r'ii  la  Morera,  mientras  lle^baalos  socor- 
ros qae  do  lo  exterior  esperabau  It»  carlistas. 

En  TCüli  la  !,  por  naestra  provincia  antes  recibían 
aquellos  el  inpalso  de  la  |iarte  de  Aragón*  desde  don- 
de  rrecnontemente  se  corrían  los  enemigos  de  la  reina 
por  la  part"  ra  intiiúuja.  Preparaban  nada  menos  qae 
el  alzamijinto  del  Campo  de  Tarragona,  j  llamado 
Garnioer  por  una  eomisloa  deeataUoes,  dlAonla  asios 
la  seguridad  de  que,  con  pasar  el  Bliro  7  acarearse 
&  nuestra  capital  bastaría  para  protcjer  el  alzamiento 
dispuesto.  Tan  gratideí  y  no  infundailas  eran  las  es- 
peranzas de  los  carlistas,  qae  Carnioer  emprendió  la 
Tia  qae  le  aeoBseJaban. 

Era  -rmni  Innté  peneral  de  Tarragona  D.  Jo8<$ 
Carrataia,  y  puesto  de  acuerdo  con  D.  Manuel  Bretón 
qae  lo  era  da  Torlosa,  aalidda  Bau  oon  Ibams  dal 


pj^rcitoT  )nt  arbanosde  esta  población.  Fné  elchoqoe 
en  idayalfl  el  día  10  de  abril  de  1834.  Dafendia  Carni- 
oer las  altaras  que  rodean  el  pueblo;  mandaba  Cabrera 
la  vangaaidiai  Qnilei  7  lUnltes  respeatif asMOto  las 
atas  dsiaeba  d  Isqnieida.  A.  U  primara  da  sftae  npa? 
yaba  la  eaballerfa,  habitedoaa  qvadado  CataiMr  «Mi 
el  mando  del  centro. 

Bompieron  el  faego  los  urbinoe  d»  Valset,  Porr^ 
■ay  VliK,7  loa  (iradorsa  de  loitoia,  oonteetando  oon 
ba«B  iaino  las  gnarrillas  de  Cabrera.  Ditf  la  embesti- 
da Carratalá,  y  aquellos  hombre',  de  una  y  otra  par- 
te, soldados  bisoñes  casi  todos,  pelearon  coa  extraor- 
dlaado  alienta.  Bt/hmA  Carratalá  saa  raarriltas,  eosa 
qae  no  podo  hacer  Cabrera,  viéndose  obligado  á  reti- 
rarse al  centro  de  los  sujos,  j  ol  combato  siguid  cada 
voz  mas  porfiado. 

Entonces  Bretón  arrenwtíd  oon  su  caballerte  i  U 
doiaaha  earliafa,.7  aanqae  giBotos  d  ialbalm  raslstl»' 
ron  valipnleraente,  cedieron  á  laa  cinco  de  la  tarde 
los  defensores  de  D.  Cárlos,  dispersándose  la  caballería 
do  eslaa  á  pastr  da  onanta  sa  eafimtf  Cabrán  por  w 
tañarla. 

Treaoisatos  naertos  7  setsdaaton  baridoa  pardid 

en  aquel  dia,  siendo  grande  el  valor  oon  qae  unos  y 
otros  pelearon.  La  verdadera  pérdida  para  los  carlistas 
oonsistió  en  no  poder  aprovechar  la  ocasión  que  se  los 
presentaba  en  la  pionnoia  ds  Tarrsgona,  donde  aa 
asegura  estaban  diapoestos  á  aaírselea  90,000  hom- 
bres. Como  trescientos  dispersos  de  Caroicer  se  queda- 
ron en  Cataluña  con  las  partidas  de  Kroles,  en  coya 
aeipsBía  ae  mostraban  anas  Tsosa  por  CambrUs  7 
otras  por  diversos  puntos  de  la  nUAtafia.  Pero  el  mayor 
enemigo  de  los  carlistas  ohtalaneaara  sa  iadisciptios, 
solo  comparable  conalfalord»  qne-tanénonnde sn- 
lüan  dar  muestra. 

Fsr  antoBoes  la  pnsantil  al  Intente  D.  Sebastian  an 
Barcelona.  El  capitán  general  Llauder  le  habló  de 
suerte,  que  i  poco  salió  el  infante  de  la  capital  de  Ca- 
taluña. Ea  setiembre  llegó  también  Ri:)m:)go3a  á  laa 
playas  del  Priucípado,  mas  4  poco  fué  preso  y  fusilado. 
De  sata  aansua  Iban  Mtaad»  á  lea  eatalanes  las  per- 
sonas de  representación  qae  habiflran  podido  darles 
organiaaciou  j  discip.iüa.  Llegó  á  sucoder  que  algu- 
nas partidas,  en  ves  de  combatir,  prefiricrou  dejar  por 
horrible  haella  de  sa  paso,  exterminio  y  desolación. 

Por  agosto  aeaeoid  eo  Toriosa  an  enesso,  qee^  da 
haber  visto  en  >'l  España  híírrido  anuncio  de  loa  que 
habían  do  subroveuir,  cundiera  pavor  de  muerte  por 
todos  loe  ámbitos  de  la  desventurada  Peníasola.  Ha- 
biendo sorprendido  Cabrera  el  destacamento  de  Aliara 
mtentras  estaba  oyeodo  misa»  ofteeld  al  gobernador  da 
Tortosa  el  caoje  d^<  Jos  compañeros  que  habían  sido 
aprisionados  en  la  Barrías.  £1  gobernador,  en  vez  de 
contostar,  fusiló  á  los  dos  prisioneros  y  prendió  6  la 
madre  de  Cabrera.  Este  paso  an  libertad  á  los  prssoa 
de  A.lfara  y  so  madre  quedd  en  libertad. 

En  naestra  provincia  como  en  el  resto  de  España, 
favorecía  grandemente  á  las  armas  carlistas  la  discor- 
dia de  loe  liberales,  siendo  tan  extraordinaria  la  in- 
qaiotud  que  en  laa  poblaciones  importantes  praTaUolay 
que  la  menor  cosa  bastaba  para  pmnaMr  la  inannte- 
«ian.  S&foaa  an  Bansqna  nn  dsatadamento,  M(nn  ansa 
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do  arbaacis,  d(?  tropa,  sef^nn  ntroa,  maa  bipti  compútalo 
de  fQur^aa  do  ambas  clases,  había  sido  sorprendido 
por  los  carlistas,  mariondo  bárbaramente  aseaioado  el 
ofl«iml  Montaernt ;  Mi*  wldadM,  d«  Im  eaalai  á  aoo 
qm  «rs  arbano  y  padre  de  (wh»  Vq/am,  n  dgo  l«  habita 
crocificado  y  sacado  1o!io;oi,]U]|dClldolonnlMlsi}aE^ 
iba  coD  loa  de  D.  Cárlos. 

Coodid  la  noticia,  y  el  22  de  julio  estalló  el  dewSr- 
dm  en  Enat,  eoatonido  «%qo  tiempo  por  babano 
pnwBtado  da  pronto  el  jefe  político  de  la  prortaeia 
con  alguna  fucrría  ilol  cjiírcifo.  A.  mf.dia  noche  inva- 
dieron las  tarba«  algUQoa  coQveQCos,  ascdiaaado  va- 
tios religiosos  y  qaemando  el  de  San  Francisco. 

Bl  aloaldo  najor,  D.  Joad  Uaria  Montaoiajor,  pl- 
did  en  Tane  auxilio  al  golieniador  taílitor.  Bl  Jefe  po- 
Iffieo  ílijo  luego  al  cnpilan  g:eneral,  que  estaba  persna- 
didúdcquo  el  mero  aauacio  de  diligcu cías  iadag»tori.ig 
habría  ronoTado  los  horrores  qae  acababan  de  stsccdor. 
La  verdad  ora  qoo  lai  antoridadea  militar  j  civil  no 
teotaB  ftwna  para  haeeno  reapotar^y  qnaol  drdoB 
estaba  amenazado  Igunlmeote  Tarragnn»,  Valls  y 
otras  poblacionos.  ¿Qaé  h-ibian  de  hacnr  las  autorida- 
des cuando  era  posible  lo  que  lo  socediá  al  general 
Colabi,  gobernador  do  Tarragona?  Proaeatdae  i  laa 
poertM  da  B«ih,  eaiapHoadA  la  Me»  Iftl  oapitan  ge- 
neral Llander,  mas  le  negaron  la  entrada,  diciendo 
qae  el  drden  estaba  restablecido  y  para  nada  era  ya 
necesaria  so  presencia. 

Bztondlaae  por  todas  partes  el  desorden,  ybabitfn- 
daaa  npatído  «a  BareolODa,  en  mayor  proporción, 
eorao  era  oatnral,  loa  ezooM»  de  Bena,  aigaitf  también 
el  mal  ejemplo  Tarragona.  Bl  clero  babia  baldo  de 
loa  Oonventos,  pero  ensaüadoa  ¡os  roTotacionario^  con 
el  general  ColabI ,  aniéroase  con  300  urbanos  da 
Beas,  é  intentaron  matarle,  y  si  no  le  hallaban,  al 
taaiente-iej  7  al  major  da  plaza.  SaM  i  todos  en  «1 
«nartel  deftifaoTala  «nargft  del  brigadier  Ltaaoea, 
nombrado  gobernador  por  los  insurrectos,  y  los  per - 
oegaidos  se  podieron  embarcar.  Mas  caando  ya  parecía 
qne  aquellos  infelices  se  hallaban  á  salvo,  apenas  se 
rettrd  el  desUeaniato  qoo  lea  omtodiabat  bieieronraa 
•nemigos  que  el  baroo  atraeaao  al  mnelle.  BotoDeoi 
foeron  cruelmente  asesinados  los  dos  jefes  y  nn  oficial 
que  iba  con  ellos.  Colubi,  desconfiando,  oo  ais  raaon, 
de  su  propia  escolta,  qae  ie  vendia,  piÑl»  liteana  de 
ella  ;  hallar  amparo  eo  Franoia. 


CAPITULO  V. 


TriiUtlmo  ««tedo  d«  BspaSa  Bzp*dlcloB  i»  Ootrgat  t  CaUlaü».— 

r*lte  il«  rMoloeioa  d»!       «wltata,— loanbonUaMioa  di  «oa  «ol- 


•slosbmA.-AlUalu  tos  slborates  di  Ua 

yrMdn  slodidM  U  rnarr*  cítíI.— LUndw,  Mto  da  faartaa,  laa 
raooocaalra.— Palta  da  dlaeipliaa  da  loa  earliilaa  calalagaa.— Rapar- 
te 0««rf«4i« 


Incendios,  saqueos  y  sangre  dejaron  los  buccsús 
poKtiooa  por  hneUa  on  la  región  oriental  do  Kspafta. 
XTistfsimo  era  al  estado  do  laa  eoeas,  merced  no  solo  á 
fPaiailadiMaiidlB  qaa 


válpcia.  De  aquel  verdadero  caos,  q'jo  uo  era  posibl» 
dnr  Qt-o  ujuibre  á  nuestra  duartiuturaia  Peuto8ola| 
s~Ao  nos  toca  referir  loa  noasos  acaecidcs  en  la  pro« 
víDCia  de  Tarragoaa»  7  ooa  iolo  eUoa  baata  para  dar 
moeetra  del  raiierfsimo  etiado  de  BspeBa. 

Cada  vez  tuaa  oüCcnJida  la  nerr:),  trataban  los  car- 
listas da  alentar  á  los  machos  partidarios  que  tenían  ea 
Cataluña,  para  lo  cual  vino  á  nuestro  te  rritorio  la  ex« 
pedición  de  Qoergatf.  Traía  eate  consigo  3,433  infantes, 
106  caballea  7  dos  piezasde  i  lomo.  Oread  Aragón,  7 
entrando  por  la  Coüca  do  Tremp  y  sa  capital,  siguió 
por  Cataluüa  acompaüado  del  célebre  guerrillero  don 
Antonio  Uorges,  que  se  le  había  unido  coa  «aoo  500 
hombrea.  Oae^é,  á  paaar  de  la  boeaa  aeog^  qoa 
balM  ea  loaeayos,  aieBdo  okaa  rnidoea  qne  efeotlTa  la 
oposición  do  los  contrario?,  redccidii  e^peciatmente  al 
toque  de  soMdien,  decaytí  do  ániuio.  I<io  lo  tenia,  ea 
verdad,  suficiente  para  £c[jiira>>  entusiasmado  á  la 
vista  del  Mediterriaeo,  á  donde  llegd  con  raa  trapa*, 
ai  para  allegar  laatea  eleoieatoa  fbTorabloa  i  la  oaaA 
qne  defendía,  como  le  presentaba  el  Principado. 

Cierto  qne  tai  por  el  Campo  de  Tarragona  hanta 
Valís,  siguió  luego  á  laa  inmediaciones  de  Barcelona, 
llegando  hasta  Cabo  de  Creas,  y  corriendo  por  laa  la> 
dma  del  Pirioeo,  pisó  bnena  parto  del  «vele  eatalaa, 
pera aa lutada  resolución  te  hizo  pensar  en  TolTerse 
al  territorio  Taaeo-nararro,  á  donde  podían  también 
loa  soyüa  volver,  sin  mas  resultas  do  la  cxpodicion 
que  varias  derrotas  parciales  causadas  á  los  defenao- 
res  de  la  reina,  y  el  haber  ocupado  machos  poebloa 
que  loego  se  7eia  en  el  caae da  abandoaar.  Terpaaa  da 
parte  del  goucral,  intrigas  de  enantoe  le  rodeaban  é 
ioJiaciplina  nn  los  que  obeieciau,  oran  caunas  sobra- 
das para  que  la  expedición  no  tovieae  el  resaltado  qae 
ios  carlistas  anhelahaii^  «Mt  lo  q«e  al  cabo  Gneigai 
torad  á  Kavarra. 

Btttre  tanto,  lea  delbnaoraa  de  D.  Cirko  ea  CatalaSa 
sostenían  repetidos  combates  coa  laii  tropas  de  la  rei- 
ua.¡  paca  fiándose  acosados,  hubiuroa  de  presentarse  4 
indulto  en  Tarragona  mas  de  400,  no  sin  haber  mner'» 
to  antes  loe  jefsa  Colomer,  Fon.Llaugó,  Saora,  Vifiaar 
Valide,  al  Teol^  Bolet,  Bragntf,  marqaia  deSaaipeder 
y  otros. 

Quedaban  por  priacipalea  caboz^ts  Tristanj,  Roa  de 
Brolee  y  el  Muchacho,  maa  tan  perseguidos  y  en  tan 
miserable  eeiadoi,  qae  apena*  «a  comprende  odoio  to- 
aiaa  áalme  para  manteaer  la  gaarra,  bien  que  el  ea» 
tuaiasmo  de  loa  carlistas  era  tan  graude,  que  diaria- 
mente sa  presentaban  á  los  referidos  jetea  nuevos  sol- 
dados pidiendo  armas  y  guerra  contra  los  liberales. 
Así  hacían  todos  loa  eapa&olea  cuanto  en  ea  mano  ee- 
tdM  paia  dNpedaitr  laaeatralia*  de  la  madre  pilrla. 
Hacho  daño  cansó  á  loa  carlistas  o!  general  Llaader, 
pero  Iba  eontíanos  alborotos  do  las  graudos  poblacio- 
nes eotorbaban  al  general  de  la  reina  acabar  con  ana 
aaenigoa,  tanto,  pw  lo  menoa,  como  ei  ardioiiaato  7 
ceaetaaoladeeato» 

Faltábanle  ademáa  al  capitán  general  de  Catalu&a 
faenas  saficieotea,  de  modo  que  abaadouaudo  al  cabo, 
comarca*  enteras  á  los  defensores  de  D.  Cárloa,  habo 
de  lecoeceatrar  la*  foeraaa  en  Boa*,  Tali*  7  Tarrago- 

baoerla  áoaaaadA 
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Im  initimn  j  orínMnw  qne  nuu  ftntil»  hmaot  nf«- 

rido  al  lector. 

Ka  vano  había  Colabi  moviazado  á  Us  urbaaos  de 
BnllBi  íM  j  Poigpeiat,  paos  ai  bion  estos  leryian 
piim  paqnSiK  MumMtrM,  nada  podían  j*  contra  las 
partídaa  eartiatu,  harto  naa  namoroaas.  El  eotnaiav- 
modo  loi  carllatíiB catalauna  ora  caifa  vez  mayor,  y 
BOlo  así  se  comprende,  qoe,  á  pesar  de  la  presencia  de 
Llaudor,  aaeMntamudo  dia  en  dia. 

Y  taé  de  manera,  qoe  Llaader,  qoe  en  el  mes  de  fe- 
brero pedia  al  gobif»rno  9,000  hombres,  en  el  siguien- 
te pedia  4,000,  y  dos  meses  despuca  fl,Oüu,  lli^gandoel 
caso  de  no  creer  suflcieote  semejantr^  Dúm<To.  Ka- 
son  tenia,  pnet  ao  tardaron  los  defensores  de  don 
Cárloa  an  «onientarse  hasta  20,000  hombrea,  quá  re- 
girles la  bmna  organización  y  disciplina  de  losTaioo- 
naTarros,  dieran,  por  lo  menos,  tanto  quo  liacur  cuino 
aqacUoa.  á.  la  energía  do  Llaader  opusieron  los  oar- 
listaa  sa  constancia,  y  al  gaaofal  do  h  reina  tato  qna 
dejar  el  mando. 

Gaergnd  había  repartido  las  fuerzas  carUstaa  en 
i- V  ;:.'onr9  de  esta  eoertí,':  dn  L(<rida,  de  Gerona,  do 
Manresa,  y  por  6Uimo,  de  Tarragona,  que  compreadia 
el  oorregiiBiento  del  propio  norntoo,  j  al  de  YiÜafran- 
ca,  estando  cnmpooata  dn  los  voluntarios  qoe  seguían 
á  D.  Martiu  Valí,  á  D.  Joatí  Maagaret  y  de  otras  par- 
tidas sneltas.  Jefe  de  la  división  era  Valí. 

Pero  en  nneatra  territorio  infloian  ademáa  grande- 
nvnta  loa  earlialu  de  Aragón,  ffabtdodoie  eorrido  al- 
gunos de  O3to3  por  lo3  mootea  de  Chcrt,  TÍrfroaao  p«r- 
aegaidoB  por  anos  <30n  hombres  de  la  reina.  Mandaban 
á  afatlloe  Cabrora  y  Forcaduü,  y  loa  liberalea  foiO- 
roo  leohaaados.  Animadoa  loa  jafos  earliatai^  io  se- 
nnleron  eon  Tomer  en  Prat  de  Gompto.  lili  M  en 
so  buíca  D.  Antonio  A/.piroz,  y  sabiíndolo  Cabrera,  se 
diapuso  á  recibirle,  aprovechando  on  barranco  por 
dionda  laatiepaa  da  la  reina  taniao  qne  paaar.  ICnebo 
padecieron  estas,  pero  al  cabo  Azpiroz  logrd,  á  cos- 
ta de  grandes  esfaer^oi?,  ñegnir  adelante  i  las  eras 
de  Prat  de  Compto,  donde  prfiflontá  la  baíaKa.  Aco- 
metiólo Cabrera,  oblígindole  á  encerrarse  en  el  pae- 
blo^  deuda  m  defendid  haala  qne  llegd  i  wlvarle  lloa« 
tero  con  sa  columna.  Cabrnra  habí  de  retirarse  á  la 
Mnela  de  Prat  de  Compto,  pudicado  todavía  Azpiroz 
darse  por  contento  con  haber  perdido  treinta  y  tantos 
noertofl,  j  eon  nna  «aida  del  caballo  qoe  lo  liiso  dejar 
al  mando,  pero  por  ra  impmdenota  habia  eatado  á  pi- 
-qae  do  pcrdorso  con  toda  la  columna. 

No  dejaron  loe  carlistaa  de  presentarse  de  nnevo 
en  nncKtro  territorio,  y  Gabrcn  tMtd  de  apoderar- 
te do  Cherta,  17  leguas  do  Tarragona  y  doa  de  Tor- 
toaa.No  lo  podo  lograr,  aonqae  tampoco  as  retird  sin 
▼entejas,  pues  8e  lo  unieron  treaciontoa  hombreg,  los 
cuales  faeroQ  al  punto  enviados  á  Becoite  para  que 
Ar<^valo  les  diera  en  llMM  tiempo  Cierta  inatroocion  j 
a{iarieaciadeaoldadoir  co«  raficlente  para  Cabrera, 
al  cnal  daoia  qne  el  mejor  modo  de  aprender  á  serlo, 
era  guerrear  en  el  campo. 

DiToraoe  enooentroa  de  los  carlistaa  aragooeaea  con 
lai  tropea  qnadolbndfaui  la  pwTínaia  do  Tarragema 
acaecieron  después,  y  ai  no  los  mentamos  todos,  es  per- 
qué á  ello  Qoa  obliga  el  breve  eapacioconcedidoá  nues- 


tra narraeioo,  mas  no  podemos  callar  qne  Toroer  so« 
ñoreabAdo  tal  suerte  el  alto  corregimiento  de  Tortoca, 

qne,  si  bien  no  se  exponía,  ¿ralea  imposible  á  toa  de- 
fensores de     reina  eaiiíarle  iitt)¡íijna  derrota. 

Eatamos  i  finea  de  1835.  ¿No  oía  lejano  alarido 
qne  Tiene  estendidodoae  deado  Barcelona  batta  nnet* 
tro  territorio?  Víctimas  y  verdtifj'vi»  claman,  aquellos, 
pi  iien  b)  mÍRerícordia  á  los  hombres  «5  á  Dios,  estos, 
tréiuuliij  j  (Abrios  con  aquel  infame  espíritu  de  ira  y 
de  moeite  que  tan  á  menodo  ha  desatado  el  infierno 
contra  la  desventnrada  Bspafia,  pidiendo  matar  y  ma- 
tar, aunque  Eoropix  haya  de  mirarnos  luego  con  hor- 
rible disgustii  y  b'jbrtícú^ida  de  espanto.  1^1  cielo  qui- 
so por  entonces  librar  á  nuestro  territorio  do  Iw  orf- 
nanea  y  asesinato»  oomoiidos  con  maa  de  aien  priaia- 
nerea  eneerrades  en  la  eiadadela  do  Baréelena.  üna 
de  ellus  er:i  ni  valit^nte  D.  Juan  O'Dounell,  hermano  de 
aquel  á  quien  maa  adelanta  aolamd  Eapa&a  por  ven- 
eador  d»  Africa  y  morid  primar  dnqna  da  Tatoaa. 

CAPITULO  VI. 

Mn  earilsias  MI  Oaawe  ia  Tiina«aÉ.->Ta  ««alia  alisa  Oema 
«oBSalirlBidB.— MwMiv  cae  laaayaaaaKIatrtltt  ils  Tnilsea. 

Viaj*  Ja  Mlna.-.)>Ma  por  Tarn^oo»  — Himto  an  CalalnB*.— Var» 
dadera  eauJo  de  Ua  fuarzM  earliaUit,— PiuUaiBiaDloa  ordasiasa 
por  0»l>t«ra.-sa  Badjr«.-8M  tfM  iwtiasiMifc— Qrdsa  <•  MvgMiBB 
para  Añilar  iaaaatla  j  airMaBar  1  asiaa 

(1830)  Bl  nftraom  de  earitatas  habla  aumentado 

como  yn  hemos  dicho,  raaa  no  so  organizaclou  y  dia- 
cipliaa.  Ageno  ea  á  nuestro  propdsito  nombrar  á  sos 
principales  jefes  en  toda  Gatainfla,  de  suerte  que  solo 
citaremos  algnnoe  do  nnastra  provincia;  de  alloa»  loa 
prineípaleeeran  el  Llareh  de  Copón  s,  Torres,  Camaa 
Crnasy  algunos,  que,  e.ipeclalmento,  recorrían  el  Cam- 
po de  Tarragona.  Mandaba  Mina  las  armaa  de  ia  rei- 
na an  el  Principado^  y  habiendo  caído  en  sus  maooa  el 
punto  raeno?  que  inespognablo,  fuerte  de  Santa  Blarfa 
del  H  irt,  rtipartiiirunso  los  carlistas  qaa  hablan  aCo> 
dido  cu  ayuda  de  los  cercado^i,  tornando  d  nSSilfa 
provincia  los  que  de  ella  hablan  aalido. 

Contra  astea  fad  eoTiado  D.  llaanat  Onnea  eoo  te 

primera  br:;>ada  que  raandab:i,  señalándole  por  ponto 
do  rcunioQ  á  Valla,  qaedando  encargado  de  recorrer  ei 
corregimiento  de  Tarragona,  así  como  el  Priorato  J 
vertientes  de  las  aierras  al  Ebro,  li&ciaTortoaa. 

Otras  brigada*  osnparon  el  territorio  eatalan,  y  la 
quinta,  al  mando  de  Montero,  tenia  á  bu  cargo  el  dis- 
trito de  Torto.-ia.  Después  de  esto,  el  10  de  inar^o  sa- 
lid Mina  de  Barcelona,  d^aodo co au  lagar  A  Aldama, 
y  se  encamind  á  Cervera,  pasando  por  nneatra  Tar- 
ragona, viajfl  qoe  cansó  disgusto  i  todo  el  mando. 
Entre  tanto  las  fuerzas  carlistas,  auuquu  algo  mas 
organizadas,  habían  disminuido,  y  mientras  en  octubre 
y  noviembre  de  1835  tenían  28,000  hombrea,  no  coota- 
ban  en  marzo  y  abril  de  1836  sino  oon  ISiSST.  Bn  el 
Campo  de  Tarragona  tenían  los  defensores  de  D.  Oár- 
loa  400  hombres  mandados  por  D.  José  Masgoret;  30O 
por  D.  Agnstin  Cendrés,  y  300  por  D.  José  Barréa. 
Bato,  «ognn  datas,  poooezaetos,  enviados  d  laa  Provin» 
cias  Vascongadas.  ITabia  ademís  on  «1  Principado  fri 
iwtallones  aueltos,  los  cnalea,  así  como  laa  fuerzaa  da 
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¡08  dcmái  jefei,  iban  do  uoa  proTÍnoia  áotra,  eoofor- 
me  en  naeuArio  á  lo»  intereaes  de  ao  partido.  Aaí  podo 
Bnton  iMhuar  á  ]>eg«ll«t  j  ti  Llaioh  ds  Oapuu 
«Btdoa. 

Por  el  mes  de  jnnio  \]pg6  Maroto  á  C»t.%lona,  eoTia- 
do  para  orgaoisar  las  faersas  carlistas,  no  meaos  ia> 
4lM]iplloa4M  qm  vmliaiita*.  Ta  hemoa  dicho,  qao  por 
dato»  poco  exactos  creían  en  las  Prorinciaj  Vaiconga- 
dae  tf^aer  conocimiento  do  las  faerzas  carlistas  en  Ca- 
t&lofia.  El  hecho  era  quo  estas,  á  la  llogada  de  Maroto, 
•egoD  el  estado  qae  le  presentó  Brtyd,  solo  Uegabaa 
i  10,<MM  ¡«Atatet  y  910  mteUoe;  d«  ello*  4.0W  repar- 
tidos di  ocho  batallones,  corre-spomü.jn  á  la  proTÍticia 
de  Tarragona.  Maroto  se  voUió  eo  octobra,  sin  haber 
padld»  Unta  i  eabo  la  empraw  qv»  tnía  «luMBen- 

fligoid,  pues,  la  gaerráen  naeetfo  territorio,  como 
por  toda  Cataluña,  con  el  ml.'tmrj  carácter  que  antea 
tenia.  Choqaes  parciales,  sorpresas  de  convoyes,  ta- 
leatte  extraordinaria,  pero  disciplina  escasísima  daban 
á  la  gnerra  de  Gatalofta  mocha  menoa  importaoeia  de 
la  que  pode  haber  tenido,  dado  el  graa  número  de  ' 
parciales  qao  en  el  Principado  estaban  por  D.  Cirios. 

Pero  los  sooesos  mas  importantes  de  la  guerra  en 
la  proTiBoiadaTaffi^na  se  hallabaa  relaeionadotocm 
las  empresas  de  los  carlistas  de  Aragón.  GUimra,  i|aB 
en  el  Maestrazgo  tenia  el  rerdadero  oentro  daaiiaq»»- 
racionesi,  era  hQ* d» TMoaa,  m  eaja  «iodad  atoraba 
■a  madre. 

Oa  carlista,  heeho  prldeawo  par  lat  aaolanlaa  da 

Agaeda,  habi^  i;i'!'>  f  u  su  declaración  noticiss  acerca 
de  ana  conspiración  eii  Tortoss.  De  esta  conspiración 
j  del  juicio  á  qne  luego  fod  sometida  una  madre  iiifo- 
íiSf  no  baj  mas  praebas  sino  ana  carta  de  Mina;  esto 
ea,  Bo  bay  prneba  jndieial  nlagmia. 

Doloroso,  sobro  toda  poudoracion, es  loqoe  ramos  á 
padecer  narrando  los  negros  sucesos  acaecidos  en  Tor- 
(osa  durantu  el  mea  de  febrero  d*  IWS.  Bspaflalta  y 
hombres  oivUixadoo,  anta  todo,  biea  qaanJÉmoa  ao  te- 
ner neeeaidad  de  refrrir  emeldad  aingana  al  tratar  de 

la  úUira.H  guerra  do  snceaion.  Por  desgracii,  si  el 
ejercicio  de  las  armas  liega  á  endorecer  el  corasoa  de 
«dartoa  hembfoa»  la  gaerra  civil  les  hace  empedernidos. 

AQos  y  afios  han  pa-^ado.  Los  qa«  aotoocao  éramos 
niños,  somos,  en  partL-,  coDtempordneMdemachoe  qne 
hoy  tienen  en  sus  raanoá  el  poJer  y  los  asuntos  políti- 
cos de  naestra  pátria.  Ano  los  que  al  presente  son 
genaralea,  ao  oran  aa  aqnol  tiampo,  caso  da  llevar  ya 
las  arma^,  sino  subalternos.  Por  ventura  han  dado 
todos  i<y*  jefes  cuenta  al  Criador  de  sus  acciones.  Mas 
la  historia  debe  sor  siempre  imparci  iL 

Cierto  qoo  todarla  recordamos  los  espa&oles  con 
afeetoa,  respeetlvataaote,  da  amor  6  do  ddlo»  toa  nom- 
bres de  aqa"l!ns  que  inaa  representación  lograron  en 
la  gaerra,  pero  ya  uo  ea  sino  recuerdo  io  que  nos  que* 
da,  y  acaso  la  mayor  parte  hablamos  de  oidas,  pnes, 
6  DO  habíanoa  nacido,  6  era  nuestra  edad  tan  oorta, 
qao  la  rasen  no  acertaba  á  coaaprendsr  nadadeosan- 
to  acaecía. 

Quien  aolamcato  de  nifio  ha  oido  los  tumbos  y 
rOMOa  del  Octano,  recuerda  como  en  soefios  el  fra- 
gor da  laa  rompiantesy  el  roneo  bramar  do  laa  ondaa 


an  perpdtoa  goerra  con  la  Mrrea  ooeta  del  Norte.  De 
l«D  aaharUo  «opcetáeala  ao  qaadao  aa  an  anata  por- 

manores,  salvo  el  pavor  con  qne  todavía  recuerda  el 
ettraendo  espantable.  Tal  e«  para  nosotros  la  memo- 
ria de  la  última  gaerra  de  «acesion.  Al  travtís  de  los 
tiempos  dyese  el  cbo^ne  de  las  armas  y  el  fragor  do 
leo  eaSonaa,  paro  do  tal  laarta  meaeladoa  oaa  gritao 
de  muerte  y  aallid'T!  •1''  Tnnr^an?:?,  qi-  antes  nos  pa- 
reco  horrenda  pesa  lilla  .¿u,.-  lusíona  cuanto  leemos  <5 
escribimos.  Y  es  tan  cierto,  que,  no  á  nosotros,  mas 
ano  á  todos,  d  por  ventara,  la  mayor  parte  de  loa  qoa 
tonaroa  parto  an  aqvoUoa  aetoa  da  sangra  y  astarnv> 
nto,  acosa  «a  bárbaro  recuerdo,  asedian  «1  llanto  y  la 
vergüenza  de  Bspa&a,  oonsomen  el  horror  d  el 
nerdimífnito... 

Llanto  y  npvgaaacia  datianaa  naaitra  plana, 
torbándota  aegair  la  narraeion  da  loo  iaoeaoo  aeaaoi- 

do9  por  las  riberas  del  Flbro,  en  loa  primeros  meses  de 
1836.  La  gaerra  en  la  parte  oriental  de  la  Peaiasnla 
ha  sido  siempre  mas  eraal.  Baaoaaa  agaaaaalaitHi- 
cho  eapaoio  da  qaa  diapaaaaiqa,  y  qne  en  sa  mayar 
parte  eoaoca  el  loetor,  aomentaron  por  Hqn^lla  parta 
do  España  los  dafios  quo  las  diacordir.  '  : uir^í  herm^ 
nos  traen  siempre  vjamgo.  La  generación  pre»ente,qae 
bien  pnede  llamarse  posteridad  para  cnanto  acaeció 
•ates  de  18(0,  podrá  mirar  eon  simpatía  d  avaraioB  4 
aate  6  aquel  pulido  da  laa  qne  ontooeea  oombatiaiOB. 
La  historia  tiene  qne  oonfesarqaaambooBaoizlimatah 
en  lo  sanguinario  y  orvol. 

in^broBMi  da  roblar  (adoa  loa  harrcrea  j  vaogaa* 

zas  de  uno  y  otro  bando?  Para  mengua  de  Espafta, 
800  tantas,  i|ue  no  cabrias,  cierto,  ea  nuestra  crónica. 
Habla  Cabrera  fosilado  á  los  alcaldes  de  Torrecilla  y 
Valdealgorla  por  habar  dado  parta  al  coronoi  YoUor  dal 
aporo  en  qao  ao  hallaba  el  batallón  dal  Boy  en  Oaitol- 
aerás,  al  cual  combatían  loa  carlistas,  y  fueron  también 
apaleados  los  regidores,  asi  como  los  de  Codoñera  y 
Ta^nnqnma.  Aeaecidal  propio  tiempo,  que,  habiéndoos 
rendido  aaaeampa&lá  del  ragimiento  dio  Ciodad-Baalf 
qne  gnamecia  el  fborle  de  Babialoa  da  Mora,  pordle- 
ron  todos  aqiiollijs  iufolicos  la  vida,  á  pesar  do  que  Ca- 
brera le  babia  hecho  solemne  promesa  de  respetarla. 
Beferfanae  por  do  quiera  estos  sucesos,  y  era  tal  al 
espanto,  quo  muchos  ayantamieataa  «bandonaroa  aia 
poblaciones,  refugiándoso  en  la  plaza  de  AlcaAf*. 

Acaece  siempre  que  ol  hambre  trata,  ante  todo,  de 
vengarse,  que  al  propio  tiempo  disimula  sus  cruelda- 
des y  aamaata  laa  dfd  contrario,  como  si  las  de  este  na 
fueran  sino  inicuo  pretexto  á  su  sed  de  sangre,  üono 
quiera,  ni  aun  oyendo  á  entrambas  partea  y  siendo 
amigo  de  ana  de  ellas,  fuera  impailbla  dqar  da  eaa- 
denarlas  seTerlsimamente. 

T  á  decir  verdad,  «aaqaa  MogoMoa  y  Mlaa  ao  ta- 
vieran  otra  crueldad  de  que  acusarse  sino  de  la  triste  y 
horrible  lies^ontura  que  vamos  á  referir,  s«ria  esta  sn- 
ñciente  para  oscurecer  so  reoMldo,  «ao  aa  al  OQiaiaD 
de  ana  maa  Aelas  amigos. 

Áaa  Harfa  Bota  Fnoelsea,.bija  de  Jcad  Orifidy  da 
María  Franciscít  Diñí,  nacida  en  Tortosa  ol  día  28  de 
noviembre  de  1782,  hailáb&»e  viuda  y  era  madre  del 
ya  célebre  D.  BMUS  Cabrora.  Adoralbanla  calida- 
dea  propiu  de  ana  voidadera  oriatiaaa,  j  oob  aato  ha- 
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noviMU  m  rtaautemá.. 


I  diciio  coautu  pudidratnoa  en  sa  olagio.  Bu^oa  hija, 
wpoM  y  madre,  pitdoM,  modwU  j  de  todos  qoerida 
j  MtpatftdAf  vil  i*  1»  infiUs  midn  aa  lortosa,  cuando 
IMp«HtaaDprÍK(niw«l»dajiilioÍd  1884.  kxmt  i 
tiempo  debió  abandonar  aqueila  ciuijad,  donde  en  tan 
^rave  riesgo  la  había  de  poner  ia  creciente  nom- 
hndla  d*  n  hijOL  Áeuo  este  debid  pensar  en  ello, 
p«r  nM  qae  i  ans  ojos  no  íam  t»  Cloil,  oomo  ai  pra- 
•ente  BM  parece,  trasponarlnfkontna  jpunr  iÜNa» 
oía,  donde  únicamente  hallan  «mqniUdnd  7  miago 
la  dosTentnrada  viada. 

A  la  par  de  la  aadN  fflvian  en  Tortoaa  tres  hijas, 
don  da  aUaa  OMidaa  mu  ■■oÚHMklaa  da  la  muma  ein- 
dad.  De  pronto  taeibió  al  gobwnador  da  aata,  ÓrAm  de 
D.  Agustiu  Nognoraa  para  fusilar  á  la  inaJre  do  Ca- 
brera j  prender  á  las  hijas,  para  qne  padeciesen  igual 
marta,  *i  agutí  tiguUt  antitumd».  Afiadia  Nagnaraa, 
qae  el  gobernador  de  Tortoaa  debía  matUiar  futiUr  i 
lat  mn;iru,  padres  ó  madrts  de  ios  eabteillat  de  Ara- 
gón que  comotiau  igualcB  atentados  que  Cabrera. 

Onantas  reflexiones  hagamoa,  están  demás,  paea 
kM  iMohM  hablaa  á  todo  eoriMii  Uan  naieido  líaniB'- 
dolede  horror  y  espanto.  De  esta  manera,  y  como  si  no 
se  hobieseu  cometido  todo  género  de  muertes  y  desa- 
foeros,  quedaba  á  Kspafia  el  Tor  que  una  autoridad 
OOBStitiiida,  an  nombra  de  an  gobiorno  lagal  y  aata- 
Ua^  nandú»  fmilar  d  «as  damitandn  Uioiaan»  ain 
I  raían  qna  Inda  lar  nwdra  da  Gabcnia. 


CAPITULO  vn. 


A  la  espantosa  drdnn  de  Nogneras  contcstij  ot  go- 
bernador de  Tortora,  D.  Antonio  Gaspar  Blaaco,  qae 
la  había  trasladado  al  capitán  general,  no  ereyindott 
/aet^Uda  para  kaetr  sts/íar  á  la  wkoira  det  «aiictíla 
Ctirtra  lat  lOrMiiai»»  emttitbu  por  n  ii/s;  pero, 
habiendo  recibido  drden  de  Mina  para  queso  cumpliesen 
los  deseos  de  r^ogaeras,  este  hizo  circalar  ol  oficio, 
ennegreciendo  aun  mas  la  acción  con  la  amf^Daza  que 
ya  hemos  indicado  maa  arriba,  de  fusilar  á  loim  las 
mojere»,  padres  y  madras  da  loa  qne,  por  su  desgracia, 
estaba;!  &  las  órdenes  de  Cabrera. 

Veinte  d  Teintidos  meses  lleraba  de  prisión  la 
nadwdo  aata,  7  an  todoaqneltianpo  no  laoyd  nndla 
quejarse  do  su  saerte.  Nada  esperaba  la  infeliz,  j 
estaba  conforme,  creyendo  que  so  salida  de  la  cárcel 
seria  para  morir.  Coando  saa  amigos  la  motejaban  por 
an  falta  de  oonflaozaen  el  Se&or,  reapoodia  ella;  tTo- 
das  hablan  tan  mal  do  ni  hijo...  aon  tantia  laa  vidas 
que  tiouo  á  au  cargo,  qae  pido  al  cielo  acepto  la  mia  y 
cambie  sos  pensamientos  en  otros  mas  humanos.  No 
permiu  DtoatMba  n«Mtarnanannhaisda  inpa- 
Bitamoin^ 

HialUtnn  In  triste  aoofann  damtando  onaado  aa^ 

bií  <"!  carcelero  á  llamarla...  «¿Qa¿  hay?»  pregonUS, 
no  sin  asoranianto.  «Nad^»  respondii5  el  earoelero; 


«baje  Vd.  para  dar  anas  declaractotiei.»  Vistióse  ella 
á  toda  prisa  y  baj<5...  Halló  que  la  aspiraban  eolesiáa- 
tieo(^  j  al  Torlea,  no  pndo  menos  de  exolannr:  cToy 
d  norir.  lInfsHz  do  nfl  (Onil  at  m\  enipat» 

Guiáronla  ui  :)'pniicil  y  un  oflcirtl,  y  entre  dos  fi- 
las de  soldados  ia  llevaron  á  una  Bala,  donde  la  dije- 
ron que  iba  á  ser  fusilada  á  las  tri  s  borne.  En  seguida 
antrd  á  confasarla  alaeleatástieoD.  Josd  Maris  Trenoh. 
Ante  aste  ozelanaba  la  misera  madre:  «|To  morir 
por  mi  hijo,  cuyos  actos  00  putidd  rpnnediari  jOh, 
Diosmiül  |0h.  Virgen  Santísioial  jOb,  justicia!  ¿Qué 
es  lo  que  mandas?  Hijo  mío,  si  ▼ieses  que  tu  madN 
iba  i  morir  por  U,  no  lo  permitirias,  s4  qae  te  tatim- 
rias  al  instante  (I).  Hijo  mío,  tu  madre  va  á  morir;  no 
la  verás  roas!* 

Repuesta  del  todo,  bien  que  no  puede  decirse  ha-> 
Uaaa  llegado  i  pardar  an  aeranidadf  «npaad  i  eon- 
fesarse,  tal  como  se  hallaha,  esto  ai,  MtAMtoM  MM- 
f«  y  «roa grilhs  en  los  pí¿f... 

Perdone  el  lector.  Cierto  que  la  tiiatoria  debe  mos  - 
trar  siempre  el  rostro  imparcial  y  serooo,  pero  laa  lá- 
grimas nao  han  astarhado  esofibir...  Proaignmna. 

Bl  confesor  eítnba  en  imR  fiilla,  y  ios  centinelas 
tan  cerca,  que  ia  anciana  hubu  do  rocliaar  su  ca- 
bera sobre  la  pierna  derecha  del  eclesiástico,  onyo 
hábito  empapaba  an  lágrimas.  Aoabada  la  eonfasion, 
pidid  nn  eeeribano  panhaoerteetemonto,  loonnl  bdr' 
baramento  la  negaron,  con  que  luto  el  confeior  qae 
arreglar  después  por  sí  la  herencia,  entregando  á  los 
hijos  del  primer  matrimonio,  cayo  primogénito  era  al 
jefe  oarlistn,  nnn  boaaa  enntidad  qna  babia  «ido  da  an 
padre. 

P¡d¡(5  enionceH  aqui-Ita  d>^ítgraci»da  que  la  dejasen 
ver  á  sus  bijas.  ¡No  puede  ter\  fué  la  única  conteata- 
cionqnela  dienm.Bogdqnateadministrasen  InmfBik* 
da  eomunioo,  7  aunque  párese»  impoaiblai  tanyaan 
se  lo  consintieron.  iOjsé  mnoho,  sí  ana  la  aagaina  Ua- 
var  la  cabann  «nhíaite  «on  mantilla  «aniao  dal  aa> 
pUciol 

«Coateate  moriría,  «sebnaba,  ai  enpiata  qna  oan 

mi  mnerte  se  acababa  la  guerra;  pero  jay,  padre  mfo, 
caautu*  inocentes  han  do  morir  todavfal  Decid  á  mi 
bijo  qo»  no  tana  nngnnxa,  7a  qna  Dioa  lo  pavnita 

Da  ■arenidad,  hnmildad,  fwtelain  7  aapfritn  «on- 

forme  y  yaronit.  no  hallá  su  confesor  otra  persona  se- 
mejaate  du  laa  muchaa  quo  había  auxiliado  y  confe- 
sado... Oyése  en  esto  el  fánebre  redoble  del  tambor... 
Laa  hyaa,  qae  también  aa  hallaban  on  la  misma  pri- 
ahm  da  Onartolao,  da  donde  d  1n aoMn  aalia  lamadla... 
no  pudieron  abrir  las  Tentanaa  de  sus  habitamonM^ 
que  estaban  remachadas  con  clavos  por  afuera. 

Marta  OriSd  babia  pedido  á  áu  confesor  que  un  aa* 
oerdoto  oatebraae  la  mita  da  agonfa,  7  aquel  salid  da 
la  prisión  con  ligrimaa  «n  los  ojoa...  oomo  quien  al 
VirÑiíij;-?  y-i  o^cr, hiendo  esta  uapantosa  relación.  Al 
confesor  había  reemplazado  el  preobítero  D.  Joaquín 
Oacto^  qaína  la  fM  aoonpaaandoi.  Ltefaba  la  4 
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•1  ti^  Ahito  46  Jnboo  y  mj*,  y  «b  Iw  mnot  m 

crucifijo.  La  escoltaba  on  piqaeto  del  regimieato  de 
Bailen.  Meóos  sereDos  que  ella  estaban  cuantos  la 
Telan. 

Llegó  al  cabo  A  la  barbacana, ;  como  i  ▼eínte  pa- 
sca de  una  batería,  qaed<i  sol»  «qMlU  infelis,  contra 
Ikcnal  Biafltoban  ya  «oa  foallM  loa  soldados...  Aun 
no  babio  eomenzado  i  decir  el  credo,  cuando  nna  des- 
carga la  dejd  sin  villa... 

La  sangra  de  aquella  suerte  derramada  no  man- 
«ha  aolanoBto  1m  mabfM  do  IToigooiaf  y  Miaa,  sino 
i  eotntoa  eipafioles  han  oroid»  7  ofeoa  que  m  justo 
motar  i  qd  enemigo  político.  Birbonomr,  por  cnan- 
to cada  mártir  trae  á  toda  cauia  nnevos  defensorc-, 
dándola  &  reces  ciento  por  uno,  y  sobre  todo,  ¿qaé 
taonbto  podri,  ain  renurdimieoto,  quitar  la  vida  á  otro 
p0r«B«ia*IH0lb0J  tOKido  por  oriminol,  OMOftlIR  tal 
va  oaotli^O  OOmO  lo  mu  insigne  i^aobo  de  berol- 
OÍdad  j  TÍrtudt 

Bl  fusilamiento' de  la  iuooeote  madre  de  Cabrera 
aaoaitd  á  moohoa  y  avergonid  á  so  poooo,  MoM  por 
Tootvrodo  loqm  deberían  arergonMno,  poro  ooo 
eoonenoBoiaa  foeroo  tal«r,  qae  00  tordd  eo  Tono  al 
doRgracialu  curoiiol  FotitiTi'r  :;,  Sipos»  habla 

fuailado  Cabrera  en  represátias,  acusar,  no  á  este,  sino 
á  IfiM  7  Sogueras.  Un  oy  do  ooponto  caadid  por  toda 
BonpO)  y,  on  ofaeto^  poooo  moioo  podian  poqodieor 
moa  á  te  oaon  líbonl  qao  ol  otoatado  do  Ttotooa. 

Pananiln  por  alto  diTersos  choques,  as(  como  loa 
■ocasos  de  Oaodesa,  que  pueden  Terse  eo  la  dwcrip- 
QiMkdoaqaolia  hcrdica  ciudad  ;  no  repetimoe  por  ra- 
zones qoo  ooiapreadorA  tteilmento  ol  loetor,  diromoa, 
que,  sigaíondo  Tarrag«oa  ol  morlmionto  do  iooonoo- 
cion  comoQzaio  en  otc.ia  partos,  prodOauS  Ol  diO  16  de 
agoito  Ist  CoQstituciua  de  IÜ12. 

(1837)  En  esta  a&o  pasó  por  nuestro  territorio  la 
oxpodioioa  do  D.  Cárlof|  yoado  por  Pndea  á  Gorola  y 
laogü  d  TiTrayo  al  W  do  jaab.  OíAIbU  y  lobmiMaora 
expuesto  para  loa  cspedicioa&riog  ora  e!  p:uo  iM  Kbro; 
mas  Cabrera,  viendo  no  podriaa  pasar  lai  barcaa,  que 
necesitaba  para  facilitar  el  tránsito  i  su  re;  por  de- 
lante de  Tortota,  ae  apoden^  do  algnnaa  lonoboa  en 
8bb  Cfrko  do  la  Bápila,  y,  pnootao  on  grandeo  carra» 
tonea  j  rodillos,  con  tropas  escalonadas  para  faTorecer 
á  los  trabajaiiures  y  encarffadnB  de  aquel  nuevo  tras- 
porte de  embarcaciones,  logró  lo  qae  ile  otra  suerte 
(nara  imposible.  Contaba  Borso  di  Carminati  con  ar- 
rlnfloniriloooailtolai  oatMol  Bbn  y  ol  Modítandnoo, 
pero  se  hallaba  Cabrera  i  la  otra  orilla,  j  toé,  en  efecto, 
quien  salvó  i  la  expedición  du  D.  Cárlos  de  nna  catás- 
trofe, ó,  por  lo  menos,  de  may  grandes  pérdidas.  Borso,  á 
quien  no  acudid  Nogoeraa,  s«  tíó  rechazado  teniendo 
qao  eiHMHiorw  ob  Tortooa.  Entonego  Oabrara  dijo  al 
mlniítro  do  la  Onfirra  de  D.  Cáflas:  orKiitá  franno  el 
paso  del  Kbro  para  .S.  M.  y  expedición  real.»  Después 
cruió  el  rio  y  se  pre»eut<5  á  D.  Cárlos  cu  Tivouys.  Bien 

podía  decirao  qno  laa  miradas  de  toda  JBapafia  eataboa 
«latadaa  00  la  patio  do  la  prorlnoia  d«  Tanagona 

qno  riega  el  Bbro. 

Cabrera  se  presentó  i  su  rey,  vestido  de  una  lerita 

de  paño  verde  cou  bütoues  blancos,  pantalou  encar- 
nado con  galón  de  oro,  botas  y  espuelas,  y  gnantea 


anttadoo.  Llevaba  talla  do  «Matar,  «aa  ao  ftifa,  qna 

casi  nunca  naó.  Cubierto  de  polvo  y  sudor  llegó  el 
caudillo  tortosino  á  la  plaja  del  ancho  rio,  donde  le 
esperaba  D.  Cirios.  Kl  mismo  confíssa  on  sos  Memo- 
rias cuan  utiifecbo  estaba  de  ■(  propio  desposo  do  la 
joraoda  do  Cborta  y  vonelmleato  do  Bono.  Bioa  mo- 
recia  que  D.  Cirios  le  honrase  como  lo  hiso. 

Cabrera  le  ofreció  de  nuevo  su  lealtad,  sus  aerrleioo 
y  BQ  ganorre,  aüadiendu:  ttCuando  V.  M.  ordene,  paedo 
pasar  el  Kbro;  abiertaa  están  las  puertas  del  reino  de 
Valencia.» 

cTo  premiaré  ta  fidelidad  y  valor,»  teopoodid  doo 
Cárlos,  y,  en  efecto,  le  nombró  en  aquel  mismo  día 
(';iL:Uloro  Kf^n  crnz  de  la  drdea  militar  da  San  Fer- 
nando. Uabia  Cabrera  dispuesto  en  la  barca  de  so  rey 
un  tapiz  do  color  do  púrpura  para  oa  aaionto.  Dijolo 
D.  Cárioa  qoa  ao  Mrtaoo  i  aa  lado»  «a  m  toé  pooibla 
lograrlo.  La  bartta,  en  tanto,  logoia  eroiktido  ol  rio 
mientras  la  música  saludaba  desdo  la  orilla  al  qne,  no 
sin  raion,  podía  ilamarse  en  aquella  época  rey  do 
buena  parte  de  Bspafla. 

D.  CArloo  paad  ol  rio  *  doo  logaoa  do  TortoM,  qaa 
tal  eo  la  dittanoia  de  eata  tindad  A  Ohorta.  Ornttba  ol 
ejercito  es  peqnefias  barcas  y  almadías,  y  en  la  mir- 
gen  opuesta  hallaban  ios  aoidadoa  descanso  y  raneboo 
abundantes.  Cantóse  el  Te-Dium  en  la  igletia,  idoada 
(od  J>.  Oirioo  b^o  ol  pálio^  mioatraa  lao  caiapaaaiy 
mdileao  y  oaalorei  aeompaflaban  d  loo  ylvao  do  loo 
soídadoe  á  Cabrera  y  á  so  rey.  Poco  despoes  la  expa- 
dicion  sigoi<i  bácia  los  hermosos  campoa  do  alenda. 

Bn  onanto  á  CataluAa,  razonablemente  puede  de- 
eino  con  ol  8r.  Pífalo,  on  on  SMfria  i»  h  &trrt 
Ci*a,  qno  loa  vaatilú  obtoaldoo  on  olla  por  loo  ear- 

listas,  las  debían  á  los  liberales.  En  especial  Barcelo- 
na era  foco  perenne  de  inquietud  y  detaaoaiego,  que  i 
nadie  perjudicaba  tanto  como  i  loe  propios  intereses 
dol  Prineipodo.  También  on  nooitra  provincia,  ea 
Beni,  bobo  oonmoeion,  no  oolo  on  loo  babítaaleo,  aiao 
en  algnncia  soMaJoi,  á  causa  de  haber  sido  depuesto  el 
comandante  pnocipal  D.  Martin  José  iriarte.  Tároae 
á  gran  Tentura  que  los  doooootontoa  00  aviDloMB  i 
qn^iroo  do  poiabn. 

Sognían  loo  eomboiet  por  anootro  territorio.  Oor» 
rea  TcQclá  ni  Llarcb  de  Copons,  (?  Triarte  á  Marcó  en 
los  montes  de  la  Kiba,  así  como  á  Fag^ot  en  RiudeCoUs, 
fusilando  á  los  frailes  quo  hacia  prisioneros.  Crael  era 
la  guerra  en  Cotalofia,  mostrando  lew  carlistas,  como 
ya  homoo  dioho  ropotidao  veeao,  maa  oofaatio  qaadla* 
ciplina,  pero  la  multitud  de  combates  y  encuentros 
ocuparía  mayor  espacto  del  que  nos  es  Kcito  dis- 
poner . 

Coai  podrüuaoa  decir  lo  mismo  do  lao  inaorreocío- 
Boo,  ann  «on  nlo  montar  laa  do  aaeottapirovteela.  Far 

ventora  combinada  con  otra  de  Barcelona,  hubo  nnaen 
Heus,  donde  se  extendió  á  3  de  mayo  nna  proclama, 
diciendo  sus  firmantes  D.  Pió  .Mata,  D.  Jos<!  Zolueta  y 
D.  Modesto  Pnig,  á  cindadanos  y  aoldadoa,  qoe  se  ba- 
bia  rooobrado  la  IndopoadoBcia  aivanoaado  «1  poder  i 
un  gobierno,  que  de  engafio  en  engafio,  habia  decla- 
rado Constitución  del  Estado  un  Código  mil  veoea  maa 
absurdo  qoe  el  Estatuto.  Añadían  que  era  preciso  vi- 
vir prevenidos  contra  el  partido  moderado.  Ra  el  alsa- 


nonMiu.  ni  TAUAflovjc. 


miento  de  Btn»  M gtw— int»  hwMto  él  ««mudanta 
de  armas. 

Orave  paligio  namnó  también  á  Tarragona,  por 
4iaber  aprisionado  los  carlistas  á  anos  paacador«a.  Dia- 
ponian  ja  lasrepresálias^enando,  habiendo  Toalto  enos 
■de  los  trRcn  (lotonidos,  se  disipd  la  tormenta. 

Mandaba  á  la  sazón  1m  fnersaa  carlistas  del  Prin- 
eiptdo'al  g«n«nl  O.  Aataai»  UrUatondo,  y  tenia  á 
«ns  órdenes,  en  todo,  12,700  infantes  y  300  caballos. 
La  basa  de  operaciones  ora  Berga,  lla?e  de  la  monta- 
fia,  que  61  había  tomado.  Con  esta  conqoieta,  la  arti- 
llería, qoe  DO  pasaba  de  ti«a  imaloa  cafionea,  aa  an- 
annttf  «OB  «Ifw  diospor  él  ealilo,  y  loa  oartndiM,  qa« 
solo  llegaban  &  cinco  por  plaza,  se  aumenfaron  con 
Tcinte  mii,  que  era  el  mas  preciado  butia  de  guerra 
para  los  defeasore^  de  D.  Cirios.  Vano  fué  el  intento 
de  Urbiatondo  de  organizar  á  los  catalana^  pero  «a 
«n  tiempo  ae  aoepW  en  él  Principado  el  tratado  de 
Lord  Rlllot. 

Falset  j  Corondülla  rechazaron  los  ataqaea  da 
Mondedea,  y  este  se  nnid  tea  UtUllMldo»  q,M  habia 
talado  al  Oampo  de  TarragOM»  pan»  TMadoae  emboe 
8ÍB  imiiiieionflB  ni  fbenaa  mfieieBtaB,  habieron  de  t»- 

troceder  á  Berga.  Al  cabo,  ürbiztondo,  dupueato  por  la 
joata  y  por  D.  Carlos,  toTO  qoe  hnir  de  Cataluña,  de- 
jándola en  manos  de  aquellos  valientes  y  emoles 
gmrriUeroe  i  quien  no  habin  pedido  diaoipUnar. 

Te  bornee  viito  heein  donde  llegaba  la  aedoo  de 
los  carlistas  catalanes  en  nnestro  tern'toriu.  Mientras 
ellos  ae  eztendian  con  tan  poca  fortuna  háoia  el  Cam- 
po de  Tarragona,  Cabrera,  por  sn  parte,  aigniendo  la 
«orriente  del  Bbro,  sefioreaba  los  arrabales  de  Tor- 
tosa,  y  aon  eatOTO  4  panto  de  entrar  en  Ampoata. 


CAPITULO  VUI. 

AIm  d*  1883  f  W.>-Batra  C*br«ra  ao  CaUlaba  por  la  proTlotla  da 
Tarrasrona.— Acción  doUCeaia.— Paaodal  Bbro.-Paz.-Iuarrac' 
eioB  «ostra  al  cobiaraodft  r«g'9iit4.— A!zKm!«Qto  da  Ríaf.  Prlm  y 
ZurbaDú.^Bt  aqnal  nonihrailú  conilo  do  Ki^uk. — Mjtintj. — l>9««ta- 
tiareo  «a  SaoCárloids  U  BápiUu-Rsaanelaal  «onda  da  Moota- 
BMllo  iawdaraehM.— lacflba  »  la  rriafc^Mi  imUadO  4)  gtssral 
Orlaga.— Splacologio  da  Tarragmta. 

(1898)  Loe  sneesos  mas  notaUa^  noaeoidos  en 
aaeiCm  pnn lacia,  pnede  asegararae  erao  debidos  al 
inflinjo  de  las  armas  carlistas  do  Ara|>ou,  <5  mas  bien 
á  BQ  preseoola  en  las  márgeoaa  del  Ebro.  Bn  ooaa- 
to  á  los  qna  podemoe  roMr  iaranto  eele  nllo,  no  ae- 
lina  lino  pnreeidoe  i  loa  qne  ya  conoce  el  lector. 
Loi  diferentes  jefes  catalanes  preferían  pelear  por  sn 
propia  cuenta  y  al  frente  de  sus  pequeñas  columnas,  á 
fooibir  orgaaiaacion  de  mano  eztraOa.  Da  asta  ma» 
MinlMoúnlngaermtntennittnble>aindndn,  pwoie 
privaban  de  iodo  medio  IbnDil  de  eontrntailir  ni  ene- 
migo. 

(18S9)  Mas  como  á  pesar  de  todo,  nunca  se  habia 
aoetiado  tan  poderaan  la  oaosa  oarliata  onal  beata 
«ntenoaa,  grande  ftid  I»  lorprera  qoe  i  todoe  eanad  In 

(íirTi'ion  qnf>  m  'as  ProriDcia?  Vn't'ougadaa  y  Na- 
varra tomauau  loa  asantos  de  D.  Cárlos.  Después  da 
Joa  fusilamientos  de  BataUn  no  ei«  poilblo  áao  qno  á 

TABBaiOONA. 


Maroto  le  privas*  sn  rey  del  mando,  áqne  a!  cabo  vi- 
niesen los  ejércitos  realista  y  liberal  i  nna  traoaao- 
oion.  La  discordia,  mejor  diebOf  el  ddk  con  qne  se  mim< 
ban  muchos  carlistaa  anoaáotroe,  estorbaba  ya  la  con- 
tinnacion  de  la  gnerra  allende  el  Ebro,  no  teniendo 
D.  CártoB  calidadoa  á  propdillo  para tonnr por  afeólo 
el  mando  da  lea  armas. 

Ira  y  aoipreii  onoid  i  loa  Milietai  entalnnce  In  no< 
tieia  del  Convenio  de  Vcrgara,  poro,  á  decir  verdad, 
ellos  podian  haber  ayadado  de  otra  aueite  á  aa  causa. 
Indisciplinadoe  sieoipro,  acabaron  ]mr  ahogar  en  al 
Stgre  al  oondo  de  Bspa&a|  que  á  la  aaaon  lea  nanp- 
dnbn« 

Libro  Espartero  de  las  armas  vasco-navarras, 
hasta  entonces  laa  maa  iuportantea  entre  cuantas  resis- 
tían la  legitimidad  de  laabel  II,  cayd  sobre  Cabrera^ 
qne  no  teniendo  modo  de  resiatir  i  tanto  enemigo  oooo 
oitade  en  en  eentra,  ae  eneaoind  i  OntalnBa. 

Combatieron  los  carlistaa  en  la  Cenia  con  eitraor- 
dinaria  valentía  y  m  retiraron  á  Cherta.  Despoos  pa- 
saron el  Ebro,  yendo  el  último, CbiHwmtOOn  su  escolta. 
Con  él  daeapareci({  la  última  espemnn  fondada  de 
D.  Oírlos.  Fastf  la  guerra.. .  ¿mas  pnede  deñrea  qne 
nuestro  t-erriturio  \¡ó  desde  luego  compensadas  aus 
desventara»  coa  una  pac  estable  y  duradera?  Basta, 
p&ra  responder,  el  resnerdo  de  cnanto  so  Bapañn  bn 
SQoedido  desde  1840  hasta  nuestros  días. 

Con  todo,  apuntaremos  los  principalea  snoaeoa,  oon 
la  imparcialidad  qae  la  hiatoria  requieroy  tieOAik  de» 
rocho  para  exigir  nuestros  lectores. 

(1849)  Era  regenta  del  reino  J>.  Baldomeco  BapAN* 
tero.  Tnqaietoa  loa  españolee,  como  siempre,  mostri- 
b&uae  muchos  ya  enemigos  de  aquel  á  quien  acaba- 
ban de  ensalaar,  aclamándole  pacificador  y  libertador 
de  Bspafia.  Barcelona,  qne  ae  había  anble  vado  el  a&o  an- 
terior, lo  ettab*  de  nnoro,  ntetttmadeMmbBieabanett 
Valencia  muchos  jefes  y  oQciales  del  partido  modera- 
do que  venían  de  la  emigración.  Toiioe  m»  aunaban 
contra  el  rcgeuto.  Ku  Cataluña  Zarbano  se  habia ena- 
genedo  la  voluntad  de  los  natnralee  oon  an  rigor 
¿  menudo  ezceaiTo. 

(10  de  junio)  Entre  tanto  Prim  se  pnso  al  frente  de 
la  insurrección  de  Beoa,  y  2arbauo  recibid  la  drden  de 
atacarle.  Páaose  al  frente  de  cuatro  batallones,  dos  es- 
coadronea  j  nnn  batarán  montada»  y  al  verle  llegar,  le 
pfOToearon  lee  defeoeorea  oon  ana  dasoarga.  Lea  ta- 
pias y  edificios  e.tteriorea  cayeron  en  poder  do  la.i  (ro- 
pas, proseguía  el  fuego  de  cañón,  pero  la  plaza  se  de- 
fendía eafbnadamente.  Prim  alentaba  á  los  suyOii  y 
sobre  sos  cabezas  ondeaba  al  viento  nna  bandera  ne- 
gra en  la  torre  de  la  iglesia.  Las  músicas  respondían 
desde  dentro  con  alegres  y  marciales  sonidos  á  I.íh 
descargas,  y  se  oían  vivas  á  la  reina,  á  la  libertad  y  á 
laOsnatitoelen. 

Horrenda  vista  ofrecían  los  combatiente»  rir  nmbas 
partes^  cuyo  lema  y  grito  de  guerra  no  eran  sino  la 
misma  cosa.  Al  cabo,  á  las  tres  de  la  tarde  reemplasd 
bandeen  blanca  á  la  negra  qne  basta  entonoea  había 
vbto  Znrbano,  y  este  mandd  enapender  el  fuego.  Pte- 
sentdsele  nna  comisión  de!  ayantamionto,  y  extendida 
la  oapitnlaoion,  determinó  el  general  del  regente  no 
OBtnr  baila  el  otw  dinpnnqoeMf  entragnien  1m 
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armaa  loa  qne  no  te  faeno  con  Prim.  Bato  fad  nom- 
bltdo  despaos  conde  do  Roña. 

AfioB  adelanto,  la  goerra  eitil  quo  habt»,  digimoa- 
lo,  ntoflado  m  OMdate  oon  los  matines  PD  1B47, 
i  MDaeeneneU  de  la  reno  ocia  de  D.  Cirloa  on  ao 
hijo  el  eoode  de  MoatemoUo,  adqDÍrid  mayor  foena 
al  signieiitp,  con  la  proclarr;:i  i  u  In  la  repOblioa  en 
Francia.  También  hobo  partida»  repablieanaa. 

Maa,  Cabrera,  abandonado  é»  lígtraM  d«  ioa  aojoa 
á  qnkn  habia  logrado  atnatn,  M  pMT  lu  «MMl  ai  la 
lasoa,  el  capitán  generé  CMidsT^  HA  la  TMlteiFraii' 
eia,  dejando,  por  aiiloikeM^  Im  wma*  1m  ptrtldarioa 
de<»rloaVI. 

Atot  pasaron,  7  oatos,  mal  aeoesejadoa  j  creyendo 
oportona  U  oeaaíon  en  qae  bneiw  pAtie  del  irjdrdto 
eapañol  ao  hallaba  en  Africa,  intoataion  poner  en  el 
trono  á  D.  Cárlo»,  contando  con  el  apoyo  y  dirocto 
auxilio  del  oapitao  general  de  laa  Baleart^s  D.  Jáime 
Ortega. 

Despnea  del  deaemlitiw  «a  Bu  OArioa  de  la  Rápi- 
ta, renoncld  á  «db  ñttndhim  el  flondede  Hoottmolin,  en 
Tortoaa  (23  de  abril  d«  1860>,  eícribit  ndo  á  aa  prima 
la  reina  i^oña  Isabel  II  lo  aigaieote:  «Por  medio  de  ta 
gobicruo  rccíbtida  las  renanciaa  qoe,  tanto  mi  herma- 
no Feruodo  oomo  jo,  he  moa  htofao  de  anaitra  dere- 
eliMypMtenriniea,  compromeliéndoiiM  oon  nnertra 
palabra  de  honor  de  no  TolTcr  jamás  á  mesclarnoe  en 
aaontoa  politictM,*»  añadiendo  cq  carta  confidencial: 
«No  dado  me  har&a  la  jasticia  du  creer  qae  nada  podrá 
hMKWW  Adtar  á  e]l!^.^  P'ta  carta  empaiahk  llaman- 
de  i  la  reina  «Mi  qu  :¡  u  prima,»  y  eoBoteta  anpli- 
cando  qne  &  loa  dos  hermanea  ge  lea  permitiese  irse  al 
extraujaro,  como  así  SQcedid,  por  oonaejo  de  ¡os  mis- 
moa  miniatroa. 

Morid  foailedo  ti  general  Ortage,  j,  de  no  haber 
•alido  feneeder,  M  ▼entura  para  en  nombre,  paea 
aaí  padieron  compadecerle  Io«  macboa  amigoa  qoe  en 
Aragón,  en  tierra,  j  cu  la  cijrt«  de  Eapafta  tenia. 

¿Pararon  aqoí  laa  inqoietodea  y  deaTeotaraa  de 
Eapaba?  ^0  preeeneid  otraa  U  provindn  de  Tuiago- 
norBíoB  tobe  el  leetor  que  af.  Loe  tríala*  looam  de 
Valla,  por  p^mpln,  n-^  puHen  ser  mas  reeieatM^  pero 
enando  la  jasticia  hamana  no  ha  ejercido  todarfOBa 
accioD,  cuando  con  entera  Tordad  y  conTencímiento 
de  todóa»  no  ee  poede  oeaao  joigar  eqoellia  Umeoto- 
blw  deaventoru,  debe  le  OaAnoi  iman&L  na  Banaia 
ce&irae  á  llorar  la  mnerte  de!  doaignMdado  MOretario 
del  gobierno  de  Tarragona. 

■FOnOLOOlO  M  TimOOllá. 

Antes  de  por "T  n^nf  "piscologio  de  Tarragona, 
daremos  breve  resúmea  de  ia  historia  eclesiástica  do 
la  aede.  Caán  graode  haya  sido  su  importancia  en  la 
bittoria  de  lo  Peníosala  ibérica,  demáa  eatá  eoeote- 
eaito.  LoqnoaehadldwooBvoodttUiTobldodBlopda- 
tol  Santiago  y  laa  conaideracionea  á  qoe  ha  dado  la- 
gar, pneden  yerae  eapecialmente  en  el  Padro  Florez, 
á  proposito  de  noestra  iglesia  y  del  Pilar  de  Zaragoza. 

Afirma  San  Oerdnimo  qoe  el  apdatol  Son  Fablo 
TinoiBipoaaeBiMTe^yoopfobobleqnotaora  Tar- 
ragona, tu  tBpociMto  á  b  nioo,  el  lagar  oa  qno 


deaembarcd.  No  parece  erelUe  trajeae  eonaigo  á  Sant» 
Tecla,  pero  ea  :u  j y  r ; -rto  qne  la  devoción  á  eata  aan- 
ta  Tiene  de  io«  primeros  tiempoa  del  eristiaaiaaio.  Tar- 
ragona faé,  ain  dada,  de  laa  prímeiaa  poUaokioee  qa» 
recibieron  lo  lo»  del  Bvangelío. 

De  enante  le  ha  diebo  d  forjado  á  propdaito  de  loe 
primeros  prelados  tarraconenses,  antes  cumple  á  nncs- 
tro  deber  collorlo  qoe  perder  el  tiempo  en  refatacio- 
nooinfttiloa.  Vnoiaatwá,  poaa»  atoneno  aloatáiog» 
diipneato  por  el  ilustre  anobiapo  de  Tarragona  don 
Antonio  Agnatin.  Empieza  eeto  oon  San  Fractooao, 
del  cual,  ai  bien  consta  por  laa  actaa,  primer  doca- 
meato  aatiSatico  de  eato  género  qoe  poaeemoa  loa  ee- 
pafiolea,  que  fné  maitirlaadA  en  noeatrn  «lodad,  no  w 
ignalmento  paaiUo  oaagnrar  qoe  ftaeae  ao  prelado.  De 
eatoa,  ai  en  elbeto  loa  bobo  deade  loa  primeree  tiempoa, 
como  es  may  probable,  no  constan  los  nombres. 

San  FructQoao  padeoiO  martirio  y  con  é\  bus  diáoo- 
noe  San  Aagorio  y  Son  Eologlo,  j  iderto  que  aa  aan- 
gredebMdoanawDtMol  ftmr  yaaa  ol  nAmorodo 
loe  erietfanoe,  eea  lo  qoe  tenie  loien  el  aonto  parado» 
cir  aritps  do'cntrar  f-n  Ih  ]  111^.7111: a:  «Ya  no  oa  faltará 
pastor,  ni  tampoco  la  caridad  y  promesas  del  Sefior, 
así  en  la  Tida  preonulo  «OnM  OH  U  fatara,>  etc.  Pala- 
brea qoe  poeden  Terae  en  la  oormeion  do  nooeaoe  do 
la  presento  erdniea,  parto  toteera,  eapftttlo  yi.  Tam- 
bién alU  hablamoa  del  arzobispo  de  Tarragona  TTi 
merío,  i  propdeito  de  laa  preg'nntaa  reUtivaa  á  aa  mi- 
niateliOf  beobaa  al  Papa  cspa&ol  San  Dámaso,  por 
coya  mnerto  ditf  la  teopoeato  el  aoceaor  Sirioio. 

DeapaesdoHImeriveolopaede  eongetararae,  y  no 
con  fuertes  razones,  qne  fad  arzobispo  Hilario,  pero 
Binmpre  quedando  notable  Tocío  entre  ambos.  Eat& 
comprobada  la  prelaofa  do  JuManlB  Oa  dH|  no  hallán» 
doae  otro  haato  JooOt  qao  oongfogd  00  «Dnoilio  i  ano 
aafragáneoo  ol  6  do  nortombio  do  51dk  Deado  anioi 
de  535  hasta  despnes  de  640  hallamoa  pOT  pnlado  i 
Sergio.  Solo  citamos  loa  aatdoticoa. 

Gracias  al  Padre  Flores,  podemoe  mencionar  á 
TraoqoUioo  ^60),  no  monoionado  anta*.  Vieoe  loego 
Arlottio,  deade  antea  de  869  haata  deepnto  de  699} 
Asiático  (599);  Kosebio,  desde  anteado  ftlO  hasta  cer- 
ca do  633;  sacodióle  Audax  en  S38,  y  á  eato  Protasio 
en  637,  de  quien  ae  aabe  lo  era  todaría  en  840.  Hay 
BO  Tooía,  7  loofo  00  baila  Ciprian,  deade  ontoa  do  MO 
ha«tadetpaeede«88;i«*tobafaiaiaeofido  Tara,  la- 
tes de  6{>3  en  qae  asistii  al  concilio  xvi  de  TolodOb  flo 
igtiorau  los  a&os  ea  que  fod  prelado  Jorge. 

Como  ya  hemoe  Tiato,  lejoa  de  apreaararae  loa  mo- 
Bolmanea  á  deatroir  beata  ka  eimieatoe  do  la  inaigno 
Tarragona,  la  conoerTaron  para  af,  ana  e*  «lorto  qvo 
no  se  encuentran  mcmorlaado  la  sede  dorante  el  domi- 
nio de  aquellos,  acaao  lo  mas  probable,  porque  ios  pre- 
ladoa  bascaron  refugio,  primero  en  Francia,  y  despneo 
en  las  eambrea  del  Pirineo,  batiéndolo*,  por  Tootoro, 
in  parHivt,  oomo  on  el  reato  de  BapoSe  anoedla. 

Que  tenían  los  cristlaTiOs  pnesta  la  Intención  en 
Tarragona,  lo  conflrraa  el  Tor  a!  conde  Borrcll  de  Bar- 
celona lograr  del  Papa  Joan  XIII  la  unión  de  sb 
aede  oon  la  de  Tiob,  haata  qoe  ae  pndieae  llevar  á 
«abo  la  ioeonqaiat«,  nnloa  qaa,  i  peMr  do  todo,  no  ao 
raalM.  Tabnoo*  viato  edma  Urbano  Ilooaeedid  al 
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obispo  de  Vich  (qoe  se  llamaba  Berengaer)  la  restaa- 
racioD  (le  la  sede  tarraconense,  para  lo  caal  so  concodid 
jobileo  plenísimo  y  todasoerte  de  gracias  espiritaales. 
Berengaor  recibid,  en  efecto,  el  pálio  en  1091. 

Con  todo  esto,  el  verdadero  restaarador  de  la  sede 
fué  San  Oldcgario,  á  quien  el  Samo  Pontífice  concfldid 
el  p41io  en  1119.  El  sucesor,  D.  Gregorio,  murió  en 
1146.  Siguieron  D.  Bernardo  Tort,  fallecido  en  1163; 
D.  Hago  de  Ccrvellon,  asesinado  en  1171;  D.  Gailler- 
mo  do  Torreja,  fallecido  en  1174;  D.  Bcronguer  de 
Vilademils,  asesinado  por  D.  Ramón  de  Moneada  en 
1193;  D.  Ramón  de  Cafltolltorsds,  qno  morid  en  1108; 
O.  RamoQ  de  Rocaberti,  en  1215;  D.  Aspargo  Barca, 
en  1233;  D.  Oaillermo  de  Mongrí,  en  1239;  0.  Pedro 
de  Albulat,  en  1251;  D.  Bonito  do  Rocaberti,  on  1268; 
D.  Bernardodo  Olivella,  en  1291;  D.  Rodrigo  Tello,en 
1308;  D.  Gnillermo  de  Rocaberti,  en  1316;  D.  Cíimeno 
de  Lana,  trasladado  á  Toledo  en  1327;  D.  Jaan  de 
Aragón,  fallecido  en  1334;  I).  Arnaldo  Geseomes,  en 
1346;  D.  Fray  Sancho  López  de  Ayorbe,  en  1357;  don 
Pedro  Clasqoez,  en  1380;  D.  Iñigo  de  Valterra,  en  1408; 
D.  Pedro  Zagarriga,  en  1418;  D.  Dalmacio  de  Mur, 
trasladado  i  Zaragoza  en  1431;  D.  Gonzalo  de  Ixart, 
fallecido  en  1433;  D.  Domingo  Ramos,  en  1445;  D.  Po- 
dro do  Urrea,  en  1489;  D.  Gonzalo  Foruandezdo  Here- 
dia,  en  1511;  D.  Alonso  de  Aragón,  en  1514;  D.  Podro 
de  Cardona,  en  1530;  D.  Luis  de  C  «-dona,  en  1532; 
D.  Qcrdnímo  Doria,  en  1558;  D.  Fernando  do  Luaces, 
trasladado  á  Valencia  en  1567;  D.  Bartolomd  Sebas- 


tian de  Aroito,  fallecido  1568;  D.  Gaspar  Fernandez  da 
Oaeta,  en  1575;  D.  .Antonio  Agastin,  en  1586;  D.  Juan 
Teres,  en  1603;  D.  Juan  Vich  y  Manrique,  en  1611; 
D.  Joan  de  Moneada,  en  1622;  D.  Jaan  de  Hoces,  eo 
1626;  D.  Juan  de  Guzman,  trasladado  á  Zaragoza  ea 
1633;  D.  Antonio  Pérez,  fallecido  en  1637;  D.  Francis- 
co do  Rojas,  trasladado  á  Arila  en  1664;  D.  Joan  Ma- 
nuel EgpÍDi>8a,  fallecido  en  1679;  D.  Fray  José  San- 
choz,  en  1694;  D.  Fray  Jo»é  Llioas,  en  1710;  D.  Miguel 
Taverner,  en  1721;  D.  Manuel  Samaniego,  trasladado 
á  Bárgos  en  1728;  D.  Pedro  Copons  de  Copons,  falle- 
cido en  1753;  D.  Jaan  de  Cortada,  on  1762;  D.  Lorenzo 
Deapnig,  en  1764;  D.  Jaan  Lario,  en  1777;  D.  Joaquín 
Santian,  en  1783;  D.  Fray  Francisco  ArmaQá,  en  1803i 
D.  Romualdo  Mon,  trasladado  á  Sevilla  on  1816;  don 
Antonio  Bergosa,  fallecido  en  1819;  D.  Jáime  Creus  y 
Martí,  en  1825;  D.  Antonio  Fernando  do  Bchanove;don 
Domingo  Costa  y  Borrás;  D.  Francisco  Fleix  y  So- 
lans,  actual  arzobispo. 

Segan  los  nuevos  proyectos  del  actual  ministro  de 
Gracia  y  Justicia,  Sr.  Montero  Rios,  el  arzobispo  do 
Tarragona,  que  tenia  130,000  realca  do  dotación  por  el 
Concordato,  así  como  los  de  Valladolid  y  Zaragoza, 
no  habrá  de  tener  sino  80,000  reales.  El  número  de  ca- 
pitulares y  boDcilciados  debia  ser,  según  ni  Concor- 
dato, de  2G  aqaelloa  y  24  estos;  pero  según  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  el  cabildo  de  nuestra  metropolitana  se  habrá 
de  componer  de  dq  deán,  12  prebendados  y  12  bone- 
ficiados. 
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Eitcipion,  bijü  dfl  di-su  propio  nombre,  aoiibacon 
di  pudor  de  CarUigo  en  Kepaña. — M.'ignaniinidad 
de  Bscipion.— Tarragotta,  cabeta  lic  las 


OAFITOLO  PBIMBBO  — BUmologta  del  nombre  de 
TomcM** —Canoidocaeioaoi.--Oi«oo  dol  Podro 


«iones  de  Roma  en  B|piña  TTItfrrinr  j  Citerior.-»  » 
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CAPITULO  IT.— Oomoato  JutidloadaTtericona. 
•-Oiadad«a.<^piai]adaiMo1atlaoa.-SstípeodisrfaM. 

Conventos  jurídicos  Ja  t.i  Tarruconsns*.— Títulos 
daJuli;  Vietrix  y  Tirata.— Concihoa  ú  Córtes. 
— Guerras  de  CÉKar  y  Puroppvo.— Palabras  de 
César. — Sartorio.  —  La  Tarraconensf",  províocia 
Imperial. — I.Qgiones.- Augusto  en  Tarragona. — 
Bl  bandido  Caraeota  ó  Corocota. — Proeperidad  do 
Bspafia.— Color  «poaot  de  las  Unas.— Telas,  gfo^ 
nos,  etc.  —  Oomonw  eoa  Italia.  —  Empadrona* 
miento  genorat  dol  inporio.— MooiBloBto  do 
N.a.Jooiiofioto  I 

OAPITIILO  y.— 7100  Itaiolao  j  oarlagflaoaoo.— Laa 
aprovechan  y  mejoran  los  romanoo.- Bl  Bbro  na- 
vegable basta  Logroño.- Cansas  que  boj  estor- 
ban la  navcffttciün  áv  lu»  ria».— Playa  de  Tarra- 
gona.— Calz.ida  do  Cnrtai;<jua  i  Roma. — Vía  i 
Aíti'irica. — frobernadoros  de  la  Tarraconense.— 
Religión.— Cargos  admiaistrati tob  — £» k »w ñroi 
Jfrf</«*,etc.— Población.— Antiguo  recinto. -  Qalba, 
goboraador  do  Tarragona.- Hado  fatal  á  Bspafia. 
— Xlio  Adriano  on  Tteroaona.— Se  libra  de  morir 
MMiudou— HUflad*  loo  oopaMoo  ol  oalwidio  do 
'homtooo.— FnCiJoiv— Doitraceion  Andada  i  tn- 
puesta  de  Tarragona.— Nueva  división  del  la- 
perio  por  Constantlao.— Limites  de  la  Tarraeo- 
neuMc  I 

CAPITULO  VI. —Predicación  del  KTangelio.— .San- 
tiatfü  ul  Mayor.— Vcuida  de  San  Pablo.— Mártires 
de  Tarragona  y  otras  ciudades. — iáaatos  Vrue- 
tnoso,  ABgnrio  y  Bnlogio,  mártires.- Palabras 
del  primero.— Himerio.— Relajación  de  coetum- 
brea.—Cinon  del  Concilio  de  Tarragona.— Pnebloo 
gotmdDleoo.— Be  reparte  la  Puinoaja.— SaMola 
om  TaincMta  el  podar  : 
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g«Kttdii««— TenibteTMiadkd  i»Ummuifmr4m 
godo*.'— ▼•mean  mIob.— iMitoiidi  4a  laTutr*» 

eonenae. — Vioencio  pon«  i  Tarragona  en  maooa 
de  Earico.— Dura  el  imperío  de  Roma  eo  nuestra 

ciuitriii  683  ftflos.— T;irragona  ramHna  86 

CAI'ITüLO  VII.— Lüh  goJos  ea  Tarragona.— No 
Tuelre  esta  i  manuíi  de  lo»  emperadores  de  Ki- 
zancio. — Modiflcacioadel  antiguo  nombre  >ifí  Tar- 
raco.— San  Hermeuegildo  en  un  calabozo  de  Tar- 
f^na.— Le  manda  matar  su  padra  Leovigildo.— 
Suplicio  de  Sieberto,  matador  del  Mato  prfotiftt 
— Q«nrqui«  ■dminiatratiTs.— Doqua  j  MndM> 
•"Qardtagw. — ChNrm  dfllMda  In  (wte.— 
Sanio  aBTlamc(nn.—nwu.ln*  tu  daaltaltad^ 
8e  eimualoa  á  Narbana.— KMgala  la  antnuto  «l 
obispo  Arbogasto.— Entra  Paulo  j  es  aclamado 
r«7.— Cuenta  con  loa  priocipalea  jefes  de  la  Oalia 

J  la  Tnrrscon.  nse — Es  Tencido.— PiOlo  OfOSiO, 

natural  de  Ta^^a^'üI]!l  38 

PARTE  CUARTA. 

CAPITDLO  PfilMBB0.-9ntr»n  loa  «rabea  aa  Oa- 
talob.— Sámala  Hwtaá  Tam8«iift.—P«faB  loa 
kQaadaovaatao  tanftaria  Mbuto  áloa  mual- 
naDaa;.— DlfUaTaaufr-ben-AbdsmbmaB-al'Varf 

•1  antiguo  imperio  en  cinco  grandes  porciones. — 
Corresponde  Tarragona  i  la  de  Zaragoza.— Rea- 

tableea  Yuml"  la  vui  militar  cutre  ambad  ciuda- 
des.— Dec:idci.c:ía  du  Tarragona- — Vonco  el  walí 
ds  Tortoea  á  los  muros  «frioaDOB. — Acude  tam- 
bién contra  (¡slosAtKltirraíimau-buu-Msa  vi  a-bea* 
Omeja.— Pasa  por  Tarra^^u  ua. — Gobierna  á  esta 
dasde  Zaragoza,  Abd-el-Mclelc-ben-Omar  (el  rey 
liarsilio].- Astilleros  en  Tarragona  j  Tortosa. — 
DasUt^ya  Hixam  I  al  wali  da  Toetaa».— Ba  aubla- 
¥a  cata.— Ka  al  eaba  TaBaid(k— Balluil  niiiga  da^ 

Ba  Tianeldo  Junto  i  Tortoaa.— Lm  mondoraa  da 

Tarr«(Túutt  quo  hiiliinu  atiauducfulo  sus  Iiúgares 
toman  A  ellos- — Abatiuiietito  do  Tarrugoua.  -La 
eonüervaa  los  masulmtii'js. — Loa  fraucos  ícüo- 
reaa  &  Tarragona. — Inteutau  eu  vauu  turnar  i 
Türtoaa. — Tarragona  en  p^d'jr  de  loa  muauimane».  40 
CAPITULO  II,— Wifredo,  primer  conde  indepen- 
diaota  da  Banelona,  sefiorea  parte  del  Ciimpo  de 
Tamgau.— Baeorra  Abdarrahma  an  imparto, 
llaga  basta  ToftoM  y  aigM  <  Angatt  par  il  Khaoi, 
^Anaul  d»  V«rtoaa.«-N«  «a  haUa  po*  «tual 
Hampo  nMtt^on  da  VamBona.— Paaea  da  partea 
en  su  costa. — Acompaña  un  cuerpo  do  caballoria 
sarracena  i  Almanzor  cuando  est«  invade  á  Ca- 
taluña.—Sigue  uu'jítru  territorio  obedeciendo  i 
C^Srdobn.— Turtota  J  las  froutertu  ¿t  CaltUuñ^t  00 
manoa  ds  tadjibitaji  j  alameríea. — Currea  los  cria" 
tianos  el  campo  (}u«  riega  e)  Franooti. — Tarrago- 
na en  manos  de  Abu-6iafar,  rey  de  Zaragoza. — 
Batn  olGid  por  Oataloña  j  as  apodera  de  Mora. 
— Al-ÜBBiir,  nf  da  Urida,  Tñrtou  j  Dénia.— 
sñraU  y  baiaa  prfaioDara  ol  OSd  alaoode  do  Bai^ 


CAPITULO  III.— ¿Qoed(5  por  este  tiempo  arruina- 
da Tarragona?— Los  musulmanes  construían  en 
ella  onvoH  do  guerra  v  comercio. — Concede  el 
Papa  Urbano  U  jubileo  plenísimo  parala  oonqoioo 

tadaTMiafOB*.— Ilapoi  mniot  de  dentro  7 


teanda  Gatalnfia^Be  nmaqttlalad*  Tanago- 
■a.^ujaBloamaboaaetaiiwe  d  la  Siom  da  Vni- 
deOt  BtMiBB  amparo  «n  Oiorana  7  Tortosa.— 
Baaa  dómelos  el  conde  Bereoguerde  su  conquis- 
ta al  apdstol ;  sus  sucesores  Eos  pont  irlO''?  -Nus- 
fa  invasión  musulmana.— Rf^stauraciuu  úts  Tar- 
ragona—San Olde^'ario  ú  Olaguer.— Obtiene  este 
en  Roma  la  eonflrmaeioo  del  arzobispado.— R¡n« 
de  tributo  el  wall  de  Tortosa  i  D.  Ramón  Beren- 
gnar  DI. — A  pi.*«ar  de  los  almorávides  j  su  Tieto- 
1  conde  de  Barcelona,  permanece  Tar- 
en podor  da  criatiaooa.— Condado  da  Tar» 
i«C0aa,í^íi«a  teaplarloa  an  ol  caataio  da  Barbe- 
Id.— Uoütea  del  arzobispado.— Sobarlo  B«rdat. 

— SaSorfo  temporal  j  eeleeiiatieo  M 

CAPITULO  IV.— Sitio  de  Tortos^a  -.\Ii»lüs  g.jao- 
Tcses. — Castillo  da  la  Zuda.- P.Jeu  lo«  torloíinoj 
plato  para  eütn-L-arse.— S-^üoraan  los  cristianos  1* 
plaz»  por  capitul&ciciu. — Reciben  Yo»  genoreses  ta 
tírcñra  parte  de  la  ciudad,  t  otro  tanto  D.  Guillen 
Hamon  de  Moneada.— Señoríos  temporal  j  espiri- 
tual de  Tarragona.— Discordia. — Matan  tos  hijos 
del  ooadeBoborto  Bordafealanoblapo  D.  Hugo  do 
OteToUoo.— OaaHgoa.'-TlBmin  al  AMsota  II 
pan  at  el  domJnla  tampeiaL— Da  «a  arrea  laolifr* 
dad  do  Vanagaut  d  an  oapom.» Corona  ol  an»« 
bispo  de  Tarragona  i  loa  reyes  ds  Aragón.- El 
metropolitano  D.  Aspargo  Barca.- D.  Jáime  I  de 
Aragón.  —  Coui¡uiíta  do  Mallorca. — (irande.i  pre- 
parativos par»  la  <!mpre«a — La  armada  cristiana 
en  el  puerto  de  Salou.— S  .l  D  rüm'j  de  Tarra- 
gona.—Torna  vintorioM  á  nucatra  ciudad  D.  Jéi- 

mfi  fl  C'injvisla4  ir  46 

CAPITULO  y.— Falsa  noera  de  la  ida  del  njdo 
Túaes  á  Malloraa.- Bmbircase  D.  Jiimo  «■  ol 
poerto  da  SaUn.— O.  OniUerma  da  Moagri,  uie* 
bfapo  oleelo  dn  Tlungaua,  oftoea  «onloa  ai^yw 
eafWag  á  IHm^Beaantwiela  del  rotoo  da  ▼>» 
tonda.— Toma  D.  Jilnia  por  Tortoea.— Bntrs  en 

Valenel»,  rtsconqolstada,  en  compañia  de  lu»  pre- 
lados de  Tarragona  T  Tortoea.— Acuden  hijos  de 
Tarragona  á  todas  aquellsji  empresa». — Cuita- 
ra.—Poesía  proToazil.— Comienzo  de  la  Inqnlsi- 
cion  OQ  Cataluña,  — El  arzotibpo  Aspargo  procedo 
coatr»  loa  hersjas.— Baligiosos  domiaieos.— Con- 
cilio  proTtneiel  do  Tefiagea*.— Odriea.— JTarfia 


OAPirULO  VL— Oenmi  ol  anahiipada  Tmagonnd 
Pedro  «f  0nMMlf  jr  «I  eapoan.>-^Lea  peaaaa  del  «a»' 
tillo  dé  CI«rana.->Ala7mo  LuttnL— Adoleeo  don 

Pedro  de  una  calentura,  yendo  camino  ds  Tarra- 
goaa.— Le  absuelve  nuestro  arzobispo  de  las  cen- 
suras en  que  habi*  incurrido. — E»  enterrado  en  el 
monasterio  de  Suntas  Creus. — Su  Itijo  Alfoaso  III, 
«l  FraKC'-,. — Córtes  on  Tarragona. — Expedición  de 
catalanes  j  aragoneses  contra  toreo»  y  griegos- 
Cortes  en  Tarragona,  en  ijuc  renoneia  aiiü  dere. 
ahoB  A  la  corona  «i  infante  D.  Jiimo.— D.  Jiimo  12, . 
ti  JmMá«n.—TS*  aatorrado  os  8*Btao  Crava.— 
Loa  tompUriq».— Lea  deolai»  iiicoanlee  al  eaneili» 
prorfneial  de  Tarragoan.— time  I*  Mstaneta  ea 
la  capilla  da  OaryafOtrHtf.— D.  Mime  al  do 
Tarragona — D.  Pedro  FV,  H  Otnmootott,  j  hm 
arzobispoK.— Levantamiento  contra  loo  jadios. — 
Oórtes  6  Parlamento  en  Moatblaoeb,  Barcel<ma  j 
TtKtttm^-^tt^frmltt  M  Oplnlea  dol  ar- 
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Viga. 

Mbltpo     TamcMK.'^D.  Amudo^  «I  ii  Jatt^ 

fMIW,  j  1m  «tdilBOT.   BD 

OAPirnLO  TIT.— CMrtn  y  Parbni«iitM.— Tortow. 
— 5n  hísturia  é  importaiiclu.— Couclllo  ilc  Tirr»- 
gonn.  — R-mincia  do  Gil  Muño»,  sucesor  del  snti- 
■,i  i  ,1 1  1  í  Pedro  -le  Lnna, — Odio  de  lo8  catalaDes  á 
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de  OtMnfis.— Sa  entrega  Tarregooa  por  cepita- 
lidflB.— ÁmpiMU,  la  astigaft  A«r«.<^hi  hktoirik. 
••II  «acMlñ  da  Ampaala  laaiba  parta  da  lia 
maiqtltH  da  BwrJaw  j  as  paéUk— Fortühaa 
de  AmpoaU.— 8a  tomada  d«ap«e«  de  otfhe  meaie 
de  sitio. — RInrIcse  la  pUm  jr-.^tilloda  Tortosa, 
—Jan  el  ny  de  Aregoa  guardar  loa  privilegios 
da  aqaolla  tiaria. .  63 
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OAUTULO  raiHnO.-<4MMd»dalwla7wCMd< 
Ueoa.— ArafOB  7  Cutina^—JadlM  y  buagea  per» 

Mgaidos.— Origen  de  la  InqnMrfoB.— Ohsttgea  i 
lo*  que  dieran  erudito  á  Ija  errores  de  loa  bcreges, 
daJivS  par  el  crmcilio  tle  Tarragona. — Salicitud  do 
Ins  monarcas  eo  pró  del  buen  gobierno.— Mantié- 
neee  CatatnSa  aparte  cuando  l&a  Comutiidade*  7 
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CáPITOLO  IL— B  aaidaaal  Adrfiaa,  «lita|n  da 
Torleaa.— Pan  por  Tariagoaa.— 8a  amliaiea  en 
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I  la  Inqnlateioo  88 
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Isa  Odrtee  generales  de  Aragón,  Valencia  7  Cata- 
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tesde  OHtaluüa. — FuiTzas  para  la  guerra  del  tor- 
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aandea  aBBah^)a.^Triate  aatada  da  OatalaBa  á 
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Capitulo  IV.— Lob  nlmogávarea  antiguos.- Los 
bandoleros  de  RoohaguÍQ»rda.— Logra  D.  Anto- 
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del  Papa  en  aa  amparo.— I>ÍBBusIon.—VortaeoB  de 
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Cbli  da  Balag  ■ar.^hnbata  del  Poi«tUi»PHpQ> 

aa  «I  eende  de  Zaballi  envenenarlas  aguas.— Ba» 
eaaa  resistencia  de  los  catalanes  en  elOoll  de  Bs- 

laguer.-  Duju  (jl  inar-^ucs  Jf  Turrecusa  al  Campo 
de  Tarragona.— Llega  M.  d'Espeosn  á  Tarragona 
TMMMiemaBállB^lMIuiBadaOaDbrna.  .  .  M 
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Inla  p«  raf  i  Oáilea  m  da  Aualila.— Bntra  por 
TortMa  el  viraj  autriaeo  ds  Valeneia  daepuea 

di!  la  balalta  dv'  Almaiiaa. — Toman  los  de  Foli- 
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daoataaooidonada.— btredute  en  eOa  Oampo- 
verde  dos  mil  hombree.- Toman  los  franceaee  el 
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de  de  la  pérdida  de  Tnrragonn.— Determina  aquel 
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CAPITULO  PRIMERO.— Uuaruícion  ftaneesa  da 
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Niégase  á  ello  el  jofo  Barón  Hobert.— Cede  Oo- 
pons. — Discordia  entre  los  españoles. — Conspira- 
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Oamteta  aalra  dbmlali  7 1 


Digitized  by  Google 


1. 


peto  ét  It  nuyor  parte  de  m/koa  at  nj.— Faail** 

mi«uto8  en  Tarragona. — Son  rechasadoa  loa  ioaur- 
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CAPITULO  PRIMERO. 

^mm  d»  PiUI»  IMvlim  m  Jf  iM). 

Fijar  la  verdad  hÍ9t<5rica  en  loa  primitÍTM  ti<^mpoa 
de  loa  ¡lUMbliia,  ps  pmprfs;-!  aoperior  4  los  esfuerzos  del 
cruDÍata.  Loa  datos  que  bao  Uogado  haata  él  aoa  aiem- 

inooaptetot^  7  b  que  tlgaon  veeet  m  ba  ««Drlt» 
como  hecho  indubitado  por  autores  de  mejor  inton- 
ciua  qae  sana  crítica,  do  ha  teoido  maa  fundamento 
ni  raz  iQ  de  aer,  qao  la  tradición  deafi^arada  de  otros 
h«cboa  atriboido*  Mímiamo  i  otroa  tíampoa  jr  á  ottoa 
pmbim. 

El  criterio  de  loa  primaras  coní'firT.'idnrea  de  laa 
tradicionea  localea,  de  aus  autorca  qoizá^  liiríatr.oa  mas 
Unif  no  debía  aer  muj  eaqutaito,  eaando  en  fuerza  de 
vn»  «r«doUdad,  eatimalada  «iganaa  veces  por  el  aen- 
tÍmi«Blo  pkMtfHoo,  1m  temo»  prohijar  y  trasmitir 
narranioiu-s  que  tienea  drsdo  luPjío  en  coiirra  suya  la 
oircanstaocia  de  aa  imposibilidad,  por  basarus  en  la 
■implo  fábula  7  en  lo  maraTÍlloso,  á  que  tan  propen- 
■M  se  hallan  loa  pueblos  en  el  período  do  ignorancia. 

Be  aqu(  qno  la  mayor  parto  áolai  pobtteionea  qno 
han  llamado  de  algUQ  modo  1*  nteocion  de  la  huma- 
nidad, ocupando  ana  página  distinguida  de  su  bisto- 
rlft  antigua,  hayan  tenido  hijos  bastante  entOHaetu 
p*m  atriboirliw  «ifgenee  diriooa,  a^odieando  oándl- 
damenta  aa  ftindaeíon  i  algnne  de  loa  mienlMtis  de  la 
antigua 7  numcrona  Tamilia olímpica,  que  en  loe  t  cm- 
pos  biatdrico«  ti<!nen  designados  hechos  do  carácter 
harto  material  y  humano. 

iDOignieiido  eita  aiatanM,  qoo  U  «nple  raxon  in- 
diea  no  mereoe  la  pena  de  des^olrae,  Barcelona,  ciu- 
dad qnü  tia  tiüralir«  á  !a  provincia  dft  que  nos  ocupa-  < 
ni 08,  debería  haber  sido  la  población  mas  antigua  de 
«BtMktqne  dNpoea  han  sembrado  esta  parto  de  Ba- 
paQa,  verdaderamente importaatoea  los  licmpiM  remo- 
tos, y  mas  importante  qoizia  «o  loa  tiempos  presen  - 


tea ,  cúu  rclacioQ  á  tas  átmít  provincias  de  lis- 
peña. 

Bajo  el  paQto  de  Ti«tade  la  tradición, 
liabria  aido  «enalrald*  nada  nenos  qne  por  Hdnmiea, 

arribado  i  sus  playas  ou  la  novet-i  barca  de  lafl  lan- 
zadas al  mar,  deshechas  las  maa  por  una  tom  postad 
dnünacadonada.  De  JflfWiaMfM  6  noM  se  habria  for- 
mado el  Dombre  SártanMOf  etíaoldigieo  del  aatnal,  d 
aea  de  Bareelona. 

Ignoramos  si  el  origen  que  luego  daremos  de  esa 
ciudad  es  bistdricamente  exacto;  poro  tieuc  cu  su 
abono  la  «iroBDstancia  ddiar  posibU  j  kiasta  proba' 
ble,  pocqaaaanatoialy  pofqaeaehaUaeBlaMdoooii 
OD  heebo  hiatdriw  adnltido  por  los  eroniftaa  d  biato» 
riadorí'3  dr  mas  criterio.  Lo  cierto  et  que  Barcelona 
aoíué  la  primera  población  de  laa  conocidas  antigua- 
mente en  el  territorio  qne  boj  ooostítaje  su  provin- 
oia,  paea  deada  Ivago  a»  tiao*  aotieia,  eatr»  otraa,  de 
las  eladadea  deBOdaiaadaaetttwaea  Blanda,  lloro,  Btf- 
tulo,  Oartago  (llamada  dospaoa  la  vioja^,  y  que  oít- 
raa¡>onden  á  laa  actoales  poblaciones  Blanes,  Matard, 
Badalona  y  Viüafranca  del  Panadda,  tegDn  unos,  i 
&%u  Ugoel  da  Brdol  ae|;aii  otioe,  («a  as  piobabla  na 
de  fbndaeiea  fenida. 

Proícindiendo  ahora  áv.  los  pri-nitivos  pobladores 
de  esta  comarca,  6  sea  los  i&tros  de  la  historia,  iami- 
lia  directamente  emanada  do  la  raza  céltica,  halla- 
mos  ya  divididos,  desde  aa  primera  aparición  ea  laa 
ordnieas,  á  loa  habitantes  de  la  actual  provincia;  tien- 
do lü  [ua>i  probable  que  Cdta  divisrm  su  cjmpusiera  de 
\iM  iaceíanot  (actuales  comarcas  de  Moya  y  Msiureaa), 
los  laUtanot  (actuales  comarcas  de  Barcelona,  Vallas, 
Blanes,  Hatard  y  Badalona,  Bélulo,  qaa  sin  dnda 
seria  sn  capital,  y  de  aquí  que  alguno*  hlstorladONi 
Uatacu  bftuloüea  á  los  lacítanuüj  y  los  ausetaiios  if/^ 
lual  comarca  do  Vicb,  antigua  Ansa  6  Auaouia). 

¿Qo(S  clase  do  poebloe  eran  eatoot  AOndtas  aaeaoa- 
tumbree?  ¿Caál  ao  eiviliiaciou?  Ni  laa  historias  son 
muy  espUótssen  esta  ponto,  ni  creemos  que  aea  da 
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QD  interna  de  primer  <frd«n  «l  averigaarlo.  Por  lo  poco 
que  de  aoB  hechos  ha  llegado  haita  oo^otroH,  hemos 
ds  dedoeir  que  faesao  paeblot  paatorea,  de  vida  rada, 
puesto  qae  sas  hijo*  eran  gvtrnnAmvai»  Aiartea;  da 
■KUM  6  da  DÍBgaD  conocimiento  de  las  ciencias  7  de 
las  artes,  pues  so  mayor  di-H^racía  consistid  en  la  fal- 
ta de  eaudillas,  j  que  vivian  lie  los  frutos  do  aus  tior- 
raa,  no  mu;  feraces  ciertamente,  auaqao  algo  habría 
qM  plllsr  tf  q««  Mplolar  eo  aataa  eomaroaa  coando 
tentaron  poderoBaraante  la  codicia  de  los  cartagine- 
•es,  el  pneblo  mas  belicosamente  mercader  de  qae  nos 
Inblan  los  aDalRü  del  maniio. 

iQaiéa  no  conoce  sa  paso  por  tierra  de  España?  Sa 
idwl  m  al  eonuraio  por  medio  de  la  g^nem,  oomMr^ 
do  qae  eonsistia  en  eaplotar  el  país  de  bnen  grado  6 
á  Tira  faerxa,  y  remitir  el  producto  i  la  metnSpoli,  en 
a>[a(''las galeras  que  darante  muchos  afiaj  foeron  doe* 
&as  absolutas  de  los  mares.  Así  pasearon  sos  armas 
por  la  erddala  España,  principalnoato  bago  Iw  odso- 
>Mdo  Amiloar  Barca  (et  JUp*)  qoioa  la  atroToatf  ala 
opoiioíon,  puede  decirse,  hasta  que  llegd  á  tierra  de 
Cataluña,  <S  de  lo  qae  m^n  tarde  dchia  llamarse  íiaí. 

La  intODcioa  del  inoontraatable  caadillo  era  diri- 
gifM  i  BoqpMlw  (h«j  pfOTittttia  de  Oonaa),  d»  eaja 
riqueza  tenia  formada  una  grande  idea;  raas  á  su  paso 
por  pa(s  de  loa  ilergetes  (hoy  provincia  de  Lérida),  hu- 
bo de  eacootrar  séría  resistencia  eo  los  natnralpíi, 
qaieoesj  al  mando  do  Indortes,  lucharon  con  Amficar 
MB  naa  valor  que  tlelica,  con  mas  entusiasmo  qae 
buena  suerte.  Bl  g«MCal  oartagiedo  mandó  arrancar 
loa  ojos  y  clavar  en  orna  al  eaidUla  ilergete,  dando 
eu  atg-aída  libertad  á  lOiMHt  ptiliMMO»  qae  hobia 
hecho  en  el  combate. 

Aranzando  entonces  hácia  tierra  de  laletanoa  y 
después  de  haber  echado  loo  cimiontae  de  Cartago  la 
antigua,  ae  dirigid  á  la  costa,  dondo  lo  seeaiidaba  oon 
la  escuadra  su  jnrno  Aadrúbal,  y  atravesando  el  ter- 
ritorto  qae  boj  es  Barcelona  y  el  llano  de  su  nombre, 
le  dirigid  al  país  de  loa  betulones,  «on  ánioio  de  so- 
gnir  sa  camino  á  Smparias  ola  apartocM  del  mar. 

Sin  embargo,  loa  Soroi  eatalanos,  oin  desmajar 
ante  la  triste  suerte  que  había  cabido  á  I  odor  tes  y  á 
los  ilergoteOj  salieron  al  encuentro  de  los  cartagineaoo 
jante  al  rio  ])Mfs(BDa  legua  de  Bareelooa),  7  alU  Tea<- 
cieron  al  mas  gran  general  do  ka  tiempos  aat^noa 
los  bombresque  mtichos  siglos  después babiaa  doTeo- 
cer,  dentro  du  la  lúi^ma  proTÍncia,  á  hj9  soldadM  dol 
maa  gran  general  de  los  tiempos  modernos. 

Ajaileer  do  halló  medio  de  vadear  el  rio  y  pasó  por 
la  homíllacion  de  retirarse  aate  las  hordas  de  ona 
gente  que  defendía  000  salvaje  ladesa  la  integridad 
del  8ü''Io  pútriu.  lié  aqof  el dlstlntlTO saspaíal del oa- 
ráoter  de  esta  pueblo. 

Loa  eartegíBOsei  se  proaoncíafaii  en  retirada  basta 
]a  falda  de  on  elevado  monte,  cuya  base  parece  tener 
f  n  nacimifinto  en  el  mar.  Este  monte  se  llama  hoy 
Moujiiich,  s-¡3;Hn  unoí  iln  .]fo)is  Jovis,  pcrtjue  cil  su 
cima  ae  elevó  en  otro  tiempo  nn  templo  á  Jópiter;  sn- 
gan  Otros  de  Motu  Jititorum,  porqoe  faeee  en  le  aotí- 
goio  terreno  d  barrio  habitado  priaeipaioeate  par  ks 
oal  vistos  jadíes. 

iJliédaesteneBie  lydaa  «eaprneato al oarta^ 


ginéi,  mas  ni  aun  en  di  le  dejaron  tranquilo  los  beta- 
lones,  antes  bien  le  mortificHbaQ  con  sus  correrías  y 
no  le  daban  ponto  de  reposo  con  sos  escaramoMS. 

Fneso  perqoe  Amiloar  no  tnviera  ceaflana  en  el 
(fzito  de  ana  aoeva  batalla,  lo  cual  después  qne  por 
Asdrfibal  habla  recibido  refuerzos  no  nos  parece  pro* 
balíle,  ó  bieo  fuese  purqan  ¡as  malus  iioevas  recibidas 
de  la  Bética  le  bicierao  desistir  de  sa  escnrsion  á  Em- 
porfaa  j  lee  PIrinoes,  le  eoal  tiene  mu  elenwntoa  de 
probabilidad,  ello  es  cierto  que  cercó,  fortificó  y  em- 
belleció 80  campamento,  que  deide  entonces  empezó 
á  8cr  la  ciudad  do  Barceluna,  cayo  nombre  veodria  on 
este  caso  de  Barcino,  primero  con  qae  fotf  conocida 
esta  población,  j  qno  era  el  nombre  patronfmioo  de 
Amílcar  (Barca  6  Butía»,  qne  en  ambes  easoa  algai- 
fícaria  el  rayo). 

jExígtia  algon  principio  d  vestigio  do  población 
en  este  sitio  que  eligió  el  caadillo  cartaginés  para 
eampamento  oetable  da  sus  tropaet  No  noria  imposible 
qneeneboenas  eondiciones  entre  el  mar  y  el  monte, 
el  bollo  aspecto  de  la  comarca  y  su  posición  como  pon- 
to morc-antil,  hubieran  llamido  la  ateaciou  do  lo»  fe- 
nicios para  establecer  en  ól  uno  de  sos  pantos  de  co- 
mercio; pero  si  así  fod,  ni  qnodan  vettigioe  de  In  po- 
blación fenioia,  ni  la  historia  ha  eonservado  hecho 
alguno  de  aquellos  remotos  tiempos;  ioclinando  todo 
á  creer  que  Amílcar  escogió  para  au  campameuto  ua 
sitio  despoblado,  pues  tampoco  le  era  dable  contar 
eoa  lea  eimpatfaa  de  ke  oataralea  dol  pala.  Tal  es  la 
opinión  que,  toeante  i  la  fundación  de  Barcelona,  pre- 
valece entre  tos  historiadores  y  cronistas  maa  distin- 
guidoe;  sin  perjuicio  de  que  uuo  du  estoa,  rrapetablo 
por  cierto,  et  Sr.  ?i  j  Arimon,  aator  á,^  £areil<ma  m- 
tí}m*  f  «odmM,  eostenga  qae  «d  fnndader  de  Bar- 
cino no  fuá  Amílcar  sino  su  bija  Aníbal  Barcino,  que 
se  detendria  eo  este  punto  al  dirigirse  por  la  costa  & 
tierra  de  Italia. 

Pretenden  algnnos  qae  esta  cspedioion  do  Aníbal, 
llevada  á  cabo  despqes  de  la  moerte  de  sa  padre,  qne 
aa  habia  retirado  ya  de  Gatalnfia,  no  se  llevó  á  efecto 
sin  qno  les  hiélenos^  loa  betnionea  y  los  indigetes  le 
opusieran  una  viva  resistencia.  Fvl  hecho  no  está  bas- 
tante joatifioado,  aon  coaado  se  habla  por  algún  cro- 
nista de  cierta  satitna  levantada  en  Blanda  (Blanee 
en  aneetroe  tiempos)  i  la  mmnoria  de  cierto  Telongo 
Bacbio,  caudillo  de  sos  compatriotas  en  la  guerra 
CüDtra  loii  cartagineses. 

Quiiás  la  tradición  haya  conservado  malamente 
el  nombre  de  este  jefe  y  la  relación  desns  hanafies; 
pero  al  fin  y  al  cabo  hallamos  bastante  natural  qae 
un  pueblo  fuerte  y  no  avenido  oon  el  yu^o  d<-^adan- 
te  de  los  cartagineses,  continuara  en  tiempo  de  Anf- 
bal  la  misma  gnerra  con  qae  molestó  j  basta  hizo 
ratroeeder  á  sa  padre.  Bl  jóvea  Barca  no  retfoeedJd: 
con  resistencia  ó  sía  ella,  es  lo  Cierto  qne  atiavesd  la 
Catalufift  y  qae  salvd  los  Pirineos. 

Por  aqui-d  entonces  Cneo  Kgcipion  habla  dnsiMu- 
barcado  ya  en  Empurias  al  frente  de  las  bue^tea  ro- 
mansa.  Loe  catatanes  reoibieieD  coa  gnm  oooteato  i 
rns  nnevee  aliados,  pwqaa  en  aa  aeooiliflz  no  oom- 
prendiersB  qne  il  en  la  pelftica  de  Boma  podia  caber 
rimular  alinasM  qae  htbiait  de  terminar  en  damlna* 


PaOVlíiCIA.  DK  BAllCliLONA. 


«üdnety  «B  el  orgollo  de  ta  señora  dfti  maodo  no  mbia 
tratar  da  igunl  á  igaal  con  Im  pa«blM  qM  peoiab» 
uncir  á  su  carro. 

La  diatincion  entre  cartagineses  y  romanua  bajo 
el  ponto  de  e«plotacion  del  territorio,  babis  de  consis- 
tir en  ftttimA  término  «a  qns  1m  eartaginoaea,  pueblo 
de  nereederee,  debían  demMr  lu  nqnenaa,  eephrtar» 
las  y  sacarlas  del  pa(«;  al  paso  qae  los  romanoa,  ;i-jr>- 
blo  de  soldados,  hablan  de  eeportar  las  mismas  riqae- 
SB8,  dejando  á  IM  n«t«il«e  el  tinbnjo  de  daeenbrivUs 
jkborarUe. 

Beto,  títt  enbergo,  eeno  Cn«o  Reolpton  deeem- 

barci5  A  título  de  aliado,  proraefiPDilo  el  apovn  do  Ro- 
ma contra  los  carUjCiiie^es,  que  por  «id  pr^iuto  eran 
loe  odiadioe,  nedn  tiene  de  particular  que  los  catala- 
nee  le  tedÚanm  como  i  aa  libertador,  j  qne  loa  pee- 
bloe  le  ofresieeen  contlngentae  de  hombrea  7  dtoero, 

Sicn  lü  tlp.  iiDtar  que  las  poblaciones  Ataoagria  y  A  usa 
(Masresa  j  Vtcb)  m  u'recie^eu  á  pagarle  cierto  tributo 
con  que  «ub?enir  á  las  necesidades  do  I*  Inclieente- 
blftda  entre  loe  doi  pnebloa  domioadorei. 

Bl  primar  enenentro  formidable  que  el  general  de 
la  rr'pt'ibl'ca  turo  con  las  huestes  cartaginesa",  debió 
tener  lagar,  seg^un  Poliluo,  junto  A  una  población  lia- 
nednCina,  dndando  loe  «ntona  para  asignar  el  pue- 
blo i  qae  actoalmente  corresponde,  entre  la  villa  de 
Sitjes  y  la  de  Segar.  Lo  que  aparooe  feorn  de  coeatlon 
es  que  su  ciicneatro  deUd  teaet  olbot»  en  tiemde 
la  provincia  de  Barcelona. 

Cneo  Baoipiaii  eomeadeba  &  los  nmmm  y  caeala- 
aee  j  ^nnon  i  Jn  oartagineaei.  Bl  reaaltado  de  eaa 
batalla  fbd  terrible  para  estos  fiUimoe:  en  eaadlllo 
qoedd  en  poder  del  general  republicano  con  ütroa 
S,000  prisioueroot  y  7,000  soldados  de  Haonoo-  mor- 
dieroa  el  enaangrentade  polro. 

La  ilosion  de  loa  «ataiaBea  le^eoto  de  «aa  naevoe 
aliados  no  se  prolongd  por  moebo  tiempo.  Bien  eom- 
jir('[iiiii'<L';i  las  accretas  miras  de  loa  romuuos,  lieu  se 
dejasen  obcecar  por  la  táctica  de  los  cartagineses  (¡un 
de  «aatfano  lea  presentaban  ameoaxada  aa  libertad 
por  los  bijos  de  la  Cindad  Eterna,  lo  eierto  ee  qee  Ea- 
cipion  dÍ8frat<S  may  poco  del  concnreo  de  tos  pnebl<», 
y  la  misma  A.tan8gria  y  Ausa  qae  antes  foeron  laa 
primeras  en  apoyarle,  habieron  de  provocar  so  enojo 
basta  tal  punioi,  qae  laa  oondend  á  destraedon  «em- 
pleta,  ejecutándose  así  por  los  legioaariee. 

Los  nombres  actuales  de  esas  dos  cíndades  pare- 
cen ser  consecuencia  di;  aquulla  dcBdlacioii;  Manresa 
Tendría  en  tal  caso  de  a«a«K  rasa  (población  arrasa- 
da) 7  Tlebde  etow  (barrio),  por  haber  qaedado  nao 
solo  en  pid  de  la  aRt(giia  y  desgraeiada  Anaoaia. 

Dada  la  sefial  de  guerra,  aparecieron  en  ella  las 
dos  Bguraa  de  hiToed  catilaiu-H  üubru  quienes  loa  hi&- 
tonadoros  emiiicsan  á  estar  do  acuerdo,  lodíbil  y 
Maadonin.  üergetee  por  en  ooiia,  príneipsa  de  esta 
rasa  qnitás,  aliados  de  los  cartagineses  por  el  casa- 
miento de  Indfbil  con  nna  parienta  de  Aníbal,  si  bieu 
la  saerte  de  las  armas  iio  loa  futí  favorable  al  princi- 
pio, dospaea,  reunidos  con  Asdr&bal,  presentaron  oueTa 
batalla  á  ios  remanoe,  y  ea  ella  ao  salo  se  desquita- 
ron de  los  anteriores  reresae,  sino  qae  rieron  caer  y 
morir,  cabiertos  de  honrasas  heridas,  á  Cneo  liaci- 


pión  ;  4  sn  hermano  Pnblio,  qae  se  le  había  raonido 
en  TamgaiBa  eon  navea,  ooldadoe  y  aostlioB  de  teda* 

especies.  El  sitio  doiid"  tovn  lagar  esta  batalla  no  ss 
balia  fijado;  pero  todo  induce  á  creer  qne  fué  ea  tier- 
ra de  la  actual  provincia  de  Tarragona,  aun  cuando 
no  podamoe  aeontir  á  la  idea  de  qne  fosee  en  el  ponto 
dlstiagnido  boy  por  los  restoa  de  na  monameoto  ro- 
mano, cnno'"ido  ea  el  pifg  por  el  nombre  de  Stptilcro 
de  ¡US  BscipioHU,  pues  á  bien  poca  distancia  del  se- 
pulcro existe  un  arco  triunfal  de  la  misma  época  y 
carácter  romano,  qae  sío  dnda  no  se  bebiera  erigido 
para  oonmemofar  ana  derrota. 

Los  historiadores  hablan  may  poco  do  los  sucesos 
parciales  que  durante  esta  guerra  ocorrieron  en  la 
localidad  especial  de  Barcelona  y  de  aa  actnal  pro- 
vinoia.  No  obstante,  es  de  inferir  qne  haria  «rada 
goerra  contra  los  Escipiones,  cuando  se  sabe  qne  es- 
tos  continuaron  arranandu  varias  poblaciones  de  urfg-eQ 
carUginúí,  como  Cartago  la  vieja  y  otra  titulada  Bo- 
bricata,  sin  duda  por  estareoutnida  jauto  al  tlo  JK»- 
brieatnt  (boj  Llobregat). 

Por  lo  qae  toea  á  Banjelone,  sibeee  «niesmenta 
que  Cneo  Escipion  cambiíf  su  nombre  Barcino,  do 
origen  cartaginés,  en  el  de  Fatmeia,  de  aabor  eson- 
ciaimente  romanOb  HeohM  partleolaiea  ao  loe  legis- 
tnui  les  historias. 

VeneidoB  los  Bsriplones,  pamaU  qae  eeta  tierra  ha- 
bie^e  dü  gozar  las  dolzuraa  da  ttlia  pal  OSnqaialada 
por  el  esfuerzo  de  sus  hijos. 

Mas  por  desgracia  no  habiade  ser  así:  Boma,  la  an- 
borbia  oindad  qn»  ae  habla  propnesto  hacer  de  todas 
laa  naeieaes  eonoeidas  provtneiaa  de  la  república,  no 

P'jdia  tolerar  quo  un  ejército  de  mOQtaQesca  indiaoi- 
plioados  hubiera  detenido  el  vnelo  y  hasta  arrancado 
plniaaedel  ágaila  del  Tfber.  Tal  osria,  na  obstante, 
la  repataclon  de  aqoellos  montafteaes  que  el  Senado 
no  halló,  entre  tantos  generales  esforaadoe  como  pe- 
Icab'jn  bajo  au  on4"ña,  qni^n  yoluutariarnente  qolala- 
ae  venir  á  domar  la  altivez  de  los  catalanes. 

Meaeater  fué  qae  aa  nifio,  oon  al  eonsoa  de  aa 
héroe,  supliese  el  puesto  f  na  eai|aÍTabaB  ooopar  kts 
mas  afamados  caudillos. 

Ese  nifio  se  llamaba  Pnblio  Escipioa,  y  era  hijo  y 
sobrino  respectivamente  de  Publio  Coraeiio  y  de  Caso 
BoeipioB,  nnertoa,  eemo  henos  dleho,  en  la  batalla 
contra  Indibil  y  Handonio.  El  nnero  general  venia 
por  tanto  á  España,  no  solo  á  levantar  el  prestigio 
del  nombra  nmaaiOt  líiio  tanliiBa  d  da  sa  propia  fa> 
mllía. 

CÁPmjLo  II. 

ooapsdsa ferias  teasassi  ceaWawa aaswas  lela  Isisfsetia- 
sla.  asnori«.-Ciiary  tamftif^'Amitilit  d«  Aafleii«k>^sie- 
wtato.-LM  lUtUiM. 

l  a  i-^r^-i  (Je  íin  independencia  en  la  qtie  maa  pre- 
ücji^-iba  a  lo3  iberoii  por  aquel  ontouces.  Los  autiguos 
catalanes  cuutiaaaron  lachando  sin  tregua  por  esa 
idea,  &  pesar  de  qne  ningon  hembra  era  mas  i  propó- 
sito para  deetniirla  qae  el  nnevo  general  de  las  hoee* 

tes  romanas. 

Pnblio  Kscipion  peleaba  como  un  jóven  y  vencia 
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como  un  h¿ro9.  Desembarcado  en  Empuriíu  como  sa 
tio,  M  pncipiM  sobra  Cartago  la  nsev*,  7  con  U  toma 
d«  ]«  oiodMl  dítf  el  golp*  DM  tarribl»  poder  de  loa 
otrtegta— w>  1>aede  «it»  pauto  p«ad«  deeiree  loe 

ibern»  hubieron  iJe  presciadir  dol  estraBo  ausiüo  de 
aquel  pueblo  de  mercaderee,  que  duapuos  do  babor 
tenido  que  lachar  aangrientamente  pare  defender  «u 
oeopMtioD,  toTo  qae  «liine  «m  n  veiioido  pan  re- 
meter le  oeapeieioB  ejeiia. 

Ma»  para  loa  ñcroa  catalanpa  la  coestion  nti  era 
de  someterse  á  ano  ú  otro  dominsdor:  tratándose  fie 
(SfiOres,  habriaü  optado  reaueltatn<>nt8  pnr  nuijjuno, 

Todaalaa  bazaüM  ^ecaUdae  por  Bacipion,  todoa 
)m  nagee  de  gnodats  lleradee  á  oube  per  el  genenl 
de  la  repfiblíca,  no  bastoron  para  arrancar  las  armas 
de  manos  de  los  defensores  del  soelo  p&trio.  Indíbil  y 
Wftndunio  TÍ7Ían  aun;  numerosoa  aecuacea  segnian 
•os  libertadoras  iusi^pniaS)  j  ni  los  oonqnistadores 
podiea  eoMr  aqvell»  honlUanle  MeiitM,  ni  los  eoa- 
qvlstadea  podlea  resignarte  á  ser  esclavos,  aan  caan- 
4o  el  vencedor  mereciese  todas  sos  simpatías  como 
bombre  dotado  de  Us  mag  altai  Ttrtodes. 

La  lucha  continad,  paei,  con  eingolar  tenacidad, 
aonqne  siempre  con  yent^a  parm  el  ■flwtnoado  Emá- 
jion.  Despaes  de  moohoi  oombatae,  Ihgá  un  día  fa- 
tal para  la  causa  de  loa  eandillos  oatalanee.  So  nome- 
:  1 :  5  ya  aguerrido  ejército  fué  dcstro.'.ado  matorial- 
meatí  por  los  legionarios;  lodibil  perecid  en  el  campo 
de  batalla,  y  Mandón io,  entregado  íahinaaiento  al 
YMUWdor,  toé  condenado  á  mnarta  j  Recatado. 

Bntoooea  fod  caando  tavo  lagar  la  dÍTiston  del 
paÍB  ibero  «n  Citerior  y  Ulterior,  correq>üQ  licndo  á  la 
primerA  de  estas  denominaciones  el  territorio  qne  boj 
es  proTinala  da  Barcelona.  La  Espafia  Gtmim  eo  lla- 
nd  TarraoanaOM^  del  nombre  de  Tarragona,  sa  capi- 
tal* eittdad  en  lo  antiguo  moclio  mas  importante  i]ue 
Barcelona. 

Bscipion  ooDtinací  veocieado,  pero  no  sojuzgando. 
Los  catalanes  habian  heredado  de  ladíbil  y  Mandonío 
el  ddio  á  I»  tirinica  repóblioa  del  Tíber,  y  tales  fae- 
tón loa  aneesos,  qae  el  Senado  bobo  de  enTlir  á  Mar- 
co Porcio  Calou  (el  Censor^i  con  mag  J  -  30  ino  le;,'io- 
narios  para  couteaor  loa  progresos  du  loa  aubluvados. 
Bl  añero  caodillo  aataUaoid  «a  «1  país  el  sistema  del 
tacrer:  allí  donde  a»  aa  raodia  hODam^e  A  la  iatignia 
da  la  loba,  allí  aaadiaa  lea  lamaaoa  talando  loa  eam- 
pos,  incendiando  lu  olodadea  y  paaando  A  dagttello  á 
sos  defensores. 

Al  fin  j  al  cabo  hubo  an  momento  en  qne  la  bae- 
na  flanea  de  la  índependeaeia  Ibera  paréela  pronta  á 
aneambirpafa  siempre.  Bl  terror  babia  heebo  titu- 
bear un  ponto  á  loa  soldados  de  la  nacioualiJad,  y  es-i 
ponto  fad  bastante  para  qoe  loa  g^eaerales  romanos 
daaarmAran  á  soa  atataai  enemigos.  Dicen  loa  aotí- 
gaaaUatoriadoraaqna  moehot  h^oa  da  Cataloaa  antea 
de  rendir  aa  aearo  at  veneedor,  pretrieron  bnndlrlo 
eo  BUS  entrañas.  BntoTices  tlqo  un  período  de  calosa, 
pero  que  no  podía  llamarle  periodo  de  paz.  Los  iote- 
r<.<8e8  del  pueblo  dominador  7  del  pnablo  dominado 
oran  oomptetaiaente  aatitdtiooay  y  aan  eaando  la  in- 
«aafon  da  lea  etaibrífla,  anaoaaaada  A  «a  tiempo  la 
llalla»  la  Franday  la  Bapiia,  tnij»  ana  «qpad*  da 


alianza  coacertada  do  improviso  aute  U  idea  del  peli- 
gro coman,  con  todo  no  bien  ese  peligro  dejd  de  exis- 
tir, laa  antignaa  oanaaa  anigieroa  loa  miamoa  ddiga, 
laa  mismas  veagaasaa. 

Y  hfi  aqn(  qw  en  la  Espafia  Citerior  apareció  de 
improviso  un  émulo  de  la  Espafta  ülterior:  este  im  )la- 
miba  V'iriato,  aqoel  Sartorio.  Sa  nombre  indica  cla- 
ramente aa  origen  romano.  Con  efecto,  el  naoTo  caá- 
ditfa»  da  la  ittdepaadenala  biapana  ata  va  aaMgno  par- 
tidario de  Mario,  qne  vino  i  noestro  pafs  desterrado 
en  la  época  en  qae  Si  la,  Toncedor,  rivalizaba  con  so 
antagonista  en  toda  suerte  de  sangrientas  7  hasta 
salvtyes  represalias.  Movido  el  caballero  romano  del 
daaae  do  magaña  daan  ingrata  pAMa,  6  ozaq^arada 
generosamente  á  la  vista  de  aqadpaoblobiapano,  tan 
oprimido  y  mal  gobernado  por  anos  cénsales  sin  mea 
paatua  qnú  la  did  oro,  ain  mas  limito  do  an  desenfreno 
qne  la  saciedad  de  los  misóos  placeres,  reaolvid  Ser- 
torio  enarbolar  la  bandera  da  la  ladapandanoia  biapa- 
na, fundando  en  el  drden  de  foerza  y  de  política  ana 
rep6blica  capaz  do  competir  y  triunfar  de  la  repúbli- 
ca romana. 

No  es  de  esta  crdnioa  narrar  las  campafias  del  ea- 
feraado  oanAllo»  qoa  aaceaivanwnta  daatrnyd  laa  i»a- 

jores  cohortes  romanas,  venció  numerosos  ejércitos 
y  logré  poner  en  vergonzosa  fuga  basta  el  pié  del  Pi- 
rineo al  gran  Pompuyo.  Naüe  ignora  ijuc  cuando, 
vencido  i  sa  turno  por  las  huestes  coligadas  de  Pom- 
peyo  y  do  Metalo^  se  diaponta  A  trabajar  oon  nnoToa 
brios  por  la  caaaa  santa  de  la  pAtría  nueva,  qae  le  ha> 
bia  declarado  hijo  suyo  predilecto;  el  pofial  de  sn 
lagartfuioulo  Perjicuna  le  privó  du  una  vida  india- 
peosable  en  aquellos  momentos  para  salvar  la  nacio- 
nalidad hlapanay  oon  ^qniaáa  la  libertad  del  man- 
do conocido. 

Eo  esta  campafia  gloriosa  tomaron  los  aa.wtanos 
oua  parto  tan  activa  y  dieron  á  Sartorio  tales  mues- 
tras de  sa  fidelidad  y  esfuerzo,  qae  el  triunfador  cau- 
dillo formd  coa  elloe  ana  aoherta  oepeelaK  A  la  ooal 
eoaftd  la  aegoridad  de  su  persona.  Moerto  el  h<5ro«, 
aqoelloe  aosetanos  que  tan  cerca  de  di  hablan  com- 
partido sos  triuufoa  y  «aa  jK-nalidadea,  resolvieron  oo 
sobreTÍTirle,  porque  (decían  en  nn  opitáfio  que  para 
sí  miamoa  oompnaiarai)  aa  qaaiian  la  vida  daada  qae 
les  faltaba  su  jefe.  Matáronse  unoe  á  otro<!  peleatjdu,  y 
ofrecieron  sa  sangre  en  holocanato  á  los  maucis  de 
Q.  Sertorio.  ' 

Deaie  esta  ¿poca  continnd  la  provincia  mas  d  ot^ 
noa  tranqnilamenie  aonaUda  A  bia  proodnenlea  roma- 
nos, sin  que  sea  de  seSalar  cosa  notable,  hasta  quo 
las  mortales  rivalidades  de  Céaar  y  Pom¡)oyo  easau- 
groutaron  de  nuevo  y  con  gran  copiuaiiad  el  territo- 
rio catalán.  El  resúmen  de  ese  período  de  (ranqnilí- 
dad  relatifa  oalA  hoAo  dlaiando  qae  lee  pretorea  go- 
bernaban como  déspotas,  y  los  onestores,  encarga  los 
especiales  de  la  república  para  el  cobro  du  impuesto», 
aaquiiabau  el  país  como  verdaderos  Conqaistadoraa. 
Con  el  oro  del  pueblo  vencido  se  haoia  votar  el  moa* 
dar  loa  boaofaa  del  trínnfe,  y  mientraa  Boma  premia- 
se con  tale*  honores  ta  violencia  y  la  rapiña,  era  muy 
difícil  que  sos  delegados  renunciasen  á  tales  medios 
d»  aarb|naeMaa. 
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La  f»nna  qae  pintaba  &  Espafta  como  aoa  tierra 
de  proiuiüiou  para  loa  humbres  codicioaoa,  y  asimismo 
el  deseo  de  destrair  á  Pompeyo  sa  riral,  que  (U-hJü 
gqoal  pala  aoMouftb*  «{Mam*  á  Ut  mirM  snbicio- 
•M  dto  Julio  (Miar,  fneron  lín  dada  loa  m4«flM  qva 
impolaaroii  á  este  para  veuir  á  Cita'uña,  desJe  cayo 
panto  empezó  U  agresiuu  contra  su  competidur.  Ka 
esta  Inoba  eocarnizada,  oaja  victoria  importaba  tal 
va*  i  ano  do  los  dos  combatieatoa  el  domiaío  dol  maa- 
do,  Sanwtona  tomd  partido  por  Odiar.  Sin  embargo,  la 
ynerra  MAn  hacerse  princiiialmnnti?  en  otra  comarca, 
j  debajo  de  los  moros  de  Lérida  se  dió  eatre  ios  ejér- 
eitoa  de  CiSsar  ;  Pompeyo  aquella  famoM  batalla  qne 
hilO  al  primero  dueño  de  España  toda. 

Mas  por  aqael  tiempo  el  ddio  y  al  dimoda  vengan- 
za »e  trasmitía  dp  padres  á  hijos.  Lo3  Jararnetítos  de 
Mterminio  pru^ubau  sobre  las  tambas  do  los  fenci- 
im,  y  te  villana  mnerte  da  Pompeyo  en  Egipto,  tan 
vilteaa  qna  el  dímbo  Cdmr  aa  erejrd  obligo  á  ««ter* 
minar  t  loa  aiidnoa,  no  tai  bastante  para  qne  loa  hi- 
jos de  aquel  gcuürLil  ¡lustro  doai-itioran  do  so  propdsito 
de  luchar  coutra  el  gran  dict&dor  del  pueblo  rey. 

Tambiou  t  sta  vez  ae  planted  la  guerra  en  España. 
Cneo  y  Sexto  Pompejo  loTaataron  contra  Cdiar  ana 
pendones,  y  sin  dada  lobarian  eon  algan  áxito  osando 
el  dictador  cre^  ú  del  caso  abandoaar  la  Ciudad  Eter- 
na, donde  por  aquel  eutoncea  era  temido  como  bom- 
bee 7  adorado  como  un  Dios,  y  trasladarse  do  nuevo 
i  B^afia  á  dar  oawtade  loa  hyoaeomo  la  habla  dado 
del  padre. 

Nuuvamontn  di^annvaind  la  espada  y  nneyamenta 
vid  en  torno  suyo  crecer  laureles,  porque  el  laurel  pa- 
lada cmearoatafnlmente  allí  doada  el  diotador  ponía 
te  planta;  pero  como  los  laureles  eran  regados  con 
olas  de  sangre,  vino  nn  día  en  que  la  sangre  le  ahogd 
en  tnedio  de  aii  gratuÍR7,a.  El  infaliz  Cneo  fué  vencido 
en  la  Bática,  y  su  lívida  cabeza  presentada  4  sn  com- 
petidor, qne  por  aqnel  eatoneae  le  balUba  en  Gdrdob*. 

Mas  afortunado  Sexto,  hercaano  do  Cueo,  se  refagió  en 
la  actual  provincia  de  Darcelona,  cotisij^-uid  quo  los 
laletanos  y  iacetauoa  abrazaaet»  au  partido,  y  obtuvo 
algunas  victorias  en  encaentioa  parciales ,  aanqne 
nlngana  do  ellai  fmoi  deeinva.  SÍo  doda  en  «te 
tíempota  nutfgo»  Barcino,  S  la  sazón  Favencia,  liabia 
renunciado  4  la  causa  de  Julio  C^sar,  pue^  ai  opiuioa 
anetentada  por  algunos  autores,  qne  Sexto  entrd  en 
•qoeUa  ciodad  el  motilado  eadiver  de  ra  hermano,  j 
non  bay  qnfen  pretende  qne  lo  bi<o  en  on  aepolero 
qne  duratitd  muchos  años  hemos  visto  on  uu  pnquoúo 
pátio  de  la  cana  llamada  del  Arcediano,  cuyo  sepulcro 
Agora  hoy  m  el  Museo  do  A,ntígtladadia,  4  CMgO  de 
te  Áoademia  de  Bellaa  Artia. 

Cdnr,  dada  la  etevada  poaieioB  qne  ocnpaba  ea  te 
república,  no  podía  perraanncor  mucho  tiempo  en  Es- 
pafia;  su  política  y  su  ambición  le  llevaban  de  regre- 
so á  Roma,  donde  babte  de  eaoontMt  te  mverla  bajo 
el  pofial  dii  Broto. 

Sexto  TOmpeyo  le  ftid  entonen  i  te  Oindad  Btema, 
f  ars  t:,  rir  mas  tardo  oti  Miiuto,  de  óidoQ  de  ano  do 
sus  Kutfguos  aaiigo#  pN>iítici>si  y  la  tranquilidad  nacid 
en  Barcino  y  su  territorio,  alterada  limpblMnte  en 
tiempo  de  Antonio  por  ka  owetamM. 


Esta  calma,  quo  ae  nstondid  á  toda  la  Península, 
dar<j  bastaota  tiempo,  hasta  qae  ea  la  ^pocadel  impe- 
rio de  Octavio  Augusto  ao sublevaron  cou  los  ciiutabroa 
y  aitnm.  Viene  el  emperador  á  Bspafia,  eetabldcaee 
prineipalmente  en  Tarñgona,  reeibe  ea  eata  eiodad 
la  notirii  1?  qne  loa  sublevadoB  han  sido  rnacldoa  por 
uno  do  ísiiÉ  iu^acteuÍQuUiii,  y  poco  dcapuea  ae  dirige  í 
la  capital  del  orbe  conocido,  después  de  haber  levan- 
tado en  territorio  de  te  provineia  de  Bateelona  noa  po- 
blación i  te  cnal  hoatd  eon  en  nombre  propio,  Ot$- 
trum  Oeíapianum  (hoy  Sao  Cacurato  del  Valléa),  y  de 
baber  elevado  á  Barcelona  al  rango  de  colonia  ro* 
mana,  Itenándala  JViNMfa  /utU  AiHfUt»  9»- 
eiw. 

Las  guerras  promovidai  por  loi  hijoa  de  Pompejo 

cierran,  por  decirlo  aaí,  el  primor  periodo  histórico  de 
la  provincia,  i'a  durante  el  imperio  de  Augusto  loe 
pueblos,  rendidos  á  tantoe  esfuerzos  conj orados  paiB 
en  eiclavitud,  aniquilado!  por  tantas  gnerraa,  lin  «an^ 
dilles,  sin  TÍgor,  conteminndoi  tal  vez  por  lai  eoaMn^ 
brod  rumanai;,  entran  [>n  un  período  de  quiútiámo  qoo 
debe  prolongarse  durante  cuatro  siglos.  La  noeva 
convaMea  luk  d«  prodnsir  1»  caidn  del  imperio  de  lea 
Cdeaiei. 

Sin  embargo,  dorante  el  reinado  de  Angosto  ha- 
bía dü  «mpniiir  aquella  epopeya  sin  prt  n'  iIlij  io  ijij  Ina 
siglos  anteriores,  sin  ejemplo  en  los  poateriore»,  ain 
posibilidad  de  i^nl  en  lo  porvenir.  Nace  Jeatis,  y 
treinta  y  ttoi  aBM  deepoeieenmeifioado  en  el  reinado 
de  Tiberio. 

Este  acoateciraiunto  no  importd  por  dn  pronto  nin- 
guna revoluciou  en  el  drdon  político,  pero  sí  en  el  dr- 
den  moral,  oomo  pnearior  del  eimÚe  oonpteto  qne 
habían  de  esperimentar  las  sociedades  en  ana  raaenaa 
y  modos  de  ser.  En  aqoel  mando  dividido  eselosiva- 
mente  en  dos  razaa,  la  do  loa  e.tplotados  y  la  do  lüsea- 
plotadorea;  en  aquella  sociedad  compuesta  de  eactevoe, 
■njetoe  nnoe  per  tee  eadenai  de  hierro  de  te  tlnofa  r»> 
mana  y  otros  por  loa  dorados  lazud  d<>I  vicio,  habia  apa- 
recido la  ñgara  raaB  colosal  de  todos  los  siglos,  y  do 
soslábios,  donde  la  abeja  mas  delicada  hubiera  podido 
chupar  te  dolce  miel,  hablan  salido  aquellas  aablimai 
palabra*:  ]Aiuoi  ooüo  KMiiUMoat 

Por  segunda  ve«  la  sociedad  era  loffisisda  por  Dios 
mismo;  poro  de  Mouéá  á  Jesúd  había  la  misma  di«taa— 
cia  qne  existe  entre  la  faena  y  el  amor,  entro  el  Sinaí  y 
el  Odlgotha.  Jeafta  habld  el  primero  A  loi  oprimido! 
de  libertad,  A  loe  opresora!  de  ra  Dioi  maa  fuerte  qne 

los  fuertes,  A  los  abatidos  de  rehabilitación,  á  loa  des- 
preciados de  dignidad,  á  los  ricns  de  caridad,  i  los  po- 
bres dol  tesoro  de  gracias  que  Dios  les  tenia  reserva^ 
dai,  al  enclavo  de  sus  dereehee,  A  la  mi^er  de  en 
emancipación,  á  los  pueble!  de  «M  prfneipae  y  i  loe 
príncipaa  de  su  Dios. 

Sa  nueva  doctrina  importaba  la  trasformacion  de 
las  antígaas  sociedades:  con  ella  no  se  eonpmidte  te 
eziateneia  de  imperioe  como  el  de  Roma  qne  eetaban 
buadM  en  nn  eepfritn  político  y  religioso  eeenctel- 
mente  distinto  de  la  legislacioa  de  Jes&s. 

Jadea,  que  íntentú  abogar  esa  doctrina  en  su  cuna, 
fué  por  el  contrarío  abogada  en  la  sangre  del  Jus- 
to. AlaapUcie  de  Jeaaeiiito  incedid  el  apoitolado  de 

It 
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RV^Mltmln;  >I  >poitol*ii»  d»lM  diicfpolM  «MedM 

•1  martirio  d"  1  is  rroyentea. 

iCómo  se  implantas  ea  la  proviacia  ds  Baroelona  la 
nligioo  naovaf  Hé  aqaf  lo  qae  do  dicea  loa  «ator«a. 
Se  Bipifik  M  «iM^M  íai  Sutía^ro  qai«D  pirinien» 
tmdM  1»  ff  da  flrtato:  w  podble  qae  algoo  flaBtwUdki 
por  el  aptfattil  aceptase  la  misioa  de  evangelisar  el 
pato  qae  noa  oeopa.  Sia  embar^,  algunos  eaeritorei, 
entre  eUMBnmiqml,  opinan  qae  Bueino  fotf  criatia- 
M  «nlee  q«a  Biagui»  otn  pobiMioB  de  Bapftiia»  efix- 
■endo-qM  i*  noeva  nligios  iaole  pneAitoe  ab  la  La- 
latsaia  í  '  n  '  :     años  de  la  muerte  de  Jeífis, 

Todoa  gabemoa  qae  el  árbol  de  ia  íé  cristiana  se 
deaarrolld  fertilizado  oon  la  aaogre  de  loa  mártires. 
BaraBlone  y  ra  aotoal  pcoTineia  no  Ai<  parea  de  ella. 
Todo  el  podar  de  aaa  pretorea,  todo  al  liqo  de  homr 
desplegado  contra  la  Irv  Cristiana,  no  fneton  bastan- 
tea  á  contener  loa  impalsos  de  sus  discipalos;  y  may 
enaigeda  debía  estar  en  so  ánimo  la  conriccioo  y  el 
entoüü—e,  enaado  ?enu)a  á  donmUae  tan  jdrenes  oo- 
aw  Snlalla  «iHp  al  eneeantro  de  lea  lireoea  y  arros- 
trar los  ma*  t/srribÍM  sapliclos.  La  piedad  do  le  f:  1^ 
erigió  mas  tarde  á  eata  santa  en  patrooa  tutelar  tía 
BvMlona,  por  creer,  tal  ves  oon  no  mocho  fondameQ- 
'  le^  qae  haUtd  en  vida  algnna  eaa^  ea  ietiitorio  de 
«qaeUapiMMien. 

Casi  es  inátíl  advertir  en  eaie  punto  qae  coa  an- 
terioridad al  cristianismo,  la  provincia  barcelonesa,  era 
pegene.  Nadie  ignora  qae  Boma  imponía  á  an  tiempo 
mu  paeteMif  ana  eoatitmiMea  j  nm  dlfinidadae. 

Gen  eolalaeiaii  al  patibdo  «vmaiie,  ea  natoial  que 
dominara  en  el  pa(a  la  reliír:"n  ¡'a  los  cartagincsps, 
compuesta  de  an  politeísmo  bárbaro,  grosero,  san- 
griento, qae  no  respetaba  el  poder  de  las  TÍrgenea  ni 
la  vida  da  loa  bombreo.  Hacatontbea  teniblaa  hubieron 
de  iener  legar  i  la  oemliie  de  lea  dioaae  do  Cartago: 
por  fn~tuna  la  dotniDaciou  cartag-ioesa  taé  breve  en 
Barc<rÍQas,  y  los  dominadorei  no  pndieron  dejar  hae- 
Uas  notáblae  da  ana  ridimilM  7  oapentoaae  onen- 
eias. 

FinaliMote,  j  pava  toratnar  eale  «apftolo,  qee 

cierra  on  periodo  h!st<5r¡co  egca*ainenfc  conocido  y 
dorante  al  caul  ocurrieron  acouUjcimientús  poco  no- 
tables en  el  pafo  qae  venimoa  describiendo,  diremos 
oaaa  poeaa  iNslabfaa  teapeeto  A  an  forma  do  gobierno. 

Loe  earlaghneaa  lo  inimaleron  el  peder  de  eoe 
sáfelas:  según  lan  leyes  do  Cartago  debian  ser  doa,  y 
residía  en  ellos  el  poder  supremo.  Ka  probable  qua 
Atndcar  y  llaniion  i'stavíeran  revestidoa  de  flBtoBar- 
go  dorante  su  permanenoia  en  BapaAa. 

Loe  Tomanoa  gobornann  el  pafi  por  medio  de  eoe 
pretores  en  lo  eonoernirntc  al  ramo  militar  y  admi- 
nistrativo político,  y  por  medio  de  cuestúres  cu  laa 
caest:ouej  da  Hacienda,  si  bien  estas  se  redajeron  casi 
siempre  á  esquilmar  loa  pnebloe  eoanto  era  menester 
pán  aaeiar  la  eedMa  mnana. 

Algana  vez  vinieron  á  Barcelona  cdnsales  de  la 
república  y  hasta  emperadores.  Las  consecue vicias 
para  el  país  no  foprun  mas  agradables. 

De  esta  aaerte,  y  sin  que  hasta  entonces  hobiese 
hecho  grao  papel  en  la  Irieleiia  el  pifa  qno  mn  taide 
debia  aaonbier  á  lee  geotea  oon  aiahasaliai,  lltgtf  te 


dpoea  del  imperio  de  Bsnoriiik  oalnlante  es  toe  Ana- 
les dd  Mandk 
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Hay  algo  mas  fnerte  qoe  los  emperadores,  y  son 
los  pnebloe;  bey  jostieiea  mea  tetriblae  qoe  lae  de  loa 
pueblos,  y  sen  las  jastifllae  de  Dioa. 

D¡ü9  ha  dicho:  jtRI  qnft  i  hierro  mata  á  hierro  mue- 
re,:» y  la  sentencia  de  Dio»  lo  mismo  alcanza  á  laa 
naciones  qae  á  los  individuos;  porqne  un  pneblo  p«e> 
de  castigar  4  an  bombn^  y  oolameoto  Dioa  pnede  «aa- 
tiger  á  os  pnéblo.  Bona,  ta  eiedad  qoe  habiaeneade* 
nado  el  mundo,  tn4  rodocida  á  cenizas,  y  estas  ceni- 
zas las  esparcid  por  el  aire  el  C4k«cu  dul  caballo  de  sos 
vencedores. 

La.  hietorie  noo  preaenta  doa  grandee  ^ent]^  de 
lamanodeIKeepaaandotebretta  |Miebte.  JeranleAf 

deicida,  pereco  &  manos  del  román  j;  Rixa,  ^"floradel 
mundo,  perece  á  masas  del  bárbaro.  £1  Danubio  Tl^ 
mitú  sas  hordas  sobre  el  Tíbar*  MOU  él  Tfber  1mIMi> 
bia  laaiado  aobie  el  Jordán. 

Loe  Tomanoa  habian  oometido  tree  giendes  fUtas 
una  en  el  drden  polttico,  otra  en  ol  ceontímico,  otra  en 
el  moral.  En  el  órdea  político  habiau  esclavizado  á  ios 
pnebloe  en  nombre  de  la  libertad:  aquellos  cindadaooa 
romanos,  qae  aeabaroo  eoo  loe  reyes  por  no  soportar 
la  tirante  de  Vaiqmne,  y  eon  loe  ednsnlea  por  no  eapo« 
nerse  al  despotismo  de  otro  Cí*ar  y  á  laa  defecciones 
de  Otro  Antonio,  trataron  á  los  pafses  dominados  por 
sos  armas,  no  como  hermanos  eiuo  como  etcloTOI. 
Niagnn  paebb»  de  aquellos  qao  vivían  bi^o  laa  inmen- 
aaaidaadel  dgmla  oapitoline,  daade  el  Batredie  de 
Gades  hasta  el  fondo  det  Asia,  tenia  claüo  alguna  de 
solidaridad  oon  el  romano;  ni  las  victorias  úo  este  po- 
dían entusiasmarle,  ni  sus  derrotas  podían  imprimirle 
eqneUa  foer»  de  impnlsioa  qoe  infande  el  espíritu  de 
naeionalldad,  aquello  que  valgarmente  se  llama  pa« 

triütismo.  Roma  destruyií  muchas  naciunalidades,  pero 
nu  pudú  conseguir  qae  un  salo  pueblo  hiciera  suya  la 
nacionalidad  romana.  Estaba  aislada ,  enteramente 
■ola,  en  medio  do  aquella  inmonaidad  de  mondo  que 
bable  convertido  en  tu  esolUTO,  no  en  aa  aliado  ni  en 
sa  amigo. 

error  político  trata  naturalmente  consigo  otro 
error  econdmico,  el  de  suponer  que  la  riqueza  de 
todoa  loe  pueblos  era  patrioiooio  romano.  Do  qnieca 
que  loa  geoeralea  de  la  repdblie*  6  del  Imperio  lleva- 
ban las  armas  >5  ta?  leyes  de  Roma,  el  panto  objetivo 
de  sus  miras  era  la  osplotaciau  del  país  en  provecho 
del  gobernador,  de  los  amigos  que  le  habían  conferido 
el  cargo  y  de  loe  enemigos  qae  pudieran  aenaarle  por 
anaabuaoo.  Lalaxeenea  uetrdpolt  neeeaitaba  de  todo 
el  oro  dft!  mondo  pnra  abastecer  á  sos  hijos,  y  por  esto 
sus  reprc-^eatantcs  0:1  los  países  dominados  se  daban 
tau'.a  maña  para  saquearlos,  qoe  ya  casi  ora  mjor 
d^ar  los  tosoroa  de  la  tierra  enoemdoa  en  aw  en- 
InAas,  que  ekvaiioa  i  la  njnttí»  en  pyoveeho  eado- 
aivo  de  nn  aob  pueblo.  Se  aqnt  al  ddio  profbndo^  la 
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éitsacioD  antagónica  de  Roma  j  de  iub  provincias,  la 
nilMria  de  rntAa  y  consocaenteOMnto  1>  misoria  d6 
■qMlla»  porque  los  romaDoa  litblan  secado  U  áciea 
ftiánto  Tardadora  de  la  riqueza,  que  ea  el  trabajo,  dca- 
de  qae  el  Tfber  depositaba  al  pié  del  Capitolio  lo*  te- 
•orOB  il' i  Liiuiído  bajo  las  múltiples  formakdtlA  «gri- 
eultoraj  de  la  industria  j  del  arte. 

T flnalmonte,  eñ  el  órdeo  moral  hobftvttieiqaieia.* 
Btiento  completo.  El  aeosoalismo  mu  npog&ftote,  el 
materialitmo  mas  Tergonzoso,  cons^oUn  el  fondo  de 
carácter  de  aquelloa  hoiubrca  que  uu  dia  habian  do< 
■aflado  á  todas  las  razas  j  todos  los  elemflotoif  gracias 
ptindpálBMit»  i  Im  morf gvfMim  da  m  ONtanlnw  7 
á  la  severidad  de  sa  conducta.  Ya  las  antiguas  foertos 
matronas  babian  tenido  qns  ceder  el  puesto  á  gto- 
•eraa  curLnsauas  que  rcfinabjin  el  placer  á  medida  que 
iba  atrofiAadose  el  seatimisato;  ;a  en  logar  da  magis- 
tfftdiM  como,  Brati»  qm  atariflmlMi  i  nu  bíjoa  «n 
■ras  á  la  rapfiblica,  había  cmperadnres  nnm-  •"'n'i'L'Tila 
que  notaUrabau  cóa^ul  á  caliailo;  ya  ea  vez  de  ua 
paeblo  que  en  sub  momeotos  de  justa  indignación  ae 
ñMrtifleaba  entre  lee  pe&aa  del  ArentiDo  j  del  Janíoa- 
1»,  «xiittK  «a  pueblo  NooglaDito  Uw  mlgejM  que  loe 
grandes  Ic  arrojaban  insolontomeote  desde  la  mesa  de 
mi»  ImtiueSf  jr  dispuesto  á  aplaudir,  por  vil  error  j  íam 
▼il  servilismo,  á  Domioio  Nerón  atrepellando  desde 
au  carro  de  marfil  7  oro  á  tM  oompetidores  en  loe 
olímpicos  juegos .  Oneado  un  pneWo  queje  ka  litar- 
lado  rey  llega  &  este  ««tromo,  no  tiene  nson  4*  eer 
como  rey  ni  aun  como  pueblo. 

Por  esto  cuando  na  din  M  pmentif  Alarico  delante 
de  l«  Ciodad  Bternaj  eeiHOorg«IlioflMaente  ae  titulaba 
Boma,  ta  etemidnd  dord  aolaraente  algonee  hores. 
Era  «12-1  de  agosto  del  nfu  410.  KI  oaudilla  do  Idí 
bárbaros  se  encargd  de  vengar  á  la  iiumauidad:  el  im- 
patlo  foé  desde  entonces  nna  irrisión,  y  del  mismo 
nodo  qoiO  loa  Jadioe  posíeron  en  la  ftente  de  Jee&s  nn» 
ocwonn  de  espinas  7  en  rae  manoa  an  eetro  de  eafie 

para  ¡Qíultar  sn  soberanía,  así  Alaric:i  hizo  una  farsa 
de  imperio  para  oscaraecar  el  orgullo  del  pueblo  de  loe 

Bomn»  empero,  maritf  eono  M  tapono  4a*  SMirle- 
na  loe  titanes  qae  eaoalarea  el  Olimpo.  Sos  pettrerte 

eonvnlsiones  trastornaron  ann  la  fur.  do  algunos  pue- 
blos, y  su  agonfa  dará  machos  añoa.  Antes  de  sucum- 
bir hnbo  de  pasar  por  el  último  bochorno:  ya  el  caba- 
llo del  veneedor  babia  pisado  las  rainaa  de  Boma,  y  el 
romano  antes  do  rendirse  en  las  proTinelas  del  impa- 
rlo pidid  ausilio  á  los  mismos  pueblos  de  que  habla 
^do  tirano.  Entre  estos  pueblos  se  contaron  loa  laleta- 
aea,  Qnieaei  npenaa  acudieron  al  llamamiento  do  su 
antigua  soRora.  Habl&ronles  de  libertad,  poro  hacia  ya 
aiglos  que  esta  palabra  no  resonaba  en  España,  y  loa 
pueblos  ya  no  se  estremecían  al  impulso  de  aquellos 
aenUmientos  que  habian  producido  héroes  como  Vi- 
linto  7  epopejM  ooiao  Nannneia. 

Fué,  puep,  menester  que  el  imperio  aceptase  la 
ley  del  vencedor  y  pasase  por  la  última  de  las  abyec- 
ciones. ES  pmpRradór  llonoriü  hubi)  de  eousautir  quo 
aa  hermaaa  Plaoidla  faeie  esposa  tal  vez,  tal  vez  que- 
tida,  do  na  Utbnro^  do  AtnnUb,  ooftado  de  Alarioo  7 
otro  de  leo  gnertann  qne  anNgtioa  onbnohaeataa- 
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grentada  on  ol  pUtltto  doBdo  N  powhamloe  diiiiani 

del  mundo. 

Destruida  la  foona  foaaaa,  el  torrente  devaatadet 
de  los  bárbaros  no  se  detiene  en  Italia:  las  Oalias  hn- 
Ueron  de  resistir  el  choque  de  los  vándalas,  la  raza 

mas  bárbara  do  los  bárbaros  qaa  invadieron  la  Europa. 
En  aoailio  de  los  vándalos  que  por  nn  momento  aun 
oOaAairidee  por  los  Ihmooe,  Uegan  toa  alanoe  7100  is»- 
voa  y  mas  tarde  los  borgoñonea.  No  habiendo  manera 
de  atajar  su  paso,  la  Germania,  las  dos  Bélgicas  y  la 
üRgunda  Leonesa  caon  nn  so  pudcr  y  "Ou  taladas  cual 
si  el  soplo  de  Dios  irritado  hnbiera  abrasado  aqaellM 

Dft  esta  sacrtfi  y  procedidos  por  el  terror  qne  inspi- 
raba su  solo  nombre,  ¡legan  los  invasores  á  la  falda 
del  Pirineo.  Detiiínetise  ante  aquellas  gigantescas  mo- 
les qne  la  naturaleza  lea  opone  como  ana  valla,  7  ao 
eoDgregan  para  diMMtír  ei  babrá  mae  naadodetfii 
de  aquel  maro  i\p  piñdras  y  do  nieves.  Atrasados  en 
geografía  cuiuto  adolintados  en  ambición,  resuelven 
cerciorarse  por  si  miámoa:  trtpau  denodados  por  lae 
brofias,  ;  deade  la  onmbte  de  aqoelloa  montea  deaea- 
bren  la  Ftoafpaala  Ibdrtoa. 

La  entrada  de  los  bárbaros  cu  Espsfia  fué  digna  da 
los  deatroctorea  do  Ikitna.  Precedíales  ea  todas  partee 
la  sangre  de  los  infelices  qne  huían  aute  sus  vencedi).» 
lae  oapadea,  7  dejaban  en  pos  de  ei  la  llama  del  inoen- 
dto  «on  qnebonrabaa  poeUoe  eateroede  lafasda  tatior» 
ra.  La  Península  qnedd  sembrada  dfl  cadáveres,  hasta 
el  estremo  de  ser  fam)  que  ou  pos  da  las  bordas  bárba- 
ras camtoaba  otra  de  lobos,  y  volaba  una  nube  de 
cuervo^  á  los  enalao  nanea  Mtabaa  aaagñeatoa  de»- 
pojos. 

Cual  si  lo.H  ftstragoa  de  la  guerra  no  hubieran  sido 
bastaot&s  para  asolar  á  Bspafia,  sobrevino  el  hambre 
mas  espantosa.  Aquellos  romanos  que  ante  los  maros 
d»  la  iamortalNanuai^a  Aieroa  oMdoe  i  Ura  de  la 
hamanldad,  ibtn  i  eoaapreader  oaantoa  horroree  eabea 
en  ana  resistencia  desesperada.  Coand  >  ouccrr&dos  en 
algonaa  poblaciones  7  cindadelas  velan  agotad»»  sus 
vCfOieii  aoodiao  para  alimentarse  á  los  animales  me- 
BOl  «eqnerosos;  cuando  eetoe  deaapareeiofon  del  todo, 
baUeroB  de  posponer  el  eeordpolo  á  la  aooeeidadf  7 
echaron  mano  de  [m  mas  inmuadaa  alimañas;  Cuando 
esta  recurüo  llegó  á  fallarles,  lucbarau  desesperadot 
entre  el  hambre  y  la  humanidad,  y  el  hambre  foé  mas 
poderoaa.  Bntanoae  oomieion  loe  oadáTorea  qne  amon^ 
tonaba  la  goona. 

Pero  cuando  ya  ni  los  cadáveres  bastaron  i^ii^iido 
los  bárbaros  renunciaron  á  matar  sitiados^  para  privar 
por  este  medio  de  alimento  á  los  que  aobievivieran, 
entonces  hubieron  do  eoiablir  la  lacha  nai  borriUe 
que  darse  pueda,  Ineba  eaCro  ol  lumbre  7  la  barbarie, 
y  cuando  no  había  cadáveres,  los  hacian...  Rcfiern 
un  testigo  ocular  que  una  madre  mató  á  sos  hijos  j 
se  llimMité  con  su  carne.  El  paeblo  descubrid  este 
crimen  y  á  pedradas  dié  muerte  i  aquella  mvjfit,  T 
á  pesar  de  esto  ealan  las  ciudades:  ninguna  de  elloa 
fui!  abrasada  por  los  romanos,  como  Numancia  lo  ba- 
bia sido  por  los  iberoe.  Roma  cayó  lentamente  j  ain 
gtanden. 

k  tmét  do  taalBi  rninae,  pieaado  oobro  dnroai 
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de  sangre,  produciendo  tateí  Rstrsgoi,  atrav^frí  un 
guerrero  desde  el  Piriueo  ha^ta  Favencia  Barcino,  j 
•n  wta  tíuSaá  anW  lot  reales,  haciendo  de  ella  sa 
Mrt».  Bm  gvenm  m  Ummal»  Ateolfo:  por  «a  hair- 
iBM*  er*  enBado  d«  Alarioo,  at  rqr  4a  iñ  UrlMfO^ 

pur  Placidia,  au  c-gposs,  er»COBMdftdAH«nOCÍO»  «Imb- 
perador  de  Boma. 

El  eaadillo  d  ny  de  los  risogodos,  tenia  á  pesar  de 
todo  «ondioioiiMqa»  ooattuubaa  notaUeownte  aod 
Is  radon  do  laa  oootaBlirH  de  tu  ^nobto.  üo  histo- 
riador antígno  mny  resp^ítablc,  Paa!o  Osorio,  Iraa- 
cribo  lassignientes  palabras  de  Ataalfo,  recogidas  de 
sas  propios  libios  por  qoSon  !■■  fopltM  i  diolio  hio- 
terioidor.  Dímb  ooI: 

fOotndo  mí  imogínudoii  j  ytüw  eontertoban  tod» 
8TI  fogosidad,  andolaba  vivamnntfi  ostiagair  el  nombro 
romano  y  reemplazarlo  coa  el  g»do,  hacer  i  mi  na- 
dOD  doalaadoim  del  mando  entero  y  conwtir  ol 
porio  lOmMiOon  imperio  gdtioo.  Aspír«til|  ID  OD»  po^ 
hbm,  á  i«r  oomo  Angosto,  el  tronco  do  ano  mm 
estirpe  de  emperaJarea.  Maa  no  bisa  comprendí  qne 
al  carieter  de  zoia  godos  era  de(na!í¡ado  daro  y  violea- 
to  pon  nneterse  al  yago  de  las  loyes  ciriles  y  mi— 
caM  qno  no  p«ado  wlMiatir  nn  Estado  aa  qm  astas  no 
■oo  «bodaOldaf,  aebé  da  ver  qoe  mi  bieoMidttiza  y 
mi  gloria  dcbian  eiTrarao  en  emplear  las  armas  de  loa 
godos  para  restablecer  y  aan  acrecentar  el  imperio 
romano.  Ta  qne  nos  es  iaipoflibte  etmbitr  )•  eoostíta- 
flloft  dol  mlamOf  qaiero  aar  sa  laataoiodor,  7  qno  «qo« 
td  mo  «Bialoo  la  posteridad.» 

Tales  son  las  palabras  atribuidas  testnalmento  á 
Ataúlfo.  Por  nuestra  parte,  y  ano  caando  no  suponga- 
mos que  el  caudillo  visogodo  astoTiesa  tan  al  eorrienta 
do  Ik  historia  de  Oetorio  Angosto,  ni  hnbiera  hecho 
grandes  estadios  de  dereobo  pAblico  y  administración 
para  e-^preaarse  en  tárminoatan  cultos  por  lo  qiip  toca 
i  la  preponderancia  é  inflqio  de  la  legislaoioa  civil, 
craemoB  boenameato  qm  por  lo  tnaerlto  do  vn  «ofr- 
lompwáneo  de  aqnel  monarca  paodo  creerse  de  este 
que  fod  nn  hombre  verdaderamente  estraordiusrio, 
dodoA  aas  tiempos  y  su  juvontad. 

Por  do  proato  es  iodadable  qoo  •«  gobíorno  tai 
tu  potamd  7  piettoo  do  lo  quo  aro  doble  ot- 
pcrar  del  azoto  dn  las  (Jalias;  lejos  do  impouer  al  Ten- 
cido  las  lejea  y  costumbres  dt^l  yencedor,  como  era  tác- 
tica de  los  romanos,  respetó  loa  usos  de  sos  nnevos  va- 
sallos, les  permitid  qoe  se  rigieran  por  00a  lejaay  di<5- 
loa  Vbartad  por»  qua  adoraaaii  á  Dios  lw}o  la  ibrma  qno 
tnrínsen  por  onrcniente.  Sin  dnda  nste  dulce  sistema 
do  gobiuruo  I9  atrajo  las  aimpatlaa  de  los  laiotanoa, 
entre  los  coales  estableció  sn  cdrte,  paos  do  aqoallo 
tfpoea  no  dicoo  loo  crdaieao  qaa  oeoirieao  niogmw  do 
iMoabtovMioiiao  do  noloTolaadol  pafft»ti  oomtises  en 
tiempo  del  dominio  de  Roma. 

Atanlfo  estableció  sa  cdrte  en  Barcelona,  segao  he- 
nao  dicho;  esta  predilección  pudo  bobor  roeOBOeido 
doB  oooaao.  Bl  rey  da  laa  Tlaagodoo,  qoo  poao  si^Bdo 
ompafla  an  conservar  bnonoo  raladoaeo  oon  toa  romO' 
nos,  que  nontiniiabin  ocupando  una  gran  parta  de  la 
Peofnsuia,  quizás  uo  quiso  establecr^r  sus  reales  on 
Tarragona,  que  siendo  capital  d  ;  la  Kspafia  Citerior 
por  kM  Céaaraif  habter*  aealiodo  de  daapreatigiar  i 


esto»  con  el  mero  hecha  de  qne  fuese  o-np!\r1i  y  decía* 
rada  cúrto  do  aus  vencedores.  La  otra  causa  qno  pudo 
haber  determinado  á  Itaulfo  á  elegir  Barcelona  para 
Bo  edrta,  (oé  la  de  habar  aido  Torragoo*  pooo  aiaaM 
qoodoalrBidB  enaado  Ib  invosioB  do  ka  viadaloej 
alanos,  ocnrri Ja  por  años  410,  acontecimiento  de 
que  DO  hemos  hablado  antes  por  haber  dejado  poquí- 
simas boollaa  on  oosalra  provloda,  Ib  eoal  aa  pn^- 
ble  qBoooBpBTBB  do  obb  maBom  tnaaitaTiB  7  doloB» 
menta  de  poso  biola  él  «OBtM  de  ta  PooteittlB  ea* 
paSola. 

De  este  «üencio  do  l&acráaicasy  del  hecho,  verda» 
daroiBeote  notable,  de  qne  aquellos  bárbaros  no  des- 
tniTOfOB  pobUoioB  algoBB  daslo  ol  Pirineo  hoata  Tar- 
ragona, dedooon  alga  nos  historiadoras  la  preooneíon 
de  quí"  estHs  repiones  on^migaj  d"!  nombre  y  del 
yugo  romauo,  contemplaron  impasibles  y  hasta  con 
satisfacción  la  entrada  de  aquel  torrente  que,  desbo^»' 
dándoae  en  laaQalias,  había  doblado  las  nev&daaono» 
toa  de  los  montee  plrenileoa.  Tarragona,  por  el  oootrB» 
rio,  ciudad  esencialmente  romana,  opusa  sin  dada  re- 
sistencia á  los  invasores,  y  estos  »o  Tengaroa  horrible- 
meato  en  la  población.  Entonces  soeedid  lo  que  antas 
y  despaoa  habí»  tenido  7  tnve  l«g»r  en  la  historia:  la 
ÚL'straccion  denn»  eindad  fted  «1  elaBMnto  príasipel 
dol  desarrollo  do  otra.  Barcelona  h^redd  doado  Oi^pMl 
ponto  la  importancia  de  Tarragona. 

Bl  pM(&oo  reinado  de  Ataúlfo  fué  amargado  daade 
sn  principio  oon  IB  mnerto  de  su  hijo  qne  había  tenido 
de  su  matrimonio  eon  Placidia,  hijo  á  quien  por  dB> 
ferencia  A  Boma  llarai5  Tnodoaio,  noiabre  del  padra  de 
su  esposa.  ^Igan  cronista  supone  que  los  reatos  del  jd- 
ven  Teodosle  fOorao  depoaitadOi  eo  ana  urna  de  plalB 
y  enterrados  en  una  Iglesia  inmediata  á  Barcelona;  7 
do  este  hecho  pretenden  deducir  que  el  rey  de  tos  viso- 
godos  profesaba  en  religión  la  f(5  de-  Cristo.  Pero  como 
el  hecho  de  su  enterramiento  no  se  apoya  en  dato  »l- 
gooe  peaitive^  Ib  dedseeioB  qne  do  dl  io  MMB  BOpoBdiB 
merecer  crídito  alguno. 

Otros  seis  hijos  tuvo  Atanlfo,  habidos  de  Plaoidi^ 
todos  los  cuales  tariaiDn  «a  tm  hlrto  aBBgrioBtD,MiM 
vareuoelnego. 

Bl  OBtidille  Tiiaigodo,  qno  C  fcer  de  bombfo  oapaikr 
entre  los  suyos  opinaba  por  las  grandes  escelcncias  do 
la  pat,  no  contaba  en  este  punto  con  el  carácter  asai 
belicoso  de  sua  secuaces.  Fuera  quo  los  yisojodos  sin- 
tiesen para  con  los  romanos  nn  ddio  de  raza  instinti- 
vo, inestingniUe,  fitern  qne  asa  oootnmbroa  ee  Bvinia- 
scn  mal  con  el  órden  y  la  templanza  propios  de  nn 
periodo  pacldoo,  lo  cierto  es  que  el  descontento  empe- 
zó á  cnndir  entra  las  huestes  de  Ataúlfo,  i  quien  ee 
aenaaba  da  tratos  vargonsoaoa  oon  ol  imperio  7  do  de- 
jarse anpedítar  pnorilmenlo  por  b  infiaondo  romaoB 
de  sn  esposa. 

No  faltó  naturalmente  quien  esplotase  ese  descon- 
tento en  provecho  propio,  ün  general  llamado  Sig^- 
rico,  maa  Bnbieioso  á  maa  astuto  qne  ana  compa&ocoa, 
oa  pnao  al  Amte  de  Ib  ooneplrBeioa  eontra  el  monor^ 
ca,  cuya  muerte  fuó  decretada.  Con  efecto,  á  fiUimos 
del  mes  de  sgosto  del  año  415,  haUáado»e  el  rey  en 
Barcelona  y  en  el  acto  de  visitar  sus  caballerizas,  se- 
gnn  1»  opinión  maa  admitidB»  fué  aaaainado  do  obb 
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I  el  ludo  izqnierdodel  pecho,  siendo  el 
Uamado  VernaUbi  qne 
•n  le  eMí  un  papel  algo  parwldb  ■!  qu  mu  fard« 
debift  cabnrlcí  á  loí  llamadoi)  liofonps. 

Sobre  la  muerte  de  Ataúlfo  ie  haa  emitido  asimis- 
mo otra^  opintonei,  en  nncatro  concepto  meno<  admi- 
•tblea.  DíoeM  ei  «ImatAdorno  ohn'^  A»  nr^^rio  con 
i(M  eouptradona,  atnode  cuente  j  r  ¡  1 1  j  ¡  ra  satis- 
fiicor  nn  ddio  pprsonsl.  Otros  suponen  que  l.n  conspi- 
ración de  toa  Tiaogodúé  llegií  á  etUliar  en  vida  del 
vaniumf  7  qoe  Mte  marió  i  manos  do  Sigerioo.  Otros 
•Mbljm  U  mowta  i  an  ^erto  Dobbio;  7  finalmente, 
iioMtaqvbKltclo]>tel*'f«iMon,  algro  novelesca,  de  qne 
Ataúlfo  murió  á  congecuíncia  do  las  intriffaa  do  Cona- 
taneio,  generai  romano,  en  otro  tiempo  amante  de 
PJaeidia,  7  mas  tardo  sn  esposo,  dB  cqjO  matrimonio 
MoU  u  hijo»  qoe  debi*  oeftir  la  y»  miqr  dMlaeida 
dMem»  «eaf  te*  7  eer  oonooido  en  1»  hutori»  oon  el 
nombro  do  Valoatiaiauo  III.  Lo  qao  hay  de  cierto  en 
esta  última  verstoa  es  qae  Atanlfo  y  Constancio  nanea 
oetebraion  paces,  á  pesar  d«  la  buena  volantad  del 
primero  7  de  las  órdenes  «apresas  remitidu  al  ngon- 
do  por  el  emperador.Honorio. 

A  la  mucrtíi  de  Ataulfn  sacdid  lo  que  natural- 
mente babia  de  suceder.  6ig«rioo,  cabeza  de  los  con- 
jandot^  M  proclamado  re7  do  los  risogodos.  (C<5mo 
w  verificas  esta  elección?  Sin  dad»  en  medio  del  tras- 
torno producido  por  la  mnerte  del  anterior  monarca, 
los  jefus  del  ejdrcito  olcvttron  á  Sigerico  á  la  dignidad 
■oprema,  lo  coal  demostraría  que  ese  caudillo  se  había 
heeb»  motable  anteriormmta  baite  el  ponto  de  llamar 
la  ateaoioa  de  1m  niTWd  impolnrloi  i  olegiri»  lobo- 
rano. 

Sin  embargo,  «i  sus  condiciones  faeron  bastantes 
para  eloTarle  al  sdlio,  no  lo  fooron  para  sostenerlo  en 
di.  Tal  ym  pti»  domottftr  m  dfi«  lilola  Im  footaoos 

cometió  ta  bajeza  de  aprisionar  á  Plaoidia,  7  habién- 
dose hecho  pasear  en  triunfo  por  Barcelona,  hizo  que 
la  esposa  del  úlÜmo  rey  caraina3e  dolante  d".  sn  car- 
io^ coal  si  fuera  un  tíI  csclaro  y  coofundido  entre  estos. 
Al  niioo  tiemi»  j  toneroM  do  qne  loo  partidorioo  de 
AtAolfo  »p  rebotasen  contra  sn  dominación,  procla- 
mando r<?v  á  algnnos  de  los  hijos  del  iisosinudo  cau- 
dillo, tomá  la  bárbara  disposición  dn  ordenar  su  dc- 
gtkelio,  y  «sí  se  Uevd  ¿  efactOt  sacrificando  en  aras  de 
•«  ambísion  la  tlda  do  ««b  iafUieea  eriatnrao  qne 

apenas  pnjian  ba'hucííar  el  nombre  de  gti  matriditr. 

A  peaar  do  tanto  cídio  para  Roma,  de  tan  violeu'aa 
medidas  para  afirmarse  en  el  trono,  comprendieron 
loo  Tioogodoa  que  oe  habían  puesto  &  merced  de  on  tl- 
isB»  fanguntablo.  Boaneltoo  á  n«  toloitr  por  mas 
tiempo  sas  demasías,  acordaron  derribarle  por  log  mis- 
mos medios  que  babian  servido  para  sn  exaltsci-ju. 
A  los  siete  dias  do  efímero  reinado,  aus  propias  hnes- 
tae  le  priwon  á  un  tiempo  del  trono  y  de  la  vida. 
Btroeloi»  bioribia  eo  tw  analoo  ol  nombro  dol  a»gm- 
diO  monarca  asesinado  en  sa  recinto. 

Al  cruel  Sigerioo  sucedió  otro  caudillo  visoj^odo 
llamado  Walia.  Ka  probable  que  el  naevo  rey  reuniesa 
dolBO  mny  ¿  propósito  para  el  sólio,  pnes  dicen  los  aa- 
t%«M  antofoo  qoo  oanoia  da  oqndlai  eoodiúloDso  ft- 
lioM  qoo  tan  Mllmableo  oiao  d  loo  ejoi  do  loa  'b<rba> 


ros.  Cuando  á  pesar  de  esta  circunstancia  dosfsTonMe 
«00  hooitOi  lo  eligieron  jefe  del  Estado,  de  fijo  qaa  00 
habfa  beebo  notable  bajo  algún  concepto.  La  espailan« 
cia  dpmo3tri5  que  Waltaova  na  logalaT  moDOi«a  patm 

aquelloii  tiempos. 

Al  principio  do  oo  NÍood«  doelaró  so  determina- 
ron da  hacer  la  gnerra  al  rooMDO  j  jnnM  en  BOfOO* 
lona  ñatee  y  tropas  con  que  tnwladarae  al  Afiiea» 
des  le  cuyo  punto  pensaba  destruir  el  harto  mengua- 
do poder  cesáreo.  Pero  loa  clomonlos  se  conjararan 
contra  el  viaogodo,  7  de  roelta  dooa  oalamidNa  oopoi 
dioion,  entró  en  tiatoa  00a  loo  fomanoo,  por  cojaenen» 
ta  hito  lo  gnerra  oon  venlaji  i  loé  saeTos,  loe  Tánda- 
los  y  loa  alanos  de  la  Península,  hasta  quo  yencido 
quizás  ó  cansado  de  guarro,  abandonó  au  oórte  de 
Barcelona  7  la  estableció  aa  Tolooa  do  Vrooeia. 

Walia  mnrió  por  los  años  419  ó  420,  después  de 
haber  restituido  Placidia  á  su  hermano  Honorio,  quien 
la  did  en  tnatritnotüu  íi  Coii-il.incio,  general  que  ya 
hemos  dicho  haber  sido  el  rival  de  Ataúlfo,  afortuna» 
do  en  bk  goona,  7  oegaa  i^naoi,  00  monos  oftwta- 
aado  ohj 


CAPITULO  IV. 


Coatinúit  «1  ptrtodo  ^odo  Bugaloaa  ds|a 

■erlo.— IVJa  d»  aerlo  por  M^aala 
Fin  d«  1*  msBarquU  fodk. 


U  SMr  oMSwxVattM  A 


Como  no  pretendemos  hacer  la  historia  general  de 
Bspafta  7  sf  la  eopodol  do  «na  de  sus  mas  importan» 
toa  pcovlaoiao,  pioaremos  por  alto  loa  reinados  de  Teo- 
doiíoo  d  Teodoredo  (420-451),  Tnrltmondo  (451-455), 
asesinado  como  tantos  otros  monarcas  viaogodos;  T«o- 
dorioo  II  (i&i-idb),  también  asesinado  por  sa  herma- 
no Enrico;  Eurico  (4ft5-484)  7  Atftrloo  (484-8^). 

Nada  notable  ocurre  durante  cstoporfodode  ochen- 
ta 7  siete  afios  en  la  provincia  barcelonesa,  dondo  Im- 
peran los  monarcas  de  raza  Tisogoda  sin  obstáculo  al- 
guno, i  diferencia  de  otras  proTíncias  de  Espa&a,  en 
las  coalee  01  agonizante  poder  romaoo  lOltioDO  naa 
lucha  sin  reaultedos  7  sin  gloria  «ooCra  loo  oaVffM,  loo 
vándalos  7  los  alanos. 

Ha7  qne  attíndor  &  quo  durante  el  primer  período 
de  loa  risogodos  en  la  Península,  ó  sea  hasta  el  reina- 
do do  Bsftas  *l  dosiiBl»  do  loo  anofoo  oooqaiaCadofoo, 
según  ios  escritores  antiguos  Idacio  ó  Isidoro,  se  cs- 
tendia  osclusivamento  al  pa(s  do  los  indigetes,  ausets- 
nos,  lacetanos  y  lHlet:iiio.i,  es  doolr,  poso  auf  dola 
actual  proTÍaoia  de  Barcelona. 

Bnrleo  M  qoioa  Invadid  Atagoa»  Valónela  7  lao 
proTtncíaa  de  Catalofia,  donde>un  donoinatian  los  ro- 
manos: resistióle  vanamente  Tarragona,  que  contina- 
ba  siendo  capital  de  ana  parte  de  KspaGa  sometida  í 
loi  Cdsarei^  se  internó  en  Andalucía,  llogó  hasta  lao 
agnu  del  AtlAatieo  y  dol  111110^7  an^  eooi  poroom- 
pkto  de  l7spaDa  á  los  sucesores  del  prudente  üscipion 
7  del  poderoso  Octavio.  Ese  rey  conqnistailor  murió 
en  Arles  ilurante  el  año  tsi,  habiendo  conseguido  de 
loo  anyos  la  promesa  de  darle  por  sucesor  á  sa  h\jo 
Alarioo.  Snrieo,  «orna  AtaatA^  oomproadld,  00  madío 
do  M  oatieler  batallador,  qoo  los  pmúot  oo  00 
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gjMmUi  simplemente  por  la  faem  It*  armas,  y 
dwatodo  Itigiítn  pradmtBaeate^  maamaaAó  á  so 
ortoMro  Lwa,  MawdotB  aWlieo,  legan  m  eree,  y  de 
todos  modos  nno  de  toa  maa  esclarecidos  jarisconsnl- 
toa  de  sa  tiempo,  la  oonfeccion  de  na  código,  oonocido 
ea  el  mondo  jiifllm  flOB  «l  oombire  de  F»«r«  Jntgo, 
d«l  eoal  OM  «sqiBttomos  en  1»  pwto  hiaMrico-legisla- 
Mtt  dk  «ata  otAbIm,  7  qtie  mentaoiM  «a  este  panto 
fisioamente  par»  consignar  el  h?cho  de  qae  otro  de  loa 
tábiosáqaienaaaaooDaoltdaQtesdesti  promalgaoton 
IM-Sm  flerar»!  oUipo  de  BwoalM»  7  pmaOB^  ao- 
¡>tos. 

'  da  Bnrioo  deifí  pocaa  hnetlaa  ra  onaa- 

tra  proTÍneia;  no  asf  <^carri>5  con  el  saoesor  de  Alari- 
do (M7),  dorante  cajo  reinado  faé  naestra  tierra  tea- 
tro de  los  horrores  de  la  g^oerra  cítíI.  illaríeo  había 
iraido  doa  hijoa,  uno  habido  de  legitimo  Batrimonio 
ora  Tradfgoda,  hija  del  ostrogodo  Teodoríeo,  y  otro 
habido  de  concabinato,  dc!>ilÍLl:kd  i5  vicio  qap  Rntonces 
y  «D  lo  BQcmlTo  había  da  traer  grandes  desastres  á 
Bapafia.  El  hijo  legítimo  ae  lloamte  AnKloiioo,  «1 
boóuido  QaaaUioo. 

Aon  e«a«do  aa  noto  oo  loa  viaogados  oferta  tenden- 
cia i  establecer  la  monarquía  hereditaria,  en  cnyo 
eoDceptu  el  suc«sor  de  A.laríco  no  podía  ser  otro  que 
Amalarico,  sin  embargo  sa  esoHOOdod  dodiMOd  seis 
•fifloaolfemcueo,  fué  «ansa  de  qne  nna  griB  fOiledo 
loa  grandes  j  gTioralaa  d«1  reino  proclamaesB  áOeoo- 
laico,  do  lo  cnal  sobrevino  un  sang-rieritii  conflicto,  qne 
ae  decid  iiS  por  primera  Tez  en  tierras  próximas  á  la 
Dndad  de  Barcelona.  En  esta  ae  hablo  reliagEadooliqr 
bflitOldo,  derrotado  por  los  borgofiones,  cnando  taro 
doHeia  de  qne  el  doqno  Tbhas,  general  de  las  tropas 
del  rey  ostrog^.-do,  abuelo  de  Amalarico,  avanzaba  con 
aos  huestes  deide  el  Pirineo  cou  ánimo  de  sentar  en  el 
trono  al  hijo  legítimo  de  Alarico. 

OoaaUioO  no  qoiao  «guardar  ol  eocaentro  detrás  de 
loo  mnroi  de  Barmlona;  aaltdal  eampo  en  basca  de  sn 
competidor,  preaentúle  batalls,  ven  tin  solo  combata 
quédd  decidida  la  sar-rtr;  df'l  bastardo.  Vencido  en  la 
locha,  penetré  como  podo  en  la  cindad,  y  en  ella  seem- 
bwtotf  oon  rombo  i  Afrioo*  ooa  ánimo  do  bnaoar  la  pro- 
toooira  del  rey  d»  loa  vándalos.  Rabo  de  eonced4r«eIa 
este,  si  no  en  gente  cu  di:iorn;  el  rey  destronado  orga- 
nizd  on  ejército  en  ia  A.qoitaDÍa  y  en  la  Qalia  narbo- 
ooaa^  pajMl  i  an  toz  el  Pirineo  y  se  dirigió,  por  ol  mis- 
mo Oamlno  quo  bobio  aegoido  sa  competidor,  sobre 
BtTOOlona,  entndo  Tondis,  regente  del  reino  por  el 
mismo  rey,  aíajd  áOesalairn  en  su  carrera,  le  derrottí 
janto  al  rio  Tordera,  y  te  obligd  á  emprondor  nns  fa- 
ga vergoniosa,  en  U  OQOl  doblo  hollor  lo  noofto. 
(Anos  510  j  611.) 

Bn  oalo  ponto  do  lo  historia  se  ofrece  nna  duda  á 
loa  crani51og08,  cual  rs  h¡  ú  Gp.salaico  sucodid  inmedia- 
tamente sn  hermano  Amalaricu,  bt^o  la  regencia  de 
nn  delegado  de  Teodoríco  sa  abuelo,  d  hten  ol  «Oto  fiad 
doronto  loa  alioa  do  511  á  526  al  Tordodera  rey  Tisogo- 
do  do  lo  Pmfnanla.  Bata  última  opinión  es  la  admitida 
generalmente  por  los  historiadores  mas  concieniadofl, 
fundándose  muy  principalmente  en  el  may  respetable 
testimonio  qne  á  dioba  apiitfoK  poilto  lo*  «elll  de 
Uo  ooBoilioo  aaipoSolot. 


De  esta  suerte  reontto  qoo  Amoloiioo  mird  i  nt- 
nar  en  el  año  528,  00  por  mnorto  aino  por  renuncia  de 
su  abuelo,  á  quien  con  este  motivo  debió  do  nnoTO  la 

corons. 

£1  nuevo  rey,  que  tanto  debía  á  los  oatrogodoa,  ca- 
lebrd  con  ellos  un  tratado,  estableciendo  los  Kmitao  do 
soi  nopoetÍTas  fronteras,  límite  que  formd  el  Rddaoo> 
Bl  OBoBola  Pujades  opina  qne  Amalarico  «stableeid 

por  segunda  vez  la  córte  goda  un  Barce! n  1:  i  r-i  n  j^ii- 
nao  qno  eate  hecho  uo  tovu  lugar  hasta  el  reinado  de 
en  suoaoor. 

Bl  aoOilW  TÍoogodo  oontrajo  matrimonio  oon  Clo- 
tilde, henUM*  do  loa  reyes  frauoo*  qoe  gobernaban 
en  el  Tvcrte  do  laa  Oaliaa;  pero  este  enlace,  qae  al  pa- 
recer debia  afirmar  !a  pas  entro  unos  y  otros  EatadoBy 
f do  terribles  conaecxionotoi  {MtlO  ol  godo  7  N  nIhOw 
Amolorioo  imfeaahA  1a  aooto  ontooo;  la  oopooo  Ofo 
catdUeo:  do  oqnf  aobmintarra  sdrioa  diagnstoa  en  el 
hogar  real.  Bl  monarca,  á  quien  todoa  los  historiado- 
res atribuyen  un  carácter  arrebatado  y  Tiolento,  llevd 
80  ira  basto  hnlr  á  m  OOpOM  con  el  pomo  de  ra  Olpft- 
do.  Lo  prinoora  qn^dao  del  lütt^o  á  rao  her ottaoo» 
oSodiottdn  olgnnoo  oaorttorao  qvo  Isa  remitid  nn  po< 
ñaelo  empapado  en  aa  propia  sangre.  Acude  para  ven- 
garla et  rey  Childeberto;  «íntra-se  talando  por  tierrao 
de  su  cufiado,  sorprende  á  los  visogodoa  doopffOnni- 
doa,  lltfToioo  por  delante  haata  Barcelona,  poootro  ra 
ooto  oludod  f  sangre  y  fuego,  y  cnando  Amalarico, 
vencido  y  desalentado,  se  dirigía  al  paerto  huyendo 
de  sus  vencedorus,  es  alcanzado  y  muerto  de  una  lan- 
zada por  nn  soldado  del  ri>y  franco.  Otros  htatoriodo- 
roa,  diaiationdo  do  Ptüadea»  OorbraoU,Braiar(  oto.,  ot 
bira  eolán  eonbrmoa  ra  oi  doaaolre  onfrido  por  ol  oapo- 
so  de  C'otilde,  opinan  que  el  hecho  no  tuvo  lugar  en 
Bare«IoDa,  sino  en  Narbona  de  ^rancia.  Corría  enton- 
ces el  año  531, 

Con  Amoloñeo  toimintf  lo  monaiqoU  trodieioiBOl: 
boato  di  la  ooeaaion  á  lo  oonno  |»a*oeh  vinoolodo  ra 
ana  familia;  mas  después  del  desastre  de  Baroelono 
los  eaudilloa  del  ejército  optaron  por  la  forma  do  go- 
bierno monliqoieo  olootívo,  recayendo  él  priaior  w* 
fragio  ra  lo  poitrao  do  Teadís,  ant^gno  TOgOBlO  do- 
roaAo  lo  menor  edod  dot  rey  predoeaaor.  So  reinado 

fué  harto  borrascoso:  loa  ruyes  francos  Childeberto  y 
Clotario,  á  protesto  de  c[ne  sa  hermana  ao  estaba  aan 
vengado  lo  raflciente,  corrieron  las  tierras  de  Eapafia 
y  hubieran  puesto  en  poligio  lo  oonqniata  de  loa  nao- 
godos,  á  no  ser  por  lo  vietorta  qno  oobra  aqnelloa  ooo« 
8ignií5  Tcadia^lo. 

Afirmado  de  esta  suerte  el  trono  de  Teodis,  diapo- 
ao  nno  oapodioioo  oontra  los  ímpotiolM  q,Bo  dooñnoboii 
en  CeotOi  pico  la  raarlo  do  loó  oiUM  lolM  MOto- 
ria,  y  doado  efto  ponto  roBOOold  <  loo  ompso  dolft 
guerra. 

Ua  rey  bárbaro  en  paz  era  un  rey  destronado. 
Nnooo  fliUobonn  oondillo  ambicioso  que,  eaeltondo 
toa  sentimientos  belicosos  del  pnoblo»  movioco  rao  iioo 
contra  el  rey,  á  quien  se  suponía  raervndo  en  el  délo. 
Esta  vez  lo  tocé  el  papel  de  conspir  ^ '  -  'i  Teodiselo, 
general  de  singular  nombradla  despu&s  de  su  victoria 
decisiva  sobre  los  francos.  Bl  pfotendiente  á  monarca 
00  ToUd  do  nn  flogido  looo^  y  raoomondondo  olpolbtl 
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é»  m  mmIbo  a  inwtfl*  de  1»  penom  d»  Tsadii,  n- 
ctbi^  ?  j&bilotft  aottoladel»  mvwtedsflito^oonr- 
rida  en  548, 

Teadi^lo  es  elevado  consecuontomento  á  It  dig:nidad 
m).  Ni  Mte  monarca,  Meaiaado  an  Sevilla  por  su 
pfopÍ«6  eoaiU«iita*  7  eorieaaaM  «1  tlto^  daoo  oflMi  7 

trec  di>.9  de  su  reinado,  ni  Agüa,  su  socesor,  maerto 
también  violoutamento  por  los  sajos,  hicieron  cosa  de 
notarse  en  la  cráulca  de  nueatra'pro?incia. 

Atanagildo,  oooto  re;  halliodow  dae&o 

d*  ana  grao  parta  i»  1»  Vantnnila  iWrfoa,  opaytf  pra- 
deate  cambiar  dn  ciarte.  Barcelona ,  situada  en  uno  de 
lo*  límites  de  lu  reino,  era  un  punto  poco  á  propdaito 
para  gobernar  desde  t^Uu:)  Kstadoa :  la  sadt  iÑl  te 
tr«alad<}|  por  tanto,  i  la  ciudad  de  Toledo. 

Ooo  Mta  cAmblo  dÍaiiiitoo]r4 1*  fnpoflaiieU  da  Bar- 
celona,  y  ya  no  ea  eatrafio  que  trascurran  reinados  ca- 
tero«  titi  que  ca  su  provincia  ocurrióse  cosa  que  de 
contar  sea. 

Solamente  para  no  intamnapiT  el  tftdaa  oronold- 
g{«ftd«Iaa  reToa;  eiMui§>naNaiM  en  «ta  Iguana 

sombres  J  focha  de  aa  eltTMloO  ■!  MiUOb 
LiuTa  I,  eo  5G7. 
Leo* igitdo,  en  572. 

Baeftrado  I,  en  5M.  (Frimor  tv  Wttflioo.) 
Uvn  n,  en  €01. 

Viterico,  en  fi03. 
Oondemaro,  en  GIO. 
Sisebato,  en  e<\2. 
Beeaiedo  II,  «o  020. 
SointilB,  en  «ti. 
Sisenando,  pq  C31. 
Chinttia.  en  636. 
Tnlga,  en  WO. 
OhindMTintoi,  en  <43. 
Beeetrinto,  en  688. 

Como  »e  TU,  ]<¡3  royes  godos  no  envejecían  gran 
.  en  el  trono:  comprometidos  de  eontloao  por  ene- 
I  aatoiiores  6  iaterioros ,  nnai  viM  mn aímple- 
I  daapoaaidaa  ea  bene&ek»  de  on  caadUl»  laaU- 
eioao,  otna  wetm  eran  aaaainadoa,  como  ja  ImbM  di- 
cho de  algunas,  á  cuyos  nombres  podemoe  afiodir  eon 
toda  certeza  Liova  X  y  Yitorico. 

Uegamos  al  reinado  de  Winte,  lyemplo  casi  úni- 
ca an  In  biatoria  de  00  aneiano  raj,  no  aolo  sin  haber 
pneat»  ni  aiqníera  ¡ndieaekm  alguna  de  aa  parte,  sino 
qui)  contra  su  terminante  voluntad.  Dicen  que  única- 
mente acept  i  ia  corona  paesto  en  la  dora  attornativa 
de  reinar  á  da  morir  (Vn). 

Waraba  demostrd  con  ra  oondactaqoe  no  se  habian 
equivocado  los  qoo  en  di  habian  ffjado  los  ojos  como 
en  nn  varón  justo,  prudcate  y  Tuerto  á  un  tiempo 
aaiamo.  Mas  no  á  todos  sus  s4bditoa  ooavsndrian  sin 
dada  las  virtodea  del  mooaroa,  enaado  voaoa  que  una 
boena  parte  de  eos  Estados  se  alad  contra  él,  procla- 
mando soberano  al  general  Paulo,  en  qaien  Wamba 
tfnia  poesfla  su  mayor  coiillatiza.  líntrn.  las  ciuilades 
rebeldes  se  contaba  Barcelona,  la  cual  recobró  el  mth 
aatM,  Mgaa  «aoi,  «ano  Mecatea,  Oarbeoelly  Hinieb, 
por  fuerza  de  armas  y  entrando  á  saco ;  según  otna, 
entre  ellos  Pojados  j  Jnlian  do  Toledo,  que  esoribitf  aa 
▼Ida  del  laiaao  laj,  00a  lava  hoiUdad.  Ba  dicha 


«edaoMea  á  prisíOB  Ta- 
ri os  personajes  principales,  entro  ellos  el  diioono 
nulfo,  Enredo,  Pompnlio,  Guntefredo  7  Bofredo,  qoe 
con  mnchoo  otros,  hechos  prisioneros  on  distintoa  la* 
gana,  lleTd  Wamba  conaigo  á  la  odrte  de  ToMo. 

Oamo  deeaawDte  earfaw»  da  esta  dpeoa,  vaaies  i 
*rn-cr;bir  una  carta  escrita  al  rey  por  aa  rebelde  go- 
cieral,  carta  cuya  autenticidad  admite  el  Sr,  Pí  y  Ari- 
mon,  autor  de  muy  distinguido  criterio.  Dice  asi: 

«En  nombre  del  Sefior;  FlSTk»  Paalo,  aapreaa  Hf 
del  Ortaats,  A  Wanba,  ny  del  IMiOdte.  Diñe,  ak 
guerrero,  dime  enhorabuena,  ob  señor  de  lo»  bosques 
y  amigo  de  las  pe&as,  ú  has  penetrado  por  las  aspe- 
rezas de  los  montes  inhabitables;  al  haa  roto  con  ta 
paeho,  oomo  fuerte  león,  las  a^esarasy  tvoaoas  de  Isa 
selvas;  ai  has  veneldo  i  los  olervos  j  Tonados  eo  Uja- 
resa;  si  baH  donando  &  los  jabalíes  y  aoabado  con  los 
osos  devoradarea;  at  vomitaste  por  &n  el  veneno  chu- 
pado á  las  víboras  y  serpientes.  Si  has  llevado  á  cal» 
todas  aatas  liaaafiaa,  ven,  ob  oaator  giigaeriUo,  á  oer- 
ea?  nosetros  eampos;  ven,  oh  hombre  gfaad*  7  da 
g^ran  pecho,  hasta  la  garganta  do  los  Pirineos,  que 
aqiii  está  el  terrible  destructor  de  tod<is  los  maloa  con 
quien  podrás  pelear  sin  desdoro  de  tus  flasnaa.» 

Esta  leagaaje  Tardadanmeats  fiuibiroay  pcovoaa- 
tivo,  ooatiaeta  mn  la  masara  oaneteibiiea  de  Waia- 
ba,  quien  despaes  do  ¡mb^r  exterminado  &  los  rebeldes 
y  reducido  i.  prisión  á  Paulo  y  4  sus  prinoipalea  cóm- 
plices, maadtf  conducirlos  á  su  presenoia,  j  an  ella, 
rodeado  de  sus  generales  j  da  ks  nayaatesdc  la  cár- 
te,  desplegando  á  sus  ojos  todO  el  Iqjo  de  Sa  fti^rza  y 
majestad,  su  dirig;iilal  efímero  rey  I  rii'u  Ivli:  — í'  .m- 
júrote  eu  el  nombre  de  Dios  omnipotente,  que  en  esta 
asamblea  de  hermanos  entres  conmigo  enjuicio  y  ma 
digas  si  en  algo  te  he  ofendido,  d  si  te  he  dado  ooaaioa 
que  t«  pudiera  incitar  £  hooer  armas  contra  mí  y  i 
sublevarte  con  intento  de  usurpar  d  tsieo.»  ^oh»  J 
los  suyos  conteataron  á  au  vez: 

cPioiBBto  aale  Dies^  qoa  te)os  da  bsesrais  diSc  al* 
gooo,  me  habéis  colmado  de  bienes  y  mercedes  deque 
70  era  indigno;  y  confieso  qoe  en  cuanto  he  tenido  la 
temeridad  de  empren  1er  contra  vos,  ha  obiCdOpOf  Sola 
instigación  del  espíritu  maldfioo.» 

BotNfado  «gaidanaato  i  tat  iaooea  fallatoB 
tos  oondenindole  á  mnerte,  7  previniendo  que  en  el 
caso  de  hacérsete  merced  de  la  vida  por  el  rey,  lo  fae- 
sen  arrancados  loa  o'ym,  suplicio  mny  usado  entre  los 
bárliaros;  pero  Wamba,  magnánimo  en  sus  aotos,  dqd 
sin  slboto  esta  ssatsoeia,  eoateatfodese  coa  la  prisfam 
de  loe  conjurador  y  con  que  se  cortase  á  estos  la  cabo- 
Hora,  que  era  la  pérdida  mas  sensible  para  un  viao- 
godo. 

Wamba  sa  ilnstni  adonAs  con  una  victoria  naval 
qoa  ateaasd  aobw  los  samMcacaan  el  Bsttecho  de 

braltar,  en  cuyas  aguas  Ies  destruyó  una  eaensdra  da 
270  buques.  Pero  tanta  prudencia  y  generosidad  no 
fueron  baatantoa  para  iziipedir  que  el  magnate  Brvigio, 
aaoondado  por  sus  iguales  y  por  muchos  obispos  del 
«aiao  d  qatenes  haUa  teaUo  qac  leprimir  por  asa  ez- 
cosofl,  conspirase  contra  Wamba,  á  quien  durante  el 
eaefio,  natural  ó  producido  por  narcótico,  cortó  á  aa 
VSB  lacabeUera,  ■atihotoa  qoa  te  Imposibilitaba  jom 
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fll  gobierno  de  sa  paeblo.  Ab  licií  el  roy  goJn  pn  l  i  de 
ootabre  d«  680|  j  abdie<S  da  mejor  gaos  que  habi* 
tioaplkdo;  dMpaM  d«  lo  coal  se  retint  al  moflMtario 
de  Pampliega,  donde  murió  A  loi  ocho  aBoi. 

DNde  Wamba  haaU  Rodrigo,  último  rej  de  los  go~ 
dofl,  breve  período  de  treiots  y  un  años,  cada  particu- 
lar regiatrao  laa  cnSoicaa  tocante  á  nuestra  províacia. 
VBmteMmnMi  paaa,  1*  «maiagím  de  loa  reya»  da 
raza  bárbara,  qne  hasta  Rodrigo  son  loa  mitiaot  da  la 
cronología  general  de  Espafia.  Después  de  la  ínTasion 
garraccna  sarf^'en  la  Península  diversos  RjtaJoí,  v 
es  cuando  empieza  propiamente  i  hacerse  luz  en  U 
Idatoria  da  noealr»  prarlaeia. 

El  coraplomento  de  la  cronología  laal  i«  loa  godoi 
deíipnes  de  Wamba,  escomo  sigue: 

Ervipio,  en  «80. 

Egica,  en  687. 

71lba,  an  700. 

Hasta  Ib  cai'la  do  la  monarquía  goda  la  prOTinoia 
de  Barcelona  ñ^^ira  Rimplcmnnte  en  la  historia  como 
otro  de  tantos  paí^ií^a  comprouilidos  cu  la  dúiniciacion 
da  loa  aaBona  del  mundo.  Explotada  por  los  cartag^» 
naieo^  aoelaTisada  por  loo  raBUM,  «priiaida  por  lea 
▼isogodos,  IB  aoarta  ai  U  gOBoral  d«  loa  paeMoa  da  la 
Península. 

Riral  de  Tarragona  desde  el  principio  de  la  mo- 
Barqtote  bárbara,  4  aa  vax  ae  halla  d«opq}ada  por  To- 
lado  da  ea  tflalo  y  eorona  do  dadad  «drta  do  rayes. 

Para  que  este  despojT  uü  se  repitinra,  funilarüQ  suí  hijus 
un  Estado  tude^teadicatc,  j  desde  su  hermosa  capital, 
bafiada  por  tas  aguas  del  Hediterránt-o,  pn-ificada 
por  las  brina  da  Moataarrat,  partían  aqoellQa  «üércitoi^ 
aa  haflian  al  mar  aqaellaa  aaevadnw,  daada  cajo  bot* 
do  dirá  uu  oílnbre  almiratito  qoo  ni  aun  loa  peces  han 
da  discurrir  tranquilos  por  los  mares  si  no  ostentan 
laa  fojaa  tama  da  OalBlaSa  aobra  m  aipalila  d«  aa* 

HmIb  ahora  Imnaa  hablado  da  «na  ptotíboíb:  v»- 
Bioa  á  haUat  da  «na  Baflkw. 

CAPITULO  V. 

MottAii  au««t»iw.-0«iir«««l«a  4eABSMaj  ■Kua—OlAerOMe- 
iM  y  las  wtaaM  as  la  ft»aF^)ii<i  tfaga».— gBto  4*  Banaloaa.— 

"f*"***"  Bsrsilnaa  tswiils  BatTsmeDU  por  lo«  irab««. 

No  partaDoee  oiertamente  á  la  enSoica  de  la  pro- 
Tincia  de  Barcelona  inrestigar  las  eaosaa  que  pndiaron 
inspirar  á  Iob  ár¡ibes  el  proyecto  de  invadir  i  Espafia. 
Tampoco  es  de  esta  crdnica  coatoibair  i  la  aolaraoion 
da  lao  BBobas  dodaa  hiaUrioaa  qne  ha  oaaoltado  la 
existencia  6  no  existencia  de  un  conde  traidor,  uaa 
hija  Hsduciday  na  roy  culpable.  Opinamos  bae&amen' 
te  quo  hiv  algo  legendariij  y  fantástico  oa  la  tradi- 
ción de  D.  Rodrigo,  la  Cava,  so  padre  j  loa  demás 
panmiafiBa  qoa  aadaB  ttesoládoa  an  al  raíalo  papaUr 
de  la  perdida  de  Espafia  por  los  godos;  y  basta  para 
nuestro  objeto  dejar  sentado  que  el  domingo  19  dejo- 
lio  dol  añu  711  se  trabii  la  c(*lcbre  batalla  dol  Ouada- 
leke,  j  que  el  domingo  26  del  propio  mes,  después  de 
ocho  diaa  da  aBoarainda  laAha,  la  viotafiBqBadtf  por 
laaitBiiaaifBooaa^  aoRBffiUidM  por  Tarto. 


De-'de  aqa»>l  punto  la  Penínsal*  espafiola  quedaba 
sujeta  á  todos  los  honores  consigoientea  á  una  noerm 
oonquista,  la  «aaita  qaaaapariBentaha  oato  da«|ielM>> 
do  país.  llagamos,  empero,  á  loa  naofoa  domtnadorea 
la  justicia  de  decir  qne  ao  sistema  de  tratar  á  toe  pae> 
blos  ertt  algo  mas  lleradcru  quo  el  de  sos  predeceso- 
res. Los  árabes  no  eoquilmaron  4  los  eepafioles  como 
loa  oartagiDoaea,  al  lea  «priodaroB  «ano  loa  tomaaoa^ 
ni  los  escandalizaron  como  los  godos. 

Hijos  de  una  religión  distinta  de  la  que  profesaban 
los  Teocido.'),  ni  impusieron  á  estos  aus  creencias,  ni 
las  prÍTaron  del  ejercicio  de  su  culto;  declaración  ^ae 
Udaroa  doada  bb  prinoii^  j  q«o  habla  na j  alto  raa> 
peoto  á  la  sagacidad  política  de  los  ssrracf^ao»,  taa 
mal  correspondida  por  desgracia  eu  ¡a  época  de  su  ven- 
cimiento. Tampoco  impusieron  sus  leyes,  ni  altera- 
ion  laa  «oatonbrea  da  los  poabloa  aojosgados;  qa« 
qnlen,  merced  al  Oimple  tllalo  qao  da  la  foarsa,  aa 
ere  '•'\■^  pider  bastante  para  destrair  inst-intí ic!i-;íf»a. - 
te  la  mauera  d(3  ser  Jo  un  pueblo,  nunca  podía  llamar - 
•e  con  razón  su  dnefio,  ni  lo  será,  con  efecto,  ai  tt»  01 
dal  tarranoqaa  opriman  ana  armas.  Ttfngaaa  presenta 
qao  loa  4i«Im8  peraMnemoroa  liata  ligloa  on  Espafia, 
y  que  ona  posesión  de  eata  n  Uaraleza,  siquiera  no 
s«a  pacíSca  ni  con  mucho,  ka  do  tener  alguna  espli- 
cacion  mas  cooriBcente  que  la  de  la  simple  fuerza. 

Viniendo,  amparo,  4  k»  heohoa  pacaliarei  da  naM- 
tra  prortneia,  hamo*  da  eonrignar  daantamaso'la  aa* 
trada  en  España  Ji»  Muza,  amir  qufl  era  de  Africa,  y 
suijorior  por  t  luto  un  digoiiad  ai  general  Tencedot 
Taric,  con  quien  sjisturo  notables  contiendas,  inspim« 
das  prinoipalmente  por  la  envidia,  al  eatremo  do  qaa 
el  arair  deposlera  al  eandillo  do  an  mando  an  el  efir- 
cito.  Repuesto  en  H  por  ór  leu  eapresa  del  califa,  salió 
Tario  da  Toledo,  dirigióse  4  la  Serranía  de  Caonea  j 
daaeandid  hasta  al  Bbro  eon  ánimo  de  tomar  á  Tar- 
Mgooa,  al  pié  de  cuyos  muros,  resistentea  oomo  aISIB» 
pro  al  enlranjero,  se  les  jooté  Moza,  procedonta  da  nOB 
escursion  poco  feliz  á  Estremadura.  Rendida  la  bonSi- 
Ca  ciudad  á  los  ejércitos  reunidos  de  laa  dos  caudillos 
maa  fnortaa  dol  ielamiamo  en  Espafia,  Taric  prosigoid 
•B  eanlBO  por  tiarma  d«  Korriadio,  Valónela,  J4tlTB 
7  Denla,  en  tanto  qoo  Huta,  en  el  otoSo  del  afio  719, 
est^ndia  la  eonquisca  árabe  ú  \)i  paíaes  do  Lérida, 
Tarragona  y  liitrcelona,  que  los  noeros  dominadores 
llamaron  Barcilnna  y  Barciliona. 

Oatalolia  aa  hallaba  nml  diapnaata  para  rechazar  4 
sus  nneTos  enemigos;  mas  ann  peor  dispuesta  se  hal  laba 
para  :idrnifirIoH  tranquila  y  pacíficaraente  en  SU  seno. 
Aosona  y  Egara  (Vich  y  Tarrasa),  quisieron  disputar  • 
lea  el  paeo|  pon  la  resistencia  no  era  pioporalonada  4  la 
agresión,  y  las  dos  poblaoionea  fueron  tomadaa  J  daa» 
truidas  por  los  sarracenos.  Por  lo  que  toca  4  la  impor- 
tante ciudad  de  Barcelona,  ca  muy  dudoso  si  ae  ajtrea- 
tú  al  combate  contra  el  amir  de  Africa.  Romey  y  Con- 
de nada  dicaa  an  aata  pnnh^  pan»  lo  Boognisn  Argaia, 
Beuter,  Pojadaa  7  Fallo,  qtia  4  la  rerdad,  en  asuntos 
de  moros  y  cristianos,  no  nos  pneden  merecer  una  ab- 
soiut*  coufiauia.  ICa  pasible,  sin  embarco,  atendidas 
las  condiciones  de  defensa  de  quo  ya  por  aquel  entoa- 
•oa  diapOBlB  Ib  elodad,  qnaoata  bo  liaüaaa  ate  «on* 
dhdona^  7  qna  antro  oataa  ta  aatabUdarBal  mpata  A 
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loDS,  tuvo  Im  reoombradoa  montes  de  Moutjcrrat,  don- 
de, «t  deeir  de  anUgno*  croaUUs  y  al  rolat&rde  vieja* 
tnidifliaon,  m  nrogiaroa  l<w  aoldAdoa  de  1»  todepeo« 
éenelm  rntalana.  T  á  prop4fiitod«wtiiKM  independeaeit 
oatalann  y  an  ¡ndepenrlf'ncia  eapifíola,  porque  k  esta 
época  ce  refiere  sin  duda  la  a}ualitacio&  de  diversa* 
nacionalidades  en  la  Penfosala,  nacionalidades  per- 
ÜHteBMDto  aateodliBicas,  cada  ana  d»  lu  enalM  tlaiM 
Vil»  historia  pconUar  j  maj  digna  por  oiarto  de  ser 
objeto  de  estudio;  de  admiración. 

El  Pelajode  Catalofia,  como  le  llama  nuestro  que- 
rido amigo  y  dislingn  ido  hiatorinrior  D.  V{ctor  Bala- 
gner,  faé  oierto  Otger  Cataloa,  Kathaaloity  QosleateSf 
Ckitleiites  6  QotUa;  qne  todoa  «etw  lobmionilirM  le 
atribuyen  loa  cronisUs. 

A  la  historia  de  Otger  Ta  anida  la  de  noeve  seíio- 
na  do  an  tiempo,  noe*e  soldadoo  de  la  libertad  prime- 
ro, nttOfO  eaaditlos  despoe^  oojaa  hmzafias,  qoisáa 
«B  poM  ideallndaa  por  ana  tradleloD  simpática,  les 
valieron  »or  conociiios  en  la  historia  con  ni  hcrmnao 
título  de  Varoiut  ds  ¡a  Fama-  Taata  fud  la  qm  coa 
sas  empresas  consigaieron.  Llamábanse  estos  señores 
Dapifar  (Naofer  4  ffafifer)  do  Moneada;  Oalearan 
(Oarao  6  Qoena)  de  Pínde;  Hugo  (6  Haeh)  de  Mate- 
plana;  Onillen  (Yoth,  You  6  Qalcerau)  do  Círvcra; 
Qaloeran  (Ooran,  Garan,  Gailien  ó  Ramón)  de  Cer ve- 
Udj  PedroGarao  (Oaran,  Gran  6  Oaloeran)  de  Alema- 
Bj;  Ramón  (d  Bersardo)  de  Anglaeola|  Oitperto  (6 
Ooisperto)  de  SIbelIos,  j  Roger  (Bennrdo  6  Bei«D-> 
guer)  de  Herill,  Aril  ó  líril!. 

Ck»mo  se  ve,  la  historia  no  ha  podido  fijar  oon  toda 
precisión  el  nombre  de  esos  campeones;  OnolgaMiOde 
eUofl  se  observa  baatonte  oonteadiooigiif  oomo  t,  g>.  «a 
el  de  Anglesola;  en  «troa  el  sombre  ea  rfenpre  el  mia- 
mo,  aunque  escrito  de  diatiuta  Je  suerte,  C'imo  sucede 
en  el  de  Piutii,  Mataplana  y  Alerany.  Lo  qao  s(  so  ha 
precisado  e«  la  procedencia  de  cada  nao»  proeadeneia 
i  natanleaa  qna  forma»  digimealo  aa^  ao  apellido,  y 
olertameato  qae  alfotto  de  eatoa,  eaai  lodos,  conserva- 
dos hasta  nuestros  tiurapoa,  han  aído  troocos  de  famt- 
líaa  de  verdaderos  nobles  de  naostra  provincia,  mas 
qvade  aoblea,  de  bdroes.  Ahí  estin  sino  loa  Moaoadas, 
•OJO  OMtUlotiOM  «oahiatoria  famoaa,  baaca  «id» 
eoDtar  i  ta  aombra  de  eoa  ruinas. 

Ot(»er  y  aua  iiueTe  varones  se  levantaron  contra  loa 
sarracenos  en  el  aüo  7i>4,  segnn  Pajadao,  aoo^oe  aN 
ganos  pretenden  faé  en  el  de  737  6  798^  yotraa  qooae 
Ntardd  haata  al  1^.  Desde  el  ¡Pirineo  eatandieron  sas 
eorrerfaa  ála  tierra  catalana,  pero  cnanto  de  ellos  ha 
queriiio  eupeciflcarsp  pertenec-'  'n  I  u  i  i  ,i  lu  buena 
Tolnntad  de  algún  cronista  caya  crítica  no  resistía 
lo  «oatpeteBOla  del  patriotismo.  A  cate  género  de  re- 
blo pertaaeoe  tal  ves  el  sil»  do  Amporlaa,  dorante  el 
enal  ee  sapone  morid  Otj^er,  eligiendo  para  snce- 
derlo  cu  el  mando  del  rji^rcito  que  por  aquel  eut.jucoa 
tema  i  sos  órdenes,  á  Dapifer  de  Moneada.  Eate 
sitio,  eegan  el  cronista  TooiÍ<dl«  debid  tasar  logar  as 
el  aflo  703;  dord  maa  de  no  aflo,  7  toé  levantado  por 
el  de  Moneada,  noticioso  de  la  proximidad  de  las  fner- 
xaa  reunidas  de  lus  walíes  de  Tortosa,  Fraga,  Ro  la, 
Barcelona  y  Gerona,  oongregados  para  librar  &  la  cia- 
dad  do  aer  praaa  do  loa  boronei  7  asa  geotoa. 


Ana  cuando  hi8toriadore«  j  cronistas  convienen  en 
qae  la  guerra  contra  los  moros  ardid  constantemente 
eo  CatalaSOf  praeiBao  poooa  boebo»  j  ano  menea  loo 
eorreapondiontee  i  Baieelosa  j  ao  astnal  proristía. 

Lo  mas  verosímil  que  esta  permaneciéüo  bastante 
tranquila,  j  nos  apoyamos  en  la  relación  del  erudito 
historiador  Conde,  qoien  dando  eoente  de  ona  visita 
hecha  por  el  rej  Abdertaman  4  la  poblaaion  de  Bar» 
eeienaj  dioe  qne  Mioitil  i  ao  walf  6  geberaador,  lla- 
mado Ah Jalá-Ben-Saleraa,  por  loa  buonos  serTÍcios 
que  había  preptarto  Y  por  la  aegoridad  oon  que  goar- 
dab-'x  las  cosías  cjQÜadaa  á  su  gobierno. 

Dapifer  de  Moneada  debid  morir  peco  deapnee  del 
aHo  764,  babieado  orgasUade  so  verdadero  ajdreit» 
que  se  llamd  de  los  Independientes  Su  probable  saoe- 
8or  fué  Seniofre  ó  Seniofredo ,  ¡ladro  át¡  Vifredo  I  y 
abaelode  VifredoII,  el  VtUoto,  primer  conde  sobera- 
no é  independiente  de  Baroelona.  Con  mas  6  meooo 
fondamento,  oon  ningoBO  tal  vez,  soponen  algunoa 
croniatíis  qa«  S«niofre  pertenecía  á  la  familia  Carlo- 
viogia,  j  qae  estaba  cacado  cua  una  sobrina  de  Pepi- 
no; conjetoras  que  solamente  se  eaplícaa  en  el  afán 
que  existid  hasta  no  haee  mncl».  tiempo  de  iatrodo- 
cir,  qaieras  qae  no,  á  todo*  loo  bombrw  edlebraa  es 
las  rainílias  de  otras  celebridades  mas  antiguas.  Y 
t^>Jo  ¿para  qu^?  Para  que  loa  condes  soberanos  de  Bar- 
celona desceoiieras  do  Codo-Magno...  Paes  qué,  ¿no 
Tale  otro  tanto  jr  mas  para  su  gloria  el  que  deseeadie- 
ras  de  af  miamoa,  es  decir,  de  sas  prufxa»  por  aadlo 
puestis  en  duda? 

Tao  oscura  es  la  historia  ea  est^  punto,  qne  aon 
hay  qaien  supone  qae  el  mencionado  Seniofre,  padro 
de  ViCredo  I,  noca  aino  eate  mismo  Vifredo»  metaoioB- 
do  llamar  la  ateoeios  en  este  panto  la  etreoaalaadt 
muy  notable  de  qae  el  cronista  Becter  habla  de  las 
correrías  y  empresas  bélicas  do  cierto  Vifredo,  ae&or 
de  Riá,  A  quien  hace  vivir  en  el  afio  77d,  baoiondo 
teatro  de  sas  haaaflaa  laa  tíorraa  locorridBa  por  Saoio- 
fre,  á  cuya  hiatorla  se  asimila  iMteblemente  la  de  aa 
éiuulij  y  cotitemporáneo.  Es  de  advertir  además  quo 
los  antiguos  cuufunden  á  meando  los  nombres  de  Se- 
niofre y  Jofre,  del  caal,  d  aaa  do  oato  tltlno«  eo  deri- 
vado el  de  VifMo. 

Ifofl  hemos  detenido  en  estos  detalles  peraonalea  no 
porque  ¡ntluyau  en  loa  hechos  ocurridos  por  aquel  en- 
tonces en  la  provincia  qae  resefiamoa  histérioamentOf 
alao  por  oavraopaador  á  ka  paaoootoo  padrea  del  todo» 
hitado  primer  obtentor  del  condado  barcelonés.  Por  lo 
demás,  Seniofre  y  Vifredo,  fuesen  dos  personajes  dis- 
tiritoH  ó  uno  Holarneute,  deacieriden  probablemente  do 
las  inmediaciones  del  Pirineo,  d  sea  del  Bosellon,  entre 
Pradao  y  Tlltoifaooa  del  Ooafloo.  Bt  iwoUo  de  BU, 
del  cual  se  atribnyeel  sefiorío  á  Vifredo  I,  existe  todaTfa. 

EmpeDada  la  locha  contra  loe  árabes  en  cien  pon- 
tos (iistiutos  (le  Kspafia,  cnrnetierou  los  Conquistado- 
res una  de  osas  faltas , tan  comones  qae  casi  son  in- 
ovitaUea  os  tea  paoWos,  pero  quo  no  por  aer  ewnosoa 
son  menos  fatales  é  irreparable.  Los  oelos  y  la  ambi- 
ción pudieron  en  ellos  mas  i^oe  el  deseo  de  asegurar  su 
conquista;  hrí  es  que  ya  en  el  reinado  de  Abderraraan 
alganoe  gobernadorea  dan  el  fnneeto  ejemplo  de  tra- 
mar QosapinwiaBaf  «ootro  as  jalb. 
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BitM  moímoom  Uagiroii  á  «d  punto  tal  que  «Iga* 
Doa  goberDkdore*  ontrmnw  en  trato*  con  Im  francos, 

llatnáuiiolofl  4  Bspafia  y  ofreciéndoles  su  cooperación 
para  emancipar  ciartM  proviocias  de  la  dominacioa 
■arracena.  Atraído,  itn  dñte,  pof  MtM  promoBas,  Tino 
el  oélebre  C»rlo-lfagiw;  para  m  Mpedioion  faé  pow 
ibIUc,  pnei  tuvo  que  tegreear  á  ea  tiem,  perdieoda 
entre  otras  la  famoaa  batalla  de  RoncesTaltes,  en  cuja 
jornada  pereció  Roldan,  uno  de  loa  mai  temidos  capi- 
tenea  de  *a  siglo,  qne  mandaba  an  eoerpo  de  ejército 
del  «mporedor.  Be  de  notar  qoe  en  1»  jemed*  díelw, 
lee  netonlen  eepaflelee  pelemn  oen  lee  ánbee  ooatn 
los  francos,  lo  caal  probaria  qoe  estos  Attimos  Tioieron 
Uemados,  eono  hemos  dicho,  no  precisamente  por  los 
e^Mfiolee,  sino  por  loa  oendílloemneeaoa  malaTO- 
.aidee  ooo  U  aiyeeien  de  m  nj,  qne  yn  aaí  ae  titolnbe 
«1  Job  nparier  de  loe  egtrenoe  en  tiempo  de  AMer- 
raman. 

Carlo-Magoo,  empero,  no  podia  reiMgnarae  á  dejar 
lia  revancha  sa  anterior  desastre;  p«rO  HM  pievieor 
%w0  le  TOS  primem,  erigid  nn  «antlneln  aTAmedo  qne 
eetnvleie  i  U  nlrt  de  la  tierra  qoe  penaaba  fnndlr 

nneTameote.  Este  ccDtÍQela  (uf  ni  roiuo  Je  Aquitania, 
territorio  comprendido  entrf^  el  (larona,  ul  Océano,  los 
Pliineoe  jnnn  pntedel  ¡lafs  celta,  hasta  el  Loire, 
«BBnedido  per  el  emperador  i  sn  hyo  Lndovico,  nn 
flHIO  eeai  i  ta  nzon  y  qne  mas  tarde  debía  pasar  á  ta 
historia  con  el  aoTircnombre  de  Pió.  La  iritetieioii  de 
Carlo-Mügno  debió  ser  sorprendida  muy  pronto  por 
1m catalanes,  paes  á  ser  cierto  lo  que  reücre  Pujados, 
ja  en  el  nfto  781  oenrrió  nn  motín  en  Barcelona,  á 
6anm  de  qea  toe  erfetianos  quisieron  entregar  la  ciu- 
dad al  soberano  de  Aqaitaoia.  Loa  coaqaistadores  so 
deaqnitarou  ceta  vc£  de  los  insurrectos,  moriéndo  en 
la  refriega  el  obiapo  de  la  didcedi  Bernardo  Vivas. 
BrtaaubloTaoion  fué  sin  dnda  ooDMOoencia  de  la  in- 
rasiún  de  Oatalofia  por  los  generales  de  LodoTico,  que 
penetrando  por  el  Pirineo,  llagaron  hasta  Geror.a, 
donde  establecieron  nn  gobernador  6  conde;  pero  en 
este  caso  Pqjadea  ha  eqaivoeado  la  feeha  del  motin  de 
Barcelona  qoo  dice  oonrrido  en  781,  pues  la  iorasion 
franca  no  tuvo  lagar  hasta  el  afio  78o.  Segon  Baia- 
guer,  en  la  HUtoria  de  Cataluña,  hay  quien  afirtna 
qne  el  waU  do  la  ciudad  se  hizo  Tasallo  do  Cario  - 
Mmao^  beeho  que  el  citado  Uttoriwtor  halla  pono  pro  • 
bado  7  qne  verdaderamento  concordarla  mny  poco 
non  los  aeonteetmieotos  posteriores  ocnrridoa  en  dicha 
localidad.  Quiz.isri  confandA  e.^tc  hecho  con  el  ocur- 
rido mas  tarde,  cuando  cierto  caballero  moro  llamado 
Zeid  ae  aUd  con  el  gohifliMi  de  la  pebladon»  aparen- 
tando traldoranenta  prestar  homenaje  al  emperador. 

Con  la  entrada  en  CatalnBa  de  los  francos  de  Ln- 
dovicú  empezó  una  guerra  siu  tregua,  darante,  la  cual 

fneron  ganados  j  perdidos,  j  Toeltos  á  recobrar  j 
pevder,  dlstritoe,  pneblea,  j  ea^  eatta  Yiehi  Oardoaa, 
Sotsona,  Manreet  7  Berga,  partaaeolaiafaa  i  nneatra 

proTinois. 

Con  la  toraa  de  Vich  por  los  cristianoíi  se  engaza  el 
«rigen  del  apellido  Centellas,  de  la  major  noblexa, 
«ando  la  primem  «ta  por  cierto  eabatloro  llamado 

Coealdo,  que  cnr-.r.mrA  á  dicha  «mprpsü;  y  cci  la  to- 
sía de  Cardona  va  uaid»  la  apandan  en  la  historia  de 


on  Paleen  6  Foloh,  fundador  de  la  dinastía  de  loa 
Cardona*.  Hoy  por  hoy  el  coadadeda  Oentellaa  pacto» 

Qocc  á  los  duques  Je  Soirorino,  :MaW  el  dncadO  dfl 
Cardona  á  lusdo  Modinac^li.  .  . 

La  importancia  de  la  gnerra  y  las  conqoiataa  lioYa- 
daaácabo  por  loa  INneoe,  seenndadoe  eatoneei  pot 
loa  natnralee  del  pala,  esijieron  la  preaenota  de  Lndfr- 
Tico,  quien  ae  trasladd  pcrsü[ialm(!ute  áCataloQa,  lle- 
vando á  r^übo  al^^nnas  empreñad  v  firme  en  so  propdsi- 
to  le  traal.idarse  á  Aragón,  onyoa  gobernadores árabee 
habían  hecho  grandes  proposiciones  al  aqoitano.  Trea 
afiea  «mpled  eate  en  la  espedinon,  6  sean  el  tW 
y  sr)f>,  después  del  cual  regresé  á  su  reino ,  ai  biso 
UejiS  parM  de  loa  suyos  bloqueando  á  Barcelona,  cuyo 
aitío  formal  acometítf  en  801. 

El  relato  6nieoqae  existe  de  este  heoho  de  anaai 
es  nn  poema  latino  da  Bkmoldi  Nígelli,  titalado  O»- 
mn  eltgiaentn  it  ribuí  gtstU  Hludovici  Pii.  Los  ¡u- 
veatigadorea  de  la  historia  de  Catalofia  áau  á  uoeetro 
entender  una  importancia  exagerada  á  eate  trabajo 
h^o  el  panto  de  rísta  de  loe  heohoa.  Basta,  con  efecto^ 
reeorrer  algunas  de  tas  páginaa  del  posna  pata  ha- 
cerse cargo  de  que  6n  aator  do  negcS  á  la  iiTenpian  at 
tributo  qoe  á  menudo  te  rinden  loa  poeta*. 

La  priaoipal  y  mas  probable  que  se  desprende  de 
esoe  Toreoe  latinos  ea  qne  la  qiadad  ae  reaietid  herdiea- 
mente,  lachando  porLndoTlcoylos  enyoe  el  hambre 
y  la  peite  que  rainaron  fatidlcanaotita  dentro  de  los 
moros.  Coandü  lo»  moros  comprendieroa  la  débil  re- 
sistencia qne  podia  oponer  la  plata,  ao  waU  Zeid  in- 
tenté aolo  nna  salida,  con  éniao  de  proporcióname  ao- 
oomdeana  Teeinoe.  Psfo  deseabierto  y  hecho  prlsfa>- 
nero,  le  fué  exig^ido  que  se  pre:9uutH3>j  delante  de  taa 
murallaa,  aconsojaodo  á  los  suyos  la  rendición  de  ia 
plaza;  cuya  oxigenóla  ai  bien  anmplid  aparentemente, 
hallé  nadie  ingenlOiO  para  contradecir  con  ademanes 
é  aignda  conTeneionales  el  «igoiScado  de  sos  palabras. 
Lo  cierto  ea  que  I03  sarracenos  continuaron  defendien- 
do Barcelona,  hasta  tanto  que  el  día  25  de  diciembre 
del  citado  año  801,  ordené  Lodovico  el  aaalto  deaiaÍT0 
de  lea  moroa.  Ámboa  qjdreitos  hicieron  prodigioe  da 
valor:  et  raonaroa  aqnítwio  no  rehuyé  el  peligro;  oor- 
rié  la  sangro  en  abundancia;  la  TÍctoria  permanecici  in- 
decisa durante  algunas  horas;  mas  por  Qn  la  crnz  del 
ftsDoo  onded  vencedon  en  el  asta  donde  aqnel  miaña 
dia  se  enarbolam  la  media  luna  del  profeta. 

Al  aigniente  dia,  domingo  25  de  diciembre  del  afio 
801,  LudoTico  Pío  hizo  su  entrada  solemne  on  la  ciu- 
dad que  el  día  antea  hablan  tomado  los  cristianos.  Bl 
maoaiea  da  Aiqnltanta  «n?ld  riqafdatoa  pieaeutaa  á 
Carlo-Magno,  su  padre,  siendo  quizás  el  mas  notable  la 
persona  del  gobernador  Zeid,  remitido  en  calidad  de 
prisionero. 

Ludo? ico,  qne  había  erigido  en  condado  4  Gerona, 
hia»  1»  prepie  eoo  Baroelona,     %lao  bnponWndob 

fondo  á  favor  de  los  reyes  francos.  El  primer  conde 
soberano  Tué  na  caballero  llamado  fiara,  capitán  qne 
Labia  demostrado  aa  vnlor  j  perioia  daiaato  «1  iitio 
de  la  plua. 

Tal  ea  «1  or^yea  del  eeadado  de  Baieeloaa;  eato 

condado,  que  dobia  ser  adrairnción  da  todo  el  mundo 
conocido,  y  qoe  si  por  ano  de  ana  oondea  dié  reyes  i 
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Aiag«a,  por  mío  da  MI  Nfw  doniotf  á  Bqite  tod* 
7       dMir,  «1  fiudir  «B  «u  MtelM  Hmmé  MOio- 

dominios.i» 

Antaa,  na  aubargo,  ée  oeaparora  del  na«TO  con- 
dado, «raoaoa  oportoM  coMifiiH  va  httiu  tvfo 
«It«aa  InpavlkBol»  «■  amatn  Utleri». 

CoAodo  LadoTioo  Pío  habo  terminado  el  litio 
BaneUoa,  erajtf  natoralmeote  llegada  U  hora  de  pra- 
■iir  á  Ma  fialM  an^ioa,  7  á  la  par  de  imponer  cacti- 
««•ilaadaalaal««7uai  loBtibío<.Botrao«a  aehd 
«■aHiBaeaa  eiartoa  «riatiaaw  qna  haWan  ralnido 
da  to«af  las  armag  por  la  cansa  del  príncipR,  y  llepó 
A  averigaar  que  mucho«  de  estoa  habiao  estado  oa  tra- 
tos con  loa  sarracenos,  caja  amistad  y  aan  protección 
Iwbiaa  «dqoirido  atroad  A  «iartM  praataeiones,  qne 
Mpor  aar  aa  tatltadoo  da  ottas  ana  tatígau,  eran 
m^-í.-^  ii)r!pr«rotaidiiapiiogiMdilionbnaTBidwlofa- 

m«nt«  librei. 

Para  casti^r  el  aqattano  la  defección  de  esos  cria- 
Üawia,  ka  ooodawS  i  ooBtioaar  dioltaa  pnataciones  á 
laa  ■gOaraa  franeoa  7  «atalaiMa;  «iatema  nada  político 

por  eiertí)  y  qne  con  el  tiempo  habia  de  ocaaíoaar  ^ra- 
Tea  coañictos.  Aquellas  prestacioses  eran  conocidas 
con  el  nombre  de  maiot  tct,  j  loa  flondinadoa  á  pres- 
«wiaa  aiaa  Uanadoa^jw»  4«  ffMMa,  «a  daolr,  de 
NiaMioa  6  taaaata,  «70  prado  lo  oonaHIaiten  diehas 

pteítacioncs  ^  tíjot.  ¿Ea  qot^  consistiáa  e»toa? 

Vatiiiu  a  vcrlj,  (rascri blondo  al  efecto  algaaooptr- 
ralba  de  cierto  i>etudio  hecho  por  D.  Lais  Cotohet,  ea- 
«ritoráqaiAa  deben  notablaa  «stodíoa  j  aolanoíoMa 
laaaaeeaaada  OaialQlla.  Dio»  aaf: 

«A.  estog  malos  usos  bc  le»  daba  loa  nombres  qoe 
giguea:  r«m*njsa  ftrtontU,  int$ttia,  evfutia,  aorquia, 
xorcia  6  mtef^t»,  múU  jfimm  4$  «^aflf  fm§d»  6 

•Pojadaa  asUoiida  q«a  ttmmt»  immmmI  ara  al  de- 

r«cho  (txig'tdo  pnrel  aefioral  vaaallo,  etinodo  esto  que- 
ría aalirsQ  do  Im  dominioa  del  primero,  lo  qae  el  va- 
aallo  no  podia  efeotoarsín  prtf tío  oonciarlo  dél  reacate, 
aiéodaia  adauiAa  prohibido  «I  loadar  aos  bianea  io- 
miaablaa.  Pmt  lo  qoa  fcaoa  i  aata  prlnar  nal  oso,  paro- 
ce  qvub  en  efecto  no  pueda  cab<?r  dada  acerca  de  la 
euclitod  de  uiiita  esplicacion.  El  mismo  antea  radaca 
al  derecho  de  rtmeiua  ptrtonal  el  qae  peroilte  al  h- 
fior  por  eoDoeder  i  loo  vasalloa  liceneia  paim  «Mam, 
k  qoa  en  «Ignoaa  oaaoa,  aatgna  dice,  eoaUb»  b  lane- 
ra parte  de  los  bienes,  7^  •!  aapoie^  i  la  aqMHH,  ea 
decir,  el  que  poseía. 

»Pcr  iniestia  se  entendía  el  derecho  que  tenia  el 
mSm  i  tataroaiapartadaloa  biaoaadidqoe  moría  sin 
kuar  taatanoBto,  7  aao  ao  oiertoa  oaaoa  i  la  ae^nnda 
partp 

»La  euj/utia  era  el  derecho  percibido  por  el  sefior  ai 
ma  mujer  de  remenea  era  declarada  adúltera,  en  cayo 
ottoaa  hMteii  doo  partos  dat  doto  d  Woaaa  da  laoal- 
paUa,  tOMadouBa  ol  aalor  7  dt^Jando  la  otra  al  ma* 

rído,  á  no  ser  qae  este  fuese  convicto  de  couíputinjien- 
to  en  el  aduItTio,  pues  entonces  todo  qoedaba  para  el 
seSor.  Al  marido  do  la  adúltera  so  le  daba  el  nombre 
da  «mg€t  ó  mgutf  too  qao  todaf  ta  ao  coaaorta,  dioifo> 
4oNlRiAjaa  oa «1  miMu»  loatido  oa  aignaoB  pnatoo 


de  OaMafia  mifU  d  «agét  6  m€4i;  roeordando  nataial- 
nonta  «ato  ta  mm  cowf,  empleada  por  el  pnablo  oa 

Francia  para  sig^niftcar  la  mi«ma  idea. 

sLa  taoTfuia  6  gorfmia  era  el  derecho  qae  t«niB  ol 
acfior  i  la  saceiioQ  del  hombre  6  mnjer  do  rem»%tñ  qao 
noria  aia  haber  taaldo  hiyoi^  d  aaaainlMradaNa  logf- 
liiaoo  pfdxinoa  7  direeloa.  ÁdavCa  llana  al  pMtUean 
Tsrio^  ]  nrit>'<  deCatalafia  ««rol d  Mfva,  como  en  kw 
tiemp  o  I--  Tujadeg,  al  hombré  <¡  mujer  qne  ee  repolan 
estériles. 

aPor  creía  eotioado  Pajadea  el  deroebo  qoo  tooia 
oí  Mor  para  obligar  i  (Malquiera  mujor  do  re—ia  4 

I  qae  fanRS  ama  de  leche  de  sus  hijos,  aan  contra  la  to- 
luntad  del  marido,  y  con  pa^  d  siu  ella;  y  otroo  oreen 
que  era  lo  qae  dol  Yaiolloazigia  el  señor  en  caso  do 
incendiarse  alguna  caaa  raral  por  colpa  dol  prinaro. 
Adoptando  la  primera  eaplicatíon,  la  roaanvlcaa  iHMia 
Teñir  del  Terbo  latino  arctre,  compeler  ú  obligar  i  la 
fuerza,  6  del  Terbo  arderé,  abrasar  6  quemar,  si  se 
adopta  la  segunda,  qae  noa  parece  mas  admiaible. 

mFímm  i»  *lfQU9/on*da  (aolo  on  nn  documento 
honoa  vtatooa  aa  eaerlto/mia  oa  vez  iajtrma,  pero 

parece  equÍTocacion  del  e8C^ibientp^,  era  lo  qne  en 
Castilla  se  ha  llamado  derecho  da ^r*a4a,  y  on  Fran- 
cia iroit  d»  euUti,  euilafit  6  e»lliage,  eae  tan  famoso 
dereoho  eaja  osiatonoia  han  aogado  oa  nnestroo  diao 
algoiMaoBtaiiBatoa  dol  rd^iana  foadal,  régimen  qoo 
han  jaz)^ado  inñnitamente  aoperior  al  liberalismo  mo- 
deruo,  y  en  parti&ular  á  todo  lo  relatiTO  á  la  conserva- 
ción de  la  flaotilia. 

«Paraoe  ^ao  oa  Gatela&a,  ol  aoaabfa  da  oato  mal 
va»  dinatiaba  de  la  firma  qoo  ponía  al  asBoronol 
contrato  matrimonial.  La  razón  Jo  esta  mal  oso  nos 
pareco  sumamente  eenoUla:  no  habu  de  haber  ni  po- 
aibilidad  de  honra  para  ta  familia  del  sierro.  Bate,  en 
al  primor  oial  oe»,  tratáadoaa  do  eaaamioBto  ja  aa  va 
atacado,  aegan  oree  Pqjadoo,  oo'ao  propioAid;  «a  ol 
último,  con  motivo  del  miamo  oasamieato,  e'?  t-í  ata- 
caiiu,  ¿  lo  meóos  en  principio,  en  mas  íuuuiúá  y 
maa  natnralea  sentimientos  del  corazón. 

»Hd  aqoí,  por  lo  qoo  hace  á  eao  derecho,  lo  qae  so 
loe  oa  oaa  tdgia  aaotoBoia  arititral  dada  00  1486  por 
Feroaiido  el  Católico,  ea  ta  qne  se  decl  i-n- ih^ilirin^ 
los  seis  malos  uao4  du  que  brevemüate  s  j  n^bi  de  dar 

OBODta. 

*Ni  imtofk  jW^M  (loa  aafioros)  Wprimira  mit  fM 
¡o  faf^pmmulUf,  d«milra4«fla;daaMffalái  mÍo- 

[  ría  la  niC  it  Ifu  boiat,  apré*  q*»!a  ^.'¡Ih'-  tird  eol^a- 
I  da  mió  ilUfpattar  todré  aqiuU  toórt  ¿a  dita  ntuller.* 
Lo  cual,  literalmente  traducido  al  oastcliano,  dice: 
I  «Ni  tompoco  paedaa  (Uia  aofioraa)  la  prioiera  uoche  en 
I  que  el  payés  toma  eapaoa,  donair  eon  eHa,  d  aa  artial 
de  aeúorío,  hi  noche  do  las  bodaa,  dospaeg  qne  la 
posa  esté  metida  ea  la  cama,  paiiar  por  «¡ncima  de 
'.  esta  y  de  la  sobredicha  esposa.» 
I      Baplieado  oa  qad  oonaiattaa  looaaia  naloaaaoo» 
nada  tIoBo  de  partiealar  qoo  loa  traaalloa  á  olloa  o^ia> 
tos  pUj-nasen  eu  tolo?  tiempos  y  en  todos  terrenoa  por 
i  romper  uiiaji  cadenas  que  aprisioaabao  a  un  tiempo 
¡  au  cuerpo  y  au  dignidad.  T  por  cierto  que  ai  el  rey 
LadoTioo  habioaa  tooido  qao  gaoar  sa  aobrOBOabn  de 
i  J>i^  por  el  beaba  de  la  ooidbnafliaD  do  diabla  pnaia- 
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oionaa,  eiwUiuDta  qnt  m  jMM  iMmm  «ntodfliM 
d«  QB  ando Um  opiwlo  i kéaoMM M  Bfancitt*» 
por  cajÉ.  WMk  teto  palitt  «1  AOUiw  te  Aqai- 

tmnia. 

Para  terminar  e«te  capítalo  eoniignaremoB  qae  á 
1»  prlnec»  eatnid»  d»  kM  gmamlM  d*  Lodofioo,  mb 
hMo,  ca  Uama  «atahnu,  evyo  iMoho  y*  b«iim  Adío 

remoDtarae  al  afio  785,  corr(^spoDés  la  denominaci  ui, 
con  qoe  dorante  no  período  de  tiempo  foécono^ili 
CataInQa,  de  Marca  hispióte*,  marea  6  marquesado  de 
1»  Qotia.  L»  Muoa  hiipáiite  eonpf«lldift  Miinismo  la 
88(itliBattit,7por  bkitauM  «tta  «rigidawD  dae«do7 
cOrraspondor  ma»  tardo  al  condado  du  Barcnicma,  re- 
moa  qae  en  la  primitita  época,  al  posesor  de  este  titnlo 
le  IIUBIS  iodlatintamente  algan«>i  histaríadoreB  conde 
da  Barcelona  y  doqne  de  Saptimania.  Cuando  la  dtfi- 
•loadal  imperto,  la  Septimanla  fui  ae^rfl^^ada  dsl  nía» 
de  Aqoitaoia. 

Hemoi  dicho  qae  el  famoao  Carto-Uagno  regia  loi 
dettinoe  del  pnebb  franco.  Ahora  bien,  fior  maMia  de 
acta  pvf naipe,  admindon  daan  tiampa  j  aaadal  aaaa- 
tra,  oearrida  «n  SS  da  «aaro  del  aSa  814,  anM  i  aaaa» 
derle  sa  hijo  Ludovico  Pío,  quien  lOStoYO  en  Catalufia 
la  guerra  ooatra  loa  aarracanoa,  tatentaodo,  aunque 
■in  ningún  resultado,  wriaaaapadieioacaaoBtta  Tor- 
taaa.  Maohoa  paoblaa  la  ganaron  j  panUaiaia  aaaaai> 
▼aawDta  dannta  aquella  guerra;  maa  da  Barcelona  ao 
se  salKi  qui!  fjcao  tomada  de  uuevopor  loa  moros  hasta 
el  año  SÍ2,  en  qaf  la  tomó  áldcrrbaman,  bija  dul  roy 
Albalcea,  aoceso  posterior  4  la  odlebre  abdicación  de 
LodoTiao^  «factaada  en  Aix-la-ChapaUa  á  nadiadoa 
dal  alia  81*?. 

Tomada,  empero,  la  ciudad  por  los  irabes,  hubie- 
ron de  TOlverla  4  perder  majr  proato,  s^aa  de  loa  be- 
ébos  posteriores  se  daipiaada;  paia  nO  aOBlta  Caáado 
al  par  qaíéa  faé  raeobva4a. 
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Nuestros  lectores  reoordaria  que  el  condado  de 
Barcelona  habia  sido  conferido  &  Bara,  á  qoien  algu- 
nos egcntorca  Kaman  Bera. 

A,oa  cuando  la  autoridad  con  que  el  nuero  conde 
lagia-aot  Batadoa  ftaaaa  dapendúata  dal  monarea  fran- 
eo,  de  suerte  que  maa  que  soberano  debiese  titularse 
propiamente  gobernador  perpétoo,  es  de  creer  que 
enando  fod  objeto  dn  uua  dUtiuciou,  qua  de  talos  mo- 
das era  maj  notable,  habia  de  antemano  justiñoado 
por  media  da  aaa  aetai  la  aaoftaoia  qoa  ao  di  dapoiitd 
su  principe.  Con  efecto,  no  solo  el  nombre  deBara  sue- 
na en  todas  las  espedtciones  notables  anteriores  4  la 
institncion  del  condado,  bíuo  quo  aun  dcjpucü  do  eri- 
gido cate,  Temao  aiampre  4  su  conde  ñgoraado  coa 
Tcntaja  aa  «edaa  )aa  operaeioma  aqanalídaa  par  laa 
francos  contra  loa  irabes. 

De  un  caudillo  tan  notable  por  aa  valor  como  bien 


jpaaaiada  por  aa  príoeipaiata  da  aaparar  «na  daalaal- 
tad  Iwigea,  «aa  tmiaioB  iaÜuMr  T  ala  aaba^ga,  it- 
oeae  de  Bara  que  co  ;>rir5  traidonmeote  oontra  sa 
re;,  7  dtoese  con  tales  ti  sos  de  Tardad,  qoe  deada  aa- 
tonoee  las  palabras  Baraydaalaal  kaa  fwMa  atoada 
sintfnimaa  aa  Oatalafla. 

jRn  qad  aomlilldla  dalMoii  del  prinaaeeada  da 
Tlarcolona?  Otra  sorpresa:  Ir.  í  rr-^nicas  no  lo  dicen,  7 
a'm  embargo  consta  el  desealaca  de  la  traición.  Vanuia 
á  lo  que  de!  hecho  se  aaba.  HUlibasa  Ladovioo  Pió, 
ja  eaiparador,  an  Aqaí^gt aa,  easado  aampareaid  aula 
€1  alarla  eaballerodo  eatirpe  goda,  Ilaaiada  Baatia  4 
Samila,  habitante  ea  Ihh  cercanTas  dr>  BarOBlona,  aátt* 
Bando  al  conde  Bara  da  deslealtad  7  traieton. 

Algaaos  han  pretendido  que  Btia  ktUft  «DtaMada 
aaerataa  nagaaiaeíaBaa  «aa  laa  aanaeaaaaf  pcaaMlida- 
dailaa  amilia  >i  le  ayadabaa  i  dcelaraiaa  7  aaataoeraa 
independiente  del  emporador. 

Ludovico  citó  4  sn  feudatario  emplazándole  para 
que  eompareciaaaaa  Aqaiagian:  fué  el  conde  4  la  edrta 
imperial,  oyd  loa  eargoa,  aegdlaa,  faltaran  al  aoaaa- 
dor  y  al  acusado  pruebas  en  qm  Andar  atiB  aaevlas,  j 
según  la  costatnbrn  ]egn\  du  aqaella  ¿poca,  apelaron 
al  juicio  do  Dios,  Seoila  para  demostrar  su  veracidad, 
Bara  para  defender  sn  inocencia. 

El  reaaltado  de  laa  armaa  fué  adverso  paia  al  flan- 
de  de  Baroeloaa:  en  sn  virtod  los  jueces  de  so  «aata  la 
coudenaron  4  la  penado  muerte,  qae  Lndjfico  con- 
mató coa  la  tle  deatierro  perpétuo  en  Enan.  Bara  habia 
gobernado  diez  y  seis  aSog  el  condada  da  SaraalaBa  J 
doa  afios  el  ducado  da  Saptiauuaia. 

Al  desdichado  conde  aaoedldBaraardo,  hyodsOai* 
l'icrmo  de  Totosa,  caodiito  notable,  cnjaaaartaao 
fué  maa  propicia  que  la  do  su  antecesor. 

No  babiada  trasoarrir  mucho  tiempo  sin  qaaal 
oaaTO  conde  tavigaa  i  la  earfo  la  direccioa  da  ana 
empresa  interesaate.  Cierto  caballero  godo  llamada 
Aizon  vino  á  CataloBa  por  los  añoi  81Í6,  y  pouli^udose 
al  frente  de  una  gran  maaa  deoonipiradores  7  desooa- 
tentoa,  iaaagard  la  oampafla  toaaaaida  á  Tidi  7  daa* 
troyendo  4  Roda. 

En  vano  fué  que  las  tropas  del  conde  tratasen  da 
COiiteunr  á  ios  robcldeg:  progresaban  estos  todos  loa 
dias,  7  su  paso  por  las  Uerras  de  la  Marea  hispaeaeraa 
selialadfla  iadaihetiblaoraBte  por  el  raba,  al  Mqaaoy 
el  degQello  maa  eapaotosos.  Ludorieo,  aa  aajo  impa» 
rio  resonaron  los  ecos  de  aquella  guerra,  aostaalda  aa 
p^raii  parto  pur  ti  údiü  <|uc  loa  catalanes  sentían  por 
loa  francos,  mandó  su  ejército  en  socorro  del  conde  da 
Baroalaaa;  para  la  imperiala,  la  eobardfa  <f  loe  oelaa 
de  los  generales  condes  Hugo  y  Manfredo  que  lo  capi- 
taDeaban,  fueron  causa  deque  se  demorase  so  entrada 
en  el  paU  invadido  por  los  rebnides,  lúa  cualoí  halla- 
ran medio  da  proonrarae  rafoerzoa  qne  les  remitió  el 
nj  imba  da  Odidoba,  raqaarida  par  al  «nada  Añaa 
en  pnrsona.  Mucho  padeció  entonces  nuestra  pro» 
vincia,  y  tales  excesos  y  estragos  tuvieron  Ing^r  en 
ella,  que  algunos  cronistas  suponen  por  ellos  qae  Ai- 
zon  era  OD  aimple  capitán  de  empedernidos  bandole- 
roa,  mmt  preaedeata  qa«  ta  eadlaia  ai  maa  fla  qaa 
et  ii-neti  '\e  rapiña.  lísta  opinión,  sin  embargan,  es  poco 
probable:  cualquiera  que  fuese  el  dictado  que  me- 


rocicKo  el  jufe  rebelde  por  su  conducta,  no  es  Tero«í- 
mil  qae  od  mero  bandido  tomMo  castiDoi  j  poblacio- 
am,  M  barikK  de  uo  eap^nulorf  paaim  eD  ja^M  4 
«w  «jérdtot  7  80  proennM  sHusm  isUth  «m  «a 
ttj  poderos^. 

Al  fin  ¿'  al  cabo,  los  francos  lograron  reducir  á  iM 
re.MdcM,  aialándoles  cn  los  coudados  de  Vich,  Manre- 
M  j  Bergn,  doade  !«•  prot«giaa  aia  dada  los  moroa,  y 
«BMjMpteiny  «Mtiltot,  MreoobndM  hasta  aaMii- 
ta  abo«  deapaea,  se  pierden  laa  haellaa  de  Aízon  y  de 
loa  aoyo«.  Rn  caanto  &  loa  oondoi  Hugo  y  Manfredo, 
principales  causAíi  dol  acrccentarnicnto  de  loa  anbleTa- 
áo»,  faaron  acvaadoa  por  el  conde  de  Barcelona  ante 
la  OMa  4e  AiS'la-<niip6na,  j  bvíWerao  aido  condena- 
doe  i  perder  la  TÍda,  sí  el  emperador  uo  w  hablaaa  li- 
mitado i  hacerles  perdor  aa  deatino. 

Daade  aquel  punto  p1  conilr,  Bernardo  fud  objeto 
4a  tfdio  eapecial  por  parte  de  loa  magnatea  de  Aqaita- 
tti».  No  habodeatealUd  qne  nok  «finaao,  ni  delito  ds 
qae  no  lo  acaaaran,  inclnao  el  de  adaltorio  con  Jadit, 
segunda  capoaa  del  emperador  Lodo?ico.  En  el  aAo  832 
cousiguioron  sns  cnemi¿-na  verle  deapoaeido  d«  so 
aatoridad  por  la  Dieta  de  Joac,  alendo  aaatitoido  por 
BaraogiiV*  Mi*  ^  Honorio,  diatinlo  do  otro  Batoo- 
gner,  hijo  de  Hago,  conde  de  Toara;  pero  en  el  afio 
836  M  repuejito  en  aoa  títulos  j  gobierno.  Maa  tarde, 
cuando  á  la  mnerte  de  Ludovic  j  ocurrida  el  20  de  ju- 
aio  del  afio  840,  eatalld  la  guerra  entre  Pepino  II  y 
Cirioi  OalTO^  ol  oonda  ds  Baraalona  w  afrajo  al  4dio 
de  eate  último,  biea  poiqm  tomaae  partido  por  aa  ao- 
brino,  bien  porque  trataae  de  hacer  independientea  loa 
Egtadoií  de  bu  mando.  Lo  cierto  es  que  Cárloí,  vence- 
dor de  PepÍDO,  reunid  un  Congreso  en  Toloaa,  y  citado 
Banasdo  aolo  oata  tribaoal,  fbé  oondosado  á  aMorlo 
y  la  recibios  da  nanoadal  nüsmo  ny,  qaien,  según  loa 
analea  de  Metz,  debid  darle  ana  puftalada,  atropellan- 
do,  dicen,  ¡a  rt!iyiO'¡  y  lafé  jurada,  y  an»  0,7  sospf- 
eiu  i«  kaitr  eomtida  aa  forrieiiio,  fuet  corría  muy 
«tfliatoopáilM  AfM<r»i^  i§  Rmurif,  titndo 
tu  rottro  wt  tttUnoKlt  p§ttni$  4  imn^Mt  M  «iulU  - 
rio  materno.  Eate  hecho  ocorrítf  en  844. 

A  BcruarJa  sucediij  Seniofredo,  y  á  osíl-,  munrto 
en  el  afio  848,  sacedid  Alodran.  üaranto  este  período 
toro  lagar  el  loTantottiooto  de  Oaillermo  da  Toloaa, 
«B  ta  Marea  hiapana,  aoateniendo  la  cansa  de  Pepino 
eOBtra  Cárloa  Cairo.  Felices  fueron  laa  primeras  em- 
presas del  ar¡uitano,  tanto  r|uii  á  fine-s  del  añ  j  848  llo- 
gó  i  apoderarle  de  Barcelona;  pero  manchd  sos  trian- 
ÜM  OOD  ona  felón  (a  que  debía  ser  caoaa  da  aa  doagra- 
eia.  Aiadian»  laosado  da  aa  oapital,  compartía  con 
elarto  oondo  Taobaido  el  mando  del  ejército  de  Cárloa. 
Oaillermo,  que  pensó  destruir  el  poJrr  ñf  este  si  le 
priraba  do  los  dm  caadillos,  mandú  on  «misario  á  los 
daaeondait  dándoles  cita  on  Barcelona,  á  protesto  de 
Mfooiar  an  rendioion  y  BOBMtarao  i  U  aatoridad  de 
Caire.  Bntramboa  eaadiUoa  eayoron  da  boana  W  en 
aquella  innoble  celada,  y  penetrando  en  la  ciudad, 
fueron  heetios  priaionoroa  por  so  desleal  enemigo. 

Engreído  Oaillermo  con  eate  resultado,  se  creyd 
baatanta  Aiorto  pata  aallr  i  canpalla;  paro  loa  oap(la« 
Ma  dal  ^dirflilft  da  Oirka,  antro  loa  eaalaa  íb  bailaba 
«so  llamado  TiCradat  obtoriafoa  aobia  di  vna  aaBab* 


da  rictoría,  obligándole  á  buacar  su  salvacioa  tras  loa 
muros  de  Barcelona.  Quiao,  empero,  su  mala  aoerte, 
qoa  dorante  an  aoionoia  ti  oondo  Aladran  reoobror* 
an  ant^pw  aioandionto  «obro  la  goamMon  y  babitao- 

tee  de  la  plaza;  de  modo  que  cuando  Guillermo  puso 
los  piás  en  ella,  íaá  hecho  prlsioauro  á«a  vez,  someti- 
do á  un  proceso  y  ajusticiado  por  los  meaea  de  febrero 
ójaoio  deSSOi  4  la  temprana  edad  da  reintionabo 
aítoa. 

Loa  árabes,  con  quienes  el  doqae  He  To"-'*  habia 
ajastado  aliansa,  se  encargaron  do  vengar  au  muerto: 
Mobamad-Abu  Abdalá,  anceeor  de  Abderrbaman  II, 
confid  á  loa  walieo  da  Mérida  y  Zaragom  ol  onoaigo 
do  invadir  la  Maraa  7  la  Sopthnania,  y  la  oBaaeonen 
cia  de  esta  campaQa  fot*  !a  nueva  toma  do  Harcetona 
por  los  moros,  pereciendo  el  conde  Aledrau  en  defensa 
de  la  disputada  plaza.  Ms  de  advertir  qoe  esta  naera 
toma  de  la  ciudad  por  loa  árabea  ea  pnoitB  en  doda 
por  nlgnnoa  btÉtoriadorea,  aonqno  ao  baUa  do  «lia  on 
Im  tiattguoi  Anahf  Beríiniinoj;  siendo  cn  todo  ca.10 
muy  notable  la  circnnsiancia  de  que  aquel  miamo  año 
fuese  otra  Tez  g-anada  por  los  francos,  lo  coal  deja- 
ría oonpronder  qae  loa  sarracenos  permaoeeioron  poco 
tiempo  on  alla,.tal  van  al  pradio  para  aattoaarhi  y  daa* 
truír  á  sus  defensores. 

El  historiador  Balagaer  duda,  á  pesar  de  todo,  do 
la  nueva  coaíjui-ita  de  la  ciudad  por  los  mahometanos 
y  de  U  muerta  del  conde  Aledran  al  defender  ana  ma- 
ros, y  baeo  notar  ol  ailenoio  qoo  oaoro*  do  na  boobo 
tan  importante  gaardan  las  crdnicas  árabes.  Sin  em- 
bargo, el  erudito  D.  Aodrés  Arelino  Pi,  en  su  Barct- 
Inna  anii^Ha  y  moderita  admite  «1  hecho  como  cierto. 

A.1  conde  de  Barcelona  Aledran  socedid  Alarico, 
Odalrieo  d  üdaltieo,  enyo  nombre  oxaelo  noaaéabla 
precisar,  como  tampoco  la  identidad  do  an  porsona  y 
gobierno.  Es  posible  que  faese  yerno  del  traidor  Bara, 
Aqnlen  se  supone  una  hija  llamada  Oltrunda,  que  de- 
bid  estar  casada  con  Alarico.  Pocos  hechos  se  conser- 
ran  de  eite  cende,  fiel  partidario  de  Cárlos  Calvo,  7 
únicamente  Pojadla  le  atriboyo  la  oapropiaetoa  do  al" 
gnnaa  rsntaa  tomadai  do  varioa  iglostas  y  monaste- 
rios, sin  dudn  para  allegar  recursos  con  qae  hacer 
frente  á  U  guerra  que  continuaron  sosteniendo  Cárloo 
y  Pepino. 

Alance  debid  morir  antea  del  «So  867,  poea  en  esta 
época  fignra  ya  ootto  eondo  da  Bareoloaa  Hamfrido,  6 
mejor  Vifredo,  á  quien  sin  embargo  es  mas  oonre- 
nientii  conocer  por  el  primer  nombre,  á  fin  de  no  con- 
fandirlecon  el  cdlebr^  Vifredo  «/  Velloso.  Homfridoera 
deteaodioota  da  fisniUa  oonosidn,  boilia  doBiá,Qon 
eaatillo  (borlo  7  boeboa  do  arm»  jaatttoadoo  on 

nuestras  campaña?. 

Kate  coode  gobernd  hasta  el  año  664,  ó  tal  vez 
hasta  803,  habiendo  sido  acosado  de  deslealtad  contra 
el  emperador  á  oonaoeoaneia  da  la  toma  do  Zoioaa» 
que  conceptuaba  oeao  patrimonio  do  an  eaoa,  por 
descenderdeldaqaeOuítlcrm  T  u  r  i!  Ande  Ham- 
frido no  están  de  acuerdo  I09  historiadores.  Los  del 
Langnedoc  y  Rosellon  opinan  qae  el  desgraciado 
oonda  aa  doatand  TolaatariaBMnta  i  Italtai  pordida» 
doM  aOf  in  «Mmalnalk.  Loa  biüoriaftifM  onMftm 
oaoribanqnafWaaoiiMdiOfor  kaaatdlilai  dal  flonda 
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SaloDOB,  sa  saceaor,  oaftodo  ara  ooodacido  %l  Paig 
da  SiDtB  Htrift,  donde  debia  pnwtttam  »1  eoiiMn* 

r!-ír  j-i-rt  r-sponJcr  do  los  c:\r¿-03  que  contra  él  resal- 
tfibau.  Ku  este  último  ca-?o  aHatit'  ta  Tereioa  catalana 
que  el  aaesiaato  debid  acr  preacuciado  por  su  hij[>  Vi- 
^do,  mu  tarde  «I  Vtlloto,  ai&o  k  la  sazoa  de  aeia  6 
•Uto  «Bw,  7,  Mgan  «Igano*,  wbrino  j  ao  liQ»d«  Hom- 
Mda. 

Como  de  este  sangriento  hecho  hacen  arrancar  la 
coadacta  dd  célebre  Vifredo,  preteadiemio  qno  jnrd 
Tongar  la  muerto  de  aa  parteóte  paesta  la  mano  coci- 
na da  aa  eadáver,  tibio  aon,  no  ea  eitraBo  qna  loa  ea- 
critores  cntaBiastas  y  dados  á  la  leyenda  acójanla  ae- 
guuda  reraicin,  i^up  por  otra  parte  bien  pudiera  aer 
cierta  y  participaado  eila  nnaliattl  dit  Steirte  n]pata> 
otODf  como  Diago  y  Pujadea. 

¿lonon  aawdid  á  Hanftido  haala  el  alto  918,  á 
liien  qun  algnnoa  antorca  no  lo  atribuyeo  la  calidad 
de  conde  j  s(  aolameote  la  de  administrador  del  con- 
dado. A  SaloinoUjdc  cuya  i^poca  so  conservan  muy 
poeaa  ooticiaa  ;  niogaoa  iatoreaaoto.  aocedid  el  oélo- 
bre  7  flimoao  Tibadv.  Qniiia  «ea  asta  pmoaaje  al  ana 
Importante  do  la  historia  de  nuestra  prOTÍncía,  sobre 
cuya  vida  se  han  escrito  mns  ¡uti'f«wiotea  y  coatro- 
?ertidas  loyenda-t,  sobro  cu_va  iallucucia  ea  el  modo 
Üttaro  da  aer  del  paia  maa  se  lu  cootrofertído.  A  aa 
panma  ta  anida  ona  IsTeoda  wrdadanoaeitta  dra* 
mática;  á  so  tiempo  se  atrlbaje  la  independencia  del 
condado,  y  basta  por  hacer  maa  respetable,  simpática 
y  eterna  su  figura,  «e  le  da  como  primar  poseedor  del 
anudo  de  laa  barras  rojas,  que  se  suponen  trazadas 
eoD  aa  propia  lanf  ra.  Tibado  4  Ttítttt  vaodria  i  nr 
propíantata  al  faadadar  da  la  aaoiooalidad  -eate- 
lana. 

Su  historia  anterior  á  su  suberanía,  inezclaudo  cti 
alíalo  legoodariojr  lo  auténtico,  7  dejando  qoe  «1 
oritBiio  del  laotor  tapara  lo  dndoao  de  lo  oierto,  7a  que 
la  crítica  realmente  no  ha  podido  aapamlo,  Tiana  á 
*  aer  la  siguiente: 

Mnerto  Humfrida  y  presentado  el  nifiü  Vífredo  al 
amparador,  confidle  este  i  los  buenos  cuidados  de  los 
aondae  da  Plaadea,  qnleaaa  le  educaron  como  i  hijo 
Sayo,  haciendo  de  él  nn  cumplido  caballero  á  usanza 
de  aquellos  tiempos,  es  decir,  siendo  probable  que  su- 
piüsu  leer  malamente  j  escribir  peor,  pero  manejando 
•u  alaaaa  como  mo7  pocos,  7  rompiendo  uoa  lanza 
cono  ninguno.  Fae»  ttM  d*  wltita  allaa  podia  tañar 
el  mozo  cuando  abandoné  i  sus  segundos  padrea,  aCa- 
de  la  leyenda,  ipne  prometiéndose  de  esposo  con  la  hija 
de  los  condes,  emprendió  el  cáramo  do  D.irccloaa, 
donde  penetré  vestido  de  peregrino ,  á  fia  de  no  ser 
dflwubierto  por  loa  awainoa  da  an  padre.  Defleubridaa 
•eerctamente  á  su  madre,  qao  se  llamaba  Almira;  cou- 
gregé  á  los  parci&leá  dt3  la  familia,  I03  cinlna  dt'cidie- 
rou  atacar  á  Saloraoa  7  proclamar  coudc  al  jéron  Vi- 
Crado.  Ai  cabo  da  poco  tiempo,  cou  efeoto,  salid  el  pra- 
tandlaate  á  U  enlla,  aagraido  de  loa  aa7aB  7  baaiando 
ostentación  de  su  persona,  y  topando  con  loa  del  ban- 
do opuesto,  dié  muuite  por  propia  mano  al  Cü:ido 
de  Barcelona,  7  fué  proclamado  tal  por  la  población 
aablarada.  Ea,  ain  embargo,  algo  maa  poaiblo  7  coaa- 
ta  da  aatüpoa  doasniaatoi^  %«a  lo  da  matar  al  eenda 


por  ao  mano  no  aea  bastante  exacto :  Salomón  morid 
aaaaiaad»  pov  laa  anotinadia  lubaa. 

Casé  entonces  Yifredo  con  la  hija  de  los  condes  da 
Flandes,  é  qoizis,  segan  D.  P.  Bofarall,  con  la  bija 
de  cierto  seSor  llamado  Sc  uiofredo,  que  realmoutc  so 
llamaba  Vinídiida,  7  fué  abauelto  por  el  emperador, 
qaian  no  tan  aolo  la  oonñnad  en  al  eondadá,  afaa  qna 
le  confirlé  el  mando  de  nna  parte  del  ejército  imperial 
en  la  guerra  que  Cárlos  estaba  hacienda  á  lo*  norman- 
do», l'rod  g-ios  de  valor  d?biú  híicer  cq  esti  cainpaBu 
el  caudillo  catalán,  7  basta  se  «opone  quo  en  un  eo- 
eaaatro  áttMt»  qna  amaaaaabn  aar  fnnaata  para  loa 
francos,  dié  &  estos  la  victoria  el  arrojo  det  horéico 
conde  de  Barcelona.  A  esta  batalla,  qoe  nadie  ba  pre- 
cisado, va  aiijunto  el  ijri'í?eo  tradicional  de  las  cálobros 
barras  catalanas,  emblema  é  armas  de  Cataluña  pri- 
maro,  7  maa  tarda  del  niño  da  Aragón.  Gndntaaa  á 
este  proposito  qno  Cárloa  CaUo  visité  en  so  tienda  A 
Vifredo  á  tiempo  qoe  le  estaban  curando  las  heridas 
recibidas  en  eí  combate,  y  habiítiduio  el  conde  mani- 
festaio  deseo  de  poseer  unas  armas  eapectales  con  qna 
deeorar  ra  aioodo  da  oro  lioo,  al  amparador  najd  ana* 
tro  dodoa  do  sa  mano  derecha  en  la  eungre.  del  esfor- 
zado caudillo,  7  pasándolos  por  encima  del  escudo, 
quedaron  laiproaaaaa  aato  laa  «oatm  fboMaaa  banaa 
de  sangre.  > 

-'DÍTiaa  qna  «on  aangro  aa  ftaa,  haba  da  dacir  al 
emperador,  con  sangre  debe  escribicaa.  Da  IlOj  auta» 
estas  serán,  conde,  vuestras  armas. 

Tal  es  la  tradición  del  escudo  de  Cataluña.  Oes- 
graciadamooto,  por  may  bella  que  la  tradición  sea,  la 
oritioa  aa  ba  anoaigad»  do  deatrair  aa  Aindananta,  j 
de  nuestros  tiempos  no  se  encuentra  ya  un  »olo  histo- 
riador que  dé  como  aatéotioo  aquel  hecho  que  la  tra- 
dición habia  p/op  jlarizado  y  la  poesía  hab'a  ambelle- 
cido.  Lo  peor  de  todo  es  que  la  crítica,  como  aooataoa 
moehaataoaa,  badaatmida  una  aaplioaiinon,  pan  na 
ha  encontrado  medio  de  dar  otra  mas  cierta. 

A  todo  esto,  mientras  Vifredo  socorría  couau  brai&o 
y  g-cntes  al  cniperadnr  contra  los  normandos,  los  sar- 
racenos iuvadiau  7  talaban  loa  Eatadoa  de  la  Maroa, 
qua  ain  aa  aonda  ao  delbadlao  baalaata  mal  da  loa 
a-^resores.  Bntonfiea  í7  Velloso  pidiií  permiso  para  de- 
jar la  cérte  é  ir  en  socorro  de  auá  Katados,  á  lo  cual  do 
solo  no  se  opuso  Cárlos,  sino  que  imposibilitado  de  au- 
tiliarla  en  la  empraaa,  lo  hiao  graota  dal.  feodo  da 
aqneltaa  ttarraa,  pmdamaadoá  TlArado  aobaraao  indo- 
P'--ndierLfe  de  ellas,  con  tal  de  que  se  las  arrebataao 
uuevamca[,ú  á  loj  agarcQos.  De  aquí  ia  iodependenoiA 
del  condado  de  Barcelona,  quo  oonaUtOTd  daada  «n- 
tonoea  ona  verdadara  naoionalidad. 

Alganoa  aaorltona,  ain  ambargo,  pretendan  qaa 
esta  independencia  no  fué  proclamada  hasta  el  conda 
Borrell  I,  diatiuguiúadoso  euiro  luü  que  aaí  opinan  los 
sefiorea  P(  7  Arimon  7  su  hijo  el  Sr.  Pí  7  Molist,  qoie- 
naa  an  apOTo  da  aa  pareaar  baoan  nfennoia  al  acta  da 
donadon  qna  Vifrad»  7  ao  aapoaa  Yinidilda  hidonm 
al  monasterio  de  Bipoll  en  901,  cayo  documento  coo- 
tiene  las  siguientes  palabras;  El  iic  e^ttUimtu  ftr 
prteeptum  rtgit  noitri;  esto  es:  T  así  lo  consentimos 
da  drden  do  noeatro  ra7.  A  aatadata  aftadenqaa 
«■ando  Hago  Oapat»  aa  aa&td  aa  al  ttaoo  da  Fkraaáiá 
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U  fidelidad  debida, á  la  cual  BormM  r oritr  iUS  negativa* 
menta,  aproTeclinnda  aquella  ocAMoa  para  librar  al 
^anidado  del  feudo  qae  v«niA  prestando. 

lopuiaatea  ain  dada  Mm  «ata*  dato^ni  ombaiyB» 
«•iBdñdiliila  qae  la  opiaiM 4«  €iroalalu<  MalorhMio» 
cea  M  Lalla  en  oposición  á  la  de  los  Sres.  Pí,  esuhh- 
eieado  la  iode^ndoncía  del  condado  en  la  época  da 
VUMOi  Ka  DOS  permiten  las  dimeosioaes  de  nneatro 
trabiyo^  pwunsate  narntiro,  entrar  en  la  discoiion 
iaplla  dctao  «nooirtradu  opinionefl;  mas  ja  que  he- 
mos citado  nn  documento  contrario  á  la  iudopoudon- 
cia  de  Vifredo,  petmítaaenoe  hacer  lo  propio  coa  otro 
docomonto  ea  qoe  se  demfieetra  la  validez  de  la  opi- 
«ioa  opoMta;  tittidi»  d*  advertir,  qae  laieatca»  el  ada- 
«Uopor  FI  M  halla  eemignado  «implemeato  «a  )a 
Matea  Mipiatoa,  fdl.  3S6,  ol  qao  Tamos  á  citar,  pa- 
bltcado  por  D.  Prdepero  de  Baftiroli,  existe  origi- 
nal en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragoa.  lis  una 
eNñUu»  de  venta  otorgada  por  el  «onde  Borrell  I, 
nieto  deViJMo,  deetotoalddio  litoein  eleondado 
r!p  A-as^na,  á  les  17  de  laa  caloodaa  de  noviembre 
doi  auü  uüi  ,  eu  q«ie  se  leeo  las  signientea  pala- 

«Qgo  BnreUM  Comea  et  Marohio,  vendo  tibí  alo- 
'»den  iDflBB  ptoptua  qal  mlhi  adveoit  per  voeen  ge> 

snitoris  mei  et  parentnm  meoram,  et  parentibos  meis 
»adf eoit  per  voeom  preoeptis  BegU  Franoorom  ¡uod 
»f»eU  floriottitimut  £áf»l»t  á$»tmHiuJUtU9riJk»- 
»ttmú  ttrrm  illorum.» 

OieaBei  qw  oeto  dOBUMito  aatdiitim  ea  faaebato 
coDClojente  para  qne  se  venga  en  concepto  de  qoe 
loe  antecesores  de  Borrell  gobernaron  el  condado  sin 
prestación  de  feudo,  por  renuncia  que  hizo  do  61  Cár- 
loe  (Calvo)  áqaiao  al  nieto  de  Vi&edo,  aio  dada  por 
udml  gratílod,  llena  glotloMMao. 

n^lagucr,  en  bu  Hittoria  de  Cataluña,  aduce 
también  muutuitf  j-  muj  uutabled  razones  en  demoatra- 
cion  de  la  soberanía  independiente  del  V$Uoto;  y  si- 
qaíerapeiaqaanneBtraeleotoresaoeoteEea  delteeA- 
aten  de  equellea  ea  mn  paato  toa  ealialnaato  de  la 

rrí:i:-a  barce:oDsaa,eO|ÍaNIMMdelfc4tad»  Oblt  las 
Eigu lentes  Uoeas: 

«De  todo  lo  dicho  debemos,  paea,  deducir  que  la 
Mflhjutftl"  de  Vtfredo  ei  VeUaao  ha  de  qaedar  leeoso- 
Mñda  IngepeaeableweBte.  I.*  Por  aoleiaadaii  de  loe 
«catalanes,  6  godos  de  Mnrr:?  w  quisieae,  qae  en 
«aquellos  siglos  se  gobernaban  por  las  le^es  elecUyas 
»del  Fu*ro  J%ugo.  2."  Porque  en  mochos  y  repotidoe 
«actoe  la.vemoe  aoberaiifa  ds  isako.  S."  Porlevanta~ 
MDwoto  del  Ando  q«ie  Uio  Oirloe  ú  Cal»  i  Vlflrad» 
»el  Villono,  según  loa  docomentos  hasta  ahora  incon- 
sUMtttbltid  y  por  nadie  aun  cautroTertidu^  que  ha 
«puesto  de  manifiesto  D.  Prdsporo  de  Bofaroll.  4."  Por 
•derecha  de  eooqaiet%  poaa  qoe  sin  aoiUia  aattaAo 
•srfwod  maeliai  tierree  de  poder  de  loe  ■erraoeBoa  j 

»aotoa  de  libre  y  piena  aubumoia,  coiuo  ¿uu  entre 
»utros  el  titularse  conde  por  la  ^raein  d«  Dios,  el  ba- 
stir mooeda  oon  ea  aoiabce^  j  el  declarar  ;  hacer  la 

aloenakedaloa  lIraiMoa  da  lafleptíneiila  j  de  lee 


üirabeB  de  Hentoarrat,  Maoresa,  Yíeii  7  Oampo  da 
«Tarragona.» 

Muy  atinados  hallamos  estos  hechos  7  dedueoío- 
nea,  7  eomo  000010700  sosteniendo  la  opinión  mas  ge- 
lUMUaada»  aetotrea  eondoitenoe  tambiea  eato  ponto 
eentoado  qoe  la  iadepeadeaela  del  oondad*  de  Baree* 
lona  data  de  loi  tiempos  de  Vifredo  el  Vtlloto.  K»j 
qoe  advertir,  sin  embargo^  qne  en  aquel  entoncea  la 
Septinaaia  haUa  d^ada  da  flwmar  parto  del  aon* 
dado. 

Ttfiredo  pelad  eomo  TaHento  7  veiield  ooaw  Mroe . 

ITalIá  »n8  tinrras  ¡nvadídaa  pup  la  morisma  y  rerhaií 
á  la  marisma  de  aa»  tierras,  j  según  antes  bemoB  ya 
dicho  oon  referaooia  al  Sr.  B^tlagner,  combatid  7  veo- 
oiden  Ausona,  ea  Moatwrrat,  en  Maareea7  eaoirot 
pontos,  erígíento  eo  eondedo  el  país  aoteneoee,  fbrtt'* 
ficando  Cardona  y  c  nTi-'ir^adola  en  población  impor- 
tante, 7  dejando  oa  todaü  partoa  grandes  haullíu  de  su 
valor  7  de  su  piedad.  9)  supone  que  debid  morir  el 
dia  11  de  agoete  del  alio  j  BoCsroU  opina  qae  íiaé 
eoterrado  ea  «ne  Igleela  de  Rtpolt 

L'JB  hechos  llevados  á  cabo  por  ol  pr  m-r  r  inde  »o- 
beraoo  da  Barcoloaa  debieron  siu  duda  ser  de  grande 
importancia,  7  el  nuevo  soberano  se  hizo  sin  dada  muy 
•iaipátieo  á  eoa  Taaalloa,  poea  de  él  mao  qoe  de  otro 
algoao  ee  ha  apoderado  U  tradíoloa  7  la  poeala»  eetOi 
dos  grandes  ••:-*iri;ii  do  1q3  paebtos,  para  conTcrtirla 
eu  hvroc.  üu  yu  aiLi  iiü  de  haziija?  y  proUiífonista  de 
mnchaa  RscunaB  á  cual  ma8  dramática  6  interejaute. 
Por  esto  miamo  baj  que  andarse  coa  mucho  tiento  en 
dietiogoir  lo  eieito  de  le  imaginario  en  enaato  ae  re- 
fifre  A  (><?e  hombre  singular;  y  esto  tanto  maj  en  cnan- 
to aou  muy  y  muy  escasas  las  noticias  que  du  su  vida 
cierta  nos  ha  legado  la  sana  historia. 

YiCtodo  marid  dejando  nueve  h^joa:  al  primogénito, 
qno  ae  Ilaaiaba  RedaK»,  le  había  en  padre  «ooaegrad» 
á  Dios,  nombrándole  primer  abad  del  monasterio  de 
RipoU,  foodacion  del  conde.  Díce.se  también  qne  su 
hija  menor,  Riquilda,  qnedd  de  suporiora  de  un  con- 
vento d«  religiosas  en  Montserrat,  lo  cual  va  anido  i 
la  popolar  leTonda  de  Fia7  Joan  Garla,  qne  ttnm 
todo  el  carnct-T  ris  nna  tradición  apócrifa.  Viffodo  II, 
segundo  hijo  también  delcoade  Viiloso,  heredd  á  este 
en  la  soberanía  de  Barcelona;  siendo  notable  que  al- 
gaaas  veeea  es  Uaiad  á  éeta  Tiíindo  con  el  nombro  da 
Borrell,  oreTdndol»  algnaea  aegando  nombre  7  otrae 
a|>odo. 

La  historia  habla  poco  de  este  conde,  qoe  mnrid  en 
temprana  edad  (año  012  d  913)  habiendo  sido  enterra- 
do jonto  &  la  iglema  do  San  Pablo  del  Campo  en  Bar- 
eelooa,  aegaa  ae  ha  deeeablerto  per  osa  lápida  ■epal- 
cral  que  aun  se  conserva  en  dicho  templo.  Darnnte  sn 
reinado  couiinud  la  guerra  coutr»  Im  sarractiuuit,  y  es 
posible  qne  en  uno  de  los  encuentros  ocurriese  la 
mnerto  del  obiapo  Bernardo,  prelado  bareoiooéa  qae» 
á  laMaelon  de  oiroe  mnAoe,  empoSd  Indieintonento 
el  báculo  pastoral  y  la  e'pffín  tíel  c  imh-ití?.  También 
se  dice,  aunque  sin  demoítraciun  alguna  del  hecho, 
que  Vifredo  II  murid  envenenado. 

Ki&ltimooonde  habia  «aerto  iia  aueoeion  de  va- 
ranae:  eatrd,porta&ta^iheNdarel«aadadaaalMiB^ 
ao  Snaiaiio  d  SanTor,  qoa  finioameata  ha  dqado  Amm 
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en  laa  cróiiicaa  por  au  reügioM  piedad,  qun  la  movió 
á  fandar  machas  iglesias  jr  monaatoriod,  eariqaeci«a- 
4o  algODOs  ya  esUbleeidoa,  entre  ello*  la  eatednl  d« 
Barcelona.  Sin  duda  lywtó  paOM  ó  iMgau  »l  mmw 
con  los  moros,  paos  no  oonalfe  de  ñ  QtiB  «atnriMa  em- 
peñado en  gaerra  formal  é  importante,  aan  cuanJo  so 
habla  de  alguna  insignificante  esearamoza  habida  ca 
m  tianpo;  haciendo  eapeoial  mención  de  aqnolla  en 
qne  el  prelado  Wilara,  ohiapo  da  Barealooa,  tomtf  á 
loB  moroa  un  castillejo  alto  «o  «1  PantMt. 

Suüver  había  agréga  lo  al  g  jbkiruo  á  sa  íiij''»  Ror- 
rell,  j  all¿  por  loa  a&oa  de  947  ó  948,  maa  inclinado  i 
U  Mladad  del  cláaatro  que  i  la  rlda  do  la  córte,  j  tal  | 
Tez  desesperado  de  dolor  por  la  mnerte  de  AroUMlgol, 
■a  hijo  primogénito,  abiicd  el  poder  y  se  retírd  al  mo-  j 
uii^tcrio  de  Orasa,  donde  miirií)  al  cabo  de  síis  añoa 
de  retiro.  Socediéroule  sas  hijos  Borroll  j  Mirón,  aun 
eunda  wte  no  aparaee  como  gobernante  basta  dos 
años  después  de  la  mnerte  de  so  padta,  96d|  aia  dada 
á  causa  de  su  Corta  edad.  Bs  da  atander,  qna  daada 
Vifroilo  I  la  sucesión  del  condado  se  hallaba  ya.  vin- 
colada  en  su  familia,  ooaa  no  obaervada  hasta  eutoo- 
«u,  poM  la  dacoioo  pefteaceta  «MlMinnante  al  em- 
perador. Creemos  que  esta  ciraaaiiaDeia  corrobora  la 
idea  de  qoe  el  condado  de  Barcelona  eoastltnia  ya  en 
aqneila  ssiou  uu  vurdadoro  Rstud^  indcpi^nrlintit:'. 

Los  oaoTOS  condes  ajustaron  algunos  tratados  de 
pit  coa  iMnam,  y  nisgaii  hastio  notable  en  nuestra 
proTiaoia  hizo  célebre  so  gobierno  en  el  primer  perio- 
do del  mismo.  Y  decimos  primer  período  el  qne  tras- 
currió hasta  el  31  do  julit)  de  9fit),  cu  que  murlí  el 
otro  príncipe,  ó  sea  Mirón.  Solo  Borrell  en  el  mando, 
IhmeBM  laa  eieaeiaa,  bued  la  aoJatad  de  loi  aáUaa  y 

rnatizr^  ari  f  iaje  á  Roma,  cosa  notable  en  aquella  épo- 
ca, scgua  unos  con  la  idea  de  que  el  Papa  antorizaae 
la  traslación  á  Vich  de  la  sede  apostólica  de  Tarrago- 
na; legan  otros  para  decidir  á  Joan  JUU  á  protegerla 
itt  ana  pretanaioneB  á  la  «orona  de  Aanela,  á  ta  eoal 
se  creía  con  derecho  como  dcscondionte  del  famoso 
Cárloa  Martel  y  en  razón  á  haberse  estinguido  la  lí- 
nea do  Pepino.  Francamente,  el  primero  de  los  mo- 
tÍTM  ei  harto  nimio  para  na  TÍi^e  tan  largo  y  penoao  | 
«a  ttenpcade  oontíanai  goanaa  y  terríblee  algaradas;  | 
en  cnanto  al  segando  motirn  nos  piircoti  ana  inrftn-  ' 
cion  del  cronista  Fclin  da  la  Pcüa,  que  g^í  que  cdiá 
á  Tolar  la  noticia,  ain  que  la  corroborase  precedente 
algoDO  ni  la  oonArman  heohos  qoa  den  «iqaiera  la- 
gar A  algaoa  dada,  k  la  Tvetta  da  eea  ñ»j¡&  mvñá  la 
«spnaa  did  conde,  I'.amadn  Lut^rda,  hija  de  Ramón 
toba  y  Garsiada,  aúudf-i'A  do  Aavernia.  Estamaerte, 
como  dice  Piferrer,  Taticintf  el  doelo  es  qnaniay  pron- 
ta ee  iba  A  «er  envuelto  el  condado. 

Bra  por  aqoel  antoneea  rey  do  loo  eamcenoe  «n 
TÍBpaña  fil  niño  Hi.veta,  hijo  do  Híkem,  pen  goberna- 
ba en  80  nombre  el  fitmoao  Mobamed-el-Moaferi,  co- 
nocido en  ta  historia  por  Almaoxor,  qna  qniere  decir 
«í  9Íetaríot«.  De  ette  personaje  cneatan  aiaraTillts 
laa  cnSsicaa  Araliai,  y  ama  l^s  espa&olw  ooavieaaa  en 
que  fué  nao  do  lotbwnbiM  naa  oitnotdinBrioade  sn 

siglo. 

Político  j  gaemNi,  eOBtaba  el  número  de  sos  vic- 
«Miaa  por  el  de  ana  «mpreiM,  y  A  donde  qoiara  qaa 

■ABCaLOM. 


tendía  la  Tista,  allí  nn  pneblo  cristiano  dn  EapaBa 
perdí»  su  indepedencia  y  sos  hijus  maa  caforzadas. 
Tocóle  sn  turno  al  condado  dorante  el  verano  del  aflo 
Wd,  y  A  Altinoe  de  jnnio  apareeitf  con  aa.ajéreito  A  la 
▼tata  da  Bareelona.  No  ei«  clorlainente  «1  conde  Bor- 
rell hombre  para  rohuaar  uü  ianfie  de  esta  nataraleza, 
y  salieudo  de  su  capital  al  frente  de  cuanta  hueste 
podo  reaoir,  que  según  loa  cronistas  árabes,  era  doble 
qne  la  de  loa  islamitas,  onipoAd  la  batalla  en  la  llana*' 
ra  de  Hatatiens,  al  pié  det  lanombrado  eaitfllo  de  ka 
Moneadas. 

8ftDgri«3ata  !\ií  ia  jorcada,  sangrienta  j  fatal  para 
los  defensores  de  ia  cruz.  £1  ejlrallo  del  «onda  ftaé 
roto  y  dispemadoj  y  únicamente  anca  poooa  reatoalo> 
graron  penetrar  en  Bwoelona,  qne  malamente  podio^ 
ron  defender  cinco  6  sois  dias.  Pmietr:iroa  loa  sarrace* 
nos  en  ella,  y  nunca  presenció  ia  ciudad  i^ual  saqneo 
y  deatraaelM.  Algunos  bistoriadores  opinan,  sin  em* 
bargo,  que  esta  destraocion no  tnvo  lagar  hasta  algon 
tiempo  después,  cuando  lea  criiftawa  se  aprestaron 
para  recobrar  la  plaja.  Fuese  entonces  6  faese  ahora 
el  saqueo  de  Barcelona,  ello  os  cierto  que  fué  comple- 
to, tan  completo  como  poedo  desprenderse  del  si- 
gniante  oarioio  paa^a^  qoa  «onaigna  D.  Ptdepero  da 
Bobnll  ca  an  estimada  dura  JCm  Oomím  d«  Btrvttons 

tiniieaios.  Dice  así: 

«Para  qoe  se  vea  la  escasez  de  libros  en  que  qoedd 
«Barcelona  después  de  sn  horrorosa  aaoUcúm  y  el  «!•• 
ado  de  lacea  da  aqnel  siglo,  no  hay  mías  que  examinar 
]»1a  escritora  de  ofimero  75  del  condado  de  D.  Ramón 
»B?rengüer  I,  que  existe  oq  el  real  archivo,  en  qae  el 
«obispo  de  Barcelona  Qiliberto  y  todos  sos  candnlgos 
ada  Santa  Orat,  per  ta  gran  Mtn  y  neesiidad  qoe  ta* 
»nian  de  libros,  compraron  en  las  calendas  dn  dintf^m- 
»bre  del  aflo  14  del  reinado  de  Enrique,  lOli,  á  Rat- 
í  mundo  Suniofredo,  levita  y  censor,  dos  libros  moy 
abuenoa  del  arte  do  gramAtica,  titnladoa,  ol  nno  Prít- 
mUmu  OM/sf ,  y  al  otro  OmuttítH*»»  PriteUada 
xO-ramatirei  artií,  por  precio  de  una  casa  sita  en  la 
»ca>ie  del  Cail  de  B  kiceloua  y  uua  pie^a  do  tierra  en 
«Mongoría,  firmando  la  escritura  de  este  contrato  Be- 
arongoer,  obispo  do  Rlna,  Amatlb  obispo^  Oaillermo 
yotñapo,  Chiacefredo  obiapo  de  Karhooa,  vaiioaaola- 
>íiiiÍ!ittco3  de  digaidad,  y  floalinente,  el  juez  de  AotOmn 
íAq  aprobó  por  sor  arruglada  á  los  cánones.» 

Terrible  habia  sido  el  golpe  sufrido  por  el  conde 
Borrell;  poro  no  tan  débil  el  temple  de  an  alma  qaa  al 
primer  revAs  dtera  por  perdida  n  caaaa,  qne  era  ta 
cansa  de  bu  pueblo  v  la  catisa  de  sn  Dina. 

Desde  el  cantillo  de  Manresa,  debajo  de  cujoa  asm- 
brfos  arcos  reconstrnidos  por  Vifredo  el  Vtiliuo  se  la 
apaiaclera  otaa  de  ana  Tsa  la  indignada  aombra  de  an 
itaitia  abacio,  tañad  al  grito  da  independencia  y  guer- 
ra, aquel  grito  qne  nneve  siglos  despnea,  pq  el  mismo 
sitio,  hablan  de  proferir  los  manreaanoa  aatüs  qne  na- 
die en  Rspaña,  con  mas  suerte  qoe  nadie  en  Baiapn, 
contra  el  noooa  hasta  entoaoee  fwncido  Mapolaoll  «1 
Almanior  de  noestros  padres. 

Al  llamamiento  del  conde  Borrell  acudieron  los  ca- 
talanes en  gran  nfimero,  y  entre  ellos  Oliva  Cabreta, 
conde  da  GerdaiUlj  el  conde  Araaldo  Rogvr  de  Pallars, 

Hago,  mis  tuda  nonda  da  Ampúrias;  lea  ? iicondto 
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Brrnardo  ¿Ir  Qaerfnrartat,  Poncp  de  Caíirfr:!  y  Tl-pr,  j 
Folch  de  CurdoDa;  Oalcerao  di?  Pídós,  Hugu  de  Mata-  ' 
piaña,  Üalmacio  de  Rucaberti,  y  muctioj  otros  dn  la 
primera  nubles».  Aaa  hizo  mM  el  coade  Borrell  para 
nnrater  ra  hmttkt  mgtánrm,  y  fM  ontr  ana  Mfw- 
cia  de  Doblea,  i  quiccca  titnliS  IToméns  dt  Panttjt,  6  '■ 
como  ai  dijár»moa  hijoídalffO,  éntrelos  coales  ofracid  ' 
¡Dcluir  á  cualquiera  qne  en  aquella  empresa  le  aasi- 
liase  con  su  lanza  y  aa  caballo.  No? ecientoa  íoeron,  I 
Mgaa  dleaD  lae  onfolmt,  lot  ymmwa  que  n  alíate- 
roo  en  «ata  naeva  caballería,  todoa  loa  coalea  salieron  i 
de  Manresa  resoeltos  á  recobrar  Bareoiona  6  i  perecer  ! 
ec  el  empeño.  Algunos  cronistas,  deraasiadn  nntasias- 
taa  tal  vez  de  la  cansa  catalana,  pretenden  qne  el  con- 
de Borrell  empirandid  j  llevó  t  cabo  la  oonqoMa  da 
la  ciodad  sin  mas  ajrada  qae  la  de  aas  90O  komtiu  it 
paratjt:  ni  etto  es  preaamible,  ni  ae  podría  eaplicar 
cóíno  na  puñado  do  combatieatea,  por  may  aguerridos  ; 
qne  foeaen,  arrancaran  á  los  moros  nna  plaza  faerte 
y  bton  gaardada.  Así  ec  qn»  pum  dar  lAgun  aparien- 
cia de  TerMlmilitad  i  «a  aserto,  tienen  qae  aeadlr  á 
nna  interTeneion  aobrenatoral  y  dicen  qae  San  Jorge 
peled,  blandiendo  nn  rayo  á  guisa  de  espada,  al  frea- 
te  del  bizarro  eacuadron.  Naestroa  lectores  tomarán 
de  eatoa  datoa  los  qae  cretm  ntM  aMpteblaK  b  nna 
probable  es  qne  el  conde  no  ae  sTeatwaaa  an  ana  es- 
pedicion  de  tal  importancia,  sin  contar  con  los  ele- 
Bentna  neccaarios. 

TÜQ  falta,  además,  qoien  diga  que  ta  ciudad  no  fud 
tonada  i  foam  de  armas,  sino  qne  los  meros  la  aban- 
donaron al  tener  notioia  da  la  venida  del  conde  sobre 
alia,  fijando  en  eata  oeatkm  el  saqoeo  y  ruina  de  qoe 
antea  hemos  hablado.  Si  el  hpcho  del  abandono  y  la 
caosa  que  lo  motivó  son  exactos,  índndablemente  la 
hneate  de  Borrell  debió  componerse  de  algo  naa  de 000 
iMOibreai  poes  los  soldados  de  álmanzor,  los  veocedo- 
na  da  tfalaboas,  no  eran  gentes  para  rendirse  sin  pe» 
lear,  no  tenienilo  la  segur!  ¡¡^1  ]><  :,h  '."rrota,  lo  cual, 
todo  lo  mas,  podía  dedacirse  del  gran  uiímero  de  sns 
onemigos. 

Becobrada  Barcelona  eontiaod  la  gnerra  de  Cata- 
lotia:  Bftrrell  qnería  dseqoitaiae  de  so  derrota,  j  cor- 
rid  á  to9  moros  basta  Lt^rida,  posesionándose  de  sua 
tierras  y  repartiéndolas  entre  soa  oompafteroe  de  ar- 
mas. Ea  seguida  reparó  cnanto  pndola  capital  do  aoa 
Estados,  fortiSod  M  defeasa,  Neooatraytf  aignnoa 
templos  y  monasterios,  y  morid  d«  edad  avanzada  en 
30  de  8i:  iii  [lii T'  del  año  ÜÜ2,  en  la  ciudad  condal,  aao 
coando  foese  enterrado  en  BípoU,  como  lo  babian  aido 
y  tasfOB  mnoboa  de  tm  (goales.  Borrell  baUa  «aiado 
OD  aegaadaa  nopefaa  «an  Aímemdis  6  Blmemu,  qne 
podo  baber  aido  hermana  6  parienta  de  sn  primera  es- 
posa, pues  ambas  á  dos  pcrtcaocian  á  la  familia  de  loa 
condes  de  Anvernia.  Segnn  el  testamento  del  difunto 
Mberano,  hofodé  al  condado  do  BarceloBa  m  hyo  pri- 
aogAnita  BaawB. 

Ano  ttoaado  Otti  averignado  y  unánimemente  con- 
sentido por  loa  historiadores  de  mejor  criterio  que  Dar- 
rell  murió  do  muerte  nataral,  sin  embargo»  algunos 
cruninas  antiguos  han  niarido  aoorca  4e  alia  daita 
leyenda  bieu  aterradora,  qoo  OOtiaetBiaano  on  pooaa 
púabras,  ai^ui^ra  para  qoo  10  eonMca  «1  faadamaoto 


de  muchas  poesías  qae  se  refieren  á  este  hecho.  Dicen 
pues  los  citados  cronistas,  que  después  de  la  reconquis- 
ta de  Barcelona  los  moros  invadieron  nuaTimonte  el 
territorio  con  poderoso  ^éreito,  al  cual  qaiso  el  oonda 
dotonor  coa  asa  poqaoiia  Inoota  do  5M  «aballoa.  Ani- 
den que  empefiada  la  locha  y  vencidos  loa  cristisnoa, 
corrieron  á  refugiarse  en  el  castillo  de  Oanta,  coreada 
Caldas  do  Mombuy,  donde  penetrando  á  su  ves  loa 
musulmanes,  cortaron  la  cabeza  al  conde  y  i  sos  ea« 
baílenlo,  Herándolaa  conoigo  haota  la  edrCa  del  taita»- 
tunado  prindpe.  Puesto  naovo  cerco  á  la  ciodad,  con- 
tinúan diciendo  que  los  moros  lanzaron  al  interior,  por 
medio  de  ballestas,  las  lívidas  cabezas  de  los  adalides 
catalanea,  io  cual  infundid  tal  terror  ea  los  defensoroo 
de  Barcelona,  que  rindieron  la  plisa  ilaopooor  apoaaa 
resistencia.  Pioeiflaa  los  cronistas  hasta  el  ponto  en 
qae  e:iyeron  las  tales  cabezas,  qne  dicen  fud  en  la 
plaza  de  la  iglesia  de  San  Justo,  y  por  esto  dicou  lla- 
marse calle  de  Üaaea  (corrupción  de  ballests)  ana  de 
las  Tias  inmediatas  á  dicha  plaza.  Finalaoonto^dieatt 
que,  doefios  los  árabes  de  la  cindadi  la  entreg^aron  i  ' 
nuevo  saqueo  y  se  retiraron  de  ella  enseguida,  luen 
porque  temiesen  la  Uejfada  de  veDgadores  catalanes, 
ya  porque  nada  mas  quedase  que  pillar,  deapoea  de 
doa  aaq^Moa  taa  oonploloa  4  Isaudiatot  A  aao  al 
otro. 

Bota  bolla  y  sangrienta  tradlmon  ya  hemos  dleba 
uo  tener  fundamento  alguno  histórico.  Es  una  de  eaaa 
concepciones  del  entusiasmo,  parecida  á  tantea  obtaa 
con  que  se  ensalzan,  ya  qao  no  «o  dafaion,  loaaaaha 
de  todoa  ios  paobloa. 

GAFITULO  VU. 

Borrell  IIA  in.-lai«a||«tr  Rtmoa  «t  Cwto.— Btmastalaf-Same 
B«c«sfMr.>-lM  mMgm.  aiisB»  Bvaognar  lly  BsiMgMSla» 
mil  IT  IB  filil  flatiHiflni   lis  »i  aieflai 

A  la  muerte  del  conde  Borrell  cütrií  á  sucedería 
sn  hijo  Bamoa,  conocido  por  Samoo  Borrell,  Borrell  II  y 
ann  Bamll  III,  poee  nneotm  loetOfoa  nooidaián  qoa 
hemos  hablado  ant/!riormente  de  otro  conde  do  esto 
mismo  nombre,  de  gobierno  bien  efímero.  Veinte  años 
tenia  simplemente  el  soberano  cnando  empofió  el 
cetro,  y  ciertamente  qne  las  circoostancias  ao  otan 
paia  donlaadM  por  an  Mi. 

Almanzor,  aquel  inreuciblo  candilio  qne  Dios  ha- 
bla suscitado  al  parecer  contra  los  espaaolea  cual  en 
otro  tiempo  había  suscitado  á  Atila  contra  los  roma- 
nos, volvió  ¿  invadir  el  condado,  con  an  acostnmbra- 
daaala,  coa  ta  acootaaobrada  anorto.  Por  ftttonada 
los  cristianos,  el  temible  sarraceno  pereció  en  Bordo- 
corez,  á  seis  leguas  de  Medioaoeli,  el  día  9  de  agosto 
del  año  1002,  á  consecuencia  de  Isa  mal  cuidadas 
heridas  qne  el  dia  anterior  habia  recibido  ea  ana  san* 
gfiaata  batalla  qaa  librtf  coa  doi|gn«ia  i  lia  haoalaa 
reunidas  del  conde  de  Castilla  Sancho  Garcdi,  del  rey 
de  Navarra  Sancho  Garcds  el  mayor,  y  del  rey  de 
Aragón  AITontio  V,  niño  á  la  Hazon  de  cinco  ahos, 
cayo  ejército  comandaba  en  su  nombre  Meado  Qooaa- 
lea.  Ia  «aorta  del  «naipotente  Hagib  canbitf  par  da 
pronto  de  on  modo  muy  notable  la  suerte  da  loa  ar* 
maa  cristianas,  permitieado  qne  los  divenoa  Batadoa 
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«ipHolM  M  Miluoliamii  j  rabartaeiartii,  ntilínado 
I*  maor  pártela  i«  lot  nieMorM  i«  AlmMfor  j  Un 
dbMMdiu  qno  cutre  Im  árabes  r  larD.^nroa  á  parecer 
j  que  taa  oaraa  debían  coatar  i  la  caoaa  de  U  domina- 
«Ion  mora. 

B<tu  diioordUa  faeran  mn^  <•  ona  aliara»  «ntre 
VoluiBad  y  Bomlt,  •tt*Bn  qo«  compró  el  prfuMro  < 

fnerza  de  oro,  lo  eoal  demuestra  el  poder  qoe  por  aq'ipl 
entoncps  hiibia  ja  adqnirído  la  casa  dn  Rarcelooa.  Muj 
■egoro  debía  eww»  el  cood<!  coaudo  no  repard  en  aa- 
lir  de  tu  Batadw  toa  1«  flor  da  an  noUen  y  da  ana 
■pMadofl,  tmimdándoae  I  loa  eampoa  da  Aoda1a«fa  y 
laalizaodo  en  1010  aquella  famosa  o.sp«dlcioD  á  Cdrdo- 
1>a  contra  Solimán,  al  cual  gand  la  famoaa  batalla  de 
Acbatalbacar,  tan  ftaoaaU  para  el  cordabéi  qóaot  ana 
teT»  aliantoB  pai»  wgnaar  *  la  odria. 

Maa  rapneato  SofinuiB  da  aqaella  derrota,  halld 
medio  d«  fresr^ntar  nuc\o  cotnbsto,  ]n"  ■  llamá  dn 
Onadiaro,  y  en  la  coal  se  trocd  la  aucrte  do  las  armaa, 
jnaa  (uadd  la  vlataría  por  el  eordobds,  qoíen  por  aa 
injiÍB  awBo  did  moerta  al  eonda  Áraangol  da  Urgel> 
•n  pelea tlngolar,  pereeiando  aihofiamas  híiaM^a, 
dpor  coosccDencia  dn  Ur  hcridaanciliidaaaaalla,  iM 
obiapos  de  Barcelona  y  Vicb. 

Deapoai  da  «ata  JarM4a,  y  raeelanda  tal  mt  da  la 
bnaDaffdaaa  aliado,  regreed  Borrell  á  sos  Estados, 
aaegardant  fimiteras,  y  morid  el  25  de  febrero  de  1018, 
dejando  por  sucesor  A  so  hijo  único  Bomngaer  Ka- 
Bson  I,  il  C%rso,  niño  de  trece  á  catorce  afios,  en  cuyo 
sombre  debía  administrar  el  condado  aa  niadfa  Bm»- 
■fada.  Bra  esta  daau  de  condíclonea  nada  oomanes  en 
•o  aexo;  i  en  Taronil  espirita  jontaba  tama  perspica- 
cia para  loa  negocios  dn  Estado,  y  cuantas  tocos  laa 
necesidades  de  la  guerra  habiaa  alojado  del  gobierno 
Ala  marido,  ella  había  9 apüdo  sa  ansencia  tía  qoa 
par  aito  aa  raaiatiaaa  la  narcha  del  Batado. 

A  la  époea  de  aa  regencia  atribuyen  loa  historia- 
dores Campniany  y  Rímpy,  dando  M  á  lo  que  eFcri- 
bieroD  otros  mas  antiguo»,  la  venida  de  los  norman- 
da! A  OatalaAa,  llamados  por  la  condesa  viada.  Afla» 
dea  qtia  lea  comandaba  etarto  Bogar»  que  destrozaron 
fanumerables  legiones  da  drabea  4  bieíeron  gran  nú- 
mero drí  prisiuiK'ros,  4  los  cnalea  precisaban  á  comer 
carue  da  »m  propios  hermanos,  sin  dada  para  aterro- 
riur  con  la  noticia  á  sos  amigos,  quo  dcbian  atrllMltr 
A  los  nwmaadoa  todaa  laa  eaalidadea  da  loa  antnpd- 
fagos.  Sin  embargo,  la  erftiea  hadanieatndoqaaitada 
de  esto  era  cier(o,  y  d  no  fioieroo  los  DormandMt  dit 
vinieron  ningana  huella  dejaron  de  so  paso. 

Boalaflo  lOWn  emaacípd  el  conde  de  la  totela 
da  aa  aMdN^  j  aao  eaando  la  oondaaa  viada  qoiao  día- 
potarle  todo  6  parto  dol  gobierno,  al  anal  había  loma- 
do grande  _v  tal  voz  ¿(«maulado  apego,  por  fin  desistid 
de  so  empeDo,  y  en  garantía  de  m  leal  proceder  en- 
<  tregd  al  blfa  villas  y  castillos  en  on  convmia  qoa  (M 

Uso  osa  intarvaosioa  dal  abiapo  da  Oarani. 

Ba  loai  eaad  ooo  Bañaba  da  Oaaoofla,  y  en  1027, 
en  íeguudas  ü'jpciaji  con  Ouiala  do  Atnpúrias.  Como 
Otros  de  »aa  predecesores  llevd  A  cabo  nn  viüjo  á  Boma,  | 
yallgnal  que  de  aqoellos  se  iggen  al  verdadero  mo-  ¡ 
ttvaqoa  la  deterniatf  A  verificar  aoa  aapadieiooi  en-  ¡ 
tSBeaidUkiltfleatoaaynalaala.  MaiidanalatolOSS,  I 


7  Merea  da  la  caen  da  aa  noartaaodaa  divididos  loa 
pateeerea,  pnai  anoa  la  aaponan  aaetentro  «n  gnorM 

COD  Vifredo  de  CerdaiTa,  Otros  con  Toi  sarraceno?  en  el 
Panadés,  y  otros,  cqd  mas  criterio  si  a  duda,  a&egaraa 
qae  so  moerte  fod  natural  y  ocurrid  ea  Barcelona,  A 
laa  treinta  aitoa  da  la  edad  dal  ooada.  Por  lo  que  toca  A 
que  daiaata  aá  gobfarno  hialann  loa  moros  alguna  in- 
vasión en  sus  Rstadoa,  parece  que  debid  ser  así,  pnes 
no  solo  se  hacen  cargo  de  ella  distintos  bistoriadoresa 
sino  qae  al  analista  Feliu  da  la  Peda,  dando  muestra 
de  una  credolidad  qaa  pinta  ^ñcamanta  toda  ott 
época,  asegara  qoe  eaaodo  lleg^aron  loa  tAoros  A  BI> 
poli,  al  ir  íi  pnni.Hrar  en  rl  templo  donde  se  hallaban 
enterrados  aao  todos  loa  anteriores  coades  de  Barcelo- 
na, sus  cadáveres  se  estremecieron  en  los  sepolcros 
con  talaatmendOi  qae  los  invasores  hoyeroo  lleaoa  da 
espanto  A  la  viita  da  aqnol  prodigio. 

Bereng-aer  Ramón  I  ha  sido  jazg^io  may  diTersa- 
moute  por  la  historia,  y  la  mayor  parto  de  los  autorna 
le  tratan  con  duroaOf  atipaoidlMMa  «am  carencia  ab- 
soluta de  condieioDel  pam  gabaraar  «a  Batado.  Bin 
embargo.  Pello  da  la  PWia  entro  loa  hfitorladorea  aÜ« 
tlgoos,  y  con  mas  datos  que  ¿1  Bofarnll  y  Balagner 
entre  los  modernos,  opinan  que  no  dejó  de  prestar  no- 
tables servicios  en  sos  Estados,  siquiera  su  ánimo  no  le 
eondojera  á  los  campos  da  batalla  como  A  aaa  prede- 
cesores q  ue  apenas  para  dceeanaar  M  deapojabaB  de  ao* 
armas.  A  Bereug-uer  I  se  deíj'»  una  medida  de  alta 
trascendeoci»  en  el  «irdea  político  y  social,  como  lo  foé 
sin  dada  la  confirmación  do  las  franquicias  y  liberta'" 
des  qne  discretamaota  habiao  aldo  concedidas  á  so 
pueblo  por  los. soberanea  piredoeeaores,  franqaictasy 
libí^rta  Jes  que  establecid  jurar  on  el  altar  de  Pan  Jnan 
en  ta  iglesia  de  Santa  (Jraz  y  Santa  Ealalia  de  Bar- 
oalana.  Una  disposición  de  esta  naturaleza  en  nna 
époea  oeuoaqaaUa  7  cuando  nadie  podía  exigir  del 
conde  ana  cesión  de  prerogatívas  á  que  tanaBoio» 
nados  han  sido  sirmpro  los  hombro?  con  naJos,  cifrta- 
meote  vale  tanto  y  producá  algo  mas  estable  qoe  el 
efímero  triunfo  de  un  ejército  sobre  otro  ejército. 

SocodidAfierengaer  Bamoa  aa  h^o  Baown  Berao- 
guer,  conooido  en  laa  erdnieaa  eon  el  aobraoombre  da 
tí  Vitjo,  bajo  la  totola  6  dirección  de  loe  magnates  de 
sos  Estados.  A  los  qnince  años  ya  fué  coaceptnado 
digno  de  ser  armado  caballero  y  contraer  matrimonio, 
qne  efestad  el  14  da  noviembre  da  1000  ea  el  templo 
da  San  Oaeofiite  del  ▼alldi,  eon  cierta  dama  llamada 
Isabel,  cuya  familia  no  ha  podido  la  historia  precisar. 

El  jóTon  conde  did  pruebas  muy  eu  breve  de  so  es- 
fuerzo como  caudillo  y  de  ea  prudencia  como  gober- 
nante. Merced  al  primero,  atajd  «n  las  Crontaraa  al 
paso  de  sus  enemigos,  y  gracias  al  MgaBdo  aortd 
ánodo  loa  males  que  ialcriormento  y  mas  de  cerca 
amenazaba  la  tranquilidad  do  sas  Estados.  Parece  ser 
que  casi  simultáneamente  á  la  creación  del  condado 
de  Batoalooa  &e  habla  dead»  aaimiaiiio  al  viaoondada 
del  miemo  título,  cnya  blatOfia  reaeette  Balagner  en 
pocas  IfnnaB,  diciendo: 
I      c  En  esta  casa  coetánea  del  condado,  y  al  decir  de  los 
I  «cronistas,  la  dignidad  de  vizconde  de  Barcelona  co- 
¡  *meaid  con  Bara,  el  primer  oonde  gobernador  pneato 
I  «por  fáadoTlflo  a»  la  que  debin  aer  oapital  dal  Prinoí- 
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>pado.  D«  todo«  moclm  e«  lo  cierto  qae  U  dignidad 
»íiilNiad*l  M  aaeoeotr»  ya  eitablecidá  w  et  f  recepto 
Mf  priTÜegio  cooc«dido  i  los  bsreeloMiM  por  Cárloi 
»tí  Ctípo.  La  importancia  de  lo*  Tiscondes  fu^  deca- 
»yendo al  paso  qne  la  inri(?pendone¡a  dpl  condado  m 
»íaé  confirmaado,  pue«  ai  eotrasabos  cargoa  a)  princi- 
apio  se  igoalaroD  hasta  oierto  paoto  por  sa  oooidd  de- 
»f«adBii«i»  del  enjvador,  daq»a«<  ii  da  visoonde  no 
»pMtf  do  wr  no  maro  tftato.  IÍaB0M«1»do  m  poder  7 
srebajado  nu  rang-o,  la  casa  vizcondal  habla  (Ir  snmR- 
«terse  á  so  nnevu  Hobcrano,  jicro  ct  fama  úa  embargo 
sqae  ya  esta  familia  qapria  descollar  la  primera  de 
«todMp  ooHldwándow  igwU  4  U  del  miamo  oonde^  j 
«BMtMiidttdow  «n  pM  em  deadu  m  lu  primarM 
»gradas  del  trono,  como  si  esperase  una  ocaáiaii  pro- 
»pia  para  BRntars»  cu  6\.  Sin  dada  esta  mira  política 
i^abia  íodncido  á  la  casa  de  Udalardo  áeotroncar 
saan  la  de  Viírcdo.  Ta  beoiM  visto  qaa  na  Tinooada 
»d«  «ate  nombre  eaid  con  ht  Biqnilda  hij»  del  eonda 
aBorrelI,  naciendo  da  este  enlace  otro  üdnlardo  y 
«Qislaberto,  qoe  fué  obispo  de  Barcelona.  El  TÍzconde 
•Udalardo  Beroardo,  nieto  de  aqnella  Biqnilda  y  so- 
»bri]ie  de  eate  obiapoi  o*sd  tembion,  ooiübrme  se  ha 
sdlebo,  «Dn  la  oondee»  Ottida,  tinda  da  Benngaer  ti 
uCurvo.  De  todoa  modo?,  cate  mismo  parentesco  debiá 
háe  ser  aa  InoentiToá  loi  vizcoados  á  que  teutaseQ  el 
»r«oobro  de  menoscabado  poder,  pera  lo  caal  po- 
ediian  fatmoaana  de  la joríedioeioa  civil  qae  lo  mismo 
•400  al  Ve^aer  les  qnedd  en  Bueelona,  y  sobre  todo 
•de  las  importantes  posestoneg  qae  en  tierras  y  en  cas- 
»tillos  retenian  dentro  j  fuera  de  la  plaza.» 

Con  lo  espaesto  beetapara  comprender  coán  oca- 
atanado  i  diieattonat  anttn  tftalo  d«  I*  importaaeie 
del  viMondado  de  BayeeloDa,  cayo  obtentor  n  bailaba 
demasiado  cerca  del  trono  para  qoe  algan  día  no  sin- 
tiR$e  tentaciones  de  traspasar  la  peqoeba  valla  que  le 
separaba  del  mando  sapremo.  As(  se  esplica  como  el 
Tiaoonde  Udalardo  Barnardo,  fiivofeeido  por  ao  tio  el 
oUapo  de  Barooloaa,  se  leaid  al  eanpo  de  la  lebelloB, 
de  cuya  rebelión  tom<5  protesto  el  conde  Ramoo  Beren- 
ga<*r  para  qao  iaatalass  un  tri banal  encargado  de  jas- 
gar  la  querella  y  resolver  acarea  de  la  pretendida  in- 
dapendeooia  j  aefiorfo  de  loa  viicoiidea.  Bl  tribanal 
aaataiMrfd  ooBtm  lee  reMIdaa,  manddlea  deagrearoBeer 
loa  Castillos  qae  hab-^n  pncato  en  armaa,  cxigi<5  del 
obispo  prestación  dn  fíanza  respecto  do  m  conducta  y 
la  de  los  sayos,  flansa  qae  constitayd  en  siete  castillos 
jaato  al  rio  Ltobregat,  qoe  bieo  podo  ser  la  actual  po- 
Ueeion  de  (httdt  BUM  (eattOlo  episeopal),  y  dispa- 
so qae  los  vísoondes  rindiesen  pleito-bomenaje  á  sus 
señores  los  conde»,  coa  oblíg'aciun  dn  dc.'endi^rlos, 
homenaje  qae  se  rindió  sin  dada,  pnes  consta  quo  rn 
1089  Odelardo  Beroardo  lo  prestó  á  D.  Bamoa  Beren- 
gaer  7  d  «a  esposa. 

Temible,  en  medio  de  esto,  íe  habia  hecho  et  Vitjo 
á  los  moros,  ¡i  Los  coalea  garní  miicbas  tierras,  y  muy 
ÍOtportaDto  lleg-ara  á  hacerse  ca  esto  sentito,  caaodo 
an  el  afio  1048  ya  oedid  á  los  canctoigos  &  iglesia  de 
8an  FedfOk  en  Tieb,  la  mitad  de  la  ddeíamde  la  paria 
dtritmto  qoe  le  sntisfaoitf  la  oiadad  y  rey  moro  de  Za- 
ngóse. Peledasinismo  eo  dragón,  prestó  aosUitf  nada 
■eneafgailea  aoma  de  Sevillaf  7  en  todo  fbé  taa 


grande,  qae  hasta  dejó  oa  monamento  legislativo  4  la 
historia,  monmaaal»  da  que  hablarainaa  ea  Mfolda;  7 
enal  ú  no  la  baetam  oa  eddigepara  perpetnar  oe  me- 
moria, tormind  otro  santaeoo  monumento,  la  catedral 

de  Barcelona,  cuja»  nr^gras  piedras  recuerdan á  la  poe« 
teridad  la  piedad  7  el  bnen  gasto  de  nuestro  conde. 

El  oddige  á  que  aatia  aaa  haaioe  referido  se  titula 
üsatju,  7  ana  evaado aai  tamiaam  hablar  da  di  en 
la  parte  especial  deestaordnfoa  qoe  oonsIgnareniOoálB 
legislación  de  nuostra  provincia,  no  pademoa  prescin- 
dir de  COnsij^nar  en  líate  pnnto  sn  historia,  pues  OOn 
ella  se  relaciona  la  celebración  de  las  primeras  Cdrtaa 
oatalanaa.  D.Joad  A.ntaaioBUaa,UaBtie4lojariaeoualta 
bareelonda,  aa  aa  MMtrU  áf  latiaiUtMiaiut  f  dM- 
chos  de  la  wmtMrfBtt  uptMé,  dioa  ioate  piepdrf«a  la 
sigaieoto: 

«La  legislación  goda  ae  arrat^d  tanto  en  CataloDa, 
>qne  laego  de  li  bertada  del  jqgo  de  loa  infielea,  leataord 
»m  obaervaneia,  á  pesar  de  haber  ñdo  loa  reyei  frán- 
geos los  que  mascoatrlb'jyeroQ  á  la  reconquista  del  ter- 
kritorio  catalán.  Asi  leemos  en  la  histeria  qne  la  con— 
>desa  Rrisendis  de  Barcelona,  en  el  aQo  1019  rehuid 
»el  deatto  á  qoe  la  provocaba  el  conde  de  Ampáfias 
spor  ae  aorrecibidoen  la  ley  goda;  7  el  tribunal  arU- 
»tral  qae  se  jontd  á  instancias  de  la  condesa,  senten- 
»ctá  en  su  favor  por  el  solo  hecho  do  haber  et  conde  to- 
»mado  de  80  propia  autoridad  la  hacienda  en  dispata* 
MJtejdndoie  venoedor  con  la  nagativa  de  aa  oontradie* 
slora  en  aeeptar  el  dnelo.  No  oreemos  neoeaario  ae»> 
amular raa9pj"mpt  )H,  porquoenelcddigode  los  ütatjtt, 
»qua  es  la  prim.era  compilación  legal  de  Catala&a,  se 
«reconoce  espresamente  la  observaneU  7  (harta  da  laa 
ele7es  godas  en  el  Principado. 

sBsto  sin  embargo,  no  dejaron  da  v<enlr  de  Fren  - 
x^cia  cnatumbres,  qoe  si  no  quitaron  la  observancia  del 
»Fuero  Jttigo,  hicieron  insaflcientes  sus  disposiciones 
spant  el  naevo  estado  de  cosas.  Recooquistada  parta 
>de  Gataia&a  por  Lodovioo  Pió  oon  ansilio  de  loa  no- 
ebtae  godoa  qne  ae  refbglamn  en  la  naeieii  Toelaa, 
» nada  tiene  de  estra ño  que  se  introdujese  de  Heno  el 
ssistoma  feudal  qne  tanto  domiaaba  en  aquella,  y  qae 
»como  ya  se  ha  indicado,  formaba  ana  base  del  siste- 
»na  militar  de  aqnelloa  tiempoay7eate  naevo  elemaD- 
»to  eehd  tan  hondea  raices  en  el  Prtnelpedo,  qne  d  <l 
>M  debe  en  gran  parto  la  primura  alteración  que  sa- 
sfrieron  las  leyes  godas  y  el  qae  ee  echase  la  baso  de 
»nna  nueva  jeriaprndencia  qae  oon  el  tiempo  habia  de 
»llegar  á  eatingnir  aa  observancia,  beata  el  ponto  de 
»no  qaedamoa  ya  vestiglo  algnne  de  eHa. 

aEjte  sistema  miima  f'adal,  elevando  al  mas  nlti 
agrado  ol  poder  du  Ion  magaates  on  aquellos  ticuipo» 
>de  cootínuas  guerras  contra  los  infieles  en  que  ta 
santoridad  aoberana  aa  hallaba  moagnada  7  el  pueblo 
»abatide7eeela«{iade  bajo  él  7Vge  de  ana  eafiaiea^ 
strajo  á  Oatalufía  las  horribles  calami1ad>!S  qne  aqne- 
íjabau  á  la  vecina  Francia  y  qoe  vinieron  á  cambiar 
>todo  derecho  y  justicia.  Poderoso  cada  mag-u ate  con 
»ol  ejárcito  de  aus  feudatarios  y  vasallas,  ya  no  acn- 
»diao^  laa  tribaajtlea  fai»  obtener  la  tatielheoion  da 
»lae  injnriae  6  i  latantar  a!  raoobro  de  ana  ptopfedadea; 
»aataa  onaatíonoa  eran  olijeto  de  langríentaa  lochas  en 
jqae  el  daraabe  de  la  ftaana  ara  al  qaa  dad  día,  7  todo 
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sgdnero  da  ataotedM  ettabui  uteristdM,  j  ao  hftbi» 
Ms  parto  algoas  «nllio  ni  w$g«M»iL  Ttñ  Ktktd  lltt- 

»gíS  á  s«T  el  ma!,  fjuo  así  en  el  Principado  como  en  la 
XTeoina  Fraocís,  ss  tavieroa  ai  priocipio  dol  B¡g!o  xi 
SVUÍMfiOBeílioi  para  aminorarle,  eatableciendo  lo  que 
jNQtmewt»  UanMt  Pu  f  ¿r^MM Siiof',  6  fia  de 
M|«e  «eMM  1«  g««i»  n  «iirlw  ftitiTidada»  7  qos 
»á  lo  rneoM  ftewa  nqwtadka  tlfniu  peitooM  7 

«cosas. 

»Bn  este  estado  ge  hallaba  ol  país,  cuando  aacedió 
MQ  «1  condado  de  Baroeloii»  D.  fUunon  Bereoguer  lia- 
MMdod  Tifljo.  CoBoetond»  Mto  «Cbioy  prodente  prfn- 

Kipo  qnn  las  aciap^  circanatancias  de  la  ípnca  no 
•permitían  cortar  de  raíz  el  mal,  abolieQdo  el  atroz 
»derecho  do  la  fuerza,  juzg-iS  coovonicrilo  ol  rogulari- 
»urlo,  robnetccieado  «1  propio  tiempo  so  autoridad 
Mobenui*.  A.  «Me  «fertD»  «n  ti  Coogiuo  qm  oon  m 
»congorte  doña  Almodie  toTO  con  loa  magoatas  d^l 
«pa(s  en  el  afio  de  1068,  promalgd  do  acuerdo  de  e^tos 
m1  «JÜgo  de  Usatjes,  en  que  al  miamo  tiempo  qoo  se 
«tratd  de  elarar  la  autoridad  del  príncipe  sobre  el  po- 
>der  tubalento  d*  l«  aoblan*  m  eatableeianHi  Mglaa 
Moeres  las  relaciones  entre  ae&ores  j  Tasa  líos,  y  su 
•introdujeron  algunas  reformas  en  la  legislación  goda 
Mo  TarioB  pantos  del  derecho  civil  y  penal.» 

Como  ae  desprende  de  eeta  relación,  los  Usatjea 
eonfwpondiao  á  ao  íln  ptriftíeo,  al  miaño  tiempo  qae 
i  nn  pcopdaito  administratifo  legal.  Para  llegar  4  este 
reaoltodo,  robustecer  la  obra  de  todaa  la*  aolemnida-> 
íl'-í  iiv...rb;'  ^  y  hacer  aparecer  ol  primer  cuerpo  de  dc- 
recbo  catalán  reTMfido  de  cuantos  cacaetéres  podian 
¡nearis  maa  latpelaUe,  no  quito  al  «oade  legislar  de 
oaenta  propia,  antea  bien  reaoid  naa  aaamblea  da  Una» 
tres  Tarónos,  primera  de  esta  naturaleza  en  el  conda- 
do y  que  casi  puede  ser  conaideraia  como  base  6  do- 
mentó  6  embrión  de  las  futuras  famosas  Cortea  de  Ua- 
Mnfia. 

La  asamblea  ae  reunió  en  Barcelona,  en  el  palacio 
del  conde,  asistiendo  á  ella,  según  se  desprende  de 
laa  aciüü,  P-jus,  vizconde  de  Gerona;  Kamou,  vizconde 
de  Cardonaj  Odalardo,  visconde  de  fias;  Ooodeb&ldO| 
da  Baaoia;  Mitón  Oilaberia,  ¿laman;  do  Csrtolld, 
Batengner  Amat  de  Claraman^  Bamon  de  Honoada, 
Jljoat  Iñigo,  QuiUermo  Bernardo  de  Queralt,  Arnal- 
do  Mir  de  San  Martí,  Hugo  D.^lmao  de  Cerv.-ra,  Gui- 
llermo Dapifer,  Vifredo  Bastón,  Bernardo  Qnitlermo, 
QUaberto  GoiUrt,  ümberto  de  Sea  Agadoa,  QniUaiw 
■07  Bonñlio  March  y  Guillermo  Borrell. 

Es  de  notar,  cootra  la  opinión  hoy  completamente 
destruida  de  ciertos  cronistas,  que  ei  cüdigo  de  loa 
ütutitt  no  fuá  producto  de  una  asamblea  reUgtum  6 
DOiialU»,  eomo  eia  anánime  eostambre  en  aquellos 
tiempos,  antes  bien  únicamente  laicos  asistieron  á  lan 
rounlones,  únicamente  laicoa  confeccionaron  sus  Ic- 
jbb;  dándose  quizás  el  primyr  cjnmplo  en  el  mundo  no 
romano  de  una  «taamblea  legislatÍTa  en  quo  no  iuter- 
vialaia  7  metios  coustituyeae  ao  prineipal  núcleo  al 
alaaaaato  teligioM».  Btta  cireonataooia  demostrada  por 
loa  ílnatres  eaoñtorea  Campomanes,  Piferrer,  Ortiz  de 
la  Ve^a  y  otrus,  pruehan  el  grado  de  ilustración  del 
condado  en  uua  época  csonoialmente  guerrera  7  en 
que  lo  pao»  qna  da  eianala  ae  aleansaha  aaiaba  «n 


ottoa  paíaoa  oaeneiahnento  Tínealado  an  la  elaae  aa^ 
eerdota). 

El  Congrpso  ocapá  tros  aOoa  en  la  r«daccion  de  ío 
obra,  pues  no  la  diá  por  ultimada  ni  raenoa  procedití  á 
su  promulgación  basta  el  año  1071.  Tal  es  la  historia 
do  an  libro  qne  huirará  eternamente  la  memoria  de 
Samon  Baraognar  y  do  la  CatalnSa  de  aa  tiompa. 

Dns  hechos  mnj  importantes  deaonellan  durante  el 
gobierno  de  Ramou  Berenpner.  Fa¿  ano  de  ellos  la 
Tenida  del  cardenal  logado  Higo  Cán  liilo,  llamado 
para  la  presidencia  del  Concilio  de  Gerona,  pero  ca7a 
niaion  secreta  ara  da  innonaa  Iraaoendamria.  Deapnea 
quo  sr  hnho  ingsrido  t'n  !a  cílobro  cacation  de  los  ofi- 
cios rumanos  y  gdticoB,  consiguiendo  que  se  adoptase 
aquel  eu  el  rito  del  condado,  empozd  á  trabajar  nada 
menos  ^ae  la  peregrina  idea  de  hacer  de  los  Estados 
da  Barsalooa  algo  da  lo  qoa  doqraea  ae  ba  llaaaado 
Patrimonio  dn  San  Pedro.  Pretendían  por  aquellos 
tiempos  lo^  pontífices,  que  siendo  soberanos  de  Roma, 
esta  soberanía  debía  esteoderse  sobre  los  pueblos  de 
Espafia,  por  la  razón  de  que  un  día  fueron  donúna- 
dee  por  IM  rooumoa  j  fbmaroa  pa*to  da  te  gran  la- 
públíea. 

Por  abrarda  qno  pareaea  esta  pretensión,  qne  no 
lo  era  tanto  en  una  época  en  que  á  la  voz  del  pontífice 
U  Europa  entera  emproodid  la  maraTiUosa  7  épica 
oonqniatado  Orianta^  «a  ¡odartoqne  ka  Batadoada 
Aragón  no  aa  daaantandlaron  abáriatenaata  da  laa 
reclamaciones  romanas;  mas  por  lo  qoa  toea  4  nnestro 
coudu,  dufetidid  vi^^orosamente  SU  derecho,  ain  hacer 
en  este  sentido  la  mas  mínima  concesión  al  legado 
dal  Papa. 

El  otro  hecho  importante  fué  la  unión  de  los  Esta- 
dos de  Carcasona  al  condado  de  Ramón  Bereoguer, 
que  loa  preteudia  como  representando  los  derechos  de 
Ermesinda,  sn  abuela,  7  de  Almoiia,  su  esposa.  Fue- 
raaaatea  danahoanMa  d  OMnoa  preferentea  á  lea  qna 
alegaban  otros  pretendientee,  InTO  ol  «onde  ma&a  para 
hacerlos  proTaleoer  sobre  aas  competidores,  7  allá  por 
los  aaos  1070  á  1071  incorporó  á  sns  Estndoa  los  de 
Carcasona,  Races,  Toloaa,Narbona»  Minerra,  Coaeran, 
Comingoa  j  otcoa  qno  babian  ftataado  parta  dal  anti- 
guo rnino  aquitaoo.  Este  resultado  de  la  política  del 
conde  no  tan  solo  acrecentó  su  prestigio  en  el  esterior, 
sino  quo  también  contribuyó  poderosameate  á  IB^faiai 
el  estado  moral  i  intelectual  de  sa  pueblo. 

Orando,  oon  ofeato,  dabM  aarla  fiuna  dal  aobetano 
catatan,  cuando  su  alianza  fu^  solicitada  cQcaxmente 
por  varios  príncipes  de  los  Mrricenos,  entre  otros  el 
rey  do  Sevilla,  que  debió  no  poco  al  socorro  de  sn 
aliado.  A  pesar  de  lo  ooai,  loa  últimos  afios  de  aa  exia- 
táñela,  dorante  ka  enalaa  pareóla  aatar  daatinado  i 
gozar  en  paz  el  frtito  dfi  so  e-fnnrro  y  diplomacia,  foo» 
ron  amargadijs  por  un  terrible  irauia  de  familia. 

Ramón  Berenguer  tenia  un  hijo  llamado  Pedro 
Bamon,  el  primen  babido  da  Blanca,  ta  repudiada  ea- 
poaa,  7  por  tanto  al  piinMgdito  dal  eoodado.  lliont 
bietí,  el  dia  17  de  noviembre  de  1071  oíft  Podro  Eamou 
asesinó  á  su  madrastra  doüa  AlmodÍB.  Nadie  hasta  el 
presento  ha  podido  doacabrir  la  causa  do  o«te  atentado; 
pero  el  hecho  es  cierto,  7  hasta  existe  la  penitencia 
Impaaala  al  pf(Mip»  dialiaMatt»  par  «1  «lagio  da 
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del  hecho.  La  penitoDoia,  qoe  bien  pudiera  llamane 
pona,  y  que  fué  puntualmente  cumplida  haata  la 
muerte  dn  Pedro,  oondend  A  cate  á  Teinticuatro  aBoi 
de  «jttooi  7  maoeraoioQoa  de  so  cuerpo,  la  mitad  de 
«HoaMoaipaHMihMi  da  l«  MsMaddtlM  Mm^  tu 
viaje  peregrinación  i  Tierra  Santa,  y  privación  de  uso 
4e  armas  7  de  empleo  de  ellas  en  nin^on  caio,  á  no 
ser  en  defensa  propia  (5  centra  moros. 

No  falta  qaiea  hija  supuesto  que  el  inconcebible 
ttaatado  prfo«tpc  M  ooomommU  de  trato  ad&l- 
iero  oun  su  TÍctlma,  7  anu  es  posible  que  el  conde  no 
tuviese  de  esta  muy  buenos  reeaerdos  cuando  ni  aun 
la  nombra  en  sa  tostainooto.  Riu  'jinLarg-o,  sobro 
aquella  auposicioa  no  se  han  aducido  pruebas  de  nin- 
grn»  «apactof  j  lo  artnanilaaffo  étl  orinan  oonatido 
por  el  heredero  de  los  Estados  do  Barcelona,  dejarla 
mejor  suponer  que  la  causa  determinante  fuese  algún 
recelo  abrigrado  por  rl  asesino  de  qan  doña  Almodis 
Qonspinuepara  desmembrar  sa  bereuoia,  6  arrebatár- 
ada  tal  ns,  an  pfofadw  d»  algaM  da  aoa  MJaa. 

Este  aoontedmiento  ioflayd  de  una  manera  pode- 
rosa en  la  salud  del  conde,  qoe  mnrid  en  el  mes  de 
majo  del  año  107(5,  á  los  cincuenta  y  doa  de  sa  edad. 
No  era,  por  lo  mism(^  bastante  anciano  D.  Eamon  Be- 
rangaar  pata  aac  eaaaeidoaa  ta  hiatoria  eoa  al  aallt- 
cativo  de  el  Vi^o,  nombre  que  le  dieron  los  suyos,  6 
(al  vez  cronistas  posteriores,  para  significar  la  pru- 
dencia y  mriilurez  con  qnc  trató  laa  cueationeg  múlti- 
plos y  muy  árdnas  que  se  suscitaron  dorante  so  vid*. 

Loa  toitoa  da  asta  0((nda  7  loado  ao  «tpoaa  4Iibo- 
dis  se  conservan  aun  en  el  interior  do  la  ratcdrat  do 
Barcelona,  coya  primitiva  fábrica  á  (51  fué  debida. 
Con.irfrTariBU  en  dos  ataúdes  forrajea  deterciopolo  car- 
mes!, que  el  p&blico  tiene  ocasión  do  vet  en  el  lienio 
da  pavad  qoa  modia  aatia  la  aaoriatte  7  paarta  qoo 
eoadoce  al  cUastro. 

Fro  indivüo  legó  á  sus  dos  hijos  sus  Estados  que 
Oompreudian  loa  territoriü.i  siguientes:  cindados  Je 
Baioelona  (este  condado  era  el  titulo  genárico  del  so- 
batano);  GeroDB,  Ansona,  Maoresa, Oaiqaaaaay BriiM, 
eon  parta  de  Tolaia,  Foi^  Narbooa,  MlnerTa  y  atiaa 
oomaroai  mas  allá  del  Pirineo. 

El  hi-=itoriador  Dalaguer  dico  do  cate  conde  ,  repro- 
duciendo la  opiaioQ  de  otros  escritores,  que  si  se  habia 
dicho  con  justicia  de  Vifredo  el  Velloeo  que  habia  eri- 
gido ol  oondado  indepoadiaatB  dsBaroelona,  Ramón 
Borangoor  I,  afirmando  aobro  sdlidas  bases  el  edificio 
bamboleante  de  sos  abuelos,  fué  propiameutc  d  fun- 
dador de  aquella  raza  ilustre  de  soberanos  condes,  de 
la  coal  salieron  loe  reyes  de  Aragón,  oonqoiatadoiaa 
ateelna  da  MalloroB,  Valencia,  Sicilia  y  Ñipóles. 

En  oos  sota  oosa  dejó  nuestro  conde  de  demostrar 
aquella  esquisita  pradeucia  qao  le  valiá  el  nombro  do 
Viejo,  y  esa  cotia  fué  so  testamento,  d  mejor  dicho,  la 
sucesión  que  estableció  para  despnia  da  an  Boarta. 
Bta  bita  debía  pagarla  ai  pad  j  la  pfopla  tenlBa  ao- 
berana. 

Imposibilitado  de  gobernar  el  hijo  primogénito,  á 
caosa  del  asesinato  de  Almodis,  muerto  tal  vex  como 
algunos  suponen,  en  so  peregrinación  ponitanla  d  laa 
Santoe  lingaroi,  al  oondado  debia  paaiE  nataralmanta 


iloBdearftlilfaadeltenda,(Nao  al  «lab  qna  aolaa 

fuesen  dos,  habidos  en  matrimonio  con  ta  asesinada 
condesa,  y  que  entrambos  fuesen  mellizos.  Bien  fasse 
que  el  amor  da  padre  lo  impidiese  escoger  heredero 
I  entre  dos  hyos  de  coadieiooos  igoalea  por  la  natnnt» 
I  han,  Iriaa  4n«  laa  laToÉ  AO  aqnal  ttemi»  no  «anian 
proviata  esta  cnsstion,  biaa  qoft  tomieso  debilitar  me 
Estados  proccdioodo  á  su  división  entre  los  dos  jóve- 
nes, ello  es  cierto  qafi  en  bu  toatamento  nombró  á  en- 
trambos por  herederoe,  ala  oatableoer  praíerenciat  ai 
fijar  pertioiooea. 

üna  corona  es  may  &<itreeba  para  dos  frénica, 
dice  á  este  propósito  an  moderno  historiador  de  Oats- 
luQa;  y  con  efecto,  las  frentes  de  los  doa  príncij>e9  no 
cupieron  debido  de  la  almplo  diadema  de  loa  noeroa 
eondai.  Llaaiilianaa<ato%  um»  Baaton  Saiaagaar,  7 
otro  Berenguer  Bamon,  entrambos  segundos  de  sus 
respectivos  nombres  en  la  soberania.  El  Rameo  es  co- 
nocido en  la  historia  con  el  calificativo  de  Cap  de  ee- 
fofOf  4  oaoaa  de  su  cabellera,  qoe  tendría  cierto  pa- 
reeido d la  oilopa,  yBenngnar  aa  llanada  él 9nM^ 
eiia.  La  razón  la  veremos  luego. 

No  tardaron  mucho  tiempo  los  dos  hermanos  en  de- 
mostrar coán  incompatibles  eran  en  nn  mismo  gólio, 
y  para  salir  al  encuentro  do  gravea  di&caltadea,  bn- 
bieroD  da  antear  an  parttclooaa  da  anialiM  ooaaa^  7 
hasta  llagaron  á  partir,  cosa  estrafia  por  cierto,  so  re- 
sidencia en  el  palacio  principal  de  Barcelona,  que  oeo- 
I  paban  únicamente  entrambos  cou  lcs  jior  temporadas 
que  empexaban  7  terminaban  respectivamente  ocho 
diaa  antee  do  la  Pdaeon  de  Pentacoatde  7  oehodlaa  an- 
tes de  la  Páscoa  da  BTatlf  Idad.  Proteodao  algunos  que 
la  causa  de  Isa  desavenenelai  de  los  dos  hermanos  era 
el  géuio  díscolo  de  Berenguer  Bamon,  pues  cu  caanto 
á  Kaoion  Berenguer  ee  le  «opone  dotado  de  escelentea 
7  aofan  toda  afcbiliiinaa  oaadioiooos.  Nada  poada  da» 
cirse  coa  certeaa  en  eete  panto:  ain  duda  Beiaagnar 
Bamon  era  ambicioso,  y  lo  demuestra  la  trágica  mnor- 
te  que  dió  ó  mandó  dar  á  »a  hermano;  ma»  las  escri- 
turas que  entre  ambos  mediaron  á  propiSsito  de  prome- 
■aa  n&taaa,  domueetran  qao  en  ningaaa  da  taa  dM 
partes  estaban  demás  laa  garantÚM. 

Seis  afios  lleraban  los  condes  de  gobierno,  sin  maa 
hccbos  uütabloá  on  este  tiempo  que  alf^uí-os  disturbios 
eclesiásticos  promovidos  en  grau  parte  por  la  manía 
pontificia  de  ejercer  supremacía  6  señorío  en  los  Es- 
tados do  Barcelona,  cuando  á  principios  de  diciembre 
del  afio  1082  tuvo  lugar  el  saogrieoto  desastre  de  Ba- 
mon Bfíreiif^iier.  Y  fucí  quo  estando  cazando  entro  San 
Celoni  y  Uoatalrich  (actual  provincia  do  tíeroaa),  kia- 
llároole  los  suyos  asesinado  en  el  interior  de  cier- 
to bo  jqoa.  La  inagiaaoion  natoialaonta  poética  da 
los  puebloe  ba  inventado  7  trasmitido  cierta  mara- 

TiUoHa  leyenda  á  propósito  du  eso  asesinato,  leyenda 
que  no  reproducimos  por  do  haber  tenido  lugar  ei  lie- 
oho  on  la  proríaoin  que  reseñamos.  Toda  alia  es  pura 
imaginación,  pues  se  ignoran  las  uifawtünnciaa  da  la 
leyenda,  hasta  tal  ponto,  que  aignooa  antoree  llegaron 
hasta  poner  en  duda  el  fratricidio  de  Barenguer.  Hoy, 
empero,  está  indubitadamente  demostrado,  7  gracias 
á  ba  biTaatigaciones  de  D.  Próspero  Bahmll,  aabe- 
aoaqva  aajaatiflodplaaapuntoantoal  nonarea  caa- 
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tellstio,  á  quieo  Be  erigió  cu  y^^-i  Jel  abomioable 
delito. 

Etto,  uiptro,  no  m  efidenciá  Un  pnmto  qm  el  der 
liaeamiton»taTÍaMtÍ8m|iopsn(i«ol«rMW  Anioo  •)»• 

berano  dalos  Estados  do  Barcelona,  á  pcaar  de  qoe  el 
Matinado  conde  hubia  dejado  de  aa  matrimonio  coa  U 
coDd&sa  Mahalta  ó  M&tilde  nn  hijo,  nacido  menoa  da 
oa  moa  antea  de  la  moarte  de  mi  padrei  le»  el  11  de 
DWieuiliM  ds  1089. 

Em  siño,  ha^rfano  on  edad  tan  temprana,  debia 
aar  conocido  ea  la  historia  coa  el  glorioso  nombre  de 
Bamon  Bereogoer  III  «l  Orande. 

Caalqoiera  que  toaw  el  miatorio  que  rodetf  Ift  irá- 
giee  DOBiia  del  wnde^  noeboe  faena  loe  Imronee  ee> 
talaneg  qae  sngppchsron  la  Tardad,  y  viondo  desam- 
parada á  so  fiada  j  ño  protección  á  aa  hijo  coatra  loa 
deimanes  de  nn  pariente  ambioioao,  se  proposíaroa 
defender  á  antramboe  contra  lee  aaeebanaaa  del  sobe- 
mm,  que  per  de  pronto  Iwbi»  de  eor  úm».  DM  el  pri- 
mero cjfiraplo  de  lealtad  hácia  Ramón  Berenguer,  el 
vizconde  de  Cardona  Ranua  FolcU,  quien  celebró  o  a 
tratado  con  Bernardo  Onillermo  de  Qaerelt,  j  el  19  de 
nejo  de  108$  reani4  eo  ^Muablea  á  rariei  iiu(gnatee« 
aeDeottteaetodellelielta7de  en  hUo.  Bn  eeto  eo- 
lemno  reunión  no  aolo  so  renové  el  jaraoiento  de  fide- 
lidad al  ao^sto  bnérfano,  siuo  qae  se  acordó  pottorle 
bajo  la  saWagaardia  del  poderoso  conde  de  CerdaQa, 
qniui  ie  evino  i  aiB|ienr  el  dereebo  del  ttemo  prín- 
dpe  j  daftaderle  eo  fodoa  torreiioe,  uedíani»  efertae 
prestaciones  á  qae  los  bironee  se  aTÍuIcron  cr^  n; m^  ra 
del  fntaro  conde.  A  pesar  do  lo  caal,  j  do  que  los  mia- 
moa  maguatiu  dsfigaaron  para  tutor  del  niüo  al  sobe- 
fftvo  de  CeattUa,  naoe  que  «1  aAo  ligaieBte  ae  nteod 
eate  «eaefdo  y  te  oonfifid  1»  tatole  por  derento  eoee 
efios  al  presunto  matador  de  au  padro. 

Las  causa»  de  este  inesperado  desenlace  no  SOD  en- 
teramente conocidas;  sin  embargo,  como  per  eqoel 
eatonMB  el  conde  de  Beronlona  ge  metid  en  empresas 
de^erra  •ameaeoto  arriesga  jas,  es  posible  qae  el 
temor  dü  que  nn  conflicto  oa  el  ¡uterior  fnese  motivo 
de  algon  re^  peligroso  para  el  Estado,  detoTieae  loa 
ímpetus  de  lee  proteo  torso  M  nokle  bvérteo.  Didse 
plaio  A  le  TCBgeiiie,  meeao  e»  lennoitf  áelUi,  antea 
Trien  habo  mea  ttide  oeeeñm  de  qetveris  eoo  todie  1h 
solemuidadt's  do  la  Justicia  de  aqnella  ¿poca. 

Loa  empefioa  bélicos  de  Berengoer  Bamon  prove- 
alaa  de  m  aliiiitt  eoo  el  wjr  amo  de  Dénia,  qnien 
«aialm  en  ganr»  osa  el  «Aro  rej  taof»  de  Zeragota. 
Feteebe  por  «oto  el  fkmooo  B.  Bodrig«  Diat  de  Vivar, 
llamado  el  Cid  Campeador,  do  quien  el  conde  do  Bar- 
celona fué  prisionero  doe  distintas  Tec«'<,  una  caaodo 
el  célebre  eniitaa  vehoeliao  eorrid  á  levantar  el  sitio 
de  Almeainif  y  atranaande  tavo  lagar  la  Mncfieata 
Trntalle  de  Tobar  del  Ptaar.  Bl  príncipe  fratricida  ra 
desqa¡t<{  de  sus  qucbrautoa  fuera  de  Cataluú  i  :  u  "a 
conquista  de  Tarragona  y  con  loa  triunfos  parciales 
obteoidoe  oootra  loe  aameaaaa,  pieladio  de  una  pro- 
jeetada  enpicea  tobfe  Tottoea  qae  no  llegd  A  «ibo- 
tnarse. 

Así  llegó  el  aña  10&6,  cuque  los  antí^noí  rencoreg 
volfieron  A  suscitar  la  cuestión  de  vengar  la  moerte 
del Ctf  ituhg».  Loe  panialee  de  ea  hyo  aennrea 


píiblicaaieate  al  matador,  emplazándole  para  ante  Al- 
fonso VI  de  León  j  primero  de  Castilla:  Deronguer  Ba- 
mon aaadid  i  le  eit^.  ¿Qad  eaooditf  aa^  voz  hubieron 
MrapareeMo  aeaiedorae  y  loeado  i  proeencla  de  aa 
real  jaez?  Es  muy  probable  qne,  siguiendo  la  cog- 
tambre  de  U  ¿poca  j  á  falta  de  mejorea  pruebas,  se 
apelase  A  las  resultas  del  duelo  jadicial;  sin  embargo, 
le  crítica  no  be  deporedo  oeto  beoho.  Lo  qoe  ee  aabe 
de  poeltlfe  m  qae  deade  eqvel  ponto  tomlaa  el  eoa- 

dado  del  fratrícl'íti;  -ín^Tr-irpi---  este  déla  biatoria,  y 
por  alganaa  conje¡ur4b,  que  <iigauos  Laa  elevado  á  la 
categoría  du  hecbü  cierto,  aa  presume  que  pasó  A  loa 
Saatos  Logares,  peleando  ea  an  oonqnieta  bajo  la  glo> 
vtoea  eneeSa  de  Oodofred»  da  BoaUlon;  Naolnoien  en- 
toncpR  may  comnn  entra  lee  (taodia  yecadovea  j  lea 

graudes  doliacuGutos. 

Dorante  el  gobierno  de  Berengner  Bamon  tuvo  la- 
gar la  grande  epopeja  del  eiglo  xi,  lee  onnedae.  Ua 
vértigo  leligíoae  ee  apoderd  de  la  Baropa:  i  la  vea  del 
ermitafio  Podro  j  de  cuantos  lanzaron  el  potente  gri- 
to de  ¡Dios  lo  quiere!  paoLlo«  y  reyca,  grandes  y  ple- 
beyos, hombres  y  majeree  de  Occidente,  ae  poeieron 
ea  oaaiiao  para  la  tierra  qae  ilaetraroo  con  eoa  he» 
aboe  da  armae  y  rogaron  eoo  sn  aengre.  Bn  todaa  par- 
tea ondeaba  al  viento  la  cra.í  nva,  r':i  t.il^^:^  la?  ciuda- 
des, villaa  y  logares  de  Earopa  ae  aprestaban  ios  ha- 
bitantes para  la  gnerrera  peregrinación;  y  la  flor  j 
nata  de  toe  eabaUeioe  ana  dtatiagaidoa,  de  loa  beetar- 
doe  mee  eotbieieaee  7  de  tea  aventareree  aaa  tvmiblea, 
fueron  á  buscar  honra  y  provecho  en  laa  abraaadsa 
Uorra3  orioabales,  coa  gran  coateatamieato  de  loa 
pontífioaa  que  aaegnraban  por  este  medio  an  inflnen- 
eia  moral  j  beata  materiaif  7  de  loe  roToe  qae  eeh^ 
han  feore  de  ene  Beledoe  nn  ainndmero  de  enendgiea 

barí''!  ]-i;ii1ryni~!=i. 

España  íaé  una  dd  las  pocas  naciones  que  no  aea— 
dió  coleotivamento  al  llaiaamieato  de  los  predioadorea. 
de  las  orandee.  La  gnerm  qoe  de  tres  eiglee  A  eqaa» 
lia  parte  veide  eoatoolendo  oontra  lee  earraeenoa,  la 
impedía  desmembrar  sus  fuerzas  acudiendo  A  tierra 
estraña;  y  por  otra  parte  el  mismo  sentimiento  reli— 
gioeo  qne  llevó  A  los  paladines  A  combatir  infletaa  en 
tienade  Bapaliai  impaleaba  A  loa  eepafielee  «a  íb 
gaerra  naeional,  aootoolda  «ontm  loe  laflelea  ail» 
mismo. 

De  suerte  fué  así,  que  onando  el  conde  Berengoer 
emprendió  la  conquista  de  Tarragona,  al  paaMIaa 
prometidA  «aenloe  «oncairieeen  A  la  enpreea»  jan 
especial  A  oneatoa  en  ella  (UleeieieB,  laa  miattaa  re- 

compenaaa  eapiritualea  qne  estaban  concedidas  á  los 
cr  usados  de  Tierra  Santa.  Bsto,  empero,  algnooe  ca- 
balleroe^  MMldea  por  la  fama  de  la  guerra  de  Orlenláp 
j  tal  w  por  enenUtadM  oom  loe  eandillee  aatolaaaa 
qaa  laababaa  en  en  pefti  oontra  él  moto»  fberen  d  la 
conqntata  del  Santo  Sepulcro,  distingnióndose  algo- 
nos  de  ellos  por  sua  lias&fias,  como  Folcb  (tal  vez  de 
Cardona)  y  Asalidis  de  Bircelona;  atrae  per  aa  pm^ 
dencia  en  el  consejo,  eomo  TilaBulay  qoe  en  este  oon* 
cepto  fné  muy  apreciado  de  CkidoAodo;  y  otros,  fiaal- 
raente,  por  sus  tirtudos,  como  cierto  Pedro,  rcligioao 
barcelon^  qae  fuó  prior  del  Üanto  iáepalcroy  mas  tar- 
da aiaebiopo  da  Tira.  Be  aabido  también  qiM  ea  1104 
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Bklió  uQa  eipedieion  del  pasrto  da  Barcelona,  deitina- 
da^  reoairM  con  el  ejercito  cruzado;  aíoudo  de  notar 
qo»  dicho  poarto  fatf  ono  de  los  maa  faroraeidos  por 
«OBMcoBiMíft  éa  «M  gMii  flMnriní6iito  miato  de  raliglo- 
Bn,  dn  gmmTO  y  de  político,  qae  taa  poderosa  in- 
floenoia  ejerció  en  las  eostombres  meroa&tllea  de  loa 

CAPITULO  vm. 

W$miin  ■wtatotf  m  •lomla^— vatMÉtVrMmn  al  asaMe  4a 

la  RapaUlM  d«  aiam.—iimMtM  cobí».— BUadiM.-Ka- 

■na  Banaf  aw  nr.-Uai«e  ét  Ángoti  j  cauiuSt. 

BtnoQ  BeNBgmr  III  llAnudo  «I  &rtmds  se  había 
•ducado  «o  la  eoomlB  militar  dol  Cid  Campeador;  ; 

con  esto  y  con  docir  qüo  el  famoso  aJalii  del  si- 
glo zi  le  oooceptaú  dig^oo  de  la  tnauo  do  bu  hija,  cuan- 
do el  conde  tenia  apenas  qaince  afiof,  qae  iar&n  Je- 
nottndaa  laa  oondioioBM  del  jdren  soborauo.  Bl  Cid| 
qae  hebie  regalado  ooronas,  qae  regateilM  m  ooo- 
qoistartas  coo  !a  e»pft1a  y  dpjar  ({op.  otro  las  ciña  bue- 
oamante,  no  so  dejó  deslooibrar  segaramente  por  la 
diedena  eondal  qae  había  de  cefiir  sa  hija  María.  La 
fl^otiMiaU  domottrd  qae  el  diseípalo  ere  digno  del 

Poco  se  «abe  do  \oif  primeros  aBos  de  sa  fpbierno, 
osee  qae  no  ee  de  oatrafiar  ei  se  atiende  á  la  temprana 
.  eded  en  que  empnñd  las  riendas  del  Estado  7  i  qae 
el  epyo  ee  helleba  bestanto  tranqoilo  por  aquel  eatoo- 
flee.  Le  priiaere  de  rae  empraaae  de  qee  ae  ttem  noli- 
da  es  so  espedicion  contr»  Tortosa,  la  cual  hubo  do 
abandonar,  tal  vc¿  porqo?  la  maerte  le  privó  de  sa 
poderoso  aliado,  el  Cid,  elemeilto  CMÍ  dootolTO  de  eeta 
eeerte  de  opereoioiiee. 

Rb  lOM  d  1097  lavo  tag«r  el  netrinwiiio  del  cao* 
de  de  Barcelona  con  la  bija  del  Cid,  llamada  Marta, 
de  la  ooal  taro  aaa  bija,  qae  anos  llaman  Maris, 
como  á  80  madre,  otros  Mahalta  y  otros  Dulcía  6  Dnlce. 
Sa  l.'de  octubre  de  1107,  siendo  aun  majjdven  la 
liije  de  lee  candes,  á  la  aeion  hndrftina  7a  de  taadie, 
easd  con  el  conde  Bernardo  de  Be«al&.  Da  segaodas 
nopcias  oasd  Bamon  Berengner  III  con  cierta  dofia 
Almodid,  de  la  caal  dü  hubo  auceeion;  7  finalmen- 
te, en  3  de  febrero  do  lili  caad  por  teroera  ves  coa 
diÁa  Delee  (Dolea  en  eatalaa»  eegan  la  Uamaa  las 
crdnicas). 

Los  tftolos  qae  el  conde  adquirid  para  merecer  «I 
Sobrr:.  lujn  de  granie  fueron  sos  cumpaíiaa  y  las 
grandes  agregaciones  do  pooblos  Mn  que  ensancbd 
eoe  BtMoi.  Matona»  loa  nu^yem  de  eatae  becboa, 
aonqne  de  noa  iataonaatraaceadenda  peíala  proriaeia 
qae  resefiamoe,  taviofon  lagar  foarade  elb»  aoe  lloii- 
taromoa  &  «oDiigBarlM  oÍb  entov  aaltre  eUea  en  de- 
Ullea. 

landUa  BapaBa  por  lee  aloMiHiTidei  7  eeapando 
estos  ana  parte  de  Oatalaaa  7  las  Islas  Baleares,  peled 
oon  ellos  Ramón  Beren^aer,  con  saerte  desigaal,  aon- 
qae  recobráodolci)  la  población  de  Balagner  y  tomán- 
dolea  tierras,  no  solo  de  las  últimamente  conqoistadas 
par  ellos,  sino  tamUen  do  lee  qae  aBlerionBeate  fae- 
iw  de  waUee,  aUadea  de  la  ma  InvaMia.  Por  la 


muerte  sin  sncesion  de  sa  hija  antes  citada,  7  del  ea- 
poio  do  esta,  conde  de  Besalá,  iooorp  r ;  ra.  -  r  rJ  iilo 
al  de  Barceionai  no  ain  que  ae  lo  pretendiera  digpatar 
con  las  amM  aa  la  naneel  conde  de  Cerdafia,  qoiea 
aoabd  pov  MnoBCiar  ea  aa  oonpettdor  lee  detechoeqtBa 
ereia  aaietirle.  Por  eoateeaeaefa  de  aa  eaaaniieato 
con  dofia  Dalce  7  por  donación  que  esta  \n  hizo,  in- 
oorpord  4  ana  Batadoe  loa  coudados  de  ProTeaza,  Oa- 
baldanenso,  Carladen»e  y  Rutununse,  titulándose  dea- 
de  ceta  dpeea  eiarfii^  ds  Buretl9»t$i4  l«u  StpMu, 
mi»  ÍtB*ni4  f  ii  Pmtiua.  Aperoibido  de  que  el 
vizc-onde  de  Carcasona,  bu  antiguo  guardador  y  do- 
feoiior,  ae  había  alzado  con  el  vizcondado  en  meogaa 
del  derecho  7  de  la  lealtad  debida,  acodid  con  armas 
&  recobrar  sos  Estadoa  7  oooaignidlo  de  mnohoe  cae» 
tillos  y  territorioe,  obligando  i  ea  enemigo  d  leooae- 
cer  el  señorfo  de  los  condes  de  Barcelona,  do  quienes 
Bo  hiso  feudatario  el  que  intentó  despojarles  de  lo 
sn7o,  iUtanideá aa ttaapo ilaeoalannj á la M jn- 
nda. 

La  mayor  haiaBa  de  ea  retnado  ea,  ala  embngo» 

la  conquista  de  las  Balear?»,  emprendida  primero  por 
los  písanos  7  en  defínitiya  por  estos  j  Isa  soldados  7 
galeras  de  Ramón  B«rengoer.  A.comettdae  la  cspedi- 
don  ea  la  primavera  del  afto  1114,  j  el  dia  IL  de 
agosto  fod  tomada  Iblsa  per  las  eaeoedias  7  ló'raitoe 
aliadoa  P'irti'-iri.-i  <^utn"."f<i  nr!i  Mallorca,  empead  el 
largo  y  famoso  sitio  de  la  capitai  de  la  isla,  coronada 
&  primeros  de  abril  del  aíio  aigaiente  con  la  maa 
oompleta  Tíotoria.  Bannee  eapesialos  impidieroa  con- 
cerrar  esta  preeioaa  joTa;  pero  de  todos  modas  «onei- 
gQÍ<5s<i  el  objeto  especial  de  la  espodicion,  que  era  dar 
seguridad  en  loj  marea  á  loa  buques  de  Cataluña  é 
Italia.  Kn  cuanto  á  los  crecidos  g-astos  de  la  espedicioD 
loe  eompenaaron  ámptiamente  laa  riquozaa  eacoatrai- 
dea  en  íhllorea,  doada  eargaroa  aaÁaa  ^deiaa  pi«> 
cioüo  bútin  solaoMiits  c»n  les  dccp^  dc  la  Almndai- 
na  y  la  Zuda. 

Poco  tiempo  después  de  terminada  esta  espedicion, 
projeetd  el  «onde  a  o  rii^e  4  Italia,  hacidndaao  á  la 
owr enana  Ibnaldable  escaadra,  qae  eoaMbaydiio 
poco  al  buen  concepto  de  qne  gozaba  el  soberano  ca- 
talán entre  aquttllos  puftblos.  Los  señorfoa  de  Géaora  7 
Pisa  acogieron  con  maestra»  de  grande  amistad  al  do 
Baioolona,  el  cnai  ademáa  de  consolidar  aa  alianza  oon 
aqaelloa  pnebloe,  abrigaba  al  peaeamieato  de  eelidtar 
del  pontífice  reinante  el  ausilio  espiritual  de  la  Igle- 
sia para  la  empresa  de  conqnistar  á  Tortosa,  prot«a- 
sioD  audaz  sin  dada,  pero  que  hnbia  venido  halagando 
&  todos  loa  grandes  caadillos  qne  habían  beobo  la 
gawra  eoCaíalafla.  Bl  aaailio  qae  «1  coade  Impelcaba 
de  Boma  consistía  en  que  faeae  declarada  cmsada  la 
guerra  contra  los  moros  de  Tortosa:  desde  qae  el  pon< 
tifico  otorgase  esta  concoaion,  aquella  guerra  tenia  el 
carácter  religioso,  7  esta  circonstaacia  era  de  oa  Ta- 
1er  iaapreeiabla  por  aqsel  tiempo.  Bsla  Beg«ela0le& 
la  altimi5  mas  tarde  el  obispo  Olegario  de  Barcelona, 
qne  faé  después  canonizado  por  la  Iglesia  7  que  ae- 
Coad(5  poderosamente  loa  planea  de  Ramón  Beronguer. 

Antes,  empero,  de  aoomotor  la  oooqniata  de  Tór- 
tola, oeanid  la  maerte  del  «onde  de  Oerdaflai  «1 
HIT:  el  dlUow  pewedcrda  eotoa  BMados  Mbdid  sia 
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bijoi,  y  en  sa  TÍrtad  faeroD  incorporadoa  al  condado 
de  Barcelona,  del  cual  ae  habiao  desprendido,  como 
otro*  vecinos,  para  ser  repartidos  entre  los  bijosde  Vi- 
fredo.  Bamon  Berenguer  ToWid  i  recobrar  todoa  loe 
territorios  dispersos,  siendo  real  y  positiTatnente  uno 
de  loa  príncipes  mas  poderosos  de  la  cristiandad. 

El  conde  de  Barcelona  fué  mas  feliz  qae  todos  ana 
antecesores  en  sa  pensamiento  de  ganar  i  Tortosa,  á 
la  caal  hizo  efectiTamente  su  tribataría.  Otro  tanto 


ocurrid  con  la  ciudad  de  Lérida,  y  aon  se  dice  que  to- 
m<5  asimiaaio  á  Valencia.  Apenas  terminadas  estas  em- 
presas, habodeacaliral  otro  lado  de  los  Pirineos,  don- 
de sostuvo  empeQadas  guerras  á  propósito  de  la  tierra 
de  ProTenza,  la  cual  fud  por  último  dividida  entre  loa 
competidores,  que  lo  eran  principalmente  el  conde  de 
Tolosa,  AlTonso  Jordán  y  nuestro  Ramón  Borenguer, 
quedando  á  favor  de  este  último  la  mitad  de  la  ciudad 
do  AviQon  7  de  los  caatilloa  de  Pont  de  Sorgnca,  da 


VUU  da  It  PUia  d«  Palacio  da  BarcalgP*. 


Caamont  y  de  Tor  y  toda  la  tierra  de  Provenza  desde 
el  nacimiento  del  Darance,  i  lo  largo  de  este  rio,  has- 
ta el  Ródano  y  el  mar;  de  modo  que  el  Darance  venia 
á  constitair  la  Unea  divisoria  entre  las  dos  porciones 
adjudicadas  por  el  tratado  de  paz  celebrado  por  loa  re- 
feridos dos  príncipes. 

De  regreso  el  conde  á  Bjrcelona,  donde  duran- 
te BU  ausencia  gobernaba  el  conde  de  Ampúriaa  Pon- 
cio  6  Pons  Hugo,  hubo  el  soberano  de  reunir  Cdr- 
tes  para  dictar  algunas  órdenes  respecto  á  dosavenon- 
cias  surgidas  entre  la  nobleza  y  el  clero,  cuyas  Cdrtes 
ae  celebraron  en  la  capital  el  afio  1125,  y  cu  el  si- 
guiento  tuvo  lagar  la  sangrienta  cuanto  funesta  jor- 
nada de  Corbins,  que  si  bien  dió  por  resultado  la  der- 
rota del  ejército  cristiano  á  manos  de  los  moros,  trajo 

BAaCBLONA.. 


asimismo  por  consecuencia  la  alianza  del  conde  de 
Bircelona  y  del  rey  de  Aragón,  Alfonso  el  Batallador, 
alianza  que  era  nn  gran  paso  diplomático  para  conju- 
rar el  poderío  de  los  islamitas,  que  frecuentemente 
entraban  en  laa  tierras  de  Aragón  y  Cataluña,  ponien- 
do en  inminente  peligro  la  independencia  de  sas  res- 
pectivos Kstados.  Esta  alianza  dió  seguramente  los  re- 
sultados que  a«  propuso  el  conde,  pues  desde  aquella 
época  deja  de  hablarse  de  qne  los  moros  volviesen  á . 
turbar  la  paz  de  las  condales  tierras. 

No  pi>r  esto  dejó  de  continnar  accidentado  el  go- 
bierno do  Ramón  Bercnguer  III,  qaien  en  1127  se  in- 
dispuso con  la  poderosa  república  de  Génova,  queen  so 
guerra  contra  los  písanos  quebranta  la  neutralidad  de 
las  aguas  provenzales;  y  sin  duda  el  conde  de  Barcelona 
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había  de  gozar  e*c1arecíd«  fama  en  loa  pafses  estranj?- 
r08,  enando  la  orgalloaa  y  potente  república  se  avino  i 
inandarli>  uua  embajada,  presidida  por  el  senador  T.a- 
franoo.  Vioieroo  los  emisarioi  g«noT«aM  á  Bafcetona, 
y  an  eate  oiodad  t»  Mtebrtf  el  tntado  á»  fn  7  Mner- 
eío  entre  las  doa  potencias,  tratado  que,  si  bien  podía 
ser  posterior  á  otro  que  se  deduce  haber  mediado  entre 
el  conde  y  p1  soberano  de  MoatpeHer,  es  el  primr-ro  del 
ooal  se  tíenea  detalles  preciaos  jr  mo;  estimables  para 
mmfnnáu  la  luportenei*  mMftiinft  da  GaMiil*,  i 
la  ooal  Temoe  aparecer  en  esta  dpoca  como  prolinüan* 
do  los  Tenideroe  tiempos  de  sa  prepotencia  aavsl. 

Balogner,  en  9u  Historia  de  Calalaüa,  flitnoteel 
carioso  tratado  eo  los  sigoieotea  términoi: 

«1.*  L*  Rpfibtiea  da  Odnov»  aa  oompronetid  i 
pagar  íl  loa  condfta  taio  aqacllri  qnfl  antfgaamente 
solía  dar  á  la  ciudad  de  Barceloua,  10  oozaa  de  oro 
por  cada  baqae  fletado  y  cargado  en  GiSnova  de  los 
^ve  babioaan  d«  veoir  por  eaioa  marea  7  poertoa. 

Qaodd  «oUpalado  7  pactado  qoa  anteo  al  Se- 
nado, pueblo  y  c<5iisalf>a  de  G(*nova  y  loa  condes  de 
Barcelona  j  so»  hijos,  hubiuso  pur  siumprc  una  firme 
slianza  y  paa  duradera. 

a3.°  Qae  siempra  qn«  la  seüoría  da  Odoofa  qoisio- 
M  baear  gaerr»  i  ka  tnoroa  6  tenor  poeat  eoo  allot 
podiese  lilrcincnte  pasar  por  tierras  del  conde  y  de  la 
condesa,  ó  e§tar  cu  eUaa  coa  toda  aegoridad  y  quietad 
de  las  armadas  ;  ejércitos.  hoB  TiatUos  de  nnestros 
coodaa  dabian  gour  da  te  miamft  i^garidad  por  mar 
7  tiorr»  OB  todoB  ba  Batadoo  7  aaHorfoa  de  Qáaom.» 

Bou  por  demís  curloRás  las  g'aranüas  esíiputiidfis 
eo  el  tríLiado  du  Gdaova:  la  poderoiia  suüoría  m  obli- 
gó,  caso  de  infringir  las  reglas  establecidas,  á  satis- 
Awer  lot  da&oa  oaaaadoe  dontro  da  m  ¡iuo  davion 
dha  deapnea  do  nqaorida  al  efeoto,  7  d«  no  TOiillisar- 
lo  habia  du  pa^jar  50,000  sueldos  molgariínscs,  aplica- 
dos á  las  arcas  condales  y  pag'aderos  ds  las  rentas  del 
OOnde  de  Toloaa  y  di!  ba  vociuus  de;  San  Egidio,  que 
mUwnm  fíadoraa  do  1«  topábUoa  jantanonte  con  el 
'«iaoondo  do  Karbonm  7  hw  Inbltuiaada  Hontpeller, 
los  cnales,  en  caso  de  quebrantamiento  dnl  tratado, 
babian  de  satisfacer  otros  S0,000  sueldos,  con  igual 
aplioaaiao.Tor  sn  parte,  loo  eondos  de  Barcelona  die- 
ron en  fiadores  &  loa  obiapoi  profonaaloa  do  Vtt^m  7 
de  Ántibe,  por  la  cantidad  de  1,000  fiorinea. 

Esto  tratado  se  rectifio.íS  mas  tarde,  do  si^erte  que 
ka  10  onzas  de  oro  que  habia  de  satisfacer  cada  baque 
gienovés,  quedaron  reducidas  &  10  morabatines. 

También  mao  tarde  se  celebró  tratado  de  alianza 
entre  el  condo  de  Barcelona  7  el  príncipe  de  Sicilia 
para  ausiliarso  mfituaraente  en  sos  guerras  contra  los 
moroe;  paro  no  se  sabe  qne  esa  tratado  hubiera  pro- 
dneldo  laanltnda  olgnoe.  En  1U8  tnvo  D.  Bunn  Bo- 
Tongner  fuertes  desaTenenciaa  con  so  antiguo  amigo 
el  conde  de  AmpArias,  el  enal  hubo  de  rendirse  al  de 
Barcelona,  constituyéndose  prisionero  cu  cata  ciudad. 
Bata  coDtioada  aumentd  la  ínflaencia  del  soberano 
«•telsn;  moa  no  por  ooto  aoroooBtd  nt  oignUo,  ni  lo 
dcBTtcí  de  sn  propósito  de  guerra  implacable  con- 
tra los  sarracenos.  Para  mejor  conseguir  este  pro- 
pósito ced¡(5  4  los  caballeros  templarios  el  castillo  de 
Qrafioaa,  doade  el  caal  podían  Tigilar  los  moTímlantoa 


de  sus  onenigot  de  Lérida,  y  el  mismo  conde  ingreod 
en  la  tfrden  del  Temple  el  dia  14  do  julio  de  1130. 

Uq  año  dpspues,  ó  sea  ni  19  de  jnlio  de  1131  fiille- 
cia  en  el  hospital  de  Santa  Balalia  de  Baroaloon,  á 
donde  ae  hixo  ooadneir  homlldamonto  tnn  pronto  coao 
hubo  pretisto  su  próximo  fin.  Murió  i  la  temprana 
edad  de  cuarenta  y  ocho  afios,  habiándole  precedida 
su  esposa  dofia  Dulce,  qan  acabií  aaa  días  á  últimoo 
del  aQo  1128  ó  principios  de  1129.  Do  este  matrimonio 
tDTÍeroD  nneatroa  oooisatfM  hljoi  J  Ovillo  bQHf  na 
cuando  se  ha  supuesto  ri  attll  41ttniM  horondnM. 
Fueron  estos  tales  hijoa 

Rsmon  Bi-reti>rnur  IV,  an  primo!?-<?nito,  fanOMpOt 
•na  bondades,  su  ilastracioa  j  sa  asfaerzo. 

Berengoer  Ramón,  qno  tond  ol  tftolo  do«oodo7 
marqués  de  Provenza  y  yizcondo  do  Milhand  y  Oevar- 
dan.  Dicen  unos  qae  murió  en  una  escaramuza  coa 
ins  genoreoBa,  7  otooa  qvo  fbá  aieotiMid»  por  kn 
Banoioa. 

Barntido,  do  qnion  to  ffpiomi  loo  hodioa  7  ao  o*- 

pone  murió  siendo  aun  nifio. 

Bereoguola,  qne  se  tituló  emperatriz  de  España 
por  su  cns.tmiento  con  D.  Alfonso  Vil  de  Castilla.  Fué 
tan  bella  j  TírtooaOf  qno  aun  boy  din,  on  tierras  do 
León,  ennndo  ao  tmta  do  pondonr  Ua  Imam  ennli- 
dadea  de  oiM  danut»  dioao  do  «la  qno  m  ñas  Boma- 
guela. 

Jimeca,  qae  casó  Oon  Bnger,  tercer  conde  de  Folx. 
Mahaltni  preanntt  ospoan  do  cierto  D.  Onilknno 
do  Oaalonvell. 

Alrnodi?,  qtin  en  Tida  de  su  padre  fui  robada  del 
palacio  coudal  por  D.  Poocio  de  Cervera,  que  al  poco 
tiempo  fué  sn  esposo. 

La  quinta  bija  qoiO  ta  pnaamo  pndo  tonor  BaoMn 
Berenguer  IIT  se  llamarla  Beatriz. 

Al  fallecer  nuestro  Cv)ndfl  componían  Boa  Estados 
el  territorio  da  la  actual  CataiuQa  esecptoando  el  con- 
dado de  Urgel  7  lu  poblaciones  de  Lérida  7  TortOH, 
si  bioQ  oatft  Altiom  em  ta  (bodatarin;  Inpoitanteo  po- 
sesionoa  on  No^oon  Ríbagonann  7  ni  otro  lado  dol 
Pirineo  desdn  To!.3sa  ha.st.i  el  Ródano.  Quien  dejó  el 
condado  en  estado  tal  de  prosperidad,  bien  merece 
que  se  le  apellide  el  ffrandt. 

Boa  restos,  qao  fueron  depositados  en  el  monnato- 
rio  de  RipoU,  so  hallan  al  presente,  gracias  al  eolo  do 
algnno.s  buei'.o.H  piitricios,  conservados  on  ol  nrobivO 
do  la  corona  de  Aragón,  en  Barcelona. 

Ta  hemos  dioho  qne  el  priaogiidnito  dol  difnnt» 
conde  ae  llamaba  Hamon  Berengnor.  Muy  jÓTen  entró 
!  á  gobernar  tas  Estados;  pero  en  él  quedó  justiñcsdo 
una  vez  que  la  prudencia  no  es  patrimonio  esclnsiTO 
de  la  edad,  por  de  pronto  hubo  de  sostener  una  coar 
I  tienda  diegottaote  «on  Borongnor  Btooa  de  Om» 
telloi^  qoion  á  lítalo  de  Tegaer  de  Barcelona  reclamó 
con  imperio  para  sí  el  restablecimiento  de  cierto  tri- 
buto que  deliiau  prestarle  los  puna  lerus  de  la  ciudad, 
tributo  qne  Bamon  Berengoer  UI  había  abolido  por 
I  «dieoo  dlnjneto.  Bl  jdvaa  aoberano  no  qnloo  aboMr  de 
su  autoridad  contra  Castallet,  7  dando  un  ejemplo  ds 
moderación,  sometió  la  demanda  á  oxámen  de  un  ju- 
rado que  debían  componer,  y  lo  compusieroQ  realmen- 
t  te,  el  anobispo  do  Tarragona  Olegario  (San),  ol  obispo 
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dtVIeh,  «Ureadiano  daOeraii*,  el  BbBntradsTioh,  el 

paborde  <\>;  Barccla;;»,  jlo«  noblpí  H  >rHagaerde  Que- 
talt,  Bernardo  de  Luciaao,  Pondo  Ha¿o  de  Cervera 
j  Goilierino Ramón  de  Pujades.  Este  jartdo  CaU<5  con- 
tra el  ?iicoDde  de  Cagtellct  per  lo  que  tooa  al  Utolo 
con  qae  reclamaba  la  prestación,  por  oooMCnencia  do 
cayo  faün  el  vizeouilsido  do  Cattellotyla  veguTÍn 
foeron  adjudicadus  con  mejor  derecho  á  na  caballero 
llamado  Bebortar,  deaMudient»  d*  U  iiBt(gin  mea  de 
loa  Udalardea. 

En  1133  ínstalden  Gatalnfia  á  loa  tcmp'.nrios,  con- 
firmamio  la  duiiacian  rjup  U13  liubia  hecho  su  pa  ira  lit^l 
oaatillo  de  Qrañcaa  y  dáadoles  posesioa  del  de  Bar- 
bevd< 

En  ll?A  tuvo  logar  la  famosa  bntalla  de  Fraga, 
cnya»  conspctiencias  habían  de  influir  do  una  mtitiera 
eícucialisiiaa  fQ  el  p  irvetiir  del  cuiidado  do  HarCL-loaa. 
£a  aquel  fanesto  eocaentro  bailó  lamnerte  el  tej  doa 
Alfone»  «I  SatatMer,  aabiAndoae  por  en  tecbimeDto 
qno  p1  mnnarea,  falfo  do  snfiMÍon  imSnrla  r.o  sii 
gabc  piúr  qaiúa  ca  tan  aiogular  proyecto,  legaba  tudas 
■08  Estados  al  Santo  Sepalcro  de  Jerusalen  7  á  los 
oabftllen»  del  Hoepital  7  del  Temple.  Taa  eingolar 
•oeeeleii  habis  de  teatar  por  faena  la  oodieia  do  loo 
monarcas  espanii'cs,  ni  mismo  tiempo  (¡ut-  de  uingan 
modu  {Kidia  aüUüfaciiT  liu  aspiraciones  do  Jos  aragone- 
ses, &  quienes  se  desposeía  hasta  do  su  nacionalidad 
oa  beneficio  de  oiertae  institocionoa  mietae  de  religio- 
•aa  7  gnerrerae,  que  Indadablemonlo  habían  da  haoor 
el  territorio  legado  ioafro  aangiioato  do  ana  toapoeti- 

Tas  ambiciones. 

El  rey  de  CastíUa  portOfirla  7  el  Xavarra  por 
la  nyu,  tardaron  1007  pooo  oa  apelar  á  ta  (nerza  de 
laa  armaa  para  deoidir  en  el  campo  de  batalla  lai  pre- 
tensiones que  tenían  arliro  el  rfino  hu(5rf:i:io;  los 
antiguos  subditos  del  Batallador,  que  á  d>>ndo  quiera 
que  ToUtesen  los  ojos  echaban  de  ▼er  solameuío  con- 
quiatadoioa,  7  oomo  talea  eoonigoe^  rMolfieroD  daño 
BOmrea  á  ra  guato  7  que  ante  todo  veonioM  la  dr- 

OUnBtáncia  Je  .wr  ara--óuÍ3. 

Doaiiuaiido  ¿a  pur  uqaul  entonces  ía  idea  de  fin- 
calar  los  reinos  en  una  familia  privilegiada,  era  nata- 
ral  qae  el  aooeaor  de  D.  Alfonso  se  boieaao  en  la  fa- 
milia do  eete,  7  como  apenas  habia  donde  escoger, 
proclamaron  por  su  iolicríiiio  al  hermano  del  difunto 
rey,  llamado  ü.  Bamon.  Uabiaso  mto  dedicado  i  la 
carrera  eclesiástioa»  do  lo  cual  le  viene  el  sobrenom- 
bro do  M9»¿«f  7  pnedo  ttoílmoato  oalealarM  lo  poco 
id^eo  qno  un  varea  de  tales  aatedonfeH  babia  de  oer 
para  ponorBe  al  freiife  de  uu  Estado  donde  iban  á  lu- 
char tantas  y  tau  dciícuuiedidas  pretensioaea.  Baatará 
decir  que  al  poco  tiempo  naranoa  7  eutellaaoa  ha- 
bían entrado  per  tierraa  da  Aragón,  7  qoo  aqoelinia- 
mo  alto  el  re7  do  «atoo  ültímoe,  Alfonio  Yll,  babia  to- 
mado nada  menos  que  Zarag02a,  desde  donde  se  hizo 
proclamar  oposición  soberano  da  los  Estados  ara- 
ganaaes.  Por  su  parte  el  rey  de  Navarra  penetraba  oon 
loai07oa  haata  Jaca;  7  mientras  doa  riralea  podoioioa 
ao  dÍ8|MitabaQ  ol  país  ageno,  el  rey  D.  Bamon  se  en- 
castillaba en  Sobrarve,  de  cujas  mantañaii  haiiia  el 
Altimo  refugio  de  ana  monarquía  efimera  7  haata  ri- 
dfnda.  Sin  eaiüiargo^  k  aitnacioDdaL  aobomao  ai«go> 


néi  habla  llamado  la  atención  de  algunos  príocipea 
poíleroao?,  que  nt)  vieron  con  buenos  ojoa  aquel  atro- 
pello da  los  derechos  de  dq  rey,  7  además  los  del  pue- 
blo que  eapontánoamoota  lo  babia  «logldo. 

En  su  consecoeacía  pasaron  á  Zara^nzn  varios 
personajes,  entre  ellos  el  conde  de  Barcelona,  y  por  su 
racdia.'iion  terníinaroo  los  empeños  del  ruy  da  Castilla, 
aun  cuando  qaedd  algo  mermado  el  prestigio  del  ara- 
gonés, qoo  bobo  do  ttaaaigir  algniiaB  «uationoa  dan- 
do á  la  oonTonionsia  tanta  6  majw  parte  «omo  A  In 
justicia. 

Rimiro  el  Monjt!,  á  pesar  de  todo,  ge  encontraba 
mal  fuera  del  cliustro:  ol  esplendor  de  ana  corona, 
qoa  por  otra  parta  toatblaba  oa  oa  eabeaa,  no  ora  baa-> 
tante  para  deslambrarle.  Su  mayor  deseo  era  renaoctar 
al  mando;  pero  las  cirenostancias  eran  poc«  pr^jpicias 
para  reali'íir  su  intoníD.  Medíante  dispensa  del  pontí- 
fice babia  contraído  matrimonio  coa  Inés  de  Poitiera, 
de  la  oaal  taw»  ana  U}a,  t  qnion  pnrieron  por  nombro 
Petronila.  D^jar  ¡i  la  hija  prlTad'i  '1"  h':^rencift  da  aa 
pairo,  era  harto  duro  para  eatc;  remar  h'iata  tanto  que 
Petronila  pudiese  contraer  buenamente  enlace  cou  un 
principo  eaforzado  7  pradente,  era  on  eaorificio  supe- 
rtor  á  laa  fnerna  del  monarea;  eneomoodar  la  aiSa  A 
un  Tpf^f^ni-iy,  er^uiiraita  A  ttaoT  toda  anorte  de  daagrtolai 

á  lA  niña  y  al  retuo. 

En  semejante  apuro,  y  parece  que  después  de  eoD« 
saltados  los  Taronaa  maa  eminontee  do  Aragón,  ao  oa« 
oogitd  on  medio  atrevido,  poro  q«o  rin  embargo  fiid 

causa  da  granáes  resaltados.  Tal  fui?  nnir  en  matri- 
monio á  la  pequaüa  iufaata  cou  ol  conda  do  Oaicclo- 
na,  contrayendo  los  augustos  norloij  esponsales  de  fu- 
turo por  lo  qoo  tooa  i  la  poraoua,  pero  entrando  desde 
laego  D.  ¿non  Berengoer  IT  en  la  adminiatracion 
de  \o3  bienes  reates  de  sn  esposa,  con  la  condición  Js 
que  ai  esta  venia  á  morir  sin  hijos,  so  marido  [ae»0 
libro  é  inmutablemente  su  sucesor  en  la  corona.  Estos 
espoasalea  ae  firmaron  ol  Ll  de  ootabre  de  1197;  y  dea* 
de  aqnel  panto  el  biiarro  é  inteligente  prfneipo  eata> 
Iftn  pndo  ST  cansiínrado  Cnmo  ver  'a  lero  monarca  de 
Aragoí),  puesto  que  Ü.  Ramiro,  viudo  á  la  aazon  de  la 
reina  Inds,  volvid  &  la  pacífica  rldadel  clánstro,  desde 
cuyo  fondo  podo  ana  oomplaoarao  on  an  obra,  atondo 
testigo  de  la  prtideoeia  7  do  la  lirmesa  eon  qnn  aa 
nuevo  hijo  gobernaba  los  Estajos  do  la  niña  reina. 

Do  esta  suerte  tuvo  lugar  la  fecunda  nnioo  de  los 
Estadof  ar^gonaflaa  7  el  oondado  do  Bataabn». 

OAPirUIiO  IX. 

CootlQÚ*  nsmm  Bar^a^-uír  IV,— C jacúlala  lo  Tafto»  y  Lérida.— 
QiMfru  d«  l>ror*au.— MawM  d«l  coo4<.-Sac«alaB.— Jvioio  d« 
e»a  (rfaeirei 

"Vuelto  á  Cataluña  ol  conde  de  TTarcelona  y  dospaes 
que  hubo  dado  en  feudo  la  ciudad  de  Tortosa  á  Qai- 
llermo  de  Moatpeller,  para  doopDMqae  fuese  ganadn, 
bnbo  de  acudir,  ni  mas  ni  monos  qno  an  padre,  á  con- 
tener los  desmanes  del  revoltea»  conde  de  Ampárias, 
que  insiguiendo  sus  malss  costumbres,  atropclld  los 
derechos  de  aa  aefior  7  empestf  i  lortificarae  contra  las 
afHMwdaante.  Maa  por  1»  viato  kM  faapatns  baBoont 
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de  Coacio  Uugo  de  A.inp6riaa  te  calmabnD  á  la  simple 
tíbU  de  los  pendones  de  lu  buni%  J  mí  es  sabido  qoe 
dniottoado  d*  swi  enpefiw  7  laptrnáo  «u  CütM,  m 
oomtitojtf  oii«Tam«iit«  «n  Bare^om,  7  ea  «1  alter  d« 

Santa  Atanasia  de  su  catedral  preettf  jaramento  j  ho- 
menaje  de  fidalidad  ¿  D.  Ramón  Berengaer  IV,  como 
naos  aQos  antes  lo  prestara  á  so  padre.  Sin  duda  el 
pnptfiito  da  «nmianda  fad  ignaloMato  lÍBiOflVo  Mibw 

Termiiindo  este  asunto,  ao  alzd  con  en  cuñado  el 
rejr  de  Castilla  r,outra  «l  rej  de  Navarra,  y  habieudo 
aqosl  renunciado  i  sns  pretendidos  derechos  sobre 
Ar»gon,  j  habiendo  calebndo  tratos  para  el  mismo 
objeto  con  lofl  eabftileros  del  Hospital  y  del  Temple, 
que  por  rl  trstamcnto  df  Alfongo  el  BaUilador  eran 
lUmados  á  la  sooesiou  de  los  Estados  aragoucsus,  ru- 
sultó  que  únicamente  el  nayarro  le  dlspataba  ya  los 
tttaloa  á  nn  reino,  de  qne  el  floode  llegd  á  disponer 
ton  per  síyeote  sí,  qon  en  todas  las  estipnlaciones 
celebradas  con  los  pretendientes,  ni  aiiiaicra  liaco 
mención  de  sa  esposa,  qu»  al  ñn  y  al  cabn  era  la  ver- 
dulera heredera  de  Aragón.  Con  grandes  elementos 
podierA  eatooflce  el  conde  haber  Mudido  á  pelear 
«ontr»  Oarofa  Rainires  de  Na?«m,  al  ne  babiese  te- 
uido  (nie  acudir  á  la  (^nerra  que  el  condo  do  Toluaa 
promoviú  al  do  Moutpelier,  aliado  y  ami^  del  catalán, 
y  aegaldnBente  á  la  qne  la  poderosa  casa  de  los  Ban- 
CMH»  COB  mQohae  y  foraúda^lM  aliados  hiso  il  conde 
da  ProTenia,  hermano  que  era  del  de  Barcfllona.  Pero 
en  fio,  terminada  Tictoríosa mentó  la  primera  dr^  e.'ias 
gnerras,  y  en  may  buen  camino  la  segunda,  aun 
cnando  la  complled  no  poco  la  muerte  del  provenaal 
dqjaodo  na  hijo  da  Bsoor  edad  b^o  la  tutela  del  bar- 
celonfe,  pedo  esta  atender  eoo  maa  eloneotoa  i  coa- 
tiarostar  laá  armas  del  naTsrro. 

Sáiu  embargo,  gracias  á  la  interpo«icion  de  los 
buenos  oficios  de  varios  magnates  y  prelados,  y  prin- 
oipalmeiite  del  de  Castilla  qoe  deseaba  aliar  laa 
flianai  de  BspaSa  toda  ointrs  loe  moros  d«  Almería, 
c!  príncipe  de  Harcelona  desistió  del  empeño  de  llevar 
á  cabo  au  empresa  contra  el  de  ^avarra,  aun  cnando 
hubiera  entrado  j%  «B  tísiMH  da  «ita  7  tomado  la 
lilla  de  Sos. 

Batimeestataraa  los  prfaeipes  eapaQolea  de  diri- 
gir sas  armas  unidas  contra  loa  sarracenos,  dirigien- 
do principalmeatc  sua  ataques  coutra  la  mencionada 
ciudLid  de  Almería,  puerto  do  primer  drdeo,  aaf  por  sn 
posición  estratégica  como  por  su  imporuaeia  Buccaa- 
til.  Pkra  esta  eonqnista  se  tígngma  i  los  ejdr«{too  7 
escuadras  de  los  príncipes  cristianos  da  España,  las 
escuadran,  entoucca  du  ¡irimer  (Srden,  de  laa  setiorías 
d(^  l'iaa  y  Genova;  y  do  esta  snerte,  conciliados  loH 
elementosi  confiando  al  Bamoa  Bereagaer  la  diieo- 
ctoo  da  la  «arapafta  por  mar,  Uegd  el  veraao  de  1146, 
segon  Dn03,  y  de  1H7  según  otros,  y  empezaron  laa 
operaciones  de  uu  modo  verdaderamente  formidable. 
Mil  naves,  entro  grandes  y  pequeñas,  llegaron  á  re- 
unirse ea  «1  poerto  de  Baroeloaa,  del  o««l  «aUeron  Us 
Ina  eaeaadiaa  aliadas,  mandada  la  eatalaaa  por  el  al- 
atirante  (lalccrín  de  Pináji. 

Tres  meses  después,  oprimida  y  combatida  Alme- 
Ha parmar 7 tlMm, M mdia  á  IM eatdUloa 


no«,  que  penetraron  00  ella,  entregándola  al  fnror  de 
los  soldados.  Dioen  que  en  el  reparto  del  botín  el  ooa« 
d«  da  Bafcalooaaa  Umitd  i  qaedarse  con  laepoartaa 
do  ana  de  las  eatradaa  da  la  eiadad,  qne  como  laeaep- 
do  {M-rmanente  de  aquella  espedicion  trajo  á Barcelo- 
na y  mandd  colocar  en  el  po;tal  de  esta  población  qne 
antígoameota  aiistid  junto  al  actual  llano  de  la  Bo- 
qaerli^  7  qoe  aa  llaaiaiia  portal  de  Saota  Bnlalia, 
doade  es  tmm  existían  hasta  el  aflo  1888;  sisado  tanta 
la  afloenciade  ícente  qne  sn  embobaba  (bocaba  en  oat  <- 
lan),  eoutempláudoias,  que  de  entonces  se  Uamd  aquel 
punto  Bofuería. 

Uo  aJIo  haWa  trascnrrido  mny  esoaaanaaie  desde 
la  toma  de  Almería,  y  ya  el  29  de  joaio  de  1148  »- 
lian  del  puerto  de  la  ciudad  condal,  nuevamente 
aliada!<,  Ihíi  egcoadras  catalana  y  geoove«a.  Esta  vea 
marchaban  los  pjércitos  contra  Tortosa,  i  realiur,  al 
fin,  despees  da  taa  repetidas  7  deagraciadaa  taatatí- 
vas,  la  toma  de  esta  importaate  placa.  Dard  el  sitia 
doH  meses  y  medio,  mai  al  fin  cayd  la  ciadad  y  et 
conde  de  Barcelona  pudo  titularse  marqués  de  Torto- 
sa. Mas  difícil  fuá  de  rendir  la  Zuda  6  fortaleza  prin- 
cipal, á  donde  as  tafogiaroa  loa  moros  hojeado  de  la 
población,  pasa  00  la  riodieroo  hasta  dltimos  del  allo^ 
después  que,  concertada  ona  tregua  dn  cuarenta  dias, 
se  convencieron  de  qne  niogan  aiMiIio  podun  esperar 
de  sus  amigos.  Durante  al  oacoa  vinieron  en  hacer  laa 
paces  el  conde  D.  Banoo  7a«  eafiado  Pona  da  Cerva- 
ra,  el  que  fod  raptor  de  sn  hermana. 

Para  llegar  á  t(5roQÍno  en  so  importante  empresa* 
toro  el  caudillo  catalán  necesidad  de  grandes  sumaa 
qne  na  taala  por  depmmto;  y  asi  fué  qne  apeló  á  prés* 
taaoa  qaa  raaUa^  aa  eaanto  á  ano  de  ellos,  el  obispo 
de  Barcelona  D.  GaiUermo  de  Torreja,  faollllaiid»  al 
conde  .'SO  libran  de  plata  labrada  procedentes  de  la  ca- 
tedral, qne  D.  Hamon  se  obligó  á  devolver  en  igual 
cantidad  y  oV>ra,  dando  en  garantía  sos  dominios  de 
Viladecans.  Oteo  préstamo  en  eantidadda  7,700  seel- 
doa  la  hideron  tarios  elndadanoa  da  Baroelona,  reei- 

bieodo  en  hipoteca  loa  molinos  condales  dol  tífmiao 
de  la  cindad,  «jccptaaado  el  dol  Clot,  y  varios  dure- 
cbos  propios  del  condado. 

Tan  obligado  habo  de  qoedar  sis  dada  el  prínoipe 
al  socorro  de  algnnoa  bareeloneses,  qaa  lea  omeedld 
privilej»io  dií  uaar  caJein,  espada  y  eapaela  de  oro. 

A  la  coaquiáta  du  Turtii^a  Buecdió  la  du  Lúrida,  cu 
coya  espedicion  figuran  ya  loj  almogávares,  esta  mi- 
licia especial  de  Catilolka,  i  la  cual  la  historia  ha  des- 
tlnado  páginas  tan  brillantes;  onerpo  de  origen  dea* 
conocido  pero  do  hazañan  po.'^iiivaí^,-  compafUaa  da 
frente  raontaráz  y  vigorosa,  que  sin  armáis  defensiraa 
y  aun  cou  pocas  ofensivas,  faeron  á  todos  los  dominios 
donde  Catala&a  tataqaa  aostaaer  naa  guerra,  7  aa 
alloa  «laTaraa  7  soataTíaroB  el  pandan  da  laa  hanaa  i 
ona  altnia  «al  qm  «alo  al  aol  pudiera  aatn  «mslm 
de  él. 

Para  el  almogávar  no  tenia  rayos  el  sol  de  estío,  ni 
escarchas  el  inriemo^  ni  agoaa  el  rio,  ni  el  monte 
nieves,  ai  la  natnraleta  rfgeñe^  ni  la  guerra  peligros. 

Nacido*  para  la  bat  lüa,  "^-i  r-.iyi;-  :i|ricer  era  el  encon- 
trarse en  ella:  teman  ana  patria  que  defender  y  on 

da  qoiaa  Masbif  7  eaaado  al  iiaiiflHIa»  U** 
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riendn  ni  sac]o  can  sn  azcona,  pronunciaba  la  fraM 
oousagrada  ¡desperta  ftrroí  (despierta  hierro),  nna 
maaa  do  atletas  tonJian  !a  vialaal  campo  de  sus  con- 
traríos, que  eatobau  aegaroa  da  atravoaar,  llevando  4 
aqmlloa  por  delMte. 

AI  poro  tiempo  do  granada  Lérida,  te  efeotatfen 
esta  ciudad  el  matrimonio  dol  oonde  de  Barcelona  con 
aa  antigua  deiposiida  i'etroi\iia  de  Arüfjon,  la  cual 
tendría  á  lo  mas  diez  ;  cies  aitosj  siendo  de  notar  qoo, 
anlBrior  i  ate  haeho,  «data  en  «1  arehivo  i»  I»0«toa» 
de  Aragcn  un  documento,  coya  aatentioidad  es  indu- 
bitada, por  el  ciial  I).  Ramón  B^ren^oer  se  comprome- 
te á  dar  mauü  do  esposo  á  dolbl  BUb.»  SaTM», 
bya  del  rej  García  Bamixez. 

AlfttiKW  «floritoraa  tratan  da  aapUflar  asta  eondaela 
estraña  líe  nnpstro  conde;  pero  ning-uno  creemos  haya 
podido  dar  cou  la  verdadera  razón  do  na  hecho,  que 
eiertameoto  deja  en  baát.mte  mal  lu¿,'ar  la  moralidad 
j  la  laalkad  dal  ooode,  quien  firmando  un  oompromiso 
«OB  Blaoea  d«  Nawra  afeadla  i  Petronila  da  Afagoo, 
y  al  fealizrir  lun;jo  sa  matrimonio  con  oata  ofoniJia  & 
aqoell».  Verdad  es  que  el  rej  García  i{.kiaírez,  que- 
brantando promesas  é  invadiando  los  Estados  de  Ara- 
gón, toando  maa  oomprometido  aa  hallaba  en  gnarras 
Itjanaa  al  eonda  barestonái,  no  <Ud  ^gnn.  afamplo  da 
rirtad  j  buena  aniistad;  pero  ¡as  faltas  dol  qua  nos 
agravia  no  pundeo  ser  esuuia  de  uuestraa  prop:;w  fal- 
tü,  y  es  indudable  qae  en  la  vida  verdaJuramuntn 
hordíca  da  Bamon  fieraogaar  IV,  hay  aa  laaac  qoa 
afiseta  i  ra  Imitad  da  boan  saballora. 

En  1150,  el  vizcondfl  do  Oarmona  prestd  homenaje 
¿  nnestro  conde,  y  al  aúo  stgu^eote  hiz:>  otro  tanto  el 
amida  da  Foík.  Muríd  en  esto  el  rey  de  Navarra,  y  lo^ 
aofaaranoade  A.ragon  y  Castilla  aa  aliaron  para  hacer 
la  |>aarn  al  hija  da  aqoal,  aatablaolaada  adanáa  qaa 
el  barcelonés  podría  estender  m  con^oista  por  loa  raí- 
nos  de  Valencia,  Dóuia  y  Múfcta. 

A.  mediados  del  año  1252  did  &  lux  la  reina  condesa 
do&a  tatronila  da  A.ragoD,  an  hijo  á  quien  bantiaaron 
ooA  al  nombra  da  Ramón,  ann  eoando  maa  tarda  b«- 

biese  de  fi^^urar  eu  la  historia  con  cd  de  Alfonsu  II.  El 
alomb.-á:iueQto  coto  W<^at  en  Birculoua,  sioado  mujp 
notab>  el  tnatameuto  ii  .^i  i  °.ú  por  la  reina  para  el 
aaao  da  haberle  sido  f  uuesto  el  parta.  Por  dioho  teata- 
BWDto  dejaba  al  tuofroto  del  reino  al  «onda  ■«  esposo 
por  durante  su  vida,  y  la  propioilal  á  _sn  hijo  pdatumo 
sieuda  v^ron;  pues  si  era  hembra  su  padre  quedaba 
absoloto  sefior  de  los  Bstadoa  aragoneses,  lo  cual  dis- 
pania  también  para  el  oaao  aa  qae  el  bgo  pdstamo 
ptanaríeaa  i  an  padre;  prohibiendo  al  raonarsa  Aitno 
hiciese  reaju  icimiento  al^nuu  en  favor  del  rey  de  Cas- 
tilla por  íiúrraa  Uereáadaa  ú  ^aaadaa  á  los  moros. 

Continuaron  luego  las  guerras  dol  conde  en  Pro- 
vann»  donda  la  familia  de  los  Baaoíoa  j  aoa  partída- 
rioa  dAbanle  mnobo  qoe  hacer,  graoiaa  iaoaoontfnaaa 
sobtevacioDes;  y  asiraiamo  hubo  díi  hacer  frente  á  San- 
cho de  Navarra,  que  no  bien  veía  al  conde  ocupada 
en  empe&os  con  ciertos  pueblos  bario  d£¡Molos,  entra- 
ba laa  tierraa  da  Aragón,  algnnaa  Teoea  «on  infame 
deelealtad,  eomo  racedid  oaando  In  gnem  da  Proven- 

xa,  eu  que  la  cíindiicta  del  navarro  fa<i  tan  manifles- 
t  amento  traidora,  que  el  mismo  obispo  de  Pamplona, 


indignado  ante  el  proceder  de  sa  rey,  fa¿  paiaiRial- 
mente  á  ponerse  i  merced  del  conde,  porque  eit«  M' 
eies<  d«  ra  porion*  á  fU  ¿utío,  hnsta  tanto  quo  fuesfl 
aatisfooho  de  los  daños  que  le  hiciera  el  de  Navarra. 

Bata  gaem  tarmlad  alM  por  o)  aBo  da  1197,  par 
medio  de  nna  entrevista  qae  celebraron  los  dos  aobe- 
ranos,  siendo  probable  qoe  Sanchii  procurase  terminar 
su  lucha  con  Uamou  Birong-ucr  á  causa  do  la  muerta 
del  rey  de  Castilla,  que  ano  siendo  pariente  may  pró- 
ximo del  floada  y  titoUndoaa  mvy  an  utígo,  no  perdo- 
naba  medio  de  favorecer  4  .n  comp'^tidnr. 

Empeñilse  después  D.  Ramón  Berengueren  puerra 
con  ul  catidL-  de  Tolosa:  la  tierra  provenzal,  fui?  como 
aiempre  el  teatro  de  esta  lucha;  mas  por  fia  graoiai 
i  ana  andida  diplomitiea,  qne  oauiatíd  an  oanv  i  n 
sobrino  el  conde  dfi  Proronza  con  Tíiquilda,  vinda  del 
rey  de  Castilla  y  parienta  del  emperador  de  Alemunia, 
OonsigDÍd  que  este  decidiese  aquella  g-uerra,  mudiinte 
na  tratado  en  el  eaal  se  pactd  espresameate  que  loa 
eondee  de  Banelona  j  FMTanaa  aondirfan  prdidma-' 
mente  á  la  cíírte  del  alemán. 

Con  eTecto,  muerta  D.  Ramón  Berenguer  aa  puso 
eu  marcha  á  mediados  de  ju'.iu  ile  1162;  pero  al  llegar 
¿  un  pueblo  llaoiado  San  Dalmaoio,  inmediato  á  Od- 
ñora,  Aid  atacado  da  onfarmedad  mortal  7  falleoidal 
día  6  de  agosto.  Su  cadáver  fué  trailada  lo  i  Barcelo- 
na j  enterrado  en  Ripoli,  como  ia  generalidad  do  ana 
predecesores. 

Da  so  awtrimonio  con  dofta  Petronila,  haba  aoM- 
tro  conde  oinco  lajn^  i  tabei: 

Ramón,  quo  á  ia  edad  da  dooa  aBoa  fod  «onodd» 
por  Alfonso  II. 

Pedro ,  qne  nnoa  BOpOMB  mtld  aindo  &lBa^  7 
otros»  por  al  oootrario,  qaa  oambidaa  nambra  par  a) 
do  Bimon  Borengner  y  qaa  «a  «1  canda  da  Provaan 

conocido  con  esto  nombre. 

Saucho,  tambieu  coade  de  Pro  venza  por  muerte 
del  anterior:  este  Sancho  fodqnlan  incorpord  AUlPlO'» 
Tama  el  condado  del  Boaellon. 

Bolee,  que  caed  con  Sancho  I  da  Portagal. 

Leonor,  que  es  posible  muriese  en  e  la  1  temprana. 

También  so  habla  de  cierto  hijo  natural,  habido 
antes  da  la  ratiHuacion  del  OMtrimoaio.  Bala  hljo  do- 
bid  llamaría  Bamon  fieningner,  como  sa  padia,  7  aar 
abad  del  nonaiterio  do  Mbnla-Aragon. 

St>gon  el  testamento  oral  del  conde,  hecho  en  el 
lugar  de  su  muerte,  y  por  confianza  qne  depositó  en 
BUS  acompañantes  Goillermo  Ramón  de  Moneada,  Al- 
berto de  Oastell  voll  jOaiUarou^  Umoanaro  del  pvínoi- 
pe,  testamento  qoa  la  rdna  Viada  alotd  i  aaoraman- 
tal  ni  II  dú  octubre  de  1162,  el  reino  de  Aragón  y  el 
condado  de  Barcelona  debían  ser  heredados  por  su  hijo 
primog4$nito  y  en  defecto  da  aata  por  aoa  demás  hijos, 
iosigaiendo  drden  de  edad.  A  so  eapoaa  dofia  Petroni- 
la cedid  laa  villas  ycastíUoa  da  Besald  7  Bibaa,  7 
nombró  tutor  da  aaa  hgoa  dan  amigo  al  107 Boilqiia 
de  Inglaterra. 

A  la  maaita  de  Ramón  Berengoer  IV  los  moros  ha- 
blan perdido  con  la  ciudad  de  Lérida  el  último  ba« 
luarte  de  so  dominación  sobre  Catalnfia.  Lérida,  como 
observa  muy  oportunamente  el  historiador  llalagner, 
tai  para  naestro  coade  lo  qae  Qraoada  para  Fernaado 
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<l  CmUHm:  el  lolwnnio  qm  onM  f  OttalnS*  oon  Ara- 
gón arrojií  df-  a'jn'-Iía  A  los  ülHmoii  sftrraCí'nos,  omu 
al  loberaaoqae  aaió¿  Ara^n  con  Caititla  le  cupo  la 
g^loría  de  arrojarle*  de  Espafi»!  Steodo  ¿e  observar,  y 
«•  tMabiaa  ooiaoidencia  noteblai  fu  «nodo  tpfo  la* 
gsr  el  litio  do  Urida,  el  ejtfrafo  erbtlM»  ae  •itatf  en 
m  pueblo  llamarlo  Smta-Fo,  cuyo  nombro  dieron 
uimismo  loa  Bejea  Católicos,  e.nmo  ««  bien  sabido,  i 
la  poblaeioa  que  l«TMt»tOTi  ti  por  «oaanto  para 
MtoUaotr  iw  ntlw  enudo  «1  {anuMO  «etoo  de  Ora^ 

Tal  fti<?  ©1  príncipe  bircelooiía  á  quíim  alg:vinQs 
croniaUs  han  üaifiiido  «¿  ¿iaitio,  j  i  quien  no  »e  puede 
negar  el  tltalo  de  pradeote,  esforzado  y  en  todo  béroe. 
Dnaolo  raigo 4a  «n  carácter  dmnoatnirA  basta  qaá 
panto  «ra  tDodMto.  CamUn  loanuiiiM  da  Lang:ri^- 
doc  que  I  js  r,ort<'«atu)3  Iií  iastaban  paraqas  ee  titulísii 
j  ooronaae  rey,  &  lo  cual  cuntesM:  «qae  no  lo  baria,  y 
paotta  qw  «os  antepaaaduit  uo  habían  poseído  mm 
dignidad  qae  la  de  cood<eg,  él,  hijo  de  condos,  y  ca 
nada  mi^jor  qno  laa  padrea,  uo  quería  aer  honrado  en 
mu  de  lo  qae  eitoa  habmn  si  1o.  * 

Un  cronitta  ant^gao  termina  el  relato  de  la  moer- 
te  da  DnartfoBAnum  Betangaer,  oon  laa  aigníantes 
palabras,  qae  tiaoaa  «O  eabar  de  4feoat  leealidad  y 
•inc«rídad  deitcíoto. 

nS  Ifxi  gran  p¡<>r  a!  poblé,  gran  prril!  d  l:i  l'rra, 
igoig  al*  sarrúAitu,  i  (Utolaeió  Alt  poirts,  étorprit 

it  la  sm  i'tJnta,  el  r.-iitirir  sf.  demtsírd,  el  poirt  t'A- 
mttí/d,  i  clerecía,  calld,  é  lo!  ¡auradors  form  ro- 
Sutt,  4  lo  enemieh  s'norguUl,  i  Bictorinfugl.» 

Lo  coal  tradacido  litaralmenta  dice:  T  dejd  gran 
llanto  «n  «1  imablo,  giaa  paHgroan  la  Item,  y  gozo 
en  loa  earracPTVos,  y  i1p--:r:'nf-'.-i  ph  'i'srei,  y  áus[>i- 
roe  en  lo.i  religiosos.  Eu  la  \vii.x  ilu  lauírt»  saliti  p1 
ladrón  d<*  bu  guarida,  el  robaior  so  pusu  dn  maniSes- 
to,  el  pobre  se  escoadid,  y  el  clero  eamadscíd,  y  loa 
labradoTM  faetoa  robadoe^  jal  •aainigo  ea  aaiaberbe- 
flitf,  y  !a  victori  i  htiyá. 

Cou  Hamaa  Berengoer  lY  puedo  decirse  qoe  ter- 
minó la  eérie  de  los  condes  de  Daroelnna:  sos  suceao- 
roe,  ain  rananoiar  k  este  tltalo,  como  no  lo  han  raooo- 
dad»  hieta  naaalm  diai  loa  aobaranea  da  Be^afia,  aon 
empero  conoflidai  en  la  hiatoria  aoa  al  da  rajea  da 
Aragón. 

GAPrruLa  x. 

AUbsao  n.— LoialbtgtnMi.— P«lru  I.-C'rtuidn  nuruHiui,— Simón 
da  MoBforly  U  eroniU.— Bat«IU<l«  Morét.— .'i  ine  J  íf  f  jnjiiírta- 
4*r.— La  6r4«n  da  ta  Uarcal.— La  aoaquiataitn  M>ili^r:-.ii.-\(nf  inj'.<- 
BiostUl  rajr--R«|«rUiBl*DtO(la  au  B*[*d<M.— SuitiaJaU  *j  «uiiaa. 

-aiaaariaMsM  njraaa  la  astisasi-iMasH»  M  nr  O-  J<1b«  - 
Ortksa  asüssnaallirssyOtMSfOteOlMto. 

Confandídos  en  nn  solo  soberano  lo»  (distados  de 
Oitolafia  y  Aragón,  hemos  de  seguir  método  diferente 
an  naattro  relato,  Haata  ahora  bemoa  podido  aegaui 
aaoqoe  eomaraaentob  la  Uetoriadaana  proTinda  qoe 
constituía  !a  capital  de  nn  Estado  independiente:  la 
erónica  de  la  proiiocia  de  Barcelona  haÜa  de  aar  for- 
MHtoaato  la  oidnioa  gaaaitl  de  kioandM  da  M  iMHB- 


bre;  m«e  desda  el  iastenta  an  qoe  eetoe  desaparéele* 

rou,  nos  Tntnoi  obligados  á  i  escribir  la  bistoria  dol 
reiao  ds  Aragón  deade  luego,  y  de  España  mas  tarde^ 
locnal  no  es  propio  de  un  sistema  do  poblicacion  coaa 
la  nuestra)  doada  oada  pronnoia  tíaaa  aa  ordaiea  aa- 
pecial,  6  Boi  henoi  de  linltar  i  dar  «««ata  de  aqae- 
llos  acootocirniflntos  en  quemas  diruítamente  ¡utemsiS 
nuestra  provincia  6  que  mas  (ntimameute  la  afectaron. 

Batía  aatol  fliadlM  optamos  decididameato  por  el 
último,  pues  da  atia  niadoaa  logar  de  eaeñbir  la  crá- 
nica  do  la  provincia  de  Bareeloot,  tondifamoa  qne  es- 
cribir la  bistoria  {jeotíral  de  Rspaila. 

Esto  sentado,  diremo»  q'ie  la  reina  riuda  empalió 
las  riendas  dol  gobierno,  y  que  una  de  sos  primerae 
medidas  taé  hacer  tomar  á  aa  hijo  na  nombre  distinto 
d«l  de  su  padre:  el  que  bab»  da  ser  Ramón  Beren- 
guer  V,  faó  en  consecuencia  Alfonso  11,  m«  li  la  qae 
al  decir  de  aa  antígao  cronista,  tomó  doha  Petronila  4 
fio  de  qoa  lea  aragoneses  no  le  mirasen  ailraffo.  Na 
compcaadaOMM  asta  diplomacia,  ni  la  creemos  propia 
para  enaltooer  el  prestigio  del  jó  ven  rey:  si  los  arago- 
nese.'  podían  coníratu'arsc  con  semcjaiito  actodu  adu- 
lación, igual  razón  asistía  á  loe  catalanes  para  llamar- 
se á  desaire  oon  aquel  taatiiaaab  da  logfatitad  da  la 
reina  y  de  la  esposa.  Pues  qué  ¿nada  había  hecho  Ca- 
taluña, nada  el  conde  de  Barcelona,  para  defender  la 
íalo¿»riiJ;id  do  loi  lOsla.io.H  dfí  doña  Peiroiiüa?  ¿\  dánde 
hubiera  ido  4  parar  el  reino  de  Aragón,  si  el  taleato  j 
el  poder  de  Rama  Berengaer  17  aa  habíeran  paeeto 
nn  dique  á  las  preteasioDñj  Jo  los  rnyes  de  Caatills  y 
do  Navarra?  f,K%l  ae  pa^ban  loii  baneñcios  del  conde, 
así  3c  corre¡if>oQdia  4  loa  aaoriioÍM  da  todo  génam  hb^ 
chos  por  Catalnfiaf 

Ifal  librada  ealld  eatoan  eos  anarioaae:  al  cala- 
zarao  con  Aragón  tana  rnina  cambió  lu^ta  el  nombro 
de  BU  hijo,  qoe  tan  grato  había  do  ««r  á  los  catalanosi 
clI  enlazarle  con  Castilla  perdió,  gracias  4  otra  reina, 
el  6Uimo  Vesto  da  aa  autoaomta  j  preparó  los  teniUaa 
dias  de  Felipe  17  y  Felipe  7. 

Qüizís  para  uo  bcrir  aun  mas  la  susooptibilidad  de 
los  catalaaes,  nombró  dofia  Petronila  gobernador  del 
condado  de  Barcelona  al  sobrino  do  an  díftiato  espoeOi 
Ramón  Berengaer  de  Provenía. 

May  jóreo  era  todATte  el  rey  Allbaio  eoando  M 
declarado  libr<^  para  regir  el  reino.  Su  vi'Ja  entérala 
consagró  4  la  guerra;  peleó  con  el  de  Toioaa,  Navarta 
y  Castilla,  contra  los  moros  y  ooalra  eoantos  le  pre- 
sentaron eoaetoo  6  dieron  naotiva  para  medir  aaa  fbai^ 
aas,  que  demoetrd  eer  Terdaderanmito  reipetoblee.  For 
lo  qnn  toca  á  nui-atra  provincia,  nada  notable  acaeció 
en  su  reinado:  háblase  de  contiendas  entre  alganoi 
sc&ores  que  dieron  lugar  4  bandea  y  par 
mas  lia  qne  por  de  pronto  traerán  otrae  < 
qne  lea  elempre  desagredabtes  para  loe  poebloa  qae 
han  de  gfr  tnatro  de  semejmtes  luchas. 

Uuo  do  tos  acontecimieotoa,  que  aunque  no  de  oon- 
secnencias  inmediatas  y  mucho  menos  esclusivameata 
locales,  figardtraeceadeatalmeBtoan  tiempo  de  AUbo- 
so  II,  fad  aa  edicto  contra  los  llamadoe  herpes  alU» 
genses,  qne  recientemente  hahiao  aparecido  en  la 
Septimania.  Condenada  la  heregía  por  el  coneilio  da 
OiUaai  rdaLoaabaM^ae  apaldilalitMtadal  tenar 
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para  estirpar  á  lot  aectarioa,  J  Alfonso,  qao  troptntf  eo 
•o  reino  con  los  llMMdM  v^deosm,  cedió  á  las  iostan- 
eias  del  legado  pontificio  que  aolidttf  «I  eatorninie  da 
aqaelloe  por  el  hierro  y  el  faego.  Condoeta  aiití<4elt- 
giúsa  y  auti-pi)lítica,  que  estableciendo  un  principio 
fatal  de  Teoganza  babia  de  ser  el  prologo  de  aquella 
tnfedte  pndmgad»,  cojo  protagonisU  se  llama  la 
Intolerancia  y  cnya  escena  tiene  lagar  an  los  falldíooi 
quemaderos  de  la  Inqoisicion.  BspaBa,  mas  qne  otra 
naciun  alf^una,  pacrle  decir  hasta  quí  punto  debilita  y 
degrada  i  nn  pueblo  la  ogtremada  docilidad  de  loa  ro- 
yas an  aoa  ralaaioiias  eoa  loa  protffloea. 

Alltaoao  mnrid  en  Porpiñaa  el  25  do  abril  da  1196, 
•uceditfndole  en  los  Estados  de  Aragón  y  CatalaHa  sa 
hiju  pr:rnog(^riito  D.  IV'Jro  I,  habido  con  otroa  varios 
en  matrimonio  con  dofia  Sancha.  El  oaevo  soberano, 
■üqviam  ftwaa  mam  da  onoa  diai  y  ateto  aOoa  sola- 
mente, se  sintió  con  brios  bastantes  para  gobernar  el 
reino;  mas  sa  madre,  6  temerosa  de  que  el  mancebo 
diese  muestras  do  su  puca  edad,  6  mal  avoiiida  cou  el 
aiabunieato  en  que  la  dejaba  la  muerte  de  sa  esposo, 
•npaió  i  malqaiatana  con  D.  Pedro,  ratíiiadoaa  i 
ciertas  tierras  rrontertzas  de  Castilla,  donde  tenia  al- 
gunos parciales,  cuya  conducta  alarmó  al  jdven  rey 
hasta  el  punto  du  quo  para  subvenir  á  i'Moi  tpraorna  y 
atender  al  hambre  j  peste  que  aaolabaa  ¿CataluAa,  no 
nanga  qo»  jara  apaoigaar  loa  tendoa  «n  qa*  «rt» 
tierra  estaba  dividida,  téMui  Cdrtoa  an  BaroaloiM 
dorante  el  año  1198. 

También  las  celebrá  en  1200  á  fin  de  prepararse 
pal»  aa  guerra  oon  Navarra,  que  continoaba  siendo  1» 
■aeiob  naa  asamign  d«  ka  nomarea»  aiagoneioa. 

En  los  primeras  afiaa  da  su  reinado  dii^ronla  no 
poco  quo  kacui  adcmáa  los  disturbioá  de  los  coudes  áe 
Montpeller  y  Tolosa  y  los  asuntos  de  Prorensa.  Mas 
ña  dod*  iM  negoctoa  del  Estado  se  aclararon  allí  por 
kaiBoa  de  IWM,  pm  Teños  que  por  aquel  antaoeea 
turo  tiempo  bastantr-  para  hacer  un  viajo  á  R^ma,  sin 
mas  objeto  ostensible  que  hacerse  coronar  por  ul  l'^pa. 
La  coronación  tuvo  lugar,  con  efecto,  y  todo  se  hubiera 
ladooido  á  nn  noto  da  vanidad  baatanta  pnarilf  ai  eoa 
aearfon  da  la  antraTista  anlra  al  pontfflea  y  D.  Pttdro 
no  hubiera  p.nte  hor^ho  declaración  de  feudataria  de  la 
Iglesia,  con  obligación  da  pagar  anoalmenta  la  can- 
tidad de  250  Tnorabadhioa,  y  hüuleado  otras  ooneeafai- 
■aa  imparlantaa. 

Vo  Tíeron  loa  pnaUoa  eoa  baanoaejoa  semejante 
acto  dc!  debilidad  y  hasta  liberalidad  iutempestiras,  y 
aaí  se  lefant<i  una  protesta  formal,  que  inmediatamen- 
iafM  remitida  A  Roma,  sentándose  en  ella  la  justisi- 

taorlft  da  qaa  al  lay  no  podi»  disponar  da  lo  qna 
no  «ra  sayo. 

Hizo  paces  mas  tarde  con  su  madre  y  con  ni  na- 
varro, y  ata  cosa  especial  que  mentar  de  sn  hittoria 
por  lo  qna  hace  relación  á  nuestra  provincia,  fuó  á 
morir  al  pidde  loanolOBdo  Manten  aquella  cele- 
bre batalla  librada  contra 8fmon  de  Bfonfort  y  sos  cru- 
radoa  auti-albigensea,  Simón  do  Monfort,  el  maa  uau- 
gninario  de  los  caudillos,  y  sos  cruzados,  los  hombres 
maa  indigoaa  da  pNOniMtar  siquiera  el  nombre  de 
Dios.  Beziers  y  CaraaaoB&  atastiguarán  en  todos  tiem- 
pos la  inaudita  lafia  de  aqnel  infame  legado  del 


Papa,  Amaldo  de  Amalrich,  que  preguntado  por  los 
sayos  acerca  de  ta  nMaara  de  distinguir  i  los  eatdli- 
ooa  da  los  albigenses,  onando  Uagaaa  la  hora  del  de> 
gAello,  contestó  con  horrible  cinismo:  Hatadlea  in- 
diJtintamentp;  Dios  escogerá  los  suyos. 

No  es  de  nuestra  incnmlMnoía  tratar  aqnetla  crn- 
sada  contra  loa  albiganaes;  pero  siendo  nn  acooteoi- 
miento  tan  íntimamente  ligado  con  la  historia  de 
naestro  monarca,  permítasenos  deplorar  qae  este  hu- 
biese hecho  un  ridíoolo  papel  ante  los  muros  de  Car- 
casona,  implorando  gracia  para  una  víctima  tan  ilnstre 
como  el  vizconde  Baimando  Bagar»  attiade  tiaa  da  ana 
marallas,  cuando  tenia  derecho  para  exigir  de  los  cra- 
sadoa  que  no  hiciesen  á  Dio«  y  á  la  religión  trampan- 
tojo de  íua  miras  ambiciosag,  y  poder  para  lanzarlos  i 
todos  juntos  A  las  tierras  que  loa  habían  vomitado 
para  baldón  da  la  hnmanidad.  Si  Fedro  dejd  aaarlliear 
al  boan  vtaeooda  de  Beziers,  y  este  sacrificio  costó  i 
D.  Pedro  la  existencia,  y  algo  mas  sensible  todavía 
para  un  liuiubre  di;  cnraznn,  la  vcrgüiínza  de  una  der- 
rota en  ana  batalla  tcfiida  contra  nna  horda  de  mtaa- 
rabiei. 

Si  Pedro  de  Aragón,  demasiado  snmiso  en  todos  sna 
actos  á  la  voz  del  pontífice,  hubiera  interpuesto  sa 
influencia  poderosa,  lo  mismo  cerca  de  los  albigenses 
qna  oeroa  do  loa  cruzados;  si  4  todos  habisaa  hablada 
•amo  amigo  y  «orno  príneipo,  habría  avllaito  ttn  dad* 
qna  mas  tarda  Besnnta  mi!  vfctiraas  inmoladas  on  el 
interior  do  Carcasoaa,  hombres  y  mujeres,  Dt&oa  y  an- 
cianos, vinieran  A  atestiguar  hasta  qnó  estremo  se 
ToalTdn  aangninarioa  los  hombrea  onudo  aa  «pahi  al 
(baatíSBO  religioso  para  loajor  nalinr  oAbalaa  polfli- 

Cas  ó  ambiciones  peraonalea. 

El  r«y  D.  Pudro  el  de  Murct,  como  8o  Iv  llama  en 
algunos  libros  aludiendo  A  la  memorable  batalla  en 
qna  pardid  la  vida,  eslavo  casado  oon  María  da  Mont* 
pallar,  dama  do  snaui  virtad,  de  I»  enal  tavo  va  h^o, 
que  es  »iu  duda  ooo  do  los  nas  buNios  noaaNM  dÉ 

la  cristiandad. 

Este  hijo  fué  Jaime  I  el  Con^uittador. 

Son  tan  siognlaras  y  estraordinarias  las  «ironna- 
taneJas  da  en  oonoepeíoo,  qna  no  pódenos  menos  da 
reproducirlas,  tnl  cual  Ins  reflero  el  cronlita  Mante- 
ner, casi  contem¡>uráaeo  del  hecho,  sirviéndonos  de  la 
escelente  versión  castoUaiiA  dsl  erndito  O.  Antoaio  de 
Bofarall.  Sica  tMi 

tita  al  easo  qne  al  referido  aelior  rey  Rn  Podro  tomd 

por  esriosa  y  por  reiuaá  mi  snñora  dona  María  do  Mom- 
pellcr,  tan'.o  por  la  gran  nublóla  da  su  linaje  y  porsa 
bondad,  como  porque  de  este  modoadqniriann  aumen- 
to  enal  ora  MsoipaUar  y  sa  baronía,  qae  tonia  an  fran- 
co alodio.  Mas  adelanta,  y  despaes  do  haber  tomado 
dicha  espo.-a  el  mencionailo  señor  ruy  En  Pedro,  quo 
era  jóven  todavía,  se  apasionó  de  otras  gentiles  da- 
maa,  y  vina  á  resultar  que  no  se  dejd  ver  mas  oon  la 
dicha  mi  señora  doña  María  deMompeller,  en  tdrmi- 
noB  qae  algunas  veces  iba  A  la  población  y  ni  siqatera 
se  acercaba  Aella,  de  lo  quo  estaban  muy  Houtidoa  y 
descontontos  todos  aoa  súbdito^,  y  en  especial  los  pro- 
hombrea  da  IbmpAler.  Soeadid  una  vw  qoa  el  toft- 
rido  sefinr  rfij  fni?  A  Mompollcr,  y  ettando  allí  se  ena- 
moró de  una  gentil  dama  de  la  población  ,  y  por  ella 
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tomate*  hidt  «raMy  Itante  itoUtd»,  Iltráad»)»  i 

tal  estremo  qae  i  todo  el  mando  lo  daba  á  conocer.  Ál 
aaber  esto  loa  cdnsulea  j  prohombres  de  Mompeller, 
llamaron  á  sí  un  caballero  qnR  era  prirado  dfl  8pfior 
rej  en  tal^a  n^ocioa,  j  1«  dijeron  que  «i  qaeria  eje- 
cutarlo qaa  1«  propoaiaa,  baMan  d«  baearla  para 
■iempre  hombre  rico  j  dichoso.  Contest<{  el  caballero 
qae  le  dijeren  lo  qae  les  plaguiera,  porque  nada  en  el 
mando  había  qan  di  no  puíieae  hacer  en  hoBor  du 
ellos,  sal  f  ando,  empero,  sa  lealtad.  De  Ules  palabras 
pMianB  anas  í  «Mmi  qo*  aa  goaidaaa  altaeNla.  fitr- 
beís  qaá  es  lo  qae  os  qoeremos  decir?  dijeron  los  pro- 
horobres  al  caballero;  es  el  caso  que  tos  sabéis  qae 
mi  scñura  la  reina  es  tina  d*»  las  majeres  ma»  buenas, 
mas  santas  j  honestas  qae  haja  en  el  muado  j  qae  el 
itSMray  BobaToattoaiiaa  eanpailfa,  lo  qvaaaaa 
grao  mengaa  j  dafio  de  todo  el  reino ;  que  dicha  mi 
señora  reina  se  porta  como  honrada  mujer,  y  nada 
hace  de  quo  ao  la  pueda  tildar  ;  pero  el  daño  es  para 
nosotros,  porqae  si  dicho  señor  moría  ain  dejar  here- 
ám,  rwnltaria  pao  dala  y  parjatoio  i  todo  «I  pafs,  j 
partienlarmente  á  la  reina  j  á  Mompeller,  paes  seria 
preciso  qae  pasase  á  otras  manos,  y  nosotros  por  nin- 
guna razón  quisiéramos  qat  Múmixsller  salioso  jamia 
del  retoo  de  Aragón:  asi,  paes,  si  ra»  queréis,  nos  po- 
difab  daraobra  «lio  algas  oont^o.— CMtaato  «1  ca- 
ballero: Os  digo,  señores,  qae  eaaato  da  mí  depanda  y 
en  cnanto  pueda  dar  con«pjo  lo  he  de  hacer  de  buena 
gana,  aiotido  en  hoDor  y  j  r  j.i-chu  do  Mompuller,  de 
mi  señor  el  rey  y  de  la  reina  mi  señora  doña  liaría  y 
datodoaaMpaabloa.— Taqoa  toa  Man  kablaia,  oa 
diiama»  poes,  qne  no«  consta  qae  vos  estaís  en  el  se- 
creto del  epRor  rey  respecto  al  amor  que  tiene  á  la 
dama  de  que  hemos  hablado  y  que  03  empeñáis  en  qne 
la  logre.  Lo  qoe  ahora  os  suplicamos  es  qae  digáis  al 
lay  qoa  «I  sagocio  qneda  liato»  qao  te  daña  aoiá  loya, 
j  que  irá  á  eDOontrariA  laofatamente  en  sa  cámara; 
pero  que  i  fin  da  qoe  nadie  ta  rea,  quiere  que  no  haya 
abso'.utameiit')  luz  en  tal  paraje.  VA  rey  tendrá  de  esto 
un  gran  placer,  y  cuando  6«tará  acosudo  y  m  hubm 
daapadido  do  la  cdrte ,  tos  nos  vendréis  á  encontrar 
•qoi;  oalaeaM  dalooualado  da  tfompaller,  donde 
«ataremoaloB  doee  ednaalea,  eon  otros  doce  entre  ca- 
balleros y  ciudadanos  de  los  prÍDc:piiles  de  Mompeller 
y  sa  baronía,  y  aqal  tendremos  á  ia  reina  mi  señora 
doña  Uarla,  qae  llevará  en  an  compañía  doee  damas 
do  las  mas  diatiafaidMda  tefoblaoion  y  doce  donce- 
llas, d  irá  jauto  oon  noaotma  al  oneaentro  de  dicho 
geCor  rey.  Vendrán  además  dos  notario»,  los  mejores 
de  MompcUer,  el  oficial  del  obispo,  do»  candoigos  y 
Jtnalio  religi(>»Da  de  reconocida  bondad,  cada  uno  de 
ka  oaalos,  así  oomo  cada  ana  da  laa  daaaa  y  donee- 
Ihki,  llofarf  on  cMoen  la  mano,  qoe  enoenderi  eoao* 
do  dicha  mi  señora  doña  María  entrare  en  la  cámara  y 
estuviese  con  «1  señor  rey.  D«  este  modo  aguardarán 
todos  rennídoo  jaato  á  la  puerta  hasta  qne  rayan  al 
alba;  «QtooeaiTCtthriraia  te  cámara,  y  abierta  que 
aea  entraiamoa  nosotros,  llevando  cada  cual  el  cirio  en 
la  mano.  Al  vcrnoa  quedará  el  rey  maravillado,  y  en- 
tone** le  espUcaremos  todo  lo  hecho,  manifestándole 
qae  la  persona  que  tioiia  aamol  dkdia  mi  Mtiora  do- 
fia  Hacia,  faina  da  Angan,  y  qna  tonanioa  tí  «n  Diaa 


y  en  Nneatra  Saaoia  Baaito  Marte,  qim  aqnelte  aacba 

hobicmn  do  en^^endrar  tal  frato,  del  casi  Dios  y  todo 
el  mundo  ha  de  q^iedar  satisfecho,  al  paso  qnesa  rei- 
no qnedará  provisto,  si  Dios  a^í  lo  quiere.» 

Contin&a  el  cronista  dando  cnenta  de  que  el  caba- 
llero aeeptd  la  proposición  de  los  odnanlao  y  prohom- 
bres,  y  después  que  para  el  buen  ¿xito  del  proyecto  se 
hicieron  rogativas  públicas  y  grandes  oraciones,  sin 
I  .  ■  1  i  t^ran  mayoría  conociera  el  objeto  á  qno  iban 
encaminadas,  el  tal  caballero,  dice,  llevd  el  oegoeio 
ibaasBa,  tof  «vawMMr  «iMla  Inrtoif .  T iMga 
termina  esta  relación  diciendo: 

<B1  domingo  por  la  noche,  caando  en  el  palacio 
estaban  ya  todos  recogidua,  loá  moncionadoa  vtiate  y 
cuatro  prohombres,  los  abades  y  priores,  el  oficial  del 
obispa  y  laa  dooe  majareo  oan  lai  daaa  doaaallaa  an- 
traron  ao  al  palacio,  cada  cual  con  el  cirio  en  Ta  mano, 
acompañados  asimismo  de  dos  notarios;  juntos  de  este 
molo,  Hegaro:!  hiati  la  puerta  de  la  cámara  del  »e- 
flor  rey,  y  aqaí  entrd  mí  señora  la  reina,  qnedándoao 
todoa  laa  damla  á  faata,  da  mdUlaa  y  en  araofam.  8a 
solaparon  entonces  el  rey  y  la  reina,  creyendo  el  señor 
rey  qne  la  dama  que  tenia  junto  á  st  era  aquella  de 
quien  estaba  onHmorad  s;  y  tintru  tanto,  y  dorante  to- 
da aqoella  noche,  estuvieron  todas  las  igleeiaa  do 
Mompeller  abiottaai  logaoda  i  Diaa  la  upante  qoa  an 
ellas  había,  como  antariormanto  aa  dijo  qoe  ae  había 
ordenado;  mas  ooando  Itegd  el  alba,  todos  los  prohom- 
bres, prelados  y  reli^fiosos,  junto  con  las  raujerea  en- 
traron en  la  cámara,  ilevaudo  en  la  mano  cada  coal 
aa«irio«Baondido.  Al  verles  el  aefioriay,  qoaaataba 
acostado  con  la  reina,  maraTilIdsa  an  aatrano^  y  da 
an  salto  se  puso  en  pid  sobre  la  cama,  empuñando  la 
espada.  ArrodillároD?e  todos  entonces,  y  llorando  lo 
dijeron: — Señor,  sírvase  vuestra  merced  ver  quien  es 
la  paiaoaa  que  á  su  lado  yace.— Y  levantándose  te 
reina,  MeoaAcidte  al  aalior  lay,  y  loa  demás  le  con- 
taron toda  lo  qna  liabian  tratado;  á  cuyas  palabras 
oontest(5  el  señor  rey  diciendo,  que  pu^s  asi  habia 
sucedido,  pluguiese  á  Dios  que  la  idea  qae  habían 
llevado  se  cumpliese. 

«Sin  embargo  de  lo  sucedido,  al  señor  rey  montd 
á  caballo  aquel  mismo  dia,  y  marchd  de  Mompeller; 
pero  los  prohombres  se  quedaron  coa  seis  cal>Hllero8 
de  los  qne  mas  amaba  el  señor  rey,  todos  jautos,  como 
lo  hablan  salada  antoa  pava  tvator  da  an  plan,  ordena- 
ron que  no  se  separasen  del  palacio,  ni  de  la  reina,  ni 
ellos  ni  sus  esposas,  que  eran  laa  que  habían  asistido, 
ni  las  doncellas  que  también  asistieron,  hasU  que  so 
hubiaaen  camplido  los  nueve  mases,  así  como  loa  doa 
notorias,  qnlanos,  dalanto  dat  señor  rey,  lerantaron 
escritura»  públicas  de  lo  acontecido,  estendif^nilolas 
aquella  misma  ni>ch«>;  y  además  el  caballero  antes 
mencionado,  que  Umpico  se  separi5  de  mi  señora  la 
reina.  iM  estuvieron  todos  jnntoe  y  alegremente  eon 
te  soSora  nina,  y  fad  mnoba  mayor  sn  contante  anan- 
dn  vieron  que  á  Dios  placía  que  su  proyecto  llegase 
á  bu"n  ñn,  pues  se  dejd  ver  que  ta  reina  estaba  en 
cinta,  y  al  cabo  de  noeve  me.s'^s,  si-g-i.in  la  ley  de  na- 
turaleza, did  á  laz  nn  bello  y  gracioso  iulanto,  el  qoe 
mu  á  gasto  d»  eriitianos  j  Baayaraiaali  da  .ana  pai»- 
blos  pndlwn  oaeor,  pnas  na  nocid  Jantás  atra  aaflar 
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á  qnioD  Dioi  dispensaso  mHjoro3  gracias  dí  mas  sefia- 
ladaa.» 

Tal  ea,  wegnn  el  minacioso  croDÍsta  Mantener,  la 
historia  del  nacimieato  do  aquel  hombro  estraordinario, 
caja  memoria  aun  en  nuestros  tiempos  ocupa  an  la- 
gar privilegiado  entre  los  amantes  do  las  grandes  glo- 
rias Dacionales.  Verdad  ea  qae  no  todos  los  historiado- 
res convienen  en  eso  origen,  y  qae  aun  el  mismo  don 
Jáime  se  atribajo  otro  no  enteramente  ¡goal,  ni  ente- 
ramente distinto,  mas  en  las  cosas  del  rey  conquista- 
dor pocos  escritores  merecen  mas  crédito  qae  naeatro 
Mantaner,  cnja  versión  eatá  generalmente  admitida. 
Qaizáa  ios  detalles  oo  serán  completamente  exactos, 
gracias  i  la  minuciosidad  con  qae  los  describe  el  cro- 


nista, pero  en  general  bien  podremos  darles  completo 
crédito. 

Creció  este  príncipe  tan  rápidamente  as(  en  cuerpo 
como  en  espíritu,  que  en  aquella  edad  en  que  la  mayor 
parte  de  los  hombres  son  niños,  el  niño  D.  Jáime  era 
ya  hombro.  K»í  en  1218,  teniendo  solamente  doceaQos, 
instituyó  en  Barcelona  la  órden  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  para  redención  do  cautivos.  Refiere  la  tra- 
dición qae  la  Vfrgen  se  apareció  simultáneamente  al 
jóven  rey,  al  religioso  Baimaadode  Peñafort  y  áciorto 
caballero  francés  llamado  Pedro  Nolasco,  imprimién- 
doles la  idea  de  instituir  ana  corporación  que  se  dedi- 
case á  rescatar  con  dinero  y  con  toda  suerte  de  sacrifi- 
cios, á  los  infelices  esclavos  que  yacian  en  mazmorras 


de  infieles.  La  órden  se  constitayó  efectivamente  con 
gran  solemnidad  el  10  de  agosto  de  1218,  celebrándo- 
se ana  gran  fiesta  religiosa  en  la  catedral  de  Barcelo- 
na, y  tomando  los  primeros  el  hábito  el  mencionado 
Pedro  Nolasco,  juntamente  con  Bernardo  de  Corbera, 
Amaldo  do  Carcasona,  Ramón  de  Montoliu,  Ramón  de 
Moneada,  Pedro  Guillen  de  Cervelló,  Domingo  de  Ossó, 
Ramón  de  Villestrot,  Guillen  de  San  Julián,  Hogo  de 
Mataplana,  Bernardo  de  Scorna,  Ponce  de  Solanes  y 
Ramón  de  Blanes. 

El  obispo  de  Barcelona,  que  lo  era  á  la  sazón  Bo> 
rengoer  de  Palou,  condecoró  á  los  mercenarios  con  la 
croz  blanca,  insignia  ó  distintivo  del  cabildo  catedral, 
y  el  rey  añadió  á  la  cruz  las  armas  de  Aragón,  cuyos 
dos  elementos  constituyen  aun  hoy  dia  el  emblema  de 
U  órden  ó  comunidad. 

Apenas  constituida  la  sag^da  milida,  emprendie- 
ron los  caballeros  so  espedicion  á  tierra  de  infieles;  y 
era  por  cierto  moy  laudable  y  muy  santa  la  misión  de 
aquellos  magnates  que  renunciaban  á  los  placeres  de 
sus  palacios  y  hasta  á  la  seguridad  de  sa  vida,  para 
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abordará  tierra  de  infieles,  y  en  nombre  de  ana  reli- 
gión, por  estos  odiada,  solicitar  y  llevar  á  cabo  la  re- 
dención de  anos  cautivos,  cuyas  miserias  lloraron  loa 
hermanos  de  Nolasco  y  coya  libertad  consiguieron 
muchas  veces  á  trueque  de  la  propia.  La  V(rgen  bajo 
la  advocación  de  las  Mercedes  ha  sido  desde  entonces 
especialmente  venerada  del  pueblo  barcelonés,  y  hoy 
en  dia  es  patrona  especial  de  la  ciudad,  qae  celebra  sa 
fiesta  á  los  24  de  setiembre. 

Dejando  aparte  las  cuestiones  habidas  á  conse- 
cuencia de  los  bandos  en  que  se  dividió  la  nobleza  del 
reino,  tomando  anos  partido  por  ol  conde  de  Rosellon, 
y  otros  porD.  Gaillermo  de  Moneada  vizconde  de  B^ar- 
ne,  protegiendo  personalmente  el  rey  á  los  primeros; 
bandos  quo  llegaron  á  tomar  tales  proporciones  que 
D.  Jáime  llegó  basta  ser  cautivo  de  ano  de  ello?,  pero 
que  terminaron  por  reconocer  plenamente  la  aoberanfa 
del  jóven  monarca,  en  virtud  de  sentencia  arbitral 
proferida  á  los  31  de  marzo  de  1227  por  ol  arzobispo 
do  Tarragona,  el  obispo  de  Lérida  y  el  maestre  del 
Temple,  vengamos  á  ana  de  las  grandes  epopeyas  de 
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Mteralnado^  qiialafti¿rind«da  lAwnq.aMadeMft- 
Uorca. 

De^de  el  año  1 203  ocnpaban  estas  ¡sIm  Icm  almoha- 
des, 7  á  prop<Stito  de  ciertaa  presa»  TeriScadas  por 
•DM  baqa«s  catalanes,  el  emir  de  Mallorca  dejó  de 
tener  considMtoton  aignna  á  loe  botMi  da  ««teflQ- 
Biercio,  qne  deMie  aqofli  panto  qaedarcm  eipanlMi 
loe  peligros  I  -  '  i  'ij  iLi  a  lias  é  ¡mpane  piratería. 
Despacbtf  D.  Jáioae  an  embajador  á  Mallorca,  cargo 
qu»  dWMtpiXÍ  OM  digna  entérese  el  caballero  Jáime 
8uu;  pero  los  ourM  d«  1»  blk,  iattigadoe  por  k»  ge- 
nOToees  y  písanos  da  eHa,  wIowm  dá  desarrollo  qae , 
Tenia  tomando  el  comercíu  catalán,  no  solo  desoyeron 
•I  aunare  del  rej  de  Aragón,  sino  qoe  el  gobernador 
»^9&Sni6wi  rMfMlo  i  ««It  4»  «a  nodo  ItMonve- 
Binta. 

Uaf  BMW  «A  et  angOndláMtMUr  por  año.?,  pero 
tauj  hombre  á  jazgar  por  sas  alientos.  Apenas  cono- 
cedor de  la  conducta  de  los  mallorquines,  jarii  para  s( 
flriMW baear  toja  á  Ualtoroa,  á  fia  de  qm  bwaoid»- 
■BB  ModUIi»  TCOoadM  Im  qo*  aoliBhwiMoa  «bboi^ 
prttdento  j  templado. 

A  egte  efecto  convocd  D.  Jáime  C<5rtes  en  Barcelo- 
na, doodo  se  reuaieron  á  üUimoa  del  mes  de  diciembre 
del  aBo  laaSihBbldadooMooDseryadftlaMdiiieavmrioB 
deleidi«HuiBBtM«DDaatonmtífo  BapRnwrabm. 
Bl  d^  nj  tenaliM  oon  las  sigatootcB  friset,  do  la« 
cuale-3  alade  en  las  primeras  á  loa  baodos  que  anterior- 
méate  dividieron  á  ios  nobi&a  ¡  t^ue  tal  vez  no  eatabao 
del  todo  estíngaidos: 

«DapoiMd  la  ToatiduB  abooiiittblB  da  la  aatl^aa 
íohwlia  7  lovmntaos  tedoi  jnntoa  oon  na  tntnio  aúsno 
para  cuevas  y  miirarillodas  empresas;  la  carrera  del 
bien  os  la  modUamus,  y  grande  ocasíoa  os  saministra- 
ma»  para  que  resplandeican  la  Terdad  j  la  rirtod. 
Vadaqiol  foaaqaainapiTáDdoaoB  Dios,  proponemos  ir 
i  MaOoroa  7  regooqar  DoeBtro  sefiorío,  y  conquistar 
para  Dios  todo  aquel  reino,  y  dilatar  por  todo  el  mun- 
do nuestro  nombre,  y  al  rey  de  MaUorca  tan  inñel,  tan 
■alvada,  tan  ominoso  Tecio<^  «a  firtad  del  AltteinM 
lapMMry  flUOar.  0«  pedimos,  pues,  en  primer  logar 
por oonsidoiaeion  á  Díqs,  suyo  ei  ol  ueg^ocio,  y  en  se- 
gando por  efcctj  dül  amor  natural  ijae  profesáis  4 
naestra  persona ,  que  en  tres  cosas  nos  ayudéis  con 
vuestros  consejos  j  awono.  La  primera  «wqaa  «pe- 
diaua  aer  aasiliadoB  oa,  qoe  torminadaa  7  ¡pagadas 
tadaa  lai  dbeorüaa  7  Inehaa,  seaa  «oalea  ¿osen  y 
entre  cualesquiera  persona,  podamos  dejar  en  sana  pas 
nuostea  tierra,  mientras  nos  esforzamos  ea  ooiiqai«t»r 
ttanaa  aitrañas;  la  otra  cosa  que  ospedimoa  a>  aer  di- 
ifgldoa  j  ajndadfla  om  vaaatn  eoaM|{o  7  oooperacion; 
j  la  AlHna  daoutada  es  al  aabaldlo  neeaitrio  para  que 
con  el  favor  de  Dios,  con  nosotros  juntamente,  goce- 
mos do  la  victoria  sobre  aquellos  bárbaros  Ua  deseada. 
T  para  anunciaros  y  pediroa  estas  cosas,  oahsnoo  lia» 
aaidojr  habaia  aoaduia  A  Bvatttaa  Córtes.» 

toa  tvaa  bnaoa  mtildos,  nobles,  ctcro  y  ciudada- 
nos, accigieroa  ben¿voiameute  laa  palabr.^9  del  rey; 
pero  era  de  tal  importancia  la  empresa,  qae  uingono 
qaiao  deeidiiaa  alo  noy  ntadaro  azdoiea;  por  lo  eoal 
Mttfialacon  qve  oada  ano  da  los  tres  brasas  discotíera 
paitiealBiniaato  y  con  nserra  da  aoa  aoooidos  el  pro- 


jaoto  Amalada  por  al  i^,  dAadosa  onaate  <a  aqaa* 
lioa  «o  la  prdKfnu  laaioa  da  la  AMmbtaa. 

Tres  días  duraron  las  discusiones  parciales,  y  al 
cabo  de  ellos,  reunidaa  noevameate  laa  Cdrtes,  didso 
cuenta  de  la  opinión  da  loa  traa  bnaos,  qae  fné  tal 
aooM  podia  daaaarla  ri— atcay  la  auta  aiavada  qo» 
ara  dabla  aaperar  da  ten  bNTsa  gontea  allf  miúdaa. 
Y  fué  do  notar  que  tos  primeros  (¡ae  hablaron  en  nom- 
bre de  la  nobles»  y  taag  dispaeíto»  se  mostraron  para 
segnir  á  D.  Jáime  y  acceder  á  sus  pretensione.i  de  ea- 
terminar  laa  &ltünaa  raíoaa  de  loa  antígaos  baodo^ 
fueron  loa  antea  titadaa  rlseonde  do  Baarae,  Oofll»- 
mo  de  Moneada  y  D.  Ñuño  Sánchez,  que  habian  sldij 
los  priucipales  Cantores  de  ios  antiguos  desdrdeoes,  y 
el  primero,  adanál,  ano  do  laa  maa  daeididoa  aaenl- 
goa  dal  raj. 

Loa  nobles  hieíeron  todoa  graodaa  oftoelmiaatoada 

hombres  y  dinero;  la  Iglesia  se  comprometid  princi- 
pitlmeute  á  aprontar  cándale»  y  comestibles,  y  ioaoia- 
dadanos,  en  especial  los  de  Barcelona,  todo  liolja  da 
anaiUoa  j  aobra  todo  anbareaeioiMa.  Mm  paia  qna 
poeda  aprodarao  la  direreneia  do  los  ndvüeo  qoo  ani* 
mabau  al  brazo  de  la  aobleia  y  al  de  los  ciudadaüos, 
reprcKlucircmoia  el  final  de  lo«  discarsoa  que  aegoa  la 
arduica  pronaociaroo,  entre  otros,  D.  Ñuño  Sancbes, 
da  I»  olúo  de  eaballaroa,  j  al  dipatada  por  U  eiadad 
do  Baraetona,  qoo  stn  dada  aerla  Beronfoor  Oirat. 

íiSegoiros  hí  á  mi  propia  coata  (dijii  D.  Ñuño)  con 
cien  cab;ilias  armados,  y  os  serviré  ñelmente  ba«taqae 
Dios  os  baya  entregado  el  pa(s.  Y  vos  me  daréis  por* 
eiOB  on  las  tierras  y  en  los  bienes  flaaoblaa  pan  loa 
oaballeros  y  peones  qne  me  sigan,  7  paia  laa  galaiaa 
y  embarcaciones  qga  apraataid  «a  aalB  ÜMÍit  aa  Taaa» 
tro  servicio.» 

Eu  los  mismos  termino*,  poCO  Otaa  6  menos,  habla- 
ron laa  daaite  noblos  del  concarao:  laa  aimplaa  doda^ 
danea  teratnaion  ol  suyo  por  boea  do  ta  dipatada  aa 

los  siguieutes  ti5rmiuo3: 

«Ai  hacer  i*  ciudad  eaie  ofrecimiento,  no  quiero 
mas  recompensa  qae  vnestra  gratitml. » 

Por  fin  se  diaolfid  la  Asamblea,  aoordandoeaipraBo 
der  la  conqaiato  de  la  isla,  y  dando  como  punto  do  n> 
uniou  el  puerto  d"  S.ilou,  en  la  proviucia  de  Tarrago- 
na, que  ct  üfectivamaate  capu  de  albergar  laa  maa 
formidables  escuadras. 

Hdaqnf  etfato  da  enanta  Ifanilio  dal  a£iotoi|na 
la  reaolneíoa  eaottf  i  loa  !wt«eloaoaoB. 

«Cada  cual  vut-lveáau  casa  (dice,  seg-un  la  tradac- 
eion  de  U.  Joa4  María  «jaadrado)  lleno  de  noticias  qne 

difundir,  y  la  ciudad  entera  baila  oa  aaataa  raaaarad, 
y  loa  qoo  00  habiao  asistido,  piegaatabaa  por  laa  «a- 
lies  lo  qoo  habla  acordado  la  Asamblea  7  lo  ordenado 

6  decMidii,  y  los  que  vonian  de  allá  no  pueden  deteni- 
damente referirlo,  sino  qae  por  remate  á  todoa  gritan: 
|A  Mallorca!  En  buen  hora  aaa.  |A.  Mallorca!  Y  en  se- 
gaida  la  aobla  oiodad  paraaa  aaaatir  al  viiya;  7  laa 
callea  todaa  lidnanaa  de  areoa  7  moroanarloa  7  da  armaB 
así  defensivas  como  ofensivas,  y  de  mujeres,  ocupadas 
en  coser  banderas,  velas,  y  diferentes  arreos  asi  do 
hombrea  aooBO  de  caballos.  Pierda  al  loaieg»  toda  la 
ribera,  7  coa  graudo  algazara  so  ocupan  7  aiaaiobraa 
loa  narbiaros;  aquí  se  trabaja  lo  nuevo,  allt  M  raaüaa» 
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da  lo  pastado,  acá  &<•  elijo  á  los  mas  fntrtca,  allá  so 
distribuyeu  por  oácio«  los  elegidos.  Y  no  queda  1»  io- 
frocia  8ÍD  participación  do  este  cont^^nto;  pasa  j&Qtan- 
te  loa  nifioa,  j  tomín  TeitídorM  por  adkrgM  yeftfias 
por  picaa,  y  biuean  éltío  pan  p«Ietir,  j  moa  InVajan 
flojidamento  pn  ilpfpndpr  S  Mallorca,  ütrns  bp.  csfncr/au 
en  combatiría,  y  da  á  loa  criitlauos  el  trtuuío,  veo- 
cidoa  Taroniknente  saa  contrarioa;  así  qna  loa  juegoa 
da  Ia  infantil  edad  son  menaaje  y  prondatioo  dola  Ter- 
dadMrm  alegría,  y  en  tanto  que  6br*  of  pnwiinanto, 
arranca  multiplicadoasaspiroa  á  loa  previsores  que  te- 
men laa  variaay  «íCoatambradaa  TÍcisitadeado  loacom- 
iMtea  y  sos  rtelgM  Imprevistos,  y  ruegan  qae  nal  aa» 
«•d»  como  lo  reprMeniaa  á  M  toUote  loe  aoottMlio» 
en  el  nno  de  la  paz.» 

Por  Su  parto  el  historiador  Balagner,  iospirámíosp 
en  Desclot,  Zar. ta  y  otros  cronistas,  consiijua  los  si- 
mientes detallfí  acprc;i  del  mismo  particalar: 

«La  decisión  de  las  Córteo  fa^  solemoisada  en  Bar- 
'OeloDR  con*  ootiblee  fleatea  religioaas,  oÍTÍcas  y  mili- 
tares, de  que  nos  haWa  npscíot,  y.i  quo  no  Marsiüo  ni 
la  cr<Snica  real.  Siendo  al  dia  siguieute  Nocbe-Daeaa 
<5  víspera  de  Navidad,  «ttodieron  i  palacio  aoblea,  pre- 
lados y  etudadanai  y,  acompafiando  al  rey,  mweba* 
ron  á  la  iglesia  catedral,  qae  estábil  britlaetamente 
ilumina(''a  y  no  püli;í  couíenr-r  el  g-f-utío  que  la  inun- 
daba. Allí  p:isaron  en  vela  la  noclio  el  rey,  la  cdrte  y 
«1  pneblo,  pidiendo  á  Dios  protección  y  ayada  para  la 
jernada  de  Mallorca,-  y  oidos  maitines  y  la  misa  mati<> 
nal,  fnéronse  ¿  descaosar  un  poco  para  luego  asUlir  i 
un  (-.:¡jli5uilide  baaqnete  «en  qna  lea  obaaqaid  dan 
Jáime.» 

T  se  da  notar  qne,  fnsigaiando  laa  pretensiones  de 

la  nobleza,  el  rey  se  comprometíd  á  repartir  equitati- 
vamente la  tierra  conqoistada,  segnn  los  servicios  y 
méritos  do  loa  gr-ñoms  íjur  aoudipran  X  la  cnKHiista, 
nombrando  para  entender  o&  el  repartimiento  al  obia- 
po  de  Baroeloaa,  á  los  e(»ndes  de  Amp&rias  y  NnSa 
Saccliez,  &  loa  TÍ7Cí>n(lps  tííi  Bpariio  y  Cardona  j  &  don 
Guillermo  dis  Cerrera,  áloa  cuales  se  añudiá  B^^rnarilo 
de  Champaos,  comendador  dp  Mirabotc  en  la  úrlen  <le 
loa  Templario^,  por  haber  acudido  también  estos  ca- 
balleree i  la  empresa  de  eonqafslar  4  Hallofca. 

Kl  dia  !í  df'  seíióinbre  se  hizo  la  pscuadra  á  ta  reía 
desda  los  puertos  de  Turra^uua,  Caa^bríU  y  Salou, 
conduciendo  15,000  infantes  y  2,000  caballos,  forman- 
do parte  de  la  espedieioa,  sntce  otros  personajes  de  la 
pmvinda  de  Bareelona,  en  obispo  D.  Beren^er  de 
Paba,  y  acaodillando  sus  gentes  -i-  n^s  hs  ca- 
balleros Goillermo  de  Moneada,  Ramón  dn  Sul^oua, 
Bamon  deMwtanyi  J  Aroaldo  üesvalts,  Bernardo  de 
Villagrana,  arcediano  de  la  catedral^  j  Pedro  de  Gas- 
tollas,  sagrista  de  la  propia  iglesia.  Bl  rey  en  persona 
tomi5  el  mando  de  toda  la  hucítc 

A  la  crduica  do  Mall^irca  i>jrr.-'8pjLide  uarrar  aquo- 
llnamprcsa  digna  de  los  tiempos  bomáricos;  por  naes- 
Ira  parte  nos  limítaremoa  A  reprodooir  las  brerea  pa- 
labnw  que  consigrna  el  eronista  Ifantaner: 

«Aan  mas:  otra  gracia  le  coQcedií5  también  (Dios), 
«nal  fné,  qae  antes  de  cumplir  20  años,  conquistase 
el  NÍDo  de  Mallorca,  qne  arrebató  á  los  sarracenos, 
«an  mnobo  trabi^o  qaa  anfrid  di  7  an  gente^  tanto  por 


razón  de  las  batallas,  c  imo  por  falta  de  TÍrereR,  por 
enfermedades,  y  por  otras  razonas,  segon  podréis  ver 
en  el  libro  qne  es  compaso  da  la  tema  4a  HaUoroa.  k 
mayor  abundamiento  qníecn qoa  aspati^  qna  tañan» 
clonada  toma  de  llallerea  se  llafd  4  «abo  oon  mas 
vigor  y  bizarrfa  que  la  que  puede  haberse  empleado  en 
la  de  otra  ciudad  como  esta,  siendo  como  ea  Mallorca 
nna  de  las  eiadades  mas  fuertes  del  mando,  y  qae  tie- 
ne mejoraa  mnrallas.  Largo  tiempo  bacia  qna  doraba 
el  sitio,  entre  flrio  y  calor  y  falta  de  TÍferee;  maa,  al 
cabo,  mand<5  el  rey  al  buen  condo  de  Ampfirias  que 
abriese  ana  cava,  y  por  elU  (a^  invadida  la  ciudad, 
viniendo  abajo  un  gran  pedazo  de  muro,  cl  dia  de  Stn 
Silvestre  j  de  fianta  Colonia  del  a&o  1296.  Por  dtobo 
lugar  donde  se  hño  la  oava,  la  bneste  del  referido  se- 
ñor rey,  á  fuerza  de  gente,  fué  de  las  primeras  quo  en- 
traron, espada  en  mano,  y  ya  dentro,  en  la  oalle  qae 
ahora  se  llaina  da  San  Miguel,  ora  tan  fuerte  la  bata- 
lla, que  era  nna  maravilla  al  fiontamplarlo.  JkUial  aa- 
fior  rey  conoció  al  rey  samoeno,  y,  4  fnem  de  armas, 
BP  acprcó  á  6\  y  lo  cogió  por  la  barba;  y  eí'o  lo  hizo, 
por  tal  que  habla  jorado  que  no  se  separaría  jamás  de 
aqoel  pnnto,  hasta  tanta  qne  linbiaaa  eogldo  per  U 
barba  á  dicho  rey  sarraceno}  es  iaeir,  qna  qoiao  own- 
plir  su  jaramento.» 

Terminada  la  conquista  do  Mallorca  regresá  D.  Jái- 
me i  Barcelona,  mas  al  poco  tiempo  recibió  la  ootioia 
(qaeporlbftnna  tesaltd  ser  fUsa),  da  qne  el  tayda 
Táuez  sfí  «jtaba  pruparando  para  llevar  sos  armas  á  la 
isla.  Ncpvaippntp  reunió  el  monarca  á  sns  magnates  y 
á  los  pruhombr-jg  de  Barcelona;  mas  aun  cuando  aquo- 
lloe  fueroa  de  parecer  qae  por  de  pronto  podía  sospea- 
derse  la  nneta  espedieloa,  4  le  «nal  aslntíd  D.  Jdisw 
dn  b:cn  mala  gana,  no  hubo  manera  de  contenerla 
cuando  al  poco  tiempo  llegó  hasta  él  la  nueva  de  que 
el  tunecino  le  habia  arrebatado  la  isU.  Para  ella  salió 
inmediatamente  el  monarca  de  Aragón;  mas  la  noti- 
cia reanlttf  eompletamente  falsa,  pnea  ningano  habia 
sido  o^ndo  á  inínitar  y  macho  menos  á  derribar  el 
peudúu  de  las  barras  y  de  las  cruces,  oreado  por  al 
viento  de  la  Tietorla  on  la  alta  da  las  almenan  mallor- 
qninas. 

Peateriormenta  4  esta  grande  haoho  de  armaa  j  ba- 

bic'ñdo  roto  D.  Jáime  la.q  amistades  con  e!  my  moro 
do  Valeucia,  so  entró  «I  du  Aragao  por  tiurragdc  esto, 
tomándola  Ares,  Burnana,  Peñíscola,  Almazora  y  otras 
plazas;  y  asi  Uegó  el  aBo  1234,  en  qoe,  oontinnando 
sos  empresas,  setiaaladd  nnetamenta  4  BareeleQa 
para  tratar  bu  casamiento  con  dofia  Violante,  hija  del 
roy  de  Iluugría  Andri'-j  II.  Hay  qne  advertir  que 
nuestro  D.  Jáime  habia  casado  de  primeras  nupcias 
con  do6a  Leonor,  bya  de  Alfonso  III  de  Castilla,  4  la 
cual  repadtd  nua  tarde,  so  protesto  da  sar  an  paríante 
y  hahorse  celebrado  el  matrimonio  sin  dispensa  del 
poütílice,  cuyo  repudia  fuá  confirmado  por  la  Iglesia, 
qne  anuló  dicho  matrimonio  por  sentencia  qne  profirie- 
ron varios  obispos  presididos  por  el  eardeaal  de  Santa 
Sabina,  si  bien  declarando  hdbil  para  lieredar  al  ntft» 
Alfonso,  hijo  do  Jáime  y  Leonor. 

Besnelto  el  monarca  á  ca-?ar  segunda  vez,  y  fiján- 
dose en  la  meaeiouada  doña  Violaute,  por  indicación 
dal  Papa  Gregorio  IX,  raeibid  en  Barcelona  i  loa  en- 
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iHúadorM  b6pgan«^  y  vm  «Um  «jiutó  Im  tratados  da 
b  boda  «1 M  da  fabnra  da  IMM,  qna  ae  llavtf  &  «bttto 
ea  la  propia  «Indad^di» 8  i» mÁmhn  dal  aflo  ri- 

gaioutu. 

Por  lo  qae  toca  á  dofia  Leonor,  la  repudiada,  rcci- 
bítfdo  la  capoto  algoaaa  tiama  j  eaatitloai  y  termiaiS  1 
MH  diaa  an  «I  oooTaato  da  loa  Angalaa  da  BAigoa,  an  j 

Coya  (Jrden  pr'jfRsí.  j 
En  seRuida  continuá  c-l  rey  con  nucvng  bríos  la  fa-  ! 
moaa  conquista  dn  Valoncia,  cuya  ciudad  ge  k- etitrcf^ó 
el  día  1.°  de  ooriembre  del  año  1238.  Ba  eata  espedi- 
okm  aolo  hallamoa  refemata  á  noaaln  pravioaia  qae 
acndid  at  real  can  9í>iif>nta  caballonií  e\  obispó  de  Bar- 
celoiiH  O.  Bereuguor  de  Patou,  qaien  asUtió  at  acto  de 

capituUcioo  da  1»  pim  «n  MUdad  da  madiUo  dal 

monarca. 

ál  pon  ttampo^BaiiHniFeiah,  viacoada  da  Cardona, 

efectuó  una  espcdicioa  en  tierra  de  Almería,  notable 
por  la  poca  f^nte  qae  lleraba  conti^^o,  coniigaieodo 
sin  i'inb.Hrj^i:)  surpreiider  dos  Teces  á  liS  moros  y  rcii- 
rarso  al  real  coa  gran  copiada  botin,  especialmeate  en 
Caaado. 

Bn  1344,  y  despaes  que  bobo  goerroado  en  Rose- 
lloo  y  Provenía,  rconid  Cdrtes  en  Barcelona  para  cal- 
mar la  of'-TVi'scenciti  i^ae  remaba  en  Cataluña  ácoiise- 
ooaucia  de  lo  acordado  en  laa  Cdrtoa  da  Oaroca,  doode 
al  «ttaUeoor  loa  límitea  da  la  (ierra  catidana  y  arago^ 
Deaa, ae  «onprandia  i  Lérida  en  esta  última.  En  las 
Odrtes  de  1244  declard  el  rey  qae  el  condado  do  Bar- 
celona d^bia  etitcuJi-rsn  compuesto  de  toda  Cata'uña 
y  do  cuanta  tierra  existía  desde  Salces  hasta  el  Ciuca. 
Sata  daelaraaioa  promoTid  aftiM  átlmrotoa  en  al  taino 
da  Aragón. 

Nneramente  en  IVSl  celebrd  D.  J¿imo  Cdrtea  en 
Barcelona,  ante  l-.a  cuales  el  Jia  2ii  án  marzo  Cí-'usiguó 
que  dejaba  á  su  hijo  Ü.  Pedro  por  heredero  suyo  en 
varias  tierras  comprendidas  generalmente  en  la  daño— 
mtnaoion  de  condado  do  Barcelona,  diaponiendo  qae 
al  iafenta  tomate  desdo  loego  p.>««síoa  de  sn  herencia 
ai  bieu  el  aoLorauo  se  reserraba  el  asafrato.  Las  Cór- 
teiB,  cotí  efecto,  juraron  por  rey  al  ioíauteíocfwor  y  le 
prestaron  homenaje. 

Por  lo  1)00  toca  al  reino  de  Aragón,  lo  habia  lega- 
do á  ra  hijo  Alfonso,  habido  de  sa  primer  matrimonio; 
el  reino  d_' Valimeia  á  su  otro  hijo  D.  Jáime  (l),  el 
condado  de  Boaelloa  á  D.  Fernando,  y  i  tolos  susti- 
tayd»  an  nato  de  morir  ain  descendoncia  de  mroaa^ 
coa  loa  avoeiorea  da  so  otra  hija  do&a  Violaato,  etpoaa 
del  heredero  castellano,  annqoo  prohibiéndola  incor- 
poración de  sn.H  reinrj.^  al  de  Castilla.  Otro  hijo  varón 
tuvo  el  rev  conquistador:  líamdse  D.  Sancho,  fué  des- 
uñado al  estado  eclesiástico,  y  después  de  haber  sido 
arcediano  de  SalciUta  j  aliad  de  Valladolid,  fné  anm- 
liiipo  de  Voledo. 

Kl  repartimienfü  <le  Ioü  listados  do  D.  .lú-rae  fm^ 
aolemoamente  aprobado  por  su  hyo  primogénito  don 


(I)  Blt»iii«|i<>«ieii>n  U  TnnllAc^  m*a  iiirJ«  «I  r«y  D.  JiiiD»,  itiinw- 
alttlo  Mrnar  na  talo  BtUdo  can  Araron  y  Vaieacia  ,  .le  cuja  H»- 
laásaekarihtT*d«roi»i|irlaK>géall»  O.  /üímu»,  d«J*a4o  á  daa 
Jila*  losdAiBlshMd*  Hallafca  J  Svaia  tkf  na  te  IM  Bilaint.  lia- 
tMb  aavara»  IK  AtfMaa  taUtaa  kmte. 


Alfooao  el  28  de  setiembre  de  1253,  ante  el  monarca  y 
m  Conaojo  Boal,  dal  qae  ibiaiabinparta,aaira  «lina,  ét 
obispo  barcelonéé  j  TarioB  ÍadiTÍdeo«  da  la  Jknilia  da 

los  Cardonas. 

Asirai&uio,  hal'ándosfl  el  rey  en  Barcelona,  aprobil 
y  ratificd  en  10  de  Jaiio  de  1258,  después  de  paci^r 
Boefaments  dYaleBOia  j  reaaadado  na  aiaiatadea 
con  el  ray  de  Castilla,  el  célebre  tratado  de  Corbeil, 
por  el  cual  loa  reyes  de  Francia,  á  trneqae  de  conce- 
siones muy  importanteí  hechas  por  el  aragon'^s,  re- 
nonciaron  i  los  pretendidos  seAoríos  qoo  decian  tener 
en  OatalaKa  como  aacesorea  do  loa  mooareaa  «arlo- 
vingioa. 

A  últimos  del  mes  de  marro  del  alio  1260  tavo  la- 
gar la  ranerte  del  inf.ín'e  D.  Aifonsci;  y  en  vista  de 
eote  suceso  modificó  el  rey  las  disposiciones  reíereatea 
i  la  aaeeaioo  en  ana  Betadoa,  aeordanda  «a  agoelo  da 
I2S2,  hallándose  en  Barcelona,  que  an  hijo  D.  Pedro 
le  sncedicse  en  los  reinos  de  Aratron  y  Valencia  y 
condado  de  Bnrcelotia,  ratificando  para  el 'infante  don 
1  Jáime  la  sncesion  en  las  Baleares  y  algunos  coadadoa 
franoaaea.  Oat  nam  aatta  habla  catado  al  iabate  doa 
Pedro  con  doSa  Oenatanza,  h^a  da  llaattoda  da  8i-> 
!  cilia. 

Era  tal  la  fama  qur  adqniriií  D.  Jáime  Como  rey 
esforzado  y  poderoso,  que  el  saltan  de  I^gipto  le  maa- 
dd  anhajadorea  con  propoaieionea  de  amialad  j  aUaa-> 
sa.  Recibióles  el  monarca  en  la  ciudad  de  Barcelona, 
hfzoles  apreciar  el  poder  marítimo  de  Aragón,  colmd- 
les  de  prese  Lites  para  su  príncipe,  y  deípi  lí  jlos  con 
promesa  de  corresponder  á  la  embajada.  En  cumpli- 
miento do  eata  promesa  salieron  algon  tiempo  datpoaa, 
tambiea  del  paerto  de  Baroalooa,  los  caballeros  y  es- 
pertos  marinos  catalanes  D.  Bernardo  Portor  j  D.  Ra- 
mou  Kicart,  ijuieaes  fuerou  ¡  erfecumente  acogidos  y 
agasajados  en  Oriente,  de  donde  trajeron  para  O.  Jái- 
mo  abnndanlea  j  riaoa  preaealea  qae  le  rmitia  al 
saltan. 

De  aquella  Techa  ^1263)  data  la  creación  de  cdn- 
aulcá  y  agentes  comcrciiiU38  que  representaron  y  pro- 
tegieron en  Oriente  Ioü  intereSL's  políticos  y  especial- 
mente mercantiles  de  los  Rstadot  del  rey  de  Aragón; 
lo  cual  no  aolo  habla  mny  alto  en  prd  de  la  pruden- 
cia y  fama  da  este  monarca,  sino  tambiea  del  grado 
de  desarrollo  que  en  sn  t;e;npo  adquirid  el  comercio 
eatcrior,  hecho  en  todos  lus  puntos  de  sa  soberanía, 
peromaypartiaalatBi«Dtadatdeel  deBaroelona.  Bn 
eato  mioBM  pnarto  ta  hieieron  los  trabajos  para  fáct» 
litar  loe  aprettoi  con  qoe  O.  Jiimo  quiso  defender  lat 
Importantes  y  dilatadas  cortas  de  SUS  reinoB,  TBldada 
tuliutu  ilur«cieDies  en  aquellos  tiempos. 

En  1264  Tolvid  á  reunir  Cdrtes  en  Barcelona,  pi- 
diendo antilioa  para  ^ndar  al  rej  de  GaatíUa  ea  la 
^oerra  qae  tenia  empefiada  con  loa  meroe  de!  reino  d« 
Mórcia,  auxilios  que  le  fueron  cuacc  lidoü,  no  üin  i¡uo 
antes  se  hubiese  producido  una  fuerte  escisión  entre  el 
rey  y  loa  nobles  de  Cataluña  por  haber  intentado  don 
Jáime  qaebrantar  lo  qae  boy  llamaríamos  práatieaa 
parlamentariaa.  SjstoTÍeron  loe  eatatanei  con  toda 
energía  el  derecho  (jtii!  le;)  á'íiscia  por  reglamento  de 
Cdrtes  de  pedir  Justicia  contra  ios  agravioa  del  rey 
antea  qaa  aatadiiigian  niagana  data  da  patieian  A  U 
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As.imbl-'»;  nía»  por  ú'tiiuo  TÍiiieron  pti  tin  arrf¡>lo  que 
coQciiiaba  ai  autor  que  los  de  Caia!uüa  áüutuu  liácia 
O.  Jáime  y  el  respeto  oon  qae  siempre  habían  ateodido 
á  la  eoaMrraeira  ds  «o*  prÍTÍl»gtoi.  Bato  w  qoizá*  «1 
tipo  nu  nrattlerfitico  de  kM  aatfg«M  «ktal»0M,7  i 
eatf  pri[ic¡]]iu  teremos  soronterse  siempru  la  couducta 
de  iiquf.'Uo.s  buaibres  Jo  hierro  qae,  en  tiempos  ea  quo 
fll  deapotiímo  r^al  pe«aba  üobru  t  ilos  los  pueblos,  te- 
Biaa  jr  <i«f«iuliait  práettoas  proptM  «Dt«nuii«ato  de 
QM  mmaniaf*  dmiMrátíM. 

Barctlonn  cr.i  sin  itu.ln  !a  cinrlnil  prpfi'riJa  del  rey 
araffonds,  que  compreuJi;»  íic  fobr:i  su  importancia. 
Asi  fué  que  cuando  pruyv  iii  su  iitroviija  espedicion  i 
Tiofi»  fianta,  fraeaaada  por  la  tcmticstiul  qa«  diapersd 
m  nataa,  n  «piMtd  la  neoidn  «nel  piMrto  d«diel» 
ciudad,  compODÍ4Sndo80  aquella  de  trciuta  buque» 
mayores ,  sin  contar  las  galeras,  j  gt&a  oúwero 
do  embarcaciones.  Bn  esta  e»cnaJra  se  hiso  á  I*  tela 
D.  Jáime  el  die  4  da  eaüembfe  de  1369. 

Lo  Abíoo  que  de  cele  leiaede  «ibetd  eo  lo  eoeaiivo 
á  nuestra  proTtmn  i,  Tü6  la  diseusion  habida  eutro  ol 
monarca  y  grüu  uúmcra  de  sos  varones,  disensión  que 
duró  mochj  tiempj  y  lie  »<S  á  :(d  ¡u  ¡rir  t>il  c;ir<i 'tor  de 
gnf  edad,  que  faeroa  inditites  para  cortarla  las  do«  pri- 
ment  Cdrtea  qne  mi  efeeto  ee  reuiíeToa,  oaa  de  el)M 
tn  B.ircpiona.  Proyino  ta  liosavíMiciifiia  de  que  el  rey 
ordeuó  á  üud  uuliit^i  eu  1^73  se  dt-^pujierno  á  seguirle 
con  sas  gpentes  para  auailiar  al  rey  de  Castilla  D.  Al- 
fonaoj  •«  yereo,  ea  aa  gwt*  «oaUe  ios  moroe  de  Gra- 
Md».  Op«ridntDae  á  la  pmtemiOB  alyanee  TaToaaa,  j 
por  ellos  usó  de  la  palabra,  llfraníio  pn  lo  .miccsiTo  h 
dirección  do  o<te  asanto,  el  Tisconile  do  UarJaua,  quícu 
manifestó  quo  la  nobleza  catalana  estaba  obligada  á 
■MTÍr  al  ny  ¿oioameate  en  ta  tierra,  mae  no  en  la 
■gena.  Quím  B.  Jiine  oattigar  i  ana  noble*  por  la 

altifez  ác.  f".«ta  rpspuoíta,  y  ürJon.í  al  de  CirvIoTia  la 
Cotregü  ilí  íua  cx-*lillos,  ¿  lo  cu  il  el  luí^ucbratitible 
vizconde  contestó  que  estabii  pronta  4  entregarlos 
qae  poaeia  en  fondo  del  monarca,  ma»  no  loi  qne  gnar- 
tol»  íraaooa  en  aMdio,  qne  eetabno  «n  la  ternilla  da 
mas  de  trescientos  a&os  á  aqut^Ma  part':*,  y  quo  iiunc'í 
cometerla  la  bajeza  de  entregar  al  !<¡¿'  lo  que  ^'ur  ul 
rey  no  touia. 

Irritd  A  D.  Jáime  la  leapneata,  intiitid  eo  lo  man- 
dada, eoacragáronM  Iw  aoblet  para  feoistírse,  agra- 
vóse la  situación  con  una  ex¡>íeiici  i  Jel  hirsuto  D.  Pe- 
dro, qae  pretendió  fuesen  rciucw^ürttdaa  á  la  corona 
todos  los  feudos  cuyos  obtentores  muriesen  sin  suco- 
lien  de  Taconetj  7  de  aqnl  eargieroo  gravee  conflio- 
toi,  anmontedoe  por  la  «namiited  del  Infante  primo- 
génito y  d!'  su  hermano  bastardo  D.  Fernán  Sánchez, 
quo  tomó  panulo  por  los  insurgentes.  Hubo  alguna 
tregua  durante  la  ausencia  del  monarca  con  motivo 
de  en  aaiatenoia  al  Concilio  de  Lion,  pero  vuelto  da 
Franela  tnrietid  en  ena  exigeneía*  j  en  in  neUtaneía 
los  barones.  Quiso  4  mayor  aliun  lHiijii'ato  la  desgracia 
quo  D.  Fernán  Sánchez  ci¡-*'^t}  privianero  de  su  her- 
mano D.  Pedio,  qoA  le  eitió  do  improviso  en  el  castillo 
da  Penar,  7  el  primegtfaito  tnvo  la  erneldad  de  man- 
dar ahogar  en  )aa  egnaa  del  Olnea  á  en  hermano  bai- 

tíir.lo. 

Esta  maerte  exasperó  los  ánimos  de  ios  insargen- 


tes,  y  era  muy  difícil  hallar  onasolaoion  al  conflicto, 
cuando  la  dió,  de  hecho  al  menos,  on  incidente  impre- 
visto, ó  mejor  dicho,  uua  *i'rie  de  ello».  Lo*  iiiorus,  mal 
avenídoeeon  loe  deacalabrosesperimentados,  resol  vie- 
ron haeer  «n  eiheno  mpreaMK  eaei  alainltánaamenta 
entraron  pn  nampaQa  los  de  Valencia  y  Andalucfa, 
secandaiu*  p-jt  el  sultán  de  Marruecos,  y  la  acometida 
fod  tan  brusca  quo  llegó  á  imponer  <\  los  cristianos. 

Salid  á  en  eneaentro  D.  Jáime,  mas  ya  el  rey  de 
áraj^n,  entrado  en  aflea  7  anhmo,  no  «ra  aqnal  Ci> 
'  m  I»  )  f  ¡nTeaciblo  caudillo  que  decía  de  af  oiísmu  que 
haciu  liuir  á  los  enemi>^as  con  la  simple  cola  dn  su  ca- 
ballo. Clavado  eu  el  locho  del  dolor  por  una  fuerte  c;i- 
lentora  y  en  lo  «a*  rigoroeo  del  verano  del  año  1276, 
enpeflaron  loo  au7oe  la  triste  Jornada  ds  Lnehante  «n 
(1  rcirio  do  Valencia,  Turriblo  fuó  el  trance  para  los 
cristianos,  y  mas  terrible  el  efecto  del  d<>8astre  en  el 
ánimo  del  rey.  luútilmento  intentó  v>'stir  sii»  arruat: 
pesaban  aobre  di  08  afioe,  de  loe  cuales  mas  de  ciu* 
onenta  hablan  hecho  la  mala  rida  del  soldado  casi  oía 
intorrujicion.  Rutoncos  comprendió  qaú  habla  llngado 
el  tt^rmino  de  sn  misión  de  rey,'  coudó  ám  U}  luego  el 
gobierno  á  su  hijo  Ü.  iVdro,  y  sa  propuM  terminar 
ana  día*  en  Poblet  como  na  simple  monje.  Empero  el 
re7  de  A.Ngoa  no  oonaignid,  oomo  mae  tarde  el  pode- 
roso Cárlos  r  de  España,  trinnar  la  ¡¡(írptir;»  p<Tr  d  sa- 
yal: al  ser  trasladado  des  le  JÁta  ,»,  eu  cujiO  j.uutu  30 
hallaba  enfermo,  4  Valónela,  marió  por  el  camino, 
entrando  cadáver  en  eata  última  eindad  ol  día  27  de 
jallo  de  1S76.  Aat  termind  nna  vida  llena  da  baxaBae 
nuestro  pjJ'^roío  J.Iime  el  (_'rinrnjUt.'idor. 

s^jitcíi,  siu  uinbargo,  d«  Itíimiuar  usté  c  ipitulo,  he- 
mos do  dar  cuenta  de  una  institucioa  barcaloneüa  do- 
bida  al  monarca  de  Aragón.  Noe  referimos  á  Icaoonoa» 
llesea  y  Concejo  d«  dentó. 

Pocas  liiBtiluci-.iiies  puerl?n  co:ap<»tir  con  enta  en 
liabur  i: jrn'.s[MJudid,>  iía  tiohaeate  á  miroá  de  an 
creaciou  y  dotaio  al  pa(s  de  mayor  número  de  varo- 
nee  adoroadus  de  toda  anorte  de  virtndee  cívicai.  La 
libertad,  la  ley,  loa  foeroe,  el  drden,  la  prosperidad  do 
su  pitria,  nunca  encontraron  inejoreti  atletas,  y  no 
peligró  Qua  sola  vez  algoua  do  Un  sagrados  objetos, 
sin  qua  loa  concelleresy  el  Concejo  diesvo  en  nombre  de 
Barcelona  el  grito  de  alerta  á  loa  ciodadanoa.  Uagla» 
tratara  de  orljgen  popnlar,  aiemproal  pueblo  encontró 
en  olla  ol  mas  poderoso  <  »cuiu  cutitra  la  tiranía  áts  loa 
royes  ó  de  sus  delegadu«kj  y  jit  es  verdad  qno  ai  esco- 
ger escarlata  el  color  de  sus  trajea  talares  (llamadot 
gramallas)qoi*íeron  aignificar  qo«  «nantoa  TiatioBan 
aquella  gramalla  doblan  catar  diapneatoa  &  vertar  an 
«ari'^ri'  rn  d''feQ3a  del  pueblo  y  de  silí  iltrcchua,  bien 
pueJe  uí^'gurikrsu  qae  jamás  instituciou  aiiguua  ha 
sido  mas  flvl  4  su  deber,  ni  lo  ha  cumplidu  con  major 
deaprecio  del  peligro.  Loa  coneelleraa  7  el  Conoto  da 
Ciento  eon  laa  afnteaia  de  Baroalooa  7  del  eapfritn  do 
los  caíalaneí:  par  e_-to  cuando  cayó  Calalinla,  cuando 
ol  nieto  doi  gran  déi»pi>tü  do  Francia,  cuauuo  Fuüpo  V 
hiaaqoamar  por  el  verdugo  los  fueros  del  Principado, 
oa7en>n  aaimiamo  loa  ooocallerea,  cayó  el  Concejo  do 
Ciento;  qne  noaa  necaaitaban  aaoardotea  de  lalifaartad 
allí  dmi  le  la  libertad  hab  a  si  lo  arr  ijada  de  sa  tOBplO 
por  las  tropas  del  primer  Burbou  de  iíspaüa. 
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HamM  dielM  q««  «as  dos  gfuid«*  iattitoeioM* 
mm  dsbidw  i  D.  Mime  I,  j  para  «atenr  do  olio  i 
DOOStrM  lectores,  apelamoB  al  Sr.  Pí  y  Ariuion  en  sn 
tntereaante  obra  Bareelona  a»íifim  ¡f  moderna. 

«Altamente  reconocido  í  Barcelona  (dice)  qaedtf  el 
Mj  D.  iáioM  I  de  Aragón  por  iMioaportaatoa  MrTidoo 
qm  Boa  natoroloB  lo  preatoron  en  )a  eonqniat»  do  lo 

ciatlad  dü  Valencia,  distinguIt'mlOBu  nti  las  varias  ac- 
eionea  de  aqaelia  empresa,  y  siendo  lus  qae  aseaUron 
NB  ttondBB  flUB  «Bin  d«  i»  plaia,  espoaiéndoso  i  loa 
maytn»  peUgroi.  Bu  fBwmpaiUk  do  ettoo  j  otraa  ho> 
«heo  nonoDOO  noritorioa,  naolvid  aqoot  moaaroa  dar 
á  Barcelona  an  gobierno  popular,  sf>^ar»  j^-arantf  i  de 
de  8DS  lejes  j  privilog-ioB;  por  cojo  motivo  remitid  á 
ana  moradores  ana  carta  fechada  en  Valencia  á  17  de 
afaftl  do  lt49,  lo  coal  M  laido  oo  17  de  jaalo  íboio- 
dlite  en  ol  i«loeio  mi  do  1«  proaonto  «iodod,  donde  bo 

hallaban  reut/iiios  Rainoti  Ju  Plogümatia,  Tn^ruer;  Vi- 
dal Salainú,  ttüile;  Arnaldo  de  Ortet,  sabvegiier;  Ro- 
renguer  Benet,  sabbnilB^  y  otras  rarias  perMuat.  Oju 
«II»  did  ei  BoberMio  boom  Corm»  «1  gobierno  do  fiac- 
oelooo,  redooioodo  ol  núnero  do  ropreoentantos  del 
coman  i  cuatro  magistrados  manicipales  con  et  nom- 
bre de  paere^,  ó  bien  faesen  jueces  de  paz,  según  in- 
dica la  voz  pítrarti,  y  eligiendo  para  estos  cargos 
á  Quillermo  do  In  Som^  Jáime  Gifut,  Barongner 
Denfon  j  Amildo  do  Saoahuja,  con  lo  faenllod  de 

nombrar  y  asoclarje  cierto  tiúiner  >  «le  cuiiciliarios 
para  el  bueu  regimiento  de  la  repáb.ica,  rasidiando 
siempre  la  potestad  ejeentivE  en  ol  vegoer  ó  vicario 
rdgio.  DioiuM  oonoilurioa  AiofOD  oonooidoa  deedo  «n- 
tonoBB  por  ol  aonbro  vnlgur  do  enetíltm. 

»Coii  otro  privilegio  dado  igualmente  en  Valrucia 
i  27  de  julio  del  próximo  afio,  el  mismo  O.  Jáime  I 
eoneedid  i  todos  los  proliombreo  j  aniretBidid  de  Bar- 
celona el  tesar  1m  diohOB  enatn  pnotan  pnn  el  buen 
régimen  j  adrainlstraelOQ  és  lo  eladad,  con  el  poder 
de  elec^ir  Rííoa  ans  consultores  d  coucolleresj  fstublí- 
ciendo  y  ordeoandú á  la  vez  que  1ú.-<  pamn,  en  itpscu- 
^n  j  OOn  consejo  Je  los  mencionad 03  concelleres,  eli- 
giana  eodm  n&o  «n  el  di»  de  la  fiesta  de  la  Asi^'Miüion 
del  SeBor  oteoe  eoetro  pa  ros  para  reemplazarles,  cu  va 
administración  tni-av  anunl;  esto  es,  comensase  en  el 
dio  de  Páscaa  de  Pentecostés,  inmediato  al  de  la  etec- 
doo,  7  finoBB  on  ignal  dia  del  aOft  Bígnlonte. 

sBoto  nooTO  planto  del  régimen  manicipat  sabsis- 
tid hasta  qae  el  referido  D.  Jáime  I,  con  su  privilegio 
Otor^^ado  en  HirnelnriH  á  1  1  d'^  febrero  de  12ó7,  coiice- 
did  al  coman  de  esta  ciudad  U  prerogativa  do  tener 
para  sn  gobierno  político  ocho  eoneelleres  y  nn  sena- 
do do  diOBeiontoo  proboaibcBOf  qoo  dohina  eiegirae 
onooTraente  el  día  de  ¡o  Adoración  de  loa  Santos  R^yes, 
de  cntru  (odai  l-ts  cl-i<i8S  de  la  ríTiública.  Rste  fui?  el 
orfgoo,  según  obacrva  Caprnany,  de  la  coostitacion 
denoerUlo»  qae  conservó  siempre  ni  gobierno  econó- 
mico de  oqoello  nniToraidad.  j  1»  qoo  el  poeblo  barce- 
lonés reclamd  todas  las  veces  qne  vid  alterarse  esta 
primitiva  forma  eu  menoscabo  di;  sus  [-rimitivoa  derií- 
obos.  En  uso,  pues,  iM  citado  privilegio,  eligióte  el 
Concejo  general  de  doscientoB  proboflibnM,  de  len  ena- 
lea  ciento  f nerón  oindadanoa  y  los  otros  ciento  artistas 
moilOBtralee.  Hd  aquí  el  principio  del  llamado  Concajo 


do  Ciento,  que  tanto  inflijo  ^oreld  «n  laa  eoeoe  de  BtC" 
eetona  j  enyas  MBOlidonao  onn  OBtriotamonln  obodn» 
ddas  por  todoB  loa  tenoÍon«rloB  j  «Imbb  do  1»  repft* 

blica. 

»En  1259  dispuso  el  mismo  D.  Jáime  I  qoo  BQ  lo 
BneoBif  o  aolo  ao  nombrtaeo  ond»  nSo  boíb  ooaoeUeroa, 
también  en  el  día  do  lo  Adoinoion  do  loo  SantoB  Reyes, 

en  la  miama  forma  qu"  a''  habia  ídiserrado  hasta  aque- 
lla («cha.  Ma»  tarde,  por  su  carta  de  B  ircelona  de  13 
de  abril  de  1205,  redujo  á  cuatru  i.ú  [lúmern  dn  los  con- 
eeUereo  y  A  eíonto  ol  del  senado  de  los  prohombres,  do 
donde  derivo  ol  nombre  que  aquel  concejo  eooBorrd 
dararite  tantos  aSoa,  á  pcaar  de  iiaber  sufrido  varios 
aumentos  distintas  épocas.  Úrdeud  al  propio  tiem- 
po qne  la  elección  de  aquellus  magistrados  SO  ftriSn- 
BB  on  el  dia  do  Sao  M ireoo  BvnngolíBta.» 

Tnl  os  ol  orfgon  do  oqnelln  moglstratnra  popular 
á  cuyo  simple  recnerdo  so  estremece  de  orgullo  el  co- 
razón de  loé  hiLToeloaemi.  Aun  i  trueque  de  prolongar 
on  tanto  este  capitulo,  no  podemos  menos  do  comple- 
tar loB  ImBoritas  dotalloa  oon  Ibb  aígníonteB  ootíolaB, 

Ln  eosToeatorio  del  Conoejo  bo  ofeetoabo  «n  bob 
primitivos  tiem[;Od  al  aun  do  caja»  y  clarines.  Mastar* 
de  se  hizo  á  son  de  campanas.  La  reunión  tenia  lugar 
primitivamente  en  la  plaza  denominada  del  Rey,  sen- 
Modoae  los  concelloreo  on  la  gtnderin  del  palaoi»  i 
inmodiaiofl  i  ellos  los  miombreo  del  Oeneejo.  Mae  ter« 
de  se  reunió  este  en  nna  capilla  junto  á  ta  entrada  del 
convento  de  Padres  Predicadores  de  Santa  Cataliua;  en 
seguida  se  tuvieron  las  asambleas  en  el  convento  do 
Son  Franeisoo  do  Abíb,  y  últimamontooo  Instaló  en  an 
Bolon  do  la  oaaa  del  oomun,  existente  ann  hoy  dia, 
annqne  ensanchado  yrostanrado  con  mejor  ó  peor  cri- 
terio, á  cuyo  local  ae  le  da  aun  hoy  el  nombre  de 
Salón  ie  lot  Cimt»,  Tda«  sobre  la  maaam  do  reunir- 
se j  doUborar  esto  onarpo  popnlar  lo  qm  BMtibo  ol 
moninonadoD.  Andrda  Pf  j  Arimon; 

«El  Concejo  do  loj  eifn  jarados  sdIo  ae  congreg-aba 
para  aquiUloi  iuoutos  graves  y  árdaos,  á  negocios  par- 
ticuUirca  y  estraordinarios,  cuya  acertada  resolución 
demandaba  las  loóos  de  la  comunidad  do  los  oiodada* 
nos.  DiTidioao  on  onatro  partes,  y  cada  «na  servia  sn- 
oesivamentR  por  trimestres,  formando  una  junta  porma- 
nenie  de  actual  ejercicio,  que  ae  llamaba  el  C«»ctJo 
oréU»arto  de  treinta  y  ttit,  6  vulgarmente  Trtntanari, 
7  BO  oompoaia  do  ocho  oiadadanos»  cnati»  eabaUarai, 
oolio  mercadoreo,  ooho  artistas  7  oebo  arfesanoo.  Pera 
la  porción  drt  caballeros  que  obtenia  en  ol  Cune i  jo 
nor  un  námero  de  plazas,  no  asistía  á  laa  sesiones 
eaando  ae  habían  du  tratar  pantos  ó  discutir  proposi* 
clones  para  oafoiaarias  ó  presentarlM  Inego  on  laa  Cdr- 
tes,  porque  en  estas  tenian  ya  estos  ra  asionto  7  voto 
como  miembros  del  úr  ieii  ocueitre,  6  según  se  titula- 
ba, brazo  militar.  Sin  embargo,  la  asistencia  al  Con- 
oojo  no  estoba  negada  i  loa  ciudadanos  que  eran  BOfio- 
res  de  vualloa  6  poseían  baroaias,  á  pesar  do  qtio  on 
calidad  de  tales  tenían  también  asiento  j  voto  en  ot 
Concejo  

»E1  Concejo  de  Ciento  tenia  una  potestad  plenaria, 
resumiendo  7  sobrepnjando  no  solo  á  la  de  los  conce- 
lleres y  demás  oficiales  municipales,  úno  tambionAia 
del  Concejo  de  los  Treinta  y  sois,  con  respeota  i  Moa 
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juicio  do  ha  frau'l'íS  y  trasg^rosloaes  do  sus  facaltaJes 
qae  cometiaa  acaao  los  empleadoc  de  U  clodadi  hasta 
1m  miams»  oooeelUiM  j  toa  dtligato  d«l  ooaram  ea 

todM  OOlIMflM   . 

sGooTOoBdM  toiktlMniittnbnw  dsl  drden  aerean' 

til  rjíie  crati  mic-ribroa  del  (Joncejo  df>  Ciento,  eti  el  sa- 
lón de  la  ciadad,  creaban  j  habititaban  oomerciantea, 
Inioribieado  á  loa  iaesrpandaaaa  «a  Ubro  propio  de 
matriral»»  pw  omatM  qoa  mI»  «ttoa  nafociaiklac 
antriealadM  podian  obtoMr  ofioioe  «n  la  rapAblie*. 
Ademls  cousía  Je  la  c  Jüñrmaciou  du-  D.  Juaa  IT,  dada 
en  Tarragona  en  1319,  qae  el  Concejo  tenia  la  facul- 
tad de  hacer  ordenancM  J  pnanlgAr  edictos  dentro  de 
la  eiodad  j  aa  tármioo,  qot  H  internaba  dooa  leguas 
«n  la  mar,  imponiendo  eaalqaiem  especie  de  penas  pe- 
contaria.i  y  corpomlea,  liasta  la  de  muerte;  empero  la 
publicación  de  dichos  bandos  hacíase  siempre  ea  nom- 
bre del  TegDor  6  baila,  «aqatoaM  NaMIalapotoitad 
nal  anaiiiatifa.» 

Tales  eran  los  concelleres;  tal  el  Concejo  de  Ciento. 
Mücho  Bs  ha  hablado  de  institucioaes  liberales  y  de- 
mocráticas desde  la  iostalacioa  de  los  magistrados  po- 
pnlarM^  dn  eaoa  joradoa  «iodadaoot,  yainaabwrgo, 
Oftinamoi  quR  hapta  rI  presente  la  práctica  no  ha 
puesto  de  rsiievc  otry,  corporaciaa  que  hasrado  tanto  á 
los  paeblos  honrando  de  tal  suerte  á  sos  hijos. 

|Bien  comprandi4}  Felipa  7  lo  qoo  oOBTeoía  A  ana 
intaretas  eoando,  al  impUatar  «o  Bapala  la  polfiloa 
opresora  de  «a  abaolo  de  Praocla,  toraá  la  iriRd-da  de 
rasgar  la  unnea  maooiUada  toga  de  loa  concelleres  y 
da  !«•  filaato  de  Bnealooal 

CAPITULO  XI. 

Y*dro  Itl  lie  ArogoD,  !I  il«  raULu&a.~(juejK<  Ae  -oa  pa«blM.— Qocrni 
d«  SlcUw.— lUpraelamMa  nj  por  «li'vlinMato  alelliasa.— BI  P»f 
HuttoVlaaia  siiw>at»a  «mua«y««4s«l  nlaaé  riamla^ 
OaamsoD  laalkaaatsis— IM  atuUaaiaa  KtiwdalMflB,  !!■<• 
^«sl/  Majali^Tlaioflaaia  B.  Hlft-^  ■.nacía. 

Padro  de  Aragón,  llamado  el  Grande,  primogénito 
da  D.  Jiime  ti  Ctm^Hitiador maorta  del  i&bate  doa 
AlflMiaa,  tído  i  anoedar  al  gm  torrar  de  loa  oaa- 
migos  de  so  tierra  y  de  sa  fi.  Lo3  anales  do  la  monar- 
quía consignan  pocaa  historias  tan  accidentadas  6  ia- 
tt^rcuantnd  como  la  de  D.  Pedro,  en  lucha  con  propios 
j  eatra&os,  conquistador  aaaa  vapea  y  conquistado 
otraa,  anoemTamanto  bien  qalato  «m  la  Iglesia  jr  es- 
comnlg^ado  por  el  ponff^-r;  liberal  en  ciertaa  ocaeionea 
J  eu  otrds  tirano,'  'riuutador  á  muuuáú,  acorralado  en 
ocasiones,  hazañoso  siempre;  sn  paso  por  este  mundo 
ha  d(ii«do  en  la  historia  ana  da  laa  maa  épieaa  j  dra- 
mátlaaa  piginaa. 

Meses  nada  mas  habían  trascurrido  después  d':-  su. 
coronación  ea  Zaragoza ,  cuando  empezaron  los  pri- 
tnaroa  alaamiantoa  j  ligas  de  nobles  contra  él,  hsohos 
qna  aa  taiiltiaraD  constantemente  dorante  ana  gran 
parte  da  an  reinado  y  qat;  alguna  vez  puslaron  al  rey 
y  fll  reino  :í1  TivrJe  do  nn  abismo.  Inauguraron  ese  pe- 
riodo du  sediciones  algunos  nobles  da  Cataluña ,  que 
alagabaa  coa*  lasonea  da  deafloataato  j  daaafaoiÁNi 


lasaignlantaa:  I.*,  qaa  al  Wf  do  oalabraba  Cdrtoa; 

2.*,  que  preBcindia  de  confirmar  los  pririlegiM  y  li- 
bertades de  los  paeblos;  3.',  que  exigía  mayores  ser- 
vicios de  los  debidos;  y  4.*,  que  demoraba  la  deolara- 
oion  da  aer  fran^aa  aa  alodio  los  biaaasde  los  grandaa 
da  (htalafia.  Batoa  aottvoa  da  diaonrion,  que  preda* 
minaron  en  machos  y  dilatados  periodos  del  reioado 
de  D.  Pedro,  revelan  que  las  ten  doucias  de  este  mo- 
narca no  eran  ni  todo  lo  liberales  que  pratendian  ana 
aAbditoa,  ni  todo  lo  acomodadas  á  laa  flondieionaa  da 
anos  tiampea  an  que  el  privilegio eonatitaia al  privoi- 
pal  móvil  del  servicio  de  I03  pueblos. 

Ivaa  fdltii  de  armunía  entreoí  rey  y  los  nobles  ea- 
tuTO  mas  ade'a  tte  á  paato da  perder  por  aquel  «rtatt- 
ees  la  aaeionalidad  aragoiiaaa.  I*i  privara  iaaarrae- 
cion  eatolana  tornlad  «a  1980  aon  ik  laadialon  da  la 
ciudad  de  Dalag:uer,  qt»  habla apoaato  al  raj  anaan» 

pefiada  resistencia. 

Libre  1).  i'edro  da  aato  cuidado,  7  despnea  da  hdwr 
celebrado  an  Toioaa  aoa aatn?ista  con  el  ff  da Fiaa- 
cíh,  aoonteidnilanto  qna  ha  dado  logar  i  noehaa  sn- 

poíicioiies  de  lo»  hi-^turiadores,  que  suprimiremos  por 
uo  aíúciar  especialmente  ninguna  de  ellaa  á  nuestra 
provincia,  ocurrid  qaa  al  amír  de  T6nex  ae  iiogd  i  pa- 
gar cierto  tribato  qaa  tañía  ajnatado  oan  Jiime  ti 
ConguitUíior  á  banaflela  da  loa  aobaraaoa  da  Aragón. 
No  era  el  D.  Peir  j  para  dejar  imputio  tamaüa  iufido- 
lidad,  que  agravó  la  circunstancia  de  no  haber  produ- 
cido resultado  alguno  la  embajada  amlatosa  del  mari- 
no Conrado  da  Llaaia;  da  aaarta  qaa  iiaafantada  al 
embajador  an  almfraato,  aalid  del  pnerto  de  Barcelona 
al  frente  de  poderosa  nícoadra,  montada  eapeciaiman- 
tepor  mariuos  catalanes,  y  ai  poco  tiempo  tomd  A  T6- 
nes,  donde  dejó  el  competente  piaaidla  fiara aaagaiar» 
se  del  puntual  pago  dal  tribato. 

Tiene  aquí  lugar  en  la  biatoría  an«  de  los  heohea 
maa  ijopu I  ir  ;  ■,  un  episrtdio  que  lia  dejado  cu  laH  cri5al- 
cas  recuerdtM  iodolables,  sin  duda  porque  están  esori- 
toa  aoB  aaagra.  Moa  raferíaHM  i  laa  VUf$fai  Sie^*' 
Hot,  ocurridas  en  31  de  marzo  de  1S6S.  Aun  cuando 
propiamente  este  hecho  histórico  no  pertendzoa  i 
nucscra  cr>5uica,  no  podotnn.í  menas  de  recordar  que 
oprimido  el  territorio  aicíliano  por  los  franceses,  que  lo 
hafaian  oaoipada  i  ooata  da  U  aaiigra  'da  aa  iofelia 
principo.  Tino  on  dia  en  que  la  de  los  opresores  rcgd 
lag  callos  do  Palcraio  y  los  palermitanos  respiraron  li- 
bremente, siquiera  faese  dentro  de  uua  atmósfera  de 
cadáveres.  Cárloa  da  Aiyoa  hubo  de  reanneiar  á  aqaa- 
Ila  conquista  da  qna  gazabaa  di  7  loa  aajw  tan  daaan» 
frenadatneüte;  y  no  sin  el  despi^cho  del  Tencimiento  y 
la  vengativa  rabia  del  dusitrunado,  hubo  du  eaber  qus 
el  Parlamento  siciliano  aclamara  por  rey  al  de  Ara- 
gón. T  aio  ambargOy  aate  triaofo  obtenido  por  D.  Pa- 
dro  fad  la  cansa  datanatoaato  da  ana  adria  da  paligraa 
y  desgracias  tan  grandes  y  tan  m  Interrnmpidas  en 
mucho  tiempo,  que  no  se  concibe  la  posibiUdad  de  que 
fuesen  sobrellevados  y  vencídoü  por  un  ralo  hombre. 

Despechado  el  prínoipa  francés  por  la  aleraoioa  de 
su  competidor,  boaod  nn  apoya  an  al  ttOBkrea  maspo- 
d'TO!-o  de  la  Kdad  media,  el  ponííHca  romano.  Cierto 
que  Martin  IV,  daefio  á  la  sazón  de  la  Sede  de  San 
Padio  7  ananigo  capital  dal  nj  aragonda  por  laa  pra- 
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traalooM  qoe  «ite  htbik  demottrado  de  power  sos  Rs- 
tadot  iruiOM  i»  toda  pMStMioii  6  reconocimiento  á  l> 
e<$Fte  de  Roma,  no  podía  auiliar  al  de  Anjon  con  nu- 
merosos (•j'''f citos:  3ÍD  eanbargo,  pcseia  un  mi?di(>  ij\ie 
por  aquellos  tiemp»  hacia  brotar  de  toUs  partea  aol- 
dadM  ItiBálioaa  j  IbndoB  inagotabloa  para  I»  guerra . 
Este  medio  era  la  eaoomnofaM.  Martin  IV  la  pnnua- 
eid  contra  D.  Pedro,  7  á  tal  eatremo  llegr'i  ¡ta  p ^ninu  por 
la  caoaa  del  frani'i^j,  quo  jircdiccí  una  cruz;i1a  contra 
M eotopetidor,  coacadieado  á  coantos  peleaaen  por  el 
da  Ai«goo  lu  atooM  gntXw  «tpiritaaleaqas  á  loa 
aoldadofl  qae  por  la  eras  pagnakill  aa  Ttaña  Santa 
contra  moroa  de  Oriente. 

No  80  necesitaba  ma-i  psra  (¡ofi  ni  araj^om'a  se  ha-  ' 
t  lUae  en  al  tranca  maa  apretado  que  pndo  enTolyer  á  | 

ny  alsiMi».  Balo,  «Bprn,  no  «mu  mu  brloa  para  de-  I 
jarse  domeñar  fácilmente,  7  ni  on  panto  baUara  du- 
dado del  rsaoltado  de  la  campafia  qae  contra  di  abrían 
de  consuno  el  poder  terreno  y  el  espiritual,  si  liubiera 
podido  cootar  decididamente  con  el  aaailio  de  ana  pno- 
Uaa,  qo»  tantaa  v«eM  habkm  amatndo  n  «afiMito 
al  mnndo. 

Mas  ya  aaiea  de  ahora  lo  hemoa  dicho;  el  carácter 
7  la  pohtica  de  D.  Pedro  eran  poco  á  prDp'sita  para 
eaptara»  laaaimpatíaa  da  catalanea  7  aragoaeaea.  Poco 
liberal,  defbnaor  «zagvrBilo  del  podar  roal,  eaeaaaaaoa- 
te  afecto  4  laa  franqnicias  í!e  los  ptiiMos,  que  á  pesar 
de  todo  coDatitoiau  el  accrcto  de  su  fuerza;  ai  p^r  saa 
condiciones  de  soldado  ae  había  atraído  la  admiración 
da  loa  valieotea»  por  ana  aantíonientoa  políticoa  ao  ha* 
bía  enjonado  laa  ainpatfaa  d«  lea  pueblos.  Qaejában- 
ae  eatoa  de  que  el  rey  aparcutaba  doscooocer  «uj  pri- 
vilegíoK,  preacíudía  de  las  Masideracioui^»  duliidüü  á 
loa  poderes  popalaraa,  7  freoaentemente  desconocía 
loa  debetea  qne  le  imponia  aoa  corona  no  adquirida 
por  ana  aoteeeiorea  inoondimonalBiento. 

Por  eato  cuaLulo  ae  tovo  noticia  on  Kspafia  del  pe- 
ligro qoe  amenaxaba  á  D.  Pedro  por  conaecnencia  de 
la  conqoiata  de  Sicilia,  la  idoa  del  otgnUo  nacional  no 
fué  baatante  á  dominar  la  coosiderMion,  no  falta  de 
l(5gica,  de  qne  pnea  el  rej  á  aadla  habla  pedUft  €»n- 
aojo  para  ganar  un  tuiut,  áaadio  daliia  pedir  ae«Ono 
para  defeoderlo. 

El  principe  D.  Alfonso,  que  en  anaeneia  da  ■■  pa- 
dre gobernaba  loa  Batadot  de  Aragón,  echó  de  Ter  mal 
de  ao  grado  el  pooo  entaliaanio  qae  la  guerra  produ- 
cía, é  ÍDform(5  á  D.  Pedro  de  que,  ¡mea  lus  calalaucs 
DO  ae  avaiaDuban  decididos  á  las  armas  ni  aao  aute 
la  idea  de  qae  pudiese  ser  violada  la  integridad  de  au 
territorio,  aia  dada  teuian  podanMoa  j  joatoa  motivos 
de  queja.  Bien  aea  porquu  O.  Pedñ  lo  comprendió 
a^-f,  bieu  pürquccu  aquella aazon  leconvinieae  deaper* 
tar  la  fiereza  de  los  hijoa  de  Catalofia,  7  á  que  loa  no- 
blet  de  Aragón  no  panaiaii  aaj  dlqKualoa  i  ha«er 
grandes  sacrificios  por  ao  causa,  ello  eeqne  etorgd.A 
loa  catalanea  aquel  cdlebre  prirlleg^o  conocido  por 
Stec^nuvtrunt  proceres,  uno  de  los  maa  ámplios  que  so 
conocen  en  ka  analea  del  PrincípadOj  7  que  aunque 
otorgado  7  firmado  por  alroj,  opinan  alganoe  lii^> 
riadores  faé  entregado  por  an  bijo  D.  Alfonao. 

De  igoal  modo  procuró  el  monarca  levantar  el  ea- 
píiit*  pAUieoes  AiagM,  dtapeaMadned  da  anta  laarte 


á  contrar<?atar  á  ana  enemigoa,  qva  no  idia  la  aoobl* 
tian  an  loo  Batadoa  estranjeroa,  aiiia  qne  pasaban  á 
viaa  formidables  para  desposeerle  de  hecho  de  los  rei- 
nos herédalos.  Con  efecto,  por  estraordiuariü  y  hasta 
ridfcalo  que  parezca,  no  es  menos  cierto  que  el  Papa 
Mdrtin  IV,  dago  por  el  ddio  qoe  aantia  Ücia  el  ara» 
gonéa,  llegd  al  eatremo  do  mandar  na  legado  al  rej 
Felipe  de  Francia  para  tratar  con  este  la  cesión  de  loa 
p]atn  loa  aragoncácí,  que  Fe  i  pe  ac-ptó  y  trasfirió  á  an 
bijo  segando  Cirios  de  Yalois.  Así  ae  jugaba  con  la 
anorto  da  loa  iaipario^  y  así  por  el  «neono  da  en  pon- 
tífice 7  la  desatentada  ambición  de  un  aoberano  ae  iba 
i  enaangrentar  la  tierra  7  dar  al  mondo  000  de  los  es- 
pectáculos ma»  tristes  contra  la  legitimidad  de  un  re7. 
Para  oomprandar  la  sinraaon  del  Papa  Martín*  bastará 
consignar  qoa  el  dnM»  oatolaa,  i  poear  da  sn  vnioa 
oon  la  Santa  Sede  7  ds  la  esc/)raoniori  qnft  pesaba  sa- 
bré D.  Pedro,  ofrecid  á  este  aas  reatas  para  que  se  au- 

ailíara  con  ellas  daiaato  la  goorra.  Todo  «ato  ocorria 
en  al  aflo  1289, 

Por  cato  aismo  ano  y  halidndose  D.  Pedro  en  Bar- 

celona  tarieroa  tuj>ar  famogaí  C-;5rtcg,  en  las  cualea 
quiso  el  ro7,  mejor  acons^judo,  sostener  el  entusiasmo 
ríe  toa  pueblos  OOB  ta  confirmación  de  ana  libertades.  En 
estas  üdrtos,  qno  doraron  haata  principio*  del  a&O 
1284,  oonfiriBd  todos  loa  privilegioa,  re«titu7d  á  ana 
antígiiní  poseedores  el  (lerechi)  dii  m>To  y  miatnimpo- 
rtu,  aU<i  á  los  catalanes  lúa  odiados  tributos  del  boraje 
7  de  la  sal,  7  dispuso  otras  medidas  eooarainadaa  al 
bien  pAblico,  de  ooníorioidad  oon  laa  aspiraolonea  da 
loeeatabnea  7  qne  tndndablemento  hablan  dedeaper» 
lar  on  f.ivur  del  aoberaoú  un  afecto,  si  dfrniidopOf 
culpa  de  aquel,  no  estinguido  ciertamente. 

Son  de  notar  en  dicbaa  Cdrtea  algunas  diapoaionas, 
qne  sobre  demostrar  laa  exsaeionea  qne  de  ant(gao  ae 
dlsfratoban  en  OatalaSa,  revelan  na  adelanto  hon- 
roso cQ  las  c¡?ilisadas  aspiraciones  de  sus  natoraln«. 
Aai,  r.  g.,  «9  dispuso  que  i.ÍQgua  catalán  tuviera  qne 
salir  de  Cataluba  para  acudir  en  jálelo^  qne  el  ttj  aa 
mana  de  la  foenltad  legialativasi  na  ara  oon  el  conenr- 
so  7  voto  de  toe  repreaentontaa  del  Principado,  que  d 
nadie  se  pndiora  prender  ni  Cünfiícar  loa  bienes  sin 
prdvia  formación  de  cansa,  qoe  »c  celebrasen  Cdrtes 
todos  loa  afioa  para  disentir  7  resolverlos  puntos  da 
interds  general,  que  el  raj  no  pudiera  despojar  á  cia> 
dadaoo  alguno  de  la  posean  da  an  propiedad  aino  por 
virtud  de  juicio,  qun  ningún  hombre  libre  pndiera  ger 
preso  por  deudas,  qoe  laa  vegaeríaa  y  bailfta  no  pu- 
dieran aer  adjudicadaa  por  compra  para  que  no  f§ré 
eiut  lajttici»  »i  /lutm  «frimíiM  los  túUUttf  san 
machas  otras  medidas  de  vwdadara  importaneia. 

Volviendo  ahora  á  loa  aaontos  del  rey  con  loa  fran- 
ceaea,  con  la  guerra  de  Italia  7  oon  la  defección  del 
re7  de  Malloroa,  hermane  del  de  Aragón,  qoe  favore- 
cía deoididamente  los  intereses  del  estranjero,  estalld 
efectivamente  la  guerra  oon  lmp«ta  tal,  que  D.  Pedro 
no  pudo  contener  la  primera  acoia^tida,  pues  eu  ver- 
dad no  podía  contnr  con  otros  elementos  qoe  los  pro- 
paroiooadoi  por  ana  leales  7  esltamdos  partidarios  del 
condado  de  Barcelona.  Era  por  el  afio  de  \2f<5j  el  re7 
ae  estaba  ocupando  de  vencer  la  tenas  obstiuacion  de 
toa  baNoas  awgpnanB,  qaa  la  Bagaban  i  ansUiarla 
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coa  hombres  ni  god  tribatos,  caando  taro  noticia  de 
que  en  la  capital  de  Cataluña  le  estaba  tramando  una 
conupiracion  formidable  por  gentes  á  quienes  se  sopone 
Tendidas  al  oro  de  Francia.  Bate  naevo  coatiogento 
motivd  la  súbita  presencia  de  D.  Pedro  en  Bar- 
celona. 

B|A.bortado  el  plan  de  los  conjarados,  fag'itiyas  mas 
de  800  personas  comprometidas,  prosas  200  y  ganoso 


el  rey  de  dar  on  terrible  ejemplo,  mandó  atar  i  la  cola 
de  ana  caballer/a  al  jefe  de  la  conspiración  llamado 
Berengner  011er,  j  á  siete  de  sas  cómplices,  j  juntos, 
después  de  haberles  hecho  arrastrar  por  las  calles  de 
la  ciudad,  fueron  ahorcados  en  castigo  de  su  delito 
contra  el  rey  y  la  pátria. 

Rn  esto  murió  el  pontífice  Martin  IV,  pero  la  cau- 
sa del  aragonés  no  ganó  cosa  alguna  con  el  adveni- 


miento de  Honorio  IV,  su  sucesor,  imbuido  en  las  ideas 
que  alimentara  el  difunto,  y  continuador  de  su  políti- 
ca enteramente  adicta  á  Francia. 

Pronto  empezó  por  parte  de  esta  nación  lamas  im- 
portante de  las  faces  de  aquella  guerra,  que  lo  fuá  sin 
duda  la  invasión  del  Roaellon,  sin  mas  motivo  ni  mas 
titulo  que  la  sentencia  de  un  Papa  á  quien  ninguna  de 
las  partes  había  hecho  juez  en  su  contienda.  Tomadas 
sucesivamente  varias  poblaciones,  entre  ellas  Perpi- 
fian  y  Bina,  que  fué  tratada  sin  piedad  por  mandato 
ilel  legado  pontificio  que  acompaDaba  al  ejército  fran- 
cas, penetró  este  en  Cataluña  en  los  dias  20  á  23  de 
junio  por  el  collado  do  Masana.  Intentó  el  de  Aragón 
oponer  algunos  obstáculos  á  sos  primeros  pasos;  pero 
hubo  de  retirarse  á  causa  especialmente  de  ciertas 
babcblomá. 


traiciones  fraguadas  en  Castellón  para  entregar  sa 
persona,  y  dirigiéndose  i  Gerona  dejó  encargada  sa 
defensa  á  D.  Ramón  Folch,  vixconde  de  Cardona,  que 
en  el  árduoempefiode  dirigir  tamatia  empresa  demostró 
que  era  digno  vástago  de  una  raza  de  héroes.  Rnton- 
oes  D.  Pedro  puesto  al  frente  de  su  caballería,  empren- 
dió ol  camino  de  Barcelona,  á  cuya  ciudad,  por  ser  de 
tanta  importancia  y  bien  defendida,  se  replegaron  los 
habitantes  de  los  pueblo';,  en  especial  de  la  ya  invadi- 
da provincia  de  Gerona. 

Desde  la  capital  solicitó  las  amistades  de  sus  ba* 
roñes,  enviando  can  esta  mira  uno  tras  otro  mensajero 
&  loa  aragoneses,  mas  estos  no  parecían  estar  muy  en 
ánimo  de  secundar  al  rey,  sin  que  tampoco  por  parta 
de  los  catalanes  se  mostrase  aquel  general  entusiaa-» 

7 


Digitized  by  G( 


50 


mo  qae  al^^aQU  tecea  leí  habU  hecho  acometer  impo- 
■lUet  eoB  bom  rwnltad».  T«qiM  ipnar  d«  Ifti  «od- 
cesionei  hechas  por  D.  Pedro,  sospechan  sos  sfibditoa 
que  el  temperamento  de)  monarca  no  era  para  armo- 
nizar sos  actos  con  lai  aapiracioaM  libifriw  dA  loa 
pueblos  de  Catalafia  j  Araron. 

Orfll«M«rMi  taha  tBomaiitai.  Bl  aJAeito  ttmacé» 
posesionado  del  Ampnrdan«inenacab<ft  herir  atFrtnei- 
pado  en  sn  ciudad  mas  importante,  j  si  so  marcha 
sobre  Barcelona  no  ea  había  cjocutado  hasta  entoiiceg, 
deUaae  indndablemeate  á  la  energía  coa  ^ne  el  de 
CudoM  deÜMidlft  U  etodad  eraflád»  i  m  goarda, 
dando  e\  pritacir  ejemplo  do  aquella  resistencia  qoe, 
repetida  ea  tiempos  modernos,  habla  do  intnort.ilizsr 
á  Gerona  en  loa  fasto?  mi'itares  de  todos  los  pueblos. 

Un  punto  mas  de  indecisión  en  el  njp  na  punto  mas 
de  itmoefam  en  mu  adUitoe,  j  la  miigaim  de  Fran- 
cia y  Roma  quedaba  colmada.  Kn  tan  angastiosa  s¡- 
taaoioa  j  proba&do  D.  Pedro  á  reaccionar  sus  geates, 
apeló  á  nn  medio  arriesgado  pero  decisivo.  Pareció  ol  - 
▼idarM  da  loa  petignu  de  la  aitoacion,  inqoietóse  poco 
6  nada  por  et  dxito  de  la  gtiena,  y  entreg<Ise  á  los  pía- 
Cfres  de  toda  suerte,  caal  si  on  nada  le  afeclaaií  el 
peligro  qau  amenazaba  á  sua  Eítadúü.  El  cálculo  sur- 
tió los  efectos  preconcebidos. 

Loa  eatalaoaa.  preaoindieado  d«  ka  reoeloa  qae  lea 
iitaj^rara  la  oondnota  dd  nj,  j  atantoa  aolaneota  i 
la  integridad  violada  de  sn  territorio  j  á  bu  naciona- 
lidad amenazada  por  nn  enemigo  poderoso,  laazarua 
■1  lln  sa  terrible  grito  de  combate. 

Deade  eate  ponto  anfrtd  notable  cámbio  la  marcha 
d«  lea  ««caaca.  Por  da  pronto  loe  miemhroa  de  la  liga 
aragonesa,  retraídos  ann  mas  quo  lo»  catatanes,  !  h  'i 
aqnel  entonces,  impolsadospor  la  conducta  de  sus  vc- 
einoa  j  compatriotas,  acordaron  remitir  á  mejore* 
tlaaipoa  laa  qoejaa  qae  del  rej  tenían  j  aoadir  ao  da- 
Ibnaa  da  D.  Pedro,  qae  ei«  naadlr  en  defensa  de  la  na- 
cionalidad española.  KntonCPS  organizá  el  moüarca  au 
plan  de  campaña,  empezando  por  lámar  ai  mar,  eo  ei 
paerto  do  Barcelona,  aquellas  famosas  galeras,  que  al 
mando  de  loa  alnairantaa  baraaloaeiaa  Ifacqnet ;  Ma- 
70I,  habian  da  aar  ea  brete  (error  de  la  naelon  fran- 
cesa y  dignas  ¿malas  do  aquellas  otras  naves  coa  que 
á  la  sazón  conquistaba  sn  eterna  fama  el  intrépido 
Bager  de  Lauria. 

Entrando «1  BBOMmanaanpaSa,  comprendióla 
importan*^  de  eonservar  á  toda  costa  1a  plaza  de  Qe- 
rona;  manya  sa  hnrrfico  gobernal .  r  ¡1  1;  lapenaa  pro- 
longar UD  día  mas  la  resistencia,  cuando  D.  Pedro 
halló  medio  de  iotrodoairlaini  naoaaje^  i  oojo  toaor 
el  valiente  Folch  ajustó  con  los  enemigos  una  tregua 
de  veinte  días,  iloi^paí^s  de  los  cuales  prometía  rendir 
la  plaza  ai  esta  no  era  «ocorrid-'i  por  sas  amigos.  Esta 
tregua  se  hallaba  traacorrieado  cuando  el  re;  se  tras- 
ladó nnatamento  é  BarMlona  pam  eenlbrantíar  con 
•  el  almirante  siciliano,  quo  cansado  do  obtener  victo- 
rias on  loa  mares  de  Italia,  venia  á  a&adir  ¿  la  lista 
de  sos  trianfo";  los  quo  había  el»  conseguir  en  laa 
agnas  catalanas.  Con  efecto,  al  valor  j  parida  do  Ro- 
gar da  Lamia  feerOB  debidaa  laa  prlmaraa  ventajea 
sobre  el  francóa,  que  eo  nn  solo  combate  p  r  iií  i  ano 
de  los  dos  almirantes  de  su  formidable  escuadra  j  dejó 


en  poder  de  su  competidor  13  galeraa,  50  eaballoa  y 
560  soldados.  Se  sapone  qoe  cato  eonbáto  tOfO  lagar 
en  U  noohe  del  27  de  agoalo  del  alto  198S. 

Rsta  victoria  fai,  sin  embargo,  cansa  de  nn  aeto 

de  iohoniatiidad  cometido  por  D.  Pedro  y  qae  afea 
jostemento  au  memoria.  Hallibase  el  rey  en  Barcelo- 
na enaado  al  almirante  Boger  llegó  i  eate  pnerto  con 
los  buques  y  prisioneros.  Qued<5ae  D.  Pedro  en  reheoea 
los  cincuenta  de  ellos,  principales  en  calidad,  y  atan- 
do '.liego  á  In.i  heridos,  ique  eran  unos  trescientos,  y 
fijando  d  cabo  do  la  soga  en  la  popa  do  ana  galera, 
diepaao  qne  eate  ae  hioiera  mar  adentro,  con  to  caal 
perecieron  aquellos  infotices  i  vista  de  mochas  gentes 
que  tuvieron  la  dnre7.a  de  contemplarlo.  Ma»  bárbaro, 
si  cabe,  fu<*  el  suplicio  á  que  fueron  cnndena<los  los 
prisioneroa  no  heridos,  arrancándosolea  los  ojos,  j  on- 
aegolda  dindolea  libertad  para  qia  aa  Jmttrao  i  lai 
Auvo^,  gui;ido.«  por  uno  de  ellos  i  qoioQ  coBcrnalpríH 
pisitü  so  arrancó  un  solo  ojo. 

Verdaderamente  o.^toe  atroces  castigos  do  son  con- 
eebíblea  como  dictadoe  por  on  soberano  de  ánimo  rs- 
fcnado,  eoao  ara  D,  Pedro.  Unieamanta  loa  ddUlea  y 
líiB  cobardes  tienen  e!  bárbaro  placer  de  cebar.íe  en  loa 
iaermes  vencidas.  í?in  du  la  para  uo  minchar  la  me- 
moria del  re^  con  este  suceso,  algunos  cronistas,  maa 
«ntoaiaataa  qne  verídicos,  han  querido  inpotáraalo  al 
almirante  Boger;  pero  la  erftioa  lia  deparado  In  trer- 
diul,  y  la  justicia  de  ta  post<>riila  l  ha  enn.^egniJo  que 
cada  cual  en  e^a  guerra  sea  reá(>oa»ablo  de  sos  respec- 
tivas faltes. 

Laa  viotoríaa  marítimas  de  Aragón  fneron  como  la 
iefial  de  la  deeadenda  franeeaa  en  Oatoinfia;  da  aner- 

t^  qae  si  hl'Q  CMjó  Gerona  finida  "a  tregua  estipula- 
da, gracias  á  que  U.  Pedro  no  pudo  socorrerla  durante 
los  referidos  veinte  dias,  en  oámbio  Is  peste,  el  des- 
aliento  y  en  seguida  la  deseaperaeion,  dieron  tríate 
Caen  ta  de  aquel  ejóreito  que  ▼looideipnaeerinnrey, 
precedido  por  los  anatemas  de  la  Iglesia.  El  mismo  Fe- 
lipe el  Atrevido  tuvo  qoe  reudirteálaeoforatiidad  que 
reinaba  en  el  campamento;  abandonó  el  manda  ial 
ejército  á  su  hijo,  7  aa  retirá  ooadaeido  por  loa  anyoa 
en  una  litera,  yeudo  i  morir  breTemente  en  PerpíBan 
á  itapulsoí  del  mal  y  del  despecho.  AqTella  inmensa 
hneate,  que,  como  una  irresistible  avalancha,  habia 
caldo  aobro  al  Boeellon  y  Catalnite,  regread  á  Fraaol» 
rota,  desfigurada,  vencida,  abochornada,  7  maa  des- 
pués qao  on  ol  collado  de  Panisars,  ocupado  por  D.  Pe* 
dro,  la.s  tropas  de  este,  ann  reprimidla  par  su  rey, 
hicieron  tal  mortandad  do  fjranoeaes,  qne,  según  ol 
ffsirls,  loa  almogimea  llegaroB  i  pardar  aoa  ftmiaa 
matando  enemigos.  La  corona  de  Aragón  quedaba 
perfectamente  atlru:ada  en  las  Biene.s  da  Pedro  ti 
Grande. 

Dioa  qniso,  empero,  qae  esto  sobreviviese  cortísimo 
tiempo  á  en  eompotldor  fWtnode.  Disponbaaáeaatigar 

la  díislealtsd  de  m  hermano  D.  .Tíirae,  rey  de  Mallor- 
ca, y  ya  habia  ¿arpado  á  este  efecto  de  Barcelona  la 
terrible  escuadra  del  do  Lauria,  cuando  un  dolor  agu- 
do aaaitd  al  aragonéa  en  el  acto  de  dirigirte  á  Salou 
para  dar  inatracoioneo  a]  almirante.  Ataoadooa  ol  la- 
gar conocido  por  Hospital  de  CerTellí,  hubo  necesidad 
de condacirle  al  inmediato  pueblo  de  Villaíranca  del 
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PnwMt,  dood*  mnritf  i  priaeipo*  del  nea  de  no» 

Cümo  la  idea  domioante  en  D.  Pedro  cuando  M 
atacada  de  éo  última  enfermedad  ^era  eaatigar  la  per- 
fidia de  80  hermano  D.  Jáime,  diaposo  antM  de  norir 
que  ra  byo  primogénito  D.  AlfoMO  te  embiroaia  pin 
HallorM  á  ajeootÉr  b1  Hemrmiento  qns  U  ioerto  1« 
imposiliilitaba  hacer  al  rey  persoualmeate.  Veremos 
luego  cómo  camplitf  su  miaíoo  el  príucipe  heredero. 

Faé  por  cierto  rara  circanstancia  qne  en  nn  mismo 
«fio,  el  do  1285,  ooonioie  ol  &Ueoiaii«Bto  do  loo  esotro 
protaffoniatu  do  b  gtvtn  de  Franel»,  i  aeber:  Oirloe 
do  Anjini,  el  Jn3tronado  monarca  siciliano;  Martin  IV, 
el  Papa  qua  Uu  uuc&ruizAdameDte  habia  predicado 
iqaell*  guerra;  Felipe  «/  Atretii»,  ol  nj  do  F  ra  acia 
^oe  eapitaneafa*  i  bii  emudoo  invasAres  del  Boseltoa 
j  Cotoloao,  j  Podro  «7  0ranie,  el  gloriooo  eaonto 

TOOgatÍTO  Tencedijr  de  tos  fraucesos. 

El  monarca  araguods  estuvo  oasado  en  nupeias 
ftaieia  con  djQa  Coustanza,  de  cajo  matrimonio  le 
BodeRHi  eaotro  hijos  j  ioi  hijas;  nao  do  estas  Altimot 
ÍM  raíDo  do  Portugal,  j  la  iglvmA  remoita  la  ba  oonti- 
Boado  en  el  catálogo  de  sus  snctoi. 

El  condado  de  Barcelona  coit  loa  roíaos  de  Aragón 
7  Valencia  pasó  á  ser  patrimonio  del  primogénito  de 
D.  Podran  Albnw  lU  de  Aragón  j  U  do  Catelnfia. 

Vw  lo  qne  to«a  al  reino  de  Sieilia  eapo  ea  biorea- 
cia  al  íafautc  D.  Jáimr,  y  por  muerte  do  eoto  al  ter- 
cer hijo  del  rej,  el  iaíante  D.  Federico. 

Tuto  ademái  el  monarca  de  Aragón  varios  hijos 
bastardos,  entn  ellos  doía  Beatriz  ;  doQa  Blanca,  qne 
casaron  oon  ilnetiet  Tástagos  d«  la  casa  de  los  Car- 

OAPiTüLO  xn. 

AlfiMUO  in  ti  LiitnU.—'tomt  da  Mallore*  j  >n>nl<l<m  da  Iblu.— Cua- 
qotote  d»  U'oorc*-— TraUJo  COB  el  í*!!!»  y  el  r»y  da  Francia.— 
J&lB«  n  al  /MM.— Alias  looa  la  cauaa  da  StelUa.— Kapalision  da 
«ilMMk<-AUtase  «lAiilriM.— flodikllMi4.-«mf*llaa  da  lo* 

POeo  mas  de  nn  mes  había  trascurrido  después  de 
la  partida  de  D.  AUunsu  para  .Ma.lorca  ea  cumpliraifin- 
to  de  lae  drdenes  de  su  padre,  j  ja  la  enseña  de  Ara- 
gón troMolabft  ea  la  Uá  que  trmlla  «1  Heditendneo  y 
qne  Jáitno  d  Conquisíaiúr  babia  arran-vi:!'^  del  podf-r 
de  loa  moroa,  para  que  au  nieto  ao  la  arrancara  á  gu 
Tez  á  su  hijo.  Pocos  diaa  faeron  bastantes  para  reali- 
Mr.el  Tiijo  j  UoTar  i  tdnaioo  la  empreea.  Verdad  es 
qae  oon  D.  AUbooo  partieron  eapltanee  tan  ilustres 
como  Blasco  de  Alagon  y  Conrado  de  Llausa,  y  qau 
mandaba  la  escuadra  aragonesa  nada  msoo^  que  el  al- 
mirante Roger  de  Lauria,  aqoel  coloso  de  los  maros 
que  en  nn  ananqoe  do  altiTOS  d^jo  qae  ni  ano  peoeo 
dejarla  erazar  por  laa  agoaa  al  no  llofabaa  «i  In  oola 
«1  escodo  de  Aragón. 

Con  la  toma  de  Mallorca  inaugoriS  so  reinado  Al- 
fonso «I  JMirtí,  siguiendo  á  aquella  la  sumisión  de 
Ibisa  j  ana  eepodioioo  del  do  Laoría  á  los  puertos  de 
Proveosa  haata  TTarboaa,  desde  caja  ciudad  regresó 
á  Barcelona  custodiando  sus  preiiaa,  cargadas  de  ri- 
quísimo botín.  Ka  Barcelona  se  hallaba  asimisoio  don 


Alfimao,  el  ooal  deseando  traeladane  i  Zaragosa  para 
eféolaar  ta  «Dioaarioaf  aoiabrd  por  in  lagarteaieato 
gt'ncrai  en  OataloSa al  eeada  de  Fallía,  D.  AmaMo  dio 

Boger. 

Desde  Aragón  Tolritf  ol  rey  á  la  capital  del  Prin- 
(dpado^  para  nlir  al  enoaentro  de  «o  tio  el  re;  de 
HalloroB,  qae  babia  heeho  amaa  en  el  Aupntdan  y 

on  el  Rosellon,  y  después  qoe  bobo  asegarado  erta 
parte  do  sus  Estados,  decidió  la  conquista  da  Menor- 
ca, sin  duda  para  impedir  qne  D.  Jiime  intentase 
deade  eata  iala  dar  an  golpe  do  maoo  aobre  lialloroa. 
La  lela  Balear,  oeapada  i  la  aazon  por  loe  moroe,  ofire- 
cid  poca  resistencia  á  los  soldados  y  buques  del  rey, 
quien  la  hizo  soya  el  dia2  de  febrero  de  1287.  Las  tres 
islas  Baleares  fueron,  pues,  tomadas  á  los  sarracenos 
en  corto  tíenpo  por  dos  iadivídoee  de  esa  fanilia  de 
eonqoiitadoree;  Kallerea  por  D.  Jáime,  Ibiia  y  Me- 
norca por  sn  niofo  D-  .Míoiiso. 

Trascurrid  algún  tiempo  sin  que  la  pro?incia  de 
Barcelona  fuese  teatro  de  sucesos  notables,  pues  todo 
ae  redijo  á  dlapaaerea  en  «Ua  lae  tmpaa  qae  de  oootí- 
nao  tenían  qne  esTlaree  eoatra  D.  Jáime  de  Ihitorea, 

quo  por  distintaa  veces,  aunque  .siempre  con  poca  eaer- 
te,  poaottá  en  el  Ampurdaa,  lie^ando  á  sus  poblacio- 
nes los  estragos  de  la  guerra.  También  hubo  de  venir 
el  rey  i  Baroelona  para  teraiar  j  aoabar  oon  laa  ooa- 
tiendae  promv^dae  por  las  Aimiltaa  de  Bntenca  j  de 
Moucada,  cuyag  rivaüdadea  habian  aido  causado  bau- 
doi,  tauto  iQiu  temiblti^  cuauiu  crau  notables  el  poder 
y  relaciones  de  una  y  otra. 

Grandes  complíoMionaa  aobreTioiena  ea  eegoida 
áD.  Alfonso,  dejiodde  «tt  sttnaeioa  graTfeimaqae 

ciertameate  no  supo  afrontar  como  SQ  pa  Jrü.  Dejaado 
aparte  las  diücaUad«a  qtie  mediaron  con  Castilla,  sos- 
Oitáronse  gravísimaa  por  parte  de  Francia  y  Boaiia,l4 

ooostioa  del  lelao  de  StoiUa,  de  enya  pdrdlda  aa  la- 
bien  consolaiaeloe  firaneeeea,  fod  nnoTamente  ta  pie- 
dra de  e.fcándalo  y  el  origen  do  nuevas  deafjracias. 
D.  Alfonso,  que  ya  por  deferencia  al  Papa  había  tenido 
la  debilidad  de  dar  libertad  &  su  prisionero  el  prtaflipa 
de  Salerno,  hubo  de  saber  que  este  había  sido  eorona- 
do  rey  de  Sicilia  oon  el  nombre  de  Cirios  IT  de  An- 
jou.  I'^u  Sicilia  gobernaba  como  soberano  el  roy  dea 
Jáime,  hermano  del  aragonés,  estallaadn  por  ende  ana 
nueva  gnerra,  allneatada  por  «t  peaCttoe  ranaao, 
coya  ci5rte  era  enemiga  decidida  de  la  casa  de  Aragón 
desde  quo  e.ita  se  había  emancipado  del  f«udo  que  en 
mal  hora  prestó  á  la  Iglesia. 

Sangrienta  fué  la  locha;  ol  lej  D.  Jáime  se  defen- 
día oon  gran  teaon,  j  defbadieado  ea  oansa  eoateba 
RDgor  de  Lauria  loa  triunfos  por  loa  combates.  Alfon- 
foDso,  empero,  abaadoQ<2  á  sa  hormauo,  y  atento  sola- 
mente á  so  oonvonionoía,  sin  oaídar  ni  de  so  propio 
doeoro  ni  de  soa  doboree  de  temilia,  eolebrd  Cdrtoa  en 
Bareeloaa  pata  llegar  i  ana  oonandia  eoa  el  Papa  y 
el  rey  de  Francia. 

La  coDCordia  Jlegó  con  efecto;  pero  el  dia  en  qoe 
quedó  ultimada,  sin  dada  no  revolvieron  indignados 
dentro  de  sus  tnmbaa  loe  eadároieo  de  Jiime  ti  Co»- 
q%istAÍor  y  Pedro  «7  fffttaA.  El  nieto  del  prím^ro, 
hijo  del  aej^undo,  había  hecho  traición  á  la  causa  de  au 
familia.  Há  aquí  en  qué  términos  estracta  nn  moder- 
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no  historiador  este  tratarlo  ñp  par,,  celebradoWDilkru- 
con  áúUimoa  lie  fcbfero  dol  aüo  1291: 

«D.  Alfouao  ne  eom prometía  primeramflnt«  á  enriar 
«mb^Mift  »1  Papa  pan  pnator  «n  raa  Baño*  jnn> 
mtBto  da  aw  olMdlsDta  i  asa  mandato»  f  pedirla  par- 
doQ  y  misericordia  por  si  ftn  ü'^^o  hib-n  oftindido  á  ía 
sede  apostólica:  el  Papa  revocaba  la  donación  hecha 
por  oso  de  aas  aotecevorea  de  lo8  reinos  y  Corona  de 
Angoa  4  CárlM  da  Valoii,  lamaUodo  laa  censaraa 
qna  paakbtti  aobr*  ealot  ninw  y  neoaodMdo  á  doa 
Alfonso  por  hijo  y  devoto  de  la  ij^lcsia.  D.  Atronso  se 
comprometia  i  pagar  i  la  romana  s^edn  el  tanta»  recod 
ditpntado  tributo  de  laa  treinta  ouzas  de  oro,  con  to- 
doa  loa  atraaoa  daada  el  tiempo  de  D.  Pedro  el  Católico: 
•1  niño  do  Hallofoa  qMdabk  obligado  y  aojoto  al  di- 
recto aefíoríó  de  loürpyca  df<  Aragón,  pero  á  ootidicion 
de  proveer  D.  Alfonso  al  hijo  primogénito  del  rej  don 
Jáime,  pus  W  Balado,  de  la  soma  qae  le  pareciese: 
D.  AifooBo  comprometió,  ademáa,  á  hacer  enasto 
«ataTlom  do  aa  porto  i  ñn  do  qoo  ana  aAMítoo  ae  ta- 
liesen  del  reino  de  Sicilia,  la  Calabria  y  ta  VM&, 
amenasindoles  coa  la  pérdida  de  bienes  y  hoDorea;  á 
prooorar  qne  BD  madre  j  sns  hermanos  no  insistiesen 
on  poaeor  1*  Sicilia  ai  la  CatobrI*  á  deapeebo  de  Roma; 
i  traatodarao  á  Boom  á  Inea  de  aquel  aflo  1991  para 
rendir  homenaje  y  servicio  al  Papa,  ocgaido  en  esta 
espedicion  de  cinco  mil  infantes  y  doAciento»  caballQSj 
i  emprender  dentro  de  nn  aiío  nna  jomada  á  la  Tierra 
Santo,  7  de  rnelto  de  ella  paaar  en  ponona  i  Sicilia 
para  eompelor  por  laa  armaaydaqiojaráloamiem- 
brcM  de  BU  familia,  y  ñnalrnente,  á  poner  en  libertad  á 
los  hijos  del  rey  de  Nájjoles  y  demás  rehenes  que  tenia 
en  sa  poder.  También  so  aBadid  por  los  logados  del 
Papa  la  oláoaalade  qa«D.  AUboaohabiaae  de  firmar  la 
pas  6  «estonio  en  nna  tregna  cm  D.  Btndio  de  Caá* 
tilla.  En  cámbio  de  todo  esto,  el  Papa,  á  m-áe  doto 
dicho,  d^bia  enviar  on  legado  á  estos  remos  para  qne 
con  toda  solemnidad  alzara  la  escom unión  que  pesaba 
oobra  elloa  j  dar  permiao  al  enlace  da  D.  Alfonio  con 
la  b|ja  dol  rey  de  Inglatorra.  Cirios  H  de  Anjon,  por 
sn  parte,  se  comprometió  á  dar  á  Cárlo»  Je  Va!oiá  ta 
mano  de  so  hija  Margarita  con  el  condado  de  Anjon  y 
del  Maine,  á  fin  de  qne  rannadnia  i  la  ianatldara  da 
loa  reinoe  do  Aragón^ 

Tal  fod  U  pai,  la  desdichada  pas  qm  aoaerlbld  Al- 
fonso y  qne  i  boen  seguro  hubiera  despreciado  sn  pa- 
dre. Fué  nn  acto  de  gran  debilidaJ  qne  habia  de  traer 
Matea  conaecaenoiaa. 

Dcada  eeto  mmaonto  hasta  la  muerte  del  rey,  ao- 
brovonida  pono*  maeos  después,  paede  decirse  que  dn- 
aparece  el  rey,  y  apenas  6gu  ra  en  la  historia  el  hombro. 
Cnai  »i  tuviera  nn  presentimiento  de  su  prúsirao  ñn, 
deaed  apresurar  so  enlaee  eoo  la  infanta  inglesa,  y  á 
«ato  ofiseto  mandó  embajadoraa  al  rejr  BdnardO)  har- 
BWDo  da  an  prometida,  para  roctlrir  la  doto  deoata. 
Compusieron  esta  embsjada,  que  partió  de  Barcelona, 
en  donde  se  bailaba  el  soberauo,  Borengoer  de  DeUis, 
sagristá  de  Vich;  Juan  Zapata,  justicia  de  Aragón,  y 
aaiUon  Danfork  k  loe  poooa  diao  aalia  de  la  miama 
ciudad  el  Tltoanda  de  OardoBa  con  Incida  «Holtoda 
cabaiieroa  pan  «eompafiar  «a  an  tí^}o  i  la  ititora 
reina. 


El  rey,  mientras  tanto,  qocdd  en  Barcelona  diri- 
giendo iaá  Eeálai  cou  que  peosaba  festejar  á  «u  novia 
y  solemnim  sn  matrimonio;  pero  los  cantos  de  ale- 
pín foeron  anatitaidos  por  seos  faoeralea^  gradea  á 
qno  on  la  nceho  del  17  al  tS  da  Janio  celtMtiM  al  fi- 

lleclmiento  de  0.  Atfonan,  víctima,  diOOn,  dO  «Oa  IStt* 
dre  que  le  salió  en  un  mualo. 

Sin  duda  en  su  ijltima  y  breve  enfermedad  morti- 
flcd  aa  oonoiaooia  al  roeoordo  da  la  bnmiUanto  pas  fir-> 
mada,  por  la  eaal  too  flrtandec  poijoieioe  haMaeanaa- 
do  á  su  familia.  Unicamente  así  puede  esplicarse  como 
pocas  horas  antea  dcsutnaertc  oturjíú  on  codicilo  ea 
rectificación  del  tettamento  que  h:ibia  otorg^ado  en  2  de 
marzo  de  1387,  pur  el  coal  llamaba  ¿  la  soeeoioa  de 
eof  Batadoa  de  Aragón  á  so  hermano  D.  Joan,  rey  de 
Sicilia,  llamando  á  la  manarqní*  de  este  territori-^  ■in 
otro  heroiauo  D.  Federico.  E:  testamento  rectiücado 
era  la  anulación  dol  tratado  do  paz. 

D.  Alfonso  fué  eatemdo  en  la  iglesia  del  coaveato 
d«  fraitao  nonoret  do  Baroelona. 

La  circunstancia  de  haberle  sacedido  en  el  r.-ino 
ano  de  sus  hermAous,  íné  bastante  para  que  el  croni.sta 
Mnntaner  escribiese  que  el  rey  babia  mv«r/o  ttrfft», 
Bl  bnon  Mantener  no  tonia  eiertamonto  netiaia  de  oteo 
oodiene  otorgado  por  D.  AUbas»  A»  artímto  wuHU, 
en  el  cual  recmocia  y  recomendaba  á  sa  heredero  á 
cierto  hijo  póstaino,  habido  de  amores  con  áaiA  Dulce 
de  Caldefi,  dama  barcelonesa. 

Apaoaa  habla  eapirado  el  rey  D.  AUonao,  enandoloa 
mtolanea  eotaüionaron  al  eebatloro  D.  Baaon  de  Han» 
resa  para  que  trasladándose  á  Siciüa  noticiase  el  ía- 
llocimieotu  de  aquel  mouarca  ¿su  hermano  y  anoeaor 
D.  Jáime  n.  Vino  este  precipitadamente  i  Barcelona,  y 
«n  esta  eiodad  qjeraid  en  primar  acto  da  aoboraoía, 
deelarando  ante  las  Odrtoa  lennidas  qne  ao  coltia  la  «o- 
roña  de  Araf^on,  no  porqno  tal  liubiese  sido  la  volun- 
tad de  sn  hermano,  sino  por  ei  darecho  propio  que  la 
correspondía  como  hijo  de  Pedro  *l  Orauit.  Difícil  era 
de  omúetorar  por  cato  declaracton  qno  i>.  Jáima^  qna 
aaf  ravindiealia  la  memoria  de  n  glorioso  progenitor, 
3«  debilitara  de  suerte  qne,  temeroso  de  la  Francia  y 
sojuzgado  por  el  pontífice,  viniera  á  firmar  nn  tratado 
por  el  coal  no  tan  solo  vendía  parte  do  sn  nñno,  aino 
qna  basto  hacU  traieion  á  sn  propia  sangra,  tolTÍan'< 
do  las  iraas  de  Aragón  hfcia  sn  hermano  oí  rey  da 
.Sicilia  y  haeta  contra  su  madre,  coyas  simpatías  favo- 
recían al  pobre  solxiraQo,  abandonado  do  aquellos  que 
mas  debian  apoyarle.  Con  efecto,  en  mengua  de  sn 

hermano  D  Alfonso^  cayotoitamoDto  SO  qaebrantobat 

en  menguado  an  hermano  D.  Flederico,  á  quien  lnf<- 
cuamento  se  despojaba  de  sus  Estados,  en  mengua  del 
pueblo  siciliano,  elpneblo  de  las  VUftrA»,  que  ae  ba- 
Uaba  parfccfamaato  avenido  con  ana  monarcas  da  Am- 
gon,  an  flMngaa  de  so  gratitad,  pvas  iba  i  llawar  san 
armas  eontrs  los  qne  poco  antea  eran  ras  leales  edh^ 
tos;  Jiiimp  IT  Buscrihid  un  tratado  de  paz,  mas  perjudi- 
cial, ma^  vergoocoio  que  el  firmado  poco  antos  por  sn 
hermano,  ilstesahahia obligado sím^smsnta 4 raaan» 
eiar  A  aa  leiaoj  itt  soeaoor  sa  oompronialld  i  dasp^jar 
da  AisaharmanoO.  Vsdeiioei. 

Ante  un  h  !  >  1'  esta  natnrateza  y  algunos  otros 
qne  no  afean  meaos  sa  vida,  no  podemos  comprender 
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títulM  aaMaiTMi  on  «ta  nbanoo  ¡mi»  qn  la 
pulsridad  !•  Iwjft  «oMdo  al  •obmmmbf*  4»  «f  <Aw- 
lo,  qae  u  «1  MlilUaitiio  mÉm  •nndiablfl  p«ni  l»  mo- 

Bita  paz  hamilUota  no  podía  de  uiog^an  modo  pro- 
inair  rcaoltadM  fkToraldM.  Bn  tm»  fa<  qsa  Im  Ofe» 
IM  raanidM  «n  Btreelra»  «Innota  «1  «fio  18W  oonilr- 

mason  tratado,  <f  mejor  dicho,  no  lo  rechar.aran,  ptirs 
otDohoa  faaroa  loa  soldados  j  oapitauaa  qae  decidida- 
mato  lOiiiamB  partido  por  el  siciliaao.  Batra  aatoe 
ftltimoi  se  enoontraban  el  célebre  Blasco  de  Alagon  j 
el  titán  de  los  mares  Roger  de  Laaria,  qoien,  sin  em- 
barjfO,  coü  postcrioridR'i  «baudouó  las  bandoraa  iledon 
Federico  ;  hasta  ooatribojrd  no  poco  ea  las  empresas 
da  Alagan  aoatfa  8ioilia> 

No  es  de  noestra  íocambencia  describir  la  g:acrra 
desigoal  y  fratricida  qae  ioatoTíeroa  Francia,  Roma 
y  Aragón  contra  D.  FaJerico,  guerra  que,  á  pesar  de 
todo,  terminó  en  19  de  agosto  de  1312  con  al  tratado 
da  pat  da  Oaatr«tta«e^  qaa  aaagaid  1«  Aarama  «I  aom- 

batldo  infante  arag-onéa.  Cun  oato  se  demoatriS  caántí) 
puede  UQ  pueblo  que  de£cade  so  Toluuiad  ttabcrana, 
siempre  qae  tieoe  la  suerte  de  enoootrar  un  caadilío 
á  U  altara  d«l  amor  j  4a  la  daeiaioo  da  aaa  tAbditoa. 

Daiaata  la  eampafla  a»1o  oemrrld  nolabla  an  Baroa- 
lona  la  reuuion  de  C^rt  n  !?i)g  para  ausitiar  al  rej 
en  la  árdaa  empresa  que  hniiia  acometido,  recooocieu- 
da  O.  JáiBM  qae  la  ciadad  era  acreedora  del  tesoro 
Mi  par  la  cantidad  de  300,000  libras,  prestadas  en 
dtatlalaa  «Spooas  y  por  análogos  conceptos  á  los  rejes 
Pedro  el  Grande,  AlfooKi  el  Liberal  y  J  íiit;  ■  d  Justo. 
Por  lo  fisto  DO  es  la  bidalguia  prenda  n.  I  rnaeQ  la 
capital  del  PriiMÍ|Mdo. 

TanMas  oomaponda  á  la  <poca  de  D.  Jáima  II 
aqnalla  flunosa  oapedldon  á  Orianta,  apopaja  dal  li- 
gio XIV,  qan  ascrita  Bo  hatia  aott  con  ttngta da  Boger 
de  Flor  en  el  palacio  de  Adrinóp*^!*. 

Bo  aa  tanpaa»  de  nuestro  earg»  namr  laa  liaohos 
da  ka  aapadioiaiiarfaMf  oatalanaaensa  major  parte. 
BIlaa  salvaron  el  trono  da  loa  Paleólogos,  pronto  á  der- 
rambarse;  e'los  demostraron  cuánta  era  1 1  i  rabuu- 
danoia  do  faenas  de  an  pueblo  que,  apenüs  terminada 
aBagaansqMiotfO  bobiera  aoiqailado,  tenia  aan 
faoanoaprapioa  para  salrar  nn  imperio  aatraiyara. 

Boger  da  Flor,  qae  si  no  era  prwsisamente  catalán 
por  BU  orfgen  habia  reconocido  á  Cataluña  como  sa 
pátria  adoptira,  es  qoien  figura  al  freato  de  aqaella 
ilutas  pléyade  de  soldados  y  capitanes,  cajrotaoaardo 
aan  aterroriza  las  annaa  da  los  torcoa.  Berengoer  de 
Bntenaa  y  Berengner  de  Boeafert,  Jiménez  de  Arenós, 
OaiUen  Porez  de  Cald<!u,  Mootaner,  qae  escribía  las 
mamonas  de  la  gaerra  sobre  el  mismo  campo  de  bata- 
lla» Bataagnar  da  Batanjol,  y  maehea  «Uva  qna  faam 
largo  resefiar,  llenaron  el  Oriente  con  sos  hazafíaa,  j 
no  contentos  con  haber  saUado  á  nn  r«y  quo  los  cor- 
rce]"j7iiiió  cori  Kh  rii:i-3  :ii'gra  villanía,  con  la  mas  CO- 
faardo  perfidia,  coostitayeron  nn  reino  j  fandaron  an 
Ataaaay  Biaaia  an*  dinastía  daprínalpaa  da  raía 
catalana. 

Poco  notable  ocarrl¿  en  n neutra  provincia  doraote 
estos  ncontecimientos,  como  tampoco  dorante  lagaer- 

ra  qna  al  rey  sostnTo  ooft  los  moros  jrqoa  por  da  pron- 


to terminó  coa  al  lavaatamieato  del  litio  da  Aigooira» 
qae  tenia  oareada  D.  Jilma  ao  pwaoaa.  Titio  eita  por 

aquel  entonces,  que  era  á  principios  del  aGo  I3I0,  á 
Catalaüa,  y  halliodose  en  Barcelona  perdió  á  so  es- 
posa dofia  Blanea,  Calleeida  el  U  de  oetabre. 

Ba  al  sigaÍMta  alto  de  1311  se  juntaron  Córtes  ea 
nnostra  capital:  en  las  primeras  el  primogóoita  de  la 
Corona  juró  coino  tal  loa  fueroí  (?  inmiiuiJadea  de  los 
pueblos;  en  las  segundas  se  fallaron  algunos  puntos 
de  interés  priTid».  Bra  liQo  mayor  da  D.  Jiloia  al  io- 
fante  del  mismo  nombre,  quien  después  de  haber  sido 
jurado  como  sucesor  al  trono  y  concertado  so  casa- 
miento COÜ  la  infaüta  de.  Cimtilia  duila  Leonor,  tuvo  i» 
impensada  é  inesplicable  ocarrencta  de  romper  todos 
lea  oompramiaoi,  rannoeiar  i  la  moailoo  dal  lalaa  y 
tomar  el  hábito  religioso  de  la  órden  de  San  Juan.  T 
decimos  ocurrencia  ineaplicablo,  por  no  haber  corres- 
pondido so  conducta  posterior,  hrirtü  licenciosa,  A  loa 
sentimientos  de  tirtad  que  en  todo  caso  podioran  ba- 
lar iaipirado  aqaal  acto  Tardaderamente  ringalar. 

Dada  la  renuncia  t!e  D.  Jiirae,  corrcapondia  ta  he- 
rencia real  á  su  hermauo  D.  Alíaoao,  quien  desde  lue- 
go recibió  el  encargo  de  ponerse  al  frente  de  la  formi- 
dable flapeduMon  díipaeata  en  1828  para  la  eooqaiata 
da  Cardafta,  eadida  Á  da  Avagoa  por  el  Papa  praeiao- 
meote  en  virtud  de  un  dereolio  que  los  aragouesesy 
catalanes  combatiao  ha^ta  la  de  «eaperacion  á  las  órde- 
nes de  Pedro  tí  Orandt.  A  pe^ar  de  cuto^  la  dadad  dO 
Barcelona  se  comprometió  ¿  asistir  á  la  empriaa  flan 
sus  galeras  y  huta  oon  lu  ambareaetoaei  da  toa 
particulari'S,  aufii'iándola  además  con  15,000  escudos 
y  oiu  todo  (il  trigo  que  fuese  necesario  para  abastar 
de  galleta  la  armada.  Asi  cambilaloa  pueblos  aegoo 
el  impnlso  qaa  loa  imprimaa  wa  rajaa.  Ba  Oaiaot, 
ea  la  invicta  eiadad  qna  detnvo  a!  peto  de  loa  franee- 
ses  cuando  untoí  invadieron  Cataluña  á  causa  de  Ja 
conquista  de  iáiciiia  por  Aragón,  ta? ieron  lugar  aque- 
llas CdrtiamqmlaapiinelpAláaalodidaa  oft«oitran 
hombn>8,  oaTBS  y  taoOTM  para  &Toreoer  ana  política 
que  aniquilaba  «0  laa  tlamo  aielltaau  la  pojansa  de 
Aragón,  Y  Barcetoua,  la  hasta  entonces  fiera  y  liberal 
Barcelona!  que  siempre  octavo  al  lado  de  sus  reyes 
para  hourw  7  oitender  el  nombre  de  estos  en  paísea 
catnu^eioi!,  pmaaeié  impuibla  como  dentro  daaoa 
moroe  ae  daba  al  atre  el  estandarte  real,  límlmlo  de 
guerra  que  bb  euarbolaba  con  gran  ceremonia  y  que 
iba  á  servir  de  enseña,  no  á  Ioü  defensores  de  ta  pá- 
tria, aiao  i  k»  Inatramentos  de  la  política  romana. 

Trece  meses  después  de  haber  partido  para  esa 
gaerra,  el  infante  D.  Alfonso  regresaba  á  Barcelona, 
despooa  do  haber  ganado  varias  batallas  por  mar  y 
tierra,  obligando  &  los  písanos  á  hacer  cesión  al  mo- 
naroa  arageodi  da  la  ida  da  OerdaAa,  aieapfllbD  haoba 
do  la  ciudad  de  Catler,  sa  castillo,  arrabales  y  paerto, 
que  coutinaarian  perteneciendo  A  la  r«p6bUca,  si  bien 
con  reoonooimiBalo  da  Mt  an  Ibado  da  kw  lejaa  da 
Arafoa. 

Trw  altoo  deapoea  el  rey  D.  Jiima  iMbia 

d!docD«n  grande  fuá  sn  error  sacrificando  sn  h'  rr-riio 
elroy  de  Siciliaá  la  preponderancia  pontiflcia.  Katon- 
oes  trató  de  cambiar  de  política;  pero  la  muerte  no  lo 
pamitió  reparar  el  dafio  onnaado  i  D.  f  edarioo.  JáioM 
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*l  Jítíta  mari<S  ea  Baroelona  ¿  los  2  de  uúviembro 
do  1327. 

HtUa  ouado  TAriu  veoM.  La  primer»  ooa  dalia 
iMbeldaCMlillii. 

La  gegcndii  con  dofit  BUnca  de  Nipolea. 

La  tercera  con  do&a  María  de  Chipre. 

La  coarta  con  doftt  BIÍMIlte  d«  Moneada. 

Unicaimato  tato  woMém  en  so  tegnado  matrimo- 
nio,  M  enal  naeiérointo  diez  bijo«,  la  mitad  vannas. 
SucoJiálo,  como  hemos  dicho,  «u  hijo  aeg^nodo,  D.  Al- 
fonso, á  qaieo  se  ha  dado  el  sobrenombre  de  Bt- 

La  cuarta  aqKMa  da  D.  Játrno^  dolia  Bliaenda  de 
HoBCBda,  dejd  nn  moniiinento  de  aa  piedad  no  lejoa  de 

Barcelona:  nos  ref<>r¡mú3  al  monatterio  de  religiosas 
de  Pedralvet,  fondado  por  dicha  reina  en  132S  j  que 
un  hoy  dia  aa  viaiCado  por  loa  amantaa  dal  arte  ^fif  al 
«la  ioa  bttMMt  tianpoa. 

Bu  flettaa  de  Navidad  de  189T  aegtm  t»oe ,  y 
de  1328  segon  otros,  faí  Jurado  en  Barcelona  Alfon- 
so IV  de  AraR«n,  I!I  de  Cataluña.  Ktf  de  notar  qne 
son  varios  los  rejea  qoe  se  hicieron  jorar  en  Barcelona 
pcéfiameata  A  Zaragootaj  lo  coal  ha  dado  logar  eatre 
«roBÚtae  y  erodltea  i  diwatir  la  eneaKon  do  preeml- 
nencia  nntre  las  dos  cindades.  Parnííc,  sin  nmbirgo, 
qne  esta  caestion  debe  resotTerse  á  faror  de  Zaragoza, 
ja  porqoA  en  ella  taTíeron  lagar  la  mayor  parta  de  las 
■,ya,  flualmeiktOiporiaiO  toa  Tartos  loe 
ijnñdoB  primero  en  Btroekiia  imbioiaroD 
la  protesta  de  no  entenderse  por  esto  deaobUgadot  del 
Joramento  eu  Cúrtoa  zaragozanas. 

^•do  ya  el  soberano  de  doña  Teraaa  da  BntODsa,  y 
Mft  «undo  do  ella  habla  tenido  amnaNM  laeeaioaf 
pronto  loe  polftioaa  lo  dlopoeieron  i  boaoar  Doeva  ea» 
pOM  para  D.  Alfonso.  FiJ>5se  la  atención  en  aquella 
misma  doha  Leonor,  infantado  Castilla,  qae  titrmpu 
Utee sótano  eompromstida  con  el  bernaano  mayor  del 
mODIiav  proyecto  do  enlace  que  alarmd  á  machos 
hombree  dietingoldoo  do  Aragón  y  Catalafia  por  las 
tendencias  absorbentes  que  creían  entreveren  la  poK- 
tl<»caetolUna.  Para  ncuiralizar  los  efectos  del  proyec- 
I,  algunos  próceres  oonaifirteron  del  rey 
>  OMaspeoio  de  obligaeion,  comprometiéndose 
i  nanea  eeparar  ene  Bstadoi  de  Aragón ,  Catalnica  y 
Valencia,  ni  on  modo  alguno  deamembrar  la  monar- 
quía, ni  en  el  plazo  de  diez  afios  desprenderse  de  for- 
taloñt'feodo  ó  sL-ñorfo  de  la  coH»%  á  maaM  do  pi- 
bUea  nccraidad  ó  ntilldad.- 

Supo  ol  rey  en  BtrOflIona  el  concierto  definitivo  de 
su  enlace,  quo  se  efectuá  realmente  cu  Tarazona  du- 
rante el  mes  de  febrero  del  año  1329.  Este  matrimonio 
babia  de  traer  funestas  oomeeMiioiaa  al  trono.  Había 
nacido  á  loa  reyea  un  hijo,  que  tnvo  por  nombre  Fer- 
nando, y  doBa  Leonor  se  hallaba  en  cinta :  sensible 
era  para  la  caaiollana  qoo  los  Estados  de  »ti  esposo 
hubieran  de  pasar  íntegramonte  &  poder  de  au  hijastro 
«t  inirato  H,  Fadro;  y  como  la  eapoaa  del  rey  tenia 
harto  ascendiente  en  este,  disoarri¡5  medio  para  ana- 
lar  el  antiguo  compromiso.  Hallólo  i^rracias  á  un  res- 
cripto del  Papa,  quien  comt9Íon<5  á  varios  prelados 
para  qoo  afaeolv leseo  al  rey  de  la  obligaeioa  contrai- 
4a»  madiMita  qoo  D.  AJftnaojoiooe  qoo  oqoella  obU-' 


gacion  fué  otorgada  siu  ánimo  de  perjudicar  á  dofia 
Leonor  ni  á  los  infantes  qae  de  su  matrimonio  con  ella 
podieraa  oaoer.  As(  oe  eooa^robo  oootra  la  ooidad  del 
Betod»,  y  aaf  la  Iglaaia  romana  aeonwhlio  la  ambieion 
de  una  mujer  funesta. 

Absnelto  el  rey  de  sa  jaramento,  sucedió  lo  que  era 
fácil  de  proTeer:  la  prudencia  biso  paao  á  1»  UberaU'" 
dad,  y  olnnftnto  D.  Femando  y  la  ttfna  an  nmdra, 
agnuáadea  oon  lantaa  y  talaa  donaetones,  que  i  laa 
murmuraciones  sucedieron  Tos  tamoltos,  y  á  estos  las 
protestas  mss  graves,  ú.  bien  mas  ÍQ¿ttlc8.  Como  era 
aatotoli  la  esposa  de  D.  Alfonso  oorn>spoadi(5  con  ddios 
y  Tenganzaa  i  laa  joataa  reolamaeioooa  do  los  sábdi- 
tofl,  y  pronto  so  dictaron  oeotenoia*  terribles,  que  la 
debilidad  del  rey  no  pudo  eíitar.  I^kUs  dison:  íjiu"!  -e 
acrecentaron  hsjtta  tal  panto,  qae  haciéndose  la  ma- 
drastra del  infante  heredero  sospechosa  á  los  partida- 
rioo  do  la  iotegridad  del  Estado,  lloTiroooe  á  aquel  á 
loa  montee  de  Jaoa,  nnneltos  i  defenderle  de  agroaloo 
y  protegerla  contra  terribles  traiciones. 

Pocos  acontecimientos  Qotableg  teuian  lugar  en  el 
último  período  del  reinado  de  D.  Alfonso,  y  menoat 
heofaoaqoo  intareaaaon  partionlarauioto  i  naaatia  y 
viada.  Bl  rey,  á  quien  se  apellida  ú  l*%ig%o  aln  doda 
por  no  llamarlo  el  déiil,  falleció  en  Barcelona  á  los 
24  de  enero,  y  fué  enterrado  en  el  convento  de  Padres 
Frandsooi.  - 

De  en  esposa,  qoo  ya  hemos  dicho  ser  dotta 
Teresa  de  Bntenta,  tuvo  entre  otros  Lijos  á  su  primo- 
gdni^o  D.  Alfonso,  que  murió  á  la  tompSOOO  Odoldo 
dos  años, y  A  su  heredero  D.  Podro, 

Do ao  aegonda  eeposa  doña  Leonor  do  GiOtiUo  to- 
va á  loo  lolulea  D.  Parnando  y  D.  Joao. 


CAPITULO  xni. 

Ptdro  *l  Ctrimotu'ota  6  d«l  PalUl.— 3a  nrieUr.—  Otum  ea  m 
¿poca.— Vcoronn-— P<>  del  ratas  da  Uallore*.— Da(aa«cIio  y  U« 
MiapaSiai  MÉmnie  Msfts  j  susaslMditi*/.— JMa  tu  «bsSst  ds 
ur«a^»«u>-la  nlaeds^>4isiila  *t  Mimm»,  twlss  la  it» 

BUtia. 

Pedio  IT  de  Arogoo  y  IH  do  Catalolia,  aoooaor  de 
su  padre  ol  ddbil  Alñmao,  babia  aido  edneade  en  ddio 

Á  BU  madrastra  y  á  los  hijos  do  esta.  Descuidada  fln 
educación,  Tfctima  desde  su  niñez  de  la«  tramas  de 
Leonor  de  Castilla,  alojado  de  la  cdrto  por  algoooo 
paiaiako  qoo  aaí  oroyoraa  aalvar  su  ezistanola»  y  aivo> 
fado  deodo  nido  I  ona  vtda  dura  j  trascorrida  «niro 
gentes  qne  dieron  pábulo  á  sos  inclinaciones  ya  harto 
dominantes,  no  disimaló  por  cierto  desde  nn  principio 
lo  qne  podía  eeperarse  de  an  gobierno. 

Por  lo  piOBt»  80  indiapoao  oon  los  eotalanaa,  iono- 
Tsndo  la  oostnmbro  do  ooo  oalaooaoreo  do  haoano  jn- 
rar  en  Barcelona  an  tos  de  coronarse  en  Zaragoza,  y 
cuando  instado  por  las  circunstancias  paad i  celebrarles 
Odrtea,  dJdko  el  desairo  de  rennirlaa  mk  Ldrida  en  lu- 
gar do  la  capital  del  Prineipado,  qoe  pretendía  la 
preferencia  sobre  todos  los  pnebloe  del  reino  on  esto 
punto,  fundándose  en  qae  el  mas  aBtl¡|00  ItlalO  dd 
roy  ora  el  de  conde  de  Barcelona. 

aift  doteol  dMoontoBto  do  loo  ootoIoaaolabM  ho- 
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cerse  temib1«  basta  del  mismo  D.  Pedro,  ensitd»  ve- 
moH  quo  para  acallarlo  espidió  ao  privili-gio  declaran- 
do ^09  ao  debía  atoodéraele  hasta  después  de  haber 
pNtÍaifl»«1jBfUiiaBti>  debido  en  Darceloaa,  enyos  síq- 
dicos  acadieroD  i  la  reonioa  de  Lérida,  fMtflatando 
por  la  infracción  de  sos  pririlegioa. 

En  algaida,  y  no  pinlinndo  saoiar  la  venganza  que 
^oeria  tomar  eo  sn  madrastra,  gracias  &  que  esta  ita- 
U»  teuido  tiMOpo  bMlMito  pwa  nlitarse  á  Castilla, 
TotTÍd  SOS  armas  contra  el  caballero  D.  Pedro  de  E¡je- 
rica,  entrando  en  saa  tierras  y  saqaeáadelae,  lia  naas 
razón  iqae  la  de  habar  aquel  magnate  AlTOVeeidO  Uel- 
meote  la  faga  do  la  reine  viode. 

Bo  3B  de  JtiUo  de  1888,  j  i  tiea^'qve  D.  Pedro 
celebraba  alianza  con  el  rej  de  Castilla  para 'oponerse 
á  la  amenazadora  invasión  marroquí,  casd  el  aragonés 
con  doña  María,  infanta  de  Navarra,  hija  do  Felipe 
ti  Largo,  eatipal¿ndoee  Iftpreleieaeia  do  aquella  sobre 
en  betmtae  defie  Jeeae  ea  la  eoeaeioa  el  reiao  na- 
varro. Por  lo  que  toca  á  los  marr0'|ulft¡i,  ai  bion  pcnft- 
traroQ  realmente  I^spaña,  hubieron  de  regresar  á 
Africa  trag  la  sangricuta  joraada  delSeladOi  eepaloto 
de  sos  mas  risaeüaa  oaperaosaa. 

D.  Pedro  tafo  ene  diagostoe  Con  el  Pepe,  qniea  ie 
obl'gil  A  traslalarsc  á  AviTion  para qan prest a'p  hrimf- 
najc  á  la  l^iiiiita  par  duá  Katadus  du  Ccriiuúii,  y  j<a  tui 
laciadad  de  Francia  que  por  algon  tiempo  íné  centro 
del  oatolicUMBO^  (oto  algún  eltaroado  ooa  an  hermana 
poTftioo  el  rey  de  Ibltorea,  cayo  reino  peneij  tiempre 
abaorber  el  ambictow  monarca  do  Arag'on.  Para  cun- 
fr&({uirlo  empleas  mediuii  qae  ningún  rej  justo,  ningún 
camplido  caballero,  habría  side  oapta,  ao^de  ptabyer, 
peto  ni  de  eoooebir  eiqniera. 

Comprometido  i  eaonadar  i  en  enfiado  el  de  Ibltor- 
ea eo  \■^  luchí  qnfl  m  pr^pariiba  contra  el  rey  Eran- 
cia,  el  artero  D.  Pedro  disourri6  una  manera  de  evitar 
el  compromiso  j  perderá  m  pariente.  Bste  tenia  citado 
al  de  Aiagoa  para  que  ol  26  de  abril  ao  halleae  pan 
en  enoorro  en  Pcrpiñan,  j  el  aragoodi  reonidCdrteeen 
BarcelüTia  y  citó  al  de  Mallorca  para  que  el  "ió  de  mayo 
se  prústiata^e  en  aquellas,  á  lo  coal  oauba  obiigado 
como  feudatario  del  nij  D.  Pedro.  Bien  sabia  este  que 
D.  Joan,  harto  pieooapede  «n  am  aaantoe  pfopioej  le 
Miaba  Imposibilitado  de  aoadir  á  la  eita  de  tn  onBa- 

do  y  señor,  de  suerte  qae  habiendo  cjpirado  el  plazo  y 
maniQe«ta  U  ausencia  del  re;  do  Mallorca,  lo  decía- 
id  contumaz,  sentenciándose  qae  Labia  derecho  para 
pioflader  eonlra  él  y  contra  los  feados  qae  tenia  por  la 
corana  de  Aragón.  Entre  eitoe  Cradoe  se  hallaba  Ma- 
llorca. 

Convencidos,  empero,  varios  magnates  y  el  mismo 
pontífice  romano  de  la  Idqaidad  qae  con  h.  .la^cne  iba 
á  cometer,  eo  interecafoo  en  qae  so  aaspeodiera  el  pio- 
aeffimlento  contra  eate  filtimo  y  trabajaron  tunta  con- 
seguir que  cclabrasen  una  conferencia  quo  habia  de 
tener  logar  en  Barcelona,  á  donde  efeotivamente  arri- 
bd  el  de  Mallorca  con  cuatro  galerai,  eicadc  cetc  paeo 
conciliatorio  preludio  de  iamenaM  deedidiec  para  el 
desventurado  príncipe. 

I.'rdii5  I).  I'i<i¡r<)  una  vil  calumnia  aufianiíjnjn  qu9 
D.  Jümo  habia  venido  á  Barcelona  con  iutoncíon  do 
artebatarla  aigilOMmcata  j  coadceirle  prisionero  á  an 


isla,  y  mediante  eeta  Carea  mal  ínTontada,  groiera 

sedad  segan  todas  las  probabilidades,  se  crejd  autori- 
zado para  retener  4  la  espoea  del  mallorqoin,  contra 
las  reclamación^  de MpoiO,  qae  salid  de  Barcelona 
deplorando  la  confiania  con  qae  se  habia  poeeto  CD 
manos  de  no  pariente  desleal  y  de  an  rey  tan  mal  ea- 
ballero.  Eíts,  sin  orab'ir^ío,  cüutiuucS  8üa  persccacioDes 
con  noevo  encarnizamiento,  acusando  á  so  cuúadu  de 
traiciea  y  de  haber  celetHnido  alianMi  centra  D.  Pe> 
dro,  poniendo  en  peligro  la  integridad  do  su  territorio. 
Con  estas  y  otras  especies,  y  sobre  todo  porque  en 
aqnel  entonces  exiítia  un  imrtido  fuerte  q uo  creia  ea 
la  ooavoaieacia  de  unificar  loa  Estados  que  prove- 
nian  del  reiao  de  áragca,  ccoalgald  cate  monarca  qae 
en  21  do  febrero  de  1343  se  fulminnra  en  Barcelona 
sentencia  declarando  la  confÍBcacian  de  los  Esta- 
dos da  Mallorca  y  su  in&iriioraciuu  {\  los  aragoneses, 
ei  D.  Jiime  no  se  personaba  en  la  caosa  antas  de  finar 
el  alio,  defendidadoaa  de  le  ccntrovereia  qae  centra  él 

pesaba, 

ilüs  ui  aun  paciencia  tuvo  ol  mooarca  para  aguar- 
dar i  la  terminación  del  plazo  prefijado,  ante^  tres 
necea  deapaea  de  dictada  la  pravidenoía,  d  sea  á  loe 
ISdemayo,  partid  desde  el  Cebo  de  Llobregat,i  la  vieta 
de  B;iTcolooii,con  ansfórmidüblo  CíiCua  Ira  compaesla  do 
míu  do  cien  velas  al  mrtudo  de  I).  I'edro  de  Moneada. 
Poco  se  roiistió  la  isla,  cuyo  infortunado  rey  se  vid 
abandonado  por  loe  eoyoa  desdo  el  primer  momeato; ; 
asf  fnd  como,  reatitotde  el  aragonés  i  Barcelona,  oepi- 
di^J  ai]uel  decreto  en  qtie  Jaba  por  reincorporados  &  la 
corona  los  Estados  d@  su  cuñado,  dando  de  antemano 
por  malo  caatqaier  acto  que  practicasen  asf  ¿1  ccmCMC 
eaceaareeca  rectificación  de  eate  acoerdo. 

D.  Jáimc,  en  todaa  partea  veondo,  en  todee  partee 
abandonado,  hnbo  de  enterarse  con  d  >lur  de  la  .tunUsn- 
cia  qae  contra  él  recayó  en  el  Parlamento  por  él  con- 
vocado para  reriiar  ea  pfccan>  ceateocla  ca  qoc,  i 
voalu  eco  atgaaac  peqaelaa  coaceaicBaa,  qoa  orna 
parecían  limosna  qae  compenaeeioo,  M  le  mandaba 
qae  di-jase  do  usar  título  'i  insignias  de  rey  y  renun- 
ciara á  toda  reclamación  por  si  y  los  sayos.  No  se  avino 
el  de  Mallorca  con  este  fallo,  y  dirigiéndose  áCerdafia 
tovo  la  tríate  aatiatiiecioa  de  que  algunos  do  sus  parti- 
darlos  le  franqneasen  la  Tilla  de  Puigaeriá;  y  decímoe 
triste  satisfacción,  porquu  reaccioiiiindose  aqoci  pueblo 
que  habia  abrazado  la  causa  aragonesa,  hnbo  de  pa- 
sar por  el  terrible  lance  de  atravesar  el  Piriaee^  caal 
solo,  con  hambre  y  frió,  hasta  llegar  á  Poix,  cuyo  con- 
de le  facilitó  algunos  medios  para  llegar  hasta  Mont- 
poller. 

I  Libro  por  de  pronto  D.  Pedro  de  la  guerra  ooa  so 
I  cuBcde,  tratd  de  aaegarar  la  enceaien  del  reine,  y  co- 
mo do  su  matrimonio  soto  tenia  hijaa  y  abrigaba  el 
Cúuvúucimiúuto  de  que  m  voluntad  oabia  da  ser  iluica 
ley  do  sos  pueblos,  concibid  el  pensamiento  de  hacer 
jnrar  4  an  hija  mayor  doAa  Conetansa  como  lieredera 
del  reino.  Al  efecto  coafccd  ana  jante  de  doce  wú- 

nt'.-',  tan  doctos  como  en  9u  mayoría  sírviles,  y  de  esta 
junta  sallóla  decisión  deque  la  infanta  podía  muy 
bien  heredar  los  EstadoM  ciu  q\in  su  padre  disponía 
como  enyoB.  Semiente  doterminaaíon  no  podía  aer  del 
agrado  del  infontc  D.  Jáinc,  tiarcderc  precaato^  m  1» 
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taé  de  loB  pueblos  qoe  a«(  se  hallabso  goberoa'^os  por 
el  caprioho  d«  ao  dáipota.  6ia  «nbargo,  el  plao  del 
nj  tjitñó  «Tguna  alteración  i  eonMoneBoíft  de  la 

morrff  rí"  s']  primera  espos» ,  &  la  cual  reempla- 
245  en  el  tálamo  real  ta  infanta  portagoesa  nomina- 
ím  dolta  Laonor,  «oo  qnien  «Aad  D.  IMm  mí  BMce- 

Lm  poeblos,  i  pesar  4s  todo,  dislabaii  nmeho  ni  de 

estar  satisrpcboü  ni  ñíp.  e.sconJer  sn  rlpscr)üti<üt'>.  Ara- 
gón no  tenia  costumbre  do  ser  gobernado  p«r  dé^po- 
'tes;  de  suerte  que  apenM  podo  conTeaoerse  de  que  pa- 
ra  «I  rej  ningana  importaBQis  tmian  las  antígnaa  de« 
eMonM,  ot  tampoco  It  meredaik  napeto  algono  loa 
privilcgioa  y  fuoros  io\  paía,  se  constitayí  aq'.isüa  fa- 
mosa Union  qao  tan  alto  renombre  ha  dado  4  loa 
caballeros  qne  la  compasieron  j  qae  por  de  pronto  en 
Ua  Odrtea  ¿a  Zartgou  ilagd  &  oontoaer  la«  TidMioiaa 
d«]  poder  mt. 

Alfrtiiiic  de  la  Uniuii  figuraba  el  infante  D.  Jái- 
me;  mas  pudo  guiar  moy  brevemente  de  sa  victoria 
de  Zaragoza,  pncs  venido  i  Barcelona  en  fatal  estado 
de  aalud,  fallecid  el  miamo  di»  eo  qoe  la  elnded  ardía 
en  fleita  por  loo  dospoeorioa  -do  D.  Pedro.  Dside  luego  ' 
sospecharon  machos,  jr  hoj  es  ¡>it<a  moy  admitida, 
si  el  infante  falleció  de  veneno  que  lo  hizo  adminis- 
trar sa  hermano,  pnra  qaien  todos  los  m<viios  oran 
adniaiblea  eomo  airTiaran  al  logro  da  aw  deaeoo.  No 
por  «ato  ae  deaanlaaron  loa  mni&r,  al  InAiote  D.  JdU 

me  reemplazó  el  infinte  D.  Feraau  Jo:  Valencia  y  Ara- 
gón se  comprometieron  dccididameuf(>  mi  ia  caosa,  y 
tales  proporcionea  tomd  la  reaiatoneia,  que  el  reyhBlio 
de  traoalgir  por  de  pronto  oon  aoa  exigencias,  aanqae 
siempre  oon  el  TOtO  interior  de  romper  sus  promesas 
en  cuanto  pudiera  dominar  á  los  quii  per  entonces 
eran  mas  fuertes  qae  él.  A  tos  oroniitaa  de  Aragón  ; 
Taleoda  toca  narrar  loa  bachea  d»  aquella  época;  á 
nosotros  solami^nte  noa  inenaibe  haeer  referencia  al 
hecho  en  general,  haciendo  notar  que  Ostalafia  no  en- 
tró á  furmar  p;iric  dn  la  Uai'yn,  antes  bien  parrcíii  mii-t 
inclinada  á  sostener  &  D.  Pedro,  qae  por  aquel  eatoo- 
eea  eallfteaba  al  Piindpado  de  tierra  de  lealtad.  Bl 
rey  fl»;  Aragón  rio  reconocía  !ea1.»s  sino  entre  loa  sier- 
vos de  áua  oapricboa,  y  esto  tatupoco  podía  durar  ma- 
cho tiempo  tratándose  de  catalanes.  La  üoion  terminó 
deadiohadameote  oon  la  vietoria  del  rej,  la  deatrno- 
don  do  loa  privilegios  y  ta  mnerte  afrentosa  de  rae 
prinr.ipaVa  caudillo?,  dignos  de  mejor  so«rtn. 

Mal  aveuidij  el  ex-rey  de  Mallorca  con  la  triste 
nerte  que  le  había  cabido,  levantó  algunos  caudales 
Ttndionda  el  aefiorfo  de  Montpeller,  y  oon  aqoelloa 
fisrmó  «na  htiesle,  decidido  i  reooperar  an  trono  d  i 
perecer  en  el  empano.  Con  efecto,  en  Lluchmayor  fué 
alcanzadu  por  Gilaberto  de  Centellas  gobernador  de 
Hallorca,  y  d  i^p  .ieg  de  haber  perdido  la  batalla,  per- 
dió igaalmente  la  vida. 

'Poco  tiempo  despnea  eaed  D.  Pedro  de  taraeraa 
nupcias  con  doña  Leonor,  hija  An\  rey  de  Sicilia,  cuyo 
enlace  tavo  lugar  en  jalio  de  1319,  y  de  eo  nueva 
Biojer  tato  on  hijo,  nacido  el  diade  San  Jnan,  cuyo 
DOBbra  aa  did  al  naeto  infanta^  para  qaieo  aa  arigid 
eapreeattanta  «I  eottdalo  da  Oeiana,  compoeato  da  laa 
pobiaoioBaajtatritnrifte  da  Garonai  Bonlfl,  Ibinaa, 


B>  rga,  Vicb,  Camprodoa,  OaataUlbUtt,  FigaaraB  j 

Torroella  de  Montgri. 

En  1351  celebró  D.  Paira  atlaofa  eaa  la  rapftbiie» 
de  Veneoia  para  llevar  eos  amas  oontra  loagaoataaaa, 

y  en  setiembre  del  mismo  aHo  pirtió  de  Bareetoaa  vna 
fuTLi;  i  ;blc  ármala,  ayadando  los  catalanas  para  esta 
guerra,  no  solo  oon  maehoa  buques,  sino  con  la  canti- 
dad da  olea  mil  libna  aa  efectivo.  11  al  eamleui»  tavo 
la  goerra  para  las  potencias  aliadas,  pues  en  la  bata* 
Ha  que  s«  libró  á  la  vista  de  Constantinopla,  su  escua- 
dra perdió  gran  DÜmero  Je  buques,  pereciendo  en  la 
Incha  y  por  coaaecaencia  de  ella  tros  de  los  almiran- 
tea qne  la  mandaban. 

Para  rRsolvBr  en  y\ú%  de  ^i-mrjaute  confratictrn'í, 
juntó  el  rey  Parlamento  en  Viilafraaca  del  Pauadoa, 
donde  se  acordó  proseguir  la  guerra,  y  para  ello 
ofreció  Catalofia  contribuir  ooa  el  antliBipode  trea  aÜLOS 
de  impuestos,  sin  contar  qne  aolamento  U  flindad  da 
Barcelona  aprontó  de  niievii  la  auma  de  cien  mil  caa- 
troclootaa  itbraa.  Lo  úaico  que  en  cámbio  solicitaron 
los  catalanes  fué  que  el  aaiio  de  la  armada  faeaa 
confiado  á  D.  Bamon  Cabrera,  aooio  aal  ae  hiao  ooa 
gran  provecho  de  Aragón,  lo  «nal  no  fbd  obatienlo 
para  qoe  inan  adelante  el  rey  D.  Pudra  mandase  cortar 
la  cabeza  del  almirante,  después  que  buba  sido  sa  con- 
sejero mas  íntimo, tal  vos  porque  cl  altivo  y  vengativo 
earáotar del raj  aa  pudiera  tolerará  un  hombre qoa 
le  babbi  aldo  impuesto  por  an  pueblo.  Bata  vei  qoedd 
la  campaña  por  Aragón,  y  la  batalla  de  Alguer  hu- 
biera sidi>  decisiva  tal  vez  ea  la  contienda,  si  el  almi- 
rante catalán  no  aa  hubiera  detenido  en  tratoa  COO  el 
jaez  de  Arbórea,  perdien  lo  un  tiempo  piaeíoao  para 
esterminar  á  sus  enemigos. 

Apercibido  el  rey  de  esta  falta,  quiso  dirigir  per&a- 
naloMote  la  guerra,  tomando  para  ello  importantes 
medidaa.  Monbrd  preeorador  general  da  ana  Jbtadoa  4 
su  tío  c\  infante  D.  Pedm;  consejero  principal  de  este 
á  D.  Bernardo  de  Olciuellas,  y  para  el  gobierno  de 
CataluDa  nombró  un  Cousnjo  compuesto  de  D.  Podro 
de  Monoada,  Vidal  de  Blanea,  Goeran  de  Paleo,  Jáíme 
de  Bxibr  7  Pedro  Sao  Gliment.  Antea  de  aalirD.  Pe» 
dra  de  Barcelona,  Be  despidió  de!  pncblo  arengándolo 
de»de  ana  tr.buaa  que  ac  colocó  ea  oí  cooitsatorio  de 
la  iglesia  de  Santa  María  del  Mar. 

Apenas  había  salido  el  rey  de  e*ta  guerra,  cuando 
ya  lo  estaba  eon  D.  Pedro  de  Oaatilla  apellidado  el 
Crutl.  TTüo  de  loa  epigúJios  de  esta  lucha,  qoe  prepa- 
raron iadudablúucnt'ú  la  ¿augrienta  i^aida  del  caste- 
llano, por  haber  venido  en  ausilio  de  Aragón  las  céle- 
bres compa&íaa  blanoaa  de  Francia,  fué  haber  oaaapo- 
reeido  anta  Barcelona  el  mooarea  Cnut  en  nna  for- 
midable escuadra,  con  ánimo  de  hostilizar  la  ciudad  y 
aun  tomarla,  A  aor  posibln.  -Mas  encontró  tau  íurmida- 
ble  resistencia  de  parte  de  \<h  birculoneses  y  estuvie- 
ron tan  bien  dispuestas  las  medidas  4  paaar  de  la  iofe- 
rioTÍdad  de  gente  y  naves,  que  el  de  Castilla  hubo  da 
retirarse  asaz  escarmentado  por  su  empresa. 

En  13t}2  se  reunieron  Córtes  eu  Barcelona,  presi- 
didas por  el  mismo  rey,  i  ftn  de  arbitrar  rocorsos  eon 
qne  atender  á  la  situasioD  gaaetal  del  reino^  qne  á 
nao  de  las  guerras  qoe  veoiá  ioitaaiando  y  del  taaor 
qna  laaplrtbaa  laa  oenbiaidBa  «vm/aüw  MMMtaotw 
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de  nUr  á  Bn»ldo  del  mrmgonés,  se  hallaba  con  la  doto- 
dftd  de  qae  <•!  infante  de  Uallorca,  hijo  del  rey  moarto 
eo  Lloelinajort  hAhte  penetrado  ea  ta  iata  CM  tw 
inreialei  7  «neiitttbft  «manciparla  nnersmente  de  !■ 

metr(SpoIi.  Para  esta  gnerra,  qne  no  fui  pn  deSnitiv» 
afortaoada  para  el  iafaate,  contribojó  Catalafia  coa 
qoinleotot  caballo*  7  mil  peoaet.  Noeros  7  may  im- 
portantes nrTÍoioi  ae  impaao  arimitmo  «I  Principad»  ea 
lat  CiSrtee  de  18(14,  reanidu  asimismo  en  Bareelona. 

Corría  el  año  1300  cnaodo  vioioroa  á  Cataluña  Bíl- 
tran  de  Claquin  7  sos  hordas  francesas,  qae  ai  ana  el 
sombre  de  compañías  merecen  aqnalka  ftMgidas  qaa 
oaBsadoa  d«  merodear  aa  sa  pátria,  iban  á  la  agena  á 
■eenndarla  reatiseclon  de  la  mas  insigne  villaofa. 
Aragón  ios  liabia  promotiilo  ciín  mil  flurinna  por  buüU 
do  eo  aquella  guerra,  7  ana  oaaodo  alojados  poraqae- 
Ika  llanca  dd  TalMi  7  ribera  d*1  Llobregat  aa  porta- 
ron como  era  de  esperarde  gentes  desalmadas  y  acos- 
tumbradas i  Tiyir  del  pillaje,  su  conducta  no  fué  obs- 
táculo pura  que  el  rey  anmentaac  en  dioz  mil  fljrineg 
el  sueldo  prometido,  7  lo  ^ne  es  peor^  elevase  al  tal 
Glaqain  á  te  dignidad  da  canda. 

T'-rminada  esta  empresa,  aca¿!i<5  el  Ceremúniosf^  ^ 
hacer  froate  al  do  Slallürca,  quioa  man  desJioliadu  aun 
que  su  padre,  morid  de  muerte  oscura  7  misteriosa, 
pral>ablemente  anvanaoado,  lajae  de  aquella  iala  qoa 
a«  padra  kabia  regado  cod  toda  ta  mtgre  da  nia>a- 

ñas.  D.  Pedro  podía  estar  tnUHfmlo;  tas  Ultal  toad»- 
ban  unidas  ¿  »u  ruioo. 

Poco  notable  ocurrió  7a  en  la  prOTincia  durante  el 
último  período  del  reinado  qae  Teñímos  rasalianda,  & 
Bo  Mr  qaa  en  ISSS  n  ealehnron  Odriet  an  Barcelona 

para  arrcg^lar  ciertas  cueationos  con  oí  ¡lüütíQcú  y 
acordar  uuevos  ausilios  para  reanudar  la  guerra  que 
D.  Pedro  sostenía  en  aquella ocstion,  intratando  reco- 
brar U  oorona  de  Sicilia,  ampeAo  an  qva  paraos  la 
pnw  ao  eapoM  doSa  Leonor  que  ambicionaba  esta  isla 
para  au  hijo  D.  Martín.  También  resulta  íjan  en  ]a  ca- 
pital del  FrÍQcipado  se  celebraron  por  el  afio  1380 
grandes  fiestas  en  celebridad  d«l  eioonanta  oniTMn- 
ri».del  reinado  de  D.  Pedrou 

ffin  embargo,  la  vida  del  monarca  tocaba  d  aa  téf" 
mino.  Tanta»  guerras  como  había  goítcniJo,  tantas 
lochas  inlestinas  como  bnbo  de  contener,  tantas  trai- 
Oiones  como  debid  prepaiaTf  tantas  Tiolenclaa  COmo 
hnbo  da  ijercer,  mioaroa  in  existencia,  7  después  de 
baber  tonido  algunas  disensiones  mu7  serias  con  el 
arzobispo  do  Tarragc  a,  :  re  cuestión  de  scfiorías, 
en  que  sofrió  grandemcato  el  territorio  del  Paoadés, 
morid  en  la  ciudad  de  Barcelona  i  kaSdaoctabro 
del  aSo  1887,  á  los  63  de  su  edad,  siendo  «ntamado 
provisionalmente  en  la  iglesia  catedral. 

Kituvo  D.  Pedro  casado  cuatro  vecoH,  siendo  suce- 
airamente  sus  espom  doiia  María  de  Navarra,  do&a 
Leonor  da  Paitngal,  dofia  Laooor  da  Sldlta  y  doffa  Si- 
bina  de  Forcii.  Respecto  de  esta  última,  qae  no  pro- 
cedía de  familia  real  7  casó  viuda  con  d  monarca  áo 
Aragón,  parece  haber  enamorado  vordadcrarne.ute  al 
rej,  7  sin  dada  seria  tanto  su  talento  como  sa  hermo- 
fnra,  onnndo  llegd  i  ealabmr  tan  deiignal  matrimo- 
nio, á  posar  de  que  la  murmoHMloa  N  OObd  reitotodo- 
mente  en  so  honestidad. 
BáKmuiia. 


De  su  segundo  matrimonio  la  naomron  dos  hijos, 
D.  Juan  7  D.  Martin,  que  sucesivamente  fueron  re7as 
da  Aiafon.  Jk  an  Altloo  matriauMiio  tave  «1  qoa  do> 
noraínd  oonde  de  Morella. 

Muchas  y  muy  encontradas  opiniones  se  han  ver- 
tido juzgando  á  D.  Pedro,  el  caal  es  conocido  por  ti 
Crutl  7  por  ü  Jiufieiero,  como  an  oontomporinao  al 
otro  D.  Pedro  de  Castilla.  Pero  mas  comunmente  se  le 
llama  el  Ctremonioto  ó  il  del  Punyalet  (peqae&o  pa- 
ñal), líl  primor  calificativo  se  lo  dieron  los  aragancáoa 
por  haber  reglamentado  el  ceremonial  y  etiqueta  de 
ta  «drto,  toabajo  qna  aooontrtf  «ul  booba  pof  D.  Jfil- 
me  da  Mallorca,  7  el  segando  se  to  pusieron  los  cata- 
lanes aludiendo  al  arma  que  casi  nunca  s«  separaba 
do  él,  tanto  que  hasta  en  au  aepulcro  ae  le  representií 
empafiiadtda.  Coa  ose  pañal  se  hirió  el  rey  en  uaa 
nana  al  (Hampo  domognrtM  privilogioe  daliagon. 

Es  indudable  qm  su  dpoca  oa  tiaa  de  las  mas  fo- 
cundas  en  acootf  ciraientos;  pero  ao  lo  es  monoa  ciuc 
on  tolos  ellos  hay  mezckiJa  sangre,  y  sangro  de  deu- 
dos sayos.  La  triste  suerte  de  Jáime  de  Mallorca  y  da 
an  hljok  «alado  y  aobrino  do  D.  Pedro,  ta  mnarto 
afrentosa  dn  D.  Bernardo  dñ  Cabrera,  y  oí  poco  r«8pe- 
to  que  le  merecieroa  graad&i  y  pueblos,  cualesquiera 
que  hubiesen  sido  sus  servicios,  demuestran  harto 
claramente  loa  tmpetna  daaptftioos  do  este  monarca. 

Btt  dtTiea  paraee  haber  oído  Imitar  á  Tiberio,  y  co- 
mo este  emf  r-rr^rl-^-  r-maio,  j-racticd  aquella  odioOO 
mixima:  mscic  njnare  qui  nesctC  iietlmulare. 

La  historia  de  D.  Pedro  ea  larga  y  tiene  darta- 
mante  episódios  grandiosoa.  Ba  mamorta  no  w  «o?l- 
diabla.  La  posteridad,  que  raras  vaeaa  dqa  da  hsMSer 
justicia,  ha  inscrito  su  nombre  en  el  catálogo  da  los 
tirauua.  Suc<>cUóie  Jaaa  I,  ei  amador  de  la  fentileta. 

Pobre  recuerdo  ha  consagrado  la  historia  á  esto 
monarca.  Cruel  perseguidor  da  aa  madrastra  la  rain» 
Tinda  en  an  principio,  dado  maa  adelante  á  loa  place- 
res por  oomplííto,  supeditado  en  todoa  tiempos  por  sa 
esposa  dofia  Violante,  7  en  los  últimos  d«  su  vida  in- 
dotonto  oa  aatramo,  hasta  el  punto  de  no  interrumpir 
an  porana  niño  para  dedicaría  al  qardcio  qoe  la  valid 
el  aobrenombra  do  «f  Oatgivr,  «l  nnovo  rey  do  An* 
goa  venia  &  lOT  «I  tipo  doffonorado  do  JUmofl  (?«•- 
¡itistador. 

Fartocoa  J  gaatador  sian  maa  de  lo  que  permitían 
sos  rentas  7  las  de  an  pueblo^  tnvo  varino  diugnatoa  Con 
barones  y  plebeyos  á  causa  de  toa  candatoi  do  q«a  te- 
nia ueceaidad  para  sus  prodigalidades,  7  aun  cuando 
sn  car&cter  no  se  prestaba  á  la  vida  de  campaika*  vió- 
■0  obligado  d  wwtenor  voriu  goarras,  en  lu  enatas 
tomó  personalmente  la  menor  parte  posible. 

Fué  una  de  aquellas  la  promovida  por  el  canda  do 
Armañach,  por  sus  pretensiones  á  la  corona  do  Mallor- 
ca como  cesionario  susUtuido  por  Isabel  de  Uootferrat» 
inlbnto  do  aqnal  reino  y  dltimo  de  Icn  v&stagos  de  sa 
farallia  do  soberanos.  Esta  guerra  termintf  por  desia- 
timieoto  del  conde,  que  naturalmente  no  debió  ver  gran 
porvenir  para  sus  pretensiones.  Kra  en  13'.>1. 

Bn  1892  taro  qae  empoBar  nueva  lucha  en  Sicilia, 
para  aeatencr  on  al  domioio  de  aqnoUo  lata  i  su  sobri- 
no, hijo  del  infante  D.  Martin,  onya  gnonn  abaodoad 
posteriormente,  dejando  que  sai  noblao  lO  Matínima 
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|>or  sn  lotwii  4  por  «1  MtÜAqM  piqÍM«lMB  li  In- 
fante. 

Finalmente,  tambtantaToqasiBtBrvraircon  armu 
ta  Vm  ttoiitM  de  OndcBa,  qne  iMgo  pandieatM 
4e  damlnos,  lí  bim  1m  gwianlM  d«  m  gmrfat  em* 

■ig^icrúQ  por  de  pronto  eomet^r  'i  ha  aubloTados. 

Lo«  acontecimientos  mas  Dotablm  do  este  reinado 
OOn  nlBrenoia  á  la  provliicia  de  Barcelona,  faeroa  él 
jaMiMBto  d«  fidalídkd  A  los  raero*  d«  CktBlvflta,  pM^ 
tsdo  fm  V.  Jqm  «n  la  capital  dsl  Prinolpido  «t  álk  B 
do  marzo  ']«  ISFH;  la  jara  del  pQpblo  catalau  en  la 
propia  ciadad  el  18  del  mismo  mea;  la  prisión  del  ar- 
lobispo  de  Bórdeos,  qne  habla  Tenido  á  reclamar  e] 
«mnpUmiMito  da  cierto  tratado  ooo  logUtorra,  y  la 
eHabn  matasa  de  Jadfos  y  saqueo  de  m  aljama, 
teorrido  en  los  dias  5,  O  y  7  du  julio  do  IHOl. 

Horribles  fneron  estai  juruadasi  ios  infelices  jadíos, 
pemgQidoa  en  la  calle,  en  sos  casas,  en  loa  tvmplMi 
basta  «n  el  fondo  do  la*  pvíaimiai^  i  dando  pan  gnare- 
eerlos  los  condajera  ana  eonpaaton  tardía  é  fneflcaz, 
fuí"  it:  I  riíiiiios  á  cncliillo  inhumanamente  y  saqa"á- 
roQse  tesoros  basta  despojarlos  de  so  última  prenda, 
Estendíase  entonces  lajaderfa  de  Barcelona  por  todo  lo 
largo  del  actual  Cal),  calle  do  San  Honorato,  San  Sere- 
ro,  bajada  de  Santa  Rolalia  y  callo  do  Baños  NneTOO. 

Los  enemig'os  políticos  y  relig-iosos  de  loa  desgra- 
ciados israelitas  robaron,  mataron  é  ¡DCeodiaron  mieu- 
traa  bailaron  qod;  y  á  todo  esto  laa  anioftdadea  j  fuer- 
zas de  la  ilustrada  y  liberal  ciudad  permanecían  6  in- 
diferentes ante  el  oonflicto  6  tardías,  débilmente  tar- 
días, en  conjurarlo.  Gran  mancha  es  esta  quo  piísa  so- 
bro Baroelooa  anttgoa,  sío  (jue  basto  para  atenuarla 
In  oii«niutanela  da  <pM  i  an  laiaiBO  tioaipo  m  «ataban 

practieando  igaalcB  sacrifleios  on  todo  ni  reino  arago- 
nés. Fué,  es  cierto,  nna  verdadera  conjuración  nacio- 
nal contra  los  israelitas;  poro  si  se  conaidcran  aus  cau- 
MB  detorminantea  se  eooontrará  qna  on  religión  lo  fué 
aa  aangrianto  IknatiMBo,  «n  polílíaa  nn  «álonlo  det- 
acerlado  y  anti>'Cfln(5miiv),  y  en  el  foro  interno  de  sus 
autores  una  aoá  Tortigioosa  y  repugaautc  do  ¡sangre  j 
da  botin.  Jamás  podremos,  ni  aun  tratándose  de  nues- 
tra qoartdfiiaa  pitria,  úit^Mf  aia  1*  dobtda  oandona- 
«on  ínAiniita  do  tal  natnralaxt. 

El  rey  D.  .Tuan  estuvo  prometido  con  Jnana  do  Va- 
lois,  muerta  atites  de  ser  conducida  al  altar,  y  cacado 
ancesiramente  con  doBa  Matea  6  Marta  de  Armañacb, 
jflOB  la  dofia  Vlolanta  qn«  baata  la  hora  de  la  muerte 
lo  donhidde  «o  tnodo  tan  abaoloto;  y  aunque  de  am- 
bas eüpoa.ns  hubo  succsiou  ma»cullBaf  BiagBBO  da  sus 
hijos  llegó  á  ísHr  üq  la  iofansia. 

llnrid  este  monarca  en  19  de  mayo  de  1396  á  con- 
aaanonQla  da  ana  doagnoi*  qoo  lo  aobroviBO  jroado  da 
«aa.  Hd  aqaf  odmo  ta  pañon  fiavorita  bnbo  do  ooolar- 
lala  vida. 

Fué  D.  Jaaa  muj  dado  4  la  poesía,  en  que  so  en- 
a^dalgunas  Toces,  aunque  con  éxito  tan  dndoso 
oooonidiftintD  podra,  do  qoion  •«  Mniarvan  aun 
elorloa  frag^ontoi.  Bidso  á  proteger  trovadores ,  no 
porque  comprendiera  la  importancia  de  fomentar  la 
literatura  y  su  iufloencia  en  la  saertede  loa  Estados, 
sino  porque  los  pooCaa  ana  otn«  tantu  dlatnocloae» 
doaoalaigoadolM.  1 


Tal  faé  el  amúdor  de  lagntiUsa,  á  qoicn  sacedii 
en  el  trono  su  hermano  D.  Martin  I,  proclamado  por 
nna  Asamblea  do  notables  eattlBBaa,  que  se  reaoié 
por  ínieiatíTa  propia  taa  praato  eoBW  oa  tOTO  notína 
do  la  anorto  do  D.  ioaa.  La  TÍnda  do  «ato,  dolía  7lo> 
lante,  (rntd  de  conjurar  los  efectos  de  esta  proclatct- 
cion,  declaráudose  on  cinta  del  difuoto  y  hasta  maoi- 
fcataado  la  ridicula  presunción  do  lloTar  varón  en  ao 
aeao;  poro  la  Asambl(»a  catalauaootdd  hacerla  aooa- 
pallar  desde « q uei  p unto  por  ovatro  matroaas  qoo  de- 
bían asistirla  constantemente  hasta  despnesde!  p&rt'^ 
y  esta  sencilla  cuanto  prudente  medida  bastd  paraqoe 
se  desTaneciosen  los  síntomas  del  embarazo  y  qaadiia 
denoatrada  la  snpercborla  do  la  taina  viada. 

Tarabion  alogé  pretenslonea  al  trono  de  Aragoa  «1 
condfl  de  Foii,  por  bq  esposa,  hija  ilu  D.  Juan;  pero 
aun  cuando  fld  so  preteosioa  á  la  suerte  de  las  armas, 
contando  con  algunos  elementos  para  la  gaomt  M 
podo  resistir  á  las  fuerzas  de  su  competidor,  nayor-i 
mente  después  que  los  aragoneses  y  Taleneianot  cor- 
rob  jraron  la  proclamación  de  lo»  catalanes. 

No  meaos  bion  ae  presentaron  los  asootoa  en  Sici- 
lia para  nuestro  O.  Martio,  quien  iOBllad  a«  la  ialay 
la  dijd  parfiaotarnaata  dofeadida  ooatm  cnaiqoler  golpa 
de  1 


A  pesar  de  la  proclamación  do  Barcelona  ,  y  aso 
cuando  por  gratitud  á  los  ntalanes  habia  el  rey  dib- 
rldo  el  aooetnnbrado  jannoato  j  eoroaaeioa  on  Xa* 

ragoza,  no  pudo  al  fin  y  al  cabo  prescindir  de  esta 
aolemntdad,  consagrada  ya  por  la  costumbre  y  qoe 
tuvo  lugar  el  13  de  abril  de  13ttli,  con  una  pompa  qnc 
oecorecid  la  deaptegada  on  tale*  caaoa  por  ana  prede- 
cesoroa. 

De  su  matriraonio  oon  la  reina  doSa  liaría  tuvo 
D.  Martin  un  hijo  qne  llevó  su  propio  nombre,  que 
gobornií  on  Hicilia  y  furf  jurado  en  Barcelona  por  los 
afios  U05,  como  primogdaito  y  anoeaor  en  ol  reino.  Ko 
abataato,  algaaoa  arapenron  may  pnato  i  tenor  qne 
la  Sucesión  al  trano  m  hallaba  may  poco  agogorsda, 
opinión  qne  aumoutú  de  jjroutu  cuando  en  29  de  di- 
ciembre de  1406  falleció  la  reina  dofia Marfa  da  Losa» 
oon  gran  sontimionto  de  loa  pueblos. 

D.  Hartia,  byo  daloo  del  rey,  habia  eootraid*  ya 
dos  matrimonios,  y  ann  coando  de  ambas  mujerea  h?- 
bia  touidú  aocesion  masculina,  el  ciólo  le  habia  priva- 
do de  ella,  hiriendo  á  un  mismo  tioaipo  él  corazón 
dol  padre  y  del  r^.  Loa  tomoraa  fnanm  niiqr  pronto 
roalidadea. 

SnbleTada  la  Cerdeña,  dividida  primero  ea  bandos 
y  unidos  estos  mas  tarde,  para  hacer  íreatu  al  peligro 
común,  acordé  Aragón  someter  á  los  rebeldes  á  todo 
tnnce,  mandando  oontn  olloa  poderoao  ejército  y  tvt- 
nldablo  armada.  La  elodad  de  Bareelona,  donde  el 
rey  juüti'  Parlamento  al  efecto,  seí^an  ocurría  siempre 
en  casos  empeñados,  no  desdijo  est&  vez  de  su  fkma,  y 
se  comprometió,  eain Otros  servicios,  á  costear  mi' 
lanaa  denota  ta  gaerra,  ara  la  partionlaridad  de  qna 
habían  de  aer  orapnBadaa  porotroa  tantos  noblee  6  eo' 
baltoros  del  Principado;  de  suerte  que  apenas  quodé 
fainiaa  aouble  oa  él  qoe  no  tuviera  representante  en 
la  cspedicion. 

Olorioaa  fad  cata  paia  al  ptíaolpe  D.  Hartia  qae 
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ptitít  ooo  allft;  p«ro  en  cámbio  dnpaM  dft  I»  tOiflBa  del 
OHfnio  de  San  Laia,  priaoipal  Iwliwrta  da  loi  Mrdoi, 
le  aorprcQi]¡i5oD  Callsr  ana  maert*  MCnn»  qTM  hftbis 
do  consternar  al  reino  todo. 

Oonnid  «ato  liaclio  «n  25  de  jalio  d»  1409:  A  ftia- 
ctpa  no  d/qjtf  iaearfiwi  Tsroail  legitima,  aaoqa*  al  an 
Inilsido  ñamado  D.  Fkdrique,  án  qnien  Candmiioa 
<Joe  ocoparnos  inaa  adelante.  Lsi  noticia  de  la  muerte 
do  D.  Martin  el  Jótod,  llegáá  Uaroeluuaeii  ocAsion  de 
haUsfWm  «ato  ciudad  sa  padre  el  rey  y  el  antipapa 
Luí*,  pontllM  Benedicto  XIII.  Este  comisionó  al  cé- 
lebre predicador  San  Vicente  Ferrer,  canonizado  mas 
tard»<  por  la  I^Ursia,  para  enterar  al  anciano  moaarca 
de  la  infaasts  nuera.  El  efecto  toé  sensible:  como  pa- 
dn  j  nomo  my,  ni  tatn  D.  Untíñ  htUnmfrido  el  mMi^ 
yor  de  los  contratiempos. 

Bn  vano  fué  que  deseoso  de  proreer  á  la  saeesion 
do  ana  F.sta  ins  y  accfírlinndo  al  desflo  de  alg^unos  con- 
sejeros, contrajese  matrimonio  con  dofin  Margnrito  de 
Pndee,  en  setiembre  de  14M,  cayo  enitoe  bendijo  el 
I'apa  Lona  en  el  csEttülo  de  Bell  Bsguart,  i  nna  l(!j^aa 
de  Barcelona.  La  nueva  reina,  al  decir  unánime  de  to- 
dos los  historindoran  eilM  liéapn  ?frgen  del  UiMm 
nupcial. 

Bamajante  oontmliettf»  did  DntoralaeBto  Infi^er  á 

que  deipfrtaran  1-n  :irr'iicionpS  de  todo-'  pr"t"Ti- 
dientea  á  la  corona,  aun  cuaudu  D.  Martin  mostrara 
sa  preferencia  á  favor  de  D.  Fadrique,  que  padídramos 
liataar  en  nieto  natural,  de  «oj»  legUimaeion  ae  trató 
mo;  edrianente  eeo  e}  Pnpn  Lmm,  qne  ee  bnUidn  á  la 
aazoa  en  Birco'.ona  y  debia  grandes  favores  á  los  mo- 
narcas de  Aragón,  constantes  defensores  de  so  cauiiA. 
Tal  ves  este  medí»  bobteeeefltadOMalpomnirgran- 
doa  de^graoiaa,  por  maiqne  no  pnodn  oeoltarae  la 
grafedadl  de  aentar  «n  et  trono  nn  Instardo  en  ana 

época  un  que  los  moiiarcaji  acostumliraljHti  á  tenerlos 
con  harta  frecueaciai  pero  la  concertada  legitimidad 
fracasó  por  la  inesperada  enfermedad  ;  snceaiva  muer- 
te de  D.  Martin.  Aconteció  esta  &  loa  31  de  mayo  de 
1410,  y  provino,  ae^un  anos,  de  an  ataque  de  la  peste 
qní!  outoncca  reiuaba  cu  la  ciudad,  y  según  otros,  del 
fatal  reanltado  de  ciertos  manjares  y  pócimas  que  se 
aerrlaii  al  rej  pam  oonjnrar  sa  impotencia.  Las  Córtes 
qva  antaafloi  M  «ataban  eelobraadoon  Bareelona,  en^ 
Tiaron  ana  ooniisíon  al  raoribnndo  pidiendo  designara 
sucesor  en  el  reinn;  ppro  D.  Martin  ae  msnluTii  en  la 
masabaoluta  reaerva,  y  munii  ain  queso  resolviera  cosa 
áignoa  en  panto  de  tanta  trascendenoia.  Para  que  se 
formo  caalqaiera  ana  idea  de  las  intrigas  6  inflaeneias 
qne  rodearon  al  monarca  en  sa  lecho  de  muerte,  cita- 
remos an  hecho  ruLatadj  por  el  cronista  Monfar. 

«Sucedió,  dice,  que  estando  ea  esta  visítala  infoa- 
ta  dofla  Isabel  y  la  condesa  dolía  Maigarita,  madro 
del  conde  (de  Urgel,  Ingartonientedel  reino),  instaron 
al  rey  que,  ya  que  Dios  qnería  qae  babiese  de  morir, 
nombrase  al  conde,  su  marido  d  hijo,  por  rey  y  «uca- 
aor  aayo,  j  el  rey  no  respondía  á  esta  palabra  porque 
«alaba  eaal  dormido;  antonoaa  la  «endnaa  la  aaM  Ia 
ropa  de  los  pechoa,  y  con  grandes  vocea  decia  qae  la 
sucesión  de  la  corona  era  del  conde,  su  hijo,  y  que  él 
contra  toda  razón  y  justicia  ae  la  queria  qnitnr.  A 
Qnillen  de  Moneada  j  Ferrer  de  Ooolbes,  eonseller  de 


Barcelona,  pareflidqne  aqneUo  eia  daaasato,;  exhorta- 
ron i  la  eondeaa  qoe  tocara  al  rey  e»n  m«s  respeto  y 

veneración.» 

Así  terminó  la  sucesión  recta  y  yaronil  de  los  con- 
des de  Barcelona,  y  coal  si  el  cielo  hnbiera  querido 
ananeiar  «1  catacliamo  qae  iba  i  sobniTenir  oon  U  de»' 
apaiíolon  de  aquella  glorioaa  raxa  de  titanea,  ocarrieron 
gran  número  de  feniímenos,  dando  logar  á  infinitas 
desgracias,  qoe  ai  como  tales  fueron  de  lamentar,  oon- 
tribnynen  no  poco  á  qne  «I  ▼oigo  ignotanto,  j  «m 
muebee  que  no  debian  serlo,  creyesen  que  eemejantoa 
catástrofes  presagiaban  las  muchaa  qne  iban  i  sobre- 
venir á  la  pátna  con  la  desaparición  del  último  vás- 
tAgo,  Tistago  bien  desgraoiada,  de  sos  fundadores. 


CAPITULO  XIV. 


I  eenprsa]sft4sOiips.-laraaaieStda 

AslatMN.i^ie,«M,saads  <siWfil,sia«iilliiasiü  lasm  Wfllar. 

-AUtaae  T  As  Antsar  nr  «e  Oatalau. 


D.  Martin  e!  Humano  había  muerío  sin  disponer 
del  reino:  aai  úioicas  palabras  en  rate  punto  habían 
aide  qne  an  faoraneia  paaan  á  qnJen  por  joMMa  par- 

tonecifira.  Pero  como  la  palabra  joaticia  se  interpreta 
de  muj  distintos  mudos  se^ua  el  taturésdo  ciJa  in- 
térprete, seis  fueron  desde  Inego  loe  pretendientes  á  la 
corona  Taoanto.  fialagoer  loa  ennnara  por  el  aignien- 
to  drdon. 

1."  n.Jiime,  conde  de  Tlrg-el,  pretendiente  al  trono 
por  su  derecho  y  el  de  su  esposa  doAa  laabel.  Era  hi- 
jo de  D.  Pedro  de  Ur^'e!,  que  lo  AlédÉlÜdtato  D.  Jái  - 
me,  hyo  de  D.  Alfonao  $1  JmU^tUi  J  por  conaígaleute 
blioieto  ea  línea  de  varen  de  nn  monarca  aragonde. 
So  esposa  doba  laabel  era  hija  de  D.  Pedro  il  Cir$mo- 
nioto  y  de  so  coarta  mqjer  dofia  Isabel  de  Forciá,  j 
hermana  por  lo  alano  del  rey  D.  Hartia  qae  noabcba 
de  morir. 

3.  *  D.  A.lfcnso,  duque  de  Oandfa.  Bra  hijodel  tn- 

fante  D.  Pedro  conde  de  Eibagorza, que  lo  fué  del  rey 
D.  Jiurte  «l  Jitslo,  y  pur  consiguiente  nieto,  en  linea 
recta  de  varón  también,  de  otro  monarca  aiagonál. 
Ck>mo  D.  Alfonao,  daqoe  d»  Gandía,  ya  anciano,  nn- 
rió  ínterin  tenían  logar  los  debatas  de  snoaaion,  se 
pre9>nt<í  luejfo  como  au  heredero  y  el  de  bu  dCfCCbC^ 
SU  hijo,  llamado  también  como  <il  D.  Aiíoaso. 

3.0  D.  Luis,  duqoe  de  Calábria.  Era  hijo  de  doña 
Violante  de  Aj^on,  l^ja  del  rey  D.  Joan  $1  amador  i$ 
la  ^«Htitu».  B«pra«entaba,  paes,  la  primera  Unea  fe- 
menina, y  per  Unan  de  majar  era  nieto  de  na  ray  ara- 
gonés. 

4.  *  O.  Vamaado^  lafbato  de  Oaalllb.  Bra  hijo  do 
doBa  Leonor  casada  con  D.  Joan  de  Castilla  é  hija  de 
D.  Pedro  ti  Cerimouioto  y  de  sa  tercera  esposa  dofia 

Leonor  de  Sicilia.  Representaba  la  segunda  línea  fe- 
menina y  era  por  su  madre  nieto  de  nn  monarca  ara- 


5.*  D.  Padriqne,  conde  de  Lona.  Era  hijo,  pero 
bastardo, de  D.  Martin  «l  Jó»tn,  que  lo  fué  de  D.  Mar- 
tin 4l  Humano. 

0.**  D.  Juan,  conde  de  Prades,  hermano  del  primer 
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Alfoniodoqae  de  Gandía,  y  qqe  i  I*  muerto  de  e»te 
m  prMBDM  «DB»  aspiran  tn,  crajmd»  m  toaolio  aw- 
jor  4M  el  d*  Bo  sobrino  D.  AlfooM. 

Traamm  poes  que  sati  níeioi  de  nyn  d«  Aragón 

M  diipotabaD  ana  misma  corona.  Seis  cabezas  aon 
nacho  para  ana  lola  diadema:  era  indispeasable  qoe 
m  la  locha  cayeM  «l^na. 

y  lili  •mtMiyo, Mto  período hiiidrico,  qae  era  bM- 
tonto  á  aoiqiillkr  á  «nalqnier  Bctado,  tiirvidpara  po- 
ner de  relieví!  la  prudonr.iay  noergía  de  los  calalanos, 
por  caja  iniciativa  se  llegó  á  una  solnoion  de£lDíti  va  y 
qoe  hubiera  sido  paeiflea,  si  los  príoeipes  interR^adoa 
MI  «lU  hubieran  tenido  la  misma  cordura  j  aboega- 
tkm  qoe  demostraron  los  pneblos  y  sas  represen- 
itotes. 

Atendiendo  al  conflicto  creado  por  la  vacante  en 
qaii  qaiMlaba  el  reino,  los  catalanes  eoDToearon  sa 
ParlamoDto,  pñnwo  m  MoDtUuobf  paro  tnwlAdds» 
luego  4  Baroelona,  donde  qnedtf  instalado  «n  80  do 
setiembre  de  1410.  Rita  Asamblea  atendid  á  toda.'*  las 
necesidades  interiores  j  etteriores,  recibid  las  emba- 
jadas de  bw  pretoodíantes,  mantuvo  ludlnatM  loe  do- 
Biaintde  Amgoo,7iin  «peUrinM  naonee  qoeá 
la  TOi  del  pMriotiaiiiO,  oetiDgafd  loe  tendee  y  disen- 
siones qae  amenazaban  devorar  los  Estadas  catala- 
nes. Asimismo  j  para  completar  su  obra  de  orgasisa- 
oion  completa  del  país,  de  acaeido  CM  Mt  benunos 
de  Aragón  j  Valencia,  enviaron  meniageroa  á  eetoe 
reinos,  qne  en  breve  quedaron  constituidos  en  Parla» 
mentoa  también,  si  bien  los  valencianos  procedieron 
con  menoe  drden  qne  loa  aragooeeee  j  macho  menoe 
qne  los  catalaoee. 

De  eeto  Vipto  Parlamento  sergid  como  ániea  sola- 
doB  el  odiebre  oompromtso  de  Caspe,  eonsiatente  en 
qoe  cada  nnn  de  \na  tres  Estados  nombró  tres  compro- 
misarios, qaienea  habían  de  constitairse  enjaeces  sn- 
pnnoa  é  inapelables  del  panto  de  sacesion.  Loa  oom- 
pioaÚMriM  w  baliian  do  leanir  en  Caspe,  y  para  sa 
ontodia  liabia  de  dípntar  cada  Estado  an  capitán  y 
don  hombres  de  arma*.  | 

Para  compromiaarioa  fueron  elegidos,  por  Oatalnfla 
D.  Pedro  Zagarriga,  araobispo  de  Tungoaa,  j  los 
doctores  Guillermo  de  Vallaeca  y  Bernardo  de  QuaU 
bes;  por  Araj^on  D.  Domingo  Ram,  obispo  de  Hoesca, 
Fray  Franc:9CQ  de  Aranda,  donado  de  la  Cartuja  de 
Portaoeli,  y  el  letrado  Beren^ oer  da  Bard^jf;  y  fioaU 
OMnte^  por  Yaknoia  D.  BaaifNtolarnr,  prior  geneml 
de  la  Oartnja,  sa  hermano  el  célebre  Fray  Vicente 
Ferrer,  boy  canonizado  por  la  Iglesia,  y  el  doctor  Ginúa 
Babasa,  j  por  incipacidld  do  «ate  OM  idobvle,  el 
doctor  Pedro  Beltran. 

El  la  do  abril  da  1419  ka  aaavalatadoa  aewaBia- 
fOB  ao  la  ciudad  que  desde  entonces  haba  de  ser  famo- 
sa en  los  fastos  espafioles,  y  el  2S  de  jnnio  próximo  m 
había  pnblicado  sn  fallo.  La  mayor  parto  de  esto  tiem- 
po te  empleó  en  examinar  loa  títoU»  de  los  diversos 
pntondientea  y  esenchar  á  loa  latradoa  anoargradea  da 
dafeodar  al  daiaeho  de  eada  ano  de  ello3.  Tnrminadas 
laaaodionotae,  «e  retiraron  loe  jaeces  para  deliberar. 

Estaba  préviamente  e.stiblecido  en  el  compromiso 
qoe  «eria  proclamado  rey  de  Aragón  aquel  de  loe  caa^  I 
dldatoaqna  faoBiaaaaaia  wloa  aa  tumtvTv, nadiuita  I 


qoe  entre  estos  .mis  votos  los  habióse  de  representan- 
tes  de  los  tres  reinos  congregados.  Después  de  algnnoa 
diaa  da  driibaraakm  aa  pnalamd»  aegttB  haoraa  dialia» 
el  nombro  del  hforeeido,  qve  reanitd  ser  el  ínfbnte  da 
Castilla  D.  Fernando,  cot:  -  ;jo  por  el  de  Ánte^uera. 
En  sa  favor  se  jantaron  loi  seis  votos  prevenidos,  <S 
séanse  todos  los  eompromisaitoa,  aaceptaando  loa  dea 
de  Catalana,  anobtipo  da  T«f  rabana  y  doctor  VaUea* 
ca,  y  el  del  valesdano  PadrO  Beltran,  que  nO  emitid 
voto.  T  1  «  mencionados  jurados  catalanes  v  'arjn 
por  el  conde  de  Urgel,  si  bien  el  primero  dndó  entra 
este  y  el  doqae  de  Gandía. 

La  oleaaion  dal  raj  fod  aoogidft  ovaado  aonoa  oan 
fMaldad:  los  pnebloe  no  sentían  afboto  alguno  llieia  al 
infante  castellano,  y  desdo  luc^o  cand!(5  la  VOZ,  maa 
tarde  perfectamente  establecida  por  ¡a  crítica  historil^ 
de  qae  en  la  elección  había  inñuido  da  MUt  na  neta 

deSaitira  el  voto  de  Fray  Viooate  Ferrar,  qaa  ala  en- 
rar  gran  cosa  de  derecho,  índind  la  balanza  Boaabih- 
do  el  elemento  divino  en  nn  asouto  may  y  muy  ha- 
maoo.  La  geaeralidad  de  loa  historiadores  de  Catalufia 
se  han  declarado  para]  B4f|ar  derecho  del  conde  de 
UrRei  y  dirigoB  aaTavoacBTpa  Blftaila  nüanctano, 
Bapooi><adola,  aBira  ofetaa  ecaai^  loetraiBaato  del  Papa 
Lana,  qae  con  la  exaltación  de  D.  Fernando  al  trono, 
«oponía  contar  en  lo  sucesivo  con  el  patTocinío  do 
Castilla,  cania  ya  tenia  el  de  Aragón. 

Sabida  ao  OatalnOa  la  alaaoioa,  al  ntrlaoaanto  da 
BaroeloBB  aoordd  enviar  embajaderaa  al  ray,  bo  ma- 
tes, &  diferencia  do  lo  obrado  por  aragoneses  y  valen- 
cianos, DO  qoisieron  felicitar  á  D.  Fernando  en  tierra 
de  OaalitU  j  ta  agaardaraa  d  an  entrada  en  Aragón. 
Una  vez  personadoe  con  el  monarca,  le  invitaron  i  la- 
conocer  y  guardar  los  fueros  y  prívilegioe  del  Prlnd-* 
pado  y  además  á  portarse  con  el  conde  de  Urge!  cnal 
áladi}<niJad  de  este  correapondia.  Manifestó  el  rey 
eatar  de  acaerdo  con  los  enviados,  y  efectlTaiBaata^ 
venido  á  Barcelona  &  últimosdo  lilS,  jud  aogaa  «08'* 
tambre  laaleyci  del  paía;  pero  tan  roaeleeM  estaban 
los  catalanes,  que  basta  despaes  de  haber  prestado 
D.  Fernando  tercer  juramento,  no  íntf  jorado  por  las 
Córtes. 

El  nuevo  soberano  qoiso  haoer  manee  temible  al 
conde  de  Ürgel  la  derrota  da  sos  esperanzas  mediante 
la  concesión  de  ciertas  indemniiaciones  y  honores, 
entro  ellos  da^'te  la  categoría  de  infante  de  Aragón, 
hyoda  moaaiea  raiaaal^  num  al  desairado  prelaa> 
diente  sigaió  los  opaaatoa  oonaejos  de  sn  madre,  j 
prefirió  arriesgarlo  todo  en  an  trance  de  armas. 

So  ha  hecho  cílebre  la  frase  do  dicha  «a  madre,  la 
condesa  Margarita:  O  rtf  ó  r$t  {fi  rey  ó  nada).  Nada, 
«ea  afbata,  oaaelg^d  al  eoada,  al  ao  ea  babar  dejado 
nn  piadoso  recuerdo  de  sns  desventaras. 

Con  el  aastlio  de  sus  gentes,  con  algunas  alianzas 
qne  tenía  en  el  releo  y  con  alj^nnas  tropas  estranjeras 
qne  podo  proporcionarse  i  aneldo,  levantó  el  de  Urgel 
ana  pandanaa.  Paraaia  aaarairla  la  tsrIaBa  aa  aa  pria- 
cipio;  pero  el  empoflo  de  D.  Jiime  terminó  con  el  fa« 
moso  cerco  de  Balaf^ner  por  las  huestes  reates,  capita- 
neadas por  n.  Fernando  ea  persona.  Heriíica  faá  la  re- 
siateaoia  del  de  Urgel  y  de  ana  partidarios;  mas  al  fln 
7  al  cabo  al  «anda  itnKntai»  haba  da  aatragaraa  i  aa 
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enemi^  con  el  simple  aegoro  de  la  vida,  qoe  to  >1eja- 
roa  para  mas  proloogar  aa  martirio.  Fernanda  it  Á»- 
llflMM  M  porU  «a  Ift  Tiotoria  como  hombre  ai  a  cora- 
zón ThastaoMiO  nal  mlMUero.  Su  competidor  foé 
juí^^üdo  7  seotaDoUdo  i  prialoo  perpéta»,  sopando  ds 
BQ  ñera  madre,  do  aa  amante  eapoaa  j  de  sas  tiernos 
hgos,  conducido  daramente  &  Castilla  contra  lo  pro- 
Mtido^  7  enoarrado  en  ana  fortaleza  qne  recogió  de  «SI 
iMeiMt  láfriaiM  j  tupirot.  Culqalen  9M  twm  el 
delito  del  eood^  at  m  qoe  cometiera  tigm¡  delito,  eon 
inuchu  monos  do  lo  que  hizo  D.  Farnaado  con  (!1  y  coa 
loa  SUJOS  se  mengua  la  mas  campiida  repataciou 
IMl. 

Dorante  ti  perf6do  del  alzamiento  de  D.  Jáime  do 
Urgel  baj  de  notable  on  hecho  qoe  demoestra  hasta 
quo  altura  ravaba  ia  loaUad  catalaiia,  cuacio  habiaa 
las  Cdrtes  jorado  ¿  SU  rej  ;  esteno  babia  faltado  al 
deiwli»  d»  le*  hijM  del  PrtneipadiO.  T  fuá  que  eabedor^ 
D.  Fernando  de  la  rebelión  de  sa  ri?al  á  tiempo  que 
ana  estaban  reunidas  las  Córtes  en  Baroelooa,  paso  en 
conocimiento  de  estas  la  conducta  de  D.  Jáitm),  ¡li- 
dÍ4Sodolas  resolocioa  sobre  el  partiealar.  La  iameosa 
neyorte  de  lee  míenbroe  de  1»  áianUMi  bftbita  «ido 
partidarios  del  dorfitího  del  do  ürgel  antea  Aa  la  decla- 
ración de  Ciispe;  mas  prescindiendo  de  sas  aftiotoi»  par- 
ticulares y  atentos  solo  á  la  justicia,  fallaron  qae  don 
Jáime  ae  habia  hecho  reo,  j  como  tal  había  de  ser  per- 
-Mgttido,  juzgado  j  sentenciad». 

El  nnevo  moaarca  de  Aragón  disfrotd  poco  tiempo 
lía  sa  reino.  Apenaii  había  terminado  el  arreglo  de  las 
islas  de  Cerdefia  7  de  Sicilia,  7  celebrado  una  entre- 
Tlato  en  Porpilkeo  oon  el  empendi»  Se^mundo,  en 
Ift  eul  noriíifld  li  onaeftdel  Pftpn  Lnoa,ápeaer  de 
hallarse  en  ello  interesarla  la  gente  de  Aragón,  vino- 
se  á  Barcelona  á  principios  del  afia  U16,  j  de  esta 
cnpitsl  7a  no  debia  salir  sino  para  laBHMrte4|Hn  le 
Mnitd  tempruiniiieDto  jando  de  vii^e  eogoa  vwnnoe 
luego. 

Una  vez  en  Barcelona,  ocurrid  cu  la  cindaJ  un  con- 
flicto que  podo  haber  terminado  de  una  maciera  san- 
grienta, ain  In  prudencia  7  energía  del  conceller  Jaaa 
FifkUer,  penona  de  quien  lea  ertfnieaa  «aulnau  h»» 
Man  ttempre  oon  igual  7  merecido  entaitaane.  Fa^el 
caso  qoe  nnode  los  familiares  del  monarca  so  empeñd 
en  adquirir  ana  porción  de  carne  sin  satisfacer  coa  el 
precio  el  impaesto  que  tenia  aoordada  Ik  eiadad  in- 
diatíntamente.  Da  aquí  proTino  una  pogna  Tiolaoto 
entre  el  re7  7  la  muoicipalidad,  en  la  caal  defendía 
D.  Fernando  sus  orgullosos  principios  du  quo  oí  ms- 
narca  era  superior  á  la  lej  oomnn,  al  par  que  el  Coa- 
mji»  aootottla  •na  tnflnratdadat  7  denelMa  d»  1*7  abijo 
7  ana  arriba,  ai  menester  era. 

Las  tropas  reales  se  pusieron  sobre  las  armas ,  loa 
ciudadanos  corrieron  áempuQar  las  g'jvaa,  y  ya  parc- 
ela inoTitable  un  terrible  choque,  cuando  Juan  Fi?a- 
Itor,  i  qniaa  «1  nj  mandd  i  bnaQar  non  iaine  da 
darla  muerte  por  sn  patriotismo  7  que  se  habia  pre- 
seatado  ante  el  monarca  rostido  de  loto  por  el  desafue- 
ro qne  se  intentara  cometer,  tuvo  la  buena  suerte  do 
haUar  á  D.  Fernando  un  leuguaje  que  cate  no  pudo 
iwMr  id  Ntalto.  Qoadó  ta  eatiaa  por  ka  tapfaiantán- 
tna  ddpwblo^  aa  aviDoal  1^7  al  pagodd  ioqMNato^,  7 


ana  vez  rnaü  ne  saWd  la  107  dentro  de  loi  aviM 
Barcelona,  gracias  i  sus  magistrados. 

No  era,  sin  embarg^o,  el  de  Anteqnera  hombro  para 
permaaaoer  donde  tal  deaaira  había  raoibído;  aaífiié 
qoe  muy  pronto  aliaadonil  ta  eladad ,  ain  dar  «nento 
de  su  partida  á  ninguna  de  sns  corporaciones.  Barce- 
lona mandd  entonces  en  pí>B  del  mouarcA  emisarios  qoe 
le  btoierao  petante  la  lealtad  catalana,  no  reAida 
«lartaaMoto  aoa  «1  amor  A  loa  ínaroa  del  país;  par* 
D.  Femando  noqiüoo  atender  A  ana  argnmeotoa,  7 
despidid  á  los  menaajero9  cou  bastante  dureza  desde 
Molina  de  Re7,  en  cuyo  punto  le  habían  aquellos  al- 
eaosado.  Prosiguió  sa  viaje  el  soberano;  pero  al  llegar 
A  Igualada,  ana  itolenoiaa  le  impidieraa  Ir  naa  ade- 
lante. 

i'adccia  el  rey  do  un  mal  de  piedra  a¡?ud<);  didle 
con  furia  un  ataque,  7  turo  necesidad  da  buscar  un 
raaedio  en  la  Tilia  eatotana,  qo«  por  al  contrario  ha- 
bia do  llorar  sn  muerte.  Noticioso  el  Concejo  de  legra- 
re enfermedad  del  soberano,  quiso  poner  en  rigor  el 
privilegio  que  teaia  de  cuidar  á  sug  reyes  cuando  C9- 
toe  enformaban  en  población  de  so  territorio.  Bn  sn 
oenaecoenwB,  para  el  serriei»  del  raj  faaroa  aootbra- 
dog,  y  pTt:---iii  para  sn  destino,  el  nombrado  Joan 
Fitaller,  iUmoi)  Do*plá,  Bernardo  .do  Marimoa  y  Vi- 
cente Padrisa.  Cdmo  cnmplirian  estos  so  encargo,  dí- 
galo el  heoho  notabte  de  haber  otorgado  D.  Feroaod» 
DO  oedíeiioeo  la  refsrida  Tlila  de  Igoalada,  por  el 
caal  nombró  al  conceüer  Fivaller,  su  allncea  mayor  7 
especial  eaca.r¿ado  del  cuidado  del  príacipe  D.  Al- 
fonso, heredero  del  reino. 

El  re7  mnñd  en  la  propia  riUa  de  Igoalada  el  dia  S 
de  abril  de  1416,  á  loaenatraaHoa  da  reinado 7  ilot 
treinta  y  seia  (5  treinta  7  siato  daadad,  aagaaloaedm- 

putos  mas  autorizados. 

Dd  su  matrimonio  con  doña  Leoaor  d»  Atburquor- 
qoe,  llamada  la  ríealMl^mií '^ii^''/'^^  turo  oinoo 
hijos  7  dos  bijas,  horedindole  sa  primo^oito  D.  Al« 
fonso,  y  á  esto  maa  adelante  sn  bormano  1).  Joan.  La 
sacesiou  del  le^'  era  toda  aoterior  al  Parlamento  de 
Caspe. 

Ápenaa  raHApado  al  entierro  del  AUimo  re7i  tma« 
laddie  an  heredero  i  Bareelooa,  donde  aa  al  aateo  ia 

ceremouias  del  palacio  Mayor  se  verificó  la  del  acos- 
tombrado  JuraDiBiito.  Prometíanse  algunos  qne  cam- 
biando de  monarca  se  cambiarla  de  política:  la  da 
n.  Fernando  habia  disgustado  geoeralmanto  i  la  eo< 
roña  de  Aragón,  por  haber  aqoel  eonflado  loaprimeroa 
empleos  de  palacio  ¡i  caballeros  castellaQuá,  qne  al  fin 
7  al  cabo  por  aqoel  entonces  eran  estraojeros.  Pero 
O.  Alfonso  eontínudel  mismo  oiatema,  daado  logar  á 
que  las  Córtes  do  Barcelona  le  enriasen-  dipntados  en 
demanda  de  qae  separase  de  su  lado  á  los  castollanoe. 
Grande  enojo  hubo  el  rey  con  tan  osada  preteusiouj 
ain  embargo,  kaj  quien  opina  que  la  embajada  no  fué 
del  todo  eaMril,  j  qoe  D.  Altona»  se  avino  i  aaparor 
de  S'j  lado  á  U  mayor  p.arte  de  aus  compatriotas. 

Coavocado  el  concilio  de  Constanza  para  poner 
término  al  cisma  de  la  Iglesia,  no  solo  permitió  D.  Al- 
fonso 7  baste  ordentf  i  loe  preiidoe  de  sus  reinos  qne 
tamaaan  parte  an  la  Aaaaáblaa  oatlHioa,  aino  qne  man- 
dd  i  alia  anib^idiomi  an  tapraiaiitafiiioa  da  aa  aateU 


Digitized  by  Gopgle 


6S 


OliinOA  «HBt&I.  MI  UPAflA. 


dad.  Rl  concilio  destrajó  tas  últimait  esperanzas  del 
Papa  Lant:  1m  «trdeualoa  elevaron  al  pontificado  á 
Odón  Colona,  qw»  tomó  el  oonbra  á»  lUttia  V,  y  eit« 
desplegó  tod»  nflrta  ñ»  fmnmsatmtM  Mntrlt  M  perti- 
naz oontra  lii'-tor  el  Papa  arHínm^í.  In;^fato  D.  Alf'ituo 
j  olvidando  qnn  á  I^-'noiiicto  Xlli,  cardenal  de  Lana, 
kfebte  indadablcmcDte  debido  el  trono  á  «o  padro  el 
rey  Fernando,  abandootf  maoltemABto  U  Mnsa  do 
•a  antiguo  protector  y  entró  en  trota*  oon  M artfn  V, 
no  porqno  hobicse  m'Tdifir.ft:!'»  fus  ripinioiií's  resp'^i^to 

•l  doreobode  Bsnodicto  XUI,  sino  porr¡  i"  "n  ol  pia- 
la qno  hobik  de  (iM*r  HMi  qofl  loemigtal  de  Alfon- 
w>  con  Lnso,  orrojd  Roma  lo  eaperaoiodo  la  a u pre- 
sión del  fendo  de  Sicilia  y  CerdeBa.  Y  «íb  embargo,  la 
armonía  del  nuívo  ni-y  y  ri(>l  nnovn  pontíflcn  no  durd 
mocbo  tiompo,  tanto  qne  á  la  maerte  de  Boaedicto 
permitid  qoo  loe  eardonolos  de  en  ebedioaele  le  oom- 
braran  stioeaor  en  la  persona  de  Gil  Malioc,  condnigo 
do  Barcelona,  que  tomó  nombre  de  Clemente  VIII  y 
proTeyd  empleos  y  (üi^nidailcH  <»r:!fsi.í'it¡cas.  D.  Alfoa - 
00  00  babia  propoosto  caplotar  los  hombre)  y  las  coaaa 

fía  embargo,  no  aionpre  lo  Ibrtono  lo  M  propicia. 
Si  algruiix  vnr.  y  llevando  poderoso  socorro  á  la  reina 
Joan»  de  Nápole»,  podo  dejarse  halagar  por  la  idea  de 
OOCoderla  en  el  trono,  gracias  ^  qii«>  aqu'^lla  le  h»bia 
adoptodo  cono  bijo  y  4  qve  sa«  victorias  le  habiaa 
heeln  ediebro  en  Itolio,  no  eo  nenoe  eiorto  qno  on  dio 
los  italianos  hnliaron  sa  revancha  y  qnp  ta  nnt!<ima 
ponooo  dol  rey  lo  hobiese  pasado  muy  m»),  á  no  ha- 
berte «Menido  moj  «portaonmonto  las  Cdrt4>s  de  Bar- 
cetooe  «on  ma  podoroea  «rmoda  qoe  ao  hallaba  ya  en 
Oaeta  cuando  tnwo  lagar  la  tangrieata  derrota  do  loi 
aragoneses  por  los  napoJi'.anoí.  '\Qf)  1122  ) 

Desde  este  afio  hasta  el  de  1430,  cnn  r  poco  notable 
oearrid  en  nuestra  provincia;  el  rey  se  hallaba  com- 
pramotido  en  las  gacrrai  do  Italia  y  do  CaatiUa»  esta 
Altima  muy  poco  popular  en  OatalnSa,  como  aomani- 
fest<Son  las  Cdrtes  de  Tortosa,  notables  p>r  ta  energía 
con  qoe  se  opaiieron  á  las  pretoasiones  del  monarca. 
Rol431  volvemos  i  hallar  celobraeioil  de  Odrtee  en 
Baroelona,  abiertas  por  ni  t(-j  en  por«ona  con  an  dis- 
enraomay  templado  y  qa-7  tra-i^»iíiz<J  en  gran  mane- 
ra la  sasceptibilidad  catalana. 

Yeiotiiiete  aftos  de  reinado  trascurrieron  aon  hasti 
la  oraerle  de  D.  Alfonso,  dilatado  espacio  de  tiempo 
qne  el  nemiea  peed  casi  entero  fuera  de  su  tierra 
elitiee  del  reino  de  Aragón,  empeDado  en  guerras 
pangrinnta»  y  no  sicmpri!  f«lifc5,  i'^pnci^ImiMite  enlta- 
lia.  La  prolongada  ausencia  del  rey,  distraído  en  em- 
pfOfaa  ten  poco  intereaoatea  para  sus  Oelea  pnebloi, 
fbd  pora  eatoe  motivo  do  graves  y  fundadas  quejas, 
tanto  que  en  cierta  ocasión,  habiendo  pedido  ansilío  al 
Parlamento  Barciílotia,  ftr.  irló  dst"  conC"iiíírsplo  en 
cantidad  de  cnatrocientqs  mil  florines,  mas  con  la 
eeptaeaoMtdteioado  qne  ni  nao  «ole  babia  de  en- 
trogarao  hasta  dos  meses  despup?  de  hab('T  rfígreq.ilo 
el  rey  ásas  Estados.  Así  fo<i  qoe  cuan  lo  m'va  tardo  fud 
nombrado  lug:arten¡entc  general  del  Priucipado  el  rey 
D.  Joan  de  Nevaría  j  exigió  de  las  Cdrteo  reanidae  en 
Barcelona  el  pago  de  la  cantidad  oikeeida,  i  pveteile 
de  las  guerras  en  qns  D.  AlfonM  se  hallaba  empeña- 
do, los  diputados  se  negaron  á  que  se  aproataae  la 


suma  con?eni  la,  aleg.<kndo  qoe  el  monarca  de  Aragón 
babia  dejado  de  cumplir  por  so  parte  la  ooadloiMi  pro- 
eiia  impneata  para  la  efbotividad  do  la  entrega. 

Morid  D.  AÍlbnio  eoatro  aloe  después,  1458,  en  el 
casíillfi  niii-Ti  de  Nípnles,  !>i'"nJo  escasos  y  de  poca 
importancia  los  acan^ecímientos  ocarridus  en  nnftstra 
provincia  hasta  la  muerte  del  rey,  qoien  hizo  testa* 
mente  j  por  él  nombró  heredero  enyo  en  los  Estados, 
entre  ctroe,  de  Aragón,  A  en  bermano  el  mencionado 
rey  de  Navarra;  D.  .Juan,  oa^tituyKndole  i  gae  hyoe 
varones  por  derecho  da  primogenitora. 

Un  acontecimiento  eedignodeaotaneen él perto- 
do  del  reinado  de  D.  AlboiO. 

Barcelooa  parece  hallarte  dividida  por  aquel  en- 
tonces en  dos  bandos,  el  de  la  Bi^'i  y  el  do  la  Buni. 
Compooiaee  el  primero  de  aqoellas  familias  ó  dase 
mas  saperior,  qoe  graoiaa  á  m  n^r  tapneairtaeioa 
ó  influencia  tenisn  como  vinculada  la  administración 
de  la  ciudad,  al  paso  que  el  segando  de  los  menciona- 
dos! parli^iüS  representaba  mas  g  'nuinamente  á  la  clase 
meaistral,  de  cuyos  miembros  se  formaba  eo  »d  mayor 
porte.  Hoy  ealiflearfemooi  loe  nenetonadoi  grapcede 
aristócrata  y  demócrata  respi^cfivaraente,  siendo  do 
notar  qne  por  aquel  ontonce»  loa  istxairt.1  causiguie- 
ron  nn  señalado  trinnfo  con  el  norabramicnto  de  go- 
beroador  de  Oatalnba  en  la  poieona  de  D.  Oeloaraa 
de  Baqneeent,  adieto  al  partido  de  loi  meoest ralee. 

No  taro  ¡>randns  consecnoniíías  par  de  pronto  esta 
lacha,  y  si  hacemos  miírito  de  ella  es  para  indicar  que 
ya  por  aquel  tiempo  la  provincia  qoe  ftOl  ocopa  se  ha* 
liaba  dividida  en  ciertos  bandos,  qne  oon  nnae  6  otraa 
denomi naciones,  aunque  til  tos  repreaentando  eiea> 
pre  unns  tniatnoa  principios  polftico-aocialBí,  se  perpe- 
tuaroD  ea  el  paí^  durante  siglos,  y  auQ  hoy  por  boy 
so  disputan  el  dominio  do  los  pueblos,  ni  mas  ni  menol 
que  en  el  eiglo  zt.  Opinan  aalmismo  algunoe  anteree 
qoe  eme  bandea  pudieron  traer  in  origen  de  la  ediebre 
determinación  al  nptada  en  el  nr>  men  la  ci'iebre  Parla- 
mento do  Caspe,  determinación  influida,  según  hemos 
TielO^perélfttitoTloeatePerrery  qae  los  catalanes 
nnnea  neaptuon  «eme  nna  verdadera  y  desapaaioDada 
aeateneia.  La  etmpto  idea,  que  por  desgracia  de  idea 
pasd  algunas  veces,  do  qae  la  influencia  estranjera, 
qae  egrtTanjera  era  entOQCes  Castilla  con  respecto  á 
Cataluña,  pudiera  pcear  en  loa  destinos  del  antiguo 
condado  de  Barcelona,  era  muy  bastante  para  dividir 
en  bandos  la  provincia,  y  aun  para  producir  gravet 
conflictas,  ooMO  Ic*  prodiijoen  Á  leiaado  de  lotBijae 

Católicos. 

Vamos  ahora  á  ocuparnos  de  un  hedu»  notable  del 
pueblo  que  biatoriamos;  beoho  qoe  ha  preottnpadé  j 

preocupa,  aun  no  solo  i  loé  cronistas,  sino  i  loe  eira- 
ples  piletas.  Kl  h(<roe  triste  do  ese  hecho  es  an  prínci- 
pe desventurado,  cuyas  desdichas,  que  ya  antes  de 
ahora  le  liabtan  beobe  «diebre  en  Navarra,  vinieran 
í  anmentarso  en  el  seno  del  pueblo  barcelonós,  si  ayer 
l&al  á  su  persona,  hoy  miarni)  leal  aun  i  su  msmoria. 
Nos  referimos  al  principo  D.  Cárlos  do  Viaoa, 

Vneron  ene  padres  el  iafaoto  de  A.ragon  D.  Joan, 
hermnao  del  rey  D.  állbnio,  «nya  dpooa  acabanee  4e 
bosquejar,  y  la  Infanta  doña  Blanca,  hija  y  sucesora 
del  rey  Cárloe  111  de  Navarra.  De  este  matrimonio 
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nioieroD  D.  GárlM  en  28  de i&ftjpo  de  USl,  dofi»  Biso- 
ce  eD  1424  7  dofia  Leonor  en'  ItíH,  Doto  Bteooa,  de 

cava  íuHt'ma  tiMiilr.Mno»  qtM  pfeeoflldw«  DO  (taé  DMI 
feliz  qna  au  hermano. 

Huerto  em  Olito  U  teioa  doña  Blenoe,  entr 4  i  rei- 
nar en  Navem  aa  eapoao  D.  Juad;  pero  como  eete  ee 

hallaba  de  contfnuo  intrigando  en  Castitle,  gobernaba 
el  reino  el  príncipe  de  ViaQa,  á  nombre  de  sn  pa^irn, 
por  mae  que  en  laa  capitolacionee  matrimoaiaieji  j  oa 
«l  teetenwDtode  la  difunta  reina  faeae  llamado  i  ce- 
ñirse la  corona  do  aa  madre.  Era  D.  Cárloe  jtfven,  de 
carácter  dalce  j  apacible  j  tan  dado  á  loa  estodíos,  q  iie 
ora  uua  vciriíi!'ir.i  natalnliilal  «ii  na  tiempo;  ¡inro  m 
aun  eatae  circunataociaa  faeroa  bastantes  para  dismi- 
oiilr  al  ddio  profando»  ineeplieabla  por  lo  injeitifieado 

i  implacabie  q»ie  siempre  le  profesó  D.  Jaan. 

Este  i^¡o  creció  de  punto  desde  el  mumonto  ca 
qne,  Tiado  do  doña  Blanca  ;  sin  mas  intento  qoe  ha- 
'   oene  oon  en  aliado  en  ene  intrigas  cérea  de  le  eaete- 
llana  edrto,  eontnjo  matriinoiito  ooo  dolía  Jnana  Bn- 

riqnez,  hija  de  D.  Fadriquo  Enriqan'z,  almiratitedo 
Castilla.  Si  malo  había  sido  el  padre,  maj  p^r  fué  la 
madrastra.  Intrigante  y  ambioíoaa  ooanto  ara  menos- 
lar  para  atrepellar  leyes  y  respetos,  no  oqjd  nn  panto 
de  inAnir  eon  sa  esposo  para  qae  este  pronoTieae  toda 
aserte  de  oariñictu»  á  au  hijo. 

Fué  uuo  de  los  primeros  pasos  do  D.  Juan,  apenas 
casado,  asoefauri  IQ  c^puita  á  la  lagartanencia  dol  rei- 
no de  Navarra,  qoe  deaempeflaba  D.  Oárloa  eoo  gran 
pradencia  y  satiafaotíon  de  la  generalidad;  y  de  cata 
falta  de  política  sargi'ila  rcuovaciou  Je  los  bandos  da 
agremooteses  y  beamuut&aes,  partidarios  estos  últi- 
moa  del  i^íocipe  y  do  so  padre  los  priaMni.  De  sqoí 
eorgieroD,  ademéoi  moeltaa  j  BBotineay  7  aoac^uida 
una  guerra  eiTil  en  forma,  con  todoa  ana  herrares, 
todas  sus  terriblp?  consecuencias. 

Ki  aun  eu  e^te  terreno  fad  la  saerte  enteramente 
ftkvwnbl»  al  pobre  D.  Cárloe.  Bo  nataral  alenpre  dul- 
ce 7,  i  pesar  de  todo,  siempre  roTerente  con  su  padre, 
le  hacia  perder  por  samision  todas  las  ventajas  que  le 
daban  las  armas,  al  paso  que  D.  Juan  y  8u  esposase 
aprovecbaban  de  cuantos  medios  les  proporeioaatwa 
la  intriga  y  la  fuerza,  no  solo  para  aitaiar  la  tiamqnt- 
lidad  dol  infante,  sino  para  intentar  contra  é[  nn  pro- 
ceso inicuo,  en  el  cual  recayd  sentencia  mas  tarde, 
despojando  do  la  sucesión  del  remo  al  príncipe,  que  lo 
tenia  por  su  madre,  7  hasta  i  su  hermana  doña  Blaa- 
08»  ioocantonantt  laniada  del  tálamo  dal  «atragado 
rey  de  Castilla,  y  cayo  único  delito  ante  su  padre  era 
haberse  permitido  compadecer  á  su  desdichado  her- 
mano. 

No  podiendo  D.  Oárloe  resistir  el  poso  de  tanta  ia- 
Jnalida  7  de  tanta  daodielia,  halld  medio  de  traaladar- 

ge  á  Italia,  dondose  hallaba  mi  tio  T).  Alfonso  dñ  Ara- 
gón, quien  amador  de  la  legaliUad  y  ám  laa  bellas  cir- 
cunstancias que  adornaban  á  sn  aoliriDO,  se  decidió  á 
interrenir  con  toda  deciaíon  en  loe  aanntoe  del  padre 
7  del  hijo,  hadando  jnatida  al  desatendido  príncipe. 
De  gran  fuerza  para  D.  Juan  ftra  la  intr!rTeiu;i;)n  del 
mouarca  aragouós,  m  solo  por  et  apoyo  material  y 
decisivo  qiM  podía  prestar  á  sn  sobrino,  sino  también 
por  la  esperanaa  mnj  fondada  qqe  tania  da  aooadarla 


en  ana  Batados,  pneato  qoe  D.  '^Ubnao  eareüa  do  legí» 
tima  saeealon  directa. 

Mas  di!  Dios  estaba  que  el  príncipe  do  Viana  había 
de  ser  en  todo  caso  el  espejo  y  el  ejemplo  de  la»  mayo- 
rea  doadichaa.  Cuando  mas  lo  sonreía  el  porvenir,  gra- 
oiaa  á  la  prateoelon  de  sn  tio,  ocnrrid  el  faliaoiniento 
de  este,  7  por  an  moerte  horedd,  eomo  hemoa  viato, 
los  Estados  de  Aragón,  su  herm.T.io  D.  Juan,  ddsnatn- 
raUiado  padre  del  príncipe  de  Viana.  Hay  qne  tener 
en  eaenta  qne  i  laaazon  el  nnevo  rey  habla  tenido  7a 
nnh^o  doao  «tpoaa  doOa  Juana  Rnriqaez.  hijo  que 
mas  tarde  heredtf  i  sn  padre  y  reind  con  el  famoso 
numbri!  de  Femando  el  Cuf  11' ico. 

No  bien  ocurrid  el  fallectmiento  del  rey  Alfonso,  an 
■neeaor  aeodid  á  Barcelona,  dondo  el  48  de  BOTiembro 

de  1458  jor<5  Ina  fnnros  y  priviVprtaa  dol  condado;  y 
ann  cuando  cau  muttva  da  la  rnuorta  de  aa  tio  tucron 
varios  los  Estados  qae  instaron  al  de  Viana  para  qae 
se  alzase  eon  eiertas  aoberanías,  el  hijo,  hnmíldo 
cnanto  mayores  eren  los  motivos  de  qaeja  qoe  la  daba 

80  padre,  no  aoVj  so  negi  á  secundar  aqucMos  planes, 
sino  que  escribió  á  i).  Juan  II  ana  carta  tan  tierna  y 
llena  de  afectos,  que  ella  sola  demostrara  la  baena  ín- 
dole 7  ninguna  ambición  de  D.  Gárloa.  A  esto  sncedid 
nn  breTO  periodo  da  calma  7  de  oaparanaa,  y  fué  qne 
esfjindo  el  rey  en  Barcelona,  á  instancia  de  machos 
mag^uates  y  de  los  cancilleras  do  la  cindad,  firmó  en 
26  de  enero  de  1400  nnaMncordiaeon  ao  hijo,  en  Tir- 
tttd  de  le  'ooal,  y  aunque  con  aignnaa  rectricciaaoa 
nada  fiiforablaa  para  el  príncipe,  terminaban  al  pare- 
cer las  desaTcaenoiaa  qna  «gitaban  al  nliw  7  i  1»  fii- 
milia  real. 

En  80  coosecoencía  paad  D.  Cárlos  i  Mallorca  y 
d«  a()i]i  á  Barcelona,  donde  fntf  reeibida  000  entusias- 
mo, festejado  espli^ndidantenteyanslliadoconunanb- 
sidio  de  Ttiinticinco  mil  florines.  Todo  parecía  marchar 
para  bien  de  la  nación,  cuando  las  sospechas  qae  ya 
algunos  abrigaban  roopaeto  de  la  lealtad  oon  qne  pro- 
cedía £.  Juan  con  respecto  á  an  h^jo»  «a  aTivaron  oon 
la  eireoostancia  do  que  cate  no  faese  jnrado  príncipe 
heredero  cuando  tiivu  lujaren  Fra;^a  (d juraiütruto  del 
rey  de  Aragón,  con  lo  cnal  no  solo  se  hacia  un  tiro  di- 
recto á  D.  GárlOlk  sino  qae  se  faltaba  á  la  práotioa  la- 
gal  seguida  en  esta  clase  de  ceremonias. 

En  esto  se  formd  en  Castilla  ana  liga  para  refor- 
mar el  gobierno  de  sn  rey  Enrique  IV,  y  como  Hutrd  á 
formar  parte  de  aquella  el  almirante  O.  Fadrique  En- 
riqoac,  soegio  dal  monarca  da  Aragón,  eoaa^nid  q«a 
cjtc,  como  aficionado  que  siempre  había  sido  á  entro- 
meterse en  los  negocios  ágenos,  socandaae  las  miras 
de  loa  le¿^ado9.  Por  SU  parta  los  ministros  y  privados 
del  rey  Enrique,  para  neutralizar  el  austUo  del  arago- 
nés, dlaeunléron  bacana  con  la  aliania  del  prineipa 
de  Viana,  que  tan  sirapítico  nra  4  sus  paohtos,  y  para 
olio  enviáronle  ana  dipatacicm  ;^ra  quo,  como  ompe- 
üo  del  nuevo  porvenir  á  qae  se  le  destinaba,  le  ofrecie- 
se la  mano  de  la  infanta  heredara  de  Oastilla,  dofia 
Isabel,  llamada  mas  tarde  laCatdlioa. 

Ya  antes  de  entóneos  el  de  Viana  liabia  pretendido 
casarse  coa  la  princesa  castellaua,  maá  se  Lo  haoia 
impedido  sn  padre,  á  instancias  da  la  roina  Juana,  qoe 
tenia  proyectado  enlasar  A  dotta  Isabel  000  sn  bya 
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D.  FerDaodo.  Había  ma«:  siempre  por  emp<^ño  de  don 
Jnu,  m  UJtt  D.  Cirloa  ae  había  comprometido  á  oa- 
Mne  cm  nift  haraiMi*  M  da  Poctagait  de  saerte 
<|w  no  aa  wptiaa  ü6m»,  ooDtñdielaDAo  tnio  ra  pasado, 
el  persegaido  príncipe  lalatítf  i  Ift  propMljOion  ia  loa 
di  potados  castellanos. 

Súpolo  la  reina  de  Aragón,  tomid  qu  «ato  oasa- 
ntianto  dastniri»  al  pomnir  da  m  hyo,  y  oalnnoiaa- 
do  na  m  mu  á  «a  antimado  D.  Oirloa,  pndo  eoiua- 
goif  qao  su  fisposo  ae  manchara  con  ona  nneva  rileza. 
T  fué  qu«  haUásdose  oa  Lérida,  mandd  á  buscar  á  ta 
hijo  coa  plaosible  pretesto,  7  el  principa  amprendié  el 
T^je,  atento  á  la  obedlaneia  filial  7  ais  que  fnenn 
taftantaa  á  detenerle  la«  sáplícas  7  advertenoiaa  de 
loa  barcelonosRS  qu'í  !u  anunciaban  otra  felonía. 

No  se  habiao  eqaifocado  li>s  \e»laa  amigos  de  don 
OárloÉ.  Apenas  babia  llegado  este  á  Lérida,  donde  se 
^■entii  4  aa  padre,  fué  ordenada  an  prisión,  «n  nada 
obstante  el  segoro  qne  laiGtfrtesle  habían  dado.  Alar- 
márnn.v.'  los  dipatados  con  traición  tan  ímponsaJí»,  y 
acndieron  á  D.  Joan  reclamando  la  libertad  dol  de 
Yiana^  pero  inútilmente  invoearon  lojoa  7  dirigieron 
a&plioaa:  ol  nj  «•  OMMtnf  tnizofnblo  en  an  wnpeiio,  7 
no  oMtiTo  nie^r  reanitado  1n  oomíalon  ««Mana  qae 
<?íprMamentii  ac  maadó  al  monarca,  y  que  so  hubo  de 
retirar  desatendida  7  en  la  plena  coaviccion  de  que 
«Itábn  NMOlIn  la  pérdida  del  príacipc 

Ilaa  no  etnn  nqoelloa  hombtaa  maj  faertoa  par» 
dcjarae  amilanar  por  loo  atropelloa  de  an  monar- 
ca, que  ni  respetaba  la  ley  cücrita  ni  "a  Ipy  ti"!  la  oa- 
tnnle».  Apenas  tuvo  el  Consejo  de  to»  veintisiete, 
«nado  en  vlrtad  de  aquellas  cireaostancias  estraordi- 
narías,  oollcla  cierta  de  la  oontoatoeiOD  del  monarca, 
laosd  el  grito  de  guerra,  enaibold  los  pendones  Bettl  J 
áe  San  Jorg;»,  llamé  i  las  armas  á  cuiutoa  ao  encon- 
traban en  disposición  de  empanarlas,  7  reanié  t&n  for- 
nidable  número  de  gentes,  que  otro  igont  njdrcito  se 
dice  no  haber  filmado  Gatalafia  hasta  entonces,  ni  por 
el  poder  de  los  soldado*,  ni  por  el  entosiaamo  de  que 
10  ba'íIaVian  puSüiilos. 

Tan  amenazadora  7  decidida  (oi  deado  laego  la 
Mtltad  de  DaNoloon,  qno  da  bnoano  i  primoraa 

JÓ  prudente  el  gobernador  ChllewAn  de  Bequesens 
«vacuar  la  capital;  pero  ni  ann  asf  los  catalanes  to- 
marón  la  ofnnsi?a  sin  «nviar  ante»  tiuovo  mí^nsajB  á 
D.  Juan,  qae  no  tai  mcyor  acogido  qae  el  primero, 
•nto*  bien  el  ngr  do  Angón  Oitnto  «orno  iiompre  in- 
placable  ooB  b^o  7  lamundor  pam  oon  sos  dafen» 
aores. 

No  se  crea  qae  el  entusiasmo  perjonal  t5  el  espi- 
rita ^Tín«al  ooa  moeTen  á  trasar  con  cierto  colori- 
do el  cnadro  do  loo  beoboi  á  qno  did  Ingnr  nqnol  ídolo 
da  ta  lealtad  catalana.  Para  demostrarlo,  íejaromog 
qne  narre  los  «uccaoa  el  hiiLoriadar  Cavauilles,  quo 
tM  en  acostumbrada  sobriedad  dice  lo  siguiente: 

«Ln  intnrceccioo  enndia,  el  nj  qniao  en  vano  10- 
«isttr  7  oa  vid  on  el  doro  «priolo  do  aalir  btt7«nde  á 
pié,  de  nocli'' y  BÍn  tiempo  para  cenar,  trasladándose 
de  Lérida  ¿  Fraga.  Las  distancias  se  acortaban.  Fin- 
guié  el  rey  que  se  ablandaba,  no  por  miedo  á  loe  re- 
baldea,  aino  por  negoa  do  on  esposa.  Fué  eatn  eolio» 
i  Honll*  i  iMftr  dn  b  prIiiOB  al  principe,  ol  qno 


cribié  á  la  diputacioQ  la  notable  carta  qne  decía:— 
H07  i  las  tres  de  la  tarde  ha  Tenido  la  sefiOM  NbiA» 
In  eoal  no  bn  dado  plena  libertad  j  7  emboa  T«mia  d 
08B  (rindnd,  dondn  penonalmente  oo  doromoa  loa  do» 

hlüks  gracias.  Rscrlta  da  prisa  en  Morella,  el  dia  pri- 
mera do  marzo  i^UiU).  lil  principe  qae  os  desea  todo 
bien:  Ciatos. 

«Salid,  «iéetiTamente,  do  so  prisión,  11ftTando,«ni> 
pero,  *«  tu  noM  et  ttfrigo,  qno  no  lodej<5  gozaron  di» 
de  salud  en  loo  doaoioatoa  moloqnnlo  qnodniwi  do 
▼ida. 

sCerea  de  Baroolonn,  loa  nmbaj «dores  de  la  dipn- 
taoion  recibieron  la  portgifn  del  prtooip*  é  iatiOMMl 
d  Is  refna  que  no  paion  adatante,  pn«t  no  aorift  rad- 

bida  en  la  capital.  Tuvo  qae  detenerse  en  Villafranca 
del  Panadés,  y  el  j>ríQCipe  entré  en  Barcelona,  donde 
ol  pueblo  lo  recibid  oatentoaamente,  oon  grande  y 
iineara  alegria.  Bm  nooeanrio  poner  ttfrmino  i  lao  de- 
Doalneiono*  boatiles;  abrtdronse  negoela^nea;  ol 
principe  solo  podis  «cr  reconnoi  lo  8iicfl-ior  de  su  pa- 
dre, 7  que  DO  mandase  ca  Navarra  la  condesa  de 
Fox.  Loe  catalanes  pidieron  además  que  se  diese  ádon 
Cárlos  el  trtulo  irroTocablo  do  Ingartenionte  dol 
reino,  7  en  propiedad  los  coadadoo  do  ttoaellon  7  Oor« 
daQs;  qne  no  eutraso  el  rey  D.  Juan  enCatalofia,  7  qae 
DO  sg  procedieao  coutra  personas  do  la  real  Tamilia  sia 
intervención  y  cunouitniento  del  Principado,  6  aea  dn 
Is*  dipntadoa  7  Conaejo  da  la  olndad  d*  Baicoion». 
TIm  la  reina  de  on  ponto  i  otro  pnn  oonoortor  'nn'l»- 
reglo,  ¿  ¡nMutii5  la  ciuJal  en  uo  admitirla  dentro  de  sna 
moros.  Tarrasa,  Tiendo  qne  se  acareaban,  tood  laa 
oagapnaas  á  rebato,  7  no  oonalntld  qno  ertn  Mdoim 
ponotraaoon  la  ciudad. 

»71no  ol  re7  por  fin  en  lo  que  se  le  exigía,  meneo 
en  le  relatiTC  á  Xavarra;  nombrd  lagarteniente  en 
CataluSa,  irrerocable,  al  príncipe  de  Viana,  7  ofredd 
no  entrar  en  aquel  reino.  Jwd  el  prfnelpo  loe  foone, 
fué  aclamado  lugarteniente,  7  empe«é  á  gobernar  en 
pas  7  justicia.  Conocía  empero  la  pérfida  aleroafa  de 
30  padre,  que  minaba  sordameute  el  país,  y  hacía  pro- 
pender en  favor  sajo  al  nj  de  Castilla,  pnea  cada 
din  tomaba  aliento  on  1n  ndrto  ol  partido  qm  llnma- 
ban  aragonés,  i  cuyo  frente  estaban  el  almirante  En- 
riques 7  el  arzobispo  de  Toledo,  Carril  lo,  que  esperaba  a 
atraerse  al  marqués  de  Villena,  procuran  lo  que  el  dé- 
bil D.  Eoriqoo  abandonase  los  pueblos  que  en  Na- 
«nm  tente  oenpadoe,  7  qne  so  opnaiaee  d  lee  nego- 
ciaciones de  matrimonio  pendientes  entre  dofia  Isabel 
7  el  príncipe  D.  Cárlos.  Ebte  por  su  parto  orrecía  al 
rey  de  Francia  Luis  XI,  si  lo  ayudaba  á  conquistar  el 
reino  de  NsTarra,  que  casaría  oon  ana  de  ana  herma- 
nae  7  oolasaria  á  doBn  Knnon  «m  Fllibarto^  dnqoe 
heredero  de  Saboya. 

sNiogono  de  estos  conciertos,  que  producían  enco- 
no recíproco,  pnilieron  proseguir.  Lamaerte,  gran  re- 
eolvodora  de  diflcoltades,  arrebat($  al  príncipe  el  33  do 
abril  de  IMI,  d  loo  ennnntn  aloe  do  oded.  SoapoelM- 
roú  qne  era  TÍctima  de  Teneno;  hicieron  la  autop- 
sia, 7  hallaron  podridos  hs  pulmones.  Palleeií  i  poco 
el  repostero  qne  había  pr::ib  i  ]  .1  ciertas  p(ldor:>?  i--'  las 
qne  faeion  diadas  al  príDoipe  eu  Morella,  7  haliaroa 
ana  palmoBei  ea  le  mieiu  dlepoiIfliOD.» 
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Talei  faeroD,  ■iqaiera  eítractados,  los  principtlM 
tcoateoimieotot  en  qae  tomó  parta  eL  desventarado 
príncipe,  cabiéndoDOi,  empero,  el  deber  de  roctiñcar 
al  autor  de  qaien  lo*  tomamos,  la  especie  de  qae  el  de 
Yiana  mari<5  víctima  de  ona  intoxicación.  La  crítica 
ba  depurado  U  causa  de  sa  muerte,  j  existen  doco- 
nentoa  aoténticos  j  nada  faTorables  á  la  causa  de 


D.  Joan  II,  qne  nos  dicen  qne  el  príncipe  morid  de 
perlesía. 

Esto,  empero,  el  paeblo  en  sa  entasiasmo  le  ape- 
llidó  mártir,  y  sin  dada  lo  hé  de  la  crueldad  de  sa 
padre  y  del  ddío  de  sa  madrastra,  sin  necesidad  de 
qae  para  ello  se  recorra  al  Tolg^ar  sistema  de  los  ve- 
Denos  qne  matan  á  largas  fftchas. 


Vl«u  d«  Ui>nras4  y  J*  U  eatra  de  Su  l(D««i«, 


Necesitaba  mas  el  amor  fanático  del  pneblo  catalán 
hácia  D.  Cár'.o».  No  contento  con  haberle  hecho  már- 
tir, le  hizo  santo;  y  las  frentes,  en  especial  las  ataca- 
das de  enfermedad,  pugnaban  por  ponerse  en  contac- 
to con  90  cadáver,  al  cual  se  atribajoron  milagros. 

Sa  entierro  foé  á  no  dudarlo  la  praeba  mas  grande 
de  las  simpntías  qne  so  había  conquistado,  no  solo  por 
la  suntuosidad  con  que  foé  dispuesto ,  por  los  honores 
soberanos  qae  se  le  tributaron,  sino  porque  detrás  del 
féretro  caminaba  todo  nn  pueblo,  derramando  sinceras 
lágrimas  de  dolor.  El  cadáver  fué  después  trasladado 
al  real  enterramiento  de  Poblet. 

D.  Cárlos  de  Viana  no  es  simpático  aolameote  por 
•os  desdichas  inmerecidas,  sino  por  haber  sido  en  edad 

BABCBLOKA. 


temprana  uno  de  los  hombres  mas  superiores  de  su  si* 
glo.  Rra  liberal  sin  ser  pródigo,  justo  sin  crueldad, 
afable  sin  bajeza,  y  tan  dado  al  estudio  de  las  ciencias 
7  de  las  letras,  qae  ellas  fueron  siempre  los  únicos  le- 
nitÍTOs  de  sus  nunca  interrumpidos  dolores.  El  nom- 
bre del  cdlebre  poeta  Ansias  Marcb  es  inseparable  del 
de  Cárlos,  á  quien  mereció  protección  j  una  amistad 
que  únicamente  la  muerte  pudo  romper. 

Las  masas,  que  el  príncipe  cultivó  con  delicia,  en- 
tonaron elegiacos  cantos  sobre  su  tumba;  y  al  cabo  de 
cinco  siglos  vive  la  memoria  del  desdichado  infanta 
en  el  corazón  del  pueblo  catalán,  que  vibra  al  poético 
cuauto  triste  recuerdo  de  su  infante  predilecto. 

Cualquiera  diría  que  con  la  muerte  de  D.  Cárloa 
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lubrin  d«  tmnintr  \ot  dMotWM  d»  Ottalttik,  7  iln  [ 

embtrgo,  ocnrriá  todo  lo  con'rario.  Aqaella  muerta  ' 
fué  el  botafoego  de  ooa  gaerra  larga,  implacable ,  de 
noa  provincia  contra  dos  raioofl.  Barcelona  no  qaeria 
i  0«  Jwn  U;  monM  qunik  i  ra  eipou  dolía  JMot^  j 
por  onda  no  podia  «Tmino  <  leoonoaer  por  horsdon 
del  condado  al  príncipe  D.  PerBando,  mas  tardf»  VI  cf- 
lebre  U.  Fernando  el  Católico,  oi&o  á  la  sayón  de  tre- 
ce afiofl,  7  de  quien  parecía  que  el  Principado  recelase 
initintiTaannto,  oooo  ai  panatraH  an  loa  pliegoea 
dal  porvaair. 

En  fatiO  fu(?  que  la  reina,  aprorechancto  lo  extraor- 
dinario de  1h3  circuDttanciaa ,  Be  tr»sia:lasc  á  Barce- 
lona, negociando  la  proctamacian  de  hiji  jlaani^ 
paniion  del  antredieho  qna  pasaba  aobra  el  icyiai- 
peeto  i  BO  preaenda  en  al  eoodad».  8i  i  ñiena  da 
iostancias  con^ii^ai'^  algnna  ventaja  en  la  dipatacioo, 
ningona  pudo  recabar  del  Concejo;  de  soerte  que  cons- 
titaido  nn  gobierno  especial  para  atender  á  las  nece- 
aidadaa  del  pafa,  ii6  principio  daada  laago  á  «qaoUa 
olwlinada  reeíalanola,  que  desde  sos  pritneros  nonan- 
tos  inclin'.5  á  doña  Ju;i',!i  i'  indonar  la  capital,  tras- 
ladándose á  la  prúTÍccia  de  (rcrúua.  Y  fué  lo  massia- 
yalar  de  cate  empefio,  qoe  mientras  loa  barceloneses 
aa  aplastaban  A  la  laoh»  ooatra  al  wy  do  Navarra, 
rehtisaaen  al  aoeorro  de  LaisXI  de  Francia,  á  p  re  testo 
de  qae  nada  fraguaban  tm  menoscabo  de  sa  soberano; 
tapnlsaque  bubo  40  oostarles  cara,  paos  el  monarca 
ftncái  ealabitf  antraata  aUaasa  eaii  al  aaTam  aantM 
Ita  eatalanea. 

No  median  estos  el  peligro,  sino  el  agravio|  j  tan 
exaltados  ae  iiallaban  loe  áuimoj,  que  babiéndo^o  dea- 
eabíarto  cierta  oonapiiaoion  de  oon/ormidad  oou  doña 
Jvaaa,  ftnron  proioa  nsnltítad  da  ooojaradoe  7  «oada^ 
nados  á  muerte  y  ejeootados  seis  de  ellos,  entre  los 
caales  figuraba  el  conoeller  s^nndo  de  Barcelona 
Franciscj  i'aiiarA,  ahogadoanta  mIiImi»  al  19  da 
mayo  de  1402. 

laa  hostilidadea  aa  bailaban  rotaa,  paro  loa  eatala- 
ncB  no  ff  h.nh'Mu  deaprendido  por  completo  de  lo?  re- 
yes do  Aragón,  de  suerte  que  tenían  aun  por  suyo  al 
príncipe  D.  Fernando.  Sucedió  fin  esto  ijui?  (!l  du  Na- 
Tana  invadid  ooa  ans  gantas  el  Priacipado  por  la  parte 
da  Ldrida,  7  cono  la  taparadon  dal  Bstado  sablam^ 
dependía  simplemetite  del  preteato  que  D.  Juan  diese 
paraello,  encontróse  legal  «I  du  su  entrada  cu  tierra 
eatalaoai  co&traTiniendo  al  tratado  de  Villafranca,  y 
al  gobierno  proTísioDal  liiso  saber  públicamente,  á  son 
de  pregones,  qoe  D.  Joan,  so  esposa  y  su  bijo  queda- 
ban declarados  enemigos  del  país,  y  que  este,  por 
oonseooaaciai  quedaba  ab^ucltadeljuramootú  du  £de- 

AlfttTida  ara  la  daelaraeioii^  mai  taloi  aliantoi  ta- 
afaa  aqnellos  homlnes.  Goloeándoaa  aeto  eonttaoo  i 

la  altura  de  su  gravísima  Rituacion,  discnfieron  inme- 
diatamente la  forma  definitiva  de  gobierno  que  habian 
da  adoptar,  7  aa  decidieron  por  la  aonirqaioa,  noain 
qoa  M  paneaea,  y  muy  formalmente,  aa  erigir  al  aa- 
tfgno  eondado  en  república.  BMabledda  la  forma,  did- 
ronse  á  bincar  el  liumliro,  cu  decir,  el  rey,  recayendo 
la  elección  en  el  monarca  de  Castilla,  Enrique  1  Y, 
que  aebta  habar  AiTareokk»  la  eanaa  da)  priaeípa  4a 


▼lana,  en  biJo  daBnifqvaHI,  hermAao  aMjWd* 

Fernando  T  de  Araron ,  y  pof  aepeeciieiiria  bofadero 

□atora!  de  estos  listados. 

Las  arma»  reales  del  navarro  pusieron  cerco  cnton- 
OBs  i  la  otodad  de  Barcelona;  pero  eirta  reaiatid  brava- 
mente, 7  aqoel  tovo  qae  levantar,  6  mejor,  qnamar  aa 
campamento,  f  aarenta  diaa  desptiea,  el  13  de  noviem- 
bre de  1462,  los  embajadores  del  rey  de  Castilla,  don 
Juan  de  Beaumont  y  el  bachiller  Juan  Jiménez  de 
Ardralo,  «n  la  capilla  capitular  de  Baroeloaa  jarabea 
fardar  loa  fteeroe  del  Principado  y  Boriqae  IT  era 

proclHrnado  tinevo  conde.  A  loí  seis  meses,  ampCTO,  y 
gracias  á  las  intrigas  del  rey  de  Fraacia  y  á  la  nuli- 
dad del  castellana,  este  renunciaba  i  su  condado  y 
oentrataba  qoa  nnaTanaente  qnedaria  aometido  al  io^ 
eanaabla  D.  Jaao. 

No  es  lo  mismo ,  empero,  qoe  nn  rey  contrate  sin 
atender  &  la  voluntad  de  los  pueblos,  6  qae  loa  pna» 
blos  se  conviertan  en  dóciles  objetos  de  contrataajao. 
Catalutla  ilamd  traidor  al  castellano,  doeidid  eoetaiec 
la  guerra  i  pi!>«ar  de  todo  y  contra  todos ,  7  se  dedied 
á  buscar  un  sucesor  do  Knríqne  IV. 

Entonces  fijann  sn  ateocion  eu  cierto  condesta- 
ble de  Portugal  llamado  D.  Pedro,  que  representaba 
la  sucesión  de  aquel  cdlabia  D.  Jáima  W  JhtáieÁU»» 
conde  do  Ur^l,  otra  de  ka  pretendientee  al  trono  de 
ArAgon  en  el  cdlebr»  Parlamento  de  CaafM).  Era  cl 
ooudestable  D.  Pedro  hijo  del  infante  portugués  se- 
gattdegdnit»  da  B.  Joan  1, 7  en  madre  dofia  Isabel  eia 
hija  mayor  del  mencionado  Jáimc  de  Crgel.  De  soer- 
te qoe  llamando  al  oondado  al  condestable  D.  Pedro, 
so  entregaban  los  catalanes  al  benierc da  aqoal f^ja 
oaosa  lea  babia  sido  tan  caía. 

No  ee  blao  do  rogar  al  elegida.  Seeda  AfHea,  ieada 
m  bsllaba  en  compañía  de  su  primo  el  rey  de  Portu- 
gal, 90  embnrcá  para  Dnrcelona;  tomd  tierra  en  esta 
¿odad  el  21  de  enero  de  1404,  jari5  cnanto  era  de  Isy 
jnrar,  7  se  titald  desde  aquel  ponto  Pedro  V,  rey  da 
áragoQ  7  de  SieiUa  7  canda  da  Bareelona,  jaotaaolesa 
dictado  el  primero  qno  no  correspondía  oonfBrirle  al 
Princip.Hdi).  líl  nuevo  conde  no  fué  ag-radecido  i  los 
hombrfts  que  le  regalaron  nna  diadema  real,  y  aun 
cuando  defondid  soa  Estados  7  ae  procuró  algosu 
álianaae,  te  M  tenrible  la  Jenada  da  Prato  da  807, 7 
desde  aquel  entonces,  si  bien  no  renunció  A  gn  tftulo, 
le  defendió  harto  débilmente,  hasta  que  en  29  dcjitoio 
do  146fi  fa'.l'-cirt  90  Qranollers,  testando  &  favor  de  don 
Joan,  primogénito  del  rey  de  Portugal,  en  qnien  eon- 
etirriím  cierloe  dereotuw  al  trono,  derívadoa  aafadaaa 
del  referido  Jái me  el  DesiicKiiió.  Zarita  aabaoaeea 
de  la  opinión  do  que  murió  eavencuado. 

Aprovechándose  D.  Juan  11  del  estado  difídlen 
qae  la  mnerte  de  D.  Pedro  diñaba  i  loa  catalanes,  in- 
tentd  redaeirtea  bnenamanta  A  >n  obodieocia,-  pero  la* 

oontrariedade.'í  on  nada  liabian  debilitado  sos  brlos  W 
SUS  ódioa.  Pidió  el  rey  sep^aro  para  los  embajadores 
que  pensaba  mandar,  y  las  autoridades  barceloneM 
prendieron  al  portador  da  loa  pli^^os  raalae  7  la^gama 
estos  para  que  nadie  se  eotenie  de  en  eontanid».  Bft- 

jKise  qoe  el  conceller  tercero  Fr:incÍ3C0  Sescorti  y  el 
jurista  Bernardo  Stopillan,  mantenían  relaciones  oou 
al  aanrtO)  7  par  elle  teetna  pteee^  jn^g*^»  oeod»' 
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MidM  7  eotnogoladn  del^jo  d«  Ik  hon»  da  la  Bam- 
bb.  Flmlnento,  ewndo  •«  tnW  4e  boanr  na  Mwe- 

•or  >I  titolado  Peclro  V,  nupieron  loa  catalanes  proe- 
oindir  de  autíguua  rujuuUisieuUis  y  ios  sacrifícarou 
gastoMM,  á  trueque  de  elegir  á  Renato  de  AnjonjCayo 
fdsoipal  tltok)  «ra  pertanacar  i  ana  fiunilia  «Damiga 
ttadManal  da  D.  Juan  IL 

Vese  con  p.sio  iineci  testamento  del  último  rey  no 
txté  raip^tadú  ea  Cataiafia,  qae  nanea  cnjó  ians  á 
na  moaarcas  elegidos  para  qoa  dispusieran  de  ella,  al 
pMR  qoa  alif  iendo  al  da  Anjon,  nadal  todo  agenoi 
la  nuna  teoida  por  legítima,  oraiattaKgamtB  la  pro- 
tección de  la  Francia,  siquiera  esta  protpocion  debiera 
eorapronK  tnr  d  porveoir  do  loa  condados  del  Boaallon 
j  Cerdaíia. 

Con  tales  disposioioiMa  «omamtf  la  avava  gnetra, 
tfnajor  dicho,  «nttnad  la  qaa  noiifla- haUan  inter- 

rnrripii!  1  los  citalaof-f.  Al  frenl»  de  las  tropas  tlpl  do 
Anjou  se  hallaba  el  cnmflidooaballaro  Joan  doLore- 
BS»  el  coal  á  tttalo  da  Ingartenlanto  7  gobanador 
igeneral  del  reiao^  panatró  por  el  Ampordao,  y  atra- 
Tesando  las  provincias  de  Gerona  j  Barcelona  á  foer- 
28  do  armas,  eiitrií  cti  esta  última  C'udad  el  31  de 
agosto  de  1467,  procedidodoae  acto  contíaao&lapro- 
«haMftion  da  Renato,  a»  apellUd  también  mj  de 
Aragón  y  de  Sicilia  y  conde  dn  Barcelona. 

Mal  comenzó  la  guerra  para  el  navarro,  qae  á  sos 
machoa  ahog  reunía  la  circunataucia  do  haber  per- 
dido la  Tísta  j  mas  Urda  su  mxi^,  «(^aalla  terrible 
4ola  Jaaaa  qna  baUa  iMo  la  oama  da  tantos  da- 
sastres,  lo  qae  le  sirvió  de  |>-ran  ppna,  pncei  aquella  ma- 
jar era  toda  sd  vida,  y  jamás  pudo  cousolarae  á  pe- 
sar de  que  pof;teriormc:iic  rr>cobfd  la  vista  qae  an  mé- 
dico jodio  la  devolvió  batiéndola  en  Iiérida  laa  oalaia- 
4m  ({na  OBftnreoina  n  Tiata. 

Renato,  daqnf!  dfí  Aojoa,  aceptd  e!  t-nn  ^  q;ifl  In 
ofracian  los  catalaaes,  y  demasiado  anciano  para  pre- 
sentarse p'jTgoualmt'nta  en  Barcelona,  envió  ¿  so  hijo, 
dnque  de  Lereoa,  qoa  al  llagar  did  gran  impalso  á  la 
gtMira  por  la  parta  do  Ampfiriaa,  peto  tnvo  la  desgra- 
cia do  morir  al  poco  tiempo  cu  Barcfilona  víctima  de 
nna  aguda  eafermedad  üI  iü  de  diciembre  del  ¿iguiaa- 
te  afio  de  1470.  No  desmayó  por  esto  la  obstinación  de 
ka  baraalonaaBs  eootra  ai  angonda.  Trataron  de  ofre- 
«w  al  condado  al  ray  da  naaoia,  j  mandaron  qae  las 
plsífts  y  fortaleza!  que  te  hallaban  sin  caadillo,  no 
admltieseu  á  aadie  si  no  venia  en  persona  el  mismo 
Renato  ó  sa  nieto  Nicolás,  hijo  del  difunto  D.  Jaan  de 
Larena.  Llevaban  en  oato  al  olyeto  de  desligano  dal 
oompromiao  oon  Bonato  j  podar  entregarse  A  la  Fran- 
■cia,  qae  erasa  principal  afición.  Entre  tanto,  el  ancia- 
no rey  D.  Juan  sometió  á  Geroaa  y  i  machas  otras 
plasas,  corriendo  gran  peligro  en  el  sitio  do  Paralada, 
vidadoaa  praeiMUloiiBAatar  ¿caballo  en  camisa,  por- 
4iao  oí  ooado  do  Oaaspo  Baso  con  un  cuerpo  de  cata- 
larjr-3  )innotri5  por  la  noche  en  el  pueblo.  Purpiñan, 
despaca  do  haber  degollado  la  gnarnícion  (rancesa,  se 
■antngó  al  rey,  y  los  rebeldes  solo  pndiaroa  uantonor* 
M  an  Baioalona,  donde  les  bloqueó  enteramente  el  rey, 
nahMando  oos  frecaantes  salidas  esperando  rendir- 
los por  hambre.  Los  Bítiados  se  vieron  red ucidoa  al 
^Utimo  oatromoj  vieron  daado  aoi  laiiiaUaa  rechazadas 


Ípor  mar  y  tiana  laa  fooisaa  ooo  qno  Laia  ZI  y  al  da» 
qoo  do  Larona  proauraroa  Intítilmonto  looorravloi»  Doh 
rante  este  sitio  rec¡bi<5  en  au  campamouto  el  roy  al  lo- 
I  gudo  del  Pupa  el  aardeaal  D.  Rodrigo  Borgia,  qae 
después  faé  Alejandro  VI  y  qne  tan  favorable  debía 
da  «or  andia  á  as  b(jo  al  prlooipe  D.  Fomando.  Haa* 
toaCuao  tos  banolonaaea  obstloadoa,  pertinaeea,  aon- 
,  que  desahuciados  de  todo  auailio,  cortada  la  intrúdne- 
ciou  du  víi'ere.a,  j  con  insoportables  miserias.  £n  este 
estado  desatendían  aun  las  amonestsciones  del  rey, 
mas  asta  aeordd^  por  iltino,  «aoriUrloa  ana  oarta, 
aaegnrindolac  i«  buen  iofano  y  aa  elamoaoia.  Bh  ella 
!fti)  decía  que  pues  las  cosas  hablan  venido  á  ta!  t<^rmi- 
no,  qae  ni  coa  sos  fuerzas  ni  coa  las  agoaas  podían 
conserTataa  orna  tiampo,  era  justo  se  moviesen  paral 
riesgo  qae  corría  da  aar  daatrnida,  qoamada  y  aa- 
qoeada  aquella  barmoaaotadad,  eabosa  dol  Princi- 
pado, y  quü  no  cedía  á  ninguna  de  las  de  Españ  i 
eii  nobleza  y  hermosura;  qao  estaba  determinado á 
no  usar  de  terror  ni  de  fuerza  si  no  le  obligábala  M- 
cesidad,  de  lo  cual  y  de  sa  buan  iaino  pamcoa  allaa 
ponía  por  testigo  &  Dios,  qae  nanea  laa  tnvo  eiao  «a 
j  lugar  de  hijos,  como  los  tondria  BÍempro,  y  :|L:e  '^r— 
terminaba,  si  ellos  no  lo  impedían,  remediar  los  daños 
dol  Prinoipadio  eon  todaa  aoi  fotRM  y  Iss  de  su  reino. 
Con  ««ta  carta  y  la  ninguna  eaporama  do  podana  d»- 
íaader,  acordaron  tos  barealonasas  entrogorao.  Mbm- 
braron  personas  que  hicieaen  las  capitulaciones,  y  de- 
terminaron todas  las  diferencias.  Marchó  libremente  la 
gnarníoioofraiMOBaqnaaapitMiaabaNiadUa,  hQo  da 
D.  Joan  Lerena;  se  otorgó  perdón  general  para  todos 
los  qae  en  aquella  tomaron  las  armas  contra  el  rey, 
eaceptuando  únicamente  al  conde  de  Pallás  quo  pct^ 
maaecia  hostil  ayudado  do  los  firancesasen  algunos  In- 
gavoa  da  an  aaBorfs,  «neombradea  aa  ka  Ptrhwaa. 
AprohíS  el  rey  y  ratificó  lo  hecho  por  los  ciudadanos  en 
el  espacio  de  diez  año»  y  todo  lo  decretado  por  ellos 
dorante  la  gaerra,  con  coyas  condiciones  ee  entregó 
Barcelona.  Botrd  en  alia  trionCanto  aqnel  rey  hecho 
un  espeotro,  demaorado  por  loa  aSoa,  an  madi»  da 
aquid  pueblo  qon  s«  habia  sublevado  por  el  Tiarriri  JIo 
del  príncipe  de  Viaaa,  á  qaiea  loa  catalanes,  bi  no 
habían  podido  tenerle  como  rey,  le  invocaban  como  un 
santo.  Luis  XI,  rey  da  Francia,  eontinaó,  sin  embar- 
go, la  campaña,  fad  i  oitiaraB  I4l3tPerpÍfian,  qnbel 
anciano  rey  defendió  vigorosamente,  llamando  en  su 
auxilio  K  so  hijo  D.  Pnraando,  ocupado  ea  Castilla  en 
preparar  el  gran  suceso  que  debía  producir  la  unidad 
da  la  monarqnía  aapafiola.  Con  la  llagada  dal  íofauta 
D.  Fernando  aa  lavanta  al  sitio  do  ParidBan,  y 

une  un  ejército  capar,  de  resistir  á  los  francosca.  Loa 
francoses  hicioroa  una  tregaa,  y  durante  e»ta  cele- 
braba Cdrtes  en  Barcelona  para  eontinoar  la  gnenm 
con  mas  vigor,  i  pssar  da  an  aaeianidad,  «oando  na- 
rió  de  coartanas  an  Barooloaa  al  19  do  añorada  1479, 
á  los  ochenta  y  doR  afinci,  después  dn  haber  reinado 
vointinoo  an  Aragón.  Sa  l^jo  D.  Fernando ,  rey  de 
AiagoB,  «MM  ya  lo  hKbia  lida  «Btaa  an  I474  de0as- 
tilia,  conñmdlaihfea,  Aniaa  y  privUagioa  da  laa 

catalanes. 

Así  mientraa  D.  Jaan  II  habia  arriesgado  perder 
Cataloña,  sa  b^o  D.  Foraando  habia  ido  ganando  el 
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trono  de  Castnia  7  de  León,  habiendo  sido  ja  antea 
nombrado  rey  de  Sicilia,  por  cesión  de  so  padre. 

Al  eabir  al  trono  castflilann  Eoriqae  IV  pnr  irinfr- 
te  de  su  padre  D.  Joan  U,  UoTÍeron  grandes  calami* 
didea  Mbra  OMtfll*.  Bnriqm,  i  qaím  It  hlMotl»  h» 
llamado  el  Tmpottnlg  A  fiansa  del  motiro  de  so  dirorcio 
coa  SQ  primera  mujer  Blanca,  hija  del  rey  d<'  Navarra, 
solicitó,  á  pesar  de  esta  cansa,  la  mano  dndofm  Janna, 
prinocM  dflPoitogtl,  nradtlaa  «lajeiM  mas  hermosas 
d»  m  tíampo  w  dsjd  dooiiBV  por  m  ndiOM  tm- 
rito.  La  princesa  se  determiné  por  arnbidon  á  compaT- 
tir  el  tálHmo  j  el  trono  del  roj  de  CaítiUa.  El  rey  la 
dispensó  toda  eu  confianza,  y  i.  D.  Beltraa  de  la  Cue- 
vt}  á  qaiea  d««le  paje  de  lanía  sleTÓ  á  las  mas  altas 
diynidadfl^  á  nurqnds  d«  I<edeiaa,  daqm  da  áHmr- 
qnerqnc  y  gran  maostre  do  la  drdcn  de  Santtajro,  y  á 
qaien  la  opinión  pública  designaba  como  el  amante 
de  la  reina,  A  [cmr  dn  quu  en  loa  primeros  años  de  gu 
nioado  las  armas  cristianas  llegaron  doa  veces  á  la 
vMaodnMda  Im  nnrm  da  Granada  talando 
eampoíi  r  hacííndilps  gufrir  an  hambre  rrnr!,  y  que 
lograron  sorpreuder  ^1-152)  U  imporUntc  piaza  de  üi- 
braltar,  los  nobles,  descontentos  de  ver  la  escandalosa 
Ifitaiua  de  I>.  Battrao  á»  la  Caeira,  formaron  nna  po- 
dOToaannlédaTMion  eontra  n  antoiidad:  loa  jdét  da 
los  rebeldes,  el  arzobispo  Jo  ToIdlIo  Carrillo,  el  almi- 
rante de  Castilla,  que  habla  envejecido  en  las  faccio- 
nes, 7  el  marqnós  de  ViUena,  favorito  en  otro  tiempo 
dal  njf  escitados  mas  qno  por  al  bien  público,  por 
aiofiTai  peraonaloB  da  anbiefon  7  de  Tenganza  (1405). 
En  nna  asamblea  de  la  confederación  eu  \vila,  depu- 
sieron ¿Enrique  IV,  con  ana  especie  de  pumpa  tea- 
tral, daapojándole  en  esta  farsa  da  todas  las  insignias 
imI«b,  acto  ridíeolo  7  de  bna  qoa  n»  Aitf  nn  acto  na- 
aional,  7  qae  condenó  la  nia7orta  dalo*  oastellanos 
como  nn  oltraje  audaz  hecho  á  nn  soberano  á  quien  si 
se  podía  acusnrdo  falusno  oran  «egoraneate  do  lade 
latirán;».  Los  cnnfederadm ptoolaoMiOB  al jdfWk doQ 
AlJbnsQj  barmano  del  laj,  j  eonanxaroi 
éM\  en  qna  fneton  a7ai!ados  por  áragon. 

En  esta  i'poca  la  iriiia  de  Castilla  dafja  Juana  rjii5  íí 
luz  ana  bija  que  ioseaemigos  de  Enrique,  7  ana  par- 
te mD7  considerable  do  la  nobleza,  pretendió  tratar  de 
ilegítima  y  como  bija  de  D.  Beltran  de  la  Caeva,  7 
at(  la  llamaban  la  Beltraueja.  El  prematuro  fin  do  Al- 
fonso terminó  por  de  pronto  la  guerra;  ¡o  rc]  outiuu  de 
ta  mnerte  hizo  creer  que  el  encono  de  los  confedera- 
do* liabia  pnasto  In  i  la  ■zialoaeia  da  oa  ¡nrineipo  en- 
70S  talentos  nacientes  prometían  on  día  poder  repri- 
mir su  turbulencia.  Privados  de  su  jefe  ofrecieron  la 
corona  á  duña  Isabel,  hermaoa  del  rey,  que  rehusó 
aceptarla,  ínterin  viviese  an  hermano,  pero  qoo  eoD> 
•intid  «a  aer  neoDocIda  «MM0%sndarad«  m  rainoa  á 

su  mnerte  (14<S9).  Los  partidario-  de  la  infanti  Isabel  á 
cuyo  frente  estaba  el  arzobispo  de  Toledo,  tratau  do 
casarla  secretamente,  para  ap o  varla  contra  el  re7,  con 
al  infanta  de  Aragón  D.  Fernando,  hyodoD,  Joan  II, 
7  qna  daspnea  do  la  inhnta  dofia  babel  era  el  bere» 
dero  mas  inmffdfato  á  In  corona  de  Castilla.  Hicieron 
venir  desde  Aragón  oeultamautc,  no  sin  graudc»  peli- 
gros, disfrazado  de  criado,  cuidando  de  los  caballos 
en  la*  posadas  7  nesonea,  ai  iaCuite  D.  Femando,  qoe 


solo  con  taba  dfea  7  oobo  aflea,  7  on  afto  mas  la  prinoa* 

sa  Isabel.  YeríSeóaesn  matrimonio  por  «I  arzobispo  da 
Toledo,  ol  19  de  octubre  en  la  caía  le  J  .an  de  Vivero 
en  Valladolid,  teniendo  qoe  separarae  i  mnj  pocoa 
din  lea  doa  aotantea  oepeeaa  povqaa  O.  Versando 
tnvn  que  marchar  inmediatamente  en  socorro  de  dan 
.loan  IT,  ün  padr«,  que  hemos  visto  la  premura  con 
que  le  llamó,  en  las  puerra-s  del  Rrisellon  qne  sostonia 
contra  Lais  XI  de  Fraaeia.  Esta  onion  estaba  007  le- 
Joa  do  agradar  i  «A»  parto  de  la  nebleaa  eaataBiM 
que  hobfera  preferido  nna  ODíon  con  Portugal.  Enri- 
que IV  recoQoció  por  heredera  A,  m  hermana  laabel, 
abandonó  los  derechos  de  sa  hija  do&a  Juana ,  y  apa  - 
rantd  conUtrnaia*  oon  el  roalisado  Batrimonio  de  sa 
bermaiia  con  VIemaado,  n7  da  SicíHa,  hijo  7  h«i«d»« 

ro  del  rey  de  Arap^on. 

Enriqoe,  qoe  00  babia  perdido  de  vista  loa  iatere- 
ses  da  la  que  consideraba  como  su  propia  hija,  apro- 
veobdla  primera  ooasioB  para  anotar  onaa  diapo- 
iiefoBei  qao  la  babiao  amnoado  á  la  foanai  y  reata* 
bleció  en  favor  de  la  princesa  doQa  Juana  el  órden  de 
sncesion  en  la  línea  directa.  Fernando  é  Isabel  protea- 
taron.  Enrique  murió  poco  tiempo  despoes  en  U74  7 
naoilisstd  en  sus  áltimoa  momentoii  maa  Armela  j 
rotoloeion  que  la  que  prometía  ra  apoeado  eapfrltn. 
Declarrt  i  do&a  Juana  «u  heredera,  no  pudiendo  espe- 
rar que  su  Tolantad  4  que  tanto  se  habían  opoesto  loa 
Castellanos  en  ri  la,  fuese  respetada  después  de  av 
muerte.  Laa  armas  decidieron  la  cneation.  D.  Fernán* 
do,  que  se  hallaba  en  Aragón,  aendld  inmadiatamenta 
á  sostener  I»:;  derechos  de  so  esposa,  qoe  habia  sido 
procLamada  después  d«  la  mnerte  de  su  hermano,  rei- 
na en  la  ciudad  dn  .St^govia.  Biridióse  Castilla  en  ban- 
dos. Dofla  Juana  tania  ea  sa  favor  ta  pteannoion  de 
la  ley,  las  diaposieionea  testamentarias  da  n  difonto 
padre,  el  apoyo  del  rey  D.  Alfonso  do  Portugal  con 
quien  se  hallaba  dé«poi)ad.t,  y  de  woeho<i  ji-fe!>  famo- 
sos de  la  nobleza,  tales  como  el  marqués  de  ViHena, 
la  fikailia  de  Mendoia,  70!  mismo  arzobispo  de  Toledo, 
qoe  eeatando  A  Fernando  7  A  Isabel  do  ingratitud, 
Imbian  alinndonado  un  partido  qoe  ellos  mismos  ha- 
bían creado.  Iwtbel  tenia  en  su  favor  la  opinión  gene- 
ral sobre  «1  ilegítimo  nacimiento  de  doQa  Juana,  loa 
ejércitos  de  Aragón,  U  mtiToría  de  la  nobleza  7  del 
pneblo,  y  sobre  todo  la  brlllanta  reputación  que  olla 
y  ?□  e.'poío  ju.itamentn  habiari  sabido  adquirirse.  Los 
sucosos  fueron  varios  y  oaoifó  algún  tiempo  la  fortuna, 
hasta  que  en  Toro  (1476)  fod  derrotado  el  ejército  del 
rey  de  Portngal  7  los  partidarios  do  do5a  Juana  la 
Btltraneja  abandonados  á  sí  mismos  se  sometieron  su- 
cesivamente á  doña  Isabel  y  á  I).  Fornando.  La  infe- 
liz jóvea  princesa  do&a  Juana  fué  abandonada  tam- 
Uan  del  107  da  Fortvgal  qaa  ya  no  podía  pblanar  «o 

su  mano  nn  nuevo  trono  en  Castilla,  y  el  velo  de  laa 
esposas  de  Cristo  cubrió  en  Coimbra  las  aienes  qoe  es- 
peraban la  esplendente  corona  de  Castilla.  Eu  aquel 
miamo  afto  heredó  D.  Fernando  por  maerto  de  sa  pa- 
dre el  reino  de  Aragón,  bajo  el  nombre  da  Femando  V. 
Anlc3  Je  haber  ido  A  Castilla  A  compartir  e!  trono  de 
laabel,  acordó  en  Barcelona  recobrar  el  Roselloa  y  la 
Cerdafia,  marchando  después  para  Valencia.  Continuas 
torbaaionee  agitan  á  Baroeiona«  en  donde  en  1481  le: 
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tiDió  Fernando  ona  •naada  da  35  boqiiMd^  todM  poi- 
tM  7  enrió  embajadorw  i  Italia  pan  oonfadarana  om 
aqaeUot  príncipes  y  sor  rr  r1  f  contra  1os  tcrcoaqae 
invadían  la  Italia  ocupando  á  Trento  y  lleTándolo 
todo  á  sangre  y  foego  alarmando  y  poniendo  en  oona- 
tsmaoíoik  á  |m  doaiáa  Bitadna  oiiiti«nos.  En  este 
.  tieapo  miniftatnoo  1m  barealoneaet  al  rey  qae  la 
criuí  i  i'.a  las  torbacionea  contínoaa  que  agitaban  á 
Barceluna  y  otroa  pnntoi  del  condado  era  el  haberse 
conflscado  en  el  reinado  de  so  padre  D.  Juan  los  bie- 
HM  de  mootiM  peiaonM  ooiao  rao*  d«  tnieioa,  dán- 
doloe  á  i»  puoialw,  eatando  pamadldoa  raí  antígaos 
pOMedores  de  la  iojasticia  de  tan  violenta  medida.  El 
rey  D.  Fernando,  hábil  politico,  reatableoió  la  tranqui- 
lidad y  acalld  aquellas  quejas  origen  leonndo  de  per- 
tnrbaoiooea,  rMtitoytodolea  los  bienes  ooofisoados,  ra- 
«NBpattMttd»  i  loa  avetM  powdaw  md  «na  «m- 
tidad  qsft  h  BWU  «dUti  d»  HMoatooft  obmitf  «1 
efecto. 

CAPITULO  XY. 

RaanlOD  4*  luooroaMd>>  cotilla  y  Arajin  — iMbel  I  y  FflrnsnJu  V 
B«yM CtlólleM.— ^OBdicioBoi  al  t(ubwrao  )i>d«p*aií»at«  d« 
«Mot  filaiMi— Tlfllkda  araa«<la.— Btpuliloa  camplatedtlMaaro* 
4»  Wn^Ui^M  Mirw  CMMieM  •»  BwMiosa.— ItelallTB  4i 

Mt*  arin».— ■atwtsiaa  M  ^mUd  jat  las  riiyss.-TOliaSa  Wiui- 
fkt  ^»  CritUtial  Coloa  <D  BtrMlona  detpuei  i»  dMieablerto  «I 
Na<iTo  Manilo.— Bttbio  laUrlor  d«  loarcloiM  d«  BiptBt.— Bala- 
blsrlulfiito  lie  Ii  lot;iiI«Scb=-  — Espulni  Ja  luJorHn  — {Jrsnl»» 
coD'^i^iitH.^  0(1  a.— Muy-.o  i'jO  la^tb-j'.  ja  Ca'.í  Ul^.— >u:tíü'j  u  en 
al  r«lno  d«CuiUla  don*  Junoa  >  aa  síí^io^;}  Kallpo  «I  Hermoso. — 
'  Istt  áfaaioi*  lashsaafae  la  anión  d«  CutlUay  iutt»v»f\ 
sataade  natrlmalo  dt  Ikfmuuuoy  iftprinaawdetaOarntan. 
—SaielM desde  Barcelona  O.  Feruaudn  á  proüogulr  U«  eonqniiitu 
MIMIai— MaerU  <l«  P«llp««l  H*rn>o»o.— LMura  da  la  ralna  dolí» 
jBBaa>~8agiuidB  laginote  4a  D.  Varauda  al  CatMlao.  — S» 

Admirable  es  eítaa  Diofl  del  seno  del  mal  creado  por 

los  hombros  hace  brotiir  el  biea  y  l;i  proápcr¡d;id  do 
l&ü  nacioueB.  Dos  gr<iudL'S  crimstues  iiicierou  reuaer  la 
Bueeaioa  do  lo>9  trouoá  de  Aragón  y  de  Castilla  en  dos 
piíneipe»  que  «oLo  teaiaa  i  aliga  un  derecho  indirecU^ 
femoto.  Sin  el  Odio  de  on  padre  injusto  y  cruel  con  su 
hijü  priuiügcatlj,  uü  hubiera  here  iado  l'\Tiian  Ji>  la 
corona  raai  de  ktn^nji  ni  la  condal  de  fiarcelona. 
Si  no  so  hubiera  declarado  Impnro  y  manchado  CCn  d 
adulterio  el  tálamo  de  Baiiqae  IV,  y  un  Toueno,  se- 
gon  la  fama,  no  hubiera  cortado  prematuramente  la 
vida  del  ¡_rÍLiCi:je  Alt'oüao,  (.'!  licrmatio  major  du  Isaliel, 
nanea  hubiera  podido  esta  heredar  el  reino  de  Caati- 
tilla.  CrúDeuM  de  nedie  lee  mom,  ea  q«e  no  tn- 
Tieron  la  mas  leve  participación,  abrieron  á  e-síos  dos 
príncipes  destinados  á  engrandecer  u  Ejpaüa  el  ca- 
miuo  dul  podpr,  porque  en  sus  inaoudablea  misterios 
traeca  Dios  el  mal  qoe  crean  los  hombrei  en  elemea- 
toB  de  eogmndedmloito  y  de  poder. 

Por  c!  matrirarttiio  de  Isabel  y  de  Fernando,  log 
anUgaos  iciaos,  rivalua  sicrnpre  do  OaatUla  y  do  Ara- 
gón, se  reunieron  para  siempre  y  formaron  la  monar- 
quía eapadol*.  Veaoiéronae  en  las  Ctfrtee  laa  difloolte- 
dee  qas  pedían  eaieltar  loe  dereeiioe  TeepeetiToi  de  loe 
eaposoi  na  el  gobierno  do  Castilla.  Era  costumbre  du- 
rante la  Edad  media,  qae  «1  sexo  mas  fuerte  ^oroieee 


todoe  loe  dereolioe  qoe  tenia  per  el  mea  ddfatl,  j  eeta 
oostBDbre  ee  obearvmlia  inTiolsbleniente,  aaf  en  laa 

soberanías  como  en  la  propiedad  de  los  pardcalares. 
Loa  castellanos,  que  nnian  la  iadependeoeia  de  la  na- 
eioa  i  lae  prengativas  distintas  7  poeitivas  de  la 
nina,  laeolTieron  aaegorerla  el  «geioioie  del  poder 
real  de  eltae.  Se  aoordd  qae  lee  nembrei  de  toe  doiei- 
posos  figurasen  juntos  en  los  actos  del  gobierno ,  y  en 
la  moneda,  el  del  rey  el  primero,  en  consideración  á 
su  sexo;  pero  en  el  escudo  real  las  armas  de  Castilla 
toTieron  la  preferencia  en  raneo  4  la  dignidad  del 
reino,  babel  nombraba  pan  todoe  toe  empleoe  oivilea  j 
militan-H  üu  Castilla  y  loa  beneficios  eclesiá$tico.i.  Da- 
bian  g o baruar  juntos  cuando  estaban  reunidos,  y  en  la 
provincia  en  qoe  se  hallasen  cuando  estuviesen  sepa- 
rado*. Ella  diriaien  de  pedena  faé  eetrictamente  ob- 
servada dotante  toda  la  vida  de  babel,  sin  que  el  in» 
terés  y  los  celos  turtiHHen  la  armunía  que  reinaba 
entre  los  esposos.  Tau  rara  armonía  en  semejantee 
circunstancias,  no  debe  atrlbeiiee  sino  á  las  grandes 
oaalidadesde  eeta reina,  qae  inpoála  vez  vivir  en 
bnena  inteligenefa  eoo  no  esposo  ambicioso  y  ejer- 
cer ta  la  la  pliMiitud  di!  aua  derecho-í  porsoLialea  sobre 
el  reino  de  sus  antepasados  sin  permitir  qoe  nadie 
osase  intervenir  en  su  gobierno. 

Apenas  terminaron  Isabel  y  Fernando  la  gnein  oi- 
Til  y  se  afirmaron  en  el  trono,  resolvieron  juntos  dar 
ntia  muoíitra  al  mundo  del  gran  vijíor  que  ¡a  monar- 
quía española  iba  á  desplegar  onsn  reinado.  Kl  armis- 
tioio  oonolnido  oen  loe  moro*  de  Oranada  no  bablaiido 
interrompido  en  una  larga  sdrio  de  aQos;  las  cironaa- 
taucias  no  habían  permitido  á  Juan  II  y  Enrique  IV 
comenzar  el  ataque,  y  los  moros  mismos  destrozados 
oomo  ana  enemigos  los  cristianos,  por  guerras  civiles  y 
perlas  dieenaionaedelafltailliadAsasrejee,  leoon- 
tentaban  en  gozar  sin  oposición  de  la  mas  hermosa  pro- 
vincia de  la  Poufosula.  A  creer  á  nuestros  historiadores, 
loa  ui'juarMs  de  Granada  eran  en  general  usurpadores 
y  tiranos,  pero  no  es  fácil  ooucobir  esa  grandeza,  esa 
ma||>BÍfleeneia  qno  dtstíngnia  les  ninei  mahometanos 
de  España  sin  atribair  á  3113  gobinmos  alj^anaa  medi- 
das sáoiaá  j  beuúücas.  Esas  bermoéas  proviucia»  del 
Mediodía  han  perdido  despaos  sn  antiguo  esplendor. 
Ciccoostanoia  demasiado  hamillanto  pan  el  ergnllo 
naeienal  es  el  qoe  esta  país  nsda  ofrasea  mai  intora<« 
saute  á  la  adiairackin  del  viajero  qoe  los  monsmento» 
que  ha  dejado  en  pos  de  si  una  raza  estranjera  y  odia- 
da, una  rasado  eonqniatadona.  Aunque  en  todoe  loe 
a&oe  eriatianos  7  moros  corrían  alternatlvamenta  el 
pala  talando  «ampos,  no  se  reputaba  roto  el  araisHelo, 
porque  existia  un  singular  tratado.  Enteudíase  duraba 
la  tregua  entre  cristianos  y  morón  aua  cuando  e.stua  se 
apoderasen  de  alguna  plaza,  con  tal  que  hubiese  sido 
oonpada  sin  aparato  de  goena,  sin  despiegar  banderas 
ni  trompetas  y  en  menos  de  tres  dias.  Zaban,  tomada 
asi  por  los  moros,  fui?  el  protesto  ñc  la  guerra.  El  rey 
moro,  sin  asustarse  del  peligro,  contestas  á  Isabei  y  Fer- 
nando qne  le  exigían  al  triboto  pacteib»  oen  sus  anta» 

yoiaa  toeiMM  ama».  BsM  respaetta  y  la  toma  de 

Zabaza  M.  una  declaración  de  ¿guerra.  Los  casto!'  ,  i  :ti 
invadieron  el  reino  de  Granada  anixnadoa  por  so  reina 
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label»  úbío*  i  qvittn  qowi»o  obadoMr.  Viétonie  eo 
Hl«  ojf raito  iM  flituM  «mqrátedoiM  i»  Barbería  y 

NSpolM,  Pedro  Navarro  y  Ooczato  do  C<5rdlova  el  (iran 
CapiUa.  Bn  la  misma  decadoacia  de  poder  de  los  mo- 
ro«,  abierta  Qraaada  por  todos  pantos  á  la  inrasioa, 
deÜUlikd*  por  fuMionn  intaitinaa  que  Uevaroa  á  ana 
d0  tulhedone*  i  fliToraMr  si  MmaB  wMmigo,  no 
podo  este  reioo  ger  s'írafitirlo  sino  ;1i>spti(?s  líe  diez  afioa 
■acesÍTOS  de  ^aerra  obstinada  j  saogrieuta.  Loa  cria- 
tianoe,  en  los  diez  aRos  se  hicieron  doe&os  de  Alhema, 
•l  bAloarte  y  antamoiml  da  Qnunda.  Tomaron  á  M¿> 
Uga  al  dapdsito  dal  eomarolo  da  Rapatia  coa  al  ^Mea, 
oenparon  á  Baza,  ciaíarl  entoncf^s  dp  50,000  habitan- 
tes, y  llegaroa  al  üa  con  S0,000  á  p  juer  oeroo  á  Gra- 
nada, presa  de  las  mas  faneatas  discordias.  Bl  hijo  se 
babia  aUf  armado  oontra  al  padre,  al  harmaaa  oaatra 
«I  harmaxio.  Abtelah  y  av  ti»  aa  .hablan  diTMito  loa 
reatos  de  esta  soberanía  agotiiz-antc,  y  ?!  último  h&bia 
Tendido  en  parte  i,  loa  e^paúoks  por  uaa  rícaindemni- 
saeíoB  en  dinero.  Qoedaba  Boabdil  qneaa  báMaiae»- 
aodA»  faaallo  de  Isabal  j  da  Farnñdo  j  qa«  aagnia 
naa  Man  qae  impalaaba  al  obillnada  tmt  dal  ptwble. 
La  reina  Isabel,  ídolo  de  loa  castellanos,  impalsaba  coa 
aa  presencia  ol  sitio  qae  dnrd  naeve  masM.  Un  maro 
&o&tico  ínteotd  dar  de  pafialadas  á  laralna,  an  incen- 
dio destrajd  el  oaapo  da  loa  eristianoa,  paco  U  reina 
babel,  i  quien  nada  deaanimaba,  qae  no  «onoola  oba» 
tácalos  para  preservar  i  sas  soldados  de  lo5  rig'orea  de 
la  astacioa,  hizo  constrair  sólidamente  de  piedra  on 
ntWTO  campo  en  ochenta  diaa,  y  alzando  i  Tista  de  loa 
IBMM  )a  poblaaion  d«  SanU  iV*  moatrd  á  loa  masal- 
nanea  qsa  at  attio  iBria  átomo  y  no  la  larantaría  ja- 
más. Granada  sofría  todos  los  horrores  del  hambre. 
Amotinado  el  paeblo  contra  so  rey,  abrid  sas  puertas 
á  Isabel  y  Fernando,  bajo  la  promesa  de  qae  se  Ies  de- 
Jprian  jnaoaa  daan  naolon  y  al  Ubi»  ajaRiaio  de  sn 
eolio.  Ho  9  de  asara  do  149S  se  rindid  Granada,  y  este 
trianft)  glnrio.-K)  no  9o]o  para  Kspaña  sino  para  toda  la 
oristíandad,  p^recid  en  la  lacha  política  de  las  dos  re- 
ligionea  contrabalancear  la  pdrdida  de  Con^tantinopia 
tomada  por  loa  tareoaan  1453.  Isabel  j  Foraand^  en- 
ttanntrionlkntsa en Qianada,  concluyen io  para  siem- 
pre Iti  dominación  da  loa  árabes. 

Isabel  y  Fernando  habían  terminado  la  grande  obra 
de  ocho  siglos,  Ift  olpnlalOD  de  los  moros.  En  aqael 
■JmDiO  afio  diarOA  m  avafO  mando  á  1%  Bapalla,  aace- 
ao  Ikn  eatraordlnarto  eorae  Importante  para  la  Baropa. 
Kl  descubrimiunto  in  la  brújala  á  principios  del  si- 
glo xiT,  abrid  nnanaera  era  en  la  historia  de  la  nare- 
CMtoit  7  prodajo  ana  laTOlncion  en  el  eomeroio.  Loa 
aavntoWa  j  loa  partagnaaes  faeron  loa  primaroe  en 
ntlHiar  tan  gran  deaeobrimiento,  y  aa  lanzaron  atrorU 
dos  á  «arcar  el  rasto  Ocdano.  Los  españoles  descabren 
laa  Canarias,  y  los  portogoaiea  eaploran  toda  la  costa 
«MidMrtnl  dal  4fnea,  ydawibra  Vaaao  da  Oama  el 
Cabo  de  Baena  Esperanza.  A  loa  portogneses  solos 
f«rt«necia  hasta  entonces  lagloria  de  haber  desenbierto 
d:  i!i-  :;  i(  i-das  regiónos,  k  la  España  «mpero  nstaba  re- 
aerrada  la  prerogatíra  sobre  el  imperio  de  loa  marea. 
Qtt  gaaovds,  Crialdbd  Cblon,  pobf»,  ala  aanlM  fitn 
pan,  perdido  entre  la  maltitnd,  re  en  su  infatigable 
ibgénio  la  posibilidad  de  encontrar  on  Xmtp9  Mu»dú, 


&auM»  laa  araoraa  da  la  antígna  geogratta,  y  prooUmt 
nnoTaa  taoafaa  qna  daaaa  arÁentananta  tariliar.  Bat- 
ea por  toda  la  Europa  un  rey  que  qai(?rA  aoeptar  este 
mando,  qae  él  daba  en  cámbto  do  algonos  baques.  Ve 
á  todos  los  sábios  del  siglo  reirse  de  eate  proposición, 
oompadeoieiido  á  la  antor  oiarado  aiampre  en  la  otiUa 
del  mar  por  Miarlo  nna  labia  en  qoe  partir,  penaando 
|ca&n  posible  era  muriese  ller&ndoafi  coasigo  á  la  tam- 
ba todo  00  maado!  Ofrece  á  so  pátria  la  r«p6blica  de 
Oénora,  donde  habla  naddo  (1441),  al  froto  de  sas  esta- 
dkMOs  trab^oa;  loa  gooofoaaa  la  ojam  «ao  daapraoio. 
Baehasado  por  loa  genofeaaa,  ofraoa  i  Bnrf qna  TIT  laf 

ilfl  Ing-latcrra  sn  dcac abrimiento,  y  Boriquo  VTIdom^ 
giado  araro  rechaza  una  empresa  de  taa  lejaaaa  á  in- 
ciertas rentajas.  Colon  no  desmaya,  porqae  el  verda- 
doro  gdaU»  aa  aa  deaanima  jamás.  Durante  cinoo  aftoa 
andoTOtaf  arranla  por  earainos  y  puertea  da  edrta  aa 
r6TÍo  devorado  por  los  pasares,  desgraciado,  desespera- 
do. Acnde  al  campo  de  Sania  Fe,  delante  de  los  maroe 
deOtaaada,  y  despaes  de  haber  solicitado  largo  tiem- 
po j  MQ  pooo  dxito^  aa  catird  mal  raoibido  dal  rey  don 
Femando.  Bn  el  «ampo  de  8aota  9i  aalaba  ta  reina 
Isabel,  que  Ib  mandá  un  correo  anunciándole  qae  aoo- 
je  su  proyecto  y  lo  protejo  á  pesar  de  la  resistencia 
del  rey  an  aapoaa. 

babel  toma  á  préstamo  sobre  sns  propias  alhajas 
las  cantidades  necesarias,  no  queriendo  qne  otro  prínei* 
pe  d»  Knropa  mas  feliz  6  atroTÍdo,  patrocinando  ta  em- 
presa de  Colon,  privase  á  la  España  de  las  rentiy** 
meaaaa  q«a  la  VtofMands  la  oftaota  en  aqnel  nwaaa-' 
to.  No  esoedian  estos  gastos  de  20,000  duros  de  noestta 
moneda  moderna.  Colon  entrd  en  la  empresa  por  nna 
octara  parte  de  los  gastos  y  de  los  beneficio»:  p1  resto 
lo  did  la  reina  Isabel.  Pactdse  solamente  qoe  Colon 
sería  el  qne  obtendría  el  rireinato  de  los  países  qao 
descubriera,  y  seria  el  almirante  de  las  escuadras  qao 
se  mandasen  á  los  marea  adjraoentes;  qne  estos  cargos 
serian  h^rcditarioa  en  su  familia,  obteniendo  rfl  y  sqS 
deacendieates  la  décima  parte  de  los  productos  qne  so 
saeaaan  4a  loa  prodnooionea  y  dal  eomarolo  da  aataa 
nuevas  regiones.  Fernando  firmd  jantamente  con  Isa- 
bel este  contrato  (10  abril  de  U02),  pero  rehusd  siem- 
pre timar  la  mas  mínima  parte  en  la  espedicion. 

Ocho  meses  después  de  la  conqoista  de  Granada, 
Colon  salid  del  puerto  de  Palos,  ea  Huelva,  con  IHS 
earavelaa  y  80  hombres  de  tripnlaoioa»  paca  ir  4  ant- 
ear mares  desconocidos,  bascar  aira  «oBtinaala  aa 

bcmijferio  occidental,  y  poner  loi  loadaOMBlOI  daiB 
fama  inmortal  y  de  sn  fortuna. 

k  ka  aiata  aaaaa  y  once  diaa  de  haberao  hecho  á  la 
vela  desde  el  pnarto  de  Palos,  Colon  raelra  i  aqnal 
mismo  punto  el  16  de  marzo  cumplida  su  inmortal  mi- 
aiúu.  El  Nnevo  Mundo  estaba  descubierto. 

Femando  i  Isabel  desposa  de  haber  ureglado  laa 
oocas  de  Castilla  y  ptOtOgMa  la  aipraat  de  Colon, 
marcharon  á  Baroaloaa  oan  gwAa  ptiaioifoaar  al  fcgr 
de  Francia  por  si  rebosaba  entregar  los  eondados  del 
Roaellou  y  CerdaBa,  aegan  tenian  convenido.  Hicie- 
ron sn  entrada  en  Barcelona  el  18  de  octubre  en  me- 
dio M  «ntaaiaania  qna  inapirabaa  ana  grandes  haza- 
fias  ds  Castilla.  Bn  medio  de  la  alegría  que  inspiraba 
su  presencia,  un  triste  suceso  Tino  á  cubrir  de  lato  j 
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coluteTD&eion  &  Barcelona.  Uavieraes  7  tío  diciembro 
de  1402,  al  bajar  al  toy  úo  presidir  on  persoa^á  el  tri- 
bunal de  jaaticía,  legnn  antígaa  y  loable  costo  mbre 
de  Oatftlnfia,  on  aMaino  le  aoemeti¿  ea  le  eaeelere  con 
tel  Aiem,  qae  ■}  ao  te  «tobemen  ood  loa  hooiliroB  de 
uno  qae  estaba  entredi  y  el  rpy,  le  huljÍRra  cortailo  la 
cabeza.  Arrojáronse  sobre  di  los  que  le  acompaáabau, 
j  le  hnlilefen  muerto  á  no  haberlo  estorbado  con  gran 
valor  j  oertnidad  el  miamo  D.  Feraandoi,  pan  poder 
everígnar  loa  oímplicea  del  orfinen.  Gandid  le  cons- 
tíírnficion  por  toda  la  cialad,  la  reina  Cáy<5  desmuya- 
da.  Todos  corrieron  á  hi?  armaa,  y  toda  era  griion  y 
OOoAnlon  porqae  creían  quo  aquel  crimen  era  la  se- 
fiel  peca  eatallet  ene  tonibl»  nToleotoo.  £1  paablo 
qmrf e  ae  preaenteae  el  rey  el  balcón  pare  moetrarle 
an  sen  ti  mi  en  tu  y  ctituaiajmo.  No  lu  jiormilídroti  Iüj 
médicos  pürquo  la  herida  habia  sido  grave,  profunda, 
aooqae  mu  fractura  de  hueso,  vena  ó  uerrio  aigauo. 
'  Bleaaeinoete  en  lebntdor  lieaed»  Joan  Can;imar<>a, 
pobre  loco  qoe  aa  al  tormooto  deelerd  haber  quori  Jo 
matar  al  rey  porqae  le  teoia  usurpada  la  corona  que 
dereclitt  le  portenecia  y  que  estaUa  pronto  á  reuuu- 
dar  si  lo  daban  libertad.  Al  ver  qae  se  trataba  de  un 
aeto  eialado  aia  oómpUcaa  de  ao  damente,  mendaroa 
Fernando  é  Isabel  qae  no  se  quítete  la  rida  á  aquel 
miaerabtc.  Luí  cataUnes  aiu  embargo  do  creyeron  ver 
levede  la  mancha  de  deslealtad  que  había  caído  «obro 
•11  anelo,  j  penetnodo  de  tropel  en  la  sároel  lo  hioie- 
ron  pedazos.  Este  crimen  sírvid  para  levantar  al  maa 
alto  pu  uto  el  entusiasta  amor  de  los  barceloneses  á  so 
rey,  y  hac«r  brillsir  li  saliíUud,  el  cuidado  y  ni  tier- 
no amor  %ao  demoBt^S  la  reina  Isabel  dorauto  la  on- 
Anneded  de  ta  eepoto. 

Cristábal  Colon,  que  acababa  de  Ueg'ar  á  Palos  de 
vuelta  doáu  (j^lorto^a  uáp«dicioo,  marchá  á  Barc-dona, 
donde  se  bailaban  Fernando  é  Isabel,  á  puuor  á  sus 
pUe  loe  troboa  de  en  deaoobrimieoto,  i  presentarles 
loa  índiTÍdoee  de  lee  recae  qne  habitaban  aquellas 
hasta  cotonees  deaconociila.?  re-rinnps,  nfr!'c->rlo.')  el 
oro  j  loa  granos  del  mumo  metal  hallados  en  las 
aontaüas  j  ea  laa  arenaa  do  sus  torrente*,  las  pro- 
dnoeSoDoe  mu  reiea  de  eqnelle  parte  de  la  aona 
idirMe.  Sa  entrada  en  Bereelone  el  9  de  abril  d« 

1403,  fui  ana  éntrala  S'jiemuo  y  tfiaaTa!;  el  pufb'.o 
contemplaba  c-ja  admiracioo  c!  Iiombre  eatraordinario 
eqro  triunfo  aobrepajaba  al  de  lo.t  c  iaqaiatadores  ro- 
manos. Aquellos  deaolenia  el  mando  enteroi  Colon  ea- 
plord  el  globo  ;  aüadM  nnevee  i  inneosea  poeealonea 
á  la  corona  de  Castilla  .^in  e;ercer  uing^oii  acto  de 
croeldad,  sin  hacer  tiorramar  una  sola  I&grima, 

Iban  delante  los  trompetem  del  rej  abriendo  paao 
&  on  cuerpo  de  hombres  de  armas  qne  eaeoltaben  oon- 
ana  partesanas  á  los  dos  porta-ostandertea  oeatodloe 
de  1h8  reales  iiisig'nias  y  precedidos  de  maceros  con 
cota  de  armaa,  en  laa  que  se  veían  loa  blaaonea  de  loe 
daeieinei. 

Iban  las  cofradías  j  los  gremios  de  la  ciudad  y  los 
concelleres  con  gramallaa  du  damasco  encarnado,  lle- 
vando onol  dedo  miñiq^e  el  gran  anillo  de  oro,  diatinlivo 
de  su  dig^nidad.  Segaian  laa  owporecionea  popalarea, 
•M  eaendeme  á  erJadoe  oon  «1  «amdo  d*  anua  an  et 
padioi  j  uBfnn  ii4nen»de  helleataraedet  mnAielpie» 


corporaciúti  q  jo  atendii!aa  las  prerogatívas  é  inmuni- 
dades de  que  entóneos  gozaba,  hacia  en  todos  loa 
actos  públicos  el  principal  papel. 

Venían  aeU  indioe  qne  iba  i  presentar  Colon  i  1m 
reyes  oon  ana  porción  de  marineros  y  pajes  quelle- 

vabnii  piljaros,  frutas,  minerales  de  oro  y  otnid  obje- 
cos  praoiuáos.  KüCa  ora  la  vaoguardia  del  acompaña- 
miento de  Colon. 

Varios  trompeteros  y  hombres  de  annaa,  todoa  i  oBp 
bailo,  heraldos  y  otras  gentes  precedían  al  eatandarto 
real,  el  mismo  qae  onarbold  el  almirante;  en  Guanaioe 
ó  isla  do  San  Salv.idor.  Por  último,  detrás  d-d  «ütaa- 
darte  real,  y  escoltado  por  gran  número  de  nobles 
de  OaatUla  j  de  Aiagon,  entre  elloi  Tarioe  ceb»- 
lleroe  de  laa  Menea  BÚlítarea  de  Honteea,  Alcántara, 
Calatrava  y  Santia;;;),  venia  Cnlon.  Ocnpaba  ao  dere- 
cha el  concelier  t^u  cap;  iba  á  su  isquierda  el  veguer 
do  la  ciudad;  el  almirante  moataba  un  caballo  ÚO^ 
mente  eii|)BaÍMdo  y  oatentaba  aobre  mt»  bombroa  nn 
rico  manto  de  pfirpnra.  babel  y  Fernando  hicieron 
sentar  junto  á  su  truno  á  Colon,  y  ciian^'o  hubieron 
oído  de  su  boca  la  relación  de  sus  viajes,  doblaron 
ambos  reyes  sos  rodillas  y  dieron  gracias  al  TMop^ 
deroso  por  el  descubrimiento  de  aquellas  nneraa  Mu- 
giónos que  tan  grandes  ventajas  prometían  á  la  Bapa- 
ñ».  Knrioblecieron  á  la  familia  de  (^o^on;  le  ooncedie- 
rou  titulo  de  duque  de  Veragua,  y  confirmaron  loa 
pñvitegíoa  qo»  babian  pactado  «oo  dljanadaeoea- 
dienlae.  Prepararon  nna  nnera  eioaadfa  para  que  Co- 
lon oontinnase  soa  dneobrlmleotoe  y  estableoioae 
nuevaa  colunias.  A  ejemplo  de  Portugal,  y  para  ad- 
qnirir  el  solo  titulo  válido  que  en  aquella  dpoca  ora 
reeoneeldo,  eoUcitaiea  del  Tiearie  de  Orlelo  la  oonee- 
sion  ()?  )as  tierras  que  descubriesen  en  el  hemiaffirlo 
occideutal.  Alejandro  VI  los  Coucedid,  como  lo  habia 
hecho  con  Portugal,  estas  regiones,  y  nn  meridiano 
imaginario  i  cien  Iflgoas  al  Oeate  de  üa  Asoree  aa  ñ^ó 
por  el  Pontífice  entre  laa  peaedcoea  eapaaolaa  y  por- 
tug-nesríB.  VA  entusiasmo  reempíazí  á  la  fría  increduli- 
dad coa  qne  fué  recibida  la  primera  espedíeion  de  Co- 
lon. Volantaríos  de  todas  clases  se  lo  ofrccieioa  pBCA 
oerrer  een  él  lo»  rieagce  de  la  ane?a  «epedidon. 

Trewlentoa  aasenta  y  etete  nioi  ha^e  qne  la  «a- 
dal  de  Barcelona  había  presenciado  estf)  brillante 
episodio  del  reinado  do  los  Koyi)&  Uaiiilicos,  cuando  el 
ayuntamiento  constitucional  de  Barcelona  en  1800  lo 
leproduyo  oon  motivo  de  la  Tisita  qoe  hiao  á  eata  olii« 
dad  ta  reina  doBa  Imbel  II,  en  m  eoidi»  vito  haita 
c ti  9US  meuoree  detallee,  en  U  tarde  de  8  daootnbmde 
dicho  año. 

El  rey  D.  Fernando  hacia  poco  oaso  del  descnbri- 

miento  dal  Nuevo  Uvndo,  lo  qne  debe  atriboirae  á  laa 
elrconatanoilaa  de  la  dpoca  d  á  ra  aTartoia.  Bl  eomer- 

cio  no  habia  aun  atr:\ido  la  atención  do  la  Europa;  laa 
ricas  minas  de  América  no  ae  habían  descubierto. 
Fernando,  aetive  j  enprandeder,  era  muy  mirado  y 
econdmioo,  y  aaf  emprandid  Ift  oonqnida  de  Hápelea, 
cuya  posesión  le  disputaban  lc«  fraooeeaa.  AUí  lae 
a-mas  españolan  aa  cubrieron  de  gloria  bajo  las  drde- 
nes  del  Oran  CapiUn  Gonzalo  de  Cdrdova,  y  la  odle- 
bie  batalla  de  Cerifiol»  hlw  i  1m  «apiBolea  poaaedifltM 
del  reino  de  Nápolae. 
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gtoria  T  do  sa  poder.  La  Italík,  prot«gídapor  sai  *t~ 
mas,  h»bia  conquistado  «o  independencia.  ElPtpa  Ale- 
jiindro  VI,  para  probar  A  lo?  r  ^ycH  H  iHíilla  so  apro- 
oio  por  haber  deatroido  el  poder  masolman  en  la  P»- 
BÜHiita  7  HberMo  Ik  flftnta  fled*  d«I  yugo  d«  1*  Fran- 
fiia,  les  coneedI(5  fil  tftolo  d«  eatfüeos,  qno  aceptaron 
coa  la  mayor  alegría  como  ana  maescra  sagrada  de 
la  aprobación  del  FotttfllM  J  UMq  han  Iraa- 
nitMo  á  «u  MoeaoM*. 

IbllitMiiM  nanUM  todm  1m  nbam  da  Aptlift  i 
MeepciOD  de  Nararra,  pre^a  cierta  ñp.  do»  )^raniir»a 
■Mnarquías,  entre  las  que  la  naturalcxa  parecía  ha- 
berlas dividido  anticipadamente.  Empero  era  preciso 
^Dtt  ertas  partea  leonidas  por  la  foaraa  ae  amalgama- 
ñu  7  oorapaaierMk  «a  ooerpe.  Lo»  uatallaaw  mira- 
ban con  ojo  onvidioao  á  los  aragnnrspg,  ylosnnoFi  j  los 
otros  relau  siempre  enemigos  en  luí  moros  y  los  judíoi 
qne  TÍvian  en  medio  de  ellos.  Cada  cindad  tenia  sos 
frenqoieiai,  oada  grande  prÍTilegioa.  Bn  prooiao 
Tanoer todae eebu naletMidüt  aaimilareatoe  faetnw 
heterogéneas  antes  que  dirigirlas  h&cia  la  conquista. 
A  pesar  de  la  habilidad  de  Fernando,  á  pesar  del  ua- 
toaiasmo  qne  inspiraba  Isabel,  no  consigaieroo  este 
•lyeto  tiao  deapoea  da  ttaíata  afios  7  graodea  «aftiei^ 
«of.  Terriblea  faemi  loa  medios,  proporekwadoa  á  la 
energía  de  un  pueblo  como  esto  :  el  preaiio  taS  el 
imperio  dedos  maudoi  ea  oí  eigio  xvi. 

Fernando  é  Isabel  jamás  hubieran  podido  adqnirir 
wt  poder  abeolad^  ai  la  indigenoia  do  la  oorona  loa 
habiaie  d^ade  en  la  dapeadenola  d«  lai  Odrtea.  Por 
dos  Teces  revocaron  las  concesiones  de  Enriqac  17  y 
aquellas  por  las  qne  ellos  mismos  habían  comprado  la 
obedoneia  de  loe  grandes  (1480-1506).  La  reunión  de 
loe  (res  maeattaagoi  de  Aletatara»  de  Saatíago  y  Cala- 
trava,  qne  tnvieroa  la  hábil  peUtíAa  da  hMer  qne  se 
Ir^H  :u-ragAjen,  Ies  did  i  lata*  «B  ^oKo 4 iaotensos 
bienes  (UU3-U9-Í). 

Loque  asegard  el  trianfo  del  poder  absoluto  en 
Bspafia  fué  el  haberaa  apocado  en  el  oelo  da  la  ié,  que 
era  el  distintivo  nacional  del  oaráoter  eapafiol.  Loe 
reyes  hicieron  alianza  Con  la  Inquisición.  Et  (Uta- 
blecimiento  de  esta  institncion  encoatni  ios  mas  gran- 
de! ebetáeaka  por  perto  de  Aragón,  Uogándaia  baita 
asesinar  á  un  inquisidor  con  ánimo  de  asustar  4  loa 
demás.  Rmpero  la  nueva  institución  estaba  demasia- 
do conforme  con  lan  iJoas  religiosas  déla  mayor  parte 
de  loa  espafioles  para  no  Maistir  á  eatoa  ataques.  Bl 
iftalft  de  fiualliar  da  la  laqniaioioii,  qaa  Uarafaa  con- 
sigo la  exención  de  cargas  municipales,  íaé  de  tal 
modo  buscado  y  pretendido,  (^ua  en  ciertas  oindades 
estos  privilegios  Odct-dian  al  uümero  de  los  demá.3  ha- 
bilanteaf  tanto  que  laa  Ci^rtee  ae  vieron  obligadas  á 
lijar  M  ataneion  7  poner  «iertaa  eertapiaae  pan  obte- 
nerlos. 

Después  de  la  conquista  Grauada,  ao  se  limit<5 
la  Inquisición  á  perseoaoiones  individuales.  Se  mandó 
qne  todoaloe  jodíoa  ae  eonrirtieaen  ó  aalieaea  de  Es- 
paüa  en  el  tdnnino  da  eoatro  meaet,  oon  prohibición 

de  lli  ir  -insigo  el  oro  7  la  plata  (1192):  ciento  se- 
aenta  mil  familias,  formando  ana  población  de  oehea- 


7ho7eron  á  Portugal,  i  Italia,  i  AfrlMybMAliLn- 
nnte,  Bataneea  ae  vid  dar  nna  casa  par  na  aaaa^  nnn 

Tifia  por  «n  troco  de  Itenso  ó  de  pafio.  Befiera  na  eoo- 

tf-iu poriijí;ij  vi'  í  una  multitud  de  aqnellos  ínri:- 
lices  desembarcar  en  Italia  7  morirse  de  hambre  7  de 
miseria  en  el  muelle  de  GMoof a,  ftaloo  sitio  de  la  cia» 
dad  donde  ae  lee  pamitid  descansar  alguno*  diaa. 

Bate  eapoMon  fad  nn  golpe  terrible  para  la  pobla- 
ción y  la  industria  de  E-i  ídi.  Siete  años  díjpaea 
(liW)  ae  did  na  golpe  ann  mas  terrible  &  la  población 
de  hi  Panfaiata.  Maebaa  da  lae  oeadleleoea  á  qaa  loa 
moros  ae  habían  sometido  al  entregar  á  Qranada,  fne- 
ron  violadas.  La  opresión  en  qne  los  moros  se  halla- 
ban, nnida  á  la  animosidad  religiosa  de  que  eran  vícti- 
mas, los  hi20  apelar  á  la  iaaorreooion.  Bennidoa  en  lae 
DooCaflaa  da  laa  AIpnjarAu,  agaardaban  lea  eoeoma 
que  los  moros  do  Africa  tes  habiiin  prometido,  cuando 
vieron  aparecer  delauto  do  elloa,  jsübita  á  impreviata- 
mente,  al  re7  D.  Fernando,  qne  salvando  las  dificnlta- 
dea  qne  ofreeia  el  pafa  oondaoía  va  ejdraito.  Bl  rey  vid 
la  impoaibilidad  de  redootrloa  por  la  Aiana  de  laa  ar- 
mas,  y  ovití  la  orasion  dn  sangre,  suministráudolci 
baques,  permitieudo  pasar  á  Africa  á  los  qne  quisie- 
sen vivir  bajo  el  gobierno  de  los  oriatlanoo  medíante 
anaeantidaddeninte  dneadoa  par  ftuniHa:  sesenta 
mil  liimilita  emigraron,  7  el  dinero  qne  produjo  esta 
emigración  proporcionú  al  Rí't  Catd'.icn  aumaa  inmen- 
sas para  aquella  rpoca  en  que  tanta  era  la  oseases  de 
numerario  en  toda  la  Europa.  Goa  eatoa  reaoraos  aoa- 
baiotk  loa  &e7ea  Catdlioea  de  aaeftinr  la  aaperiocldtd 
de  ana  vietorleata  armaa  en  Italia. 

1,1  fflicidail  interior  de  los  Reyes  Caí.ilicos  no  cor- 
respondió á  la  prosperidad  que  gnzaba  el  reino.  La 
muerte  de  so  hijo  el  príucipe  de  Attúrias  (aé  seguida 
inmediatamente  de  la  de  su  hermana  la  reina  da  Por- 
tugal, qne  morid  de  parto  en  Toledo.  Esta  princesa 
dió  á  luz  un  prlncip'^  que  no  lardó  eu  áeg:uirla  al  ao- 
puloro.  Do&a  Juana,  que  se  había  casado  con  Felipe  el 
Hermoso  arohídoqae  de  Anstria,  hijo  de  Hazimiltana 
emperador  de  Alomauia,  er<i  la  única  hija  que  queda- 
ba á  los  reyes  Isabel  y  Fernando,  la  que  debía  soce- 
derlesenlas  cor'.)ua3  do  CajtiUa  y  dé  Ara^fOn. 

La  reina  Isabel  no  pudo  resistir  á  las  desgracias  de 
Ihntilía;  ana  mortal  laagaidta  minaba  tantamente  aa 
cxistfincia.  Rl  tristo  catado  dol  finioo  hijo  qao  lo  qooda- 
ba,  la  princesa  doña  Jnana,  llenaba  sus  dias  de  pesar. 
La  indiferencia  del  archiduque  su  esposo  había  altara  - 
do  sn  rasooj  los  pesaras  de  üabel  como  medra,  hablan 
ignalada  á  M  praaperidad  oeaio  reían.  llnrM  él  M  de 
noTiemhro  do  150Í  i  toa  54  aCog  d«  edad  y  30  desa 
reinado,  dejando  regente  del  reino  por  aa  teatameato 
á  na  esposo  el  rey  D.  Fernando.  A  la  muerte  de  Isabel 
los  castellanoe  tenien  qne  elegir  entro  aoberaaoa  ea- 
tranjeros.  Torferon  qaa  optar  entra  Fernanda ,  r«7  da 
Ara^íOD,  yFeÜri-"  ni  Hermoso,  archiduque  de  Austria 
y  marido  de  doña  Juana,  hija  de  los  Bíyes  Católicos. 
Para  remediar  la  incapacidad  de  su  hija  Isabel,  nombró 
por  su  testamento  regente  de  Gaatilla  á  D.  Fernando 
sn  esposo,  rey  de  Aragón,  haata  qne  O.  Cárlos,  hijo  da 
Juana  y  de  Felipe  el  Herrao.w,  llegara  á  los  20a5os  do 
edad.  IKtfia  J  uaná  7  Felipe  el  Hermoso  fueron  proola- 
nadoa  M|«a  da  Oaatllla;  par»  D.  VaraaDdo  toad  laa 


rieadM  dsl  gobieruo  y  sa  tUuIo  íni  rccoDOcido  por  las 
OtfrtM.  Bl  orgaUa  ca«tolUno  no  podía  wmotcrae  ddoil- 
nonto  kt  goUwos  da  «a  ngr  do  ángon.  üii«  fa«^ 
podoroaa  invita  alaTch'i^'Tj'T'  ^"hpo  á  tamar  la  a'!:r¡t- 
Biatracion  del  reino.  Intima  á  bu  auogru  que  se  retire  á 
Aragón  j  entregne  á  qniea  di  designe  el  gobierno  da 
CairtUiai  Feranndo  m  propaao  tMiatir,  p«ro  F«Up« 
lAndon*  loa  Pifan  Bajw,  dMuaban»  «n  toGoniSi, 
y  apenas  so  s'ibn  cú  Cantilla  la  llegada  de  Felipe,  to- 
áoi  loi  grandes  coa  suí  namerosoa  TaaaJlos  abaudúuan 
á  U.  Fernando,  se  reanen  á  Felipe,  j  Tiendo  el  Rey 
(^lico  la  desafeeeioa  genanli  ooatiante  por  oa  tra- 
tada «B  renmoisr  la  raganeia  da  Cutí  Hay  wtitane  á 
■a  reino  de  Arag<in,  t^únaorvando  ot  maostrazgo  de  laa 
4tdene8  militaren  de  Sáutiago,,  Caiatrava  y  Montosa  y 
Iftnitad  de  laa  rentas  de  laa  Indias  Occidentales  qne 
par  in  testamanto  la  habia  sefialado  la  reina  Isabal. 
Llavado  da  an  rtMatímlento  para  privar  á  aa  hija  doOa 
Juaaa  y  á  su  posteridad  do  !a  coroua  do  Aragón,  pidid 
en  matrimoDÍo  ádoña  Jaaua  la  Btitr aneja,  cuya  ilegi- 
bilidad noooaoida  habia  hecho  sabir  al  trono  a  Isabel, 
pan  Joaaa  aoMagnda  &  la  loladad  del  cliustro,  re- 
«hasd  aa  demanda.  No  daaüitid  el  Rey  Católico  y  se 
casó  con  la  jÓTo.ii  y  hermosa  doQa  Germana  de  Foix, 
aobrina  de  Luis  XII  rey  de  Francia,  en  cayo  caso  t^ue- 
dabaa  taparadas  otra  vas  aa  al  oaso  posible  de  tener 
aooeiion  los  reiooa  da  jkiagoD  7  da  OaatUla  y  dea- 
traída  la  grande  obra  de  la  oaidad.  Tal  «ra  la  anti- 
patía que  »e  tenía  ú  los  aragoacae^  cu  Castilla,  q'jn  se 
aumentó  considerablemente  con  el  noeTo  matrituoaio 
de  Fernando,  qaaápaaar  da  todo  al  taotoy  política 
del  Bey  Católico  para  loaotaoofie  «n  la  nfODoia»  loa 
«astetlanoa  se  nnieroa  al  arabidaqaaao  ooaato  llegtf  á 
EapHQa. 

Entonces  marchó  Fernando  &  Barcelona,  y  preparó 
faaa  paarto  ana  podanaa  amada  con  qoo  pasar  á 
Italia  á  vigilar  las  conquistas  que  en  ella  habia  hodho 
QoDzalo  de  Córdova,  i  qaicn  por  sos  altos  hechos  y 
inumcrablos  batallas  did  el  mundo,  y  1"  Ua  couacr- 
vado  la  historia,  al  renombre  glorioso  de  Bl  Gra»  C»- 
ftim.  Bn  «ata  wenadra  Mlid  el  wj  D.  Paniaada  da 

Barcelona  d¡ri^'i''udüso  á  Giluof  a  el  4  do  sotiombro  do 
l&üficou  U  rciaa  doña  Germaua,  cou  la  querecicute- 
aaesta  aa  habia  casado  con  notable  olvido  de  la  memo- 
fiada  an  primara  aapoaa  la  graada  laabal.  La  aoompa- 
Baron  an  «ata  aapedielon  grao  nfioMroda  aaballaroa 
castellanos  y  catala;io3.  Fclipn  halila  slds  demasiado 
bábil  y  sn  conducta  in6  al  priacipio  muy  popular: 
aoatnvo  las  violencias  del  tribunal  dn  la  Inqnisicion, 
qoa  ibaa  á  aacitar  un  lavaatamiento  general  en  ol 
Niño.  Entregado  i  liltwitoa  de  an  país ,  depaso  á  to- 
dos los  gobn  madores  y  corregí  lores  du  las  ciudades 
para  dar  estos  destinos  á  ñamoncos;  desdeñó  á  los 
grandes  de  España;  moatró  la  mayor  íadtiSNaoia  por 
la  infeliz  dofiaJaaaa,  á  qniea  tMtd  da  «ocarrar  como 
loca,  coando  al  eatravío  da  ra  rasson  promdia  en  gran 
par(e  de  los  celos  qne  le  causaba  sn  conducta.  Muy 
pronto  la  Bapafia  se  vió  libre  de  nn  príncipe  tan  poco 
á  propMto  para  adqnirirso  so  afaot».  üa  dia  qoe  se 
hallaba  acalorado,  bebió  imprndentemente  agaa  hela- 
da, y  murió  á  los  trea  diaa  de  enfermedad  (1506)  á  la 
adad  de  veintiocho  aSoi» 
aaaczLOMA. 


Doña  Joana quedó  en  posesión  del  poder  real,  pert> 
la  mnerte  de  aa  «apoao  aoabó  da  haoerla  pardee  dal 
tada  la  raion.  Vid  antoaaaa  la  Bapafta  ananiaa  aitia»' 

Taganciaa  pueden  caber  en  la  ■Ifisrri'  rlada  imagina- 
cioQ  de  uoa  mujer  apajsiooada.  Hiio  sacar  de  la  tamba 
el  cadáver  de  so  esposo,  colocarlo  como  en  vida  en  sn 
apcaanto^  vi^ar  ooa  di,  afitar  oaloaa  la  preaaocia  da 
toda  majar,  j  prodigarla  tedaa  laa  aaHalea  da  aaar  f 
I  ternura,  esperando  ta  iafctliz  con  la  mayor  confiaon 
I  quú  alg'un  dia  tornarla  su  querido  espolo  á  la  vida. 
Dofia  Juana  quedó  iuoapaz  de  ocaparse  en  los  nego- 
oioa  dal  Bstado.  La  historia  la  ha  «oaeerfado  al  nom- 
bra da  aatetriblo  aofcraBadad:  tfaZscol  La  najwria 

I  de  los  castellanos  \\&m6  cnn  urgencia  á  D.  Fercnná-i  \ 
la  regencia.  Una  part«  de  ellüá  reclamajoa  el  apoyo  do 
Maximiliano,  padre  de  Felipe,  abnelo  de  Oirlos,  hqa 
da doia  Joano.  D.  Fernando  sa  bailaba. anaaia  flk»* 
meoto  erftiao  ftaara  da  España.  AmbIob»  da  la  fidelidad 
de  (Jonzaio  de  Cdrdova  el  (Jran  Capitán,  habia  mar- 
chado con  precipitación  á  Nápolet  y  se  hallaba  on  el 
tanftorio  de  Qónova  cuando  sapo  la  temprana  muerto 
de  tn  jama.  Tan  inpoaiaata  aataba  de  ver  por  »í  mi»- 
molaoondooladaéonialo  da  Odrdova,  qse  Doqniso 
interrumpir  «a  viaje  para  venir  i  apoyar  bus  derechos 
á  k  regencia.  Fernando  confiaba  ou  el  coló  de  un 
hombre  que  siempre  le  habia  sido  adicto  y  sin  eaye 
apojro  jaoiáa  habiña  podido  gobernar  4  OaatUla.  Bata 
hombre  era  al  nÍDÍatro,  el  confesor  qne  habla  aida  da 

I  Isabel,  ol  arzobispo  de  Toledo,  el  celebre  D.  Francisca 
Qimonez  de  Cisneroa,  en  qalen  Castilla  admiraba  i  la 
ves  on  graa  poMie»  y  nn  eanto.  Bn  taa  bábliaa  oía- 
nos oonfió  el  católico  D.  Fernando  sns  interesas,  k  sn 
vuelta  &  España  encontró  Fernando  reconciliados  por 
(Asneros  los  partidos  y  afirmada  sa  regencia  lUHta 
qne  aa  nieto  Oárloe  Uegaae  4  la  mayor  edad. 

Sa  paraoia  todavía  teroüoada  la  goatna  da  lea  no-- 
ros,  mientras  qne  los  de  Africa,  robnstecidos  por  ana 
multitud  de  fugitivos,  iafoatasen  las  costas  de  España 
y  encontrasen  nn  seguro  refogio  en  el  puerto  de  Oran 
d  an  al  peñan  da  Vélai  y  tantea  otraa  guaridas  como 
teman  an  Afríoa.  Pfopaa»  Oiaiaoas  pagar  y  dirigir  di 
mismo  ana  eape-liriíiri  ronlra  Oran.  La  toma  de  esta 

I  ciudad  cou^oiatada  á  .su  TÍst.í  por  Pedm  Navarro,  ai^ 
rastró  la  de  Trípoli  y  la  suuisíoa  de  Argel,  de  Tánes 
y  da  Tramacan  (15O9-1510).  Dos  añoa  deapnea  la  ra- 
ttoloa  da  RaTarra,  que  Pernaado  ambatd  i  Jnao  de 
Albret,  completo  la  du  lodos  los  reinos  de  Rspa- 
ña  (1512).  La  condesa  de  Foiz,  Leonor,  gozó  uo  mes 
de  este  trono,  que  habia  comprado  al  precio  de  la  sao' 
gre  de  an  hermano.  Deapaaa  de  la  mnerta  da  Fabo^  aa 
hijo,  la  mano  de  ra  hija  Catalina,  pedida  aa  nna  par 
el  infante,  fué  dada  por  el  partido  fraucís  á  Juan  d« 
Albret,  que  sus  dominios  de  Foix,  de  Perigord  y  de 
Limojjes  nnian  invariablemente  i  la  Francia.  Desda 
que  laa  dos  grandes  potencias  que  Inohabaa  en  Italia 
oomensaron,  digámoslo  así,  á  pelear  braio  i  brara,  la 
Navarra  so  encontró  dividida  contra  ellos  por  la  nece- 
sidad de  su  posición  geográfica,  entre  Fernando  y 
LniaXn. 

La  famoea  liga  da  Oombiaj  (1611)  formada  oontra 
loa  venoeianoa,  abia  w  noam  oampa  ála  aotiaidoA  da 
D.  Eatooiido.  BaaMtfiunaaaaoalloioadal  PapaJoUo  II 
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coo  loo  rojos  de  Bspa&a  7  el  «aperador  MtximilteDO, 
lo»  oodigados  tratan  de  dMUiwmtM  tí  lot  BrtidM 
da  la  podoiwa  Veaaeia. 

La  liga  da  0im1»a7  emprende  las  oporaoloma.  Ta- 

oecia  pierde  lag  poMiiones  qae  Fernando  deieaba  en 
Calabria  y  la«  de  loe  Bsladoa  inmediatoi  al  Papa.  Ve- 
necia  iba  á  aooombir,  paro  la  separación  de  la  coalición 
de  PenMMio  y  de  Jnlio  la  salva  en  el  momanto  da  lo 
nina,  yenaaia  deja  sin  embargo  de  ser  ja  desde 
ioncea  lo  qne  fa^,  la  roicu  ¿c-l  Adriático.  El  deecobri- 
laiento  heeho  algonos  a&oe  antes  del  paso  por  el  Cabo 
de  BuBUe  SqieMiii»  para  las  Indias,  no  tai  menos  fa- 
tal á  n  comercio  qae  la  liga  del  Cambnr  i  aa  ia» 
fluencia  7  eograndeeimiento  politioo. 

Rota  la  liga,  los  cx^aligados  conTiírtenss  eu  enemi- 
gos. Los  Tlncalos  qoe  onea  i  Juan  Albert  nj  de  Na- 
i«meoD  laedrtsdeFiett(ie,sir<iaB  á  FéneBdo  pata 
apodérame  dñ  este  r^wo.  ün  agoerrido  y  onmcroso 
ejército  i  laa  órdenes  del  duque  de  Alba  penetra  en 
NaTarra,  sitia  á  Pamplona  y  la  reduce  á  capitular  por 
haaibfe.  Joan  de  Álbeit  se  letita  al  otra  lado  da  loa 
Ffrinaaai,  4  Inroeaeo  vaaoel  enaiUo  de  Lele  XII,  qea 
demaaiado  ocapado  en  resistir  en  Italia  los  esfaertoa  de 
los  cspa&oles  y  de  loa  saldados  del  Papa,  abandoaa  á 
sn  Altai  destino  á  aquel  infeliz  príncipe.  El  reino  de 
Bqalia  adqoirttf  par  la  «onquista  de  NavaRa  (LSiS)  1» 
■inui  estenileo  da  territorio  qoe  tiene  I107  día. 

A.  la  CQuorlo  de  hala  XII  sube  a!  tr;ini>  lo  Francia 
Francisco  I.  La  Fraocia,  que  parecía  abatida,  desplega 
liajo  el  g  '  ¡i  :n  1  de  bu  nuero  rey  sorprendentes reenr- 
ege,  Fasa  loe  Alpes  Fraocisoo  I;  bate  á  lot  soisos  en 
IhriSan  (1561);  conquista  á  MUan;  promete  so  apoyo 
álos  Mádicis  que  gobernaban  en  Florencia,  y  trata  de 
desarmar  á  los  eaemtgosqae  oopodia  gauar.  La  aalad 
de  Fernando  el  Católico  se  hallaba  may  deteriorada, 
faro  ka  Tictotiaa  dal  monarca  f^anedi  leeaiaBan  ana 
fceiiaa,  7  Meeoaa  «n  Espafia  prepafaUvoa  inineDaM. 
Híentrns  la  Europa  entera  Qja  asombrada  la  atención 
en  los  grande*  prepara  ti  ros  y  las  ose  u  adras  españolas 
e^ioen  el  terror  7  la  alarma  en  las  costas  africanas, 
le  mnerte  oorU  la  ?ida  del  Buf  Oatdlioet  qeeeipifd  ee 
Madrigalejo  en  «1  camino  de  Aadeleela  (161^  á  loe 
74  años  de  su  edad.  Sn  reinado  fnd  ana  sérle  constante 
de  goerras  en  qae  salid  siampra  Toacedor.  Sereroi 
económico  hasta  la  demasíe  en  ae  -fULl  privadap  «■> 
pled  eionipalosaniente  los  reenrsos  que  le  concedieron 
lee  (Mrtas  en  estándar  los  dominios  de  la  Bspaaa.  Bt 
iojosto  tratamiento  qae  di<5  i  Colon  y  al  Oran  Capitán, 
annohan  la  historta  de  sn  reinado,  pero  la  historia 
eeadnaado  eia  deAotai^  leeoooea  ans  talentos  7  la 
fieeleae  por  el  om  grande  7  feliz  poUtioode  sos 
tiempos,  eolceaodo  á  Bspafia  en  el  primer  lagar  en  el 
atstoma  político  de  la  Europa. 

Al  morir  nombrd  por  rebata  hasta  la  llegada  de 
ee  alele  fMtlda  de  Attirie,  el  eeideoil  CKneMi  da 
Cisoeraa,  á  pasar  de  qae  teida  ja  eflhanta  aOoade 
edad. 

En  la  misma  ¿poca  de  la  mnerte  de  Fernando  el 
Catdlieo,  FiBBoiaeoInj  de  Fimnel»  finad  eo  Ntjm 
(161(1)  en  tratado  qae  défelvld  por  aoflUMMiile  el  ra* 
poa»  d  la  agitada  Baiepa. 


CAPITULO  XVI. 


Bl  cardmtl  Clia«ro<  rcgeat»  hkiU  ta  nnld*  3*  iriiiDii«8  d«  Cirlfl)^ 
DlatO  d*  Im  B*7M  CntiMicM  — Ormn  l«l  ladilla*  id  rni^nate  pu« 
itgitnt  y  tltnátt  al  podar  r«al,— Saj«t«  i  Ij»  i^raadas  IMdat- 
Mot«aUM.— A4rT«(*a  IsaaorMU*  4«  CaiUllajr  Laoo  ta  Hsvsm.» 
EMaii4al<Manpa«Usdy  «sMIsadilMBlaiMrae  flam«MM.-lM^ 
fneiaSsGlMi«i«aaSI»esfeNf«— iietfis  ee*  ia  snsaiMsa 
de«ir«s«latllraNoiMito.-Uv<s'*Ctrlataaivdte.-DnBSiM> 
im  qaa  aaeaaatra  aa  lai  Cárta*  para  rawnoearia  eamo  r«y  TiTlaa. 
do  an  miidra.— Taraperamanto  qns aa  adopta.— Obatlna<la  raiiftta- 
eia  da  lai  Cirtai  aa  Barealoaa.— Raellx!  «ti  aiitirtlit  cin.iad  la  nott- 
eiaoflelaldeaBelaTatleaallreBo  Injierlil.— Riit^ancla  da  aaM- 
dt««ilMC«rt«*,-.atBadaarwraaUMas  CarJIIa  y  Valra<ta.-r«- 
isaseselsiaiesIssiatmiHynietsa»  casUMb-U  eMata 
asCUalsasessMlMtsMh  fOTldalifia.  caww  Sssa 
earieler  partlaalar.— Saa  aoldsdoa,ei>iirniidMas  sae  loa  dalaada- 
Béa  proTlaelaa,  briltaa  aa  las  dlfaraai  r<iarrusSliM}«ra*.— Ova»- 
n«»nltn]lii.  ta  FitalM.  cóatr*  \ot  turcocjr  gauTTts  rallfloai 
contra  lofl   prntffwUnlM.- Pruf-áruM  aa  Barr.wli^n»  lA  fflorloaa  «ap^ 

dlcluB  timbre  I úaaz.— Abolición  j  anulación  oomplata  de  la  lnsUte> 
clon  da  laa  Cftrta».— AMIiSSto»  dS  OiriSSTwHI»  HSfta  SBSlaS» 

BMtétIo  de  Yiute. 


I  Por  la  mnerte  de  Fernando  el  Católico  heredó  sn 
!  alele  Oérioe  lee  «oroau  de  Bipalia,  Nipelea,  BldUa  7 

CcrdeC a  cuando  apenas  tenia  diez  y  sois  años.  Ann- 
qao  Feraaado  el  Católico  ai  morir  dejó  sombrado  re- 
gente del  reino  basta  la  llegada  de  sa  nieto  i  Cisoeroi^ 
qnieo  diapntarle  la  legeneia  Adriano^  en  rirtod  de  li 
eomleioB  qae  tenie  dal  príncipe  D.  Cirios  para  goba^ 
nsr  el  reino  en  sa  nombre,  pero  Adriano  haciendo 
jasttela  i  la  esperieceia  y  talentos  de  Cisneros,  de«pae« 
de  ana  ^aracentestacion  qae  no  alteró  snsinimoik 
conrlaaeQ  qae  anboe  gobernerian  jontamente.  Adiiic 
no  Se  eontaetd  solo  een  a)  tftnlo  de  regente;  la  aolori'* 
dad  quedv!  roftlmont<>  en  las  manos  de  Cisneros.  Ape- 
oaa  aupa  Cárlos  eu  Bruselas  la  mnerte  de  aa  aboeio, 
quiso  tomar  el  título  de  rey.  Laele7es  de  EspaDass 
opooian  i  ellO|  poas  la  nina  ei*  ea  BMdre  dalla  JoaH|| 
cnya  incapadéM  no  bable  aldo  deelaiada  p«r  las 
Córtes.  F.l  cardenal  juüt<5  el  Con  sejo  Beal  7  loa  gran- 
iea,  y  con  aa  energía  ae  dispensó  del  consentimieato 
de  lasCórtes.  El  t  ítalo  de  rey  de  Cárlos  fué  recooooido 
en  Castilla,  preoedieodo  ao  todos  k»  actos  el  nomhia 
de  dofia  Jaana  al  8070.  Proclamado  Cárlos  ¡oy  .Llaa- 
nemenlo,  Cianuro»  procuró  afirmarle  en  el  trono  contra 
las  pretensiones  de  la  nobleza,  con  an  Tigor  y  um 
tmoghi  eaparietea,  leereibtea  en  se  avanaada  edsd. 
Ann  gnbsistian  las  instit  aciones  feodales,  no  obsiaats 
los  rudos  golpes  qae  lea  habían  dado  los  Reyes  Ott^ 
lióos.  La  grandeva  turbulenta,  rica,  poderosa,  tenis 
casi  sola  el  poder  lyecntiro.  La  importancia  de  Isa 
eittdadea,  ene  prirll^iioe  7  ftMree  lea  dabea  aae  gnu* 
dísima  influoncia  política.  El  descontento  era  gasscel 
7  amenazaba  naa  próxima  insurrección.  Por  (iNttf* 
de  la  Espafia,  Cisneros  ea  bailaba  4  ia  altaia  da  siisi 
glandes  difioaltadea. 

Bl  Mana  ibodel  penia  el  poder  oülHer  eaMO» 
de  loe  garandes.  Gianeroa  creó  nn  ejército  pormsoSBll» 
mandindose  á  las  ciudades  levantar  cuerpos  qos  lis» 
vaban  sn  mismo  nombre,  7  qae  ha  sido  esa  mtliot* 
proTiaoial  qne  ba  doiado  beata  Daaatfoa  diaa.  Los  no- 
bles coaeeieroB  la  (aadoeflla  de  la  gran  madMa  da  Cia* 
ñeros,  7  escitaron  las  ciudades  á  la  dosobodienci*- 
lladolid  roaiste  la  primera  la  creación  de  la  miltoia 
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proTÍncial,  p«ro  son  muy  laegn  gometldos,  j  m  dítpú- 
n»  iiMBr  QM  de  lai  auevu  tropu  da  la  ucioa.  Bace 
hÉú&e  au  pMqaiM  mIim  Im  ¡ifopiedades  de  loa  gnw- 
dM^  pnMisdaiatB««n  m  iM^or  pñte  d«l  diiMO  j  Um- 
Tta  qne  habiiB  amioeado  i  U  e«ron«  ea  ttomeotoi 
de  debilidad,  yoomoaojKjJiaaubirso  al  orígfiudc  'n  i  1=1 
ettaa  doDadonM  aio  eacttar  aaa  revolactoo,  CUnero-H 
limiui  la  pM(|aiM  al  latorior  NÍD«do.  Fernando  el 
GaMliooiwmfaimMHk  pato  oono  ele? ado  al  irono 
fw  «in  flMotoa,  Ittbia  tenido  qu  leeompeonr  á  loa 
jefes  do  ella  y  buj  5 m  tíionea  eran  oonaiderables, 
(SanortMí  reclam<i  e^taa  doaaciones  como  reTeraibles  á 
1*  oorooa  deepaea  de  la  maerte  del  prÍMips  qo*  kf 
había  beetio.  Medida  altamente  injasta  j  qm  tpanM 
podrán  jostifioir  lai  cirounatancias.  iQq<  hombre*  •»> 
erifloarian  so  vida  por  aa  rey  y  aa  paía  ai  el  prtnoipe 
no  poede  reoompeosarloa,  ó  si  baUMea  de  pardair  ¿  U 
amarte  del  Njr  qm  pNMift  IM  pmniat  gMwdw  QMin 
•ugreití 

Laa  cantidades  qae  por  eate  medio  ioícao  entraron 
ou  el  tesoro,  sirvieron  para  orear  anos  cuerpo*,  duotos 
aoailiarea,  jr  formar  el  material  del  ajéroito. 

LMgr«ida%  ahaawtfM  ow  1m  ateqm  qoemel- 
bian  de  Cisoeros  j  amenazados  de  perder  todos  sos  prí- 
TÍlegioa,  qoisieron  apelar  á  ¡as  armas.  Cisneros  It» 
prob'i  que  era  ya  lardo.  El  almirauto  dú  Castilla,  el 
doqne  del  laCukt&do  ;  «1  conde  de  Beaareate  faeroa 
«Bviadoaper  loagnodaa  pti»  «amlmrlos  podana 
con  quc!  ejercía  su  antoridad.  Presentóles  el  {«ítamen- 
to  de  Feroaudo  el  CatúUcM  ratiflcadu  por  Gárlos,  y  ha- 
ciéndoles asomar  á  on  balcón  desde  donde  se  deaoa- 
taña  DO  nnraetoso  ooerpo  4»  iM  ooeTaa  tropaa  eratdaa 
por  él,  tetar»  Um  armai,  7  ao  fbmidabls  tren  de  aitíll»- 
ría,  ¡íirai,  les  dijo  con  voz  ñrme  y  al  ti  Ta,  *ttot  ton 
mit  poitret;  con  iUo$  goHirtw  la  Castilla,  jr  lagobtr- 
maré htut»  jut  vuestro  amo  y  ti  mh  ttac*  é  Umar  fo- 
*tiio»44nrtitu.  Bate  firma  rapaeate  dMooocertiS  á 
loa  dipatedos  da  la  grandan,  coaTanaidoa  del  peligro 
que  habla  en  armarse  contra  an  hombre  tan  preparado 
á  la  defensa.  El  poder  omnímodo  qoe  basta  eutouces 
Itabtea  q|aieiAD  laa  gnudai^  «aatf  aqod  diaan  Espafia. 
(áaiiBa  ee«Nmal  tttiaaa  baloan danda aa  varifioii 
aato  aeonteefniaato  ao  la  aaüa  éal  Baeruiaato  da 

Madrid!!  Ciaueros  ao  ropritniiS  con  meóos  ardor  los  ene- 
migos esteriores:  impidió  ¿  ios  íranoesoa  reconqtúatar 
la  Navarra  por  un  modo  tan  nnava  ooma  atravido. 
Desmanteld  todaa  laa  plazas  inertes,  escepto  Pam- 
plona, qnitando  aaf  todo  panto  de  apoyo  i  la  in- 
▼aaioQ. 

ChioTres,  primer  ministro  j  favorito  del  rey  Cárlos, 
con  la  avaricia  stfrdida  de  qae  ae  bailaba  poseído,  did 
(ianda  aaalte  4  bi  cacrnpaiaD  7  á  la  ? aaalidad  i  qae 
an  vano  aa  oponia  Clineroa.  TaQdfaBw  á  aabaita  loa 
mas  importan tr.H  carjfos  del  reino;  sin  tener  eu  cuenta 
al  mdrito  conferíanse  al  qoe  daba  mas  dinero,  7  loa 
ampleados  slgnianda  al  ^fanplo  lawtaD  vn  aieaiidalaao 
tlifico  de  la  administración. 

Clamaba  ain  rebozo  Cianeroa  contra  la  corropcion 
de  loa  flamcacús,  y  roprnaeotaba  al  rey  coan  argente 
7  neaenria  era  aa  venida  ¿  Bapafia.  Bl  ateandiante  da 
I  qoa  tamian  nn»  «ntraflatadal 
)  va  afio  an  ka  Batea 


Bajos  (1517).  Cárloe,  aegaido  de  sn  favorito  Cbierres  7 
de  aaa  o^rte  brillante,  deaembarc^S  en  Villavicioaa  de 
Ast&rias,  después  da  ana  paligrosa  travaatep  an  atedia 
da  laa  aclanaeione*  de  loa  eapafiolea.  ClMMcaa 
ba  i  as  ananantro,  pero  uua  grave  anJbrmadad  la  da- 
tiena  eo  Roa  41a  mitad  del  camino.  Imposibilitado  de 
seguir  adelante,  escribe  i  su  rey  para  sopiioarlo  aparte 
de  80  lado  á  los  flameoeoa  7  pidídndole  una  entreviste 
pananteiarla  da  laa  negocios  pftblicoajdalaaglritei 
da  U  naalaa.  toa  Samencos  7  loa  grandat  As  Bipafla 

itnpidiorou  á  todo  tí-;iiií'i  ,  i^ta  antroviata.  El  cardenal 
Cisneros  vié  desoídos  sus  consejos.  Ueoíbió  ana  carte 
da  Oárlos  en  qae  coo  fríoa  teatimonioa  de  an  aprecio  la 
pennitia  retirarse  á  Toledo  i  terminar  pacíficanMDte 
sos  días.  Cisneros  espird  algaoas  horaa  despnet  da 
haber  recibido  esta  carta,  no  por  Terse  tan  ;:ijubta- 
mente  en  desgracia,  sino  por  el  dolor  de  las  fa- 
teraa  «•Uuaidadaa  qna  prafain  iban  á  aaar  Nbfa  an 
pátria. 

Cirios  llega  i  Valladolid,  donde  haoa  ra  eotiada  con 
gran  pompa  ol  18  do  noviembre  de  1517  rodeado  de 
Boa  turba  de  dignatarios  flamencos  qne  se  abandona- 
lani  teda  «lata  da  tndígiddadaa.  Batebleciaron  una 
tarifa  para  todos  los  empleos,  y  paaieron,  por  doeirlo 
Hsl,  la  España  eu  pública  almoneda.  Hasteparasne^ 
der  al  venerable  Giménez  de  Cisneros,  fuá  nombrado 
para  arzobispo  da  Totedo  un  jdTan  flamenco  de  veinte 
aBoa  da  adad,  OaíDanno  do  Chay,  aabrlno  dal  rainiatra 
Chiavrea,  con  infracrinn  ñv.  los  cánones  do  la  Igleeiau 
Jomá  el  titaio  de  rey  sin  aguardar  la  aprobación  de 
laa  Ctfrtes  oonvoeadaa  en  Yalladolid  para  el  i  o  mediato 
moa  da  enero,  y  en  laa  qoe  los  proenradona  impastaron 
condiciones  para  jurarlo  por  rey  exigiéndola  hablada 
jurar  los  faeros  de  Castilla  y  que  ai  la  reina  su  madre 
recobraba  la  rasoa  gobernaría  el  reino,  quedando  soln 
Cárlús  como  príncipe. 

Deada  Valladolid  mafobd  4  Zaragoaa  an  majo  pac» 
qae  le  Taoonaelaasn  7  Jarasan,  ooatáadola  na  paoa  tra- 
bajo el  qne  le  jararan  en  la  misma  forma  que  en  Cas- 
tilla, esto  es,  en  unión  con  su  madre  después  de  haber 
él  jurado  impliamente  guardar  los  faeros  y  libertedes 
da  Aragón.  Faltábala  &aiaamaate  el  nr  raconooldo  an 
Catetafta,  7  para  aaa  fM  i  Banaten»  al  16  da  Mira- 

ro  (1519). 

Bacia  7  terrible  faé  la  oposíoíoa  que  hicieron  las 
Odrtoa  da  Barcelona  que  se  negaron  i  quererlo  jurar 
por  re7  en  vida  da  aa  aadra»  condenando  la  flMilidad 
con  que  lo  hablan  heaho  aragoneaaa  7  aaatellanoa. 
Tanto  trabajo,  tales  medios  de  sedoccioa  se  emplearon, 
qae  aonqae  de  mala  gana  concluyeron  por  prestarlo 
igaal  jaramanto  qoa  las  Cdrtea  da  TaUadolid  7  da 
Zaragoza,  pero  fueron  inflexibles  «n  OMkOadarte  ni  on 
maravedí  en  ddlo  á  la  rapacidad  da  loa  Innibriantoa 
flamencos. 

Bateado  en  Baioelona  &  cuyos  habitentea  se  babia 
alimonado  asnah»  D.  Cirlaa,  raeibid  la  noticia  da  la 
muerto  de  so  abuelo  el  emperador  Maximiliano.  Pía» 
sentárosle  aspirantes  á  la  corona  imperial  los  prfaflt- 
pes  mas  poderoaoa  de  Enropa,  entre  ellos  Cárlos  I  de 
Bspafiay  Franoiaaa  I  da  ^nate.  Baonidse  la  Diete 
«n  nanabrt,  7  laa  alanlgfaaaUgMran  al »  de  junio,  á 
Isaotnoo  BMaaiy  dtea  diaa  da hibarTMado al  «mi» 
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imperial,  al  «ándid*to  npafiol.  El  dnqas  de  BtTien 
Tf no  i  IhiwkniB  t  (Mwte  el  wmbruirfente  de  en  •!«- 

vacion  al  trono  mas  poderosio  de  Barope,  y  mocho  de- 
bió haber  lisongeado  su  orgallo  7  vanidad  jaTenü 
eoando  pocos  diaa  antes  las  GSrtes  dtt  CUaloBa  le  es- 
eatimaban  el  títalo  de  Mj  j  i  dnrtf  peoM  M  lo  Otor- 
garon pero  en  OMapafif*  da  en  medí*  7  eondíelonel- 
mente.  Tomá  doado  Inogo  el  títtilo  de  majpat.ail,  <\p.- 
jaodo  el  de  alteu  que  hasta  etitonfíc!»  habiaa  uaado 
leenjM  de  Espafia.  La  nación  española  recibid  con 
(HV  M&tiiBieoto  la  noticia  de  ea  «deTaeioik  «l  inperto 
que  ten  gnu  Influjo  ejercía  en  en  inerte  peraensl  en 
la  do  san  Estados  hercditarion  y  en  !;i  •.n  ía  Ruropa. 
En  Barcelona  víqú  á  herir  8U  orgatlo  j  áeetígniá 
aitamnnte  una  representacioo  qae  recibid  de  laeiriadll- 
dea  dfl  Servia,  Avile,  Toledo,  Gnenea  7  Jaén,  ^ue- 
Jindoae  de  loe  ebmos  7  demasías  qoe  se  esperimenta- 
ban  en  gus  minos,  mostrándole  el  descontento  pen^ral 
que  caasaba  hasta  so  reúdeitota  ea  Catalafia,  prefi- 
riendo este  á  SDS  otroa  Batadoi.  Cárioi  diaimnld,  no 
mostrd  ofenderse  de  esto,  antea  Uen  prometid  baoer  d* 
modo  qae  qoedaseo  satisfechos  sns  leales  cindadanos. 
No  tardt)  también  en  recibir  ca  Barí'elona  la  diputa- 
cioD  que  la  liga,  qne  con  el  nombre  de  Oermaoía  se 
fomA  á  foeo  en  Yslenda  mti»  lu  ofietoa  qae  toma- 
ron laa  armas,  habo  de  dirigirle,  pidiendo  qno  aproba- 
se sns  procedimientos.  Los  dos  objetos  qae  dabaa  por 
cansa  de  habersii  ligado,  rran  íjhp  querían  atender  á 
la  defensa  del  reino  contra  la  inTaaion  qne  amenazaba 
dftimtMi,  7  poner  Uadte i  la tirnif»  dele*  nobles. 
Estas  razones  fanron  recibidai  en  la  C'5rto  c^n  samo 
C»Tor,  estanlo  muy  enojado  Cárlos  do  la  detcroiioa- 
cion  de  loa  nob!<-8  valoncianos,  do  no  haoerle  el  jura- 
mento da  fidelidad  7  pleito-homeBaja»  «oamoo  fnese 
en  persona  á  Talenoia  i  Teeibirie,  7  de  la  resfttenefa 
de!  clero  í  dar  !a  dí^cima  de  bqs  rentas  que  le  babia 
coaccdidü  el  Papa  para  la  guerra  ooatra  Io-h,  turcas. 
Así  fué  concedido  i  los  de  los  oficios  qae  continaasen 
aimadoi,  ai  bien  se  les  exhortó  á  qae  nada  hiciesen 
élD  WBOetmlento  dél  virsy,  7  qae  en  todo  nf»  pnrtiuen 
con  moderación  y  con  el  respeto  debido  á  las  leyes. 
Pero  sus  escesM  no  tardaron  en  motivar  repreaeuta- 
«iones  de  la  g-eu'.e  principal,  que  al  fin  consigaieron 
na  decreto  de  (^loa  mandándoles  deponer  Im  armas. 
Botn  tanto  noeva  dipotaeion  de  la  Oerraanfa  aeode 
á  Barc<>lDna  por  la  revocación  dii  este  dtxretn;  las  Crfr- 
tes  Taleaciaaaa  rehosaron  otra  res  reconocer  por  rey 
á  Cirios,  de  no  ser  en  so  presencia ,  y  este  irritado 
deapaolid  ravontblemeote  ¿  los  dipatadoa  de  la  plebe. 
Prepárase  CCrIeo  á  pasar  á  Alemania  7  salir  de  Baree- 
Inaa  para  Castilla,  y  oon  el  objeto  de  prejontarae  con  oí 
debido  feusto  convoca  las  Odrtes  de  Castilla  en  San- 
tiago de  Galicia,  cosa  basta  entoiioas  daaaeadaí  asIJ* 
de  laa  Cdrte»  an  sabsidlo  mas  cuantioso  y  antes  de 
babMe  pagado  el  anterior.  Niéganse  á  sa  concesión 
los  dipatadoa  por  Toledo,  pero  son  violentamcute  des- 
terrados, 7  trasladadas  las  Córtes  á  la  Corofia,  donde 
la  intriga,  la  ladiioeiOB  7  laa  ameaana  amnetn  i  loa 
diputados  la  conw^ífon  dí  rm  subsidio  do  doscientos 
mitones  de  marftveifs.  Madrid,  Cdrdoba,  Toro,  Sals- 
manci»,  Toledo  y  Múrela  protestaron  contra  ese  don 
gratnito.  Obtenido  de  oaalqnier  modo  de  las  Cdrtee  el 


diaero  oeeeaario  para  preaeatane  ooo  eaptendor  «o 
Alemoaia,  CirioanedMenaa  partida,  üfombrawyfc 

te  de  los  reinos  de  Castilla  j  do  León  al  cardenal 
Adriano  de  Utrech,  y  capitán  general  i  D.  Antonio 
Fonseca,  confiriendo  los  gobieruoj  do  Aragón  y  é» 
Válesela  á  D.  Jaaa  de  Lannaa  7  D.  Diego  da  Itondata 
ttnde  de  VelltD.  Baira  itm  tlflaea  iM«iibnnt«flloK 
merecieron  la  aprobación  general.  El  nombramiento 
de  regeut»  en  Adriano  hirid  el  orgnilo  nacional,  vida- 
dose  con  escándalo  proferido  vn  estranjero  á  todn  hk 
oobUia  de  Eapotei  Bo  vooo  w  aapliod  la  nmeutim 
de  este  Dorabramíenio.  OMoa,  rin  dar  oidoe  á  loa  qoe- 
jas  de  Rapaña,  bh  embarcd  en  la  Corufia  el  22  dn  mayo 
de  1530  para  ir  á  tomar  posesión  de  la  corona  imperial, 
sin  eaidarse  de  qne  dejaba  ww  torribl»  rofolaalaft 
detrás  de  tí.  En  poco  tiempo  qaedd  exhavatoeasi  el  te- 
soro de  Espa&a  por  la  salida  de  dos  millones  7  qid- 
niontos  eaentos  de  maravnil/B  de  oro  que  ge  sacaron 
por  Barcelona,  la  Corofia  7  Santander.  Veíanse  crozar 
por  loa  «arntaráe  reeooa  ootofat  «ai^fodai  do  «toy  iflkta . 
con  real  permiso.  Los  doblones  llamados  de  i  dos  por 
ser  de  dos  caras,  acn&ados  en  tiempo  del  rey  D.  Fer- 
nando el  C-HtiHicn  del  oro  mas  fino,  eran  buscados  con 
tal  preñara  i  insistencia  qae  desaparecieron  todos  de 
Castilla  7  apera*  oe  eneaentis  ho7  algnoo  eomo  pía- 
ciosa  curifjsilftd  en  el  estadio  y  monetario  dft  los  no- 
raismáticos.  En  el  archivo  geaeral  de  Barcelona  se 
hallan  relaciuctes  de  l>j  qae  se  estrajo  de  aquella  cio- 
dad  en  los  tres  afios  de  1518  á  1581,  entre  laa  onatea 
hay  «na  partida  de  WO  oaba%adora*  7  60  aedmtlM 
para  la  esposa  del  adatit(oOiilena8,oargadaBd»«i*y 
de  riqaezss. 

En  efecto,  alziroose  las  ciudades  del  reino,  alendo 
la  primera  Toledo,  levantando  (ropaaietgr*e*beia  pose 
á  Joan  de  Padilla.  B&iigaa  7  etiaa  eiadadea  lidiaron  «« 

ejemplo.  SegoTÍa  7  Zamora  arrastraron  sos  dipntades 
por  haber  vendido  en  laa  Cdrtes  sus  derechos,  7  el  poe- 
blo,  no  osando  saquear  sos  casas  para  no  participar  de 
su  deshonra  oon  el  eontaote  de  aoa  bieneat  laa  ontngd 
al  fuego.  Qanerailidae  la  revolnelon  7  a*  ibrmden 
breve  un  ejírcito  por  las  cindades,  estableciendo  entre 
elías  ana  espaciado  uniou,  liga  d  comunidad,  do  don- 
de tomaron  el  nombre  de  Comunero»,  Formóse  ana 
junta  en  ávUa.  AlU  «nTiaroo  las  olododea  ana  dipnfa^ 
dos;  obligironae  eoo  JaranMnto  <  defender  ros  foews, 
y,  tomando  el  nombro  de  Santa  Liga,  COmeoz^irori  í 
deliberar  sobre  los  negocios  del  Estado.  Padillas» 
apoderó  de  Tordesillas,  doada  reaidia  la  reina  dala 
Jaana  deade  la  moorte  de  an  eepooo,  7  traid  de  volar- 
ee  del  nombre  de  «qnella  sefiora,  qne  se  hallaba  loea, 
para  aumentar  su  partido.  Recibid  Cárlos  en  .\lemsaia 
la  noticia  de  la  revolución;  pero  el  estado  de  los  nego- 
«rioa  del  imperio  no  le  permitid  Ir  i  Bapfelia.  Deapreeld 
aqnel  famoso  memoria!  en  qnn  los  comnneros  formiK 
laraa  sus  quejas  y  deseos,  pidiendo  entre  otras  ooeas 
que  las  propiedades»  de  los  nobles  ao  eometicaen  á  laí 
miamaa  eontribneiones  7  oargas  qne  laa  del  pueblo* 
la  nobleia  qae  eotrd  «a  ta  Hga  enando  *e  mial» 
«cío  dn  ameng-nar  la  autoridad  real,  abandond  an  par* 
tido  cayo  trtanfo  le  hubiera  sido  funesto,  y  se  oolocd 
«I  lado  del  trono.  Bl  conde  de  Haro,  general  de  las 
tropo*  roolea,    apoderd  da  Tordanllaa,  7  moa^oide. 
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-mioAQUodo  «a  lot  «mpM  de  VilUtlar  «I  i(jéroito  de  lot 
ooniQiwni,  lo  dMiroxtf  «wmplBtammt»,  rinndo  dego- 
llados Padilla,  Brayoy  Malsonado,  los  trea  joTea  prin- 
cipaiM  Uo  <ug  cumuneroá.  Latpruviaciasaablevadaa  «e 
•OBetieron  entooces,  y  el  emperador  Cirios  V  desplegó 
vtt»  erael  wreridtd  eoatr»  todo*  loe  qoo  li&biaa  n- 
twbdo.  ▼■leoefe  húm  fornuido  otro  oipede  de  ooma- 
Didad  bajo  el  nombre  doQprmaaía,  c¡a  que  el  paeblose 
abó  oouira  loé  nobles  y  loa  graudes.  Después  de  la 
maerte  de  Padilla  y  destrnccion  de  loe  Mmoneroa  de 
OwtlUe,  feonidM  U*  fáenae  d«t  nj  «od  el  qéreito 
que  hftUan  ibniiado  1o>  nobtet  de  Teleaflia,  Awron  loa 
•oblevstios  d>!  r^iu  rt'inu  inmiüliatamonte  sometidos  y 
aererameate  castigados.  Mientra»  las  comunidades  da 
Ctatilla  y  U»  gemaafea  de  Valencia  ooapaban  las 
fderzas  del  regente,  nn  ejAroitofriaoás  invadía  Navar- 
ra; pero  dominadas  aqneltaa  torbaeiones,  el  ejército 
espabol  rechazó  completamente  4  los  Tranceses,  y  la 
Mamra  qnedó  eotereoMDte  sometida  4  fispafia. 
■  La  Italia  iba  i  aer  el  eampo  donde  debían  renMar- 
ae  los  grandes  intereses  de  la  Raropa. 

Barcelona  no  ofrece  ja,  como  hemos  visto,  hechos 
de  coQ8Íd?Mci')ii  Cijino  otras  r.iuilaJsfi  Ksjjaüa  ou 
loa  tarboleutoa  a&oa  que  se  sncadieroa  mientras  las 
Ubertadea  eapafielae  iban  ripidaimate  aliegáadeea.  Ta 
no  vnelvftti  &  xana  graudos  íqcobos  locales,  peculia- 
res de  esta  proviucia,  y  que  reTelan  «a  iodomable  ca- 
rácter y  8 li  tenacidad  iucúatra^table  hasta  los  reina- 
dos da  los  f  «Upee  IV  y  V,  en  que  los  techos  de  esta 
proñneia  TÍaieron  easi  i  abaorber  la  atenoien  de  bi 
Espafia  y  do!  mando  íoJo.  Confundidoa  Icis  fiütaiaiu'a 
eu  el  ejército  espaául,  ya  ao  hicierou  la  guerra  por  loa 
solos  intereses  do  su  país,  empero  fueron  siempre  los 
•oldadoa  mas  Talíentei,  decididos  y  otiedieDtas,  y  solo 
flMnNi  teiribiea  eaaada  Oatalofia  te  tóbela  por  m 
fiaervs  y  privilegios  coooulcadag  por  el  despotlamo  J 
la  arrogancia  de  los  ministros  de  loi  reyes. 

8n  medio  de  naciones  cuyo  idioma  no  conocían  ni 
enteadiany  qne  despreeiabaa  á  todos  igaalmente,  se 
aa8alaroa  por  aa  doma  inflexible,  por  na*  eraeldad 
sin  piedad.  Loa  primeros  de  todos  tos  siddadoa  euro- 
peos, no  fueron  mas  que  soldados.  Aquelias  bandas  es- 
pefloiei»  aquellos  temibles  tercios  de  infimtatfa,  pco- 
«aolaiea  aa  frente  lU  hierro  al  enemigo  j  ra  tarazón 
de bf anee  ilaa  desgracias;  ellos  eran  riempre  loa  qne 
elegían  ios  príucipes  para  una  ospodíciou  spvnra,  Re- 
gona de  qne  ninguna  simpatía  !ies  detaudria  en  la 
ijeeaolen  de  ana  maa  rigorosas  órdenes.  Se  mostraron 
«amiblae  ooa  ka  ptotaataatea  da  Alemania,  y  doroa 
basta  oon  los  eatditeoi  en  el  nqoeo  de  Boma.  Al  mis- 
mo tiempo  loa  snldadoB  de  CorWs  y  de  Pízarro  desple- 
gaban en  el  Nuevo  Mundo  una  crueldad,  que  desde 
eqoeliea  tíempoo  biao  teaübla  el  nomtnw  de  loa  «aste- 
Ilanoa  y  de  que  no  hay  rasgo  en  la  historia  antes  del 
reinado  de  Femando  i  Isabel.  Bl  valor  del  soldado  ca- 
pafiol  ií^Tialab»  á  su  fortaleza  ó  insensibilidad. 

C4rloB  V  volvió  4  Espa&a  y  no  fué  perdida  para  <I 
la  leedan  qae  le  bablaa  dadolaa  aaUevaeionee  de  loe 
comaneros  do  Castilla  y  do  los  ag^nrmanados  de  Va- 
lencia, que  estuvieron  á  panto  do  derribar  aa  truuo. 
Siguió  una  política  distinta,  separó  de  su  lado  todos 
kee*traigerM,adopttf  lae  ooatanibre»  eapafiolae,  ha» 


bid  aa  leagnitíe  y  ta  oonoilid  el  aCtoto  geoeial.  DM 
ana  anniatfa,  al  bien  «aceptad  de  ella  átreadentoe  de 

!oa  rnas  vi^ibloa  y  comprometidoR.  Dnnaostril  tt]  mayor 
respeto  y  ven' ración  á  so  madre  doña  Juana,  que 
continuó  viv^en  io  como  olvidada  y  privada  de  su  razoa^ 
■iempra  en  lordeaiUaa,  donde  muid  á  la  edad  de 
tenta  aSoo,  elll  te  abril  de  188S.  Cirloa  li^  i  ooao* 
cer  el  caráctiT  goaerosa  do  loa  puublos  do  Castilla  y 
Aragón,  se  adhirió  sinceramente  á  elloe,  y  cuando  por 
las  oueationea  goerreraa  tOTO  que  salir  de  su  territofia, 
I  lo  bisoeon  graspoMr.  Im  Otfrtae  de  Castilla,  Aragón 
I  y  CatatnBa  le  concedieron  coanfiaeos  aabsidloa  y  per- 
mitieron      iiüviason  4  Italia  tropas  de  es'.üs  reinos, 
.  desde  cuya  época  loa  espafioles  lo  ayudaron  en  todas 
I  sus  empresas  de  dominar  al  mondo  oon  an  Tdor  y 
celo  qoecobrió  de  gloria  á  sus  soldados,  penque  em- 
pobreció el  reino  y  agotó  la  población. 

No  entra  en  uncstru  propdaito  describir  las  grande» 
empreeas  de  C4r2o8  V,  en  que  tanto  so  diatingoisroo 
laa  tropea  eatalanaa.  Bl  ai^lo  zn  faé  el  aSgb  do  lee 
grandes  monarcas.  Cárlos  I  para  sabir  al  trono  impe- 
rial tomó  el  nombro  de  Cárlos  V,  coa  el  quo  general- 
meute  se  le  c'Jti  >.:e  eii  la  historia;  se  presentó  en  la 
escena  dol  mundo  con  Fraociaeo  I  de  Franeía,  oon  Bn- 
tiqne  VIH,  oon  León  X ,  pootttoe  que  aoeado  en  el  go- 
bierno d«  la  ^1  P  ij^a  Adriano  IV,  regente  que 
fué  de  C<aaüll;«  auranty  la  gucrri  do  la»  Comunidades, 
y  oon  Solimán  el  Magnifico,  que  acababa  de  subir  al 
trono  otootano  y  onjaa  grandea  coalidadea  lo  haoiaa 
un  príndpe  temible  á  U  «ristiandad.  8i  eatoa  prfnei- 
pea  hubiesen  flDrecidoen  diferentes  siglos,  sus  talan- 
tas  divididus  bubic^cu  bastado  para  ilustrar  la  época 
en  que  hubiesen  vivido;  empero  todoe  estos  monaroaa 
cootempoiáneoe  aparecen  4  la  tos  oomo  ooa  ooaatela- 
oioo  qne  arrojtf  aobra  el  eiglo  xvt  nn  brillo  estraordi» 
nariü  y  singular. 

Loa  ejijrcitoa  espafioies  en  Italia  venoen  ¿  ios 
franceses  que  ao  habían  apoderado  de  Milán  y  las 
arreliatan  U  Lombardía.  Vuelve  el  rey  de  Francia, 
Praneiseo  I,  en  persona  para  reconqoisiarla,  y  pone 
sillo  á  Paila  con  el  miy.jr  úgnt.  Los  HitiaJos  dea- 
plegau  uua  vigtlaucia  y  ua  valor  admirable  bajo  el 
mando  del  capitán  español  Antonio  de  Leiva.  Bl 
ejército  franeda  faé  derrotado  delante  da  aqnoUa  cíB'» 
dad,  pereeiendo  allí  la  flor  de  la  noblesa  francesa  y 
quedando  prisionero  8o  rey  Francisco  I,  el  24  do  fe- 
brera de  Wió,  sicudo  despaos  conducido  4  Madrid  y 
encerrado  en  la  torre  de  Lujan  bajo  la  TigUaota  ew- 
todia  del  eapitan  O.  Fernando  da  Alaioon,  no  eaaá- 
gniendo  so  libertad  riño  despoea  de  haber  firmadoel 
tratado  de  Madrid,  que  después  de  verso  libre  ae  negó 
á  cumplir,  y  cuando  los  embiyadorea  de  Cárlos  T  pi> 
dieron  la  «jaeooion  del  tratado,  lo  rakoaf,  y  retd  A 
deaaflo  personal  4  Cárlos  V,  dejándole  la  elección  de 
armas;  desafío  eatra&o  qne  no  llegó  á  Teriñcarse  por 
haber  dejado  de  acudir  el  rey  de  Francia  al  eitio  se&a- 
lado,  y  hubiera  sido  una  felicidad  para  Europa  qao  en 
sola  espada  hobiera  deeidido  la  eaporloridad  aaira 
ellos,  evitándose  ni  verter  la  sangre  de  un  millón  de 
a&bditae  para  decidir  aua  Cúatlouas  qaenslias  y  su 
eterna  rivalidad. 

Bl  condeatabie  de  Berbén,  general  de  laa  Iropaa  d* 
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Oárlos  V,  el  5  da  mayo  de  1525  poso  «itio  á  la  eiodtd 
i»  Roma,  iU  «lanUo  7  per«;i<5  en  il ;  pero  penetrando 
BU  ejercito,  renord  en  la  Ciudad  Santa  todos  los  horro- 
res j  los  estragos  de  la  ínTasion  de  Ataríoo,  de  I03  go- 
dos y  dolos  Tándaloa.  Bl  Papa  9°  bsItó  del  furor  de 
la*  tropas  espaliolas,  letiriodosa  al  castillo  de  Sant 
Avflfalo,  perotnTOqmrmdíiw.  Olantente  ▼nfa^hael» 
prisionero,  y  por  ona  coiacidatiela  singular,  e!  capitán 
AUrcoQ  quo  Uabia  sido  el  eooargado  de  custodiar  á 
Francisco  I  en  Madrid,  M  Ú  fna  recibi<5  allí  la  misión 
da  guardar  «I  pootífioe^  por  egaj»  priiiOD  se  eobrib  da 
luto  la  erbttaadad.  Bl  misiiio  Cirios  yeootemporlsao- 
do  con  la  opinión  de  I03  españoles,  vistií  de  negro  y 
desaprobó  la  empresa  de  Borbon,  y  por  ana  hipocresía 
da  qaa  na  kay  ejemplo  en  la  historia,  ofdafUf  rogatiTas 
y  procesiones  en  todos  sos  dominios  para  obtener  la 
libertad  del  Papa,  qne  él  podía  conceder  inmediata- 
mente con  una  sola  palabra.  Al  saber  Francisco  I  el 
saqaeo  da  Roña,  baca  dirigir  bácia  aquel  panto  na 
ijéreiCa  para  libertar  al  Paps.  Las  trapaa  «apaflolaa 
derrotan  al  ejercito  fran&i*3  y  In  oMigun  á  capitnlar 
delante  de  Nápolca,  Tolricndo  á  ocapar  á  Milán,  reri- 
fieáodoae  entonces  la  paz  de  Cambray  y  llegsoda  4  sa 
jMjor  gloria  el  reinado  da  Cárloa  V  (1529). 

SI  amperadar  «mplaif  al  tiempo  da  la  pac  en  feoar* 
rer  sus  Estados  j  en  hacerse  coronar  en  Bolonia 
an  1530  por  el  mismo  pontífice  Clemente  Vil,  á  qnien 
habte  tenido  prisionero.  Desposa  de  so  coronación  pasd 
á  Alemaaia  con  el  olqato  da  terminar  las  tarboleocias 
qne  eseitaban  tas  haregba  da  Lotero.  Loa  príncipes 
alemanes  y  los  diputados  do  luj  catorce  ciudades  libres 
del  imperio  protestaron  contra  la  decisión  tomada  en 
la  Dieta  da  Insbaigo,  qna  oondaBaba  la  doatrlna  de 
Latero,  y  esta  famosa  protesta  (1530)  es  el  or^n  de 
la  palabra  prr.testantu  con  que  han  sido  conocidos  loe 
que  separaron  de  la  obediencia  de  la  Iglesia  cat(5!¡- 
oa.  Cárlos  intentd  hacer  hereditaria  la  corona  impe- 
rial en  la  casa  da  áastria,  é  hizo  alegir  á  sa  hermaBO 
Fernando,  que  era  rey  do  Bohemia  y  Hungría,  rey  de 
rocnauos,  cuaado  el  imperio  se  Tt(i  ¿  panto  de  desapa- 
recer. 

(L580)  Loa  tONOa  psaatraron  en  Hangrla,  He? aroa 
ana  atnaa  waesdonur  al  Aastria,  ceroaran  i  Viena,  y 
Gárlos  V  en  persona,  con  tropas  españolas  ¿italianas 
reaoidas  á  las  de  sa  hermano,  faé  á  hacer  freote  á  So- 
Umao  (1531),  y  la  Eoropa  entera  contemplé  loa  dos  mas 
grandes  y  formidables  ejércitos  conducidos  por  los  dos 
monarcas  mas  poderosos  del  mondo.  Solimán  se  retiriS 
á  Constantinopla  od  aquel  minmo  año,  y  Cárlos  torné 
Tietoriosamante  á  Eapafia  despaes  de  haber  salrado 
al  imperio  7  la  eriaHandaá,  dasembaroando  al  99  de 
abril  de  1533  en  el  puerto  i.c  R  ire»1oua  con  la  podero- 
sa escuadra  quo  mandaba  el  almiraute  Duria.  Fué  re- 
cibido con  g^randísimo  aplauso,  y  la  emperatriz,  á  qnien 
babia  d^ado  encargado  el  gobierno  de  Bspafta  dnran- 
to  fB  aoÑaeli,  fine  i  an  enonentro  i  Bareeloaa  aoonH 
paliada  de  toda  la  Ci5rte.  A  pocos  días  de  su  llegada  so 
le  presenté  na  embajador  de  Muley-A&sen  implorando 
as  protección  porilÁergc  arrojado  del  trono  de  T&nez 
por  al  poderoso  corsario  Barlñioja.  Cários  lo  obeeid 
aaBono  eon  grande  gonanaidad,  dando  deade  Insgo 
'  drdeneo  i  D.  Alvaro  Baian  pnnqmaqiilptnm  ana  es- 


cuadra, persigaiera  activamente  i  loa  corearlos  y  so- 
corriera al  principe  destronad».  Daaposo  cabbcdCértes 
en  la  rilla  4a  Monaon,  á  las  que  eoncorrieron  los  di- 
potados  eatalanee  de  Taliracia  y  Aragón,  y  le  ofreeie- 
rou  uQ  cuantioso  donativo  para  coulinuar  la  >:':e:ra. 
Hízose  pronto  Bazau  á  la  tela  en  el  poerto  de  Barce- 
lona ees  M  galerna,  j  aootno  eenalgnid  dlsada  Insga 
grandes  Tentaju»,  d"» •'□abarcando  cerca  de  Tremooen, 
toaiaado  por  asalto  un  pueblo  llamado  Oue,  doade 
pasa  á  cochillo  800  moros  y  hace  1,000  oaativos,  der- 
rota la  asenadra  qne  mandaba  Xafai-Arraas,  y  •ptO' 
aando  oasl  todas  Us  gateras,  ea  ToNtd  innedlatananta 
después  triunfante  á  Barcelona. 

GárloeV,  dnrante  sn  permanencia  en  Barcelona, 
al  Ter  la  alarma  en  qne  Barbaroja,  rey  de  Argel,  ha* 
bia  puesto  á  todas  laa  naeiones  eristiaaaa  elevindo« 
el  pirata  argelino  al  trono  desde  el  bomilde  oficio  de 
alfarero,  siendo  el  terror  por  sa  va!:-  j  a n  lacia  de 
todos  los  aaTSgaatea,  acometiendo  con  frecuencia  laa 
costaa  4o  Italia  7  BÓ>fl*«  raaelvid  eondtDrtr  con  «I  po- 
der df!  friTiruo  pirata  y  rr'ííabl'i'rr  f*!  misrnn  :>'>1;re  1?! 
trono  ai  rey  de  Tremecen,  qae  ixabia  ni-ú  á  Barcelona 
i  implorar  su  protección.  Hizo  grandes  preparativos 
Cirios  para  Uem  adelanta  sa  empresa.  Mandd  cartea 
al  almirante  Doria  7  al  misnm  Papa  para  qna  ea  nniOB 
con  los  demás  príncipes  italianos  se  apercibieaca  y 
acudiesen,  segnn  la  faena  de  oada  Botado,  &  aya- 
darle  an  la  «apidlotaa  qna  audltabn  oontn  Birbft- 
loja. 

Boanida  la  eseoadra  en  Barcelona,  el  rey  salid  de 

Madrid  on  abril  do  1535,  y  se  dirigíéalU  para  activar 
el  embarque.  Nombré  i  la  emperatris  gobernadora  de 
la  EapaSa  7  da  laa  Indias  dnmnto  ea  anseneia.  La 
primera  escuadra  que  Ilegé  al  punto  de  la  reunión 
foá  la  portuguesa,  con  Teinta  caravelas  mandadas  por 
el  infante  D.  Luis,  el  hermano  de  la  emperatriz.  Lle- 
gé  despaes  Andrés  Doria,  general  de  la  armada,  con 
veintidoB  galeras  peiftclanwnte  astiTadae  y  artiUa- 
das,  diating-oii'üdose  ta  capitana  por  saa  .veinticua- 
tro banderas.  Pocas  dias  deapaes  apareció  con  las  ga- 
leras oapafiolas  encomendadas  i  sa  mando  H,  Aivav» 
Basan.  Jamás  babia  .visto  rannida  BarcaloM  «M  M- 
onodra  mas  Incida  ni  con  majorea  riqoeiaa.  4UÍ  aa 
encontraban  todos  los  grandes  de  Castilla,  casi  todos 
ios  caballeros  y  nobles  de  Espafta,  7  moltitad  de  reli- 
giosos, clérigos,  mercaderes  7  artssaaoi  da  todos  los 
oflctos,  afanosoa  por  doaombaiñataa  7  tomar  parta  en  la 
espedlcion.  B114  de  mayo  roTÍstd  el  rey  las  tropas  que 
tenia  reunidas.  Nanea  se  babia  visto  tal  gala  en  los 
trajea,  libreas  y  montaras  de  hombres  7  oaballerias. 
Era  tal  el  afán  da  ir  an  asta  avaatnrada  a^Mdlclon,  qna 
i  pesar  de  haberse  acordado  aevcramonte  en  cnns'-jo 
de  guerra  no  consentir  laida  sino  de  geate  útil  a  la 
polea,  no  bastó  todo  ol  rigor  á  evitar  qae  se  ingiriese 
gente  in&tU  7  embarazosa,  7  basta  ooatro  nil  miy»- 
res.  Antea  da  datsa  i  la  vria  se  bÍio  nna  solomna  pvo- 
ccjioa  desdo  la  igleil-i —lípiíra!  can  el  Santísimo  Sa- 
cramento, llevando  las  cuatro  varas  del  |)4lio,  ana  el 
infbntoD.  Luis  de  Portngal,  otra  el  duque  da  CoUbllA, 
al  dnqna  da  Alba  la  otr%  7  la  coaita  al  mismo  empera- 
dor.  Ánn  no  contante  non  «ato  biso  m  ripido  riaje  4 
1»  mootaaa  d»  MoDlaamt  pam  tfsitar  1»  iBágm  da  1» 
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misma  rapidez  á  Barc«loaa.  AI  ñn,  el  M  de  majo,  en 
medio  de  las  aclamaoionea  del  paeblo  de  Barcelona, 
el  emperador  salió  on  U  galera  Stutarda,  dispoeata  y 
adnniid*porDoiUoanmiiltitad  de  TÍittMM  taanderu 
eo  qoe  n  Telan  bordadM  armas  y  ewndot,  y  ae  laian 
versos  do  ]o3  salmos.  La  escaaira  V.etgó  i  CerdeSa  el 
11  de  jauio,  donde  haU<í  latfaerzaj  do  Italia  reuDtdaa. 
Lm  eacoadra  se  compcaiiadB  oieoto  cuarenta  gtknay 
mas  de  troscientoa  boftMBaiaiMnB.  Mandaba  en  poraona 
•1  emperador  j  tenia  por  tenlentai  iDoria,  al  daqoe  de 
Alba;  al  marques  del  Vasto,  que  eran  losg^neraleamas 
Culebrea  de  aa  iiempii,  y  uua  multitud  do  oficialoa  sa- 
balternoi  qoe  se  habían  iienadu  de  gloria  eu  lai  cam- 
pafkaa  aatoriona.  Se  hiw  á  la  vela  j  daiembarcé  ooo 
ftlieidad  «n  la  eoita  de  Africa  eeroa  de  la  Goleta.  Ata- 
C<5  csUi  plaza  por  mar  j  tierra;  los  españoles  la  asalta- 
ron el  25  de  jalio,  y  ae  apoderaron  do  ella  aaltéudo»6 
la  gaamicion  por  el  canal.  Hallaron  treacientos  caño- 
nea de  todos  calibres  y  machaa  proTisionea  ds  boca  y 
gnerra,  y  apresaron  en  el  poerto  noTenta  embarcaeio- 
nei.  Rendida  e.nta  plaza,  el  cjfírcito  fué  á  atacar  á  Tú- 
nez. Baibaroja  les  sale  al  encaeatro  con  cien  mil 
llOlBbn*|  se  da  nn  combate  muy  re&ido,  y  los  moros 
son  denotados.  Veinte  mil  cristianos  esclavos  que  ha- 
bla en  la  ciadad  se  apoderan  del  castillo.  Los  imperia- 
les se  prespntau  y  ¡a  Ijinau  por  asalto,  j  el  soldado 
furioso  comete  los  mayores  eécesoa  sin  que  lo  paedan 
«MteiMf.  SeMBta  utt  tonecinos  son  víctimas  d»  m  fe- 
lOr  7  ae  haoan  enarenta  mil  esclavos.  Maley  es  reeta- 
Uaddo  en  el  trono  con  la  obligación  de  rendir  vasa- 
llaje al  emperador,  darle  eo  propiedad  la  Ooteta, 
Bona,  Biserta  y  otras  f  lasas,  y  pagarle  de  tribnto  to- 
dm  loa  afioB  doce  mil  escudos  de  oro.  Barbaroja,  re- 
unidas sos  fuerzas,  pasa  á  Bona  con  ánimo  de  defen- 
derla; pero  laogo  qae  Doria  se  acerca,  la  abandona  y 
se  retira  &  Argel.  Sale  del  puerto  con  treinta  galeras,  y 
dirigídadose  á  las  costas  de  Espaito  se  a¡iodera  dal 
puerto  de  Ibhoo,  y  oargmd»  de  riqneias  y  eastiToa 
hace  veta  á  Constantinopla.  Portiñeada  'a  Goleta  y 
dejando  ea  ella  baena  gaarniciou  bajo  al  miiudú  de 
D.  Beruardiao  Mendoza,  oficial  de  mucho  valor,  Cár- 
]m,  no  podiendo  oontinoar  la  peneoaeion  de  Barba- 
njn,  se  einbaredeooel  ejdreitoel  ITde  agosto,  llegan- 
de  á  Palermo,  en  donde  fa6  recibido  coo  grande  a!<í- 
gría,  y  entrando  dcapuí»  cu  triunfo  eu  Nápoks,  vul- 
fjtfáBspaba  después  de  haber  adquirido  grandísi- 
mn  Auna  por  haberse  apoderado  de  ta  Goleta  j  otros 
pantos  marfttmos,  y  haber  pnosto  en  libertad  i  veinto 
mil  cristianos  de  diferentes  tiaciooes,  arrancados  &  la 
esclavitud  por  sos  TÍctorio«aa  armaa,  á  quienes  áiú 
veitldooy  dinero  para  regresar  ásn  p¿tria  y  ijuo  ee- 
paielmapertodnlaBaropa  iee  elogioe  de  la  gene- 
rosidad del  Tenoedor. 

Cárlos  V  empreudu  nua  nueva  guerra  con  Francia; 

pero  la  fortuna  no  le  ea  fovorable.  Tres  ojdrcitae  diri- 
ge i  Inw  sobro  FrtMia.  Bl  nao  pov  la  BÉpdtaUdia 
Langnedoc,  el  otro  por  los  Países  Bajos  á  la  Picardía, 
y  «i  terc«ro  mandado  por  Cirios  V  mismo,  eatra  ou 
Provenía  por  el  Piamonta.  Francisco  I,  amaestrado  con 
la  denota  do  Paría,  erita  laa  bataltaa  y  trata  de  haosr 
penoor  por  hanliveá  ana  anamlgoa. Detaata  lá  ba- 


19 


venza,  y  CirlsaTsiB  peder  ocnpar  i  ArMs  y  Marae- 

U»,  tiene  que  volverá  Italia  con  su  ejército  (alto  de 
de  víveres,  acosado  en  su  retirada  por  na  campo  desier- 
to, pues  le  habían  quitado  todos  los  recursos,  queman- 
do las  miesea  y  hasta  segado  Ins  pozos.  Bl^eítoda 
los  Pabea  Bajea  ee  eansomo  igualmenta  en  vane  de- 
lante de  las  murallas  de  Perona,  y  el  qoe  habia  en- 
trado de  EspaKa  sufre  ana  derrota  en  Langoedoc.  Las 
fuerzas  de  tos  ri valse  N  baldan  litado,  el  trono  pon- 
tificio media,  y  la  pas  aaeanolaya  an  Miaa  (19tf^  des* 
pues  de  nna  gnerra  de  m  aBo.  Se  abranroo  fratet^- 
nalmente  en  la  entrevista  de  Iguas  Muertas  estos  dos 
ilustres  rivales,  después  de  un  ddio  inveterado  de  veía- 
ta  años. 

La  paz  interior  no  did  la  tranquilidad  4  Bepafia. 
Las  tropas  etpatlolas  se  sublevan  por  los  conaidera- 
bloa  atrasos  que  go  les  deben.  La  guarnición  de  la  Go- 
leta amenaza  entregar  esto  fuerte  i  Barbaroja.  Las 
tropu  italianaa  devastan  él  IClaassadOb  laa  dn  Sieilla 
se  entreg-an  al  pillaje  en  las  ciudades,  y  en  todas  par- 
tes las  tropsii  Imperiales,  faltas  de  recursos,  se  aban- 
donan á  los  c¿ce«ris  y  la  indisciplina.  Ln.?  generales 
del  emperador  imponen  grandes  contribuciones  en  los 
pneUosqneeenpaBfflakáanlaebrvseoenelay  lieeo' 
cían  la  mayor  parto  de  los  ejércitos,  circunstancia  qoe 
por  estraordinaria  que  parezca  en  nuestros  días  vemos 
repetida  frocueulemente  en  el  reinado  de  C.'írlo.s  V. 

Las  Ctirtes  de  Sagovia  (1532)  y  las  de  Madrid  (1594) 
le  hablan  eonoedidoenantiosas  sanas,  pero  las  eoatf- 

nnas  guerras  absorbían  todos  lo»  recursos.  Convoca  kü 
CótUíá  uuevameQte  en  Toledo  el  1.''  de  aciviembre  de 
1538 para  pedir  mas  crocidoe  recursos,  para  imponer 
mas  sxhorbitantes  oontribnciones.  Beánense  en  la  ea- 
tedralde  Toledo.  Ba  aqnellas  gdHoas  bdredaa  rosoenan 
fuertes  murmullos  da  desaprobación  ála  demanda  del 
monarca,  parecían  unirse  á  los  gritos  de  entusiasmo  que 
diez  y  ocho  atios  antes  hablan  acompañado  en  aquel 
mismo  tomplo  á  la  bendioioD  del  pendón  de  laa  liber- 
tades públicas  que  recibid  Padilla  al  narehar  á  defen- 
der las  inmunidades  nacioaales  y  que  mis  tarde  su- 
cumbió ea  los  oaoiposde  Villalar.  El  clero  y  la  nobleza 
negaron  el  subsidio  y  arrastraron  ,en  pos  de  sí  á  lea 
diputados  de  las  eiaitades.  Cárloa  V  creyó  entonoei 
llegado  el  momento  de  dar  un  gran  golpe  en  Interés 
SUJO  y  de  suí  sjccüoroá,  y  di;ícrctií  la  diaolucion  do  laa 
Córtos  el  l.''  de  febrero  di$  1539.  Cárloa  V  al  decretar 
que  en  lo  sucesivo  no  formarían  parta  de  las  (Tdrtes  el 
eieio  y  la  aoblasay  ee  fnndd  en  qne  estando  enntos 
de  eontribnelones  los  bienes  de  estos,  ningún  dsieebo 
tuniau  á  votar  las  contribuciones,  debiendo  compo- 
nerse las  Cdrtes  de  los  diputados  de  las  diez  y  ocho 
ciudades  de  voto  en  Córtes,  que  cada  una  elegía  dos, 
y  que  formando  un  total  de  treinta  y  seis,  era  fácil  de 
manejar;  y  así  foeron  siempre  en  lo  snoesivo  persooaa 
adictas  al  rey. 

Separados  loe  grandes  de  las  Cdrtes,  intimidadoe 
oonloosJdlrdtoepenBaneB(eB,ee«onlaataiOBeen 
tftnlos,  obtuvieron  los  qoe  antas  blasonaban  de  seBores 
como  un  singular  privilegio,  el  ser  los  criados  de  los 
reyes,  vinculando  en  bq  clase  lus  emplace  de  mayor- 
decDoe»  oaballerizoB  y  monteros  del  palaeío  real.  La 
aoUoaa  hábiaayodado  4  la  «Nena  d  sajelar  al  paéUo 
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oiÓMioA  oBMnuubim  mp&ffA.. 


«a  TiU^u;  1m  dipatado*  d«l  pnoblo  mjadtraa  en  T»-  I 
lado  i  ualir  i  te  noÚws.  L»  Ibpafift  dewl«  «ntoneM 

perdid  SDSgmrantías  coDst¡tac¡0Da!e8t.  |?a3  C<5rtéei  fue- 
ron QBft  formalidad  apareóte,  j  el  poder  j  la  aaciooa-  I 
Udad  castellana  n  concentraron  en  el  rey!! 

Bd  el  ftAo  de  154S  marehd  el  emperador  á  Barw- 
looa  llerando  consigo  i  so  btjo  el  príncipe  de  Astáriaa 
D.  FelipB,  el  qoe  en  las  Ciírít  d  I"  Monion  juri5  la  ob- 
sar rancia  de  laa  leye»,  aioi  y  foeroa  de  CaUlofia,  r«- 
«niBiido  un  mbablla  d«  qolttteklM  nil  dneadw  pn» 
la  guerra,  haciendo  lo  mismo  en  Us  C6rtoi  do  Valen- 
cia qae  le  ofrecieron  un  rico  donatiro.  Rcaoelvo  hacer 
te  gMRft  á  la  Francia  el  emperador,  7  para  este  fin 
oonclnya  na  tratado  «1 11  d«  febrero  con  Enriqna  VIH 
qoe  dewab» ▼eog^rw  d«  PMndaco  porque  baUa  dado 
socorro  á  los  egcoceang.  Por  este  tratado  Cárlos  M 
obliga  á  entrar  en  Francia  por  ta  Flandes  al  mismo 
tbnpD  qne  «1  My  d»  IngUtcm  atacarla  este  reino  por 
Picardía,  conTÍoieodo  entrambos  en  no  dejar  laa  armas 
hasta  reducir  á  Francisco  i  aceptar  condiciones  que  le 
proponía  iS  derribarlo  del  trono.  Antea  de  salir  de  Ea- 
faikk  raaoel?»  casar  al  príneip«  con  te  ioteata  dofia 
UmH*  de  FoHagal,  7  el  natrinonio  te  oetebitS  000 
procurador  en  Almeida  el  12  de  mayo,  7  despees  se 
ratificó  en  SHiamanca  Á  pre«eucía  del  arzobiüpo  de 
Toledo  j  de  ^tros  señores  de  la  ciirte  con  grau  i«  ale- 
gría de  todo  el  reino.  Cirios  le  nombrtf  regente  de  Es- 
paJia  dejándole  por  ministro  de  guerra  al  dnqoe  de 
Alba,  con  rirden  a!  gi  cretario  Cohoa,  qiio  era  uq  po!l- 
tioo  muy  hábil,  para  qae  le  adstiera  coa  ana  lacea  ea 

del  gobienio,  7  diodole  por  «acilt»  | 
nna  instrucción  para  que  se  gfthernaí<n  por  ella  en  los 
caaos  mas  diflcüttá.  Ucchu  cstti  ac  embarciJ  en  Barcelona 
j  pasd  á  Génova. 

Mientra»  perecía  te  inatítaoíoa  da  las  Ctfrtea  en 
España  por  uegarse  i  «Otar  Mailmenita  loa  •obsidios 
qoe  con  abondaocia  demandaba  oontlnuainenle  Cár- 
loa,  Oante  rebosaba  también  pajear  los  qoe  le  impo- 
BÍMI  tei  Estados  do  los  Patees  Bajos  7  se  soblerd.  Cár- 
los strAviesa  la  Francia  con  permiso  del  re7,  para  ir 
allí  con  presteza  7  castigar  seToramente  7  con  inau- 
dita crueldad  al  pueblo  qoe  le  habia  visto  nacer.  Vein- 
tinto  de  aus  mas  notaUea  Teoima  eaptemn  ea  delito 
flon  te  nraerte,  7  se  ««lutniyd  ana  fiurtaleta  qaa  lea 

contuviese  para  siempre  (1540). 

Este  afio  memorable  ya  por  estu»  acontecimientos 
loes  mas  porque,  abarcando  oun  ana  acia  mirada  todo 
el  espíritu  de  su  siglo,  un  español,  Ignacio  de  Lo7ola, 
después  de  haberse  distinguido  como  ¡lastre  capitán 
contra  los  fraoceBes  en  el  aitio  de  Fuenterrabía,  con- 
vertido á  Dios  al  Terse  herido,  se  retinS  penitente  á  ana 
«uawt  «D  If  anma  su  te  prOTioete  da  Bareeloaa,  y  al 
pié  de  Montserrat  prnv-ff.-í  la  fornnaciin  de  ana  com- 
pañía, üojetándola  á  ana  obi^dieocia  y  uua  organiza- 
ción admirable,  estricta  7  paramente  militar. 
.  Faodd  te  compañía  da  JeeAa  para  combatir  ta 
liar^gte  de  Latero,  que  destraiaba  te  Europa,  sembra- 
Iw  al  cisma  por  do qnier  y  ag'itaba  la  Inglaterra.  P rvi 
lo  ID  aprobó  la  formación  de  te  oompafiia  de  Jesás, 
«laadafora  combatir  por  te  mayor  glortede  Cristo, 
y  que  mas  tarde,  d<iíf«aerando  el  espíritu  de  su  fanda- 
do^,  deberte  alterar  la  tranquilidad  de  las  naciones. 


I  Cárlos  y  £|jd  sa  atoneton  ea  los  aaontoa  de  Alenaa- 
I  ate.  Abiaaa  te  Díate  da  Batisboaa  en  15tt  pMtt  ooatf*- 

liar  las  diferenoias  entre  catdlicoa  y  proteshintee;  eos- 
pprn,  como  sucede  siempre  ea  las  disputas  de  ralig^o, 
ninguno  de  los  dos  partidos  se  convenció  ni  oadML 
Pero  loa  «aWlieot  y  protaateatoa  eoModiemi  «n  »t"*- 
Ite  Dista  áOáriaaaD  oaantkModoa  parahaoer  ta  gw- 
ra  al  emperador  de  loe  turcos,  7  Deteniendo  nr\il»  qoe 
temer  en  Aleoiaaia,  empreade  te  oonqaiato  d«  A  rgel, 
doada  daetnaoda  aa  aaoa*dia  pov  loa  afaaaatoa,  aofre 
un  pran  reré»,  7  en  cuy»  espedicion  mf)8trd  todo  el 
valor  de  qq  soldado,  espúniéndoiie  i  los  peiígroa  siendo 
de  los  &ltimos  á  reembarcarse  (1541).  La  fortana  oo- 
nensaba  á  Tolverte  te  espalda.  Fraociaoo  I  haoa  alias- 
sa  eoB  ha  taraos  y  loe  rayeadoSneete  yI>iii«iiiarooi,y 
declara  noevamente  gaerra  al  emperador,  balanceán- 
dose la  victoria  entre  ambos  rivales  poderoeoa.  Cár» 
los  V,  de  acuerdo  con  Enrique  VIII  rey  delag'tatOIMy 
trata  de  apoderarse  de  la  Francia  7  dividirse  ea  con- 
quista. Los  españoles  llegaron  á  dos  joroadaa  de  Parte^ 
pero  llamando  la  atención  de  Cárlos  los  taróos,  qiM 
habían  invadido  nnevamente  te  HangrlOf  atn  contar 
con  m  altedo  el  rey  de  tag latorra,  ferna  al  tratado  da 

paz  de  Creapi  en  15H  Enrique  confinad  algún  tiem- 
po mas  laa  hostilidades  contraía  Francia,  á  la  qoe 
arrebató  Bolonia,  ootabledeodo  i  VM  Ia  pts  Al 
Adroat 

Cárlos  V  7  Francisco  I  eotrvinfefon  en  e!  tratado  de 

Crespi  secretamente  en  ostingnir  la  heregfa,  y  de 
acuerdo  coa  el  Papa  Paulo  III  convocó  el  12  de  o»* 
viombroeate  na  ooooilte  general  ea  la  eladad  da  Tres* 
if}  El  concilio  general  abrió  sus  sesiones  en 

Treuto.  Loa  protestantes  se  reunieron  tambieo  en 
Francfort,  7  protestaron  nuevamente  contra  eaaate 
decidiese  el  oonoilio.  Lntero  muere  a6bitemeBtoeo«»> 
do  parecía  laastriahfante  (1545)  7  elmiainodteeiiqM 
lleno  de  TÍgor  y  salud  había  predicado  como  un  ener- 
gúmeno contra  el  concilio,  ocupado  en  anatematisar 
en  impte  docMna,  qne  habia  corrompido  te  mitad  dO 
la  Kuropa  y  alterado  la  tranquilidad  del  resto  de  ella. 
El  concilio  coadena  álos  protestantes.  Cárlos  se  dispo- 
ne á  obrar  hostilmente  contra  ellos,  7  para  hallarse  mu 
desembarasado,  haoa  nna  trogaa  con  8oliataD,  ^  osa-»' 
pelador  de  hw  tareoo.  Loa  pratoatantai  aa  preporaa  i 
la  defensa  y  levantan  un  numeroso  ejercito.  Cárlos  de- 
clara proscritos  á  los  jefes,  ponióndolos  en  el  bando 
del  imperio  fuera  de  la  ley,  al  elector  de  Sajonia  7 
al  landgrave  de  Hesse.  Sna  diviaiones  7  la  falta  de 
concierto  de  los  protestantes,  dieron  siempre  la  victoria 
á  CárloB  V.  Ka  vano  Mauricio  de»  Sajonia  sn  apoderá 
del  electorado  de  S^onia;  ol  emperador  marchó  contra 
di  y  lo  hiio  priaíonero,  aitid  i  Witenberg,  y  el  eteotor 
hÍr.o  un  tratado  con  el  emperador.  Noj^ocid  con  fll 
landgrave  de  Hesse,  y  coqvoci5  una  Dieta  on  Lnxem'» 
burgo.  El  concilio  general  áe  Trento  so  trasladó  á  Bo- 
lonia (1548)  contra  te  drden  del  emperador,  q^oo  itiio* 
tid  Panto  ni.  Cirloo  7  te  apodera  de  Plasoncte,  pi»> 
testa  contra  el  concilio  renní''  j  -  ü  R  >lonÍ8,  7  prewnta 
na  sistema  religioso  para  que  sirva  de  regte  de  tí  ea 
AteBnaate  bajo  al  aombro  d«  TiUtriHf  oay»  aonlno  re- 
cibid porque  la"  y  disposiciones  debian  de  ser 
provisionales  iiasta  la  roonion  de  otro  «meUio  general. 
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L*  Dieta  de  Ausbar^o  lo  recibió  7  Cirios  V  desplegó 
loe  m&a  Tigorosos  j  violentos  medios  para  hacerlo 
adoptar.  Cárloa  V,  quebrantada  su  salud  con  frecuentes 
ataques  de  gota,  trató  de  hacer  reconocer  á  su  hijo  don 
Felipo  por  los  listados  de  Flandes  como  su  legítimo 
heredero,  y  la  llamó  á  Bruselas.  Envió  para  bnacarle 
al  doqne  de  Alba,  escribiendo  al  mismo  tiempo  á  las 
oiodades  de  Castilla  7  de  Aragón.  Salió  de  Valladolid 


D.  Felipe  el  1."  de  octubre  de  1548,  dejando  por  gober- 
nadores de  España  al  archiduque  Maximiliano  de 
Austria,  j  á  so  hermana  doQa  María  que  acababan  de 
casarse,  siendo  el  de  Anatria  primo  suyo  recien  llegado 
á  Castilla.  Felipe  »e  embarcó  en  Barcelona  el  19  de 
octubre  con  un  lucido  j  magnifico  acompañamiento, 
en  las  galeraade  Andrés  Doria.  Desembarcó  en  O^no- 
va,  fué  á  Milán,  atravesó  ona  parte  de  la  Alemania, 


Viala  4*1  coa?«slo  da  UootMnat. 


siendo  en  todas  partes  recibido  con  los  festejos  y  la 
pompa  de  nn  rey. 

El  Papa,  que  se  había  opuesto  á  la  ejecución  del  In- 
ttrín,  muero  (1S50),  y  sube  á  la  silla  do  San  Pedro  Jn- 
lio  III,  qae  cediendo  á  los  deseos  de  Cárlos  convoca  el 
concilio  nnevameotoen  Trento  (1551);  pero  las  protes- 
tas de  los  príncipes  alemanes  contra  el  concilio,  y  las 
hoatilidadeB  qae  sufren  los  Estados  de  Italia,  hacen 
qne  el  concilio  se  prorogae,  por  decisión  de  los  prela- 
dos del  mismo,  por  diez  aQos,  para  ser  convocado  á 
este  largo  plazo  si  la  paz  se  restablecía.  El  concilio  se 
reunió  en  efecto  después  en  1562. 

Las  guerras  con  loa  protestantes  de  Alemania  no 
son  las  solas  dificultades  que  Cárloa  V  tiene  que  ven- 

BABCKLONA. 


cer.  La  muerta  de  Francisco  I  (1547)  disuelve  la  alian  - 
xa  que  habia  hecho  con  el  emperador  para  estingairel 
protestantismo.  Las  hostilidades  entre  la  España  y  la 
Francia  comienzan  de  nuevo  con  el  hijo  de  Francis- 
co I,  Enrique  11.  Las  tropas  con  que  contaba  mas  el 
emperador  son  las  españolas  ó  italianas,  7  sn  valor 
justifica  sus  esperanzas;  empero  sos  desesperados  es- 
fuerzos no  bastan  á  rechazar  siempre  los  numerosos 
enemigos  que  encuentra  en  todos  pontoa.  Bn  medio  de 
estas  guerras  desastrosas,  la  muerte  de  Eduardo  IV,  rey 
de  Inglaterra,  abre  un  noevo  campo  á  la  ambieion  de 
Cirios  V.  Su  hijo  primogénito  contrae  matrimonio  coa 
María,  heredera  de  la  corona  de  Eduardo.  Un  tratado 
arregló  el  órden  de  suceder  en  sos  hijos,  garantizando 

11 
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¿"iü^^denci.  de  loglaterrt.  Felipe  «  .«^^ca, 
^«M&rTm  Lfaires  bu  matrimonio  (155*V  Cftrios 
L^kaTn  y«na  todo  ea  pod«  p«»  q«  la  <X>rona  .m- 
rTri^  y  lo»  Estados  her&«.  4. 1*  ^"f 
S^Tvein  en  »  hijo  Felipe.  Sa  hermano  Fernando,  á 
TnirS  hSá  iJho  de¿r  rej  de  romance,  rehn» 
qa  en  ei  Dwm  »  príncip<-B  d«l 

ceder  Mí  dwMiMWtWtWino,  y  i"»  k     ^  „. 

rperio  ...  oponen    «T,  proy^rto,  d. 

^tetaonio  de  Felipe  con  la  reina     I-ffJ*^ /JJ; 

mm^T^i^,  qno  habían  ocupado  «  nda  enUr». 
Í,^,eooid  do  la\anldad  de  la.  P-^ÍJ-ÍÍ 


T  oonelbid  el  proyecto  de  retirara»  Oa  im 
lUa.ta  T  toftneBtow  del  moado. 

lo.  Eatado.  de  lo.  Palae-s  Bajos       Üm-elM  el  85  de 
SS«  ^1555,  y  con  una  poa.pa  ill.llt«U 

lrent^  en  80  hijo  D.  Felipe n. 

De*u8tnmenBa.riqoe,M«.l0i»».erT(5  unapen- 

datt  de  cien  mil  escudo,  annale.  para  el  g*^  »  " 
0¡«,obra.  d»b««flcencla  y  caridad  Permtnwó 
.unalg«otie»p»«Bro«.li.,anteadeembarcj.ep.ra 

E.p.fil  por  lo  rfgldo  de  1.  estación,  J^J^tal  «e  « 
por  concluir  la  pa^,  qae  logró  qao  M  «roMe  «>n  1» 
FMMia  una  tregua  d«  cinco  afio«.  Eale  M  9«  6U.mo 
acto  polilicí».  Terminado,  rciguá  '^bíe 

el  hacprlo  en  Felipe  IT,  y  embaiOÍ  pM»  B«P"». 
»bra»ado  á  Felipe  II  cau  toda  Ja  temo»  de  «n  padre 
a«e  w  i  M  bljo  por  la  ve«  postrera 

Llega  áEl¡p¡dta^dei«ab««a  en  el  puerto  de  Lar^^ 

do,  y  ¿  retira  d-ooMfrk»  gerf.U«- 
Y¿enB.tremadara,  donde  pe^^nece  encerrado 

S!!rw«t«yWwd...edad,  no  ab.traxdo  de  los  no- 

gocio.  del  mondo  como  ^^^^V^^l^f^^;, 
Liidore.,  «DO  dirigiendo  todo.  lo. 
£3eel*Ud««. retiro.  ,Tal  fué  "--'^f^^^^ 
.  loíV  el  mas  B»lMloii«»ü»ioa  del  mando  dewie  Oario 
Ma¿o  Jam4!teai.trtJ««í.l« «erbios  pübhco. 
lorplacere..  La  celeridad  en  la  ejecnclou  do  «o»  gran- 
de proyecto..  W  fué  meco.  uot.ble  que  »o  prudencia 
7líd.meo«.drfitol«lion.ActÍTO  cn  1»P"  í  - 
la  guerra,  pa»5  nuere  tecea  á  Aton-nia.  «ete  á  lU lia, 
íí\  iJÍ  pTo»  Bajo.,  cuatro  4  V^^^^^^^, 
ttjrt,  do.  á  A^frica,  y  seia  Teces  á  Bqitfl»»  lubiendo 
ttitwwwlfl  oooe  vecea  loa  otare.. 


j»r  Pein»  n.-«»  »ii«r»* 
i  Cirios  V.  humillando  tn  fteoto,  fatigada  ew 

A  wio»  ».  "  1,.  miredií  Felipe II, 

fulueorona.  en  un  clánstr  i,  l'  Mireaio  . 
STque  habi.  aacido, »  habia  cmdo  y  heWtt^ 

-US  h  .   t  .  7  Hu  lenpud.  Laca»  do  A-Ortri»  •« 
4  ía  muerte  de  Chirlos  V  en  do.  r.mM.tJ»«  «>«Pj»«l 
JioTmÍ^al  de  .Melania,  otra  gobernaba  la  E^pa- 
ír.^ü.q^  no  habla  podido  cefiiree  la  corooa  impe- 

S^l  como  .«  padre,  Felipe  II  qn«M  *  - 
S;rtmonarcam.«podero.o  del  «ando.  Abor«Cl«l* 
Zlnm  T  U  hiio  coustaotemeate  durante  ra  iMgo 
SS.ÍpenM.ubid  al  trono  ratiftcd  la  tregua  que 
Tircon  Francia.  Paulo  IV.  que  babi.. a.eead.Jo  al 
Bontiftcado,  Yiejo  Teuerable  y  .«gaz,  wMmi»  »  •» 
Ka  dei;di.Íordia.«.re  an^b^.  -oiarca.  con  elto 

de  abatir  el  pode,  do  U  Eapaft.  -  I*»"»  ^  .^'"^ 
perder  alguno.  Mo. 

Se  „le  d.  todos  lo.  r^^r'idos  r«Cur«.d*_topoUt.O»lte. 
Uaoa  para  entorpecer  opcracion««»rtrt«e.drt4l- 
«¡•deiUb.,  que  conociendo  buí  excretas  intrtgw  .o 
"w  *  proteger  lo.  E.tado.  de.  rey  lut  jal- 
dada el  Papa,  hace  propcidow»  de  paz  al  mi»» 
tiempo  que  conc .  Ev-rique  H  rey  de  Franca  OM^ 
tra  lo.  ipafiolcBl  duque  deGu^a  con  .n  ejéfOHo 
poderos,  maictaooiitr.  el  duque  de  Alb  .   T  a  .  IV 


CilPlTULO  XVU. 


DtrMloot  dur.t.14.  .1  r.lB.do  d.  Pellp.  "  -««^«"ÍIllSLri: 


iine  II  priTado  del  reino  

«n  á  la.  frontera,  de  «te  reino,  p.ro  las  enformeda- 
des  loa  obligan  á  retirar.e  k  Boma,  dond«  su  presen- 
cia    precisa  para  proteger  aqueU»  CpíUl. 
Las  operacinnoB  ion  ma.  actira.  en  Flandea. 
Aonane  Felipe  íl  no  tenia  ninguna  parte  en  el  g«- 
Wemodelllgleterra,  el  amor  de  la  reina  «u  e»po«  ta 
S^a  gríSe  inauencia.  Inglaterra.      defe  jjK^  * 
la  reina,  abraxa  la  cauaa  de  Eapafta,  y 
„.  refu;raan  el  ejercito  que  Felipe  manda  en  per««. 
en  lo.  Pri...  ftüo..  Lo.  franc¡»M  fuero'.  ymplel>> 
Loto  derwttdo.  »  8w  QtrtBtím  el  ■8'^ 

memoria  da  cata  glorio»  TÍctoria. 
el  doqoe  de  Baboya,     altó  en  loa  campo,  de  Castilla 
el  monasterio  del  Brtori.!,  «*  ociara  maravüU  do 

'""unquede  Saboya  propaso  lerantar  el  .itio  de 
SanQointin  y  marchar  directamente  á  Parta,  golpe 
íireciedLe«.do  .tremido  alprodenteFehp^^^ 

.1  s,t7o  continué  y  la  Francia  M  «Uftf.  Bl  P«P» /«^ 
lo  IV.  T¡éndo« .in  el  apoyo  de  la  Fr«wl.  pidtdtap-. 
,  el  ^  ee  1.  eoooedid  con  la.  condicione,  ma.  «ot.- 
]o^;  L  hornilla  como  ai  fwee  wowdo,  y  hace  que  el 
L<iJe  de  Mba  .aya  *  Bo-»»  *  tophm  au  perdony 
elde.ureyp.>rh.bcrinTadido  .o.  B.tado..  Hejid 
ibJSuquo  le  hace  confundir  al  auceaor  d.P»- 

STiíeTií «.  «««Higo.  «1  ~»>«'"°  .  ««r 

i  hacia  la  guerra.  Felipe  II  ^^^^^Jí 
lleirar  á  Parí.:  replegado  el  ejército  ftMCfc  «•  I»» 
en  «¿^.e'apíiefa  de  C.lai,  (15^>.  pU-  q^ha- 
i^doStato.  trece  rtoaqoe  «  hallaba  en  poder  de 
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FIOrmCtA  DB  BABOKLONA. 


1m  iqgiMM,  4aioo  reato  de  lu  cooqaistu  de  Bdaar- 
•dalll  wbM  «l  «mtiowtto.  Lm  franoMat  fnwott  wm^ 

pletatneote  dorrotados  en  Gravelitia»  piT  la?  tropa-i  - 
paüolas,  j  las  coaUaaaH  guerras  qao  habían  durado 
medio  aiglo  eotre  la  Fraacia  j  la  Bspafia,  qnedaroo 
ietmiiiuiMM  altnktMtode  Gi»t«aaCamtMt«ais  (1559). 
Vn  nm  deepoM  de  1m  pfímeras  OMifiíraiioíaa  para 
«ata  pai,  María,  rciaa  de  logiatorra,  marió  do  una 
Júdtoparia.  La  hermana  del  re/  de  Francia,  laab»l, 
eaatf  com  Felipa  n,  y  «1  tomar  i  Bipalte  toa  ao  oooto 
«fiposo,  aoa  naova  tempeatad  diaperaa  aa  eacaadra  y 
pone  en  gran  peligro  aa  eziatencia.  El  Océano  tragd 
«D  BQ  ¡nmenao  abiamo  todaa  laa  preeioaidadea  qae  traia 
da  Flandai  j  da  Italia  aa  pintana  y  eatátoas  qm 
Oáriat  ▼  habla  nanido  aa  eaanBta  aSoa. 

La  laquisicioii  esteudi<5  conaiderabloineoto  su  po- 
dar. Batablecida  por  loa  Keyea  CaMliccM  para  impedir 
^•aloa  utONayjadfMOoafieitidiM  ncajreaon  en  ana 
•rrorea,  airTÍi5  en  eaierebMdo  pacm  ooDpriaiirl»  liber- 
tad del  penaaroioDto. 

Felipe  ae  declara  el  protector  del  concilio  do  Treo- 
io  y  haoe  ejeoatar  coa  inflazlbla  vigor  aoa  deciaiooea, 
qti»  Taoibl¿a  wn  Mataniaet»  j  TaiiaiaaiMiaD  kM  do- 
minios fjfl  Kgpafla  6  Indias,  hacon  aubloTar  á  los  Paí- 
aeaBaju!),  donde  la  beregia  había  bocho  grandes  pro- 
greaoa. 

Boliman  trata  de  hamillar  la  eriattaodad»  é  inde- 
«iw  aohre  qod  potenota  orlatlana  habla  da  daaeargar  aa 

cdlera,  en  un  principio  ataca  ¿  Malta  con  una  e.^caa- 
dra  da  doaoiaataa  vaiaa  á  laadrdenea  de  Dragot  j  Pia- 
U:  Ifalt»  N^sla  «1  aitia  pata  alanpN  aaiwimUa^  y  al 

aosilio  de  la  escuadra  de  Rspafia  salva  de  caer  en  po- 
der de  loa  tubeles  esto  baluarte  de  la  cristiandad  (ISOó). 
D.  Alvaro  da  Saode  desembarcó  aeia  mil  eapaüolea, 
qae  bleianm  nembatear  ptaeipitadamanto  á  1'M  infia- 
laa,  dejando  uaartoa  aa  al  wmpo  doa  mil  da  loa  maa 
TalientL's  j^<Miízarúü  Ac  Solimán. 

La  derrota  del  ejército  otomano  ponía  á  cubierto 
loe  Eatadoa  da  Pallpa  II}  paro  eatoa  encerraban  en  af 
todo*  loa  gérmeoM  para  una  roTolacioo.  La  Bapaúa 
•ataba  eou  tenida  por  la  preaencia  do  loa  cjércitoa  del 
I':  -  y  ;  ur  la  luquisicion.  Lts  Países  Bajus  habian  con- 
serrado  alguna  independencia,  j  aanqne  Cárloa  V 
iuiKa  iotradaflid»  tnpat  aatMaJaraa  aa  alloa,  y  había 
faltado  4  ítu3  f;iero3  y  privilegios,  como  Flaodea  era  aa 
páuia,  la  am^ba,  ic  rodeaba  áo  daaieucoa,  lea  confia- 
ba loa  cargos  mas  importaalM  de  la  corona.  Laa  ideas 
pntaatantaa  «aeontraroa  m»  «n  loa  Paiaea  B^oa»  y 
aaaqaa  Cárloa,  para  aolboar  «a  aa  gdrmaa  lat  oaaraa 
doatrinas,  había  falminado  aeveroa  edictos,  cuando 
vid  qaa  loa  protaataotea  trataban  da  emigar  y  traapor- 
lar  1  otna  faiaoa  aoa  tiqaataa,  aatpendld  la  ^aeaoioa 
de  aaa  edictos,  qae  hubieran  despoblado  nnoa  países 
de  donde  sacaba  la  major  parto  de  sus  recursos.  Fe- 
lipe II  despreció  estas  altas  consideraciones,  hizo  ro- 
TiTÍr  loa  adiotoa  olvidadoa  largo  tianpo»  y  loa  hixo  «ya- 
aalar  aan  aafwo  rigor. 

Corrieron  allí  tarrontes  do  sangre,  y  siendo  !mpo- 
tentoa  los  esíuerzoá  del  duque  de  Alba  j  los  suplicios 
4a  la  laqaísicion  al  final  del  reinado  de  Felipe  II,  qne- 
daroa  separados  de  la  coronado  España  en  1598. 

La  intolerancia  religiosa  qu«  habia  aablerado  las 


(proviacias  flamancaa,  sablevd  también  en  BapaOa  la 
de  Oraaada.  Tcjadoo  loa  Boviaooa  por  las  dIopoalafaH 
I  noa  sereraa  do  la  Inquísi'-i  m.  ns~n  Ion  cI  yng-o  do  la 
obediencia  (l!309),  proclaman  por  soberaao  al  jcivea 
D«  Vmando  de  Valor,  descendieoto  de  loa  aotígaos 
rejas,  qoo  tona  al  oonbra  da  Absa>Hameya,  y  refn- 
giadoaea  las  iapsras  raontaüas  do  las  Aipnjarns, 
soatuvieron  con  actividad  ta  gaerra.  Su  t  .  ti  j/.'iojd 
valor  tnvo  qae  cader  al  fin,  qoiaíaron  someterse,  y  el 
naaqods  do  MowUgar  adnHid  ent  hoodad  ana  dipata- 
dos;  poro  Felipe  11  depaso  á  Mondéjar  de!  mando,  y 
mandd  que  todos  loa  prisioneros  faesen,  sis  diítiacioa 
de  edades  ni  sexos,  vendidos  como  esclavos.  Loa  mo- 
rioooi,  á  pasar  de  aa  aitoaeioa  dosaaporada,  reaolvioroa 
morir  peleando.  Blejdraito  do  Fdipe,  falto  da  pagas,  os 
desbandó  y  tolá  todo  el  país.  Alarmado  el  rey,  di(5el 
ejército  á  D.  Juan  de  Austria,  qae  se  presento  por 
primera  vez  en  la  escena  política  y  ¿  los  veiatidfli 
años  de  sa  edad.  Sa  aetividad,  talento  y  fortoaa  se< 
brepojaron  i  todas  laa  esperanzas.  Las  disenaíooea  de 
loa  inur;scüB   le  ayudaron  poderoáa-ni'Utt!.  Abíin-Hu- 

meya  fué  asesinado.  Aben-Aboo  la  sucede  y  perece 
taabiao  por  al  pofial  de  aa  asesine.  La  disoordla  deo- 

truye  la  forma  de  su  gobífrní^,  y  o.an  pueblo  bravo 
cede  al  &a  (1570)  después  de  dos  afios  de  una  obstina- 
da gaerra,  después  de  haber  parecido  mas  ds  TOiata 
mil  espafioles  y  cien  níl  morlaoos. 

Despoos  del  sitio  de  Malta,  loe  otomanos  ae  habian 
apoderado  de  Chipre,  y  sjs  progrescis  en  las  costaadel 
MediMrráaeo  alarmaban  á  la  cristiandad.  Fio  V  ejtcita 
en  vano  el  «ele  do  los  pnobles  para  emprender  ana 
guerra  de  religión.  El  siglo  de  laa  cruzadas  habia  pa- 
saij  ya.  Felipo  U  solo  eacocba  la  voz  del  Pontífice,  y 
entra  en  la  liga  que  aa  forma  entre  el  Papa,  los  vene- 
eíanos  y  4a  Bspafia.  Una  toroiidable  eaonadra  da  dos- 
oiantos  «daoQonta  bnqnes  de  gnerra  sa  ronne  aignoao 
Bemaiia»  dcapucs  eu  Meaina,  y  el  niando  do  tas  fuertas 
combinadas  sa  couáa  á  D.  Juan  de  áastrm,  para  quien 
so  iavonto  el  pomposo  título  de  generalísimo.  Lof 
aprestos  de  Selim  II  son  dignos  del  anoeaor  del  mag^ 
niñeo  Solimán.  Antes  de  que  la  flota eomUnada  delos 
cristianos  hubii-'^f  aali  lo  de  Meaina,  la  escuadra  oto- 
mana mandada  por  el  intrépido  Alí,  reforsada  ooa  to- 
dos los  oorsarios  de  Aftioa,  salo  do  Oonotaatinopla, 
pasa  el  Helespontoy  el  Arobtpii5taífo,  v  soosticnde  ále 
largo  de  la  costa  occidentol  de  U  Grecia,  hasta  el 
golfo  de  Lepaoto  ó  Corinto.  El  dia  7  de  ootabre  (1571) 
ss  avist&roa  ambas  escuadras.  La  batalla  fné  la  oias 
terrible  y  sangrienta  que  han  presoaolado  los  maros. 
!  Cada  boque  tuvo  quo  combatir  y  rei'hazar  el  ataqoo 
de  laa  galeras  tarcas.  Españoles,  italianos,  tarcos,  to» 
des  doMllaban  la  muerto,  todoa  hieioroa  ptodigios  d» 
valor.  Las  galeras  del  almiraoto  otomano  y  de  don 
Juan  de  Austria,  chocaron  entre  sí,  se  trabó  la  lucha 
al  abordaje.  Triunfaron  loa  cristianoa,  no  ain  la  pér- 
dida da  dios  mil  hombraa.  Qaiaoe  mil  oristianos  reoo- 
hraren  sa  libertad  en  esta  Ibmosa  batalla,  qae  ana 
boy  ce'.ebra  con  gran  featívidad  la  igleaia  de  Toledo 
y  ea  la  que  combatió  como  aimpla  soldado  y  perdió 
nn  brazo  el  inmortal  Htgonl  Cervaatos  Ssavodfa,  aa> 
tor  del  JD.  Quijott  ii  i  a  AÍMeAa. 

Oeapnea  de  estagrau  victoria^  vino  dosdo  Nápslsa 


N 


i  Barcelona,  en  1576,  D.  Juan  de  Aastria,  para  ha- 
lilar  j  eoafonneiar  oon  sobamuM  «1  nj  D.  Fidip«  y 
NMbw  d*  A  Ia  eoneediera  en  premio  de  sos  grandes 
lervieios  loe  honorea  de  infante,  á  lo  qoe  ee  opato 
repetidas  veces,  nci^áiuloao  siempre  á  elevarle  do  la 
esfera  en  qoe  él  le  había  colocado,  preTÍoiendoi 
aw  nlDiatMi  aa  Iteito  que  hontaien  j  ébtümm  á  m 
hermano  D.  Jnan,  piro  que  de  ningún  modo  ni  de 
palabra  ni  por  escrito  le  trataran  de  alti^za,  siendo  lo 
maa  que  podiati  ilarle  el  título  de  osMlencia,  recomen- 
dáadoiea  qae  no  dyaseo  haber  recibido  drdea  sojra 
■obraeat»iiiaid<6. 

Barcelona,  qoe  hacia  jastieJa  al  grande  mérito  de 
don  Joan  de  Aastria,  lo  recibió  á  ea  vuelta  de  Mádcid 
eon  el  major  entosiasmo,  coando  fa¿  á  sos  galeras 
para  ir  &  «pódenme  aa  nombra  de  n  ingrato  banna- 
M  d«  Tines  en  1679;  pwo  loa  tnreos  «l  poeo  tiempo 
ToUíeron  &  reconqaisfar  esta  plaza,  quitando  así  A  esa 
jóven  priacipú  la  esperanza  tvuia  da  fuadar  p&ra 
ti  u  nnevo  imperio  en  Africa.  En  el  afio  de  1581  la 
«mparatriz  doAa  Uarin  viada  da  MazimiUano  II  vino 
dMde  Alomnnia  á  Barealona,  donde  pomaoeeid  algon 
tiempo  pare  restablecer  su  quebrantada  salud,  siendo 
recibida  por  drden  espresa  del  rej  con  graad«s  üa^tAs 
J  regooljoi  pftbUeao.  El  nfio  de  1S69  M  un  aao  de 
frao  lato  y  ooasternaoioo  pum  Bareelona.  No  parecía 
¿no  qoe  el  ángel  estermioador  había  estendido  sn  es- 
pada de  muerte  sobre  la  cabezA  do  los  babitantei  de 
la  ciadad  condal,  sobre  la  qoe  Tino  á  ^jMse  ana  ter- 
rible peste  qne  caosd  grandMmoe  estragos,  baoieodo 
knir  precipitadamente  á  sus  moradores  para  boMir 
ra  salTadon  en  ana  atmiísfera  mas  pora. 

Loa  lurcoB  infestaban  las  c<j8tas  del  Míditcrráneo, 
qoe  »e  hallaban  sin  dclensa  porque  las  galeras  no  se 
«enpnbaa  tino  on  tnaportar  gontea  A  las  divams  pniw 
tes  do  Francia  y  Plandca  donde  se  hacia  la  guerra. 
Una  mañana  del  aüo  Siguiuutu  da  15ií0  caarulo  ja 
empezaba  á  respirar  Barcelona,  repoesta  del  terrible 
Mote  con  qae  la  mano  poderosa  del  Se&or  la  había 
nlUgide,  tnw  de  reponto  nno  de  loa  mu  belloo  espoo- 
tículoa  que  pneJe  presenciar  nn  puerto  de  mar  cató- 
lico. Uu  ruoegado  geuúTéd  Humado  Parax  Arraex,  for- 
mdol  atrevido  proyecto  de  apoderarse  de  dos  galeras 
tueaa  qno  UoTaban  regalos  A  GonatulínopU.  Forud 
«na  oonjondoo  oon  en  hemaoo  y  nn  esclavo  «asto- 
llano,  jóvenes  atrevidos  y  do  mucho  valor,  y  por  la 
noche  maUÍ  al  capitán  coando  estaba  durmiendo;  y 
■ottando  A  loa  «aoláfos  cristianoa  aeomotioNa  In  tripn- 
laeion,  mataron  mas  de  trescientos  táreos,  y  apode- 
rándose de  las  dos  galeras,  hicieroo  vola  á  Barcelona 
y  entraron  «n  el  poerto  oon  araoiiH  eilm  de  artt- 
llería. 

Mleotiee  el  CmetifiBo  d«  Felipe  II  perdie  par»  Es- 

psfia  á  Flandes  consumiendo  en  olla  su»  tesoros  y  la 
llor  lie  8U3  poblaciúU'js  gastando  rápidameau»  el  cré- 
dito de  generales  como  el  duque  de  Alba,  Reqnosens 
j  D.  Joan  do  AnatrU^  ao  felis  estrella  y  «1  valor  do 
los  espaflolea  lo  hteleron  doefio  de  Portugal  y  de  loa 
inmensos  establecimientog  qae  tenia  este  reino  en 
Africa,  <-n  A9Ía  y  eo  la  América  meridional.  El  rey 
D.  Sebastian  habia  perecido  sin  herederos,  y  Felipe  II, 
eoBO  el  pariente  mee  temedieto^  oolocd  i  Ineabn»  de 


un  poderoso  ejército  al  duque  de  Alba,  sin  embargo  de 
balleiM  en  desgracia  d^terrado  de  la  e^rtc,  para  hMi- 
cer  leeMoeer  sos  dereoltee  toeaeodo  poeeaion  de  ta 
noevo  reino  en  Liabo*  en  1581. 

HabiíndoMi  unido  la  reina  de  Inglaterra  eon  Iflt 
confederados  de  los  Paíseo-Bajos,  Felipe  ü  arma  unn 
crecida  y  nomaroaa  eseaadm,  qoe  por  el  número  y 
desmedido  tamaAo  de  ana  bnqnea  se  Iland  la  iMenei- 
bU  (1588).  Pensaba  Felipe  II  conquistarla  Inglaterra, 
suponiendo  qoe  la  P'scocia  le  ayudaria  para  vengarla 
muerte  de  su  reina  María  Stoardo,  á  quien  Isabel  acá- 
bebe  de  hsoar  morir  en  nn  eadeleo  yeontaode  eea 
qne  los  cat'llicos  se  alzarían  en  maga  á  so  v^-^  T.rí  cs- 
coadra  aalió  de  Lisboa  el  20  de  mayo  al  inaudo  del 
duque  de  Medínasdonía.  Um  rádentA  leapaetld  diri> 
pd  le  eecnadra  AmmíNí. 

LooingUaee  «preaaiea  14  bnqnea  y  la  mayor  parle 
perecieron  on  las  costas  de  Escocia.  El  almirante  in- 
glés Sir  Fraocis  Dracke  se  presenta  con  su  encuadra 
dolante  da  Cádís,  y  quemé  mas  deetw  buques  mer« 
cantes  y  echó  á  piqne  dos  geleinn  oeigedes  de  mer* 
caderfas  preciosas  de  lee  bidias.  Lea  deaáf  eraadna 
de  logln torra  bloqueaban  loa  principales  puertos  de 
América;  cruzaron  sobra  lea  oostas  de  Qalicia  y  Por> 
togal;  inenltafon  A  Ltaboa,  y  echaron  á  piqae  ea  Tiga 
las  gateras  que  volvían  cargadas  oon  loa  tesoros  de 
Méjico  y  del  Perd.  Desde  esta  época  la  España  perdid 
la  soperifliidad  qne  le  liabia  dad»  el  Inporie  dri 
Océano. 

neade  eata  daeastre  (ing)  pede  dilafM  la  dee^ 

denda  de  ta  monarquía  espaflola  qoa  habla  llegada 

al  a;iog-co  de  au  poder. 

Ant  onio  Pérez,  ministro  de  Felipe  II  y  el  instrarnen- 
to  de  quien  se  habla  valido  para  asesinar  A  Bscovedo 
aeeieterlo  de  D.  Joan  de  Anetria  gobernador  de  Flaa» 
des,  fa(?  la  ocasión  de  que  se  prevalió  Felipe  II  para 
conciuir  do  on  golpe  los  antiguos  fueros  de  Aragón 
que  todos  los  r-yes  hablan  jurado  y  respetado.  Bata 
mlaístro  encerrado  dea  aBos  ea  la  tona  de  Lujan,  aobid 
el  tormento  y  nada  doolaid  en  la  eansa  sn  qne  por  ma- 
nejos secretos  babia  bí'cbo  Felip"  II  quf  la  familia  do 
Escovedo  demandase  justicia  contra  Peres.  Al  fin  co- 
noeieode  deaidete  de  Felipe  II  halld  nn  mediada 
evadirse  de  an  prisión  y  se  refugió  á  Aragón  (1592),  su 
país,  esperando  ampararse  á  los  faeroe  de  este  reino. 
F'l!  j ustieia  mayor  de  Arag-oii  quiso  guardar  el  fuero, 
empero  despreciándolo  el  rey,  biso  que  arrancasen  A 
Ferw  déla  oároel  déla  Uaaiftaiaeion  pera  ser  trashu 
dado  á  ta  Inqoisicion.  Rsta  riolencia  de  los  fueros  ea- 
ciui  un  alzamiento  general.  Ferias  fuú  sacado  de  la  Itt-> 
qoisieion  y  asesinado  croelmente  en  el  tumulto  el  oapt» 
tal  general,  inerqoés.de  Almeaaia.  SI  pooblo  se  ae» 
blevó  y  selTd  i  Antonio  Pares,  qne  eprorediaBdo  oa 
momento  favorable  pasó  á  Francia. 

Unidas  Francia,  Inglaterra  y  Holanda  contra  Bs- 
pafta,  Felipe  II  para  lavar  la  ofensa  de  la  pérdida  da 
aa  armada  Inveneible,  aprestó  otia  grande  y  poderosa 
para  invadir  la  Irlanda.  La  reinado  Inglaterra,  Isabel, 
la  previene;  Kii  i  rr.--  idra  inglesa  al  mando  de  lord 
Howard  se  presentó  delante  de  Cádis  ^lóUd)  iiescmbar- 
ca  catONO  oil  honibrea,  saquea  la  ciudad,  incendia  loa 
bnqaas  j  apiaitoi  natalae  del  aiaeaal,  y  canea  i  la 
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ciudad  una  pérdida  de  mas  de  veinte  millonea  de  da- 
Mdoa.  No  desmayó  Felips  II  oon  «ato  detutra:  las 
tu  qoe  llegan  cargadas  de  Oio  d«  &ia<rifl»  l«aoiBlnl»> 

tran  medios  de  eiqoipHr  ciento  vectúicha  baqoes  di; 
guerra,  con  catorce  mil  hombrea  de  desembarco  j 
gmn  número  de  refogiade»  irlendeeea.  Sale  esta  escoa- 
dra  Ferrol  eo  noriombre  (1506)  mandada  por  don 
Martia  de  Padilla,  y  si  habiera  podido  llegar  ása  dea- 
tino,  hnbiora  dado  on  golpe  mortal  al  poder  de  I03  in- 
gkma  en  Irianda.  La  Prorideooia  k  diipneo  de  otro 
nodo,  üna  violenta  tempestad  aiMmetld  á  la  armada 
española  A  !a  ftSttjrí  M  Cabo  do  Finisterre,  y  sumer- 
gió cuaronta  buques  8iu  que  se  «aivasG  uu  »uio  hom- 
bre. Ci)ntrííitó»e  Rspa&a  con  tamafie  revés,  de  quo  fu¿ 
naa  débil  oompenaaaUm  la  aorpieaa  de  ▲miena  (1597) 
per  Heraaa  Telle  Porteearrero. 

El  estarlo  de  \ii3  reutas  de  la  Eiipaña  con  lo»  croei- 
dei  gattoa  de  las  coatíaoas  guerras,  era  fatal;  loe  baa- 
qmm»  le  Odoom  y  de  Anberae  réboealiaa  haeer  ade- 
hintos.  Felipe  II  =e  hallaba  ya  en  estado  de  reparar  sos 
pérdidas:  m  edad  avanzada,  sa  qnebraotada  salud  le 
hlcierun  peusar  <>n  la  necesidad  de  la  pas.  Consintió  en 
establecer  aegooiaeiooes  con  Enrique  IV  rey  de  Fran- 
cia, 7  por  medlaoloQ  del  Papa  firmó  la  paz  ea  Verbiiis 
el  a  de  mayo  de  1598. 

Conocieado  la  difioultad  que  ¿  su  edad  presentaba 
al  isataneir  aa  antotidad  en  sus  Estados  del  Norte  y 
qaarleodo  uegorar  su  posesión  á  su  familia,  cedió  la 
aeberanfa  de  los  Pafaos  Bajos  á  su  hija  Isabel,  casán- 
dola con  el  archiduque  Alberto,  gobernador  ya  ile 
aquellos  países,  Ixyo  la  ooadicioD  de  que  loa  hijos  que 
nasiaeea  deestannloD  ao  podrían  jaoiiaeonlraer  ma- 
trimonio sin  consentimiento  del  rey  ir  K  •[  :?•■"»,  y  quo 
á  Ottlta  de  p'jstendad,  Toiyerian  Cíitas  ciominaciom!!!  á 
la  corona  de  España,  como  sucedió  después  ea  el  rei- 
aado  de  Felipe  IV.  Kete  toé  el  <íltimo  acto  polftíoo  de 
FeUpe  n.  Bl  18  de  aetlenbfe  de  aquel  mismo  aBo  bi^ 
al  b^epulcro  A  la  edail  ñi\  72  ttños,  mostrando  ana  sin 
desuieattda  ttrmeza  víctima  de  la  mas  cruel  enferme- 
dad, en  que  devorado  en  vida  por  los  gusanos,  que 
brotaban  sin  poderse  estinguir  de  las  llagas  de  todo 
so  cuerpo,  murió  recomendando  á  sa  bijo  Felipe  III  lo 
que  precisamente  lio  hizo,  el  qae  no  confiase  el  go- 
bierno de  SOS  reinos  á  niogon  favorito. 

CAPTTÜLO  XVra. 

BirealouM  el  rela«d»dA  Felipe  UI.-BI  nUsistn)  («Torito  du^uaJú 
IiSraiavsr4aA«rer*yd»I^MBa.— IMtIiaUiaaea  «<te  mlaielra.— 
Msl  Mtad»  4t  IM  iM(oel«a  paba«as.»-tMa«s  Mas.— Viaja  d«l  r«y 
i  Bareeloaa.— Celebra  Cttrua  ea  eijaella  cluJad.— BalierqM  ea  ka 
misma  il»  la  iofkoU  Uabol  y  del  archldaqae  Alberto  para  aMrehar 
al  gobteroode  lo<  Palia*  Bajo*.— Viaja  do  Pallpe  III A  la  manlalla 
de  Uonuerrat.— VUlla  da  loda.lae&rta  i  ai|ul  «otiqotaimo  monaa- 

lAd^u^rrm  eiicl  parHrjqrii.— M( v^ría  Jel  Ic-iltíi  pit'-iUc:i.  ^simul- 
tisea  jlarribld  aapuUloa  ile  tu  morlucoa  da  toda  Bapatta.— Ka- 
MsMoeSMSmtesaia  aiidMa ^MH»  hátfeara  élaisao  mo  qoa  aa 
wHM  «■  HmtívM^^Bné»  tsnaie  Ait  vitarte  CauiuBa  ámtw, 
<alHaisl>sa<  Oaldadel  tav»  4s  f linna  Hslet»  mlssfiWs  del 
yais.— Maula  és  Mips  m. 

Felipe  lil  subo  ai  trono  á  loa  veintiún  años  de 
adid*  8n  inesperíencia,  la  debilidad  de  au  carácter,  co 
le  haoaBápio|Miaito  para  omtMwr  la  decadencia  que 


en  los  últimos  afios  de  so  padre  eomienza  i  sentir  la 
monarquía  eapafiota,  que  habla  dado  U  lejr  7  llenado 
dé  eenstemaeion  A  todas  las  naeienes  de  Boropa.  L« 

inesperíencia  se  disminuye  con  los  añoa,  la  debilidad 
de  carácter  nonca,  y  ea  el  mas  fatal  de  los  defectos  de 
un  rey.  D.  Francisco  de  Rojas  Saadoval,  marqnds  da 
Denia,  caballeriso  de  Felipe  in  cuando  solo  era  prín- 
cipe de  Astfirías,  conservó  el  ascendiente  que  tenia  so- 
iire  el  príncipe,  y  cr-ado  dín^ue  de  Lertaa  y  primer 
ministro,  rige  á  su  arbitrio  esta  vasta  monarquía. 
Hombre  taa  pee»  apto  pan  el  gebierno  como  el  rey, 
ea  á  la  vez  dirig'ido  por  o'ro  favorito  soyo,  hombre  au- 
daz, resuelto,  de  nacimiento  oscuro,  D.  Rodrigo  Cal- 
derón, qne  de  hijo  de  on  pobre  soldado,  se  elevó  á  se- 
cretario de  Bstado  &  conde  de  la  Oliva,  marqués  da 
Siete  Iglesias,  7  nao  de  los  mas  rióos  y  mas  poderosos 
aeñorei  de  la  Eapnfia.  Calderón  anonsejií  al  duqae  de 
Lerma  no  sistema  erróneo  de  administración^  anmeu- 
%S  loe  empleoa  y  loe  gastos  para  sostenerse  on  él  poder, 
y  su  prodigalidad  fué  00  insulto  á  la  miseria  ptiblica. 
Emprende  el  duque  de  Lerma,  á  pesar  del  mal  estado 
de  la  Hacienda  pública,  conquistsf  AAljgel  j  la  Irlaa» 
da  (1603),  grava  al  poeblo  con  nvoTaa  oontribaetonfli, 
recarga  loo  impnostos  sobre  los  artfenlae  de  primera 
necesidad,  y  levanta  em|ir('.itit/i9 ,  hipotccaudo  laa 
futuras  remesas  del  dinero  qoe  debía  llegar  do  Amé- 
rica, invención  del  crédito  Daciooal  qae  no  oonode* 
ron  los  antígnoe^  medio  seguro  de  ruina  parn  an  Es- 
tado y  con  el  qoe  ministros  aduladores  proporciona- 
ban ditiero  á  los  ravi'í  para  sus  caprichos,  sin  que  la 
nación  se  resistiese  por  el  pronto,  aonqoe  quedando 
gravada  con  nn  peso  eoorme,  tosiendo  qne  aaineo- 
tarsp  !h9  contribuflioiieá  ¡¡ara  pagar  los  réditos  y  el 
capital,  recurbo  fatal  de  eternizar  las  miserias  de  la 
nación  sin  que  jamás  los  cindadanos  paadan  goasr  can 
libertad  de  sus  propiedadso  aaeiiaBadas  de  graváme- 
nes y  cargas  estraordinarias.  A  esta  opresión  estaban 
reducidui  Ijs  cspuOole.^  por  cl  J;ique  de  Lerma. 

ComoDzó  aate  ruiiükdo  veriñcándose  loe  dos  enlaces 
que  había  dejado  coacortados  Felipe  II  á  sn  mQerto,él 
de  su  hijo  Felipe  III  con  la  princesa  Margarita  de  Aus- 
tria, y  el  de  su  hija  Isabel  doña  Eugenia  con  el  archi- 
dui[U'!  Alberto,  á  quien  había  cedido  la  soberanía  de  1m 
Países  Ikjos.  Ambos  matfiniionios  debían  veriflssiw 
en  an  mismo  dia.  Valencia  era  el  pneble  designado 
para  la  celeliracion  tle  kg  bodiis.  ílabiendo  lo^'rado  de 
las  Córtas  de  Uástiita  nn  gran  subsidio  para  los  gas- 
tos de  la  boda,  el  duque  de  Lerma  f  pSM  lias^lear  ta 
vanidad,  lloTá  al  rey  y  á  la  infanta  doña  Isabel  á  la 
dodad  de  Denia,  hospedindolos  en  so  propia  casa  os- 
tentando su  ^rau  valimiento.  Desde  Denia  Ilerd  tal 
córte  á  Valencia,  enviando  al  favorito  ministro  pan^ 
qae  rseibicoe  i  la  reina  en  Viaan»,  baolendo  sa  entra- 
da pftbüoa  con  nn  lujo  y  pompa  propios  de  las  mas 
fa^tuosiS  oórtetj  del  ¿am.  Bolo  el  marqués  de  Denia 
gaatd  mas  de  trescientos  mil  ducado^  aim  eoiitar  laa 
joyas  qoa  ngaló  á  la  eomítiTH  de  la  reina  y  del  archt- 
duqoe.  Se  desplegó  tal  prodigalidad,  que  no  bastaban 
lo3  caudales  dei  Nuevo  Mundo  para  satisfacerla.  loB 
catalanes  invitaron  á  loa  reyes  á  pasar  desdo  Valea- 
ciai  Baroeloaa,7  allí  as  fanovacon  an  mayar  asoalalaa 
CMndsa  fiestas  7  i«!goo(|oi  páblioM  on  janw  de  159». 
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AlU  oelobnf  el  re/  CiSrtat  en  B«rcelona  j  prestó  el  m&<- 
too  j  aoosttimbrado  jaramento  de  respetar  las  leyes, 
orajes  y  fueroa  de  Cataluña.  Dospididronae  del  arclii- 
da^oe  j  de  la  tofaota,  recibiendo  magaíficos  presen- 
itt  7  mu  «nfitiaeM  pramm  da  «Aflonoa  d»  Iwmbres 
y  dinero  qac  debían  recibir  de  España  para  someter 
iaa  proyÍQcias  rebeldes  do  Flaadoa,  para  donde  se  em- 
barcaroD  el  7  de  jonio  con  mas  esperanzas  qae  me- 
diM  7  leoartoa,  Im  Cdrtea  da  Oatalafta,  oontra  i»  oa- 
twalpanf moni»  del  ««fteterd*  mn  iñbItaoCaa»  air- 
TieroD  al  rey  Con  nn  minon  de  duCídos,  con  ciea  mil 
d  la  retua,  ^  aia  saber  la  causa  dí  á  ^aé  lítalo,  esteo- 
dltron  80  generosidad  hasta  el  marqaés  de  Deoia,  el 
podenaa  CaToríto  á  qnien  señalaron  diez  mil  doeados. 
Terminad*!  Ima  Odrtes  no  quieta  Feií[ie  III,  qae  sa  dis- 
tingnia  por  sq  rcílig'iosa  piedad  j  exagerada  devo- 
eioa  &  la  Virgen  Haría,  dejar  de  TÍsitar  coa  la  reina 
la  «aato  InifaB  dala  Tfrgaa da Hantaacrat patraña  de 
Gnl^lalia. 

Haj  en  Oatalnfia  eooiag^rado  al  oolta  da  María 

todo  un  monte  aísbido  ft  dlíz  legfuasde  Barcelona,  qne 
era,  según  el  célebre  nataralista  Honboldt,  el  grau 
allaa  da  laa  anU^oaa,  7  daada  al  qna  aa  daaoabre  el 

mas  'Íf»licio3o  horizonte  hasta  las  islas  Baleares,  con  el 
mar  Mediterráneo  j  loa  montea  de  dragón,  Valencia 
y  Pirineos,  formando  con  tan  TariadM  al|ía(IM  ai  ñas 
dilatad»  J  pintoresco  panorama. 

Bata  oAebre  y  prodigioaa  montaña,  de  qne  no  se 
Conoce  ntra  BemejftnJe  ptx  el  munit),  está  formada  de 
rocas ctíuicas altísimas  y  esoarpudas,  que  dejando  al- 
gnnas  peqaeflas  entradas  angro^^tas  y  difíciles,  cerra» 
aa  eireaito  de  m  ía  dn  octu»  legoae.  jPareoe  deade  lejos 
nu  eindad  icespuguabla  rodeada  da  (bartat torreones, 
por  entre  los  cuales  se  levantao  grandes  jjirátniiles  ^6- 
tieaa,  y  decercii  cada  couú  parece  éi  soloonamontafis, 
7  todos  estos  conos  formando  una  enoma  maaa,  pve- 
aantao  la  configaracion  qne  hizo  inTontar  la  fábula 
de  los  gigantes,  en  qae  amontonando  montaña  sobro 
BObtaiia  intCLitarou  cííMlar  el  cielo. 

La  forma  cstraordiuaria  de  este  monte,  cajas  altí- 
•iOM  peBaa  aatin  eomo  eattadaa  por  ana  aierra,  le 
lllzo  dar  el  nombro  de  Mint  Strral  (Monte  aserrada). 

La  u]^iuiou  mascuuiaa  de  los  geólogos  atribuye  á 
Qua  erupción  volcánica  lo  eatraordinaiio  7  eaptichoao 
de  la  forma  de  eata  montafia. 

Onentan  tambian  qaa  loa  romanea,  qne  llamaron  i 
estamoutaüa  Ext-jrcil,  habían  levantado  an  templo  á 
la  diosa  del  amor,  á  V^daas;  pero  ni  los  historiadores 
luUan  del  sitio  en  qae  se  hallaae  attoada,  ni  «a  han 
«immtrada  vaatlgioa  dalaanUoaa  da  aata  moonmeoto. 

En  nn  rellano  de  esta  ediebrs  montafia  ae  edificd 
un  soberbio  monasterio  cuníia)írado  á  la  Santísima 
Virgen,  y  qne  fud  uno  de  los  pantos  mas  oélabrea  de 
laa  pwegrinaeionaa  da  la  criaUendad.  Ann  antea  de 
establecerse  el  monasterio  por  haberse  descubierto 
ana  milagrosa  imágen  de  la  Virgen,  ya  existían  coa- 
tro  ermitas  donde  ptodoaN  aaUtHloa  habían  l^ado  an 
maoaton. 

Fondada  el  monasterio,  aqaellaa  ermitaa  aa  mntti^ 

pilcaron,  colocáiidn.ie  eu  laa  cimss  d«  los  pfñasc  .ia,ea 
pantos  casi  inaocesiblea,  caosando  terror  ei  contem- 
plar IM  eicálBDai  aMertoi  ea  peSa  viva,  per  lea  qae 


había  qne  trepar  j  sabir.  Eran  «laaTerdaderaa  fertai- 

lezas,  de  las  qae  alganaa  en  ta  gnarra  de  la  Tndepen* 

doncia  de  lft08  futí  preciso  tomar  hasta  con  artillería. 

Una  inscripción  dei  a&o  de  1239  conserrada  en  el 
monasterio  da  Uontserrat  sobra  na  gran  eaadre  da  la 
misma  ¿poca,  reoaerda  la  fundación  de  este  moulta* 
rio  y  la  piadosa  tradición  que  faé  sa  orf{a>en. 

En  el  año  de  830,  tres  pastore.'  de  Oleas  qne  apa- 
centaban 80*  raba&os  aa  las  márgenes  del  rio  Llobra^ 
gat,  qne  baBa  la  paria  oriental  da  Hontsarrat,  farini- 
zando  aquel  terreno,  al  retirarse  un  sábado  ni  :inoc'ir'- 
cer  coa  sus  gauadoa,  oyeron  ana  .suariiima  armonía  y 
Tteron  brillar  an  inmenso  rc^plau  lor  OD  dartopooto 
de  la  montaña  á  la  parte  de  Levante. 

Al  llegar  i  Olaaa  contaron  oon  aaenbrolo  qne  lia- 
bian  TÍ^toy  oido.  Por  cuatro  sábados  contiecutivos  se 
repitió  el  prodigio  en  el  sitio  designado  por  los  pastorea 
en  el  monte,  no  siendo  ya  solo  ellos,  sino  también  al« 
ganos  vecinos  y  el  cura  los  que  habían  ido  i  obflemi^ 
lo.  Dieron  aviso  al  obispo  de  Vich,  el  piadoso  Oonde- 
maro,  el  que  sin  despreciar  ni  dar  asenso  á  aqaellaa 
noticias,  quiao  enteraras  por  sí  mismo  de  la  verdad  del 
saceeo. 

Marühí  deade  Manre?a,  donde  se  hallaba,  á  pií,  nn 
sábado  al  aaochecier,  por  aer  el  úuico  día  eu  qae  aa 
veian  aquellos  esíraordínarios  resplandores  y  ae  oian 
aquellas  dulcísimas  armoofaa.  Bl  prelado  oon  la  parte 
del  clero  y  la  grao  mndmdambre  da  laa  gantae  da 
Oíesa  y  Mauresa  qañ  le  acompañaban,  vi'5  con  asom- 
bro confirmada  la  relación  do  loa  tres  BenciUoa  pas- 
tores. 

AdortS  á  Dios  hnmildemente  en  aquel  misterio  qne 
uo  comprendía,  y  al  día  aigaiente,  domingo  por  la 
maiiHna,  ordeoci  una  solemne  procesión  desde  Olesa 
h&cia  el  empinado  monte  donde  ae  veia  el  estrafio  rea- 
plandor,  para  registrar  con  reapatoeaa  ateneiott  iado 
sa  ámbito.  Grandes  didcnltadaa  tor!«ron  que  vencer 
para  pasar  por  aquellos  espantosos  dcapeQaderoe,  y 
gandes  riesgos  qne  sap-^rar  para  trepar  ayudándose 
unos  á  otroa  por  lo  menos  áspero  do  la  pe&a,  en  coya 
mayor  ele? aeien  deapnea  de  derribar  algnnu  plediaa, 
hallaron  nna  enera  formada  por  la  desigualdad  de  loa 
peñascos  y  dentro  do  ella  nu  hermosa  imig^n  may 
morena,  con  el  ni&o  Jes&sen  los  brazos. 

Qoadaron  todos  asombrados  y  la  adoraron  humil- 
demente. Sacaron  la  oanta  imigen,  la  bajaron,  la 
abr»7.:'  v.\  obispo  frundamaro,  y  vacilii  uu  mumonto  ai 
la  dejarla  en  la  misma  cueva  eu  que  estaba,  para  qne 
faera  adorada  de  loa  hombrea  en  el  mismo  lagar  Mk 
donde  habían  bajado  loaingelee  d  cantar  sus  alaban- 
zas, 6  la  trasladaría  d  la  ciudad  de  Itanresa  para  que 
seta  rindiese  culto  en  su  templo.  D'citliiisB  por  so 
traslación,  é  inmediatamente,  cogiéndola  con  devo» 
clon  en  ana  braw»  ajndado  da  loe  aaeerdóiea,  Tcd? id  á 
dirigirse  la  procesión  bajando  poco  S  poco  con  gran 
dificultad  por  la»  breñas,  i'nc&mioáDdose  Mcia  Man- 
resa. 

Al  llegar  i  cierto  ponto  del  monte,  el  mismo  en 
qaeho7  aaenoneatn  al  monaatedo,  etobiapo  7  loe 

sacerdotes  que  llevaban  á  la  Virgen  se  quedaron  in- 
mobles cual  si  sos  piés  hubiesen  echado  raicee  en  ia 
liarn  oaoBo  lea  nma  lobutoa  irbolM  de  la  juntaBa. 
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Ea  rano  hicieron  grandes  eafaerzos  para  pasar  ade- 
kato  y  mofw  UMate  laigen.  Ls  Vlr^n  no  quiso 
lalir  da  la  montafia  do  SíontMrrat,  demottraodo  coa 
aquel  naeto  prodigio  qoe  qaoria  ser  allí  venerada  por 
todo  el  orbe  criatiano. 

El  obiip»  «oaM  la  volaatad  de  la  Vírgeo.  Eacarg<5 
I»  inigwn  al  om  d»  Olea»»  i  0070  Mrntliio  pwlmiecia 
aqoeVri  yi  irte  del  monto,  y  düti-rnaítiá  ae  construyera 
on  BaiUuarí'\  Ka  brcvo  ijuedíi  levantada  uaa  modesta 
capilla,  porqno  á  porfía  coucurrieron  COn  SUS  limotoas 

¡r  el  taátMÚo  de  w»  manos  los^bablUatee  de  Olee»  y  de 
loe  pnebloa  eomcrMiioe. 

No  deaignan  los  historiadores  d«  una  manera  tcr- 
ninante  la  proeedonoia  de  eata  imigeoi  empero  es  la 
tMdteitto  eommi  que  entre  otn*  tnigeaee  deeml- 

tora  do  Marfí  Pantíaima  fabricadas  por  el  cTangeüatft 
¡San  Lúeas  j  quo  traja  á  I2«¡paAa  el  apóstol  San  Pedro 
por  los  a&os  50  del  nacimiento  de  Cristo,  la  dejó  en 
Barcelona,  donde  (od  renendi»  htij/i  el  nombre  de  1» 
Virgen  Qefoeoliaiitao»  pan  «mmíibIb  de  lea  bbbtoi 
cristianoe,  y  al  oaidado  de  la  prinar  otiapa  Saa 
etéreo. 

En  la  inva^oD  de  loe  árabea  ea  el  afio  da  717,  para 

salvarla  de  so  profaaaoioa  la  escondieron  entre  las 
peñas  de  Montserrat  el  gobornador  godo  Erigonio  y 
Pedro  obispo  de  Barcelona. 

Qoídoo  a&OB  habían  pando  del  mila,groao  hallazgo 
de  la  Tirgvn,  enaodo  en  pobre  capilla  deWa  ooBver- 
tirio  nu  nnrt  ilc  tos  inonaBtoriüs  mas  cílcbres  de  la 
cristiandad,  á  cu^a  fuudacíoa  ya  ana  tradiotoa  tan 
poftentesa,  tan  increíble,  &  no  estar  apoyada  en  varios 
doeamentoe  é  inscripciones  7  haber  llagado  4  nosotros 
á  ttavés  de  mil  afios,  7  siendo  nn  poderoso  compro- 
bante el  múua^tcrio  li/vatitado  allí  miamn. 

Esta  tradición  ea  sin  dada  la  mas  original  7  ea- 
tnwrdlaaria  da  toda»  laa  tradidoaaa. 

En  el  año  de  8^0,  en  que  se  descubrid  la  imí;j;fln 
de  la  Virgen  de  Montserrat,  era  Vifredo  í¿  fítUoso  . 
priaaar  eoade  soberano  dn  Catalofta.  Tenia  una  hija 
may  hermosa  llamada  Biqailda,  qaa  «anatituia  todas 
ana  delicias  7  las  de  aa  edrte.  En  naa  de  laa  enaítaa 
quQ  hemos  dicho  babia  on  la  mouUiíla  de  ^^Jl]tserrat,  | 
antes  del  deacabrimieuto  de  la  Virgen  viria  consa- 
grada á  la  aneioD  7  á  la  peaíteooia  an  armitaSii  11a- 
TuaQ  Quarin.  Aun  se  enseña  hoy  la  coeva  don- 
án  moraba  este  austero  pi'oitentc  j  qae  cousería  el 
nombre  de  CueoadtFray  Guari».  Envidioso  el  demo- 
nio de  la  Tirtnd  del  piadoso  ermitafio,  ae  propato  per- 
derle, 7  para  ello,  torneado  la  ligara  da  aa  Taaerabla 
ermitaño,  se  f.ié  á  vivir  en  nna  coeva  cerci  Jn  ta 
sa7a.  En  breve  so  formaron  relaciones  intimas  entre 
al  verdadero  y  el  folao  peaitaate.  Bt  demaato,  para 
mejor  engaQarte,  ostentaba  grande  celo  religioso,  7 
sns  oonversaeiones  oran  santas  7  espiritaales.  La  hija 
del  conde  de  Barcelona  apareció  en  aquel  entonces  po- 
seída del  demonio.  Este  reaiatia  loe  conjaroe  de  la 
tgleota,  y  dedaraba  por  baea  da  la  afligida  donwlla, 
qne  no  abandonarla  la  posesión  do  su  cnerpo  sino 
por  mandato  dn  Fray  Gnario,  el  ermitafio  de  Mont- 
aeinat> 

El  oooda  VUredo  tai  i  la  montafia,  7  recomendó  sn 
hija  á  laa  eraelonaa  da  Joan  Goarin,  empefiándoae  en 


dejarla  allí  por  anos  días  á  fin  de  asegurar  sa  onracion. 
En  vano  Fray  Oaarta  reaistió  constante  su  reeolBeieiil 
de  dar  posada  ea  en  peqaalla  ennita  6  ea  algaM  otra 
cercana  á  la  noble  7  hsrmoaa  doaaetla.  TFoto  qna  oe^ 

der  á  las  repetidas  inst  tocias  del  conde  Vifredo,  quo 
impradentemente  se  marchó  del  monte  dejando  en  di 
i  aa  bQ»  bajo  b  gaiaatfa  da  laadad  y  de  la  anaína 
virtai  del  piadoso  ermitafio.  Entonces  e!  demonio  co- 
meiiKí  á  iuspirarle  perversos  pensamientos,  enoendid 
el  Tuogo  de  la  concapiscenci»  en  sn  corasoa,  y  aoa  aM 
malos  consejos,  tan  diatintoo  de  los  baaaoa  qaa  anlea 
le  daba,  logró  qoe  abosase  de  la  eandldez  da  lá  aoU» 
doncc'Ia,  y  como  un  abiHtnu  llama  á  otro  abismo,  pal» 
ocoltar  au  delito  la  degolló  despaos  7  enterró  en  aqail 
deaierto. 

ITny(5  Gaarin  de  la  santa  montaña  al  conocer  sn 
Crimen,  y  aterrado  por  mi  remordimieatos  y  para  evi* 
tar  la  venganza  del  conde  cnando  volvieite  por  so 
by»,  ee  dirigid  á  Boou  para  eonfeear  sos  pecados  á  los 
pide  del  Papa.  Oaentaa  qae  el  aaberano  pontífice,  qoe 
por  la  época  d^bió  do  ser  Sin  Hartino  II,  viendo  sa 
contrición  le  perdonó,  condonándole  qae  nunca  míra- 
se al  délo,  y  á  que  pues  como  bruto  es  babia  dejad» 
arrastrar  de  la  sensualidad,  como  bruto  se  arrastrase 
por  el  suelo  andando  de  pióa  7  manos,  7  vivieso  sin 
mas  alimento  qne  7erba,  sin  ponerte  jatn&a  en  pié  ni 
proferir  naa  aoía  palabra,  y  per  man  ocíese  en  la  miema 
noatafla  teeUgo  de  ra  berreado  crfnea,  beata  que 
Dios  le  manifestase  haber  aido  perdonado. 

Joan  Gaarin  se  aometiO  á  tan  dura  penitencia.  El 
tiempo  consamiii  aa»  Teitidae!»  1»  IntaiBpafia  eorUdae 
piel,  7  el  ToUo  daqoa  aaeabrid  an  cuerpo  ooBTlrtieroa 
á  aquel  hombre  en  aa  animal  salvaje.  Así  trascorrie- 
ron ocho  añna,  hasta  que  iin  dia  halláodose  en  unaoa- 
ceiia  ea  la  montaña  de  Montserrat  el  conde  Vifredo, 
ana  moateroe  deaeabrlaiaia  á  Jaaa  Oaaria.  á.1  vwló 
cubierto  de  tanto  pelo  7  que  andaba  en  cuatro  piéa,  lo 
creyerou  uu  uxínatruo  estraordínario,  7  lo  condujeron 
atado  con  una  cadena  á  Barcelona.  Allí  lo  colocaron 
en  aa  pátio  del  palacio,  y  era  el  aaombro  y  adoiiraeiaii 
de  toda  la  eiodsid. 

Til  Jla,  después  de  nn  banquete  quisieroo  tos  con- 
vidados del  conde  Vifredo  distraerse  eoo  aquella  ea- 
traSa  fiera.  D^^iao  al  pitia,  y  oaaodo  ladea  aatabao 
reunidos  con  s'qoel  desconocido  animal,  nn  niño  qne 
apenas  cootaba  ciacu  m<>>)es,  hijo  del  conde  Vtfiedo  7 
qae  se  hallaba  en  los  brazos  de  sn  ama,  lejos  de  aaus- 
tane  oon  la  preaeneia  de  la  fiera,  la  miid  lyameale  y' 
pronanotd  ea  altad  Inteligible  voi  eelaa  patabraK 

— jLeviíntuto  Ju'\'¡  ^^T  i  irin,  Dios  te  ha  perdonado! 

Al  mandato  de  aquel  niño,  el  mónstrao  con  asom- 
bro de  todoe  volvld  á  aer  hombre . 

La  casa  que  ocupaba  el  sitio  de  esto  palacio  en 
Barcelona  en  la  Riera  de  Sau  Juan  eaqaiaa  á  la  calle 
de  la  Magdalena,  ha  sido  derribada  en  1854,  7  habta 
jnnto  ¿  su  escalera  doe  eatitoas  antíquísimaa  de  m»i- 
dera,  de  tosca  7  grosen  aMMltora,  repraiantaaiia  fi 
Juan  GaarioaD  Agotada brata  yaLaoMde  ctiaoaai 
el  niüo. 

Quarin,  que  de  nn  modo  tan  solemne  7  mllagroiO 
habia  obtenido  el  perdón  de  Dios,  consignió  fácilmente 
el  del  conde  Vifredo,  que  quiso  al  menos  tener  el  oon- 
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idetnatodarlN  fMtatdAndaigtMiid*  h^a  i 

BMcetona. 

¥aé  con  Guarin  al  sitio  donde  la  había  eaterradu, 
qae  «r«  preeitainente  al  Udo  de  la  capilla  qae  habla 
Imntadcii  la  Víi^a  «1  obiapo  Qvndamaro.  A.brieroa 
liftn»dMpitMdelntep<iMid«attt»la  Vfig«a,  y  en- 
tODces  a<^  prpsenM  un  naevo  prodlg'ío  á  «a  TÍstk  Ri- 
qoilda  se  le«aDtó  viva  y  bermoM,  j  sin  massefi&l  qae 
«na  ligera  línea  encarnada  qne  babia  tmwlA  m 
enello  el  cochillo  de  so  bárbaro  violador. 

En  memoria  de  esta  nülagroea  resarce ccion  des- 
foes  de  ocho  años,  (nudó  un  monasterio  el  conjo  V¡- 
fredo  ti  Vtlloto  en  el  sitio  donde  babia  sido  enterrada 
•n  qv«ri4a  bija. 

En  este  monasterio,  qon  so  tormini5  on  895,  se  ns- 
tablecid  una  comanidad  de  religiosas  beaitas  qae 
•acd  del  monasterio  de  las  Paellas  de  Barcelona,  sién- 
dola prioiaia  abadesa  de  41  BiqoUda,  la  jdTrn  dego- 
llada, perraaneoiendo  al  serTÍoio  del  monaatorío  Pray 
Joau  GuarÍQ,  que  ana  vivid  algunos  años,  siendo  nn 
dechado  de  penitencia.  Ochenta  años  permaneció  el 
vwfo  templo  tiendo  menasterlo  de  monjas,  haata  el 
de  976  en  que  p1  comlpBnrrcll  con  la  an^ iií  del 
Paf>a  Benedicto  Vli,  iasbizu  volver  al  tni^[U't  .u^aai- 
tarlo  d«  Sao  Fedio  de  lae  Fuellas  do  <londn  habiau  sa- 
lido» 7»  for  tenor  do  las  ioTMiones  de  los  árabes,  ja 
pofqve  nameroni  cara  Tanas  de  peregrinoi  aeodian 
diariamente  áTÍsitar  la  santa  mootafia,  j  no  era  muj 
propio  de  vírgenes  brindarles  con  la  hospitalidad. 

Trajdnmie  doce  moejee  beaitoa  de  Santa  MarlO  de 
Rípoll,  qne  formaron  la  cctmuniílad  de  Montserrat  qne 
se  consideró  como  una  depcndeacia  de  aquel  cnoaas- 
terio. 

.  Kaa  de  ooatro  aigloe  sabsistid  así  el  santaario  de 
HentKrrat,  beata  el  afio  de  1419,  en  qae  el  Papa  Be- 
nedicto XIII,  el  faojoso  español  D.  Pedro  Lana,  erigid 
el  priorato  de  Moatsarraten  ana  abadía  iodepeudiea* 
te,  con  todas  las  proeminencias  y  preroj^tivas,  oonce- 
dieado  á  sos  preUdoe  la  mitra  y  ol  bácalo,  declarán- 
dola exenta  de  jarisdiccion  j  sometidos  inmediatamen- 
teá  la  silla  H[>()st'Mica,  priv¡l«gio8  qn«  fui-ron  ronfir- 
mados  por  los  pontífices  Martina  V  y  Eugenio  IV. 

Bn  149S  les  Boyee  OatdUooi  Fenando  dlsebel  qaf- 
sieron  reformar  el  nionasterio  de  Montserrat,  trayendo 
á  ál  motees  de  ia  congregación  de  San  Benito  de  Va- 
UadolUL  Orando  opoeldon  encontraron,  pero  la  ven- 
oieron  ooa  ta  polítioa  7  ooaatonoia.  Bl  abad  de  enton- 
«ea  Fray  Joan  de  Peralta,  fbd  nombrado  obispo  de 
Vich,  y  el  prior  de  San  B(>nito  de  Valladolid,  acom- 
pafiado  de  vanos  monjes  reformadores  de  aqael  con- 
vento, tomdpeeeakm  «n  lltonteemk. 

En  el  año  155>9  hubo  ya  qne  constroir  nn  i'j»vo 
templo,  DO  para  trasladar  á  él  la  saata  imágen,  hioo 
porqne  el  antiguo  no  era  snficiente  para  contener  la 
moltitad  do  poregrinoo,  que  en  algunas  ocasiones  Ue- 
garoB  i  NODine  boite  elneo  mil,  por  lo  que  para  fa- 
cilitar el  paso  del  Llobr:::  .r  1  t  i  uto  peregrino  se 
oanstrnyd  el  magnifico  poente  doMonistrol  por  onanta 
del  monasterio. 

Grandes  eran  los  priríleg^ios  de  los  peregrinos  al 
monasterio  de  Montserrat  en  aquella  época.  Bl  rey  don 
Uim»,  ék  ooDf  oiifaidor  de  Haltoraa,  Taleoela  7  IHv-  . 


da,  en  10  do  oHyo  do  IMS  «oneodid  i  oaantoo  1 

í  v'?iit%r  el  Tnonssterio  de  Montserrat  libre  pasaporte, 
mandando  4  todas  las  justicias  de  eos  reinos  qae  no  se 
les  pudiese  prender  en  el  tiempo  de  su  pereg^rioacion 
y  castigar  por  ningún  género  de  ealpo  6  orlmen,  ai 
exigírseles  prenda  atg'nna  por  eoolqntera  deod»  H 
obligación,  b  ija  !a  [Hulta  de  cinn  florin  'n  1  ■  ora,  y  qoe 
los  presos  faesen  tamedíatamente  libres.  {Qué  maeho 
qino  eeammootaoo  ton  ooBaldonblemeBle  ol  aúmotvdo 
peregrinos,  qae  formaban  nn  f"\mpatnento  alrededor 
del  moaasterto,  tecieodo  que  abrigarse  entre  los  ria- 
cos  y  en  las  cuevas  del  estensr)  monte,  habiendo  to- 
sido qoe  eepedür  el  miaoio  ley  D.  Jáime  I  OH  deofoto 
■omhndoqoo  todoo  ItovaiOD  eoorigo  loa  proTlofonoo 
neoesaria^  fara  su  sabsistenoial 

Las  vastas  y  cómodas  hospederías  del  monasterio^ 
en  que  generosamente  á  todos,  según  00  tfOM,  00 
franqueaba  por  tres  dias  la  hospitalidad,  no  podioo 
bastar  á  albergar  y  mantener  á  tan  inmensa  mnehe- 
dombre. 

El  rey  Felipe  U  qae  cuatro  veoes  estovo  en  Mont- 
■onot,  de  ooy»  ytrgm  010  ton  devoto^  qae  ol  movir 

qaiso  hacerlo  con  una  vela  d>3l  altar  do  la  santísima 
virgen  en  la  mano,  en  su  cuarta  visita  en  1585,  acom- 
paBado  del  principe  D.  Felipe  y  de  su  hija  la  infanta 
dofia  Isabel,  á  qoieo  oodid  después  lo  ooberaoía  do 
Vlandos,  por  la  aonaervaeioo  de  eoyoi  Bstodoo  tanta 
sangre  había  derramado  y  tantos  tesoros  gastó  inútil- 
mente la  Bspafia,  acUvd  la  obra  de  la  construcción  de 
la  nueva  iglesia.  Boeoigdalodlobre  escultor  Esteban 
Jordán  el  altar  mayor  del  nuevo  templo.  Jordán  lo 
constrnyd  en  Valladolid  por  catorce  mil  duc^doa,  tar  - 
dando  nueve  afios  en  la  obra,  y  en  1594  fué  trasporta- 
do á  MoDtienot,  en  aaaento  y  oinoo  carros,  préTia  nno 
dreolar  del  ny  á  los  joatieiM  de  loe  imebloo  del  trio- 
sito  para  qoe  procarasnn  caba'lon'as  para  su  arrastre. 
&eÍH  mil  dacados  coM  el  porta  y  aaiouto  del  retablo, 
y  nuPTO  mil  sa  dorado. 

Bl  rey  Felipe  lU  vino  á  Montaorroti  7  8OO  gioado 
solemnidad  y  pompa,  y  aeompafiado  de  los  giondeo  7 
títulos  y  de  toda  la  Oiírti-  vcrificí  la  traslación  de  la 
santa  imágen  al  nuevo  sitio  dosde  el  antiguo  qneoco- 
pobo,  groólo  qoe  podo  eoooegofar  por  ot  fraodo  ompo- 

fio  qno  mostrá,  del  Papa  Olemanto  VIII,  porque  estaba 
prohiUido  bajo  peaa  de  escomunioa  major  mover  la 
santa  imigen  del  lugar  que  ocupaba.  Bl  monoeterio 
oonstmido  ponlotinoawnte  y  al  que  se  Iboa  íooorpo- 
rando  edtfidos  á  oiedida  que  lo  exigían  lao  noowi 
dades,  6  bien  de  la  comunidad  ó  de  la  hospedorfa  7 
hospital,  carecía  de  armonía  y  por  su  estado  do  nktt' 
gllodod  omenasaba  ruina.  Bl  nuevo  templo  levantado 
en  el  reinado  de  Feüpe  TI  sobsiste  ano  reparados 
por  Feraaado  VII  los  d&slrozos  qoe  ocaaioaaron  en  él 
los  franceses  en  la  guerra  de  la  Independencia  en  1812 
haciendo  volar  el  ont(gao  del  qne  solo  qnedoran  las 
ruinas,  empero  rolooo  oeoeroUes  y  raagnffloai. 

La  reina  Isabel  deinglatera,  enemiga  irreconcilia- 
ble de  España,  murid  (1903)  y  subid  al  trono  Jaeobo  1, 
hijo  de  la  dsofontorada  Haría  Stoardo,  7  la  pos  oofos- 
tableeid  entre  estas  dos  naciones.  La  paz  con  In^a- 
terra  aseguraba  «1  recibo  regalar  de  las  flotas  de  Amé- 
rioa  7  loo  loearaos  poiaoontína»  oooMtloado  be  pío* 
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«india  d*  naadM,  doode  Oitanda,  por  tras  afioa,  6 
pesar  de  tBBer  sbiertas  Tsriae  brechai,  dp^afiaba  loi 
aafoetsM  iapoteotea  de  la  Eapa&«  j  la  coaataDCia  del 
•MlnAgqm  AlWtii  j  de  M  mpam  I»  iaOiiite  babel* 

^e  babia  hoeho  roto  de  do  abaudonar  el  »'\t\o.  Feli- 
pe III  manda  ai  general  SpÍDola  coa  un  refaerzo  üod- 
•idaraU»  te  tnpaa  qoe  ¿l  miamo  babia  hecho  leraD- 
tar  i «w «apaoMa.  SpúioU  hia««apitalar  á  Oalanda 
«1  tO  da  aetl«ni1ir«  da  1«M.  ^GoaU  eata  aitia  trea  aftM 
j  la  perdida  de  tana  acaenta  mil  hombres!  Spfiiola 
íaé  oombr»t!ú  •cecioraUsiaio  úq  la«  tropas  de  loa  Pa(- 
aaa  Bajos.  La  obetioada  y  roinosa  guerra  qae  la  Es- 
faia  aígnid  en  Flaodes,  elevó  el  oomeioio  da  los  ho  - 
laadeaes  at  grado  de  prosperidad  en  qoe  se  eneaentra 
toy.  Rl  duque  de  Lcrma,  para  llenar  laa  eibaustaa 
•reaa  del  tesoro,  imagiod  doblar  oominalmeate  el  va- 
lar da  la  monada  da  Tatloa,  aupara  laa  aaoianea  Taei> 
naj  inondaron  !a  Flíipañadf!  monedas  contrahccliasqañ 
daUau  á  uQ  precio  mas  bajo  qae  csl  cocrieutc,  y  red- 
|}iao  en  cámbío  oro  y  plata  qae  estrajeron  del  reino, 
praaantando  aate  el  aspecto  da  la  miaeria.  Faltaron 
loa  lasQiioa  pafs  las  tropas  de  Flandea,  y  cebo  buques 
de  trasporte  qae  conducían  las  tropas  espa&olas,  in- 
terceptadoa  por  los  croceros  holandeses,  tienen  qne 
4Ufaiaaraa,  7  apresados  castro  de  ellos,  los  infelices 
priaionaroa  atadoa  de  dos  en  dos  son  arrojados  al  mar, 
afinen  odioeo  qoe  deshonra  al  partido  protestante  y  al 
paebto  hoiaudiíí  (ICOS).  Spiuola  repara  t'áUi  di.'gatitre 
haniando  Teñir  reclutas  de  Italia,  jr  conijaUta  varias 
plaaaai  laa  inaBrgentn.  Hientraa  Bapafia  reenpera- 
bft  ana  parte  <íc.  so  acitfí>tii)  territorio  en  el  Norte  de 
la  Europa,  perdía  eu  cáinbiu  preciosas  colonias,  oiinú 
laa  Malacas,  de  qne  se  apoderaron  los  holandeses,  co- 
y$M  aaonadraa  vlniann  i  «rasar  dalaata  da  laa  eoataa 
da  BipaBa  i  aorprender  h»  galeones  qne  Teman  da 
América.  Dua  escuadra  espauola  oa  derrotada  por  loa 
jiolandeses  en  la  bahía  de  Qibraltar  (1677),  Una  es- 
«■adra  holandeninteroeptoon  liea  oanvay  q«a  va- 
nia  de  la  Habana,  dos  galeones  fneron  pre?»  de  las 
llamas,  otros  tres  naufragarou.  A^otadu»  todoá  ha  :ú- 
«nrsos  de  la  nación  espafiola,  cansadas  también  las 
provineíaade  loa  Paisee  fi^oa  con  tan  desastrosa  gaer- 
la,  la  aaordd  ana  tragón  da  doea  aSoa  (1608),  eontí- 
noando  la  república  de  Holanda  en  poBesion  de  las 
Oonqnistas  qoe  Itabía  hecho  y  las  libertades  de  que 
^«aaba.  Así  se  termind,  ó  al  mama  ae  aaspondid,  una 
guerra  qoe  áató  cuarenta  afioa,  que  tan  fatal  fud  para 
la  prosperidad  de  Bspafia,  y  que  desde  1567,  en  que  la 
emprendió)  Fidipn  11,  C'>stií  á  la  España  mas  de  dos  mil 
millonea  de  reales,  la  dor  de  «aa  ^ércitos,  qae  agotó 
m  refionoa  j  anonadó  an  oananno.  Otn  herida  naa 
honda  recibid  la  prosperidad  de  la  nación,  cuando  se 
terminó  la  gaerra  de  Flaades,  inmenso  abismo  que 
había  tragado  soa  hombrea  j  aos  recursos.  Esclavo 
Palipelil  da  aoa  nqianticíoa  y  devoción  poco  ilustra- 
da, aborreela  á  ka  moriscos,  y  atendiendo  á  las  quejss 

del  clero  decretd  con  aecrutj  y  aimultánearaeute  i  lOOflj 
la  espalsioa  de  los  moriscos  de  España.  Un  edicto  del 
rey  loa  nandtf  ambaroana,  baja  pao»  da  mnerte,  «n 
loa  boques  proparados  de  antemano  para  .\frica.  En 
▼ano  los  señorea  de  Valencia  y  de  otras  provincias  re- 
«lañan  á  f  ivor  de  aitoa  babtlMitMb  iDdutrioata  U 


mayor  parte  y  aplicados,  Llevdie  i  efecto  el  decreto^ 
y  oD  millón  de  babitaotes,  la  mayor  parte  artesanos 
y  agriealtoresi  aaliaroo  ea  oa  aolo  dia  de  Eapada,  de- 
jando abiart»  «Baaaasa  «oa  barida  qM  «a«C  1» 
mina  del  cotnor-rio  t  la  docadoncia  de  la  agricaltora< 
Kichaiiea  on  eus  Mím,6ria4  dice:  «La  espalsioo  da 
loa  moriaoos  fud  el  ooosejo  mas  osado  y  bárbaro  de  qoa 
baoa  nanoian  lahiatoria  da  todoa  loa  antarioraa 
EEata  aol»  medida  narad  gviSeamcnta  «1  reinado  da 
Felipe  III  y  el  de  ea  imli<^ci]  é  iotereBado  mÍDistro  el 
doqoa  de  Larma.»  El  grao  poeta  Qointana,  al  retratar 
iFaUpatlIas  wbatllUaM  ote  al  Bioafial,  aaofiW 
aatoa  vertoa: 

Yo  nací  para  orar:  un  solo  dia 
Quise  mostrarme  rey.  y  de  sus  lares 
A  las  erenas  libicnH  Kn^/iil  Ds 
Cn  millón  de  mis  súUditoü  ss  vieron. 
Los  campos  todos  huérfknos  gimieron. 
Llore  la  indnatria  en  viadas,  ¿qaé  importaf 
8n  veanallagádiBL 

ün  adieto  del  nj  oandd  la  eapnltlon  an  lodaa  lai 

provincias  el  21  de  aeliemliro.  V.ata.  horrenda  pra^ra4- 
tioa  lleva  la  focka  de  11  de  setiembre,  en  la  coal  ul  rey 
apellidan  lo  hcregas,  apdstatag  y  traidores  á  los  mo- 
riscos, decía  que,  osando  da  clemencia»  00  laa  canda- 
naba  á  muerte,  ni  conflfoaba  ina  bienaa  eon  tal  que  aa 
apresurasea  á  ser  embarcados  en  el  tírmino  de  troa 
días  y  dejasen  paraaiempre  laa  tierras  de  Bspaña.  Loa 
priocipalaa  oapftnlca  te  aquella  bárbara  pMgaálie» 

era  n : 

Ka  e!  término  de  tres  dias  todoa  loa  moriscos  y  mu- 
jeres, bajo  pena  de  la  vids,  habían  de  dirigirse  para 
aar  en^tarcadoa  4  Joa  pnartaa  qne  oada  comisario  lea 
aeBalaaa. 

No  se  les  permitía  sacar  do  su  casa  mas  que  loe 
bienea  moebles  qoe  pudieran  llevar  sobre  sos  cuerpos. 
8a  prevaoia  no  foeran  maltfatadaa»  Tctfadai  ni  nw- 

lesladoB  de  obra  ni  do  palabra. 

So  autorizaba  á  cualquiera  que  encontrase  á  en 
morisco  desbandado  fuera  de  bu  lugar,  pasados  tres 
diaa  del  edicto,  para  poderae  apoderar  de  lo  que  lleva- 
ba y  daria  mnerto  al  ae  raalalia. 

Se  imponía  la  pena  capital  á  todos  losTccinoade 
cualquiera  pueblo  en  que  ae  averiguase  haber  quema- 
do los  moriscos,  OBolitate  i  «ntonate  a%anft  fVt»  da 
an  hacienda. 

Se  ordenaba  qne  en  cada  paeblode  den  vet^neflqao- 
dasen  seis  moriscos  de  los  mas  anciauos  á  elección  do 
loseeúoroa,  entre  loa  qae  faesen  reputados  por  mejoren 
eriatlaaoi,  para  qoo  padlaran  anadiar  á  loa  noovoi 
pobladores  i  cultivar  la  caBa  de  azúcar  y  loe  arrosalaa. 

Los  nifios  menor<;a  de  caatro  años  podían  quedarao 
si  sus  padres  lo  consentían.  Los  menores  de  sois,  hijos 
de  cristiana  vieja,  debían  qnadaiae  con  apa  madica^ 
siendo  espaleado  el  padra  lí  era  noríMO. 

Los  que  quisiesen  ir  á  otros  reinos  podrían  hacerlo, 
pero  ain  atravesar  ninguna  de  laa  provincias  de  Es- 
palla. 

No  ea  fácil  desoriblr  la  sorpresa  que  oansd  en  loa 
moriscos  este  desatentado  bando.  X.oe  padres,  laa  na» 
dna^  ka  M{o«,  ka  b»mmim,iinata,  ai&oa  jr  aneianai 


«nt^noA  ««iiiiAL  n  wmMk. 


todo*  qtMdtron  nuaidM  en  te  mjot  ooutonwfon  7  ¡ 

llanto.  HacítMtes  abaudouar  ¡«pátria  en  que  hiibiaa 
aacido  allra  7  int  aotepa^adoB,  el  raalo  que  babiaa 
fagtdo  MD  el  Bodor  de  «a  frente  7  qae  habían  fertili- 
wlo  «DD  a»  iadoatría.  La  piedad  babia  deta  parecido 
it)í  Mvaton  de  todoa;  el  terrible  fallo  lanzado  por  el  ¡ 
débil  tuonarca  y  el  duqne  de  Lerma,  ministro  inexo- 
lable,  qae  iba  á  encontrar  an  nne?o  venero  de  riqne-  1 
w  m  Nta  «adtB  diipnaicioQ,  debto  eamplint.  C»a  no 
menos  rigor  7  crueldad  qae  habian  eido  tratadoi  loa 
moriscos  Talencianos  7  aragoneses,  lo  fueron  los  mo-  I 
riscofl  qae  residían  en  Barcelona  y  eu  otros  lug^ares 
del  Principado  da  CatoloAa.  Tres  diaa  Cioicamenta  lea 
flonoedtd  de  pino  «I  daqm  da  Uontelaon,  viny  7  m- 
pitar  general  de  Barcplona,  para  evacnar  el  país,  dan- 
do  aa  bHDdo  terrible  y  que  tovo  bárbaro  complimien-  1 
to,  autorizando  á  cualquiera  que  encontrase  á  algano 
d«  elloa  por  loa  eantiKw  6  fuera  de  poblaeion  paraqoA 
podter*  oaptorarlo,  desvalijarlo  7  matarlo  en  oiio 
de  rcíiítoncia,  ain  incarrir  en  pena  alg'una.  Así  salie-  ' 
ron  de  Catalana  p;rr  el  puerto  de  la  Rápita  ciucuenta 
J  dot  mil  moriscM,  desde  el  21  de  setiembre  al  l  D  de 
oetabN,  TljadM^  mkltntadaa  j  robados.  La  situación 
deoatoa  doagraotadot  a»  vtolaBta,  terrible,  insopor- 
tabio.  Kran  poco  cristianos  para  viv'ren  Espa&a,  crau 
demasido  cristianos  para  Africa.  Fué  una  medida  fatal 
pan  todo  «1  nnulo.  El  hambre  se  hito  aentir  do  au 
auuMN  llOlfOrooa  «n  el  año  inmediato  de  1010,  vinien- 
do eon  SQ  tríate  7  pronta  esperiencia  á  comprobar  lo 
furii  s!  í      r'V.i  bárbara  medida. 

Mientras  la  Kspafia  ve  en  todas  sos  proTtnciaa  dea- 
tpaiMor  OD  u  oolo  di»  m  milloii  do  koUtODlH  h  ma- 
yor parte  artesanos,  fabricantes  y  hábitos  agricalto- 
res,  sufre  desastres  en  los  raricu  pantos  oa  do^dc  cum- 
batia  hasta  que  se  bacc  la  pac  de  Astí. 

El  doqoo  de  Lerma,  coutn  007»  administrooioii  ae 
lofODloba  el  elaoMr  pdUieo.  «reyd  qae  la  párpnra  to- 
mana,  con  qae  gi>  vistiá  hacií*udo3e  nombrar  cardenal^ 
seria  aa  medio  de  dar  ettabilidad  á  su  poder  y  a&aniar 
el  favor  de  on  monarca  tan  devoto;  fué  lo  contrario.  El 
hyo  del  eordenal  duqne  de  Ueeda,  ooplaoM  i  oa  podn 
«B  ti  flivor  del  rey,  toé  noabrádo  ministro  en  1618 
desterrándol-^  í  Lcrma,  en  donde  en  brete  ni  |>«sar  le 
«oodajo  al  sepulcro.  £1  duque  de  Lerma,  ¿  pesar 
do  m  mal  goUorw»,  ao  en  entenunonto  obomaido; 
•donái  ao  Mpotd  eo  él  la  pdrpura  romana.  La 
reoeetea  oe  moafbttd  mas  violenta  é  implacable  con- 
tra D.  Rodrigo  Ca'.derou  marqui^s  de  S.ete  Iglr-giaSj 
qae  de  oscuro  nacimiento  miraba  con  intratable  or- 
gallo  i  loo  graadeo  y  ol  pubio,  qoo  se  eobnfoa  de 
las  adulacionrs  qnc  le  habian  rendido  en  el  podrr  en- 
cerrándole eii  Dua  prisión,  formándole  un  proceso  qoe 
dorti  dos  a&os  7  haciéndole  enUr  ol  mrfftHf  ol  odTOni- 
Bieat»  ol  trono  de  Felipe  17. 

Graadeo  eoa  wleioaea  «omeaiabaa  i  agitar  la  Ba> 
ropa  de  nuevo  (1019)  por  la  sucesión  al  imperio  da 
Alemania,  Tacante  por  muerte  de  Matíss  y  el  arcbt- 
daque  Alberto,  últimos  vástagoa  do  1»  raxa  mascalina 
do  MoiimiliaDp  II.  Felipe  pedia  haaor  talar  aoa  dote- 
«boa  á  la  aaeesloo  do  loo  donialoo  hereditariot  de  la 
casa  de  Austria,  loá  rononcia,  7  reconoce  por  empera- 
dor de  Alemania  á  Fsraando  I.  Vence  este  coantoa 


obstiealeo  oele  oponen,  coa  daooflio  deleloelord» 

Sajrjnia,  la  caballería  de  Polonia  y  'a  infaotTfa  de 
Espaba.  Bohemia  se  le  resiste,  pero  el  coi  de  Bagrí, 
enviado  por  el  re7  de  España  desde  los  Pa(-os  Bajeo  & 
la  cabeza  de  IS^OOO  bombras,  lo  Kuaete.  El  doqoe  da 
Feria,  qae  habla  aaeedide  ea  el  metido  de  Mitaa  ol 
marquida  di?  Viltufranca,  ocupa  el  país  d«>  Valtelina 
para  imponer  respeto  á  los  venecianos  7  servir  de  íre^ 
no  i  la  Italia  (1080).  Féllpe  Ul  babia  oido  bastante  feliz 
para  ver  humillados  taa  enemigos  estrados  7  doméo- 
ticos,  empero  sa  reinado  tocaba  á  su  fin.  üna  flebre lea> 
ta  minó  su  existencia:  en  vano  emprende  un  via^o  por 
consejo  de  loa  aiMioos  4  Lisboa.  A  sn  vuelta  á  Madrid 
Ta  loa  sfatomaa  do  oo  prtfiáBia  diiolBOica,  7  cepita  eoo 
los  mayores  sentimientos  de  ptfdad  y  de  resignación 
crííitiaaa,  el  31  de  marzo  de  1621,  á  lo^  i3  años  de 
edad  y  23  7  medio  de  su  reinado.  El  carácter  de  este 
principe  fonaa  oa  graa  oontraste  coa  el  de  ao  podro. 
Doo  nleo  aoteo  de  ermidad  maaehaa  oa  letaado:  la 
espuUion  de  loa  moriscos  7  el  castigo  de  Calderón; 
estos  no  foeron  obra  suya,  sí  de  so  debilidad  en  ceder 
H  todo. 

La  EspaSa^qoe  habia  llagad»  al  maoalto  punto 
de  su  gloria  en  el  reinado  de  Gárfot  V  7  de  Felipe  11, 
ocultaba  bnjo  ua  csterior  brillante,  b:ij  <  el  mar\to  de 
p&rpora  7  de  oro,  un  cnerpo  doliente  que  debilitaba 
nao  «albnBedad  (baoeta.  Bl  morimieato  reMgrado  qae 
condací"  á  los  pueblos  al  embrutecimiento  7  á  la  mi- 
seria, comenzó  eo  el  reinado  de  Felipe  III,  7  en  vaoo 
Felipe  IV  luchara  contia  el  toiranta  qae  anaattira  av 
deoTeatorado  teiao. 

OApnxjLO  m. 

Bare*laQ«  «o  el  retaado  i»  ftUp»  [V.— Pa«d«  McriblrM  aa  ttMgt»  la 
crióle*  4«  «M  pf«vlMla«a  SO  í»laS<Si  On  miaLitro  y  torortts  si 
eoad«'Jma«JaOHiiw»  Bslaisia  la  ■tft&a.-Lajo  riUtMsa 
ds lastnsb-Taalvsa lasMsMl^ssIiaesrfenMsais  eoroM  ds 
Biri'h  — 1"-r-f'-'«"  «salim  issfSarssOa  eUil«aa.-Vla]«  dat 
nj  ft  B»re*)oiu.— UaU  Jlapotlelea  <!*  !iMC6ri«a  par*  c^ficeiii-rln  tos 
■WVictoa.— CtrU  tiUAgrttti»  Kehfj  IV  i  I114  Curios.  -  RqoJü  mti 
reprlaiUi  Ifll rftr.  —  llnr'^n  rfl-j'^n^in *  -^^^  '"'^y  y  miulatro  ala 
dMpfrlIrs^  it**  Lai  C'jricii  ni  csrrflrlM.  — O ■» Q  iloaitlco  Je  loa  c»l»- 
UoMi  ia  gti«rra  ligi  Kw«lloo.— i£l  coowlKr  O,  Jwn  tul*  da  Cal' 
dM.— Bl  ei>ad«  da  Santa  Cnloiaa  «Iray.— Ordasss  tanllÉM  4il  SiK- 
d«-da<)a*  da  OlWaraa.  -  Baodielaa  da  la  ptaaa  Is  MiSl  tliHiata 
Al  Iss  trajis  álss  «auiasoa-Qiursnas  «atn  «aMadita  y tafHaae^ 
CsBtrfsa  <s  dlpala-loa  <taa  radaniaa  aote  al  Tirsyv-aa  IsssaaHr» 
ra  «a  una  jMlaliiD.— Ofdea*3  rlg'oritn*  leí  r^y  «obrssa  SIMISIIiShi 
mieato.— Oraaiaa^ltaishn  «1:1  Iix  ii^lmoo.  prcruraatadS  la  pitA 
ma  sablevacioa  da  Darcaloaa  j  da  toda  Calatuaa. 

Con  eaagie  podría  oaorlbiTao  la  erdaioa  de  Baroeio- 
aaen  el  reinado  da  Felipe  IT.  Jdvea  de  dios  joeia 

Ktio»,  ocupa  el  trono  en  1021.  Tenia  todos  los  defectos 
de  su  padre,  y  ninguna  cualidad  propia  para  el  gobier- 
no. Indolente,  se  entregó  á  los  plaooteo  7  las  dirersio- 
Boe  dfyaado  la  adaiiaistiackia  da  los  negocios  púUi- 
000  el  orbitrio  de  oti«  jdvoB  ombieloso,  sin  esperieneia 
ui  talento,  con  nna  vanidad  satánica,  y  se  abandonó  & 
los  vicios  de  aua  vidascnsaal  7  voluptuosa.  El  conta- 
gio de  la  cornipcioa  eondld  baóta  las  aldeas,  7  los  es- 
pañoles perdieron  en  pooa  ttn^aqaal  eaiietot  valo- 
roso  7  robusto  7  aqnellaa  Hoblaa  caaMadao  qaa  las 
habian  distinguido  OB  toda  tiompa  da  loo  demia  piaa- 
bloa  del  mando. 


n 


Bl  conde  de  Olivares,  D.  G&apar  de  Ouztnani  (ai 
«i  ministro  á  quiea  ooofióel  peso  de  U  monarqDÍs,  sin 
mM  mitito  que  bsbMM  gftagMido  ta  afecto  siendo 
M geutil-hombn  otundo  era  príncipe,  contribuyendo 
^9a  flormpcion  dándole  dinero  para  satisfacer  sas 

Tres  ministros  gobernaron  en  esta  época  ea  nom- 
bi*  da  au  déUln  aoureUi  los  tre«  nat  gnadn 

Estados  de  Baropa.  Olivares  on  Espafia,  BViBklogUl 
«a  IngUti-rra,  j  Richelien  ea  Francia. 

Olivares  había  concebido  los  mas  vastos  proyectos, 
•teoeiiparae  «nloaaiadio»  depcinerlos  en  ejecución. 
Biie  dar  i  ra  raj  el  aombr«  de  (fraude,  j  para  jostlfi- 
OMeste  titulo,  coa  que  M  I'araado  desde  loeg  >,  me- 
diMaometer  U;^  proviuctaa  uaidos  de  Holanda,  y  Mpi- 
rdaUwtamente  á  establecer  la  dominacioa  de  la  cas» 
de  Aostria  en  toda  Europa.  Bioheliea  dasooncertó  sus 
proyectos.  La  adminis^eion  vigorosa  de  Richelien 
preparú  bijo  ul  ú6hd  reinado  do  Liiia  XIII  la  futura 
grandaza  de  Francia:  la  ambicionar  la  torpeza  de  Oli- 
WTM  apmranf  la  deeadeoeia  de  Bqmia. 

Espirada  la  tregua  ajustada  por  docs  años  c^r  Ho- 
lasda,  empieza  la  guerra  cuq  isajoi'  vigor  c^jutra 
aquellas  provincias  (1622).  Mientras  Sploola  eatá  al 
frente  de  toa  eidroitoaj  triaufa  Felipa  de  sus  enemigos; 
reoibe  Arden  Spfnola  de  temar  é  Bergamojo-Zoom,  y 
tiene  qae  abandonar  su  sitio  cou  pi'rdula  üti  duco  rail 
hombrea.  Entabla  Olivareii  caüar  la  lioroiaua  de  Feli- 
t»  IV  eos  el  príacipe  de  Oales.  heredero  de  Inglater- 
ra, viene  este  á  Madrid  acompafiado  de  Buckingan,  y 
ofendido  Olivares  del  orgullo  de  aquel  ministro,  rom^a 
ja  negociación  (1023),  y  el  príncipe  y  el  ministro  de 
Jaoobo  I  tornan  á  Inglaterra,  que  entra  en  una  liga 
ooa  la  FranoU,  la  Holanda  y  Saboya,  contra  España  y 
el  imperio  (IS24).  Grandes  son  los  apuros  d-¡  la  Espa- 
Aa.  Las  Córtes  reanidos  en  Madrid  Tutan  doce  miiio- 
wu,  «1  miaiitro  Olivares  condona  i  so  MktoooMr,  el 
dnqoe  de  Lerma,  en  erecidas  cantidades,  seeaeatnnde 
todos  los  bienes  j  eftetoa  que  tenían  en  Bspafia  los 
súbditoa  di;  Francia,  q'je  usú  de  igual  roprcialia.  líxi- 
gió  dinero  de  los  particulares,  de  las  comunidades,  do 
h  Iglaaia,  de  loe  grandee;  vendid  maehiie  peqoefea 
Estados  tin  \oi  qiv  ni  rey  tenia  en  Italia;  hizo  levas 
de  hombres  oq  los  p^íniiá  ostraojeros;  comprtS  &a?es,  y 
diBt|leg4  ana  activad  increíble,  tíspaña  forma  también 
«in  Uifa  con  loe  prúioipes  de  Italia  j  lae  rep&blioaa  de 
CMnova  j  de  Laca  (IdSS).  Biehelíen  envta  nn  (J<$relto 
i  Saboya  para  atacará  la  república  de  üéuova.  Oliva- 
tea  sin  dármelo  cuidado  de  las  medidas  de  la  Franciai 
eaecilie  i  Spfnola  nna  drden  concebida  en  eataa  du 
palabras:  lomad  i  Bred».  Breda  es  efectíramentc  to- 
mada dcipaea  de  diez  meaos  do  sitio,  y  el  príacipe 
Mauricio  muere  de  pesar.  Los  españolea  tuvieron  que 
evaonar  el  Piamonte^  empero  «ate  desaatreea  oompen- 
aado  oon  la  derrotn  de  loe  iogleaoi  Tigaroeanieate  re- 
chazados OH  nn  ataque  quo  intentau  coutra  Cáliz 
(1628)  y  los  rápidos  progreéos  de  nae^tras  armas  en 
.  AleiBaaia  j  en  el  Norte. 

En  tanto  que  loa  ejércitos  eapafioles  son  derrotados 
por  todas  partes  y  batidas  las  escuadras  en  todos  los 
mares,  la  nación  veía  arruinado  su  comercio.  Oprimi- 
da oon  iopaestoe  eaoeaiTOa»  despoblada  j  teniendo 


que  reponer  con  grao  peaa  todos  los  años  los  cjt^rcttos 
con  gen  ta  arrancada  al  azadón  y  á  los  talleres,  la  Ee- 
pafta  jaeia  en  nn  mortal  letargo  mientraa  brillaba  1* 
odrte  con  inaudito  lujo,  y  los  bailes,  los  festines  y  las 
diversiones  se  aaoedian  sin  interropcioa  uu  el  palacio 
del  Duen  Retiro.  La  literatura  espafiola  aparece  en 
toda  su  brillantai  j  bao*  de  Caatilla  ana  nneva  Ato- 
oaa,  el  uonarea  oe  oenaagra  d  ella  deasaidande  n 
gobierno,  se  rodea  de  una  cdrte  de  pOetaa,  eícribo  61 
mismo  atgonan  cúmedÍHA  Uajo  el  moileitto  título  de  ¿7a 
Ingenio  i«  la  Córtt,  y  no  desdei:ia  tomar  parteen  sllaa 
como  actor  en  el  teatro  del  Baen  Betíro.  Biod»  en  OO- 
raioo  y  amor  i  las  mas  célebres  actrices,  y  da  una  dt 
ellas,  María  la  Caiderona,  tieue  qq  hijo  natural  que 
reconoce,  Juan  de  Austria,  que  ñgnra  en  lo  sacesivo, 
aigolende  na  modo  divane  qne  el  Uje  nntaral  de  Cir- 
ios V,  que  Uevil  el  mismo  nombre.  Tsabe!, gobernadora 
délos  Paíaoa  Bajus,  viuda  del  arcliiduquu  Alberto, 
de^de  el  año  de  1621,  hizo  dimisión  de  estos  Estados 
en  favor  de  su  sobrino  el  rey  de  Espa&a.  Loa  Batadna 
de  Flandes,  separados  por  Felipe  II  de  ta  corona  de 
I'lapafja  en  favor  de  su  bija  la  ÍQfa:)ta  Isabel,  volvio- 
rou  así  á  reunirse  á  esta.  Varios  señores  conspiran 
para  erijir  en  npAbUon  k»  Batadoe  que  nna  eensam 
la  archiduquesa,  y  qae  cedía  á  España,  empero  esta 
corta  la  conspiración  y  saWa  á  los  conspiradores,  que 
á  la  muerte  de  esta  fueron  presos  y  castigados. 

Aniquilada  la  Espa&a  con  las  ruineaaa  gnerrae  qae 
sostenía  por  tan  largo  tiempo  y  por  los  avbeidioi  qae 
dabaá  otras  provincias  du  la  Europa,  exhausta  de 
hombres  y  dinero  j  mal  aosiliada  por  la  mayor  parte 
de  sos  pneblei,  ae  eomienza  á  deenoronar,  y  eatavo  d 
pique  de  verse  traatomada  beata  en  sos  cimientos.  Loa 
catalanes,  aragoneses,  loe  vizeainos  y  navarros,  pre- 
tendían gozar  de  la  paz,  de  toiüs  lo»  fueros  y  privile- 
gios, sin  qaorer  soportar  el  peso  de  la  guerra  y  de  los 
impneetoe.  Loa  «aitellaaoi  aoloe  «ombatinn  pov  leda  la 
nación,  y  prodigaban  sua  bienes  y  su  sangre  en  sn  de- 
fensa. Trató  Olivares  de  suspender  por  algau  tiempo 
estoa  privilegiea,  púa  trina  eonelayendo,  y  mandé  el 
rey  en  ooaaeeoenda  qne  ae  «maien  aeia  nilcatalanea 
y  pasasen  d  Italia,  imponiendo  á  Oatalaltn  ana  ooatrí- 
buciou  proporcionada  á  sos  riquezas.  Felipe  IV,  diri- 
gido siempre  por  el  altivo  conde-duque  de  Olivaroe, 
pretendió  baoeraQ  tI^Í  Arogoa  para  amanaarde 
las  Cdrtes  aragonesas,  valencianas  y  catalanas  gran- 
des recorsos.  Muchos  fueron  ios  escándalos  que  se  ofre- 
cieron en  las  Córtes  de  Aragón  convocadas  en  Barce- 
lonn  por  el  modo  deapótico  é  insolente  con  qne  lea  tra- 
td  el  daqoe  de  OÜTares,  cuyas  C5rtes,  i  peaardean 
jactancia  de  independencia,  concluyeron  por  humillar- 
se, como  aiempre,  J  le  ofrecieron  por  quince  a£i!>8  doe 
mil  hombrM  annadoa  y  pagados  á  su  costa.  Las  Odr- 
tes  de  Vaieada,  rranidae  en  Montón,  le  ofrecieron  en 
los  mismos  términos  mil  hombrea.  Marchó  en  seguida 
el  rey  á  Barcelona,  donde  entró  en  abril  de  1639,  y  fué 
á  pieetar  en  las  Córtea  el  juramento  de  guardar  laa 
eooatitaolonei»  foevea  y  oaijea  de  Ottalofla,  j  lai  «a- 
tálanos  á  su  vez  lo  hicieron  de  guardarle  &  f  \ fidelidad. 
Durante  la  estancia  del  rey  todo  oran  ¿cátas,  foncio— 
nea  públicas  y  otros  obieqoios  qne  le  tenían  mar- 
eaday  peto  al  llagar  i  pedir  el  mloiatro  el  aervioio  qne 


.  ij  i^od  by  Google 


CUÓKIOA  SlimUL  DB  WkHk. 


como  i  In«  otros  rtos  reinos  bc  habitn  ex)g'ii1o,  los  tres 
bresot  (Ib  las  Córtcs  catalanas  te  mo«UaroQ  poco  favo- 
rtUfls  á  proceder  con  geD«KMid«l|  j  utM  bÍM  moi- 
irtfoit  m  nsolaeioo  d«  i^oitaff  OMiitet  il  Nf,  4  tu» 
•  dMmbwt»  ds  Iw  oAntídiflw  qm  mntoa  Icbabten 
preitado,  «in  considcrscioa  á  i^n  sr^  hallaba  ame- 
sttftdo  de  1m  Ermas  enemigae.  Con  tal  noticia  escribitf 
Felipe  d«  an  propio  pofio  j  letra  no»  carta  11hUi4b 
liHi^**  J  bamnlniaia ,  lUarfiBidolM  mtaB  ftMt 

afeetaoaos,  esplicándoles  <'\  rcíp  r  n;  i"  i      en  litua- 
eiOD,  haeiéndolea  ver  qae  si  prontamente  no  le  aocor- 
Iíbd  7  avadaban,  n  ?eria  en  la  triatíiima  aitaacion  de 
volrer  desairado  j  sin  prestig>io  A  Castilla  (18  de  abril 
d«  1036)  En  nada  se  parecía  esta  carta  á  la  qae  había 
dirigido  é  los  diputados  do  Valoncia  y  Aragón,  aiin- 
qae  con  espreaioDes  mnj  doras  j  descorteses  les  re- 
.qMrim  pM»  qm  le  «IrvimB  mo  dM  Mil  IwmbN*  pa- 
gados, y  qoe  en  el  t(<rmino  de  t^rcpro  dia  le  habían 
de  responder  ti  ó  m,  porque  le  corría  tanta  prisa  qne 
ya  no  podía  espmar  mas.  Los  catalanes  segnian  en 
-tuto  n  poUtCo«  peeoHar.  AoaDintabMi  fiesta*  aobn 
flnte,  fbadonea  sobra  ftanrionn  «o  alwwqato  d«l  no» 
narca  y  bu  ore-ntipao  faTorito,  pero  al  tnijuno  trpmpo 
oelcbrabau  juntas  y  maa  jautas  sobre  la  cnestion  do 
subsidios,  j  nataralmeote  NttrdabMa  ■■  iMdmsion. 
Bl  oonde-dnqne  da  Olifares,  qoe  «Mpathate  mal  da 
aquellas  jaotas  y  oonfliaHos,  qae  aaW*  n  «spírito,  y 
qao  por  on  óilio  inBtintivü  i  los  catalanes,  cual  ni  pre- 
viese que  tto  día  serian  ellos  los  que  habían  de  derro- 
Itrle  de  so  altísimo  poder  y  abatir  sa  intolonta  ttgm^ 
lk|  temid  por  so  vida.  Ifo  ti  ooftianpltf  aagvio  «d 
Imafeoa,  y  previno  MU  el  meyor  aaeTeto  aoalerar  la 
-■atida  del  rey,  sin  dar  coooci miento  da  ella  ¡i  loa  Eata- 
OMDtos  ni  ditolvarloB  tampoco,  y  cuando  las  C6r%M  se 
•pereibisroa  de  esto  7  eon  efirtaa  7  lóplieea  Mwüe- 
MB  hoinildei  i  detoaerlo,  ya  no  lo  consiguieron.  Muy 
disgustado  Tolvid  el  rey  y  jamás  perdonó  á  loe  catala- 
u'  H,  |  ue  s\  bien  lo  hubian  recibido  con  obsequiosa 
magniioeneia,  aa  habían  mostrada  coa  rodesa  reaeioa 
en  «oaeeder,  7  teneoae  en  la  defcaaa  7  onotaof  miento 
d«  sus  fuero».  RI  cond»-dnqnn  habia  excitado  la  divi- 
aion  entra  las  Ciírtea  y  el  rojr.  Loa  ánimos  se  hallatwin 
tan  acalorados,  que  el  menor  motiroera  bfutaute  par» 
piedaeir  aa  levantanieato  geaecal.  Tavo  miado  el 
nioietre  7  boyd,  anaalvaBde  ea  sa  ftiga  vergoatoaa 
al  ^ey,  que  aio  dar  p^rte  á  lag  Cartea,  comobemoa  di- 
cho, ni  disolverlas,  se  miachó,  nombrando  para  pre- 
•idirlaa  en  su  lugar  á  so  beraiaa»  O.  Fenasdo,  el 
^rdeaal  iofaote.  Bita  ptíoeipe»  qaaeiadaiiiiféníe 
snava  y  afable  eoo  iedee,  00a  eoyaa  «aalidades  se  ha- 
bía        i-^ado  ol  amor  y  eatimacíon  de  lasantes, 
biae  caá  uto  pudo  para  aplaoar  i  toa  dipotadot  y  hacer 
oeoar  la*  quejas  y  mormaraeioiie*;  pare  todo  IM  ia- 
7  ¡qjos  da  producir  el  efecto  qoe  deseaba,  no  h¡- 
•totoo  ttas  que  agravar  el  mal  qne  ya  no  era  capaz  de 
■ÍDg*B  remedio.  Lms  CMrtes  estaban  llenas  de  indig- 
Moiao  por  la  partida  r^aotiaa  del  mooerea)  al  oaal 
illliíMBB  alfVBM  «aHaalleaaedeqai^  7  de  ianeo- 
tieas  OoBtra  al  miuiatro.  arañándolo  de  s«r  el  autor  do 
esta  osttate  resoluoioa,  coa  el  lia  de  ooatproeaeter  la 
«niMiaUidad  ptbUoa  7  baoar  Isvaatar  áOatalnfla  pai» 


I  tener  aparente  preteito  de  arrebatarle  sos  fueros  y 
I  privilegios.  Kl  conde-doqae,  qae  era  de  nn  or¡^nllo 
insop^irtable,  «abodor  de  lo  qao  contra  (<1  escribían  al 
monarca,  se  llenó  de  ira, ;  desde  «tonceeaolo  se  oca- 
pd  ea  dteeofrir  nedioe  de  vengaaaa,  7  de  aprweefcar 
diestrflTnente  coantas  ocasiones  se  presentasen  para 
I  hacer  sentir  ei  peso  desn  resentimiento  á  los  catalanes, 
Proeord  irritar  al  re7  oootra  los  oitalaaas  fingien- 
do mil  impoetaraa,  peianadiéBdole  qoe  por  aas  qaejM 
aadaoea  oreadiia  naelw  mas  i  la  autoridad  veal  qao 
i  80  prfipía  persona,  pne?  no  atrevirfuiloío  á  quejar  di- 
rectamente del  rey,  atacaban  á  su  primer  ministre. 
De  estos  medio*  se  valia  el  conde-duque  para  vengMv 
sos  injurias,  etradiodeio  000  Felipe  IT.  Im  gobena^ 
dores  de  la  previneía  qae  sablaa  n»  fatenetone*  avie> 
ea?,  procuraban  adularle  ctmf  rTriiiinl !■  m  i'IIh  -,  ha- 
ciendo servir  su  poder  7  aotortdad  para  hamiílary 
■orlUlaar  i  loe  aatonalei  que  am  el  protesto  de  de- 
fender sus  saefcM,  e*  leiMoa  i  eaaipUr  las  tf  rdenea  de 
la  tirUi.  Esta  resittenota  que  poeo  i  poco  se  esten- 
dia  fntr«  los  pnebln.^,  era  -i  í  Hiaroaante  anuncio  de 
la*  graodee  calamidadea  que  amenazaban  al  Prio- 

Dende  el  afio  2fl  los  catalanes  habían  hecho  servi- 
cios muy  icnpartaiiics  al  rey  eu  tropas  y  dioero,  de 
modo  qoe  el  erario  de  la  dipntacion  y  et  de  la  ciudad 
de  Bafosiooa  lO  baliabaa  entecaaMata  extaaaetoe  eaaa» 
do  loa  franeoee*  Ueierea  la  favaaioa  ao  el  HbosUoo. 
La  nafiitat  había  en^reg^do  subsidios  estraordinarioe 
para  la  guerra;  trataado  de  apoderarse  de  la  plaza  de 
8alsas  ritaada  ea  los  límite*  del  Langoedoc,  mea  de 
doscientai  lOisiito  oU  libfoi  en  dtnsco  efectivo.  Loe 
demis  poeUoe  asta  bao  eaasadoa  do  tantos  alojamie»- 
tos  en  trnce  añoa  coaiecotaros  de  tránsitos  de  tropas. 
Sin  embargo  de  este  general  disgusto,  luego  qoe  loa 
franceses  penetraron  en  el  Roselloo,  hidetoil  oa  IoId 
el  Principado  ana  leva  de  ana  de  doea  mil  bswbcea 
pagados  y  armados  i  sa  costa,  00a  todo  el  odmers  de 
carros  y  acémilus  dí  armas,  inaniciones  y  artillería  y 
demás  pertrechos  de  guana.  Este  ooerpo  de  ejároito  lo 
tooiea  siempse  en  pié  de  ^aerra,  laparaado  las  ba|aB 
ri-  "Ta3  larus,  dando  al  alistar  ^  rrirl-s  KnMn-ln. 
adem^  de  I03  áa»  rúales  diarios  do  «u  pmai,  otru« 
ciento  ciocoenta.  , 

Coando  una  enfermedad  ooataghMa  so  propagó  en 
el  campo  espafiol  y  se  vieran  diesaadaa  aaa  flJaa,  pe- 
reciendo -laos  soldados  por  la  peste  é  inutilizándose 
otros,  de  modo  que  parecía  impasible  continuar  «1  si- 
tio sin  esponerse  á  una  derrota  total,  la  diputaeioa  y 
laciadad  desplegaron  tal  oslo  7  aetividad  aa  oiraac 
rafoenoe  al  ejército,  qoe  en  peeos  ilai  so  vid  osa 
fuerzas  snficlentea  [-ara  resistir  4  los  fr  i  ri>iea 

Baroalona  manifestó  de  la  manera  mas  clan  el 
eelo7  la fldoHdad pat el  oarTiolodoliv,  pasa  oseid 
eoo  ana  rapidez  admirable  á  sn  conseller  en  cap  don 
4uan  L:iis  de  Caldee  con  otro  tereiodeSOO  infantes  for- 
mado pastnosamenta  en  dia  y  medio^  dando  dos  reales 
de  socorro  4  los  soltero*,  tres  4  le*  eosados,  j  200  en 
elaoledaaaffllaeiaa,dtadoa;dleo«aaleaatadid  ta 
krj  a  de  mercaderes  90,  y  las  oc'ra-iíng  y  greaaíos  de 
,  oñcios  y  artesaaoa  mas  de  eieuto  que  entregana  á 
I  «adaaao  qoaao  bMiMi  oob  otiaa  TonA^fMqao  lniAa> 
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oieroD,  eabaroindolos  en  galeraa  para  qae  Ueg-asea 
niiW  pronto  á  Rosas  y  desde  mili  ai  campo,  donde 
t«6fM  i  bfttíne  con  p1  major  entotiumo.  Ek  pMUo 
«■taba  lUMOMiite  initado  poc  Im  vejidoBM  qm 
mfrm. 

El  ciiutie  dp  ShiiUi  Coloma,  inientraH  síi  ocopabaen 
«lútiode  Salus,  recibió  órdenea  terminantes  para 
obUgir  i  ledo*  1m  bábltaalM,  itacMapeiM  «IgoM, 

á  contribuir  con  toio  lo  nccpaario  á  la  emproaa,  y  en 
el  ca»o  do  /altar  víveres  j  forrajes  «a  el  campa  y  si 
faltasen  medioa  de  trasporta,  oÜigase  á  los  hombrea  á 
Uorarioa  Mrgtdoa  4  !•  espalda  aao^e  m  podieee  pa- 
gdiMlaa  m  traliejo,  dleteiufe  teetmbneate  ea  a«t  d[^> 
deoee;  X»  /s  iicmpo  de  Mandar  sino  de  kactrse  l  ieát- 
C«r.  Loi  cniaioMs  mu  »ai»ridmétU4 iifi*r(u:  uuat  9tet$ 
quieren  p  otra*  no  quieren.  Hágaltt  mUmiUr  V.  B.  fiM 
/« imluá  del  pueblo  y  del  ejéreite  deit  prtferirse  i  ío- 
das  loe  lepee  y  pritilefios.  Pondré  F.  B.  el  mayor 
cuidad»  tu  que  la  tropa  ettd  bien  *loJ*d€  y  fM  <ln^ 
tofMw  MHMtf,  y  eim>  la.t  Any,  no  debe  reforurM  en  to- 
umrteu  i»  t»  ffmUtmeu  ■prineiptU  de  la  prníneia,  por- 
gu6  tale  mas  qu«  tilos  duert>tan  ta  el  tueio  ginf  no  i/ue 
lot  soldad' is  pAdeiean.  Si /alian  ymtadoree  para  lee 
trabqjot  del  sitio,  y  loe  paisanos  no  quieren  venir  á 
tr^ágtirt  9Mftut«t  V.  B.  yor  fueren^  lUaáitiidat 
mtaiot  riendo  lueetario.  No  te  debe  disimular  la  me- 
nor J'aiii.  ;  '  i  :s  que  ff riten  contra  V.  S.  aunque  guit- 
ra»  apeirearie.  6e  debe  obligar  i  todo  i  los  paisaaot. 
Comimta  f»$eawi$imfultimiioi»i»fu»»*tt0ítm 
uto,  con  tal  que  nuestras  armas  ^eien  con  honor  y  no 
eeamot  dtspreciadoe  de  los  /raneetee.  Hl  miirijiii<a 
mandó  ejecutar  estas  órdenes  a>n  todo  rigor. 

Batiafoeho  podo  j  debitf  qoadar  al  conde -duque  da 
OUvare*.  Llegado  el  tínniao  ooavaoido,  y  no  hablan- 
do recibido  süCúrrog  «1  g'ub<jrnador  dn  Salsas,  rindió 
la  plaza  el  <i<le  euero  de  1640.  Ki  ejército  espa&ol,  qoe 
se  componía  de  velóte  mil  hombres  de  infanteriaj  dea 
mil  ¡f  qwittiaotca  caballcia,  aa  fwad  delante  de  la  plaaa. 
Eapenan  ealid  oon  mil  csien  bombraa,  Teintinna  ban- 
dera, armas,  una  \,ii  za  Jo  arlilicria,  mecha  eiicondi- 
da^  j  los  demis  honores  de  la  guerra.  El  marqués  da 
Miifftaradid  aa  «aballo  al  gobernadar»  j  la  fliaiwi 
acompañariilo  pl  condp  de  Santa  Coloma  y  el  marquís 
de  Ui»  Balvuaes,  quüdkudutie  loA  demás  geuorales  para 
asistir  al  Te-Deum  qne  se  cantó  con  la  nxayor  solemni- 
dad dando  gcaciaa  á  Oioa  por  la  oonqoíita  de  las  pía- 
aat  7  por  tan  aeOaladaa  vietoriaa  wao  babla  oone»- 
dido  á  las  armas  españolas.  Comieroo  jaotoa  los  gene- 
ralea  con  üspeuaa,  y  por  la  tarde  partió  para  Francia. 
Bl  7  do  «Mco  se  demolieion  las  fortiAcadoooa,  7  loa 
catalanes  qoo  Jiabiati  aerfido  «a  oL  altio  ta  ntiiaion  & 
sus  casas. 

Cataluña,  sin  embargo  de  haber  perdido  en  esta 
eampaaa  maa  de  dooa  aaiUújoa  a^To^  aataba^lleoa  de 
«Bftaaiaamo,  7  eelefafd  oon  aaagBfttoaa  fltateaaoa  trloa> 

foR,  l.cH  vetji]'-  r*' J  '  a'calii^-"  CatalaBa  gi?  oponiaa  á 
cargar  W  loapuebiji  oouvi  a>ujamiouto  las  tropas.  i¿l 
marqués  do  los  BalTases,  por  úrden  del  virey,  uo  solo 
loa  alojaba  aino  qae  obligaba  4  loa  habitantes  de  Oata- 
lala.4  manteaerlos,  permitiándotas  toda  clase  de  aa- 

.   Loa  Botdddoa  eataban  ain  pagar  por  la  escasez  d«l  I 


erario,  y  la  mtaftria  y  el  hambre  lesobligaba  ibacer  lo 
que  no  hubieran  quisás  ejecutado  eu  otras  circunstaa- 
Oiaa.  De  aquí  nacieron  muchas  inquietudes  7  diaeai^ 
dias  eotre  el  paisanaje  y  los  soldados.  Ratas  noticias 
que  llegaban  de  continuo  á  Barcelona  7  á  los  jefes,  se 
miraban  con  denprt.'CÍo,  creyendo  que  no  eran  mas  que 
contiendas  comunes  ordinarias  entre  estas  dos  clasea 
de  gestea  tan  diatiataa  7  opoaataa.  Laa  qaijao  ■eaoi»' 
centabau  todos  los  dias  da  parte  de  los  mioistru*  y 
magistrados  de  la  prorinoia  y  de  los  soldados,  y  no  a« 
trataba  dopoMi  remedio.  Bstoe  se  quejaban  da  sn 
miseria  y  que  en  res  del  dascanao  no  i»»"ftVfit  aiao 
penas  y  trabajos,  pues  los  patroasa  loa  trataba*  OOB 
dureza  y  con  orgullo,  mas  ajmo  enemigos  que  como 
compaEiMos,  sin  embarga  qne  no  les  pedían  mas  da  lo 
qae  m.  jnato.  Los  paisanos  se  qnejabaa  do  la  lttMla«> 
cía  militar,  de  sa  codicia  y  trato  TÍolento,  qne  sin  em- 
bargo de  haber  snfrido  tanto  en  los  tiempoe  pasados  7 
i'Htar  tHii  pobres,  ien  ilabnn  todO  lo  qao  podiaQ  MB* 
í^oe  no  todo  lo  qae  pediaa. 

SpíDoia  no  pausaba  aino  en  eoaoBftar  w  e|ái«Ho 

de  ctialqoier  molo  qne  faese,  sin  tener  cueata  con  los 
loales  que  suTria  la  provincia.  Todos  ios  medios  que 
se  le  proponían  para  este  efecto,  le  parecían  impraoti- 
cablea.  D.  Juan  BenaTÍdaa  coa  algooos  otros,  &  qoin- 
noa  eoeargó  que  pensaran  adriamente  en  esto,  despaa» 
do  d<!r¡as  retloXiuncs  propuainrou  el  proyocto  de  man- 
tenerlo 4  oosu  del  mismo  pueblo.  Estos  hombrea  no 
oonooianolaaladooBqooaa  anoontraba  la  pm inoia, 
ni  el  carácter  de  los  naturales  incapaces  de  sufrir  ¡jca 
L-ar^a  tan  |)«»ada  por  f«lta  de  intereses  y  do  voiuotad. 
Toda  iiovediid  fué  siempre  odiosa  4  los  catalanes,  e^*^ 
cialoMnte  si  ooooebUn  qoo  ara  oontmria  4  aas  üaana 
7  eoetnmbree,  7  no  podía  monoi  da  aaeitar  graadea 
alteraciones.  El  marqaía  Je  Spfnola,  i<eueral,  lo  aprobó, 
porque  acostuiabrtt¿*>  4  maatener  ios  ejércitos  qoo 
mandó  en  la  Lombardía  4  costa  del  pueblo,  creyó  qiS 
seria  fácil  hacer  lo  misoM  aa  Catalolta.  Propaso  al  rej 
este  proyecto,  y  pareoid  t  ta  otfrto  eaoelenta  qao  «1 
eji'rcito  castcilaiiu  víriese  sobre  el  ¡.ais,  creyendo  equi- 
vocadamente que  seria  fáoil  realizarlo  con  la  fuerza  da 
laa  armas  qoo  mandaba.  Daapaobd  inmadiaiaaaenta  laa 
órdiHi(:íi  corre.tpondientíía  para  que  todos  los  pueblos 
sirviesen  oon  el  socorro  ordinario  4  las  tropas  de  so 
alojamlattto,  aaialando  lo  qoo  deUa  darae  4  los  ofiei»> 
loapainaa  nuntaDoiony  laa  eantídadns  deüDmfo 
para  In  eaballerfa,  ooo  todo  lo  demás  púrieneoíonto 
al  servicio  militar. 

Llegadas  4  loa  pueblos  eatas  órdenes,  las  oaiver- 
sidadeadal  Prinoipado»  llenas  de  dolor,  repreoentaroo 
con  sumisión,  pero  coa  aquella  firmeza  que  inspira  la 
justicia,  que  era  iuipiisible  ejecutarla  por  al  estado  de 
pobreza  en  que  se  hallaban,  pidiendo  que  se  revocase. 
Spínola  lee  re^ndió  fríamente  qoo  no  acn  aa  iatea^  ■ 
oion  ni  la  del  rey  qua  pagasen  maa  do  lo  qoo  aalan 
daban,  sino  proporcionar  un  medio  para  reprimir  la 
licencia  y  la  codicia  de  loa  soldados,  y  moderar  de  esto 
modo  la  liberalidad  de  los  poebloa:  qoalo  haatn  aboca 
dado  Tolnntariamaote,  en  adelanto  aa  UnmniinMnW»' 
bnoioa,  no  habiendo  en  esU  coaoarioa  moa  qoo  la  mn» 
dama  d«l  nombre.  Esta  respuesta  del  marqués i'i  i^^pí 
solaaomeató  el  aoojo  de  loa  catalanoo,  vieado  lo  mal 
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ncomp«DMdo«  qns  eran  los  servioloa  en  tantos  afios  de 
gMm.  Buta  Iw  mu  Tnlgarai,  ignorantaa  y  rfisfiOM 

¡DToeabao  los  priTrlr^ijioa  y  fueros,  rnya  obsfirvaticia 
habiajorado  el  rey  en  las  áltímas  Córtes,  j  cajo  jur»- 
■mta  ItaUa  npetida  al  virej  al  entrar  en  la  posAsion 
deiB  Mrgft.  Lm  aoUtautab  «nTaleatoiudoa  por  estas  6r- 
daiiM,  M  «ntregtroná  toda  oíase  de  dflsmaaos,  y  llenos 
de  org-allo,  iasoUabaa  á  sus  patrones  dentro  de  sos 
miamos  alojamientos,  maltratándolos  y  aun  quitando 
á  ilgaBoi  la  Tide  eaaado  qaetten  deléadene. 

Uieotras  así  iba  at^soránfío^e  la  ira  en  el  eorason 
de  los  catalanes,  SpÍQola  dejó  el  mando  del  ejército 
en  estas  cirennstancias  para  pasar  á  Madrid,  y  el  con- 
de de  Santa  Coloma,  qaa  en  aborrecido  y  detestado» 
ae  eaeargd  de  di,  pareoadidndon  en  ta  edrie  que  alea* 
do  oatarsl  del  país  pedia  mas  fác.itmcDto  templar  con 
io  autoridad  los  ánimos  de  los  paiaaoo;  y  (!p  lúa  sul- 
dados,  reprimiendo  laademaabs  de  estos,  y  obligando 
á  loe  oAeialos  á  la  mas  rigorosa  observancia  de  ta  dis- 
Oiptina.  El  Tírej,  qoe  no  tenia  las  laces  necesarias 
para  el  gobierno  en  circaiiatanciasi  tau  difícilea,  pro- 
tmó  granjearse  la  estimación  de  la  tropa  para  que  no 
la  aoosani  de  denneiade  aftete  i  lee  paitanee.  Lea 
tribaoales  de  Barcelona  no  resonaban  sino  con  loa  la- 
mentos y  qoejafl  A^^  loa  diferentes  pneblos  y  particula- 
laadala  provincia,  y  concorrfaiidalnfinita!)  gentes  lin 
arta  pepaloaa  oindad  á  oirUM,na  ae  hablaba  de  otra 
«oía  en  les  eornltoe  de  lae  platas  7  en  laa  tertnliaa. 

Hasta  en  los  púlpitos,  ni  clí^^Q  acusab;*  y  repren- 
día oon  vigor  sos  demasías.  Los  desastros  y  maertea 
de  loe  paisaBoe  qne  qnedabao  tnpanes,  eBeaodian  an 
C<$lem  hasta  el  último  patrnnao.  Rntre  tolas  estas 
muertes  ninguna  fué  mas  SRuúda  quo  !a  da  B.  Auto- 
Bie  FhiTfa»  A  (atea  alganm  soldados  do  caballería  na- 
politaaa  qaenarea  aa  un  castillo  anye.  Bste  y  otros 
•BOeaoa  atooces  ea  Terosfmll  que  no  les  haeta  la  tropa  á 
sangre  fria  y  sin  proTocacion. 

El  Tirey  tuvo  gran  miedo  y  se  alarmó  por  el  des- 
«onteaio  general  qae  ae  observaba  en  todo  el  pneblo, 
preludio  tristísimo  de  la  esploston  violenta  prdzima  á 
estallar.  Persuadido  que  muchas  de  las  acusaciones  y 
de  las  quejas  eran  falsas,  mandó  que  no  se  llevasen  á 
bi  tribanalea  ordinarUw  ni  pasasen  por  manes  de  los 
abogados,  pnea  eatos  aelian  agravarlat  mae  de  lo  jaste 
«on  sus  ponderaciones.  Esta  providencia  que  Re  di5  por 
consejo  del  doctor  Joan  Magarola,  irritó  maa  á  ios  ca> 
tálanos,  porque  les  privaba  del  últimu  reca.-su  que  tie- 
oen  loa  miearaUes.  Sofocadas  las  quejas  con  tan  im- 
prodente  mandamiento,  blderon  resonar  so  voz  en  to- 
dos loa  puet)loa  (leí  Principado. 

El  incendio  de  f  lavia  babia  llenado  á  todos  loa 
faebloe  de  temor  y  de  ddíe  cantra  loa  soldadoe,  y  corría 
la  T02  áe  que  el  tf^rcio  de  D.  LeooarJo  Moles  ibaá  des- 
truir el  lagar  de  Santa  Coloma  de  Parnés,  porque  asi 
<qne  alguna  compafibAaioldadot  potaba  A  algún  poc- 
ilio^ ae  daba  por  aegoto  qao  aerla  atraioado  por  ellos, 
ao  baoiondo  dlstloefon  entre  el  alojamiento  7  la  rotna. 
Se  suponía  qae  en  cst'^  pueblo  »e  había  cometido  un 
deeacato  contra  loe  soldado^  y  se  envió  á  di  00  algoa- 
«il  nal  llamado  IfowedeB,  hombre  de  gdaío  iapero  7 
violento.  Llegado  al  pueblo  empezó  alojando  en  6\  el 
tercio  de  Moles,  profiriendo  grandes  amenazas  ^  preten- 


diendo castigar  sin  reaarvaiiaa  teoittoa.-Loa  warade- 
Ne  temloado  m  amenaiaa,  abaadonanm  laa  eaeaa  jm 

refugiaron  en  la  i(^lfl«ia.  Sentido  Monredon  porque  se 
lo  escapaban  de  las  uauos,  «e  jp.ngó  maodandú  pouer 
fuego  en  lasque  estuviesen  abandonadaa.  Oponiéndose 
uno  de  los  veeinoe  A  eata  drdon  tan  bárbara  y  atroz  le 
disparó  un  pistoleta»  en  la  eabeaa,  j  ann  criados  y  los 
que  le  acompaQabiin  se  arrojaron  á  ?□  ejenoplo  sobre  la 
multitud  descuidada  de  los  aldeanos,  hiriendo  y  ma- 
tando á  macho*  de  ello*.  Al  raido  aooditf  rnooba  gante: 
Mooredon  se  retiró  coa  los  auyoA,  no  aín  poüg'ro,  y  se 
refugió  en  una  casa, donde  se  liiso  foertu  para  escapar- 
se  después  de  la  ira  del  pueblo.  Los  habitautes  Iteoos 
de  ribia  le  siguieron,  eoroaron  la  casa  donde  ao  iiabia 
encerrado,  7  pegiadolo  foego  sin  qnererla  eonoader 
tiempo  para  confesarse,  lo  qaoKiaron  viro. 

Dos  dias  después,  estando  '  aun  los  Tocinos  en  la 
mayor  exalteaioB  ee  publicó  qae  la  vaoffaardte  da  les 
napolitanos  quemaba  la  iglesia  de  Bíu  de  Arenos,  voz 
folsa  que  algún  sedicioso  hizo  circular  coa  el  ánimo  de 
I  promover  alborotos,  porque  teniendo  los  de  la  comarca 
I  depositadas  ana  mas  precioaas  altura*  ea  aqaoUa  igl^ 
I  ala,  ae  habiaado  llenar  defhioreoBtiB  loa  aoldadm 
por  au  propio  inti^réi  y  por  el  de  la  religión.  Con  esta 
funeata  noticia  se  reunieron  inmediatameoto  lospai- 
mmñ  y  acometieron  eoa  el  teayor  dennodo  7  deaeepo- 
raoiou  á  loa  aoldados,  que  eran  mea  de  trescientos  es- 
eogidoe  del  tercio  que  en  toda  la  campaña  ae  babian 
distinguido  por  su  intrepidez  y  valor,  y  les  obligaron 
á  retirarse  á  las  Mallorqniaaa,  qaedaodo  algunos 
maortoi  7  nameroeoa  heridea  7  perdido  todo  el  bagaje. 
Irritado  e!  capitán  do  cato  tercio  de  este  brusco  y  re- 
peatiau  ataque,  reunió  todo  el  tercio  y  marchó  á  ilia 
de  árenas  para  vengar  el  insulto  hecho  á  su  tropa. 

Llegado  al  pneblo  lo  entrd  á  saoo  7  foofo  aín  per- 
donar A  nadie,  abandonándose  la  bárbara  aotdadeooaá 
to  la  clase  Jo  horrorus  y  Bai^rflegoa  escoaoa.  Profsüa- 
rou  la  iglttsia,  robaron  los  ornamentos  y  vasos  sagra- 
dos, arrojaron  on  el  aoolo  lai  fermae  oonaagradai  7 
después  las  abrasaron.  Trasportados  los  paisanos  del 
celo  de  la  religión,  acometieron  con  la  mayor  rábia  j 
dcHCiperiiCiou  á  loa  soldados,  á  quienes  fué  preciso  que 
el  capitán  hioieae  hnir  por  la  ooita  del  mar,  para  aal- 
var  el  tertio  de  va  aegoro  eatermlnio.  Jnaa  Arce,  qee 
cataba  alojado  con  parto  de  sn  tercio  en  Amer,  se  riá 
en  grande  aprieto,  porque  los  eoidados  provocabao  ai 
pueblo  díciéndole  eon  amanaia  que  iurari»  fttt 
tUmpo  la  tal  y  tUtagt»  qna  aa  daba  entoneae  lola^ 
j  mente  á  los  soldadoe. 

I  Coa  cata  fatal  noticia  eotrd  el  virey  engrande  cal- 
dado.  Uandó  al  pueblo  para  formar  la  cansa  á  loscal- 
pablea  A  noe  do  loa  oidecea,  el  anal  proeedid  ooa  Mato 
lentitnd,  qae  lo»  soldados  de  Moles  entraron  on  el  pne- 
blo, le  aa;¡uearou,  qaemaron  7  derribarou  maa  de  dos- 
cientas casas,  estendiendo  su  furia  basta  la  mism» 

I  iglesia.  Por  eato  rawa  loa  aoldadoa  oran  tenidos  per 

I  herejes,  motivo  poderoeo  para  eidtor  ma7er  edlera  «a 
loa  ocleBiástlooa,  favorablea  á  loa  fueroa  catalanes. 

Santa  Coloma  daba  parte  á  la  córte  de  loi  moví' 
mientao  7  fOTooItea  de  la  provlooia,  proponieadodw 
medios  para  precaver  los  m!il"5  rjue  amenazaban}  d 

1  aliviar  i  los  habitantes  de  la  carga  de  los  alojaittiea' 
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tos  7  ñe  Ion  contHbntrtonea  qne  por  el  «lUdf)  misf^ra- 
blc  en  qoe  o«taban  no  podían  pa^ar  j  «ofrian  con 
mncba  impaciencÍA  por  no  ettar  MMtambradoa  á  loa 
ftlojamiAiitos  j  Mr  contrario  i  stu  fbaroi  y  privilegios, 
€  Bnnmtar  lu  gaamteioQM  d«  ta,l  modo  qae  pudiera 
reprimir  toJa  Tioli^nela  r  alboroto,  y  siendo  superiorea 
i  loa  natarates  contenerlos  i  todos  en  la  ob«dieocia. 
blu  feprcMnteeieneB  Amon  nal  fMibidaa  por  «1  oon- 
de-daqne,  y  aon  se  Wegó  i  sospechar  que  el  segando 
medio  solo  lo  proponia  paraqoe  se  adoptase  el  primero, 
COD0ci''DdD  qup  era  impositilf  aumentar  el  ejercito. 

Spioola,  qae  estaba  al  lado  dol  oonde-daqiM,  no 
tajaba  do  ÍMiBinrle  qae  «iteodo  es  eltjérelto  había 
con  sn  indostria  allanado  todas  las  diñca!t'<iir>ií  v  qui- 
tado loa  obstioulos,  y  qun  Tolviándolas  á  proponer  al 
tiro/i  taaaifMtaba  que  tenia  parte  ioflojasdo  eo  oo- 
ciato  en  todaa  estaa  alteracionei.  T  as(  porsoadido  de 
«atas  razones  el  eonde-dnqne  de  OllTares,  no  le  res- 
pondía 3¡nf>  rj<3ii3  g-onf ralpii,  palabras  osearas  y  pva- 
aivaa.  Con  estas  respuestas  el  virey  quedaba  coa  la 
naTW  OMfmIoB,  ao  aabioado  «1  partido  qao  debía 
toinar  ni  dpcidir  por  sí. 

Los  diputados  de  la  provinftia  manifestando  sa  cpIo 
por  «I  Principado  qao  «taba  en  ¡a  opraion,  oomo  era 
do  n  daber  j  obligaeioii»  aa  puoiantaroa  al  Tirer.  Por 
parto  de  la  nobleza,  FraDelieod«Tatnarlt  bizo  presen- 
te con  nníjle  franquezii  y  varonil  <!nerg(:i  las  ofonsaí  v 
agravios  qae  padecían  loa  habitantes  del  Principado, 
yazifM  «I  remedio,  proloalaada  ka  dafioa,  inoiaoando 
con  aignnas  razones  la  grande  antoridad  losma!<'!t  qne 
amenazaban.  Poco  desipoes  lleg^  la  seguuda  em- 
bajada de  Barcelona  representada  por  Francisco  de 
Tergea  7  Leonardo  Sierr*!  qae  oraa  del  Coaaejo  de  los 
danto,  á  pedir  lo  mismo  7  con  tas  mismas  raxooes, 
poniendo  esto  eo  grande  confusión  á  Santa  Coloma, 

Después  de  mochas  di^nosionAS  j  tomando  con- 
idio de  los  oidor<>8  de  la  Andicuria,  mandd  llevar  i  la 
priaioa  al  dipotado  Tamarit  7  A  los  dos  comisionados 
de  la  dndad,  y  qne  los  jueces  del  brazo  apostólico 
procediesen  contra  fl  liipnta  io  eclesiástico  Pablo  Cla- 
ris, oantfnigo  de  Drgcl,  para  qao  baeiendo  sufrir  el 
eaatigo  i  estas  peraonaa  priaefpales,  el  paeblo  se 
aterrase  t  sr>  i1ob;^ío  Wcilmcnte  á  sus  mandatos.  La 
cindad  se  dió  por  mnj  agraviada  con  esfa  providencia, 
oenltaodo  en  silencio  la  afronta  quo  ^  hacia  á  sus 
tapiesoDtantes  j  coa  deseos  de  Tcngarla  de  ana  na- 
aara  rnldooa  en  la  primera  ocasión. 

Santa  Cotoraa  di<5  parte  al  rey  esta  novcdHrl, 
diciendo:  que  habiéndose  jontado  en  tiempo  del  Car- 
naval el  Concejo  de  loa  Ciento,  se  tratd  da  proliibir  tas 
diversiones  públicas,  sin  embargo  qne  en  las  circons- 
tanclaa  en  que  se  hallaba  el  Principado  y  la  capital, 
parecían  tiPCMari as  paru  divertir  loa  áoimosy  precaver 
los  alborotus:  qae  esta  propuesta  la  había  boobo  Joan 
da  YwgUt  hombre  Inqnieto  7  torbaleoto:  qae  LeO' 
nardo  Sierra,  mftrcatlir  y  uno  de  los  Ciento,  acalorado 
en  estremu  por  la  (infcnsa  de  los  privilegios  do  Catalu- 
fia,  había  ahadido  qae  eonvendria  que  todos  los  del 
Consejo  se  yistteeao  de  lato  para  manifestar  al  páblioo 
la  parte  qoe  tomaban  en  la  afliecion  comoo:  que  Pa- 
blo Claris,  canrtnig-o  de  ürgel  y  Jiiiutaio  por  el  estado 
eclesiástico,  estaba  lleno  de  eatotiasmo  por  la  libertad 


m  pátriA,  y  qne  se  esplicaba  con  nn  fanatismo 
capaz  de  escitar  nna  Redición  general:  qae  considera- 
ba á  tu  tTN  como  hombrcfl  sediciosos,  y  que  con  ana 
discarsos  7  con  la  defensa  de  ana  fueros  y  priTilegioa, 
no  procoraban  nao  alterar  la  qnietod  pública,  por 
Cuya  razón  los  habia  pa°5tO  presos,  informándole  al 
mismo  tiempo  que  con  la  providencia  qne  habia  toma- 
raado  eatoba  tranqnilo,  7  qae  niagnno  aa  atiavaria  é 
declararse  en  favor  de  ellos.  En  la  lirden  qoe  el  rey  le 
envió  le  decia:  Qui0ro  qw  al  diputado  Tamarit  té  It 
tratf  bln,  pfro  sin  permitirla  ninguna  eomunieaeio», 
parajue  la  prUio»  Utui  m»tt«mH$jf  iohroMk.  8*  te 
imptdiri  q*0  tmtft  ettretpondmtia  m»  ttti^wm)  i$  Ut 

dipuf  idos,  prniiiierido  tí  fslos  con  pena  de  la  vida  qttt 
le  a-tiHan  con  dinero  ni  ninguna  otra  cota,  jr  karÁt  lo 
mt.fmo  I- 011  «l canónigo  Claris,  que  tottnia  aiiertamtnté 
la  tídieitm  y  eteUitia  á  lot  fUU»  i  aa  eem^Utír  4 
los  alojamitntot. 

El  rey  ]c  alabí  no  celo,  y  le  mandó  que  fic  posic- 
ran  los  reos  en  nna  dora  7  severa  prUion  mientras  so 
resolvia  d  castigo  qne  ao  lea  haúa  de  imponer  d  aa 
les  trasladara  a!  castillo  de  Perpiñan.  Entre  tanto  las 
cartas  y  los  avisos  que  salieron  de  Barcelona  con  la 
noticiado  lo  «ncadldo  iaflaaiaiOB  loa  ánimos  en  toda 
la  proTiacla,  j  jaoa  aa  paaaaba  ni  ae  deseaba  mas 
qoe  nna  ocasión  para  reanii*B7  alentar  el  grito  gen%> 
ral  contra  estas  violencias.  En  los  pueblos,  en  las  vi- 
llas j  ciudades,  la  gente  del  campo  7  los  artesanoa 
aajnntaban  enoorrillos,  y  no  se  hablaba  atno  da  la 
novedad  de  las  prisiones  de  loa  diputados,  de  quienes 
se  drcia  qoe  eran  hombres  íntegros,  virtuosos,  aman- 
tes de  la  pátria,  y  qoe  co  tenían  mas  delito  qao  haber 
defendido  los  fueros  7  privilegios  como  estabaa  obli- 
gados por  aa  oficio. 

Cuando  p\  virey  qni»o  entregar  al  marquás  de  Vi- 
llafracca  el  diputado  Tamarit  para  qae  en  cumpli- 
miento d«  la)  órdenes  de  la  córta  lo  trasladase  á  Ift 
fortaleza  de  Porpifian  lo  estorbaron,  no  podiendo  ejo- 
cntarse  sin  la  asistencia  de  la  ciudad.  Las  leyes  de 
Cataluña  tnandabiQ  que  no  se  pudiese  sacar  de  la 
provincia  al  que  hubiese  sido  preso  ea  ella.  Acusaban 
al  Tire7daesta  violoacia,  y  an  todos  lospnebloaaa 

que  habia  soídadoü  existía  -—jírrn  crtiel  entre 
ellos,  7  como  iban  á  comenzar  las  operaciones  do  la 
gnanay  aoaaidwaban  los  cataUnea  eatos  movimientoa 
como  openurionaa  coobra  ellosf  do  pndíondo  marchar 
de  en  punto  i  otro  por  cercano  qae  ostavieso,  sino  coa 
fuerza  auficieute  para  cstorb¡tr  fuesen  tratados  como 
enemigos  por  los  catalanes,  qne  los  aguardaban  ar- 
mados. Bn  otraa  partan  flagían  obs«)uiarloi,  7  cuando 
estahin  ma«  deMSaidados  con  los  halagos  les  hundían 
en  el  corazua  el  pañal  y  loe  dejaban  mnertoa.  Todaa 
las  conversaciones  vareaban  sobre  loa  negocios  p6bli> 
coa,  7  todo.praaagiaba  ana  snblataoion  pronta  7  ga- 
nan!. 

CAPITULO  XX. 


Kl  CtepiM  d»8Micra.— Prea4aeUM  te  rcvalaeioa.— AMstuto  4*1  vl- 
wyaeaaaasasaiaOalsaia.  Malsiisapaf tusaiasea  la«l«aaa<» 
n  latas  da  OuaaM  vUar  ta  CMBiiiaa.-B«bi|aaa  asi— irtSMas 
al  ray  MallisfaUlea  «aUUsa  te  OauieBt.-tiMrt«  M  vlny  4»- 
>  rata  «ala  «aiK«  Sal  «aiapo  a*  Baiw 
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BlttnH  «a  'luo  ■«      14  m  laerU  MoUklM  dUcoriMd*!  eoiila  d« 

OBst«  7  iti  eard*D«l  Oil  >!•  BarJs.-NombrvDloDlo  dal  ourquia  d« 
Iot  Vtln  ptn  «irsj  y  capiUa  ^a«c>l  d*  CtUlulU.— 4dapU  Bue»- 
UMmMw  MllH  iaiMMMato  MtriMáa  M  MMi  tai 
imi  ■■itm  ■!  mr«ait  4«  IM  ▼Ub  cam  ra  «ümw  M  OMltila. 
-Jan  Im  ra«riM  de  CiUlaBa. -Pw  «1  Cali  d«  rtaUsner.-CapIla- 
laa  iM  tnneme*  j  eatalane*  qua  Mapte  t  Tatraf  eaa.— Tmúr  y 
eoiut«mael(D  qa«  prodaca  Isaotleka  aa  Barealoaa.— AMaiaota  j 
rel-flUjn  TfDcsdnnaa  portiq^.— ModMM  do)  conia'duqos  d«  Olf- 
vu-cd  van  unfiadlr  i)9*  <m»  üoVtH  Htga»  al  ajército da  Cátala Ba. 

£«t&ba  c&rgatlo  el  valcaa,  nnt  lijen  chisp*  b«8ta- 
bapant  determiDW  1»  violenta  «aplaaion  d«  taatoB 
■íéwíiIm  oom»  haUa  baaiaiid*  ha«ia  macho  1ímí|io 
Iklkdigaoloo  d«  «•  pMbI»  h«fUlo  «n  lo  tm  praolooo 

de  aae  faerúB  ;  liboftadao.  B¡  Ha  7  Ja  juoiii  de  1Ó40 
oelebraba  U  Iglesia  la  gran  feetiTidká  del  C<irpui>. 
La  Watoria  I»  «OMorvado  con  horrible  terror  i  aqael 
día  el  nombre  de  Cérfiu  4é  ScMfrt.  Aqael  di»  taé  el 
de  la  aefial  de  la  rebelión  de  Catalaña,  y  ea  el  qae  por 
caosa  de  ella  qanthi  dpnmernbrHdu  para  siempre  de  la 
laOBarqoia  espa&ola  el  reino  de  Portagal  eooqniaUdo 
IMirMpolI.  Bo  «1  «IM  de  Jani»  «floatanbcalnxi  á 
llí^ps-  ^  Bn-r»lona  millares  da  aegadorea,  qae  biyando 
de  las  moataüas  formabaa  Tanas  caadríllas  que  ve- 
■íM  á  segar  las  mieees,  y  n  iM  qae  habla  siempre 
Moboa  Tagoaygeote  perdida, qoeáaottáiwito  por  hw 
PmUos,  dejabae  siempre  pertarbaeiones  en  peo  de  af. 
^ este  año  bajarou  en  mayor  número,  y  adelaütaroa 
•a  Tenida,  qae  soiia  ser  la  TÍapera  del  Corpus.  El  lea- 
ga^ealtttejOMio  con  qae  af  presentaban,  biso  te- 
mr«l  Tifojt  mvtotfi  d«  Santa  Goloma,  pedieae  ton- 
bene  la  quietad  de  Baraelena  ja  agitada  aoterior- 
mente,  como  hemog  visto,  por  la  oaestion  de  loj 
•kiiamieQtoa.  El  Tirejr  pidió  &  los  oonoeUeres  de  Bar- 
MUoa  qae  no  permltieaeQ  «atoar  aqaalla  f «rba  de 
gentesea  ana  festividad  tan  grande;  pero  los  oonce- 
Uereade  EUroelona,  que  son  kis  cinco  ministros  de  su 
magistratura  popalar,  muy  coQtrarios  á  los  Uno.»  del 
vifejt  conteataron  que  ellos  velan  ea  loa  segadores 
«mHboobieaeenelHea,  pacíficos  j  neeeaariea,  y  qae 
oerrarlea  las  paertaü  caaaaria  muvor  pertarbacion, 
porque  aiendo  tan  gtaade  ta.  uúaaero  asarian  de  la 


Proearaban  ai(  ttemorisar  al  ▼Ifqr»  y  al  miimo 
tiempo  para  poner  i  «abierto  aa  retpouabittdad  ar- 
maron algooas  compañía»  de  la  ciudad  para  cona-^rvar 
la  tranquilidad}  dejando  al  arbitrio  del  rirey  el  adop- 
te ateaa  aiadldlaa.  Bl  eonda  no  oe  atrerid  i  ioatarles 
maa  p««  aa  «aponer  aa  aatoridad  &  aa  daouie  6  Ite- 
oarles  de  orgallo,  dándoles  á  entender  solo  «operaba 
«l  r-^cLi  dio  de  SQB  manos, 

Ei  día  7  de  jnnio,  día  del  Cdrpas,  entraron  por  la 
mOanatTMBil  aegaidovea,  entre  loa  enalta  babia  ma- 
chos hombres  llenos  do  crfmenci  y  rrr-f  ;^:!'  los  por  la 
jastioia,  qae  venían  llamado»  para  ana  graudc  cmpro- 
aa  y  armados  en  socrcto  cuq  diferentes  armas.  Discnr- 
rieron  osadamente  por  oallee  y  p)asa«i  oeatorando  el 
gobierno  del  vlray,  hablaado  del  eatado  polítieo  de  loe 
neg:ocioB  deCatalofia,  do  la  TÍotaciou  de  aus  facras  y 
<ie  la  injusta  d  ilegal  prisión  de  aus  diputaJuii,  y  de- 
jaban oir  terrible*  vociÜsraciones y  amenazas  de  muer- 
to «ontra  loe  eeatoilanoe,  que  aaí  llamaban  á  todoe  Im 
«twnoaraa  eatalaaea. 

Habla  «n  arta  tton^  en  1»  ciadad  pwahne  oBaUlea 


del  q^ército  y  miaittfoa  del  rey  qae  eeperaban  ia  eam- 
pataprtalma  qae  «alaba  paiaaMiae  «ontra  lea  ftan- 

emes  en  el  Bosellon.  Los  natarales  lea  trataban  o«n 
mocha  descortesía  manifestando  el  ddio  qoe  lea  teoian; 
y  en  laa  tinieblas,  6  cuando  podían  con  aegaridad,  lea 
hacían  aentii  todo  el  pese  de  sn  indignación.  Loa  pa^ 
tronos  qie  eiaa  mae  hamanos,  rogaban  ianaalojiidaa 
qae  satiesoa  pronto  do  Cataluña,-  otros,  qae  eran 
de  carácter  doro  y  vengativo,  si  estaban  alguna  tox 
inoaaaodadoi,  l«iaaMusabaaoonaldiad«la«amMi- 
za  qae  na  aafatba  aay  distante;  par  «rta  miaBBidMi 
fiogidndooe  enfermes,  se  separaron  de  taeonpaBfa  del 
conde,  pero  otrog  maa  fieles  y  mas  valientes  despre- 
ciaron el  peligro  y  laa  amenazas.  Un  hecho  casi  insiga 
niSoaate  fad  la  aeOat  de  la  rebeKoa.  Ooandala  JaeBria 
procuraba  contener  los  primeros  movimientos,  entre  loe 
■segadores  descubrid  un  ministro  de  justicia  á  noo  de 
los  facinerosos  quo  habiau  Cüutribuído  al  asesinato  de 
MoBtedou,  al  qne  habla  preao  entonces  y  loego  se  ka- 
b<a  eaaapado  de  ana  manos;  qnieo  prenderle  y  aa  Irabd 
entre  los  dos  ona  terrtbla  lucha,  do  la  cual  saüá  herido 
el  aagador.  Aondieron  muchos  segadores  en  aa  defen- 
sa, y  con  eate  refoerso  qnedd  vencedor.  Los  soldadoe 
del  Ttrey  diapaiaron  nn  tiro  al  grapo  de  los  segadoiea 
atamaltaadeaqoa  no  eaoad  dafio  algono  y  con  objeto 

solo  de  dispersarlos.  Fu^  todo  lo  contrario;  fu^  la  señal 
del  combate.  Ya  no  se  oyd  desde  eotonoes  ma«  qne 
gritoa  inmensos,  aterradores,  fren  ¿ticos  de  enyMM, 
libertai,  tita  CUtíuiía  y  los  cataUmt;  tod»  aia  dae^ 
drden,  confosion,  peligro  y  espanto.  Laa  taibaa  aodi'- 
ciosas  so  derramaron  por  las  calles  y  plazas  matando 
castellanos.  Las  milicias  qoe  la  ciudad  deoia  haber  ar- 
mado para  cooaerfar  la  traaqaUidad  j  «ontaner  d  las 
revoltosos,  se  onieron  á  ellos  y  cooperaron  á  la  matan- 
za, Muciiod  grupos  de  serradores  acompañados  do  bar- 
celoneses cercaron  la  casa  de  ^anta  Colonia,  y  los  con- 
aejeroa  y  dipatados  se  presentaron  inmediatamaato 
tomaroaoa  da  algana  eatiaCrofe,  paro  lejos  de  eonaolnr 
al  condo  le  llenaron  de  mayor  confusión  Pmmetiá  ac- 
cederá las  petioionea  del  pueblo  di j.ii  i  l  i  -il  arbitrio 
de  ellos  mismoe  la  ejeo ación,  peto  <h  s  i  levados  lo 
con  testaron  qae  «ra  ya  tarde  y  qne  ta  satisfaodoa  d« 
sos  quejas  ee  la  temarian  «lloa  miamoe.  No  qnialeioiii 

oírle  la  justificación  que  trati5  de  hacer  do  au  condocta. 
Proonraron  persuadirte  qoe  saliera  de  Barcelona  eon 
la  mayor  bief«dad»  |MMi  las  cosas  estaban  en  tal  ea- 
tado qae  nn  ara  tteU  «entonar  á  loa  alborotados;  qne 
habla  en  el  ranelle  doa  galeras  genovesas,  y  podía  sal- 
varse en  ella.s.  Bl  virey  cataba  tan  turbado,  que  no  era 
capax  de  tomar  reaoloeion  alguna.  Lnego  que  volvid 
«n  af  repaaito  nn  peeo,  deipidid  d  loa  qne  la  aeenpn» 
ñaban.  Ta  qae  no  podía  librarse  de  la  triste  suerte  qne 
le  amenazaba,  resolvid  no  ceder  y  arrostrar  los  peli- 
gros de  su  fortuna.  Los  uag-istrados  populares  gosaban 
en  ver  lahomillacion  dal  virey  qneae  habían  propoeoto, 
peNtentian  en  •eeretoqne  la  fereloelon  hnUeaa  Mo 

mas  tejos  dulo  que  ellos  habían  querido.  Las  sablevadoe 
apoyados  por  las  miliciaa  quo  debían  contenerlos,  00— 
menzaroQ  á  aplicar  haceay  faginas  da  la 
diarei  palacio.  Viendo  inútil  el  virey  so  ] 
laaiadad  yen  gravísimo  peligro  su  vida,  reodrld  I 
m  «atattiia  paia  nlwaaf  «toiyeado  qae  «an  mflq[ft 
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quedaría  aplacado  el  faror  popalar.  Inteotd  ir  á  em- 
barcaríc  ea  dos  galeras  genoTesaa  qae  había  on  el 
paerto,  pero  ooapada  la  Atarazana  7  batería  del  mar 
por  los  sablevadoB,  laa  habían  hecho  apartar  del  mué- 
Ileá  cafiooazos  j  tavo  qae  desistir  de  sa  propósito.  Se 
toItíó  á  BQ  casa  j  los  sediciosos  i  fuerza  de  armas  la 
querían  ocupar  sin 
que  nadie  ae atreviera 
á  estorbárselo.  Toda 
la  ciadadeataba  llena 
de  la  mayor  confa- 
BÍoD,  sin  oírse  mas 
que  el  roído  de  laa 
armas  j  los  lamentos 
de  los  miserables 
muertos  y  bertdM. 
Cada  casa  era  nn 
campo  de  batalla  en- 
tre los  moradores  y 
los  facciosos,  muchas 
ardían,  y  laa  llamas 
y  el  homo  que  osco- 
recía  el  sol  anadian 
mayor  tristeza;  al- 
gunas Tenían  al  suelo 
con  grande  estr($pito¡ 
á  nadie  se  respetaba 
y  todo  lo  atrepellaba 
la  furia;  los  templos 
eran  profanados ;  se 
arrancaba  de  la  clau-^ 
Bora  de  los  monaste- 
rios á  los  miserables 
oastellanos  que  se 
habían  refugiado  en 
estos  asilos  venera- 
bles, y  los  llevaban 
arrastrando  por  las 
calles  cosidos  á  puña- 
ladas; y  mochos  de  loa 
naturales  con  acha- 
que de  traidores  por- 
que abrían  sus  puer- 
tas á  los  afligidos  ó 
las  cerraban  á  los  mal- 
vados, eran  igoal- 
mente  asesinados. 
Abrieron  las  cárceles 
para  qne  los  presos 
jnntándose  con  ellos 
cometieran  igoales 
atrocidades. 

El  virey  oía  voces  de  los  que  le  bascaban  pidiendo 
su  vida  y  gritando  /muera  el  conde!  Entonces  conti- 
nuando en  su  intento  de  salvarse  en  las  galeras,  salió 
hasta  la  leogna  del  agua,  y  envió  su  hijo  delante  con 
algunos  pocos  para  qne  llegando  al  esquife  de  la  ga- 
lera lo  detuviese  un  poco.  El  jdvan  llegó  á  la  embarca- 
ción, pero  no  fué  posible  qoe  se  detuviera  un  instante 
por  el  fuego  tan  vivo  que  le  hacían  desdo  la  ciudad, 
y  con  toda  preiteza  y  grandísimo  riesgo  llegó  i  la  ga- 
lera  que  estaba  fuera  de  tiro.  Sa  padre,  perdidas  las 
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esperanzas  y  volviendo  desconsolado  los  ojos  á  la  ga- 
lera, derramó  lágrimas  y  encaminó  sus  pasoa  á  las  pe- 
ñas que  llaman  de  San  Beltraa  por  el  camino  de 
Monjuich. 

Los  sublevados  do  habiéndole  encontrado  en  su 
palacio,  buscábanle  frenéticos  por  todas  partes.  El  es- 

cesivo  calor  del  día 
que  agotó  sus  fuerzas 
y  el  abatimíentodesa 
ánimo,  combatido  con 
tantas  y  temibles 
emociones,  le  hicie- 
ron caer  desmayado, 
y  nn  grupo  de  sus 
perseguidores  le  al- 
canzó, hallándole 
tendido  en  el  suelo 
en  la  subida  de  Mon- 
juich, le  atravesaron 
el  pecho  con  cinco 
puñaladas,  muriendo 
así  el  poderoso  don 
Dalman  de  Queralt, 
conde  de  Santa  Colo- 
ma y  virey  de  Cata- 
Inñalll 

Las  casas  de  todoa 
los  ministros  reales 
fueron  saqneadas,  el 
dipotado  Tamarit  y 
los  conselleres  favo- 
rables á  la  causa  po- 
pular fueron  sacados 
de  la  cárcel  y  pasea- 
dos en  triunfo  por  laa 
calles,  couvirtiéndo- 
los  en  caudillos  de  nn 
levantamiento  cuyos 
escesos  no  eran  bas- 
tante poderoso»  á  en- 
frenar. Embriagadas 
las  turbas  por  el  fu- 
ror, la  sangre  y  el 
vino,  continuaron  los 
robos  por  las  casas. 
Mataron  á  una  por- 
ción de  castellanos 
que  se  habían  refu- 
giado en  San  Fran- 
cisco, convento  muy 
,  venerado  por  los  bar- 

celoneses; rompieron 
laa  puertas,  allanaron  el  convento,  é  hicieron  pedazos 
inhumanamente  á  cuantos  encontraron  dentro,  arras- 
trando después  por  las  calles  con  infernal  algazara 
los  cadáveres  mutilados  de  personas  principales.  Bl 
asesinato  del  virey  produjo  tal  horror,  que  los  conse- 
lleres ordenaron  á  Rafael  Cervera  que  mandaba  la 
compañía  do  Zapateros,  recojer  el  cadáver,  y  para  apar- 
tar de  sí  toda  responsabilidad  de  tan  repugnante  cri- 
men, declararon,  precedida  información  de  peritos,  que 
la  muerte  había  sido  violenta,  y  ofrecieron  6,000  ea- 
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tnim  «l  q«a  dowabrtaM  i  l«  uoiíiim.  Tras  diM 
QOQtfiraC  I*  tsstiMi,  1MIK  qm  «1  libkdo  al  ««dio- 
día  el  cansancio  y  el  habfr  saciado  su  ví^ng^anza  v 
codicia  loa  amotioadoc,  resUbleció  algaa  taato  el 
iMen  ■ 

Estando  la  ciodad  ain  jastícia,  ni  miniatroa,  ni  ja- 
rfsdiccion,  ni  persona  qao  la  .ejerciese,  porque  todos 
habían  aido  aaesinalos  ó  se  habían  escondido  ra  lu- 
gares donde  no  se  lea  podía  bailar,  aacaron  del  con- 
f«ato  da  8m  Fnoetoeo  da  Piala  al  ragidor  ood  baana 
gTjarñia  de  moaquetcrog  para  qne  gobernase  en  nom- 
bre del  rey,  s«gan  está  dispuesto  en  las  leyes  de  la 
provincia,  qae  no  habiendo  lugarteniente  ni  goberna- 
dor tooie  al  mando  el  tagaar.  U^gtf  alta  bomlxaálaa 
nata  da  la  etadad  oaa  vara  alta  en  aellal  do  Jariadi»- 
cion,  y  le  dieron  para  gaar  Jar  aa  persona  lr»a  solcíad^s 
qae  pidid,  acompaQ&ndolo  armados  los  caballeros  y  lo« 
mercaderes  para  hacer  respetar  la  jnrUdiccion  y  ta 
autoridad  pública»  y  así  eatura  haita  qaa  al  naafO  vi- 
rey  preatd  el  jurameato  aooataBbcado. 

Entre  tantas  escenas  do  sangre,  vino  á  distraer  al 
paeblo  ana  altamente  ridícnla  y  qae  apenas  podrán 
creer  loa  lectores  de  nuestro  siglo.  AjMMdaadoa  todos 
los  criado*  del  marqués  do  Villafranea,  general  de  las 
galeras  qne  hacia  pocos  diaa  que  habían  salido  del 
puerto,  en  e!  sarpfln  totnl  de  gn  ca.'^a  encontraron  en- 
tre las  alhajas  robadas  an  reloj  da  moTimieato  ooa  na 
naeaaiiiBo  por  al  qna  na  maao  alaigaba  j  doMate 
las  manos,  revoWia  Ins  njris  y  síusaba  la  lengua.  Aque- 
llos hombrea  gtomton  á  igaorautes  dieron  grandes  gri- 
tos do  alegría,  publicando  qoe  habían  cojido  al  diablo 
aa  oaaa  dat  marqaéa,  j  pateándola  coa  mneba  algaza- 
ra por  las  aallfls,  lo  llevaron  á  laloqañfdoo  aonaando 
á  aa  (luf  B")  lie  lirojiíría,  retirándose  may  .satisfechos 
de  que  los  ia-iaiáiduroii  lea  ofrecieron  ocupante  del 

A  penrda)  podar  qnaadqairiafonloaaablevadMyda 
loa  graadea  daaaftieros  qaa  haWan  oomatldo,  «aviaron 

poreuibnjador  del  poder  establocid:  fu  n.ircnlona  á  Ma- 
drid á  un  venerable  religioso  carmelita,  fray  Bernar- 
ata»  Maollea,  varón  ejemplar  en  virtudes  y  eieoeia, 
prometiendo  continuar  siendo  Seles  al  rey  si  se  lea  per- 
donaba lo  pasado,  y  ae  arenia  á  retirar  de  Catalo&a  to- 
das Us  tropas  Bticomendanda  ÍB  daltaiaá  loa  auamos 
nataralea  d«l  pata. 

ftopa»ata  qaa  tai  doweliadapor  al  goMwiio  dal  rey. 

La  noticia  de  la  rcvolocion  -1^  Tín-rnlnn  cunditf 
con  la  celeridad  del  rayo;  todaa  las  poblaciones  se 
apresuraron  á  imitarla,  siendo  mas  violento  su  faror  en 
los  poebloB  en  donde  se  hallaban  alojadas  las  tropaa 
realas.  Ldrida,  Balagoer,  Gerona  y  otros  pueblos  se  le- 
vantan y  persíjfuen  á  los  suldadoa  castellanos,  asal- 
tándoles por  todas  partes.  En  Perpi&an  arrojan  á  laa 
tropaa  de  la  eindad  los  catalanes  ttsgáadoaa  i  darlaa 
alojamiento  y  coarteles  por  nr  nutra  tna  foena:  al 
amenasas  ni  megas  del  greneral  ntrqoés  Xaitf  y  dol 
gobernador  del  castillo  D.  Martin  de  loa  Arcos,  hacou 
ceder  á  loe  eatalanea;  cierran  la  poerta  y  ao  preparan 
ireaietíriea  ea  oaea  da  ataqoa;  trÁbasavaassagriaait 
pelea,  y  la  artillería  del  eaatillo  en  medio  do  la  oscari- 
dad  de  la  noche,  desuoye  la  tercera  parte  de  la  cin- 
dadi  «aqasanda  la  tropa  aU  quinientas  «asu.  InploM 


el  paeblo  al  perdón  qna  obtiene  por  sabir  i  implorarla 
al  castillo  el  obispo  vestido  de  pootileal  eon  la  sagra- 
da custodia  en  la  mano  y  acompañado  de  lodo  el  otero. 
Habiendo  abaadotiado  ¿  Perpidan  la  mayor  parte  de 
sns  habitantes  huyendo  &  los  montes  y  á  los  bosqaeSf 
los  soldados  caatellanoe  diéronse  al  saqneo  da  los  pna- 
blos  inmediatos. 

Rn  Tortoíi,  ciad-i  i  situada  sobro  el  Rbri->,  ocnpaba 
sn  castillo  D.  Luis  Honiaar  coa  tres  mil  soldados  Ih- 
•oios  7  dasarmadee.  Sablead»  tettldo  notída  da  los 
movimientos  q a»  intentaba  la  ciadad,  tratd  de  abas- 
tecer el  cajtilla  de  víveres  y  municiones,  pero  con 
grande  disimulo,  ayudándole  para  ejta  operación  un 
caballero  nataral  de  laminqu  cindad  Hamado  OU- 
vefos. 

Mañanar  estaba  sf.^nm  qao  ai  podía  llegar  al  casti  - 
lio  las  laanicionesde  boca  y  guerra,  con  las  tre»  mil 
'  infantes  que  tenia,  seria  dueño  de  la  ciudad  y  la  coo- 
aervaria  en  la  obedieaeia  dal  rey  contra  todo  el  Prin- 
cipado. Faro  sna  esperanzas  fhenn  vanas,  porque  se 
siiblerj  >\'^  rep'níe  el  pueblo,  asaltí  i"  improví.so  &  los 
soldados  qoe  estaban  desarmadojj  y  se  hizo  dne&o  del 
aastllto.  Los  aedHelosos  templaran  sn  farla  j  les  dlaioa 
la  libertad  haciéndoles  salir  por  distintas  partes,  des- 
pees de  haber  prestado  el  jaramento  de  no  volver  i 
entrar  en  Cataluña  oon  pena  de  la  vida.  Descarg-aron 
aa  faror  contra  el  general  j  el  veedor  general  qaa 
allí  existía  llamado  D.  Pedro  de  Telsaoo,  al  qna  hicie- 
ron pedazos. 

Luego  que  sa  maolfestd  el  tumulto  aeadieron  los 
pirroooe  y  el  cabildo  Uanndft  «^  procesión  el  Santí- 
simo Sacramento^  j  oon  so  preeeoota  se  templó  de  re> 
pente  en  Atror,  qna  amenasaba  grandes  dados.  Ifon- 
snar,  qae  era  el  principal  objeto  do  sn  furor  y  contra 
quien  deseaban  descamar  so  vengansa,  siendo  embes- 
tido de  muchoa,  taTO  laMleldad  de  escaparse  y  echar- 
ae  á  los  piés  dal  saoBrdote,  7  siendo  allí  mismo  sin 
ningnn  respeto  acometido  eon  las  espadas,  M  dellMi- 
dido  con  la  propia  custodia,  content^ndoso  el  puebla 
con  s(^airU  6  infamarle  con  dicterios  y  esoosos. 

Todos  los  pneblos  7  cladadea  d«  Caialufta  rasona- 
ban  la  horrorosa  voz  Jo  p  i  a  /ora  somtien,  que  jauta 
las  gentes  y  loa  llena  de  furor.  Con  esta  sefial  el  po- 
pnlaebo  reanido  acometía  á  los  soldados  en  sos  caar- 
talas»  qna  machos  estaban  deseoidadoe  7  eran  vfoti- 
mas  de  sa  fbror,  saasindndolOB  cao  la  mayor  oraaldad. 
Lo3  tercios  del  marques  de  Mortara,  de  Juan  de  Arce, 
de  D.  Diego  Caballero,  de  D.  Leonardo  Molas  y  el  do 
Mddena,  antes  de  la  mnerte  de  Santa  Coloma,  estaban 

'  alqados  en  loa  pnebloa  del  Ampnidan  j  da  la  Selva. 

I  Aosente  el  de  Motara,  &ree  tond  el  mando  del  terdo, 
y  siendo  mas  soberbio  y  mas  insolente,  cometia  loa 
mayores  es  ce  sos.  Disimulaba  la  libertad  de  los  solda- 

I  dos  con  tal  qna  ftiara»  obsdisntss  7  c»actes an  al,sar- 

1  vicio  militar. 

I  Bl  paisanaje  le  aborrecía  de  maerte:  hoyó  coa 
tiempo  del  peligro,  retirándose  áan  convento  distante 
,  dos  leguas  do  Olot,  qae  era  el  alojamiento  de  Mortara. 
I  Lsego  qaallsgd  se  jastífisd  la  mejor  qao  pado^  7  s»  to 
'  jnntá  parte  del  otro  regimiento  para  socorrerle.  Los 
'  paisanos  le  acometieron  en  número  de  tres  mil,  con 
i  giM  aonfision:  sa  dsfisndid  fUellmeats  da  estos^  7  «na 
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loa  persigakí  hasta  Us  pnertaa  de  Qarona;  j  babiáa- 
doMl«  janttdo  kw  otro»  fereiM  fornaroii  qb  emrpo  dA 

caatro  mil  infantes.  K  las  doce  de  la  noche  á  las 
paertas  de  U  ciudtid,  que  tocando  á  asalto  sa  propuso 
WIíbHiI»;  j  síd  atrererje  Arce  á  tomar  reaoluciúu  al- 
gana»  m  ntini  babieodo  p«rdido  dos  capitanoa.  Tamá 
el  eamiso  daSan  Pelia  pan  Blanea,  jantándoulft  la 
inhnUtÍA  quo  h  ibia  podido  escapar  de  tos  amotinados. 
Loa  paisanos  se  embaroaioD  entra  eatoa  dos  poebloa  en 
•AoMfoda  doieiaataa  tiiadoraa  pata  añilarla  eaando 
pasasen. 

La  caballería  quo  estaba  acuartelada  hácia  los 
confines  de  Aragón,  mandada  por  el  caballero  napoli- 
lano  Felipe  FiUngiori,  d^tf  improfuaiaeata  do  no- 
flhe  M*  eaarteles,  y  ae  lalvd  «ntrindoaa  da  ñocha  on 
aqnel  reino. 

Lss  coroneles  Moles  y  Arce«  qae  con  sus  tercios  se 
aoaroaron  al  Rosellon  paia  aater  ataa  aagaroa,  ooaaia- 
tieron  á  sos  soldados  aaqoaar  los  paeblos  por  donde 
transitaban,  tolerando  coa  escandalosa  impunidad  que 
ari^bucnx^en  ó  i:olj^aac:i  ilc  loa  árboles  á  los  paisanos. 

Guando  loa  sacesoa  de  Barcelona  se  supieron  en  la 
«dría  (IS  de  Janio),  no  kobo  qaiao  daaeoaooiasa  an 
gravedad  y  t rasco ndi'ncia.  5?in  pmbarg-o,  rosprcto  al 
remedio  éucedió  .u  Huo  iiauijíre,  ac  adjptaroii  Uíriui- 
nos  medioa  que  debían  acrecentar  la  rerolacion.  Se 
dasaatimtf  Uombajada  %ae  loa  eatalaaaa  habían  en- 
viado con  el  padre  oarmolila  BarifardiQO  llanllen,  no 
haciéndole  casn  del  taomorial  de  agraTi)^  (¡ao.  c.a 
nombre  do  loa  barceloneses  prasantd  á  Felipe  IV'.  Be 
Bombcd  en  nnofo  vlNJ,,  qaa  la  fué  al  duque  de  Car- 
dona, D.  Enrique  de  Aragón,  jaconocidu  en  Catalmla 
por  haber  aiáo  antes  virey  y  por  lo  apacible  do  sn 
carácter.  8o  recibid  con  gasto  un  Barcelona  su  u om- 
braniionto,  porgue  era  cataUa  j  esperaban  mirase 
con  ioteriia  ta  pátría.Ll«gdá  Bañaloaa,  qaa  encontró 
paciCcüda  en  la  ap:iri(íi]cia,  y  tratd  de  tranquilizar 
complétame  :itr  la  capital,  como  base  desde  donde  se 
irradiaban  k  tiiíl  ).s  los  demás  pantos  los  tnmultoH  jrfí- 
voaltaa.  IvM  da  ansiar  á  los  coras  y  los  frailea,  qm 
daide  el  púlpito  aaeitaban  i  la  malasia  de  las  trojiu 
castellana?,  j  quiso  tao^bieu  cua  mano  fuerte  ca:9Cigar 
á  loa  soldados  que  habiao  ensangrentado  á  Perpi&an» 
j  loaeaofaidaloi  cotaetidM  par  loa  erimiaalaa  aaaeaoa 
de  loa  tercios  do  Arc-e  y  Moles. 

£1  obispo  de  Gtirüua  lanü^j  su  eacomunion  coatra 
aqnallM  regimientos  declarándoles  hereges  sacrainen- 
tuto%  J  al  doqaa  da  Cardona,  para  enfrenar  á  loa 
aoldadoa  Tiendo  tranqoita  la  capital,  resoUid  pasar  al 
Boselioo,  pidiendo  á  !a  diputación  y  á  la  ciudad  dv- 
Bareelona  on  dipotado  y  na  couseller  que  lo  acompa- 
flaaan,  qnerianda  demoatrar  qn»  procedía  non  l^aal 
imparcialidad  cnntra  paisatiDs  y  siHaios,  caatijando 
con  mano  fuerte  ai  críuieu  djuie  quiera  que  lo  eneou- 
trase.  Puso  presos  á  los  coroneles  Arce,  Moles  y  otros 
oleialaa,  llefáodoloa  á  la  oároel  pública  como  á  ma!~ 
haeliarBe.  Did  eaenta  al  rey  de  esta  medida»  pero  eomo 
el  rey  hacia  paco  casa  de  loa  neg-ocius  públicos  y  el 
oonde-duqoe  miraba  coa  desprecio  á  los  catalanes, 
aiduddla  Indibraala  an  ahatlaaeload  arrapeatiaiianta^ 
desaprobé  coa  tal  dureza  el  aist?ma  de  ae?era  impar- 
cialidad qoe  se  proponía  el  doqae  de  Cardona,  que 


cansándole  calentora  aftpas^jamhny  la  Uovdatt  psaae 
diaa  al  aapailaro». 

La  maerte  de!  dnqup  do  Card'^ria  ñ'^'ó  f>n  1  i  hartad 
á  loa  catalanes,  porque  su  severa  sutoridad.  impadia 
á  los  unos  cometer  escasos  y  daba  proteoeion  i  loa  qaa 
aalaban  llanoa  da  temor.  Gataloim  habí»  aaatada  aama 
diaa  antea  una  oomtakm  leopalabla  d»  loa  ira»  aal^ 
mentos,  del  clero,  nobleza  y  poeblo,  y  una  dip  itA^i^n 
de  los  principaiea  habUaotoa  da  Baroelon»  paf»  imr- 
plorar  la  real  olamaaala. 

El  conde-duqne  maodd  que  faesen  detenido*  na 
Alcalá  de  UenaiCB»  con  el  ¿u  de  saiber  antea  da  qoe 
llegasen  á  Madrid,  coal  ara,el  iaimo  y  fin  coa  qoe  w 
niao,  porqoa  ai  ooadenlnqaB  na  paruiti»  aa  acawaaa 
nadie  al  rey  para  tnlbrmarle  de  laa'eoaaa  de  Gat^ala^ 
ni  mucbo  rúcaos,  para  jostiñfíarla»  y  defeuderlaa.  Eq 
vano  trataron  de  dirigirae  A  la  rman,  al  principe  y  á 
las  personaamaa  respetables.  Dirigiéronsa  aateMBAá 
la  uaciOB  aolara  poniendo  de  maníflesto  la  raaoa  y  la 
justicia  da  8B  cansa  y  sos  fundadas  acosacionea  coaita 
el  conde-daqun  y  mu  protiinotario,  acusándolua  do  au- 
torea  de  todos  los  otalea  y  de  la  rain»  do  so  paía,  y  i 
oate  importaaUainiB  dooamoato  aa  la  HamdpirMilamB 
cion  ca'iUci.  Díjoseles  dieatraraeote  á  los  dipotados 
que  todo  podría  arreglarse  aun  pidiendo  pábiicamente 
perdoo,  ponianda  pof  iotercesorea  al  Papad algan otro 
principa  anigOf  ■iifaraod»al  doqis  qaa  aon  aala  n- 
tlaPaeeioQ  y  nn  bnaa  aarTioia  partíealajc  en  dlneraaaaia 
fár,il  que  ftl  rey  accediere  á  sus  súplicas,  devolviendo  á 
las  autoridades  catalanas  y  del  foero  aa  primitiva  auj- 
toridad  y  faena  para  la  aagnridad  dal  pafa.  Loa  dlpn^ 
tadns  so  nesaroD  á  la  psticton  da  p«rdon  por  ser  la 
coaíú&ion  dol  orícnuo,;  comeozaroa  á  uutcaderso  en 
secreto  sobre  la  cantidad  qne  habían  de  dar.  Sáfmee 
en  Baroeiooa  y  foaxoa  reprobados  altamenta  aalaa  ta*> 
toa  por  todos.  Bra  ra  agenta  principal  nn  D.  Joatf  8of^ 
ribas,  tnaegíre  do  campo  }•  ojcapado  do  Cataluña  por 
temer  á  ioi  auyoa.  Luego  que  liogti  í  la  cérte  se  hiao 
mucbo  lugar  con  el  conde -duque,  porque  conoció  que 
podía  serTÍiaa  da  él  oomo  hombre  práctico  é  iodoatrio» 
80  para  laejeencion  de  sos  designios.  Tenia  en  Baree- 
loDa  parieuK.'.í  y  amig.js  do  autoridad, y  por  este  luoti- 
To  lo  fiaba  todos  loa  secretos,  y  este  los  trataba  con  aaa 
amifoa;  para  no  dabid  oanai|MBdar  i  la  ooBjanaa>dal 
valido,  pnes  después  da  alfBB  Uasipo  fadpaaat^a» 
una  cárcol  pública. 

Guardábase  nn  profundo  silencio  sobre  los  nego^ 
oioa  de  GatalnUa  núentiaa  se  andaba  aa  tratoa  aobra 
ti  habia  de  ree!bfrtea  d  no  el  rey,  y  al  Ter  cata  apar> 
rente  serenidad,  juzgaban  algunos  arreglado  t(>dp, 
pero  los  mas  prudentes  y  sagaces  creían  ver  la  calma 
Imponente  qaa  praeoda  á  la  fnria  de  la  tampeaCal. 

Se  nombr(5  viroy  de  CatalafSa  4  D.  Oarcfa  Gil  Man- 
rique, obispo  de  Barcelona,  hombre  pacíicu,  queritia 
de  loa  catalnaaif  para  may  aaciano  y  de  oonsigoieote 
!  Dútil  paia  BB  oacgo  qos  exlgiagiaada  aoargía  ÍIMisa, 
grande  faetza  da  volanlad,  y  qb  trabajo  íneaaaaMa. 
Juril  con  las  acostumbrada»  cerer/jinjii^  í'n'in  li)  "otró 
en  el  ejercicio  de  sn  aalaridad,  y  cooaensd  4  asistir  al 
gobiara»,  paro  Ibja,  tímidaaaiaBla,.  ya  par  fldtai  da 
fuersas,  ya  por  miedo  al  tri?t/5  fin  de  sos  antecesorea. 

Llegd  el  día  de  admitir  á  ios  comisionados  y  repro» 
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sentantfifl  áñ  Catslnña,  admiaion  qae  faá  ana  fórmula 
panqaitarles  el  motiTO  de  qoej*  de  no  haber  »ido  re- 
«ibidOT.  Bioteran  premto  da  palalnm,  hi  niiaw  4» 
teotas  Tecps  habisn  dicho  en  vano  por  eícrito:  qae 
doieaba  el  Prioclpttdo  la  qoietad,  y  qae  esta  no  pedia 
eoDKgairw  tfiiQ  apartando  la  caasa  qno  II  i  al  ¡a 
tarbado;  qae  era  neeaiaHo  caitigar  á  loa  cabos  j  de- 
máa  eolpablea,  y  laear  la  tropa  do  la  proTincia,  j  qae 
slla  sola  se  dcfenderia  de  los  enptnijjoa  sin  nccesiilad 
de  eo  aniilio.  El  miaiatro  les  reapoadid  qae  el  ra;  et- 
USm  pnalo  i  mlltatrlM  por  mwdtM  huAgao»  7  por 
la  fuerza,  la  joatifiia,  cíb  !a  cnal  ha  habían  nnra'ío  los 
aedioiofloa,  j  qae  eataba  pronto  á  reeibirloa  coa  los 
liniot  «UertM  «neplntidadMO  dt  1»  qM  lubisn 
Iwelio. 

Cuando  asf  oon  tanto  Mtfa  Ist  enlaba  hablando  el 

eonde-daqan  de  Olirareg,  tenia  ya  resuelto  emplear  la 
faerza  contra  Catalafia  declarándole  la  g^aerra.  Para 
jostifioatw  son  1*  Espada  7  oon  la  Boropa  entera, 
jautá  on  so  oasa,  arreglándolo  todo  antes  mafiosamen- 
tSi  noa  jnata  de  loa  demás  ministros,  consejeros  de 
Castilla  y  de  Ára»<in,  y  personas  notables  y  áf  nup»- 
rieaeia  ea  los  negocios  del  gobierno  para  decidir  coa 
PM07  madarw  lo  qne  eonfonia  bamr  «a  Mgtielo  tan 
|>raTe  como  el  de  la  sobtevafiion  dn  Cataluña. 

Reunida  eata  junta  el  conde-daqoe  de  Olivares 
habid  poco,  ocaltando  artiflciosamonto  aa  designio, 
paro  diapooiaad»  la  resolacton  d«  tal  oMnaia»  qne  las 
pamnaa  mas  libres  i  imparcialos  TÍnieron  &  resolver- 
la en  el  sentido  qae  ^1  tenia  pensado,  y  le  rog'Hroa  que 
la  UoTase  ¿  cabo,  poniendo  en  sos  nunos  loa  mMlioa 
do  ejamétoo.  Hlso  l««r  ai  protoaotario  da  Aragón, 
uno  de  los  causantps  prinnipaloa  dn  las  rnvridltag  de 
Cataloaa,  un  importaatlaiaio  documento  titulado: /i*í- 
tijteaeion  rtal  y  desearlo  i»  la  eoneieneia  dtt  rey,  el 
enal  deeia  qoa  la  naijestad  eattfüea  no  babia  dado 
oeaaioB  alj^oaa  á  loa  portarbadoraa  dol  bton  7  qnfetnd 
del  Priüttipailú:  justificaba  la  causa  d»  los  alojamien- 
tos 7  cuarteles  ea  üataluüa,  7  que  estos  no  eran  con- 
tía  ana  fnoros:  qao  los  delitos  de  sos  soldados  no 
eran  como  decían  los  catalanes:  que  los  ejdroiti^s  nun- 
ca dejaban  de  cometer  esoesos:  que  eran  sapnestos  loa 
sacrilegios  que  se  imputaba  á  loa  de  Aroe  7  Moles: 
qao  era  josto  qno  u  oastigaie  loa  delitos  que  io  jasti- 
Haaten  habena  «oaotido:  hablaba  del  oaao  d«  Perpi- 

CaD  non  ambipricdail:  elof^iaba  maclio  la  clormincia  de 
8.  M.;  agravaba  los  escesos  de  iú6  cataUaes  en  haber 
ioTadido  las  tropas  raaloa,  wcado  do  las  cárceles  al 
diputado  7  á  otrofl  prews  qno  lo  et taban  por  crímenes 
cometidos  contra  la  majestad  real,  7  por  8«>diciosos  7 
perturbadores  do  la  tranquilidad  pública:  quo  hibian 
quemado  bárbaramente  á  Mooredon,  ministro  real  que 
«■toba  ati  nrtMo  dol  roy:  qao  hablan  muerto  al  doo- 
tor  Gabriel  Berras,  jnez  dn  la  .Audiencia,  r  i  r-i'pa  al- 
guna: qae  amotinados  y  aadiciosos  macaron  :i  un  virey, 
y  Irabieran  hecho  lo  mismo  coa  al  OttO  si  no  le  hubiera 
■orprendido  la  tnaerte  natural:  qaa  panegaiaa  á  todos 
loa  níaiatrosfleloo  al  re7:  qne  tanira  impedida  la  jus- 
ticia sÍD  que  fuera  posible  obrar  como  se  debia:  que 
ao  obedecían  al  obispo,  que  era  el  gobernador  nomlHra^ 
do  por  el  rey:  que  se  estaban  amaadia  J  iMtiOaando 
■Íd  aabar  oonfera  qoian  lo  hadaa,  iloo  contn  aa  aaiOr 


natural,  faltando  á  la  fidelidad  y  «amisión  qne  se  le 
debia,  dando  un  «liemplo  pernieioao  i  ios  demás  reinos. 
-  Bata  pnpooldoa  dal  oonda-daqao  prodajo  an  to- 
dos lo»  lo  la  junta  el  efecto  que  hábilmente  au  aator 
había  c4tlcalado.  Conmoviéronse  todos  de  indig-nacion 
al  oír  unos  hechos  tan  atroces.  Chüí  t^ido^  hablaron 
conforme  á  loa  deaeoa  del  oondo^oqoo  de  OlivaiaSf 
que  agaardaba  tranquilo  7  allondoio  !a  naolaeioa.  Al 
▼otar  IV  irii^ü  Vi^le/  de  Guevara,  conde  de  Oñate, 
hambre  de  aeienta  a&os,  degrandoeaporienoia7  prác- 
tica en  loa  oosoalaa,  htao  w  títgi»  da  la  elemanela 
soberana  7  de  caán  gloriosa  seria  para  Felipe  IV 
cuando  en  loa  siglos  voníderos  se  dijese  que,  pudien- 
do  destruir  con  facilidad  á  Catalu&a  por  loa  insultos 
qao  lo  había  hoeho,  Tonoíando  an  iraqaiao  maa  pardo- 
nar  á  ana  sAbditoa  nboldoa.  ÁHfuu,  tormlad  aa  dis- 
curso di'íiendo,  mi  diotámen  es  que  se  oiga  A  los  cata- 
lanes, se  enjugaen  sus  lágrimas,  no  se  lea  arroje  á  la 
•iesesperaeion;  qna  al  Nj  taja  á  CaUlaOa,  ae  maeotfa 
á  sus  vasallos,  ponga  so  aator  idad  7  an  peraoaa  ea- 
medio  de  los  que  le  aman  7  le  temen;  consuele  i  los 
uii'js  y  repreuria  á  toa  utrog,  y  laego  lo  ainaráu  todos. 
Los  ojos  del  principe  triunlan  mas  fáoilmeate  de  los 
ifibdItoB  raboldotqno  Ira  «JéroitM  naa  podaroaoa.  Orna 
ira  presifin  caus'iroii  laa  graves  palabras  det  conde  de 
Uüato  eu  el  ánimo  de  todos  aun  de  loa  mas  íuclinHíius 
á  la  guerra,  7  aun  hubiera  bantado  hacerles  mudar  da 
propdaito  si  el  ooade-daqao  ao  loa  hablara  mostrado 
coa  severo  lemblaato  oí  dlag>n8to  oon  qao  laa  habla 
oido.  Habló  después  el  cardenal  de  Dorja  y  Velasco, 
presádoote  del  Cooeejo  de  Aragón,  el  qne  en  an  largo 
diaoovao  hlao  ver  qae  la  «leaonoia  eimtra  1m  rabeldet 
era  una  c:ínf<»sion  do  debilidad;  qr.c.  !a  conserfacion  de 
los  fneroí  y  prifilcgsós  do  Cataluña  era  on  sacríñcío 
de  toda  la  naci  ia  á  una  pequeña  provinci»;  que  so  de~ 
lito  ao  se  habla  cometido  oootra  el  ray  aolo,  oioo  ooa« 
tra  todo  el  reino  7  contra  todoa  loa  partlealaraa. 

Eitif  a  MndcJito,  dijo,  dehx  mas  aUa  traición  quino 
pueie  csstigars»  iastantetíno  eon  ti  Juego  y  la  espada, 
east^Md*  itta  fmt$  Um  firJUUi  p  muHUa  al  anaU^ 
ma  mtt  atrot  de  la  guerra.  Todos  los  medios  se  kan 
probado  para  redecirlos;  las  proousas,  las  atnenasas, 
la  elenuncia,  la  iudustria,  y  todo  Aa  sido  inútil  y  des- 
preciado por  utot  toieriiei.  La  Buropa  tiae  Jljot  M* 
ojM  »otr$  niuflro  tthirm»  para  ««*  Ut  eaaiaeta  f 

oiartia  ron  ••f^¡^•  reirldes-  f.Os  ¡iixrtt'e  que  serd  deroro- 
so  dejar  sin  enligo  un  puñ'ii'í  it  rsbeldts  dentro  de 
nuestro  mismo  reim.  Midiendo  domado  las  aacftawif 
ftnettfot  Mo  ü  mmAift  ¿Ifo  m  ereeria  ron  rojoa 
q«»  haÜafivu  i^tntraio  i«  nuestros  juayorts  y  perdi- 
d'i  <iqtiei  valor  y  aq\itl  brío  que  nos  kiibia  h(rh>  temer 
y  rujpetar  de  todotf  Si  dejamos  á  esta  gente  si*  eat- 
Hfo,  ffuimaiktu»  ammoMíné  «««irtrw  Bitaiaf  Fw- 
otros  sabéis  que  los  ttuciins  siempre  Ihvan  el  fvgo 
coa  repugnancia,  y  qne  si  no  lo  arrojan  de  si  es  porqK* 
temen  el  castigo;  pues  si  dejais  libres  d  estos  que  utáa 
dentro  del  mismo  reiste,  gqué  nadan  por  cobarde  quesea 
no  tnttatarí  h  müm»  00a  su  efemploí  Bs  prtetia 
que  S.  .1/".  se  arme  para  oírles  y  rfsponderles,  si  -' 
reis  que  sus  respuestas  sean  atendidas;  la  majestad  sin 
afoátruiiirfattaitf  foaaü  trnUa^tiaalaié.  <¡m 
taifa  ürtfiila  eMa  para  f/nmlaru  4  tat  HMitit 
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fan  tm  %n  'ejército  i«  vttermot  y  m  taMMM^i/a- 
*u  para  triunfar  d«  t*  obttinaeUñ^  fmi  m  tf  bUn 
fundar  la  victoria  «n  el  arrtf«nHmtmta  i$  lot  malo* 
tino  en  el  poder  jr  lajiuticia.  De  etlt  modo  lltuard  de 
ttrrtr  á  tot  nuu  oiitituiiot,  lo»  cuaUs,  tiendo  jriM  m 
lt$  «MM«M  «M/wAr  a9U»m»4m  afti»iu» 

fué  leatru  dt  sus  maliadet  6  pafardn  la  pena  qve  tie- 
nen merecida,  ¡/stmirin  d«  ejemplo  á  loe  pretenttt  y 
4  /<#  genera  \  .  fuíuras,  ¡f  quemo»  <MMll«  UKfH- 
mmmif  i  ia  majutui  4t  lo$  roftt. 

Orando  impreñon  otMAnto  dlMMirw;  iodsoiaM  y 
dudosos  pn  sii-i  p&recerea  qoedarnn  loi  Individuos  de  la 
JanU;  pero  el  miaiatro  que  ae  hallaba  presenta  apoyó 
Qim  gtn  ««twnwafli»  «1  dktámea  del  cardenal  don 
Gaspar  dn  Borja,  insistieniío  en  la  idea  de  cate  de  que 
MÍ  como  ek  incendio  no  se  puede  apagar  bído  coa  ma- 
tÜHH  tfpoB,  el  faego  de  la  iafidelidad  y  de  la  rebelioa 
no  M  pnede  ettíogair  tiao  ooo  rioa  de  nugn.  Qaedó 
de«ldidm  la  guerra  i  Catelefla,  i  deode  deUa  de  ir  al 
rey  &  pretpsto  de  cnlobrar  Cdrtes  en  los  rsinos  dt»  Ara-  I 
pero  precedido  de  nn  ejdrcito  numerosd  cntnjmci-  i 
io  de  toda*  laa  tropas  y  de  todas  las  armas  que  hubie- 
ra en  toda  Espafia.  Se  nombitf  para  el  mando  do  este 
ejército  al  marqaés  de  los  Y^Iez  D.  Pedro  Fajardo, 
adelantado  de  Múrcia,  pcrsDnsjii  hasta  oütonrrca  pi')Co 
■efialado  por  soa  becboa.  Vieron  loa  catalanes  venir 
■obre  af  la  tormenta,  y  ae  apreatarat  &  la  defeoaa.  Jen- 
táfouai?  oa  varios  Cütispjrjfl  para  concertar  los  medios  do 
hacer  frente  á  todo  el  poder  de  Espaúa.  Bar&eloaa  dea- 
plagd  gimode  aetttidad  eo  allegar  arma»,  manicíoofla, 
y  organiaar  teroieaaii  peaaaeia  miaaa  del  obispo-vi- 
rey,  qae  caed  en  an  TÍrelnato  a)  wr  nombrado  general 
en  jefe  del  ejército  coatr;i  Cataluña  el  marqués  de  los 
Vález,  á  quien  para  mas  condecorarle,  ae  le  nombró 
virey  de  Aragón  y  de  Oatainfia  y  ganen!  de  mar  de 
Flandes,  disponiendo  que  todas  las  n-al^ras  marchaseu 
¿  la  costa  de  Cataluba,  señalando  á  Zaragoza  por  pla- 
za de  arma«  para  el  ejército  de  tierra.  La  diputación 
dn  OatalnOa  oonrooiS  á  iaa  Gdries,  i  loe  prelado*^ 
^randM  y  á  eeantoe  tenían  voto  en  Odrtea,  ¿o  omitir 
á  n¡n  j'inci,  axtn  á  los  trina  parciales  y  qucí  se  sabia  es- 
taban al  lado  del  roy,  porque  jamás  ae  lo  pudiera  cul- 
par deliaber  procedida  de  malafd  en  este  negocio. 
7  así  !e  nnrió  la  carta  oonTOCatoria  al  duque  de  Car- 
doaa,  á  ios  marqueses  de  Aytona  j  de  los  Vélez,  al 
conde  de  Santa  Coloma,  hijo  >iel  diTunto  virey,  y  á  to- 
doe  los  qae  tenían  Batadoa  á  baronías  dentro  del  Prin- 
cipado, fbeaen  naturalea  6  wlni^eiNfl,  d  todoi  loe 
obispos  y  prniado»,  ministroa  y  trlbaoalac,  ctnaMep- 
tuar  el  de  la  Inquisición. 

Al  fin  le  raooieron  las  Cdrtes,  Iwbo  acaloradas  se- 
siones, mMtráronse  divididos  loe  pareceres,  opinando 
por  no  hacer  resistencia  algona  varios  sugetos  de  quien 
era  órganíi  el  obispo  de  Urge!,  opicaado  por  la  paz. 
Contra  el  obispo  de  Urgel,  qae  era  canciller  de  la  pro- 
Tindat  aa  levantddhablar  el  «andnigode  aqaelinmiamn 
iglesia,  D.  Paalo  Olaris,  eclesiástico  ambícioflo,  fanático 
por  la  liiiertad,  de  la  que  se  oonsidciaba  ana  víctima 
por  haber  sido  preso  por  el  conde  de  Santa  Coloma  y 
pnaato  an  libertad  por  «I  pueblo  daapaae  del  aaaainato 
áal  TíNif .  Oouaigidd  attMr  i  ra  «poiiAB  lot  votM  «I 
Minteigo  Clarii,  j  n  raaolvid  nalitir  i  todo  truM  al 


ejército  de  Felipe  IV.  Se  entablaron  relaciones  eon  «I 
rey  de  Francia  por  medio  de  an  embajador  de  loa 
talanes  D.  Francisco  Vilaplana,  por  medio  del  minis- 
tro Richelíen  que  entonces  se  hallaba  en  Amicna.  El 
rey  de  Francia  ofireoid  anailiar  i  los  catalanes  oon 
9,000  caballee  y  6,000  infirates  pagadoa  por  OMalnSt, 
Obligáronse  los  catalanes  á  no  Homoterf!  á  su  rey  da 
el  consentimiento  é  interrenoion  de  la  Francia. 

El  marqués  de  los  Vélez  llegd  á  Zaragoza  y  esori» 
bió  á  Barcelona  manifestando  que  nombrado  capitMl 
geoeral  j  vircj  de  OataloQa,  se  disponía  f  marchar  d 
aque'la  ciudad  para  restüblocer  el  úrden  y  la  tranqui- 
lidad, alterada  por  los  sediciosos.  Bocibida  esta  carta, 
l«  rwpendid  la  dipntacioa  qtte  no  le  admitía  ni  coa  «1 
ejército  ni  sin  ^I. 

Al  mismo  tiempo,  el  marqués  de  los  Vóies  wcribitf 
á  loe  gobernadores  de  las  plaxaa  qae  ann  se  manta* 
nian  en  la  obedienoia  del  rey,  para  que  estnráBan 
preparadaa.  D.  Lníade  Ifonenar,  aunque  habla  tenido 

que  sa'ir  de  Tnrtosa,  lo^r<5  recobrar  aqaella  plaza, 
teniendo  que  huir  de  ella  loa  partidarios  de  ia  sobleva- 
cioo.  La  entragtde  Tortoaa  facilitaba  el  paso  del  Ebro 
al  ejército  y  aerria  de  ejemplo  para  otraa  ciodadea. 

El  conde-duque  no  desconfiaba  sin  embargo  de 
lo;jrar  la  sumisión  de  los  catalanes  por  medio  de  tra- 
tos, sin  reparar  en  las  condiciones,  pacato  qae  estaba 
rranelto  i  ne  eomplirlaa.  Hlioqne  el  unneio  del  Papa 
í'scribieso  ai  canéD!$;i'>  Claris,  ¡legando  hasta  L<'r¡da, 
pero  la  diputación  de  Cataluña  con  notable  desaire 
do  la  legación  apostólica,  te  intimé  que  se  abstuvieia 
da  paaar  adelante.  Fropaao  también  el  oonde-dnqaa 
i  la  dipataelon  de  Baroelona,  en  nombre  del  rey,  m- 

car  todas  las  tropas  do  la  provincia,  si  \".  conaon- 
tian  IcTaotar  doa  fortalezas,  una  en  Monjnich  y 
otraenlacaaa  dala  Inqniaidion,  panuagnrar  eon 
ella-!  la  tranqnilidad  de  la  ciudad.  Con  el  objeto  de 
negociar  ana  transacción  secretamente,  envié  á  pro- 
testo de  asistir  &  las  Cdrtea,  al  marqués  de  Povar, 
hgo  aegando  del  de  Cardona.  Baealáronae  del  oarqoda 
Um  eatnianea,  j  á  preteato  de  aalvarle  del  Ibror  del 
pueblo  lo  encerraron  en  una  priaion. 

El  marqués  de  los  Vélez  organicé  en  tres  dívUio- 
nea  an  ejdroito  para  penetrar  en  Catalnfia,  eoB  al  nno 
por  el  llano  de  Urgel,  con  el  otro  por  Tortoea,  y  oon 
el  otro,  al  mando  en  persona  del  rey,  para  permane- 
cer en  la  frontera  y  entrar  j  acudir  dondñ  y  cuando 
conviniese.  Al  miarao  tiempo  las  tropas  de  üaray  de- 
bían do  dirigiiM  deado  ol  Boaelten  1  Barcelona  pam 
continuar  el  ataque  Con  los  otros  ejércitos. 

Ei  marqués  io  los  Vélez  pasé  ana  revista  general 
á  sa  tfopt)  y  eon  el  grueso  de  so  ejército  se  dirigió  á 
Tortosa,  paaaado  fácilmente  «1  otra  lado  del  Ebro.  Bi 
marqnés  de  loa  Yélei  deltia  antea  de  entrar  en  el  ejer- 
cicio de  au  cargo  de  virey  de  CataluQa  presfur  el  j;ir:i- 
monto  aooatambrado  de  guardar  loe  faeros  y  prirtle- 
g{«  del  paib,  y  amtqnoae  llamdpor  edietoa  á  loa  pro- 
curadores y  gíndicos  do  las  ciudadeB,  eolo  asistieron 
maj  pocos  por  temor,  y  anta  estos  y  ei  magistrado  do 
la  ciudad,  hizo  en  manos  del  obispo  de  Urgel  elaingo» 
Ur  Joramento  degnatdar  loaCaanaypriTilegioaqM 
Tenia  i  tetrair  á  MDOMmd». 

LadipntMka  doobid  aato  juwMDto  nnlo  j*la 


m 
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«oondartf  como  noa  bip<icrito  blwdad.  La  dipaUcioa 
d«  Bumtoaa  daereU  adania      lo*  pMblot  qtM 

güieran  el  partido  de  la  cíodad  dn  Tarloaa  y  obeda- 
«ian  al  vire;  se  considararioD  como  e«tra&us  j  eoecut- 
§im,  mudando  hac«r  •!  mimo  tiempo  ng^tÍYU  j 
JMIiDOiloilM  pfiblkM  pttt  dangiHTiar  á  Oiotdelu 
oftniu  oonvtidu  por  lot  mialitros  j  eoldado*  es«to> 
llaoos.  Hicieroo  adelantar  para  apoderarse  tas  ¡o- 
audiadooM  de  Cbert*  eu  U  bennosa  ribera  del  Bbro, 
*  D.  Buwn  Oniimrá  «m  el  tank»  Montbloaeh.y  i 
D  Jcv?'?  de  Viure  y  Margrarit  con  el  tercio  de  VilU- 
t'rfcuca  lo  enc^jmendaron  la  goanla  del  paso  de  Ti»ÍM, 
7  mandaron  i  D.  Jnan  Copona  á  guarnecer  el  lug-ar 
de  Tibeojii  diitante  dos  lagnoa  do  la  cíodad  y  en  la 
nlmiA  ribwa,  para  qae  diaioae  la  duum  nütmmeDte 
esto*  tres  jefei  con  algana»  compaSfa»  dn  isigualcíos, 
«eodieaeD  á  donde  foera  maa  uoceaano.  Batoa  compa- 
flfM  mobaervaban  drden  ni  iutífUM,  «Mi  mrda- 
dmi  eonpilUM  da  íicínarMM  mu»  fvt  maldades 
7  robot  M  habian  hecho  toniblM,  imitando  el  ejem- 
•ilii  il- !  "t;;i  -i30  Mígnolnt  de  Prast,  de  qnien  tomaroD 
el  oombre,  ei  qae  se  biso  célebre  y  temible  en  lagaer- 
tt  d»  NipoUipor  sm  atnoUladM  «d  tiMnpo  dsl  Boy 
Ottdlíco. 

El  marqués  de  los  Vélez  hizo  que  el  gobernador  de 
Tortosa  D,  Fernando  Tejad»,  acrirneticse  áHqnellas  po- 
bUoioaea  de  qae  se  apoderd  batiendo  á  loa  cátala - 
naa,  m  aio  aaqvaarlaa  7  daaIralrlM  dando  «n  «dic- 
to do  pcrdoa  para  los  que  volnntariamente  aban- 
donaran la  sedición,  declarándolos  de  lo  oontrariu 
tMidaMty  rebeldeOy  y  por  el  mismo  beoho  reos  de 
muuUi  BMBdaado  á  Im  gOMMla  ^ a*  aia  ma»  for- 
malidad ptwNiSieran  eeotra  tadoa,  i  la  Inmadiata  eje- 
oucion  de  esta  pena,  con  la  confiscación  de  todo»  sus 
bieneii.  Gran  terror  caaad  esta  medida:  machos  se  pre- 
paraban á  gomet«raa,p«ni  lo  impldid  la  dlpatacion  por 
haber  hecho  circular  ea  ana  proolama  eatre  los  lUaa 
del  ejército  real  la  promesa  de  que  á  los  soldados  qae 
abandonasen  el  servicio  y  pagasen  al  d<i  ladipatacion 
sofiao  bien  recibidos  y  pagados  leatajosameate  coa 
la]  de  qa«  no  tutma  «aatellaiioa,  y  i  loa  eatnajeros 
que  fioislciraii  r.ni^arso  á  su  país,  «o  les  ofrectan  loa 
medtoB  y  cecuraon  couveuieuU)».  Lo»  catalana  no  hi- 
cieron gran  caso,  erayeodo  qae  el  ejército  carecía  de 
(BMiaa  para  taa  grande  empresa.  Bl  marqn4a  da 
ka  Tdlai  liaUa  «neargado  la  próvida  da  TÍTem  á 
Oeróoimo  de  Ambes,  hombre  do  baatantea  cunüci- 
míentos  pero  poco  práctico  en  esta  materia.  Dobia 
ajodarie  pata  6sUl  grande  empreea  D.  Pedro  de  Santa 
GUia  qoa  mandaba  lea  bargantinai  doMaUorea,  des- 
earganéo  en  Tioaros  y  loo  Alfiqaaa  lea  baitimentoe 
QOCQBarioii,  ospt-'Cialmeiite  ul  grano  para  la  caballería; 
pero  era  mny  difícil  ea  esta  estación  poaar  de  Valen- 
ciftáGatalata  pot  loa  vientoa  aontiarioa  que  of^a- 
tiamoD te  reinaban.  El  día  7  de  diciembre  el  marqoés 
de  loe  Vélez  pasé  refiata  á  so  «jército  de  veintitrés  mil 
infantes  efectivos,  tres  mil  caballos,  veiulicuatro  pie- 
aaa  de  artilleiía,  oehflaieatos  carroa  del  tren,  dos  mil 
maiaa  d»  tifa»  7  doaol«B(oa  «iaeveola  ofleialea  da  arti- 
llería. La  infantería  era  de  castcIIanoB  y  do  aragoneses 
con  algonos  regimiento*  de  irlondesies,  portogoeses, 
I  é  ItiHanaif  ottadidot  por  D.  Alvaro  da  Qal-  I 


Sones,  el  daqoe  de  Saa  Jorga  jFilaogieri.  Bl  ooodiada 
Tarraeua  mandaba  la  artillarte  y  la  vaagaardfn,  Qm 

pgtf  Aj^rcito  p-nprf  -  la  sabida  del.Coll  de  BaIag>Mr. 
Ocupaban  ios  catalanes  á  Pereilii,  peqoefio  legWfaitl 
de  pooioioa  mny  íbarte  eo  isedio  deloaminoi.  LÓa<4»l»* 
lava,  paeo  diailNa  «a  ai  aria  de  la  goarra,  no  ospia- 
roo  fiNttBaar  aqaalta  formidable  potioioii,  pero  deta- 
▼toreo  por  todo  nn  dia  al  ojiírcito.  Bl  inarqaé^  de 
Torteeaia  se  apoderé  con  la  artillería  del  poeblo»  en- 
tré al  dia  ilgitaoCaaa  PeaolU^  qaeman»  1<m  loldadoa 
alg^anas  caiaa,  y  OOBtiooé  sa  marcha  hácia  el  Coll  de 
Balag^uar.  Tomado  el  Úoll  avansé  el  marqués  de  los 
Vifiez  y  maQd(5  á  TDrrocasa  que  bajase  al  campo  do 
Tarragona.  Uíxoto  oaí  apoderáadoae  íieUiaaata  M 
Hoapitalat. 

La  pérdida  tan  poco  dispatada  de  ««tas  dos  poai~ 
ciüuog  en  qae  fandoboa  sa  mayor  defensa,  hizo  dea- 
mayar  á  los  eatelaaao,  y  aa  aotioia  oaaaé  grao  terror 
en  fiaroalona  poiqaa  toaüatt  qaa  goata  inesperta  y 
coleotieia  «OH  ripida  4  laparibeta  eirganiaaoioo,  por 

mas  haroismo  que  desplegase,  pudiese  batir  las  tropas 
del  rey.  Beeoeltos  á  defenderse  &  todo  trance,  detpa- 
chaian  «on«os  sobre  oorroaa  al  gonaral  fraaaía  B^a- 
nea,  eaaargado  del  maodo  de  las  tropas  qae  el  rey  de 
Fraoeia  eaviaba  al  eooorro  de  los  catalanes.  Acodié 
inmediatamente  el  general  franct^s  can  tres  redimien- 
tes de  iatenterta  y  mil  oaballoa.  Acogiélo  con  grande 
«ntotlaamo  Barealoiia.  BeaolmdM  «t  espMls  pAbüeo, 
antes  tan  abi>t¡di.  HicMfonse  grandes  InTOs  ,  y  de  loe 
gremios  y  cufradí&s  se  farmó  no  tercio  que  se  llamé  de 
Santa  Eulalia,  confiándole  el  paadon  de  la 
trono  da  Barcelona,  dando  aa  nandoali 
seller  Pedro  Joan  BiñelL  Bapenaa  matebd  iamadlata 
mente  con  el  tercio  de  Santa  Eulalia  á  Tarragona,  don- 
de creía  hallar,  como  le  habían  prometido  loa  barcelo- 
neses, ocho  6  diez  mil  hombres  con  armas;  pero  la  ma- 
yor parte  atemorizados  con  la  derrota  del  Coll  y  del 
Hospitalet,  se  habían  vaolto  á  sos  cosas,  y  la  ciadad 
cataba  con  poca  gente  y  casi  abandonada.  Allí  ne  en- 
cerré sin  embargo,  resaelto  á  defenderse  á  todo  tran- 
ce. Bl  narqadt  do  lea  Tdles  aalJd  del  H¡Mq»italat  7  aa 
!ír:'4-irt  á  Cambrils,  creyendo  encontrar  en  aquella 
plaza  una  obstinada  resistencia;  paca  su  decia  qae  loa 
tropas  dispersadas  se  habían  reunido  allí  resueitas  á 
defenderla  é  impedir  la  maroba  del  ejéraito^  para  dar 
tiempo  á  la  dlpataeion  i  haoor  laa  loraa  7  penar  aa 
e-stado  do  defensa  A  Tarragona  y  laa  demás  ciudades. 
Antes  de  aotuteter  la  vilU  de  Cambriís,  oavio  el  gene- 
ral á  so  gaarnicion  y  habitaataa  oamo  parlamentaffio 
i  nn  fraile  eapaehino,  angiano  Tanainbla  llamado  Fray 
Ambrosio,  para  qae  las  oftaoleae  el  perdón  si  recono- 
cían 8u  falta  y  se  arropontian.  Despidieron  al  fraile 
parlamentario  al  dia  aiguieote  con  la  reapaeata  de  ea- 
tur  Tooneltos  á  morir  por  aa  llbartad.  AdaMUa  firf  la 
resistencia  de  los  defensores  de  Cambrils,  qao  °in  <5r- 
den,  sin  regularidad  7  sin  jefea,  ni  mas  defensa  que 
anas  d(<bíi«a  murallas  medio  arruinadas,  ocnparooeasi 
toda  la  faena  del  ejército  disperoándolos  y  dejando 
mnartoa  maa  da  eaalraeiontoa.  Ba  «o»  da  loa  doe 
ataqaes  cayá  herido  el  marqués  de  loa  Vález:  todos  al 
rerle  caer  en  tierra  con  sa  caballo,  le  creyeron  moerto, 
al  Twla  lanatatta  7 
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caballo  con  gran  seraoulttd.  Hubo  mvsliM  Mubttoi  7 

nofi' l  i '  iiine?,  riniiéadoBe  al  fin  por  capituUcioa  cual 
si  fuera  ana  plaza  fa«rte,  oegociaeion  qa«  doró  maj 
pow  thnap»  porto»  e)  bwrao  9»  BMuifert,  Tilow  7 
Metrola,  que  oran  loi  diputados  de  Iob  eatalaoM,  poco 
prácticos  eo  esta  especie  de  tratados,  capitalaron  la 
entregada  la  plaia  al  marqués  de  loa  Vélez  en  nombre 
del  i«7,  Mparando  1m  tratarla  con  i$itifnUM  7  elt- 
mmtcié.  Ninguna  eeramonia,  ninguDa  «Mriinf*,  ni  un 
Siinplo  pap"!  tno-iicS  en  osta  negociación. 

Ai  evacuar  la  pUsa  loa  veoctdos,  abasándolos  aol- 
d.*d(n  de  so  posición,  íosnltaron  7  robaron  i  los  cata- 
lanes á  rista  de  aqs  mismos  jefea.  Doo  di  «Um  qniao 
defender  la  capa  que  intentaban  rulwrln.  BI  Mtnlnn 
Aló  nna  cnchillaila  al  cssicllano,  AcudieroD  en  .^n  do- 
foaaa  loa  compa&eroa  de  este,  j  saondtondo  na  deadr- 
d«i  napiBtow  7  non  hnrriblñ  nntniiM  *  lu  «noon  da 
traición,  l raido ii ,  alendo  impotentes  á  rfstaViIncor  el 
órdea  j  á  aplacar  el  tumulto  los  jefes  del  «jéreiio 
real,  qoedMMM  nn  instante  degollados  Mtpoonns- 
pnsio  da  tnrramo  iii*a  da  antnoiantoa  bonbiw. 

BI  narqnds  de  Ion  V¿lns  qnabranttf  TttlanamMito 
la  capitulación  mandando  premier  aquella  misma  tar- 
de al  baile,  á  loa  capitanea  Bocafort,  Viloaa  7  Metrola 
7ÍI0Í  joradoi,  7  tía  fcmw  dn  praonao^  riu  bnenrlnn 
caraos  ni  permitirlea  ilcfenga,  lea  dieron  parróte  de 
noche  en  aecretti,  aaiauecieado  por  la  mañaua  colga- 
dos de  las  almenas  de  la  plaaa  ana  cadáTeres  con  sus 
InaigDiM  milltafea  7  polftioM  pira  qon  aa  «nlaodieBe 
q«n  )»  misma  p«an  mrrlrlaB  enantoa  ejaralanen  k» 

mismos  empleOH  en  af^ravio  del  rey.  Q'iiao  dismitp.irse 
este  atentado,  que  no  ínflayó  poco  en  la  coatíuuaoioa 
de  la  rebnlioB.  Bt  genanl  nutqnds  de  los  Vélez  pre- 
tendía que  no  se  hsbia  ospooífioado  la  cláusula  de 
saltst  las  vidas,  como  si  no  estuviese  comprendido  esto 
en  el  ser  tratados  con  eltnuneia  y  bnigniiad,  no  pu- 
diando  caber  i  nadia  an  la  oabaza  que  taniaado  laa  ar- 
«nn  en  !•  mano  7  dnefioa  de  la  pitea,  qniaierna  entre- 
garla para  r¡as  los  dieran  garrote  aquella  misma  noche 
l<:i  marqués  de  los  Vélez  estaba  mn7  cerca  de 
Tarra¡>oiia,  pero  uo  00  ttre? i>  i  atacar  la  ciudad  por 
faUi  de  artillería  groas»  7  perno  bnber  llegad»  laa 
galeras  y  6,000  Inl^ntea  qne  del  Roeellon  debia traerle 
Oaray;  asios  que  empleaba  el  tiempo  en  contíiuLS 
oooaejos  de  guerra  en  que  empezaron  i  dcyarse  rer 
lia  rif»lldad«e  7  oeloa  de  loe  diteteoe  jefba  del  «jérolto 
real.  Bl  marqués  les  ola  4  tolos,  y  al  Bn  cediendo  í  los 
oonaejos  dol  duque  de  8aa  Jorge,  se  pjso  t-n  marcha, 
aituándoso  en  un  Uaoo  entre  Silea  7  Vilhiseca,  pantos 
emboe  forttflcadoe  de  loe  qne  le  «pederé  lorrecuaa, 
haotnndo  prlaionema  lee  groA'etelonea  qne  mandaban 
Santa  Coloma  y  el  aeñor  tlts  Aubin^í,  R|  general  frarjct5s 
de  Bspenaa  pídid  el  cange  de  estos  priaiooeroa  ata  ha- 
cer diferencia  enlwfMoeaoae  7  entnlanee.  Bl  oaaiqnde 
de  loa  Vélez,  despueade  retiñir  á  sus  g^enerales  en  con- 
sejo de  goerra,  envié  á  pre^jpantar  en  qué  coucuptu  ea- 
taba  en  Bspafta,  si  conao  general  francéa  contra  el  re7 
de  Bapnfle,  6  oomo  «aiiliar  de  ana  prorineia  rebeld» 
eealnen  lagfMao  aobenQo,  porque  eneete  onaole 
daria  6  no  le  daria  caartol.  Kl  general  francís  se 
hallé  embarazado  con  la  pregunta:  con  este  motíTOj  se 
dtf  libertad  i  Santa  Goloiaa  pnia  paanr  i  Zangón  7 


tratar  eon  di  en  ta  materia,  df  ndote  aotleiae  exastaf 

de  las  fuerzas  del  ejercito  castíjUauo  qno  lo*  francaaa» 
engañados  por  los  catalanes  creían  muy  taferíor. 

Bn  tanto  qae  e)  ejército  del  marqués  de  los  Vélea 
adelantaba  aio  grande  obstáculo  por  Catalofia,  el  ca- 
talán San  Pol  con  sos  tercios  bizo  nna  irrupción  por 
los  pueblos  de  la  frontera  de  Aragón  talándolos  7  aa-' 
qoeándoloa,  7  lo  miamo  ejeenté  coa  aaa  terotoe  per 
tEem  de  Tortoea  D.  Joan  Cepeoe,  atootando  á  lee  te* 
beldes  y  pncuranrlti  llamar  la  atención  d*l  pjtfroito 
castellano  bácia  aquellos  pantos.  No  lo  lograron;  el 
grueso  del  ejército  continué  sa  marcha.  Bl  doqnedA 
San  Jorge  ae  adelanté  con  mil  caballea  7  eoatarocien- 
toe  mosqneteroB  para  ocupar  laa  posietones  que  domi- 
nan la  Ciudad.  Smtiií  entonces  Kspeman  hatwrae  eo- 
oemdo  en  la  plaza  con  tan  pooaa  fuerzas;  veia  que  de 
aiagna  ponte  pedia  reelbtr  reftoeriM,  7  -eonflaba  wsf 
poco  en  lo  ritio  hifiii'Tan  .lua  habitantes,  entro  los  <\n!\ 
habla  uiucbüs  af>>Gtos  ai  rey  I>.  Felipe  IV  7  sobro  todo 
deseosos  de  la  tranquilidad.  Sentía  habar  eairado  en 
la  oiodad,  pero  aentU  mnoho  maa  tener  qne  abande- 
narta.  Bn  esta  vadlaeion,  el  Si  de  dtelembre  envié  i 
Barcelona  á  Fr.'iiiciscn  Villa[)lana,  tenicntfl  ffcneral  de 
la  caballería  dol  país,  coa  pliegos  para  los  dipotadoa, 
en  loe  eealea  lea  deekt  qne  anoqoe  ee  hallaba  tía  lea 
medias  necosarios  p^n  d«f«nder  la  plaza,  estaba  pron- 
to á  sacrificarse  por  Barculona  con  tal  qne  le  enTÍasnn 
alguna  tropa,  pues  lo  mas  qne  podía  hacer  con  la  suya 
era  deamontar  la  mitad  de  la  eaballoría  para  defender 
las  ranrallas,  7  con  la  otra  mttad  aaldrla  i  eampalla 

para  iiiquietar  á  los  enemig'OR.  Los  diputados  sin  saber 
porqué  motivos  tardaron  en  responderle,  7  por  eata 
nzon  elgobeniader  envidá  Santa Colemba  al  marqadé 
con  las  ¡nstrnccioues  necesarias  para  conclnir  el  tra- 
tado; 7  Toncidas  algunas  dificultades  v  dudas  que 
ocurrieron,  convinieron  en  los  artícalos  sl^aíentes: 
qne  Bapenan  aatdria  de  Tarragona  con  laa  tropea  del 
re7  de  Franela:  qne  ee  retirarla  Igtialaente  «obIm 
qucfstaban  entre  esta  ciudad  y  Barcfilona:  q;ie  no  en- 
traña en  ningún  lagar  faarto  del  Principado,  ni  de» 
fenderia  ninguna  plaza  que  le  eooomeadani  la  dip»« 
tacion:  qne  baria  enaato  pudiera  puaqoa  el  «maa« 
11er  que  mandaba  el  terelo  de  Santa  Belatla  te  esfera 
al  ejiírcito  real:  <\}itt  procurarla  igualmente  so  pngiera 
en  manos  del  marqaéa  el  íoolito  pendón  de  Santa  Bn- 
lalia  qne  ee  goardaba  en  la  plaiai  qne  aeaDM^nte  A I» 
ciudad  presentara  á  implorarla  grada  ddm7pí« 
diundü  perdón  de  sos  7erro8. 

Aquella  miama  noche  ae llmiaroB  por  ambos  geae-> 
ralea  laa  oapitniacionea»  7  el  día  eignient»  ae  TÍ«no 
en  el  oampo  español  7  oomieroii  Jnntee  lea  generalee 
caát<illauciB  y  franceses.  Loa  dipotados  del  caUldO 
eclesiástico  7  aeoolar  salieron  i  homillarse  al  mar- 
qadi  eoo  aqaella  pompa  qne  aooatambiaii  en  eeme 
jantes  casos;  mas  no  quiso  admitirloa  sin  qne  prime- 
ro se  despojasen  do  aqoel  aparato  7  se  presentaaen  eon 
la  ma7or  humildad,  puesto  qne  reñían  á  pedir  perdón 
é  implorar  la  olemenoia  del  re7, 7  deede  luego  «hade- 
deron,  no  tía  gran  temer  de  qno  ae  lee  hloleia  eeirtlr 
loa  efectos  de  su  enojo.  Bl  de  Véle;  In?  recibir!  á  pié  7 
cnbierto,  habiendo  aalido  algunos  pasos  delante  de  aa 
tieiida. 
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MiaotrMWto  M  verífloaba,  7  Rspeaia  «toba  con 
1m  tajM  «o  «I  eaiapo  Mpafiol  «tapida  tn  «oaTites  7 
wUmtmt,  «I  «ODOTller  «orodet  «eomimflmilo  d«  los  qne 

qniíicron  gcguirln  de  la  ciudad  y  de  los  hombrea  de 
aa  tercio,  Bali(S  aecretameote  llefando  eonaigo  et  pen- 
dOB  dftBftKte  Balklia.  El  dia  8igaient«  24  da  dietem- 
Iwe  M  hl»  la  entrega  de  la  plaza,  aaooaisdoae  el  ge- 
aml  franela  da  no  p»der  canaplír  el  artfealo  tareero 
7  coarto  del  tratado  por  iialwna  awapado  00  norato 
el  eonaellar. 

Deneopada  la  plaia,  «aM  al  aarqoéi  oono  «o 

trinnfo,  y  ae  ftlojaron  on  olla  cuatro  tercloa  dft  infan- 
tería, repartiéndose  los  demáa  en  los  lugares  tccíhos. 
Laego  ae  presentaron  en  el  puerto  diez  7  siete  galeras 
de  Bspafia  7  Otocva»  maadada*  por  D.  García  de  To- 
iodo,  7  el  mimo  día  llegraron  toa  bergaotlaea  da  Ma- 
llorca coa  proyision  de  granos  par*  !a caballería,  fKíro 
no  traían  ttocorros  de  hombrea  para  el  ejército.  Solo 
veniaen  las  galeran  n  de  Gara/, ooofonae á laa 
dldenes  qne  de  la  otfcto  aa  la  hahiaa  «omaitieado. 

Bapenan,  halrieodo  Regado  i  San  Folia ,  escriW<J 
á  aa  córte  avisándola  en  secreto  el  estado  en  (¡ae  so 
bailaba  7  pregnotando  qaé  debía  hacer  después  de 
haberae  visto  praiMiado  á  eapitolar  7  entregar  la  ciu- 
dad de  Tarragona,  do  ea7a  resolución  lo  culpaban  al- 
temente loe bareelonesea,  porque  no  siendo  masque 
UD  estipendiario  de  la  provincia,  habia  capitola  io  sia 
<irden  de  ella.  La  ctfrte  de  Francia  rcaoUiii  cumplir  el 
toalate  do  Tarragooa ,  y  an  «a  Tirtod  oootinad  la 
marcha  para  Francia  el  7  do  enero  d»  Ifill  Espenan, 
dejando  i  Catalaña  abandonada  á  sus  prupiae  fuerzas. 

La  noticia  do  la  rendición  de  Tarragona  consternó 
á  todos  loa  babitantae  de  fiaroelooa,  eabríéroase  de 
latoi,  tooafon  laa  «ampanaa  i  rebato,  oono  ai  olooo- 
mig-o  estoviera  á  laa  puertas,  dejiironse  arrebatar 
del  ma7or  furor,  7  habiendo  deticabierto  i  tres  iofelicea 
oidores  que  hacia  tiempo  se  hallaban  ocultos  en  la 
eaea  da  la  Inqaisioíoo  j  áqaíenea  delato  an  ooelieco, 
Im  inalMlafoa,  aaosioaroo  7  arrastraron  aas  eattve- 
ree  por  laa  calles  haata  la  Plaza  del  Rn-y,  domln  la  ple- 
be, para  mayor  insulto,  los  colgó  de  la  horca.  A  pesar 
da  Unto  ftaror  los  ánimos  estaban  tan  abatídoa^  qoa  la 
pianoeia  da  aa  aolo  eoerpo  del  ejército  real  en  aquel 
dia,  iiolMoia  baatado  para  apoderarse  de  la  ciudad  7 
terminar  ana  ralioUaD  qva  dalria  do  dniar  maa  de 
doce  afioa. 

Al  «afair  do  esta  gnerra  fratriolda  aa  desarrolid  otra 

en  otra  zona  de  España,  qoe  debia  arrebatarla  una  de 
las  mat  importaatea  coaquist&s  de  la  mouarqui'a,  cuya 
pdrdida  aun  estamos  llorando  7  que  forma  una  quimé- 
rica ilosioa  de  nnolkoa  aspafiolaa  de  noaatio  rigió:  Za 

VA  Piifingal  aprovecha  esta  ocasión  favorable  para 
aacadir  el  yugo  de  la  España.  Gemian  los  portugue- 
ses bajo  la  dasa  ttrala  do  su  compatriota  Miguel  do 
yaaooocelos,  que  oon  el  título  de  secretario  de  Estado 
las  tenia  oprimidos,  7  sobre  todo,  la  nobleza  se  mostró 
sumamente  ofeadidü  de  un  decreto  por  el  coal  br  la 
mandaba  armarse  para  reducir  la  Cataluña,  ao  penado 
pofdar  sus  feudos.  Lia  gnarraa  oítííos  7  osiraojens 
en  que  se  hallaba  empeñada  la  España,  presentaban 
tma  co/aatnra  mo7  favorable  para  realizar  la  conapi- 


racion  preparada  en  silencio  hacia  trea  afios,  con  el 
objeto  da  colooar  al  da<|aa  da  Braganaa  ao  el  trono  da 
ana  padrea.  BofwiM  pnes  la  eiplosieo.  ▼aieoneeloa 

fui  sacriGcado;  la  vireina,  arrestada  y  deearnH  la  -ta 
guardia,  el  duque  de  Bragaosa  proclamado  rey  bajo  el 
nombre  de  Joan  IV.  Sabia  toda  la  Baropa  aate  «oanto- 
cimiento  cuando  lo  ignoraba  Felipe  IV. 

A  la  pérdida  de  Portugal  eatuTo  á  pique  de  segnír- 
se  lado  Andalucía.  El  daqos  de  Hedioasidonia,  doa 
Gaspar  Alonso  Peres  de  Oaunan,  parionto  del  coade- 
dnqno  7  harnaao  de  la  nina  do  Fortogal,  no  oaotOBln 
con  Tivir  como  nn  soberano  en  so  gobierno  de  la  An- 
dalucía, aspiró  á  serlo  de  derecho  iodocidc  por  el 
ejemplo  j  las aagaatlonaa  del  duque  de  Braganza.  Con- 
taba oon  qne  sato  naoMea,  la  Bolaada,  taFtaaoia  y 
la  GatalttBa  la  aoatoadKan  en  eata  ampreea,  naa  dea- 
cubierto  su  pro7ecto  antes  de  UoTarlo  á  ejecución,  ob- 
tuvo el  conde-duque  gracia  por  su  pariente,  que  vino  i 
recibir  su  perdón  á  loa  pida  daPalipa,  taarláód»  an  on 
oadniaa  todoa  ana  cdmpUeea. 

OtiTares,  pararadoeir  al  Portugal,  ae  limita  i  tra- 
mar allí  nnacon.'ipiracion  qne  ante»  que  Ucffase  á  es- 
tallar faé  descubierta  por  una  carta  interceptada.  El 
maiqoids  de  TUiarsal  7  al  anattapodo  Barga,  qoo 
eran  los  dos  principales  aníores,  fueron  arrestados  in- 
medi»tameDte  y  oaofe^aroa  su  deUt<).  £1  primero  fué 
juzgado  7  condenado  á  muerte,  7  el  segondOi  pwaato 
en  nn  anoierto,  donde  acalid  ana  dias. 

Bl  eondo'-daqao  afisd  ai  marqués  de  loa  Tdlai  lo 
que  acababa  de  .suceder  en  Portogal,  y  le  da  la  noti- 
cia para  que  no  llegase  á  oídos  de  los  catalaues  ni  de 
laaiagiiaiontoaportngoeasaqiM  tonia  en  el  ejército, 
poiqna  aqoellos  do  eotirnaan  majatea  inlnoa  y  aatoa 
00  deaertasen  7  se  pasasen  i  los  catalanes  para  aer 
enriados  desde  sus  puertos  á  Portugal,  como  lo  hablan 
ofrecido  por  un  edicto  qne  hablan  peblicado.  £1  car- 
denal da  Biobsiiea,  oDoniigo  bnidawblede  ia  BapoBa, 
tuyo  una  gran  parte  en  esta  revolución  y  fomenté  i 
los  conjurados  ofreciéndoles  la  proteccioo  de  la  Fran- 
cia y  de  BUS  aliados  para  debilitar  las  fuerzas  de  la 
España  eoceodiendo  ta  goerra  dentro  do  so  mismo 
niño,  poraandida  de  qne  ai  pedia  separar  do  laeofona  i 
Portugal  y  Cataluña,  le  hacia  uua  herida  mortal  que 
nectísariauieute  habí»  de  arruinar  del  todo  á  esta  po- 
tencia, teniendo  desde  Lf^ridaéooalqnienlMnaliav^ 
to  aa  camino  hasta  Madrid. 


CAPITULO  XXI. 

P  MKSC*i  S«  las  Vllsi  ■mah»  sstir»  Barc«lon «..  — F*«m  st  pías  de 
llarlM«Uamlaa4aélMisaialaa«s.-Uts*d»tto  vialadsBsM^ 
lons.-Ordas«il «sala-do^  ds  «Ifatas  la  asutarla  «tatea,^ 
ConM)ad»  («MiBtai^OpMaiM  todos  isstaMdMa.— SsasMfte 

•Ib  «mbariro  *ti  •jteoelon.— Barealou  procltm»  eond«  d«  Btra«lo- 
&t  i  Luii  XIU.-li>t«iiU  ti  •J4rclto  «I  ualui  al*  ;Hoajuiel>.— Vtlor  y 
•ntOTl^sTBCt  4«  IM  extiuM.— Qa*<U  ¿«rroudo  eom|)l«l«mf;!itii  el 
o.'ércUí)  rnt»ill«nn.— PríCiplUJ»  fag»  dal  fjértllo  t  T«rr&(rona.— 
DImUlea  dal  rinj  ■urqate  d«  ios  V«l«t.-NoiiibTamtrato  «a  «a  ta- 
lar MstlMlps  de  Mlsnj-HsUate  del  e«Deral  fraocá*  eoad*  da 
tsaelta—aiUsa  lasflrasesMe  i  Tkrraffon*  por  a*r  j  ÜarTm.-Laa 
aaeaailria  aapalolaa  aocorraa  i  Tarrasoaa.— Vea  <lt)aiiftis  SSlSla 
B*a  A  Paria,  y  aeoardaji  eoa  Luía  XIII  «I  )  iiraniila  <li  isa  ftliUMI 
Moartad»!  »lr«y  príacfjKdii  I»  n-^tara.— Bapsdlelaa  d*I  marquét 
dalPo'»r  c>}Q  uB  «j^rrit?'  »l  R'i«illoa.—Ba  hacho  prialooaro  al  k*- 
aanlj  lodosa  s>weHo «in aactptr  o» toto aoMado, aa n^pattsyao»- 
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r%. — Bl  í*ii«nl;  «jóreitoprialoDaroi  bod  ller«d<)«  i.  Barcelona  y  dai- 
paas  á  PrmncU.— Crraeion  d»  aa  na«TO  ejireito  en  CeitilU,  i  cojo 
frante  m  pon*  Polip*  IV.— Botrm  •)  ejéraUo  aa  CaUlull«  al  mando 
da  Lairaata  y  ea  derrolaJo  delante  de  Lérida.— Ratirada  del  ^jtrolto 
oaatellaita  y  del  rey  i  Madrid.— Levántate  un  oUmor  ganerel  con- 
tr*  al  comle-duqne  de  Ollvarei. -Calda  de  ait«  odioao  mintitro. 

El  marqotfa  de  los  Ydlez,  deepnes  de  haber  dado 
an  lijero  deacauso  al  ejército  en  Tarragona,  hacia  lo8 
mayores  preparativos  para  ponerse  en  marcha  sobre 
Barcelona,  la  caal  con  la  noticia  de  la  retirada  del 
ÍThrkCia  se  hallaba  agitadisima  j  en  la  major  coofa- 
■ion.  La  diputación  habia  en  vano  hecho  esfuerzos  para 
persaadir  á  Kspenanquc  se  detuviera,  no  cumpliese  la 
capitulación,  j  juntando  sos  tropas  con  los  tercios 
catalanes  ocupase  á  Martorell  y  defendiese  los  pa- 


sos difíciles  7  el  rio  peligroso  de  atravesar.  Al 
mismo  tiempo  se  hacían  las  levas  con  una  preste- 
za estraordioaria,  y  todos  los  días  llegaban  gen- 
tes nuevas  de  los  diferentes  partidos  que  aumentaban 
el  ejército.  La  diputación  envió  para  ansiliar  á  esta 
empresa,  al  doctor  Ferran,  oidor  eclesiástico,  ageno 
en  todo  al  arte  militar,  pero  muy  exaltado  por  la  li^ 
bertad  de  su  pátria.  En  cuanto  llegó  ¿  Martorell  dió 
las  providencias  que  creyó  mas  oportunas  para  la  de- 
fensa, asf  en  la  constrnccion  de  las  fortificacionoa 
como  en  la  formación  del  campo,  pero  todo  fod  inútil. 

Trabajaban  sin  cesar  una  multitud  de  geotoa,  pero 
sin  que  ninguno  tuviera  los  conocimientos  necesarios 
para  dirigir  la  obra.  Los  temores  de  la  ciudad  se  an- 


VliU  del  monastario'da  Pobitt. 


mentaban  con  las  noticias  qne  tenia  la  diputación  do 
los  proyecto»  de  Vález. 

Ferran  y  el  consellor  tercero  tuvieron  ona  con- 
ferencia para  disponer  imperiosamente  que  la  ca- 
ballería se  retirase  al  Panadas,  y  con  la  infante- 
ría guarneciese  la  villa;  pero  que  si  lo«  enemigos  es- 
taban apoderados  de  ella,  se  retirase  á  Martorell 
para  hacer  en  este  lugar  su  dufoosa. 

Arregladas  así  las  cosas,  creyó  el  diputado  que  no 
era  necesaria  sn  presencia,  y  se  volvió  á  Barcelona; 
pero  apenas  salió  del  campo  todo  se  poso  en  la  misma 
confusión  que  antes,  porque  no  se  camplia  nada  de  lo 
qne  »e  habia  acordado. 

Bl  marqués  de  loa  Véiez  encomendó  la  plaza  de 
Tarragona  al  maestre  de  campo  D.  Fernando  de  Teja- 
ájk  con  la  guarnición  suficiente  para  defenderla  de  las 
incorsionea  que  pudieran  hacer  los  enemigos. 

El  ejército  habia  de  pasar  por  un  país  estéril,  arrui- 
nado y  sin  ningunos  víveres,  porque  los  pocos  que  ha- 
bian  qaedado  k  loa  naturales,  los  hablan  entrado  tierra 
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á  dentro  en  los  puntos  escabrosos,  y  así  era  preciso  con- 
ducirlos al  campo  por  mar  ó  por  tierra  desde  la  ciudad 
que  iba  á  dejar.  Por  tierra  era  imposible  por  falta  de 
acémilas  y  por  las  partidas  de  los  migueletes  qne  in- 
festaban los  caminos;  por  mar  era  mas  fácil,  encargán- 
dose de  esta  eomnnicacion  el  marqués  de  Villafranca 
que  era  el  general  de  las  g&leraa;  pero  siendo  esto  de 
un  carácter  altivo  y  vario,  el  Vélez  tenia  poca  confian- 
za en  él.  Se  interpuso  por  medianero  Garay,  haciendo 
presente  á  D.  García  de  Toledo  cuánto  se  interesaba 
por  el  servicio  del  rey  en  que  se  emplease  en  esta  comi- 
sión, que  salvarla  el  ejército  y  contribuiría  á  reducir 
á  los  rebeldes.  A  todo  se  hizo  sordo  eludiendo  con  des- 
treza cuánto  se  le  proponía,  dejando  el  ejército  aban- 
donado á  loa  rigores  del  hambre  é  imposibilitado  do 
obrar. 

Desesperado  de  que  por  mar  pudiese  abastecerse  sa 
ejército,  resolvió  qne  se  pusiese  en  movimiento  el  de 
Nochera  qne  mandaba  en  Fraga,  porque  llamando  de 
este  modo  la  atención,  las  fuerzas  de  los  catalanes 
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lo  dejariaa  libre  el  paao,  y  reoibiria  1m  ooaTojea  de 
TnragoM  j  d»  loB  pantH  qm  tfcjtte  aMs  aia  nin- 
gún peligra.  Dosde  lüe>o  se  dieron  las  6rdene«  conTe- 
nientea  para  qae  U  divitioa  d«  Fraga  ae  pusiera  ea 
di^MMiofetl  dn  empreodsr  ra  mtrebiB. 

■l  gwwTAl  pedia  toqm  oaoeiílilwpMA  bctjaeoeioo, 
p«i«  DO  M  Ya  aoeorHa,  antM  b(m,  «I  ntiintn  la  ras- 
pomii^i  if  una  manera  poco  decorosa,  atribujeado  á 
cobardía  los  aTÍaos  pradentes  qas  la  daba.  Se  tiDoen- 
ditf  la  diMordJ»  entra  loa  dw  jefea,  poique  entramboa 
eran  de  nn  caríct«r  org^alloso  y  cada  nno  quería  ao- 
gair  sa  propio  capricho  j  someter  á  aaa  projectos  al 
«tro. 

Bl  ejtfroito  4ae  halna  nlido  de  Tarragona  ae  diri- 
glla  á  Víllafranea  del  PaaadAi,  llevando  l»Tan|>aardia 

í?;in  .Tf>riíe  cm  l:i  crifiallerfii.  VilUpUoa,  teoiciite  ge- 
neral  que  la  ocupaba,  uo  teniendo  fuerza  bastante 
pata  dallKidarla,  se  retiró  lin  aapanr  q«a  la  aflonetia- 
ran.  L<m  tropa*  reales  la  ooaparon  j  no  quisieron  per- 
seguirlR  temiendo  alguna  emboscada,  y  esperaron  que 
el  ej»^rc:ti)  .311  rentiicra.  líatti  ¡«'nliiin  caim*j  inuclin  .«eD- 
tinieoto  á  los  habitantes  de  Barcelona.  Sin'  embargo 
del  foror  qae  ardía  en  ana  peeboa  contra  loe  fraaoeMa, 

loe  rntalaiir.q  ein|i'»z.'»ban  á  iií>!;msy«r  en  todo  el  Prin- 
eipadn,  decían  que  no  ae  podían  Ü^r  üe  sus  aliadus, 
in  la  iMolacion  primera  qoo  habian  tomado 
I  Improdente  y  temeraria  j  qna  la  dipntacioa  so 
habla  dejado  engañar,  y  mnelioe  eatabMi  inolinados  i 
sntneti  rse  al  Ny  poT  lUmnedelMonheqie  jnifabMi 
ineTítablcs. 

Loe  dlpntadea,  «neaniidoi  y  anliuaidoa  oon  lea  de- 
claraciones del  exaltado  can<5n¡go  Clarin,  resolvieron 
convocar  los  brazos  para  que  viendo  «1  estodo  de  las 
coeaA  j  la  falta  de  medica,  deliberasen  lo  que  debia 
baoerea.  I|abi^odote  jantado,  ae  propoaieron  mil  me- 
dieapara  aalir  de  saa  apnroi,  pero  todoa  infttiles  ó  poco 

proporciiiiiados  para  ia  j^rave-iad  do  lo*  males  qii<i  Ing 
amenaí^ban;  y  asi  determinaron  apartarse  entara- 
meote  lie  1h  obediencia,  porque  habiendo  faltado  «1 
ley  1^  Felipe  á  su  juramento,  habian  recobrado  sa  li- 
bertad y  no  debían  reconocerle.  Esto  decían  ios  mas 
sedicioaofi  ítg'ijieiKio  el  voto  del  furibundo  Claris,  y  re- 
solvieron entregarse  i  la  Fraaoia.  I«ob  ilodícos  de 
«abildoa  j  nnifenidadaa  no  qnltieron  votar,  poriiae 
decían  no  tener  poder  de  sos  principalcg  para  una  co-fa 
tau  árdoa  y  de  Unta  coosideraeion.  El  Consejo  de 
los  Ciento  ae  eonlbnid  oon  la  dlpatnoioB  para  libraraa 
del  rieago  qoo  corría  en  MI  peraenaa  j  calmar  la  in- 
qnlhtnd  del  pueblo,  con  la  eipenrasa  do  conservar  su 
fibertad  con  la  protoooieB  ie  Hit  Nj  tan  podnrvoo  ooiba 
el  de  Francia. 

Llegado  todo  el  ^{érdte  real  á  yniaftanea,  lalie- 

ron  los  caballos  ligero*  para  apoderarao  dn  Snn  Sadnr- 
ní,  poco  distante  de  Hartorell,  donde  se  sabia  que  es- 
taban fortificados  loa  catalaaoa  OOB  la  vnjer  parle  de 
aoa  fneraaa,  itaneltoe  á  hacer  ana  vlgonna  resisten^ 
eia,  porqne  «atando  todo  le  demiadel  eambo  eapedito 
hasta  BarceloDa,  no  dudaban  qao  si  perdían  aquella 
posición  se  apoderarían  pronto  de  la  oindad.  El  pne- 
MOf  qna  aatá  alteado  en  «na  eminendn,  fM  atalttde 
I  gian  (npeto,  y  loa  oatalaneg  lo  defendieron  oon 
I  Talor,  pero  aiendo  inferiores  en  foerxas  ,  lo 


altfodonaroD  y  se  retirarou  á  las  fortiftcaciooss  d« 
Hartorell,  á  donde  no  pedia  llagarae  aino  por  nooa  va» 

lle.n  profunloí  cercador  por  do^  cordillerag  de  montí» 
que  unos  bajan  de  ia  Serranía  de  Monscrrate ,  y  otros 
corren  tlerroa  á  dentro  paaando  poeo  diatnntet  de  lar- 


Loa  catalaoea  oenpeban  ectaa  eordtllena  y  tealia 

pu''Sia.«i  en  elliia  algunas  fortificaciones  en  los  ¡  -lutcrs 
que  juzgaron  mas  conveoieutes,  no  aegua  la  estrate- 
gia sino  por  estar  en  logaraa  altot  y  librea  de  la  hria 
de  la  caballería,  donde  podrían  dpf^nderse  fácilmente, 
y  aun  tenían  eaperanzasde  triunfar  do  todo  el  ejército, 
y  lo  hubieran  con»egoido  si  hubieran  estado  mas  ías- 
tmidoa  en  elartede la  guerra.  BImarqoéa,  aaoqoaflo» 
nooia  mny  bien  la  aitaaoion  det  poeblo  de  Martmlly 
di'  t  illo  el  pEif-i,  s'n  embargj  quisj  tornar  inforraesds 
algunos  naturales  para  aaber  las  fuerzas  do  los  eoe- 
ffliget,  puei  no  quería  emprender  tonemriamente  iq 
ocnpacion,  considerándolo  como  el  antemural  de  Bar- 
celona. Por  las  noticias  que  le  dieron  los  paisanos  topo 
que  las  foerzH?  la.^  hubla  ordenado  dias  antes  e!  l  uior 
adeaíástioo  Forran,  aoompa&ado  de  D.  Pedro  Detbocb 
7  D.  Prandeeo  Miirael,  loa  trae  Henea  de  eeto  patrM- 

tico  y  mnrha  fíilfüílad  ,  pfri)  dn  ningaii  coní>c;naieo- 
to  eu  k  estrategia.  Luogo  que  se  sopo  ia  lusrcbt 
del  ejercito  n  a:,  la  diputación  lUmd  de  ¿npardao  á 
Fraoctsco  Tumarit,  diputado  militar  qoe  mandaba  ÍM 
arraaaeo  aquel  país  para  defenderlo  de  las  tropas  del 
Rosellon ,  creyendo  que  con  la  corta  pericia  que  ba'aia 
adquirido  eo  poco  tiempo,  podria  resistir  con  loi  ii<U 
mil  hombrea  qne  hafaia  en  las  fbrtifloaeioiias  ileíto 

el  poder  del  Tnarqniís. 

Antes  de  salir  dei  Ampnrdan  dej<5  el  mando  de  lai 
tropas  y  el  gobierno  de  aquella  provincia  á  los  maes- 
tres de  oampo  B.  Antonio  Gaaador,  D.  Dalmaa  ála- 
many,  D.  Bernardo  Mompalan ,  D.  JnOn  Baameaaly 
el  vizeou  lerlo  Jnch,  to-ios  de  mucho  valor  y  ib?  no 
menos  fidelidad.  Aunque  no  tenían  tantaa  fuerzas  ce* 
no  el  gobernedor  del  BoaeHon,  podian  haoerle  ftaate 
impidii^n  -ni  pru^reíío.'i.  Tamarit  eutrí  en  Barce- 
lona cga  laa  cutupaflías  de  caballos  de  Earniue  Joan, 
baile  defalaa,  y  da  llennel  de  Kux,  y  fud  recibido 
coa  toe  majnrca  aplanaoa.  Pocos  dias  antea  entraroa 
también  Pleata  j  Serifian  oon  nn  regimiento  de  ioha- 

toría  franci*M  y  trnM-Jntxtuf  Cibalios,  COQ  cuyoí  i^JCOr- 

ros  se  alentaron  los  ánimos  de  los  habitantes  de  aqoe- 
Ua  ciudad,  qne  eataben  mny  abatidos  oon  ta  pntiioí* 

dad  del  ejército  real  y  no  dadaban  qne  con  tan  baeMi 
capitanes  defenderiau  coa  vigor  laa  forliílcadoDeid» 
Martorell. 

Todo  el  Principado  tenía  puestos  los  ojos  ao  aque- 
lla eeoion,  juzgando  qoe  de  ella  dependía  so  trinalhf 
y  por  esta  razjn  los  cabos  aplicaron  toJa  in- 
dastria  y  valor  en  esta  defensa.  Avisaron  á  d^u  José 
Margarit,  que  emboscado Mai  aos  tropea  en  I»  aiar- 
ras  de  Montserrat  daba  fkvcoentes  asaltos  á  los  oas* 
tellanoa,  qoe  pasase  al  Campo  de  Tarragona  para  iia* 
pedir  a!  eji^rcito  de  voWer  por  la  espalda  y  oortsfs 
ios  coaroyea  de  Tiraros  j  de  manioiooee.  Se  aocrctf  i 
Oensisntf,  poeo  dhtanta  de  la  eindad,  qoe  tenis 
castillo  da  poci  importancia,  aitaado  en  ooaemin'*" 
ola  que  domina  todo  el  pueblo  y  sus  cercaoias,  J  "r- 
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TI»  do  hoepital  y  de  cárcel  4  toa  castollanoa  y  catala- 
nei:  acometió  de  nocbe  la  villa,  j  con  mocLo  brío  se 
hizo  doefio  de  las  pnerUs:  al  anmauntit  eutró  en  el 
outillo.  Treinta  omMUiim  quaduon  mmrtM  j  tr«e- 
dantot  pritioneroa  efttalHM  rf  «obraron  m  libertad. 

MaDchriL'.  j  ij  ill'S  el  valor  de  esta  tropa,  porque  ase- 
ainaroD  caatrocieotoe  soldados  heridos  j  enrermos  que 
yadaD  «a  «1  hotpltal,  eln  que  la  honaatdad  ni  la  re- 
ligión pudieran  amansar  la  ira  ríqi^ellos  áDÍmos  fe- 
roces, que  coa  la  victoria  ostaüdu  t^ü  iasoleiiles  (ju© 
qaeriaD  vengar  con  an  atentado  tan  atroz  el  suceso 
boiroroao  de  Cambrila.  EL  gobernador  de  Tarragona 
•Dvid  m  enerpo  de  eaballarfa  y  da  Influtierfa  centra 

Uargarit  ¡lara  recobrar  la  villa.  E!  capilan  Cabafias, 
qae  era  hombro  de  valor,  estaba  fuera  del  pueblo  de 
naarrapara  entretenerlM  mieatraaaa  juntaba  la  gen- 
iaqoe  aataba  ocupada  en  el  saqueo.  Lnego  que  se 
pnaeotd  la  tropa  del  rej,  se  trabó  un  combate  moy  re- 
ñido quu  dió  lugar  á  que  los  catalaues  sn  formasen  en 

batalla  ;  abandonaran  Ja  villa  conociendo  ^uo  no  po- 
diao  aonaef  varia. 

El  marqui<»,  estando  ¿l  la  vista  de  las  fortalezas  de 
Martorell,  reunió  en  Ckinsejo  á  los  capitanes  para  deli- 
berar cómo  se  había  de  atacar,  y  se  resolvi)>  aeome- 
tarloaen  laa  niiinaa  fortalezas,  y  ñ  n  obttínaban  en 
defbiideree,  dar  el  asalto  por  la  parte  qoe  ae  pediera, 
pues  dti  tuiUs  innilys  «ra  |ir<;clso  dejar  aquel  paso  es- 
pedito;  mas  que  si  fuese  esto  impoetble,  se  trabase  el 
eombate  con  el  in  de  entreteiierlaa,  7  entre  tanto  na 
trozo  del  fji^fcito  Jo  ios  mas  escogidog  trepase  por  las 
montaiiaá  ¿;ür  la  mano  uquierda,  bajare  por  el  culladu 
del  Portell,  y  pasando  el  Llubregat  les  cogiesn  por  la 
eapaldai  les  oortaae  la  retirada,  j  1m  impidioM  leeibir 
■ooorrot» 

Cuando  Tamarit  »<•  oncargn  do  ta  defensa  de  Mar- 
torell  y  reoonooió  las  fuerzas  que  babia  y  la  calidad 
da  «llaa,  vid  qoe  no  podría  reaietir  al  igfcoito  da  Tdlaa 

y  pidió  DOCTOS  socorros  á  Barcelona,  haciendo  presen- 
te ¿  la  diputacioQ  que  lúa  cabua  quo  se  rtítiraroa  aa 
Ueraron  una  parte,  y  los  que  habían  quedado  eran  bi- 
•o&oe  j  aa  podia  contar  pooooon  ellos.  lista  nolioia  (né 
neibida  con  noetao  distinto.  Sin  embargo,  se  iweWld 
enviarle  los  soeorros  que  pedía,  y  se  dieron  laa  jjrovi- 
dencias  mas  activas  para  allegar  gentes,  pues  si  lle- 
gaban i  penetrar  los  oaetallanos  apoderindoae  de  es- 
tas posiciones  tan  ventajosae,  la  ciodad  eataba  en 
gran  peligro  de  perderse. 

Las  parroquias,  gremioe,  cofradías,  conventos  y 
nniveraidadei,  todoe  á  porfia  mostraron  el  mayor  oalo 
por  la  defenaa  de  ta  pdtria,  y  aa(  como  aa  ibaa  jontan. 
do  las  gentes,  üc  ííjun  formando  compañías  de  cMrigog 
y  (Mies  armador  coa  el  fuail.  £n  moy  poco  tiompu  se 
jnntacon  nae  de  tres  mil  perionai  de  «ata  ooodicloo, 
qva  asaqva  armadM  de  toda*  armas ,  no  conocían  ni 
alna»  de  eltae,  ni  teniao  sino  la  apariencia  de  mí- 
lifaree. 

Entro  tanto  el  ejército  real  viendo  qae  por  el  fren- 
te ara  impealbla  penatfarn  dividid  an  dea  troaae.  Tor^ 

r«casa,qíie  mandábala  vanguardia  con  seis  mil  iafan- 
tes  y  quinientos  caballos,  subió  par  la  aapareza  de  las 
sierras  basta  la  montafia,  qne  por  creerla  inaccesible 
loe  oatalanea  la  babian  diijado  de^gnameoida.  Bl 


;  marques  mandd  atacar  las  trinchera»  y  redacto.^,  qtie 

I  estabaa  bien  guarnecidos  do  gcuks,  par»  que  ocupa- 
dos en  la  pelea,  no  vieran  que  se  había  marchado  la 
vanguardia.  Loa  flMtallaDoehaolanioBatUQaes  vivqeiy 
pero  siempre  eran  feehaiadoa  ees  mfl<Ao  valor  6  por- 
que ee  retiraban  de  propósito.  En?; ua  c¡  1 0;  !  3  catalfl- 
nea  con  la  victoria,  no  pensaron  ni  sospecharon  qnd 
parte  del  ejdreita  lai  podiera  aoometer  por  la  iNipaldíi. 
Todo  el  día  primero  estuvieron  ocnpados  en  el  ataque 

i  del  marqués,  al  segando  se  vieron  rechazados  por  el 
lado  siniestro,  y  deapoes  por  tres  partes  i  un  tiempo,  lo 

1  qae  leí  Uead  de  eapanto.  Luego  daaoabrieron  las  tro- 
pea da  Toriaeaaa  qne  eetaban  maa  diitaatea  de  lo  qoe 
ae  pensaban,  porque  quem(5  un  logar  que  le  hito  regia- 
tencia;  pero  habiendo  liegadi)  á  Martorell  y  oyendo 
los  catalanes  loa  elarinea  por  la  espalda,  se  dieron  JM 
perdí  doH.  Las  que  atacaban  de  frente  lo  hacían  000 
major  vigor  no  dudando  de  la  victoria.  La  artillería 
reniiiaba  do  continuo  con  el  mayor  e-8trueiulo,  multi- 
plicándose ea  el  ««no  de  loa  valles  vecinosi  lleoándoae 
de  terror  y  eonAieloa  todo  j  da  jBUwen  qna  Sadfiao, 
conociendo  el  peligro  en  qna  M  hallahan,  eaipeid  i 
tratar  de  salvarse. 

Tamarit,  el  tercer  conseller,  y  D,  Joti  Laooata  y 
otros  oaboa  tavievon  oeaeqjade  gMmi  7  malvlaran 
que  AnUfii  Hitíeae  i  reeonoeer  1m  fbenaa  de  Tenaen- 

sa  que  venían  por  la  espalda,  que  era  lo  quo  mas  cui- 
dado les  daba;  y  habiendo  visto  qne  b<\)aba  coa  mayor 
oámwo  de  tnqiaa  qoa  laa  qoa  eltoa  taoiaa,  raeelviemn 
salvar  sa  pcqoeño  pjdrcito  y  no  esponerio  por  defender 
á  Martorell:  si  este  se  perdía  era  imposible  defender  el 
Principado.  Con  las  nuevas  levas  qoa  ae  liacian  por 
todas  partes,  en  Baiceloaa  tandiian  loa  socorroa  maa 
prontos,  que  siendo  ana  eindad  tan  populosa,  redad- 
dos  á  la  desesperación  los  habitantes  temarían  todoa 
las  arma».  Si  ae  dilataba  un  poco,  no  podrían  retiraraa 
y  serian  Codea  priaionaroa.  t^faaadldoa  de  estas  raao- 
nes  resolvieron  que  «c  efectaaBe  con  buen  drden  la  ro- 
üradtt,  perú  m  t«tnÍA  mas  ú¡  Im  pro^iws  soldadüd  que  á 
los  castellanos,  porque  aquellos  indómitos  y  feroces  se 
lavaataban  costra  aoa  propios  jaEsa  oon  fiecnenoia  en 
eatoa  eeaaioiNa,  tratindolee  de  traídarea. 

Los  castellanos  loa  apretaban  con  tn^  s  r  rii^or  para 
impedirles  la  salida,  deseando  acabar  en  una  sola  ac- 
ción lagnaria,  nadndaDdoqaa  ai  podían  destruir  eato 

.  ejt^rcito  en  que  tenia  puesta  la  confianza  la  diputación, 
Bttroelona  se  quedaba  sin  recurso,  y  se  entregnria,  y  lo 
demás  del  Principado  se  sometería  sin  resistuucia  al 
vencedor.  Por  eeta  laann,  al  TwreoBaa  y  el  macqods 
atacaban  con  geanda  tela  eattaohándolea  por  toda* 
partes,  mas  como  los  catalanes  conocían  mejor  el  país, 
hicieron  desfilar  la  caballería  por  paragea  descotioci- 
dai  y  d  aa  abriga  eeguian  los  infantes.  Los  castellaa 
nos  qoa  aa  aaercaron  á  laa  baterías  á  tiro  da  araabwi 
se  detuvieron,  porqoe  el  franeds  Senese  qne  laa  maada* 
ba,  les  hacia  un  fuego  muy  vivo  ¡lara  dar  lugar  á  qoe 
los  catalane*  abandooaaen  sus  pacatos  y  fuesen  ai- 
goiendo  i  laa  danáa.  Tevfaenaa.en  fin  aalrdaii  Huv^ 

^  torell,  y  loa  soldados  I'oqob  do  faror  lo  pasaron  todo  á 

Í cochillo,  sin  respetar  edad  ni  sexo,  para  vengar  la 
pérdida  que  habían  tenido  da  madu» soldados  y  algo» 
noa  ofioialaci  entra  Im  oatUa  aaeantnba  D.  Joad  Sm^ 
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bia,  may  distin^ido  por  so  Talor  j  pradencia.  Da  los 
catalanes  quedaron  mas  de  doscientos  entre  moertosy 
herido»,  Ion  domis  escaparon  pasando  el  rio  L'.obrf^at, 
uu»  á  vado  j  otooi  por  el  paente  de  piedra  qae  era 
may  anfroato.  La  eibtllatfft  de  TomeoMi  lenlaad» 
por  segura  H  victoria,  sn  entrd  en  Ina  pnph'os  rfci- 
no8  para  robarlcw,  j  algunon  so  acotcaron  al  lo- 
gará* 8aQ  F'lix  con  pretesto  de  cortar  loa  socorro* 
qm  podUiTia  TvnirlM  da  Baroeloaa.  Ta  habia  «o  al 
ynablo  mnebn  de  eatos  qee  feerott  lea  prineroa  qee 
con  mayor  cío  tomaron  las  armas  para  defender  los 
faerOB  amenazados  y  en.  gran  peligro.  Se  hallaban 
dMoansando  de  la  poca  fatiga  qae  hablan  tenido,  que 
pan  ellos  era  insoportable  por  oo  estar  aoostombra- 
doaal  trabajo,  siendo  loe  mas  eelesiisticos  j  artesa- 
nos; y  habiendo  l'egado  las  aTaniadas  con  la  noticim 
de  qae  los  castellanoa  estaban  moy  cerca,  faé  tal  la 
MofiiBieB  j  el  raiedo^  qae  no  aabian  tomar  aeoerdo 
alguno  Di  correr  ó  bair,  ni  de  qaedaiaa  para  resistir  al 
enemigo,  hasta  qae  alentados  por  loa  nat  eereooa  se 
renniercn  con  un  cuerpo  de  infantea  fraOOMMJ  aaoiH 

locaron  eu  batalla  para  esperarle. 

Sabieroo  á  oaa  eoUna,  que  «m  aa  altia  aaoalaala 

para  an  defeiiR»,  siendo  ñrinqneados  par  al  oa^taD 
Borre!!  con  una  compañía  de  caballos. 

Loego  que  llegó  partu  do  la  tropa  del  rey  se  pre- 
paró para  aoometerlos,  pero  oo  taniendo  valor  para  de- 
Ibadene,  ae  aaeaparen  per  la  nrantalia,  y  ae  fugaron  á 
los  bosqoes,  donde  hallaron  mas  seguridad  que  en  la 
resistencia,  dejaudo  libre  á  los  castellanos  y  espedito 
•i  camino  harta  fiaioelaaa  y  ««npadna  loa  paabloa  in- 
«aadiataa. 

Bl  raarqtida  de  loa  Ydles  jentd  vn  oonsejo  de  guer- 
ra, porque  el  conde-duque  de  Olirares  le  mandaba  (¡uc 
á  totiü  trauca  y  coa  U  mayor  prontitud  se  apoderase 
de  Barcelona,  y  como  no  es  lo  mismo  mandar  un  &- 
Torito  ministro  desde  el  fondo  de  un  gabiaata  ^aa  an 
general  sobre  el  terreno  y  tocando  laa  diflooltadea 
prácticas,  no  quieo  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad 
de  tan  grare  empresa,  ai  aTentorar  temerariamente 
«D  «Da  aa  opinlOB.  Oanvocd  i  loa  gaaaimiai  y  con  elloe 
i  D.  Francisco  Antonio  de  Alarcon,  consejero  do  Cas- 
lilla,  hombro  muy  instruido  en  las  cosas  de  Cataluña 
y  enviado  al  ejército  para  fiscalizar  la  conduct*  del 
marqués  da  Im  Tólez,  b^o  ana  aparente  comisión 
hoaroaa,  y  iqalea el gaaaral qaarla  te  entaiaia Uan 
de  la  prudencia  con  qae  se  obraba.  Hizo  el  marqués 
la  esposictoa  áa  las  f  eutajas  de  apoderarse  de  aquella 
eiodad,  base  y  foco  de  la  fabaUaii,  tíA  aasltar  loa  pe- 
Ufroa  que  babia  doada  laaga  «n  ioomalar  uw  pobl»> 
aíoD  namaroaB,  biea  anraraliada  7  defendida  por  ha- 
bitantes que,  por  lo  siicl  J  lo  eu  otros  puntos,  no  de- 
Uao  esperar  eaartel,  di  creerían  en  su  promesa,  y  que 
«OB  la  daapaiaioion  aoracaolarian  sus  fuersas.  Mandé 
qne  todo*  eapraiaaaa  an  opinión.  Todos  tuTíeron  por 
desacertada  la  opinión  del  ministro,  juzgando  anos 
nAA  CüUTenipnto  eatabiecer  nn  sitio  en  regla,  otros 

Uerar  la  guerra  al  Bosellon,  j  otros  talar  y  saquear 
«odea  ha  paeUoa.  Decidida»  pot  úMae  al  aaall»,  ^at^ 

que  ano  de  los  que  asistieron  al  Consejo,  que  era  un 
catalán,  gobernador  de  Uoojuich,  que  la  noche  antes 

kabia  per  cobardía  dacartada  «1  campa  dal  nj,  did 


folaoa  infonaea  sobre  el  astado  da  la  eiodad  j  del  oai^ 
tillo,  halagando  asf  i  lo*  generales,  y  sobre  todo  ada- 
lando el  provecto   del  rotule-duque.  Aproximí>SP  el 

ejército  i  la  ciudad  y  ocupé  el  pueblo  de  Sans ,  dis- 
tante media  legaa  de  lleajaiab,  para  ?er  aipediaa 

apodrrars??  de  esta  fortaIe7:a,  qur»  nótenla  entonces 
como  hoy  tan  grande  importjincia.  Intimése  la  rendi- 
ción i  Barcelona,  apoyada  en  la  vista  del  ej(trcito, 
pero  la  dipntaeion  cooteaté  Tigoroeameote  negándose 
i  tometafae  a)  rey  por  haber  viilo  laa  horriblea  atfO» 
cidadesque,  así  con  los  rendidos  como  cotilos  que 
tenían  Iss  armas  en  ¡a  mano  tuibia  cometido  el  ejérci- 
to', intimando  á  este  que  se  retirase  de  la  vista  da 
Barcelona  j  talieao  de  todo  el  territorio  de  Catainfia. 
Trrttkdoa  loa  generales  y  el  ejéretteeon  esta  arrogante 
respuesta,  ordenó  el  marqués  de  loíi  Vi^e?.  qne  dos  di- 
visiones del  ejército  atacasen  la  roontatia  de  Monjuích 
por  loe  doa  eoetadoe;  qne  al  daqoa  de  Bao  Jorga  caá 
diez  y  ocho  escnadronps  ocupase  un  peqoofio  valle  i 
la  izquierda,  y  que  las  baterías  disparasen  sin  cesar 
Cintra  el  fuerte.  El  general  y  ?□  estado  mayor  se  si- 
tuaron en  el  Hospitalet.  Los  catalanes  acudieron  en- 
toncea  á  ana  reaelBcioa  eatrema.  Aecrdarea  deSattlo 
vamento  separar.v;  de  Castiüa  y  proclamar  conds  de 
Barcelona  A  Luía  XIII,  rey  do  Fraucia,  propuesta  que 
habia  iniciado  antes  el  canónigo  Claris,  pero  qne 
después  de  grandes  contradiccionea  7  diapataa,  pro- 
puesta sotamneneata  por  Joan  Franoíico  de  Vergea, 

ftií?  adoptada  como  la  mas  propia  para  aositener  ¡as  li- 
bertadcitt  y  faeroü  de  Cataluña.  Ku  vano  pruto^taroa 
algunos  síndicos  haciendo  ver  las  desgracias  que  ibaa 
i  caer  sobre  su  pala  7  lo  U;|cs  q¡m  ae  hallaba  al  oaaTO 
elegido  conde  para  aendlr  á  Bareelena  d  aaetaner  en 

elecciou  y  defender  su  condado.  Fuá  ea  Tnno  todo. 
iJiputatios,  coüscikrcitf  y  miembros  del  Consejo  de  loa 
Ciento  levantaron  alta  esta  preelaiaaeiOD  (18  da  aoaiQ 
daldil),  laoomaDieanaal  añero  conde,  la  procla- 
maron ante  el  pneblo  qae  recibió  la  noticia  con  Gené- 
tico entusiasmo,y  como  por  ria  dn  posesión,  ocuparon 
los  prinoipalea  mandos  4  le*  cabos  y  generales  fren-' 
ceaea,  pmiiaada  al  freata  da  laa  fbrtaleaaa  de  Hoa|afoh 
al  francés  Aobiñi  con  treícientos  veteranos  francesea 
y  ocho  compañías  d^  los  gremios  de  Barceloua  cau  áus 
almogávares  y  et  capitán  Oabañu,  gente  brava,  fe- 
ral, qae  4  lo  m^oc  se  rebalabaa  contra  aa*  miaiaoa 
jdiia. 

Mandaba  las  armas  como  general  el  diputado  mi- 
litar Tamarit,  siendo  maestre  de  campo  Doplesis  y  Se- 
riñan.  La  caballería  catalana  y  franeaaa  can  qnlaian^ 
tos  gíoetai  formé  al  beata  da  laa  trapas  eastet  lanas, 
en  et  llano  del  eaniao  qne  'va  i  Taldonoallas  y  el  que 
sobe  á  la  Cruz  Cubierta.  Los  franceses  mas  esperto* 
en  las  00***  de  la  guerra,  lo  dirigían  todo  con  grande 
aetiTidad7  parida,  mliandoi  OatalaBa  «emoecaa 
propia.  Se  mandé  al  conseller  tercero  qno  estaba  en 
Tarraaa  con  la  gente  que  se  había  podido  salvar  de  in 
derrota  de  Martorell,  viniese  á  incomodar  &  la*  dt(a<* 
dore*  para  no  daria*  tiempo  da  intifioaiie,  paaa  nadie 
craia  en  tan  rapentino  asalto.  A  Margavit  aa  la  atandtf 
que  se  fuese  &  la  sierra  de  Montserrat,  par*  quB  desda 
allí  hiciese  escursiones,  interceptase  loa  oonroyes  del 
^ivito,  7  ii  la  naaesidad  la  aúlgaba  i  reüratae,  pm- 
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curase  ocupar  los  pasos,  haciéndoles  todo  el  daño  po- 
sible. Diapoeataa  aal  lu  oosm  por  noa  j  otra  parto, 
oaateatM  y  eoufiado*  loa  del  «^jAraitB  d«I  t«y,  y  no 
mfnoá  fsueltoí  liw  de  la  cindad,  p\  26  de  enerr»  de  Ifill 
á  lag  ocho  de  la  maüauH  comenzaroa  las  operíicnues. 
El  ejército  caetellano  al  eeo  marcial  de.  las  eajaa  ; 
«Urinaa  empatf  «1  marimiento  combinado  oontra 
ICodjnieh  con  la  mayor  intrepidez  y  ralor,  marchando 
con  tal  eonnanza  como  si  la  victoria  fuera  delante  de 
elloa  para  abrirles  las  puertas.  Pasaron  por  deUate  del 
narqaéa  de  loa  Vélez,  qae  1m  dUlgM  mas  cortas  pa- 
labras para  animarlos,  á  las  qae  contestó  todo  el  ejer- 
cito entnsiasmado:  /F/aa  el  rtyt  /  Viva  nuestro  generall 
Hrrojandt)  al  airn  \úi  sombreros  en  aeüal  de  alcarria.  Al 
llegar  sos  batidores  á  la  riata  de  Barcelona,  por  la 
Cr«s  Cobierla  qoe  mira  al  portal  da  8«a  Autoalo,  la 
ciudad  ?e  Ilens5  de  terror  y  de  consternación.  Tamarit, 
Daplesis  y  iSariñati  visitaban  entonces  la  moraUa  y  loa 
'  WWpoa  de  goardia,  viendo  el  terror  de  aquella  in- 
mnst  moltttad  de  gente  qae  tenia  Toe'to?  !o9  ojos 
i  la  parta  del  campo  por  donde  pasaba  la  tropa  caste- 
llana, y  conúciondo  qae  aquella  era  la  cansa  deán 
turbación,  para  animarlos  pidió  silencio ,  y  pronun- 
«JaBdenoaendrgloa,  eloonente  y  corta  arenga,  los 
llend  de  entariMBio»  «boeiéndiolM  oondaoirloa  i  la 
victoria. 

El  ejército  continnaba  sa  marcha  con  algnna  len- 
titad  ;  con  machapreoanoion.  La  primara  difiaíoa  de  la 
vangaardia,  qoe  estaba  deetioada  al  ataqae  de  Ifoo- 
joich,  hizo  alto  caando  llegí  á  tos  molinos,  y  la  se- 
gunda hiao  frente  á  la  oiaiiiiil,  tRuieudu  ¿  bu  izquier- 
da á  la  arttUerfa  y  la  caballería  en  toa  parajes  sefial»'- 
doa.  A  Ua  Dvevo  del  día,  el  eacnadroo  volaote  man- 
dado por  el  conde  de  Tirón,  qae  sabia  por  la  colina 
opuesta  á  Castaldefok,  cmpczá  el  ataqui;,  auliieudo 
con  mocha  iutrepideK  para  asaltar  laa  fortificaciones, 
sÍD  qae  las  desearlas  oontínoaa  qoe  hadan  ke  oata- 
lanes  con  Ing  moaqoetcs  y  el  cañón,  pudieran  deteoer- 
loa;  pero  íuú  utHJcttaria  u^ar  también  del  arma,  mas 
Mmo  estaban  parapetados  les  cansaba  poco  dafio.  Bl 
emule  da  Tíroo  morid  atravesado  de  a&  balaso,  cmh 
aando  esta  desgrada  on  sentimiento  nnlversal,  por- 
que era  muy  estimado  por  su  valor  y  tenia  mucha 
eapwimicia  de  la  gnerraj  este  aoccao  hiao  parar  en 
innwdiaálaoelcHaBniidelniwdede  TtmapOnyoman-  I 
do  toini5  inmediptamente  D,  Simón  do  Mascareñas,  que 
le  eeguitt,  y  tomó  el  mando  de  laá  dos  poniündtwe  4  so 
í^nte,  y  empezó  á  adelantar  con  eatraordinario  de- 
snedfiv  á  pesar  del  Tifísimo  fnego  qne  les  hacian 
!•■  eatalanes.  D.  Diego  de  Oftrdenaa  y  Lvaon,  sar- 
gento mayor  que  mandaba  un  escnadron,  pereció 
de  dos  balaxoa  al  hacer  ana  brillante  OTolacíoo,  on  la 
qne  dos  mangu  de  oHMqnetwos  «rvolTieron  por  el 
costado  y  atacaron  por  la  espalda  á  no  tercio  de  cata- 
lanes qne  crejéndoae  perdidos  tnvieron  qae  replegar- 
(M)  al  fuerte,  (xjii  mejor  én\io  fueron  atacados  ios  qao 
datandias  el  puerto  de  Santa  Uadrona,  y  hubieran 
BÑIo  arrollados  del  todo  sin  el  anallio  do  h»  franeeses, 
que  gua  miamoa  capitanes  pidieron  á  AnbiCi.  Un  revtís 
de  grande  importancia  sufrió  el  ejército  castellauo  en 
el  puerto  de  Santa  Madrona:  obaerTando  Serifian  qae  el 
dnqae  de  Sao  Jorge  impedís  qne  snbieevi  de  I«  ein- 


dad  sücorrüB  para  Monjaich,  mandó  al  capitán  Aax 
que  saliese  con  algunas  compahiaa  de  oatalanea  y 
franoasea  protegidna  pw  nna  mtnga  do  mooqnatiteit 
que  disparaba  al  abrigo  de  una  trincbrrn,  &  pro- 
vocar el  combate.  Cuando  la  caballuria  castellana 
los  acometía,  retirábase  el  capitán  francés  con  mucha 
cautela,  atrayéndola  hasta  debajo  de  la  boca  de  loe 
atoabnees,  aarriendo  anhomroso  estrago  con  ana  dea» 
cargaf. 

V..  dmjuú  da  Sau  Jttrgü  »e  apercibió  de  la  os- 
trata^ma  del  francés,  y  pidió  áGaray,  qne  mandaha 
la  caballería,  le  eoTÍase  doaeieotM  mosqneteros  para 
desalojar  de  sos  porieionOa  i  los  franoasee.  Oaray,  qoe 
teni;i  grati  les  celos  del  duque  de  Pan  Jorge,  se  escosd 
diciéndole  que  agnantaae  cuanto  le  fuese  posible  la 
earga  del  enemigo,  pves  ai  lo  deaaldjaha  de  átU  y  lo 
oi-npaba  eon  sus  tropas,  estaría  mas  rspue^to  á  ías 
battiriu.-i.  l'ui^u  üatisfecho  de  esta  respuesta,  e]  duque 
pidió  infantería  á  los  escuadrones  mas  inini'diaios;  lie» 
gada  esta  arremetió  furioso,  obligando  i  Ioh  fraucaaaa 
á  rofugiarsa  á  la  mnralia  y  media  Inna  dd  portal  de 
.■^an  Ar.toiiio.  Soriñan,  viendo  qoe  se  situaba  en  el 
sitio  que  babia  ganado,  mandó  batirle  con  la  artille- 
ría, y  tráa  do  esto  aalid  algona  oshallerfa  franoesa, 
qne  embestía  y  después  sn  retiraba.  San  -íorge,  lleno 
de  intrepidez,  resolvió  acometer  á  los  franceses  si  otra 
vez  volvían  á  acometerle.  Poco  mas  tardó  el  francés 
en  provocarle,  y  entonces  se  trabó  on  fnrioso  combate, 
pero  roUrAndoso  poco  á  poco  el  francés  para  atraerlo 
mas  cerca  del  b.-iluarte  y  de  la?i  baterías,  al  mismo 
tiempo  ios  mosqueteros  y  artilleros  de  ia  muralla  no 
cesaban  de  disparar  liaeiendo  nn  horroroao  estrago. 
Bl  duque  de  i^an  Jorgo  n<;nmpafiado  aolo  de  on  eaont- 
dron  de  eoraceros,  hisso  prodigios  de  valor  revolvién- 
dose maa  di-  uua  ve/,  con  sii!)  cuiitrarioH,  y  iianta  tener 
agarrado  por  el  tahalí  al  capitán  francés  Halle.  San 
Jorge  llegó  eomhattendo  oon  el  tropel  de  loe  < 
y  envuelto  en  medio  de  elins  hasta  loa  reductos  < 
riores  que  defendían  la  puerta  do  Snn  Antonio. 

Blanco  allí  de  toda  la  mo8qa>:<tería,  cayó  mortal- 
mente  herido  de  an  caballo,  aeodieion  á  rneogerlo  loo 
oapitanes,  qne  algunos  de  elloo  marieron  en  la  refriega. 
Filangieri  c^'ivó  también  alauelo  gr n  i  Lji'tite  herido. 

Con  gran  pona  oonaigaió  nuestra  tropa  retirar  á 
lea  dea  jelhede  ontM  el  tropel  de  heridos,  mnrieodo 
ambos  en  Sana  aquella  misma  noche.  El  marqués  de 
Torrecusa,  padre  del  duque  de  Sau  Jorge,  se  hallaba  á 
media  ladera  de  la  montaña  de  Monjuich,  desde  donde 
lleno  de  goxo,  le  vió  aoometer  al  enemigo  oon  tanta 
gallardía,  creyendo  ser  sn  eompalioro  an  la  viotoifa 
que  tenia  por  segura,  y  a.m' contiiuid  Bubiendo  con  gran 
reaolucion  la  moutaúa.  Mucha  sangra  costó  este  ata- 
qoo  á  la  eaballería  castellana  tan  superior  en  númora 
4  la  catalana,  dando  grande  ánimo  á  loa  barcelonesea 
qae  desde  la  ciudad  lo  presenciaban.  Loa  tercios  te- 
nían caai  ocupada  toda  la  eminencia,  y  los  que  esta- 
llan maa  eeroa  de  las  fortifieaoionea,  sofrían  mas  por 
estar  al  deseolderto  espneatoa  i  sos  tima.  Calan  an- 
choa muortoa  y  heridos  por  los  escuadrones,  sin  qne 
elloa  pudieran  ofenderlos,  lo  que  les  hacia  doüesperar 
de  la  Tlotatte  y  aun  de  la  vida,  perdiendo  tanto  «1 
intno  qnom  poBiaban  sino  odnopodiiaa  ratimiM 
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.  I«M«atelMiMf  qo*  «Mn  po- 
«M  «■  vémtm,  tMoAm*  mméo»  por  tantot  «neoig«s 

eatabao  ¡lenoa  án  temor,  y  tenian  por  cierto  qnfl  aun- 
qoe  ae  defeadierao  coa  el  mayor  yalor,  al  fin  aeria  pre- 
«iMfMMrM.  Daban  da  oontíano  aelalM  i  la  eivdad 
pidiendo  aooorro,  erflyendo  qoe  los  españoles  habían 
oeeado  de  combatir  para  descaosar  ;  volver  con  ma- 
yor  (mpetq  al  asalto,  LtM  qm  Ntaban  enrretite  de  la 
oiodad,  al  mismo  tíeoipo  proeanlMO  con  las  batertea 
apartar  la  gouta  delaa  manllaawnel  fio,  si  lo  podían 
COijHf^Mur,  de  entrarla  por  aaalti)  por  las  puertas. 
Qraodee  eran  loa  apuroade  la  fortalesa  j  de  Bar- 


VA  capitán  Uonfort  y  5?.>rfs  qnft  raamlaba  la  artille- 
ría de  la  ciodad,  asestá  algunua  baterías  cúutraiusea- 
Oaadronee  de  los  castellanos,  y  disparó  con  tanto 
•alerto,  qne  lea  matd  macha  gente,  haotéBdolaa  dea» 
Qonfiar  de  poder  tomar  la  plaza  y  ol  Alerte.  La  deten- 
ción (Je  lo8  hizo  creer  á  loa  do  la  cinJaiI  que 

00  se  atreTian  á  acometerla  j  dar  el  asalto,  y  estos 
taOMivea  uaMntalMD  «1  valor  y  la  oaalfa  da  loa  oata- 
lanes.  Dieron  aviso  por  señales  á  lo»  de  MonjTiich,  qnn 
trataban  de  enviarles  socorro  cnanto  antea,  y  quu  cu- 
tre tanto  se  defendieron  y  resietinron  con  valor  el  fm- 
ptto  de  loa  enemigo*.  Botresacarou  do  la  gusrnidoa 
do  la  dodad  pan  enviarla  i  la  Ibrtalesa,  y  se  presen- 
taron To!untar!;im?ate  mucljfsirnoa  corriruJo  á  la 
puerta  pcir  doade  habían  de  salir  ios  que  iban  á  socor- 
mria.  Mas  el  diputado  nsando  da  aa  autoridad  aepard 
da  toda  la  machedambre  2,000  mosqoetoros  de  los  mas 
robostos  y  mas  ágiles  para  qoe  pudiesen  llegar  coa 
mas  prontitnil,  los  cuales  -ial-.eron  con  macha  prestexa 
por  el  camino  cubierto  qae  iba  al  fuerte,  al  mismo 
tiMipo  qM  Bseliot  paMiidorN  Itabfondo  danmbaroa^ 
dft  ni  pM  da  la  montaSa,  la  «abim  eon  ta  najor  nto- 
oidad. 

Loa  qne  atacaban  U  foffáleia,  unas  veces  so  acer- 
eaban  j  otraa  ae  nttraban,  tegnn  la  resisteocia  qae 
hallaban  en  loa  delbnaorea  y  el  valor  y  la  iotrepi  1f>s 
de  loB  f[ao.  loa  mandaban.  Huh:)  aljjonas  que  llegaron 
basta  tocar  las  mismaa  defensas  y  triucberas,  pero 
«■toa  llanoada  «apanto  A  ta  viata  dolpeUirra  no  «a 
atreTÍan  á  tanto.  En  esta  agitación  ostaban  uno»  y 
otco3  creyéndose  anas  veces  veuciJoa  atrás  vencedo- 
res, ocupando  so  corazón  alternativamente  entre  el 
tnnor  y  la  eaparanta,  y  dqindolo  entregado  á  la  in- 
earlldnmbn  de  an  inarte.  A,  «ato  tiempo  llegó  Torre- 
ensa  lliitiu  (](>  confianzH  que  en  un  momento  iba  á  de- 
terminarae  la  saerta  feliz  de  la  empresa,  ocupando  el 
(berta  y  haciendo  resonar  el  grito  da  la  victoria  baataM 
el  centro  de  la  oiodad;  pero  }coál  fod  su  sorpresa  cuan» 
do  vid  los  soldados  desmayados,  los  capitanes  deses- 
perados y  sin  valor!  Rmp>:'zJ  á  dar  voces  y  animarlos 

1  todos  diciéadoles  que  las  mayores  dificalbidea  es- 
taban veneUaa,  qne  no  io  neeesitaba  sino  nn  peque- 
fio  w*fucrz;)  para  !iíiCi''rHf!  Jaeños  de  la  fortaleza  y  dea- 
oaosar  do  los  trabajos  quu  Lauta  entonces  lial>iaa  su- 
frido. 

Con  las  voeea  j  Mtoridad  del  qne  mandaba  cobra- 
nn  ánimo  y  se  acercaron  á  las  fortificaciones,  pero  re- 
conocieron que  ni)  n  ',0  oscalaa  era  imposible  subir 
4  laa  maraliaa.  Uu  artillero  catalán  que  estaba  en 


aquella  parte  del  fuerte  por  donde  a«  ««aFeaba  la  vaa- 
guardia,  dispard  contra  «Da  un  pedrero  eoo  taato 

acierto,  qne  mitd  murhog  soldado»,  mas  no  por  cíto 
deaiatteron  de  su  empresa,  y  pasaron  adelante  eon  la 
«^•r  iatrvpides  ««anindoee  al  Amia.  Oonvoneido  al 
marqoí*9  d«  Torrecngs  In  esperioncia  que  era  im- 
posible dar  el  asalto  ¿  la  fortaleza  aio  teaec  loe  ins- 
truoientoa  neceaatkl,  ftviad  ni  Baniada  de  Xelf,  gen*- 
ral  da  ingonieroi^  qo*  ata  la  mayor  bMvadad  «niam 
■nfleivnte  afinen  de  ««ealas,  paes  tiftbi*  manefto  fal- 
tar ^  '  i-<  i  ;jr'uii,-(it  (i!  fnerte,  encarg'á ndole  al  mism? 
tiempo  que  coutiaaase  batiendo  la  ciodad  para  iape- 
difla  de  «Miar  aooom  á  IfMtJnich.  AtMnb»  oon  «1 
mayor  vigor  pI  cartlllo,  y  aonqoe  hacia  poco  daño  á  los 
catalanes,  sin  embargo,  viendo  el  empe&o  que  teaiao 
de  tomarlo,  temieron  qoe  al  fin  resolvcriao  asaltario,y 
qne  «i«Qdo  tan  poooa  no  podrían  reaiatirlo.  Algonoetai* 
taban  de  nndiraa  «oa  laa  majorea  eondieiotiaa  poaiUaiL 

Comcnsaban  ya  á  mormurar  loa  c.-istpl'anos  dtl 
general  viendo  morir  inátilmente  loa  mejores  y  OMS 
alnvidoB  etqdlaiMa,  ooaodo  en  medio  del  deealiento 
una  impetuosa  salida  de  los  eatalaoea  del  fuerte  le* 
sobrecogid  de  tal  modo,  que  revolviéndose  lóseseos- 
dronr-a  jirimiíroa  y  cnrnenzando  á  bajar  desordenaia- 
mente  la  Calda,  atropellaban  á  loa  qne  anbian  deuéi 
da  «Una,  enydódow  «atoe  amlladoa  por  todas  haflisr- 
zas  enemigas  juntas,  arrojaban  las  armas  y  se  despe- 
ñaban por  barrancos,  Kanjaj  y  malezas,  sin  que  nadie 
oyera  las  voces  con  qoe  sos  oficiales  se  esforzaban  por 
animarían  y  eontanerioa.  Bn  aats  d«adrdeo  y  oonfmiona 
oobnndo  andada  lo«  eatalanea  los  aooHbaa  oon  as|ia- 
das,  ch  .  I  -,  i  .'ichás,  alfatiji'»  y  todo  gtÍEiero  de  ariBSí. 

Laa  banderas  de  Castilla  que  poco  antes  tremolabiHi 
viotnrioaatá  Invlatadoloa  •oemigoa,  «ntoneaa  «rtlF* 
ban  abatidag  on  c!  sticlo,  p'sads»  y  dr.sprcciadaí^  d* 
manera  que  d¡  para  trufoo*  y  moaamentoH  de  so  vic- 
toria querían  levantarlas,  ocopándose  solamente  ea 
baoer  aeotir  i  loa  oaatallano*  los  alecto*  do  so  rábia  j 
de  so  venganza.  Torroonsa  reoibld  en  evie  ttempoii 
r.('t¡  -'n  de  la  muerte  de  su  hijo,  y  lo  llend  de  tsola 
amargura  y  dolor,  queso  despojó  de  las  insignias  mi- 
litMM  j  se  «ntngd  ni  llanto,  rodneidodose  á  la  soledad 
sin  querer  ver  ni  oir  á  nadie.  Los  que  atacaban  Is  di' 
dad  estaban  asombrados  de  la  suerte  de  sus  compsB*- 
ros  no  sabiendo  á  qud  atribuirla;  toiMperarou  cúqí- 
tantea  para  «oatooer  «I  «ñañigo  y  aalvar  á  lot  q« 
eon  tanto  ardor  se  retiraban.  VdlOB,  lafemtdodaq» 
Torroeaaa  había  dejado  «llDMldo^  oacargdá  QtliJ  1* 
dirección  de  todo. 

La  primera  diligencia  qae  hizo,  admitida  la  ouau- 
sion,  foé  dar  drden  mandando  i  los  escaadrooei  q» 
estaban  enfrente  de  la  ciudad  marchasen  háela  r«M> 
y  qne  la  caballería  detavlera  ;i  los  que  bajsbaoes 
desdiden,  pMiodolos  á  cachillo  si  no  obedociao.  V¿- 
iMMlldfloa  antnto  llevando  «a  memela trliltari^ 
y  Garay  al  froate  do  una  división  recüiia  los  terw* 
desordenados,  á  quioues  ui  so  prosencia,  ni  so 
ridad,  ni  la  vos  y  amenazas  de  los  oficiales  podian  r>" 
ducir  á  la  razón.  Tan  poderoso  era  el  miedo  qoe  H 
habiH  apoderado  de  sus  ánimos,  que  los  batía  nueSB' 
bles  á  loa  gritoe  dol  honor  y  á  las  ampnaza»^  Si  los  C»" 
talaaes  lea  hubieran  perseguido,  todo  el  ejército  bobísn 
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perecido.  La  ciodad  se  lleod  de  júbib  j  eataoiumo, 
ettlebraado  eon  pandes  «IkridM  su  trianfi».  Gr*o  ti»- 

>injri  oostd  á  Garaj  el  contenpr  Ins  efcaadrones  eu  «n 
fu^a  y  obligar  Ti  todo  el  muadu  á  (^ue  M  reaniora  á 
•M  banderas.  Rchocbo  el  ejército  se  celebró  consejo 
da  gam*,  eb  «1  qiM  ao  babltf  ai  osa  palabra  el  mar- 
qués d»  1m  V<t«f .  Acordaron  nnáainamant»  empren- 
der la  vui'ltít  á  Tarragona,  y  al  dia  aiguioiitc,  el  27  iio 
enero,  ütupreudicruu  uo  ona  marcha,  sino  ana  verda- 
dera fuga,  temiendo  Terao  acoaadof  por  loa  catalanes, 
empleando  soto  doadias  en  nn  viaje  en  qne  antes  habían 
tardado  veinte.  Llegaron  ain  ser  moleetadoa  por  nadie 
á  Tarragona,  desde  donde  el  marqaéa  de  l09  Válcz 
participó  «1  r«;  m  infortaaio  /  pidi(S  ta  retiro.  Foéle 
Innediatameote  nmeedide,  Boatbrando  para  anee- 
derle  c-imo  general  del  ejdrcito  y  Tirey  de  Cataluña,  á 
I>.  Francisco  Colooa,  condestable  do  Nápaies  ^  príuot- 
po  da  Batera,  que  era  entonces  virey  de  Valencia.  Lle- 
gó  entoneea  i  Barcelona,  cnundo  se  bailaba  en  el  apo- 
g^eo  de  an  entoaiatmo,  Af  pa.fo  para  Roma,  el  nuevo  em- 
haj;i  iiir  del  roy  li!  IVirtugal,  1).  Ignacio  Maacarufias, 
qaieu  á  uombro  do  au  inoaarca  ofreció  á  la  ciudad 
ñlPrinoipado  la  anillad  7  aynd»  da  aqoel  leino,  )^ 
Yantado  contra  CastiMa  por  canaas  alf»  paTCOidaa  i  las 
que  Cataluña  habia  tu^idu. 

En  la  famosa  jornada  de  Barcelona,  on  qae  habia 
sido  derrotada  la  flor  del  ^¿rcíto  de  Bapalla  7  en  la 
qne  quedaron  en  el  campo  doa  da  ina  maa  valientea 
geueralís,  el  iluquo  JePuii  Jurge  y  Filangicri,  cayeron 
en  poder  de  loa  barceloneses  11  banderas  castelUnas, 
qae  entre  ^randet  Aeataa  ae  guardaron  como  trofeo*  de 
la  victoria  cu  el  palacio  da  la  dipataoioa  aa  «1  mlon 
de  los  Ciento. 

Oprluua  fu<$  la  pronta  retirada  del  ejército  real 
i  Tarragona,  porque  en  el  mea  de  febrero  oomen- 
uron  á  entrar  fnertea  diTltlonee  firanceaaa  que  ha- 
bía enviado  i'I  rey  Luis  XIII  con  ¿^ntinral  en  jefe 
Houdencoar^  coude  de  Lainotto  y  el  qae  (aé  recibido 
con  loco  entusiasmo,  aaf  COmo  monsíour  de  Argenaon, 
acreditado  pulítico  que  con  ánplioa  podare!  venia  á 
pactar  las  reglas  y  condiolonea  con  las  que  el  rey  de 
FratiCia  pensaba  aceptar  la  Ojroua  camlal.  Por  aquel 
mismo  tiempo  comunicaba  Felipe  IV  á  Barcelona  au 
aombramiento  de  logarleoiaota  ganenl  j  virej,  en 
el  principo  lie  Bjtf>ra,  comunicación  ridicula  y  4  qne 
DO  contestaron  ui  la  diputauiau  ni  loá  conaoUeres. 

Con  9,000  infantes  y  2,500  caballos,  le  mayor 
parte  franceses,  j  al  tercio  de  Santa  Baialia  qna  maa- 
daba  siempre  el  tereer  eonaeller  D.  Pedro  Jnan  Boaail, 
llevamlo  hii'[n])rc  cI  tradicional  pendón  de  la  patrona  de 
Baroeloaa,so  dirigió  á  principios  de  abril  el general  La- 
molta»  apodeiáadoae  de  todo  aqael  campo  ain  combato 
alguno,  paP3  cm  aola  sa  presencia  huyeron  sin  de- 
fenderse y  fueron  encerradas  en  Tarragona  las  guar- 
niciones de  Valliy  del  castillo  da  Conataatl,  j  naa  tar« 
da  la  de  Salón. 

Al  Olisao  tiempo  se  preiantd  delante  de  Tarragona 
el  arzobispo  di;  Bárdeos  para  apoderarse  de  la  plaza, 
pero  no  cootando  con  artillería  m  prupuso  reducirla 
por  hambre,  quedando  la  ciudad  completamente  cer- 
rada por  mar  y  tierra.  Con  imprevisión  obraba  el  nue- 
vo general  principe  de  Butera ,  dejindON  tnoerrar 


en  Tarragona  coando  el  ejército  castellano,  ¿  pesar  de 
baber  perdido  cerca  de  laa  dea  terceras  partea  d«  aa 
füPT?,»,  todavía  contaba  con  14,000  hombres,  námeio 
superior  al  que  tenia  el  conde  de  Lamotto.  Los  france- 
ses, para  imposibilitar  todo  ausilío  á  Tarragona  que 
pudiera  recibir  del  Boselloo,  mandaron  i  eata  pro- 
vincia al  mando  de  Candé  otro  ejérdtto  de  8,000  inhn- 
tcí  y  1,000  caballos,  dejando  espedito  í  las  tropas  de 
Francia  el  camino  de  Cataluña.  Tarragona  no  podía 
ser  socorrida  sino  por  mar;  asi  se  formó  ana  granda 
e«coadra  al  mando  del  marqués  de  Villafranca,  que 
mandaba  las  galeras  da  Yalencia  y  so  presentó  con 
su  flota  delaiiti'  da  la  plaza  el  4  de  julio.  Sujierior  la 
escuadra  ¿  la  del  arsobiapo  de  Burdeos,  la  ordenó  en 
tres  dÍTÍ8Íonee,  y  al  rajar  el  alba  poniéndoea  en  la  vatio 

g-nardin  p'-tii'trá  por  medio  de  los  miPtnijf  o»  y  nntr<5  en 
el  puer(ü  íiu  liaberáo  perdido  maa  que  .a  galera  Sm 
Felipe,  que  por  hallarse  rezagada  la  rindieron  los  fran- 
ceses. Después  do  haber  Booorrido  &  la  pluza,  aalid  OOB 
33  galeras  por  la  parte  da  Levante,  porque  el  anobil» 
jio,  rirrtuiado  á  la  costa,  le  hac¡;i  un  funíj^ü  vivísinni  con 
artillería,  pero  viendo  que  no  podía  alcanzarle  so  pro- 
poeo  inntiliiar  el  ■oeorro  qne  babia  recibido  Ui  plaaa, 
se  acercó  cuanto  pnd  i  al  muelle,  !o  cafioni-ií  gin  costr, 
y  mandó  cinco  broiutcfl  para  incculiar  cou  cllijá  laa 
galeraa  y  loa  bargantinea.  Quedó  Tarragona  en  los 
mismos  apnroa  qae  antea.  Para  salvar  á  Tarragona  se 
biao  nn  grande  esTuerzo,  se  oreó  ana  poderosa  asena'- 
dra,  con  cuiiütM  nav-s  lluvahan  1»  b»ndi'ra  fniiuñola. 
Reunidronse  á  la  escuadra  del  marqués  de  Yuiafrauca 
&  la  altura  de  Tarragona,  las  galeras  de  Dunquerqne, 
de  Nápoles,  de  Genova,  Toscana  y  Mallorca,  al  mando 
de  los  duqnes  de  Pernandina  y  Maqnoda.  El  arzobispo, 
sorprendido  4  la  vista  de  aquella  escuadra,  huyó  4  toda 
vela  á  la  coata  de  Provunza,  la  plaza  feé  f4oU  j  abun- 
dantemente aoeorrida,  y  el  ejército  da  lABOtte  tnvo 
que  IcvHtitar  id  sitio.  TenicrurfO  I.nmottfi  no  quiaiera  el 
arzuiiíi$|Ki  de  Burdeos  justificar  su  conducta  á  cspeiisas 
de  ta  suya,  y  abrumado  asi  como  el  torcer  couseller 
Bosell,  al  verse  reducidos  4  la  inaeotoa  por  la  falta  da 
reenraos  ó  incapacidad  de  los  «oldadoa  de  laa  Últimas 
levas,  instaron  vivamente  4  la  diputación  y  Consnjo  dn 
Barcelona  para  que  enviasen  nna  diputación  al  rey  de 
Franela  para  Informarla  del  aatado  de  laa  «osas,  y  daa- 
de  luego  nombraran  para  esta  comisión  á  D.  Josí  Mar- 
garit  y  D.  Fraucisco  Verj^es,  doj  pursouaá  bien  cono- 
cidas por  8u  celo  y  íldelidad,  loa  cuales  llegaron  4 
Parla  al  24  de  octubre.  Bl  19  da  noviembre  Iwdid 
andientía  el  rey  en  el  palada  de  San  Oerman.  Bl  car- 
denal y  todos  los  ministros  les  ofrecieron  socorros  po- 
derosos, aaegUr4odole8  que  no  los  abandonarían.  Ta- 
vieron  doa  oetiibranelaa  oiny  la^gaa  con  Rtdialiaa,  an 
las  ctjaifls  le  infurrairon  mny  por  menor  del  estado  y 
de  los  ttegoctoa  de  ta  provincia,  hacióndola  presente 
qoa  nada  podía  ser  mas  ventajoso  para  la  Francia 
como  al  adquirir  cien  legnaa  de  paía  da  tierra  j  mar 
dentrodal  nlno  da  Bspafia  y  en  la  mima  frontera  oon> 
finante,  porque  1c  abria  la  puerta  para  la  conquista  de 
toda  ella,  y  qne  desde  Lérida  sin  tropiezo  ninguno  de 
montos,  ríos  ó  fortalezas  se  podía  llevar  con  mocha  faci- 
lidad nn  ejército  4  Madrid,  y  acabar  de  un  solo  golpe 
con  una  potencia  qae  tantos  males  les  habia  cansado. 


Se  acordó  en  estas  coaferenoiu  enriar  tuna  fucrzsa 
al  Roeellon,  y  qae  el  mwino  rey  Loia  XIII  y  el  earde- 
Ml  BiohelMa  nnieaen  al  Roselloa  j  i  BarecloDa  para 
•niHMir  á  laa  tropas  y  á  loa  gtnmÚM.  HonbnS  ^aé- 
rales del  ejercito  del  Roselloa  á  loe  mariscales  Schotn- 
borg  y  1»  Mejlleraie.  Elmarqoés.de  Brazéfai  enviado 
eoQ  nnmeroea  flota  para  diapntar  i  lot  entallóles  el 
donioio  del  mar.  Tales  foeroD  los  planes  qneRí- 
ebelíea  manirestó  para  alentar  y  mantener  devotos 
isa  partido  á  loa  catalanes. 

Detenido  el  de  Btezé  oa  el  Bonlton,  á  fin  de  impa- 
dtr4)«e«ine»tf  leu  mil  carteUtoM  qve  eafabeo  en 
Colibrfl  fuesen  en  ancorro  de  Perpifian,  y  con  el  deseo 
de  DO  demorar  el  joramento  que  tenia  qn^  prestar  en 
Barcelona  á  nombre  de  «9,  envía  á  la  diputación 
pen  que  le  ra^íeie  ea  «ito  oeremonia  i  IKego  Bisbe 
Tliel.  Le  dipataeíon,  leoiendo  por  urgente  le  del  jo- 
ramento para  arreglar  los  negocioa  pendientes  en  la 
•dmioistracion  de  justicia,  acordé  enriar  al  sindico  de 
h  Geoereltdad,  7  lee  eeteoMetat  noBbnroik  teaibien 

tres  pereonat,  nna  por  cads  bra7f>,  para  qne  saliesen 
al  encnentro  de  Vidal,  y  haLidudole  hallado  en  la 
Junquera,  rerificdso  en  aquella  rilta  la  oeremonie  del 
jnraiBento  (30  de  diciembre  IMl),  «íb  peQoioio  de  te- 
iMlirlo  después  el  mtano  Bnwé  en  Btrcelonk  en  la 
forma  debida.  El  marquíg  do  Brezií  mtificd  solemne- 
mente BU  juramento  como  riroy  de  Catalo&a  en  fe- 
brero  de  164<  en  medio  del  eatorfaeoio  genanl  de  loe 
bereeloneses  en  dos  diferentes  dias,  en  nno  camn  virey 
y  teniente  general  del  roy  do  Francia,  j  eu  otro  camo 
general  en  jefe  del  ejercito. 

NingaBaoperacieo  de  goerra  rol  vid  4  haber  por  la 
parle  de  Tarragona.  Herid  el  general  D.  Pedriqoe  de 
Colooa,  prfncip-e  de  Butera,  y  cuya  nulidad  no  lo  babia 
dejado  distingoirae  eu  oada.  Le  reemplazú  interioamen- 
t>jdmMI|«és  de  la  Hinojoeai  conde  de  Agailar,  que  con 
vn  leANne  de  ocbocieutoe  ooraeens,  i  principioe  de 
I64S  derratddoteompafifas  francesu  eo  el  Pli,  sorpren- 
áió  la  villa  de  Alcover,  á  hizo  prisiouoro  el  tercio  de  Bar- 
celona en  MoDtblanch.  ApoderdseHinojoeade  Beoe,  Al- 
taMIe,  yeadrall»  TÉmarit  y  etNapantoeendoede  ha- 
bían sido  bochas  prisioneras  las  guarniciones  catalanas, 
á  quioQOi  Ms  pormitió  capitular,  segaa  las  leyes  do  la 
gnerra,  esoepto  á  la  del  castillo  de  Constan  tí,  c^ue  fué 
poaada  A  caohlUo  por  lo  temerario  7  obatinado  de  aa 
defcaea. 

I  ;i  dÍTÍ8Íon  entre  laa  tropa»  castellaiias  ae  pre- 
senta apenas  comeozaba  i  mejorarse  sa  aitoaeioo. 
Foeroa  nombradoa  gaaerál  de  Iw  grieras  de  Talenela 

destinadftg  á  la  cogta  do  Catalufia,  D.  Vicont«  de  Ara- 
gón, y  8u  hermano  D.  Pedro  de  Aragón,  (>etioral  del 
ejército  de  Aragón  qne  también  debía  do  har,er  la 
gaerra  en  Cataln&a;  ambos  eran  hijos  del  difnnto  da< 
qne  de  Oardena.  Al  llegar  i  Tarragona  soaollase  en- 
tre los  do»  i¡"i:i  I-  'm  |-<?tencia  sobre  á  cual  do  ellos  cor- 
respondía el  maodo  snperir.  Acuden  ambos  al  conde- 
dnque  de  Olivara^  7  ceta  000  él  den  de  errar  qne  pre» 
aidia  en  todas  BUS  op<«r«cicineg  ,  manda  á  "D  Pf  'lro  de 
Aragón,  marqués  del  Parar,  coa  seis  mil  infantes  y 
dos  mil  caballos  marche  por  tierra  al  Rosellon,  teui 
do  qne  atravesar  na  paie  eaemigOi  fragoao,  qnebrado, 
dapiaoa  dilÍonei,7  Matnegeaenlearraaeeiae  oca 


baataate  gento  obterTando  sus  muvimicutos.  Ettot 
tres  generales  eran  Meyileraie,  Brezd  y  de  Lamotte; 
en  vano  el  narqnde  de  Povar  envia  á  sa  aacitm  de 
campo  O.  Ihrlin  de  Mágica,  para  proponer  al  eoode- 
dnque  de  Olivares  que  en  el  i-ás  i  i\r   i<-:i-t  jp.  -  ir  i' 
Rosellon  le  permitiera  ir  por  mar,embarcáodoeie  en  Tar- 
ragona bajo  la  proteeeioa  de  laaeaeaadms.  ffl  mlnbCre 
Olivares  insistid  en  so  desacertado  proyecto;  m^nió- 
sele  severamente  obedecer.  Empreodid  Porar  »a  aar- 
oha  en  marzo  de  1642 ,  sin  qne  nadie  le  incomodara 
hasta  Yillafraaca  del  Páaadée  7  Saparragoera,  jm^ 
qne  el  plan  de  fa»  «atalanee  «ra  el  db  dbjarle  fnlerau 
y  aislarlo  en  el  país.  Al  llegar  allf  encontrá  interrum- 
pidos loa  pasos,  sin  poder  ir  adelaote  ui  volver  atris, 
porque  el  conde  de  Lamotte  cuando  se  hallaban  des< 
fallecidos  y  aun  descuidados  los  hizo  á  todoa  priáons- 
ros,  sin  escapar  ni  el  general  ni  on  eolo  eoldado.  Coa 
(fraudes  fiestas  celebres  por  tres  diaa  Barcelona  t»ie 
graa  triunfo  qne  Uend  de  coasternactoa  7  espanto  i 
Madrid. 

Todo  el  ejército  prisionero  fod  llevado  á  Barcelooi¡ 
los  generales  entraron  en  coches,  y  faeron  alojados  ea 
él  mismo  palacio  del  virey  con  espldodidoi  baaqnltl^ 
7todiie  llevados  despees  i  franela  por  marytieif^ 

en  seeetones  de  qnieientoe  en  qn<Dientoe.  Chiad  ese 

esta  victoria  Lamotte  el  bastuu  de  mariscal  de  Frautia. 
£1  Rosellon  quedd  definitivamente  perdido  para  Ei- 
palia.  Bleheliett  fué  al  Roeellon  en  pereona,  doade  ta 
pjército  de  veintiséis  mil  liambres  operrf  en  aqnelh 
provincia  ai  mauJo  do  los  mariscalca  Scliamberg  j  la 
Meyllcraio.  Sitiaron  á  PorpiOan,  la  capital  del  conda- 
do, 7  á  pesar  del  esíaerso  de  ios  eapaftoles ,  toviaroa 
qne  rendirla  een  oían  enSoneg  j  faettes  para  veinte 
mil  hombres.  Escasado  fui^  de<]  ;i  -  ii  -  ¡a  ruudicii.'a  i'i 
Pcrpiñau  ptiusar  en  conservar  laa  otraa  piabas  del  Hu* 

SOlluD. 

Bl  narqnés  de  Lamotte,  despnen  de  haber  hsdis 
prisionero  el  ejército  de  Povar,  biso  ana  eeeorsíoD  por 

la  parte  óe  la  frontera  aragoncsa-catalaua,  InteataQ- 
do  en  vano  apoderarse  de  Tortosa,  ea  donde  i  porfia  M 
defendieron  el  pneUo,  la  gaarnMon,  ni  elcfo,  el  eVs- 

po  y  hasta  las  mojeres  mismas,  retirándose  con  h  ma- 
yor ignominia  dejando  ochocientos  hombres  moertoi 
en  los  fosos, 

¿otrase  por  las  tienai  de  Aragón,  aooowla  íTh 
narite  de  Litera,  hatta  matarle  qnlafentss  aslds- 

do3,  y  cuan  '  I  y  *  no  pudieron  mas  huveron  i  'o* 
montes,  y  no  queriendo  detener  su  marcha  el  geoeni 
francés,  incendid  el  poeblo  lednddndelo  á  panmi, 
quedando  solo  en  pii*  cinco  ca??s  n<'8de  allí  pastfí 
Monson,  cuya  plaza  hizo  capitular  (25  de  mayo),  y  no 
queriendo  esponersoá perder  su  ejércitoen  aque:lsse$' 
pedieionea  de  poco  froto,  ee  volrid  A  Lérida.  Al  ver  Im 
desastres  de  la  guerra  de  OataInSa  ee  alid  vn  ctia" 
general  contra  el  condo-duquo  do  Olivarea,  y  tínnVí 
el  indiguo  favorito  de  que  se  hicieae  pateóte  sa  inep- 
titud, dde  qne  otro  mas  afortunado  é  inteligente  l« 
sucediera  en  el  mando  y  en  el  favor.  Acordáse  la  for- 
mación de  otro  grande  ejército  en  Castilla.  Hiciéroo» 
ri:qQÍ8aa  de  arrasa  y  caballos,  allegándose  ¡{raadí* 
oantidadea  de  dinero,  pidiéndole  donatirea  á  to^^ 
ai«ido,peBUiidow  i  lañaban  M  igdnitoil 
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r«7  Felipe  IV  con  todasa  cárte,  y  saliendo  de  Madrid 
«126  de  abril,  pero  con  tanta  lentitad,  deteniéndose  eii 
Aranjaez,  Cuenca  y  Molina  y  otras  poblaciones,  que  no 
llegó  á  Zaragoza  hasta  el  27  de  jaíio.  No  parecía  quo 
se  iba  á  una  gaorra.  Nombróse  general  en  jefe  del  nne- 
▼0  ejército  compaeatú  do  diez  y  ocho  mil  infantes  y  seis 
mil  caballos,  al  marqads  de  Legaods,  y  al  mismo  tiem- 
po le  aprestó  en  Cádii  nna  armada  de  treinta  y  tres  na- 


TÍos  da  guerra,  caarenta  baques  menores  y  noeTe  mil 
hombreado  tripulación,  cayo  mando  se  confirió  al  da- 
qoe  de  Cíadad-Real.  En  tanto  la  reina, qae  había  que- 
dado en  Madrid,  activaba  los  aprestos  de  gaerra,  Tísita- 
ba  los  cnarteles,  animaba  á  los  soldados,  y  trabajaba  por 
encontrar  y  enviar  recursos,  mientras  Felipe  IV  vivía  en 
Zaragoza  en  nn  prolongado  festín.  Al  fin  púsose  en  mo- 
Timieoto  el  marqués  de  Leganés  á  fines  de  setiembra 


•t  » 

CercK  aDlífoa  dtl  Biouit«rlo  d*  PoU<t. 


desde  las  fronteras  de  Aragón  en  busca  do  Lamotio,  y 
pasó  el  Segro  por  el  lugar  do  Aytona.  El  7  de  octubre 
encontró  al  francés  que  estaba  apostado  en  una  colina 
enfrente  de  Lérida,  á  la  parte  de  Oriente,  llamada  de 
los  Cuatro  Pilares.  Tenia  doce  mil  infantes  y  tres  mil 
caballos,  y  Leganés  mandó  atacarle  inmediatamente. 
D.  Rodrigo  do  Herrera,  comisionado  general  de  la  ca- 
ballería de  las  órdenes,  acometió  denodadamente  por  lo 
mas  ¿spero  de  la  cuesta  con  trescientos  caballos,  y  se 
apoderó  del  paosto  y  de  una  batería  que  tenia  en  él, 
huyendo  con  gran  desórden  y  confusión  sa  infantería. 
Loo  oficiales  enemigos  hicieron  los  mayores  esfuerzos 
para  contenerlos,  y  al  fin  lo  consiguieron,  y  volvien- 
do de  sa  susto  se  formaron  en  batalla  y  acometieron 
con  gran  fuerza  resueltos  á  vencer  ó  morir.  D.  Diego 

BABCBLONA. 


do  Ovando,  capitán  de  la  Guardia,  no  tnvo  valor  para 
resistir  á  su  ímpetu,  y  huyó  con  toda  su  compañía  po- 
niendo en  desórden  á  los  demás;  de  manera  qae  fué 
necesario  hacer  una  descarga  contra  olla  por  los  que 
estaban  detrás,  para  contenerlos,  y  se  renovó  el  com- 
bate, que  duró  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  1» 
noche,  en  qae  se  retiraron  los  espafiolcs  dejando  duefiot 
del  campo  á  los  franceses. 

Todo  el  tiempo  de  la  batalla  estuvo  nuestro  ejército 
en  la  mayor  confusión,  de  modo  que  ni  se  entendían 
bien  las  órdenes  del  general,  ni  so  ejecutaban,  y  cada 
oficial  peleaba  con  los  suyos  según  su  capricho  y  no 
según  el  plan  general.  Las  relaciones  de  aquel  tiempo 
hacen  sabir  nuestra  pérdida  á  dos  mil  muertos  y  otros 
tantos  prisioneros;  pero  Lamotte  en  ana  carta  que  es- 
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doeste  inccM,  ^\cp  qae  qaedaroD  maertoseo  el  campo 
de  batalla  caatrocícDtoB,  j  que  Doi  hicieroo  sesenta 
pris  c  er  s,  todüs  bombmds  OOOdicion,  la  mayor  ^m- 
tofiAbalIenMde  las  Ordenes,  j  qoe  ellos  solo  tnTÍsn» 
aunatk  honbn»  mnertos  y  treinta  prisioneros. 

Lo  cierto  es  qoe  el  marqui^s  de  Lepanés  dejó  oscu- 
reeida  toda  aa  gloria  coa  esta  accioa  desgraciada,  j 
que  «I  ^drelto,  qm  lahiUa  ewtado  tanto  tnb«jo  para 
jantarlo,  se  disolvió  iia  poderse  emprender  nada  en 
mucho  ticmpu,  qaedaodo  loseaemigo*  moj  orgulWui) 
dueños  de  Lérida  j  de  todo  aqnel  país. 

Bl  rey  lleno  da  tñeteta  se  toWí<S  á  Madrid  atribn- 
yeodo  la  eattea  de  esta  desgracia  al  gsoeral  y  i  la  (¡ilta 
de  disciplina  de  la  tropa,  que  vivía  con  la  mayor  rela- 
jación de  costambrea  y  sin  ninguna  aobordlnacion.  El 
narqadi  de  LegMée  fnd  separado  del  mando,  eonAsa- 
do  á  Ocftfin,  no  obstante  et  favor  del  conde-dnqae,  con- 
tra «1  que  ae  levantó  maa  altoy  mas  poderoso  quenon- 
ea  nn  grito  de  indignación  popnlar,  j  conspirando 
«entra  di  todo  cnanto  habi»  de  honrado  y  de  noble  en 
el  pate,  eomenttndo  por  h  reina  miaña,  lograron  por 
fin  e!  17  de  enero  de  1M3  so  destitacion,  mandándo- 
le el  rey  desterrado  á  Loeobes  y  deapaes  &  Toro,  don- 
de mwíid  li  poM  tiMifn  dafeenry  maUüIdnd*  leda 
BqMdta.' 

CAPITULO  XXU. 

Silva,  vlray  da  C»^«lurjA—!íii:<j  i'.eUñAny  enlradi  del  r«y  «al* 
pluL— DItsteload*  üIItr.— Aa:lr«a  Cautalma,  au*rovlr«)r.--<;!tlitn 
Im ft«ga*t«« * T*rratro<>*.—Sa dvrrou.— Vadla d»  FnUf^fi  IV  i  \la- 
dftilparteina«rt«del«t*iaa.-Vaa(lAd«lT«]rá&i<ffon.-B)  mar- 
t«áiaaM|aaá»BaBkri4a4*BMfft  HMgr  4»  Osttlnls  -Onwto 
Ai  be  flnaSMssMIiaiteds  MrMa—O.  JSH  te  aadrla  ttnartU- 
SlSM  4a  ■ar.-RaiMloa  ftivarabl*  á  ftllf  IV  «a  la  oplalon  da  loi 
eatalaaaa.— Virataalodat  marquiada  Hartan.— Pona  «lllaá  Bare»- 
losaaa  corabioaciaD  co»  T).  jBnn  J.;  AuíUií.— Rtiu.liel  iii  le  U  pU- 
(a.^RacoDoclEaiant'-i  dn  if>f»  fufrr^s, — Amnliiin.— .Sutuírl jii  y  cud- 
laaio  ds  emtalafia.— Paa  ««o  rnaota.— Tratado  da  la  lala  da  loa 
MssasB^BSrta  ia  FlU*«  IV. 

Al  «wr  del  peder  ei  eonde-dnqna  de  Olivares,  le 

SDCedid  on  et  miuis'.crio  j  en  el  favor  de!  rey,  I).  Luis 
Haro  de  Guzmaa,  sa  sobrino,  mas  suate,  mas  ñexiblo, 
■MiM  ambicioso  y  vano  qoe  aa  tío,  y  nma  qoerido  de 
loa  grandes  y  del  paeblo;  empero  los  acontcciminntus 
no  fueron  favorables.  La  infantería  c^paúala,  taa 
nombrada  por  su  firmeza  y  disciplina,  fod  deshecha 
ea  Bacroj  por  laa  (ropaa  ^noesas  al  mando  del  doqne 
de  Btighien,  oonooide  daspnea  bajo  él  nombre  de  Oran 
Condá.  En  Flandes  el  ejYrclto  franc^H  redojo  á  Ma- 
diok  y  Qraveitüaí),  mientras  qne  los  holandeses  «e 
■poderabau  de  Sas  de  Gante.  Lit  tfopea  qne  bajo  el 
iBMid»  del  marqués  de  Torréense  tratAb;in  de  roüta- 
Ueeer  la  aotoridad  de  Espafis  en  Portogal,  fueron 
derrotadas  por  el  duque  de  Alburquerque  cerca  de  B*- 
d^oa,  y  por  último,  la  escuadra  frauooM  batid  á  la 
«pnfiola  i  la  vieln  de  OarUgena  (1644). 

í.ns  r  j-prníin-r-s  de  Cataluña,  caja  sublovacion  iba 
siaudu  lan  funesta  en  Eapaüa,  tomaron  un  aspecto  mas 
favorable  despaos  de  la  caída  del  conde-dnqae  de  Oli- 
vara*. Se  di4i  el  mando  del  qitfrcit»  al  genemi  porto- 


gnde  D.  VeHpe  de  Silva,  qne  eomond  cae  opemelenee 

en  ISin,  poniendo  sitio  á  la  villa  da  Flix,  sitaada  ee 
la  rib'/ra  lid  ICbro,  en  la  qoe  habia  hecho  eutrar  el 
mariscal  Lamotte  mil  qainientos  hombres  de  infante- 
ría j  doBoientoa  oaliellos.  Bl  marieenl  Lamotte,  qoe 
se  hallaba  cerca  con  el  gmeao  del  ejercito  francés, 
acudid  á  socorrer  lo*  «itiailoa,  hizo  levantar  el  si- 
tio quedando  en  el  campo  doscientos  muertos  7  ha- 
ciende qvioienlaa  prlsionenw,  desbandindon  Ico  de- 
mSs  en  precipitada  faga,  abandonando  cañones,  ma- 
nicionej  de  guerra,  j  arrojando  las  banderas,  se  deser- 
taban y  se  ibtn  á  lui  CMM  como  ni  principio  d*  In 
gaerr». 

El  ejército  castellano  te  bailaba  oompletamento 

desmoralizado.  D.  Fftipn  dp  Silva  emprendió  su  reor- 
ganización. Feii(>u  IV,  reorganizado  el  ejdrcito,  que 
constalM  d«  veinte  mil  hombres^  determiné,  accedien- 
do á  los  ruegoe  de  ArtgoB,  marAit  Mgnada  ves  i 
Zaragoza,  no  para  conanmlr  nllf  mceea  enteree  en  fleo- 
tas  y  placeres,  sino  para  activar  laa  operaciones  de 
guerra  y  estimular  con  su  ejemplo  y  presencia  el  va- 
le^ de  los  aoidndoe.  Silva,  despaes  de  haber  recobrado 
á  Monzón,  puso  sitio  á  la  ciudad  de  Lérida  (marzo 
do  1644).  El  general  Larootto  logró,  con  una  habili- 
dad y  valor  particular,  introducir  dentro  de  la  plaza 
nn  refuerzo  de  hombres  y  gran  número  de  municionóse 
toniendo  qoe  arateDer  al  volver  de  en  eepedicion  «a 
reñido  combate  en  qne  fti<<  cnriipletam«ntc  derrotado, 
dejando  dos  mil  muertos  en  el  campo,  qac^tiaDdú  pri- 
sionerus  mil  quinientos,  teniendo  que  huir  á  Cervera 
con  el  resto  del  ajéroito  (15  de  mayo  d»  ld«4).  Contra 
meses  pudo  sostenerse  ann  la  plaia  de  Lérida  basta 
que  el  G  de  agosto  tuvo  que  capitular  par  hambre.  A. 
la  mafiaua  siguiente  entró  el  rey  en  la  ciudad  de  Lé- 
rida, jurando  en  su  Ayuntamiento  respetar  loa  flieiM 
de  la  ciudad  y  de  toda  la  provincia.  Silva  era  portu- 
gués, Portugal  coD  su  sublevación  babta  a&cgurado 
c^n  i'Lid(!peiidencia,  los  castellanos  dirigieron  sus  intri- 
gas contra  él,  y  D.  Felipe  do  Silva,  qoe  coa  tan  bue- 
nos anapicica  haUn  tanagondo  la  campana,  hizo  di- 
misión del  mando  del  ejército,  qno  se  confirió  al  gene- 
ral D.  Andrés  Cantelmo,  hombre  de  medianas  cuali- 
dades. Beseesos  lus  franceses  de  vengar  laaderrotas  de 
Mouton  y  de  Lénda*  vanaieroB  aa  «aarpa  da  qjéroito 
de  doce  mil  h«nhm  con  nn  nnmeroao  tren  de  artille- 
ría, y  se  dirigieron  á  Tarrag^ona,  en  dondo  se  ha  1  aba 
de  golieraador  el  marqués  de  Torralto,  lugarteniente 
que  habla  aido  del  maiqade  do  Pnar  «oa  «I  qna  haUa 
ríiiPilHdo  prisionero  en  la  df -"j-rfiriada  sorpresa  de  Es— 
¡larraguera.  Embestida  la  plaza  el  18  do  agostíi,  roáis- 
tíó  todos  los  ataques  que  por  mes  y  medio  la  había 
dirigido  ei  mariscal  Lamotte,  disparando  contra  ella 
siete  rail  eafionasoa,  dándola  tres  asaltos,  y  dejando 
BU3  fosoa  cubiertos  de.  cadáveres,  teuieudo  que  levan- 
Uir  el  sitio  (3  do  octubre)  despaes  de  haber  perdido 
iiiútilmeato  tres  mil  hombres  al  saber  qne  A  general 
Cantrlmo  con  su  ejército  venia  en  su  socorro. 

La  noticia  do  la  enfermedad  de  la  reina  interram- 
pió  el  curso  de  las  victorias  de  Felipe,  qne  \^m6  iome- 
díatamente  A  Madrid.  Muerta  esta  princesa  que  tanta 
parte  habia  teatdaaa  derrocar  del  poder  al  «oade-da- 
qno  de  Olivan^  dsepoes  de  haoeria  wsgafflcoa  Auw- 
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raJes  Tolvienda  Fslipe  otra  voz  sü  aleación  á  la  guerra 
«ie  Cata'iuüa,  salió  para  Zaragoza  el  11  de  marzo  de 
1945  lUvando  conaigo  al  príncipe D.  HáHütT»  en  donde 
fiá  raooDOfiido  j  jorado  ea  Córtee  ootno  toMior  i  1» 
eorons,  haciendo  lo  mismo  poco  de«paet  en  Talenoia. 
Mieutras  tíitito  ol  ¿fiuu^ral  {ranc/a  coiiJo  do  Harcourt 
tomó  á  Rosa^,  qae  abría  la  comnaicacion  entre  el  Bo- 
tellón 7  Gataiafia,  j  loa  eipafioles  faeron  denotadoa 
en  las  orillas  ;!>•!  S('f*ro  y  rn  Ins  llano»  dn  Lloraos,  ca- 
jendo  B'iilagocr  en  mauos  de  leu  franceses,  dispersán- 
dose los  castellanos  Torgonzasameiite,  buj'endo  por 
boaqaea  y  deafiladeioa,  y  tal  ves  do  habría  parado  Har- 
Ooort  lin  haber  pasado  la  frontera  de  Ar*gon  á  no  ha- 
ber tenido  quo  retroceder  á  Barceloua  ¡  ara  sjrarar 
una  conjuración  qae  desde  el  año  anterior  se  habia 
formadlo  allí  con  el  mayor  secreto  para  entregar  la  cio- 
d«d  J  la  plaxa  á  tos  españoles  por  la  baroneea  de  Al- 
Tee.  Todos  los  coajarados  pagaron  con  sos  cabezas,  á 
pscepiii -n  dl^  la  b-truriosa  de  Aivus  qui:  nv  pcrdjuti  puf 
motivos  da  política,  coa  el  pretcato  de  no  estar  bien 
joÉtilleado  u  delito;  poto  la  veidad  «a  qae  obtnro 
gracia  por  so  hercnosora. 

Habiendo  muerto  el  general  Caotelmo  iiombrú  acra 
Tez  el  rey  D.  Felipe,  por  yirey  y  capitán  general  de 
Cataluña,  al  marqués  deL«g*nés,qDa  tan  nala  cuenta 
antea  babia  dado  del  ejército  delante  de  Lérida  y  por 
lo  qae  habia  siJo  procesado  y  repuii'.^tu  <  u  sus  cargos, 
como  lo  faeron  todos  los  amibos  del  ministro  caído 
á  qalenes  el  rej  miré  aiaupre  coa  grande  afioton.  Ha- 
biendo venido  cl  rey  á  Madrid  á  fines  de  1C43,  juntd 
Cdrte»  para  tratar  de  la  sujcciau  do  Catalana  y  el  Por- 
tugal, y  m  irchó  luego  otra  vez  á  ZacngMn  y  desde 
•lU  á  Pamplona,  en  donde  biso  jarar  y  reconocer  por 
heredero  al  príncipe  D.  Baltasar.  Bl  marqui^s  de  Léga- 
nos logr''  ri.-U;iljltií<'ir  su  en' litó  fíi  o*ta  oaaipa'ia  con 
no  grande  y  soJíalado  triunfo.  El  conde  de  Harcoart 
aitié  A  Lérida,  pero  atacado  por  el  msrqnés  de  lie^- 
nés  en  sus  líneas,  fué  derrotado  y  tuvo  que  «Hando- 
nar  U  empresa,  habiendo  perdido  en  ella  seis  mil  ia- 
fauti'a  j  dos  mil  caballos.  Despnes  do  esta  gloriosa 
espedioiOQ  se  volvié  el  re;  &  Zaragoza,  en  donde  ie  es< 
peraba el  fatal  golpe  del*  moerte  del  prínci(i«  D.  Bal- 
tasar, =  1  .'.  .ico  heredero,  por  cuya  rwon  regresó  el 
rey  á  la  curte.  Pronto  se  consoló  el  rey,  y  volviendo  á 
su  natural  humor  so  entregó  á  las  diversiones,  y  can- 
sado de  los  negocios,  depositó  en  D.  Lnis  de  Haro 
toda  su  confianza,  en  los  mismos  términos  que  lo  habia 
hecho  Con  sn  tio.  Viéndose  Felipe  sin  Inj  )s,  linhia  m- 
oonocido  ano  habido  de  la  Oalderona,  odmica  famosa, 
«1  eoal  eott  el  nombra  da  D.  Jaan  de  Anstria  vítí»  reti- 
radiifii  rr>nsiii'n;ra,  por  el  graneuidadi  habiatenido 
Olivaren  d<i  aU'jarle  del  itirttiHrca,  Nnmhróie  Felipe  ge- 
neralísimo de  mar,  d  Ando  para  su  nnri'ii-jo  los  generalas 
D.  Qerénimo  Sandoval,  JnaDetin  de  Doria,  elmarqa^ 
de  Montealegrc,  y  D.  Lnis  PoroamJez  de  Córdo«. 
Era  preciso  asegurar  la  sunosioti  del  roino ,  trató  el 
monarca  de  casaran  á  petición  de  las  Cdrtes,  j  eligitf 
por  Mpoan  A  doBa  Ifarfa  Ann  d»  AnstrUi ,  fa^  del  em- 
persdíír  n.  Fernando  III. 

Ki  príncipe  de  Condt',  que  babia  sucedidci  on  el 
■ando  de  las  tropas  francesas  al  conde  de  Har- 
coart, aitlé  A  Lérida  •&  IW  pw»  Inm  1a  nanob» 


qne  las  tropas  francesas  hablan  rec'bido  en  el  año  an- 
terior. El  gobernador  D.  Antonio  Brito,  portugués, 
frustró  todos  soa  esfaonos.  Defendió  la  plaza  con 
trea  mil  vetaranot  MptAolea,  y  A  pesar  de  laa  braebaa 
abiertas  por  dea  lados,  reehasé  Tartos  asaltee  é  biio 
salidas,  cansando  on  todas  (día»!  congidcrablea  de- 
sastres, j  haciendo  qae  desesperado  de  tomar  la  plaza  y 
diesmado  an  «jérrito  por  laa  «nfbrmedadea,  leiaata- 
se  p|  sitio,  repasüüpcon  su  pjírcitocl  IS  junio  el  Sf- 
gre,  y  pcrmauecieae  en  la  iuaccion  trea  meses  situan- 
do su  cuartel  general  en  Borjad,  sin  hacer  el  menor 
movimiento,  basta  mediados  de  setiembre.  Pareció  ol- 
vidado en  ja  frcatem  de  Gatalnfi»  aquel  ejército,  por- 
qne  nadie  se  movía  para  socorrer  ai  intrt'pido  Brito  ni 
para  aprovecharse  de  sns  valerosas  salidas.  Ei  mar- 
qués de  Aytona,  de  la  ilustre  familia  de  los  Moneadas, 
fué  nombrado  Ttrey  de  Catalo&a,  de  donde  era  oriundo, 
qui»3  anunciarse  de  ttn  modo  brillante  al  emprender 
sus  Qpv'racioDP?,  pero  hallo  tan  meiiguado  y  oü  tan 
mala  disposición  el  ejército,  quo  solo  al  cabo  de  alga- 
voa  mesea  logré  rannir  qninon  mil  hombres,  con  los 
que  marchd  á  Li^rida  y  desde  sllí  &  Borjas,  con  ánimo 
da  preaeutar  la  batjiUa  a¡  príncipe  de  Condé.  Hizo  este 
an  hábil  movimiento  sobre  Velpnig,  desct  ucertandode 
tal  modo  al  marqués  de  Aytona,  que  le  obligó á  retro- 
ceder, y  persiguiéndola  sin  «esar,  le  bino  npaiar  d 
Segre    interuarse  otra  vez  en  Aragón. 

Asi  fuérouM  pasando  años  y  aüüs,  ún  que  el  ejército 
de  Felipe  IV  pudiese consegnirmas  qae  coasc:rvarsecon 
mucho  trabajo  y  á  darás  penas  en  laa  plazas  de  Lérida 
y  Tarragona.  Entre  tanto  se  iba  obrando  lentamente 
una  reacción  en  !as  ¡di'a=>.  F.oa  catalanna  vieron  que  los 
franceses  los  trataban  cono  país  conquistado,  y  quo 
aunque  varias  veeea  nonrrieron  al  gobierno  francés  «n 
queja  del  modo  con  que  eran  tratado»  contnrio  i  lo 
que  habian  estipulado  en  París,  comouzardu  áuoayo- 
dar  á  loa  gsnOTMN  franceses  y  defendían  con  menos 
eotnsiaamo  aa  cansa.  Esta  tibieza  hito  qoe  en  el 
territorio  cntalan  se  pasaron  dos  y  tnt  afioa  sinottnr- 
rír  suceso  de  importancia,  porqne  lo  fuerte  y  terrible 
de  ia  locha  estaba  en  los  Países  Bajos,  en  donde  les 
capaAoles  á  pesar  do  tener  divididas  sus  fuerzas,  en  laa 
guerras  de  Cataluña  y  de  Portugal  sostenían  COn 
gloria  el  brillo  de  sus  armas. 

Tanto  llegó  á  irritar  á  loí  catalanes  ta  dureza  con 
que  los  trataban  los  fraucescs,  que  los  pesó  verse  eu 
pugna  con  loa  castellanos,  qne  al  fin  eran  aot  hcr* 

manos.  El  f^bernadar  de  Castells  de  Arens,  M.  proce- 
sado por  lii.H  mismos  franceses,  j  convictu  d« aus  críme- 
nes, degollado  en  la  plaza  de  Barcelona  (28  de  no- 
viembre da  1.848).  £1  mismo  D.  José  de  Víure,  uno  de 
los  que  hemoa  visto  mas  ardiente  y  tenaz  partidario 
de  la  Francia,  se  vió  priicisado  á  arrestar  al  tcuiento 
general  francés  Marsin  y  A  otros  muchos  oftciales  sn- 
periores,  y  de  Uevarlca  pi«so«  A  Pranoia  j  entregar  al 
mismo  dnqne  do  Valdome,  que  ftlantkba  é  COnaontia 
éstos  crímenes  á  los  culpublcjí. 

Ia  guerra  en  Catalnfia  no  era  tan  feliz.  Schomberg, 
que  BWsedié  A  Coodé  en  el  vireinato  de  «sU  províneia, 
puso  sitio  A  Tortoaa  et  4  de  junio,  y  sabiendo  qne  don 
Francisco  de  McIob  venia  en  socorro  do  los  aifiadoa,  le 
salid  al  encuentro,  mas  no  llegaron  6  las  manos  por- 
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qm  tato  ten»  (Srden  de  do  eaponerae  á  una  «ccion  ge- 
Mnl  pn  todifletl  qtte  tarik  levaiiter  «t  aMfO  ^¡St' 

citn,  T  nr  ftird  abandonando  la  ciodad  á  so  inerte.  La 
gaamicioD  »e  defeodid  coa  valor,  pero  abíerU  brecha 
j  no  qaeriendo  reodirae,  le  di<5  el  asalto  j  ae  tomó,  co  - 
natiend»  Im  ?«ac«dorM  todu  loa  lianocea  i|Mae  mm> 
tamlinn  m  nnafantaa  ooarioiiM. 

LoB  catalanes  que  ja  ae  caniabao  de  sufrir  el  jago 
francés,  qa»  los  habia  redacido  á  an  estado  maj  misR- 
rabio,  a9tabaa  meditando  odmo  TolTerse  í  aair  coa 
Caatilla  j  libnna  ds  1»  tiraalá  qoe  loa  oprimía.  Tra- 
taron anieonto  con  D.  Btltatar  do  hatoja,  qoe  era 
gobernador  de  Lt^rida,  manifesUado  sus  deaaoa  j  qne 
eetaban  reaaeltoa  á  cooperar  á  las  operMÍonas  milita- 
meaanto  lea  fuese  posible.  Lot  fniaMtM  lloff**^  ^ 
•ospeebar  de  so  fidelidad,  y  agravaron  masan  jngo,  6 
para  caatigarles,  6  para  recompenaarae  de  laa  fatigaa 
en  el  caao  d«  qau  hubieraa  de  abandonar  el  Principa- 
do. Bata  temeridad  j  las  contríbocionea  eacestraa  qoe 
■o  oxlgian  oailltemoete  acabaion  da  irritar  loo  ánimos, 
7  solo  esperaban  ana  baoaaeoyaataia  faia  TOagar  las 
injariaa  que  aafrian. 

El  miirqufíj  de  Mortara  fné  nombrado  virey  y  ca- 
pitán general  de  Catalafia,  abrid  la  eampafia  oon  an 
aj^ta  do  doeomll  homltrof ,  y  se  apodofd  do  tas  (brta- 
lezas  do  Flix,  Miravetí  y  Bala^foor.  Paso  aitio  á  Tor- 
toaa,  y  el  daqae  de  Albnrqaerqae,  qoe  eataba  en  los 
AUhqaao  oon  aeU  galeras  para  qoe  no  ae  padieran  en- 
trar aocorroa  por  ol  rk>,  ipriaioiid  «a  1m  eostaa  do 
Tarragona,  deapoes  do  aa  larga  oombato,  eaatro 

guandos  navíoa  francfíSM  cargadoa  de  vfrpres  y  raa- 
nioioDOS  maodadoa  por  el  mariieal  de  Ligni  qm  ios 
UoTaba  á  la  plata.  Bota  iO  did  ol  t4  do  noviembre,  y 
ol  97»  pordida  la  ooporusa  d«  oooono»  se  riadid  al 
narqnáa  do  líortaray  entrd  en  ella  ol  S  de  dleíerabre. 

Bsta  conquista  auímá  mucho  á  loa  catal;inps  y  ae 
oyeron  vocea  de  viva  España  y  maeran  los  franceses, 
pataoieltar  al  pueblo;  pero  por  «atoaooo  aada  podie- 
ron  ooosegüir.  Sepaaieroa  paaqninea,  qne  tampoco 
produjeron  mas  efecto  qne  intimidar  al  gobierno,  por- 
que conocía  que  los  ánimoa  estaban  diapueítns  para  la 
rabolion  y  no  tenia  faenas  bastantes  para  cootener-  I 
loo.  UogarOB  maeliaa  genteo  do  kio  paoblos  dol  Prinoi-  t 
pido,  y  to1a«  se  qüí>Jibín  de  la  opresión  en  q-ie  esta-  ' 
bao.  líl  doijuo  de,  .Mtírco-'ar,  t^ue  ora  virey  da  Cataln-  ' 
fia,  y  D.  José  Margarit  con  los  demis  catalanes  qoe  ' 
Oían  del  partído»  estaban  atemdoo  tomiondo  aa  al-  1 
borato  igual  al  dol  alio  49  j  sor  bo  vletimas  dol  | 
faror  del  pueblo,  y  resolvieron  paaarae  secretamente  á 
Perpifian.  Rn  Catalofia,  el  marqods  de  Mortara,  qne 
aaadaba  naestros  ejércitos,  tuvo  algunos  felices  soce- 
OM  OB  la  priatanra.  Loo  fraaoeoos  digoroa  i  Un  cata- 
Iodos  ol  eaidado  do  dofbndono  eooio  podioraa. 

En  el  mes  de  julio,  el  marqoda  de  Mortara  poso 
sitio  á  Baroelona  oon  once  mil  hombros,  tonidodola  al 
ataña  ttoapo  Uoqaoada  por  atar  «oa  ios  galoras  do^ 
D.  Juan  de  Auatria.  D.  Josd  Margarit,  que  era  rrober- 
nador,  la  defendió  con  el  mayor  valor,  y  habiéndose 
introducido  socorros  en  ella  á  pesar  de  la  vigilancia  de 
los  sitiadores,  resistíd  con  la  mayor  obstínacioa  á  todos 
kt  ataqoea  qao  lo  dloroa.  D.  Joan  do  Aastria  «sati- 
nad ol  sitio  do  BiroélOBa  por  mor  ytíona.  Bl  narinal 


de  Lamotte  hizo  entrar  na  rofnorao  de  doscieoloe  Lom-> 
bros.  La  flote  flMBoosaoo  aoored  al  paorto  pata  ver  si 

^dia  introducir  protisiones  de  boca  y  guerra,  y  todos 
sos  esfuerzos  fueron  inútiles  por  la  vigilancia  de  la 
escuadra  espafiola.  Forzadoa  del  hambre  pidieron  ca- 
pitalaeioo  dospoos  do  qnioeo  mosoo  de  nn  estroobo 
sltloi.  So  eoBoodM  á  la  gaarnioioB  de  la  eladad  aaa 
honrosa  capitulación,  y  á  CataloBa,  la  confirmación 
total  de  todos  aos  faeroa,  priTÍlogioa  y  usajes.  Los  di- 
putados y  ol  eooaoiltr  oa  oap,  salieron  de  la  plaza  á 
rendir  hoBonajo  al  príaoipo  D.  Joan  de  Austria,  do 
quien  obtoTÍOrOa  las  sagorídados  del  oumplimienta  da 
li)  pactado.  Así  se  rindid  Barcelona  (nctabre  de  1R52), 
con  satisfacción  general  de  los  catalanes,  qne  al  cabo 
do  doce  oSoo  deseaban  an^iiosos  la  paz,  tanta  mM 
eoaata  qao  ol  roy  Felipe  IV  reconocía  todos  soa  antf- 
goos  fberos,  ooaa  que  no  podían  prometerse  ni  imsgi- 
nar  de^paes  de  tan  larga  y  tenaz  rebelión.  Se  did 
nna  amnistía  general,  aoooptoiodose  solo  del  indulto  á 
Mofforlt  Calod  j  atgaeoa  otioa  eaboioo  da  la  aodleka 
que  reunidos  áalgunaatropas  francesas  aun  intsntaban 
atacar  algunas  plazaa,  creyendo  que  aun  el  pafa  iba  á 
levantarse)  de  nuevo  en  favor  de  ellos.  Con  los  mismoo 
taroios  catalanes»  qno  tan  Taliootemente  so  babtaa 
batido  delbodfoodoi  BoreeloBa,  D.  Jasa  do  áattrte  j 
el  marqni^s  de  Mortara  fueron  de  pacto  nn  ponto  hasta 
arrujarlüs  do  Catalofia,  y  no  cesó  ha^ta  batirlos  comple* 
tameote  en  el  Ter,  áltima  y  de  laa  masglotioaaa  bata» 
lias  qoe  so  diona  en  ol  Priodpado. 

k  pesar  do  tenor  la  Bspafia  ooo  Aiorzas  dívfdidaa 
en  las  guerras  de  Catalofia,  do  Portugal  y  do  Francia, 
aoateoia  aun  la  gloria  de  sos  armas.  Felipe  IV  cono- 
cid  la  necesidad  d«  nadar  de  sistema  y  de  baeor  lo  pa% 
BO  bastando  ko  raooraos  do  la  BspaBa  para  raoistir  í 
tontos  ODOmlgos  á  la  ees.  Senovironse  para  oonoo- 
guirlo  laa  uegoeiaciunes  con  la  Francia  (1  rtOO)  deso- 
cbadaa  poco  aote*  por  la  Bspafia,  ajustáodoae  el  trata* 
do  de  la  isla  de  loa  Painaoo  qM  osti  oa  ol  Biodio  dol 
Vidatoa  á  la  parte  de  Imn,  ootlpatáadose  en  di  que  la 
Francia  conservaría  para  siempre  las  posesiones  de  la 
Al-acia  y  del  Ro-elluu,  que  se  casaria  Luir  XIV  con  la 
infanta  doña  María  Teresa,  renunciando  á  la  socesioa 
do  BtpaOa  ewdtaata  aaa  eredda  doto  do  qnioirntoa 
mil  ducados,  y  que  !a  Francia  ri^stitnlria  las  coirn-i- 
taa  hechas  ea  Caulu&a,  el  MiUuesado  y  cu  los  l'aises 
B  ijoa,  y  qne  no  prestarían  so  apoyo  al  Portugal.  Toda» 
vía  dord  por  einoo  aSos  nuts  ol  reinado  do  Felipe  IV,  an 
los  enalos  ooatlaad  san  glnloado  Bsptfia  bajo  el  pesa 
de  la  guerra. 

Las  enfermedades  y  disgustos  repetidos  babian  al- 
terado hasta  lo  sumo  la  constitución  de  Felipe.  Can- 
eado al  fia  do  tantos  dooastcosjsinflabaloo,  j  dooaaadft 
eeabar  oa  psa  sos  días,  nemotíS  la  aooosidad  do  oa- 

trar  en  nej^ociaciatiea  ron  el  Purtu^jal,  cnrnodo  poten- 
cia á  potencia;  pero  fué  t'«l  la  lentitud  de  sos  ministroo 
«a  soto  negocio,  qao  ao  llogd  i  gozar  del  bien  qna 
ansiaba.  Procuré  asegurar  la  ane?8Íon  á  su  tierno  bija 
D.  Cárlos,  nombrando  á  la  reina  por  su  totora  y  re- 
gente del  reino,  cnn  un  consejo,  FhIIpckí  en  Madrid  á 
los  setoota  aflea  y  medio  de  edad  (1665)  en  el  cuarenta 
y  ooátfo  do  sa  roinado.  Desdo  el  dia  do  sa  adfvniniioBto 
al  traao  basta  al  doia  meerta,  ni  «naolo  dia  goadd* 
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pulftEapAfit.  ¥üé  «mUto  de  aoi  ministroa.  Ku  bu 
Niniil»  AitMimB  la  UtantiM  7  1m  tttM. 

OAPiTULO  xxm. 

■laarla  de  Ctrloe  ll.— Rri^cnda  ¡Id  madre  .—Batniln  iMtininto  del 
nlio.— D.  Juis  da  Aantrl*  niiüy'  lo  lin  an  motín  pnpaU;  Irrríhi  ti 
)«niUNitaMt,  mloMIroy  hTorito  4«  l*  r«iaa,— Valsmuela,  nu^VíS 
mlbJMro  y  (kTarito.— Calda  d*  aiU  -M«yoria  da  Cárloa  II  j  ni- 
■litarhi  da  D.  Jato  da  ÁMlda.— OMM  d*  ffMMl»  f  aiftl*»^ 
Bntno  loa  ftanawaa  «a  OiUlaa<i«— MU»  i*  liHiiltM  nApaTifiii- 

AI  rainado  de  FeUp«  IV  aigae  ana  larga  7  deaaa- 
ito»  minoría.  Cárloa  11  «otmdo  «paoM  ea  el  taroer 
ilie  d«  tu  «dad,  rsoibo  por  Is  imoods  m  padr»  te  tto- 

roc  -i  li'  T^;iafia,  triste  herencia  de  tin  reino  cajos  rc- 
carsod  liabiaa  agotadr>  cuarenta  y  oaatro  años  de  gaer~ 
IwyiBOiBtfnaaa  derrotas.  La  peste  ;  el  hambre  Tiaie- 
lon  á  aonioiitar  las  calamidades  públicas.  Las  diaea- 
•lonoa  d«  la  ooblaza  j  da  la  reina  regente  debílitaroo 
aan  mas  la  autoridad  do  su  gobierno.  Laa  faccionea 
iatertores  dividen  la  cóite,  los  estrai\iero8  amenasaa 
inndir  U  Rspafi»  qoo  oa  imUabftttB  Ik  ímpMibítHlad 
de  defiHidur  au  propio  territorio.  Üna  irrupción  d«  loa 
portaguesua  OQ  Edtromadnra  (1666)  revela  U  debilidad 
do  la  cdrte  de  España,  jr  las  amenazas  de  Lnis  XIV 
%M  fiUU»do  4  la  leaaneia  qoo  liabia  hoobo  d«  1m  dO" 
foshoi  de  an  espoet  la  influita  daOa  Varía  Teraaa  i  b 
corona  de  Kspafialo»  reclama  (1107),  hace  qae  lacórte 
de  Madrid,  aceptando  la  mediación  de  la  Inglaterra, 
nooBOM*  la  indopendoiieía  di  Piiwta||ai ,  ánpm  do 
TeÍDtiocho  afios  do  yaokfaf  ¡¡ut  tolf  otlÁ  á  maotor  á  ia 
dominación. 

Lnis  XIV  lubia  íavadidoen  tanto  la  Flandes  (1008) 
apodofindoae  de  ferias  plasao  j  del  Fraaoo  Condado, 
pero  la  ligra  qne  los  holaadesea  fitroMO  oon  la  Ingla- 
terra j  la  Suecia  contiene  los  progresos  de  la  Franci»,  1 
j  por  sn  poderasa  madiaciaa  m  hace  la  paz  y  recobra 
la  Bspafta  su  autoridad  en  el  Franco  Cktodado. 

La  c(Srte  do  Madrid  se  bailaba  entonces  dividida 
por  laa  facciones  qoe  se  dispntabaa  el  mando.  El  fa- 
vorito J  cotísejero  do  la  rusento  era  un  josuitJi  alernan, 

el  Padre  Everardo  2(ítliard,  confesor  de  esta  princesa 
i  quien  dominaba  atwolntamente.  La  aotoridad  del  Pa» 

dro  Nithnrd  se  hallaba  en  oposición  con  la  do  O.  Jaan 
de  Austria,  hijo  natural  de  Felipe  IV.  Fué  este  dcster- 
ndo  á  Consnegra,  empero  los  nobles  se  decidieron  por 
aa  partido,  j  el  pueblo  qoe  apreciaba  el  interás  qne 
mostraba  por  aa  eatua,  seguido  de  algunos  parciales 
suyos  ae  presenta  ea  la  puerta  da  .\lcalá  y  (íxi^i^5  la 
deatttaeiion  dol  Padre  Nitbard.  El  paeblo  se  coomoriiS, 
7  eaira  laeolamMM  da  na  motmpt^iir  qaa  iatimi- 
daroQ  á  la  reÚM,  «MuíntU  afta  en  la  daaUtaowa  do  ra 
fkvorito. 

Traoqnilizdse  el  pneblo:  D.  Joan  di  Autria  no  tenia 
yapnteetopara  mantenerse  con  lasaimaa«n  la  mano; 
pero  la  creación  de  an  enerpo  de  goardias  reales,  qne 

la  reina  tenia  para  protegerá  su  hijo,  aírvii5  Quova- 
mento  da  protesto  4  sa  ambición  para  obtener  el  aom-  j 
bramioate  4»  «Inj  di  Aiafoa.  I 


De^paes  de  la  calda  del  Padre  Nitbard,  la  regenta 
eligió  un  nuevo  favorito,  D.  Fernando  Valeosuela, 
caballero  de  «oeasa  fortooa.  So  bermosa  Agora,  so  tí» 
Tesa,  so  g<nto,  sao  tatentoo,  te  oaotiTaban  el  hTor  da 

todos  los  que  lo  couociati. 

Proseutado  al  Padre  Nitbard  caaodo  se  hallaba  en 
el  apogeo  de  su  podar,  te  edoeoffid  eo  amistad,  porqoo 
en  aquel  hombre  oscuro  Toia  so  penetcaeion  an  flata- 

ro  ministro  ¡utrigante  7  audaz. 

Atrajo  sobra  sí  la  atención  de  la  reina,  en  los  mo- 
mentos de  aflicción  j  despecho  en  que  se  hallaba  por 
la  pérdida  do  so  eonfeoor  y  iaforito.  La  jafontad  7  la 

belle&a  de  ValemuttU  lo  floraron  á  prinifr  ministro, 
marqués  de  San  ik.rlulum<S  de  los  Pluarea  ^'  grande  de 
Espafia. 

El  orgallo  de  loe  espsfiolee  no  perdonó  nonoa  astas 
repentinas eloTaoiones  enana  persona OiOnra. 

Todos  los  males  que  paede  traer  ona  adminis- 
tración ddbil  y  corrompida  se  le  achacaron  á  Vaien- 
soela. 

Los  grandes  de  EspaKa  exasperadoe  invitaron  4 
D.  Joan  de  Austria  &  qne  viniese  desde  Zaragoza  4 
derribar  al  favorito.  El  rey  titubea,  j  celoso  de  la  in- 
floencia  desn  madre,  sale  oeeretamenta  del  paléelo 
ana  aoeho,  mareha  al  Betiro»  so  deetera  ma7or  da 
edad,  dostiorra  á  «a  madre  la  regente  á  Toledo,  y  & 
Valenzooia  lo  deatierra  4  Filipinas,  cuando  al  cabo  de 
quince  dias  logran  doMobrirle  en  un  escondrijo  del 
BsQorial  loe  mianoa  grandes  de  Espafta  qna  lo  hioiaa 
7  maltratan  bratalments.  D.  Joan  de  Aastrla  fbd  nom- 
brado ministro. 

El  poderío  creciente  de  la  Francia  empesaba  4 
llamar  ta  atoneton  do  la  Baropa.  Fomdia  aoa  altan» 
dí'feriBiva  coiitra  !a  Francia  («utre  loa  gaUnatoa  da 
Madrid,  Viuua,  Lúudres  y  Turin. 

Para  combatir  á  la  Bspafta,  envid  Luis  XIV  ioa 
tropas  4  los  Países  B^oa,  7  aneasivamonto  á  loa  ma* 
riscales  Naíll  7  Tandoma  4  Catalnfia,  qoe  seapoderaa 
i  do  la  plaza  Je  R  litas,  derrotan  al  ejército  uspalVol  en 
las  orillas  del  Ter,  y  se  apoderan  de  Gerona  marchan- 
do despees  4  atkiar  4  Bareelona  el  mismo  Vaodoma, 
entrcgáudose  por  capitulación  después  de  varios  tran- 
ces, do  salidas  do  la  plaza,  muías,  brechas  y  avances, 
saliendo  la  guarnición  con  sn  virey  D.  FraQcÍ!!00  de 
Velasoo  qoe  habla  revelado  sn  cobardía  y  pocas  eoali» 
dados  de  mando,  por  lo  qne  fnd  doat^fádo  perp<taa> 
meut<3  de  Müdri  l  y  sitios  reales.  A  poco  tiem{K>  se  fir- 
mé la  paz  de  E.^wicli  (1698).  y  el  4  de  enero  de  1099 
se  devolvió  á  los  espaOolai  la  ciudad  de  Barcelona. 

Luis  XIV  biso  la  pas  por  el  tratado  de  Biswiob 
(1608),  admirando  i  toda  Europa  por  la  moderaelon 
del  mitimu,  cuando  cada  cam¡)aQa  babia  sido  ilustrada 
por  la  victoria.  Firmó  condiciones  tales,  qne  apenas 
bnbieran  podido  esperarlaa  lea  potooetaa  bablaada 
sido  vencido;  empero  el  motivo  serr^-tc  rl-i  esta  paz 
era  el  gran  sucoso  que  se  preparaba  en  la  córte  de 
Madrid. 

Cárloa  II 4  pesar  do  qne  solo  tenia  treinta  7  laia 
iñm,  ae  hallaba  tan  enfermo  y  débil,  qoe  todo  anón* 
I  ci:il>a  so  próximo  Cq.  Como  este  monarca  no  tenia 

Ibyos,  la  secesión  de  sn  trono  era  el  objeto  de  las  intri- 
gao  da  LniaZI  V  j  dal  aiapMadar  LaipoMo  da  Aubi*. 
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FarimtM  amlMt  de  Felipe  III  por  sas  mujeres,  aspi- 

raljaii  al  tremo  de  Fspañi,  y  r\  ípsco  iÍa  unire8taT»9- 
ta  monarquía  á  la  Fraacia,  determiod  á  Laia  XIV  i 
irnar  1*  pai  de  Ris^rich,  eapooModose  asf  i  laa  cpu- 
aoras  de  loa  qae  ignorando  toa  altaa  mlraa  condenaban 
aa  política. 

CárloB  II,  Tindo  rie  María  Luisa  deOrleans,  se  habia 
fiaaado  con  María  Aoa  de  Baviera  d«  Neubarg,  acér- 
rina  partidaria  da  ta  eaaa  do  Aoatria.  La  reaníen  de 

]c\9  dümtnioa  espaDoIes  á  loe  de  la  ca»a  de  Borbon  ¿  de 
Austria,  destroia  el  cqailíbrio  entre  laa  p^tí-nciaa 
«aropeas.  El  rey  de  Iug'»terra  era  p1  qao  ni  ;  -  t  1:1a 
•1  prodigioeo  acrecentamieoto  da  poder  que  la  Francia 
adqniria  eoo  la  eveeaion  «epaBola,  y  para  prevenir  sus 
efectos  hizo  prspnn'ír  A  hs  PírtPí  de  V^rgrillps  y  de 
Viena  ot  faiaoia  tratado  de  partición  qw,  daba  á  la 
moert«  de  Cárlos  II  Rnpaña  j  tos  poseaiooet  do  Flan- 
dot  al  principe  electoral  de  Baviera,  nieto  de  Feli- 
pa IT;  Ñipóles  7  Sioilia  al  delfio,  7  ol  dneado  de 
Milán  al  archiduque  Cárlo».  Lniü  XIV,  previo:!  lo  ¡ue 
España  jamás  coDsontiria  ea  ser  desmembrada,  ñnaú 
este  tratado;  pero  el  emperador  Leopoldo  rehusd  acep- 
tar tan  po^noda  pofcioa  de  an  imperio^  qoe  creía  deber 
Mr  todo  de  iQ  fkrania. 

Itid'K-iir-Ssc  Cirios  11  al  aaber  que  aun  vivit-ndo  r'I  ac 
deatrozaba  asi  aa  monarquía-  La  nación,  quotetuia 
«■uto  «amo  A  aor  dividida  j  raparftda  entre  muchos, 

aplaudid  su  testamento  qoe  conservaba  reunidos  los 
Tantos  Entados  de  la  monarquía  espaRoU.  OártosTI,  en 
quien  se  cumetid  para  una  intriga  rlcr^^-  il  hi  infamia 
do  aoponerle  hediitado  ;  basta  de  sujetarlo  á  loa 
«otoreitttot  7  oonjoroo  de  la  Iglesia,  ee  noria  lanta- 
inento. 

Cárlo3  n  hizn  á  fines  dn  a(|iini  mismo  híi  i  ciu  testa- 
atentoen  que  ÍQAtitayó  al  principo  electoral  de  Baviera 
poran  nni versal  heredero,  pero  eate  jdveu  príncipe 
onrM  casi  «n  el  momento  tniemo  en  qoe  era  elegido 
por  Cárlos  II.  Á  >n  muerte  los  aliados  se  ocaparoa  do 
on  nuevo  tratado  do  partición  que  faé  firmado  en 
Ldndres  ol  3  do  mar?.  }  i -I  año  de  ITOO  por  la  Francia 
7  la  Inglaterra,  7  el  35  del  miaño  lD«a  an  el  Ha7a  por 
loe  Batadoa  generalea.  Bl  9  de  oetabm  sipnlente  hiio 
Cirl'ií  ri  aii  üuflvo  testamento  eti  favor  de  Felipe,  du- 
que de  Anjou,  hijo  segundo  del  delña.  Ht  ray  loarió 
«1 1.*  do  noviembre  siguiente  á  la  edad  de  treinta  7 
nueve  afios.  H\  mas  profundo  secreto  habia  oeoltado 
las  últimas  disposiciones  de  Cárlos  II.  El  Anstrla  se 
sorprende,  Lni?  \IV  atr  pta  el  testamento  de  Cár- 
loa  II  (noo),  7  so  propone  sostenerlo  con  todo  aa  po- 
te katiendo  prodmmar  i  an  nieto  b^o  el  aonbre  de 
Felipe  T. 

CAPITULO  xxiy. 

PradUBUioo  4  o  Pn!'.i>«  V,~Mtrck»i  Biiro«loii«ir«elbir  il*r*ÍDt«— 
Furmaclua  un  1 1."  \:\a  aiutrUoo.— Tri|il«  alUou  '1*  Aaitria,  \n- 
gUMrm  y  HolatiJa  «n  faror  del  archtilui)!!»  C4t1o«  — t.i«  íí-ti ira» 
•oi9bjiitiu<tarro<an  t  Urreocai».— ProcliisiM «l  nr:-ii.lu  v^'' 
lA*rtiit*liiV*&«oaa  «iaoobred^CMoaUI.— ApoMranaa  lo*  ia- 
gimmi»  CMMHaf^-eatfa  rwiafai  aatairlffaamsni-WnM» 
4aqM  Cártel  prairala  «a  Bsresloaa  j  la  duM  la  «tra  toa 
¡^•rtaa.— Jar*  lo*  fbarM  d*  C*ula5a.-Biituali«iBa  da  iMwUla- 
aM.— Péllpa  V  pona  «itlii  i  Barcelon*.— AfMdiraa*  da  Monjalch.— 
Avnradiitaa  aitaaslM  4t  la  piaoLi— BasaMvw*  al  arclbMii«o«i 


DOrfr  &  qoaUr  príalsaars  as  Barsélooa.— laaaparada  ap(rlei«a4a 
l»«  wi»lr««<;(tmblo»da»-— Hoja  la  «»cii»i!r«  firanci'M.-Vluyapr»» 
GÍ[i!'.i'lii[D«Qtii  Pr^Upa  V  abaadoaandotíL  caLupo.— saUiri^^H  é  Madrid 
p  jr  FrRLj'rts.  — B.*-i:>!^fl  Ti^'H  l*flnHt«ftia«a5*  |>ü/  editrcbidaqva  y 
mintifl^í»  pnr  é]  aiin  t.'i't  afti-'i  if  «p^ias  da  torniioada  la  s^9m^— 
Altaraativaa,  aauadu  j  nUliiaa  da  lo*  doa  prataadiaaiaa  aa  Ma- 
drid.—OfaMalaaas  da  la  gaarra  aa  IspiOa  7  «a  si  aa(iaa|arsk-» 
ApoiadfslBa  iltaBeleB  4«la  ftaeda,— lawpifato dasNiItct  tola 
^arra.— BlarehidoquaCtrloa  aaba  al  trono  ImpcHal  da  Alaaisala» 
—•Paz  da  Utracli.— CoBlluúan  loa  calalaoaa  pradaikiade  i  C4r- 
loa  111. -^tio  da  Barcelooa  -H or-t'.^t  aaaltod*lapl«ia^apr«ai«a 
da  loa  roaroa.— Craaldaliif  I  vrnn  - 1  1  nnaama  jsaaral  TWaiOS 
da  un  alelo  no  paada  vola ar  aa  •>  Caula&a. 

Rl  duque  de  Anjou  ea  proclamado  rev  de  Espafia 
bajo  el  nombre  do  Felipe  V  por  el  cardenal  Portocarre- 
ro:  el  nnevo  monaroa  viene  inmediatamente  &  Madrid, 
j  la  Flandoaeapafiola,  «I  llilanesado  y  Kipolaa  leoe- 

uocn  sTi  autoridad.  Todns  laí»  patencias  neOBOflettel 
pronto  á  Felipe  V  psr.í>]it(>  la  de  Viooa. 

Felipe  V  hace  sj  entrada  en  Barcelona  (2  de  oetn- 
bre),  jora  los  fueros  de  Catalnfia  en  laa  Ctfrtea  al  12,  7 
entre  grandes  fiestas  7  Júbilo  de  loseatalanea,  agvar» 
da  1h  llpgada  Un  María  Luisa,  hija  del  duii'ie  de  Sabo- 
ja,  Oúu  qutou  8«  había  deaposü do  pocos  día?  antes. 
Tode  fué  alegría  j  j4bilo en  Barc-lona  durante  la  es- 
tancia de  Felipe  7  de  eo  eaposa.  Bo  Madrid  ea  habia 
fbrmado  nn  nnraeroeo  partido  deoMido  i  todo  trance 
por  la  casa  dn  Anstria  y  favorece  las  pretensiones  da 
e»ta;  pero  la  energía  del  cardenal  Portocarrcro  des- 
concierta sos  projeetos. 

La  Francia  7  el  Austria  s«  habian  declarado  la 
guerra.  El  príncipe  Enirenio  destroza  en  Italia  los 
eji^rcitos  frariCf  ?e.^,  y  la.s  victorias  de  los  imporiaiea 
reaaiouui  laa  espcrausas  del  partido  aoatriaco  en  Es- 
pafia. 

El  ct)Tide  de  Melgar,  almirante  de  Castilla  y  utio 
de  los  mas  hábile- m iir.itrus  de  Cirios  II,  y  ütroigrau- 
des  desterrados  d  o  !a  pirro  por  el  cardenal  Portocarre- 
ro,  invitan  settretamente  al  emperador  de  Áastria  á 
que  sostenga  con  las  arman  en  la  Dsano  loa  detenhoe 
de  Su  familia.  La  Tiig-laierra,  descontenta  con  Luis  XIV 
por  la  acogida  que  daba  á  los  Fstnardos,  forma  una 
triple  alianza  con  los  gabinetes  de  Viena  7  del  Ha7a. 
En  Catalofla  7  en  N¿poles  fermenta  la  inanrreodon 
sordamente  promovida  por  toe  eontrarlos  de  Felipe. 
Fpl:(:e  V  marcha  á  Italia  1 1702\  TÍ>ita  sus  posesiones 
italianas,  7  somete  á  su  obediencia  aquellos  hermoeoa 
dominios.  La  batalla  de  Lozara  en  la  qoe  Felipe  Y  ditf 
pruebas  de  su  valor  personal,  aseguró  su  dominación 
en  Italia  7  le  conqnistd  las  plazas  de  Lazara  7  Goas- 
tala. 

Gnillermo  inde  Inglaterra  había  muerto,  pero  Ia 
reina  Anana  eneeaora,  adoptd  sos  planes,  7  dJd  al  e<- 

lebre  Malborough  e!  mando  en  jefe  de  las  tropas  qoe 
debian  obrar  en  Flaadcs.  Las  escuadras  combinadas  de 
Inglaterra  7  Holanda  so  preeeotanmdeilailta  de  Cádiz,^ 
7  reohaxadas  por  la  defensa  vigorosa  de  angoamieioaf 
marebaion  á  atacar  en  el  puerto  de  Vigo  la  eaeeedra 
espaú  jla  y  francesa  que  destrozaron ,  apoderándose  de 
'  una  graa  parte  de  las  riquezas  que  esta  escuadra  trae- 
portaba  escoltando  los  galeones  de  América.  81  tanor 
se  apoderd  de  Madrid  álaootieia  de  tan  tríate  aaonte» 
cimiento. 

En  Liaboa  se  habia  situado  el  foec  iv  lo;-  i  iniaiigoe 
de  Felipe  Y.  El  conde  de  Melgar  ataca  en  nn  nuuii— 
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fiesto  t-i  tcBtamoato  do  Oáno^  II  cocao  aaa  iutriga 
fkigaada  por  el  cardenal  Portocarrer«,  y  proclama 
pof  Mj  al  archiduqao  do  A.utriab^o  «I  oombra  de 
CUÜnin.  El  ejemplo  d«laoode  de  Mélgnr  kirtsba 

nomeroaoB  partidarios. 

La  oótto  a&  Lalittba  dividida  en  dos  pareceres:  opi- 
Baban  unos  hacer  entrar  ao  ejdMIft  fkmoetfa  qve  sos- 
tariesB  el  trono  da  Felipe  V  j  ateg^araM  U  tranqaiü' 
dad  de  Eipafia;  coDgiderabaa  otros  cotno  Portocarrero, 
qae  esta  mp(.ÍAÍa  era  una  ofi'nsa  hecha  á  la  uacion,  y 
que  ella  aola  debía  sostenor  coa  su  fidelidad  el  trono 
itnnj. 

El  archidiiqut!  Hárlos  marchó  i  Lisboa  (1703),  y 
apoyado  por  los  de^cootentos  españoles,  a»(  como  tam- 
bién por  el  rey  de  Portagral,  qae  se  agragtf  la  liga 
de  las  poteoeiai  amigas  del  A,ostria,  se  propaso  com- 
Vatir  por  la  eoroDi  de  Bspnfia.  Felipe  V,  á  fio  de  pre- 
venir á  au  rival,  iavado  el  territoris  portuguí'.-i,  rinde 
la  fortaleza  de  Portalegre,  tala  el  país  hasta  las  ribe- 
n»  del  Tijo,  j  haee  8,000  prMoiranMi. 

El  emperador  de  Alemanis  renne  toda  la  fuerza  de 
la  Confederación  Germánio  t,  y  los  llanos  deOscech 
fueron  célebres  pur  la  victoria  que  d  príncipe  E  j^^odío 
j  el  duque  de  Ualboroogb  coasiguieton  sobre  los 
rraoefleee  y  loe  MvanM. 

En  España  el  estado  de  los  nog;ocios  ora  cada  día 
nanos  faTorable  á  la  casa  de  Borboo:  loa  ingleses  sor- 
ptandea  la  importante  plaza  de  Gibraltar  (ITOI^i  pUk- 
la  iniapvgBable  qae  ae  rinde  al  primer  ataque  j  qo* 
daade  evtenoea  hasta  oneetroe  dims  ha  permanecido  en 
sn poder  como  un  padrou  da  ignominia,  de?dc  doüdo 
el  leopardo  inglés  insulta  al  valeroso  león  de  Castilla. 

Bl  «jdfdto  de  BipaBa  ae  eeMmiiia  delaafo  de  Otl~ 
braltsr;  los  pnrtTjgnc.=pa  pntTan  por  Rstremadara.  Kl 
archiduquo,  aoa  la  «.-¿cuadra  iuglc»a  j  holaudesa  i^aa 
Tiene  á  buscarle  á  Lisboa,  desembarca  en  la  costa  de 
Valencia  y  es  proclamado  rej  b^jo  el  nombre  de  Cár- 
he  III  (1704),  promete  eximir  de  oontribnoíonea  á  tea 
qan  abracen  sn  causa,  y  uua  multitndde  españoles 
siguen  con  calor  sos  banderas;  Tortoaa  y  Lérida  abren 
sos  poertas,  y  el  archiduque  con  este  caerpode  ejérci- 
t»  Tiene  i  rennirie  eon  el  reato  de  ana  tropas  oerea  de 
BareeTona,  en  donde  te  bailaba  de  virey  D.  Franoiieo 
ñ.f.  Vi  Ihhco,  cnandu  la  escuadra  inglesa  desembarcó  al 
aichidaqne  en  la  playa  el  29  de  agoet»  de  1705.  Bl 
Tbej  asa  eoaade  di6  laa  dtepoaielenai  ooBTeaientes 
para  impedir  la  entrada  del  archiduque  y  defensa  de 
la  ciudad,  por  f<iUa  de  socorro  vid  desobedecida  sa  au- 
toridad y  se  halld  en  la  mas  crítica  posición  porque 
A  espirita  de  los  catalanes  se  maBifestaba  altamente 
fbvorable  al  principe  Oirías. 

Bl  principo  di!  Arinstadt  atacá  á  Monjuich,  y  pflr- 
did  la  Tida  de  resultas  do  uoa  herida  de  gravedad  cau' 
aada  por  una  bala  de  artillería.  El  general  inglés, 
conde  de  Peterborongh,  logré,  con  motivo  de  babor 
caído  una  bomba  en  el  almacén  de  la  pólvora  del  cas- 
tillo de  Monjuich  que  arruinó  el  moro  y  mati5  coa  al- 
ganee  soldados  al  gobernador  D,  Cárlos  Caracciolo, 
asaltarle  j  rendirle.  Ceo  este  netivo  ae  tlend  la  capi- 
tal de  eonfusion,  y  Ins  barceloneses,  como  materia  áU-  ] 
puesta  en  favor  del  archiduque,  no  hicieron  la  defensa  1 
4el  oltiaqaeaa  la  poaoi  dgenÑaliagMsqw  desposa  I 


de  la  moerte  de  Armstadt  habla  pe  osado  embarcarse, 
determiii'»  adquirirse  por  s(  la  gloria  do  reudirla,  para 
lo  cual  puso  stt  mayor  ardor  y  empello  en  esta  empre- 
sa, y  «a  efecte,  lo  eonrigaid  el  14  de  eetabre.  Bl  virey 
Vc'ía-rr.o,  cuya  cabeza  pedían  los  sublevados,  Sfi  reco- 
gía al  castiiio,  á  doiidc  lu  «ij^'uiiTOii  las  turbas  popula- 
res, intentando  allanar  aquel  sitio  y  Uegaudo  hast% 
prendo r  fuego  á  sus  puertas:  aoudió  apreaurado  Petar- 
borougb,  y  en  aquella  eonfasíon  seaereditó  deoaba- 
llero  Qi)  tnnnos  que  do  Taaerite  :  entrá  en  la  ciudad 
por  un  portillo;  se  esforzó  en  sosegar  el  alboroto;  faci- 
litd  i  Velaaco  la  haida  por  ana  pnerta  secreta,  y  le 
proporcionó  asilo  en  un  navio  de  la  escuadra  aliada. 
El  23  del  mismo  mes  hizo  su  entrada  solemne  en  la 
ciudad  el  archiduque,  sicüdo  eu  aeguida  proclamad© 
en  ella  rey  de  España.  Becibióle  la  población  coa 
descompasadas  maestras  de  alegría  y  aaer.  Ooolnaid 
los  fueros  y  prií'itfí^iüa  do  Catuturia,  la  quo  frijjuió  el 
ejemplo  de  la  capital.  í'ur  el  uies  de  abril  del  üigoienta 
año  se  puso  Felipe  V  sobre  Barcelona,  llegando  hasta 
el  pié  de  sus  murollaa,  donde  so  le  reunieron  las  tropas 
francesas:  el  duque  de  Noatles  consiguió  después  con 
gran  satisfacción  porfeccíonar  el  bloqueo,  cerrando  la 
entrada  del  puerto  nna  eseoadra  de  treinta  velas.  La 
goamioian  do  la  oiodad  no  llegaba  á  tnw  mil  bembrea 
sitiados  por  mas  H  tri  inta  mil,  razón  por  la  que  pa- 
recía inevitablu  la  touja;  pero  á  pesar  do  Uidu  |>iiiiarou 
Triatitres  dias  antes  de  hacerse  dueños  de  Moojuich, 
j  aaa  despaes  de  serlo  no  es  entregó  innediatameote 
Baroelóna,  «orno  era  de  presumir,  por  estar  dominada 
por  el  castillo:  pasárouse  algunos  diaB  en  abrirse  bre- 
cha: reinaba  dentro  de  la  ciudad  tal  desaliento ,  qae 
llegd  hasta  al  eatreme  de  determinar  el  amhidaqM 
salirse  de  pila;  pero  noticioso  el  pueblo  ae  amotinó 
para  impedirlo,  y  viendo  su  obstinación,  hizo  la  mag- 
nánima resolución  de  morir  á  ser  prisionero.  lOatabaa 
abiertas  las  breebu  j  safialado  dia  para  dar  el  asalto 
y  casi  segaro  Felipe  de  ooopar  i  Barcelona  y  Itaeec 
pri.'ífoni'ru  en  ella  al  arohidaque  su  rival,  cuando  desde 
Motijuicb  donde  ya  flotaban  las  b<iadoras  de  Felipe  se 
divisaron  delante  de  Barcelona  las  escuadras  combi- 
nadas de  Inglaterra  y  Holanda  obligando  á  la  Francia 
á  retirarse  á  Tolón,  abasteciendo  abundantemente  á 
la  plaza,  cuya  escaacz  era  lo  quo  mas  facilitaba  el 
triunfo  de  loa  sitiadores.  Quedó  el  rey  Felipe  como  si- 
tiado ea  SB  pfopio  campamento.  Bntoaoaa  les  «asta- 
llanos  y  franceses  levantaron  el  sitlf»,  y  an  la  noche 
del  II  de  mayo  de  1706  ejecutaron  su  retirada  aban- 
donando su  artillería,  sus  equípsjes  y  hasta  loa  heri- 
dos. No  podiendo  Fcüpc  rctirarseporÁNgoaf  nftJUa- 
dose  de  los  aragoaeses  regr(^  i  Ifadríd  per  Ttmtítf 
atravesando  Navarra,  Castilla  la  Vieja,  y  entrando no 
sin  grandes diúnltades  en  Madrid,  donde  se  mostraban 
orgallosaa  los  paielalsa  áal  Austria.  Bareeloaa  peroaa- 
neció  constantemente  en  poder  del  archiduque  don 
Cárlos  hasta  el  mes  de  setiembre  de  1713 ,  aun  mocho 
después  de  concluida  la  guerra  de  Huceaioo,  sieodo  en 
estos  ooho  años  la  oórte  del  archiduque  y  á  donde  se 
íytf  oonlaarebidoqaesaooaiplatonaDtaj  deededend» 

»alia  y  entraba  D.  Cárlos  UbHnBBta  pacaaottaOOr  lit 
operaciones  de  la  guerra. 

Apeaaa  había  tenida  tiempo  Fdlpa  V  da  fsponr 
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unos  meses  gq  la  capiUl,  caando  aa  cjiVcito  iaglé^  j 
portagads,  Apoderándole  de  Ciadad-Rodrigo  y  Sala- 
mneaf  m  dirige  i  rntrehu  forudM  «>br»  Madrid;  el 
^qm  de  Barwiek  hibia  tenido  qoeliair  ¿«tanto  de 
eata«  tropas:  Felipe,  abandonando  á  sn  penar  !íi  r<pi- 
tal,  ae  retira  á  BArgoa, ;  dies  días  detpaea  de  sa  sali- 
4t  loe  iagleaee  7  portogseeea  entran  en  Madrid  7  pro 
eilaman  al  archidnqne  Cirios  r«j  de  Rapafta. 

Cárloa  ae  hallaba  oeopado  en  reducir  á  Valencia  7 
Aragón,  i  ÍDmediatanaenta  quo  entrd  en  Zaragoza 
peed  á  preMnterae  ea  Madrid  7  i  ocopar  aa  diepotado 


Palidecia  la  eitrelia  in  B orhon.  El  dnqTie  de  Mal- 
borODghdeibizo  al  mismo  tiempo  nn  ejército  francés 
á  lif  drdenee  del  iBañs43al  do  Villeieij en  Ramiliiors. 
No  era  míe  pdiperft  eo  Bapelia  la  fertana  de  Felipe. 
Felipe  y  eneerrado  «n  GiaHIle  le  Vieja  parecia  deber 
cndcr  BU  trono  al  archidnqne,  7  ann  así  so  lo  acoose- 
jebe  de  Tanban,  propooiéadoleerabatoeraepara  Amé- 
liea  een  todeeeue  pertídarfae. 

Loe  ingleses  7  portngneses  encontraría  en  Madrid 
lae  delicias  de  Cápaa,  qne  leí  faerím  tan  fatales  como 
d^dioito  de  Aníbal. 

Bl  daq.ee  de  Berwiok  interoeptd  aaa  eomfojei  7  lea 
eMIgd  á  retirerae  delante  de  ti.  Flallpe  T  Tolvld  á  en- 
trar en  Madrid  (1700)  despnes  de  una  ausencia  Je  tres 
meses,  7  coosagrd  los  primeros  momentos  de  la  ruelta 
i  leprimir  la  Amícíoo  enstriaca. 

Mas  desgraciado  en  Italia,  el  príncipei  Kcg^enío 
bate  i  los  franceses  en  la  memorable  batalla  de  Turia 
7  arranca  á  la  casa  de  Borbon,  Milán,  Mántaayel 
Piamoote.  Loa  efaotoa  de  eeta  betelU  ae  wtiMdeo  hasta 
Hipolea. 

En  Alemania  el  marisca!  Villarí)  bate  á  los  impe- 
riatei  y  peaetra  desde  el  Shin  hasta  el  Danubio.  £1 
dnqne  de  Bervick  desplega  en  Eepelia  loe  teleatos  de 
en  hibU  general  7  la  Tietoria  eoroDa  ene  aafoerzos. 
La  batalla  deoidT»  qne  ooailgoe  en  Almanta  (1707) 
•obre  el  ejárcito  ing-Ma  y  pijrtuj^uís  mánda  lo  por  el 
duque  de  Oalwa7,  decide  la  anorte  de  España :  nna 
nodeala  eelonna  raoQerda  ea  atneUfl*  campea  esta 
ír^rrtTi  TÍcíoria,  qne  se  debía  prinoipalllieDte  al  TOlor  de 
la  caballería  española. 

Yaleneia  7  toda  an  provincia  ae  sometieron  al  ren- 
oador  de  Alnaaaai  entfd  ain  opoiloieo  en  Zaragoza,  7 
MQ  VB  eifio  de  onoe  dfau  ee  epoderd  de  Lérida,  que 
hatia  entonces  ae  había  rtsistido  á  los  nsfaerzoa  de  los 
mas  hábiles  generales.  La  caaa  da  Borbon  comenzaba 
á  tomar  so  saperioridad,  eoandeeatalltfb  lebdiee  de 
Cafdefia  (1708). 

Bt  maríeeal  de  Villars  se  apoderó  de  maebaa  plazas 
faertesen  Italia.  Tortosa  y  Alicante  cayeron  en  poder 
de  loa  partidarios  de  Felipe;  el  dnqne  de  Yandoraa, 
AialiMBter  haUa  eonaegaide  divetaai  'rietorlaa  en 
Flandea,  pero  nna  gnerra  tan  larg^a  j  sostenida  sobre 
psotjs  tan  distantee,  había  agotado  los  iacaensoii  ra- 
onraoe  de  Luis  XIV  7  habla  hecho  pedir  la  paz  (1709). 
Lai  nagoeiaeionee  ee  abrieron  en  el  Ha7a:  Lnis  XIV 
obeeid  eeder  la  monarquía  espafiola  ti  Aaatrfa,  Tolrer 
al  emperador  todas  la»  conquistas  qne  se  hubiesen  he- 
«ho,  7  reconocer  á  la  retas  Ana  en  el  trono  britinico; 

ifweane  raetan  Jaagadailn» 


sañcientes,  paes  quorian  loaeonfaderadoa  qae  ee  obli- 
gase á  arrojar  á  aa  nieto  da  BapafteClflO}. 

La  nacioa  hlie  ka  an^rea  eafaeiMNi  pan  aasmi- 
dar  i  su  re7:  levantf  ne  e}¿relto  fcnnidable,  7  con  di 

atacrf  A  los  aliados  en  Malplaquet;  pero  la  suerte  délas 
armaíi  fa<^  contraria  á  los  interese*  españoles;  la  cam- 
paña Big:aienteAid  daifliTOfabte  i  la  oaastd*  Borboo} 
en  Flandes  tomaron  Tarias  cíndades  le?  ntiriHn^. 

Laa  intrigaa  7  las  facciones  continuaron  perturban- 
do la  BapaDa. 

Bl  arehidaqne  Cárloe  7  aai  aliado*  redoblaban  loa 
esfooriM  para  arranear  f  Felipe  el  entro  que  trttteift> 
nes  domesticas  hacían  yacílar  en  ana  manos.  Cárloa 
habia  tomado  á  Zaragoza,  y  dirigi4odoae  rápidamente 
sobre  Madrid,  obligd  i  Felipe  á  abandonar  seg^nnda  toi 
ao  eapUali  teniendo  qne  retirarse  á  Vallndolíd  (171«}. 

Loaeelosqne  loa  grandes  de  Espafia  hablan  con- 
cebído  por  los  franceses  se  olvidaron  en  este  momento 
de  adversidad,  7  se  reunieron  4  aa  aeberano  para  ob- 
tener de  Luis  XIV  que  lee  enfieie  al  dnqvn  de  TaiH 
doma.  Rl  duque  de  Vandoma  aprovechando  !n  rnfa- 
siasmo  marchó  derecho  á  Madrid.  Felipe  Toiviú  á  ea- 
trar  en  sn  capital,  7  Gárlea  á  an  val  obllg;ndo  áiett> 
rarse  sobre  Baroelona. 

Ni  los  rigorae  del  toTterno,  ni  lea  plaoeree qne  ofre- 
cía la  círto,  detienen  nn  momento  á  Felipe.  F"  rr-y  le 
España  7  el  duque  de  Vaudoma  pasan  el  Tajo,  derro- 
tan completamente  i  los  aliados  en  Brihnegn»  diOnda 
hacen  rendir  laa  armas  á  5,000  ingleses  con  ao  gene- 
ral Stanhope;  derrotan  nuevameate  al  general  Starem- 
berg,  qne  venia  con  los  imperialistas  en  sa  socorro,  «n 
los  campoe  de  VUlaviciosa,  7  esta  importante  acctoa 
decide  la  aoerte  de  RapaSa. 

Después  de  esta  victoria,  una  afiño  de  nuevos  trian- 
fas  corona  lt>8  esfuerzos  de  Felipe.  Rl  rey  de  Francja 
renneva  sns  pR^osieiooes  do  paz,  empero  la  Europa 
insiste  siempre  en  qne  Lnla  XIV  preate  ana  ^droitoa7 
ana  tesoros  para  destronar  i  sn  nieto. 

En  el  raomonto  tní^tmo  en  qup  Lnis  XTV  se  hallaba 
casi  reducido  á  la  desesperación  7  cuando  en  vano 
habia  tratado  de  obtener  per  laa  eeneesionea  mas  bB> 
millanteg  la  paz,  dos  acontecimientos  imprevistoala 
proporcionaron  afircoando  en  el  trono  á  Felipe  V. 

Los  cortesanoa,  oeloaos  del  ascendiente  del  duque 
de  Malbofongh,  le  hacen  peider>a  favor  j  prirarle  dal 
mande  de  lea  ejtfreitea  qne  non  tanta  gloria  habla  een* 
decido.  El  emperador  Joad  de  Alemania  maerc  eo  Is 
flor  de  sn  edad  (1711),  7  su  hermano  el  archiduque 
Cirios,  competidor  de  Felipe,  sobe  al  tfono  imperial. 
Instado  per  loa  eleetorea  del  imperio,  por  sn  nüdie^ 
parientea,  sale  Cárloa  de  Barcelona  con  ana  eseeadia 
ingleaa,  de  Barcelona  pasa  &  Italia  el  2^  do  setiembre 
de  1711,  dejando  á|la  emperatriz  en  poder  de  los  ca- 
talanes, y  per  virej  i  Staremberg  eon  él  ejdrette. 

La  Earopa,  que  lachaba  contra  la  preponderancia 
déla  casa  de  Francia,  rió  con  iguales  celos  que,  re- 
unida la  monarquía  eapiiola  al  trono  imperial,  la  ba- 
lanzadal  poder  eoropao  volfia  áenoontrataa  eala 
mtsna  <poea  de  Gfrloa  Y;  la  leinn  Ana  neonoee  ea- 
tonc  í  í  Felipe  V;  la  Holanda  signe  aua  pasos,  y  I'* 
embajadores  de  Earopa  rennidoa  en  on  congreso  ea 
«1  IluBOBO  intado  le  aai 
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ñló  la  paz  i  la  Earopa  (1712);  en  el  qne  FeUp«  confir- 
ini5  sus  renuncia»  i  la  corona  de  Francia  para  6\  y  sus 
doaceiidieates,  y  en  el  qae  loa  duques  de  Orleaua  j  de 
fierri  abaodonaroa  ras  preteMÍones  á  la  aoceaioo  de 
1»  ooion*  «ap^U.  Bl  ueUdiHttt*  OMoa  deseando 
retirar  laa  fuorzaa  quo  tenia  en  Barcelona  para  reforzar 
Bug  ejtircUosde  Italia,  íormú  un  convenio  quo  estipu- 
laba la  evacuación  de  Cataluña  j  la  neutralidad  de 
Italia;  pero  la  uiimDiidulcoatiíiBtf  entre  It  CMa  de 
Anatrta  y  la  deBorboa,  «í  bien  U  Btptite  ttO  temd  ya 
parte  ninguna  en  sus  ijuercllas.  Así  termiod cata  guer- 
ra larga  (1713),  sangrienta  y  complicada,  por  la  qae 
é  iwpi^Qe  de  loe  eifbNMi  dt  «■«  pedánea  «gelleton, 

la  corona  de  Kspafia  de  1*  «KA  de  ÁuMa  fU6  i  Ift 

diaastla  de  Borboa. 

Felipe  V  convocó  en  Madrid  las  Cdrteaen  3  de  no- 
viembre de  1712.  Ba  ellM  reoovii  su  renancia  y  pr»- 
lenttf  i  lee  (Mrtes  aae  ley  de  aooeeien  nHuonlina  et- 
clnyebdo  á  las  hembras  del  trono,  ley  análoga  &  la  de 
Francia  conocida  con  el  nombre  de  Sáliea.  Las  CdrteSi 
ndietaa  i  lee  ent<¡gnee  inititnQÍMMe  de  CtstUle,  Aelet 
á  lee  tradiciones  del  peto,  vieron  con  díagosto  la  iono- 
Taelon  que  se  pretendía  Introdacir.  Rebasaron  delibe- 
rar faltuü  di;  pgilerfia  espt'cialea.  Kelifio  V  loa  hizo  pe- 
dir á  las  ciadades,  y  loe  dipotados,  competentemente 
«Qterisadei,  adepterea  el  10  de  nene  de  Hit  In  pre- 
ferencia de  los  varones  á  las  bembras,  aon  de  la  línea 
directa,  ley  qae  modificaba  la  Sálica  qae  los  esclaia 
wmpletemente.  Antea  de  dieelverie  lea  Cdrtes  nom- 
bfaron  nn»  dipntaAion  penaeiiente  qne  ae  Uanitf  de  loe 
feinee,  encargada  de  Tlgllar  1»  sdidnletraelea  de  lee 
rentas  pública»,  con  arreglo  á  la  decisión  de  las  Córtes 
de  1590,  Goando  á  petición  de  Felipe  II  votaron  el  im- 
poette  Ueaedode  nlllMiee. 

La  RapaQa  no  permaneció  tranquila:  el  faego  de  la 
discordia  civil  se  concentró  en  Catalafia.  Sos  valientes 
habitantes  á  pesar  de  haberse  conclaido  le  guerra  de 
eneeaioB,  aigoiaron  obstinadamente  eo  eeitener  el 
■rehidaqae  Cirios  qneya  era  emperador  de  Alemenl». 
En  vano  vieron  que  la  emperatriz  do  Atomania  que 
habia  permanecido  aon  con  ellos,  ae  deapide  oCrecién- 
doleasa  protección,  y  se  hace  á  la  vela  en  marsodelTltt. 
Dnraote  la  locha  anterior,  les  habían  hecho  compren- 
der qae  podrian  recobrar  sus  antígoós  privilegios;  puro 
los  rejKsdcíde  el  monoento  en  que  no  Iob  neceaitaron 
los  dqaron  vilmente  abandonados.  Bn  vano  implora- 
100  I»  proteeeioa  de  b^ttent;  In  reine  Am  permn- 
ció  sorda  á  sus  clamores.  Dp  toíoí  Irrs  pr'r.cip-s  que 
loa  habían  llamado  coa  tanta  alegría  en  una  gut^rra 
«OJO  ol^jato  era  conservar  el  brillo  de  sos  coronas,  ni 
«n»  lolo  M  «oankovlé  áloe  gritoe  de  todo  mi  poeblo  qne 
pel««b»  ea  defeoet  de  ene  libertades.  Lu  potencisa 
qne  tanto  les  babian  animado  ála  rebelión,  los  liami- 
Uaban  ebora  dáodolee  loa  nombres  de  catíUcmit  reóe- 

«  fjfírcitoei  de  Felipe  entran  en  Csta!aña  y  dejan 
•II  po¿  de  91  la  deT&staciüu  y  ia  maerte;  empero  el 
valor  de  los  catalanes  do  cede :  obligados  á  aban» 
doner  el  pele  ebierto,  enerboUn  el  eiteaderte  de 
le  liberted  eobre  loe  nnroe  de  Btreelene,  don- 
de coarcnta  mil  ciudadanos  armados  y  diez  y  seis 
nil  paisanos  resuelven  defenderse  basta  el  eatremo. 


El  dnqne  de  Pdpilli  fle.beilnba  eitínndn  i  Berae« 
lona. 

Luis  XIV  firmá  la  paz  de  Rastadt  eon  el  emperador 
de  A.lemania:  oinooenta  batallones  franceses  á  las  dr^ 
deneedel  dnqna  deBerwiob  vinieron  entonoae  ác»> 
unirse  con  las  na  morosas  tropas  de  Felipe.  Ni  el  temor 
del  castigo,  ai  el  perdón  qne  se  lea  ofrecía  hicieron 
acceder  á  los  catalanes  i  deponer  las  armas:  la  reetl- 
tucion  desnt  privilegies  era  la  «ondioioo  preeiia  qm 
pooian  pansa  ren^oloB:  eea  no  qa«fia  ooneediNela 

la  Corte  de  Madrid. 

Los  sitiados  hicieron  nna  salida  de  la  plaza  el  13  de 
jnnio  por  don  peitaa^  ateoeren  la  triadiera  oon  400  Id- 

fantes  y  200  caballos,  en  cuya  refriega  hubo  gran 
mortandad  de  una  y  otra  parte.  Batieron  la  plasa  oon 
80  oaQones  y  20  morteros.  A.1  cabo  de  un  mea  quedaron 
abiertas  breobae  ea  dos  beloartes.  Se  did  el  asalto,  peto 
ao  bien  se  habían  aítoedo  en  ella  loa  aítiedotee,  oneade 
acometidos  por  loa  de  la  ciudad  hubieron  de  retirarse 
precipitadamente.  Se  renovaron  loa  asaltos  al  dia  si- 
gníente  con  mayor  námere  de  geato  y  ee  apoderaron 
de  emboa  baluartes;  per»  otra  vez  fueron  embestidos 
por  los  intrépidos  defensores  de  Barcelona  qae  lleva- 
ban una  bandera  negra  con  una  calavera  pintada  eu 
señal  de  que  ai  esperaban  coartol  ni  lo  darían.  Aunque 
el  doqae  de  Berwldi  leeiUd  la  drdea  terminante  de 
llevar  á  efecto  un  sitio  que  ío'ítf-nia  por  mar  una  es- 
cuadra francesa  cu  la  entrada  del  puerto,  juzgó  que 
era  ioqioiible  nn  ataque  contra  hombres  decididos  4 
peceeer,  j  laaolvld  nae  biea  wmmx  la  píese:  eeieota 
7  nn  diw  lansaroa  laa  baterfas  aoe  fOegoa  sobre  la 
ciudad,  y  abrieron  brecha  on  siete  sitios  diferentes; 
empero  tal  era  la  inflexible  tenacidad  de  los  catalanes, 
qoe  sin  provisionee,  ein  ninguna  eeperansa  de  socorro^ 
desafiaban  á  los  sitiadores  y  rehusaban  toda  oferta  de 
capitalacluu.  El  U  du  actiambre  fuá  el  designado  para 
el  asalto  general.  El  doqoe  de  Berwicb  propuso  á  los 
baroelooesee  una  capitulación  bastante  favorable:  foé 
daaooheda  en  propuesta  por  negirseles  la  proneea  da 
qne  serian  conservados  loa  fueros  y  privilegios  déla 
provincia.  Nada  quedaba  pnes  qne  hacer  sino  arrojer- 
•eála  Ciltima  espantosa  tentatlTa:  la  emprendieron 
50  compañías  de  granadoroe  eegnídas  de  40  batallones 
y  600  dragones  desmontados;  en  esta  embestida  se 
hicieron  dueños  do  los  baluartes  y  murallas,  perdiendo 
filas  anteras  destrotadaa  por  la  metralla  de  ios  sitia- 
doa.  Apoderados  les  sltiadoies  da  la  Ineelia,  se  eoooo- 

trarnn  el  paso  impedido  on  las  calles  por  las  trinche- 
ras y  parapetos,  deado  donde  seguía  tenaz  la  defensa, 
lloviendo  al  mismo  tiempo  balas  de  las  ventanas.  Para 
dar  naa  idea  eabaldel  valor  desesperado  de  los  sitiados, 
baste  deoir  oon  el  historiador  inglés  Dosbman,  qoe 

once  vocea  a»  perdió  y  ganó  el  baluarte  de  San  Pedro 
en  la  furia  de  aquel  asalto  final,  arn^ándoae  á  lo  rdeio 
delaielriega  n«|}aMa  y  eoMiatlees  eso  topeta  pas- 
moso,  j  harioüdo  en  los  qne  lo  causaban  íal  rtí^stfozo, 
que  hubo  regimiento  antes  de  acabar  la  p«lea,  on  qoe 
todos  los  oficiales  aaperlone  hablan  eaido  muertos  ó 
heridos  teaieadoqno  nesigMie  delnaado  an  aUéies. 
Ultímamente  veneid  la  soperioridad  del  ntaero,  y  des- 

pues  de  doce  horas  de  iacejiuLe  j  (;t-:ar,  f:ij,iu  lu  bibian 
ganado  el  terreno  palmo  ¿  palmo  y  llegado  loa  sitia- 
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dofM  í  la  pUift  Mayor,  te  entre^ron  al  saqnn^;  pnro 
cardados  por  los  barceloneaea  taWeroQ  qae  retroceder 
bMta  la  brecha  en  donde  ÉftInM  una  lid.  Recobrada 
1»  fantija  por  Um  aitíadorM,  Morralaron  de  anavoi  kw 
liarMionaMa  m  el  centro  de  la  capital,  jogasdo  It  ar- 
tillería por  las  calles.  L^ñ  escasas  rcUqnias  de  los  bar- 
celoneses cedieron  j  alganoe  de  ellos  poaieroD  bandera 
blanca  j  en  s«galda  aa  «aifebttnm  Mgotíttíanmt  paro 
oomoloa  barceloneses  insistíes^o  en  la  restttncionde  sos 
privilegios,  iba  á  romperte  ja  la  negociación,  cuando 
galló  ana  toz  sin  saber  de  qni^o  qae  dijo:  mata  j  qoe- 
na,  solM  «I  fmpeto  de  U  In  del  ^dreito  7  lee  oallee 
M  inondaron  de  aangiw.  Barwteli  pnio  tdrmtDo  i  ett» 
matanza  y  contavo  ans  tropas  al  entrar  la  ooche.  Esta 
fué  horrible.  Diaparabaa  loa  baroeloaeses  coastaote- 
neAle  deede  las  casas,  y  el  daqae  sególa  conteniendo 
'ioi  toopaa»  diapneato  é  lenem  la  pelea  al  sigoiente 
dlii.  Llegado  eete  ae  toItM  á  «embatir,  7  Berwteh  des- 
paes  de  dar  seis  horas  de  tt^rmioo  para  que  ao  onírr;- 
gásoQ  los  qoe  todavía  se  reaistian,  prendió  faego  i  la 
Mpltal,  aneiiatafido  peiar  á  ooéúlte  d  todaa  «uotoa 
encontrasn  delante,  logrando  con  la  amenaza  j  la 
vista  del  inceudio  qao  otra  va/,  loa  sitiados  enarbolaseo 
bandera  blanca.  En  tan  terrible  sitoaoion  vinieron  tos 
dipntadoe  de  la  capital  á  ponerse  &  meroed  del  njfoa 
Modlekm  algana,  pero  el  dnqae  les  proaefld  latTidea 
si  inmediatamente  entreg^bn  j  4  Monjolch  y  Cardona, 
eomo  prometieron  j  ejecntaron.  Apoderadas  lee  tnpaa 
Aéii  dodad,  todos  Uw  «ttaltiiaa  eMMpiDlea  nobtea 
foeron  despojados  de  sns  armas:  loa  estandartesi  de  Ca- 
taln&a  foeron  quemados  por  mano  del  verdugo,  y  lle- 
vados presos  las  principales  personas  de  loa  rebeldes, 
generaíes,  dlpatadoe,  Joeaea,  eolesUatiooe  j  religiosos 
(nnqoe  moohos  de  ellee,  mfentru  eeestabAeapita- 

laado  hayeron),  y  á  onoa  mamlá  embarcar  y  á  otros 
los  mandó  &  diferentes  cárceles  para  acabar  en  ellas 
sos  vidas.  Los  religioeot  7  aclesiistiooe  qM  habían 
animado  á  la  rebelión,  fueron  desterrados  con  p^na  d« 
la  vida  ■{  votvian  i  entrar  en  él.  ünoa  se  fueron  á 
Italia  por  Fríinoia,  otro»  embsrcaroa,  y  cayendo  en 
poder  de  tos  argelinos,  despaes  da  (antae  deagraciaSf 
ftienm  TeadfdoaeDoe  «aeliToe  en  «n  meroado  pAblioo. 
También  so  qfiemaron  por  mano  del  verdogo  en  la 
plaza  pi^blica  loa  nniformesy  gramallas  do  los  maj^'is- 
bedos  popolsres.  Ya  no  hubo  mas  dipntadoü  ni  conse- 
Herea  en  Barcelona.  8e  nombró  na  gobierno  civil  de- 
peodiestodet  rey,  formándotiedoe  «Sea  después,  el  le  de 

enero  de  171(1,  una  Aadíencia  '-^i  Ih  rmi»  que  lo  esta- 
ban tas  otras  de  Espafla,  estableciéndola  en  el  antiguo 
palacio  de  la  Blpatadoa.  DMe  eelfe  éftmñ  aaa  faerte 
guarnición  pstableciií  en  Barcsl'^n'!,  rortific^ron 
perfectaojcnte  Monjaich  y  las  dotnás  forialezas,  que- 
dando enteramente  desarmada  aquella  belicosa  pro- 
vineia,  ea  (énninoe  de  qae  «a  loa  eampoa  baeta  el  cu- 
eUtlo  Bfloeeaife  para  ler^ofo  de  te  maia  M  lit  obligd 
áten  r'  sujeto  7  feadlaatB  día  te  adnaapor  «aa 
cadena. 

El  trono  de  Felipe  Y  qnedd  iltBunwiBtoaoMoUdado, 
7  si  lea  facciones  no  aa  diipntaroB  en  treinta  y  dbs 
aSos  que  ann  dord  sn  reinado  et  mando  en  el  campo 

debatal'a,  bailaron  en  c!  [  s'  ii  i  una  vasta  arena  en 
donde  ejercer  su  inflttjo  j  alterar  la  pea  de  la  Eoropai 


favoritos  y  aventureros,  eKtrnri]>roa  qno  lleg-aron  á  ser 
ministros  y  todopoderosos  dorante  loa  caarenta  y  seis 
atoa  ata  mh»  qae  el  ooUpaa  de  un  afio,  el  de  1792  en 
qaa  ranaBetead»  te  eofMM  as  on  byo  I).  Luis  I,  volvitf 
i  te  moerto  de  eito  i  oeftlrtedo  vwn.  La  princeaa  da 
los  ürsinoe,  Julio  Alberoni  y  et  barón  do  Kipcrdá  in- 
quietaron el  mondo  j  ooopan  gran  parte  del  reinado 
de  Felipa    qoe  oiarid  i  lea  aaaanla  7  enabo  aina. 

Era  necesario  que  pa*ase  Justamente  nn  siglo  en- 
tero para  qoe  pudiese  reponerse  de  so  abatimiento  el 
carácter  siempre  firme,  indomable  de  los  catalanes,  7 
qae  an  gran  snoseo  bieiese  vibrar  ea  «o  alma  el  anuir 
d  te  libertad  7  á  ea  pitria.  Bata  eneeao  grande,  estr»- 
ofdinario,  fui  la  p^aerra  qae  Napoleón  I  hizo  á  loa  ee- 
paüol««,  y  eu  coya  gloriosa  epopeya  brillaroa  los  ca- 
talanes como  con  tanta  gloria  lo  hablan  hecho  sofl  fft* 
im,  en  los  tíempoa  da  Felipa  1 Y  7  da  Felipa  T. 

s 

CAPITULO  XXV. 

Belnido  á6  Fernando  VI  t  Cirio*  Ul.— Cérloi  Ilt  en  Birc«lotia.— Ma- 
iilf«au:i;in  piihlionuo  1«  d«  de IH  afsctu.— Mü'.iü  Je  B«re«lon« 
OoaUa  laaqutnifti'.-.^Ai)  1tno  i-lfli'.ralr  Ia  hi^tór'.CA  CHtriTianft  del 
Isjd*  la  esMlrkU— Motia  Je  ilte  p-jt carosUi  lin  Tivorm  — Reina. 
dodaCárloa  IV.— aaTolneltm  fraaesaa.— Querrá  coa  fraueia.— 81 
raTorlii>OiMloy,priDeip«  dala  Fu.— Diildaaolaa  entra  el  rejyel 
prioelpa  da  AtttrlM.-4<*fel*«ap«a*hra  cono  aliada  ao  BapaiVa.— 
ApodtfiSB  aa  ^Hfttta  psr  ssqífsss  4s  la  HssaasBifeslBSU'  Mu 
ud^aaai*  dsspaMvsrartHlMffaMsrwlaliMtalMadsMeajaUh. 
-Motín  da  AraoJoM.  — AbAlcaelOD  de  Cirloa  IV.— Bl  n««vs  fST 
Penando  VII  y  Cirloa  IV  an  Bayona.— Raaaocian  an  MapoUs»  la 
eoroaa  da  BapaSa.— LeTanlamIeato  rrseril  d«  eiíi  por  «I  aneaao 
deis  lia  mayo  en  Madrid. -K6iBpen«c  ]••  prlmerai  bcaitU  iaiiia  en 
ti  Brooti  Junto  i  Barcal  osa.— Laa  tiaU  glurloaas  campa!iai  dnae 
MDSaUUan  Catatafia.-iV«alTe  tCatalofta  libro  Fernacdo  Vil  ea- 

«nado  v«r  al  FluTil  Junto  &  Oaroaa.— Maroba  iValeacta  Abau. 

etoo  dai  *t'"""it'^sati — UtaiHMBliiB  4e  la  plaai  de  Bw» 

oelona  jr  danis  <•  C^Ulats. 

A  la  muerte  de  Felipe  Y  pasa  la  corona  de  Bapafia 
á  sn  hijo  Fernán  Jo,  de  edad  da  treinta  7  trei  altaa.  De 
eardfltor  dalee  7  afable ,  da  ana  aauúatfa  general,  7 
conidderando  la  gaerra  como  el  mayor  asóte  de  la 

humanidad,  toma  una  actitud  formidable  y  prepara 
por  la  fuerza  de  sus  armas  te  gloria  de  dar  la  pax  á  aa 
reiao. 

Con  ministros  como  La  Cuadra,  Villariaa  y  el  mar- 
qués de  la  Ensoñada,  hizo  graodes  cosas  por  la  felici- 
dad del  país,  animando  á  lasartesy  protegiendo  «deiBi- 
mente  la  jusüeia,  dejando  enriquecido  oona  BUiea  al 
tesoro  pábtioo  eon  la  snma  de  sefaolentoe  nillonet  da 
reales,  producto  de  su  previgora  admloistracit  -i . 

Fernando  no  dejaba  hijos;  sa  hermano  D.  Cárlo^  re7 
deNápelaa  7  de  fliellte^  la^a  te  OBioBa  da  «atoa  bar- 
moso?  países  en  su  hijo  tercero  D.  Fernando,  reconoci- 
da la  imbecilidad  de  su  primogénito D.  Felipe  y  la  dé- 
bil razón  que  te  incapacitaba  para  reinar,  y  viene  á  Ea< 
palla  ooD  su  hijo  segando  D.  Cárioi  Uamadaianfledeito. 
Oirlet  III  llegaba  i  EspaBa  oon  lea  sñw  gtorloaM  M« 
tecedentes;  había  dado  ya  pruobaa  de  saber  gobernar 
el  reino  de  Nápotee.  Así  la  ciudad  de  Barcelona,  donde 
desembarcd  el  17  de  ootnbre  de  1759,  le  recibid  Wtt 
nnánímes  aclamaciones,  y  el  marqués  de  la  Mina  sa 
virey,  A  quien  Cirios  oonooía  ya  por  sus  eeclareeidoe 
hecboa  en  las  campañas  de  Italia,  fué  intérpr'  to  de  los 
sonümientoa  de  los  cataUnes.  Sin  embargo  de  ser  wx 
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Borboa  j  de  Im  trútM  nenanlM  d»  ni  jMdnj  todo 
fn«r»D  flMtM  7  agaai^t  dnritnto  locdiu  d«  n  para»- 

neocia  6d  Barcelona, y  qnerieo do  corresponder  á  aque- 
llas demoatraciODei  coo  qd  rasg^o  de  geacrosa  política, 
hiw  pobliC*r  el  dia  20  de  abril  gn  decreto  por  el  qas 
d«mofltnba  aa  mtiaCtcoion  y  perdonaba  á  los  barcelo- 
neses los  atrasos  de  la  eontriboeiOD  del  catastro  hasta 
fines  de  1758.  Taoibieu  les  devolvió  al^'unoa  de  loa 
privilegios  que  habían  gozado  antes  de  la  rebelión.  Era 
dllleil  amntaner  aienpra  «o  drdan  á  loa  oatalaaoi.  Bb 
1763  (il  [nifiblü  barcelondt  se  agltá  vivamente  para  evi- 
tar el  gurteo  du  Itís  Soldados  caa  qae  debía  coatribair 
Barci-luna.  El  msrquis  de  la  Uina  reprimid  vigoroaa- 
neote  esta  asonada  llanuida  t nlgarmanta  do  laa  qnio- 
tu.  La  gran  «ampotia  do  las  honaa  det  re1«$  d«  la 
Oatedral  toé  destruida  el  13  de  agosto  de  17^3  ea  vír- 
tad  de  real  drden  por  baboraa  tocado  con  ella  á  rebato. 

Bataoanpaaa  oia  uinonnnMBto  hiatdrioo;  «n  1S08 
se  habla  fondido  á  eepensas  del  Consistorio,  siendo  an 
moaamento  histórico  irrecusable  de  que  el  reloj  públi- 
co de  Barcelona  cnenta  nna  dpoea  anterior  de  tres 
aftua  al  da  la  catedral  de  SeñUa,  qoo  haata  aqai  se  ba- 
UapondnradoooinoolprígMco  do  torra.  En  1676  Uw 
▼eneciaaos  en  a^j^radaeimieoto  de  haber  adqairido  ana 
copia  de  U«  lejres  políticas,  ciTiles  j  marítimas  de  Ca- 
talu&a,  regalaron  al  coi-rpo  municipal  do  «ata  oiodad 
la  preeiooa  náqaiaa  do  n\^  aetoal  qae  deade  luego 
taé  colocada  en  esta  torre.  Rs  nna  obra  maestra  bajo 
todoa  cuQceptos.  El  dia  20  de  abril  dn  17(ífi,  so  albo- 
rotaron laa  masas  del  pueblo  barcelonés  pidiendo  lu^a 
on  ol  pwelo  do  varloi  oomoatibloi;  ol  o^tao  geno- 
raí,  m!^rqa(<3  de  la  Mina,  ahogd  esta  asonada  con 
poco  tr&t)Mjú.  Partice  acreditar  haberse  mezclado 
onaatoa  alborotos  algunos  eclesiásticos  d  perdonas  de 
feara  prÍTilegiad(^  la  real  cddula  yobUcada  i  S  do  ao- 
tiombre,  deelarando  el  rey  que  es  easos  do  tanoltoi  d 
notines,  conmociones  populares  6  deaacaics  á  1:3 
magistrados  públicos,  nadie  gozara  fuero  de  ninguna 
elaoo  y  eatoTieaon  todoo  oqjoloo  á  laa joatíolaa  oidlnoi- 
rias  ó  á  loo  dologodoo  dol  ÓoQOitio  OB  portioolat  «OBlt- 
sion. 

Níugua  hecho  notable  ofrece  ya  Barcelona  hasta 
qao  Tiono  &  caer  en  poder  do  los  Cronoeoea  00  la  gnor- 
la  do  la  ¡adopeodonola,  ese  groodo  anooio  qne  hamoo 

dicho  debía  de  despertar  el  valor  comprimido  do  loa 
catalaue».  Gárlos  III  coa  esceluutes  iniaistros,  como 
loa  condes  de  Arando,  Floridablanca  y  CampoaaiMOi 
no  Mloaujjortf  ol  oi^eoto  de  la  naeion  j  nforoid  aoa 
«ootooibrea,  alno  qoo  aoreoeiitd  ta  iollaonda  en  el  eo- 
lianjoro  y  elcv  í  su  prosperidad  en  ol  intoríor. 

A  la  muerte  de  Cárloa  III  (1788)  aa  hijo  Cárlos  IV,  de 
odod  do  eooreaU  7  «a  afioo,  aoba  al  trono,  ál  alto  ol^ 
f  aienf^  oafallála  fiimosii  revolocioQ  francesa  que  con- 
movió la  Karopa.  Ki  dcágcaciado  LuisXVl  &a arrastra- 
do al  cadalso  por  el  furor  de  los  republicanos.  Fórmase 
nao  grande  noalioion  do  1»  Knfopo  contra  U  lapAUiea 
franeoaa.  La  Bspofla  «ntraon  olla,  poro  too  annas  de  la 
rn|i6blica  fraticcsa  marchan  victoriosa»,  Rosas,  Fueater- 
rabía  y  dan  Sebastian  se  rinden  á  los  franceses  que 
'babiaB  Infadido  la  Ponínonia  por  doo  |Mintoi,  y  qoe 
rtooflos  do  nos  gran  parto  Ca'üluña  y  de  Vizcaya 
podían  fácilmente  abrirse  un  camino  hasta  Madrid. 


|£l  peligra  «ra  Uwvinento.  Conclny<:|i^  fn  ^  do  jqll^f 
do  1795  mt  tratado  de  pas  por  Ifannel  Godoy,  jó- 
^  ven  qae  8ÍU  mas  motivo  qne  ana  agradable  figura  y 
I  haber  cautivado  el  corasen  de  la  reina,  habia  llegadf 
I  en  pocoe  aflosde  simple  gnardiade  corpa á  las  mas  olta* 
I  dignidades,  y  que  habiendo  sido  él  priocipaImoi\^ 
;  quien  provocó  esta  imprudente  guerra,  recibió  á  so 

coricluBÍon  el  títnlo  de  príncipe  de  la  Paz. 
I     £1  sistema  político  de  la  córte  de  Uadrid  c^mbid 
1  ontoraneoto,  la  pas  Ibd  lognida  do  nn  tratfdo  4* 
alianza  con  la  Francia  y  de  una  declaración  de  gtierra 
contra  la  Inglaterra.  Poco  tiempo  despucs  de  las  pri- 
meras hostilidades  entre  estas  dos  naciones,  la  mari^ 
I  eipa&ola  esporiaoatd  ana  pérdida  cousiderablo  ep  ana 
'  acción  que  tovo  eon  la  eocraadra  inglesa  mandada  por 
el  almirante  Jervis.  En  esta  guerra  perdió  la  España 
I  la  isla  de  la  Trinidad,  qne  fué  cedida  i  la  Inglaterj^ 
j  OB  Ib  pos  do  AnloBO  (1997). 

La  revolnc-ir  Francesa  habia  cambiado  de  faz;  Na- 
poleón faó  noii.ür^Jo  pritaer  cónsul,  y  poco  tiempo 
después  emperador  de  los  franceses.  Descantaba  Es- 
paña en  la  fd  do  loe  tratadoo  oon  la  Franeía,  porea¿- 
dida  que  babía  eonpndo  oon  loo  laeriSoioo  Iwelioi 
fOTor  de  esta  poíeacia  de;  le  la  pax  de  Basilea,  ana 
tranqoiiidad  de  qne  se  veían  privados  la  mayor  parte 
do  Im  Beladoa  onropooo,  prefiriendo  la  paz  interior  qne 
lo  proporcionaba  sa  adhesión  á  la  Francia,  i  la  gloria 
I  y  á  la  índepoüdeucia  que  le  ofredaa  las  eoalteion^B 

con  que  le  habían  brindado  varios  soi^eranos. 
1     SI  favorito  Oodoy  babia  intentado  casar  al  prfnct- 
I  po  do  áaldiíao,  FomoBdo,  con  «na  eufiada  ooyp  pora 
asegurarse  la  influencia  sobre  el  príncipe  cuando  este 
i  sucediese  á  sn  padre.  Rehusó  el  principo  este  enlace, 
y  »e  dirigió  4  Napoleón  pidiéndolo  la  mano  de  una  de 
sus  sobrinas.  Sobre  este  paso  ¡oiptndanto  foijdol  p^p* 
so  favorito  la  célebre  cansa  del  Eaoorial,  on  doodo^ 
de  octubre  1807)  el  rey  prendió  en  aquel  mouaatofio 
pí  heredero  do  so  corona  y  lo  entregó  á  la  accioji  íjfi 
loi  tribooBloo. 

Napoleón  para  quitar  á  la  Espafia  sns  foerz.as  y 
preparar  su  usarpacioo,  hace  penetrar  sus  ejercitáis  en 
Bspa&a.  Aparentando  favorecer  la  cansa  del  príncipe 
de  Aotúrias  y  derrocar  ol  poder  del  odiado  Oodoy, 
enatro  ejércitos  penetran  i  h  fes  en  Bapaña.  El  prín- 
cipe Mnrat  viene  á  ella  como  Ingarteniente  general 
del  emperador  y  ppra  mandarlos.  La  España  entonces 
00  Tid  ooapada  nrifitarmento  alo  Bporoibirse  de  ello. 

Lo3  franceses  se  apoderan  alevosamente  de  laefaidB- 
dela  de  Pamplona,  de  la  plaza  de  San  Sebastbn,  dd 
castillo  de  Figaeraa,y  de  la  cindad  de  Barcelona  el  23 
do  febraro.  Bl  general  Oabasme  pidió  al  capij^  ge- 
neral oonde  do  Bapeleta  qne  ana  tropea  eobrion^  jnn* 
,  to  con  tas  españolas  el  servicio  da  la  plaza,  no  tanto 
I  por  su  propia  scgnridad  como  para  provenir  coalq^aior 
i  rifia  entre  soldados  y  donMrtnwiaaipOBbdelasdoB 
j  naciones  aliadas.  El  capitán  general ,  qao  OB  todoo  pm 
I  correos  recibía  inatracclones  de  contemporizar  con  loo 
generales  franceses  y  de  no  lar!    el  menor  disgasto 
aceadieodo  i  coaoto  pidieran^  permitió  (^ue  loa  fr^- 
ocMO  ontmrBB  ob  Baroolona  7  difidionn  ol  iorvioio  fjoB 
loa  eapafioles.  Dna  compañía  de  cazadores  se  colocó 
I  en  la  pnorta  principal  do  la  cindadela  en  lugar  de  20 
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hombres  qae  debían  guarnecerla,  habiendo  otros  20  de 
tropa  Mpa&ola.  ft\  23  de  febrero  aouncitf  Doheeaa^  qae 
•tdiaaigaiaiila  pasaría  nTWta  genera)  á  ao  ejército, 
qM  aetbali*  de  recibir  la  tfrden  del  gobierno  eupaflol 
y  BDS  pa«kporte3  para  continuar  bu  marcha  sobre  Cá- 
4is.  Ba  efecto,  con  eate  ardid  ae  eogafid  U  Tigilaaeia 
é»  1m  hkbttsBtaa :  loa  difbraBtafl  eoarpM  fomann  )aa 
armíui,  t  algana?  resimíentog  «6  coíocaron  «n  la  gran- 
de esplanada  qae  separa  la  ciadadela  de  la  ciadad,  y 
im  batalloo  da  italianoa  m  bailaba  formado  apojaodo 
la  oabaM  aa  «I  nteaio  taatcillo  de  la  poerta  principal. 
Laabí  paitf  Tevista  á  aate  batallón,  y  ae  dirigid  á  la 
pnerta  de  la  ciadadela,  coya  guardia  f^anceaa  y  eapa- 
ftolatomd  las  armas  para  hacerle  loa  hoaorea,  déte - 
aMndaw  con  sn  Estado  mayor  en  el  paantaleradiioea 
adaman  de  hablar  con  el  comandante  de  la  gnardia. 
Bb  tanto  el  batallón  de  italianoa  disciplinados,  cobier- 
toa  por  el  rebellín  qne  defiende  la  pnerta,  atropellan 
al  primer  oentíBela  espaliol,  eaya  rox  do  podi»  oir  al 
ooBBBdaol»  d«  la  guaidia  aapaflola  par  al  nido  do  loa 
tamborea  qoe  resonaba  en  lasbdvedas  de  la  entrada,  y 
•capara D  el  paente  levadizo  antes  qoe  ae  pndieae  haber 
tonatedo.  Leohi  entim  f  galope  entonoaa  an  la  cinda- 
dala  Migaido  da  n  vaoiaraao  Batodo  au^ar*  y  al  mia- 
ñe tiempo  loa  e««adorea  franoeaes  do  ^ardla  aojetan 
4  los  oípáí'.  li -j.  rnucho  mas  Inferiores  en  número,  y 
kw  italianoe,  segaidoa  inmediatamente  por  caatro  ba-- 
«Itoaai,  aa  bMaioa  im/Bm  de  la  «ladadel».  Dabaaiaa 
Intentd  paliar  tan  afrentosa  acción  diciendo  qno  obra- 
"ba  de  drden  de  sa  gobierno  y  qae  esplicaria  á  la  ccirto 
de  Madrid  loa  motÍTO«, 

El  eaatUlo  de  Moii||oÍeh  no  podia  oer  ttetlmante 
aiifprattdido;  gaamooido  Aaf eanaata  por  espaffolos  y 
«tuado  en  una  colina  desnuda,  bo  dosnubrian  inmodia- 
tamente  loa  movimientos  da  los  qae  se  aproximaban. 
Al  fnaaataiae  iaatropaa  franeeaaa,  el  gobernador  &.1- 
vana,  qiM  daapnaa  Inmortalizó  aa  nombre  en  el  aitio 
deOnwie,  abrid  el  raatrillo  y  ae  prepard  á  ta  defensa; 
prr  j  Ti^hoarao  amenazó  al  capitán  >feneral  condedo 
Espeleta,  eon  qae  Napoleón  declararía  la  guerra  ai  ana 
iropaano  0«BpabaBÍIlM$«idi.Ele8p{laagaiiaialtam- 
blí5  ante  las  ©onsecaenctaa  de  una  goerra  declarada  por 
•a  caasa;  y  obedecieado  Im  iostraccioaes  que  acababa 
de  recibir  por  nn  oficial  do  artillería  del  Batado  mayor 
del  geaeraliaiao  qoe  liabia  veaido  «a  paataáBarce- 
laoa,  flrmd  la  tfiden  pan  It  entrega  del  oaatlllo,  qne 
oenparon  loa  france? en  la  noche  dol  1 d(!  marzo. 

Aaí  cayó,  ain  diaparar  un  tiro  en  poder  de  los  fran- 
«saaa,  la  a^oda  dudad  da  le  mqoarqoto,  la  qoe 
UB  aigló  nata»  haUa  daaaflado  aola  lea  ^énsitaa  de 
tnlaXir. 

Oodoy,  qne  dirigía  loa  negocios  del  gabinete  espa* 
Bel,  eeooee  aaaqae  tarde,  laa  aaaobaoMa  de  Napoleoa, 
ydaaaoaada  aalvaraoa  ioaieBMw  teaeroa,  aaf  oanMd 

los  soberanos  qne  tanto  lo  habían  favorecido,  deter- 
mina el  viaje  de  la  odrte  de  Aranjaezi  lasAadalacíaa 
para  pasar  en  segnida  á  M^ieo.  Bala  pnyaek»  se  tras- 
laoe,  el  poeblo  de  Madrid  se  alarma,  y  on  vano  Oár- 
laa  IV  publica  un  manifiesto  para  calmar  la  agitación 
pfibliea.  El  pueblo  de  Aranjnez  viendo  los  preparativos 
de  viaje,  ae  aUa  también  7  d«!]a  aatallar  la  TÍolenta 
aiplaaioQ  popnlar  taaio  tienpa  eooprinida  «gntia 


Oodoy.  El  valido  abandona  el  palacio;  ae  escoode  eo 
Qoo  de  los  desvanes  de  sn  magnlfloa  casa;  empero  tw» 
timado  por  la  sed  pre^^nFase  pálido  y  moribando  aula 
laatarbas  que  lo  persiguen,  y  hubiera  sido  hecho  pe- 
dazos á  no  ser  por  la  iniflrvencion  dol  principo  do  As- 
turias, que  con  gran  trabajo  logra  arrancarle  de  laa 
aanoa  del  paaUi^  gelpaade  7  barido. 

Cárlos  IV  para  salvar  !:\  vi-la  del  favorito,  ahdira 
la  corona  en  «o  hijo  pnoiogúnito,  Fernando,  .jamás 
monarca  alguno  fué  saludado  con  mas  ooiversal  ^a* 
gria  á  au  advaaimiento  al  tioae:  la  nación  entera  ae 
entrega  i  na  tomoBao  júbilo,  y  en  todaa  partea  q  aema, 
saquea  y  destrosa  las  casas  de  los  favorecidos  y  adic- 
tos al  ministro  Oodoy,  quien  faé  conducido  al  castillo 
do  Villaviciosa  para  ser  jugado  por  loatribanalea. 

Bl  ejdrsitode  Morat,  que  ss  hallaba  en  Bdrgoa,  ae 
adelanta  sobre  Madrid.  Cirloa  IV  retracta  aa  abdica- 
ción, qne  dice  hal>erle  sido  arrancada  á  la  fuerza  en 
aaedio  de  no  motin,  y  acude  4  colocaran  bi^o  la  protoe* 
ehm  de  Napoleón,  qaten  ae  ananela  la  vanlda  á 
Madrid.  Hícftito  salir  4  Fornando  VII  á  recibirlo,  y 
llegado  á  Vitoria,  se  ve  oblig'ado  todavía  &  continuar 
haata  Bayona,  4  donde  en  breve  le  signe  C4rlos  IV  oon 
aa  favorito  Godoy,  4  quim  el  prínoipe  Morat  babia 
hecho  poner  en  libertad. 

Reunidosen  Biyona  '  i  |  'ÍM;:i|ii'a  empaño!'"-, 
poleon  emplea  todoa  los  medios  que  puede  aogehr  el 
diaianley  )aTite8a,y  les  arraneaaea  Tfolanaiava 
cetro  qne  poaeia  de  justicia,  de  qno  solo  podia  disponer 
la  nación  eapafiola.  Fernando  Vil  y  los  infantes  ceden 
á  la  faorza,  y  ellos  mismos  exhortan  á  los  espafioles  á 
que  obedezcan  4  Napoleón,  4  qnlea  eaden  la  corona, 
qae  fod  tnaladada  4  1m  aleBOi  da  aa  bermane  Jvd, 
rey  d«  Nápoles. 

La  nación  española  fué  mas  firme  que  su  rey  y  que 
sus  príncipes.  El  pueblo  de  Madrid  da  el  ejeatpláy 
provoca  4  Ja  laoha  (el  S  da  mayo  de  1808),  dia  «a  qaa 
un  poablo  Indefeeao,  pero  leal,  desarmado,  pero  eeloa» 
de  au  libertad,  lucha  aunque  desTentajosamcnto  con 
60,000  franceses  qne  ocupaban  la  capital  de  laa  Bapa- 
Baa  y  ana  inmadiaeioaaa.  Bl  dzita  no  faé  al  pedia  aar 
dndoso;  las  tropas  franeeaaa  anjetaron  en  breve  &  este 
paeblo  valiente,  al  qae  no  aecundaroo  laa  autoridades 
en  su  defenaa. 

Todaa  laa  pnviaaiaa  aintiaron  4  nn  mianio  tiemp» 
la  neeealdad  de  oponarae  i  ana  la? aaloa  tan  eapoiMa- 
mente  preparada  y  de  aaoodír  ni  yago  infame  qne 
qaeria  imponérseles:  todaa  sa  conmovieron  aimnltá^ 
neamenta  cono  000  laa  endniaaienea  de  «a  mlaaio 
temblor  de  tierra.  Bu  cada  provincia  se  organizi)  na 
gobierno  provisional  y  patriótico  que  declaró  la  gue^ 
ra  al  tirano. 

Ocupadas  por  loa  fraaoeaaa  laa  principales  plasas 
de  Oatalolie,  Inelnaa  an  eapital,  «amala  el  Priaelpada 

de  la '  ihrrtnd  d»»  accíoti  para  sacudir  la  opresión  en  que 
gomia.  Faltibalea  sobre  todo  un  centro  para  dar  ioi- 
pulao  y  anidad  á  laa  operaoionea.  Así  Barcelona  aa 
pudo  deaabogar  sn  ddio  4  loa  eatraoiieroa  aino  oon  ta- 
mnltoe  y  alborotos  pardalea  qne  eran  Mcilmente  re- 

;:ri:jj.Jij'.  L■l:^  yi'jblHrin'iPs  iiae  no  habían  siJu  irivail:- 

daa  negironae  ya  á  dar  entrada  4  laa  tropas  francesas, 
«ana  Uia  LMda  saa  laa  qna  latMW  JBtndaalr  algt- 
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««ral  Dahesme,  eemodo  im  habittatM  In  pmrtat  y  i 

hftcitndo  la  guar  l¡a  de  loa  maroa.  Así  fatí  que  poco 
maa  adeUote  faé  eacogida  «qoolU  eindad  para  asien- 
to 7  oooffMgMloo  en  jaata  d»  tote  los  corregimien- 
tos dpl  Prinfitpado,  porque  en  otraa  oiodadee  y  tiIUí 
n  faé  Teriñaaodo  el  sacudí  miento  patriótico  no  sia 
flB  rtyffnaa  hobiese  parciales  j  lameticaliloa  des- 
órdenes, como  en  TortoM  y  en  Villafrauca  del  Pana- 
das, donde  perocieron  BaiMnUaniMite  1m  goberoa* 
dores. 

(1808)  Catalnfia,  como  toda  Espa&a,  ibaá  lanzarse 
i  MMlanar  siete  gloriosas  campaDas  contra  los  france- 
ses. Resefiaremos  breTÍsimaoianta  la  tltaaeioo  de  Ca- 
talofiaeneata  gaerra  de  f^ig^antei.  Laaeeiatidel  Broch, 
cerca  de  Barceloua  (G  de  junio  dn  1808)  al  pió  del 
Montaarrat,  fad  la  primera  hostilidad  notable  da  esta 
mmotabla  laeha.  állí,  tiopaa  fraBoeiai  agoarridu 
mandadas  por  el  general  Schewart,  faeron  vergoMO— 
sámente  batid&s  y  obligadas  á  retirarse  á  Barcelona 
MU  notable  pérdida,  por  solo  paisanos  mal  armados 
^naaflababan  de  dejar  ana  labora*  7  aoa  bogares  ea 
^rtoddalas  disposiciooat an^lrgieaa  dala  junte  da 
Manresa. 

£q  Cataluña  Oabesme  ee  desgraciado  <¡n  todo  lo 
qaa  naptaadai  j  á  pesar  de  poseer  en  (  «ta  piorlw^ 
las  importantes  plazas  de  Barcelona  y  Fiyaaiaaf  aon 
rechazadas  s«ganda  vez  las  tropas  franwsaaaD  al 
Broch  (el  8  de  julio  y  el  1 4),  al  maudo  de  Schewart  y 
al  da  Chabrao,  coa  mayores  f uerzasj  doa  en  Oerona 
(al  SO  da  jallo  y  al  !•  da  a«oato),  aoa  ao  Haalabidi 
(el  20  de  j  ilin),  j  otra  en  Rosas  (el  17  de  joHo)|  y  ha*< 
ta  en  el  Llobregat  á  la  vista  de  Barcelona. 

£1  rey  intruso  José,  qne  habia  llegado  á  Madrid 
al  SL  da  jouia,  da  naollaa  da  la  readioian  dal  ajército 
franeda  en  Bailan  tavo  qva  Mllr  liayendo  el  81  de  jo- 
lio,  y  con  é\  se  retiraron  por  Burgos  á  la  parte  i ',  i  ¡i  r- 
da  del  alto  Ebro,  todas  las  tropas  francesas  que  iuva- 
diaron  al  territorio  aapafial,  aacepto  las  de  Oatalnfia 
rinr»  quedaron  encerradas  en  Barcelona  y  Figaeraa. 
Aai  lermiuó  la  primura  gloriosa  oampafta  de  esta  me- 
MOrable  guerra. 

Pénese  el  mismo  Napoleón  L  la  cabeza  de  naoTsa 
tropas,  y  entra  an  Bapafla  al  4  da  Bavianbia  da  18M, 
penetra  hasta  Madrid,  f  TmIto  i  ISftelar  OB  al  teana 
4  su  hermano  José. 

En  Gauloda  la  plaza  de  Rosas,  desmantelada  dM> 
da  1786,  ocapó  poraignn  tiempo  laa  fnanaaMn  que 
al  mariáealOoarTion  Salnt-Gyrinva^aate  provincia; 
pero  Rosas  capituló  al  fin  (O  de  diciembre),  y  el  ge- 
naral  liranoda  veriAod  entonces  an  reunión  con  Duhea- 
ma,  paaatimndo  haate  Tanifaatt,  tepiiwda  babar 
batido  el  ojírcito  qoe  mandaba  el  general  Vires  nn  las 
inmediacioDea  de  Llináa  (16  de  diciembre),  yon  las 
poaiciuneg  delante  de  Molina  de  Rey  (il  del  miamo 
Ma).  Ba  Igualada  y  Valla  fooion  batidas  laa  tropas 
flraooesaa  (el  18  y  2.'>  da  Ibfaran). 

El  Austria  declara  la  guerra  i  la  Francia  (1809),  y 
Napoleón  abandona  la  Espafia  con  una  parte  de  su 
ajdfrite» 

Kntro  tanto  Gerona,  la  inmortal  Gerona,  célebre 
ya  desde  loa  tiempos  mas  remotos  en  loa  batos  mUita- 
tm,  coBtinBaba  daltndléndOBa,  d«q>iiM  da  oa  litio  oo> 


mftnzado  á  príncipioa  da  mayo.  Ante  aoa  nrarallaa  lu 

ágnilas  francesas  se  cubrieron  de  oprobio;  Napoleón 
hizo  esperimeotarsD  dea^rado  á  loa  generalMem» 
pleados  en  aquel  sHia,  j  fué  destituido  al  mariaoal 
Goution  Saint-Cjr,  reemplazándole  Angeran.  Lo* 
franceses  no  pudieron  tomar  el  castillo  de  Monjaicb, 
que  se  le  abandoné  cuando  era  imposible  continnar  su 
defensa:  no  pudieron  rendir  la  oáadadoon  el  maa  hor-> 
foreeo  bemliardao,  ni  paoatrar  an  alia  por  rapatidoa 
asaltos  dadus  porvariaa  brechas  abiertas  ea  an  fronte 
CODwiüerable;  no  podiendo  impedir  que  la  plaxa  fuoga 
socorrida  en  distintas  ocasiones  con  TÍvercB  y  tropas 
de  rafraaoo  (al  1.*  yM  da  satiambra}»  taaUáBdoaaaL 
ejéreiio  sitiador  i  ta  ves  sitiado  fraenentamento  por 
las  fuerzas  con  qne  Blake  protegía  desde  afuera  la  de- 
fensa de  la  plaza,  y  viéndoae  también  en  algunas  oca- 
siones privado  da  vivan*  por  ia  telte  da  lea  oaavoyaa 
quo  Blako  interceptalia.  Gerona  sncombiá  al  fln  por 
capitulación,  empero  fué  cuando  su  inmortal  gober' 
nador  Alvares  cayé  postrado  de  fatiga  en  una  cama, 
deapuaa  de  haber  agotado  todoa  lo*  recuso*»  babieoda 
durado  mu  tiempo  que  la  goarra  dd  Avstrbi  jm» 
mi.iticio,  y  lifibieudo  sido  la  defensa  militar  mas  glo- 
riosa de  loa  titíuipoB  modernos.  La  capitulación  de  Ge- 
rona fué  el  11  de  setiembre. 

Con  la  rendición  de  esta  plaza  se  aeabd  la  segunda 
cam  palia,  y  la  nación  quedé  onbierte  da  loto,  pero  no 
abatida,  paiqoa  liabia  jniada  van«ar  6  lapaltanaan 
minaa. 

Bn  sata  «ampaSa  dlaioa  principio  loa  oaarpos  ftnn- 

cos  6  guerrillas  quf^  tanto  atprraron  á  lo3  francemes. 

Nuevos  ejércitos  francesas  penetran  en  EspaQa 
agobiada  con  el  peso  de  tantos  y  taa  terribles  deaaa- 
tres.  Entre  tanto  el  marisoal  Angeran  ae  internaba  ea 
Catalnfia  y  bloqueaba  i  TIa*te1rieh  (18  enero),  y  el  ge- 
neral  O'Diianell  destror.d  ana  divisioQ  francesa  ea 
Vieh.  La  goamiaioo  de  Hoetalrich  después  de  on  blo- 
qnea  da  aastn»  nuaaa  borla  loa  eaiaaraa*  y  la  vigilao- 
cia  del  mariscal  Augperan  reunión dose  al  ejército  que 
I  mandaba  O'DoaooU,  entrando  aquellos  en  la  plaza. 
1  <^rida  y  Meqaioenza  atacadas  por  Sochet  capitulan 
y  ae  entregan  también.  Bn  Catelafla  O'SonaaU  toma 
i  viva  faersa  «n  Labiabal  nn  enarpa  da  aerea  da  9,000 
franceses  mandados  por  Schwart  (14  de  aetierabre),  y 
manifiesta  tanto  arrojo  ea  este  encuentro,  que  laa  Cér- 
tes  espaSalas  la  conceden  el  titulo  de  conde  de  este 
villa;  amparo  na  podo  impedir  qna  Soebet ,  ausiliado 
por  Maedonaid  que  habla  raamplasado  i  Angeran,  pu- 
siese sitio  á  Tortosa  bloqueada  hacia  mucho  tiempo, 
embistiese  la  plaza  el  15  de  diciembre,  y  entrase  ea 
alia  por  oapitalaeion  (9  da  enero  da  1811). 

Con  la  rendición  de  esta  plaza  termina  'a  tercera 
campa&a,  la  maa  iafauita  de  cuantas  sostuvo  en  esta 
locha  memorable  la  nación  eapafiola.  So  ella  loa  ejér- 
citos espaholea  foaron  batidoa  en  oaai  todoa  loa  pnnlMi 
y  el  ejército  aoglo-loaiteoe  fbd  aoaflnado  i  las  lama- 
di  aciones  miamaa  de  Lisboa.  Perdit^ronso  ad'  müalíia 
plazas  de  Hostolrioh,  de  Lérida,  de  Meqninenza  y  de 
Tortosa. 

En  tanto  se  hablan  reunido  tas  Cdrtes  en  la  isla  da 
León  é  iban  á  ocuparse  en  la  formación  de  ana  Coos~ 
títaoUm,  7al^{4Ntt»ÍagM  al  wndoda  laid  Wailinf- 
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ton  ib*  á  eotr&r  deida  Portoj^al  en  Btpafia  par»  ooo-' 
pmr  i  bi  libartai  á»  «■!•  Moioa  MsUfaiwto«l  iMwdkM» 

esfaerzn  do  aas  hijoi. 

Ha  Catalu&a  ai  ejéroita  «spafiol  fué  tottigo,  sia 
podarlo  remediar,  d«lÍBMB(lio  do  Manresapor  Maodo> 
nald  (91  marzo);  eopwow  apodera  de  la  importaate 
plaza  de  Figiieraa  por  vnM  «atratag^ma,  7  la  adqaiti- 
oioD  de  esta  plasatao  imr  -tinte  en  •(  miema,  faé 
porjadioial  para  la  caoia  de  lo»  eapaBoIea,  porqoe  di- 
vidiendo la  ateocisn  del  primer  ejéreito  en^  eaU 
plaza  j  la  de  Tarrag^ona,  aitoada  á  treinta  7  ciooo  le- 
goas  do  distancia,  biso  inevitable  al  fin  la  pdrdida  de 
ambas  plazas.  No  bien  ocupada  Pigoeras  por  lo«  cspa- 
liolee,  toi  bloqueada  eatreebameitte  por  loefranoeaea» 
i  loa  que  tovo  q«M  lendina  per  ihlia  de  Tf^erei  (10  de 
H  - i-to).  A.I  mismo  tiempo  Tarragrona  faá  atacada  por 
el  mariml  Saobet  ei  4  de  ma7o;  perdió  el  íoerte  del 
OUto  el  2?  del  mismo,  deipaei  el  poerto  el  21  de  ja- 
nio,  7  al  fin  se  poaaateotf  este  genei*!  de  toda  la  plaia 
por  aaalto,  cometiendo  los  ma7oros  liorraree  7  peaando 
&  cnchillo  á  la  mayor  parte  de  saa  habitantí>s  (28  de  ju- 
nio). El  primer  ejárcíto  rapafiol  qaedd  eatoncee  reda- 
cidft  i  Ib  nada  en  peoM  diai:  el  fMtrlBflnaM  y  «1  wdor 
^loaeatalanaateftbÉliiiálAYiatidetaDlM  dMigia- 
cias. 

En  Catalana  Lacjieanlma  el  ardor  7  patriotismo 
da  loa  eatalanes,  7  e»  el  Neto  del  primer  ^dretlo  ea> 
paSol  deelra7e  la  Unea  de  pantos  fbrtiSoadoa  ealaUe- 

cides  por  Sochot  cutre  Lírida  y  Barcelona;  y  con  una 
rapidez  ineaplieable,  7  00a  medios  mo7  inferiores  & 
In  del  eoemígo,  iBieroeptaeonwjea  7  desaloja  en  po- 
cos dias  i  los  franceses,  con  el  aasilio  del  barón  de 
Eróles  7  de  Manso,  de  Igoalada,  Cervera  7  de  Belpaig 
(11  7  14  de  octubre),  con  cayos  felices  atuMeiw  se  re- 
anima el  patñotiamo  de  loa  eatelanse. 

Ba  tanto  el  genenl  8a<diet  se  apodera  de  TaleiMia, 
con  lo  qae  finaliza  la  coarta  eampa5a  y  000  ollft  las 
desgracias  de  los  defensores  d^  la  KgpAña. 

ün  ^drdtO eapaflol  almand:i  dol  daqao  del  Par- 
qne,  w  eobaraa  en  Alicante  7  fa¿  á desembalar  iUm 
iomedfadones  de  Tarragona  (3  de  jnnio),  donde  le  ee- 
[n  r  lija  CopoDs  con  parto  del  tercer  ojírcito  español 
]Nira  apoderarse  de  sata  plaza;  empresa  qae  no  padie- 
nn  lletar  á  cal»  per  la  lentitud  qae  bate  en  laa  upe* 
raciooefl  y  por  la  velocidad  con  que  Sachet  y  Decaen 
desdo  Valencia  j  Gerona  volaron  á  an  socorro,  por  lo 
qve  Uarray  levantó  el  sitio  7  marchó  al  Coll  do  Bala- 
gwt  (M  jaBÍo)y  reembarcando  aa  «¡¡dieito  j  Tolvieado 
d reino  d>  ▼alenflia  (17  jonio). 

Entre  tanto  lord  Welliogtoa  con  ana  foersa  de 
oehenta  mil  hombres  qae  formaban  los  ejércitos  britá- 
bím,  coarto  eapa&ol  j  Imitane,  naodadM  i  ana  drde- 
nes  por  Hill,  Caatafios  7  Beresford,  emprendió  so  mar- 
cha desde  el  Aguada  háeta  el  alto  Ebro,  desalojando 
oon  sola  sn  presencia  i  los  franceses  apostados  en  el 
Tomes,  en  el  Doero,  en  el  I^soerga  j  Arlanaon.  Lle- 
gd  al  Bbro  despose  de  algonoe  eombatei  pareiates  en 
I03  cíales  siempre  le  fué  propicia  la  suerte,  lo  paací 
sin  nposiciaa  por  parte  de  los  enemigos,  7  encontrando 
á  José  en  Vitoria,  donde  hibln  Manido  lamajor  p«rte 
da  ana  foerMs,  le  presenta  «M  trepaa,  lo  ataoi  7  T«Ma 
«B  n  nomnato,  le  obliga  i  wriar  b  diraedmi  do  w 


retirada,  7  le  toma  so  artillería,  sn  bagaje  7  sa  teeoro. 
De  rsealtas  do  esta  vieteria  pasaron  lee  Piirineva  todaa 

las  tropa»  que  formaban  el  ejárcito  de  Joed,  quedaron 
bloqueadas  las  plazas  de  Pamplona  y  San  Sebaati&n, 
7  Snohet  tovo  qne  emprender  bu  retirada  á  la  itqaier- 
da  del  bi^o  Bbroá  bnaear  el  apojo  de  laa  plaiaa  4110 
•n  ejéreito  7  el  do  Deeaen  poaeian  en  Oatalnfia. 

Entre  tanto  Snchet  había  sirio  seguido  en  so  reti- 
rada por  loa  ejércitos  de  lord  de  Bentnrclc  7  del  duqu 
del  Parque,  qae  posoioii  el  Bbfo  7  M  prosentanm  do- 
lante do  Tarragona,  0070  sitio  se  proponían  bacw  aa- 
siliados  del  primer  ejército  español,  qae  obtenía  eo 
Catalnña  peqaafioa  pero  diarios  trianfos.  Pero  8ucbet, 
reanido  oon  Deeaen  frostrd  estos  pro7eetos  adeSaatan- 
d»  desde  Baioelona  7  Tillafranea,  obligando  i  letliowo 
á  lord  Benturck  y  á  pasir  el  Bbro  al  duque  del  Parque, 
mientras  qae  salvaba  la  guarnición  de  Tarragtma, 
C07aa  mañllae  ?oló  y  se  retiró  en  seguida  á  Baroelo- 
no.  Posteriormente  Bentorok  volvid  á  adelantar  basta 
▼niafhinoa,  7  Saehet  á  medir  con  él  sos  llMreas  en  el 
Ordal  donde  Sarüfiold  mandaba  nna  Tangoardia,  de  ca— 
Tas  resaltas  el  general  británico  se  retiré  á  Tarragona. 
Bl  bloqaee  do  Pamplona  no  ínlermnpido  deode  In 
talla  de  Vitoria,  pone  á  su  guarnición  en  el  caso  de 
eonsomir  todos  sos  víveres,  poe^;  las  trop««s  encarga- 
daa  del  bloqueo  7  mandadas  por  el  conde  de  Bspafia, 
tenian  onteromente  ineomnaieada  esta  plana  qiM  «I 
fin  tnvo  qoe  oapitnlar  (31  de  oetobre). 

Terminóse  oon  eate  suceso  esta  gloriosa  osmpaña, 
en  qae  faeroa  arrojados  de  la  Peoínsnla  todoe  los  fraa- 
eaoaaéoioepeion  de  los  que  estaban  en  CatnInSa,  Ara- 
gón 7  laa  plazas  de  Sagnnto,  Pefifscola  7  SantoCa.  F.a 
esta  campafia  no  figuraron  7a  los  coerpoe  francos  por 
sí  solos,  porque  en  el  arreglo  de  los  ejércitos  espafioles 
hecho  por  WoUington,  formaron  diTisiones  7  bri|fadM 
agregadas  i  los  ejdroilset  loa  franeseeo  le  babiaa  eon- 
centrado,  y  para  combatirlos  en  los  puntos  en  qc"  'la- 
cian  sas  ültimoa  fiafaer zos ,  eran  neooaarias  grandes 
matas. 

Loaaneesonde  la  Boropa  en  1813  hablan  sido  to- 
dos contrarios  i  Napoleón.  La  Inglaterra  había  hecho 
la  paz  con  Dinamarca.  La  Rusia  había  invitado á  la 
Alemania  i  la  libertad,  7  formado  la  sesta  ooalioioa 
«OBtinoBlal.  La  Ing latem  tebia  también  beebo  la  poi 
con  Snecia,  en  cayo  trono  hahia  puesto  Bonaparte  á 
nno  de  sus  generales,  Bernadote,  quien  lejos  do  se- 
guir la  cansa  del  hombre  al  que  debía  la  corona,  docí» 
dido  por  los  interosao  de  so  poeblo  le  aconsejó  la  pos. 

Avlatado  eotos  aooaaos,  Wellington  dispnm in- 
vadir ol  territorio  francés,  y  lo»  eapañolcs  y  rl  1  -^r.-ito 
aliado,  qoe  hasta  entonces  habían  tenido  qae  limitarso 
á  la  defensiva  desn  territorio,  tomaron  la  ollniitvi. 

El  ejército  aliado  pasó  el  Vidasoa,  j  batí  (5  á  los 
franceses  en  el  peso  del  Nivelle  (10  de  noviembre), 
ca7a  operación  M  seguida  del  sitio  d»  Ba7ona7  de  la 
aooion  de  Bianritz,  ea  que  tres  batallonea  do  kaasan 
■e  paearoa  al  ejército  espalloi.  Leo  IteiuMat  ae  ooto- 
tonaron  en  sognida  detrás  del  Adonr,  7  Wellington 
suspendid  aus  operaciones  por  el  rigor  de  la  estaoiOD. 

En  tanto  qne  nuestroa  ejércitos  penetrabao  00 
Frangía,  laa  Cdrtes  del  raiao  reunidas  en  CAdix  aeor- 
dmo  OB  «Modo  haber aoometido  á  aquella  ciodad  la 


MntiMfiUa,  10  traslación  á  Madrid  el  4  de  oetobre; 
ydtOdtdisiaaibnakIitf  el  gobtetaa  eoo  liit  Odrtw, 
kiaifliido  ta  MtHtda  triaoM  «a  lI*Md  (Ji  d«  eB«N 
d>1814). 

Bl  mal  éxito  de  las  campafias  da  los  fraséese*  biso 
KftiMMNi  eatabhw»  aagoolaalaiM  «Mratw  eoo 

FeroaDdo  VII  psra  so  rcatitneioa  al  trono  de  EspaSa. 
El  dnqae  «le  San  Cárlos  7  el  g«oeral  Palafoz  ma  en~ 
viadas  á  España  para  conciair  el  tratado  qne  as«g>n- 
Itba  aa  libwtadj  p«n>  eonsiderindolo  poco  digno  de 
m  deeor»  y  dé)  da  la  nadon  espa&ola,  no  lo  qoiso  el 
my  ratificar. 

Enir^  iaaio  las  operacioues  de  la  g^aorra  coDtmaa- 
ifUk  en  Catala&a  con  el  mayor  vigor ;  y  do  bien  se 
bnbo  Sachet  retirado  del  rio  T«r,  ooando  Vanbalen, 
sn  edecán,  se  pasa  al  ejército  espafiol  qne  mandaba  el 
barón  de  Eróle»,  y  cod  tírdenes  falsas,  pnrqae  poseía 
la  clave  jr  el  sello  del  general  qne  acababa  de  aban- 
donar, hiw  «atregav  á  loa  «paflolao  laa  plaaaa  da  Lé- 
rida, MoiuoQ  y  Heqainenza,  qoo  oat^ibaQ  biea  forti- 
flcadaa,  provistas  y  goamecidas  (13,  14  j  IC  de  fe- 
Imro). 

Da  nmltas  da  «ata  adqniaíeioii,  Baoliet  se  r«tir<5  á 
Flgneraa,  abandonando  i  Oorona,  Olot  y  Paigcerdá 

y  otros  puutoa  forilñcados.  Rl  t'j(*rcíto  anglo-biipano- 
sieiliano  bloqae<}  á  Barcelona.  Lord  Wellingtoa  ae  in- 
ternó conan  graade  (jdfcltoea IniMiaf  dq^A  loa  aspa- 
flotes  el  bloquear  Bayona,  j  viendo  deseo bierto  el  cami- 
no de  Bórdeos  »e  muevo  iiácia  aquella  cindad, donde  es 
recibido  cou  aplauso  (el  12  de  marzo),  y  sigue  peno- 
nalmente  en  sa  retirada  i  Sonit ;  lo  alean  ta  aa  Tolo- 
m,  dándolo  iiin  batalla  «1  dia  10  da  abril,  oo  la  qoo 
hiciorou  prodigios  Jo  valor  y  cscitarun  la  admiración 
de  los  aliados  lus  tropas  cüpu&olas  al  mando  del  geoe- 
MEAeire.  A  esta  butalla,  uua  de  las  mas  oélebres  de 
la  guerra  de  la  ladepeodonoia,  dada  ya  an  territorio 
•atraojero,  siguió  nn  armiatioio  (IS  de  abril)  por  haber 
llegado  ia  uoticia  do  Labor  eritrado  el  dia  12  eu  Paría 
laa  tropas  «liadas  y  baber  caldo  el  imperio  de  Napo- 
laOB  j  «atabaoldeao  m  gobiamo  proTlaioaal. 

Y:\  antes  el  mismo  Napoleón  htíbii  p-iesto  en  liber» 
\&á  ítl  rey  Feruaudo  VII.  El  24  do  lum^o  el  rey  Fer- 
nando había  entrado  en  España  por  la  parte  do  Cata- 
laña,  ana  antas  da  baoerae  la  paa.  &1  jefa  del  ejército 
flnuioAi  Snehot  sospendid  laa  oparaoioaaa  «I  tiompo 
necesario  para  qae  entrase  el  rey,  pero  despoea  coüti- 
anaron  aun  por  algún  tiempo  coa  el  mismo  vigor  que 
antea,  on  tanto  que  prosegoia  también  el  bloqaeo  de 
Barcelona.  Bl  ny  pasó  el  Flnviá,  llegó  á  Oerona,  y 
las  Córtes  del  reioo  decretaron  nn  monumento  para 
perpetuar  la  ebtrúida  del  soberano.  ICste  marchó  desde 
OaUlttfia  i  Aragón,  entró  en  Zaragoza  y  despoaa  aa 
dirigid  4  ▼alanoia,  eadonda  «Doootrd  al  pnaidenta 
de  la  regencia  que  había  salido  hasta  allí  á  recibirle. 
Bl  general  Elfo,  quo  mandaba  en  YaUneia,  reconoció 
deade  luego  la  autoridad  dal  nj,  M  abtUata  qoe  las 
Odrtaa  habían  prevenido  qna  00  ompaaaa  i  ^aroer  aa 
ioberanfa  hasta  haber  juado  U  Gonstitooíon  en  el  seno 
>li:l  Coagreao  espaüol.  El  rey  recibió  en  aquella  ciu- 
dad la  represontacion  de  aoaanta  y  aaevo  diputados  á 
qaiaolapMtoiMad  ba  «aaaamda  d  aomlna  daf«r- 
tttf  poc^M  «aa  aalafalaheaaiapaaaba  an  taywwlar 


oion,  en  la  enal  le  pedían  qne  anulase  la  Constitueioo 
y  ^)af«iaaa  la  aobariuiia  abaolata.  Con  efecto,  el  lay  «b 
el  dMrato  de  i  de  mayo  anald  el  régimeo  repreaoala» 
tivo  en  España,  se  dirigió  en  s«gaida  á  Madrid,  y  el 
dia  que  eneró  en  la  capiul  se  cerraron  laa  Cdrtea,  Ale- 
rón reducidos  á  prisión  lea  ayeiabraa  del  geÚerao 
constitucional  y  del  Congreso,  se  restableció  la  inqui- 
sición, y  se  dieron  severos  decretos  contra  los  hombres 
que  hablan  tenido  parte  en  el  gobierno  constitucional. 

Inmensa  fué  la  alegría  delpaeblo  da  Barealoaa 
cu  ando  el  M  de  mayo  de  1814,  en  Tirtod  del  armisti- 
cio de  Tolo'a,  so  presentó  el  jefe  del  Estado  mavor  del 
ejército  primera  español  qne  mandaba  el  general  Co- 
póos, á  entregarse  de  la  plata  de  Barcelona  eoo  an 
escaadroa  de  eaballeria  y  on  batalloo,  deapaea  de  to- 
madas todaa  laa  medidas  eonvenienteo  para  mantener 
la  tranquilidad  y  el  drden  di  ur  á  población  tan  nu- 
merosa en  el  momento  de  versa  libre  despnes  de  haber 
gemido  bq*o  el  yngo  ttriaieo  da  kt  franeaaaa,  daada  el 
29  de  febrero  de  1803  on  que  villanamente  y  por  una 
indigoa  sorpresa  se  habían  apoderado  de  eila,  basta  la 
noche  del  27  al  38  de  mayo  de  1814,  en  qne  vanoidoe 
tuvieron  qne  desalojarla,  emprendiendo  y  abaleada 
su  mareha  A  Ftaneia,  dónde  ftwroo  d  renoftrselea  la 
gaarnicioD  dft  Hístalrich  qne  evacud  la  plaza  el  3  Je 
junio,  y  la  del  castillo  de  San  Fernando  de  Figneras 
qne  la  daaeoapd  el «. 

•OAPnULO  XXVI. 

I 

del  gvovrml  l.ie;  en  nnrnulrn»    fltiSlietliS  qes  t»  teBOMtfa  la 

aiuílad.— Sg  ruaiUmiesto  «o  Mente  •■  «I  eMtlUo  d*  Mtut  « 
Utllorea.- A'.iamleati^  (mr  In  Cciffltltnet^B  M  ejército  d«  U  U)«d« 
t.aoa. — Sabl«Tacion  de  narr.«loQR  tn  favor  d«  la  Couillaelon.^ 
NoPl^iT'aTni^ri'.Li  L'L'pular  'Je'.  ca[:'iLAn  jfrnrril  VULnrarnyxi,— itir&  el 
rey  U  CjcM'.i'-ar'ran,— F^rciOTiea  remiíta!  «n  raUlurm.— Trrri«ii 
loa  r*c<ilow4  4  Urg«t  ]p  fanaaolaoJe  uaa  regtacU.— ülia  oplua 
ireaarkl  da  Bara«l(nw.-T<rrlblM  medlJi*  eontrt  Im  bcoigaol.— 
taowUaiy  uqanü  d«  pueblos  por  las  tropas. -Oaairuealen  d« 
CanaiUNUa—Oafs  I*  natnsla  é»  thfsl  4  ftiada.  >rai»oef»a 
qaa  iedwtw  ss  Im  ftsaeasss.^  eortsa  ssaNario  DmsIb  ««a» 

vertido  ea  «iército  <]«  oburvaclon.— loirMioa  da  lo*  francaaaa.— So 
lleía.1a  4  Madrid.  -  Bitabl««linlaato  daSnlllTo  da  aoa  refreaala.— 
LasCi^rtat  que  hablan  buido  i  C4dis  abandoaadai  da  loa  e)*rellaa 
B»  li.BuolTea^aada  al  ray  aa  UbarUd.— 8a  rattabJaeaalpodar  ab- 
toluto.— Barealoaa  e<  ocupida  por  loa  (rancaaaa.— Mal  aatado  dal 
foblarao  dal  pila.— Sublevación  jraneral  oltra-reallata  daCataluBa. 
—Marcha  ai  r«r  solo  aa  poMa  al  taadlo  da  lo*  toblaradoa.— 8a 
seaWea y kanthlMi  «itItBc  Hssnse lesINaeeMs  amMUsaa. 
— ■BlndaMi(f«a]a«t«4aa,~n«nda  ásaspalada^taacsa^ 
nl4aaaiaieas.-tiffsrliiie  «os  ishMsns  en  la  eladaá,-gsea 
Tntagsleae. 

Bestituida  la  paz  on  18U  eo  Europa,  conñnado 
Napoleón  á  la  isla  do  Elba  en  el  afio  de  1615,  sale  de 
esta  isla  con  on  pallado  de  soldados  y  teoapera  el  tro- 
node  Franela,  qne  eonpa  deianta  eien  diaa,  hasta  qao 
vencido  completamente  en  Waterloo  aa  ve  precisado  á 
boscar  un  aüilu  eu  la  nación  britáuioa,  la  cnalle  en- 
cadena en  la  isla  de  Santa  Elena,  donde  viva  maiían* 
do  lentamente  luuta  el  afio  de  1S21. 

Hemos  hablado  con  mas  estension  de  la  gnorra 
gloriosa  de  la  Indopendencia,  por  sor  ana  de  las  ópo- 
cea  mas  brillantes  de  la  oróniea  de  Catalnña.  Toeasaoa 
ja  en4abMitia  MOlanpoidnM;  la  NnnmfaiMabta- 
vaflaaiitt^paiqnnlabjitocladivi»  pila  na  paaáaaa- 
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cribirM  coa  imf^rcialidad  ea  la  ¿poo«  de  U  genora- 
eiOD  qa«  U  preflcncia. 

Lu  eiMiDigM  de  la  libertad  doniaiiM  cnaptot»* 
■tnto  «t  omwB  d«l  rej.  Deaofibadft  te  Onutitaaioa 
formada  por  laaCdrtcs,  cuauioa  se  mostraron  afecto*  á 
•Utf  ooMtoa  habían  iaterfeaido  ea  sa  formación,  fae- 
fto  á  ÍMiblMr  Iw  eáiMlM,  Im  preaidioa  6  iwslaidoa  en 
loacoDTentos,  sin  formación  algana  de  cansa.  El  mis- 
mo rey  faé  escribiendo  al  lado  del  nombrado  cada  nno 
deellos  la  fiotidPTia  qun  arbitrariamente  lea  imponia. 
Bl  nj  había  hecho  nna  «olemae  promesa  de  rennir 
Iw  CArtM  «I  ttampo  Biamo  <■  pratertUr  1»  lIlKwtad,  jr 
se  IPTantaron  cadalsos  en  Msilrid  y  on  las  pruvincias, 
j  que  regaroa  coa  sa  sangre  los  qae  osaron  formar 
conspiraciones  para  nQltiurd  (WpUoilentO  da  1m 
■obavaaa*  pronwM. 

HandatM  «n  Caiftivita  aooid  capitán  general,  «1 
iluBtrft  vonpt^dñr  do  Bailen  D.  Francisco  Xavier  Cas- 
tafios,  hombre  templado,  prodeute  j  qoe  goberna- 
lle Mo  dolznra  á  los  catalanes,  pero  firow  J  decidido 
M  toatoaer  «l  gobtonto  d«l  mj.  Laey,  qm  hsbte 
mudado  Un  ejlnitoi  da  Oalalnfia,  y  ni  ^narat  Mi- 
lans,  traman  ana  conspiración  ea  qae  además  de  los 
amigo*  y  ramiflcacloa»:!!  con  qoe  creían  contar  ea 
•l  ejercito,  se  fiaban  en  el  prestigio  qae  habini  id- 
qnirido  en  Catalo&a  dorante  las  siete  gloriosas  mb» 
pafias  de  la  Independencia.  Falto  el  sif^ilo,  CastafiM 
poiif  rrii  vi  pl&n  que  se  le  habia  den  jiiciíhIu,  y  r-l  Ti  le 
abril  de  1B17,  día  señalado  para  estallar  la  rebelión, 
«do  dtti  9vmpatm  dol  bataÚon  llgwo  .do  Tvmgom 
acudieron  á  Caldetas,  en  cnyoe  bafios  minerales  se 
hallaba  el  teniente  general  Lacy.  Con  ollas  solo  se 
dirigi<j  al  panto  de  la  reanion  de  todos  qneera  la  casa 
do  campo  de  D.  Fraaciaoo  Uilans.  Ba  wt  de  aeodir 
loo  denlo  oa«rpoo  q«o  oe  ooponion  oomiirodMtidoo,  llo- 
garon  fiólo  do  algunos  puntos  oficiales  saeltüs  de  loa 
que  eutrabaa  cu  la  conspiración  ananciaado  desparo- 
ridos  qae  todo  se  había  deseabierto.  En  rano  intenta- 
no  Lftflj  J  Hilaos  dar  eoorpo  d  Ui  m? olaelon  animan- 
do i  loo  que  hobtaa  aeadido  d  qso  loo  algoioaon ;  sos 

mismos  soldados  los  abandonaron,  presentándose  á  las 
antoridades.  Perseguidos  por  varios  destacamentos  J 
pelotones  de  paisanos,  Hílans  logra  Mol|iona  pof  el 
auMlta^  J  Ltagr  deteniándoao  inprodaotemente  en  una 
qnnta  OB  donde  eneontrd  ana  sefiora  amiga  saya, 
aanqoe  avisado  por  el  oflcial  Llaudnr,  que  después  ha 
oido  capitán  general  de  CatalnAa,  y  así  lo  ha  publica- 
do on  «i  ■MBileatak  ^  ltiB«r  i  qmdolalado  m  para- 
dero por  an  criado  de  I»  qaCnti^  UiigaM  la  tiopa  7  lo 
biciesa  priaiooero. 

Castaños  annncid  á  loa  catalanes  el  liabot  deehe- 
oho  7  aniqniUdo  la  oontpirooion.  Baeorrado  Lacy  en 
ladndadola  do  Baicetona  oe  lo  Ibnndeonsejo  de  gner- 
ra  para  juzgarle  y  fné  sentenciado  i  pena  dr-  m  nr  -'.o. 
Notable  es  el  docamento  en  que  el  general  GaataQos, 
hostia  qaa  ao  toda  su  vida  moatrd  so  car&eter  con- 
tomporbador  j  amigo  do  qnodar  Uon  con  todos,  al  fir- 
mar la  Boatoneia  do  en  mnerle  oomo  oapitau  general 
de  Catalnfia  afisdid:  (Pero  considerando  sos  distingai- 
doaybien  notorios  servicios,  particularmente  en  este 
Principado  j  oon  este  mismo  ejército  que  formd  y  si- 
gñt  loo  patonnlao  impalioo  de  noootio  tcib^ 


rano,  e*  mi  voto  qae  el  teniente  gcoeral  i).  Luis  Lacy 
sufra  la  pena  de  ser  pasado  por  las  armas;  dejando  al 
arbitrio  el  qne  la  cjooaoioa  sea  pública  d  prirada» 
mente,  según  lao  oenrroBotaa  padieran  oobrotonir  j 
hrir-'-T  recelar  el  que  se  alterase  la  pública  tranquili- 
dad.» Al  ver  en  la  ciadad  de  Barcelona  y  demás  pne- 
blosde  Catalnfia  la  botitnd  «on  que  iba  caminaoda 
el  pioeaeo  de  Laoj»  enando  en  esta  dase  de  delitos  po- 
Iftieofl  antee  como  ahora,  y  como  sucede  siempre,  el 
'  castigo  BÍ^':  >  -  í¡  :  liinente  al  suceso  qae  no  justificael 
trinnfo,  comeusaron  4  oonoobir  eaporaous  de  la  sal- 
TaciOB  do  oa  vUa.  &.Unoiitabaa  eolaa  eoperanzaa  1m 
recomendaciones  del  mismo  capitán  general,  y  laa 
gestiones  qoe  en  sa  favor  haciaa  machos  generales, 
compafiero*  en  las  glorias  del  antiguo  general  del 

Ipriowr  «¡jdreito  aapafiol,  j  laa  aimpatíaa  qoe  pública- 
mente oo  oHolrabatt  ea  Baraolona,  haefitaao  tradnair 
I  por  deseos  de  los  catalanes  de  libertarle  á  toda  costa 
del  8  nplicio.  Castaño*  oonsultd  entonces  al  gobierno 
si  convendría  que  la  sentencia  se  ejecotase  en  otro 
panto.  Oaatafine  rooibid  el  7  de  Jnnio  nna  nal  dfdon 
para  en  el  eaae  do  neetarse  qne  se  pudiera  alterar  la 
tranquilidad  pública  en  Brin-plTiri,  i»  trasladara  al  reo 
con  todo  sigilo  y  seguridad  á  la  isla  de  Mallorca  á  díe- 
posicioa  do  aqoel  oapitan  general  paiaqoe  ala  pea» 
oedermaoflomalte  oofriera  allí  la  pena.  Preveníasele 
también  qoe  hMoee  divulgar  en  Barcelona  que  el  rey 
habia  perdonado  la  vida  á  Lacy  destinándolo  á  an  cas- 
tillo por  toda  sn  vida,  paia  el  qae  ae  embarcaría. moj 
pMntOi.  Aoegidae  «en  IbTorable  JdUlo  esta  Mea  aeiti- 
cia.  Cuya  verdad  era  probable,  pnosto  qae  hacia  írea 
meses  may  camplidoi  desde  qae  habia  estallado  la 
revelación  en  Caldetas,  ya  casi  iba  olvidándose  el  an- 
o«oo.  Sn  la  noche  del  80  de  jnnio,  caaado  ja  nadie  aa 
aoordaba-de  Laflf  ni  do  la  aentenoia  del  Oonoojo  da 
gnerra,  A  las  doce  de  la  noche,  acompañado  del  ñacal 
de  la  caasa,  con  el  mayor  sigilo  y  sin  qne  se  aperei- 
bieaen  de  ello  en  Barcelona,  fué  embarcado  en  w  be» 
qne  de  vola  ol  tonienlo  general  D.  Luis  Lacy,  «oo  dr- 
den  al  «omandanto  dé!  buqoe  y  de  la  pequefia  awolia 
qae  llevaba  en  c1  caso  do  que  en  alta  mar  si  se  intentaaa 
salvar  al  reo  le  quitasen  la  vida  en  el  acto.  Doa  dina 
ae  tardaron  en  la  navegadon:  al  llegar  Lacy  á  Ma- 
llorca, ignoraba  oomplotaaenle  qno  Uegaha  i  ea  (btal 
destino;  fad  encerrado  en  el  eaetille  de  Belrer  en  la 
persuaí.'í'ii  Ar.  iiq'<  aquella  y  no  otr-i  ern  íu  ccuiena. 
El  eapiUn  general  marqués  de  Coopigni  sabia  b  qoo 
tenia  qne  baoerae.  Sabíalo  tambiñi  al  Anal  qno  an 
4  de  julio  (1817)  se  presentó  en  la  prisión  á  notificar 
al  reo  la  sentencia  de  muerte.  La  ejecaeion  toé  inme- 
diata, k  las  cinco  de  la  mafiana  del  dia  5  b^jdMte 
al  fiiao,  j  por  hallarae  con  nn  ataque  de  gota  oe  la  aem* 
ttfoB  naeillon  olond»  allf  finllaiito,  eoooomon  tan 
firme  y  rostro  tan  sereno,  qae  ¿1  mismo  mandd  la  00— 
colta  encargada  de  cumplir  tan  triste  drden. 

Cuando  lleg<5  á  Barcelona  esta  notfgia,  giMkdn 
faé  la  oonatemacion  en  todoa.  Fod  oa  iiOM»  iaan- 
perado  y  refoetido  da  laa  maa  odlooae  eironwteo- 
oías. 

Kl  estado  do  la  Hacienda  eepafiola  era  el  mas  de- 
sastroso, y  no  TÍniendo  lao  flotas  oon  los  eandaleo  da 
Amdriaa,  pot  bAllaiao  iaaoitaoeionadM  aqoaUia  i«* 
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({•iones,  80  prepard  una  fuerte  espedicion  que  faese  i 
someterlas  á  la  metrópoli. 

Laespedicion  qoe  se  babia  dirigido  á  Lima  el  21  de 
mayo  se  perdid  completamente.  La  tripalacion  del 
ttaTÍo  Trinidad  ae  había  sublevado,  arrojando  al  mar 
los  oñciHles,  j  dirigiéndoM  á  Buenos-Aires  se  entrega- 
rúa  ¿  los  ÍDSorgentes  el  G  de  setiembre,  y  la  fragata 


Isabel,  de  cincaenta  cañones,  habia  caído  en  maoM 
de  los  de  Chile. 

Sin  embargo  de  este  contratiempo,  prepárase  en 
Cádiz  otra  ospedícion,  bajo  el  mando  del  daqoe  de  La 
Bisbal,  compaesta  do  seis  navfos  de  línea,  seis  fraga- 
tas y  los  baqaes  do  trasporte  necesarios  para  18,000 
hombres;  pero  no  bien  se  renne  la  espedícion  en  aqnel 


PucdU  d6l  Dltbla,  «a  Uartonll. 


puerto,  cnando  so  tramó  nna  conspiración  coyo  obje- 
to primero  era  reponer  al  rey  Cárlos  IV  en  sa  trono; 
empero,  maerto  este  monarca  en  enero  de  1819,  la 
conspiración  cambió  de  obj«to,  y  se  propaso  entonces 
proclamar  la  Constitacion  de  1812. 

El  f^eneral  en  jefe  conde  de  La  Bisbal  entraba  en 
la  conspiración;  pero  poco  seguro  del  dxito  de  olla, 
cambia  de  reponte  de  opinión,  aprisiona  á  los  mismos 
con  qaienps  estaba  do  acuerdo,  y  denuncia  al  rey  todo 
el  plan  (8  de  julio  de  1819). 

La  revolución  ¡sofocada  en  julio  no  quedó  mas  que 
suspendida.  Sus  profondas  raíces  se  habían  estendido 
por  toda  la  Penínsala,  y  solo  aguardaba  para  procla- 
marse el  proouDcíamiento  positivo  de  ana  fuerza  mi- 

BARCBLONA. 


litar,  no  siendo  ninguno  mas  £  propósito  qne  el  del 
ejército  de  Ultramar.  El  día  1.°  de  enero  de  1820,  en 
an  pequeño  pueblo  do  Andaincfa,  Cabezas  de  San 
Juan,  el  comandante  del  batallón  de  Astúrias,  don 
Rafael  del  Riego,  reúne  su  cuerpo  acuartelado  en  di- 
cho pueblo,  y  da  el  primer  grito  de  libertad,  procla- 
mando la  Constitución  de  1812,  que  encontró  favora- 
ble eco  en  loa  ejércitos  y  en  las  provincias  de  España. 

Un  movimiento  popular  en  Madrid  hace  jurar  al 
rey,  para  salvar  su  corona,  la  misma  Constitución 
(7  de  mayo)  en  manos  de  personas  sin  carácter  y  sin 
representación  que  se  habían  reunido  y  formado  el 
Ayuntamiento  de  Madrid. 

En  Barcelona  desde  principios  de  marzo  crece  la 
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agitacioQ  qiiñ  huilla  comenzado  á  obsnrvarao  deade  los 
prineros  dias  de  eaero  al  recibirw  laa  noticias  del  al- 
Mafonto  M  «¡fírelto  i»  h  M».  Rl  geaenl  Caatofios, 
ra  la  posición  oficial  on  qup  sfl  encontraba,  qoivo  con- 
ciliar 9U3  debereg  coa  el  cariño  quo  profesaba  á  loa 
catalanes.  Annncid  y  preparó  al  efecto  uan.  jonta, 
eompoeata  da  laa  aatoridadea,  de  loa  mpreaentantcs  de 
las  dihientaa  eorporadoBM  [^«iiiialfla  j  da  otros  ^  uge  - 
tos,  á  fin  do  proceder  coa  drden  y  sia  derramamieoto 
de  saogre  en  ol  tránsito  de  ano  ¿  otro  sistema  de  go- 
bierno. Pr?seDt<58e  en  10  de  marta  oraoMa  otmaro  de 
catalaaes  eo  la  Plaxa  da  P&lacio;  por  momentos  so  an- 
mestaba  la  eoncnrreneia  y  con  ella  la  inqoietod  con- 
siguioiita.  En  Ul  estado,  el  general  Castaíloa  se  colocó 
fteota  de  la  Looja  y  dió  vivas  á  la  Oonstítocion  y  al 
ny.  Laa  <|n»  «a  aqoal  ««víaiento  tomaron  parte,  pro- 
clamaroQ  por  sa  cnpit-an  jíPnoral  á  Ti.  Pedro  VillHcam- 
po,  que  á  la  sazón  esUba  cu  Ar<«nvs  de  Mar.  Uüilába- 
ae  entonces  en  desgracia  este  militar  biiarroquo  tan- 
tos lervieioa  babia  prestado  á  la  cansa  española  en 
la  gasm  da  la  fodependencia,  particolarmente  en 
Arag-on,  don  lo  S  la  sazón  se  le  profesaba  (Arañilísi- 
mo cariOo.  Fueron  también  oambündose  laa  de- 
nia  aatoridadaa,  poaatoi  «n  libertad  loa  praaoapo- 
Ifticos,  libertados  las  infcHces  que  vivían,  6  mejor 
dicho,  qao  moriaa  leatameute  en  las  mazcDorra^  de 
la  Inqoisicion,  sin  qae  en  este  terrible  sacndimien- 
to  se  obaervase,  merced  á  qoa  laa  pasíooes  no  es- 
taban agitadas,  ninguna  da  asas  deagraelas  qae  con 
frecucüc:»  acompañan  y  ennegrecen  movimíentoa  de 
esta  nataraieza.  Tomó  el  benemérito  general  Villa- 
campo  poiaaion  dormaodo  da  la  oapitante  ganeral  d« 
Cataluña,  qae  mas  tarde  le  faé  confiado  por  el  go- 
bierno, decidiéndose  esto  militar  pandonoroso  á  acep- 
tar des  !e  luego  an  cargo  difícil  en  aqaellaa  espinoaaa 
circoostaocias  por  las  a&plioaa  qn«  la  dirigiaroa  per- 
«mta  ««tablea,  laa  aotoridadas  noiantamonta  nom- 
bradas, Y  el  mismo  genoral  Castafios. 

Las  medidas  de  las  Córtes  desde  el  primer  momento 
da  m  faanioo  Oactnn  OOK  loa  intereses  del  clero  y 
dahgcudan,77ft«n  el  neadajanfoseman  ifestó 
d  daasootetito,  apareeiondopeqoefias  partidas  qae  con 
el  tiempo  engrosaron  considerablerneute  y  que  ri'nor- 
rian  los  pueblos  proclamando  abiertamente  el  absoln- 
tisBo.  Madpalnaata  aa  mayor  nftnaro  j  eon  mayor 
organización,  aparocternn  estas  en  Catalufta  capita- 
neadas por  loB  curaá¿  pera  el  que  d\6  garande  impulso 
á  la  BoblcTacion  fuá  el  barón  de  Eróles,  qoe  pertene- 
eia  á  ana  da  laa  prineipalea  familias  del  pafa  y  babia 
sido  ganaral  de  loa  ejíreitoa  an  la  gnarra  de  la  Inde- 
pendencia. Kste,  h;«b¡iíndoso  apoderado  la  facción  tlel 
8oo  de  Drgel,  instaló  en  aquella  plaza  fnarta  ona  le- 
gaocia  compnasta  doD.  Jfima  Cma,  anobispo  pra- 
oonizado  de  Tarragona,  j  de!  maniiids  de  Mataflorida, 
ministro  que  había  sido  de  Fernando  VII,  y  de  ól,  pa- 
blicando  en  el  día  da  aa  instalación  (15  de  agosto  de 
ISSS)  aa  maiúflesto  declarando  nalo  todo  lo  hacho 
dMda  «1  •  de  nano  da  ION.  Oon  la  inaialaelon  da  ta 
regencia  cobraron  brio  las  faccionea  do  Catalofia 
aeaodilladas  por  Bomagosa,  el  fraile  trapensei  Boma- 
nllk!,  moiaa  Antón,  Misas,  Miralles  y  otros  eibaoillM, 
que  NooBodan  por  Jab  al  ban»  da  Iboloa  j  tígm§ 


de  los  caale.i  mandaban  cuerpos  hasta  de  mas  de  dos 
mil  hombres.  Bo  Barcelona  bobo  grande  alboroto  al 
sabana  la  instalaelon  da  IsTagancla  da  ürgel ,  hacien- 
do quemar  el  maniflesto  de  la  r<>gencla  por  mano  del 
verdago,  y  prendiendo  á  cnantoa  crc¿-eruu  desafectos 
á  la  Constitacion,  y  encerrindoles  de  noche  en  la 
ciudadela^ydaportáadoloaaldia  sigaiente  para  Ha - 
l'orca,  sin  mas  fermaeioo  do  causa  qae  la  desigDacion 
de  las  torbna.  Fui^  nombrado  capitán  general  Mina, 
que  tanto  se  babia  diattngatdo  en  la  guerra  de  la  Id- 
depondeaflia,  larlstidadoíala  da  anplfstnoa  podei«a: 
hace  levantar  el  sitio  de  Cerreray,  ahuyenta  A  loa 
realistas  mandados  por  Eróles,  sitia  á  Castellfollit 
que  se  consideraba  como  la  plaza  mas  fuerte  de  loa 
realistaa,  aa  apodera  de  ella  al  cabo  da  tiate  diaa,  d«U7 
al  24  da  oetobre,  y  despees  de  arrasar  todas  laa  fortJ- 
firíacionea  y  todos  los  edificios,  valiíiidose  de  la  pique- 
ta y  de  las  minas,  hizo  poner  esta  inscripción  aterra» 
dora  colocada  en  iin«  da  loa  mmoa  qoa  qoednian 
en  pid: 

Ájuí  exlutiá  CasteUfúllit. 
PutMot,  tomad  ejimflog 
«o  tMfntt*  4  iot  tMemtfM  4t  la  fiMa» 

Amenazó  con  igual  saerte  en  nn  terrible  bandAi 
todos  los  pueblos  qne  ocupasen  loa  ÜMOiosos.  Se  i 
deró  del  pueblo  j  fnarto  da  BaIacMr,q«e  aatrtf  ii 
gre  y  fnogo.  Al  ver  la  erftlfla  eon  qne  aran  radbtdaa  aaa 
aterradoras  medidas,  hi/.oditnÍ9Íínid«sii  mando,  f>ero  el 
gobierno  de  Madrid  le  contestó  confiriéndole  ana  mas 
ámpliaa  ftenltadaa  para  almr.  Sigoid  la  gnenra  «oa 
igaal  ▼ip'^'',  ahayenfí  A  los  facciosos  de  Tretnp,  lívs 
venció  en  Pubia  de  Se^^ur,  eatrú  ca  Paigcerdá,  obligó 
i  tres  columnas  realistas  á  refagiarso  en  Francia  con 
el  baroD  da  Eróles,  y  tras  de  ellas  tuvo  que  huir  la 
regencia  de  tirgel,  qne  hallaba  grande  apoyo,  aasilio, 
y  h;(sta  es  reconocida  por  aquella  nación.  El  (general 
Rottem  incendia,  deatroye  y  marca  á  aaa  tropas  el 
drden  para  laqaear  i  San  Llorens  del  Piteas  ol  20  de 
enero  de  1R23,  y  el  3  da  febrero  aa  apodertf  Minada 
Urgel,  regresando  &  Barcelona  el  d!a  6  de  febrero. 

Desde  fines  de  1821,  un  cordón  sanitario,  para  im- 
pedir al  contagio  de  Barcelona,  cobria  la  firoatera  de 
la  Francia  oon  na  amnereio  «jdroito.  Loa  uoeareaa  da 
la  Santa  Alianza  acordaron  en  el  Congreso  de  Vcrona 
la  intervención  en  la  Peofnanla,  y  pasaron  en<frgicas 
notas  al  ministerio  pidiendo  la  modificación  de  las  ios- 
tituoionaa  conatitocionales.  Bl  miniatro  San  Migool 
las  oomonled  ilaa  Oórtes  (9  de  enero  1833),  j  eoataaCd 
á  ellas  en  medio  del  aplaoso  de  las  Ci5rteíi,coniO  CÍ  iB" 
Tiera  fuerza  para  someter  la  Europa  entera. 

hu  naaeracaa  bandeo  naliatai  ftnaaron  la  taa- 
gtiardia  dfil  ejército  francí?s,  que  cmpeídRus  operacío- 
aoa  el  6  de  abril,  reconocieudo  á  uua  rogoiicia  que  se 
estableció  en  Ojarzun  el  9. 

La  canpatka  del  ejército  f^ods  (ad  na  paaao  mili- 
tar, lisa  ef odadea  lodaa  la  abrieron  laa  poartaa  ti* 

obstáculo. 

Bl  ejército  franods  ocnpó  la  capital  de  la  monar- 
qnJaal  S3  da  «ajo,  j  el  2S  se  nombró  ana  icf 
por  d  Oopaqjo  da  Oaatillad  Indlaa  nanidai. 
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Las  C<5rte«  sü  traitladaruo  dotde  Madrid  á  Sevilla, 
y  desde  esta  ciadad  k  la  de  Oftdi^  debía  de  pre- 
MDOiar  el  6Himo  acto  dd  dramaooiinnsBdo«n  Italia- 
na oiadad  en  1820.  Niaguu  eji^rcito  detWnditt  laCou- 
titucioo;  Balleateros  había  capitulado  el  4  de  ago-sto; 
Bio^  abaadonado  por  el  mjo  ae  había  Tiato  f ogitifo 
7  pr»w>  «n  na  enrtgo  é$  Arqnillot^  y  tai  «bonodo  ama 
terde  en  Madrid. 

Cádiz  qaedi}  completamente  embeatido.  Loa  fran- 
oeaea  ae  apodeiwoit  d«l  Troetdaro.  Bl  M  de  aetiembre 
laa  Ctfrtea  opinMon  qne»  «Títar  ana  catástrofe 
tnmlMDte,  era  llegado  el  eaio  de  aaplícar  al  rey  que 
80  traslaiand  al  cuartel  general  franct's,  á  fin  liñ  e.tli- 
palar  laa  cOQdicioaea  maa  farorablea  para  el  paeblo, 
porqae  el  futíadp»  de  Aognleaia  ae  negate  i  toda 
transaccioB  7  pneto  qoe  no  faen  )a  libertad  afaaolnta 

Las  Córtes  ae  declararon  diaoeltaa,  7  el  1.°  de  oc- 
inlire  al  monana  eepaftol  ae  traaladd  al  Puerto  de 
8«nt«  Ifarfa,  en  donde  fad  reeiblde  oott  el  uajor  jú- 
bilo, cooclayiiodoao  el  gobiorao  reprOiaotatlTO  J  en- 
trando Fernando  VII  en  aaaoboraoía. 

BntoDcea  so  vid  al  rey  confiar  laa  rienda*  del  go- 
bierno dol  Botado  &  an  cldrigo,  O.  Víctor  Saez,  que  le 
serria  á  la  vez  de  confesor,  y  se  anularon  dn  do  solo 
golpe  todos  los  actos  de  los  tres  a&os.  Callaron  por  se- 
gonda  vez  laa  leyea,  y  ae  lea  anatítnydla  oiaa  aeoaoda- 
loaa  «rlHtmriedad.  8e  abrieron  laaodreelaopara  lleBarae 
de  virtud  y  patriotiamr);  ge  fatlgaroa  los  yerdugos,  y 
•e  gii7,ó  de  la  trari<juilidad  do  los  sapoloroi.  Esto  era 
aun  poco  para  el  partido  dominante  realista:  el  clero 
pedia  altamente  el  reatableeimiento  de  la  Inquisición: 
loe  primeros  enerpos  del  Estado,  la  mayor  parte  de  loa 

fuucionarioti  [ivibliroH,  apoyaban  i'sta  demanda;  y  á  no 
mediar  loa  compromiao*  poraooales  del  rey,  ^ne  ae 
Itttiia  obligado  con  la  Saatn  Alian»  i  se  reatebleeer 
jamáa  ese  horrendo  tribunal,  ae  huLIcra  ruslablecido. 

A  medida  que  il>a  llegando  á  laa  poblacionca  y 
plazas  ocupadas  todavía  por  la* tropa*  eoDatitoainoa- 
lea  la  noticia  de  la  libertad  del  rey,  comprendían  qoe 
era  infitit  7  atn  objeto  el  prolongar  la  Incba.  Bo 
Cataluña,  donde  ro  había  matitenido  maa  viva  y 
obatínada  la  guerra,  ae  hallaba  ignoraate  Mina  de  lo 
eenrrido  en  Cádix,  ennndoeele  hiio  anber  el  un- 
riacal  Moncey,  duqan  de  Oonajiflianci,  por  mediode  un 
parlamentaria  qae  k  cuvió.  Du^dc  que  circuid  la  no- 
ticia, ya  no  hubo  momento  de  quietud  en  Barcelona. 
Agitáronae  los  ánimos  do  loe  feelíetas  con  la  segnridad 
denatiionfo  qae  solo  podta  rairaainelea  por  algunas 
horas,  Mina  enfiírmij  hizo  proposicinnB»  al  general 
Moncey ,  llamando  entonces  á  su  habitación  i  rarios 
Jets*  y  i  dioa  7  aeíe  de  lea  mu  netablee  angetoa  d« 
Barcelona,  con  loa  cuates  sn  did  principio  á  nna  no- 
goeiacioü  formal.  El  paeblo  ompesd  i  exasperarse, 
y  hnbo  momentos  de  gran  peligro  panel  gofaemador 
militar  Botem,  y  ana  pata  el  nisno  geooral  UfaM,  qne 
flOB  gran  trabajo  lograron  tmaladarse  i  la  eltidadela. 
Mandando  parlamentarios  al  cuartel  ¿^«ncr.il  rnuiads 
en  Sarríá,  entregó  la  plaza  en  1.°  de  noriembre,  mar- 
chando en  la  noobe  del  7  eeoretenentei  la  emlgraeion 
en  ol  berpantin  de  gaorra  francas  el  Courasitr. 

El  estado  deplorable  en  qoe  ae  hallaba  la  Espafiaf 


UaoxS  la  atención  del  gobierno  francda,  coyoe ejérdtoe 
habían  derrocado  la  libertad,  7  leeland  ea  «ano  lepa- 
tidas  vece*  la  publicación  de  una  anntitfa. 

Las  medidas  del  gobierno  eraa  eontradictoriaa  eo- 
tno  diversaa  lOB  oplaioBeideka  i8diTlltteBqaalocoolf■ 
poaían. 

La  deadnioB  del  gabinete  anmentaba  eon  h  Mía 

de  rfcursog;  el  clero  ae  negaba  á  desprendcrso  do  una 
parle  bioneá  para  laa  uecc^idadcs  del  Estado, 

y  hubo  que  contraer  empréstitos.  Eutre  tanto  las  re- 
giones de  la  Amérioaae  habían  de  hecho  emancipado 
de  la  Penroaola  y  eonaolidado  su  independencia.  Una 
lucha  co'UÍuuaeu  el  gabinete  revelaba  deliilidad  y  rí- 
g^r  inconciliables  en  la  apariencia»  pero  que  dependían 
del  grado  de  faror  en  qae  nemeDtáaeaoeBle  ae  ha- 
liaban  sus  individuos  con  el  monarna.  I,a  pr'-n>^;5ria  df 
un  gobiLTQo  cotistitucioual  cu  Portugal,  cu  \&¿l,  alar- 
ma la  suspicacia  del  ministerio  eapafiol,  y  hace  qae 
se  forme  e»  la  frontera  an  ejército  llamado  de  obaer- 
▼aeiondel  Tajo.  El  partido  fiinitieo  realista  apreveelsf 
la  ücaiióri  de  estar  ocupadas  las  principales  fnenai 
del  ejército  e«paüyl  en  la  frontera  de  Portugal,  y  es- 
coge á  Cataluña  para  teatro  de  la  goerra.  Ta  dos  oone- 
piracíones  en  Tortoaa  el  año  anterior,  habían  demoe- 
trado  los  poderosos  agentes  con  que  allí  contaba  el 
absolutismo.  Diversos  cabecillas  se  habían  insurrec- 
cionado y  penetrado  hasta  en  los  fosos  de  la  plaaa^  de 
donde  fneroB  rechazados,  pero  qne  recorriendo  todo  al 
país  !:)  tenían  en  una  continua  agitación. 

Manresa,  Vicb  y  üerga  ae  sublevan,  forman  juntas 
de  gobiera<^  7  eo  todas  figuran  frailes  y  ecle^iástioaa, 

Deatínase  i  la  perseeneion  de  los  sublevadoe  ona 
fuerte  colomna  al  mando  de  Rafi  Vidal,  el  cual  lejos  de 
perseguirloj  se  declara  ¡lúbiicammite  á  su  f<iTor  y  une 
&  ellos  saa  fuerzas.  La  iosarreccion  es  general;  mas  de 
etoeaenta  mil  hombrea  ae  haWaa  declarado  centra  el 
ministerio,  tachándole  de  ser  favorable  á  losconatlta- 
cioiiaiea.  Concertados  ya  los  rebeldes,  empezáronse  á 
oír  los  gritos  de  ¡viva  Cárlos  VI  siendo  el  verdadera 
objeto  de  la  rebelión  el  oolooar  en  el  trono  al  principa 
D.  Cárlos,  que  juzgaban  maa  favorable  al  a1»oIati>mo. 

Lh8  tropas  franceuaa  quo  ocupaban  4  Barcelona  y 
otras  plazas  fuertes  do  Cataluña  Tieron  pacíficamente 
armar  y  crecer  eita  rabalieo  qne  amenazaba  traatoir- 
ciar  1a  monarquía,  y  aun  los  generales  franceses  en- 
trarúu  eu  comunicaciones  con  los  jefü*  de  los  re- 
beldes. 

Rl  gabíneta  de  Madrid  manifastd  la  mayor  debiU- 
dad;  procard  ceder  i  lai  primera*  demandas  de  la  re- 
belión; empero  esto  solo  sirvi(5  para  hacerla  mas  audaz 
é  imponente:  hizo  qae  los  obispos  saliesen  á  exhortar 
i  loe  eabletado^  empero  la  hieiBreB  fíbiamaBta,  haata 
qae  habi(^adose  manifestiido  á  las  claras  qu«^  la  rebe- 
lión, qae  en  un  principio  solo  exigía  rigor  en  el 
absolutismo  contra  los  liberales,  adelantaba  ahora 
beata  pedir  el  oAmbio  del  monarca,  el  rey,  despnea  de 
beber  mandado  ana  fiserta  diTisTon  qne  redajeae  A  loe 
rebeldes  (22  de  aefiombrc),  marcbá  en  po»ta  ¿  Tarra- 
gona, caminando  de  ino^oito  en  una  diligencia  alo 
ningnn  aparata  7  «en  iant»  laawto»  qna  an  llegada  i 
Cataluña  fué  la  primera  Botiaia  qaa  da«B  matdia  ta- 
vieron  loe  reheldee. 
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Al  llegar  allí  Ies  dirigid  ta  toz  deamiatieodo  la 
Mpwrfe  d»  qm  w  liftilab»  ain  Ubertad»  «hMidoaio- 

dulto  g«nfiral,  y  sa  presencia  ,  dpíconr,ftrtando  á  los 
rebeldes,  hizo  que  se  someUcrau  Uidoa.  Después  de  ha- 
ber besado  sa  real  mano  y  haberle  dado  las  gracias  por 
an  olaneoeia,  enando  permimeQian  en  libertad  en  la 
plaza  da  Tarragona,  al  día  «iyirianta  da  nllr  el  rey  d« 
eata  plaza  para  Vatnncta  á  recibir  á  la  reíua,  faiT-  n 
todos  presos  por  el  coada  de  Bipafia  j  aboroados  ai  dta 
Inmadiato  iÍd  íbrina  de  prooMo,  aasiieiBado  la  (¡jecu- 
eion  con  cafioaaaoa  7  banderas  negras;  hecho  qoa  al 
par  qae  deshonra  á  aquel  grobierno,  did  mirgen  &  se- 
veras reolatnactOQe.s  por  parte  del  g-obierno  francf's. 

El  rey  aproreobd  au  permanencia  en  Cataloña  para 
pwar  i  Banelona  y  hacerla  e?acaar  por  loa  franoan», 
por  quiftfi  se  haüaba  ocüpada  df9íle  l^^fí.  FA  rey  num- 
brd  capitán  general  de  Cataluña  al  cotillo  de  Esp&üa, 
haciendo  sa  eotTAdft  en  dicha  ciudad  el  4  de  diciem- 
bre  de  1821  y  permanMiendo  en  ella  todo  el  intierao 
baeto  9  de  abril  de  1898,  no  aiempte  en  buen  ealado 
desalad,  «h.o  achai^oso  en  al^unaa  ocasiones,  pade- 
ciendo algunos  ataqooa  de  gota,  eufemwdad  qae  pa- 
decía desde  mny  jdven.  BuñeloM  pieeant,  en  medio 
de  espléndidas  fiestas  y  diversiones,  hacerle  a^^radnble 
sa  mansión,  dorante  la  caal  el  rey  y  la  reina  visitaron 
laa  fábricits  d<>  hihidos  y  tnjidos,  los  establecimientos 
indnatriales,  los  de  iostroceion  j  beneíioeneia,  los 
tamj^M  y  oonveatM  deanbee  aexoe,  y  la  eatadral,  que 
entre  sus  graiidna  privilegios,  cuenta  el  de  tener  por 
candrtigxia  á  lo»  re^es  de  España,  teniendo  silla  propia 
señalada  en  el  coro  entre  los  prebendados.  Balidel  rey 
de  Baipelona  en  la  mafiana  del  9  de  abrii|  y  comenzó 
desde Inogo  el  capitán  general ,  conde  de  España,  á 
desple;^,Hr  un  sistema  de  (gobierno  cuntra  Ion  que  tenia 
por  liberales  en  qoe  se  había  contenido  por  la  presen - 
da  inmediata  del  menarea.  Organiad  de  oneTO  en  ba- 
tallorips  á  !o3  itiismos  realistas  facciosos,  ponipndo  otra 
ves  en  sus  manos  las  armas  qae  el  rey,  las  tropas  rea- 
liM  j  fl  niiiiDo  les  habiao  aiiawnto;  íuTentó  coospi- 
TidoDea  aaponiendo  tramai  para  raetabUoer  la  Cons- 
tltneloa  de  161S;  llend  á  Barcelona  de  ona  policía 
compuesta  Je  agentes  provocsdores,  avudadopor  (d 
snbdelegado  de  policía,  el  magistrado  D.  Josd  Víctor 
de  QBaie,  el  qae  did  entrada  en  la  poliefa  leereta  á 
hombres  par  tido?  j  a'gnaoa  condenadoa  i preiidio  por 

la  pasada  rebejiou. 

Nombró  para  fiscales  militares  á  hombres  esoogi- 
doa  todoa  á  an  demion,  entre  elloe  4  O.  Francisco 
Otntilloa,  ediebre  eate  último  per  la  Inpadeneia  con 
qae  traficaba  con  la  TÍda  de  los  hombrr-^.  Comii  los 
acosados  ó  prenontos  reos  necesitaban  por  ordenan- 
xa  tener  deft-uituritü,  señald  como  defensor  oficial  de 
todoa  al  coronel  D.  Joeé  Segarra,  dócil  como  los  fis- 
ealee  A  sn  volantad  y  no  menos  fatal  para  los  infeli- 
ces acoíad  ía  nun  Bns  propios  denunciadores.  Pormá- 
ronae  largaa  listas  de  afectoa  ¿  la  Conatitnoion,  y  se 
Itenana  con  elloa  lee  ealabome  de  la  eindadela  y  con 
los  qae  hablan  tenido  la  dt^sgracla  do  pronunciar  al- 
guna palabra  contraria  al  gobierno  en  algún  café  6 
cediendo  á  las  cscitaciones  de  los  agentes  prOfMldo- 
rae  d  qne  lee  atribaian  haberlo  dicho.  Era  an  agente 
jwlncipal  aa  tal  Simó,  qae  en  la  época  ooaatítooiooal 


se  había  señalado  por  so  eialtaeion  boUioiosa  en  Va- 
lenela,  y  fingidodoae  amigo  de  loa  liberales  «nalgiadea 

habia  formado  listas  Ae  laa  pprsoTias  con  qoienea  por 
sas  ideas  podrían  contar  aquellos  en  Barcelona  para 
\oi  planes  <|ae  en  todas  épocas  forman  tan  lí¡>cra 

^  como  imprudeatemente  toa  emigradoa.  Barcelona  se 

;  llend  de  terror,  terror  comparable  eolo  bT  qne  eaneatea 
en  la  Tecina  Fraticin  ios  tribunales  revolucionarios  de 
Robespierre.  Muchas  familiaa  veían  deaaparecer  ios 

'  padres,  los  hijos,  loe  eapoaea,  y  llegaba  la  crceldad 
haata  dejarlee  ignorar  so  paradero;  algoooa  te  «ulci- 

¡  daron  en  loa  calabozos,  contándose  mas  de  diesy  siete 
saicidios  dentro  dn  les  CHb'ibnzoB  de  la  ciudadpla. 

En  la  mafiaoa  del  19  de  noviembre  de  1828  e]  es- 
tampido del  oafioo  anoadd  efecaelcoes  pareeídaai 
las  df  Tarragona,  pero  las  víctimas  eran  ahora  de  otra 
clas'j.  KI  mismo  conde  de  Esp  lüa  lo  espresd  en  aoa 
especie  de  manifiesto:  despocx  de  rmegurar  que  babiáB 
(ido  descabierlas  laa  tramaa  de  loe  qae  qoariaa  rapi^ 
daeir  lae  eieenaa  de  18S0,  dada:  «T  cob  arreglo  I  Iti 
leyes  y  decret 09  de  17  y  21  de  agosto  de  1825  han  sido 
jozgadoe  y  condenados,  siendo  lanaadoe  i  la  eternídadi 
loa  reoa  cayos  nombres  se  eepteeaa  aa  la  letaeiOB  qae 
acompalia.»  Y  afirmaba  á  tos  cntalanea  qae  en  otdt 
se  altersria  el  sistema  político  existente.  Trece  habían 
sido  ios  arcabuceados  aquel  día:  el  primero  y  mas 
condecorado  de  elloe,  D.  José  Ortega,  habia  intentado 
soicidaree  ea  «1  eattillo  de  Monjnieb,  de  qne  en  otro 
tiempo  habia  sido  gobernador,  hiriéndose,  &  falta  d« 
otro  iiistromeoto,  con  un  hueso  de  galiína;  j  tro  na  i 
prodacieado  la  incisión  mee  qva  alguna  sangre,  la 
restañaron  coD  medlcioaa  para  qva  tcroaiBaae  la  rida 
en  el  patíbulo. 

Enfrente,  y  eu  la  csidannda  de  la  ciadadelü,  hizo 
levantar  horcas,  y  de  ellas  fueron  colgadoe  por  los  pre- 
sídiariea  loe  mntilodoa  treDOce  delaatreee  vfetímaa.  A  la 
barbárie  del  stipllcio  afiadió  el  condu  d"  b^raña  la  fe- 
rocidad de  ir  á  recrear  con  él  aa  vista  aco[n¡iaüaio  ds 
los  fiscales.  PeraonaadcoaBlM  da  la  aocíedad,  y  ofi- 
ciales benemdritCi,  en  cojea  peoboe  re^plandecian  Iss 
cruoee de  San  Fernando  y  6an  Hermenegildo,  yaotaa 
en  los  calabozos  mezclados  con  ¡os  feroces  aiesioos  J 
loa  ladrones,  y  el  escarnio  con  qae  loa  trataban  losfif- 
calee  baeteae  maa  Inioportable  y  dura  qne  laa  cade- 
nas con  qne  log  ahírrojaba  el  carcelero.  La  miseria,  J* 
iiitüUQdicia  j  !a  fulidi.'z  CDi'.sumian  áaqaellos  deídich*- 
dos.  Al  cabo  de  tiempo  se  lo?  sacai)a  para  omharcarloi 
Á  los  presidios  de  Africa,  no  ain  raparlea  antes  la  ca- 
beza á  navaja  pare  colmo  de  Indibrlo.  Oalcdlame  «a 
mas  de  cuatrocientos  los  enviados  á  loa  presidios  de 
Ultramar,  sin  permitir  á  sus  familias  darles  on  triste 
adiós;  bien  que  de  las  familias  mismas  se  hicieron  sa- 
lir desterrados  sobre  mil  ochocientos  individuos  por  al 
delito  imperdonable  de  ser  parientes  de  los  presea 

En  cuanto  A  víctiüms,  al  ver  que  habia  traacarriío 
el  ültimo  mes  do  1828  y  «1  primero  de  1829  sin  que  ss 
levantasen  oadalwa,  podo  ereerae  qae  ea  babiia  cea' 
cluido  ya  porque  Dina  habia  tocado  el  corsion  d» 
sacrificador.  Pero  el  26  de  íabrero  de  1829  el  esumpi* 
do  del  canon  de  la  cindadela  anunció  que  otros  des- 
graciados habían  aido  Unfodoi  á  la  tímtUad, 
la  espresion  brorita  del  conde.  BaaiboMneaMI*"* 
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el  negro  pendón,  y  cuatro  troncos  bumanoB  aparftcle- 
roD  luego  coigadua  de  ia  Itorcít.  Con  mortal  anúedad  j 
congoja  Mporaban  muchas  familias  la  publicación  del 
JfiiK^io  ^fioMt  teoMfoaM  da  l«er  «n  1»  luto  d«  1m  ^e- 
Ontedoa  el  nombra  del  MpOM,  dd  (wdra  d  del  iMnna- 
no.  Diez  habiaa  si  lo  lo«  sacrificados,  algunos  de  e.^loa 
tenian  en  an  favor  ana  real  drden  para  qae  no  b«  ba 
•entenoiase  á  maerU.  Eítos  esptetiooloe  eran  mo; 
del  agrado  del  conde  de  Espafia;  u(  ea  qoe  loi  repicó 
en  30  de  julio  de  1628,  haciendo  fasílar  en  aecfato  en 
1»  ciudalela  á  otraj  tmeve  víctimas,  haciendo  apare- 
oer  despoea  aus  mutilados  caerpoe  pendieatea  da  U 
horca  en  te  eaptentd».  Maolmi  craeD  qa«  «I  eonde  de 
España  era  an  llámente.  Solo  puede  comprenderse  oti 
el  hombro  qne  hacia  cerrar  los  oafds  y  enviaba  á  pra- 
•idk>  i  lOa  dueños  porque  habia  en  ellos  reunión  de 
gaoiaa^  ooma ai  totea  aatoUaoimiantiia  se  sostuvieran 
delaaoledad.  Otraa  vecea,  eomo  nn  loco,  obligaba  á 

los  ijn<'  L'iuMtitrüb.t  por  la  callo  á  '\np.  le  cQseúaseu  el 
rosario,  y  si  no  le  llevaban,  los  hacia  encerrar  on  la 
oCraal.  Otraa  Taoaa  aa  pante  aa  ka  tanplaa  ;  ante  ar-^ 
Todillaio  y  r-n  craz.  Etj  el  interior  do  su  casa  no  era 
meaos  tirauo;  trituba  á  su  esposa  j  á  sus  hijos  comoá 
soldados  en  campaña.  Cuando  su  hijo  no  se  desportaba 
á  la  hora,  hacia  subir  eo  aitaocio  la  banda  da  tambo- 
res, j  que  de  ropo  uta  batieran  redobla  al  lado  dal  la- 
cho, cou  lo  que  30  arrojaba d>'!  í\  nbíorto  j  despavorido. 
Cuando  su  hijü  no  babiacoacluido  U  tarea  de  aa  labor, 
te  condenaba  á  estar  de  centinela  en  la  antanla  wn 
Qoa  aaooba,  á  modo  de  fusil,  al  hombro;  y  ai  aa  esposa 
no  aataba  pantoal  en  algún  asunto  del  drden  do- 
méstico, la  arrestaba  <.'d  la  casa  por  cierto  nú^aero  de 
diaa,  dando  órdeu  formal  i  la  guardia  ^ne  no  permi- 
tieaan  bajo  prataato  ntgnna  as  aalida.  lopoaible  paraoe 
qne  Barcelona  haya  est;ido  por  mas  de  cinco  añ^s 
mandada  por  uu  verdu¿:4>  que  á  su  instinto  feroz  re- 
nnia  «1  aatar  Ktamd»  da  deoMMi». 

CAPITULO  XXVU. 
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de  Borlfin. — Uuerm  civil. -FacclaM*MCsUluSa.—U«iaDia  de  lo* 
fmi>»4  i> 'nc»n  1f 'I  de  loa  coDTenti»  en  Buro^loua  ?i»niipo  dela>d- 
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Méasas  stéitaieea lüllaisáailalliiM, uombraiewpliaageaerai 
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illila  assalaateda  IMfrtalaMf  as  stdlsiMaa  la  eiala^lat  da^M  se 
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4a  <8lt  eo  U  OrauJa.-ProelSraala  Barcelona  ;  fariña  ana  Junta  de 
goblenui.— Reu*  iu.lependlente  de  Bareelana  j  arrmatratraa  ai  k 
Tanajona.— W iiIralMti  roTi-i!Tieí"Kar1;i  an-ín'.lata  do  Xnoleró  y 
ÍBallamlenle  to  <-n:r.— Tprmlnti'.n  In  pu-im  'm&atlea camleuza  la 
irnerra  poliltca.— La  reg-enu  jt  Bapartero  en  Uarc«laaa.>-Miéga«e  la 
reina  i  ailoptar  la  paKttealS  >qiart<iro.— BaiMNaaa  la  regenu  coa 
as  hija  paraValaaottla— Pl«atl»daniaalaaajladrldd*l.°  deaeUem- 

tsaSafcsaMeauMOsMale  de  sslalatiwrpsae  sars^srlla 

reina  liabal,  abdicaado  la  retrenela  7  retlrSn.ta«e  i  Pranela.— Bs- 
partero  nombrado  récenle  del  reino.— MovlmUnto  de  Barcelona  por 
lasasstioA  alg«40BS(a.-4a«Aa  vletoiioao  al  p«iaU».-Boata(daa 


ílc  naroelona  por  et  ^nsnral  Rsi^artorD.  — Imltit'&uclnD  >;ii6  prolaea 
«a  todo  el  reino  esto  hoohn.— Tif  v'*  -I*'  reino  \  eculiftríAaa 
enelPaertode  Santa  Uaria  para  irujlnum.— r>m;>i>aa  Ir  t,a  Ja- 
maoola  6  de  lo*  ceDirallstaa  que  tIennD  ,^uo  rcnllr  la  culad  álea 
tropas  .leí  gobierno.— C6rt«4docisraa  S  Isabel  II  mayor  Je  a>la<L 
-Visje  da  U  ralaa  a  ta  ct  j  I  n  I  u  ^arcalona  aa  WMr  IS<Sw-.Báptta 
ojeada  sobre  el  estada  del  jwin  r  □  general. 

El  rey,  después  de  bahcr  sometido  la  impoDeuta 
sublevación  de  los  realistas  de  Catalo&a,  sali<3  de  B^r- 
celona»  poad  ¿lu  Profiaoiaa  Yaacongadas  y  á  Navar'» 
ra  para  ternñnar  da  non  T«t  ta  oTact^ton  de  las  pla- 
zas qoo  ocupaba:]  '.«h  francodcs. 

La  reina  doba  Josefa  María  Amalia  murid  el  17  d» 
mayo,  y  al  9  da  dieiarabra  oontrajo  el  rey  Femando  a« 

caarto  matrimonio  con  sa  sobrina  doña  María  Cristina 
de  Burbun,  íii_,a  .seij^imda  <ie  los  reyes  dti  ^tápoLtis,  que 
vinieron  con  ella  á  Madrid.  Este  matrimonio  debía 
teoer  ana  grande  importanota  en  loa  deatinoa  da  Ba» 
paSa. 

I.a  Francia  pv¡  tres  dias  cambia  en  el  mea  dn  julio 
SO  dinastía.  Tres  gonoraciones  de  reyes  marchan  al 
daatiarro,  y  an  al  trono  do  Oárloa  X  aoba  on  rey  einda^ 
daño,  Lnia  Felipe,  oeya  legitimidad  se  fands  en  la 
nueva  revolución.  EapaSa  teme  por  su  segundad,  raciia 
el  rey  en  reconocer  la  revolución  francesa;  pero  prote- 
giendo i  los  emigradoa  conatitnoionalea,  faroreoa  onn 
espediolon  Laia  Felipe  al  mando  de  Uins  y  Valdda  qa» 
penetran  «D  Navarra.  Reconoce  el  rey  al  nuevo  monar- 
ca francés,  que  por  precio  de  su  reconocimiento  p«rai> 
gaai  los  miiimos  coaatltneioDales  que  aotatwwMit 
y  qne  faltos  del  apoyo  prometido  foeroo  wnddotj 
destrosadoe  completamente. 

El  órden  de  soceder  eu  la  corona,  por  el  qne  laa 
hembraa  hablan  ocupado  el  trono  espafiol,  había  sido 
alterado  por  Felipe  V  en  10  da  nayo  da  1719.  Cir- 
ios IV  haljia  derogado  este  acaerdo  en  1199  an CdrCea^ 
pero  esu  re^uluciou  ura  un  secreto. 

La  reina  Cristina  se  hallaba  embarazada;  agitá-> 
baoaa  loa  partUUrios  de  D.  Cárlos,  que  veian  deavane-' 
eene  sea  esperanzas;  el  ri'j  hizo  publicar  el  aeaardo 
de  1h3  Córtes  de  1789  el  21)  de  mayo  do  \yK¥),  y  el  10 
de  octubre  nació  la  princesa  Isabel,  que  debia  ocupar  el 
trono.  El  partido  libofal,  aDlaudo  «oa  te  NfOinofOD 
fraucesa,  hace  machia  tentotÍTsa,  pan  todta  fiiaron 
desgraciadas. 

La  reina  Cristina  did  á  luz  el  30  de  enero  una  segnn* 
da  oilia.  La  salad  del  monarca  declinaba  visiblemento. 
LaflpartidarieadeD.CárIoa,temertiMa  al  principio  da 
que  hnbíese  nacido  un  príucijie  dt!  Astárias,  seapresta- 
ron  á  disputar  la  corona  á  las  bijas  del  rey.  Trabajaron 
i  ncausableiBMiitafaprOTeeharon  la  ocasión  de  qne  el  rey 
se  hallaba  grafemante  enfermo  en  la  Granja;  aterran- 
do i  la  reina  con  la  perspectiva  de  una  horrenda  guer-> 
ra  civil,  coa  la  muortíí  do  su.s  hijas,  y  aprovechando 
el  terror  de  una  madre  y  la  postración  del  rej,  le  ar« 
ranearon  an  al  loaba  de  te  mnerte  te  raroeaeion  de  te 
pragmática  sanción  y  restablccimiBoto  de  la  ley  gá- 
lica. Sobreviene  ai  rey  uu  accidente,  y  todos  le  creen 
moertO|  eundo  el  monarca  vuelve  en  sí. 

Laaaeaiia  cambia,  el  rey  puede  vivir  algunos  me- 
ses, la  hermana  de  te  reina,  dofia  Luisa  Carlota,  que  se 
hallaba  cüubu  familiaeoSevilla,  viene  con  la  velocidad 
del  rajo  ¿  la  Oraojaj  reanima  el  valor  de  Criatina, 
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Atenta  ta  cooipiracion  rr4ga«da^ ;  arranca  á  la  res 
át\  MUI  7  pofirad»  (MBiraa  te  daititnoiM  del  miala- 
torio  qari  por  diflz  añ'ni  hnh:<\  ro^ido  la  mf^narqaía,  7 
•dopta  graudca  é  importantes  medidas,  eDtr«  ellas  el 
«in^io  de  las  aotoridadea  de  Madrid  7  de  todas  las 
fHmaeSMM.  El  11  de  díoiembr*  d«  1889  faéel  nombra- 
«S»nto  de  B.  Maiia«l  Lttodw  par»  te  eapitaofa  g«oa- 
rni  1'  r  ;r:^luña.  La  llegada  de  D.  Hanael  Llaader  á 
Barcelona  es  aa  «cooteci  miento  qae  hará  dpooa  en  la 
historia  de  est^iodad.  Cesa  con  la  salida  del  conde 
de  KapaQa  el  mrror  qae  «mlmr^ba  los  ánimos,  y  ea 
recibido  Llauder  con  demostraciones  de  delirante  al- 
borozo. Habieudo  ossdo  en  aqaelloa  mnrnentris  el  ver- 
diigo^  qae  tanta  sangre  y  tautaa  lágrimaa  habia  hecho 
wler  con  eterna  Impadeoete,  tteareaar  te  pebteetoti 
á  la  capitanía  f^pnoral,  imüjrnada  á  so  Tíata  ia  moche- 
dnosbre,  aa  gñUi  ouáuiue  y  da  cólera  lo  advierte  el 
gran  peligro  que  corría  á  do  haberle  roÍLigi-iJu  en  la 
fliodadete,  de  donde  eolid  de  oeohe  fleereUmeata  par» 
•mbareane  oon  rambo  i  Hallorea,  eeoapando  asf  de  te 

Tonganza  popular. 

No  podo  escapar  así  de  te  Tenganse  dirina.  Dos 
•Soe  mee  tarde  «ael^e  el  «onde  d«  BipoEa  i  l«f  anter 
faccioriPS  en  la»  montañan  dfi  Cataluña,  procurando 
organizar  la  guerra  civil  y  bacieodo  que  el  caL«cilla 
feoeioaa  d^OM  moj  «tris  en  barbárie  7  crueldad  al 
•nUgao  eopitan  gfenenl  verdogo  de  Batoekma.  En  te 
Hmoíod  te  dieroa  el  nombre  de  IWMMCof»,  corte  cabe- 
zas, hasta  qoe  un  dia  la  misma  junta  facciosa  de  Ber- 
ga  le  prendió  estando  presidiendo  sos  sesioneS|  le  hizo 
atar  ana  gruesa  piedra  al  cuello  7  lo  arr<i|d^  eotmago* 
iándolo,  al  rio  Segre  desde  lo  alto  del  puente.  Así  pe- 
leeitf  este  mdnstroo,  en  cajo  nombre  mira  siempre  la 
historia  la  eterna  maldición  de  Barcelona. 

La  maerte  del  rey  era  inminente}  oonvocáronaa  tea 
utfgoae  Cdrtec  de  España  par*  jarar  ioleanemente 
princesa  dn  A HtfiriaR  á  la  infanta  Isabel,  como  s^f  lo 
Terifioaron  el  3ú  de  juao;  empero  cegándose  D.  Cárlus 
4  reconocerla  7  prestarle  el  juramento,  se  le  hizo  sa- 
lir del  reino  para  Portogal,  á  preteato  de  ooompofiar 
i  tn  enfloda  te  prinoaea  de  Boira. 

El  29  de  setiembre,  á  los  coarenta  y  nucTe  año»  de 
aa  edad,  baió  al  eepuloro  Fernando  VU.  La  recien  ja- 
lada princeaa  de  Aotirioc  M  proetemadaMlnadeBe- 
pafia  bajo  p1  nombro  do  Isabnl  II,  siendo  regenta  y 
gobernadora  dol  reino  sn  augusta  madre  do&a  María 
Cristina  con  un  Conoejo  de  HigetMli  Initltald»  en  el 
teatomento  del  rof . 

Don  OirloB  se  halteba  en  Pningal.  üaa  dlvielon 
del  ejército  eapañot  al  mando  del  ¡general  Rodil  pene- 
tró en  aquel  reino  i  pretMto  de  ansiliar  «1  emperador 
D.  Pedro  en  la  gnerra  centre  iahernwno  D.  Mlgnel, 
i  hizo  abandonar  al  pretendiente  enpafiol  e]  territorio 
portugniSs,  embarcándose  para  Inglaterra.  D.  Cárloa 
permanece  allí  poco  tiempo,  atraviesa  disfrazado  la 
Franctei  penetra  oon  en  temilie  eo  las  Provincias  Vas- 
•ODgedea,  7  eenlont  te  Inesrreowon  qoe  se  propaga  en 
breve  por  diversas  partes  de  EspaBa. 

Formóse  entonces  el  tratado  de  te  eoddraple  álten- 
la entre  Eapefit»  f  rancie»  Ingtetacre  7  Portagelt  el 
flft  de  abril,  por  «170  tratado  se  comprometían  estas 
tdriae  á  preeter  en  cooperaeion  pora  aoetaner  los  de- 


rechos  de  las  dos  reinas  dolia  Isabel  7  doüa  Alaría  de 
la  Qlorb. 

La  guerra  civil  iba  en  anmento.  Kl  cdlera-morbo, 
esa  terrible  enfermedad  que  3a  iendo  del  fondo  del 
Asia  habia  novecientos  afios  antes  en  ipoc»  no  me- 
noe  oalamitoaa  denotado  te  Bspolte  j  ooooloido  con 
el  ejdreito  de  álntanior,  neraeienta  en*  Mtrmgoe:  doc- 
arróllase  repentinamente  el  17  de  julio  en  Madrid,  7 
estraviodo  el  pueblo  con  las  falsas  vocea  esparcidas 
entre  él,  de  qne  los  religiosos  habian  envenenado  las 
^  agoas,  se  arroje  el  anqnee  de  loe  conventos  7  el  asesi- 
nato de  sos  moredores:  atentado  que  halla  deepaes 
pronto  imitadorea  en  muchas  ds  las  pnjvincias  de  Es- 
polia. La  reine  habla  otorgado  eo  10  de  ebril  oQ  Es- 
tatuto Bael  en  qne  ee  cneben  dos  eetementoe  para  die- 
cutir  las  10708  queso  le  presentasen,  pa-liendo  asar  del 
derecho  de  peticiao,  rescrváuduse  la  corona  la  facoi- 
tad  de  sancionar  sus  prntensiones.  Las  Córtes  del  reino 
le  ioateUron  el  Si  de  jelioen  Madrid,  ooblerto  de  telo 
por  los  estragosde  te  peste.  Kl  principal  neto  de  eetet 
Cártes  fui<  la  escluaion  de  la  aucpíion  á   la  corona  de 
EspaAa  perpétnamente  de  D.  Cárlos  y  de  toda  «a  fa- 
anlte.  Le  gnerre  elvll  ere  te  mayor  7  bmw  croel  qae 
ha  Conocido  la  Espafia.  Habia  llegado  al  <»« tremo  de 
no  dar  cuartel  los  partidos  beligerantes;  fué  preciso 
qoe  por  la  mediación  de  la  Inglaterra  se  celebrase  un 
cooTonio  llamado  de  lord  Eliot,  por  el  caal  se  eetipn- 
Id  ooneervar  te  vida  de  loe  prietoneros  y  qae  padierea 
cang^arse.  La  guerra  civil  se  hallaba  eu  tanto  on  na 
epc^eo;  la  sangre  corría  á  torrentes  y  loo  partidos  se 
entregebaa  i  les  mas  atreoae  reprasallae,  no  respetan- 
do &  padres,  madrea  ni  hermanos;  así  es  qoe  fué  fusi- 
lada ana  anciana  de  sesenta  afios,  sin  mas  crimen  qne 
aer  madre  do  uno  de  los  jefoá  carliataii  (Cabrera).  Ca- 
talnfta  ae  halteba  también  llene  de  partidos  oar- 
Hetae. 

(1835)  A  mediadofi  de  jalio  una  partida  de  faccio- 
sos, capitaneada  por  uu  frailo  franci»<cauo  fugado  desa 
convento  de  Baos,  sorprendí)!  ou  destacamento  de  ur- 
banos de  aqoelte  eindad  qoe,  desde  las  orillaedel 
Ebro,  donde  habla  eetado  de  guarnición ,  regrésate  i 
808  hogares,  líatido  y  dispersado  el  destacamení", 
qoedaroD  en  poder  del  fraile  on  o&cial  y  algonoe  or- 
benoe,  qoe  eeto  eooUnao  fueron  puedoo  por  tee  ernaa. 
No  bien  llegó  &  la  ciudad  la  noticia  de  este  .snc^o,  tsl 
traza  ae  dieron  para  euplotarla  lea  agentes  de  loa  clabs, 
que  el  mismo  dia  fueron  pre.sa  de  lee  Ucmas  ¡o*  con- 

ventoe  de  Sen  Fraoci     y  1  Cármea»  7  víctimas  del 
fbrordeloaarbenos  y  i  i  popoleeho  enenteerelígioM* 
hubieron  i  l&a  manoa.  lía  esta  ocasión,  como  otraa  raa- 
j  chas,  las  aotoridadea,  desprevenidas,  impotentes  ó  me- 
I  dnwa,  ante  hMeren  pera  prevenir,  aade  iateeOMV 
•  para  atajar,  nada  se  atrevieron  á  disponer  para  oaib- 
gar  tales  desmanes.  La  tea  de  la  guerra  civil  blantfde 
por  los  anarquistas  eo  el  seno  de  lasciodadea  popolo- 
sas  vente  i  áu  noe  intenaíded  aterradora  el  iooeodio 
que  en  loe  vellee  7  en  lea  montes  atiaben  de  dsMU' 

so  loe  aecnaces  de  D.  CíSrloa. 

Grande  fué  la  eíervescencia  que  causó  en  los  áoi- 
moe  el  reciente  atentado  de  Reos,  y  temerosos  de  qss 
el  general  Llaader  procediese  al  castigo  de  sos  soto' 
rea  y  cdmplices,  determinaron  loe  revoltosos  aooteM 
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la  Mploñoo  i»  aa  no? iinÍ«nto  que  liaoia  ttaupo  que  I 
venUo  pnpartndo.  { 

El  25  d>>  julio,  con  motiro  y  on  cnlobriilad  d-^  la 
fieaU  del  patroa  Saatiago,  n  oorrlaa  toros  cd  Bjtrco-  l 
lona,  y  i  imtatto  <!•  qM  «rtn  ñajott  m  flai|WnfOB  á  | 
oir  pji  !a  play.a  iilpnna-i     a'^asllaa  vociferacioDflf  qoo 
en  «emcjarites  i'spccticnlos  iii>  90  Rstrafian  porque  aa 
faro  qo"  nsioa  bi?  celi  bruu  stu  clUt.  Kntre  el  estrépito  ¡ 
ae  caid(5  do  baoer  airoalar  U  inipoatttrft  dA  que  el  ca-  | 
pitan  general  «ra  aeeiooíita  dt  úi  enprMváe  la  plaxa,  , 
ein  ombarfío  de  ser  Dotorio  qoo  eata  corría  por  cu«rita 
de  no  especulador,  contra  el  caal  también,  &  pesar  de  . 
bUlaraa  inaorito  mn  !a  oategorta  liberal,  «e  fritaba  \ 
desafora'lamentr'.  Do  oíceso  on  ospoao  so  llogií  hasta  i 
arrojar  al  ciroo  los  bancoa  y  laa  sillas,  y  coma  ol  te-  ] 
viapto  da  ray ,  qoe  presidia  la  raneion,  no  emplease  : 
pata  oa^arar  al  dasórdea  otro  medio  qae  el  mego  j  ^ 
laaeillortaoiODea,  raaehoa  espeetadorea  bajaron  á  la  , 
plaza,  ataron  ana  cuerda  al  toro  qae  Be  lidiaba,  y  lo 
lloTaron  arrastrando  por  las  calles  basta  el  conreato 
da  San  Francisco,  donda^  i  piretesto  de  haberae  halla- 
do en  nno  de  loa  do  R»qs  retratos  del  Pretendiente ,  se 
empexd  á  forzar  las  poertas.  Rechazados  de  allí,  se 
(lirij^ií-roij  h1  ilí'l  C.'irmpn  d^^calzo  y  le  pnsieron  faego, 
sin  que  las  demoatraciooes  de  Tarías  patmllaa  qoe 
naadd  salir  al  faaanl  8aqaetti ,  ooaiaiidanta  da  laa 
armas  en  aojiencia  del  capitán  general  7  del  gN:)b(<rna- 
dor,  fueran  baataate  eficaces  para  impedirlo.  Anima- 
das con  esta  espeeía  da  tolerancia,  se  encaminaron  los 
amotlDadoB  &  otiaa  ooBvaotos,  7  á  laa  doce  de  la  noche 
aatabtn  ardiendo  los  del  Cármen ,  loa  de  Trinitarios 
descalzos,  DomÍDiC  'S  y  MínimoH,  y  oí  santnoso  de  San 
Agnatin.  Preaerfdse  el  de  los  Serritas  por  iiallarae  ia- 
nMdiato  al  alnaflen  da  parlreohoi  da  artillerfa,  al  del 
Seminario  por  hnbor  loa  frailea  ahuyéntalo  á  tiros  á 
los  qae  ac  acercAroQ,  y  algaooe  Otros  por  esta  ú  aque- 
lla circunstancia  partiealar,  para  alazano  por  los  aa- 
•ilioa  de  la  aotoridad;  paos  aanqno  por  donde  qaiera 
ae  man  patrallas  7  retenes,  estos  7  aqnellas  se  limi- 
taron á  si'r  t-apoctadorca  de  las  escenas  do  horror,  en 
qne  los  vibran  á  la  libertad  no  bastaban  á  sofocar  los 
gemidos  de  las  víctimas.  Perecieroa  an  la  tarda  j  la 
noche  traiota  y  dos  frailes,  se  ocnltaron  cerca  do  dos- 
cientos en  las  casas  de  sos  smigos  ó  parientes,  j  a.1- 
guDOK  Si!  riífug'ianj:!  no  la  delegación  depolicfa;  los 
demis  escaparon  á  doras  penas,  7  faeronen  numero  de 
Beteeiantoaeaoerradoaao  Monjnicb,  laotadadela  7  las 
Atarazanas.  D>  allí  salieron  poco  á  poco,  u a 04  para 
Mallorca,  otros  para  lo  interior,  7  los  mas  para  Fr»a- 
oia  y  Baña,  lia  qaa  laa  preoaaeiones  qne  tomaron 
paranoaer  conocidos  eo  so  trinaitokMlibflrbueaieO' 
pre  da  hiraltJá  y  de  peligros.  Bl  98  foeron  también 
aaclauatradaa  lan  monjas. 

Dominado  el  tumolto  el  gobernador  oítíI  dtd  el  VI 
ana  alnoaoloo  ameaasaado  aoo  la  tarribla  aspada  de  la 
le7  á  to?  conspirr.darea  y  sus  aalrflitns,  151  27  entró  tam- 
bién Llauder  desde  Vich,  dando  igual  proclama 7repi- 
tiendo  Terbalmente  á  las  autoridades  7  jefes  de  ia 
gnarnioiom  y  da  U  milieia  qaa  aoadiaroa  i  oompU- 
maatarla  poraa  ragreao.  Ooataaperitandodeapaea  ooq 
la  opinión  tan  TÍolentamente  manifo.^tada  en  la  noche 
del  25  y  00a  loe  deseoe  da  loa  prelados  de  algunos  con-  , 


walM  qaa  aan  subsistían,  acordd  con  el  gobernador 
OÍTÍI  sn  sapreiioo,  sin  qae  so  condescendencia  calma- 
se la  irritación  quo  natas  habían  producido  sus pn(*rpi«» 
cas  manifesucionet.  Los  vivas  que  al  general  D.  Ma- 
riaoo  AWaraa  daban  loe  rerolteiOB,  y  laa  naeraa  i 
Llaadfir,  le  revelaron  qoo  Ijabia  desaparecido  «u  prm- 
tígio,  y  DO  creyendo  segura  na  persona  jso  dirigiiS  ea 
la  Btaftana  del  28  i  Matard,  anunciando  qne  salía  para 
peia^air  laa  faeeloaaa  qae  le  daban  macho  cuidad 
en  laa  oereanfaa  da  Ifaareaa.  Diaa  triste»  y  azarosoa 
Cor.-ieron  para  Barcelona.  Lo.i  hombres  comprometidos 
en  el  movimiento  querían  darla  on  carácter  poUtieo 
qae  aa  al  prinoipla  no  tavo;  para  aooa  al  looaadio  da 
loa  conventos  se  habia  verificado  sin  reaistcncia  alca- 
na, ni  de  las  antoridades,  ni  del  ejército,  ai  de  las  cor- 
poraciones populares,  nadie  qoeria  reasnmir  la  respon- 
sabilidad de  na  heobo  aialado.  Bn  eaU  sitaacion  entra 
en  Baroalona  el  general  Baaa;  loa  inimea  ae  agitan, 
las  pronlamas  pululan,  recordando  hechos  do  lír  i  r[  ti- 
ca, pira  liaoer  sospecboea  la  condncta  de  ciertas  auto* 
ridades.  La  mañana  del  5  de  agosto  annnoiaba  7a  ana 
horrible  catástrofe.  Oyonse  en  la  Rambla,  sobre  al 
mediodía,  vivas  y  mueras;  el  fuerte  de  Atarazanas  dis- 
para i'l  cafiunaro  do  avi.Ho;  laciudadola  responde;  todos 
corren  ¿  las  armas,  y  el  peligro  se  presenta.  Dirígese 
la  milioia  nadonal  i  la  PÍana  de  Palasia;  laa  tropas  qoa 
Büsa  mandaba,  7  en  quienes  tenia  una  ilimitada  con- 
fianza, no  hostilizan  al  pueblo;  comisiones  del  A7anta- 
mionto,  de  la  Dipatieioo  provincial  7  de  la  milloiap 
saben  á  palacio  para  suplicar  al  general  Baaa  qae 
haga  dimifioa  da  ae  cargo;  el  general  raalete,  sostiene 
por  lar^'o  tiempo  una  locha  terrible  eniru  Hud  deberes 
como  militar  y  lúa  deieoa  como  simple  ciudadano,  pero 
al  fio  eade.  «Sálveae  ni  honor  en  el  acta»  ealaa  fbefaa 
sus  solemnes  7  sacramentales  palabras.  Cuando  ya  los 
jefes  7  capitanes  de  la  milicia  bajaron  de  palacio,  uua 
turba  do  asesinos,  con  semblante  torvo  7  ademanes  gror 
seroa,  entra  en  di  por  la  tribuna  da  la  ooatígna 
iglaaia  de  Santa  Harto,  parte  por  la  amalara  del  pala- 
cio mismo,  y  una  gavilla  dn  aiuutinadus  m  reúne  en 
el  aaion.  Al  verles,  varias  persouaa  notables  que  en  él 
■a  haHabaa  gritan  que  no  se  atente  contra  el  generalf 
que  eati  diapaeato  &  ceder.  «Ya  aa  tarde»,  responda 
DDO  de  los  asesinos,  7  le  derríva  al  suelo  de  un  pisto- 
letazo mientras  el  (^cueral  saca  ou  vano  la  capada 
para  defitnderse.  Bamátaule  i  puAaladas  otros  de  loe 
ooojaradoa,  arrojan  aa  eadisar  por  d  baleen,  lo  arras- 
tran por  las  calleg,  y  queman  en  seguida  sus  motila- 
dos reitos,  ali!oaat«ado  la  hoguera  con  lúa  papeles  de 
la  Sociedad  Rooodmica,  de  la  eootadarla  de  arbitrioa^ 
del  gobierno  civil  7  de  la  poliefa»  «^yo  aataUaeiiBiaa* 
to  saquearon  primero  7  despaea  daairajeren  eompla- 
tammito. 

En  las  conmociones  popnlares  no  ha7  medio  de  pa- 
lana ovando  ae  ba  Uegadaialarta  ponto  de  laeanmra. 

Los  que  hablan  dado  el  impulso  para  el  asesinato  de 
Baaa  no  querían  tal  vez  ir  mas  allá,  pero  lo  quisieron 
sus  gentes  qne  á  los  gritos  de  ¡viva  Isabel  111  derriba- 
ron y  arrastraron  la  aotátaa  ooloeal  da  bronee  deas 
dlfnnto  padre  qoa  adamaba  ana  da  laa  plaaaa  da  la 
ciudad,  quemaron  enseguida  los  papeles  do  la  admi- 
nistración de  rentas  estancadas,  destrnjeron  los  fiela» 
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tof  7  el  rastro,  7  ooreiitTOO  Im  obra*  del  dia  poniendo 
faego  á  la  mtgníflea  ff briea  d«  aáqaloaa  da  Tapor  de 
Bonaplata  7  Vilaregut,  qae  tanUs  7  tan  jattaa  espe- 
ranzas iuq>iraban  á  la  iodoatrU  catalana.  Ta  la  noti- 
eiadeqoeifatti  «Bnvtam  «rfanaa  habla  candida 
desde  algnoos  dias  antes,  7  en  Taño  se  habia  proonra- 
do  desmeotirla.  Bo  vano  también  se  pretendió,  des- 
pnea  del  «aceso,  difandir  la  idea  de  qne  la  d«atrucc¡on 
d«  U  fábrica  M  «dota  da  habana  «oteodido  mal  por 
tMOMignftdoa  1»  tftdait  de  mttmr  I»  laapiMita  dél  pa- 
riddico  Bí  Vapor,  terrado,  «r  docia,  para  halagar  el 
orgollo  del  tirano  catalán.»  Pero  ja  faeee  premediu- 
do  el  designio,  ya  ynOlfliwede  error  en  la  ejeooeion 
de  otro  propdaito  no  ■uuM  pviüble,  1»  AUtriea  ardió, 
peraeieBdo  en  ra  detboin  qaiñoe  t  mea  arbanos,  y  i^n- 
tre  dios  alganoa  que  habi&Q  oapitannado  ea  los  días 
anteriores  los  grupos  qae  incendiaroa  las  oonventos; 
eoinddeacia  notable,  en  la  ooal  se  habria  visto,  sin 
dada,  en  nn  siglo  religioso  la  mano  de  la  Profidencia. 

Como  las  aatoridades  habían  dejado  de  ejercer  sns 
fanciones,  ge  uombrí  ana  junta  que  organizase  elmo- 
vimieoto,  en  U  qae  se  Ticron  precisados  á  entrar  bom~ 
biea  hmtradoa  qoa  toUh  ooapreaietídei  aai  cándales 
y  hn?ta  sn  "xiatencia,  7  laque  podo  entregará  la  00- 
mision  mi'.itiir  y  hacer  qne  faeran  mas  6  meóos  seTC- 
rameote  castigailo?,  ai  no  loa  asesinos  il"  Basa  y  Je  los 
frailea  j  los  destroctores  de  los  conventos,  ádosd 
tret  de  los  iBcendiaríw  de  1»  fibriea  de  BcoaptaU. 
Pero  nosrlní  pprmitia  dar  e^ta  ppqnfña  s^ítiafiCñioQ  á 
las  le7ea  oitrajsdas  sino  i  cámbio  do  ceder  á  exigen- 
cias qoe  atizaban  el  fae^^o  mismo  que  se  trataba  de 
apagar.  Asi  la  Jauta  decretó  i«  aapresion  de  lee  coo- 
veatea  qoe  balñan  perdonado  loa  llanu,  prometitS 
confiar  por  mital  la  custodia  de  los  faertes  á  la  tropa 
de  la  gaaroícioa  7  á  la  milicia  nrbana,  declarando 
4)oe  para  perteaecor  á  esta  no  era  necesario  el  pago  de 
contribttoiOD  alganaai  loa  garantíaa  qae  eligíala 
le7  qne  las  Cdrtes  neababaa  de  votar.  Bl  dia  6  se  toI- 
▼  icron  á  prfípntar  arneuaiídorag  las  tarba»,  atacando 
desde  Inego  la  adoana  para  robar  loa  cándales  públi- 
«w.  La  milicia  nacional  interñeae»  j  loa  qoe  teoian 
coosteroada  la  ciudad  ha7en  despavoridos.  Bl  7  fue- 
ron fosilados  dos  de  los  principales  motores  del  desor- 
den. El  día  8  se  acorió  la  creación  de  otra  junta  con 
el  nombre  de  áasiliar  CoasoltiTa,  compuesta  de  doce 
Indivldnoa  nombradee  por  «leotoroe  deiigaadee  por  lat 
diforentes  claaesdel  paeblo;  esta  junta  seinstalád  10, 
fué  designada  desde  sa  origen  bajo  el  nombre  do 
AfO$Maio,y  mirada  como  la  Turdadrra representación 
dol  paeblo.  Diapnso  do  loe  oaudalee  públtooo,  iadiod  la 
neoealdad  de  toda  elaae  de  relbrnaa  y  de  ana  Boern 
Cfltistitucion,  eanluyoiido  la  deCádiz  pordifnsay  el  Es- 
tatuto Heal  pordimioato  7  otorgado.  Ratajanta,  cayo 
drgaBiO  oficial  era  nn  periddioo  incendiario  lUmado^ff/ 
Fofor,  i  peear  de  haber  sido  nombrada  coa  el  oaidoter 
de  ansiliar  7  de  eonanltlTa,  llegd  á  rearaiulr  todoa  loe 
poderes,  dando  desde  InegfO  un  carácter  p'ilítico  al 

otOTimiento  j  generalisándolo,  aeordaodo  qne  cada 
tfnrregiaieBto  nombroae  ait  dipotad»  pon  la  Jaata 

provisional  qae  debía  de  rennirse  en  Barcelona,  y  qne 
se  formase  otra  janta  general,  dirigiendo  cada  ana  de 
«Uoa  «aatoB  dlpatadoe  eomo  mnibraba  por»  bw  Odr» 


tea.  Llaader  aopo  el  d  en  Vioh  el  oaeainato  de  Baaa  j 
loe  floeaeoe  qae  i  di  ao  aigaieron.  Vidadoie  ala  fbeitoa 

para  reprimirlos,  poes  lag  picas  qno  habia  en  e!  Prin- 
cipado no  bastaban  á  contener  ni  aun  á  obserrar  iaa 
bandas  carüstoa,  flnyd  ao  deber  aameatar  las  diflcol- 
tadw  de  la  aitaaoioii  flOMOrfOiido  ana  autoridad  qoa 
aolo  reeoooelaa  floldodos  qoe  le  acompolls- 

ban.  La  git'^ricinn  le  H'iro^'ln: .n  fii f' r:  jjvj r-c s  imponen- 
te; al  paso  qae  faerM»  carlistas  de  ^'avarra  entraban 
OB  al  Priadpade»  ooliande  Barcelona  fuerzas  coosido- 
rabl^s,  ya  para  reunirse  á  las  columnas  del  ejército,  7a 
para  dar  laa  gaaraicionea  de  los  puntos  fortifieadoa. 

Cae  el  miniaterio  de  Toreno,  contra  el  que  ao  habían 
levantado  todas  laa  proviocias;  sacédele  en  el  poder 
Mendiaibatt  400  hacina  i  loe  paebloe  oon  ana  arfcieoB 
promesas.  Ndmbraao  ¿  Mina  capitán  ^neral  de  Cata- 
loBa,  7  este  con  la  proclama  qoe  dirige  á  los  catalanea 
el  25  de  octubre,  termina  la  prolongada  7  desastrosa 
crtaia  en  qae  ee  hallaba  Batoelona  deade  el  oaeainato 
de  Batt. 

Las  noticias  de  laa  esconaa  sangrientas  á  qoe  ha 
dado  logarla  gaorra  ciril  qae  coa  taatu  eocaraua- 
mieotose  mantenía  en  Oatalafia,  paso  mas  de  una  ves 
en  terrible  coaflieto  i  loa  aatoridadea  de  eeta  ptovla- 
cia.  Hallábase  Mina  batiendo  las  faoelonee  de  Ootaln- 
Xvi,  blt>(iui>audo  el  santiiario  de  Nu?9tr;i  Si  riora  de  0:.?, 
cuando  en  la  tarde  del  3  de  enero  Uegii  la  noticia  de 
qae  loa  bandea  de  Triatany  7  «oballerfa  hablan  lar- 
prendido  nn  ol  camino  de  Esparraguera  á  HanresaoM 
cMurun^  de  milicianos  7  soldados  de  Saboya,  pasán- 
dolos li  todos  a  cachillo.  Reuniéronse  muchas  gente* 
del  paeblo,  multitod  de  urbanos,  7  en  particular  loa  del 
batallón  de  lae  blooaa,  en  eajaa  filos  fignrabon  ka 
mas  ardientes  albornta  lorí^^,  por  la  tarde  en  la  Plaza 
del  Teatro  y  eu  >a  de  Palacio.  Deadd  alU,  eícitados  7 
escitando  con  los  gritos  de  /  Viva  Itaiel  Ilf  y  ¡¡futran 
Im  earlMut  ao  oaoaaaiaaa  al  oaoobooor  i  la  oiodado- 
la;  la  guardia  baee  ademan  de  levantar  el  pnenta  lo— 
vadiío;  la  chusma  desenfrenada  en  número  de  cinco  á 
seis  mil  hombres  salta  el  foso,  arrima  escalas,  y  ausi> 
liada  por  ■aachea  do  loa  eiddados  de  la  fortaleza,  pene- 
tra en  su  recinto,  sin  qoe  an  batallón  recien  llegado 
de  voluntarios  malaguefioi  al  varias  oompafiíaa  do 
guardia  nacional  formadas  en  ana  inmediaciones  hi- 
cieaen  la  menor  denuwtraeion  para  oon  tener  4  loa  aae- 
alnea.  DItfgoaoo  oalead  loaealaboioo,  «0700  eorrojee  ee 
rompen  á  so  voz. Su  primera  víctima  es  el  r-nnel  don 
JaanO'Doonell,  coyo cadáver  mutilado  horriblemente 
es  arrastrado  con  una  cuerda  por  las  calles  de  la  eia« 
dodf  7  007a  oabeoa  Mpanda  del  troooo  airro  hoato 
o!  añutnoeer  de  polola  do  loa  mnchaohoB  qne  10  ensa- 
ñan y  ae  gozan  en  este  jaego  de  caníbales,  mientras 
que  lot  aaosinos  inmolan  á  loe  demás  presos  de  la  cio- 
dad  en  número  de  ciento  cincuenta.  Gnbiertoe  de 
■aagre,  vnetati  de  la  ciudadoladlas  Atann»as,raelaí- 
man  loe  presos,  que  el  gobernador  de  la  eindad,  Alva- 
rez,  lea  manda  entregar  sin  rotnord  i  miento,  y  son  fuai- 
ladoa  aio  piedad.  De  alK  marchan  aquellos  malvadoe 
al  hoepital  ■Hitar,  donde  eoatiatoo  la  laataBia  «a 
las  antiguas  torres  de  Caneleta?,  «aerificando,  con  !o» 
presos  qae  allí  se  hallaban,  al  alcaide,  que  habia  faci- 
litado la  •? orioa  de  doa  d  tro*  do  «Uoa. 
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HaA»  qae  oyi  lot  primeroa  grítoa  del  motín,  el 
geMVál  AlweSf  poooiegaro  de  sna  escasos  medios  de 
npiwfoB,  nonttf  )%  eoaldoo  militar,  no  para  jozgar 

i  los  aablevados  é  impR.lir  las  consecaeticias  de  aa  | 
novimiento,  sino  p&r»  darles  satisfaecioD^  aouetieado 
ám  simoiacro  de  jaieio  i  los  prisiaowoi  earlistas  qne 
"  aquellos  dosig^narao  da  antoniaiio  por  asa  víctimas. 
No  bastando  esta  demostración  para  calmar  i  la  plebe 
deseDCHíiPDHdH,  pro])aw3  Alvarez  cuufiar  loa  prcaos  á 
la  oaatodia  de  la  guardia  aaoiooal,  Ínterin  los  ¡azgi- 
1m  «d  oooaejo  d«  gnana  oonapiMato  d«  oAoialei  de 
este  mismo  cnprpo.  Pero  el  jefe  de  los  amotinados  cre- 
yendo qoe  así  se  saUarias  algunos  de  aquellos  infeli- 
ces, trató  de  restablecer  la  Constitaeion  de  1819  J  aldw 
aigoiente  6  ^acoa  «a  la  plata  da  Palacio  oa  aDeho 
torjeton  con  el  letrato  de  Plata  de  ta  OonatitsetoB, 

irapruviaada  lápida,  y  Cülocarou  soljre  el  pJrtico  da  la 
Lonja  enviando  emisarios  en  todas  direcciones  para 
advertir  i  loa  batallonea  da  nlBaiaBea  qaa  aa  ibae 
reuniendo  qns  proclamagen  la  Csnstitncion  de  1812. 
£1  general  á[i?are2  qae  con  las  dsmáé  autoridades  se 
hallalia  «n  palacio  dispoeato  á  aancionar  cuanto  de  6[ 
aa  ail|^oatf  maadtf  esplorar  la  intenoion  de  la  guardia 
naeional  onyo  aílaocio  j  apatte  te  trataba  de  espiutar 
como  ana  añrmacíun  á  no  haberse  prouuiiciado  vigo- 
rosamente cóutra  «ti  mofimiento  la  cabaüúrta  do  la 
guardia  nacional,  lo  que  M  bastante  para  qne  algu- 
nos batallones  aigoieaen  sn  ejemplo,  retrayindose  y 
amedrentados  loa  disidentes  desde  que  notaron  resis- 
tencia.  E!  capitán  Hydu  Parck,  comauiaule  dol  uavío 
de  guerra  iaglds  Sodnejf  surto  en  «1  paertOj  ofreció  su 
eooperaeioo  de  defenaa  de  la  eaoaa  de  la  rajna,  j  por 
consigaicnte  del  sistema  político  proclamado  por  ol 
Bstatuto.  Alentados  los  amigos  del  ótáea  coa  e«ta  pro- 
mesa, se  procedió  á  derribar  la  lápida,  y  la  caballería 
wrbaiia  húo  deapetjar  laa  callea  eoa  taata  faeilUlad 
oomo  lo  babrla  hecho  la  tarde  anterior  al  en  ella  aa 

hubiese  pron uDciado  con  igual  eucrgía. 

El  general  AUarez,  vuelto  de  au  sorpresa  y  apro- 
«echaodo  la  oonatcrBaeioD  qne  había  prodneld»  en  loa 
conjurados,  hizo  prender  á  alganog  do  los  principales,  ' 
pero  inspirabaa  tai  miedo  aua  de.^puea  de  vencidos  á 
las  autoridades,  que  no  se  atrevieron  á  depositar  á  loa 
praaoa  y  los  enviaron  á  bordo  del  navio  de  goerta  in- 
gléa Rointy.  El  Ayuntamiento did  eltt  vna  proelana 
en  qoft  ac  diácuípaban  en  cierto  modo  loa  borrorea  del 
4,  diciendo  que  el  pueblo  habla  dado  una  ieccioa  ter- 
rlhle 4lM  ▼lloaaganteadalaeoBapiracion,  calificando 
los  sucesos  de  eaoenaalameotableaqoe  debían  olvidar- 
se, por  ser  ageno  del  carácter  de  la  población. 

Mina,  que  i'ii  Pan  Llormis,  dondn  se  hallaba  acli-  ' 
vando  en  persona  el  bloqueo  del  coavoato  del  Harta, 
habla  aabidolaa  mataniaadd  4,  ••  pMaeatd  él  d, 
cuando  ya  todo  estaba  concluido,  en  Barcelona,  y  el  8 
pablicó  ana  proclama,  mas  contra  la  tentativa  de  res- 
tablecer la  Constitneíoo,  qoe  contra  el  asesinato  de  loa 
Oiento  aetenta  presos.  El  famoso  batallón  de  laa  blasas 
fn¿  enviado  al  ejército,  y  los  presos  que  había  hecho 
la  junta,  en  lugar  de  a«r  eatngadOB  á  iMttiboBalea 
fueron  cnviadoa  á  Canariaa. 

Na  lUlaroD  as  loa  aloa  da  1637  j  1688  ovavaa  no* 
Tioiientoa  y  nuevaa  aaoaaaa  aangriaBtaa  aa  Banatotta. 

BABCSLOtU. 


Esta  hermosa  ciudad  ha  aparado  hasta  las  heces  el 
oália  de  la  anargora.  Laa  promeaaa  de  MendiiAbal  j 
la  termloBoioB  de  la  gnerra  civil  con  qne  habla  deaai^ 

mailo  á  la  anarquía  Meudizábal  no  so  roalizaron.  La 
reina  llama  á  IstAris  al  ministerio,  y  al  presentarse 
este  al  BatamentO  popular,  hechura  de  Mendizábal, 
recibe  nn  voto  de  censara  (1836).  El  miniatro  diaaelve 
las  Cdrtes,  y  desde  el  mismo  instante  ana  vasta  cons- 
piración so  orjíaiiiza  contra  ¿1  para  agitar  las  provin- 
cias é  impedir  la  reuuion  de  las  Cdrtes  qoe  iomedia- 
tamenta  ae  hablan  oonvoeade  para  eoneterlaa  el  pr»> 
yecto  de  ana  nuftva  Constitaeion. 

La  estancia  de  la  reina  en  tan  gravea  circunstan- 
cias en  el  sitio  de  la  Granja  proporciona  el  triunfo  da 
loi  revolociooarioa,  qoe  logrando  amotinar  laa  tropea 
deatinadaB  i  aa  enetodia,  á  cuya  cabeza  ae  colocan 
dos  sargentos,  penetran  en  el  alcázar  rea!  y  obligan 
á  la  regente  á  la  foerza  á  jorar  la  Constitución  de  1812 
X  i  deatítair  el  miaiaterlo.  Bl  goblerBO  y  el  capitán 
general  de  Madrid,  por  no  comprometer  la  existencia 
do  la  reina,  oeden  y  el  ministro  logra  m  salvación 
hoyeodo  disfrazado  al  reino  de  Portugal;  empero  el 
capitán  geaeral  Quedada  faé  hecho  pedaaoa  alevoaa- 
mente  por  laa  tnrbaa  que  poeoa  dtaa  antea  haUa  ean- 

teuido. 

La  Goi^átitacioa  de  1812  fud  secundada  en  Barce- 
lona después  de  jurada  por  la  reina  en  la  Granja,  J 
gracias  á  los  esfuerzos  del  casi  moribnndo  eotoncM 
general  Mina  no  ocurrió  la  menor  desgracia.  Agitl- 
ijHtiao  lo3  clubfl  en  B.irceluna,  la  prensa  so  hallaba 
desbordada  y  llaouba  al  pueblo  &  la  rebelión  contra 
el  mlolalerio  Calatrava  y  haata  laa  uienaa  Odrloa 
Cauátituyeatca  El  Ayuntamiento  protegíalos  ataques 
del  pueblo  contra  laa  geatcá  ricas,  á  quienes  designa- 
ban como  victimas  de  sus  designios,  pero  laa  gentes 
de  valer  ae  anleron  d  hitíeron  á  la  mayor  parte  da  la 
milieia  reprobar  aqaellae  medidas;  ganaron  á  nao 
d(!  loa  ]i'>riij iicia  r«vuItii;ionarios,  SI  Vapor,  m  el 
coal  denunciaron  la  conspiración  ardida,  y  tomaron 
en  fla  ana  aotitad  qae  aBvnoiaba  el  renpimieBte  In- 
mediato de  las  hostilidades  contra  loa  clabiatas.  El 
Ayautamiento,  fiel  á  su  orígou,  uo  temió  declararse 
en  favor  de  estos,  hasta  resistir  con  desden  á  ana  ú 
otrasemiconciliadora  iodicacíoa  del  jefe  polltioo. 

Rl  12,  loa  jefes  del  elob  direetlvo  dieron  tfrden  i  loa 
aflliaJü.'i  para  rounirae  á  las  irei  d<i  la  tarde  del  día 
siguiente  cu  la  plaza  del  Teatro,  y  á  loa  milicianos, 
con  quienes  contaban,  en  el  convento  de  San  AgustiOi 
Estos  formados  en  batalla  en  n&mero  de  mil  dos- 
cientos hombres,  prorampieron  en  gritos  contra  el  go- 
bierno, A  prot^'sto  de  laa  facultadea  qae  acababan  de  con- 
cederle laa  Cdrtea  para  deportar  &  laa  islaa  á  lo»  iodi- 
vldttoa  qoe  jasgaaa  aoapechoaoa.  Loa  nlamoa  gritoa 
lanzaron  al  propio  tiempo  «n  la  plaza  del  Teatro  los 
afiliados  paisanos  alii  reunidos;  pero  loa  lanceros  de  la 
goardia  nacional,  ausiliados  por  algunos  batallones 
fieles  de  la  atiama,  por  doeoientos  hombres  de  la  mari- 
na, que  al  efbcto  deaembarearon,  y  por  algunos  arti- 
lleros y  zapadores  del  ejercito,  los  ahuyentaron  en 
pocoa  minutos.  El  general  Parreüo,  qne  mandaba  en  la 
oiadad  por  avNDoU  da  Samoa,  pabUioa  la  lay  nanlal 
y  «nauaa  aadigioaaMata  i  loi  aablarados,  qae  en  ta 
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noche  se  rindeo  ó  se  dUperean.  Procédeae  ea  aegaida 
á  aa  desarme,  «1  «nal  n»  visriln  alii  «ntisnuM  J 
reiístencÍB,  en  qae  el  A jantamiento  toma  an  parte  ao- 
tiya,  paes  repite  de  resaltas  la  dimiiioa  con  qae  ame- 
nazara reinte  dias  antee  j  que  esta  vez  es  aceptada. 
Bl  drdea  m  restablece;  pero  no  sin  dejar  la  población 
trabajada  á«  una  inqnMtid  aoida,  qae  i  no  wr  por  la 
actividad  Tig^oroiia  de  Parretto,  habría  ottallaijo  de 
naevo  al  dia  sigoiente  y  reprodaoido  la«  abominables 
eMMnaa  da  Jallo  y  tgo^  de  35  j  enero  de  9t. 

Bl  g«n«ral  Imiod  da  Mar,  notando  qnaka  looaaga 
de  la  anaTqnfa  atantaban  lú  hedoBM,  deaalantando 
i  sos  leales  y  exa*poraui!o  á  loa  anarquiatait,  ncusá 
naDimar  á  loa  nnoa  ;  desarmar  á  loa  otros,  salteado  á 
eaapatedl  uriioiodmda  BaMolona  «IdiatSda  abril 
con  dirección  á  Esparraguera.  Reos  hacia  dos  años  qae 
además  de  Barcelona  era  la  iniciadora  de  todos  los  des- 
órdenes. Bellera,  jefe  del  cuarto  batallón  de  francos,  se 
aablevó  en  Beoa ,  Teonieado  A  la  nilioia  aactoaal  j  ao 
batalloo  dioModolet  qw  etiafaan  'vaadidoa.  IntoaM 
oponérsele  el  coronel  dsl  7.'  regimiento  de  caballería 
lyera,  haciéndole  huir  j  matándole  áano  de  losoQctatca 
que  le  acomparmban.  Intentó  hacer  qne  tomasen  parte 
en  sn  movimiento  reToluetonario  el  gobernador  militar 
y  jefe  político  de  Tarragona,  á  qaieopidid  entrar  en  la 
ciudad,  teniendo  la  aodaoía  di  aftaow  BOUMOfTarloa  on 
ioi  puestos. 

Bn  él  mlisio  Ala,  lea  anottnadoe  qno^  i  virtad  del 

acnerdo  d»  la  jonta,  habian  regrcaado  A  Reas  eu  la 
noche  anterior,  enviarou  á  la  capital  una  diputación 
del  Ayuntamiento,  i  la  enal  se  aaooid  despnes  otra  de 
eamiaionadoe  de  la  milicia.  OamoBlaa  plitioaehaa» 
laelSO,  en  cnyo  dia,  deapae* do  ■!! debatas, ae re- 
solvid  que  la  j  roTincia  de  Tarragona,  con  indepcudea- 
eia  de  la  de  Barcelona,  «e  dedicaría  i  perseguir  la  fac- 
ción; aat  ea  qae  dos  dias  despaes,  debiendo  apojar 
Bellera  una  espedicion  del  barón  de  Mer  coa  so  ba- 
tallón, se  negd  á  verificarb  y  hnbo  que  suspender  la 
eepedicion  fandándoíM  en  el  acta  qae  aa  había  firmado 
OB  Tarragona.  En  Barcelona,  coo  1»  notioia  de  que  ane 
amigeo  d»  Bena  habían  arraeCrado  liia  ef  i  lae  aolorí- 
dades  de  Tarrngona  f  ig^norando  las  modificaciones 
hechas  por  eataa  al  acta  de  emancipación,  creyeron 
podar  llavar  i  cabo  sos  designios,  qae  saponian  deber 
■er  apoyadoa  por  loa  poebloe  mal  impoiiaotoe  da  aque- 
lla provincia.  Bn  la  misma  neeba  repartieron,  eon 
fecha  del  1.",  una  proclama  en  qne  anaaciando  <fha- 
>bene  lanzado  en  el  campo  de  Tarragona  el  grito  de 
•reaeeloa  contra  loa  traidorea,»  y  qntfiadoM  da  «no 
ihaherae  dado  contra  la  facción  disposición  algnna 
iidcddc  quQ  cu  enoru  último  usurpó  el  poder  la  socie- 
>dad  de  serviles  estatatístas,»  manifestaron  qae  iban 
«A  reoonqalstar  el  poder,  ananoándolo  de  manoa  de 
aloe  tiranos  para  qae  no  loe  Tendieran  i  D.  Cirios.» 
Conclnyeron  con  TÍvaB  á  Isabel,  !a  n,  nsfii  ¡rinu  y  la 
soberanía  nacional,  y  maoras  á  ios  traidores  qae  soste- 
nían la  hocioD. 

A  las  sietB  de  la  mañana  del  4,  la  mayor  parte  de 
los  miliciaoos  pertenecientes  A  los  batallones  desar- 
mados j  alg^unoa  de  los  qne  conservaban  sns  armas, 
se  eocamlaaroo  A  la  plasa  de  San  JAinia  j  aorpraadiO' 
ion  la  gvanUa  da  laa  oaaaa  «waiitoritlei. 


bolaron  la  bandera  del  primer  batalloo  allí  depoaiu- 
da.  BeforaAroaloe luego  otro*  500  sabloTadoe,  y  dejan- 
do algamaoB  aquel  edificio  y  en  ol  de  la  Andiancia, 
qae  taablen  oonparon,  se  diri(2^icron  á  ta  plaiadel 
Teatro,  sin  hallar  oposición  en  las  partidas  do  fuerza 
amada  sitoadas  en  aa  camino  y  en  ana  calles  adya- 
oentaa.  Infbrasada  da  eataa  oenmaolM  el  brigadier 
Pai?,  (fobernador  de  la  ciadad,  envid  tropas  A  la  plsia 
de  San  Jáime,  duude  se  parapotübaa    lúa  rebeMe*, 
mientras  él  en  persona,  acompa&ado  del  aobinspector 
de  la  milioia,  arengaba  A  loe  qne,  en  la  plasa  deÍTaa> 
tro,  difondian  ooo  eos  gritoe  non  eooatemaelMi  gese» 
ral.  Dcaoi  ia  la  voz  dul  sobornador  y  amenazada  (a 
persona,  mandó  este  á  loe  mosoa  de  l»  eacaadra  que  k 
aaaaapa&aban  romper  el  faago^  j  moertoe  algonoa  ds 
loa  amotinados  y  heridoa  otros,  se  refag^iaron  en  desór- 
den  los  demis  á  algnnas  casas  de  las  calles  Tecinu, 
haciendo  ademan  en  la  del  Conde  del  Asalto  debatir- 
te en  gnerrillaa.  Beaalqjóloe  ana  colurana  compuesta 
da  narinerte  qae  aoababa  de  deMBibarear«  y  de  tropas 
y  mn/.ng  de  la  escuadra,  qno  los  arrolló  y  prrsiguií 
ha.sta  la  maralla  de  tierra.  Al  miamo  tiempo  hata 
dci3eii]barc!)do  del  naflO  Ulglál  JdAmr  y  Amaidoseea 
el  baluarte  de  Atarasanas  un  faert«  deatacamento  di 
marinos  de  aquella  nación,  que  tremolando  an  pabs» 
1  Ion,  se  mostraban  dispaestos  á  servir  las  piezaaque 
enfilaban  la  calle  Aaoha  y  la  Rambla.  Xaoderó,  anti- 
gua redaetor  del  pevlddleo  rofolaelenario  UamadaJ'/ 
Catatan  y  director  d«  todos  los  alborotos  que  ds- 
raote  cerca  de  dos  añus  habían  euaaugr«tiiado  perióJi- 
camente  las  calles  de  Barcelona,  animaba  on  tanto  i 
loa  qoa  al  abrigo  de  las  oaiaa  oonsistorialee  y  la  As* 
dienda  «ontinoaban  levantando  parapeto*  en  la  pla> 
ta  de  San  Jáime.  Rode<5se1c9en  elia,  ex hortócelea  i  de- 
jar las  armas,  y  como  respondiesen  A  las  propoaicioDM 
de  eoneiliaelon  con  laa  pretaaslonaa  Inaolentes  de  qns 
se  les  c  nftara  la  custodia  de  la  Otudadela  y  Moqjniek, 
que  88  eligiese  naovo  Aynutamiento  y  se  yolviesen  Isl 
armas  á  los  de  las  blusas,  se  dispuso  aterrarlos  con  al- 
ganoa  diaparoa  de  la  artillería,  oolocada  en  laa  bocu- 
eallw,  A  loa  enalaa  oonteataioQ  eUoacoa  mfíMfOvl* 
vfsimo  de  fusilería.  A  las  cinco,  loa  rebeldes  envistoa 
SOS  parlamentarios,  y  oonsnmido  el  resto  do  Is  t«nl« 
en  pláticas  inútiles,  aa  ll«gtf  ea  la  soche  ú  deliberar 
sobre  la  Altima  da  nw  pfppoestas,  redocída  A  qoa  la 
les  permitiese  salir  nonido*  A  perseguir  laa  hoeimM. 
Durante  esta  neg-ociacion,  loa  jefes  abandonaron  á 
sublevados,  con  lo  cual  fueron  estos  desfilando  á  mu 
oaiaa,ei«epto  nnoa  deaeientoi,  qae  permaneeíeods 
en  VdA  del  Ayuntamiento,  entrepraron  6  abandoaarsa 
'  sos  armas,  quedando  así,  sio  muchos  esfaertos.d'"'''" 
to  el  molÍB|  an  que  perdieron  loe  alboroudores  cko 
moeitoa  y  maa  de  dobla  n&nai»  de  heridos.  De  ea*^ 
maalohaUaB  aida  por  ka laaoana  dalaaini<i*»^ 
se  cond^Jann  ta  aqnal  dia  eoaia  laa  majan*  <npM  «* 
línea. 

BISpnbllotfalganaral  Parreüo  onaprocko*  " 

que,  como  era  moda  entonces,  se  atriboia  al  parti<W 
carlista  el  movimiento  revolneionario,  táctica  viej»«* 
todos  los  partidos  de  achaflir  lodoa  bl  plv»!  oñaH 
nalaa  A  loa  qoa oombaten.  ^ 
B  Ajaatamiaato,  aunque  ñaua  Iteris  qM « J*'* 
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militar,  tuvo  la  franqueza  de  no  atribuir  á  otro  tu  cri- 
men, 7  en  U  proclama  qoo  pablicé  eo  el  mismo  di», 
hftW  elMUMiite  7  desigotf  á  los  roToloeioawiM.  Bn 
la  noche  del  6  faé  deicabierto  Xaoderó  j  preao  en  las 
Atarfizana^:  el  9  se  le  formd  ooosejo  de  g'aem  qae  á 
unanimidad  le  condeció  á  muerte,  j  en  la  mañana  del 
10  faé  fwilado;  pero  este  acto  de  josta  seToridad,  sin 
trttdqvílixtr  la  poblMloD,  Mabtf  d»  «XMipwar  lo*  áni- 
mos délos  revoltosos,  ya  Irritados  do  sa  derrota  del  4, 
y  lea  hixo  proramptr  cu  uuevas  j  mas  terribies  ame- 
saza*.  Kn  vano  se  trató  de  ea|m«ria% dando  libertad  4 
mnoho*  de  loa  qn*    halUrimpwaa     la  paita  qm 
habían  tomado  en  !«■  •eontecimiedtw  del  4;  en  vano 
se  abrieron  suscriciones  en  favor  de  lo»  heridos  del 
mismo  día,  j  se  lea  prodigaron  ausilíos  de  toda  eepe- 
eifl.  Carteles  «wnlBaterto^  bUeteaiaaeBdiafloBannn* 
ci^^a•l  á  cada  instante  que  los  roTolacionarioa  no- 
calman  coq  att'aciuoes,  qao  la  benevolencia  loa  irrita, 
qoe  las  deferencias  loa  engríen,  y  qae  á  pesar  de  lea 
q«e  M  «mpleaban  para  oalmarloe,  elkM  eontaban,  para 
eontamar  n»  proyeetoe  do  fraitomo,  eon  el  apoyo  de 

Jo»  snblfvados  de  Rftua,  cuyo  programa  do  indiscipli- 
na y  desdrden  iba  haciendo  namerosos  prosélitos. 
Guardias  nacional!»  de  Gterona,  Fignaraa,  Palamós, 
San  Falin  y  otroa  paeblM  ae  renaiania  para  aoUeítar 
]a  destitnoíon  de  las  aatorldadee  Cirilos  y  militares  de 
Barcelona.   En  unas  partea  decrolaroa  loa  cluba  la 

macrto  do  Parrebo;  en  otras  a«  de  intimidar  al 
bafon  do  Mor,  amoaacándole  «m  la  dafoeoiOD  de  Ma 
soldadoís;  y  biou  quo  uioguüo  de  e»to3  projeotos  se 
liovaae  á  cabo,  y  quu  toioa  se  estrellaroD  contra elins- 
tioto  de  conservación  qae  dominaba  á  la  inia>Ma  ma- 
joria  do  loo  habitantea,  maebw  do  loi  omm  aeonoda- 
dot  de  Baroeloaa  i»  aptaHuraraa  á  áajju  oaa  «indad 
donde  se  rosabas  «ÍD  tiagaa  taaioi  «leaentiia  da  con- 
flagración. 

B»  AragOB  babia  aparecido  deado  el  ab»  de  1837 

nn  jefe  carlista  de  no  menos  g^énio,  talento  y  fortuna 
qae  Zumalac&rregai  y  iua  que  deapues  de  61  dirigic- 
roD  la  guerra  en  las  Proriacias  Vascongadas.  Este  gé~ 
nioee  Cabrera,  qno  do  aimplo  oitodiamto  da  Tortoaa 
M  habla  elevado  oatro  loe  nyoe  al  g^d»  de  feneral, 

y  dirige  la  gufrra  en  Arag^on  y  Citilífíri.  Continúala 
guerra  en  los  años  de  a?,  ¿H,  '¿íi  y  10.  Uuuda  división 
eatallaaatre  Im  generales  del  pretondionte  D.  Cárlos. 
Ünoa  querían  aorTir  fielmente  i  ao  rey,  otros  deseaban 
terminar  la  guerra  civil.  Karoto  estaba  á  la  cabeza  de 
(•«tos  últimos.  Sa;)ia  quo  jamán  1).  Cár;us  cotisenliria 

en  una  transacción.  Maroto  so  outieude  con  el  general 
Eapartoro,  laopialoQ  do  la  pas  «ando  «atoe  en  tmpae.' 

y  la  conservación  de  los  empleos  es  garantida.  El  Pretea- 
dieute  ve  aproximarse  la  ruina  de  sn  cauia;  la  división 
entre  loe  sayos  es  espantosa.  La  espada  qae  babia  con- 
fiada i  Maroto  ao  vuelvo  oontra  él,  qniero  tentar  un 
maffie  ViOlonto,  nvista  á  an  ef^reito  entre  BIgaeta  y 
Blortio.  Dos  batallones  le  rocibieron  oon  Ioü  gritos  de 
fvlváalreyl  otroa  con  el  de  |viva  Marotol  los  demis 
«ea  iapoaeBto  ■iloneio.  O.  Oárloe  ae  retira  taneroeo 
de  qne  Maroto  atente  á  an  vida.  En  Vergara  el  31  de 
agosto  se  firmó  el  oooTenio  que  paso  fin  á  la  guerra 
eivil.  Espartero  y  Maroto  ae  abrasaran.  El  uno  había 
«rnyado  de  Binaba  á  D.  Oárloi,  aa  vaj,  da  qaiaa  h^ 


Vin  -r-'  l'  i '  j  i  l  mando  do  saa  ejírcitoe;  el  otro,  un  año 
mas  tarde,  debía  arrojar  de  España  á  la  reina,  deqaica 
había  recibida  el  aaado  da  ana  ijércitos.  Coincidencia 
aiogalar  que  narrará  la  historia  para  «jemplo  do  loa 
reyes  y  de  loe  pnebloo,  que  no  deben  fiar  Jamás  todaa 
aos  fuerzas  y  todos  aag  recarsoa  á  un  bo!o  hombre. 

Tominada  la  guerra  civil  en  las  Provincias  Vas- 
ñongadas,  la  eaaipafia  da  1840  M  «an  rápida  «orna 
ventajosa  para  el  general  Rspart^ro,  A  quien  sin  em- 
bitrgo  Cabrera  resistió  por  espacio  de  diez  y  ocho  me- 
ses, hai^leado  los  mayores  esfueraoa coatia  ka  gww- 
lako  de  la  reina,  qnienee  rivalliaroa  «n  valer. 

Terminada  la  guerra  dinástica,  iba  á  eomemana 
la  guerra  política.  Predominaba  en  c'  gobierno  rl  par- 
tido liberal  llamado  moderado,  j  aunque  hablan  ooa- 
pado  el  peder  loe  bombree  naa  enineale»  da  di,  axiatia 
siempre  una  lucha,  Korda  á  vt^cca  y  acompafiada  otras 
de  ruidosas  manifoataciúnea,  entre  el  gobierno  y  el  ge- 
neral en  jefe.  A  los  mandatos  que  venían  del  caartal 
ganeral  se  disolvían  las  Gdrteo,  le  hacían  lae  noovaa 
eleoelones,  se  separaban  nnoa  miniatroa  y  ao  nombra** 
ban  otros.  Kn  vano  muchos  ministro."?  hablan  inaaifea^ 
tado  á  la  reina  regente  la  necesidad  de  st  ^arar  á  aa 
general  qae  aa  babia  hecho  eoperior  al  gobierno;  en 
vaoo  la  anunciaron  los  peligros  á  que  ella  misma  nn 
dia  se  esponia;  la  regente  se  hallaba  tan  decidida  por 
au  geneia),  confiaba  tanto  en  su  valor  y  oa  bu  hidal- 
gnto,  qw  anaaeiiS  anoiiaa  vaoea  qae  antea  de  darla  oa 
doeaf  re  ooneontiria  an  dejar  la  regeaaia.  Loa  minklNi^ 
las  Cdrtes  mismas,  todos  ae  humillaban  ante  el  gene- 
ral en  jefe,  y  acumularon  sobre  sn  cabeza  cuaotos  ho- 
nores podía  dispeoaarla  la  monaiqafa. 

Concluida  la  guerra  eivil,  al  ganeral  an  jeCa  aoen* 
sejó  á  la  reina  gobernadora  qae  oon  ana  angaltaa  hi- 
jas fuese  á  Cataluña,  á  pretosto  do  qua  aanvanian  i  la 
reina  laabel  loa  bañoe  do  Caldas. 

Loa  partido*  aa  hallaban  aa  la  mayor  boottUdad. 
En  Tas  olccciones  habia  triunfado  el  partido  modn- 
rado,  otüparo,  4  puco  de  abrirae  lau  Cúrtes,  el  21  de 
febrero,  un  motio  amenaza  las  aesiones,  y  á  conse- 
cuencia de  él  la  capital  es  deolaradaan  eetado  de  eitia^ 
suspendi(5ndose  por  algonoe  diaa  laa  neionea.  JU  cabo 

de  ftquclloa  ábrense  de  nuevo,  ao  coiistltaya  el  Coagre- 
•0  y  puede  ocuparse  de  una  ley  de  ayuntamientos  en 
que  io  trataba  de  diaHianir  al  amnfaodo  padar  da 
eatoü,  concediendo  alganaa  prorogativaa  á  la  corona: 
esta  ley  fué  el  terreno  fitvorable  qoe  escogió  el  gene- 
ral en  jefe  para  bus  planes.  Loa  ayuntamientos  mani- 
féttaron  grande  alarma,  y  dirigen  eaposiciones  al  mi-> 
aiaterio  pot  nn  lada,  y  per  otro  al  «aaitel  general.  El 
ejército  fué  preparado  hábilmente  para  apoyar  un  mo- 
vimiento popular,  y  la  ley  de  ayuntamieotoe  fué  el 
protesto. 

El  11  de  junio  aalid  la  nina  de  Madrid;  el  geaaial 
en  jefe  salió  á  recibirla  á  Lérida:  opásoaa  d  la  ■anolen 
de  la  ley  y  i  la  continuación  del  miniaterio.  Kl  gene- 
ral contaba  oon  el  ejército,  á  quien  á  sn  propuesta  so 
babiaaeoiieadida  y  prodigada  lea  gradea  y  laaoApen- 
sas.  No  terminada  todavía  la  gnerra  civil  llegaron  á 
Barcelona  el  30  de  junio  la  reina  gobernadora  y  sus 
angostas  hijas  para  tomar  ka  blfloe  de  mar.  Granda 
faé  la  alegría  da  Baroelona  y  augaffieat  las  foaeionee 
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con  que  recibid  á  sos  anfcstos  hni^spedes,  contríbajeo- 
do  al  júbilo  de  bds  haUitaiUea  el  ver  tan  cercano  el  fio 
de  la  gaerra.  Terminada  esta  con  la  entrada  en  Francia 
del  jefe  d«  lo»  carlistM  O.  Ramón  Cabrera,  paatf  el 
doqae  de  1*  Yietoria  i  ftlioitar  á  la  roínft  goberaedora, 
entrando  en  Barcelona  pntre  los  nomeroBog  aplausos 
delpneblo  el  dia  13  de  julio.  Al  día  aiguictitp,  el  I  t, 
Iftiegeste  á  pesar  de  la  faerte  opeaicion  tU^  K^jiarti  ro 
díd  so  sanción  á  la  ley  de  ajoatanlentot.  El  18  de 
jolio  estalla  el  moTimionto  enSareelona,  ensang^riáo- 
tanse  eos  call''s  dándoi^c  vivaa  á  la  libertad,  al  duque 
de  la  Victoria  j  á  la  Constitución.  Dirígese  Espartero 
i  palaeio  anenelaado  al  poeblo  haber  hecho  dimisioo 
de  todos  sos  cargos  y  honorc-g,  bien  spgaro  qop  no 
había  de  admitírsele.  Anásciase  despuea  que  '¡m  mi~ 
nlitrea  habían  hecho  dimisión  y  qae  había  sido  admi- 
tida por  la  reina.  Loa  inimoi  ae  ealmas  j  la  inqníe- 
tod  dempareea.  Lleg:an  á  Barcelona  loe  niiñitrM  one- 
vamento  nombrado:),  no  »t\  conforma  la  reina  con  el 
programa  que  D.  Antonio  González  pteieata,  y  los 
miiiíatnMdimitea.  BobireatiMlaiteiiia  y  aniaegiistas 
hijas  en  medio  de  la  mayor  agitaciíJti  dn  Bsrrclotia, 
en  el  rapor  Bahar,  para  Valencia  ol  22  de  agoato. 

Ed  eltnacioD  tan  angustiosa  se  veriflca  en  Madrid 
Ott  proaaDriamieoto,  al  qae  deade  luego  ae  adhiere 
Barcelona  j  aecandán  «n  hnn  todaalaa  proTinoias  al 
saber  qne  no  habían  de  hallar  obstáculo  n¡  oposición 
aignnaen  el  ejército.  La  reinase  había  dirigido  al  ge> 
neral  en  jefe  reclamando  el  apoyo  del  ejército.  Níéga- 
aa  Espartero  á  sofooar  el  pronnociamiento  de  Madrid, 
lo  manifiesta  así  á  la  reina,  y  apenas  son  conocidas 
sus  pnlábras,  Im  revoluci  juarios  sabedores  que  no  ha- 
bían de  hallar  resiateocia  prooiuioianm  la  Eapa&a 
antera. 

La  rrina  nombrí  i  Rapartoro  presidente  del  CoQite- 
jo  de  miuistroa  con  retención  del  nundo  dol  ejército. 

El  general  Esparten»  tIdo  i  Madrid,  recibid  á  sa 
•ntrada  ana  ovaoíoo,  j  narobf  en  posta  pan  Valen- 
cia con  loe  miaistros  qa«  babte  elegido,  el  t  ie  ceta- 
bre.  El  11  se  disijlvi^ron  lasCdrtes. 

La  reina  gobernadora,  antes  de  condenar  la  con- 
doela  de  lea  miiüetm  qae  )a  liabian  aerride  flelnen'' 
te,  antes  de  proscribir  el  partido  moderado  que  la  ha- 
bía apoyado,  aun  cuanda  algunos  goucraloa  la  habiati 
ofrecido  sos  espadas  para  sofocar  la  insurrección,  ab- 
died  la  reg«Dci«  el  12  de  octabre,  y  el  17  ae  embarcó 
en  el  vapor  Mercurio  pan  KanelU,  deade  donde  diri- 
gid un  ma:iiíi(>?to  A  la  naciou.  El  general  en  jefe  con 
so  ministerio  so  constitayd  en  regencia,  y  regresó  á 
Madrid  «1 28,  aeompallado  de  la  t eloa  babel  y  de  an 
aogmta hermana.  CooTocároose  nuevas  Córtos  qne 
nembnron  al  dnque  de  la  Victoria,  en  8  de  mayo,  re- 
gente ánico  del  rniao;  pero  á  cate  nombramíeulo  ha- 
bla precedido  la  deolaracion  de  aqael  de  que  no  com- 
parHria  eon  nlngan  otro  el  poder  anpremo  del  Botado. 

La  reíoa  madre  fué  desposeída  de  ta  tutcta  de  au3 
hyas  el  16  de  julio,  nombrándose  para  este  cargo  al 
diputado  D.  Agustin  ArgQelles.  La  reina  madre  des- 
peaba de  MI  totola,  deede  Pacte  protecta  enérgica- 
mente el  18  de  jnlfo. 

En  París  le  hallaban  reunidoH  muchos  délos  hoin- 
bfoi  qne  no  habían  querido  aometerse  al  gobierno  de 


Espartero,  y  en  tanto  qne  el  esclosÍTianoo  de  eete  dis- 
gustaba á  sns  mismos  partidarioa ,  se  org;^an  izaron  los 
medios  de  resistencia.  El  general  O'Donneli  y  el  di» 
potado  Carriqolri  marclun  rápidamenta  deade  Parfe, 
■e  apoderan  de  la  cindadela  de  Pamplona  el  de  oe> 
tubre,  y  proclaman  et  gobierno  de  la  reg-enta. 

F.l  8  de  ocrtihre  al  saberse  la  noticia  del  pronou- 
ciamieutó  ile  O'Donneli  en  Pamplona,  liay  on  grande 
alboroto  en  Barcelona,  donde  ae  forma  una  jantade 
armamento  y  defensa,  creándose  despaee  otra  de  Ttgi» 
lancia  y  sep^nridad  pública,  aunque  en  abiorta  hosti- 
lidad con  el  golHerno  por  los  aeootocimientoa  de  aque- 
lla dwhid.  n  acto  beelu»  impértante  de  aiiael  alia- 

miento  fu<*  el  principio  del  derribo  de  la  cortina  inte- 
rior de  la  ctadadela  el  día  16  de  octubre.  Terminado 
el  morimiento  de  Aragón,  toItíó  á  Cataluña  el  gene- 
ral Van-Halen,  qsien  entró  en  la  placa  «1 4IS  de  Bo- 
Tíombre  con  lat  fnerzaa  de  an  mando,  roatableefdndeee 
el  érden  pCiblico. 

Vitoria  «ecunda  el  tnovimiento,  oq  donde  toma  el 
título  de  regenta  en  nombre  de  dofia  ICavte  Criatinad 
ex-ministro  Montea  de  Oca;  Bilbao  con  sn  g-namicíoa 
so  adhiere  al  movimieuto;  el  general  Borao  di  Carcoi- 
nati  con  el  segundo  regimiento  de  Guardia  real  sale 
de  Zaragoaa  el  4,  y  doa  oompa&las  del  regimiento  de 
Isabel  n  oeanUevan  ol  16  en  Zamora.  Bl  día  Yin 
geoeralea  León  y  Concha,  con  otroa  jefeo,  a;acaii 
Madrid  el  palacio  la  noche  del  mí«mo  día,  con  ob^eui 
de  apoderarse  de  las  personas  reales;  pero  rejiitidos 
por  21  alabarderos  qae  formaban  la  gnardia  interior, 
pierden  un  tiempo  precioso,  por  no  haber  seguido  el 
couscjo  de  apoderarse  déla  persona  del  regente,  qoe 
no  salió  de  an  palacio  de  Buena- Vista  sino  al  aooclM- 
cer  del  dta  elgalente  y  en  ta  hora  «a  qae  ae  haltaka 
sofocada  ya  del  todo  la  insurrección  y  hechos  prisio- 
neroa  los  que  hablan  pouetrado  en  palacio.  La  mayor 
parte  de  lus  cuerpos  de  la  goamicíon  habían  tomado 
parte  en  eata  tentativa,  empero  no  ae  deoiaraioa 
viendo  n  mal  dzito  deide  el  principio  de  olla.  Bl 
general  Concha  huye  al  cstranjí-r  i  ,  r-l  generel  Les-i, 
menos  afortunado,  fué  hecho  prisionero  y  entregado 
á  na  eonaajo  da  gnena  aaeogido  por  el  regante:  ni  aa 
juTentnd,  puos  apenas  contaba  31  afios,  ni  so  bellexa, 
ni  lo  macho  que  le  debía  el  regente,  ni  la  fama  que 
tenía  en  el  ejército  de  ser  el  Talíente  entre  los  Talieii- 
tea,  ni  el  llanto  y  loi  megee  de  toda  ta  capital,  padie' 
ron  ablandar  el  ánimo  de  Biparlaro.  Frustrado  el  le^ 
vautamiento  do  Madrid,  la  Insurrección  de  las  Pru- 
Tincias  Vascongadas  y  demás  pontos  fué  fácilmente 
eolbcada;  Montea  de  Oca ,  enya  eabeta  fué  puesta  a 
precio,  fnd  entregado  traidoramente  y  ftiailado  el  M 
de  octubre  en  Vitoria. 

(1842)  El  regente  continud  ain  alteración  notsble 
en  an  gobierno,  no  obstante  la  opoeidon  qoe  de  día  ea 
dia  iba  sntcitáudoeele  ea  laa  OMea.  Barcelona  w  «- 

bíevd  en  lo?  diaa  13  y  14  de  noviembre  á  pretesto  de 
qne  lita  á  hacer  uu  tratado  de  algodones  en  proTí- 
c!iu  dt!  ia  Oran  Bretaña.  Escitadjs  sobremanera  »e 
lia  liaban  todoa  loe  inimce  en  Barcelona.  Bl  maaleM 
pretesto  en  bastante  para  prodoeir  noa  oonflagneiee 
universal.  Esto  pretesto  no  tardó  en  presentarse.  Tf»' 
1)ÓB0  nna  diapata  junto  á  la  puerta  del  Angel  eatrai<ri 
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gMTÚU  j  ■IganM  hombrea  del  pueblo  <jae  ae  eaapc- 
Ambftn  w  hMor«Btt*r  tÍw  •!«  pagtu  1m  daraohoa 

nannií-ipalcB.  Aquella  taé  la  señal  de  un  alboroto  qne 
produjo  uu  terrible  choque  entre      tropas  det  gobier- 
no  y  na  gran  número  de  habitantes  de  Barcelona. 
Vttriiiflaidu  algunai  príaimMtra  U  noche  dfti domingo 
lA  do  noTlmbre,  promoTidn  daoda  Inego  no  alboroto 
<|iie  presentaba  síntomas  de  grnvedad.  El  día  15  faé 
d«  lacha  tarrible;  despaea  de  escenas  sangrieaUa  y 
de  mil  praobu  do  ao&alado  valor  del  puaUo  j  dal 
ejércits,  este  con  las  autoridades  evacod  á  Barcelnnn. 
Kn  la  uoche  del  mismo  dia  15  se conatitojró  una  juuU 
de  gobierno.  En  la  noche  del  16  retírase  el  general 
Vao -Halen  da  la  oiodadsla.  En  la  madrugada  del  11 
lu  tropas  que  habían  quedado  en  «1  eoartel  de  Batv- 
dioB  ca[jitulaii,  j  mas  tarde  lo  "roriñcan  Umbien  las 
q  ue  doíaadiaa  ¿  Atarazanas.  S^io  el  fuerte  de  Moojuioh 
permanece  fiel  al  gobierno,  y  desde  entoneea  el  nom- 
bre de  Echalecu  p<irteDeRQ  á  la  historia,  poes  por  mae 
immesas  de  asceu-^o^  y  de  grandes  cantidades  que  le 
hicieron  pur  todas  parles,  no  quiao  iacüuar  l;i  poJo- 
nsa  balanza  que  daba  Manjuich  en  aqaella  locha  pet" 
naneeiendo  por  el  gobierao.  Bl  doqne  de  la  Victoria 
marchó  á  Barcí'loua  ti  20  du  noviembre ,  fijando  en 
este  día  m  cuartel  guucral  cuEUpiugas,  y  ni  l.'^de  di- 
ciembre se  trasladó  á  Sarriá  intimando  la  rendición  4 
Barcelona.  No  se  entendieron  por  deagtaeia  sitiados  y 
aitiadores,  agítansa  las  pasiones,  los  eneonoa  ereeen,  y 
al  fiü  se  rompe  el  fuOo'o  do  artillería  el  dia  3  ooutra  la 
hermosa  é  industriosa  ciudad  de  IJaroelona  desde  las 
000»  da  la  maftana  baate  laa  siete  do  la  nodia.  Bn  la 
tarde  del  dia  ilaetfepaa  delgobiento  oenparon  la 

ciudad. 

El  bombardeo  de  Barcelona  contristó  á  la  España, 
qoitd  an  prestigio  4  Espartero,  4  biao  qne  laa  Oórtes 
nnnidaa  el  14  de  nOTienbre  humeen  oontra  41  terri- 
bles cargos,  á  que  contcsti5  maadáado!&3  cerrar  el  22 
del  mismo  mes  y  disolvtéuduia«  á  su  tuuIu  á  Madrid  1 
el  1."  de  enero  de  1843. 

Lee  noetaa  Gtkrtea  oonTooadaa  el  3  do  abril  mani- 
ieatan  an  opoirieioa  4  toa  aetos  del  regente,  derriban 
KU  luiuiáttTÍij,  y  el  O  Jii  mayíi  ac  vu  p.-eciíadu  á  cúiJiiar 
uno  nuevo  4  D.  Joaquín  María  Lopes,  tribnao  ad- 
mirable, de  imaginaeUm  ardiente,  empero  hombre 
sencillo  y  Cándido.  El  nuevo  ministerio  quicr?  inaa- 
gararae  coa  la  publicación  do  una  amuistia  cuiuplctMi 
deade  jnlio  del  año  40  hasta  mayo  de  43;  quiere  rcsta- 
Uacer  eu  toda  su  pureza  el  sistema  coaatitnoioaal, 
alendo  él  el  que  gobernase  y  no  el  regente  por  medio 
do  »ai  íimig-jA,  cori^iitiiiaa  una  camarilla;  quirTe, 
en  uua  paial>ra,  restablecer  el  poder  civil  sobre  la  om- 
nipotencia del  militar,  y  exige  que  el  regente  separe 
de  su  lado  4  varias  personas,  entre  ellas  á  su  secreta- 
rio Liuage.  £1  ministerio  López  retrocedía  así  el  alto 
du  40  para  hacer  i|uu  fuL:.Huu  vorJaduraj)  las  consecuen- 
cias del  pronunciamiento  do  setiembre.  Ei  regente  ae 
opone,  y  admito  el  19  de  mayo  la  dimieien  de  na  mi- 
:ii.H(vric)  que  en  el  corto  período  de  diez  días  quo  durd 
éa  admiuiütracion,  acumuló  sobre  su  cabez4  la  popu- 
laridad mas  grande  qne  ha  tenido  jamáa gobierno  al- 
gnno,  popolacidad  qne  debia  deatrnir  j  anonadar  todo 
el  poder  del  regento. 


Nombra  Espartero  nn  nuevo  ministerio  que  oa  re- 
dimió eoB  gritoe  de  alarma  en  laa  Gdrtaa  y  ailbado  es 

las  callea:  las  Cdrtes  fueron  suspendidas  el  21  y  di- 
sueltas el  2C  de  mayo,  convoc4ndoBe  otras  para  igual 
dia  de  agosto. 

Málaga  proolama  eLprograma  del  minieterio  Ló- 
pez, del  oval  ae  hace  ana  bandera.  Oranada,  Reos, 
Valencia,  Alicante  y  sucoáivameute  ca»i  toda^  la» 
ciudades  de  U  Penínaola  se  alzan  contra  el  gobiorno 
del  regente,  eaoepto  Madrid  y  Zaiagoaa;  Baredena  a» 
olrida  90  bombardeo  reciente,  j  proclama  p1  24 deja— 
DÍu  tiu  rebelión  abierta  contra  el  regente. 

El  general  Serrano,  uno  de  los  ministros  quo  com- 
pnaierou  el  miaistcrlo  Lope*,  ae  pone  4  la  oabexa  del 
uof  tmiento,  es  apoyado  por  la  jnntode  Barcelona,  con- 
desciende COI)  la  idea  de  una  junta  Cfiiitral,  si  bien  deja 
4  la  decisión  y  realizaciou  de  oüta,  hasta  después  del 
trinnfo^  el  declararse  gobierno  provisional,  y  deatitoje 
por  an  piopiaantoridad  al  regento  Eapartero.  Beto  en» 
comienda  4  loa  nacionales  la  defensa  de  Madrid,  y  jun- 
ta funr/.a.H  cu  Albacete  con  4DÍmo  de  caer  sobre  Va- 
lencia; empero  vacilante  é  indeeiao  pierde  un  tiempo 
preeioeo. 

Ea  tanto  p\  movimiento  popular  crece  4  pasos 
agigauUdoá.  Narvacz  y  Im  goueralcs  que  se  hallaban 
en  la  emigración  acuden  primero  4  Barcelona,  donde 
se  tes  niega  la  entrada,  y  deapnea  4  Valeneia,  donde 
el  general  Namez,  hombro  4  qníen  tanto  habia  per- 
8«fíUÍdo  Espartero,  ti  üombrado  por  la  junta  popular 
de  aquella  ciudad  general  en  jefe.  Asombruáa  ús  la 
actitod  qne  desplega  coto  general  en  aquellos  momen- 
tos. Desembarrado  con  un  paflado  de  oficiales,  sin 
ejército,  va  el  mi^mo  á  buscarlo  en  las  filas  enemigas. 
Sin  fuerzas  para  acometer  de  frente  4  Espartero,  4 
quien  an  indecisión  tenia  olav ado  en  Albacete,  se  eo- 
caoina  i  Temel,  aorprende  una  eotnmna  al  mando 
del  genera!  Euua,  hace  que  aquellos  batallones  le 
sigan,  y  después  se  dirige  audazmente  sobro  Madrid, 
4  cuyo  socorro  vienen  detrás  de  aquel  ooo  oreddiai- 
maa  fnenaa  los  generales  Zurbano  y  Seeane. 

Bn  tanto  üapartero  ae  dirige  hioia  Betilla,  y 
unido  04»  Tan-Halanf  bombarded  aquella  heraicea 
oiodad. 

Bn  Tornjon  de  Ardea,  d  22  de  Jallo,  ee  aflataren 

las  tropas  de  Narraez  coa  los  numerosos  batallones 
de  Seoane  y  de  Zurbano,  á  quienes  scguiau  á  ia  vt-z, 
aunque  á  algunas  jornadas,  las  tropas  de  Serrano.  I^a 
faenan  del  regente  que  tenia  detenta  Narrae^  eran 
inmenaaa:  4  an  «apelda  tenia  i  Madrid,  con  ena  nn< 

merosa  milicia  nacional  resuelta  á  defenderse.  X.irvacz 
manifieste  la  mayor  audacia:  8«  presenta  delante  du 
laa  trapea  «teolfae,  «n  brefee  laalantea  lae  enTvet- 
ve,  y  de  laa  órdenes  del  genera!  Serrano  á  que  se  ha- 
llaban, pa^aii  á  las  üuyiü,  quedando  aquül  prisionero, 
4  quien  trate  con  la  mayor  generosidad,  no  obstan- 
te que  ai  la  suerte  habieae  aide  contraria  hobieae 
eido  roaitado,  segen  lu  drdeaci  tomlnaotea  del  re* 
gm^f.  Madrid  eapltald  InmedlataeMnte  en  la  tarde 
del  23. 

La  ocupación  de  Madrid  hizo  que  Eapartero  aban- 
donase el  bloqueo  de  Sevilla  el  28  y  se  dirigiese  coa 
unos  pocos  quo  le  siguieron  al  Puerto  de  Sauta  María, 
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donde  TÍTameota  psraegaido  por  Coueba,  toTO  qae 
•mbtfiome  «I M  m  al  mtíd  ingMl  ¡Mn»  OM  A- 

rpccion  á  Lisboa,  de  donde  pas(5  á  Ldadree,  habiendo 
prote»Udo  antea  contra  so  deetitaeion  A  bordo  del  va- 
por Bétii. 

■  Lm  partidor  qafl  se  h^titn  reunido  en  U  Iioha 
para  derrocar  d  g-nbierne  Ael  reg^^Bte,  nna  tu  eooM- 
^□i;lo  el  triunfo  comienzan  i  dividirle,  nnoa  aclaman 
la  junta  contal,  j  otros  el  aüniaterio  López  con  la  ma- 
j«ffa  d»  h  tain*.  n  miaiilerk»  I«paB  declara  el  8  de 
agosto  qie  1»  r<»ina  tomsn'a  mny  en  breve  la<>  riendas 
del  poder:  fiarcelona,  Zaragoza,  Qerona,  Figoorasi 
Vieh  7  «tow  paittot  Ictanten  k  budam  d»  Ir  Jttste 
«entrtl. 

Catad»  él  regente  Bspkrler»  invo  qee  enfgrer, 

apareció  el  partido  cenlraüsta,  coya  idea  habían  pm- 
oUmado  algunas  joaUs  peroqao  había  tenido  sa  orí- 
fgaa  7  nacimiento  en  Barcelona.  Hemos  dicho  qae  el 
genenl  Setnno,  AtoaMOOBinistro  unívtr^l,pioiii«<- 
tW  i  loe  eatelanee  que  harta  le  posib'.o  para  qne  ee  re- 
uníera  dinha  junta;  pero  habiendo  oidn  ma?  adnlanf 
el  gobierno  provisional,  de  qae  aqoel  formaba  parte, 
•I  pttreoer  de  «tiM  naobM  provinoiu  eootnrle  í 
a-Ti"'!-!  l  ira,  creyó  mas  prudente  convrtcsr  Cartea  or- 
dinnrias  para  que  declarasen  la  mayor  edad  de  ta  rei- 
na, 7  por  este  medio,  eva«t»d»pi|fro«,  te  nfvllriitf 
•1  gobierno  de  1»  nadui. 

Loe  enitadoe  de  Raroekma,  «atre  loe  eafttee  bnbta 

también  ;í\' ■ '  V"  partidario» del  ex-regen te,  disgustados 
oon  la  marcha  queoi  poder  provisional  sej^a,  concer- 
taron oponerse  á  él.  Rn  las  noches  del  1.*  él  2  de  se- 
tiembre  saltaron  la  muralla  por  la  parte  que  estaba  de- 
molida anos  300  hombres  del  tercer  batallón  de  fran- 
cos, uni<íron8o  á  otros  tantos  qiio  sostf'niau  la  junta  y 
oeopaban  á  Atarazanas,  j  proclamaron  oon  gran  ea- 
Mpitn  la  joato  oentnil.  Onando  le  «atoridad  militar 
ficndid  con  la«  tropaa  del  rjVrcito  era  ya  tardo.  Rn  va- 
no intenta  tamhieu  persuadir  ¿  loa  jefes  del  levanta- 
niaoto  i  que  deeittieran:  rompióse  el  faego  entre  am- 
bM  partee^  la  oiadaA  m  vitf  espnesU  i  loa  desastros 
qae  eean  eOBrigvteataa.  Mae  de  30,000  personas  aban- 
donaron sos  casas  7  se  refaf^iaron  en  loa  pueblos  pr(5- 
zimoe,  temiendo  las  oonsecuenciaa  de  na  bombardeo 
6  la  IhieiMia  da  algana  parte  de  loa  aablwradoe.  La 
cindadela  y  el  ea?til!')  de  Monjnich  quedaron  cd  poder 
de  las  fuer/.ag  del  gobierno,  y  d&sdc  la  primera  cruza- 
ban estas  oon  aquellos  un  vivísimo  fuego. 

Loaoaattaliitaa  oigaaJauoa  oompaftihay  aan  ba- 
taKonea  eoa  ^loatarioe,  i  qateoei  dteroa  «atforme, 
blasa  j  gorro  encarnado,  7  se  enseñorearon  de  la  ciu- 
dad. El  gobíerno'envió  contra  ellos  fuerzas  considera- 
Mei,  paro  sin  froto.  A  poco  eecondaron  el  novlnlaato 
los  centralistas  de  Gerona,  Zaragoza  y  León;  y  estos 
aoontecimiontos  obligaron  al  gobierno  á  dar  un  ma- 
nifiesto en  «I  qaaeapUoaba  daeatanMiara  m  wa- 
dneta: 

«SI  ^  de  kw  iMaoiw  Npreaentetiroe  «a  el  prin- 
cipio de  la  mayoría,  7  su  teoría  no  es  otra  cosa  qne  la 
roalizacion  de  aquel  principio  en  todas  sus  aplicacio- 
nes. El  gobierno,  fiel  i  esta  máxima,  reunió  para  de- 
cidir la  eoestion  do  junta  central  laa  eapoeioioiiea  qae 
«a  la  haUaa  dirigido  por  varias  proTfaMiaa.  HaUtf  nr 


muy  pocas  las  qae  aostentan  aquella  idea|  en  tanto 
qae  eran  melna  lae  qne  la  f  tapagadiam  7  laa  fM 

con  sn  silencio,  sobre  pnnto  tan  gHlTO^  hialn  OOPOOsr 
que  no  entraba  eu  sos  mirks.<. 

Loa  eentraliataa  se  hallaban  0307  divididos  de  pa- 
reoeres:  nnos  qnerianqne  loe  indivídaoe  qnebobtean 
deoompooerla  janta  eential  faeten  nombradoa  per 
sufragio  universal;  otroa  qtie  se  emplease  el  método 
ordiuario  de  elección,  7  muchos  pretcndian  qaeestt' 
bao  naturalmenta  álagidai  para  Armarla  los  comisio- 
nadoe  de  lee  jootaa  qae  poco  antes  se  hablan  establa- 
cido  en  todaa  las  provincias.  El  gobierno  entre  tanto 
convocó  laa  Córtes,  y  estas  se  abrinron  -loleranemeQta 
el  15  de  octubre.  Sa  primer  cuidado  apenas  se  consU- 
to7eroB  fn<  proolamar  la  najorfa  de  la  reina,  «orno 
«e  verificó  en  medio  del  confento  general  del  pueblo 
de  Madrid  el  día  8  de  noviembre.  Por  este  tiempo  se 
hallaban  7a  sometidas  las  ciudades  que  hablan  socan» 
dada  la  bandera  de  loa  oantraliitaa  de  Banalona. 
B.  M.  1«  reina  apenas  tomd  en  eni  deUoadainaoM  lu 
riendas  ^1 '  r  'i'^-r,  manifestó  :il  general  que  mandaba 
el  sitio  de  esta  última  plaza,  qoe  condolido  aa  corazón 
da  laa  daigradM  qae  eatoba  preeeneiando,  diepaalefi 
el  modo  de  qae  cosaae  el  derramamieuto  de  sangre. 
Kn  an  consecuencia  se  hicieron  mtimaciones  á  los  je* 
fea  centralistas,  qnienes  se  rindieron  oon  toda  la  gente 
el  20  de  noviembre,  oenpando  eon  ana  tropa*  la  eiodad 
el  general  Saos. 

Rl  pueblo  llamaba  á  los  centralistas  jamanetoi, 
de  «tierte  qoe  esta  rovolucion  es  conocida  entre  loe 
barco  lonesea  con  ti  Bonbra  da  E»  JmMOtelm, 

Bl  poder  pasó  completamente  al  partido  modera- 
do, después  de  la  dimisión  del  ministerio  López  7  del 
corto  ministerio  do  diez  dias  presidido  por  Olózaga, 
qnien  intentando  dieolver  lae  Córtea,  arrancó  violenta- 
nente  de  U  reina  el  daorete  da  diMinoion,  lo  anal  <M 
causa  de  qae  se  le  destituyese,  de  que  fueee  acusado 
en  las  Cdrtes  y  de  que  tuviese  qne  huir  del  niño.  El  5 
de  diciembre  se  formó  nn  nuevo  ministerio  prosidido 
por  D.  Luis  Oonzalez  Brabo,  jdven  eioritor  qne  antea 
se  habia  distinguido  por  la  violencia  de  ene  ataqoea  i 
la  reina  madre,  empero  que  liabii  ndo  después  coutri- 
baido  grandemente  4  la  caida  de  Espartero,  preetd 
taabieinkiaaarrieioaBna  «minantaa  al  nnevo  partida 
qne  habia  abrazado. 

Bl  general  Narvaez  era  el  alma  de  la  situación,  y 
así  contra  ¿1  ia  dirigieran  katiica  datna  anamigM» 
proaaranda  iiwinaria  aa  Tariaa  oooiionai. 

Bl  minlatorio  da  Qonsates  Braba  deeplegd  nna  tr^ 
meta  desusada  hasta  entonce.»  m  e-fta  <^pnca  dn  revo- 
Ineion.  Apojadoen  el  brazo  militar  de  Narvaez,  deaar- 
ad  la  nUiela  nadonal  da  teda  Bepafia;  paUlod  la  Iqr 
do  ayontamicntos  aprobada  por  las  Cdrtes  de  1940,  é 
hizo  volver  4  la  reina  madre,  qoe  la  revolución  de  se- 
tiembia  habla  laando  á  flruinia. 

CAPITULO  XXVUL 

Rafonü d«  li  CoBMltoeloo  d*  IMS.— Knnero  mloiitxTlo  dn  MinQo- 
rei.-4Upíld«i  eos  que  u  easblaa  los  mtaliurltw.— i>«4ii»r(«  da 
NartMt.— MlBlitarlo  laUrlz,— BodateU  MtBt.— UloliUrio da  loa 
parllaoos.— UtaalooM  ewUitaS  sa  CiUI  ala  .—Cabrera  «n  Cátala» 
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B(.— ;i(a«fO  mlnlsUrlo  d«  Narraei.— CodUdAkU  g'-jorTu  Ltrilítfi  in 
CaUlnB».— iJkdIctMur»  il»  NarTMi  prM»r»»  *  ln  Eapsíi»  il'^'-  m  i- 
vlmlMilo  reTolooionarlo  eiirop«o.-^}r(Mf(*a*  «n  Barvalooa  ud 
ejirelto  Mjicltoloaarlo  fm  riUlMlilT  A  Fipt  m  tmm^M  «bI»» 
eoD  iM  rreaeeMa.-U  aaloa  lib«Ml. -MattalHito  da  TMUW».- 

TmHM*  Iwta  pan  al  fmtm»  da  1m  alllrik  imuHH  «•  BMttooa. 

— SapUcz  coa  qut  «o  suca.lan  alteraallTamMiU  «o  al  mlnlaterlo 

NarTa«»y  O'  Ooonall  Camp«lla  ir  I  oofal  d»  A  Wea.— OrganliaBM  «a 

1»  ritj  lit.tí!»  íi!  nAreílo-i»  ínu  »"laa»»Hoa  eaUlaae*.— Inraalon  car- 
lula  üisla  itAptiK^u  ('iitaliiña.— [»ea«ala<i*  daaaU  mMarlom  t»pa- 
dicioa.— Satra<.U  trittufat  •iú  U  l>3aaeU<a  llalrld  daapnw  da  la  paz 
do  Tetoan.— Marcha  la  r«luK  coa  O'  Doonatl  *  viniur  i  BaiMlms.^ 
Lioa  qaiaea  diaa  d«  a»  «aumela  aa  etU  «ludad.— Nunea  Baraaloc» 

El  general  Nar^ripz  pntra  en  ol  ministerio  y  eonTOfia 
QoeTas  Cdrtea  qoe  reforman  la  Coutitacioa  de  1837 
pniiialg<Dd«M  la  d«  1845. 

Fl  ca-iamiiínto  'lii  la  reina  ora  no  solo  aoa  caestioD 
nacional  sino  europea.  La  Fraacia  babia  maDÍfeatado 
qm  ^máa  cooaentiriB  en  qoe  la  reinado  EgpaQaae 
casase  con  otro  qne  coa  na  Borbon,  y  la  Inglaterra 
por  sa  parte  eaclayó  á  loa  BorbottM  de  Franeía.  Bitas 
condiciones  errtn  un  insulto  hecho  á  la  indnjjeodoncia 
de  la  nación,  j  el  gobierno  laa  rechazó  coa  energía, 
n  goUarno  frane^i  mtrtf  desda  entonces  con  tibieza  el 
ministerio  do  Narvaez  y  procnrd  la  caida  de  eate. 

Narvaez,  á  pesar  de  tener  la  confianza  ds  la  corona 
y  de  las  Cdrte?,  iiicnrariilüdo  con  soá  cole¿jasi,  dicí  su 
dimiaioD,  y  loa  demás  miaUtroa  q^ae  <iaeriaa  aun  per- 
maneoar  «o  el  poder  heron  raleTadoepoir  la  reina.  La 
roinftfjniS)  qno  Nnrvarz  formase  otro  ministf/rio.  FA 
marqués  de  Miradores  manífestd  que  él  era  capa¿  d» 
formar  nn  gabinete  faerto,  y  Narvaez  mismo  pidió  á 
la  reina  qne  nombiaae  al  narqaét^  j  eomieiua  loa  ac- 
to* de  ta  effmero  ministerio  norabrando  áVarraez  ge- 
neral en  joie  de  tolos  lo^  pjírcitos  de  la  nación  ,  dig- 
nidad deaoonocida  en  el  Estado,  título  d^  honra  de  que 
Ufervaez  jamis  qnieo  oaar.  BI  poeo  eatandiio  marqtiés 
appnrra  podo  sostenerse  un  mesen  el  poder  que  por 
tantos  a&os  había  codiciado  y  pata  el  que  demuáirú 
tan  poca  epiituj. 

llames  Tolríd  al  poder,  vmpm  rodeado  de  ele- 
nentoa  heterogéneos ,  sn  nnoTo  minlaterio  ea  nn  re- 
lámpTgL',  y  A  ¡irc'te¡¡tT  If  srr  pnviado  de  erabujador  á 
Ñipóles,  se  ve  forzado  á  abandonar  la  España,  siendo 
reemplasado  ea  el  poder  per  IitAriis,  qne ee  aaooia  een 
la  mayor  parto  de  los  antíg-nos  compañeros  do  aqacl. 

SubléranSL'  en  Santiago  contra  el  gotjierno,  y  por 
algnnos  días  tienen  en  alarma  y  en  consternación  á 
aquel  j  loa  pnebloa  inmediatos  doe  batallones  del  ejdr- 
«lio;  pero  ton  en  breve  deitrosados  por  las  tropas  que 
mandali.u  c<:infTa  ol'aa  el  gobierno  ilM  drdeaea  del 
general  D.  José  de  la  Concha. 

La  caeation  de  la  boda  foé  resuelta ,  efectuándose 
en  Madrid  el  10  de  octubre  el  enlace  de  la  reina  Isa- 
bel con  su  primo  el  infante  D.  Francisco  de  A.iís,  j  el 
déla  infanta  con  el  duque  de  Montpensipr,  hijo  do 
Lnia  Felipe.  Al  enlaee  de  la  reina  nada  opone  la  In- 
glaterra, pero  proleita  eadrgteameiite  «entra  d  de  la 
infanta,  y  se  dispone  á  hacer  sentir  á  la  España,  aun- 
que indirectamente,  los  efectos  de  ao  raaentimiento. 

LalKda  de  la  reina  debía  íoaagatarnuaftvavaata 
«n  el  país.  El  golMemo  había  ooQTOoado  nnaa  neeraa 
Odrte.*,  en  qae  habiao  Tenido  varioa  repreeentaatea 


del  partido  en  1843.  El  ministerio  Istúris,  vencido  en 
la  eleeaion  da  preaideate  de  laa  Cdrtea,  abandoaa  aa 
puerto  qne  había  sostenido  con  dignidad  j  aaperand» 
grauJcá  obsticubs.  Se  levanta  después  otro  ministe- 
terio  del  duque  de  Soto  Mayor,  que  taaibica  cae,  Bien  - 
do  el  poder  lo  mas  eftuero  qae  puede  imaginarse.  La 
««ina  madre  se  anseata  de  Bspafia  (10  marte).  la 
parte  disidente  de  la  situación  en  laa  Cdrtp»  sube  al 
poder  poGoa  dia«  después,  representada  por  Pacheco  j 
Salamanca,  que  piensan  sostenerse  con  naa  parta  dal 
partido  moderado  y  halagando  al  del  progr<>0O ,  poai* 
cion  equívoca  que  los  condena  á  la  inmovilidad  poli- 
tíca,  y  la  p;iz  domf^stica,  quu  abandona  por  algún 
tiempo  el  palacio,  hace  todavia  mas  crítica  sn  aitoa- 
eiOD. 

La  boda  de  la  reina  liabia  roto  la  postrera  esperan- 
za do  loa  carlistas  de  tht  un  día  on  ol  trono  de  Eopaúa 
al  príncipe  que  babia  combalido  seis  afies  en  loa  cam- 
pos de  RaTarra.  Bl  hijo  de  D.  Cárloa  bajt  de  Bourgea 
y  encuentra  en  Ldndraa  m  arito;  Oabrera  y  otros  jetas 
notable?  dol  cariiamo  huyen  Je  Fraacia  y  jivr'  atan 
para  la  guerra  civil;  Cataluña  ea  el  país  deaUaado 
para  eneenderla.  Triatany  y  el  Boa  de  Brdes,  oen 
trescioritos  hombres  bien  armados,  penetran  euCerve- 
ra,  eutrMi  t¡n  Guiaona  y  recorren  el  país,  mientras  que 
otras  bandas  amensaan  el  Ampurdan  y  la  alta  Cata- 
iQfla.  Bata  faooion  ee  aameato  de  dia  en  día^  contra 
ella  envía  el  gobierno  generalas  de  la  maa  aUk  repa* 
tacioQ  y  actividad.  Bretón,  Pavía,  qoa  TCIt  Sis em- 
bargo estruIUrsa  allí  sus  esfuerzos. 

Bl  reino  de  Portugal,  presa  de  ana  revolodoit in- 
testina, ve  luchar  encarnizadamente  ea  aa  aaoo  loa 
partidos^  empero  sus  fuerzas  están  tan  equilibradas 
que  no  se  ve  término  á  su  implacable  guerra  y  p\  tro- 
no vacila.  La  Inglaterra,  Arbitrada  los  destinos  de 
aquel  país,  quiere  disponar  de  n  tuerte,  pete  el  gabi— 
ncin  e.-'pafiol  tomé  sobre  SÍ  la  pesada  carga  de  pacifi- 
carlo, A  cuyo  efecto  envia  á  aquel  reino  una  espedieion 
al  mando  dnl  guuural  D.  Manuel  de  la  Concha,  (^uo 
con  doce  mil  hombres  en  breve  tiempo  paeiftoa  el  país, 
afirma  el  trono  da  la  reina,  levanta  mnj  alto  el  sob^ 
bru  P^;iariol,  7  tadba  aa  ptaoij»  al  tftnk  da  amiqnda 
del  Duero. 

ÜB  malestar  agitaba  á  la  naeien  antera;  el  goMar- 

no  nra  demasiado  di^bil  para  sostener  en  sos  raanos  las 
riondas  d'ú  ¡iodur,  y  la  vista  de  todos  se  volvia  nato- 
ralmnnte  hácia  el. general  Narvaez,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  de  emb^ador  en  ParíÉ;  el  mismo  Paebeeoj 
presidente  del  mlnlsterto,  aoonsqa  á  la  raóna  qae  lia- 
maso  á  Narvaez.  Acude  este  rápidament«  dispuesto  k 
admitir  el  poder;  empero  no  pueda  alcanzar  qoo  salga 
el  gobierno  de  manos  de  Satemaoca,  Aqalan  no  arre  - 
dra  dificultad  ningana.  Narraos  permanece  en  Madrid, 
mientras  qoe  el  intrépido  ministro  de  Hacienda,  Sala- 
manca, reconstroye  el  ministerio  y  se  lanza  en  uci 
marcha  atrevida  en  que  e«  detenido  repentinamente 
por  el  nembiaadento  del  general  Ñamas  pata  el  pe- 
der, qon  firma  la  reina  en  las  altas  horas  de  la  noche 
del  3  da  octubre.  Este  repeatino  nombramiento  tras- 
formó  mágicamente  la  situación;  la  reina  madre  vol- 
vid  ea  breve  desde  París  al  palaáie  de  Vadrid  7  abra» 
ad  á  sn  hya.  Bl  r^,  qnn  babia  «bandeBado  «1  palacio  j 
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qae  bada  ntt  d«  do*  a«Mt  M  btllftl»  rtttinilo  «d  el 

dñl  ParJo,  torna  al  lado  do  su  r^gia  coneortp,  a  irniráo- 
úoao  de  qae  le  hobieraa  hecbo  abaodooar  aqoella  ré- 

eiCtnste  por  aiw  wmbra  Taaa. 

Bl  general  Concba,  con  parto  do  las  faeriag  qao 
había  llevado  para  pacificar  el  Varíagnl,  marcha  á 
Cátalo 5a,  en  donde  la  ioaarreceion  crece  y  se  propagó 
Ofln  la  mitaria  pftbliiia;  empero  esta  m  au  eafoeni» 
faeron  Tanaa.  Pavía  Tsaln  por  seganda  tai  á  aoala- 
MT  c[  t roñe  de  babel  II  «a  «qaellM  iatf  raeiadiM  eon- 
tornoa. 

(tM6)  Brte  afo  pnasata  voa  de  lai  páginas  mas 

dcp'nrables  de  !s  bistoria  del  mando.  Li  reTolocion 
del  23  de  febrero  «a  París  es  el  principio  de  nn  drama 
terrible.  Kl  trono  de  Laia  Felipe  cae,  se  proclama  la 
rep&blica  firaooeaa,  y  todos  ios  pnebloa  aa  agitan*  tadoa 
loa  tranoe  aa  estreraeeen  eomo  oon  lai  ondolaeionsa 
íucesivHs  di  ati  miarm  temblor  de  tierra.  Del  Biltici 
al  Adriitico,  del  Rbin  al  Oanabio,  no  se  oje  mas  que 
nn  g^to  general  de  insnrreccion;  la  rerolacion  triun- 
fa al  pronto  en  Víena,  en  Berlín,  en  Milán,  en  Vene- 
cia,  en  Tarin,  en  Florencia,  en  Ñipóles  y  Roma. 

La  Rspafia  se  resiente  también,  pero  resistí!  al 
torrento  davaatador  da  la  rerolocíoo.  Bl  gobierno  aca« 
4e  i  laa  Odrtoa,  obtiene  da  ellaa  noa  Twdadara  dicta- 
dora, y  cierra  1.19  aesiones.  Bl  26  ic.  marzo  loa  revolu- 
«iooarioa  quieren  parodiar  en  las  calles  do  Madrid  laa 
aasgiientaa  aecenaa  de  ParCs,  enpavo  oí  gobierno  los 
ataca ,  loa  arreiUt  IM  naoa  «odtpletaniantf.  Lo* 
ejemplos  de  la  revolneion  trlnnfaiite  en  tantos  paüioii 
do  Europa  hacen  que  no  desmayen  los  reToIticioDarioa, 
y  en  la  madrogada  del  7  de  mayo,  reoieate  aun  sa  an- 
Mftor  etoarnlento,  na  batailoa  de  ialkntarfa  te  apode- 
ra de  la  plazA  Mayor  prncUman  lo  la  inaarrcccion, 
pero  las  foerzaií  le<tles  souicttiu  á  los  «ublovadoa.  La 
revolacíon  baila  imitadores  en  la  ciudad  de  Sovilla, 
donde  otro  batallón  da  infantería,  con  alganoa  caballos 
y  áoi  piezas  de  arttllerfa  ae  tablevan  igaalmente,  pero 
Bo  hallando  i-co  en  tiioguu  pueblo  tienen  que  hair  y 
refogiarse  brefemoote  en  Portugal.  £i  embajador 
ingida,  qoa  habla  fiivoraaldo  \oé  conatos  de  la  insur- 
cion,  recibe  sas  pasaportas,  y  las  relaciones  diplom  íli- 
cas  con  esta  potencia  qaedan  interrompidas  biuiéa- 
dole  salir  del  reino. 

La  fortuna  corona  los  «aftaanioa  del  gobierno  y  lo- 
gra comprimir  la  rebelión  dioáitiea. 

La  revolución  ea  la  ebriedad  do  sa  triunfo  habia 
hecho  en  todas  las  nacioues  degenerar  la  libertad  en 
licencia,  habia  atacado  las  bases  de  la  aiMdedad,  y  el 
aooialismo  habia  apare«ido  como  la  gangrena  al  fin  de 
las  enfermedades.  La  Franela  en  medio  de  las  barloa- 
das de  junio  habia  hecho  nacer  una  robusta  dictadura, 
ydeapaea  en  el  mes  de  diciembre  por  el  Toto  anivorsal, 
elegtde  por  an  preaidente  iDTapoleea  Boaaparta,  ilen- 

doasf  mas  bien  una  monarriT;:''í  -i-^  monarca  y  una 
república  siu  republicauoi.  En  Austria,  el  emperador 
habia  tenido  que  abdicar,  y  el  unevu  principe  arroj&n* 
doae  en  braaoa  da  loa  jefaa  miiitarea  había  aalvado  á 
Yiaaa  de  laa  manos  de  loa  agitadores,  qnienea  la  in- 
cendiaron no  sabiendo  ni  teniendo  valor  para  defen- 
derla. En  Prasia,  cayo  rey  había  preparado  por  s&bias 
'  al  poabl»  para  ana  voidadaia  libertad,  la 


Asamblea  preaenta  aspiraciones  socialistas  y  repnbli- 
cana-i.  To  ia  la  Italia  se  hallaba  en  iusnrreccion;  la  glo- 
ria de  Cirios  Alberto,  que  intenta  protejer  la  insaneo  - 
clon  de  Lombardto,  fod  na  relimpago,  y  ea  Tai  da 
ñirse  la  corona  do  hierro,  íjmi  habla  creido  levantar 
en  Milán  con  la  punta  de  espada,  tavo  que  volverae 
á  Cerde&a  á  defender  la  saya,  qae  maa  tarde  babiada 
perder  eo  la  batelU  da  Noraia. 

Eo  Roma,  i  laa  ooooeaíones  de  Fio  TX  responde  la 
revolución  asaltando  su  palacio,  asestando  contra  di 
los  cafionoi  qae  lubian  aaladado  la  amnlsUa,  haciendo 
arraatiar  por  el  hog»  la  triple  eoraaa  de  poatlSea,  y 
oblig^ando  por  último á  este  4  huir  di?  laciadad,  teuien- 
do  que  bttiCür  eu  tierra  estraüa  uu  asilo  donde  podor 
rejiosar  sa  venerable  cabeza. 

El  partidoearUata  trata  de  aproveeharae  de  laa  agt- 
taoionea  poUtioaa -de  Bnropa,  proeora  reaoeltar  an 
muerta  cansa,  invadiendo  con  partidas  Catstaña,  Na- 
varra y  la  frontera  de  Portugal,  paro  ana  esperanzas  se 
estrellan  en  la  indiferencia  de  los  puebloa  J  en  la  poca 
fortuna  de  ana  partidarios.  Bl  gobierno  eapaSol  re- 
anuda sns  relaciones  interrumpidas  desde  la  muerte  del 
últi  no  monarca  Fernando  VII.  Alganis  partidas  ro- 
pablicaoas  se  alzan  también  en  este  aBo,  logrando 
ana  de  ellaa  entrar  ea  Haeaea  «l  18  de  eotnbre.  Oa- 
brera  con  nlros  partidarios  penetra  en  CataluSn,  donde 
aguarda  al  Pretoudiente,  que  en  el  4  de  abril,  preso 
con  otros  tres  do  sus  jefes  que  le  acjmpaüaban,  por 
aduaueroe  Araneeses,  fué  conducido  i  la  oároel  de  Per- 
piñan  y  mastarde  (el  25  de  abril)  el  miama  Cabrera 
preso  cin  la  frouiora  da  Fianaia,  fod  internado'  en  al 
foerte  de  Laigne. 

Bl  gobierno  eapafiol  al  ver  él  eatad»  da  «préaloa  en 

que  la  revolocion  tenia  al  pootffli". í  Pío  \X,  invita  A  la 
Francia,  al  Auátriü^'  á  Ñápales  para  i^oe  actidaa  á  sa 
socorro,  y  estas  potencias  convienen  en  la  intervención 
armada  entrande  Ua  tropaa  do  Nápolea  y  de  Austria 
en  territorio  pontifielo  y  «ntriando  Francia  y  Bspafta 
una  Bípodicioü.  El  23  le  miyodel8lí)  ae  hizo  á  la 
vela  desde  el  puerto  <le  Barceluuü  la  esp«dicíoa  espa- 
ñola, mtndada  por  el  general  Cdrdova.  Bl  28  se  veri* 
ñcden  Oacta,  donde  se  hallaba  refugiado  el  pontlfioe, 
una  gran  revista,  á  la  qae  asistid  toda  la  familia  real 
de  Nápoles  y  en  que  Pío  IK  bendijo  las  banderas  y  laa 
araaa  eapaAoiaa,  Estas  restablaoieron  la  antoridad  del 
Banto  Padre  en  vario*  pnebloi  de  lea  Bstadoa  Pantifl- 
oios,  pero  adolantíndoae  los  fraucosos  á  Roma,  ansio- 
sos de  coger  por  sí  sotos  loa  laureles  dr  la  victoria,  su- 
fran aata  ana  puertas  un  descalabro  y  tinaón  qae  reti- 
rane  j  apieataria  á  aa  aitio  formal.  Comproowtido  el 
honor  de  las  armas  francoaas,  sa  general  no  admite 
ninjf-.ma  cooperación  cstraujera  para  ocuparla,  y  solo 
acepta  como  cuerpos  de  observación  el  conoarso  de  los 
ejérottoB  napoKtane  y  eapafiol.  Bate  impida  qae  Oati- 
baldi  con  sus  tropas  de  aventureros  penetre  en  el  rei- 
no de  Nápoles  6  iosarreccioue  aquel  país.  Ocupada 
Baaapor  los  franoaasafriadifiealtadya  para  «1  Papa, 
regreaaroa  laa  trepaa  aipadioionariaa  eapaftolas  á  aa 
país.  Bl  enlaee  del  pretendiente  i  la  eoroaa  da  Ea- 
paña,  el  c:)nde  de  Montemo'.iu,  con  una  princesa  napo- 
litana hermana  del  rey  de  Ñipóles  j  de  la  reina 
Oristlna  (l8SO),ooailona  anromplmlaato  «oa  «alacdr- 
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to  anapandiéndose  lai  relaciones  diplocnáticas.  Espe- 
rábase COQ  impaciencia  el  oacimieoto  do  aa  príocipe 
da  Aatáriaa,  pero  el  11  de  julio  se  disipaa  las  esperan- 
zas de  la  nacioQ,  porque  el  principo  de  Astáriaa  apenas 
To  la  laz  del  día  espira  auto  el  seatimicnto  auireraal. 

En  el  año  de  1651  el  20  do  diciembre  nace  la  in- 
fanta doña  María  Isabel  Francisca  de  Asís,  que  aseda- 
ra la  sucesión  directa  del  trono.  lumeiiatamente  reci- 
bió el  titulo  de  princesa  de  Astúrias. 

Varios  faeroD  los  ministerios  que  se  sucedieron  en 
•l  gobierno  de  España  basta  el  año  de  1854,  en  el  que 
«l  dia  28  de  junio,  saliendo  al  campo  á  pretexto  de  re- 
Tistar  la  caballería  el  director  general  de  la  misma 
D.  Domingo  Dulce,  se  le  reunid  el  genoral  D.  Leopol- 
do O'OoQueil,  ;  se  declararon  abiertamente  contra  el 


ministerio.  Salieron  trapas  de  Madrid  y  batieron  í  Io4 
soblerados,  qne  tuvieron  que  tomar  la  dirección  de 
Andalucía,  en  donde  viendo  que  las  provincias  no  ae- 
cundaban  sa  movimiento,  alzaron  la  bandera  del  pro- 
gresismo en  Manzanares,  é  inmediatamente  respon- 
dieron á  esta  invitación  casi  todas  las  provincias  do 
España.  Levantáronse  en  hostilidad  contra  el  gobier- 
no Zaragoza,  Valencia  y  Barcelona.  El  movimiento 
de  Barcelona  fué  decisivo,  su  noticia  apland  al  gobier- 
no, ;  O'Donnell  que  con  los  suyos  caminaba  fugitivo 
á  Portagal,  volvid  triunfante  á  la  cdrte,  donde  habién- 
dose unido  con  el  jefe  dei  partido  progresista,  el  ge- 
neral Espartero,  y  dádoae  un  abrazo  para  reconciliar- 
se y  estiugnir  los  antiguos  ddios  que  provocaron  la 
espalsioa  de  este  general  de  la  regencia  ea  el  »&o 
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de  184S,  formaron  juntos  nn  ministerio,  y  convocando 
anas  Cdrtes  Constituyentes,  suprimiendo  el  Senado, 
gobernaron  la  nación  por  espacio  de  dos  años.  Durante 
este  tiempo,  &  las  inevitables  agitaciones  políticas  se 
movieron  las  calamidadas  naturales  del  cólera  que 
volvió  á  aparecer  en  los  años  del  51  al  56,  las  inunda- 
ciones qne  destruyeron  las  cosechas  y  adígiarou  á  los 
pueblos,  y  sobre  todo  la  falta  de  trabajo  i  los  obreros, 
qne  produjo  varios  movimientos  insurreccionales  en 
Madrid,  especialmente  el  día  12  de  febrero  de  1855. 
Las  distintas  ideas  de  los  diversos  campos  de  que  pro- 
cedían los  generales  O'Donnell  y  Espartero,  ocasiona- 
ban en  la  marcha  del  ministerio  un  dualismo  fatal  en 
el  público;  cada  nno  de  ellos  tenia  sus  respectivos  par- 
tidarios. Llof^ó  el  momento  del  rompimiento,  y  la  si- 
tuación política  de  porvenir  incierto,  pues  habiendo 
sido  separado  de  di  el  general  Espartero  y  encomen- 
dado la  formación  de  nno  nuevo  al  general  O'Donnell, 
tnvo  este  qne  sostener  la  prorogativa  de  la  reina  con 

BABCBLONA. 


las  armas  en  la  mano  durante  tres  jornadas,  los  dita 
14,  15  y  18  de  julio,  en  las  qne  el  ejóroito  venció  i  la 
milicia  nacional  y  parte  del  pueblo,  que  apoyaban  al 
general  Espartero.  En  seguida  fuá  disaelta  aquella 
institución,  mostrando  el  vencedor  la  mayor  modera- 
ción después  de  la  victoria. 

Barcelona  se  levanta  en  favor  de  los  vencidoa  en 
Madrid,  y  se  traba  en  las  callos,  en  las  plazas  y  basta 
en  las  mismas  casas  una  sangrienta  lacha  en  que  el 
capiUn  general  Zapatero  después  do  grandes  pérdidas 
logra  vencer  á  la  milicia  nacional  y  desarmarla. 

Breve  fué  el  período  en  que  pudo  disfrotar  de  su 
triunfo  el  general  O'Donnell,  porque  de  repente  fué 
separado  del  ministerio.  Entonces  volvió  á  restable- 
cerse el  Senado  y  á  regir  la  antígaa  Constitución  que 
habia  quedado  como  eu  suspenso  por  la  insurrección 
del  año  de  1854.  A  los  dos  años  de  hallarse  retirado  de 
la  vida  pública,  volvió  á  ser  llamado  el  general  O'Don- 
nell. En  este  intermedio,  el  28  de  noviembre  de  1857 
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nacitf  el  príncipe  de  Astáriax,  á  qai«B  ae  le  puto  el 
Dombre  de  Alfonso,  cansando  grande  klegrit  en  la 
nación. 

Lm  hombres  que  habían  segaido  &  O'DoDDelI,  cona- 
tílDjwroD  VQ  partído  qm  te  llamó  d«Mle  eotonoM  i» 

nnioD  liberal,  por  haberso  filiado  en  í'ú  hambrea  pro- 
osdeatea  de  todos  loa  partidos,  at  bien  en  su  mayoría 
pertenecientes  al  partido  moderado. 

HaoiA  tiampo  qna  loa  marroquíes  inaaltaban  las 
plana  da  Malilla,  álhnoema,  Pefion  7  Centa,  tenién- 
dolas  en  nn  estado  de  perpétno  bloqaeo:  nueTOFi  in^nl- 
tofl  da  «atoa  bárbaros,  hioieroa  aoceaaria  la  reprcaioa 
eolk  U  toan».  Bl  dia  10  d«  agosto  de  18W  loa  moroi 
derribaron  las  nrtnas  de  F^pnfia  cnlocaflas  nn  el  posto 
dirisorio  del  territorio  ante  Ueata,  j  habit^Ddose  re- 
clamado la  satisfacción  do  este  insalto,  faeron  dila- 
tándola COD  diTonoa  prateatos.  Batonoes  «gotados  los 
nadioa  paeffleoa,  el  39  de  oetobre  de  aquel  afio  el  go- 
bierno so  prosent<5  á  las  Cdrtcs  fispíinota!i  \  dcr.larar 
U^aanaá  Marroecoa,  declaración  que  fad  recibida 
floa  iA  mayor  eDtaaiaamo  por  toda  Ebpalia.  La  Bacopa 
entera  aplanüí  la  rosoiuri.-m  dol  ¿jobicrno  y  e\  ardor 
dtílpuebloe8paiiol,(?scepCQ  luíflatcrra.  Kompiiíroiisn  '.ns 
hostilidades  entrn  los  moros  y  lagoarniciou  do  la  pla- 
za de  Ceuta,  y  el  2fide  noviembre  zarpó  del  puerto  de 
Cádiz  el  general  (VDonnell,  jefe  del  gobierno,  qneqoiso 
dirigir  por  sf  miürnr»  !a  nampafn.  Rpanitláa  sa  ejército 
bajo  el  caQon  de  Centa,  y  ecnpreodifí  sa  marcha,  no 
obstante  qne  apenaatoci  en  la  playa  africana  moíitr<5 
todaaaforia  contra  elejdreito  eapafiol  el  espantoso 
atóte  del  ci5!era.  Toma  la  ofensiva  el  día  l*  de  enero 
dtí  18(in  ¡riaiii^:i  ráii  ioHo  con  memorable  combate  de 
los  Caatíllejos,  i  cuyo  paao  intentó  oponerse  en  vano 
eon  40,000  hombrea  Molej-Abas,  hermano  del  empe- 
rador: allí  con  Talor  heróico  el  goneral  Prim  arr  jr  5 
las  fuerzas  agarcnaa  y  conquistó  la  disp  itada  posi- 
ción cayo  titulo  hoy  lleva.  En  1860  ae  había  organiza- 
do en  U  qíadadala  daBareeloaa  el  batallen  de  rolan - 
torloaeateTanea  qne  tanta  gloria  alcanzaron  en  esta 
batalla  y  nn        (iomáH  dfí  la  gloriosa  cain[>aña  ili? 

Africa.  Contioa<S  el  ejército  so  comeoiado  movimiento 
7  aoaaptf  eo  la«  alteras  de  la  Condesa  qne  dominan 

e!  valle  qtie  procede  al  Monteac^TOn,  y  luego  tomé 
poáicioa  cu  6Í.  En  los  días  10  y  12  r-íchaza  el  ataque 
de  los  moros  y  establece  su  campamento  sobro  el  rio 
Oapitaaes;  se  apodera  á  vivafaerza  el  14  délos  montea 
de  Oabo  Negro,  y  vivaquea  «n  sos  altaras  á  la  vista  de 
Tfiliiari,  la  ciudad  sagrada  de  los  moros;  el  16  dp^ii'm- 
barca  nna  división  en  la  proximidad  de  la  embocadura 
dA  la  lia  de  aqnel  oombre^  7  «1  general  O'Doanell  se 
renne  con  ella  y  establtíca  illf  aa  caraparninit  ),  rn- 
chazando  hasta  las  vertientes  de  la  .Sierra  Binucja  á 
los  marroquíes  que  intentan  oponerse  á  saa  movi- 
mientos. Bl  30  da  la  batalla  do  Goad-el-Gelá,  en  la 
qne  son  oompletomento  reohazades  los  moreaqne  vie- 
nen á  atacar  los  ruiluctja,  ¡ireíonfando  una  estíiisa  lí- 
nea la  batalla  mandada  por  Maley-Abas  y  Maley- 
Ahmet,  otro  hermano  del  emperador.  Bl  ^dreito  es- 
pafiol  y  las  fuerzas  todas  de  los  árabes  en  üúmerr?  4? 
oincaenta  mil,  en  los  qae  ao  encuentra  la  fámula 
guardia  negra,  se  dan  una  graa  bitalla  el  4  do  febre- 
ro al  marchar  aqoel  contra  el  campo  atrincherado  de 


los  moros  qne  defendían  á  Tetnan.  Un  fnego  de  40 
piezas  vomita  granadas  y  metralla  sobro  el  campa— 
I  mentó  marroquí,  y  cuando  ccs-l  se  di^S  el  asalto.  En^ 
tonces  el  condo  de  Bena  ae  lanza  con  sn  caballo  por  el 
hnqoeto  de  nna  trinohera  segaido  de  alganoa  batolto- 
nea,  mientras  lasdímís  divisiones,  hábilmente  combi- 
nadas por  el  general  en  jefe,  convergen  á  nn  mismo 
panto.  La  bandera  espaftola  tremola  sobre  el  campa- 
mento árnb";  lo?  muca  oon  ana  jefes,  loe  hermanosdel 
emperador,  huyeron  á  ganarlo*  estrlboB  de  Sierrar 
Beriticja  para  salvar  los  de.-itroiadós  rostoa  do  su  ejerci- 
to. A  los  dos  días  Tetuan  abría  sns  pncrtas  entregán- 
dose á  disereelon.  Unlej^Abas,  llene  de  toirer,  pide 
el  (lia  14  al  duque  do  Tetnan  condffiionps  para  hacer 
la  paz;  oí  13  ge  avistan  ios  oaudillos  orislíanoy  árabe, 
raaa  uotaado  el  gonoral  espafiol  qoe  el  moro  solo  tra- 
taba de  ganar  tiempo  j  rehacer  su  ejéroito,  lesnelTe 
eontinnarsQ  eamíno  sobre  Tánger.  El  SI  se  pone  en 
movimieato,  y  en  Val-Ras  intenta  Muley-Abas, 
apoyado  en  fuertísimas  posiciones,  detener  la  marcha 
de  las  tropas  eapaOolas:  allí  safrid  el  ejdrdto  árabe  la 
derrota  mas  completa  de  !oda  la  campafia.  A  loa  dos 
dias,  el  25,  volvió  el  geaeral  en  jefe  raarroiiaí  á  pedir 
la  paz,  y  en  una  entrevista  que  tuvo  con  el  duque  de 
Tetoan  ae  firmaron  los  preliminarc;  j  se  acorddan 
armisticio,  qne  fndsegatdo  muy  pm  ,(a  de  la  pai. 

Rn  tanto  tin  gran  pcli/ru  ainenuzí  el  trono  do  la 
reina  Isabel  que  había  saludo  triunfaute  de  siete  afloa 
de  guerra  civil,  y  oate  gran  aueaao  se  TeriQca  en  laa 
playaa  do  Catalufia.  Bl  Pretendiente  que  en  lasdifer- 
sas  tatentooaa  carlistas  jamás  había  osado  volverá  pisar 
desdo  el  convenio  de  Vergarael  sualo  español,  aprove- 
chando la  ooasion  de  eator  ooapado  todo  el  ^óreito  en  la 
guerra  de  Africa,  Intontdapoderarse  del  trono.  Tél  oa^ 

pilan  (Tííiioral  di- l.is  inlaa  nileares,  D.  Já'mn  Orteg'a , 
trajoii  lii  ougañ  ida  la  t^uarnicion  delag  islas,  so  embar- 
caca  M.iUorca  con  el  mayor  secreto  acompañado  del 
conde  de  Moalemolín,  del  ezinfanto  D.  Fernando,  7 
dcaembarca  en  San  Cárlos  de  la  Rápita.  El  capitán  go- 
ueral  do  Darcolo'ia,  Dtilce,  doHple^a  una  actividad  asom- 
brosa, j  en  breve  las  tropas  que  sogoian  al  rebelde 
Ortega  le  abandonan,  7  redveido  á  prisión  lo  someto  á 
un  consejo  de  guerra  el  general  Dulce  j  le  fusila  en 
ano  de  los  fosos  del  castillo  do  Tortosa.  Los  infantes 
qae  habían  bttide  7  encontrado  un  aailo  ocaltos  y  dis- 
frazados, eajeron  en  poder  de  Daloe.  La  reina  Isabel  7 
el  gobierno  con  ana  generosidad  desnaada,  raandd  pe» 

'  iLiiJ  on  liborta  i,  y  dando  una  amnistía  general,  quiat» 
^uo  nn  eterno  velo  cabrieas  este  suceso,  sobre  el  qne 
algan  día  la  historia  hará  loTsetígaeleaee  pieAindea. 
El  de  Africa  recibiS  al  mismo  tiempo  la  noticia  de  la 
rubcliúu  de  Sau  Carlos  do  la  Rápita  y  su  deatraccion. 

Bl  ejáreíto  hizo  su  entrada  trinnfal  en  Madrid  el 
día  U  de  najo,  siendo  el  j&hilo  7  el  entusiasmo  sn- 
pcrlor  á  toda  espreaion  7  pondeiacion.  Heeba  la  paz, 

,  niaadé  ol  emperador  marroquí  una  embiijada  A  Ma- 
I  drid  con  plenos  poderes  para  negociar  con  el  gobierno 
I  español,  y  mas  tarde  vino  el  mismo  henaaao  del  em- 
I  perndor,  Muloy-Abaíi,  i  prestar  sn  reconocimiento  á 
la  raiiia  y  áacguciar  la  evacuación  de  ia  plaza  de  Te- 
toan,  que  quedé  en  poder  de  loa  eapafioles  hasta  qne 
se  verificase  el  pago  de  la  indemnixasion  de  gnerm. 
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Tetoan  toé  «baodoaado  por  las  etpifiolct  ea  viftaddal 
oonmiio  baobo  oan  este  príacips. 

CoRtro  dina  hablan  traiourrido  dasde  qae  el  hor- 
mano  del  altivo  aultan  d«  Harriweoa  babia  Tsaido  i 
bMar  «I  aoto  de  noaoeeiinisQto  y  «UBiaion  á  la  ralna 

de  España,  qan  lo  recibif5  acompañada  díl  presidentí? 
dol  Consejo  tio  miuistroa,  el  vencedur  de  la  ciadad  B^n- 
ta  de  Tetu»D,  cuando  aoompa&ada  de  este,  sslié  d« 
Madrid  «i  10  do  letiembr»  do  18S0  pam  visitar  rápida-  1 
««ata  las  lilas  Ba1aaT««,  y  eoatpUr  la  oferta  qne  babia  | 
hecho  cti  la  primavera  de  lSr>R  á  !a  caraiiiioü  qaf>  B\t- 
CeloD»  hübia  maudaJo  á  Talencia  rog:áadola  pasase  á 
la  capital  de  Cataluña.  L*  reina  llogd  á  Alieaote,  , 
•tiavead  por  el  arrabal  la  ciodad,  y  se  embared  para 
Hallorea.  Kl  broneo  estampido  con  qae  el  castillo  de 
Alicante  inuuciií  al  Moiilurráiuu)  la  nalida  de  .a  roi-ja 
de  la  PeoiDsola  ibérica,  volvía  á  aoaar  oace  diaa  mas 
tardeea  ta  bahte  de  BarsalODa  oaasdo  Ifonjaieh,  oia- 
díidela  y  Atarazanas  haciao  estremecer  r\  continente 
da  la  muiiarqafa  con  1»  atronadora  vox  de  tm  caQo- 
DC«.  Quince  días  { crrimnoció  la  MÍoa  O»  Barcelona; 
jsmás  esta  ciadad  tao  célebre  por  Mi  etpeet&cakM  y 
iistejos  pCkblioei,  se  mantfesltftan  esplfeéida  en  obse- 
quiar á  gas  aug^nstos  Iiu(!5ipcdi:.'<.  ¡lorder  de  vista  el 
objeto  priacipal  de  procurar  solaz  j  entreteaimiento 
al  aooarea  y  á  todas  laa  elases  del  paeblo  y  á  la  In- 
mensidad de  forasteros,  se  dispusieron  tantas  fiestas  j 
con  tal  acierto,  que  faoron  ana  perfDCta  osposicion  del 
estado  en  qae  allí  se  cncaontran  iodos  los  ramos  del 
saber  humano,  de  las  virtades  qae  adornan  á  los  hijos 
da  la  noble  eíndad,  déla  tt  oon  qne  los  catalanes 
gaardan  las  tradiciones  relig^iosas,  dal  entosia^mo  con 
que  recuerdan  los  grandes  heohoa  históricos,  de  la 
senoUlei  de  ana  eastambine  y  da  la  g^ndeia  de  ras 
sentimientos. 

Bailes  campestres  y  de  cdrte;  iluminaciones  (gene- 
rales; scriMiataí  luunstruo.jriíi  ;i  que acudioruti  todua  los 
ooroa  de  las  ciudades  do  Catala&a,  paia  eminentemea- 
te  amante  de  la  armonía  y  de  la  m&siesf  ana  esposi* 
cion  Lfeneral  de  los  prn  luctns  do  la  itiduatria;  la  vial- 
tade  la4  priuc¡i>alfii  fábricas  du  la  ciudad;  la  a^iáteu- 
0ia  á  la  catedral  y  los  principales  templos  de  Barcelo- 
aaj  la  apertura  del  carao  académico  ea  la  aniversidad; 
la  cennnrreneía  á  les  teatros,  liceos  y  casinos,  y  un 
(>ran  b-ülr  &"1  cumrri^in,  diií  uim.'^ío;)  do  ofrecer  á  la 
reina  y  poner  do  maniü  ^sta  Barcelona  toda  su  riqauza 
y  8Q  ilastracioa.  Bl  memcirablo  episodio  do  la  entrada 
de  Crístébal  Colon  en  Barcelona  el  ti  de  abril  de  U93, 
fué  rí*presentado  con  gran  propiedad  y  cstraordinaria 
riqueza.  El  ensanche  de  la  ciudad  y  el  ensancho  del 
pinertOj  is  celebraron  asiniiaao  con  gran  pompa. 

TTn  baile  de  arteaanoe  poso  do  raaniflesto  las  cos- 
tumbres y  diversinnes  ña  'a  clase  obríra.  La  gran 
fiesta  de  los  Campos  Elíseos  y  la  eereaata  menstruo  de 
la  placa  de  Palacio  asombraron;  pero  la  mayor  solem- 
nidad de  este  régio  viaje  fué  la  gran  peregrinación 
oon  que  la  diputación  provincial  dispuso  con  una  sun- 
tucwidad  Y  graudn/,!!  iiidcciblt-,  todo  lo  necesario  para 
qae  Isabel  II  visitase,  sigaioado  el  piadoso  ejemplo  de 
tantea  otros  raye^  la  bittdrtea  nontefia  de  Ueotaarrat, 
con  sus  cuevas,  caftiHos,  »u»  trece  ermitas  y  el  mag- 
nífico sautoario  con  su  admirable  tradición. 


También  tai  nn  trianlb  para  la  iadostria,  la  esoor- 
sion  que  bioieron  i  Sabadell,  Tamsa  y  llaoreea. 

Jatn&a  se  borrará  de  la  mem  ri-i  'r  los  barceloneses 
el  recuerdo  de  las  fanciones  con  que  seobieqoíd  á  la 
reina  Isabel  en  aquellos  qaüUW  dias,  «nal  si  penetran- 
do en  el  porvenir  hubiera  podido  conocer  quf  era  !a 
ves  última  que  la  babia  de  recibir  en  sus  murallas, 
aquellas  murallas  estrecha  cárcel  de  piedra  en  qne 
so  hallaba  encerrada  y  qae  ella  misma  en  el  momento 
de  triaofar  en  el  movimiento  revotaeienarfo  en  1841 
comenzí  á  d'^rrifjftr  y  que  la  reina  sancio[ii5  cim  «a 
presencia  eti  la  tarde  del  4  de  octubre,  legalizáudose 
dcáde  entonces  el d«rribo de  lasmnrallas. 

Ocho  afios  daqnies  cayé  también  el  trono  de  Isa- 
bel II  y  con  ella  la  monarquía  de  Felipe  V,  de  terrible 
y  odíoe4  mamaria  paia  el  pnablo  catalaD. 


capítulo  xxdc. 


C4rteiil«  C*ulaBa.-  8a  imporUncls  FoliUc«.-BfUis»Dtot  <1«  qa« 

tar  A  te  ta  Mlitasi«— nstastaste  i  uua  Mal<p^Aptittn»  i»  Ist  car^ 

tas.— Dlseurv)  de  U  Coroaa.— NarntausISBlO  4a  kabllltaildrei.^ 
Loi  <ll«z  y  ocho  Ja«o««,  Juxam  tU  Ortm§m,'-7vimm  i»  lu  dUcuslo- 
a«8.— Xocnbramlinit:)  \\r  Ik  dipaUtsivD  ^»ner*l.— M^^ii  y  fona«de 
8u  oombraial'-uL'j  — 'S .1  iQiocDu  Rutorldnid  liumNii?  Ir  cluusurft  4e 
•lUs.— DSatlnUTo  ,r  airibuslnHm  Inlni  ilIiinia.'.Ds  f;rD«r*ia>.— Cór- 
l«a  K«Daral*s  <ial«bru:lB.i  uu  nnr^clnun  iie-idu  W'íztiTígwif  I  baiU  Fe- 
lipa V.— CoaclllM  ifaaenile»  Miebradoa  ao  dicba  eiodsd.— BlaoM 

de  I 


Para  terminar  oompletamenta  la  erdnica  de  la  ein- 

dad  de  Barcelona  y  hacer  conowr  la  grande  im- 
portancia poKtica  qoe  tuvo  como  cdrte,  hablaremos  de 
las  diferentes  asambleas  en  qne  se  hicieron  tantas  aá- 
bias  leyes  y  ordenamientos  psra  su  gobierno  promal- 
gados  y  hechos  en  las  Cdrtes  desde  el  conde  D.  Beren- 
giier  I  iiasta  ni  rvj  Polipn  V,  qne  por  nn  decreto  de  10 
do  enero  do  1716  abolió  los  fueroe  y  did  nna  nneva 
planta  al  gobierno  de  Gatalofia.  Desde  entonces  dato- 
laña  se  rige  por  ha  leyi^a  ^eneraU's  d  i  la  uhcíosi,  e?- 
ceptu&ndose  solo  laa  rolaúvaá  á  herancia^,  i^ue  son  pe- 
culiares del  Principado. 

Las  Córtes  generales  de  Cataluña  represeotaban  el 
Cuerpo  legislativo  de  toda  la  provincia,  lo  qne  prueba 
que  ijste  Príacipado  i-ís  unj  do  Ioh  p.ií.si'.s  donde  [¡rirae- 
ramente  se  desarrollaron  las  formas  reproaentativas 
que  masd  menos  modificadas  se  hallan  hoy  eetandidas 
por  casi  toda  Kuropa.  Da  los  jaicios  sapremos  produ- 
cidos por  las  primitivas  Corlea  uos  Jan  uocicia  los  fü- 
mosoa  usajes  de  Cataluña,  primeras  leyes  dol  Princí- 
do  qne  fueron  recopiladas  en  1068.  Las  Cdrtes  de  Gata- 
Inüaaeoomponian  de  loa  tres  brasos  ó  estamentoi:  eele- 
siájtico,  decir,  del  clero;  militar,  qne  lo  formaban  la 
nobleza  en  todas  las  categorías  y  los  estranjeros,  fue- 
sen nobles  d  pleb^oa,  qne  poseyendo  tierras  ana  so 
podian  entrar  en  Cdrtes,  y  brazo  real,  llamado  así  por 
componerse  de  los  diputados  de  los  pueblos  do  realen- 
go y  de  loa  síndicos  6  representantes  de  Barcelona,  sa 
presidente,  Lérida,  Gerona,  Tortosa,  Yich,  Manresa, 
Cervera,  Balagucr,  y  de  Teíntionatro  villas  qoe  tenían 
voto.  La  co'i  vocación  de  la»  Co'rtes  se  hacia  por  el  rey, 
se  señalaba  el  lugar  y  laa  presidia,  pero  despoes  de  sa 
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•partan  podin,  con  «I  o(HiMiifliiil«Bto  i»  In  OtfrtM, 
continuarlas  por.sn  lagarti>ü¡ento, 

£1  re;  daba  principio  á  las  Ctfrtea  haciendo  sn 
apwtnn  coa  nn  iteviw  (a*  dtrigia  á  loa  tres  brazos, 
lo3  cnaleaeonlMMNui  de  etiqueta  por  medio  da»  dl- 

patadu. 

Mientras,  las  Cdrtea  se  elegían  diez  y  ocho  comisa* 
tíMüuainiMiMüitaiurMt  qae exainiDabaa  las  oír- 
eanetaneláe  da  loa  rapreaentantae  da  las  eomnnidadea 

para  rer  si  tenian  los  requisitíis  oxiiíi.los  por  laa  Cons- 
titaoionea  de  Catalafia.  Esto  es  lo  qae  en  los  gobiernos 
lepceacBlativu  modernoe  haoea  laaeomiiioaeide 
tas  6  de  esámcn  de  poderes. 

En  aegnida  t>e  nombraban  dos  6  tres  trataiorts,  qoe 
eOBUiniDente  se  elegían  deontre  loa  grandes  del  roino 
j  teoiaD  el  cargo  de  proponer  lo  qae  deseaba  el  re;. 
Eiteei  loqne  boybaeea  loa  miBwtioa  4  eomiiariee 
régioB  en  donde  loa  ha;. 

Se  etegiao  también  desde  et  primer  dia  diez  ;  ocho 
jaeeei,/»6Mr  it  QrtuftSt  qae  joagalian  aomarianento 
;  proveían  sobre  ios  agravios  j  leolanaeionea  qoa  se 
l«s  presentaban.  Rato  es,  la  oomiaíoo  de  peticiones, 
pero  con  nna  autoridad  j  latitud,  qoe  no  la  haii  rrco- 
aooido  tas  Goastitaoiones  moderoas  i  pesar  da  su  de  - 
eantado  liberaliioBo. 

Ca  la  braz'i  d  eatampntfi  nombrabí  aa  notario  y 
elegía  todos  los  depaudieutca  de  iaa  CtSrtes,  loa  que 
debiati  prestar  sn  jarameuto  en  nuoos  del  presidente 
mpeotiro.  Heelias  eataa  aleoeionee  7  nombramieDtos, 
el  regente  de  eeentae  da  la  caía  de  la  dlpotaeion  ge- 
neral entregaba  .i  cidn  pr^•.•ii:^^nte  dii  lui  íroa  brazos 
6  eataaentos  nna  de  las  tros  mazas  de  plata,  qae 
habla  en  la  dlpotaelAB,  reoogiendo  nn  selemiM  y  for- 
mal r<^cibo  de  so  entrega.  Entonces  el  enerpo  perma- 
neuto  de  la  diputación  quedaba  suspens!)  de  sn  auto- 
ridad ;  funcionci  que  plenamíut'^  panab  la  ;i  las  Cdr- 
tee  reaoidaa.  Todos  los  iodivíduos  habilitados  para 
tomar  parle  en  las  Odrtea  debiao  pnírianento  pros- 
tar jjramentr)  mi  manos  del  notario  do!  rcíjurctivo 
brazo  ó  estamento,  promoüondo  portarse  linl  y  loal- 
neotaen  aooaigO  7  de  guardar  secreto.  Tadas  las 
penonas  eonenrrentee  álai  Ckktaa  aeiatian  &  ellas 
sentados  ;  con  la  cabeia  eabierta. 

La  lengua  catalana  era  la  quw  usubatt  Idh  brazj.s  ó 
eatamcatos  en  sus  discasloaes  ;  conferencias  con  los 
tistadone  del  ray^ 

En  un  principio  »«  rfionian  cft<ía  año  loa  estamen- 
tos, después  se  cunv(>c<i.ráu  cada  iraa,  ;  cu  lo  auce^ivo 
fué  menos  frecuente  so  convocación. 

A  la  atoarte  del  tej,  el  anoeaor  de  la  oorona  juraba 
ante  lae  Ctfriee  rennldai  el  guardar  loe  foeros,  asajes 
j  privitcgios  do  Catalafia  en  general  y  de  cada  iioo 
de  sus  habitantes  en  particular.  Entonces,  ;  da  nln- 
gana  maoen  aateit  aa  piaetaba  al  la;  al  Jaramente 
de  fidelidad.  Igual  juramento  tenian  que  prestar  \o% 
vlreyes  ;  capitanes  generales  de  Catalnaa  anteado 
entrar  en  Barcelona  ;  comenzar  &  ejercer  las  funcio- 
naade  en  oargo,  sin  mea  diferencia  qae  la  prestación 
de  este  Joranento  se  verifleaba  ante  la  diputa- 
ción. 

Bo  el  intervalo  de  unas  ¿  otras  Cdrtes  do  Cataluña, 
1»  diyntasfaMi  ganenlhaola  laa  teoaa  da  laaCdrIea  n« 


anida8,7erae1aapmaoinagieleirlo  ao  eojaa  nano* 

estaban  deposiíndas  las  libertades  públicaa  y  la  ífuar- 
da  de  todas  las  leyes.  En  on  principio  sa  compuso  esta 
dIpatasioB  daoohanteabroe.  «ayo  nAmero  ea  vadajo 
dMpaoa  á  seis  y  raalro,  y  últimamente  á  tres,  í  qoic- 
net  86  agregaba»  otros  tantoa  oidores  de  cuentas.  E 
ofieio  de  diputado  no  tuvo  en  sn  origen  duración  det^ir- 
■Binada,  pnes  elegídoe  por  anaa  Gdrtee,  era  ravooado  y 
raititaldo  por  otraa;  perodaada  el  aBe  1418  eeta  cavgv 
foátripntíl.  n  '  lo?  tres  diputados,  ni  primHro,  oomopoa- 
teriormente  al  brazo  ó  estamento  eclesi&stioo,  debia 
•er  nn  obispo,  nn  abad  mitrado,  6  asa  dignidad  da 
catedral.  El  segundo  dipotado,  representante  del  bra- 
zo militar,  debía  ser  on  caballero,  ;  el  tercero,  corres- 
pondiente al  brazo  real  6  popular,  un  ciudadano  hon- 
rado de  Barcelona  ó  de  eoalqoiera  otra  cíndad.  Gnan- 
do  noria  algon  diputado  Inmediatamente  aa  eloffia 
otro  on  su  reemplazo,  Vestían  todo?  unas  ropas  largan, 
uaas  tugas  caá  manjúas  anchas  á  la  veneciana,  llama- 
das ^raiM^/a^,  coloradas,  comannanta  da  damasco, 
diatingnidndoee  da  loa  oracallarea  por  wm  eqieoié  da 
medalla  pendiente  del  ensilo  con  las  armas  de  Gataln- 
:  ña,  distinción  que  todavía  conserva  hoy  la  diputación 
provincial  da  Oaroelona.  En  laa  fundones  y  aetoa  pú- 
bliflot  «abalgaban  an  mnlaa  Isjoianienta  ataviadaa, 
precedidos  de  sos  maceres,  como  los  antfpruog  tribunos 
de  los  romanos  marchaban  llevando  delante  de  si  loa 
lictores  como  símbolo  de  su  grande  autoridad  ;  pode- 
rlo, la  dipntaeion  uaaand  da  Gatalnla  no  aolo  ara  la 
antoridad  de  Btreelona,  aino  da  tedae  laa  proflneiaa 
di!  Cataluña.  Debía  residir  conti'niianiente  fn  Barcelo- 
na d  en  alguna  ciudad  d  villa  real,  si  sa  traslación  i 
alia  ara  fva^ada  da  orgente  naoeeidad  per  ana  Crea 
miembros.  Tenia  iin  palacio  mag'nífico,  en  cnyo  edifi- 
cio m  halla  boy  la  Audioucia  territorial  de  Cataluña  y 
la  diputación  provincial, 

Bl  aolo  de  cerrar  las  Cdrtea  el  monarea  no  era  ma^ 
nos  oolemne  qne  el  de  la  apertura. 

CÓBTBS  OENKa*LB8.— De?de  las  üñiiA  hasta 
1283  se  celebraron  varias  Udrtas,  eu  las  que  solo  cou- 
onrrleron  el  daré  7  la  alta  nobleza.  Las  primanu,  an 
qoe  fueron  admitidos  los  sfndiooede  loa  oomanea  da 
realengo,  se  reu  nieron  en  1383,  presididas  por  et  re7 
D.  Pedro  IIT.  En  1290,  D.  Alonfu,  llamado  el  Benigno, 
oeiebrd  las  segandas.  £a  los  afioe  129l.y  1310  las  tavo 
D.  Jáima  II.  En  lee  da  laSB,  1844,  1SB9  y  1M8,  al  rey 
D.  Pedro  IV.  En  1400,  el  rey  D.  Martin.  En  1413, 
D.  Fernando  I.  Ea  UlG,  D.  Alfonso  V,  llamado  ti 
Magnánimo.  En  1422,  la  reina  doña  Haría,  logarla» 
niante  por  an  marido.  Bn  1483f  al  mismo  rey  D.  Aloa- 
•0.  Bn  145S,  la  nisna  reina  dofta  María,  g'obemadora 
por  SU  marido,  auíeiue  en  Nápolea.  l']n  1455,  el  rey  do. 
Navarra  D.  Joan,  regente  por  su  hermano  D.  Alonso. 
Bn  1474,  O.  Joan  U.  En  1481, 1488  7 1608,  D.  Fer- 
nando el  Catilico.  En  1520  y  1529,  el  emperador  Cár- 
loiá  V.  Ea  15Ü4,  el  rey  D.  Felipe  II.  En  1589,  el  rey 
D.  Felipe  III.  En  1031,  el  rey  D.  Felipa  IT;  7  «1110% 
el  rey  D.  f  alipa  V  tavo  las  últimaa. 

No  menea  odiebre  que  por  la  oelabraoien  da  laa 
Cdrtes,  en  qun  m  hicieron  los  códigos  catalanes,  se 
presenta  Barcelona  4  los  ojos  de  la  historia  por  los  di- 
Tenoi  coasillaa  pmvin^lea  calabfaidoe  an  alia. 
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Dodeel  rig>lo  T  tmpnó  A  ilastniTM  «ita  eladad 

COI)  varios  concilios  provincial^a:  dos  cd  tíenapos  de  los 
godo^  •!  eelebrado  el  a&o  da  540,  preaidido  por  el  me- 
tnp»Íítuio  y  «oapaMto  de  lo*  »bl»poa  d«  Bareelona, 
de  Ampúrias,  de  Lérida,  de  Gerona,  dft  Zaragoza  y  de 
Tortosa  ,  coalinoaodo  oclcbráudoáo  otroa  varios  hasta 
el  año  de  1666. 

Baroelona  tteoe  por  blMon  aa  e«iado  «ooartelado: 
eo  el  I.*  7  4.*  ooartel  hmf  la  eras  roja  de  Sam  Jorge, 
«.lí  oanKio  dfl  plata,  y  en  el  3  "  y  3  "  cuatro  barraa  do 
galea  ea  cami>o  de  oro.  Lo.i  antfgaos  crooistaa  pre- 
tdndao  que  eataa  enatro  barra*  faoroa  eoneedidas  á 
ytibai»  tt  Mh»  «nado  hftbieBdiO  ido  ib  daUtnia 


de  OArloi  (7  Calpo,  eo  la  g>aerrB<»ittrs  loi  DornaixdM, 

dic'io  sriliorano  le  viaitó  en  an  propia  tienda,  en  donde 
se  había  retirado  herido  deapaea  de  la  batalla,  y  ha- 
biéndole pedido  ol  ooode  aa  onbloBa  para  eao  OTiiiMp 

le  ~oñal()  cantro  barras  en  aa  escodo  dorado  ooo  loé 
cu'itri)  dedos  t'-.ñidoü  en  la  miama  saugre  de  aaa  heri- 
ú:í3.  Xo  pulido  confundirae  con  este  escodo  el  general 
dfl  CataloOa,  por  eotwr  foraiado  do  loa  enitro  bamo 
$olaa  «n  campo  do  ora. 

Al^nrun  ¡lonnn  tdhrn  cnic'  asunto  Ift  i-orona  condal, 

Ignuriindo  sin  duda  qao  loa  coadea  de  Barcelona  asa- 
ron siempre  la  do  iiiarq«4>,  oomo  N  vo  «a  todos  too 
eaeadoa  ontígooi. 


ADVERTEÍíCiA  IMPORTANTE. 


La  empresa  de  los  Sres.  Rubio  y  compañía  de  la  Crónica  general  de  España,  obra  que  con  tanta 
aceptación  haco  cinco  años  se  está  publicando,  había  encarfrado  el  escribir  la  Crónica  Je  Barcf" 
lona  á  uno  do  los  mas  acreditados  escntores  do  aquolLi  duilad,  al  Sr.  D.  Manuel  Angelón, 
historiador  profundo  jr  elocuente,  poeta  fácil  r  ^ae  hubiera  llenado  con  el  acierto  que  acostum- 
bra sn  misión ,  «i  dreunstaneiafl  snperíorM  á  los  hombres  y  ocnpaeiones  ineladibles  de  otro  gé- 
nero nn  hubifirau  v,'>iiido  á  interrumpir  sus  nobles  irabajos.  Había  llegado  hasta  el  capitulo  xiv, 
página  ü5,  de  su  interesante  estudio,  en  qno  después  de  haber  escrito  sobre  las  épocas  remotas 
y  oscuras  do  Barcelona  traza  la  historia  de  sus  condes  hasta  el  reinado  1).  Juan  II  y  momento 
de  la  muerte  del  principe  de  Viana,  dejando  sin  terminar  el  reinado  de  D.  Juan  II,  que  en  lucha 
continua  con  su  pueblo,  al  morir  dejó  el  trono  á  su  hijo  Fernando  V  de  Aragón,  que  por  su  ma- 
trimonio con  Isaijcl  1  dts  Crtsuila  deíiia  verificar  la  reunión  de  ambas  coronas  y  constituir  la  pran 
monarquía  española.  Desdo  la  muerte  del  principe  do  Viaaa,  á  consecuencia  de  la  cual  llega  á 
ser  heredero  de  las  coronas  de  Catalnfia  j  Aragón  el  infonte  D.  Femando,  cediendo  á  loe  repe- 
tidos deseos  de  una  aTill^rna  amistad,  hemos  emprendido  la  continnarion  de  la  Crt'mirn  df  liaron- 
lona,  si  bien  cou  la  justa  descouüanza  de  que  no  correspondiese  la  continuación  á  io  brillante 
de  sus  principios.  Nos  hallábamos  «■  Barcelona,  hablamos  empezado  con  fé  nuestra  tarea,  ha- 
blamos examinado  doenmentoa  j  recorrido  loaarclÚTOB,  cuando  en  el  verano  do  1870  la  fiebre 
amarilla,  esa  plaga  destructora  con  que  ya  en  este  mismo  siglo,  49  affoe  antes,  en  1821  babia 
dejado  Dícis  uir  su  \oz  á  aquella  cindad,  vino  á  caer  de  roponl"  sulir«  la  hermosa  Harcelona,  4 
diezmar  su  animada  y  alegra  población,  los  hermosos  pueblos  de  su  llanura  y  risueños  caseríos, 
éftoea  fúnebre  en  qno  ol  ángel  esterminador  iba  marcando  cada  puerta  eon  el  signo  de  muerte 
comn  ííii  los  días  de  la  maldición  d<*I  Egijito.  Todos  los  ncL'ncios  políticos,  mercantilf^s  y  litera- 
rios quedaron  suspendidos.  Una  sola  proociq^acioii  doiuirjó  a  todos,  tristes,  silenciosos,  la  pre- 
ocupación de  la  muerte.  Las  tropas  abandonaron  la  ciudad  para  acamparse  en  la  lUda  de  los 
montes  en  busca  del  aire  puro  que  respirar.  Todos  huyeron,  y  la  enfermedad  hería  pronto  y  sin 
misericordia.  Loe  momentos  eran  contados.  El  terrible  azote  crecía,  y  entre  los  ayes  de  loe  mori- 
bundos se  comenzaban  á  pt-rcibir  va  los  ayes  terribles  dr  la  miseria.  El  dia  7  de  setiembre  salie- 
ron de  Barcelona  en  todas  direcciones  mas  de  treinia  y  cinco  mil  almas,  derramando  ol  espanto  por 
donde  quiera,  á  donde  llevaban  sus  cons'ernadospasos.  Abandoné  yo  entonces  los  estudios  que  para 
cumplir  mi  encargo  había  estado  haciendo  durante  el  verano  ,  y  me  alojé  de  aquella  ciudad  tan 
populosa,  tan  alegre,  tan  risueña  pocos  meses  antes,  cou  los  ojos  arrasados  en  lajírimas,  des- 
trozada ol  alma,  porque  dejaba  en  ella  la  parto  principal  de  mi  existencia.  Dejaba  mi  hijo  primo- 
génito, el  vi/conde  de  San  Xavier,  con  su  miyer  y  sus  hijos,  oon  la  incortidumbre  de  no  toI- 
Torlos  A  ver,  porque  los  deberes  de  su  destino  de  juez  le  encadenaban  alli,  y  el  amor  del  pueblo 
barrolnn/'s,  que  en  mcdin  de  sti  conflicto  le  ha  honrado  con  su  confianza  nombrándole  secretario 
general  de  la  Juuta  de  ansilios  para  combatir  la  terrible  epidemia.  Junta  elegida  por  todas  las 
dases  del  pueblo. 

Aquí  he  terminado  la  crónica  que  hoy  publicamos,  en  obsequio  del  antiguo  amigo  que  tan 
brillantemente  la  habia  comenzado,  y  cediendo  tal  vez  también  al  amor  propio  de  unir  mi  humilde 
y  modesto  nombre  eomo  escritor  á  U  interesante  publicación  de  la  Crámea  gmtmi  ék  E^p^. 

Bl  Conue  uc  FaBRawJBR. 
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6DIA  D£L  YI4JER0 

EN  BARCELONA  Y  PRINCIPADO  DE  CATALUÑA. 


Gktelafia  eitá  aitoada  al  «tremo  y  al  NB.  do  JSa- 
pasa,  MI  nva  eateinfoB  da  40  l^aa  da  B.  A  O.,  7  da 

44  de  NE.  á  SK.  Ootifina  por  t>l  X.  oon  !oa  P!r-üeos  qao 
la  leparaa  de  Fraocia,  pur  ol  E-  coa  el  MeJ^torráaeo, 
fK  tí  8. 4wn  Talackcia,  j  por  el  O.  con  Ara^n. 

Comprende  nn  anobispA'jo,  siete  obispado*,  oobo 
catedrales,  diez  y  ocho  colegiatas,  veiotídoa  abadlaa 
caai  ppii^cüpiiio-) ,  ua  gvRiapriantojdiai  jaeia  anoo- 
mleadas  do  Malta. 

Oonpnnda  U  «iadadea,  M8  TlllaB,  l,fMyMiq;am, 
S2  plazas  Ae>  armas  y  trinco  puertos. 

Loe  priaoipalea  paeblos  de  eaU  provincia  ma:  su 
eapital,  Barcelona,  ciudad  episcopal;  Tarragona,  sede 
arzobispal;  Urge!,  Lérida,  Gerona,  Sol^ona,  Tortosa, 
Vich,  ciadadeeepiaopalea;  Fignoras,  Olot,  Igualada, 
Rcu3,  Mataní,  ViUafrauca  del  PanaiMsi,  CerTata,  Bila- 
^ner,  Manresa,  Palamóa  y  otroa  machos. 

tÁ  riagaa  tW  flaa,  U  da  loa  eoalaa  dwamboeaa  «a 
el  mar,  siendo  e!  Rhro  ol  mas  ronaiflcrablo  y  muy  im- 
portante para  la  navegación.  Sos  cinco  puertos  en  el 
HediteitiiMO  Mo:  MaoiA,  Oadaqoda,  Boaaa,  Salan  j 
Banatou. 

8ot  tiMatalIai  fcrnaB  paria  da  la  eordillara  da  loa 

Pirineos,  quf  gunriiace  esta  provinclíi  deaJe  ol  mar 
basta  Aragón,  cujoa  ramalea  internáadoas  en  el  país 
ftmn  atoatBBaaaaOTBdañaa,  antra  laaaaalaa  ladía- 
tíngoen  las  de  Mont-negre,  Vallg^arguim,  San-Gran, 
Alstnelles,  Reqoesens,  Monaeny  y  Montserrat. 

Sus  principales  valles  son  loa  de  Barrabdii  Ann, 
Cardoaa,  Parrara,  Andorra*  Anca  7  Aro. 

Bareeloaa  tai  ooa  da  lat  proviooiaa  qaa  maa  llamd 
la  atención  á  los  romanos,  j  acaso  ta  prímora  ia  R»- 
pafia  donde  ^aroa  so  dominaoion.  Apoderáronse  de 
•lia  loa  godoa  hiela  el  aflo  470  da  Criato,  y  loa  noros 
en  el  de  711.  Rccohrárrtnla  en  ^rnn  parta  los  cristia- 
nos que  boyeroo  de  su  furor,  aasiliaJos  do  las  armas 
d*  LodoTÍco  Pío,  i  fines  del  siglo  vtn  y  principios  del 
n.  Boioaoaa  naeiaroa  aos  qaioea  ooadadoSf  antra  loa 
enalaa  loa  maa  netablaa  aran  loa  da  Barealooa,  Corda» 
fia,  Beaalú,  T'rgol  y  Pallás,  cuyos  sr-ñirea  Joufro  tio 
poco  llegaron  á  ser  soberanoa  y  muy  poderosos,  seña- 
iadanaiiitaaldioBlKCeloua:  finalmente,  ol  tmoreal  de 
Arag^  m  la  panona  de  BaimaadA  BenngMir  IT,  7 


despaoa  de  estander  aa  aeliorio  á  laa  Bale«roa«  Válaiiela, 
Sidllay  Nipolaa,  ao  unid  «on  la  oarona  da  Oaatillft  par» 

formar  cl«  Uá^  Kspafta  ana  sola  monarquía. 

De«de  et  tiempo  de  los  coad^  estuvo  Catalufia  di- 
vidida en  veguerías  6  vicariatos;  magistratura  qaa 
tama  graoda  autoridad,  la  cnal  parditf  iosensiblamaD- 
te  hasta  que  en  tiempo  de  Felipe  V  se  abolieron  tam- 
bién tjJ'j»  '.Oi  ¡irivilog-iijs,  luyes  y  costumbres  da  U 
provincia  que  estableoid  an  1068  ol  conde  de  Barcelo- 
na, Rainnodo  BaraBfpaer  I,  an  al  oddigpo  llamado  dtf# 
Usaj^is.  Igualmento  cesd  entonces  ta  celebración  de 
Süi  C<Srl&a  particulares,  á  l&scuaiaa  dos  io.  muy  antiguo 
concurrían  las  tres  clases  del  clero,  nobleza  y  pueblo. 

Se  halla  hoy  diridido  el  Principado  de  GataluSa  oa 
cuatro  próvínoias  Independientes  en  la  parte  adminis* 
trativa,  y  depomlieatos  en  la  parte  militar  y  judicial 
del  oapitan  general  j  A.adieDOia  tarritorial  de  Bar- 
ealona:  en  oonaDlaadoo  diroola  laa  emtn  pravia- 

cias  por  los  ferrr)-earril«íi  qañ  tan  anón  entm  pí,  ss 
hallan  eu  rápida  CQmuuiuücion  cuu  Madrid  y  Francia, 
pvdlondo  marchar  directamente  sus  habitantes  á  todas 
laa  partas  dol  globo,  por  tiarra»  taniando  ctoeo  paartos 
prindpalaa,  aia  oootar  laa  diToma  paaidoi  aNotadoa 
en  la  oriUa  dal  If  aditaridnao. 

BAROBXiONA,. 

La  populosa  eiadad  da  Barcelona ,  centro  de  la  ia- 

dostria  española  y  poderoao  Tehíciilo  de  au  comercio, 
qaa  es  la  capital  do  la  provincia  civil,  marítima  de  sa 
aombra,  7  an  «lia  Mélda  la  oapitanüa  general  7  la  Aa- 
liiencia  territorial  del  antiguo  l^rincipn  in  -le  Catalofla, 
coya  joriadioctoo  comprende  laa  cuatro  pruTÍacias  ca- 
talanas, es  cabeza  de  su  diócesis  7  de  su  partido  Jodi- 
cial  que  se  halla  dividido  an  eiaoo  diatritOK  al  Pino»  el 
Centro,  el  da  Palacio,  San  Baltran  7  laa  afkiaraa;  7  loa 
partí  loa  de  Anniya  do  Mar,  Matartf, Barga,  OranoUers, 
Igualada,  Uanresa,  San  Feliu  de  Llobregat,  Tarrasa, 
yiob,  Tlllaffaaaa  dal  Panaida.  7  ViUanneva  7  Geltrú. 

La  ciadad  se  halla  situada  nn  una  Krtíl  y  dilatada 
llanura  casi  en  la  medianía  de  las  costas  de  Cataiuús, 
ocupando  «a  el  MedlIefTtaeo  la  poriaioa  inaa  too- 
t^oaa. 
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Bftroeloii*  tiene  todu  las  círoaaitaneíM  j  elemeo' 

tos  para  ser  ann  de  las  ciudaJca  mas  grandes  y  belias 
del  mondo,  j  ei  aegnro  6  indudable  ^oe,  ai  ooando  el 
doqM  de  Lerma  htao  lljair  d«fiiiitíT«iaeBto  «t  ttj  Fe> 
üpe  III  en  Madrií  la  cMn,  frrantn  hasta  ontonrips  á 
inarctíd  dol  voluble  cüpricUo  do  rcjcs  y  favoritos,  »a 
hubiera  establecido  en  Barcelona,  boj  seria  estaeia- 
dadla  primer»  e»iHt»l  d«l  mondo.  Lo  benigno  d«  ra 
fllíma,  BB  tempmtart  mam  é  \gaa\,  lo  agrradible  del 
invierno,  en  qu?  ol  termátaiítro  no  doncioudo  á  un 
grado  mn;  bajo,  j  en  qae  el  verano  no  es  rigoroso, 
pnce  deade  loe  diet  de  la  nufiana  la  brin  del  nar  re- 
fresca la  atmdsfera,  ta  ban  hecbo  célebre  en  toda 
Kuropa.  Kl  vecindario  de  Barcelona  es  el  de  300,000 
habitantes.  Trei  veces  ha  habido  qae  ensanchar  esta 
ciudad.  En  el  siglo  xii  ae  enaancbd  baata  la  Bambla; 
á  principio*  del  aiglo  XTin  ae  hno  el  enaaDobe  de  la 
jiartc  do!  arnbal  íissía  Síin  Actonio,  j  ñna'tnno;",  (■'¡i 
1S6L,  cuando  se  comenzó  el  derribo  de  las  murallas 
en  los  momontoe  en  que  el  pueblo  logrd  triunfar  del 
gobiariio  y  tovo  eateqne  conceder  j  antoriiar  lo  que 
ya  DO  le  era  posible  impedir,  so  autorM  el  derribo,  j 
asistid  á  inaiig-urar  el  cQíinch'^  do  Bírcplotia  la  misma 
reisa  Isabel  II  con  todo  su  gobierno  en  la  tarde  de  4  de 
ootebre  de  l&Ki.  Deade  enteiiHies  en  loe  ooho  afios  qve 
van  trascurrí  Ing  han  brotado  del  centro  de  la  tierra 
barrio»  e lili; rü3  da  vcrJaderua  palacio*  por  oa  lada  j 
otro  desde  el  Besds,  hasta  enlazar  con  Barcelona  las 
poblaciones  inmediatas  sitnadas  al  pi<$  do  las  monta- 
nas qae  oironndan  el  llano,  de  suerte  que  aetaalmeat» 
es  la  poblaclou  qa*?  mas  critca^ion  tiene  en  K3¡jafía.  La 
población,  qae  antes  parecía,  amontonando  pisos  ao- 
bte  pisosf  qoerer  escalar  el  olelo^  boy  se  estiendo  i  su 
placer  en  círaoda;  caías  con  delic¡os:i»  jardines. 

Barcolona  ha  logrado  romper  loa  brazos  de  piedra 
que  la  ahogaban:  el  día  que  la  civilización  á  las  cir- 
cnnstancias  logren  derribar  el  ooloao  aterrador  qoo 
tiene  sobre  sn  cabeza  j  puede  fodnoirla  á  polvo  fas- 
tantáncamtütL',  no  tfiidrá  i|ai!  t*;ml)lar  par  s;]s  b'.írtno- 
sos  6  históricos  monumentos  y  los  bartuosos  palauii>»y 
qviotaa  qne  conllada  levanta. 

IimaiOKDR  LA  ^OBLÁCIO^(. — Sus  calles  están  magní- 
ficamente empedradas,  las  piedras  son  de  palmo  y  me- 
dio casi  cuadradas,  y  liis  aceras  gon  muy  anchas  y  es- 
paciosas. Las  callea  y  plazas  estáo  adornadas  con 
fbentes  de  aguas  aalndablea  qae  sirven  pan  «1  abasto 
público;  tambifín  hay  a'gtiiiüí»  lavaderos  donde  se  en- 
onentrsn  todas  las  comodidadoá  apotociblea.  Su  alum- 
tatado  es  de  gas,  no  habiéndose  escaseado  en  ninguna 
olUe  el  nAmerode  farnle.?,  teniendo  la  oiodaidoa 
grandes  gasómetros,  por  !o  qae  preseota  niagnflca- 
meolo  por  las  aechen  ni  aspecto  do  nna  tindod  ÍIoBÍ- 
nada  en  un  dia  de  regocijo  p&blico. 

£»  Mttirél  de  Bareelona  ee  van  de  las  mea  ber- 

mosas  de  Espafía;  no  está  conrlnida  ao  fachada  prin- 
cipal. Fué  construida  por  D.  Jaime  II  de  ATágon.  Tros 
son,  contando  con  el  actual,  los  templos  que  para  cate- 
dral ha  tenido  Barcelona.  La  época  de  la  edlfteaeion 
de  la  primera  es  oaeora.  Dsatrafda  por  los  moros  á 
últimos  del  siglo  X,  reedificóla  D.  Ramón  Berciigiier  I 
en  1046  delante  del  antiguo  palacio  del  obispo  eo  el 
drcaito  de  la  ig-letia  notaai.  Sabsistid  en  pU  por  <q»> 
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cío  de  nnos  dos  siglos  j  medio,  hasta  que  para  «Man- 
charla, íaé  demolida  y  se  colocil  la  .nrimera  picdnda 
la  actoal  el  dia  I.**  de  mayo  do  1298. 

Ifndnwa  al  nombre  del  artista  qne  ided  tan  atrevl> 

do  odifioio;  pero  c!*l?hrc  por  3n  esbeltez  artística,  por 
so  majestad  religiosa  y  sobro,  to  lo  porau  prccioáaáb- 
side,  no  tien»"  rival  eiiire  lo?  edificios  góticos. 

Debigo  del  altar  mayor  está  la  capilla  snbterrinea 
ó  cripta  en  ferma  ds  bdreda,  á  la  que  se  baja  por  ana 
a-icliH  escalera  reedificada  en  1703.  Custódiase  y  ve- 
nérase en  ella,  en  ana  magnífica  urna  de  alabastro,  el 
santo  onerpo  de  la  ínclita  mártir  Santa  Bolalia,  nat«> 
ral  y  patrona  de  esta  ciudad,  cuyo  cuerpo  fní  descu- 
bierto por  e!  venerable  obispo  Frondonio  en  Santa 
MarÍM  (leí  .Mar. 

Al  sabir  de  esta  capilla  preséntase  en  medio  de  la 
nave  mayor  do  la  santa  iglesia  ol  espacioso  d  histérico 
coro,  coyas  delicadas  obraa  de  escultura  lo  hacen  una 
de  las  partes  mas  apreciables  del  santuario.  Bs  mag- 
nífica ¡a  graa  torre  de  las  campanas.  Desde  ella  aa des- 
cubre á  vista  de  pájaro  toda  la  ciudad  y  sos  pintorescos 
alrededores,  con  sus  cinco  ferro-earrtles  de  Zaragoza, 
fíerona,  Tarra^-oiia,  Siirr¡r4  y  (Jrauolieri». 

En  esta  torro  hay  once  campanas,  siendo  la  mayor 
de  ellas  ta  Jtaois,  qoe  pesa  80  qnintales,  qne  son 
3,!?3C  kilógramos.  Solo  so  ocha  á  vuelo  eu  las  grandes 
aoiemaidades  y  cuando  ocurro  uu  suceso  notable.  Para 
moverla  son  necesarios  cuatro  hombres. 

PiAnOQviAs.— Barcelona  está  dividida  en  lo  eepiri'» 
toal  en  quince  parroquias,  sin  contar  las  de  Hostal- 
Trancba  y  de  los  puoblos  vecino.?.  Cada  una  tieuo  ua 
párroco  y  vicarios,  y  las  ocho  primeras  varios  beneñ- 
eiados. 

Pjrrnquia  dt  S'intd  María  del  Mar,  al  oatremo  do 
la  callo  do  li*  Platería. — Esta  suntuos-a  ba^üica,  la 
primera  de  las  bellezas  arqoitectóricas  del  estilo  gótico 
eo  Baroelona,  ea  uno  de  los  edifieioe  mas  gallar- 
dos, mas  atrevidos  y  ligeros  destinados  al  caito  di- 
vino. 

Pocos  monumentos  hay  en  Barcelona  tan  belloi  y 
arrogantes  como  so  Stobada,  ooyo  dibajo  damos,  in- 
mensa página  arquitectónica  en  la  qne  se  ostenta  la 
ojiva  en  degradación,  con  infinidad  de  columnitas, 
arcos  y  cal.id  )s,  y  al  pif'  do  la  misma,  dcliajo  de  gra- 
ciosos doseles,  dos  imágenes  de  regalar  tamaño  de  3aa 
Fsdro  y  San  Pablo.  Levintaaso  i  ambos  ángulos  del 
edificio  dos  altia  torres,  de  !aa  cnalea  la  de  la  derecha 
eütá  destinada  para  el  reloj  y  la  izquierda  para  las 
campanas,  en  la  cual  forman  un  magnífico  golpe  ds 
vista  loe  esbeltos  ventanales  y  la  hermosa  barandilla 
qae  eon  ana  oslados  termina  el  ikltimo  onerpo. 

Esto  m  i^uínco  ediUoio  f né  costeodo  por  losflalea 
de  esta  parroquia. 

Bata  parreqoia  exiattd  «n  les  primerea  stglce  dé  la 

IgiMia  y  tan  pronto  como  so  permitirt  orig-ir  templos 
parala  rcligiou  cristiana.  líu  áiíaé  outorrada la  jóven 
virgen  y  mártir  barcelonesa  Santa  Bulalia,y  entonces 
tenia  el  títnlo  de  Santa  María  de  las  Aranai^  por  iia- 
berse  constraido  en  ol  arenal  donde  San  Félix  había 
sepultado  el  cuerpo  de  la  santa.  Kn  tiempo  do  loa  ára- 
bes, con  Abdalaais  sa  eatipaltí  que  la  iglesia  de  Santa 
Harfa  parmaaiaceriftaliiarti  pata  «lenlto  cristiano»  d 
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CTij»  efecto  pagaron  dich  jf;  feligfraaMnaaoneidiOMi» 
tribacioa  auual  á  loa  árabca. 

En  este  antiquíaimo  templo  se  han  MlttmdoyfWill 
tenido  logtr  gnudea  •aeeiM  históñcoi. 

k  la  puto  fbl  Bvtiigslio  hty  el  grandtoao  drgano 
de  unas  setsnta registros  qa«  cnaalrtiyi?  Antonio  Bascá 
en  1741,  en  sastitacioQ  del  quts  ea  el  sitio  de  Felipe  V 
destrozaron  lae  bombas  del  ejército  sitiado,  el  caal  ha- 
bla lido  constroido  ea  14S7  por  el  orguuuo  ileniia 
JuB  Spinz,  7  reparado  «n  1547  porPadro  Bordón. 

Colateral  al  úrgAiM  hay  ta  tribuna  real  llamada 
antas  de\  r.ftpiUtt  general.  Constrajdse  para  que  los 
monarcas  j  capitanes  generales  pudiesen  asistir  &  las 
fnneiones  de  la  bufllM,  alo  a«ca«ÍdiMt  do  salir  á  la 
calle,  j  al  efecto  m  edíSed  nn  paente,  parto  dol 
cual  subsiste  todavía,  por  el  caal  as  comtitiicaha  el 
palacio  real  con  la  iglesia.  Por  esta  tribaoa  peaetróel 
imeblo  «n  1885  «a  «I  pa!a«io  j  aierind  al  general  don 
Podro  Nolaaco  Basa,  arrojando  ao  oadáfor  por  el  bal- 
eo d  j  arrastrándolo  por  las  calles. 

Es  fama  que  Felipe  V  coüñrmi!  A  i^ala  iglesia  el 
tátolo  de  Capilla  Beal,  que  según  alganus  posoia  ja  de 
mvj  aat^ao,  pttao  oe  ha  eoasidarado  por  loa  moaai^ 
«as  de  Españii  como  parroquia  de  «u  real  palacio. 

Santa  María  dti  -Pino,  en  la  plaza  del  Pino.— La  j 
Iglesia  del  Pino  es  nnadalaa  belleaaa  gdtkas  qve  po-  i 
■ea  Baioalona,  li  bina  m»  an  priner  dfden  por  razón  da 
ra  fonna.  Tanto  la  primara  i|>tesia  como  la  que  existo 
en  el  dia,  ocupan  un  mismo  lug  ir.  La  obra  <U  <>st(i 
templo  es  digna  de  laoontemplaciou  délos  inteligentes,  i 
8a  fechada  prlneipal  no  oorieaponda  por  elerto  &  lo  | 
rofitantí  do  la  fdbrica;  es  grande  pero  tosca,  pesada,  : 
moiiúwua  tí  lücaüaplcta.  Produce,  no  obstante,  muy  . 
boen  efecto  el  gran  rosetón  con  hermosos  cainita  en  ' 
la  piedra  7  variedad  da  Tidriot  de  colores,  que  mira- 
doa  btariormento  ieaalqnier  hora  de  laterdia,  piaaen- 
tan  nn  agradable  conjunto.  Kl  jnntuario  es  de  únasela 
navei  ma;  aucha,  enco murada  y  majestuosa  por  iia 
giUldíaddad»  alegnocia  y  armonía  en  las  partes. 

fb  ee  nba  en  qné  dpooa  fod  demolido  al  primer 
to«plo»  eio  embargo,  en  I8M  le  habla  ja  dal  aetnal, 
^iodose  SQ  conclnsion  c>D  !4;13:  no  obstante,  en  uaa 
ineoTÍpeioncatolaoa  de  ana  lipida  qne  hay  empotrada 
junto  al  pdlpltoi  al  lado  de  la  puerta  de  Oriente,  se 
deduce  qne  fod  consagrada  el  domingo  17  da  jaaio 
de  1458  por  Fray  Lorenzo,  obispo  de  Terraoova. 

El  gdnero  de  arqaitiictura  de  ríta  ¡uli'3Íii  perteuece 
al  eatilo  ojiral  ^ue  apareció  en  el  siglo  xii  y  dard  hasta 
al  xn.  Oravo,  noble  y  «anilla  «n  «aa  foratea  j  parA- 
no  p  Ho  deaprpiidursi!  dn  la  rudeza  biiaotinaea  la 
oraamentaciou  lauto  iuterior  como  estertor. 

Sa*  Jtuto  jr  San  Pattor.  Plaza  de  San  Justo.— En 
al  miimo  logar  donde  eeti  ahora  esto  iglesia,  habla 
«M»  templo  titaiado  Igleata  de  loe  Hártiraa,  coya  fun- 
dacioo  se  «tribuye  á  Ludovico  Pió,  en  el  primer  aOo 
de  la  conquista  de  Barcelona.  Permitida  la  erección  de 
tem^oaorialiaiios,  los  barcelonei?»»  faadarou  en  este 
aitio  ana  peqneiia  iglesia  bajo  el  titulo  de  bs  Saotoa 
Mirtires,  en  memoria  y  Veneración  de  los  que  en  di 
Tcrtiüron  su  sangre  por  la  íó.  De  las  14  capillas  que  se 
hallan  en  el  recinto  de  este  santaario,  solo  algunas 
oAaoon  puHealafidadai  dlgnai  de  inráBionaraa.  Lk 


cuarto  capilla  de  la  izquierda  esti  dedicada  á  San  Pon- 
ciano,  obispo  de  Barcelona,  que,  según  dicen,  tovo 
esta  iglesia  por  sede  episcopal.  Los  restos  de  este  santo 
■e  conservan  en  ana  ama  de  plato  en  el  retoblo  de 
esta  eapllla.  Itlf  ee  eelebran  1m  toetanentoa  aaera- 
mnutatcá  para  loi  quo  no  han  tenido  tiempo  de  otor- 
gar testamento.  Basta  para  ello  que  antea  de  seis  me- 
ses se  presente  ante  el  juez  el  escribano  6  los  testigos 
á  jorar  anto  el  altar  lo  qne  le  haya  manlfiMtodoel  ttO« 
ribündo  «an  agonfa,  á  ño  de  que  so  Tolnntad  ton^a 
as(  ti)Ja  1h  fufr^ia  y  valiminntu  do  la  loy.  M  ía  adelante, 
el  rey  D.  Pedro  III  hizo  eatensivo  este  privilegio  &  loe 
mili  tarea,  j  «ato  t$  la  «toa  n  llama  toatanaoto  eaem- 
mental. 

Sm  Ptdro  de  leu  Puellat.  Plaza  de  San  Pedro.— 

I.a  fábrica  d'i  este  templo  ea  harto  estraña  y  pesa  Ja . 

Uictdronlo  los  condes  Sauiario  d  Borrell  coa  la  Cachada 
al  Bato»  enyo  aroo  aaatidratilar  «ibalato  todavfa,  ana- 

que  tapíalo.  Hizo  levantar  qq  rí-cio  torreón  á  la  espal- 
da j  colüoá  detris  del  santaario  el  espacioso  monaste- 
rio. El  clánstro  es  de  un  carácter  birb.tro,  con  toseaa 
laborea  ea  loa  eapiteles  de  las  columoaa  j  figuras  de 
dilbrmet  anímales  y  hojas  raras  y  deeooaooldas.  y  sae 

arCt>8aon  tan  agachadoí  y  pequefio.'i,  quo  apatiaa  dejan 
paso  á  la  luz.  La  reáucida  parte  do I  tnonastono  que 
actualmente  ocupan  las  relii^iosas  nada  ofrece  de  no- 
table, pues  casi  tolo  él  es  moderno.  Bn  é\  se  sigue  la 
regla  do  San  Benito;  IlAmanse  Pnellas.de  la  voz  Pae- 
lla que  81  j;ui!Ica  doucfUa. 

La  Meretd  (parroquia  de  Sao  Miguel).  Jnnto  i 
laealla  Anoba.—T7aoda  hwaüAoioa  maiballoa,  por 
no  decir  el  que  lo  es  mas,  de  la  Barceloneta  moderna, 
es  sin  duda  alguna  la  iglesia  de  la  Virgen  de  las  Mer- 
cedes. La  fachada,  que  os  da  sillería,  tiene  tros  ing-re- 
aoi,  nao  en  el  centro  j  dos  oolatoralea.  Deedranla  doa 
I  drdenef  de  arqaiteetnra,  ooriatio  ea  laa  poertoa  7  ea 
i'l  cuerpo  que  desea  asa  sobre  la  principal,  y  jónico  ea 
ul  resto.  Sobre  ios  logresos  se  ven  inscripciones,  al- 
gunas en  mármoles,  alusivas  al  glorioso  descenso  do  Ift 
SaatietoM  Virgen  á  Barcelona  para  (nadar  la  raligtoa 
I  meroenaria.  Bn  esto  oonfento  ae  fondd  en  1804  no  e»> 
¡,il:'-i'imii!otj,  pequeño  couservatorio  de  inúíica,CoyO 
establecimieuto  i-jbsista  auu  hoy  doapuo*  do  la  Q.Mlaua- 
¡  traniou. 

!      La  TriiUdti  (parroquia  de  Sos  Jüau.)  Galla  da 

'  Fernando  Vil.— B^o  las  doa  distintos  denorainaeionea 

.íe  cnnncn  calo  templo,  la  primera  por  haber  sido  ijíla  — 
i  sia  del  convento  de  Trinitorioe  j  la  segunda  por  ba<» 
I  berae  traaladad»  á  ella  la  parroqota  da  8aa  Jüom  qna 

antes  so  hallaba  edificada  en  o!  paraje  :lcn.-?n  hi^~  5c 
I  halla  la  plaza  de  la  Coastituciou.  Tiene  uua  portada 
gótica  y  su  interior  pertenece  al  estilo  ojival,  no» 
tándoee  gran  difareneia  entre  la  obraanUgoa  y  la 
moderna.  Bl  grapa  de  la  Saotfelma  Trinidad  que  hay 
en  el  retabío  principal  se  coasidera  como  nna  obra 
maestra  de  ejcaltara  debida  al  cincel  del  famoso  ar- 
¡  tista  catalán  Pujol. 

I  í8m  OtufMtt.  Calla  da  Cardara,  nám.  21.— Na- 
I  dio  al  ver  el  «iteritir  da  esto  iglesia  creerá  encontrar 
en  30  interior  un  templo  de  una  sola  nave  y  de  órdou 
I  compuesto:  fod  fundada  por  GitlaTerto ,  hijo  de  Uda— 
'  lugOf  TiMonda  da  BirMlaM,  «n  1093.  Bite  iglM^ 
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Ipé  iMdifloadii  en  12A7  y  demolida  para  txaoerla  do 
ttattro  en  I4M  C  eapeaita  del  Consejo  de  los  Ciaato. 

Sania  Áiui  (aatea  culcgiata).  —  Esta  ig^leíia  se  halla 
ea  la  calle  del  mismo  nombre,  a&m.  29 , ;  el  qae  pase 
por  I*  eallo  no  obsorra  aoiSa)  •Igan»  do  tal  fgloria ;  lin 
ombuTr  i,  rnrnra  en  lag  portadas  de  la  misma  tnmo- 
díataa  ¡i  U  ¡j'.^íh  de  Santa,  enoontrará  an  portal  de 
forma  semi-g^ótica,  á  cada  ano  de  cayoalodoo  iMtydoo 
oaottdM  de  La  aotíg^oa  oolon^iata  ibrmodoa  por  ouerm 
patriarool. 

San  Pablo  del  Campo.  Distrito  4.",  a]  estrfMno  dr<  la 
calle  del  mismo  nombre.— A  primera  riata  solo  so  des- 
cubre aa  montón  de  casas  aglonondao  «a  tonpodAl 
edifloio  bÍMOtÍBO,  disfrazando  con  so  irregaiaridad  el 
aapocto  eombrfo  qao  debia  ofrecer  el  templo  aislado  en 
medio  del  camjio,  oslrarauros  do  la  ciadad.  Lo  mas 
notable  do  esta  iglesia  os  la  portada  principal  ^oe  do 
Ihnto  i  HoBjoteb  y  «ayo  iraort»  niroo  toobo  ao  abre. 

Este  edificio  poede  seOalaran  comii  ona  de  las  mas 
preciosas  joyas  que  sin  Juda  po^ae  Barceluua,  respecto 
de  ser  una  de  aquellas  obras  qoe  por  azar  se  oonoer^ 
▼OB  y  do  caja  eloso  qaodoii  por  do^raota  pooos  re- 
OQordos,  poea  es  admitido  oomo  an  monamento  puro 
Irixantíno  do  la  segunda  ¿poca. 

Desdo  1830  so  halla  empotrada  en  la  pared  del  era- 
cero,  junto  á  la  capilla  diol  SuUilaio  BioiamoDto,  1» 
lápida  d  mpalera  d«t  protootor  del  aMoaiterlo  Wlbo- 
doll. 

San  Affvstin.  Distrito  4.»,  calle  del  HospiUl,  plaaa 
de  la  Ij^íialdad.— MagaJAco  aapecto  presoataiia  Ja  fia- 
obada  do  la  aetoal  i^leoia  do  San  a^qücíd  oí  ostnTfese 

t(>rmÍDrirla,  Su  va^to  pírtico,  cüu  seia  gratulf.H  olum- 
uaá  de  ófdeD  compia-Rto,  da  mal  gastOj  y  ciaoo  arcos 
que  á  (51  dan  ingreso,  indican  la  grandioiidadilolalg'lo* 
aia.  Sobro  la  claTo  dol  arco  del  medio  se  üsttcnta  de 
nlioTO  ol  eiBDdo  do  las  armas  reales  en  seual  de  haber 
sido  costeada  la  obra  por  el  rey.  El  todo  de  la  fachada 
ea  malo.  Kl  santuario  consta  de  ana  aola  naro,  aobar- 
Ua  por  «a  vaata  eapaoidad. 

Todos  cuantos  adornos  Jo  carpintürfa  decoraban 
esta  iglísiii,  incluso  ol  graudwaj  altar  mayor,  el  <Sr- 
gaiio  y  el  c Tü,  dosaiiarecicron  á  fuer»  de  llamas  en 
la  aciaga  noche  dol  35  do  jallo  do  oo  la  cual  el 

popolachocon  1»  toaioeeodiariaon  ana  nano  y  oí  pu- 
ñal homicida  en  la  otra,  puso  fueg-o  á  este  y  o'tros  fa- 
mosos t(!in¡.li)s  de  Barcelona.  Restaurado  este  templo, 
volvió  á  abrirse  al  eolto  pftblioo  la  vfipora  dol  «odíq 
tatelar  on  1839. 

JMm.  'BamUa  do  Batndios,  esquina  á  la  calle  del 
Cármeu.— Artísticamente  considerado  el  templo  de 
Belén,  dista  macho  do  oorrespouder  al  bdio  efecto  qoe 
prodace  oa  Titt«:  riqablma  ea  matorialoo  y  ornamen- 
tación, la  Jecoracioü  de  esta  iglesia  ca  un  "^mptfttO 
modelo  de  cimrrigaoriima  y  gusto  barroco. 

San  Fratteitco  de  Paula.  Distrito  2.«,  callo  Alta  do 
San  Podro.— Nada  ofrece  de  particolar  la  fachada  pria- 
Cípal  do  oeta  parroquia,  como  no  sea  su  sencill»  puorta 
de  entrada,  de  mármoles  negras.  Merece  partíoolar 
msQcion  el  campanario  qn»  ee  asienta  tobro  ano  do  «OB 
ángulos,  coya  baao  rectaognlar  llama  la  atradon  de 
loa ÍBteligODtes  por  ser  de  piedra  arenigca  parfecta- 
nwofe  trabajada.  Esceptoando  las  paredes,  han  tenido 
laaonoirA. 


que  hacerse  oompletamanto  nnevafí  Isi  bdvedas,  loa 
arco;3  y  la  cúpula,  por  haberae  inocodiado  en  1854  el 
templo,  habiendo  sido  restanrado  complotamooto  eo 
1 805  a  ooota  de  loa  foligrmae  aj  odadoo  por  al  gobúno. 

An  Jtti  (on  flante  Mdnioa).  Rambla  do  Santa  Ifd- 
nica. — Esta  iffiesia,  construida  en  el  primer  tercio  del 
»!gla  XTii,  tiene  ana  fachada  de  may  poco  goatOf  ooa 
su  ptfrtieo  7  torrado  medio  bizantino  7  decardoler  In- 
deñotdo  sa  enverjado.  La  iglesia  consta  de  nna  nave 
aanoilKsima,  con  capillas  lateralea  y  ana  cúpula  uu  aa 
pequeño  crucero. 

Ntmíra  Stior^  dtl  Oimm  (igloaia  do  San  liatíaa 
do  roli^oeae  gwtfnlmae),  plasa  dol  Padrd.— Ditfeil  «a 
el  encontrar  esta  iglesia  parroquial,  pues  el  arco  que 
le  da  entrada  mas  parece  de  una  t>iInplc^  casa  partica- 
lar  que  de  una  parroquia;  sin  embargo,  tioDO  ta 
cbadita  ooa  eolamnaa  do  mármol  blancob  da  anya  ma- 
toria  00  también  nna  antígoa  wtátaa  de  mdrito  que 
hay  en  la  pared  del  pórtico.  Nada  ofrece  de  particular 
el  interior  de  asta  iglesia  de  arqaitectora  oemígdticat 
fbndada  en  1477  oo  o)  poqooBo  bbepital  do  (fon  MatlM 
á  iní^tancias  de  la  reina,  despaeg  de  haber  permanecido 
las  moojaseQ  noaca^a  particular  desde  ei  año  de  1475. 
Ka  1833  se  eonvirtid  ea  igloata  parfoqnial,  7  oa  1846 
Tolvieroo  laamonjaa. 

Hay  adomái  otrae  f  gloalaa  moy  notables  por  sa  mé- 
rito artístico  y  sus  recuerdas  liistdricos  on  Barceilona. 

San  Antonio  Abad  (coiogio  da  Padres  Escolapios). 
Distrito  4.°,  callt  de  San  Antmio. — Beta  igloeia  os  la 
única  de  guato  gótico  en  Barcelona  qoo  tiene  pdrtioo 
on  la  pnerta  principal,  formado  por  tres  arcos  en  ojiTa 
y  cerrado  por  verjas  de  hierro,  destacándoao  ftu  au  fa- 
chada cuatro  oseados,  do«  con  las  armas  de  Barcelona^ 
otro  eon  lae  barrea  oatalauaa,  7  otro  oitontondo  on  an 
prirni-'ra  mitad  las  barras  catalana.?,  y  en  sn  aog-unda 
Im  Jo  Castilla.  A  uvi4  de  esta.<  ae  va  en  distintos  otros 
pantos  de  dicho  pórtico  la  cruz  cortada  de  ka  eandni- 
goa  rogolares  de  San  Antonio  Abad* 

El  colegio  qne  hay  adjunto  eado  loa  mejores  do  la 
órdeu. 

ÁJUijf  uaiglesia.de  Sau  Miguel.  Plaza  de  la  Constíta- 
eioo.— La  feobada  dota  igloeia  de  San  MigMl  tfene  doi 

elegantes  pilastras,  cayo  centro  forma  ana  pulida  gre- 
ca en  bajos  relieves,  loa  cuales  sostenían  dos  ángeles 
cobijados  por  sus  nichos.  Llama  la  atención  an  rico 
mosáioo  do  piodrae  blancas  7  asulos,  parto  do  an  coa» 
drado  on  coya  orla  sabristoD  íntegros  tritonoa,  caba* 

líos  QiarluDS,  dolQues  y  otros  objetos  de  mar.  PaTOOO 
servían  de  pavimento  al  templo  de  Neptuno. 

I^lefia  iel  Palau.  Blatríto  1.",  calle  de  AtanUb.— 
Antes  era  muy  fácil  encontrar  esta  iglesia  por  formar 
parte  del  antiguo  palacio  de  Ataúlfo,  y  mas  tarde  do 
loa  caballeros  del  Temple  y  de  losoondeade  Barce'ona; 
poro  habiéndose  oonvortido  on  callea  j  caseríos  oeto 
Tasto  odifloio,  apenas  00  doseabro  la  Ihehadtta  do  la 
iglesia  entre  las  coastrucciones  modernas. 

Capilla  Real  de  Santa  Agueda.  Distrito  2.°,  plaaa 
del  Bey. — Pobre  7  olvidada  on  nn  bamilde  rincón  do 
la  plaza  del  Bey,  centro  en  otro  tiempo  de  la  anima- 
ción y  festejos  de  la  córte  de  los  condes  y  de  los  mo- 
narcas do  Aragoti,  silencioga  y  solitaria  está  ahora  íá 
capilla  Beal  que  formaba  parte  del  magnífico  pala^ 
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rio  que  se  estendia  hasta  la  bajada  de  la  cárcel  por  nn 
lado  7  la  de  la  Caaoaja  por  otro.  Por  aa  esbelto  cam- 
panario qne  remato  ea  forma  dseoMMf  M  conoce  coftl 
de  k»  tcM  «dífloiofl  qoie  alU  n  tm  m  U  oSipUla 

En  22  de  junio  de  131 9  el  rey  D.  Jáime  II  el  Justi- 
eUro  fandó  en  ella  ta  militar  y  eaclareoida  drdeo  de 
Monteia,  nombrando  maestre  mayor  de  dieha  drdeo  i 
D.  Ooillen  de  Bail,  descendiente  de  tino  de  los  noere 
rectooradorea  de  Catalnfia.  Treinta  y  caatro  aDos  des- 
pués faadd  en  esta  misma  capilla  D.  Pedro  II  de  kn- 
gOB  Co/M^  la  árdea  de  Sao  Jorge  de  Alfama.  Sa 
Mva  «■  fámanmj  bella, y  la  flUníoamay  capaz,  paes 
tiene  de  largo  IflO  pa!  n     ti  de  ancho  y  70  de  alto. 

Moif ASTBBIOS  T  CONVENTOS  08  m.\o\09ki.—SaiUet 
Ciar*.  (Beal  monasterio  de  Benitas.)  Distrito  2."  Plata 
del  Bey  j  calle  de  loe  Ooodes  de  Barceioaa.— Frente 
de  la  poerta  qae  te  abre  debajo  del  tfrgano  de  la  cate- 
dral hay  ana  aancillíaimi  escalinata  que  conduce  á  la 
Igleaia  de  Santa  Clara.  Por  los  eeoados  con  la  ornz  de 
8ÍiB  Jorge  qae  hay  eneiina  de  lae  feataaaa  deeeta  et« 
pevde  do  facha  la,  conoce  qne  to  qae  hoy  es  monas- 
terio do  rcUg;ioaas  benedictinas  de  Sauta  Clara  formó 
parte  del  antiguo  palacio  de  los  reyea  de  áragoo.  En 
efecto^  la  aotnal  iglewa  es  el  antlgao  Saloo  de  Bnba>- 
9om  donde  lae  moiiaroaa  do  \ragon  y  toe  eondee  de 
Barcelona  celebraban  ana  aetoa  y  aus  fanciouea  realos; 
donde  juraban  las  oonatitacionea  y  lit>«rtades  del  pae- 
Uog  deuda IMibbnembajadaa  de  otraa  naciones;  don- 
de feaaiaa  ana  aaanbleaa;  donde  ee  eaeaban,  y  donde 
Analmente  ee  lea  colocaba  da  eoerpo  preeente  después 
de  maertos  por  eepaaie do  nvet»  ¿Mp  oob gran  pom- 
pa f&nebre. 

Laaatopeadltfnia  capilla  en  la  parte  del  Brange- 

lio  Mli  dedicada  A  .Viíftíitra  Señora  de  las  Marcede«, 
como  recuerdo  hiatóricíi  de  Uabor  toaido  lagar  en  esto 
ediñcio  la  aparición  de  la  Santísima  Virgen  al  rey 
D.  Jáime  Ctnt*ittUor  que  lo  habitaba  ea  S  de 
agosto  de  1S18.  Fué  eedida  esta  parte  del  palacio  al 
coa?oatoenl716  por  Felipe  V,  aiendo  ol  grande  edifi- 
cio ol  qoe  también  ocupa  aetoalmente  el  aichiTO  de  U 
•Ofonade  Aftgoa.  Lae  reUgioiaa  de  oale  moaiilui» 
ae  dedican  i  la  anseftaoza  gratuita  de  BiBaif  halUb- 
dooeen  el  maa  brillante  estado. 

BmI  vtoMsltrio  dé  eomniaiorat  i«  San  Jua»  it 
JartMk»,  Distrito  2.''  Eiera  de  San  Joan.— La  porta- 
da de  eHetooiplo  ea  «encilla,  y  hay  aobre  su  puerta  una 
bellfáima  Imájen  de  San  Juan.  Fuá  fun'!a  1  ■  p  r  !  g 
eaballeroa  de  la  órden  en  1805  y  cedido  á  laa  religiosas 
«i  1700.  El  convento  ei  bello  y  grandioao  y  está  deeti- 
aado  á  Tuioe  naos;  en  la  parte  baja  se  halla  el  Hnaeo 
delntigOedadea,  en  el  primer  piao  la  Biblioteca  p6bU- 
«l^  y  en  lo  róstante  las  religiosas.  Es  celebre  an  igle- 
dnpw  estar  enterrado  ea  ella  el  oadárerdal  héroe 
«Atetante  qoion  tente  henM  hablado  en  la  crónica, 
B.  Pablo  Clari?,  canduig'o  de  ürgel  y  dipntado  ecle- 
iiáatico  de  Catalaáa,  el  grande  agitador  de  La  ¿aerra 
de  1640  contra  Felipe  IV,  el  enemigo  maa  acérrimo  de 
ke  eaitellanoa  j  el  honbte  amanto  de  su  país,  el  qoa 
aimncande  de  lae  elettee  de  Felipe  IV  la  corona  condal 

de  Barceloua  la  «ntregá  al  rey  de  Francia.  En  la  ga- 
eiiatta  de  esta  iglesia  se  costodia  el  brazo  derecho  del 


^anto  Bautista  qne  se  trae  siempre  a!  palacio  real  dn 
Madrid  en  loa  alumbramientoa  de  las  reinas. 

Santa  María  de  Junqvfras.  (Monasterio  de  oomea- 
dadoras  de  Santiago.)— Es  una  de  lae  iglaelM  gdticM 
que  so  coneerTan  del  ai^lo  xui,  de  nna  sota  naTe,  ñ» 
bell(H¡rna9  proporciones,  una  (sola  puerta  lateral,  for- 
mada por  arcos  en  degradación:  es  la  misma  qne  tiene 
el  templo,  m  eUUwtra  es  admirable  j  noo  de  los  mu 
hermosos  qne  se  construyeron  en  aquella  ¿poca. 
forma  es  de  un  cuadrilongo,  y  la«  ogÍTas  que  lo  coro- 
nan son  66.  Sus  pilares,  altos  y  delgados,  son  de  már- 
mol, jr  deade  elloe  arrancan  loe  elegante*  anee  ojim- 
lee:  hbrioado  todo  non  la  maa  parfboto  ^eondon,  as 
conjunto  oncauta.  No  ha  querido  Barcelona  que  esta 
joya  artkttca  de  tanto  mérito  se  perdiese,  y  así  oon 
grande  trabajo  y  considerables  gastos ,  esta  iglo^  J 
an  preciosísimo  cláostro  ae  ha  trasladado  píedi»  fVt 
piedra  al  ensanche  de  Barcelona,  siendo  un  belUiriniO 
múnnmento  de  aquella  rn:i;j^r.íri;a  y  naera  población. 

Uo»U  Sio»,  (Coniento  de  religiosas  domiaioaa.) 
Distrito  9.^  plaia  de  Snate  Aaa.>-Bn  eeto  nenaaterin 

fuudado  por  el  rny  !>.  Pedro  IV  el  Ceremonioso,  ee 
0^ü4er?a  la  ban  icrula  fitam  de  D,  Juan  do  Austria  y 
la  Virgen  de  la  Victoria,  cuya  imágen  es  la  verd  ^  ler.i 
qne  aqnel  héroe  lloraba  ea  en  cantona  en  el  combato 
de  I«panto.  Bn  eeto  ooofonto  ee  fondtf  el  liceo  de  má' 
aica  y  declamación,  en  c-jy^  teatro  bástanlo  capaz  qae 
ae  arregid  en  la  sala  capitular,  ae  dieron  hasta  ol  abo 
de  1846  en  qne  se  derolvid  el  monasterio  álufattgto- 
sas,  funciones  dramáticas  y  de  canto.  Hajr  na  pálto 
muy  parecido  al  de  Junqueras.  Obra  de  loe  iH~ 
glos  XIV  y  XT. 

Ora»  monatUrio  it  Faldoncellat.  Distrito  3.°,  callo 
de  la  Virgen.— Nada  ofrece  en  en  Interior  i  onmade 
laa  muchas  traslacionoa  y  do  la  ruina  y  demolición 
que  sufrió  la  antí^'oa  igliisja  en  tiempo  do  Napoleoa  I, 
fundado  en  V¿W  y  rr<odificado,  aunque  modestamente, 
en  1826.  Era  oostombra  con  baetento  rigor  obsarrada, 
que  cuando  loe  reyes  venían  i  Barcelona,  antea  daba- 
cer  8u  entrada  p&blica  en  la  ciudad  descansaban  al- 
gonas  horas  de  su  vi^e  en  Valdonoellas,  donde  reci- 
Uan  i  laaaatoridadaa. 

Otros  machos  conrentos  de  monjas  hay  ea  Barce- 
loua, poro  cayoa  edificios  no  son  obraa  de  aqnellaaqne 
puedan  escitar  la  admiración  de  los  inteligentes,  ai 
bien  eoa  página*  de  piedra  donde  ee  halla  escrito  la 
histeria  de  la  eindad,  nomo  el  da  Nutilra  Mora  4$  ht 
Misericordia  de  relígiosss  terciarias  de  la  drden  de 
San  Franciacode  ktii,  establecimiento  de  betnefioen- 
cia  fundado  por  los  conso  Ueres  de  Barcelona  en  168^ 
en  donde  son  admitidos  la  ancianidad  Impedida d  im* 
bécil,  y  las  nifias  pobres,  establedmtonto  TaatlMaio 
qne  en  algunas  ocasiones  ha  rounido  700  recogidas  y 
en  ia  aotoalidad  solo  tiene  320  por  toner  oonpada  gran 
parte  dalediioi»  con  la  oaMé*  maternidad  j  hos- 
picio. 

Además  de  las  parroquias  j  conTentos  y  monasto- 
ríos  de  monjas  que  hemos  mencionado,  encierra  Bar- 
celona otra*  Taria»  iglesia*  maa  ó  mano*  notablea,  como 
ínuttra  StK9ra  M  Jhun  8m$io,  la  de  AgMiMatMt 

en  la  callo  baja  de  San  Pedro;  Nuestra  SeKora  de  la 
Af  niOf  en  la  mistna  calle  I^ja  de  San  Pedroj  Nutttra 


wtk  mt  TLuno. 


StHora  dt  la  Bspirmua,  ea  la  calle  do  la  Palma  de 
Bao  Jo9tn;  la  de  S*n  S«9iro,  en  la  oalls  de  San  Sove- 
to;  U  J^luia  d$i  Btpiriht  Santo,  Sm  Crittóbal  id 
Jttffomir,  calle  del  Rl^gomir;  0070  nombre  iieno  de  re- 
saltas de  una  antiquísiuia  tradición. 

BsmnoBNOtA.. — Poaae  esta  ciudad  mochos  estable- 
címtwitM  d»  beDefimneí*,  en  Kw  om1«  kalla  como** 
lo  ae^oro  7  lo«  aasilioa  nccesaríos  la  hnmanidad  do- 
liente, la  ancianidad  achacosa,  el  huérfano,  j  loa  habi- 
tanteaqae  por  so  escasa  fortuna  no  paeden  desarrollar 
1m  pluM  que  oooeibienut  pan  aMgiuar  sa  pornoir. 
La  caridad  orislíana  se  ha  i«f«attd«  en  Baroaloaa  de 
todas  las  formas  [>oa¡bIe<i  para  aocornir  á  la  humani- 
dad. Ni  Madrid,  ni  las  capitales  de  las  mas  cultas  y 
riflaa  BaoiOBea  da  Europa,  la  cscedeo  en  este  ramo,  ni 

•n  los  tantos  7  raria  Jas  aailoa  qoa  iia  abiarto  i  la  íd- 
digencia.  Los  principales  son: 

Casa  i»  Caridad.  Callo  de  Montealegrc. — Esto 
aontnow  edificio  oaja  puerta  da  entrada  á  un  inmenso 
pitto  enadrado,  m  la  abra  de  variaa  dpoeaa  y  d«  TaríM 
»  sfr-lni.  En  ol  centro  íle  este  pátio  hay  tina  fuente,  y  pn 
el  lienzo  de  enfrente  ia  capilla  püblícíi  de  Nuestra 
Baflom  da  Montaalegre,  titular  del  monasterio  de  Ca- 
WBDaWi  oartojM^  damaa  prínoipaUsimas  de  Catalnfia, 
q«e  en  A  ae  foDdtf  en  1963.  Bl  «diflato  moderno  note- 
bíemente  íuiüanr.huila  uo  u.Htá  todavía  coucluidú,  mas 
prewota  ja  capacidad  para  ayudar  bastante  de«emba- 
vasadamanta  al  gtKa  nfimero  de  infelices  que  por  lo 
regular  contiene.  Su  obra  es  sólida,  sos  salas  espacio* 
aas,  claras  y  bien  veotiladas.  Tiene  dos  iglesias,  una 
para  los  indivlduúí  de  cada  sexo,  cuatro  pátios  para 
desahogo,  talleres,  salas  de  labor^  eacaelas,  enfeme- 
itea,  lebótorfaa,  almaoenas,  deapaniaay  j  todaa  laa  dé* 
más  oficinas  precisan  en  estas  grandes  casas  de  asilo. 
BiTídese  por  sexos  <.m  dúd  ti^partamoutos  generales. 
Loa  laaagldoa  aMán  maotenidos  con  aUoaotoa  «bol» 
dantaa  j  da  boaaa  calidad,  3  Taatidoa  oon  rapas  ala- 
boradat  en  el  nismo  eatable^miento. 

Los  arbilriod  couáiguadüs  á  la  cas»  do  caridad  son  1 
el  rédito  de  uua  rifa  deuaual,  los  cochea  fúnebres,  la 
plaaa  da  toros,  ol  sobrante  da  ati  íadnatria  propia,  7 
otros  que  han  ida  aofrieado  groada  inaaeaba  desde 
su  fnndacion. 

Esta  casa  se  fucidtí  en  1789. 

Mosfital  ¿ro9iaciai  d»  Santa  Crnt.  Calle  del  Hoi- 
intal.— Bata  édi&do  es  atpaoiow,  noy  bien  dwtriboido 
y  de  buen  gasto.  Se  diviJe  en  do3  depnrtamentos  gñ- 
neralet» ;  el  de  los  hombres  ooupa  el  cuadrilongo  orien- 
tal, y  el  de  lai  mtijara»  aitá  eoDtaoido  •nelcaadriloH'' 
go  oooídanta], 

EospUtHit  8m  Patio  i  au*  i*  eanmalmneia.— 
Dentro  del  pátio  del  hospital  inm  'd!aí'>  á  la  clíÍIo  del 
Cirmsn  y  frente  del  colegio  de  medicina  y  cirojía. 

Ew^Ui  i»  St»  Smiv.  Oiatrito  calla  de  la 
Paja.  — Rsto  híispital,  cuyo  instituto  es  cuidar  á  los 
eclesiásticas  eaforiaui  y  dementes,  fué  fundado  pur  el 
obispo  de  Barcelona  Umberto. 

H«ifittí  mtítíar.  Oisirtto  8.*,  oalla  da  Tallera, 
número  77.'— 'Tiena  aalaa  la^a  dividida*  an  enferma- 
rías, si:^giiii  las  afecciuneá  inddioas  y  quirúrgicas. 

Cata  d«  infantu  Au¿r/an«s.—Uaienm«ai»  ae  admi- 
tan ao  Mta  aatablaúuianto  lMhBérAm«a  da  «ata  A 


ocho  afios  naturales  de  la  diócesis  de  Barcelona,  000- 
tínuando  la  casa  en  darles  la  manataneiaB  baata  qaa 
por  a(  solos  pueden  procurársela. 

Cata  provincial  de  maítrnidad  y  expótitm.  Oíi- 
trito  3.",  callo  do  las  RamilleraB,  iiúto.  5. — Hste  bené- 
fico establacimieato  fué  instalado  en  1853 ,  an  «oy» 
dpaoaaa  tndadiND  áál  loa  aspdaitoa  qoa  axlitlao  an 
el  hospital  do  Santa  Or«i  y  na  hablan  onmpUda  siata 

aü9s  de  edad. 

Casa  ds  rtUro.  Distrito  3.o,  calle  de  Joclá.— Tiene 
por  objato  dar  a«o^da  i  las  miserea  da  vida  lioanelo- 
sa  qoa  aa  oonTlartan  y  m  ratiran  para  aaplar  aa  Ttda 

en  la  penitencia. 

Casa  de  Nutítra  Stiora  de  los  Jfesemptfuioi.— 
Esta  casa  se  halla  proTísíonalmenta  «atablÑida  an  la 
calle  do  la  Puerta  del  Angel. 

Casa  de  Hernuinas  terciarias  del  CArmn.^hf>  pro- 
pío  qae  la  anterior  se  halla  en  un  edificio  particular, 
sito  en  ia  calle  de  Lladd  (diatrito  1."  inmediato  4  San 
Jnito). 

Hermanita-s  de  l?s  poíres.  En  el  ensacohc,  plaza  de 
Cerdá. — La  casa  doadt»  viven  estas  hermanitas  es  la 
da  Madiodfa  de  la  plaza  de  Cerdá.  Bstaa  buenas  rdi- 
gioaas  aa  «itablaoteron  an  'sata  capital  daapoaa  da  pra* 
bibida  la  nwadleidadan  mano  de  1883. 

Escuela  di  San  Cayetam.  EnseMusa  de  ciegos  f 
sordo -mudos.  Or/eon  ¿Arceionés.  Distrito  2.°,  placa  de 
Santa  Ana.— Balas  escuelas  aa  hallan  situadas  en  el 
antígao  oonvaato  de  San  Cayetano.  La  escuela  de  cie- 
gos fué  fundada  en  1830  por  D.  José  Ricart ,  y  por  lo 
mismo  63  la  primera  de  Espaüa.  Tienen  una  baena  or- 
questa y  una  banda  militar  que  asiste  á  algunas  f an* 
clonas. 

La  "Bsenela  de  sordo-mudos  ae  inau^nri5  en  1816  cu 
una  dú  las  salas  del  ayuntamionto  por  el  Padro  Eatra- 
da,  dominico. 

Eu  la  iglaaia,  qaa  aa  baila  dividida  por  un  techo ' 
intermedio,  esti instalado  eo  al  piso  superior  el  Orfeón 
barcelonés. 

La  Canon/a  ó  casa  de  la  Almofa».  (Junto  á  la  Ca- 
tedral.)—Bl  primero  da  catea  dos  nombras  aa  al  q«e  at 

vulgo  da  á  esta  casa,  y  viene  de  candnigfO,  y  el  segan- 
do se  halla  escrito  oon  caracteres  góticos  en  laa  esqui- 
nas del  edificio  qnsdanála  osilsda  UTapisarlÉyaii 
«1  llano  de  la  Seo. 

A  mas  de  los  aotedldios  MlableeiDÍ«ntoa  tisiie 
Bírcelona  an  .WohIií  de  Piedad  á  cargo  do  la  congre- 
gación de  Nuúátra  Sefiora  do  la  Esperanza,  fundado 
en  1740  en  la  misma  oasa  donde  está  la  iglesia  do 
igual  títnlo,  en  la  calla  de  la  Palma  da  Sa&  Jaato^  b4- 
[  mero  7. 

Co)igrtg:iCiii%  df  tm  cartM  críttímá.'—Yoá  hn- 

( dada  en  1850. 
Patrma»  i$  Jerpa^.— Desda  qaa  ae  prohibW  la 
mendicidad  en  1883,  so  ealablocií  en  cada  barrio  una 
com.áioo  quu  Tacado  las  limosnas  de  los  respectivos  To- 
cinos y  las  reparte  en  dinero  y  sibotos  antro  los  nsn- 
digos  del  propio  barrio. 

Caja  i»  s4srfw.— PM  fondada  en  1844. 
Monttfio  Barcelonés.— ^0  halla  en  la  misB»  fl^fn 
de  ahorros  y  preste  sobre  alhajas  y  géneros. 

jrM<l9lw.--Soa  tmIbs  las  asooladonsi  ds  sato 
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género  qaa  tnen  la  origen  do  los  antiguos  grooiios  de 
artemoi. 

tanvonoR  rtouoi.— Bo  oioguM  poblaeioo  da 
Bqiklta  nt  no  vuá  en  Im  mtmia  o5rto,  «zMm  testo* 

•ittb'  ri  ri'  :  ntoa  do  enscñ^uza  y  tan  bion  montadoa 
como  00  Barcelona.  Eocaéntranae  infinidad  de  eteae- 
las  para  niDo«  j  niñas.  Loi  ttittUu  Íi  lis  (7cf«-JEMt;a; 
él  eoltjfio  Bareelonét;  ti  Inttituto  pro9ineieU;  ti  cole- 
gio i«  Msdieina  y  Cirugia;  la  Bteutia  superior  indtu- 
triol;  la  Rstuela  ydutica;  el  Stminario  eoneiliar  y  la 
U»Í9«rtii»iflaQÁWA(>Ví  en  1450 del Consqo  monioipal, 
pitfH*  te  oenewkMi  del  rey  D.  álfone»  ▼  y  I*  aproba- 
ción de  la  Santa  Sede. 

En  1530  80  ¡evanti5  el  eíjjflcio  dn  la  IJniveraidad  ea 
el  local  qneooapa  hoy  la  t{  irabla  do  Canaletas,  donde 
Ulwwtitf  bMte  eL«fio  1716  ea  qne  Felipe  T  la  ttaalaátf 
i  Oerren.  Deide  1715  baste  1949  se  destiatl  el  edifleie 
para  oaartol  d«  artillprfa,  qae  fui?  derribado  dospuns, 
maodáadoas  cooatrair  de  plasta  ooa  naera  oaivorsi- 
dadqoejaestiterailDadt^y  |m  iMfivoaáalM  ido< 
namentos  ma«  b<<)lns  de  la  Bspafta  4*1  tiglo  Zlxpor 
8D  severa  magnificunci». 

Caenta  adem&s  Barcelona oon  aaa  BiHMiea  pú- 
blica Uainad»  de  <Sm  /mm,  «oa  otM  BOiMt»  Bfit- 
topat,  eoB  «1  JAmm  titalado  Smhtríhr,  eoo  la  leaiKs- 
mia  de  Buenos  Lelrdt,  con  el  ifuseo  ie  Corlada,  non 
la  Aeal  Acadtmts  i»  Ciemeieu  NatmraUt  f  d*  Artes, 
COB  ana  Soeiedad  Seonómica,  con  el  Lioto  dt  IsaM  II, 
0OB  asa  SoeMéá  FiUmdtiea,  coa  otsa  SteUiaá  Mi- 
ÜM  i*  Wmutaettm  St  BareeloMO. 

Brilla  onelk  también  aaa ^«a4lf)Nla is  Jkrtifru- 
d*Hei«  jt  Lejitlaeion. 

A  tasa  del  sigt»  zir  m  aatebleoM  «ueste  dadad  qb 
Cmsistorin  de  la  ciencia  ijayi^cayon  indÍTfdaoa  fooron  ' 
los  célebre*  poetas  Ausias  March,  Pedro  j  Jdhm 
íiareh,  Jordi  de  Smt  Jordi,  y  otran. 

edificio  en  el  anal  hoy  reside  la  A.adlenoia  del  Prínei. 

pado,  se  hal!a  en  la  Plaza  de  la  Constitución.  Pcrf'?ne- 
ciiS  antes  la  guerra  de  sdcosíoq  á  la  antfgaa  dipnta- 
eion  de  loe  tres  Batamentoe  6  Brazos  de  Catalnfla,  ex- 
tinguida por  PoUps  T  desposs  de  aquella  sangrienta 
gneira.  Bs  obra  del  arqaitooto  Pedro  Blay  y  do  las 
baenas  del  siglo  xri.  En  ella  está  el  riquísimo  arohivo 
de  Aragón.  Forma  aa  coadrilon^  aislado  de  nno«450 
pasoo  de  eiroaito. 

Et  satondo  la  Aadiencia.  llamado  do  San  Jnrge,  es 
graadioso  j  arrogaote,  porteaeoieodo  su  órden  al  siste- 
ma greoo-romano,  por  formar  también  parte  de  esta 
reforma  que  hizo  Pedro  Blay.  En  esta  salón,  antes  del 
retando  de  Felipe  V,  e«lebrabs  sus  sesiones  la  antígoa 
Diputación  ({ general  deCiktaluna.  Bl  dia  13  de  abril, 
tríQQfante  ya  Felipe  V,  mandó  celebrar  en  el  aalon  de 
San  Jorge  la  qaema  p6bl¡«a  de  todos  loe  prívlloglss 
b^ehoSi  dados  y  Armados  por  el  emperador  do  Aastr¡:\ 
so  prd  de  Barcelona.  El  verdugo  fud  qaioo  ppg<5  fue- 
go á  los  paquetea. 

Catfu  Coiuistorial$s.—?ot  la  Upida  de  la  Consti- 
taelon  qaa  hay  en  te  fadhada  da  esto  edifioio  qas  da 
A  la  plaza  de  Sao  Jiime,  vendrá  en  conocimiento  el 
viajero  de  que  aqaella  pesada  mole  de  piedra  es  la  Casa 
OonsIslorteldaBanMioDa.  Bala  Ihebada  aelaal  solo  | 


I  l  llaman  la  atención  sus  dos  colosales  estátaaa  de  mar- 
mol blanco  qos  tuf  á  nao  y  otro  lado  de  la  puerta 
I    priocipal,  las  qna  fsproiaikten  al  rsj  D.  Jáüns  I  d 
I    Conquistador  y  al  oaootlln  JiiD  nvallar.  Basria 
casao^táol  aat(gBD y tenoso  hlsldrlo»  sahn  dalos 
Ciento. 

Casa-Lonja.  La  9otM.  (Plan  de  Pa]tioW).<i-<Bsto 

edifioio  artísticamente  constroido,  eailBdiqniteal^tH 
na  el  mejor  que  hay  en  Barcelona. 

¿d  .4iuana.—Fud  edificada  á  espensas  de  la  Ha- 
cienda p&blica  bajo  la  direooion  personal  del  oonds  da 
BonoaV,  yaseeadld  sa  eostoá  may  oor«a  do  «aaa 
mitlones  i-i  roalea.  Tiene  as  grao  dspdstto  OOnMNÍal 
coa  vastíaimog  almacenes. 

Palacio  Real. — Kb  obra  antiquísima,  está  levan- 
tado en  la  parte  del  Norte  de  la  plaia  de  Palaote.  Oo- 
Bontaibase  este  odiSeio  Etítmú  Ata,  nombre  iamen- 
co  qnn  indicaba  que  estaba  d-íitinado  para  la  vnnta 
pública  de  loa  pafios.  Bu  1«5*¿  Felipe  IV  ae  lo  apropid 
como  palazo  real,  para  alojamiento  d«  los  vlnyos  y 
oapitenee  generales  de  Catalnfia. 

Palacio  Spiseopal.  (Jnnto  á  la  catedral.)— No  es 
edificio  notable  por  bu  arquitectara,  pero  es  an  edificio 
que  contiene  grandes  salones  y  qno  onoierra  grandas 
noneidos  hlaMriaos. 

Palacio  del  apilan  ^e>ieraL~'K-i  el  antiguo  y 
magnífico  convento  de  la  Merced,  habilitado  para  pa- 
lacio dsl  eapltea  geaacal  «n  MM  por  «1  goasMlBia- 
toa. 

B¡BrAn,«onfniinos  vmiJ.w».—l¡a  «itMl.  —  Tlena 
Barcelona  pitablecirniento.-i  de  esta  clase,  aunque  no 
á  la  altura  de  los  que  exige  la  civilización  moderna  y 
los  adelaatw  de  te  eienete,  poes  oías  paiMaa  sos  oir* 
[  cnlc.ti  por  m  rf^trrior  un  convento  d  OSSa  partíovlar 
qae  an  edificio  de  reclnsion. 

Hay  tambiea  ea  el  distrito  9.*,  plaza  de  Janqasri^ 
ana  «osa  i»  ctmtHom  para  jdveasa  ds  ambos  sesos, 
■Mnores  de  veinte  alloe,  y  cayo  ifstoms  e«  corregir 
educando. 

Presidio. — Está  sitaado  en  el  antfgao  monasterio 
de  San  Pedro. 

Cata-QaUra-penitSKciaria  de  mujeres. — Se  halla 
en  la  calle  do  San  Pablo,  oatá  ann  sin  concluir,  y  can- 
tiene  sobre  anas  UO  penadas. 

If  EBOADOs.— Cnatro  moroadoa  tleoeboy  la  dodad  da 
Baroelona:  ol  Bvnu,  dietris  ds  Santa  Marte  del  Harf 
el  do  la  Bfijverta,  p1  mercado  de  IsaM  11^  plaiada 
Santa  Catalina,  y  «1  mercado  del  Padró. 

Ornaos  MONuuB!«TAiM,~Bl  mas  antiguo  de  los 
manimsatos  ds  Baroalosa  y  qas  dsbs  da  Uaoar  te 
atontion  del  observador,  es  el  obelisco  de  Sénte  Bb* 
lalia,  en  la  plaT:^  dfil  Padrd,  on  el  gitio  en  qno,  segno 
la  tradición,  habia  sido  erueifloada  Santa  Eulalia. 

Funh  mmtmntal  i»  4M««nb  Jfsrfaef  (distri- 
to 4.*,  plaza  d'-"  Meninaceli).  — Rodoa  esta  foente,  que 
tiene  te  forma  de  colnmaa  triunfal,  uo  hermoso  jardín 
qae  ocnpa  nna  gran  parte  de  la  plaza. 

Desoaaia  on  el  misoio  aa  poqasfio  sócalo  con  U 
ostátaa  del  aintranto  Oatoerio  If arqast. 

MoíiumtHto  de  la  Plata  Real. — En  el  centro  de  egfa 
plaza  so  halla  el  pedestal  de  nn  monumento  sin  acabar, 
•I  ««al  eitl  oirenid»  por  ao  JardiB  semIsUpttoo  d  ssa 
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defoniw  mittiUMA,  «n  eojot  dibiyos  m  h»  combiaa-  I 
dolsgr*n«nndata4MaD  dadollalwbalfaiOKWUni  { 

qae  j¡n\6  los  Estados  de  Aragoa  y  Castilla.  . 

Tbatbos.— Nio^aDS  capiul  de  Espafia  tiene  tan- 
tot  tMtKM  MUA  BacMioDa,  y  mny  pocaa  de  Europa 
«•O  ton  hwBOM  eoms  el  áti  Lim.  Bl  «rtMrior  ds  «rt* 
teaiio  no  está  «d  armonfi  ooo  lo  mifBfllw  j  rantaaw 
4»  Ja  obra  interior. 

Hay  además  el  Teatro  Priooipal  ó  de  Santa  Crus,  ea 
te  BtmUt,  qm  M»  n  orígwi  al  privilegio  qae  en 
fioncodiá  Felipe  II  al  hospital  d«  Barcelona.  Son 
de  Beg^undo  ÓTÚxa  tros  teatros,  ul  OieOH,  el  de  Soaua 
y  el  del  Olimpo. 

PuzAS  Bl  10101.— >Ba  1833  se  ooMtrajtf  fuera  do 
te  iHwrto  del  llar  m  te  ^voetenoto  nna  pteaa  do 
Toros. 

Cawús. — Barcelona  es  la  población  de  Earopa,  in- 
dnao  Parí^  que  pnede  ptOMDtarilWJWOfiaMilOjmas 
fftndes  y  lojosos  oaMs. 

Hay  71  oaM»  y  91  bndas,  qno  eompiton  en  brillan^ 

tez.  El  principal  café  de  B.ircelona  os  el  cftfé  Cufdt,  6 
de  la«  Sieti  Putrta»,  magnífico  salón  qae  sorprende  por 
an  grandiosidad  7  bvoo  doeorado.  Sñ  aotablea  tan- 
bien  I08  cafá.í  do  las  Delicias,  el  p^ran  ea/á  de  la  Ram- 
bla, el  cinJ'é  Español,  el  del  Cimtfcio,  y  otros  mnch(- 

OAamoa.— No  os  menor  el  nimoro  do  eaoteoe.  En 
Baiwlons  oada  oíase  de  te  KMíedad  por  fnflmn  qne  sea 

tieo?  sa  casino  especial,  desde  el  alto  y  poderoso  ban- 
quero, hasta  el  tiemilde  obrero  de  las  ttbcieas.  El  prin- 
cipal casino  es  el  Catino  Bareehuit  j  el  Circulo  ári 
Liceo,  situados  ambos  en  loa  dos  tantHHiy  el  Principal 
y  el  del  Liceo.  Hay  el  Atuuo  Cailüa»  consagn^do  al 
fomento  de  la.?  Intra»  de  la  ciudad  y  dí  las  artoa;  ol 
Circulo  ds  iefeniituUt  i*i  comercio,  el  Casino  Mer- 
amütt  el  .dliew  eatatm»  i$  Jm  tiautértrm,  te  JUotia- 
cion  de/tntora  del  trabyo  nueional,  el  Instituto  indus- 
trial, el  Cinmlo  arlietico  industrial,  el  Circulo  de ea- 
Mi»$^  Ctlim  id  Principe,  Catino  univtntí, 

Bamoo  bb  ooniMOio.-'-Ooenta  Baroolona  eon  nn 
banco  de  oomereio  títnlado  Borneo  ie  Bmfeéhna,  qne 

fuá  creado  fll  1.^  do  rnajo  di'  1811. 

Tiene  también  Caja  de  ahorrot,  que  foé  abierta  al 
pAblIeo  el  17  de  nano  de  1844. 

Paseos. — Pocas  poblaciones  cnentan  con  paaeoa  tan 
hermosos  como  los  de  Barcelona,  y  ninguna  tiene  en 
sn  centro  un  paseo  que  reúna  al  atractivo  de  tal  el  ser 
te  calle  oentral  do  te  gtua  oiodad.  Esta  oalle-pasoo  en 
loaon  del  eneanebe,  debe  eatendono  beata  te  Tilte 
te.  Gracia.  Actaalmenta  llega  hn«{a  la  estación  del 
ferro-oarril  de  Sarriá  y  tieao  mas  de  mil  metros  de 
largo. 

MttnU»  i»  J/iar.— •Denomínase  así  el  lienza  do 
natalte  comprendido  entre  la  playa  del  puerto  y  ol 
extremo  de  la  Rambla.  M^s  qae  muralte  pam  defensa 
de  te  ciudad  es  un  delicioso  paseo. 

jntNo  i*  Sm  /mm.— iU  estrenu»  de  te  caite  de 
frente  á  !a  adnana,  empieza  nn  hermoso  paseo  quo  se 
estiouili:  kasla  cerca  de  la  estación  del  ferro-carril  do 
Zaragoza. 

Jardim  M  Qt»*rai.  (Jnnto  4  la  Cindadela).— Uá- 
iteao  ittnadeeito  jacdin  bermoafalBweo  te  entrada  del 


paseo  de  San  Joan  frente  á  te  estación  del  ferroHsarril 
de  Qranoltera.  Llámase  eeta  jardte  del  General,  p«r 

haber  sido  establecido  en  1815  bajo  los  auspieioadel 
capitán  general  CaAtaúos,  duque  de  Bailen. 

Pateo  M  Otmmttrio. — Empiesa  cerca  de  oatlH 
eion  del  Ibrre-earril  de  Gerona  por  el  litoral,  j  io  di- 
^deen  treeoanes,  llegando  ha8to.tepnertadet  ce» 
ini'n'.''ri  '  fieral,  fúnHl>re  raanaioQ  &  la  quo  precedo 
nn  parterre  con  dos  estanques  con  sus  correspondientes 
aartideieB  en  el  centro  de  tea  jardibee  qne  allí  aa  han 
constraido. 

Pateo  de  Gracia. — Esto  es  el  grau  paseo  de  Barce- 
lona. Este  paseo  comienza  en  la  misma  orilla  del  mar 
dseenbierta  por  el  derribo  de  te  nnnlla  de  A.tara»*- 
nas,  7  termina  i  te  entrada  de  te  «elle  Mayor  de 

Gracia. 

Solo  falta  á  B^rü>»lona  un  museo  general  público^ 
pues  no  puede  llamarM  tal  al  palacio  itht  Virtiu  en 
te  rambla  de  San  Joe^  nAnero  3i  ■ 

Hay  también  otros  motóos  de  pinturas  particn- 
larea. 

MoNaSTBBios.— Son  varios  7  riquísimos  los  mone- 
tarios de  partienterea  en  Baroaloaa. 

FoRTiFic-ACiOKr:<?. — Barcelona  ea,  como  plaza  fuer- 
te, ano  de  Um  puutoa  mas  intere^autea  de  la  Penín- 
snls. 

Sus  forttfioacioose,  ei  no  tienen  en  conjunto  toda  te 
importancia  qne  les  era  neeoaaria,  presentan  atgnnaa 

partía  de  hermosa  y  bien  entendida  construcción,  y 
que  son,  sin  duda,  ios  eiementos  para  un  momento  de 
defensa. 

Pt-krto.  —  En  los  primitivos  tiempos  es  cierto 
que  esta  ciudad  carecid  de  puerto,  siendo  nna  playa 
abierta  y  sin  abrigo,  á  pesar  de  liaberai?  intentado  reí- 
pe  tidas  veces  te  fabrioaeioa  j  oontinaadon  de  nn  mnO' 
lie  qne  pasieao  las  embarcaeteaee  en  eegnridad  7  i 
resaruardo  de  sns  vientos.  El  muoüo  actnal  se  halla  en 
los  41"  '¿2'  M''  latitud  y  S'  28'  10  longitud  del  estre- 
mo oriental  de  la  ciudad.  Sale  al  mar  unas  400  toesas 
en  dirección  al  S.,  donde  podienn  abriyaroe  de  loa 
vientos  del  segundo  onadranto  buen  nümero  de  em- 
barcaciones. 

BAWTBLOtniTA.— Se  baila  sítoada  al  SB.  de  Barcelo- 
na entra  te  Peerte  de  If  ar  7  te  estrenidad  del  n«e> 

lie.  Poco  de  notablo  existo  en  egte  barrio;  sin  embar- 
go, es  digna  de  ser  visitada  su  iglesia  y  las  fábricas 
denominadai  Zm  MéfitMtta  únuir»  p  marUím»  j  el 
Fü/Mae» 

bfMnnu.  —  Nin^na  oindad  da  BipaBa  poeda 

gloriarse  ác  haber  admitido  te  indnatite  dentn  da  aai 
muros  antes  quo  Barcelona. 

Barcelona  dobe  oonsídeVario  OQOO  el  panto  piinel« 
pal  de  la  industria  de  Catalofia  7  como  en  notor. 

En  las  diferentes  espoeiciones  publicas  qne  ha  be- 
bido en  la  cdrte  desde  el  año  de  1S27,  que  se  celebró 
te  primare,  ha  eetado  Barcelona  á  U  cabeza  de  loe 
adatentoa  7  pwfMstones  en  todoe  loa  ramoa  de  te  ta- 
dnatfte. 

<ÍEÍXO?<X. 

Provincia  de  España  de  tercera  oUae  y  nna  de  las 
onatro  en  qnaeatá  anbdlTldldo  el  natHf  ao  Prlnei|iad« 
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de  Cataluña,  aitaada  al  estrotno  NB.  do  la  Penínsala, 
«ntre  loa  42»  21L  Sil  latitud  M.  7  43°  211  míl  id.  idem, 
loa  5^  22^  2a:í  longit  ud  B.  y  loa  3?  20!  00"  idom 
ideni,peridiano  de  Mftdriil,  con  tomporatara  varia  y 
clima  bftatanto  frió.  Corresponda  en  lo  jodicial  á  la 
Andioacía  territorial  de  Barcelona,  y  ae  divide  en  aeia 
partidoa,  qae  aon:  Figaeras,  La  Biabal,  Gerona,  Olot, 
Riras  y  Santa  Coloma  de  Farnís;  en  lo  eclegiástico 
pertenece  caBi  en  aa  t-otalidad  á  la  didccsiaie  au  nom- 
bre; en  lo  militar  Torma  una  comandancia  general  de 
laa  cuatro  en  que  oatá  diatrtbatdo  el  territorio  de  la 
capitanía  general  de  Catalana,  y  en  lo  marítimo  cor- 
responde al  tercio  de  Barcelona  y  departamento  de 
Cartagena. 

Bafian  eata  provincia  los  rios  Ter,  el  peqoefio  Llo- 

bregat  y  f?l  Ortina,  qan  rnrre  por  el  Ampurlan  y  entra 
en  el  golfo  du  Rosas.  El  Fluviá,  que  lo  atraviusa  do 
O.  i  E.,  desemboca  en  dicho  golfo. 

Su  capital,  Gerona,  tiene  14.500  habitantes,  y  está 
aitaada  en  la  carretera  real  de  Francia.  Ea  plaza  fuer- 
te, celebre  pnr  la  constHntn  resistencia  á  los  ataquea 
por  loa  franceiea,  morccicodo  el  título  de  iitimnal  en 
la  guerra  de  la  Independencia.  So  halla  aitaada  en  la 
confluencia  de  loe  rioa  Ter  y  Ofian.  Esto  atraviesa  la  ciu- 
dad, y  sobre  él  hay  un  magnífico  puente.  Es  sede  epis- 
copal, y  es  digna  de  ser  visitada  la  catedral.  El  altar 
mayor,  de  oro  y  plata,  es  regalo  de  Carlo-Magno. 

Hay  en  Gerona  varias  antigOedadea;  cutre  otras  la 
iglesia  y  convento  de  San  Pedro  de  tialligans.  Tiene 
Gerona  un  mag^níñco  teatro  y  varios  casinos.  Pocas 
capitales  de  primera  categoría  pnedou  envanecerse 
de  tener  un  conjunto  de  paseos  como  loa  que  forman  la 
D$k4ta. 

X  A         A.GK>N  A . 

Provincia  litoral  de  EapaCa  y  una  de  las  cuatro  en 
que  se  ha  divido  el  antiguo  Principado  de  CataluDa. 
Está  situada  en  la  parte  oriental  de  la  Península  en  la 
costa  del  Mediterráneo,  entre  loa  iX"  311  á2Il  latitud 
N,  y  40»  32: 6::  latitud  8.,  y  los  5^  Ifil  2a::  longitud 
E.,  Si:  ■"7"  loogitod  o.,  todo  con  relación  á  Madrid, 
COmprondtondo  una  superficie  de  LM  [egid»a  cuadra- 
das, lía  do  tercera  c'.aao  en  lo  civil  y  administrativo, 
y  depende  en  lo  eclesiástico  de  las  diócesis  de  Barce- 
lona, Tarragona  y  Tortosa;  en  lo  militar  de  ta  capita- 
nía general  de  Cataluña;  en  lo  judicial  de  la  Au- 
diencia territorial  de  Barcelona,  y  en  lo  marítimo  al 
tercio  naval  de  Barcelona,  departamento  de  Cartage- 
na. Contiene  los  ocho  partidos  jndieiales  de  Falset, 
Oandcsa,  Montblanch,  Bous,  Tarrngoua,  Tortosa, 
Valla  y  Vendrell.  Su  población  asciendo  á  56,749  ve- 
cinos y  347,75!S  almas.  Su  clima  es  muy  variado:  tem- 
plado generalmente  en  su  centro  y  parto  litoral,  por 
hallarse  á  cabierto  de  los  vientos  del  Norte  por  la  cor- 
dillera de  montañas  que  corre  por  este  ponto.  Cálido 
en  los  valles  y  en  ciertos  parajes  próximos  á  los  rios, 
y  frió  en  toda  la  parte  Norte,  especialmente  en  la  ci- 
tada cordillera  y  otros  puntos  culminantea,  poro  sano 
en  general  y  .■'u  atmosfera  despejada.  La  parte  de  cos- 
ta de  esta  proviüoia  comprsado  al  millas  de  ostensión 
y  empieza  en  la  desembocadura  del  Cenia,  que  la  se- 


para de  la  de  Castellón  do  la  Plana,  7  concluye  en  la 
desembocailara  del  Foix,  que  sirve  de  límite  de  la  da 

Barcelona.  Doblando  el  Cabo  de  Salou  hace  la  costa 
nn  poco  da  casenada  de  arenal  con  seis  millas  de  largo 
al  NE.  ^  E.,  en  cuyo  estremo  está  situada  la  ciudad 
de  Tarragona,  por  latitud  41*  Si:  <2f';  al  fondeadero 
de  su  puerto  no  iban  mas  embarcaciones  qae  laa  del 
tráñcfl,  fondeando  delante  do  la  ciudad  al  E.  de  ella  y 
al  O.  de  la  torre  qae  eatá  eo  la  playa,  en  fondo  limpio: 
mas  después  de  la  construcción  del  muelle  ha  mejora- 
do mocho  el  puerto. 

Tarragona  es  puerto  de  mar  y  capital  de  la  pro- 
vincia de  80  nombre,  con  18,133  habitantes.  Tiene  es- 
tación en  el  ferro-carril  de  Barcelona  á  Valencia  y  es 
punto  do  escala  de  los  vapores  marítimos.  Es  ciudad 
antiquísima,  anobispa!,  y  so  catedral  del  siglo  zii,  es 
el  edificio  mas  bello  ;le  la  población:  e$  g itico-bizan- 
tino,  con  gran  nfimero  de  panteones,  adornos  y  nn 
cláustro  espacioso  con  lápidas  y  restos  romanos,  pues 
Tarragona  fué  capital  de  la  Bspafia  tarraconense. 

LÉniDA. 

Provincia  do  España,  confina  al  N.  con  Francia,  al 
NB.  con  la  provincia  de  Gerona,  al  R.  con  la  de  Bar- 
celona, al  SE.  con  la  d?  Tarr:)^oaa,  al  SO.  con  la  de 
Zaragoza,  y  al  O.  con  la  de  llu-:s«ca,  y  comprende  una 
superficie  de  ülñ  leguas  cuadradas.  Esta  provincia 
iiem  trea  obtípado»,  el  de  la  capital,  ol  de  Solsona  y 
el  de  Seo  de  Urgol;  m  divide  en  ocho  partutos,  á  saber: 
Cervera,  Lérida,  Balaguer,  Seo  de  Ürgel,  Solsona, 
8ort,  Tremp  y  Víella;  corresponde  en  la  parta  ecle- 
siástica al  arzobispado  de  Tarragona ;  en  lo  militar  á 
la  capitanía  gcnfrat  de  Cataiañaj  en  lo  judicial  á  la 
Auiieacia  territorial  de  Barcelona,  y  en  lo  civil  al  go- 
bierno de  la  provincia.  Se  halla  situada  entre  los  41" 
!£:  y  42°  áfií  latitod,  y  los  4i  2:  y  &2  Mí  longitud  del 
meridiano  de  Madrid.  So  compone  la  provincia  de  cin- 
co cimladcs,  Iñ  villas,  690  lagares  y  lili  aldeas  con 
3^ ayuntamientos,  con  una  población  de  167,445  ha- 
bitantes; su  clima  es  variado,  pero  generalmente  sano. 

80  cog^e  maclio  aceite,  vino,  trigo,  centeno,  ceba- 
da, hordio,  maíz,  jadías,  toda  clase  de  legumbres,  cá- 
ñamo, barrilla,  seda,  miel,  frutas,  patatas,  bellotas  y 
setas.  El  comercio  está  limitado  á  la  importación  de 
las  telas  de  algodón  y  de  hilo,  paños  y  tegidos  de  se- 
da, vinos  gí'npro.íOi),  aguardicnto  rcfinaio,  ganado 
molar  y  prodactoj  coloniales,  y  el  do  esportacion  con- 
siste en  trigo,  aceite,  cáñamo,  soda,  maderas,  hierro, 
carne  salada,  ganado  lanar,  vacuno  y  cabrío  y  tam- 
bién mular.  La  industria  cuenta  solamente  oon  varias 
máquinas  para  fabricación  del  algodón  y  algnnos  te- 
lares con  el  mismo  objeto. 

Lérida  es  capital  do  la  provincia  de  su  nombre  con 
10, .5^7  habitant'\^.  Tionn  e.itacion  en  el  ferro-carril  de 
Zaragoza  á  Barcelona,  y  oa  esta  hay  café  y  restau- 
rant. Junto  á  esta  estación  debo  terminar  el  ferro-car- 
ril de  Tarragona  á  Lérida,  que  está  muy  adelan- 
tado y  tiene  parte  eo  esplotacion.  Es  plaza  faorte  y 
sede  episcopal.  Las  Casas  Consistoriales  son  también 
muy  antiguas,  lo  propio  que  el  hospital.  Los  alrededo- 
res están  muy  bien  cultivados  y  son  pintorescos. 
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Ikdostsu  di  CátaluRa..— El  primer  territorio  in- 

dostrial  de  España  ea  CaíaluBa,  donde  no  solo  ae  ma- 
nufactaran  las  primoraa  materias  qoe  prodaco  ea  aue- 
lo,  SIDO  otras  mnchas  de  las  demás  provincias  do  Es- 
pafia  7  América:  anas  poblaciones  se  distingaen  por 
ans  tegidos  de  seda,  otras  por  sus  paBos,  franelas,  ba-> 
yetas,  sargaetaa,  PsUinoaaa,  telaa  do  lana  y  estambre, 
lonas,  lionzoá  caseros,  etc.;  haj  maltitad  da  telares 
de  lienzos  ordinarios;  mas  de  30,000  mojeres  y  niñas 
se  ocapan  en  la  parte  litoral  con  la  manufactura  de 
blondas  y  encajes ;  la  elaboración  del  corcho  es  de  la 
mayor  importancia  en  nna  parte  de  la  proviacia  do 
Barcelona  y  casi  toda  la  de  Qerona:  hay.inñaitaa  fá- 
bricas de  cartidos,  vidrio,  papel,  jabón,  agaardlente, 
sombreros,  armas  de  fuego  y  blancas  y  otros  efectos 
do  hierro,  de  coral  y  de  productos  de  química,  poro  la 
principal  industria  de  los  catalanes  es  la  algodonera, 
sin  qae  ninguna  claso  do  vicisitades  haya  podido  pa- 
ralizar su  desarrollo,  qae  cada  afio  adquiere  mayor 
perfección  en  sus  artefactos. 

Bajíos  y  aquas  minábales  db  Gataluüa. — La  ra* 
rtedad  de  montañas  que  hay  en  el  terreno  catatan  y  loa 
diferentes  minaratcs  qnc  encierraa  eu  sus  entraflaa, 
hacen  que  tenga  abuaJancia  do  ug'tiaa  mincralo3  de 
todas  las  clases  conocidas  en  la  modicina. 

AauAs  uiNERALBs  SALINAS. — Hay  minerales  en  Ca- 
taluña en  Caldas  de  EUtrach  (Caldetas),  Caldas  de  Ha- 
tabella,  Caldas  de  Montbny,  Nuestra  Señora  de  las 
Mercedea,  y  la  Garriga. 

AaOAS  9CLPUS0SAS.— Los  manantiales  de  esta  clase 
qne  hay  en  Cataluña,  son:  la  Poda,  la  Fout  Santa  de 
Torelló,  Bañólas  y  Caldas  de  Bobi. 

AooAS  AcfDt'LAS.— Parecidas  á  las  que  hay  en 
el  estranjero  en  Seltz  y  Víchy  las  hay  en  Cataluña  en 
San  Hilario,  Sacalm,  las  de  Bivas  y  las  de  Argentona. 

AoüAS  FEnituojNuSAS. — Parecidas  á  las  tan  celebra- 
das a^f  ñas  de  Spá  on  ol  catratijoro  y  do  Pauticosa  en 
Bspafia,  se  encuentran  en  Cataluña  las  do  la  Es- 
plnga  de  FrancoK,  las  de  Moneada,  las  de  Villami^or, 
las  de  Oabá  y  otras. 

CaKÁCTBR,  OOSTUMRES,  usos,  TSAJES  T  LB.N0UA9.— 


Atribuyen  algunos  á  los  catalanes  cierta  rudeza  de 
carácter  y  desagrado  en  la  eepresion,  que  equivocan 
con  cierta  uoblcza  do  ánimo,  quo  no  sufriendo  la  hu- 
millación y  servidumbre,  lleva  á  los  catalanes  á  em- 
presas grandes  y  arriesgadas  y  es  el  alma  de  su  acti- 
vidad y  constancia  en  el  trabajo:  de  aquí  el  imperio 
det  mar,  que  alcanzaron  en  el  siglo  xi»,  como  hoy  lo 
tioao  la  Inglaterra:  do  aquí  par  ültimo  su  floreciente 
comercio,  y  el  haber  llegado  ¿  convertir  en  un  jardín 
un  suelo  tan  ingrato  como  el  do  au  provinoia.  Sus 
soldados  pasan  por  los  mejores  do  España. 

Los  catalanes  tienen  pasiones  violentas,  y  se  ar- 
riesgan por  satisfacerlas :  la  de  las  riquezas  dirige  su 
industria;  la  emulación  su  actividad.  Cuando  aman, 
aman  coa  vehemencia,  poro  eu  (ídio  es  implacable,  y 
en  asuntos  políticos  liega  á  sor  inquieto. 

No  se  osa  en  Cataluña  ni  el  sombrero  redondo  ni 
la  capa,  y  apenas  se  ve  nn  catalán  vestido  de  majo. 

La  lengua  catalana  es  hija  de  la  provenzal  antigua 
como  también  lo  es  la  francesa  del  día,  y  esta  os  la 
causa  de  la  semejanza  que  se  halla  oatre  las  dos.  Oe 
aquí  pas<S  á  Aragón,  Mallorca,  Valencia  y  Sicilia,  don- 
de era  la  lengua  de  la  cdrte,  habiéndose  saaTÍzado 
mocho  en  Valencia,  y  conservando  todavía  eu  Cata- 
luña cierta  aspereza  y  fuerza  de  acento  que  debe  te- 
nerse por  efecto  del  clima  mas  bien  qne  del  idioma. 

Los  catalanes  juiciosos  aman  su  lengua  con  mu- 
chísima razón  por  la  abundancia  de  sos  sinónimos,  vi- 
veza de  sus  ospresiones,  coociaiou  do  sus  frases  y  pala- 
bras, multitud  de  monosílabos  y  propiedad  en  las  tras- 
posiciones, calidades  qne  hacen  á  un  idioma  mny  sus- 
ceptible de  elocuencia.  De  manera  que  aon  los  mismos 
escritores  trabajaron  en  él  principalmente  después  qne 
se  hizo  universal  en  la  Península,  con  la  unidad  do  su 
monarquía.  A  pesar  de  esto,  el  vulgo  de  Cataluña 
conserva  tenazmeote  el  idioma  pátrio,  on  ol  cual  se  en- 
señan las  primeras  letras,  laa  oraciones  y  Catecismo  de 
la  doctrina  cristiana,  y  se  predican  los  sermonee  en 
las  iglesias,  en  todos  los  pueblos  del  interior  y  de  la 
costa. 
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